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C ^ E G Ü E R A , especie de suplicio que se daba en 
los tiempos de barbarie, y de que habla Platón. 

Se liamabani apacmatí ios que le padecían , y 
consistía en hacerles pasar por delante de los ojos 
una plancha de cobre, ó de hierro ardiendo. L i -
be r io , citado por Aulo Gelio ( L . X , e, 1 7 . ) , cuen
ta , que Democrito se privó asimismo de la vis
ta por ua medio casi semejante: expuso al sol 
saliente un escudo, dice este poeta, á l in de que 
el resplandor del metal se la quitase , y al mis
mo tiempo el suplicio de la prosperidad de los 
malos. Otros asientan que 10 executó con ci fin 
de dar a sus pensamientos y rt^'exíones mayor 
vi^or y precisión para penetrar los arceos de la 
naturaleza. Plutarco dice, que para esto se sir
vió de un espejo. En la mediana edad, tenemos 
muchos exemplos del castigo de la ceguera en los 
pueblos Orientales ; el que se daba principalmen
te á los Generales enemigos hechos prisioneros^ 
y en lugar de la atroz baraarie de hacerlos de
gollar , &e les quitaba con ía vista de volver al 
comando. Refiere Sassuti, que uno de los Gene
rales de Venecia liaraacío Vanduli , padeció este 
mismo suplicio. 

Guíllelmo de Nangís en su Crónica dice3 que 
Enrique I Bey de Inglaterra, habiendo derrota
do y hecho prisionero á su hermano Roberto, 
que á la vuelta de un viage de tierra Santa, ha
cia valer sus derechos ai t r o n o , le pr ivó de la 
vista , pasándole por deiante de ios ojos un hier
ro encendido. Este género ae suplicio no fue des
conocido en Francia, pues en una Crónica anti
gua se lee, que Filipo el atrevido quitó la vista 
a muchos prisioneros ingleses, y obligó al Rey 
de Inglaterra, aunque á su pesar, á usar de re
presalias. Pero esto solo fue renovar dicha pena; 
pues se la ve en practica al principio de la se
gunda estirpe ; y algunas veces se anadia la am
putación de la lengua, de los pies y manos ( W i t -
tynd. rer. Saxonk, i , 3 . ) . [ J . ] 

C E L A D A . Especie de casco ligero bastante 
semejante al casquete , y á quien se da también 
d nombre de borgomta. L a f c / ^ se llamaba m r ~ 
rion en la infantería. 

Por los Comentarlos de Montluc , y por otros 
escritos militares del mismo tiempo se v e , que 
á las gentes de á caballo armadas, se les da
ba el nombre de celadas : de modo , que para 
expresar , por exemplo, que se hablan manda
do doscientos caballeros á un puesto ó destaca
mento , se decia que se hablan enviado doscien-
Cas celadas, 

CELERIDAD. Es una de las principales qua-
Kdades del hombre de,guerra: ella asegura ios 
sucesos , porque los acontecimientos inesperados, 
abaten la coiiStancia de todos ios hombres : sin 
ella no hay gran General; por ella se previe
ne al enemigo en todas partes j se em* con an-
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ticipacion en campaña; se apodera de un pues
to importante, se toma antes una posición ven
tajosa ; se forma primero en batalla un dia de 
acción ; y se emprende el ataque ; se corta la 
retirada a los fugitivos; se les persigue vivamen
te ; y se sacan de una victoria todas las venta
jas que puede dar. Confirmemos estas verdades 
con ios exemplos. 

Sabiendo Cyro que Creso, que se había re
tirado hacia Sardes , debía dispersar su exército, 
resolvió marchar á él con toda la celeridad po
sible , para atacarle antes que pudiese juntar sus 
Lydios. Apenas formó el proyecto quando le pu
so en execucion. Pasó a Lydia a grandes jornadas 
y llegó antes que Creso tuviese noticia de su 
marcha. Este Principe , aunepe sorprendido de 
tan inesnerado suceso, llevó sus tropas al com
bate ; pero íu-yon derí^ead^? y obligadas á re
fugiarse á Sardes. { H a d o t . ü b . 1. cap. 79 , 7 slg. 

Las virtudes se aprenden con c i exemplo de 
los daííos que causan los vicios contraríos. Quan
do los Lacedemones baxo la conducta de su Rey 
Archidamo fueron centra Atenas, cí :e General 
se denuvo k ;go tkú ipo en el Isthimo ¿espues de 
la asamblea de su exército. Le hizo marchar'con 
lent i tud, perdió mucho tiempo en el sitio de 
(Enos, que no tomó 3 y dió a los Atenienses el 
de transportar á su Ciudad quanto tenían en la 
campaña (Tucld, L . Üt pag. m . B . ) . S iBrasídas , en 
lugar de detenerse á p'ular las campañas vecinas 
hubiese marchado derecho á Amphipolis , donde 
no s? le esperaba , la habría tomado sin duda. 
( ibid. L . íF , pag, i i z . A . ) Los Siracusanos volvie
ron á cobrar aliento , y hasta menospreciar á l o s 
Atenienses, porque éstos no ios atacaron en el 
primer momento de la sorpresa , y del espanto. 
Nicias que las mandaba, habiendo invernado en 
Catana dió tiempo á Gylipo para entrar en la 
Ciudad con las tropas que conducía del Pelopo-
neso. { i b . L , F l i , pag. 519. C ) Quando los Lace-
demonios comandados por Hegesandridas, derro
taron la flota Ateniense tomando veinte y dos na
vios , y atraxeron toda la Eubea á su partido, 
esta desgracia pareció mayor á los Atenienses, 
que la de Sicilia. El exército de Samos los ha
bía abandonado. La Eubea que acababan de per
der , les era mas útil que la misma Attica j es
taban divididos en dos facciones , y prontos a 
combatirse; Pirea se hallaba vacía , los muros sin 
defensores : consternados , y temblando creían á 
cada instante oír al enemigo , y verle á sus puer
tas. Si éste hubiese marchado á ella, estaba aca
bada Atenas. ( L . F i n , pag.6%z. V . ) Si los Acheos 
y Rodios , después de haber derrotado a ios 
Macedones cerca de Alabanda, se hubiesen d i 
rigido a Stratonlca la hubieran tomado; pero mien
tras que se detuvieron para apoderarse de algu
nos lugares y castillos, ios habitantes volvieron 
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2 CEL 
de su primer espanto, se prepararon, y la oca
sión se perdió. ( U v , L. X X X I I I 3 c. 18.) 

Xenophonte dice , que Jason el Thesalien-
se hizo ver , después de la -batalla de Leutra, que 
muchas veces la celeridad puede mas que la fuer
za. Primero llegaba , que se supiese de su mar
cha , en las Ciudades enemigas, y desaparecia an
tes que se juntasen las tropas. ( B h t , y i e g . L . V L 
f . 5^8. D ) . 

Esta gran qualldad fue una1 -de tes que bri l la
ron en Alexandro. Prolongaba la guerra hasta el 
invierno quando era necesario ( Arrian. 2 , L. I . 
p. 69 5 M i % ) . Después de la batalla de A r -
véla persiguió á Dar ío toda la noche , y la no
che y la mañana siguiente hasta medio dia; y 
habiendo permitido á los soldados cue le acom
pañaban algunos momentos de reposo, marchó 
toda la noche siguiente , llegó al amanecer al 
campo que Bagistanes acababa de dexar , y en
contró en él algunas tropas enemigas. por quie
nes tuvo noticia de Darío ( Ib. i . fi*, />. 2,10. /. 3 . ) 
Aunque los hombres y los caballos se hallaban 
fatigados de esta Fnrrack, la continuó tQ-
da la noche > y el dia siguiente hasta pw^íid^a» 
que llegó á un lugar donde Dai-ío ^ y los que 
le conducían 5e-habían detenido la víspera: pre
gunté allí si habia un camino mas corto que aquel 
por donde marchaban ios Persas, se le respon
dió que sí , pero que por él no se hallaba agua: 
le emprendió no obstante , v queriendo hacer 
una diligencia, que ni la infantería n i ia caba
llería , cargadas de armas mas pesadas, podían 
aguantar, ordenó que quinientos caballeros echa
sen pie á t ierra , que los mas vigorosos Of i 
ciales de infantería moneasen á caballo , armados 
corno estaban , que Nicanor y Atalo siguiesen con 
sus tropas el camino que habia tomado Beso , y 
partiendo él mismo hacia al ponerse el so l , des
pués de haber andado en la noche quatirocientos 
estadios, ó cerca de diez y seis leguas, alcanzó 
al amanecer á D a r í o , y á su escolta , y la atacó; 
un pequeño número se puso en defensa, el resto 
huyó ; Beso , y los que 1c acompañaban abando
naron el carro del Monarca , después de haberle 
asesinado; de modo que estaba muerto antes que 
Alexandro llegase, y pudiese verle, ( i b . p , z n , 
l . 2 6 , y ú g . ) . 

Quando supo que Satibarzanes, Sátrapa de 
los Areienses armaba los habitantes de su go
bierno , y los juntaba cerca de Artacoana, su ca
p i t a l , con designio de irse á juntar con Beso, 
resolvió prevenirle , y tomando al instante una 
parte de sus tropas y habiendo andado en dos 
días seiscientos estadios , ó veinte y quatro leguas 
poco mas ó menos, aparece delante de Artacoa
na; el Sátrapa consternado de una llegada tan re
pentina', se redro seguido de alguna caballería; 
y la mayor parte de sus tropas , sabiendo el ar
ribo de Alexandro habían tomado la fuga. ( Í ¿ . 
pag. Z Í Z . L . 21 . ) 

< Dentro de poco tiempo fue informado este 
Principe de que Spitamenes y ios Scytas , después 
de baber derrotado ua destacamento del exército 
Macedonio , volvían a Marcanda con el desig
nio de sitisr á les que estaban en la CiudaacS. 

C E L 
Toma al Instante sus tropas mas ligeras, anda 
quinientos estadios , ó cerca de sesenta legitas en 
tres d ías , aparece á la aurora dei ^qüart© «e lan -
te de Maracanda, y persigue á Espitamefles , que 
ya habia tomado la fuga. { ib .p . - i ' i i . L . X X X V i . } 

No empleó menos celeridad contra los Mallien-
ses, Sogdienses, Palienses , y otros pse-blos de-
la India; todas sus expediciones son un modelo 
en este géfiero. 3.90 , 407 3 4 1 * > 

Esta qualidad no fue menos emiaeíice en Ce
sar que en Alésáíñdro. Apenas ssbe a i í ioma que 
ios Helbicos intentan atravesar la Provinca ro
mana, parte a grandes jornadas, Hega á Gine
bra , y hace en toda la Provincia una leva con
siderable ( Ve bell. galfc, L, i . c. 7. Omáendarp, 4. ) . . 
Se le ve después marchar noche y día para pre
venir á Ariobisto^ en Besanzon, p i a ^ importante 
por su si tuación, y por ¡txxids las « lunidcnes de; 
guerra que contenía ( c a p , 38-.) ; llega rápida
mente sobre ^ íronteras de los feelgas, que se 
preparaba á la guerra ; sorprende los RhemosB 
y los contiene con su presencia (z#B L ^ n ¡ c . %y 3,)^ 
previene los Belgas sobre el Aisne( i K c. 9 . ) ; der
rota su retaguardia, y marcha después á Noyon á 
grandes jornadas ( i b . c. i z , ) . 

Quando supo el levantamiento de la Gal ia , l a 
derrota de la legión mandada por Sabino, e l pe 
ligro de C ice rón , cercado en su campo , y la 
dificultad de juntar las tropas que tenia en la Ga
lla , mira h celeridad como el único remedio; pa
sa á marchas forzadas, á las fronteras de los N e r -
bienses, liberta á su Teniente , atrae al enemigo, 
le engaña y le derrota. ( i b . L . F . cap. Antes 
de acabarse el invierno , junta quatro legiones, 
va al País de los Nervienses, y primero que se 
pudiesen unir -ó huir , toma una gran parte de los 
hombres y de las bestias, cuyo botin entrega a l 
soldado , y obliga al enemigo á rendirse , y á 
dar reenes ( ib . V i , 3. % 

Marcha después contra Ambior ix , y envía de
lante su caballería , mandada por Basllo , coa 
orden de hacer toda la diligencia posible , apro
vechar la ocasión , y no encender fuego para 
ocultarse mejor. El Teniente fiel á las órdenes y 
al exemplo de su General, llegó con una mar
cha rápida é imprevista á las tierras de sus ene
migos; sorprendió en la campaña á muchos ha
bitantes , y supo de ellos como Ambiorix se ha
llaba á poca distancia con una débil escolta : pasa 
allá con mas rapidez , que los mensageros , ó la 
fama: toma los carros y caballos del enemigo, que 
con todo tuvo la felicidad de escapársele ( ibld, 
c. z9 y 3 0 . ) . 

Informado Cesar de la sublevación de la A u -
vernia por Bercingetorix , une sus tropas en el 
Nivernois, atraviesa las Civenas en el rigor del 
invierno, mueve á sus Romanos á tener buen ani-
m o ; se abren un camino de seis píes de ancho 
por medio de las vieves , y bax^n de las mon
tanas como torrentes ; los habitantes se creían 
mejor defendidos por és tas , cubiertas de hielo, 
que por una muralla ; porque bu cima había es
tado impracticable todo el invierno aun para un 
hombre solo : asi Cesar extendió su caballería, 
y el terror por todo el país. { i b . L . V u ^ c. 8.) 

Quan-
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Quando Eporedoris, y Virdumár hicieron de

gollar la guarnición de Mevets , y distribuyeron 
ci dinero, ios.caballos, y los fbrrages que Cesar 
habia dexado a í l i ; volvieron á tomar sus reenesi 
incendiaron la Ciudad j llevaron parte, del trigo y 
quemaron, ó echaron ei resto en el r i o ; sabiendo 
Cesar que el Loyra habia crecido de tal modo 
que todos los vados se hallaban impracticables, 
juzgó necesario tentar, si era posible, echar puen
tes, á hn de pasar^y combatir ai enemigo, antes 
que hubiese juntado todas sus fuerzas» Marcha 
pues de noche y de dia , llega ai Loyra le pasa 
prontamente , halla granos, y, bestias en las cam
pañas , y marcha hacia Sens. {ib., cap, 5 5 , y $ 6 . ) 

La celeridad que habia sometido la Gaita sirvió 
para contenerla vpues pasando Ces^r rapidamenté 
de una .Ciudad á otra , reprimia ei deseo que tocios 
tenian de renovar la guerra; los obligaba a ocu
parse en su propia conservación, y a.echar en o l 
vido la de ios otros: esta conducta contenia eá 
la fidelidad á sus aliados, y á los pueblos some
tidos en la paz exterior, que ocasiona el miedoí 
{Ib. L . VUU c. 

Mostró la misma actividad durante todo el cür-. 
so de las guerras civiles, y en España, en la per
secución de Aíranio y de Pecreyo; {bell, c h . L . h 
c. ¿ 4 ) ; .y después en ia de Fompeyo. Llegando a 
Brindis arengó á sus legiones j á hn ae empeñarlas 
á dexar voluntariamente en Italia los criados, y 
los bagages, y á po-ncr toda su esperanza en la 
victoria , y en la libertad ; todos gritaron que 
mandase lo que quisiese , que obedecerian con 
gusto; tenia pocos barcos, y quería embarcar quan-
tas tropas fuese posible. Se hizo prontamente á 
la vela. abordó cerca de Farsalia con todas sus na
ves , que lieVÍIban siete, legiones, y las hizo par-? 
tir en, la misma noche, para volver á Brindis por 
el resto de su exército. {ib. IM U h c. <?») 

Llegando delante' de G.onfoi, entretanto que 
Escipion , y Porapey o estaban aun distantes, hace 
atrincherar su campo, preparar las escalas, 
y mmulos, ó pequeñas galerías movibles; expone 
& su exército 4 que padecía mucha necesidad, la 
ventaja de tomar una Ciudad opulenta, de atemo
rizar las otras con este exemplo , y de acabar ia 
empresa antes de. Jos socorros. Seguido de sus le
giones, ataca en ei mismo día de su llegada á jft 
hora nona, esta Ciudad cercada de murallas muy 
elevadas, la colmantes de ponerse el Soi , descam
pa al instante y aparece delante de Metrópolis p r i 
mero que se supiese allí ia toma de.Gonfoii (pb* 
c. 80.) 

5 Después de la batalla de Farsalia creyó que 
eí único objeto de sus cuidados debia ser el per
seguir á Pompeyo en quaiesquiera país donde fue
se, á buscar auxilio, por temor de que juntase nue
vas tropas, y renovase la guerra. Se avanzó pues 
por la misma ru t aá tan largas marchas quanto po
día, su caballería,.haciéndose seguir por una legión 
á menores jornadas, ( j k c. 102.) 
.. Toda la historia de este hombre eélebre es un 
exemplo en este genero. Siempre que la celeridad 
era necesaria, nada .le detenía , nada le asustaba; 
despreciaba todas las intemperies de ias estaciones, 
todo el furor de los mares, y de las tempestades; 
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níngun obstáculo , ninguna fatiga podía contenerle. 

Otros muchos Generales dieron exemplo de 
esta virtud guerrera; y varios se perdieron por, 
falca de ellai La celeridad de Cario Magno es ta» 
célebre como ia de Alexandro, y de Cesar. Se le 
veia pasar de una extremidad de ia Europa á 1* 
otra, con una prontitud, que admiraba á todos los 
hombres, y de que padecían ios efectos sus ene
migos. Las dificultades de los caminos, los malos 
temporales,, ios montes, y ' los rios no parecían 
poder detener sus excursiones : las dilaciones de 
un enemigo itlsidíbso, débi l , ó sorprendido, na 
tenían sobre él poder alguno , iba siempre derecho 
á su fin sin perder un instante. 

La Francia ha visto otro hombre grande , em-' 
plear en su favor la misma virtud. Du-Guesclin 
jamás dexó escapar ia ocasión, previno en todas • 
partes ai enemigo, siguió siempre su objeto sin 
detenerse por las proposieiones capciosas que se le, 
hacían. Quando marchó á Bretaña, con quatro m i l 
hombres de armas, asustados los Consejeros del 
Duque de esta repentina tempestad , hicieron ro* 
gar al Condestable que suspendiese su rapidez ex
traordinaria , para darles tiempo á mover el espí
ri tu de su Soberano, y empeñarle á condescender 
á ia voluntad del Rey; pero.el condestable no de-
xaba para otro dia lo que podía hacer en el pre
sente* Conocia demasiado bien ios hombres para 
confiar en las palabras de un enemigo; sabia que 
siempre ocultan aigun lazo; asi, lejos de detener 
su marcha la aceierói 

Jamás general alguno empleó mayor actividad 
que Guesclín; quando volvió á tomar a los Ingle
ses las plazas que ocupaban, se hubkra dicho^ 
que era un hombre diíerente de todos ios deraas^. 
y que no necesitaba reposo alguno. Apenas había 
recibido un aviso que le descubría, la facilidad de 
una empresa , quando partía para executarla sin 
omitir las mas capaces precauciones de asegurar el 
suceso. -

Llévale urt correo una carta por la que los pr in
cipales habitantes de Poitiers le ruegan que pase 
allá, y le entregarán la Ciudad. El Captal de Buch • 
la cubría; era menester valerse de la diligencia , y 
del secreto, y engañará un enemigo hábil y v ig i 
lante. Beltran hace dar los mejores caballos de su 
exército a trescientos hombres de ai mas % ordena 
que estén prontos dentro de una hora, y publica 
que vá á sorprender un quartel del exército ene
migo. Esta noticia la tuvo el Captal por sus espías, 
y esto era lo que quería Beltran. Aquel temiendo 
en todas partes, r eúne , . estrecha, y condene sus 
tropas. Níngun soldado se atreve á separarse : to 
dos esperan 3 y no sin miedo , el momento del 
ataque. Entretanto ei Condestable pasaba á poca 
distancia sin ser percibido, y se avanzaba Mcia 
Poitiers. La partida inglesa que estaba en la Ciudad 
hizo saber al Senescal Tomas de Percy, y al Cap
ta^ las disposiciones de los habitantes, y la par
tida del correo j entonces conocieron que habían 
sido engañados, percy tomó al instante el camino 
de Poitiers, y se presentó como al mediodía de
lante de esta plaza ; pero el Condestable estaba 
ya allí desde el amanecer. A su vísta se abrieron 
las puertas, y á su entrada el pueblp arrodillado-

A a di» 
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dió gracias ál Gielo de haberle enviado tan pode
roso protector^ le siguió apellidándole su defensor, 
y su libertador. Los Ingleses sabiendo estas malas 
nuevas, se volvieron desconsolados al exército. 

Otros muchos hombres de guerfa hicieron co
nocer las ventajas de la celeridad, con grandes 
exemplos que se hallan extendidos por todas las 
historias , no pondré aqui mayor numero; pues 
los precedentes bastan ; y los que podria añadir 
solo presentarían los mismos hechos baxo de otros 
nombres. ; 

CENTINELA. Soldado colocado en algún 
puesto para descubrir los enemigos, prevenir las 
sorpresas, y detener á los que quieren pasar sin 
orden, y sin darse á conocer. 

Esta palabra es moderna : y no ha mucho 
tiempo que se decia estay a las escuchas , para sig
nificar lo que ai presente estar de centinela. Mena-
ge deriva esta vo^ & sentiendo , del verbo sentir.' 

Centinela perdida , es el soldado que se pone en 
m puesto peligroso y casi sin esperanza de que 
se liberte. ¡ > 

La centinela debe mantener su puesto, suceda 
lo que sucediere, á menos de ser relevada por su 
Onclal ; y durante su facción, su persona se m i 
ra de algún modo como sagrada; puede detener 
é impedir el paso á qualesquiera Oficial, sea el 
que íuere ,• sin ser maltratado , ni castigado hasta 
que se releve, esto es, hasta que se halla puesto 
otro en su lugar. (E.) ; 

CENTRO. Ve una tropa; parte que ocupa el 
medio. . -• oti oalqirn: o a, .-. l¿i . I L 

Sea una tropa qualquiera, por e jemplo, A D , 
0%. 1 ) 0 , divida en tres, partes, AB, BC, C D , la 
parte BC es el centro. 

En general, el mzm* de una linea es la parte 
mas fiierte; y por eso en el combate conviene 
atacar con viveza una ú otra ala ó las dos, á un 
tiempo, y contener solo, el m ^ o , estrechándole 
ai paso que por las alas se logra ventaja. 

CENTRO Del bastión. Véase BASTIÓN. 
ChSTILLOS. Son como de pie y medio de 

alto, y de ocho pulgadas de ancho en el fondo, 
y doce por arriba , se llenan de tierra-y colocan 
uno junco á otro sobre el parapeto de la plaza, 
dexando bastante espacio para que el soldado pue
da hacer, fuego contra el enemigo, sin ser visto 
de él. ( E ) 

(N.) C E T R A , Según Docampo , Morales, A l -
derete y otros, era un escudo de madera cubier
to de un cuero muy duro. 

Algunos tienen á esta arma defensiva por pro
pia y originaria de España; y aun Aíderete dice, 
que cetra es dicción antigua nuestra. Livio cuenta, 
que Aníbal envió á Cartago mas de 1 3 © Infantes 
Españoles con cetras: y Cesar refiere que Afranio 
y Petreyo tenian infantería española cerrada. 
, Aunque por los Autores citados, la cetra,' 

era arma de la infantería, no falta quien la ha
ga propia de la caballería ; pero bien puede 
suceder que una y otra usasen de eiia. 

CHAFAROTE Alfange corto, y ancho que 
suele ser corvo por la -punta, 

CHALARON. Especie de casco de los balles
teros, i 
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CHUZO- Especie de dardo de que se servían 

los antiguos. Feaie ARMAS. 
C I M I T A R R A . Sable corto, ancho, y corvo 

hacia la punta. 
CINQUENO. Orden de batalla antiguo, com

puesto de cinco batallones ú de cinco esquadrones, 
que se difidian en vanguardia, batalla, y retaguar
dia; y en llegando al campo de batalla, se colocaban 
sobre una misma linea haciendo cara al frente. 

Para ponerlos en estado de combatir , avan:* 
zaban los segundos batailones de las alas á for
mar la vanguardia; los otros dos batal lones.ó es. 
quadrones de las alas al cuerpo de batalla, y el del 
medio hacia la retaguardia. (La fontaine. Doct. mi~ 
litar. ) (E.) 

C I R C U N V A L A C I O N . Atrincheramiento con 
que se cerca un Lugar que se quiere sitiar. Fease 
•PLAZAS, (.ataque de las). ' 

CIRUJANO MAYOR. Juntaremos en este ar
tículo quanto puede tener alguna relación con los 
Cirujanos militares, considerándolos en general, y 
particular; según la primera de estas dos ideas, de
finiremos su nombre, y diversas acepciones , según 
la diferencia de sus exercicios; é indagaremos des
pués la época de su institución. 

En orden á la segunda; indicaremos con espe
cialidad sus* funciones , su numero , y el origen de 
sus creaciones particulares. Espondremos los cono
cimientos relativos á su estado, y las diferentes 
vías que pueden conducirlos á los empleos; ma
nifestaremos el plan de estudio t eó r i co , y prácti
co de cirugía, y de medicina, que deberían se--
guir, para lograrlos ; la forma de su recepción,, 
y el miramiento , con que se les trata en los cuer
pos; ó el que les seria debido por razón de su 
empleó ú de sus talentos, y qiialidades. 

Nos ocuparemos en el estado actual de sus 
empleos, en el grado de estabilidad en la conside
ración en que se les t iene, en la educación corres
pondiente á los que los exercen, en sus qiialidades 
físicas, y morales, en sus dependencias,.en el l u - 5 
gar de su residencia , en los honores, derechos, 
autoridades , y prerogativas adictas á estos em
pleos, y en los uniformes que los distinguen. 

A l hablar de sus obligaciones, notaremos que 
son relativas á los Oficiales superiores, é inferio
res ,-á los baxos Oficiales, á ios soldados a á los 
ayudantes de Cirujano, y dependientes. 

Hablaremos de sus sueldos > de sus recompen
sas, y de sus retiros. 

Estas partes diversas se colocarán en otros tan
tos art ículos, y secciones ; hablaremos primer© 
del estado de Cirujano mayor tal como es en el día , 
y después, t a l , qual deberia ser. 

Las materias de este artículo estractadas de iat 
ordenanza, se distinguirán; pero prevenimos, que 
hemos atendido mas al sentido que 4 lo literal. 

Todo el artículo se tratará según el plan que 
acabamos de exponer; y para evitar las repeti
ciones , haremos remisiones; de cuyo modo sola, 
hablaremos una vez de las cosas comunes á todas 
las diferentes clases de cirujanos mayores, y solo l le
naremos cada sección de lo concerniente á cada una 
de estas clases. 

ti , m • . A R -
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A R T I C U L O PRIMERO. 

De los Cirujanos mayores en general. 

Se entiende en general por cirujano mayor, to 
do Cirujano empleado por el Rey en calidad de 
Xefe en una tropa , ó en un hospital militar» 

Exerciendo, sobre todo en tiempo de paz, los 
Cirujanos mayores, mas de medicina, que de cirugía, 
sería á proposito que conociesen una y otra parte 
del arte de curar, y se llamasen cirujanos Médicos 
los empleados en Xefe en una de las partes arriba 
dichas. En fin estando los cirujanos mayores no solo 
en el caso de exercitar la cirugía , y la medicinas 
sino también la Farmacia, y las mas veces todas 
las otras partes del arte de curar; como asimismo 
las que les son necesarias ; convendría que estu
viesen instruidos en ellas, y que este conjunto fuese 
comprehendido en la idea , que su denominación. 

Hay dos clases de Cirujanos mayores, es á saber^ 
los de las tropas, y hospitales de tierra , y ios de 
las tropas, y hospitales de mar. Sólo hablaremos 
aquí de la primera, que se divide en quatro^gene-
ros , que son Cirujanos mayores de infantería, de 
caballería, de los hospitales, y de los campos, y 
exércitos. 

Otra quinta especie, de que no hablaremos, 
porque difiere esencialmente en el modo de servir, 
es la de Cirujanos mayores de la Casa Real. 

Los Cirujanos en Xefe de los regimientos, ú 
hospitales militares están conocidos por el nombre 
general de cirujanos mayores; y el origen de está 
denominación viene sin duda de ser comprehendí-
dos en el estado mayor: y puede que se les haya 
nombrado asi para distinguirlos de ios otros Círu~ 
janos. También se les liama oficiales de salud; y esta 
denominación les convendria, si se diese á su em
pleo el grado de Oficial. 

Ha habido siempre Cirujanos , y Médicos en 
las tropas y exércitos; pero la época de la insti
tución de los Cirujanos mayores es la misma que la 
de la creación de los regimientos, y el estableci
miento de los hospitales, 

A R T I C U L O SEGUNDO. 

©E ios CIRUJANOS MAYORES DÉ INFANTERÍA* 

§. I . 

Ve los conocimientos que deben tenet. 
mía ¿o t 

Los conocimientos de los Cirujanos mayores de 
infantería, por el modo con que llegan á su em
pleo, por la qüalihcacion de Cirujano, y las obl i 
gaciones á que los sujeta la ordenanza , parecen l i 
mitarse á la cirugía, y sobre todo a la cirugía m i 
litar. No obstante si se atiende á 'que los Cirujanos 
mayores, fuera dei tiempo de guerra, exercen mu
cho mas la medicina que la cirugía, y que las mas 
veces se ven obligados, por ciertas circunstancias, 
á ocuparse en ios acesorios de la una, y de la otra 
parte , no se podra negar que para exercer el em
pleo de Cirujano mayor con buen suceso, deberían 
abrazar toda la ciencia de la medicina , relativa 
al hombre en general, y al hombre de guerra cu 
particular. 
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Los' conocimientos de ios cirujanos mayores con

siderados solo como Cirujunos, no deberían l i m i 
tarse á ios que parecen estarles prescritos; sino 
extenderse á las enfermedades a que están sujetos-
todos los hombres ; tales como Jas de los ojos, 
dientes, y encíasj a la construcción de bragueros, 
y otras máquinas de que usa el arte de curar. El 
conocimiento de los partos añadiría también á su 
utilidad, por el socorro que darían no solo á las 
mugeres que siguen los regimientos ^ sino á las 
que habitan en los Lugares de su residencia , y 
donde muchas veces, no tienen auxilio alguno de 
este genero. 

Los conocimientos de los cirujanos mayores co
mo Médicos , deberían extenderse , además de la 
medicina militar, á-todas las partes dei arte , con 
sus acesorias, tales como la química, la farmacia, 
y la botánica, y el de las eaíennedades de las mu
geres y de ios niños los haría también muy útiles; 

Los Cirujanos mayores f o á ú s í ú , y deberían tener 
algunas nociones de física, de mecánica y de his
toria natural; la física sobre todo les sería muy 
Util , quando se tratase de formar una justa idea 
de la naturaleza del clima que nuevamente se ha
bitase , y de los varios efectos que podrían expe
rimentar los diferentes individuos eíi las diversas 
estaciones , y países > según el paso mas ó menos 
pronto de uno al o t ro , á fin de preveer los di-* 
versos efectos qUe podrían resultar , y empiear 
los medios de prevenirlos, disminuirlos ú obviarlos. 

Los cirujanos mayores deberían aplicarse parti
cularmente á conocer el hombre militar , como el 
objeto confiado á sus cuidados, buscar, y aprove
char con empeño todas las ocasiones, de poder 
hacer juicio de las disposiciones físicas, y moraiesr 
que componen el cuerpo á que cada uno de ellos 
está destinado, á fin de aplicar lo combeniente, á. 
cada naturaleza. Esto se expondrá mas por menor 
en lo sucesivo de este artículo, 

& I I . 

t é la elección de los Cirujanos mayores. 

Antes del establecimiento de los anfiteatros en 
los hospitales del primer orden, todos los Ciru
janos podían pretender las plazas de cirujanos ma.~ 
yores de ios regimientos; y para conseguirlo bas
taba que los Coroneles ios propusiesen al minis
tro ; mas el interés que tenían en adquirir buenos 
Cirujanos les obligaba á tomar todos los. meüios 
de justificar su elección, y ordinariamente, queda
ban satisfechos. 

Esta forma de nombrar podía tener el incon
veniente de favorecer á los sugttos entrigantes, ó 
protegidos en perjuicio de los mas hábiles ; pero 
no excluía á ninguno de los que podían preten
der por razón de sus conocimientos, y qüalidades. 
Y por otra parte tenia la ventaja de animar, y ex
citar los talentos de cada individuo, favoreciendo 
las pretensiones de todos. 

Estas disposiciones se han mudado desde que 
la ordenanza de dos de Mayo de 1781 determinó 
lo siguiente: " en lo sucesivo no se podran conse
guir los empleos de Cirujanos mayores á no haber 
estado empleados en calidad de Ayudantes mayo

res 
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res en los hospitales militares, y pasado sucesi
vamente por los grados inferiores, ^ Es justo pre
ferir en mérito igual los driíjanos , Ayudantes, ma
yores de los hospitales militares, á los Cirujanos 
de las primeras escuelas, y de otros hospitales del 
reyno ; pero dar esclusivamente estas plazas á los 
primeros, es hacer un bien particular á costa del 
General, es desalentar los talentos, y privar a los 
regimientos de buenos Cirujanos i sino es imposi
b le , á lo menos es muy dificil hafer un buen c i 
rujano mayor del que jamás ha salido de un hospital 
mi l i ta r ; y es en fin perjudicar á los militares , l i 
mitando los recursos , que deben hallar en los 
Cirujanos mayores. 

Se lee también en el mismo articulo: Los. 
Cirujanos propuestos por los Coroneles , y á 
quienes la ordenanza seria contraria, podrían no 
obstante obtener las plazas de Cirujanos mayores^ 
si se les juzgase capaces por el medico , y el C i 
rujano inspector nombrados por la Corte, para 
este efecto , y residentes en París ; y en caso de 
hallarse á demasiada distancia, por los Médicos 
y Cirujanos señalados por los precedentes , ó por. 
la C o r t e . " Este examen podria pertenecer solo 
á los Cirujanos, silos Cirujanos militares fuesen 
médicos á un mismo tiempo. Dicha forma es pre
ferible á la anterior; los individuos propuestos 
no son admitidos hasta después de haber dado 
pruebas auténticas de sus conocimientos; quando 
los otros lo consiguen menos por sus talentos, 
que son poco conocidos , que por sus servicios 
en los hospitales militares. Pero este modo de 
eligir los Cirujanos mayores nos parece aun v i 
cioso ; pues ademas de que esta excepción es muy 
limitada , supone tales condiciones que solo ha-
t r á un cortísimo número de Cirujanos de afue
r a , que puedan ser admitidos; y no conociendo 
estos la Cirugía mil i tar , hallarán mucho embara-
10 en los primeros años de su exercicio, 

Estas dos formas de elección no nos parecen ni las 
mas justas , ni las mas ventajosas que se pudieran to
mar; pensamos que el empleo de Cirujano mayor solo 
se debiera dar por vía de oposición; el número de 
los Cirujanos ; que hubiesen de concurrir seria l i 
mitado ; y habría tantos de afuera , como de los 
hospitales militares; pero en igualdad de méritos 
serian preferidos éstos. 

En quánto á los que se admitiesen de fuera 
convendría que hiciesen el servicio de Ayudantes 
aventajados con sueldo por espacio de un año 
en el hospital, adonde hubiesen concurrido pa
ra que se instruyesen en la cirugía y medicina 
milkar. Si después de este noviciado no fuesen co-
locados, podrían retirarse con un título de d -
rujano mayor, y ser empleados en esta calidad, 
quando la ocasión se presentase. 

Seria también menester que en las oficinas de 
guerra anotasen estos sugetos para que el M i 
nistro estuviese cierto de los talentos y mérito 
de los cirujanos, que aprobase para los empleos 
vacantes. 

Cada tres años se abriría el concurso en los 
hospitales del primer orden: al tiempo de la ins
pección del médico y cirujano , que á este efecto 
hárian ;uiKOá.su visita. Si el cirujatio inspecter fue-
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se al mismo tiempo médico , podría encargárse
le á él solo este trabajo. Estos concursos se pu
blicarían en los grandes hospitales, y en las escuelas 
del Reynó con tres meses de antelación, á fin de 
que los sugetos, que deseasen presentarse, tuvie
sen tiempo para ello. 

Para evitar toda queja de parte de los con
currentes , los Oficiales de salud, arriba desig
nados, pondrían por escrito las preguntas que tu», 
viesen intención de hacer; las echarían en un som
brero , y el nombre de los concurrentes en otro, 
y después harían sacar las suertes, y las publi
carían ; y luego del otro sombrero uno de los 
nombres ; y ai que le tocase estaría obligado a 
responder á la qüestion propuesta , que se le vol
vería á repetir. Después de este, examen se .ase
guraría de sus talentos ptáct icos, haciéndoles exe-
cutar las principales operaciones, y los diferentes-
vendages. Si se adoptasen estos medios, todos los, 
cirujanos podrían pretender los empleos de Ó>K-
jmos mayores, sobre todo^ los que fuesen instruí--
dos, y que uniesen á la buena conducta el cono
cimiento de las' letras. • • 
: . Los cirujanos .admitidos á la escuela práctica, 
y que obtuviesen el premio , deberían sin ob l i 
gación de concurrir , tener derecho á los em-, 
pieos de Cirujanos, mayores, como que han hecho 
sus pruebas en la capital; pero sometidos siem
pre á las mismas condiciones que los recibidos 
por la vía de concursoi 

§. I I I . 

De los estudios de los Cirujanos mayores. 

No basta para llenar nuestras ¡deas , recono
cer, los,cirujanos, que por sus talentos y.capa-s 
cidad pueden pretender los empleos de Chujanos, 
mayores , f a e s es necesario trazarles un plan d f es
tudio teorico-práctico de cirugía y medicina; con 
el que añadiendo la experiencia á los preceptos, 
puedan adquirir los conocimientos necesarios par. 
ra desempeñar con ventaja y suceso todas Jas oblí^ 
gaciones propias de los empleos de cirujanos ma
yores , y todas Jas^querpodrian y deberían serio. 

Para realizar este proyecto , seria menester 
reunir en cada uno de los hospitales de primer 
orden , los Cirujanos; admitidos á la opción de 
los empleos de cirujanos mayores , y formar una 
clase dtí practicaiítes , que se llamasen primeros 
ó Ayudantes mayores, áfin de distinguirla de las 
subalternas; y por otra parte convendría , que 
fuese también conocida por el Unifórmelas obli
gaciones , la autoridad , y el sueldo, que debe
rían ser en un todo semejantes a los de los Ciru-. 
jams mayores. Esta clase de practicantes se reno-
varia cada seis años , es á saber cada tres en los 
hospitales militares, y al fin de los tres siguientes 
en los de las ciudades, donde hubiese Cátedra 
,de medicina. Durante todo este tiempo estarían 
Precisados.álas obligaciones enunciadas en el pár
rafo siguiente. ^ 

El plan de estudio teorico-práctico de cirugía 
que podrían seguir por espacio de tres años en 
la clase de practicantes , dichos pdnveros , ó 

ayu-
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. y a n t e s mayores;consist ir ía cada año en las ma
terias siguientes. En • el primero estarían obliga
dos á cumplir las mismas funciones de los ayu
dantes mayores ; pero con la diferencia que ha
bría siempre uno de guardia psra ocurrir á los ac
cidentes superiores al conocimiento de los ciru
janos aventajados. Los practicantes de la primera 
clase , que viniesen de los hospitales de afuera, 
harían por espacio de seis meses el servicio de los 
aventa)adoí.; y después estarían precisados á las 
funciones que acabamos de asignarles. 

En el invierno de dicho año tendrían ob l i 
gación de asistir á los cursos de ana tomía , y á las 
operaciones que executasen el cirujano demostra
dor , y el Cirujano mayor del hospital; y éste es
taría dispensado si el otro fuese qual debiera. Re
petirían enere sí diariamente, y en presencia del 
cirujano demostrador la lección que se les hubie
se dado. En e l verano de este mismo año asis
tirían á los cursos que se tuviesen para los ven-
dages, aparatos y preparaciones de bragueros , 7 
diversas máquinas, é instrumentos de cirugía , y 
demás medios que emplea el arte. Estarían tam
bién precisados á seguir el curso de filosofía , de 
Hygiena, Patología y Terapéut ica , relativas á 
la ' cirugía. Los cirujanos demostradores procura
rían ser concisos , evitar las menudencias , y apar
tar de su plan de instrucción , todo espíritu de 
sistema , por no fatigar inútilmente la atención de 
sus discípulos; y ios médicos y boticarios mayo
res tendrían el mismo cuidado. Quando los Cfc 
rujanos mayores ó demostradores diesen á conocer 
los instrumentos de cirugía , atenderían á mos
trarlos todos; como también los medios acceso
rios ; indicando los que se emplean en otras oca
siones , los que ademas se pueden usar , y los 
<|ue,se deben preferir para fixar su elección: les 
enseñarían el modo de presentarlos, aplicarlos y 
dirigirlos relativamente á la operación que pro
pusiesen hacer. La repetición de estos diferentes 
cursos se haría por el los, el mismo d ía , y del 
mismo modo que se ha dicho : en el estío Irían 
todos los Jueves á coger yerbas y raices á la cam
paña , baxo la dirección del boticario mayor que 
les enseñaría por principios esta parte del arte de 
curar. 

El jardín de las plantas del hospital, servirla 
para darles los primeros elementos. 

En el segundo año no solo estarían obligados 
á hacer el servicio de ayudantes mayores sino tam
bién á su turno, todas las operaciones de cirugía 
que ocurriesen , á menos que fuesen superiores á 
su capacidad , dirigirían los aparatos, medicamen
tos y régimen , baxo la presidencia del cirujano 
mayor: acabado el servicio relativo á la cirugía 
convendría que se distribuyesen por las salas de 
medicina, acompañados de un practicante de la 
segunda clase, y de dos de la tercera, tanto pa
ra hacer los aparatos y sangrías , que se manda
sen , quanto para dar cuenta á los médicos , y 
acompañarlos en sus visitas; y seria bueno que 
cada mes mudasen de sala, áfin de llegar á co
nocer todas ias partes del servicio. 

En el invierno del segundo ano dispondrían 
por turno las lecciones de anatomía » y ias exe^ 
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cutarian baxo la presidencia del cirujano demos
trador. El Cirujano mayor t i tular , como también 
los m é d i c o s , se hallarían á ellas las mas veces 
que pudiesen , tanto para excitar su emulación, 
quanto para comunicarles las observaciones rela
tivas á los asuntos en que se ocupasen. A l mis
mo tiempo se les daría por el cirujano demos
trador un curso de hosteologia húmeda , seguida 
inmediatamente de un curso de anatomía regio-
naria. 

Acabados estos cursos , explicarían dlariamen' 
te por turno , y siempre baxo la presidencia del 
cirujano demostrador , la teoría de las operacio
nes , prepararían las vendas, aparatos , y otras 
partes necesarias , y lo mismo los Instrumentos. 
Antes de proceder á las operaciones, expondrían 
sumariamente los casos que las necesitan ; dis
pondrían su objeto , la parte en que deben obrar, 
y los auxilios necesarios. Acabada la operación y 
puesto el aparato , colocarían en la situación con
veniente el enfermo , y el miembro operado ; y 
por otra parte se proveerían de todo lo que pu
diese asegurar el suceso de la operación , y acac
harían este exercícío con la exposición del trato, 
y régimen que convendría emplear para lograr la 
curación. 

Durante el verano del segundo año harían su
cesivamente , y por turno los cursos que se les 
hubiesen dado ?el verano anterior, seguirían al 
mismo tiempo el cíe í isoiogia, de hygiena , pa
tología , y terapéutica , relativos á la medicina, 
y deberían practicarse por ios médicos titulares 
del hospital, y no por los supernumerarios que 
pueden ser mirados de cierto modo como practi
cantes : asistirían también á los cursos de química 
que el boticario mayor estaría obligado á dar, y 
verían preparar los remedios; seguirían el curso de 
botánica , que se hiciese en el jardín de las plan
tas , acompañarían al boticario mayor en el cam
po para-conocer las yerbas, y una vez al mes 
convendría que todos los Oficíales de saiud fue
sen á la campaña con el mismo objeto , á fin de 
tener en este asunto las mas útiles conferencias. 

En el tercer año se ocuparían en lo mismo, 
conviniendo ademas , que presidiesen alternativa
mente á las curaciones de la noche, que las d i 
rigiesen é hiciesen todas las operaciones que ocur
riesen en las salas de los m é d i c o s , después de 
haber conferenciado con ellos , y haberlo pre
venido ú . Cirujano mayor. 

En el invierno de este año no solo estarían 
obligados á lo mismo que en el precedente , si
no que también harían el curso de hosteologia hú
meda , y el de anatomía regionaria , baxo la di
rección del cirujano demostrador. 

En el verano del tercer año estarían sujetos á 
las mismas obligaciones que hemos prescrito en 
el precedente. 

Acabado el plan de estudio teorico-práctico 
de cirugía, y la clase de cirujanos, para quienes 
le hemos dispuesto , hallándose suficientemente 
instruida, y exercitada en esta parte del arte de 
curar, pensamos que para hacer la Instrucción mas 
compleca y formar Oficiales de salud que reúnan 
4 los conocimientos tsoíico-prácticos de la cirugía 
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el de la medicina, convendría repartir los Ciruja
nos practicantes que son el objeto de nuestra aten
c ión , en los hospitales militares de las Ciudades 
donde hay cátedra de medicina , para que duran
te tres anos , siguiesen allí el plan de estudio teó
rico, de medicina que vamos á proponer, y conti
nuasen con tanta utilidad como suceso la penosa 
carrera de la medicina y cirugía militar. 

Durante el, primer ano de su residencia en los 
hospitales subalternos de las ciudades de univer
sidad , estarían obligados por su título de ayu
dantes mayores, que conservarían , como sus supli
dos derechos y autoridades, á hacer las curacio
nes mas importantes , y las operaciones mas difí
ciles baxo la presidencia del Cirujano mayor \ arre
glarían el rég imen , y los medicamentos. Estando 
ausentes, ó enfermos ios cirujanos mayores, harían 
aquellos sus unciones. Acompañados de un- practi
cante aventajado, y de un supernumerario, segui
rían al Médico quando hiciese sus visitas , tanto 
para las curas, y sangrías ordenadas, quanto.para 
conferir con ellos sobre el estado cíe los enfer
mos; asistirían las mas veces que fuese posible, á 
la preparación de ios remedios, para que conocién
dolos bien, pudiesen juzgar de sus buenas ó ma
las qualidades. Concurrirían regularmente á las lec
ciones de la universidad ; y en fin tomarían sus 
certificaciones trimestres, y recibirían el bachi
llerato. 

Durante el Invierno de este año , harían á su 
turno un curso de anatomía baxo -la dirección del 
Cirujano mayor. Los practicantes de las casas subal
ternas , asistirían á este, como cambien á los que se 
executasen sucesivamente. 

En el segundo año; añadirían á las obligaciones 
del pr imero , ia de hacer la visita de los hombres 
afectos.de enfermedades quirúrgicas, baxo los aus
picios del cirujano mayor titular: y sería lo mismo 
en orden á los convalecientes, y á los sarnosos; 
con la diferencia de que ei Médico presidiría esta 
visita. Seguirían asiduamente las lecciones de la 
universidad , y tomarían sus crimestres 3 y la certi
ficación del bienio. 

En el invierno de este año harían un curso de 
hosteologia húmeda , y de anatomía regionaria. 

Durante el verano de este mismo a ñ o , seguirían 
el curso de fisiología, hygiena, patología y terapéu
t ica, relativas á la cirugía; irían á yerbas una vez 
á la semana , y asistirían á los cursos del arte obs
tetricia , que podría haber en sus residencias. 

Durante el tercer año executarian las funciones 
de Médicos y Cirujanos , baxo ia dirección de es
tos ; y en caso de ausencia de unos, ó de otros, 
convendría que hiciesen el servicio , y el de noche 
podría también confiárseles. Seguirían exactamen
te la Uníversidad.condnuando en tomar sus trimes
tres , y recibirían en fin su doctorado. 

Nuestra intención en hacer graduar en medici
na á los sugetos de que hablamos, no es para po
ner Médicos en ios regimientos , sino Cirujanos 
Médicos, porque nos parece mas útil que sean ta
les, y que en las tropas el arte de curar pueda con
fiarse enceramente a una clase sola de Oficíales de 
salud. Observaremos también que no correspon
derán a nuestra intención si llegasen á poseer mal 
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este t í tulo, y dexasen de continuar la cirugía an
tes que la edad, ó las enfermedades se lo impidie
sen. Represantaremos también que las certificacio
nes de trimestres y los grados deberían ser paga
dos por el gobierno, ó concedidos gratis por las 
Universidades, r 

En el invierno del tercer año harían ei curso 
de operaciones baxo la presidencia del cirujano 
mayor, y este sería muy breve , vistas las otras 
ocupaciones. 

Durante el verano seguirían el curso de fisio
logía, hygiena, patología , y terapéutica relativas 
á la medicina. El Médico presidiría estos cursos, les 
haría las advertencias convenientes, é iría también 
una vez á la semana con ellos á las yerbas, para 
inscruirlos mas y mas en esta parte. 

Acabado este plan de estudio, y de trabajo 
teorko-práccico de cirugía, y medicina, conven
dría colocar sin dilación á los Cirujanos en los 
regimíencos. Para este efecco sería menester no 
proveer las plazas de cirujanos mayores que llega
sen á vacar en los tres primeros años de este plan, 
é instrucción: y esta proposición nos parece canco 
menos repugnance, quanco los Cirujanos mayores de 
los otros regimientos, ó los de los hospitales da 
las Ciudades donde se hallasen los cuerpos sin d -
rujano mayor i suplírian con gusto, y sin exigir a l 
guna recompensa. Se deberían también preferir á 
los mas antiguos, á menos que su mala conducta 
no les privase de las recompensas debidas á sus 
trabajos. Si á pesar de las precauciones dichas, no 
hubiese plaza vacante al fin de los tres años , se 
Jes daría un tículo de Cirujanos mayores de que 
usarían en las ocasiones. En las oficinas de la Cor
te se tomaría la noticia de escos sugetos , y del 
parage de su residencia, canco para llamarlos, quan
do se necesicasen, como para concederles las re
compensas que pudiesen merecer: y sí en el nu
mero de los Cirujanos Médicos hubiese algunos que 
prefiriesen su descíno en alguna Ciudad del reyno, 
nos parece jusco que se les concediese el permiso, 
y que se les diesen con preferencia las plazas de 
Cirujanos o Médicos de los hospitales de caridad, 
donde seguirían las benéficas intenciones de nues
tro augusto monarca, como las de los fundadores, 
porque no basta para la sociedad tener abierto el 
hospital al enfermo indigente , pues es menester 
también Oficíales de salud capaces de curarlos. 

_ El proyecto que proponemos para la elección 
é instrucion de los que se destinan á ios empleos 
de cirujanos mayores, .como el plan de estudio teo-
ríco-practico de cirugía , y medicina á que habrían 
de sujetarse, nos parece deber ser admitido con 
tanto mas empeño quanto por su medio , logra
rían los regimientos, y sucesivamente los hospi
tales, y exércítos una ciase de Oficiales de salud 
verdaderamente ú t i l : de modo que una vez esta
blecida podría ella sola ocupar todos ios empleos 
de cirugía.militar con ventaja, suceso , facilidad, 
y economía para el Rey; conseguirían las provin
cias sugetos capaces, y sobre todo los hospitales -
donde gime la humanidad baxo el peso de los ma
les, y de la miseria. Si esta verdad fuese bien co
nocida , podría determinar el gobierno á recibir 
un proyecto, que parece reunir todas las venta

jas. 
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jas. En efecto no se opone i las pretensiones que 
debiera tener tocio Cirujano, sino a ias de aquellos, 
que por faita de capacidad, genio, educación y bue
na conducta debían ser excluidos: excitarla y entre
tendría la emulación , anirnaria y recompensaría el 
méri to y los taienros : obviarla las injusticias y da
ría al estado una clase de Cirujanos Médicos , tan 
sabios teór icos , quanto hábiles prácticos , y por 
conseqüencia en estado de socorrer á los Oriciales 
y Soldados que se les confiasen, y de hacerse út i 
les á los infelices ciudadanos que tuviesen necesi
dad de su auxilio; en fin sin ser gravosos al gobier
no , formarla éste hombres útiles y preciosos, que 
contribuirían eficazmente á ias humanas y benéficas 
ideas de S. M , 

§. I V . 

Ve la instalación de los Cirujanos máyoresi 

La forma de instalar á los Cirujanos mayores éíl 
l o s c u e r p ó s , es una cosa arbitraria; no obstante 
fios parece conveniente, que hubiese una regla es^ 
tablecida según el modo actual, ó según iuesen con
siderados por la Corte J y mientras se resuelve en 
el asunto , pensamos que podría ésta avisar á los 
Comandantes de los regimientos a que se destina-
Sen aquellos; y que los Cirujanos , á su arribo; se 
presentasen á dichos Xefes para que los diesen á co
nocer á todos los Oficiales del cuerpo, ó que en su 
defecto, lo executasen otros Oficiales; y les instru
yesen de los usos del regimiento. 

Sí los cirujanos mayores antiguos se hallasen pre
sentes al arribo de sus sucesores, les pertenecería 
instalarlos, é instruirlos de la disposición física y 
moral de cada Oficial, como de la conducta que de
berían observar en ciertas circunstancias, 

Ser ía , pues, útil , y aun necesario, que los cí-* 
rujanos mayores anciguos no se retirasen hasta des
pués de haber instalado, é instruido á sus suceso
res en ias materias que corresponden á su empleo* 

En quanto á la recepción de los cirujanos mayo
res en los cuerpos convendría mucho que se hiciese 
á la cabeza del regimiento, para añadir con esto un 
grado de consideración á aquellos, á quien los Ofi 
cíales y Soldados deben mirar como a sugetos qug 
les son muy útiles. 

Esta recepción honrosa y satisfactoria acrecen
taría su zelo ¡j y les haría caminar con mas cuidado 
en el exercicio de sus funciones, como en ia ob
servación de los demás usos* 

t>e¿ estado de los Cirujanos mayores en sus cuerpóú 

No teniendo los Cirujanos mayores grado ni au
toridad militar relativa*á sus funciones, se reduce 
su estado á bien poca cosa ; no obstante hay regi
mientos que les conceden lo que la ordenanza pare-
Ce negarles ; que los sobstienen y favorecen en el 
exercicio de su arte ^ y los recompensan de los cui
dados y fatigas á que están sujetos, especialmente 
en las marchas, y en tiempo de guerra. 

En un tiempo incómodo y malo, los cirujanos 
mayores no solo están expuesios a alterar su salud 
por las muitíplicadas fa igas, y muchas veces por la 

'falta de las cosas de primera Becesídad , sino que 
J n , Mi lu , Tom, u . 
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también corren el riesgo de perder, o la vida, ó 
los bienes. Esta verdad apoyada en hechos cons
tantes debiera determinar á ia Corte á hacer mas 
considerable su estado : ¿no pudieran concedérseles 
como en otro tiempo, patentes de Oficiales, con 
ventajas y consideraciones que dan a ios Militares 
lá clase y la autoridad? Los Quartel-Maestres Te
soreros gozan de uno y de otro sin que tengan fun
ciones mas militares y peligrosas , que ias de los 
Cirujanos mayores-. 

La consideración personal que gozan los ciruja
nos mayores en süs Cuerpos depende de la casuali
dad j y está sujeta á vicisitudes; el que la lograse 
no tendrá quiza en otro el mismo suceso * no obs
tante esta consideración en general, se arregla por 
la opinión que adquieren sus conocimientos , á que 
contribuyen mucho ia buena conducta , las qiialida-
des morales y la educación; de suerte, que para es
tar bien admitido en un regimiento, no basta ser 
instruido. Convenimos con codo en que \os ciruja
nos mayores hallan un gran recurso en es e amor 
propio j que une todos ios hombres á la Sociedad 
de que son parce* Los Oficíales de todos los cuerpos 
miran ordinariamente á su cirujano mayor como al 
mejor de quantos hay en ias tropas, ó á lo menos 
como de los mejores; le conceden en conseqüencia 
un mérito parcicular para la medicina, ó la cirugía; 
ó para tales, ó tales paites de estos dos ramos del 
arte de curar. Pero puede suceder, que los Oficia
les , sea en todo, ó en parte , formen de sus í?V«-
janos mayores una opinión dierente j y en este caso 
desgraciado , las malas palaDras , y ios repetidos 
desayres , que pueden padecer diariamente, serían 
bastante para obligarlos á dexar su empleo : mas es
tos inconvenientes se evitarían por los medios que 
hemos indicado para asegurarnos de sus talentos, 
qüalídades y costumbres , y para darles Kias sub
sistencia en los cuerpos» 

I . V L 

"te la estábilidad de los Cirujanos mayores^ 

El empleo de Cirujano mayor parece tener cierta 
especie de estabilidad después que la Corte se ocu
pa en colocarlos en los regimientos, y que its da 
los despachos. Por favorables que sean estas pre
cauciones pensamos que no serán siempre suficien
tes , si el ministerio no da al empleo de Cirujanos 
mayores una consideración raí , que haga mas aten
tos para con ellos á los Oficiales, y mas respeto
sos y sumisos á los baxos Oficiales y soldados. 

Si sus obligaciones no se arreglan de un modo, 
que no esté sujeto á interpretación alguna (lo con
trario causa las mas veces innovaciones mas , ó me
nos perjudiciales al orden y al bien del servicio, á 
que se añade , que las observaciones que se han 
hecho en este asunto por ios cirujanos mayores , les 
han ocasionado mas de una vez el desagrado). 

Sí no se Ies concede un modo de vivir mas 
ventajoso , que el que tienen , á fin de que puedan 
pasar , sin el auxilio de los Oficiales , la mayor par
te de estos sfe autoriza para exigir de ellos cosas 
contrarias al bien del servicio , y que sujetan ó en
vilecen; ya con preguntas ó disputas indiscretas, 
palabras injuriosas, cabalas y reproches injustos; 

S de 
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de que las mas veces es la única causa las represen
taciones convenientes, una honesta resistencia , y 
una prudencia necesaria , y de obligación. Asi mu
chos Cirujanos mayores se han visto precisados á de-
xar su empleo en el momento de gozar la recom
pensa concedida á la antigüedad de sus servicios • y 
también (nos vemos obligados a decirlo para ver
güenza de los culpados j y porque ia verdad no de
be ocultarse sobre todo en un escrito público) hu
bo algunos j á quien los malos tratamientos pusie
ron en la precisión de retirarse. 

Sería menester también darles por únicos Xe-
fes á los Comandantes de sus regimientos , y en
cargar á estos el prevenir , é impedir todos ios 
discursos y cabalas contrarias á ia tranquilidad y re
putación de sus Cirujanos mayores i como favorecer
los contra aquellos Oficiales que les faltasen ; por
que no teniendo , ni debiendo tener controVeisias, 
haya de una y otra parte una recíproca atención y 
nada mas. 

Sería igualmente necesario conceder á los ciru
janos mayores la facultad de castigar á todo baxú 
"Oficial y Soldado , que les faltase j ó que desobe
deciese á las órdenes que les diesen , concernien
tes al servicio de la salud : convendría confiarles 
la elección de sus Ayudantes, el cuidado de inspec
cionarlos, y de mantener entre ellos la disciplina, 
baxo la autoridad del Comandante del regimiento. 

Sería menester en fin , quitar á los cuerpos el 
poder de destituir á sus Cirujanos mayores , y que el 
Ministro se reservase el de la justicia sobre las acu
saciones , que se les hiciesen. 

Sin todas estas condiciones los cirujanos mayores 
estarían siempre expuestos, á ser el juguete del ca
pricho, y de las circunstancias; pues la considera
ción , de que pueden gozar , dependiendo menos 
de sus empleos , que de sus talentos y qüaiidades, 
es como ninguna, para aquella especie de hombres 
que no puede apreciarlas; y ha sucedido mas de 
una vez ser maltratados , por haberles querido eŝ  
torvar de cometer faltas graves, é impedir comba
tes particulares. Esto no acontecería si los cirujanos 
mayores tuviesen mas autoridad , y si los baxos Ofi
ciales y soldados no estuviesen casi seguros de la 
impunidad de las falcas que cometiesen contra ellos, 

§. V I L 

Del conocimiento de los usos, qüaiidades i subordina*-
don y puesto de los Cirujanos mayores. 

Viviendo los cirujanos mayores cort los Oficíales 
de sus cuerpos, y concurriendo á las Sociedades 
mas civiles, no pueden dexar de adquirir el cono
cimiento de los usos , que están recibidos entre 
ellos; pero no teniendo grado, ni título para ser 
admitidos no pueden presentarse allí con alguna es
pecie de confianza, sino en quanto reúnan á sus ta
lentos la mejor conducta y educación. Pasemos 4 
sus qüaiidades morales y fisicas4 

Las morales en general son la discreción, la 
prudencia , humildad , paciencia , firmeza y desin
terés , que deben perfeccionar con un exercicio con
tinuo , como los verdaderos y únicos medios de ad
quirir j y conservar k estimación y atención uni-
yersai. Si reuniesea á estas qüaiidades las venta/as 
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de ser de familias honradas ( l o que sucedería si el 
empleo de cirujano mayor se considerase como de
biera ) , y si fuesen de un aspecto y. ayre capaces de 
agradar, estos serian nuevos medios para obtener 
de los Oficiales atenciones recíprocas, de los baxos 
Oficiales y soldados mas respeto; y de desempe
ñar con mejor suceso las varias, importantes y pe
nosas funciones que el oficio les impone, principal
mente quando ios regimientos no están aquartela-
dos, y en tiempo de guerra. 

Los Cirujanos mayores tienen ordinariamente tan
tos Comandantes , quantos Oficiales hay en sus 
Cuerpos; fundándose para esto en la gran distan
cia , que creen haber entre ellos y los cirujanos ma
yores. La porción con que les contribuyen , puede 
también dar motivo ,á sus pretensiones; y si se las 
autoriza , será el origen mas fecundo de inconve
nientes relativos al orden, ai bien del servicio y á 
los Oficiales de saluci. 

Los Comandantes de las Plazas, y los Comi
sarios de guerra creen también poder disponer á su 
Voluntad de los Cirujanos mayores ; y sobre todo los 
últimos ; que intentan exercer en eilos.la policía; 
asi sería necesario que el Ministro , providenciase ' 
en asunto de esta autoridad que no estando iimita-
-da, se hace despótica ; parece justo que los chuja.-
nos mayores solo estén sujetos á los Xefes de los 
Cuerpos , en lo que toca ai servicio de salud. 

En quanto á ia disciplina militar imperiosa, 
pronta y absoluta , es incompatible con sus fun
ciones , que piden tiempo , paciencia, reflexión y 
contemporización. 

La Cor te , determinando también sobre este 
punto, prevendría los abusos de autoridad , que fre-
qüentemente se cometen contra ellos. 

El puesto que debe asignárseles, es relativo 
ial tiempo de paz, ó al de guerra, y en aquel á 
dos circunstancias; es á saber, la residencia en guar
nición , ó en marchai , 

Estando los regimientos en guarnición y aquar-
telados, conviene que los Cirujanos se alojen en 
el quartel, á fin de estar mas inmediatos para des
empeñar las obligaciones de su empleo; pero si 
estuviesen dispersos pOr las casas de los habitantes, 
sería necesario que los cirujanos mayores se alojasen 
en el centro de la t ropa, y lo mas inmediato, 
que fuese posible al Comandante por las razones 
indicadas. 

Quando los regimientos marchan, los cirujanos 
mayores, habiendo colocado sus Ayudantes, el uno 
ert los bagages, y el otro i la retaguardia del regi
miento , deben seguir inmediatamente sus Cuerpos 
para estar mas á mano de pasar á donde sus socor
ros sean necesarios. No obstante pueden ir de van
guardia á retaguardia, volver á su primer puesto, y 
también separarse con el consentimiento del Co
mandante. En orden al alojamiento, es necesario 
colocarlos como quando los Soldados se hallan alo
jados en una guarnición, por las mismas razones, 

El puesto de los cirujanos mayores en la guería 
debe determinarse según las circunstancias siguien
tes ; es á saber, en marcha, quartel, campo , y 
combate. 

En las dos primeras, han de colocarse según he
mos dicho para el tiempo de paz. 

En 
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En ía tercera , ocupar una parte del terreno 

asignado al Estado Mayor de sus regimientos, ó 
alguna casa vecina, si los Comandantes lo permiten. 

En la quarta estarán detrás de los regimientos; 
pero inmediatos quanto sea posible , para que los 
socorros se hallen muy prontos; situándose en hon
donadas, ó detrás de espaldones ó casas , al abri
go del fuego, y de las incursiones del enemigo; 
aunque no están alii para combatir, el Rey y el Es
tado los pone para funciones no menos importan
tes; asi es de su obligación evitar todo lo que les 
podria impedir el desempeño ; y ios Generales y 
Comandantes no los expondrán en ninguna oca
sión á comprometer su vida, que en este momen
to crítico es tan esencial á los individuos y al pú
blico. Pensamos también 3 que sus Xefes no debie
ran obligarlos á separarse de las banderas por al
gunos individuos de sus Cuerpos, á no ser en cir
cunstancias urgentes, y que íes procurasen algunos 
medios necesarios para executarlo. 

§. V I I I . 

Ve los honores, derechos, autoridades , prerogathas 
y uniforme de los Cirujanos mayores. 

Los despachos de los Cirujanos mayores , dicen, 
que gozarán de los honores } derechos, autorida
des y prerogativas relativas á sus funciones : la in
tención de S. M . es sin duda, que disfruten en efec
to estas ventajas; pero como no se han determina
do aun , creemos deber entrar en algunas digresio
nes sobre este asunto. 

La Ordenanza de z de Mayo de 1 7 8 1 , pag. 147; 
dice lo siguente : "Los cirujanos mayores serán hon
rados y respetados por ios soldados, caballeros, 
dragones y húsares , baxo la pena de ser castigados 
exemplarmeníe.'? Era necesario especificar aqui los 
honores que se les conceden ; que el castigo se les 
impusiese por ios mismos Cirujanos mayores con la 
obligación de dar parte á los Comandantes de sus 
regimientos, y que los baxos Oficiales fuesen com-
prehendidos en este art ículo; porque por razón de 
sus freqüentes relaciones con los Cirujanos mayo
res , pueden faltarles las mas veces, y con mas 
impunidad. 

Como se demuestra por los despachos de los 
Cirujanos mayores , que los honores de que se ha 
hecho mención , están adictos á sus empleos , pa
rece que la intención de la Corte sería el que se 
les diesen los honores militares. Siendo esto asi, 
se podria mandar, que las centinelas pusiesen para 
ellos las armas al hombro. Este honor no tendría 
conseqüencias , los lisongearia , é inspirarla á los 
baxos OHciales y soldados el respeto y conside
ración , que les da la Ordenanza, y no se les ve
ría rehusar el saludarlos, de tenerlosc on insolencia, 
ni tampoco darles con el codo. 

Este honor sería tanto menos impropio, quan
to reuniría á las ventajas dichas, la de favorecer el 
servicio de salud , sobre todo en la guerra ; y por 
otra parte, siendo á lo menos sus funciones tan mir 
litares como las del Tesorero, Quartel-Maestre y sus 
talentos, educación , qüaíidades , &c . haciéndoles 
igualmente recomendables , ¿no se puede y no se 
debe también concederles las mismas ventajas?, 

A n . Miüt . Tom. I I . 
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Como la Ordenanza ya citada no hace men

ción alguna de las prerogativas adictas al empleo 
de Cirujanos mayores, excepto las que les da la an
tigüedad de sus servicios; esto es , las recompen
sas y retiros , vamos á proponer lo que nos parece 
mas propio para suplir esta omisión. 

Estos privilegios podrían ser, el hacer execu-
tar todas las cosas relativas á su servicio, y cas
tigar los baxos Oficiales, y soldados, que lo rehu
sasen. Si sucediese que los Oficiales contradixesen, 
ó impidiesen la execucion de sus ordenes, el Co 
mandante del regimiento, á quien el Chujano ma

yor diese parte, estarla obligado á mandar, que en 
lo sucesivo no pusiesen semejantes obstáculos. 

Los reclutas, que tuviesen enfermedades, ó 
defectos indicados por ordenanza, deberían ser des
pedidos por lo que dixesen los Cirujanos mayores; y 
también convendría que se hiciese lo mismo con 
aquellos , que por enfermedades y defectos natura
les , ó accidentales, no prevenidos por ordenanza, 
fuesen inhábiles, ó poco a propósito para el servi
cio , y la Cor te ; como también los Xefes de los 
regimientos debieran atenerse en este asunto á la 
decisión de sus Cirujanos mayores. 

Sería necesario castigar en virtud de sus repre
sentaciones, y sin contemplación, á todos los que 
distribuyen impunemente en los quarteles á los 
baxos Oficiales, y soldados, remedios cuya compo
sición es casi siempre tan peligrosa, como puede 
ser dañosa su mala aplicación; y por otra parte 
componiéndose furtivamente en las quadras estas 
especies de remedios , no pueden menos de inco
modar á los que los hacen , y también dañar á mu
chos de ellos. Para remediar mas eficazmente un 
abuso cuyos efectos son precisamente perniciososj 
convendría también castigar á los Xefes de la qua-
dra que lo tolerasen. 

Los certificados que dan alguna vez los ciruja
nos mayores á los Oficiales de los cuerpos con mo
tivo de sus enfermedades, deberían bastar para que 
el Ministro les concediese las licencias necesarias 
á su restablecimiento. Pensamos también que estos' 
certificados habían de ser los únicos por donde re
solviese la Corte : porque estando á su cargo sus 
enfermedades, se hallan en estado, mas bien que 
ningún otro , de conocer sus males, y los me
dios que convienen para su curación. No tememos 
tampoco decir , que la Corte exigiendo que ios 
certificados se hagan de concierto con uno de los 
Médicos de la guarnición, ha favorecido el abuso, 
que procuraba obviar, pues apenas hay Médico que 
rehuse firmar tal certificado, sea el que fuese el mo
tivo : y ademas, esta precaución abate, y humilla 
á los cirujanos mayores y á cuyas luces, y probidad 
debería atenerse la Corte. Lo mismo decimos de 
ios baxos Oficíales y soldados, á quienes obligasen 
sus enfermedades á ir á tomar aguas. En quanto á 
los que estuviesen en el hospital, y necesitasen de 
este remedio, los Médicos, y Cirujanos del mis
mo hospital tendrían el cargo de darles los certifi
cados. En fin la misma orden debería tener lugar 
con los Oficiales, baxos Oficiales, y soldados, que 
por causa de enfermedad se hallasen en el caso 
de obtener las recompensas señaladas á la antigüe
dad de sus servicios» 

B a, Los 
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Los Comandantes de los regimientos, debien

do estar instruidos por los Ciníjanos mayores del 
motivo que impide alguna vez á los Oficiales, el 
cumplir con sus obligaciones, pueden obligarlos á 
visitar los que estén enfermos, aunque no los ha
yan llamado,) ' también el Comandante precisar 
á los Oficiales que se dan por enfermos á llamar 
al Cirujano mayor, á menos que no tuviesen razo
nes bien fundadas para lo contrario; y aunque no 
convendría que fuesen juguete del capricho, ó de 
la desvergüenza, nos parece justo que hubiese en
tera libertad de una, y otra parte. 

Si un Oficial enfermo no quisiese seguir la cu
ración prescripta por el Cirujano mayor, y se nega
se á ello con palabras mal sonantes, é injuriosaSi 
debería ser permitido al Cirujano retirarse, y ex
ponerlo al Comandante, á fin de que representase 
al Oficial la injusticia de su proceder, y le ob l i 
gase á ser mas circunspecto en lo sucesivo, como 
también á los que en salud procediesen del mismo 
modo; pero con la diferencia, de que fuese tanto 
mas fuerce la reprehensión , quanto mas se hu
biesen excedido con unos hombres que por su es
tado no deben salir de la razón. 

Sería justo concederles también sus semestres 
como á los Oficiales; no cada diez y ocho meses, 
pero sí cada tres anos, sea para vacar á sus nego
cios, y á la conservación de sus bienes, para des
cansar de sus trabajos, b para ir á la capital, ó a 
otra parte á adquirir nuevos conocimientos en el 
arte de curar. Sería igualmente justo que sus licen
cias fuesen con sueldo, quando por urgentes ne
gocios , ó por falta de salud se hiciese necesaria 
la ausencia. Estas proposiciones nos parecen tanto 
mas bien fundadas, quanto los cirujanos mayores de 
la guarnición les suplen gratis , y de consiguiente 
su ausencia no perjudicaría de ningún modo. 

No estando señalada por la ordenanza la auto
ridad de los cirujanos mayorcsy pensamos que podría 
extenderse á los baxos Oficiales, y soldados en lo 
concerniente al servicio de salud. Los soldados A y u 
dantes-Cirujanos, deberían estarles sometidos mas 
particularmente, y esta autoridad subordinada á la 
del Comandante, 

Las prerogativas del empleo de Cirujano ma
yor no están indicadas en la ordenanza , y asi juz
gamos que se las pudiera reducir á las siguientes: 

Las haciendas, y propiedades de los cirujanos 
mayores deberían estar exentas de toda demanda ju
dicial durante la guerra, y también en la paz, á 
menos que no se les concediese licencia para ir á de
fenderlas. 

En el estado presente, podrían gozar sin des
cuento, de todos los abonos, comidas , y funcio
nes, que hiciesen alguna vez sus regimientos; pe
ro si tuviesen grado de Oficial no podrían eximir
se de escos gastos. 

Como la reputación de que gozan ordinaria
mente los cirujanos mayores , hace que el publico los 
busque con e m p e ñ o , convendría, que para poder 
complacerle , tuviesen el privilegio de socorrer 
á los particulares que ios llamasen. Entre los ciruja
nos mayores i quienes sus talentos han hecho mas 
Utiles á la sociedad, hubo muchos que experimen
taron de parte de los Oficiales de salud de ios pue-
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blos, que habitaban momentáneamente , grandes 
molestias, y tan desagradables para los enfermos, 
quanto contrarias á la opin ión , que se debe tener 
de los hombres, que exercen un arte tan honro
so como el de curar ; y aun algunos se han vis
to obligados á sostener las mas injustas instancias 
contra ellos. Si la medicina , y la cirugía como no 
puede dudarse, son oficios libres , ios Oficiales 
de salud destinados por el gobierno deben exer-
ccrla sin contradiciones; y como la confianza, cré
dito tan delicado , y dificil de establecer , es ab
solutamente libre, nadie debe contradecirle, ni i m 
ponerle leyes, tan contrarías á la utilidad de los 
que padecen , como á su preciosa libertad. Sería, 
pues, justo anular las pretcnsiones de los Oficia
les de salud de los pueblos de las guarniciones, 
contra los Cirujanos mayores de los regimientos, y 
"de los hospitales. En efecto, ¿por qué razón se ha 
de privar al público de los socorros que espera de 
aquellos, y que verdaderamente puede recibir ? de 
aquellos, cuyos talentos son conocidos , y los 
buenos sucesos de su curación bien notorios; y a 
quienes el gobierno confia la mayor parte de ios 
hombres mas ilustres, y mas útiles al estado. ÍÍNO 
es seguir las ideas del Monarca, muiuplicar los re
cursos necesarios á todos sus vasallos ? i Quancos 
inielíces abandonados, sea por faita de medios ó 
por mala aplicación de los remedios, habrían que
dado estropeados, ó perecido después de padecer 
los mas acerbos y crueles dolores, sino hubiesen 
encontrado en los cirujanos mayores hombres hu
manos , é inteligentes que los han conservado la 
vida? i Quántos padres, madres, é hijos preciosos, 
y queridos , habrían llevado una vida penosa, ó 
porque sus pocos haberes no les permitiese poder 
llamar, ó ir á buscar lejos los socorros necesarios, 
si no hubiesen hallado á los cirujanos mayores en 
estado de dárselos? En fin ¿quántas mugeres en el 
parto ó poco después hubieran sido victimas de la 
impericia, si los cirujanos mayores no hubiesen pre
venido ó disipado los accidentes que las amenaza
ban ? Recórranse las guarniciones, y se oirá ai pu
blico hablar de los Cirujanos mayores con una es
pecie de reconocimiento. 

Observemos que solo están un tiempo limita
do en las guarniciones ó quarteles, y que no son 
llamados hasta que los Oficiales de salud de las 
Ciudades han abandonado los enfermos, ó no co
nocen las enfermedades; que el mal ha hecho gran
dísimos progresos, y que el enfermo está en algún 
modo desauciado. Por otra parte , sí ellos tuvie
sen mas inteligencia, que los Cirujanos mayores esta
rían seguros de adquirir Invariablemente la con-
í anza de sus ciudadanos, pues logran la ventaja 
de ser conocidos; pero quando suceda lo contra
rio sus pretensiones no pueden tener fuerza de ley 
sino contra los charlatanes, y vagabundos, pues 
contra las personas aprobadas por el gobierno ta
les como los Cirujanos mayores, no deben admitírse
les; porque^ de otro modo se exerceria con la so
ciedad una tírania, que dañando á la humildad que 
padece, sería contraría á la religión, á la libertad, 
y á la confianza; favorecerla, y mantendría los abu
sos , agraviaría la autoridad, y pondría límites a 
las benéficas intenciones de nuestro augusto Monarca. 

El 
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El uniforme señalado por ía Corte para los 

Cirujanos mayores es la casaca de gris de fer } for
ro del mismo color } vuelcas y collarin de tercio
pelo negro l iso, faldriqueras á lo largo, ojales de 
hüo de o r o , calzón y chupa de grana. 

Los cirujanos mayores están obligados á llevar 
siempre este uniforme; ¿pero fuera de las fun
ciones de su estado, no podria dispensárseles áfin 
de asegurar la confianza del público en circuns
tancias particulares? Como este uniforme tiene mu
cha semejanza con la librea de varios Oficiales, se
ria necesario, para evitar el menosprecio , y las 
zumbas, que se ie hiciese mas mii i tar , añadién
dole solapas; y á exemplo del de los cirujanos 
mayores de la marina real un galón de ocho hilos 
con ojales ó sin ellos. Todas las veces -que los 
cirujanos mayores se presentasen con su uniforme, 
gozarían de los honores, autoridades y preroga
tivas correspondientes á sus empleos , ó ai titulo 
que se les diese. 

§. I X . 

Ve las obligaciones de los Cirujanos mayores, res
pecto de sus Xefes , y de sus cuerpos. 

Las obligaciones particulares de ios cirujanos 
mayores para con sus Xefes , pueden reducirse á 
los artículos siguientes. 

Deben instruirlos de quanto tiene relación con 
el servicio de salud, tanto en razón de los abu
sos que pueden introducirse , quanto para indicar
les los medios de prevenirlos ó reformarlos. 

Deben informarlos del estado de los oficiales 
enfermos, de sus enfermedades ó heridas, ex
cepto de los males , cuya causa es vergonzosa, y 
de las heridas que fuesen conseqüencia de un com
bate particular. Los Oficiales exigen ordinariamen
te de sus Cirujanos mayores el secreto de todas sus 
enfermedades, y asi los Xefes no pueden estar ins
truidos de ellas: no obstante éstos pretenden con 
bastante razón , que nada debe ocultárseles. Estas 
embarazosas, circunstancias para los cirujanos ma

yores no ocurrir ían; si se les prescribiese por una 
ordenanza , que instruyesen al Comandante de su 
regimiento; ó si pudiesen siempre confiárselo, no 
como á un Xefe , sino como á un particular á 
quien conviene por el bien del servicio, y por 
el del Oficial, saberlo todo, pero seria menester 
que los Comandantes no hiciesen uso de estas 
confianzas, sino con la mayor circunspección, por 
temor de desacreditar la de los Cirujanos mayores 
con los Oficiales y soldados. 

Las funciones de los Cirujanos mayores son muy 
importantes, pues tienen por objeto la conserva
ción de ios hombres mas ilustres y útiles al es
tado; y les imponen muchas veces obligaciones 
difíciles; ya por su gran n ú m e r o , ó ya por las 
diversas costumbres establecidas en los cuerpos, ó 
introducidas por los cirujanos mayores. Este incon
veniente , que será siempre para ellos un origen 
de disgustos, existirá mientras que la Corte no 
determine sus funciones de un modo invariable y 
general para todos ios cuerpos. 

No estando previstas ni indicadas estas obli
gaciones por la ordenanza, se reducen á las que 
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Jos cirujanos mayores pueden imponerse á sí mis
mos en las varias circunstancias de que abaxo ha
remos mención ; y se refieren á los Oficiales, ba
xos Oficiales, y soldados de que deben cuidar y 
á sus Ayudantes, á quienes deben instruir. 

§. X. 

Ve los conocimientos relativos á la disposición fisicay 
moral de los Oficiales, y de las obligaciones de los 

Cirujanos mayores para con los Oficiales enfer
mos, y del modo de desempeñarlas. 

Puede mirarse cada regimiento como una fa
milia numerosa, cuyos individuos son mas ó me
nos conocidos de sus Cirujanos mayores , que ha
ciendo parte de esta familia , viven en sociedad 
con todos los Oficiaies. De aqui resulta la ven
taja de poder observar sus disposiciones fisicas y 
morales, reconocer sus buenas y malas costumbres, 
observar su modo de vivir ; sus gustos particula
res á taies ó tales alimentos , y su género de ocu
pación; distinguir las que prefieren , descubrir la 
especie y grado de sus pasiones , y llegar a un 
perfecto conocimiento de toda su complexión. La 
confianza que ordinariamente tienen los Oficia
les de sus Crrujanos mayores, ponen á estos , no 
solo en el caso de descubrir las enfermedades par
ticulares , que han padecido , el modo con que 
fueron curadas, las que por decirlo asi les son 
propias, los medios que mas bien les aprovecha
ron para su curación , y los que parecieron con
venirles ; y de que no obstante experimentaron 
mal efecto; sino también en el de formar juicio 
de las mutaciones que la edad , las fatigas, y los 
excesos han podido causar en el temperamento 
de cada individuo. 

Adornados los Cirujanos mayores de estos co
nocimientos , tan esenciales por las conseqüencias 
prácticas que deben resultar , curarían á los Ofi
ciales enfermos con m » seguridad y suceso , del 
que lograrían sin ellos. Los mevos Cirujanos mayo
res conseguirían esta ventaja, si los antiguos no 
se retirasen hasta después de haberlos instalado y 
dado conocimientos sobre esta materia. 

Los buenos sucesos que los Cirujanos mayores 
pueden lograr en su practica , dependen princi
palmente del conocimiento mas ó menos exacto, 
que pueden tener de los Oficiales de su cuerpo, 
considerados en el estado de salud y en el de en
fermedad. El cuidado que deben poner en este 
ú l t imo , asegura el logro de su curación ; sobre 
todo quando es dictado por el deseo de reunir 
á las obligaciones de la medicina las de la amis
tad; y con él deben desempeñar sus funciones 
los Cirujanos mayores ; visitando freqüente y aten
tamente á los Oficiales enfermos ; observando du
rante sus visitas una conducta honesta, decente é 
interesante ; obligando á sus ayudantes á imitar
les y á executar prontamente sus ó rdenes : sien
do complacientes sin debilidad , consoladcres sin 
demasiada seguridad, escuchando atentamente sus 
representaciones , mostrando grande ínteres por 
su curación; compadeciéndolos , consolándolos y 
animándolos , procurándoles en quanto sea posi

ble, 
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ble , los socorros que pueden hacer menos peno
so su estado presente ó inmediato : y en fin , dán
doles continuamente sinceras, y no equivocas se
ñales de su amistad. 

Asi para desempeñar con suceso las obligacio
nes de Cirujano mayor, no basta tener talento, pues 
es necesario añadir los conocimientos del hombre 
militar , y las qüaiidades del alma. Entonces ha
llando ios Oficiales en los Cirujanos mayores to
das estas ventajas , les harán la justicia que les 
es debida , les concederán toda su confianza , y los 
sentimientos de una perfecta amistad. 

§. X I . 

Obligaciones de Cirujanos mayores para con los 
baxos Oficiales y soldados. 

Estas obligaciones, que según la ordenanza, 
solo deberían limitarse a los socorros de prime
ra necesidad , están multiplicadas y variadas se
gún los usos establecidos por los Cirujanos ma

yores , ó por los regimientos, y se refieren á las 
tres circunstancias siguientes ; en guarnición , en 
marcha y en campana. 

Los cirujanos mayores están obligados por or
denanza quando se hallan en guarnición , " á fir
mar las baxas, y a explicar en ellas la enfer
medad, y los remedios que se hicieron en el quar
tel. " Excepto las enfermedades que correspon
den á la cirugía, y las fiebres de accceso, seria 
difícil determinar la naturaleza de la enfermedad 
de ios soldados, que envían ai hospital, de mo
do , que muchas veces se Ies presentan por pri
mera vez , y solo pueden servirse de los térmi
nos genéricos de febricitante, herido , gálico , sar
noso , &c . y esto basta para colocarlos en las 
salas correspondientes ; en quanto á individua
lizar los primeros medios curativos que se han 
practicado en el quartel , no hay comunmente 
embara?o , porque es costumbre , sobre todo en 
la infantería , enviar al instante los enfermos al 
hospital, por razón de la dificultad que se halla 
en disponer parages convenientes donde no i n 
comoden ni sean incomodados. Por lo que mira 
al articulo de la ordenanza , que dice, !« que las 
indisposiciones y heridas ligeras se curen en el 
quartel" para que pudiera executarse seria me
nester que la Corte señalase fondos con que sub
venir á estos gastos. Mas aunque no hay alguno 
de aquellos, la mayor parte de los baxos Oficia
les , y muchos soldados se ven socorridos por 
ios Cirujanos mayores , sin otra retribución que el 
deseo de obligarlos , de hacerse agradables al cuer
po , de ahorrar al Rey las hospitalidades, y mu
chas veces de conservar al estado hombres útiles. 

Los Cirujanos mayores deben visitar los reclu
tas que llegan al regimiento , " a fin de exami
nar si son apropósito ó no para el servicio , y 
entregar á los baxos Oficiales que les acompañan 
un papel en que se especiíiquen las enfermeda
des de aquellos que juzgan inút i les , y en el caso 
contrario un certificado. " Las enfermedades que 
deben impedir de recibir á un recluta, según la 
ordenanza , pag, 144, son las crnias, la pulrno^ 
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nía , las escrófulas, y otras defectuosidades. Se hu
bieran podido comprehender explícitamente las úl
ceras inveteradas de las piernas, sean abiertas ó 
cicatrizadas, porque la marcha las hace mantener
se ó renovarse de suerte , que aquellos que pa
decen esta enfermedad, van ordinariamente en los 
carros, están en el hospital ó en la quadra , y no 
hacen servicio alguno. Añadamos á estos ios que 
tienen muy gruesas y numerosas varices , pues 
ademas que son incurables , inflaman las piernas, 
hacen trabajosa la marcha , y exponen á úlce
ras difíciles de curar, y sujetas á renovarse ; los, 
que tienen los pies llanos , porque no pueden 
soportar la fatiga; y los que sin enfermedad incu
rable están expuestos á enfermedades chronicas, 
cuya curación parece deber ser larga y dispendio
sa. Tales son las de sarpullido inveterado , las 
glandulosas, &c . &c . los vicios de conformación 
naturales ó accidentales, y otros que los hacen in
hábiles para el servicio militar. Sin todas estas 
precauciones las tropas francesas se compondrían 
casi siempre de una vigésima parte de inútiles, 
que llenarían los hospitales, recargarían los cab
ros de los bagages , y serian onerosos, y de mu
cho embarazo. Para evitar tan grave daño , era 
necesario que la Corte se confiase en las luces, 
y hombría de bien de los Cirujanos mayores, y 
que sus decisiones en este asunto hiciesen ley, y los. 
Comandantes determinasen por ellas. Otra uti
lidad de esta visita es reconocer las indisposicio
nes y enfermedades que pueden tener los reclutas, 
y prevenir la comunicación de las contagiosas, 
como la sarna, el gálico y el sarpullido costra-
do y húmedo. 

" Los Cirujanos mayores deben reconocer los 
hombres que van con licencia, permiso ó se
mestre , á fin de privar de esta gracia á los que 
estuviesen tocados de mal venéreo " Los baxos 
Oficiales no deberían estar exentos de dicha for
malidad; pues este reconocimiento mas desagra
dable que molesto , prevendría la propagación de 
una enfermedad tanto mas penosa, quanto puede 
trascender á una infinidad de ciudadanos precio
sos al estado , y que por falta de conocerla ó cu
rarla , experimentarían quizá sus funestos efectos. 

Los hombres infectos de sarna deberían ser 
detenidos hasta su perfecta curación; y para pre
venir el contagio hacer el mismo reconocimiento 
á la vuelta ; pues de este modo se disminuiría 
la propagación de las enfermedades venéreas , y 
la sarna, sino llegaba á aniquilarse enteramente. 
Esta última enfermedad , no apareciendo por lo 
ordinario hasta ocho ó doce días después del re
greso de los soldados, convendría alojarlos apar
te , durante este tiempo ; pues sino se toma esta 
precaución la sarna se multiplicará prontamente, 
y quando llegue á ser general será muy difícil des
terrarla , porque los vestidos y mantas de lana son 
muy propias para conservar el virus. 

El medio de extirparla en semejante caso es 
tener cuidado todos los camaradas de cama , pa
rezca ó no la sarna, de colar las mantas, sahu
marlas con azufre, hacer lo mismo con las ca
sacas, chupas , calzones y gorros de quartel, des
pués de haberlos acepillado; que los soldados mu

den 
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¿ e n las camisas , medias y zapatos; y que éstos 

' se hayaij lavado, y secado bien. 
Esta enfermedad que en otro tiempo la cu

raban los Chujanos mayores por treinta sueldos, 
cuesta en el dia de diez á doce libras por hom
bre en los hospitales: cuya diferencia es un au
mento de gasto muy considerable para el Rey* Es
to movió al caballero de Cessac, Capitán del re
gimiento Dauíin de infantería (en quien el zelo es 
igual á los talentos ) á presentar a Mr, de Cara* 
man , una memoria sobre este asunto , en la que 
prueba que el suceso de la curación seria igual sí 
el Rey confiase á los cirujanos mayores los sarno
sos , á razón de quarenta sueldos por hombre* Es* 
tamos asegurados de esta verdad, y creemos por 
nuestra propia experiencia, chelos cirujanos mS* 
yores , mediante un abono moderado, podriati 
ahorrar al Rey mucho dinero , si estuviesen en
cargados de curar en el quartel las enfermeda
des é Indisposiciones ligeras y simples que no n é -
cesitasen de dieta. La memoria adjunta probará 
nuestra aserción. 

Copia de la memoria presentada el i z dé Jgosté 
de 1781 al Marques de Kay , Mariscal de Campo 

de los exércicos del Rey, inspeaor general á & c . 

La mayor parte d é l o s soldados que se eñ-1 
vían al hospital se curarían por.los cirujanos met* 
tyores de los regimientos con mas seguridad, pron
titud , ventaja y economíai 
c Las enfermedades é indisposiciones que podrlaní 
¡confiárseles son, la sarna y sarpullido simple, el 
-mal venéreo simple , las llagas , escoriaciones^ 
contusiones y quemaduras simples ; las dislocacio
nes , las relaxaciones, las opcalmiasj las esck" 
jroptalmias , hemeraiopias y nyetaiopias simples y 
poco rebeldes; los tumores cálidos como el fle
món , el callo, ia erisipela, &c, y los fríos co
mo los enkistes, las edemas simples ligeras y po* 
.co tenaces; los accesos cálidos , como los que 
resultan de una inflamación, y los fríos como los 
esteatomas, atheromas y melicerias simples y l i 
geras; las úlceras simples y poco rebeldes j las 
-hebres efémeras , las de instransplracion , las flu
xiones , los dolores de instraspiracion , los de reu
matismo, los cólicos hemorroides, las histericias 
simples ligeras» y poco tenaces, las afecciones de 
garganta, de encías, las diferentes reumas sim* 
pies y rebeldes; y en fin, todas las enfermeda
des é indisposicianes , ligeras,/poco tenaces, y 
•que no exigen dieta. 

Las enfermedades é Indisposiciones arriba d i 
chas j se curarían por los Cirujanos mayores con 
mas seguridad que en los hospitales, porque el 
enfermo que se envía á ellos , puede según la 
sala donde se le coloque , el número que con
tenga , la especie de enfermedad que reyne en 
ella , y la aproximación á ciertos enfermos , ad-
-quirir tales ó tales enfermedades , que sino po
nen su vida en nesgo, prolongan a lo menos 
su estancia en el hospital; inconveniente que no 
habría en el quartel, porque el conocimiento de 
la complexión y costumbres de los soldados, inr 
posible á ios médicos de los hospitales ? ño po-
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dría ocultárseles á los cirujanos mayores , 
freqüentes y ordinarias conversaciones , con los 
soldados, y las que tendrían con los baxos O f i 
ciales de las compañías ; de que resultana una 
gran Ventaja» 

Serian curados con mas prontitud , porque co-
nociendo mas bien las disposiciones físicas y mo
rales de los soldados j arreglarían mejor la cura
ción i y no teniendo mayor deseo que el de su 
perfecto restablecimiento , nada omitirían para 
conseguirlo ; el soldado alimentado según el mé
todo ordinario j y ocupado en las cesas que su 
indisposición le permitiese , no se atreverla á 
exponerse á contrahacer el enfermo , y conteni
do por las feprehensiones de sus Xefes , y las 
zumbas de sus camarádas, no osarían intentar es
te artificio , de que muchos se valen impunemen
te en los hospitaleSi 

También se encontrarían las utilidades siguien
tes ; el soldado enfermo haría su servicio asi que 
su índisposidou se lo permitiese, y aliviarla mas 
pronto á Sus camarádas : el aborrecimiento que 
tienen al hospital la mayor parte, les obligaría 
á no ocultar las Indisposiciones ; que qtiando las 
declaran han hecho ya progresos mas ó menos 
dañosos ; y se evicarian con esta precaución los 
actos de autoridad , por no decir de violencia, 
de que es .necesario usar muchas veces para ha
cerlos Ir. La utilidad recíproca de unos para cen 
otros, los ha.rla mas amigos ^ y ios inclinarla mas 
á sus Xeíes , y al servicio. 

Las enfermedades é Indisposiciones referidas. 
Son la causa de enviar al hospital quando menos 
las dos terceras partes de los hombres , y del mo
do dicho seria mucho menor el gasto de estas 
dos terceras partes* Si por exemplo,en lugar de 
sesenta ó sesenta y dos; que ordinariamente t íe-
tie cada regimiento en el hospital, solo hubiese 
veinte ó veinte y quacro; los quarenta ó quaren
ta y quatro curados en el quartel, prouucirian un 
ahorro diario de veinte y quatro ó veinte y seis 
libras y Ocho sueldos; de que descontando ia su
ma de dos libras, catorce sueldos y diez dineros que 
compondrían al a ñ o , la de m i l libras para sub
venir á los gastos de la curación de quarenta ó 
quarenta y quarro enfermos en el quartel; la eco
nomía diaríaseria de veinte y una libras, cinco suel' 
dos y diez dineros, ó de veinte y tres.libras, trece 
sueldos y diez dineros; que formaría anualmente 
por regimiento un ahorro real de ocho mh se
tecientas sesenta, ó nueve mil seiscientas trein
ta y seis libras ; y en el total de la infantería el 
de novecientos , veinte y ocho mil quinientos se
senta , ó ciento veinte y un milquatrocientos vein
te y seis libras poco mas ó menos. La execucíon 
de este proyecto requería dos salas una enfrente 
de otra , de diez y ocho camas cada una. La pro
visión de mantas debiera ser doble , y se mu
darían tan á menudo , quanto el cirujuno mayor 
lo juzgase apropósiio ; habria en cada sala una 
estufa, y los údies indispensables : serian me
nester seis cuerdas de leña por a ñ o , asi para ca
lentar los enfermos, como para la preparación 
de los remedios; seis capotes de paño para ser
vir de bata á los enfermos, una centinela., y un 
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baxo Oficial de plantón para mantener el buen 
orden. Todos estos gastos se harían por el Rey, 
y el regimiento formarla la cuenta. Otro articu
lo esencial seria , dar al Cirujano mayor la auto
ridad conveniente. 

Este método no podria observarse en tiem
po de guerra , ni quando el regimiento estuvie
se dividido ó en marcha; porque entonces seria 
menester en el Cirujano mayor mucho orden y cui
dado en la administración de los remedios que exi
giesen las enfermedades é indisposiciones para no 
agravarlas. 

* Los cirujanos mayores están obligados en 
guarnición á visitar cón freqüencia los quarteles 
á las horas indicadas por los Comandantes de los 
regimientos. 

Convendría que se Ies consultase sobre este 
punto a fin de que las demás obligaciones no fue
sen desatendidas; y como uno de los objetos de 
estas visitas es, no dexar en las quadras soldado en
fermo , y descubrir los hombres que pueden es
tar tocados de enfermedades contagiosas, conven
dría que no faltase á esta revista soldado , ni ba
xo Oficial alguno. 

M Deben atender al mismo tiempo á lo sa
ludable de los quarteles, al régimen de los solda
dos , á la naturaleza de las aguas que beben, y 
en fin, á quanto mira á la salud. Los baxos ofi
ciales que acompañan á los Cirujanos mayores duran
te sus visitas están obligados á hacer executar lo 
que ellos ordenan." 

Seria menester que los Comandantes de los re
gimientos se dedicasen con todo conato á quan
to pudiese contribuir á la buena salud de los sol
dados , así que los Cirujanos mayores representa
sen la necesidad; y que si el asunto hallase d i 
ficultades , se diese parte á la Corte para que dis
pusiese los medios de hacer executar el plao 
propuesto, 

« Se manda á los Cirujanos mayores curar en 
el quartel las indisposiciones y heridas ligeras,'' 
( Hemos dado las razones que hacen casi imprac
ticable este articulo de la ordenanza, ) Se les 
prescribe w enviar al hospital los que tengan en
fermedades mas graves,', 

La negación del soldado, autorizada casi siem
pre por el Oficial particular , y algunas veces 
por el Comandante del regimiento , es uno de los 
obstáculos que comunmente no pueden vencer las 
representaciones de los Cirujanos mayores, y que mu
chas veces les acarrean desazones. Se evitarían es
tos inconvenientes , y los abusos que de ellos re
sultan al orden, y bien del servicio , si la decisión 
de los cirujanos mayores , tuviese fuerza de ley en 
este asunto. 

" Están obligados a Ir al hospital de su guar
nición lo mas á menudo que les sea posible , para 
comunicar á los Oficiales de salud del hospital, 
con quienes deben vivir en armonía , las obser
vaciones que puedan ser útiles á los soldados de 
sus regimientos." Las multiplicadas é imprevistas 
ocupaciones de los Cirujanos mayores, y la gran 
distancia del hospital, a que está muchas veces 
su alojamiento, son otras tantas razones que pue
den hacer sus visitas menos frequentes. Nos pa-
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rece mas conteniente obligar á los Oficíales de 
salud de los hospitales , á llamar á consulta á los 
de los regimientos siempre que sus dictámenes 
pudiesen series útiles j y sobre todo , quando hu
biese que hacer una operación Importante ; y con
vendría también que se execmase lo mismo en 
casos de medicina dificíles de resolver; porque 
las discusiones de las opiniones, dan siempre al
gunas luces que no pueden dexar de contribuir al 
beneficio de los enfermos. 

Esta formalidad seria mas apropósito para man
tener la buena y deseada correspondencia , y que 
las observaciones de los Oficiales de salud de los 
cuerpos fuesen mas apreciadas; y ademas tendría 
la ventaja de no interrumpir el servicio. 

" Los Cirujanos mayores deben juntarse con los 
Oficiales de salud de los hospitales al tiempo de 
tomar los baños , ó las aguas, para señalar los 
hombres que tengan necesidad de ellos." Seria 
menester que los Comisarios de guerra previ
niesen algunos días antes el parage ^ día -y ho
ra de la reunión, á fin de que los Cirujanos man
yares tuviesen tiempo para tomar conocimiento 
de las enfermedades que necesitasen de este re
medio. 

Como toca á los Oficiales de salud del hos
pital conocer las enfermedades de los hombres, 
que se hallan en sus salas j han de presentar ellos 
los que juzguen tener necesidad de las aguas, 

"Deben también obrar de concierto quando 
se trate de reformar los hombres que han con-i 
traído algún defecto , ó enfermedad incurable , ó 
de dar las recompensas militares señaladas á los 
baxos Oficiales y soldados , á quienes las indispo
siciones ó los muchos años de servicio impiden 
de poder continuar," Precediendo ordinariamen
te la época de este trabajo , á la de la revista de 
inspección , conviene que los Cirujanos mayores for
men una noticia de los hombres que se hallan en 
alguno de los casos dichos, y que después to 
men día con los Oficiales de salud del hospital 
para que puedan conducir aquellos al lugar y ho^ 
ra señalada. 

Tienen también otras muchas obligaciones que 
dependen del arbitrio del Comandante del regi
miento , y aun del del Oficial particular; que siem
pre son contrarias al buen orden, muchas veces 
perjudiciales á la salud de los soldados, y casi siem
pre dificíles y desagradables en su cumplimiento. 
Este inconveniente no tendría lugar, si como lo 
hemos dicho , todas las obligaciones de los CÍ-
rujanos mayores , estuviesen previstas y determina
das por una ordenanza, 

Están también obligados á ir á la pr i s ión , y 
á las salas de disciplina. ( estos parages únicamen
te destinados á privar á los soldados de su l i 
bertad , deberían estar mejor situados, menos es
trechos , mas ventilados y l impios; pues por fal
ta de estas precauciones, ios hombres que se man
tienen algún tiempo en ellos , salen débiles, O en
fermos ) Los Cirujanos mayores pasan a estos sitios, 
para asegurarse si las indisposiciones de que se 
quejan los soldados , son verdaderas 0 fingidas; 
á fin de que en el segundo caso no puedan subs
traerse de ios castigos impuestos , y en el pr i 
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niero se les procuren los socorros que exige su 
estado. Advertimos que no hay medio aJguno 
que no empleen los soldados, para conseguir 
sus riñes. 

En algunas plazas de armas tales como Metz, 
cuando suceden duelos particulares de soldado á 
soldado , la compañía de que son ios combatien
tes , hace el servicio de la plaza por espacio de 
ocho días ó quince , si se ha seguido muerte; y 
se ha ooservado que son muy raros los desafíos 
después que el Mariscal de Bioglio estableció 
este género de castigo ; debiendo creerse que 
habría muchos menos si los Comandantes de 
los regimientos > para conservar los Oficia
les , no procurasen hacer curar los heridos en 
sus qUarcos por los Chujanos mayores ; a fin de 
substraerlos del castigo enunciado; y los C m j m s 
mayores están obligados a no enviar ai hospital 
estos heridos, mientras que el Comandante del 
regimiento, á quien dan parte no se lo ordene» 
"En las otras guarniciones donde no hay este cas
tigo , conviene instruir al Xefe del regimiento^ 
quanto antes sea posible, para restablecer el buen 
orden , y prevenir nuevos combates. 

Los Chüjams mayores deberían reconocer ed 
guarnición la posición del país nuevamente habi
tado , la de ios parages ocupados j la distribu» 
cion ó disposición del alojamiento de las tropas, 
del hospital, de la prisión y de las salas de dis
ciplina ; y exponer al Comandante los inconve
nientes , é indicar los medios de remediarlos. 

Deberián también procurar reconocer la na
turaleza de las producciones del pa í s , y sobre 
todo las que sirven de alimento a los soldados; 
analizar, durante las diversas estaciones las aguas 
de su uso , á fin de asegurarse de sus buenas ó 
malas qualidades , observar la naturaleza de los: 
vientos que reynan mas ordinariamente en cada 
estación, no perder de vista el país que se aca
ba de dexar , ni el tiempo que ha hecho du
rante la marcha del regimiento; apreciar los efec
tos de estas diferentes causas * é indicar los pre
servativos, ó correctíVoSi 

Deben hacer salir del hospital á los solda
dos que padecen enfermedades crónicas, ó que 
tendrían mucho .trabajo, para curarse en el j y en
viarlos á otros hospitales, ó á sus casas pues 
asi se conseguiría la salud de muchos que mue
ren estando demasiado tiempo en un mismo hos
pital , y se ahorrarla también dinero al Reyi 

Sería muy útil que cada regimiento tuviese 
convalecencia; encargando á los cirujanos mayores 
su dirección. Para este efecto era menester dos 

Íviezas, doce camas, dos soldados , y un caporal 
ibres del servicio con dos sueldos de altapaga al 

día , y los gastos que ocasionasen los socorros 
particulares qüe pudiesen necesitar los convale
cientes, se pagarían áparfe. Estas precauciones evi
tarían muchas recaídas, y se restablecerían sin tra
bajo los enfermos. Un soldado que sale de una 
larga enfermedad , tiene los órganos de la diges
tión demasiado débi les , para digerir los alimen
tos groseros deque usa ordinariamente , y quan-
do se le pone en esta necesidad resultan diges
tiones imperfectas, languideces, calentura, &c, 
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Seria muy útil que los cirujdnis mayores hicíe. 

sen el servicio militar de los hospitales de cari
dad en las ciudades de guarnic ión; pues una vez 
impuestos en é l , Je practicarían me;or que ios 
Oficiales de salud titulares, que ie ignoran ab
solutamente. 

Si fuesen admitidos á estas plazas conforme 
al plan que hemos propuesto, <no podrían hacer 
el servicio de salud de los hospitales de un orden 
subalterno, y encargarse de una parte de la ins
trucción de los practicantes que se hallasen alli? 
¿No se podría sacar también mejor partido en
cargándoles el servicio de todos los hospitales, 
conservando estos tales quales son , excepto los 
Oficiales de salud en Xefes j que se suprimirían | ó 
confiandoles solo* la instrucción de los práctícan-
tes ? Esto producíria la supresión de los Ciruja
nos demostradores , y haría la instrucción mas 
general y mejor J las diversas partes del servicio 
puestas á cargo de unos hombres que reuniesen 
la teoría de todos los ramos del arte de curar, á 
la práctica mas pura , podrían merecer bien la 
preferencia. 

§. XIÍ . 

ObligacíúHes dt los Cirujanos mayores Jurante ¡as 
manhas. 

Los Cirujanos mayores son los que se han de 
imponer á sí mismos estas obligaciones y que la 
ordenanza nO las previene. 

Dos ó tres días antes de la salida de los re* 
gímientos j deben ir al hospital para tomar co
nocimiento de los hombres que se hallan en est
rado de emprender la marcha sin inconvenien
te , y hacerles salir de la Ciudad ; como tam
bién dexar en ella, ó en el hospital á los que no 
podrían seguir sin algún riesgo; é instruir al C o 
mandante del regimiento de esta visita. 

LleVáráh consigo todo lo necesario pará so
correr y curar los Oficiales y soldados durante 
la ruta; y los medicamentos, ungüentos , venda» 
ges , compresas é hilas , deberían comprarse á 
costa de los cuerpos. Como no es fácil hallar to
das estás cosas con tanta prontitud como se ne
cesita en ciertos casos, convendría que fuesen á 
mano i é igualmente Jos instrumentos de cirugía 
y que los cirujanos mayores los llevasen defendidos 
de las injurias del tiempo, para poderlos sub
ministrar al instante que lo exijiesen las circuns
tancias. 

Sería menester á este efeéto , que tuviesen 
un carruage para ellos solos. Especifico esta re
serva j porque muchos Oficiales jóvenes creerían 
poder disponer de este carruage j en que no se
rian admitidos en él , sino en el caso de sobre-
Venirles algún accidente; y entonces pagarían en 
común con el cirujano mayor , los gastos del víage. 
Este carruage le llevarían dos caballos al precio 
ordinario de una libra y cinco sueldos ; y el due
ño estaría obligado á conducirle, sino tuviese a l 
gún otrO á quien enviar con él, Con tales socor
ros poco costosos á la verdad , pero penosos pa
ra los Cirujanos, se lograría la ventaja de auxi
liar al Oficial , baso Oficial y soldado ? econo-
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mizar el poco dinero que emplean , por lo or
dinario , para su a l iv io , y conducir á la guarni
ción los hombres que quedasen en los hospita
les, y que la indolcncu ú Otras causas hubiesen 
dcrenido mas ó menos tiempo. Con semejantes 
precauciones he restablecido yo en la marcha va
rios enfermos , y he llevado muchos á Ja guar
nición que habrían quedado en los hospkaies. . 

Debieran tener exclusivamente la facaitad de 
poner en ios carros del equipage los hombreSi 
que no pudiesen caminar5 como también las mo
chilas y armas de aquellos que no se hallasen con 
fuerzas para llevarlas, y de privarv de este ali
vio á los que no le necesitan. El Oncial y baxo 
Oñcial de guardia á los. bagages, deberían ser muy 
exáctos en hacer executar ia orden verbal , ó por 
escrito , que diesen los Cirujanos mayores sobre 
este asunto; 

Asi que llegasen al lugar del alojamiento, de
berían avisar al cuerpo de guardia, el que se les 
destinase , para que pudiesen hallarlos en caso ne
cesario : hacer serídlar en ia orden Un parage y 
hora en que se juntasen los homDres algo inco
modados ^ acompañados si fuese posible , del Fur
rier de la compañía, para suministrarles los au
xilios qué exigiess su situación j y por los que 
no pudiesen ¡r concurrirían sus baxos Oncialcs, que 
dirigirían después á ios cirujanos madores, adon
de estuviesen los enfermos. Estas atenciones ani
marían á los soldados ^ los resolverían á conti
nuar ¡a marcha, y ios socorro^ que se les sub
ministrasen diariamente , los pOndria en estado dé 
arribar a la guarnición^ asunto bien interesante ai 
regimiento, y al Key. 

§• X I I L 

Obllgmones de los Cirujanos mayores durante Id 
• .' guerra. 

Estas obligaciones ño estart previstas ni de
terminadas por ia ordenanza ; y se pueden redu
cir á las quacro circunstancias siguientes: es á sa
ber i en ios campos, en ios quarteies^ en la mar--
cha y en el comoace. 

En los campos y en los quarteles son casi 
las mismas que en guarnición , con soio ía d i 
ferencia de que ios cirujanos mayores están allí pre
cisados de algún modo , á haícer la farmacia. Seria 
muy conveniente que esta parte del arte se exe-
cutase por ellos en todos los casos , pues se evi
tarían los accidentes que pueden resultar de ios 
errores , y de. la inepcia j y'ciertos de sus pre
paraciones , estarían mas seguros de sus efectos. 
Entonces era menester que hubiese una tarifa pa
ra el. precio de las drogas , y que ia memoria 
notada por el Comandante del regimiento, se pa
gase por el Quarcel Maestre Tesorero, Los Ciruja-
nos mayores deberían tener ademas todo lo nece
sario á este hn , como también quanto lo fuese 
para los diferentes casos de cirugia. Siendo estos 
socorros, un recargo y multiplicación de trabajo y 
gasta, se harían a costa del regimiento ó del Rey, 
ó se darla a ios Cirujanos un sueldo capaz de 

-jndemoizarios. 
. Sus obligaciones, en la marcha en tiempo de 
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guerra, son casi las mismas que en el de paz; 
pero como las que se hacen de noche , y las que 
se dirigen hácia el enemigo , los expone á com-
promeier sus bienes y vidas, es justo recompen
sar y reparar las pérdidas que tuvieren , y po
nerlos en estado de continuar el servicio. 

Sus obligaciones en un día de acción se re
ducen á las citcusLancIas que preceden, acompa
ñan y siguen al combate. 

Antes de es.e , deben proveerse de todas las 
cosas necesarias como hilas , l ienzo, vendas, agá
rico , v i t r io lo , encerado, aguardiente, agua co
mún , sal común., &c . el regimiento , ó mas bien 
el hospital amoulante , deberla proveer estos so-

Se colocarán resguardados de las balas; pe
ro no obstante inmediatos para socorrer á ios he
ridos de sus regimientos ; y de modo, que pue
dan evitar probablemente el caer en manos del 
enemigo. La importancia de sus auxilios debe obli
gar á ios Comandantes de ios regimientos , y á 
los Generales del exércitOj á no darles alguna or
den que separándolos de allí j exponga su vida p 
Su libertad. 

Durante el combate solo puedert dar los so
corros de primera necesidadí La mala disposición 
de los terrenos , la victoria ó pérdida de ia ba
talla, iá falta ó ia mediocridad de ios medios 
necesarios en semejantes casos ̂  y en fin , el poco 
tiempo que se da para cada herido j son otros 
tantos Obstáculos que perjudican al buen éxito 
dei cuidado que se ha tenido Como estos p r i 
meros auxilios no son indiíerentes para la con
servación de ios heridos , seria bueno que ios 
Cirujanos mayores provistos de todo lo necesario, 
y defendidos en quanto fuese posible de las i n 
quietudes de aquellas circuastanclas $ pudiesen sub-
,nünLstrarselos con el tiempo y rcíiexiones conve
nientes , como también, que no hiciesen alg::na 
operación mayor , á menos de no ser urgente 6 
que se hallasen muy cerca del hospital ambulan
te : y eri este caso deberían pasar á él para espe
rar allí á los heridos de sus regimientos ^ y dar
les los socorros necesarios, ó á ló menos que se 
les consultase. 

Después dé Iá batalla debert ocurrir á socorrer
los Oficiales de sus regimientos que estén heridos, 
y no hayan pasado al hospi al ambulante. 

Irán luego 4 éste para cuidar de Ies Oficiales 
y soldados de sus cuerpos; y en caso de que se 
lo . impidan ios Oficiales de salud de él , que las 
mas Veces tienen la manía de querer hacerlo todo, 
y de dirigirse solo por sus luces j . conferenciarán 
con ellosj tanto sobre la situación presente, y fu
tura de los heridos , quanto sobre ias operaciones 
y otros medios> que se deban emplear , ó evitar; 
porque conociendo sus disposiciones tísicas^ y mo
rales , podrían dar noticias útiles, y moüerai la de
masiada inclinación de. aquellos á cortar, en seme
jantes circunstancias. Convendría además qae asis
tiesen á las operaciones , que hubiesen Juzgado ne
cesarias, é indispensables, á finí, de vigilar que se 
executen conforme á sus ideas: y observat ñ n , en 
quanto les fuese posible j la curación empleada, 
para instrilir ai Cirujano encargado', de las parti-
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eularidades relativas a sus enfermos, y Ies darán 
los consejos, que sus talentos les subministren en 
aquellos casos; pues estas atenciones libertaria» 
á los heridos de las faltas que resultan de la inep
cia, ó de la inadvertencia. 

Si llegase á marchar el regimiento, el Cirujano 
mayor debe seguirle, a menos que el cuerpo, ó el 
General del exército le manden quedarse; y enton
ces el regimiento debe encargarse de su equipage, 
y domésticos; y el General procurarle las subsis
tencias , y las de sus Ayudantes; y el gasto que po
dría hacer en el caso, deberla reembolsársele por 
el regimiento ó por el Rey. 

§. X I V . 

Ve los soldados CirtijaHifs, 

Hay ordinariamente en cada regimiento un sol
dado Cirujano por batal lón, que se permite al c i 
rujano mayor tanto para ayudarle en sus funciones, 
quanto por utilidad del cuerpo. Como los solda
dos Cirujanos, no gozan por lo común distinción 
alguna, altapaga, ni alojamiento particular; y que 
además están sujetos al servicio mili tar , no disfru
tan por consiguiente ventaja alguna , que pueda 
darles mas estimación de los baxos Oficiales, ,y 
soldados: y asi sería justo que el regimiento les 
concediese alguna distinción, como por exemplo, 
un uniforme de practicante Cirujano supernumera
r i o , que tenga el botón del regimiento, chupa, y 
calzones del color de és te ; un alojamiento parti
cular que servirla para la reunión de los enfermos, 
de sala para la curación, y de residencia para el 
soldado Cirujano , que estuviese de guardia. Ade
más sería menester que tuviesen una altapaga , poí" 
el regimiento ó por el Rey; que estuviesen á car
go del Cirujano mayor, y que los señores Oficiales, 
y baxos Oficiales no pudiesen castigarlos, ni obl i 
garlos á alguna cosa que no correspondiese al ser
vicio de los enfermos, ó que fuese contraria á | l o 
ordenado por los cirujanos mayores. Este artículo 
es tanto mas esencial, quanto sin él jamas estaran 
seguros de disponer de sus Ayudantes, según lo 
exijan las circunstancias, no teniendo poder es-
clusivo sobre ellos. Convendría también que lo
grasen la facultad de castigarlos y de quitarle su 
empleo , si el caso lo pidiese. 

Sus obligaciones se reducen con corta diferen
cia á las siguientes. Deben ir todos los días á ca
sa del Cirujano mayor ó á otra parte, á la hora, que 
este les señale , sea para acompañarle á los aio-
jaaiientos de los señores Oficiales, ó á las qua-
dras de los soldados; sea para executar ó hacer 
executar las ordenes del Cirujmo mayor, 6 en fin 
para recibir sus instrucciones. 

Estaran de guardia alternativamente en el quar-
t e l , para los accidentes que puedan ocurrir; y co
mo son mas freqüentes en las tropas de á caballo, 
y en el cuerpo real de artillería, que en la infan
ter ía , esta precaución es mas esencial en ellos. Pu-
diendo suceder lo mismo por la noche, conven
dría que durmiesen en ú alojamiento que hemos 
dicho, debia estar inmediato al del Cirujano ma
yor „ á fin de que se les hallase en caso de necesi
dad sin turbar el reposo a los soldados de su quadra. 
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Deben asistir, en quanto las otras funciones 
se lo permitan, á las diferentes lecciones, y a las 
cuías que se hacen en los hospitales militares, co
mo también , á las visitas de, los Médicos, y C i 
rujanos. Marchando sus regimientos, tendrán obl i 
gación de ir akernativaraente el uno detras de la 
compañía de cazadores, y el otro con los equipa-
ges, para executar lo que las circunstancias puedan 
exigir , y lo que les ordenare el cirujano mayor. En 
llegando al pueblo le darán cuenta de su comisión, 
le instruirán del parage de sus alojamientos, que 
deberían ser, como también sus etapas, semejan
tes en todo á las de los Sargentos; y pudiera con
cedérseles , por preferencia, el alojamiento del ar
mero, quando no estuviese presente. 

¿Después de ocho años de servicio en sus regi
mientos en calidad de Ayudantes-Cirujanos , no 
podría admitírseles , mediante los certificados de 
los cirujanos mayores) á la oposición de los pasan
tes Cirujanos titulares, y amerito igual preferir
los sobre todo si son mas antiguos de servicio? 
En quanto á los que no quisiesen seguir esta car
rera se les daría un certificado con el que podrían 
emplearse en los exércitos. Estas pequeñas venta
jas excitarian, su emulación; los harian mas útiles 
á los cirujanos mayores, y por conseqüencia á los 
regimientos. 

Si los cirujanos mayores estuviesen sujetos a las 
obligaciones enunciadas convendría que además de 
los dos soldados ayudantes Cirujanos , tuviesen 
dos ayudantes Cirujanos instruidos, ó á lo menos 
uno, que , en uniforme, sueldo y alojamiento fuese 
como losrayudantes Cirujanos titulares de ios hos
pitales; que estos ayudantes se eligiesen por ellos; 
que tuviesen la facultad de despedirlos; que estu
viesen sujetos á las mismas obligaciones , que las 
que hemos prescrito á los soldados ayudantes C i 
rujanos : y sería menester que los demás talento y 
mejor conducta de estos úl t imos, pudiesen ascen
der á las plazas de los que les preceden. Estos tam
bién deberían ser admitidos al concurso propuesto 
para la elección de Cirujanos mayores; y a mérito 
igual preferidos: y en quanto á los que no quisie
sen abrazar la carrera, se les daría por los Ciru
janos mayores un certificado con que podrían ser 
empleados en los hospitales del exército, 

§. XV. 

Sueldos de los Cirujanos mayores. 

Los sueldos de los Cirujanos mayores en guarni
ción son de i zoo libras con alojamiento de Capi
tán : independiente de este alojamiento , conven
dría que tuviesen otro como hemos dicho de los 
ayudantes Cirujanos, para reconocer en él los en
fermos, y los reclutas, curar á los heridos leves, 
&c . á estos sueldos añaden casi siempre los Ofi
ciales, una gratificación que es absolutamente ar
bitraría, y que puede mirarse como un abono, en 
atención al cuidado, que tienen con ellos. Como 
la Corte no hace mención alguna de las obligacio
nes de los Cirujanos mayores para con los Oficiales 
enfermos , parece que su Magestad no ha tenido 
intención de comprehenderlos en el sueldo que les 
da por razón de los baxos Oficiales, y soldados; 
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pero aun quando lo estuviesen > solo deberían asis
tirlos como Cirujanos , y no como Médicos. Asi 
la asistencia ^ue les hacen en esta calidad merece 
recompensa; y ved puede ser la razón de esta pen^ 
sion3 con ia que ios Cirujanos mayores puede vivir 
con alguna conveniencia , y gusto ; y la desem
peñarían con mas utilidad si el Rey les concediese 
una paga suficiente para poder pasar, sin lo que 
les dan los Oficiales; la que sería de 2400 libras 
al aíío, sin algún descuento; que aunque ventajosa, 
no se hallarla excesiva. Los cirujanos mayores, viven 
ordinariamente con los Capitanes; hacen con cor
ta diferencia tanto gasto como ellos; y teniendo 
muy poco > ó nada de patrimonio , necesitan de 
mucha economía, para añadir algo en su vejez á 
la moderada pensión que les dá la Corte: y por 
otra parce ios ahorros que podrían hacer al Rey, 
excederían mucho al aumento. 

El sueldo de ios Cirujanos mayores, quando sus 
regimientos están en marcha, consiste en dos ra
ciones de boca, y una de forrage, lo que forma 
comunmente, una suma de una libra , y 4 sueldos 
al dia; cuya diminución , en un caso en que los 
gastos son mayores, haría contraer deudas á los 
mas, sino cu viesen con que compensar, esta des,-
ventaja. Convendría pues, que lograsen en la mar
cha una etapa proporcionada á sus sueldos, ó que 
conservasen estos sin etapa, á menos que-se la 
quisiesen dar á título de indemnización; especial
mente en la guerra. 

El alojamiento de Capitán debe conseívarseles, 
y sería también muy utii que se les concediese otro 
para sus ayudantes: como también en los equipa-
ges, á cuenta del Rey ú del regimiento { una. ma
leta de 600 libras de peso, en que fuese la'mayor 
parte de sus lloros, instrumentos , medicinas , y 
útiles indispensables; y en tiempo de guerra 300 
libras de peso para una parce de estos mismos 
efectos. ) '• ub iQp • 

La paga de los Cirujanos mayores en ;iempo de 
guerra, es una quarta parte mayor, que en el de 
paz; lo que compone la suma de 1600 liUras, pe
ro no basta para subvenir á los gascos de su ma
nutención, compra, y entretenimiento de un equi-
page tan costoso, como les es necesario, y tan 
considerable como el de los Capitanes; sin que 
tengan como ellos la ventaja de asociarse, y de 
hacer en común todos los gastos; de modo que 
vista la cantidad de cosas que están precisados a 
transportar por razón de su empleo; si el abono 
de los Oficiales no se aumentase en proporción, 
y si el regimiento no les concediese raciones de 
forrage, y boca, cuyo numero debe determinar
se según el de los domésticos, y caballos indis
pensables , se hallarían con unos gastos, que no 
podrían soporcar. Asi como hemos hecho cono
cer sería ventajoso que los cirujanos mayores tusic-
sen sus sueldos del Rey, convendría, que siendo 
de 2.400 libras en tiempo de paz, se aumentasen 
un tercio en tiempo de guerra; esto es hasta 3100; 
como también, que el Rey les pagase las pérdi
das verificadas; que por razón de su mediocridad 
de fortuna, se les adelantasen quatro meses de 
sueldo , para la compra de sus equipages; y que 
se les concediesen raciones de boca, y forrage. 
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con proporción á los domésticos, y caballos, que 
tuviesen precisión de mantener: pues sin todos es
tos recursos, les es casi imposible desempeñar 
con suceso sus obligaciones, y sobre todo si se vea 
precisados ai solo carruage que la ordenanza les 
permite , y de que hemos expuesto todas las 
ventajas, 

X V I . 

Recompensas, y retiros de los Cirujanos mayores. 

De dos modos se puede recompensar á los CU 
tujanos mayores: el primero concediéndoles su re
tiro ; y el segundo dándoles empleos mas ventajo* 
sos, O que les sean mas convenientes. 

" L o s Cirujanos mayores, dice la ordenanza, 
$agt 4 7 , no podran obtener su retiro hasta haber 
servido en esta candad, veinte y cinco, ó treinta 
años. Los que hayan contraído enfermedades en 
el servicio, y especialmente si fuesen causadas por 
accidentes de guerra, podran también pretender las 
recompensas militares, aunque no tengan la anti
güedad. En el primer caso se les darán 4 0 0 libras 
anuales y en el segundo óoo ." 

Esta recompensa es muy satisfactoria, pero pa
recerá insuficiente si se reflexiona que los cirujanos 
mayores tienen pocos ó ningunos bienes de fortuna; 
y. que la mediocridad de sus sueldos, y las freqüen-
tes marchas de una parte á otra durante el servicio 
los priva de las economías que podrían hacer, 
ái .se' hallasen en residencia fixa. Ademas de esto, 
como no entran á strvir hasta la edad de treinta 
años , y muchas veces de mas, al tiempo de su re
tiro están poco capaces de sacar utilidad de su ofi
cio; y acostumbrados á vivir con una decence con-
venierteia, sería muy duro el que acabasen su car
rera en la miseria, y en la indigencia. Convendría 
pues que los cirujanos mayores que se hallasen en 
el caso de obtener su retiro, ya por enfermedad, 
ó por elección, tuviesen lo suficiente para vivir con, 
comodidad, y en quanco á los que estuviesen aun 
en estado de servir convendría darles empleos es
tables , y conformes á sus talentos. Los cirujanos 
mayores graduados en medicina, podrían pretender 
á título de retiro, y de recompensa las plazas de 
Médicos de los hospitales militares ; concediendo 
á los mas Instruidos, los mas importantes; sus es
critos , y su reputación darían á conocer los que-
mereciesen ser preferidos. 

Si los anfiteatros tuviesen otra constitución , se 
podrían dar á los Cirujanos mayores de los regimien
tos , las plazas de profesores demostradores. La 
Instrucción en tales manos sería preferible á la del 
dia, y los pasantes saldrían mucho mas instruidos.' 
la razón de anteponerlos para estos empleos es fá
cil de conocer, si se atiende á que reúnen á la teó
rica de todas las partes del arte , la práctica mas 
segura,y mas simple; que teniendo el conocimien
to de los militares, y el de curarlos, se hallarían 
más bien en estado de crear buenos Cirujanos mi
litares , que los Cirujanos demostradores actuales, 
que por la mayor parte son jóvenes, que acaban 
de salir de la escuela, y por conseqüencia sin prac
tica ; poco capaces de instruir á los que están á su 
cargo, y sobre todo, de instruirlos en el arte de 
curar relativo á los militares. En quant© á ios C I -
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rujanos que no tuviesen título de Médicos, debe--
rian dárseles las plazas de los hospitales del ultimo 
orden , las de los castillos, plazas ̂  y casas reales, 
con los sueldos convenientes. Asi ,se les concede-
rian retiros , que Ies fuesen ventajosos, y poco 
costosos al estado. 

Se lee en la ordenanza, á la pag. 48 , " los C i 
rujanos mayores, después de veinte anos de servi
cio en los regimientos, y anteriormente , en los 
hospitales, serán preferidos para las plazas de C i 
rujanos de los hospitales militares." Este artículo 
no le creemos tan ventajoso como parece: pues en 
esta época, acercándose los Cirujanos a la edad de 
cincuenta, á sesenta anos, están comunmente pri
vados de la precisión del tacto, de la vista i y de 
la mano, y por otra parte en esta edad, no tienen 
ya el zelo, actividad , y uso necesario, para ase
gurar el suceso de sus trabajos. Asi nos parece pre
ferible conceder estas plazas á título de recompen
sa á los Chujanos mayores, de los regimientos, que 
sean aun jóvenes, y estén adornados de todas las 
qüaiidades necesarias, para operar bien : y que ha
yan dado repetidas pruebas de sus talentos, y co
nocimientos , con sus escritos, trabajos, y curas 
en las guarnicione?. 

Nos parece justo que los cirujanos mayores re
tirados , tuviesen el privilegio de llevar su uni
forme, y que se continuase en dirigirles cada tres 
meses los diarios de cirugía, medicina, y farmacia 
militar. También juzgamos conveniente , que se Ies 
concediese una condecoración, que informase ai 
publico que hablan obtenido esta distinción sir
viendo á la patria, ¿No podria dárseles la cruz pe
queña del Orden de San Miguel, con permiso de 
llevarla en el oxal; ú otra honrosa distinción, re
lativa á las ciencias, y artes? ¿No se podria coiir 
decorar también á aquellos Cirujanos mayores que 
manteniéndose en sus empleos hubiesen adquirido 
derecho á esta distinción por sus talentos, y sus 
servicios ? 

A R T I C U L O T E R C E R O . 

^ - •S ( • ti §. I . : A i n : : • • ^ " ^ 

Ve tos Cirujanos mayores de caballenat 

Todo lo que hemos dicho de los cirujanos md' 
yares de infantería conviene á los de caballería, y 
solo nos resta hablar de lo que es particular de estos. 

Deberían ser si fuese posible, mas instruidos 
en todas las partes del arte de curar que los de 
Infantería, porque sus regimientos están ordina-
ríamence en diferentes quaiteles, ya en caserías, 
lugares, ó pequeñas villas , donde se hallan pocos, 
ó ningunos recursos, asi para los socorros como 
para los consejos. No tienen mas guia, que sus 
luces, y están obligados á llevar ó tener consigo, 
en los diversos establecimientos de sus tropas, una 
pequeña farmacia, que debería ser á cuenta del re
gimiento , á menos que los cuerpos, conforme al 
uso , tuviesen algún convenio particular en este 
asunto con sus Cirujanos mayores, por otra parte la 
distancia de los hospitales y la práctica en que es-
tan de asistir á la mayor parte de los Oficiales, y 
caballeros en sus alojamientos, obliga á buscar al
gunas casas particuJares, para curar en ellas a los 
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enfermos; y la Corte autoriza estas disposiciones. 

Los cirujanos mayores de caballería deben tener 
un conocimiento exacto de la anatomía del caballo, 
de sus enfermedades y remedios. Sería, pues, ne
cesario que fuesen á la escuela de veterinaria duran
te algún tiempo, ya sea al concluir el plan de ins
trucción , de que hemos hablado, ó ya antes de en
trar en posesión de sus plazas, y el Rey ó los re
gimientos debieran pagar el gasto de este curso. 

Si los Cirujanos mayores tuviesen los conocimien
tos relativos á la conservación de los caballos. 
Convendría obligar á los Mariscales expertos de sus 
Cuerpos , a consultarles siempre, que se presenta
sen enfermedades malas de curar , ú operaciones 
dificultosas; pues asi tendrían muchas ocasiones de 
hacer descubrimientos útiles á la Sociedad y al go
bierno* 

H I L 

Obligaciones de /w Cirujanos may Ores de caballería, 
y utilidad de los ayudantes Cirujanos. 

Las obligaciones particulares de los cirujanos 
mayores-de caballería , consisten en curar la mayor 
parte de sus enfermos en parages destinados a es
te efecto, ó en sus alojamientos : en pasar á los 
diferentes quarteles de sus regimientos siempre que 
su presencia pueda ser útil ; y á fin de que vayan 
con la diligencia necesaria, el Rey , ó el regimien
to debería darles y mantenerles un caballo,'y abo
narles ios gastos, que les ocasionan estos viages. 

Como los Comandantes de sus regimientos 
exigen el que se hallen á las maniobras, no solo 
necesitarían que se les concediese el caballo que 
hemos dicho , sino también que llevasen consigo 
lo necesario, para dar los socorros de primera ne
cesidad , que exigiesen las circunstancias : por tan
to un carruage les era mas á propósito. 

Siendo mas freqüentes, y mucho mas peligro
sos los accidentes en los regimientos de caballería, 
y en la artillería, conviene que haya en ei quarteí 
un Cirujano practicante de guardia para submínís-1 
trar los primeros auxilios; y también sería nece
sario, quando los regimientos están en quarteí, 
que hubiese en, él un ayudante Cirujano instruido 
por regimiento que hiciese las mismas funcio
nes que los de los Hospitales militares; tuviese la 
misma condecoración, y las mismas ventajas; y que 
pasase á todas las partes que fuese menester, para 
ayudar al Cirujano mayor , que con esto podria aten
der con mas cuidado á los enfermos. 

A R T I C U L O Q U A R T O . 

§. I . 

Ve los Cirujanos mayores ¿k/w hospitales militares. 

Estando reservada la denominación de cirujano 
mayor i los Cirujanos militares, sirve para diferen
ciarlos de los Cirujanos de ios hospitales de cari
dad , que tienen la de Cirujano en Xefe de tal > ó tal 
hospital. También se les distingue entre sí en Ciru
janos mayores de los hospitales de 1.0 , a.0 , 3.0 
4 ° J 5 ° y ^ orden. 

La época de la institución de ios Cirujanos WA-
yores de los hospitales.militares , es necesariamen
te la misma que la de los hospitales. ( í ^ í f HOSPITAL.) 

§. I L 
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§. n . 

Ve las qmlidades , talentos y conocimientos de los C i 
rujanos mayores de los hospitales y de los de infan

tería , y particularidades relativas h los Cirujanos 
de los hospitales. 

Como los cirujanos mayores de los hospitales 
deben ser lo mismo que los de los Cuerpos en or
den á los conocimientos, talentos, consideración, 
mérito personal, educación , qüalidades físicas y 
morales, honores y prerogativas, nos remitimos 
á lo que hemos dicho anteriormente {Art. I I . ) 

Hay algunas cosas que son comunes á estas dos 
clases de Cirujanos ; pero antes de entrar en ellas 
diremos , que los diferentes grados por donde se 
llega á las plazas de Cirujanos mayores de los hospi
tales , no tendrían lugar, si como lo dice la Orde
nanza , pag. 47 , y como parece justo, solo sé con
cediesen á los Cirujanos mayores de las tropas que 
tuviesen derecho á ellas,y á título de retiro, ó lo 
que sería mas conveniente, á título de recompensa. 
{Véase el art. 11, §. i^.) Esta forma de elección pro
ducirla la triplicada ventaja de entretener la emula
ción , recompensar los talentos y servicios , y dar 
á los hospitales sugetos capaces de servir en ellos 
con utilidad. 

Las formalidades de su recepción estarán inde
terminadas , mientras que la Corte no resuelva so
bre este asunto , y esperando su decisión , pensa
mos convendría , que se dirigiesen al comisario or
denador , pasando á su casa luego que llegasen, pa
ra que los conduxese él mismo , ó el Comisario 
encargado de la policía del hospital , á la del Co
mandante de la Plaza, del Intendente y de los Ofi
ciales de salud del hospital : después se juntarían 
en una sala todos los Oficiales dichos, y mas em
pleados en el hospital; se les darla á conocer á los 
enfermos , á los practicantes de cirugía y de farma
cia , á los encargados de las salas , y á los enfer
mos, mandándoles obedecer en todo lo concernien
te al servicio de salud. 

Sus empleos no serán estables mientras que no 
estén sujetos á un solo Xefe , y que tengan auto
ridad y derecho exclusivo sobre los practicantes y 
mas personas empleadas en las salas de sus distri
tos , que la Corte haya arreglado sus obligaciones, 
y que no los desposea de sus empleos hasta haber 
dado sus descargos á las acusaciones formadas 
contra ellos. 

En lugar de depender de muchos Xefes, tales 
como los Comisarios Ordenadores, Intendentes, C i 
rujanos, Médicos Inspectores, y Comandantes de las 
plazas , no deberían estar sujetos , por lo corres
pondiente á su empleo, sino al Cirujano Inspec
tor ; y por lo que mira al orden del servicio , al 
Comisario encargado de la policía del hospital. 

Con este reglamento se evitarían muchos pa
sos inútiles, y siempre mas, ó menos perjudiciales 
al bien del servicio. 

Sus derechos y autoridad, no solo deberían ex
tenderse exclusivamente á todos los empleados di
recta , é indirectamente en el hospital, sino tam
bién á todas las personas destinadas á las salas de 
sus distritos. En caso de que los Cirujanos demos-
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tfadores fuesen como debieran, los Cirujanos mayo^ 
res limitarían fus facultades y autoridad á los prac
ticantes Cirujanos y á lo concerniente al servicio 
de las salas, y convendría también que tuviesen la 
de hacer executar las máquinas y camas necesarias 
para los enfermos. 

Como sus obligaciones particulares, solo son 
las confidencias que pueden prevenir en una pla
za, los duelos, los abusos, ó los vicios que reynen 
en una guarnición , pensamos que no deberían ha
cerlas sino á los Xefes que se les señalasen. 

Su residencia ha de ser en el hospital, para que 
puedan desempeñar sus obligaciones con mas 
prontitud y utilidad. 

Su uniforme solo difiere del de los Cirujanos 
mayores en el botón , que es de cobre dorado , la
brado en forma de cestilla ; y convendría , que no 
se diferenciase del de los Médicos titulares, sino 
en tener dos hilos menos de ancho el galón. 

§. I I I . 

Ve las funciones y obligaciones de los Cirujanos ma
yores de los hospitales. 

Las funciones de los cirujanos mayores de los 
hospitales tienen por objeto la conservación de las 
tropas , y la instrucción de los pasantes Cirujanos: 
y como las obligaciones que de ellas resultan , esr 
tan previstas , é indicadas por la Ordenanza , son 
mucho mas fáciles en la execuclon , que las de los 
Cirujanos mayores de los regimientos. No obstante 
hay otras, que impone la costumbre y la autori
dad sin comprehender aquellas , á que deberían y 
podrían sujetarse. 

Las obligaciones de los Cirujanos mayores de los 
hospitales, después de la Ordenanza de i de Mayo 
de 1781 , se reducen á las siguientes: 

"Deben presidir á las curaciones de la maña
na y de la noche." Esta última podría confiarse al 
Ayudante , ó sub-ayudante mayor, ó alternativa
mente á uno de los practicantes de que hemos ha
blado (art. 2 , %. 2 ) 

" L a hora de su visita debe indicarse , y prece
der á la de los Médicos." Esta precaución propor
ciona á los Oficiales de salud, poder conferir entre 
s í , sí las circunstancias lo exigen , y los practican
tes de cirugía sin distraerse de sus ocupaciones 
principales, acompañar á los Médicos durante sus 
visitas : los unos para dar cuenta de los enfermos 
que han curado, ó para curar y sangrar al instan
te á los que tengan necesidad ; y los otros para es
cribir , según lo dicten los Médicos j las sangríasj 
y curaciones que deberán hacer. En quanto á los 
que no están de servido, pueden observar los en
fermos , la conducta de los Médicos y conseguir 
insensiblemente los conocimientos prácticos de la 
medicina militar. 

"Las curaciones importantes se harán por los 
Cirujanos mayores quando no tengan ayudantes, ó 
sub-ayudantes mayores, ó practicantes capaces de 
hacerlas. Los mas instruidos se encargarán de los 
enfermos de mas riesgo , y antes de comenzar las 
curas, los Cirujanos mayores estarán* obligados á ase
gurarse de que los practicantes de cirugía , y los 
enfermeros se hallen provistos de quanto puede 
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serles necesario para sus enfermos.,, 

Esta verificación debería corresponder á los 
ayudantes y siú-ayudantes ó practicantes Cirujanos 
de la primera ciase , ó estar encargados aiter-
nativamente. 

"Acabadas las curaciones, los Cirujanos mayo
res deben hacer su visita con el recetario anterior 
en la mano ; un ayudante Cirujano , y un practi
cante boticario escribirán la visita, cuyo objeto eŝ  
determinar el régimen y los medicamentos: los 
otros practicantes de cirugía , y los^ enfermeros de 
las salas de su distrito , los acompañarán para reci
bir las órdenes que les dieren. Finalizada y leída la 
visita, la firmarán los Cirujanos mayores, como tam
bién las recetas necesarias para las curaciones; y 
pondrán en las camas de los enf-rraos lá felacióri 
de sus enfermedades, de los remedios y de los de-
mas auxilios diarios." 

Esta formalidad penosa, de mucha sujeción y las 
mas veces impracticable , causaría inquietudes á los 
enfermos, y podría ser el origen de una infinidad 
de inconvenientes y desazones á los cirujanos mayores. 

"Estarán obligados á hacer ver á los Médicos^ 
los enfermos que ya deben corresponder á id me
dicina , y enviárselos , como también llamarlos á 
consulta, quaiidO tengan alguna operación máyóf 
que execiitar. Los Médicos están sujetos á las mis
mas obligaciones para con los Cirujanos.'> 

Sería bueno qiie estos últimos no hiciesen ope
ración alguna, sin llamar a los Cirujanos mayores dé 
la guarnición , sobre todo al del regimiento del 
paciente; puesj ademas que de la controversia de las 
opiniones salen siempre algunas luces, los ciruja
nos mayores dé los regimientos podrían dar conse
jos saludables á los de los hospitales : y sí estaé 
consultas se hiciesen , convendría prevenirlo lá 
víspera á los interesados; 

. "Los Cirujanos mayores de los hospi ales podrán 
con el permiso del Coaiisario encargado de la po
licía , hacer operar á los ayudantes^ sub ayudantes 
ó practicantes que juzgasen aproposito , después deí 
asegurados de sus talentos,'5' Nos parece justo, que 
sobre este punto tuviesen los cirujanos mayores to
da libertadj particularmente pafa con los de los 
hospitales, donde se hallase,la clase de pasantes 
Cirujanos, de que, hemos hablado {an . i , §, z v sig.) 

"Deben visitar,los soldados que se presentan 
para entrar en el hospital ¿ á fin de reconocer sus 
enfermedades y señalarles su di'511^0^> Esta visita 
debiera solo corresponder á, ips praedeances Cira-
janos, encargándosela alternativameme , ó lo que 
parece mas justo , de concierto con un pagan
te Médico, 

"Deben también poner en las altas la cnfci> 
medád que padeció ; y en el caso de no curarse. 
Jas razones que tienen para enviar, los enfermos á 
los hospitales de caridad , ó para despedirlos, De-
hen también no conceder la salida á los convale
cientes hasta haberlos tenido tres ó quatro días á 
l ac ion , y dar noticiai la víspera á los Goraisarios 
encargados de la policía, y ai Director del número 
de hombres que han de salir al otro día , y nom
brar el Cirujano practicante que ha: de estar de 
.guardia." Convendría que hubiese también un prac
ticante Médico de guardia para los enfermos perte-
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necientes á la medicina. En ios hospitales en don
de hay dos médicos y dos Cirujanos , ¿no sería 
bueno obligar á los de segunda clase á presentarse 
por mañana y noche en el intervalo de las visi
tas , para ocurrir á ios accidentes que pudíe-
Hea sobrevenir ? ' 

"Les cimj años mayores i de acuerdo con los Mé
dicos j visitarán á la entrada los soldados que pa
decen mal venéreo , asi pará convenirse sobre su 
festado , como en orden á la curación; y curados se 
volverán á juntar de nuevo ^ y lo certificarán por 
escritoi" Estas formalidades aumentan trabajo sin 
necesidad. Convendría } pues , que ios cirujanos 
mayores estuviesen encargados solamente de es
ta verificación; 

" D e acuerdo con los Médicos , y los Cirujanos 
de los regimientos , deben resolver sobre la suer
te de ios hombres que se les presenten , sea para 
reformar aquellos,. á quienes la naturaleza de ra 
enfermedad, impide de servir; sea para enviar á las 
aguas, ó baños á lOs que 10 necesiten , o para dar 
i u retiro á los que la edad junta con las enferme
dades i estorba continuar" Todo esto \ según ya 
dixinios , debería pertenecer únicamente a ios t t -
rujanós mayores de los regimientos. 

"LOS .Cirujanos mayores de les hospitales de p r i -
iner orden, deberi dirigir cada tres meses, de acuer
do eóri iosíMédicosi un estado de ios practicantes 
empleados ¿ con la nota ae sus t ú é $ i b s ¿ \ ?.eio y 
conducta al Medico inspecor; ( ó lo que paiece 
rrias justo al Cirujano inspector): y cada seis me
ses otro serbéjánte al Cómisario ehcargaad de la 
policía j parái^ue pueda dar parte al Ministro del 
Departaménco de la guerra. De acueirao con ios 
Oficiales de salud del Hospital ; e>: Capellán , el 
Director j & c . se juntaran todos los m.Ses para co
municarse sus observaciones 1, y anoiaíias. De acuer
do con los Médicos j y el Boticario mayor tenuran 
la dirección del jardín Botánico. Y en fin * de acuer-. 
do Con los Médicos ¿ darán al Comisario encarga
do de la policía , una noca de los noinü.res afectos 
de enfermedades crónicas,; á ñn de que puedan 
Enviarlos á Jos hospitales de. conváleeientes , ó 
de caridad." 

"Los cirujanos mayores de los hospitales están 
obligados á asUir las mas veces que lesea posi
ble á las lecciones, tanto para asegurarse dé la es
pecie de instriiccion, cómo de la aplicación de los 
practicantes; y deben eii aisencid de io-' Cirujanos 
demosrmdc-res, desempeñar; sus. íun'.iones y y na
cer todos los anos un curso de operaciones." Esta
rían dispensados de ello si los Cirujanos demostra
dores fuesen comó debieran; .: 

"Los cirujanos mayores de los hospitales, de Or
den snbakerno , están obligados á tener cursos to
dos los años para la instrucción de sus practicanrésj 
y á enviar un estado cada tres meses al Médico ins
pector. Como son los Xefes de todos los pasantes 
Cirujanos, y qué estos deben obedecerles en toda 
lo concerniente:al servicio-y orden establecido, han 
de vigilar su conducta., castigarlos ^ y despedirlos 
si lo exigiese el caso , después de haber Obtenido 
el permiso del Comisario dé la policía." Este de
biera estar á las fundadas representaciones que le 
hiciesen los cirujanos mayores; cuya autoridad sobre 

les 
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los practicantes en los hospitales de primer orden 
podria restringirse á lo perteneciente al servicio de 
salud , y al orden interior establecido i y en quan
to a la instrucción , pertenecer á ios Cirujanos de
mostradores , especialmente si fuesen como debían. 

«Los Cirujanos mayores de los hospitales están 
obligados á hacer el servicio de Médicos en ausen
cia de estos." Este artículo de la Ordenanza , su
pone , que los Chnjanos mayores tienen , ó deben 
tener conocimiento de la medicina. Asi convendría 
mucho por el bien del servicio, que se adoptase 
el plan de instrucción que hemos propuesto ; pues 
también resultaría economía al Real Erario , por
que entonces los cirujanos mayores podrían hacer 
el servicio de Cirujanos y Médicos en los hospita
les del orden subalterno. 

"Deben señalar á los enfermeros de las salas 
de su dis t r i to , la hora á que han de abrir las ven
tanas; y se les concede como á los Médicos , la fa
cultad de mandar enterrar antes de veinte y quatro 
horas los cadavéres que juzguen necesario. Darán 
al Boticario una fórmula de ios remedios de que se 
sirven freqüentemente; y pueden asistir á la prepa
ración de ellos. Deben visitar mensualmentc la far* 
macia, y en t regará sus sucesores el registro que 
hayan tenido durante el tiempo de su servicio." 

Inc ependientemente de estas obligaciones pres-
criptas por la Ordenanza, hay otras que están en 
práct ica, ó que impone la autoridad; tales , por 
exemplo, como dar cuenta ai Comandante de la 
Plaza, ó á los Oficiales mayores que envía , de lo 
que ha mandado, ó de lo que pide (los Comisa
rios Ordenadores , y de policía pretenden tener 
las mismas facultades), y no poder ausentarse sin 
su permiso. En casos urgentes, nos parece justo j y 
ú t i l , que estuviesen dispensados de esta formali
dad, tomando todas las precauciones necesarias, 
para que no padeciese el servicio , y dando cuenta 
á su vuelta de las razones de su ausencia* 

Los Cirujanos mayares de los hospitales podrían, 
y deberían también estar sujetos á las obligacio
nes que hemos creído ventajoso imponer á ios c i 
rujanos mayores de los regimientos, (F, art, ̂ , §* i . ) 

§. I V . 

Vet sueldo de ios Cirujanos mayores de los hospita* 
¿es milltáresi 

Los cirujanos mayores de los hospitales tienen 
en apariencia un sueldo inferior al de los cirujanoi 
mayores de los regimientos ; pero no parecerá talf 
si se atiende á los gastos , y á las perdidas causa
das por la vida ambulante de estos últimos4 En 
quanto á los Cirujanos mayores de los hospitales su
balternos, quando hubiesen obtenido estas plazas 
como re t i ro , ó recompensa, ó quando hiciesen los 
dos servicios, deberían tener mayores sueldos que 
los señalados por Ordenanza. Y en orden á los C i 
rujanos de ios hospicales de caridad que estuviesen 
encargados de curar los soldados , nos parece justó 
que se les concediese una gratificación proporcionada 
ai trabajo que hubiesen tenido, 

".cr.'iíoc el 3b o; • • 3 i jb oim -.. 
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§. V . 

Ve los retiros y recompensas de los Cirujanos mayores 
de los hospitales militares. 

Los Cirujanos mayores de ios hospitales , dice la 
Ordenanza , pag, 1 1 4 , wno obtendrán su retiro 
hasta que sus enfermedades les Impidan de conti
nuar; y entonces se les dará á treinta años de ser
vicio el tercio de sus sueldos , á treinta y cinco la 
mitad , á quarenta los dos tercios, y á quarenta y 
ocho el todo." Por ventajoso que parezca este re
tiro pensamos, que para distribuirle con mas igual
dad , convendría darles una pensión anual con cue 
pudiesen acabar su carrera con alguna convenien
cia; y también no esperar á que se hallasen en
fermos , ó decrépitos, para concederles su retiro, 
sino dársele asi que les faltasen las cjüalidades nece
sarias para operar bien , ó para ocupar otros em
pleos. Si se le viese en estado de exercerlos, con
vendría , aunque la Ordenanza no haga mención, 
que seles concediesen como recompensa;y podrían 
distribuírseles como se dice en el art. z , % . i 6 y sig, 

"Los cirujanos mayores de los hospitales subal
ternos , que hubiesen dado pruebas de sus talentos^ 
y que estuviesen en estado de continuar la cirugía, 
podran pasar (dice la Ordenanza, pag, 11 z) j a los 
hospitales de orden superior." 

A R T I C U L O Q U I N T O . 

§. I . 

t>e los Cirujanos demostradores de los hospkalei 
militares* 

Se entiende por Cirujanos demostradores j los 
que están empleados en ios hospitales militares de 
primer orden, para dirigir los cursos de anatomía; 
y de Cirugía , y para la instrucción de los practi
cantes Cirujanos j y Médicos. 

El número de los Cirujanos demostradores fué 
ai principio de tres, y ai presente es de cinco>uno 
por hospital de primer orden. 

El modo de llegar al empleo de Cirujano de
mostrador es absolutamente arbitrario : y esperan
do que se determine por Ordenanza ¡, notaremos 
que ios sugetos destinados á este exerekio se sa
can ordinariamente de los practicantes de la capi
tal , ó de ios ayudantes , ó sub-ayudantes mayores 
de los hospitales* Se conoce desde luego que por 
sabios teóricos que sean tales sugetos , ordinaria* 
mente son muy jóvenes , y no han adquirido expe
riencia suficiente para dar á los practicantes que se 
les confian una instrucción simple , sólida , exacta, 
y precisa , que pueda hacerlos capaces de desempe
ñar las obligaciones de Cirujanos mayores de los re
gimientos. Ademas, ia dificultad , por no decir im
posibilidad , de encontrar en un hombre , especial
mente quando es joven , y sin experiencia , todos 
ios conocimientos necesarios para tratar con suce
so las diferentes parres del arte de curar , hará 
siempre las escuelas de los hospitales, inferiores á 
la opinión <jue ai principio se ¿abia formado, y á 
las que están establecidas en diversas Ciudades del 
Reyno, £sto $c Vera con mas evidencia > si se ob-

ser-
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serva que los sugetos encargados de esta instruc
ción , ignorando ¡a medicina, y cirugía miii tar , ce* 
JTIO la conducta que debe tener el Cirujano de un 
regimiento , no podran instruir á sus pasantes, y 
los privarán por conseqüencia de una parce de Jaá 
vent'ájás que deberían pródúcir dichos ' estable
cimientos. . , 

La instrucción de las escuelas creadas en loá 
hospitales, se limita á dar nociones mas , ó menos 
útiles á los practicantes Cirujanos que comienzan 
el estudio de su arce; recordar , y aumentar las de 
aquellos que ya poseen algunas j mantener las l u 
ces de los que están impuestos en los conocimien^ 
tos ordinarios ^ y presentarles materias de mayor^ 
ó menor entidad, tos unos, y ios otros pueden 
aprender el método con que se practica la medici
n a , y la cirugía militar en ios hospitales j peró ja
mas j á menos de grandísimos talentos j ios cóno« 
cimientos necesarios.para dilacar los límites comu
nes, y desempeñar dignamente el empleo de ciruja' 
no mayor de regimiento. A s i , en mérito igual | ios 
praecicances de las escuelas, y hospitales del Keynoi 
deberían tener tanto derecho á las plazas de c l m -
janos mayores de ios regimientos j como los de ioá 
hospitales militares^ 

Para seguir las benéficas intenciones del Rey , y 
hacer la instrucción de los practicantes de los hoá-
pitalcs militares , tan buena como podría serio es
tando confiada á un hombre solo ; sería preciso 
conceder á título de recompensa , las plazas de 
Cirujanos demostradores j á los cirujanos mayorei 
de los regimientos, que fuesen Médicos al mismo 
tiempo , y que hubiesen dado en muchas ocásícn 
lies pruebas no equívocas de sUs conocimientos ^ y 
talento. Tales sugetos, uniendo constanteiliente el 
exemplo á los preceptos , desechando de sü plan 
de instrucción todo espíritu de sistema $ f de i m 
pertinencia , solo se ocuparían en cosas verdadera* 
mente útiles y necesarias, adoptándolas sobre to-* 
do a la medicina, y cirugía militar j como al modo 
de conducirse en ios regimientos ; y tendrían tam
bién la atención de no olvidar en su plan las cosas 
relativas á la medicina , y á la cirugía civil. 

Los cirujanos mayores de los hospitaleSj de acuer
do con los de los regimientos ¿ podrían igualmen
te encargarse de la instrucción de los practicantes; 
pero como sus varias , y repentinas ocupaciones les 
opondrían obstáculos , juzgamos que sería mas utií 
preferir lo que se acaba de proponen 

h i i 
Ve los cónocimientos que deberidn tener los Chújanos 

demostradores^ 

. Los conocimientos de los Cirujanos demostfa-i 
4ores deberían ser superiores a los de los Otros 
Cirujanos porque para enseñar se necesita maŝ  

3ue para saber solo para sí. Si los Cirujanos 
emostradores fuesen 10 que debían , estaríamos 

seguros de sus conocimientos ; sobre todo si 
Jos Cirujanos mayores llegasen a estos empleos, 
después de haber observado el plan indicado eri el 
* * . 2 , §. j i j f Sig. 

No estando prescrlpta por Ordeaanzli U rscep<. 
Art* Mjlft, Tom* m 
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cion de los Cirujanos demostradores, solo diremos; 
que debiera ser ia misma que para los cirujanos ma

yores titulares de los hospitales ; sobre todo , si 
aquellos fuesen lo que convendría. 

Lo mismo decimos de la consideración del es-
itado personal con relación á sus talentos i á la es
tabilidad de sus empleos, á su educación, y á sus 
'qüalidades físicas, y morales idease el arfii 2 , § . 7); 
'e importaría también que fuesen estas mas perfec
tas en ellos i que en los otros Cirujanos. 

La residencia de los Cirujanos demostradores 
'debe ser en el hospital. El alojamiento <]ue tienen 
destinado , es Ordinariamente muy estrecho; con
vendría que fuese semejante al de los Cirujanos ma* 

yores , dé quienes dependen enteramente; y asi sus 
honores, autoridades, y prerogativás se reducen á 
muy poco , pOr no decir á nada. No obstante sería 
bueno que tuviesen las mismas , que ios cirujanos 
mayores j que fuesen Xefes en su parte, y consulta
dos , quando se tratase de deliberar, tanto sóbre lo 
perteneciente á los practicantes 3 quanto sobre los 
diferentes asuntos de sanidad. 

El unifornle de los Cirujanos demostradores es 
semejante al de ios Cirujanos mayores titulares, y así 
en esta parte nada tienen que desear. En quanto á 
sus sueldos, que sonde 1800 l ibras, convendría 
íjue se igualasen á ios de los Chujan'os mayores, titu-. 
lares, suponiendo siempre que fuesen lo que deben. 

La recompensa de ioá Cirujanos demostrado, 
fes j dice la Ordenanza, "es obtener después de 
muchos años de ün servicio distinguido en calidad 
de demostradores ^ las plazas de Cirujanos thayoret 
de los regimientos, ó de los hospitales;" Mo de
bieran llegar á estas úlcimas plazas hasta después de 
haber estado empleados en las primeras. Pero si los 
Cirujanos demostradores fuesen io que convendriaí 
se concibe desde luego j que podrían pretender las 
mismas recompensas que ios cirujanos mayores t i 
tulares ; y sobre t odo , las de Cifujanos consuU 
íores \ durante la guerra. 

§. I I L 

bkigacionés de los Cirujanos demostradores. 

Los Cirujanos demostradores están obligados á 
hacer un cufso de cirugía en el veíanb , y otro de 
anatomía en el invierno , pues loé Cirujanos mayores 
tienen el cargo del de operaciones. La hora de 
las lecciones debe señalarse, á fin de que los Ciru
janos , y Médicos titulares puedan hallarse á ellas; 
ási para asegurarse del método de la instrucción, 
como para juzgar de la aplicación de los practican
tes : pues eii quanto á su falta de talento , exacti
tud , y pereza , los Cirujanos demostradores ins
truirán á ios Cifujanos mayores titulares. 

«Deben hacer el servicio de sanidad duirante la 
ausencia de los Cirujanos mayores" ; y entonces te
ner las mismas prerogativás, y autorIdad¿"Los ofi
ciales de sanidad empleados en Xefe en los hospita
les , y anfiteatros asistirán á las repeticiones de las 
lecciones que se habrán dado en la semana; y el Sá
bado será el dia destinado para testo. Se hallarárii 
también á los exámenes que se han de hacer todos 
los años en el mes de Junio, pára dar á los mas 
instruidos de ios supernumerarios, w» premio de í 5 o 
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líbras.,? Pensamos que todos los practicantes debe
rían tener derecho a este premio, ó haber dos, pa
ra cada clase de practicantes ; " y para enviar al 
Ministro la razón de los talentos de Cada uno , que 
se anotarán en un libro destinado á esce efecto." 

S i , como ya hemos dicho muchas veces j las 
plazas de Cirujanos demostradores se concediesen 
á título de recompensa á los cirujanos mayores de 
los regimientos, sería menester que siguiesen el 
plan de instrucción propuesto en el art. z > § . ,3 , > 
sig. , cuidando de encargar á los practicantes mas 
instruidos las de las clases menos adelantadas. _ 

Los practicantes Cirujanos de los regimientos 
deberían tener los mismos derechos á esta instruc
ción , que los de la clase de supernumerarios j y 
los de los Maestros Cirujanos de la Ciudad , podef 
asistir á las lecciones j sin exigirles retribución al
guna ; pues proceder de otro modo , como se ve 
con freqüencia j es ir contra la intención de nues
t ro augusto Monarca , limitando los cónocimien-
tos dé los hombres que se dedican al alivio dé 
la humanidad. 

Sería también muy útil j que los Cirujanos de
mostradores fuesen Xefes en su ramo j que tuvie
sen derecho y autoridad sobre sus practicantesj 
en lo perteneciente á sus funciones : que dirigie
sen él estado de los servicios j y talentos de sus 
practicantes, ya por sí solos ^ ó de acuerdo con 
los Cirujanos mayores; y que estuviesen presentes 
quando se tratase de desechar alguno^ Convendría 
también, que en la ausencia de los Médicos hiciesen 
este servicio > sobre todo sí fuesen médicos : que 
tuviesen en cada anfiteatro practicantes, capaces de 
preparar las lecciones de anatomía * como todas 
las cosas necesarias para las otras lecciones 2 qué 
fuesen repetidores de los praedeantés menos ins
truidos: en fin j hombres pagados por el Rey pa
ra mantener el anfiteatro en un estado convenien
te ; y que por otra parte tuviesen una suma se
ñalada para les gastos excesivos j pt-eparacíon , y 
conservación de las diferentes piezas de anátomíai 

Si el proyecto que acabamos de proponer se 
adoptase , se lograría la Ventaja de formar en miiy 
poco tiempo sugetos capaces de desempeñar útil
mente los empleos de Cirujanos mayores de los 
regimientos i empleos á que propiamente se 
íes debería destinar* 

i ] I V i 

Ve los Cirujanos practicantes de los hospitales m Ú t 0 é % 

Hay en los hospitales militares mayor ó me
nor número de practicantes Cirujanos maestros, ó 
no en artes con sueldo , ó sin éh 

Esta distinción establece tres ciases generales; 
es á saber , los, aventajados .con título j los aven
tajados, sin é l , y los supernumerariosí 

La primera de estas clases se compone de ayu
dantes mayores, y sub-ayüdantes mayores ; y si 
como lo hemos dkho {art , z , §. 3 7 sig.) , no sé 
llegase al empleo de Cirujano mayor hasta después 
de Iqs estudios propuestos, se pudieran suprimir 
los ayudantes, y sub ayudantes de los hospítaleSj 
donde hubiese la clase de praccicantes propuesta; 
y cscablcccrú en aquellos donde ios ayudantes, 
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ó sub-ayudantes, fuesen necesarios ; y lo mismo 
en tiempo de guerra. 

§. V . 

Ve los ayudantes mayores de los hospitales militares. 

Las obligaciones de los Cirujanos ayudantes 
mayores de ios hospitales : consisten en ayudar á 
los cirujanos mayores en sus funciones , y á substU 
tuirios en caso de ausencia, ó enfermedad : así 
hay uno en cada hospital donde se juzga necesario 
este socorro. Se sacan dé los sub-ayudantes , 7 mas 
presto llegan á sus plazas por el favor > ó antigüe
dad 3 que por los talentos, y qüalidades que debe
rían solas merecer la preferencia. Sería necesario 
que una orden del Ministro contribuyese á conci-
liarles el respeto, y la consideración debida ^ asi 
de los que les están subordinados , como de los 
baxos Oiiciáles ^ y soldados enfermos : y mientras 
que no tengan este apoyo , dependen absolutamen
te estos dos objetos de sus talentos, y conducta ; y 
sobre todo de la opinión que han foirmado de ellos 
los cirujanos mayores. En quarito á su educación, y 
qüalidades físicas, y morales deben aproximarse lo 
mas que sea posible j á lo que hemos dicho en el 
art. z , § . ¿ , y 7-) 

Los Cirujanos ayudantes mayores están subor
dinados á los Cirujanos mayores, asi en las obliga*-
Cioties j como en la disciplina; y precisados á v i 
vir en él hospital j donde es conveniente que ten
gan ürt qüarto para ellos s ó l o s , ó á 16 menos para 
ellos ^ y los siib-ayüdahtes mayores. 

Mandan á los practicantes Cirujanos de las cla
ses subalternas, y á los enfermeros, que deben so
lo estarles subordinados en lo qué respeta al ser
vicio de sanidadi 

El uniforme de los Cirujanos ayudantes mayo
res solo difiere del de los cirujanos mayores en ios 
ojales ¡y y botones de adelante i que están dispues
tos por el Orden de uno j dos j y tres. 

Sus sueldos son z4 libras al mes con comida, y 
alojamiento; 

Su recompensa consiste en obtener después de 
tres anos de servició una plaza de Cirujano mayor de 
regimiento j sin algún examen. Podrían también 
pretender los empleos de Cirujanos demostradores; 
pero seria mejor, como hemos propuesto, que es
tas plazas se concediesen á título de Recompensa á 
los antiguos cimjanos mayores dé los regimientos. 

Si después de seis años de exeícicio no sé ha-
iíasén colocados ya por falta de empleo vacante , ó 
de capacidad , convendría que se los obligase á re
tirarse con ün certificado firmado de los Oficiales de 
sanidad, y del Comisario, de la policía del hospital; 
y entonces podrían tomar el titulo de Cirujanos 
militares, y colocarse en está calidad en tiempo 
de paz, ó de guerra; siendo jus to , que á meritd 
igual fuesen preferidoSi 

«Las obligaciones de los Ayudantes mayores 
son, asegurarse desde la víspera de si los aparatos 
de los practicantes están prontos." Deberían re
conocerlos también por* la mañana ; ver si los en
fermeros tienen todo lo necesario para Jas cu
ras , y para este exámen pasar á las salas antes 
(& la vkúa. 
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"Estarán encargados de ios enfermos de me

nos riesgo , y harán á vista de ios Cmijanos. mayores 
]as operaciones menos importantes.'^ Convendria 
también que tuviesen la dirección de las curas en 
las salas de los Médicos,; y ios sub-ayudantes ma
yores podrían akerftar con ellos en este servicio. 

§. V I . 

J)e los Cirujanos sub-ayudantes mayores de los hospita
les militares. 

Solo hablaremos en este párrafo de lo que difie
ren los Cirujanos sub-ayudantes mayores de los hos
pitales militares, de los Ayudantes mayores; y nos re-
micíinos por lo demás á los párrafos precedentes. 

Los Cirujanos sub-ayudantes mayores se sacan 
de la clase de los practicantes aventajados , y or
dinariamente deben mas bien su adelantamiento á 
la antigüedad , y al favor que á sus talentos y mé
ri to personal. Están subordinados á los Cirujanos mt-
yoresy y deberían estarlo también á los Cirujanos de
mostradores; sobre todo si fuesen lo que podrían 
ser, en quanto tocase al servicio del anfiteatro. Tie
nen autoridad sobre los practicantes de las clases i n 
feriores en todo lo concerniente al servicio de sani
dad. Su sueldo es de 10 libras ai mes, con alojamien
to , y comida. 

§. V I L 

ve los pmticantes aventajados de los hospitales m¡~ 
litares. 

La segunda clase de los practicantes Cirujanos 
se compone de los aventajados, que se llaman asi 
porque tienen sueldo de ventaja; en lo que se dis
tinguen de los que forman la clase de Cirujanos 
supernumerarios. El numero de los practicantes C i -
mjanos es según lo grande de los hospitales, y 
la cantidad de enfermos que hay en ellos. " No 
se r án , dice la ordenanza, menos de dos por hos
pital , y se concede uno para cada diez Oficiales ó 
veinte y cinco soldados: " asi el número de ios C i 
rujanos empleados no es constante, pero nos parece 
conveniente que se determinase el de cada hospital, 
y quando fuese insuficiente para el servicio , se em
plearían con sueldo ios practicantes supernumera
rios. También convendria que fuesen maestros en 
artes, á fin de que pudiesen sacar ventaja del plan 
de instrucción establecido ; 6 para establecer, y 
adquirir con sus talentos el derecho de ascender 
á los diferentes grados superiores de su profesión. 

Su institución es tan antigua como la de los 
hospitales; " deben ser elegíaos , en quanto sea 
posible, de eiure el numero de los practicantes su
pernumerarios , por los Oficiales de sanidad," los 
Cirujanos mayores deberían solos tener el encargo de 
esta elección ; y en caso de que los Cirujanos de
mostradores fuesen lo que debieran, procederían 
á ella de concierto con los Cirujanos mayores. Los 
hospitales del primer orden, no pudíendo dar á 
los otros los practicantes Cirujanos de que tuviesen 
necesidad; los Cirujanos mayores de estos últimos, 
deberían procurarse otros que tuviesen ya cono
cimientos de cirugía, y sería justo que los de las 
escuelas grandes , y hospitales del r e y n o , fue
sen empleados con preferencia. 

A n . Milit. Tom, I I . 
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La consideración en que deben tenérseles, su 

educación , y qüalidades físicas , y morales son 
las mismas de que hemos hablado en ios párra
fos precedentes. 

"Los practicantes aventajados de los hospitales 
dependen absolutamente de ios cirujanos mayores, 
á cuya autoridad espn sometidos, asi para el ser
vicio como para la disciplina interior, y tambieo 
á ios ayudantes , y sub-ayudantes"; y deberían es
tarlo á los Cirujanos demostradores , especialmente 
si fueran lo que debían, para_el servicio dei an
fiteatro. 

" Han de residir en el hospital, y recogerse 
todos ios días antes de las diez de la noche." Se
ría además necesario que tuviesen sobre los enfer
meros una autoridad limitada al servicio de salud. 

El uniforme de los Cirujanos practicantes aven
tajados solo se diferencia del de ios sub-ayudantes, 
en que no tienen ojal alguno. 

Sus sueldos son 18 libras al mes con comida, 
y alojamiento. 

Su recompensa es llegar , después de muchos 
años de servicio en los hospitales donde hay an
fiteatro, á las plazas de sub-ayudantes mayores: los 
mas instruidos, y los mas antiguos deberian obte
nerlas con preferencia. Convendría también que el 
termino de sus servicios se íixase á tres años ; á 
cuya época estarían obligados á retirarse, si no se 
hallasen ya colocados, y entonces se les concederia 
un certificado con que serian empleados con pre
ferencia en tiempo de guerra. Por este medio los 
practicantes de ios hospitales dexarían de envejecer 
en sus empleos ; pues siendo mas fregüentes las 
vacantes, darían salida á los jóvenes Cirujanos , y a 
las Ciudades , y campanas, un gran numero de C i 
rujanos instruidos. 

Las obligaciones de los Cirujanos aventajados 
se reducen á las siguientes: " Deben hailarve en 
las salas antés de la hora de las curas, provisto 
cada uno de un aparato aseado, y de todo lo que 
pueda ser necesario; los practicantes encargados de 
escribir la visita de los cirujanos mayores, y de los 
Médicos , deben tener su recetario arreglado, á fin 
de no retardar el servicio. Los que escriben las 
visitas de ios Cirujanos, estarán obligados á apun
tar los que salen de dieta, para dar la noticia firma
da al Director. Estarán también encargados de las 
sangrías, de los tópicos, y de dar cuenta de los 
casos de cirugía que pueden presentarse en la sala 
de su dirección." Nos parecería justo que este 
servicio se hiciese alternativamente; que los Ci ru
janos empleados á este efecto, estuviesen precisados 
á seguir las distribuciones, á curar, ó sangrar los 
enfermos que se hallasen en el caso de necesitar
lo ; y para que los que hiciesen el servicio no se 
distraxesen de algún modo; sería menester agregar 
á las diferentes salas un número determinado de 
Cirujanos supernumerarios, que executasen al ins
tante lo que se ordenase por los Oficiales de sanidad 
en Xeíe. Por este medio los Cirujanos de guar
dia se ocuparian únicamente en visitar los enfer
mos entrantes, para repartirlos como conviene , y 
para socorrer á los que lo necesitasen. 

ct No deben obrar por sí absolutamente, sino 
en un caso de extrema necesidad, y dar cuenta al 
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ínstame 4 los Oficiales de salud." Los Cirujanos 
que presiden á las distribuciones de alimentos, y 
que debieran asistir á las de los remedios, y los 
Cirujanos de guardia sobre t o d o , habían de d i r i 
girse según sus conocimientos, suspendiendo tam
bién si Ies pareciese necesario el régimen dispues
to por los Oficiales de salud , á quienes darian 
cuenta en la visita del otro dia; y los Oficiales de 
ésta no deberían desaprobar en ningún caso lo que 
sé hubiese hecho, y especialmente sería convenien
te prevenirles el no cometer abusos de autoridad, 
en que mas de una vez incurren. 

« Deben asistir no solo á los cursos de ciru
gía, y ana tomí i , sino también á los de medicina, 
botánica, y química; y tendrán todos los años en 
el mes de Mayo un examen general, que se hará 
por los Oficiales titulares de salud en presencia 
del Comisario de policía, de que se formará una 
roemoría que se dirigirá al Ministro, y se pondrá 
copia en un registro destinado á este efecto." Con
vendría que este examen se hiciese en presencia de 
Jos Médicos, y Cirujanos inspectores, y que se 
repitiese siempre que hubiese que dar plazas de 
grado superior: en que á mérito igual se debieran 
preferir los mas antiguos, y los de mejor conduc
ta ; no olvidándose de que los~ mas instruidos no 
son siempre los que mas brillan en un concurso; 
de suerte , que sería menester atender á lo que ha
brían hecho en el curso del año ; pues esto man
tendría la emulación, y evitaría las injusticias, 

§. V I I I . 

Pe tos Cirujanos de guardia de ios hospitales militares» 

** Los Cirujanos de guardia están precisados á 
mantenerse en el hospital veinte y quatro horas, 
para desempeñar las obligaciones abaxo expresadas." 

<f Este servicio que debe hacerse por alternati
va , se nombrará diariamente por los Cirujanos ma
yores ó los Ayudantes mayores. *? Sus obligaciones 
consisten en visitar los enfermos para tomar cono
cimiento de sus males, colocarlos donde deben es
tar, y prescribirles el régimen, y los medicamen
tos, que juzgasen oportunos. 

" Remediarán los accidentes que puedan ocur
r i r : y en los casos graves, y peligrosos, recurri
rán á los Cirujanos mayores, ó á los Médicos; y en 
su ausencia á los ayudantes, ó sub-ayudantes ma
yores.,» 

"As is t i rán á la distribución de los remedios, 
y de los alimentos, para prohibirlos á los que no 
deban tomarlos, á causa de la fiebre ú otros acci
dentes , que les hayan sobrevenido después de la 
visita.,, Esta parte del servicio puede oponerse á 
las de que hemos hablado precedentemente; asi 
pensamos que podría executaise, por uno ó dos 
de los Cirujanos que hubiesen escrito la visita. 

^Deben vigilar sobre los enfermeros, y las 
centinelas, para que cumplan con su obligación; 
impidiendo á los primeros el comer frutas, ú otros 
alimentos, que vengan de afuera." En casos urgen
tes deberían recibir los enfermos sin baxa, y es
coger los vendages ernjaríos, que los baxos Of i 
ciales , y soldados van á buscar al hospital; pues 
estas especies de bendages debiendo ser apropiadas 
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á la del m a l , es necesario busesr la cve ir.ejo 
convenga. 

§. I X 

Ve los Cirujanos supernumerarios de los hospitales mi~ 
litares* 

Los Cirujanos supernumerarios se llaman así, 
porque solo se emplean por enfermedad, o ausen
cia d é l o s practicantes aventajados; y convendría 
que fuesen letrados, á fin de que pudiesen seguir 
el plan de instrucción de que hemos hablado. 

Su numero es de ocho en cada hospital del 
primer orden; y sería útil que fuese mayor , asi 
para favorecer, y facilitar la elección de los nece
sarios , como para proveer Jos hospitales subalter
nos. Y esperando una decisión sobre esta materia, 
convendría que se les agregase un numero determi
nado de supernumerarios. 

Estos fueron instituidos al mismo tiempo que 
los anfiteatros. 

Para llegar á estas .plazas, " basta dar pruebas 
de talento al Cirujano titular de los anfiteatros. Los 
Cirujanos, y Médicos inspectores según la nota que 
les diesen los Cirujanos de Pa r í s , admitirán á estas 
plazas á los Cirujanos propuestos," 

Sería menester también que uniesen á estos co
nocimientos el de las letras, fruto de los buenos 
estudios. 

" Los hijos de Cirujanos, y Médicos militares, 
ó practicantes de cirugía de ios regimientos, con
forme á la demanda del Maestre de Campo Co
mandante , y los practicantes de cirugía üe las Ciu
dades según el permiso de los Intendentes , serán 
admitidos á seguir los anfiteatros, y tendrán dere
cho á las plazas de supernumerarios; y a méri to 
igual la preferencia." 

El uniforme de los practicantes 'supernumera
rios difiere del de los practicantes aventajados en 
el collarín de la casaca que sube en lugar de baxar. 

Sus sueldos, solo se verifican quando están em
pleados , á causa de haber muchos enfermos ; y 
asi se ven reducidos 4 muy poco. 

<c Su recompensa consiste en obtener después 
de tres anos en los anfiteatros las plazas de C i 
rujanos aventajados de los hospitales militares, ex
clusivamente. Los que hubiesen conseguido el pre
mio de ciento y cincuenta libras, que se adjudica 
en el concurso del mes de Junio de cada a ñ o , á 
los practicantes supernumerarios mas instruidos, y 
de mejor conducta, deberán obtener la preferen
cia." Pero nos parece justo que esto fuese á m é r i 
to igual. Si después de seis años de exercicio no 
pudiesen obtener las plazas que les están destina
das , deberían retirarse con un certificado ep bue
na forma, con el que podrian tomar el título de 
Cirujanos militares; y serían colocados con prefe
rencia en los hospitales de paz, y guerra, volvien
do á presentarse en el concurso. 

Las obligaciones de los Cirujanos supernume
rarios consisten, 

" En asistir regularmente á las lecciones y de
mostraciones de anatomía, y de cirugía; á los cur
sos de medicina, farmacia, química, y botánica, y 
exactamente á las curas." Convendría t ambién , que 
siguiesen á los Médicos durante sus visitas, para 
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execurar baxo la dirección de un practicante aven" 
tajado, ó de uno de los de la primera clase, las 
sanenas y cuias urgentes, y aun las que no lo fuesen^ 

Estaran obligados á ocuparse en lo relativo 
al servicio de salud, y del anfiteatro, que se les 
haya señalado por el Cirujano'mayor titular, y por 
el Cirujano demostrador," 

A R T I C U L O SEXTO, 

Ve los Cirujanos de los campos, y de los exércitos., 

Eos Cirujanos de los campos, y de los exerci-
tos, son ordinariamente muy numerosos; y se dis
tinguen unos de otros por sus grados, y sus títulos. 

§, | 
Vel Cirujano Inspector de los campos, y de los exérciíos.. 

Él Cirujano Inspector de los campos , y de 
los exércitos, se llama asi a causa de sus funciones; 
pues es el Xefe de la cirugía mil i tar , y sobre todo 
de la de los hospitales que e$tan con especialidad, 
á su cargo. En tiempo de guerra se pueden crear 
muchos; pero en tiempo de paz no hay mas que 
uno. 

Esté empleo se da arbitrariamente; no obstan
te , es bastante común que se elija de los maestros 
Cirujanos de Par ís ; pero sería mas justo que se. 
escogiese entre los Cirujanos consultores, y Ciru
janos, mayores d^l . exérc i to . L o s Cirujanos mayores de 
Jos hospitales de primer orden, y también los C i 
rujanos demostradores, si fuesen lo que debian, pu
dieran tener opción a dicho empleo , con tal quq 
su mérito io exigiese ; y en igualdad de este , pre
ferir al mas antiguo, con respecto al titulo y na-
t'uraleza de sus servicios militares. 

La recepción del Cirujano inspector es abso
lutamente arbitraria, y nos parece conveniente ar
reglar su forma se^un las circunstancias de paz, y 
de guerra. 

Durante la paz se podrian observar las forma
lidades propuestas para ios Cirujanos mayores de los 
hospitales, ( F . art. 4 , §. * . ) ; y en tiempo de 
guerra las que nos han parecido convenir á los 
Cirujanos mayores de los regimientos; atendiendo á 
proceder en uno y otro caso con mas solemnidad, 
( r . art. a , §. 4 7 sig.) 

En quanto á los conocimientos, talentos, qüa-
lidades físicas, y morales naturales, y adquiridas, 
que ha de tener el Cirujano inspector, no difieren 
de lo que hemos dicho {art. 4 , § . 2, y sig.)\ y solo 
añadiremos , que debieran ser mas eminentes, y 
este empleo mas estable, y distinguido. 

En quanto a los honores, autoridad, y prero-
^ativas, que hayan de darse al Cirujano inspector; 
á su dependencia , residencia, uniforme , sueldos, 
recompensas, ret iro, & c . pensamos que puede re
ducirse á lo siguiente. 

El Cirujano inspector, ocupando el empleo 
mas eminente de la cirugía, convendría que se le 
concediese, sobretodo en el exércitd , un titulo 
con decoración, ú honores militares, que le hicie
sen respetar de todos los Oficiales, y soldados. 

Las facultades , y autoridad del Cirujano ins
pector deben extenderse á todos los Cirujanos de 
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los hospitales, y de los exércitos de su inspección., 
y á todas las partes que pueden contribuir al bien 
del. servicio de salud, 

En quanto á las prerogatívas sería necesario, 
asi en paz como en guerra, que sus equipages fue
sen siempre privilegiados. 

El Cirujano inspector durante la paz depende 
del Ministro de la guerra; y convendría que reci
biese directamente de él las ordenes relativas, á su 
empleo, a fin ae que tomando conocimiento d^ 
ellas, les diese curso. 

Durante la guerra está subordinado particular
mente al Comandante del exército en todo lo con
cerniente á las materias de salud , y no puede ex
poner su. vida sin una necesidad absoluta; 

La residencia del Cirujano inspector durante la, 
paz, debe ser en P a r í s , para estar cerca del Minis
tro , y en proporción de conferenciar con el M é 
dico inspector, y el Boticario mayor , sobre las di
ferentes partes del arte de curar. Durante la guerra 
debe mantenerse en el quarteí general, asi para, 
tratar con el Xefe del ejército sobre las materias 
de sanidad, como para recibir directamente sus ó r 
denes, cuidar de los Oficiales generales , y acordar 
con el primer Médico , y Boticario mayor en todo 
lo concerniente á los esrablecímientos, á los me
dios de corregir , ó de prevenir los abusos , y a 
los de conocer, y juzgar de los talentos de los su
jetos empleados, ó que se hayan de emplear. 

Quando él Cííujano consultor , y el Cirujano 
mayor del exército se hallen en el quartel general, 
ó en su inmediación , se les debería consultar so
bre quanto les corresponde , antes de tomar •reso
lución alguna para los días de batalla; y sería nece
sario que el Cirujano inspector se hallase en el hos
pital ambulante, 

El uniforme del Cirujano inspector difiere del 
del Cirujano consultor en el galón. 

Los sueldos del Cirujano inspector son 6000 l i 
bras en tiempo de paz, y se aumentan en el 
de guerra, 

La recompensa del Cirujano inspector consiste 
en distinciones, t í tu los , pensiones, 3cc. y en quan
to á su retiro conviene que sea decente , por l o 
que mira al sueldo, y acompañado de una condeco
ración honrosa, si 110 la tuviese ya. 

Las obligaciones del Cirujano inspector en tiem
po de paz ^consisten en dirigir de acuerdo con el 
Médico inspector, los cursos de anfiteatro: y debien
do ser Xefe cada uno en su ramo , convendría que 
la dirección de los- anfiteatros estuviese enteramen
te confiada al Cirujano inspector. 

Debe tener un registro de todas las clases de 
practicantes reformados en los diversos anfiteatros; 
conservar las notas que le hubiesen dado el Cirujam 
mayor , y el demostrador; y ponerse de acuerdo 
con el Médico inspector en quanto sea de su in* 
cumbencía. 

Siendo el Cirujano inspector, ó debiendo ser 
el Xefe de la Cirugía mil i tar , solo conferenciará 
con el Médico inspector, en orden á los abusos, 
que haya que reformar, comunes á sus respectivos 
ramos, ó en quanto á los nuevos establecimientos: 
pues en lo demás debe ser Xefe en su ratr^o , y tra
tar directamente el Minis t ró , ó con los Xe-
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&S de las Secretarías de la guerra. 

Ha de examinar las observaciones, proyectos, 
y memorias, concernientes á su ramo. 

Quando hace su inspección, debe asistir á las 
visitas de los Cirujanos titulares de los hospitales, 
para advertirles lo que las circunstancias pueden 
exigir, formar una relación del estado en que se ha
llan los hospitales, y dexar ai . Comisario de policía 
las ordenes que crea necesarias. 

La época de su inspección debería estar deter
minada , y ser al mismo tiempo dei exámen gene
ral de las diferentes clases de practicantes, á fin 
de asegurarse de los progresos de la instrucción, y 
de la justicia con que se procede á la distribu
ción de los premios. 

También sería menester reservar para la misma 
época la elección de los practicantes de diversas 
clases, y sobre todo la de aquellos que hemos pro
puesto para Cirujanos mayores de los regimientos. 

Las obligaciones del Cirujano inspector en 
tiempo de guerra, no estando prevenidas por Or
denanza , creemos que pueden reducirse á las si
guientes. 

Estando su alojamiento en el quartel general 
debería reunir ios Oficiales de sanidad Xefes ele cada 
ramo , á fin de concertar los medios de quitar los 
abusos que puede haber en los hospitales del exér-
t i t o , para formar nuevos establecimientos, cono
cer los talentos, y el mérito de los sugetos emplea
dos , ó que se hayan de emplear, y hacerles dar las 
recompensas que hubiesen merecido. 

Debe ir á todas partes donde su presencia sea 
necesaria ; y especialmente quando el general lo 
ordenare; pero no exponerse imprudentemente á 
que le maten , ó hagan prisionero, á menos de un 
caso inexcusable, 

§. I I . 

Ve los Cirujanos consultores de los c a m p o s e x é r c i t o s . 

Los Cirujanos consultores de los campos y 
exércitos se llaman asi, porque sus funciones con
sisten en aconsejar lo que la edad no les permite 
executar con tanta perfección como es necesario. 
Esta clase de Cirujanos, cuyos talentos son ord i 
nariamente tan conocidos, como sus buenas cura
ciones , se compone de cinco. En quanto á lo con
cerniente á su elección , recepción , talentos , em
pleo , consideración, qüalidades, & c . {V . el art . fa 
§ . 1 , 7 ¿S- ^ e l §. i . ) 

Los Cirujanos consultores están subordinados 
á los Cirujanos inspectores por lo que mira al ser
vicio de sanidad; como también durante la guerra, al 
Comandante del exército: y aun los Oficiales gene
rales pretenden poder mandarlos. 

Convendria que S. M . determinase en este asun
to , porque la multiplicidad de Xefes no puede me
nos de ser muy perjudicial al servicio. 

La residencia de los Cirujanos consultores em
pleados debería ser en tiempo de paz , ó guerra en 
los hospitales mas considerables; y sí durante es
ta no hubiese grandes establecimientos, podrían re
sidir en el quartel general. 

Los Cirujanos consultores solo tienen sueldo 
quando están empleados; y este se arregla según 
las circunstancias de paz , ó de guerra. 
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Su recompensa ordinaria , es el empleo de C i 

rujano inspector , la banda de S. Miguel, ó l e 
tras de nobleza. 

Su re t i ro , que no se debería pedir hasta que 
ya no pudiesen desempeñar sus funciones, habla de 
ser ventajoso, y acompañado de condecoracio
nes honrosas. 

Quando los Cirujanos consultores están em
pleados en la inspección de ios hospitales de uno, 
ó muchos departamentos, ó encargados de asuntos 
relativos al bien del servicio, deben asistir á los 
exámenes , avisándoselo el Cirujano inspector , á 
quien están obligados á dar cuenta de su misten, . 

Si durante la paz, se hallan empleados en los 
hospitales mas considerables están precisados á des
empeñar las obligaciones impuestas á los cirujanos 
mayoies de los hospitales, pero con esta diferencia, 
que no hallándose en estado de poder operar, tie
nen á sus ordenes un Cirujano mayor en segundo, 
(como está establecido en los hospitales de primer 
orden), ó Ayudantes mayores capaces de hacer las 
operaciones necesarias. Convendría también que 
sucediese lo mismo con los empleados en tiempo 
de guerra. 

En casos urgentes deben pasar á los psrages 
donde pueden ser út i les , sobre todo si el serviejo 
del hospital en que están destinados lo permite. Se
ría también necesario que se transfiriesen al ambu
lante en los días de batalla; y en estas dos circuns
tancias, debieran tener autoridad sobre los Ciruja
nos de los hospitales, excepto los cirujanos mayo-' 
res dei exército. 

§. I I I . 

Ve les Cirujanos mayores de Its exércitos. 

Los cirujanos mayores de los exércitos deben ser 
elegidos entre aquellos, cuyos talentos, y curacio
nes, son bien públicas, y que tienen todas las qüa
lidades, que se requiereK para operar con ventaja, 
y soportar las fatigas de ¡a guerra. 

Hay tantos, quantos son los exérci tos, ó d iv i 
siones de exérc i to , y toman de ellas su nombre, 
para distinguirse entre sí. 

Los cirujanos mayares de los hospitales., y sobre 
todo los del primer orden, y los Cirujanos de
mostradores , si fuesen lo que debieran , y tuviesen 
las qüalidades necesarias, para operar bien , é igual
mente los cirujanos mayores de los regimientos, cu-
yos talentos llegasen a ser eminentes, parecen los 
mas capaces de desempeñar estos empleos ; y a 
mérito igual deben preferirse los primeros. 

En quanto á su recepción, talentos , conside
ración , qüalidades, honores, derechos, autoridad, 
y prerogativas ; ( v é a s e el art. ^ , §. i y sig.) sería 
conveniente que la elección, el adelantamiento, y 
la disciplina de los Cirujanos subalternos del exér
cito se les confiase enteramente. 

Los cirujanos mayores de los exércitos están á 
las ordenes dei General, y deben también atender 
á las representaciones de los Cirujanos inspectores, 
y consultores, á quienes se hallan en algún modo 
subordinados por lo que mira al servicio cíe sanidad. 

Como Cirujanos natos de los Oficiales Gene
rales, y de ios del estado mayor, su residencia de
be ser en el quartel General, y quando el caso lo 

re-
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requiera, en el hospkai ambulante, ó en otra partea 

Su uniforme no debe diferir del de los Ciru
janos consultores. 

Sus sueldos están arreglados según las circuns
tancias. 

Su recompensa debe ser el empleo de Cirujano 
consultor, y también el de inspector, ó ti culos i ó 
condecoraciones. 

Su retiro les es concedido á la vejez , ó por 
enfermedades , y entonces debe ser ventajoso, y 
honorífico. 

Sus obligaciones, que no están provistas por 
la ordenanza , puede reducirse á las siguientes; 

Como á Cirujanos del hospital ambulante, sé 
les deben imponer las mismas que a los chujanós 
mayores de los hospitales, teniendo cuidado de su
primir los objetos, que las circunstancias no pue
den admitir; 

Excepto en los casos urgentes, deberían juntársé 
los Oficiales de sanidad de ios regimientos para de
cidir de acuerdo con ellos i las qüestiones pro
puestas. ; . 

Habiendo de exceder en girado á los Cirujahós 
empleados en los hospitales del exércíco j conven
dría que estuviesen asegurados de ¡sus conociraieñ-
tos teóricos y prácticos \ un exámen hecho por lós 
Oficiales de sanidad de! estado niayor del exércitó 
prevendría las injusticias, que la preocupación j y 
recomendaciones, ocasionan frequentemente; £1 vo
to de los cirujanos mayores del exérCito debe ser de 
grah fuerza en favor de los qüe le han obrenidoi 
porque están mas aptos que otros paira apreciar süs 
talentos. 

El mismo exámen | y la misma fofmá debériati 
observarse respecto á lOs sugetos que solicitan ser 
empleados ert el exército; á fin de evitar los íncort-
venientes airriba dichos ; convendría también qué 
á los Cirujanos , que se proponen servir en los 
exérci tos , después de haber dado pruebas de inte
ligencia, se íes emplease en los hospitales milita^ 
res algunos meses, para qüe conociesen el servi
cio ; y después se les enviaría ai exército para co
locarlos según sus talentos, 

Lós Cirujanos mayores del exército ^ dé acuerdó 
con lós Cirujanos,- y Médicos inspectores, y el Bó-
ticarió mayor, deben determinar el numero dé los 
hospitales que se han de establecer j prescribir lá 
posición , y las distribuciones interiores , fixar el 
de Oficiales de sanidad, qué conviene enviar á élloss 
y el qué es necesario retener, á fin de que no fal
ten en íá ocasión; Este cuidado nós parece muy 
importante. • 

En los días de batalla , deben pasar áí ambu
lante para dar todos los socórros convenientes; y 
áfin de desempeñar bien este asunto y proceder 
con tanto orden como utilidad , sería menestér qiié 
dispusiesen antes de la batalla todas las cosas que 
pueden servir para alivio de los heridos , y seña
lar los Cirujanos que han dé consultar,- lós que hari 
de operar j y en fin los que han de ayudar; 

Para aumentar, y mantener los conocimientos 
de los Cirujanos empleados en el exército ^ po
drían sujetarse en el invierno i presidir cursos dé 
anatomía, y operaciones, Señalando para darlos á 
los Cirujanos Ayudantes mayores, del exércko, gs-
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tos cursos serian tanto mas interesantes, quanto 
reunirían á la ventaja de unir ei exempip al pre
cepto, la de asegurar la mano del Cirujano poco 
exercítado en la anatomía, y en las operaciones. 

Los Cirujanos ayudantes y sub-ayudantes ma
yores , como también Jos practicantes aven
tajados del exército , se sacan de los hospitales 
militares, y de las escuelas del Reyno. Los p r i -
mérois á mérito igual no ¡solo deben ser emplea
dos con preferencia, sino también ascendidos. El 
examen y las notas particulares de lós sugetos pro-
pucstos i es él único medio de evitar los efec
tos de la preocupación y recomendación, y de 
hacer la justicia debida a los talentos. 

En qüahtó á los Cirujanos que no hayan tra-
bájadó éh los hospitales militares, y fuesen ad
mitidos en él servicio del e x é r c i t o ; convendría, 
¡que antes qué pasasen al lugar de su destino se 
empleasen en los hospitales militares un par de 
meses, á fin de conocer el servició; 

Sería igualmente necesario, que independen-
te del exámen que hemos propuesto para recono
cer los talentos de los Cirujanos admitidos , h i i -
bieise otros á cada mutación de grado» El primero 
Se haría en P a r í s , por los Cirujanos del exérci
to Ó por tjualésquiera otro que la Corte señala
se á este efecto j y los Otros en el exército por el 
cirujano en xefe. Estos exámenes tendrían la ven
taja dé excitar lá émuiaciónj animar los talentos, y 
evitar ¡os efectos del favor , y de la preocupación. 

Como los Cirujanos de que hemos hablado no 
deben diferir cada uno en su clase, dé lo que he
mos dicho en el M t % §. p. / sig. á que nos re-
mít imós; solo añadiremos que los Cirujanos ayu-
dantes-máyóres empleados én Xefe en los hospi
tales ó establecimientos particulares del exército, 
ho debtrian hacer oposiciones mayores sin pedir 
él parecer á les cirujanos mayores de los regimien* 
tos qiie estuviesen inmediatós; 

Si se reflexiona la multiplicidad dé Oficiales de 
^ánidád empleadós en Xefe en los exércitos , sus 
¡pretensiones , su Importancia , y i á preeminen
cia qiíe cada uno agrega á su empleo, no sorpren
derá la mala inteligencia que ordinariamente rey-
ha entre ellos ^ como ni tampoco los atrasos y 
dificultades que pueden hallar los Oficiales genera* 
les dé lOs exérci tos , y padecer el servicio de sa-
nídadi Para evitar eStos inconvenientes, cuyas con-
seqüencias serán perniciosas, se pudieran reducir 
lós Oficiales de sanidad al número siguiente ; so
bre todo si fuesen médicos; 

Habría en cada exércitó ó división dé exér
cito un cirujano inspector i y un consultor , que 
ferian al mismo tiempo médicos, para que hicie
sen lós dos servicios; Los Cirujanos consultores 
podrían suprithirse , si los Cirujanos mayores de los 
regimientós fuesen llamados á consulta quando las 
circunstancias lo exigiesen, y sobre todo, si hubie
se un Cirujano mayor de exércitO en segundo, y 
si los Cirujanos mayores de ló^ hospitales , ó los 
Ayudantes mayores empleados en Xefe fuesen m é 
dicos al mismo tíémpó. 

Habría eh cada exército un cirujano mayor , que 
debería ser médico también^ para hacer los dos 
servicios en el hospital ambulante. ¿Y si se qui-

&ie-
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siesen disminuir mas losOnciales desanidad en Xe
fe , no se podría simplificar el orden del servicio, 
establecer en el ambulante un Ciníjaíio mayor de 
exércko en segundo ; que baxo ia autoridad del 
primero , siendo igualmente médico , estuviese 
obligado á desempeñarlas mismas funciones ? En
tonces el primer Cirujano mayor del exércko resí-
di«ndo en el quartel general, y pasando adonde 
su presencia fuese necesaria, haría también las 
funciones de cirujano inspector, * 

Seria menester en fin para perfeccionar este 
plan , que como acabamos de manifestar, los C i 
rujanos mayorts, y ayudantes mayores empleados 
en Xefe en los hospitales del exércko , fuesen mé
dicos , y capaces de los dos servicios. 

Este proyecto seria mas fácil de executar si 
se adoptase el plan propuesto; { a r t , i . % . 3 . ) y 
ademas de la ventaja de simplificar, y favore
cer el servicio de sanidad^ habría la de disminuir 
los empleos del exércko y del estado, con la su
presión de muchos Oficiales de sanidad, que se ocu
pan en ellos á gran costa , sin necesidad, mu' 
chas veces con verdaderos inconveniencesi 

Este artículo es de Mr. Grojticr antiguo demos
trador de anatomía y y de cirugía en el regimiento de 
infantería del Rey» antiguo Cirujano mayor de la 
Marina Rea l , Licenciad'o en medicina , y Cirujano ma
yor del regimiento Delphin de Infantería, 

CISTERNA , ó ALGÍBE. Estanque sub
terráneo en que se juntan las aguas llovedizas^ 

En los parages muy elevados apenas se en
cuentran todas las condiciones necesarias para ha
cer pozos, ámenos de darles una profundidad ex
cesiva , como al dé Gharlemont; y con todo no 
siempre se consigue encontrar buena agua; lo que 
haría Inhabitables estos parages , sino se hubiesen 
imaginado las Cisternas y es decir j el modo de 
purificar y conservar érí una especie d^ cueva, el 
aguá que cáe del Cielo. Como la construcción 
de las cisternas pide mucha aplicación para ha
terías buenas, vamos á exponer todo lo perte
neciente á este asunto; y para no decir cbsa al
guna que no se haya practicado cbn suceso, to
maré por exemplo la díímz'i , construida en Ghar
lemont en 1722- por Mr. de Breval, que á lo me
nos es igual á la tan ponderada de Dunkerque. Es
ta cisterna tiene como se puede ver por el plan: 
( al fin del articulo ) > trece toesas de longittid con 
seis y quatro pies de latitud i comprehendidos 
los dos muros de separación que se hacen para 
sostener las- bóvedas , porque para esta especie de 
obras que deben ser aprueba de bomba á causa de 
|os accidentes en tiempo de sitio, vale mas cons
truir tres bóvedas cada una de un grandor media
no , que hacer una sola que seria demasiado ele
vada, y débil. 

El plan manifiesta también que sé Ha puesto 
lina puerta en el medio de cada muro de sepa
ración , para la comunicación del agua ; y que 
se hizO otra pequeña cisterna ó algibe de nueve 
pies en quadro , para que eí agua pueda filtrar
se antes de entrar en ia cisterna; y por eso eí 
fondo de ella está ocho pies mas baxo que el de 
ia otra. 

Para síicar el agua se han coasmúdo al nivel 
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del terreno de la plaza quatro nichos quadrados 
de siete pies y medio , de los que dos sirven pa
ra colocar las bombas , y los otros dos para re
cibir el agua, y á fin de que se pueda sacar hasta 
la última gota , ios tubos de las bombas corres
ponden á un receptáculo, que es una especie de 
reguero que corre por todo el ancho. En uno de 
estos nichos se ha practicado una puerta para ba-
xar con una escala á ia cisterna, quando se quie
re hacer alguna recomposición : Escós nichos son 
de bóveda , y á prueba de bomba : están ador
nados exteriormente con una fachada almoadilla-
da de piedra de s i l ler ía , y con una cornisa ; se 
cierran con puertas de maderos gruesos > y l o 
mismo la entrada de h Cisterna. 

Después de haber sacado la tierra hasta una 
profundidad conveniente, se ha hecho un macizo' 
de piedra como de tres pies de grueso , de seis 
pulgadas de declive hacia el receptáculo de las 
bombas; y ocupando este macizo todo el fondo 
de la cisterna, sirvió al mismo tiempo de funda
mento á los pies dereckos de las bóvedas , y a 
los muros de separación. Después de haberle ar
rasado j se le ha cubierto con una hilada de ladri
llos puestos de llano con argamasa: sobre esta 
primera hilada se colocó otra , y sobre esta otra 
siempre con argamasa , y unidas las junturas: el 
fondo de la cisterna sé construyó del mismo modo. 

Concluida la superficie del fondo , se han he
cho las paredes de división , y los píes derechos 
de las b ó v e d a s , á los que se dió tres pies de 
grueso: Las murallas de la circunferencia , asi de* 
la Cisterna como del algibe , están revestidas de 
.ladrillo , puesto con argamasa de polvo de ladri
l lo con dos ladrillos de grueso Í y de uno y me
dio alternativamenie ; y el resto de este grue
so concluye con mampostería. Después se haln 
puesto las cimbrias, sobre las que se hizo la pr* 
mer bóveda de un ladrillo de grueso con la mis" 
ma argamasa, sobre ella otra i y sobre está la 
tercera de piedra ; después de lo que se han re
llenado de mampostería las enjutas del canon del 
medio , hasta la altura que se ve señalada por 
el perfil. Igualadas las pendientes, se le ha puesto 
una capa de argamasa, que cubre las tres b ó 
vedas ; y también otra de io mismo sobre el piso 
de la cisterna ; y por la superficie iníeríor del mu
ro de la circunferencia^ del grueso que se da or
dinariamente á las capas de argamasa, y hecha 
con las mismas precauciones, excepto solo que 
en lugar de polvo de ladrillo se, ha servido de 
terraza de Holanda como mucho mejor. 

Quando se hacen cisternas en algún parage 
aquatico , se reviste exteriormente toda la fa
brica con una buena capa de tierra crasa, bien 
amasada y batida , por miedo de que las aguas 
que provinieseu de nacimiento ó de alguna otra 
causa no la dañen , ó no se mezclen con las de la 
cisterna , si llegan á entrar : estas aguas no po
drían ser sino de mala calidad ; pues si fuesen 
buenas no habría necesidad de hacer cisternas. 

La magnitud de estas debe arreglarse á la can
tidad de agua ^ que pueden subministrar los te
jados de ios edificios mas inmediatos ; y para sa
ber quán^a lograré recoger, necesario ha

cer 
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cer experiencias para ver quántas pulgadas de agua 
caen al a"03 es ^cCir ' S N ^ 3 elevación readria 
el agua de las lluvias sobre la superficie de la tier
ra , si se mantuviese sin correr , sin embeberse} 
ni evaporarse. Suponiendo que caigan veinte pul
gadas es necesario medir la extensión que ocupan 
ios edificios, cuya agua se quiere juntar , sin em
barazarse en su figura , ni en lo grande de su su
perficie , pues el agua que recibiesen, será siem
pre equivalente á ia que habria caldo sobre el 
terreno que ocupan, si el espacio estuviese des
cubierto como en rasa campana^ As i , si este es
pacio se hallase por exertiplo, de mil veinte toe-
sas quadradas, seria menester multiplicar esta can
tidad por veinte pulgadas, y el producto darla 
trescientas treinta y dos toesas , y quatro pies cú
bicos , por la cantidad de agua que recibiría ia firtfer* 
91a en el curso de un aí ío; pero es necesario hacerla 
siempre mayor , á fin de que en tiempo de gran
des lluvias no suba hasta el arranque de la b ó 
veda. (Bellidor, Cieñe, de los Ingen* L 4. c, 1 2 . ) 

Ftg. 15 9. Plan de la cisterna de Charlemont. 

A, Caraextcrsor de hiladas de ladrillo sentado 
de frente con argamasa de polvo de lo 
mismo, 

B. Receptáculo de las bombas* 
G. Puerta de la Cisterna. 
D . Entrada del agua en la cisterna chica. 
E. Paso del agua de ia cisterna chica á la grande* 
G Nichos, 
H . Bombas. 
I . cisterna chica* 

160, Corte ó perfil cíe los nichos de la 
Cistermi 

G. Nichos. 
H . Bombas* 

t ig , 161. Fachadai d é l o s nichos dé h cister
na , para colocación de las bombas. 

Fig. i 6 z . Perfil tomado sobre él ancho de las 
Cisternas grande y chicha, 

í ) . Entrada del agua en la cisterna chica, 
E. Paso del agua de esta á h cisterna. 
% Respiradero para dar ayre á la cisterna, 

$}g. 16$, Perfil cortado á lo largo de la Cisterna* 
B. Receptáculo de las bombas. 
K. Escala del plan de la Cisterna. 
L . Escala del coree , perfi l , ó vista de los 

nichos. 
M . Escaia de los perfiles tomados sóbre lo 

anchó y largo de la cisterna* 
C I U D A D E L A , Fortaleza que hace parte de una 

plaza de armas, y está destinada para refugiaise á 
ella la guarnición después de la toma del resto de 
la plaza. 

La cindadela puede tamíñen servir para con
tener a íos habitantes de una ciudad, cuya fide
lidad es sospechosa en la obedieneia del Princi
pe. {Véase ÍORTIFICACÍON.^ 

CJLEMEÍNCIA. Virtud por ía q̂ ue uno perdona 
una injuria á que tiene derecho de pedir satisfacción, 

Benadab , Rey de Siria paso con Un gran 
¿xércúo y treinta y dos Reyes,, á sitiar á Achab 
en Samaría , y le hizo Intimar la rendición por 
estas palabras :' tu oro , tu f ata , ms. mugeres y 
los mas valientes de tus hijos son mm7 Y aunqué 

Art. Miíh*Tom<II. ' 
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el Rey de Israel dio ia respuesta mas sumisa, con 
todo volvieron los enviados, diciendo de parte de 
su amo, tu Me datas tu oro , tu plata i tus mugeres 
y tus hijos. To enviaré mañanó, mis esclavos : ellos v i 
sitarán tu casa, y la de tus esclavos, y tomarán y 
l levarán todo lo que me convenga, h iá i^o con eí 
dictamen de los Xefes del pueblo, despreció la 
demanda de Benadab. Pero como quanto mas im
periosa , mas irrita la negación : que los Dioses, 
dice el Rey de Syria, me reduzcan á la esclavitud 
si el polvo de las ruinas de Samaría bastase á llenar 
las manos de todos mis soldados* El Rey de Israel 
respondió , que las palabras arrogantes no tenían 
valor a'guno en el combate. 

Benadab mandó que se hiciese aí puntó la cir-
tunvalacíon, y Achab formó el proyecto de atacar 
á su enemigo. Informado de que el Syrio se en* 
tregaba con exceso á las delicias de la mesa, re
solvió sorprenderle. Siete mi l hombres compo
nían todo su exérci to; los tuvo sobre las armas 
al lado de adentro de las murallas; tomó doscien
tos y treinta jóvenes , hijos de los principales de 
ia ciudad, y los conduxo hacía el campo de los 
enemigos. El corto número j y la hora de medió 
día que eligió , no podían dar el alarma: que-» 
iría que este cuerpo pareciese á los Syrios una tro-* 
pa que iba á suplicar. En efecto el fiero Benadab 
ordenó , que suplicante ó enemiga la pusiesen en 
prisiones , y fuese conducida á su presencia. En
tretanto se acerca Achab , ataca la guardia , pasa 
al campo, mata los primeros que corren á las al> 
mas; las puercas de la ciudad se abren, y lle
gan los siete mil hombres; el Rey de Syria y 
sus treinta y dos Principes , sepultados en la 
embriaguez se hallaban incapaces de dar órdenes; 
el terror se apodera de este exército sin xefes, f 
Benadab apenas tiene tiempo de escaparse. 

Los Sy rios confusos de su derrota la Imputa-
ion á sus dioses. Los de Israel decían , son dio* 
ses de montanas, combatamos en las lianuras, y 
seremos vencedores. En la prlinavera se presen* 
taron en las llanuras de Afee. Achab inferior en 
n ú m e r o , pero Heno de esta confianza que da un, 
primer suceso, asentó sus Reales cerca de ellosí 
pasaron seis dias sin hostilidades; pero al fépti-
ipo el exército Syrio se puso en batalla , y Achab 
formó el suyo ; el choque fue violento j y la vic
toria estavo largo tiempo indecisa. En fin , los Sy* 
ríos cedieron , y su infantería corriendo por la 
campana fue enteramente destrozada por sus car
ros , y su propia caballería. Benadab oculto en 
una caberna ¿on algunos de los suyos , envió á 
pedir la vida aí vencedor : que venga, dice Achab, 

y será mi hermano. El Rey de Syria se presentó y 
postró : el de Israel baxando de su carro j le t o 
mó de la mano , le hizo subir , le abrazó , y le 
díxo que no temiese nada que fuese indigno. Be
nadab lleno de reconocimiento , prometió entre
gar á su bienhechor todas las 'ciudades que: sus 
antecesores habían conquistado sobre Israel, jr 
darles los mismos derechos en,Damasco, que sus 
padres hablan tenido en Samaría. Asi un acto de 
clemencia hace mas efecto que muchas victorias, 
( Keg, l . 3.C. zo.) 

Aiexandro dio freqiientes exemplos de esta vlrj-
É « d . 
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tud. Contenia sus tropas siempre que podía es
perar vencer sin destruir á su enemigo. En la to
ma de Mileto , una parte de los habitantes , y 
trescientos Griegos mercenarios , se refugiaron á 
una isla ; el Monarca hizo los preparativos del 
ataque , mas bien con el designio de aterrarlos 
que con el intento de forzarlos en este úl t imo 
asilo , y asi quando los vio resueltos á defender
se, . tocado de compasión por estos bravos y fie-1 
les soldados, les propuso se rindiesen baxo laso-
la condición de que servirían en su exércico. (Aman* 
1,1, pag. 57. S.0). 

Contuvo sus tropas en el momento en que 
iban a apoderarse de Halicarnaso, porque espe
raba conservar esta ciudad , y mover los habi
tantes a someterse ( id . pag< é 5 . ) . Su clemencia con 
la familia de; Dar ío es bien sabida, como también 
Jos honores fúnebres que hizo á este desgraciado 
monarca ( 11+ , z i z y x i 4 . ) Remitió á las ciuda
des griegas los embaxadores que ellas habían en
viado á Darío y á los Atenienses ^ los de sus ciu
dadanos , que hablan servido á los Persas (ÍÍ/¿ 

166. )< En fin , t rató á Poro como Rey. 
Cesar hizo ver mas de una vez^ que esta v i r 

tud no le era extrangera. Quando Afranio que 
huia de éí , v ió su retaguardia oprimida por la 
caballería enemiga , se detuvo sobre una colina^ 
y envió quatrd Cohortes armadas á la ligera , con 
orden de apoderarse de la cima de un monte el 
mas elevado de aquella inmediación , adonde es
peraba pasar él mismo , y huirse por las gargan
tas y desfiladeros de las montañas. La cabaUería de 
Cesar atacó este destacamento, le rompió y der--
r o t ó enteramente á vista de los dos exércitos* Es
te era ei momento crícicode combatir á un enemi
go atemorizado por sii pérdida , y cercado por l ^ 
caballería» Cesar lo vela, todo su exército lo de
seaba y se l o pedia : los Legados , los Centurio
nes y Tribunos , corrían adonde estaba, y le ácon-1 
sejabañ que no l o difiriese ; los soldados se ha
llaban prontos • íos de Afranio habiart dado mu
chas seríales de terror '% pues no hablan socorrido 
$u descacamenco, n i dexaban lá colina ; y todas sus 
iíísignias estaban juntas , confundidas y sin orden: 
contjue se podia creer que apenas sostendrían el 
choque de la caballería; pero Cesar esperaba ven
cerlos sin combate , y sin exponer sus tropas : les 
habia cortado las subsistencias > y la clemencia le 
hacia ver en sus enemigos, ciudádanos que no po» 
dian resiscir á SLÍ fortuna; asi resolvió, ahorrar su 
Sangre , y sus vidas,- y obligarlos á rendirse sin 
combate > manteniéndose en éste generoso desíg-* 
siio contra los deseos de todo su exércítp : los re
cibió á composición, íos envió á sus hogares de 
España é Italia , tomó todas las disposiciones ne
cesarias para que no padeciesen algún daño ; que 
no se les obligase a prestarle el juramento m i l i 
t a r , y les hizo entregar los efectos gue hablan 
perdido, durante la guerra , y que estaban en po
der* desús soldados ( Bell, civ, /. i , \%, - ¡ o , y W M 

Después de la batalla de Farsalia recibió con 
tondad los Pompcyanos que se rindieron y en
tregaron las armas delante de él.. Arrodillados con 
laj manos puestas, y derramando lágrimas le pe-
ÜíW'ia vidíT. Cesar se la aseguró con algunas pala-
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bras llenas de dulzura, y ordenó que no se Ies hi
ciese daño alguno , sino que por el contrario , se 
ocurriese á todas sus neceskiades ( i d , c. ^8.) . En 
lo sucesivo concedió el mismo perdón á quantos 
se rindieron ( Wstt bell, Afric, c. 89 . ) , y vemos ex
plicados por el mismo estos sentimientos, en el 
fragmento de una carta que escribía a Cicerón en 
la que le decía " Me conocéis bien, á la verdad te* 
neis razón en pensar que nada está mas distante 
de mí que la crueldad, pues ademas del gusto que 
tengo en executar las acciones que lo prueban, 
triunfo y me regocijo de que lo aprobéis* Los qué 
he enviado, me abandonan > dicen , para hacerme 
aun la guerra j poco me incomoda : nada quie
ro tanto como hallarme siempre semejante á raí 
y ellos semejantes á sí mismos^ (cict ad attic* 
Lt X i epist* 9 ) i 

El hombre no es capaz de virtud alguna de 
que Tito rio haya dado exemplo* Quando se acer
có á Giscala , ciudad de Gali lea, vió quan fácil 
íe era tomarla j pero pensando que el pueblo se
ría la victima del furor de los soldados, y que 
el inocente perecería como el culpado, prefirió la 
via de la composición ; y el pueblo abriéndole sus 
puertas, le recibió con reconocimiento (fosepk. 
bell. fudt Lt ÍF¿ c. & ) . Durante el sitio dé Jeriísa-
len no cesó de exhortar el pueblo á rendirse; pero 
viendo sri obstinación hacia quanto podia por dismi
nuir el estrago j contenía sus soldados en aquellas 
partes de la ciudad de que se apoderaba; no per
mitía que se matasen los prisioneros, ni qué se 
quemasen los edificios^ Ofrecía continuamente al 
pueblo los medios de conservar sus bienes y v i 
das, de salir de la ciudad , de reararse adonde qui
siesen dexando combatir á los sediciosos , y que 
pereciesen solos. Pero estos trataban s w ciernen' 
sia de debilidad y cobardiá t d t c í m á sus conciu
dadanos » que no pUdíendo apoderarse del resto de 
ía ciudad ̂  proponía condiciones , que era sií án i -
co> recurso * y amenazaban de matar al instante al 
primero que hablase de rendición , ó pronunciase 
el nombre de paz¿ Jerusalen y sus habitantes pe
recieron con senúmiemo de Tito, ( ib . c, 14 y stg¿) 

Esta clemencia fue imitada por Guesclin s i e m 
pre que pudo ponerla en práctica; escando pró
ximo a apoderarse del castillo de Pistivien, hizo 
arrimar las escalas , subió al muro con doscientos 
de los suyos, les dió ordet* de no dexar subir á 
ninguno, y se va derecho á Davy i Capitán ingles 
que lo defendía. ** Señor , le dice, rendios ; vues
tra plaza es ya nuestra; yo os concederéta!es con
diciones como merece un hombre bravo coma 
vos. Ya 16' ved, responde Davy , es necesario ce
der á quien nada se resiste ^ yo la huaiera raance-
nido contra otro hasta la muerte j pero n a sienta 
rendir mi espada á un enemigo generoso , digno, 
de conquistar toda la tierra. Vedla a h í , y yo os 
hago árbitro de mi suerte " Beltran le dió la ma
nó , no tomó la espada , y le dixo que solo que
ría su palabra. La guarnición entregó las ardías; 
pero ios soldados de Bertrán , y sobre todo los 
que habiarf padecido la crueldad de los lagieses 
en' sus bienes , en Sus personas, y en ¡as de sus 
parientes , querían acabar con todos , mas la au-
ic r idadde i Xefe calmó su fu ro r , conservó una 

par-
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parte de los bienes de Davy , y empleó la otra en 
recompensar a aquellos de los suyos que mas lo 
habían merecido. Envió sin rescate los soldados 
pobres , y solo baxo condición de no tomar las ar
mas contra é l , durante un tiempo que les pres
cribió. Otros muchos hechos semejantes adornan 
la historia de este grande hombre. 

Seria inútil referir aqui la clemencia de Enrique 
en el sitio de París ; pues no es necesario mas 
que recordaría. Esta virtud sublime se halla en 
todas las aimas grandes. Apenas hallareis un hom
bre de esca" clase que no haya dado algún exem-
pío. Quando después de un largo sitio > se rindió 
•Riga a Gustavo Adolfo , declaró este Principe que 
olvidaba el proceder de los habitantes para coa él, 
Jos discursos indecentes y las sátiras calumniosas 
t]ue habían publicado para hacerle odioso ^ (Tto . / . 
jpa^i 141. en dozavo.) , y en f in , que confirmaba 
todOi sus antiguos privilegios. 

COFRE ( Foníhcacion ) . Alojamiento de ( p n 
ce a veinte pies de latitud, y de seis á ocho de pro
fundidad , hecho en un foso seco , y cubierto con 
gruesos, tablones, levantados dos pies sobre el 
plano del foso. Esta pequeña elevación sirve de 
parapeto, y tiene sus troneras para la artillería 
que defiende la cara del baluarte opuesto, é impi
de el paso del foso. 

El cofre se diferencia de la traversa y galería en 
que éstas sirven a los sitiadores , y el otro a los 
skiados. 

Se usaba en otro tiempo de estos cofres para 
rechazar los sitiadores al paso del foso; pero al 
presente ya no se sirve de ellos, pues la capone
ra corresponde exactamente á estos trabajos que se 
hacían ordinariamente, no hacia el medio de la 
cortina, como la caponera, sino á poca distancia 
de los flancos. 

C O L A DE G O L O N D R I N A . Obra de for t i 
ficación ( Fease TENAZA.). 

C O L A D A . Bofetada, que el que recibía caba-
Jlero á un escudero, daba á éste en la mexilia. 
Alguna vez eran tres golpes de llano con la es
pada desnuda sobre el hombro ó el cuello. 

En el día seria difícil penetrar el sentido de es
ta ceremonia; y aun parece también que en tiem
pos mas antiguos no se tenia una idea bien cla
ra , pues se lee en ia ordenanza de la caballería , p, 
ü . " El Caballero debe besar al escudero , y dar
le una bofetada á fin de que se acuerde de lo que 
promete , del gran cargo á que se obliga , y del 
gran honor que recibe y adquiere con el orden 
de caballería." Pero en el orden de caballería por 
Hue de Tabarie, solo se dice que la colada tiene 
por objeto hacer acordar al escudero , quien le h i -
i o caballero. 

Algunos autores escriben accolada, y accolé, de
rivando esta palabra del beso que recibía el escu
dero ; y otros piensan con mas verisimilitud , que 
viene del golpe que le daba el caballero en el cue
llo ó en la mexilia; pues en ocro tiempo se llama
ba celada , un golpe, ó una bofetada , colaphus; y 
aun es término popular en algunas de nuestras Pro
vincias, para significar una porción de golpes. Asi 
quando alguno quiere contar que cierto hombre ha 
dado á o t ro , dice , 1c ha pegado una terrible colada. 

Art, Milit. T m , I I , 
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COMISARIO DE CUENTAS. ( V í v e r e s . ) 
El examen de las cuentas es la parte mas i n 

teresante en qualesquier asunto, ^ particularmen
te en el servicio de víveres ; pues en esta ma
teria ningún cuidado y diligencia es excesivo. La 
experiencia ha hecho conocer que la tardanza y po
ca exactitud de los provehedores en orden á las 
cuentas de sus empeños , los ha metido en gran
des embarazos , exponiéndolos á aumento de gas
to , inversiones supuestas, que no es posible ob
viar quando los empleados ( dueños de las piezas 
justificativas ) se convienen entre sí ; de modo que 
por muchos años han desvanecido las pruebas, y 
estorvado ia facilidad de verificar los hechos. 

Es pues importante evitar estos abusos , y no 
se puede conseguir perfectamente sino observando 
de cerca los empleados , haciéndoles depositar sus 
papeles , y obl igándoles, baxo la pena de priva
c ión , á remi t i rá su Director cada ocho días una 
copia correcta de su diario, certificada y fimada, 
en que se contengan artículo por articulo los re
cibos y gastos que hayan hecho desde el Domin
go al Sábado siguiente. 

El Comisario de cuentas debe estar convencido 
de que el reposo de las familias de los que han 
tratado , girado y manejado los dineros y efectos 
de los víveres , dependen de la exactitud de sus 
operaciones. LSs omisiones, los duplicados y los 
trabajos , exponen los empleados a repeticiones 
incomodas; y corresponde á su prudencia y equi
dad poner todo su cuidado para que las cuentas 
no tengan que volver á formarse. 

El asunto de víveres considerado en toda su 
extensión, se halla dividido en Real Hacienda, Co
mercio y Mercancías, así es necesario que el encar
gado de las cuentas esté instruido en estas tres par
tes , que sepa la forma y los términos de los actos 
judiciales, su fuerza expresada y aplicada con dis
cernimiento , para prevenir y evitar las discusio
nes y procesos; y solo puede lograrlo con ia 
exkta enunciación de las piezas, textos , orden, 
arreglo , relación de los capítulos, pureza de las 
notas , sucintas, positivas , y sin equivocación. 

Debe saber todos ios diferentes modos de con
tar , para reducirlos al mas conveniente á los 
víveres. 

Lo que se acaba de decir encierra en pocas pa
labras las máximas de las cuentas, y es ia basa de 
todas las operaciones del Comisario de cuentas en 
este asunto. 

La gran dificultad ha sido siempre el ajusrar 
las cuencas de los comisionados , inmediatamente 
después de cada campaña ; porque no se puede 
contar justamente sobre los recibos que presentan 
de muchas personas ^ y sobre los gastos relativos: 
era menester esperar que el comisionado para re
mitir los g é n e r o s , ú efectos de que el otro daba 
recibo, tuviese concluida la suya; de suerte , que 
una cuenta que se suponía arreglada , no lo es
taba en la parte mas esencial, es decir, en la re
lación de lo recibido con lo gastado. 

Para obviar estas dificultades se ha establecido 
un depositario común , y contador intermediario 
en cada departamento; este contador es el p r i 
mer comisionado de la d i recc ión , que será ce-
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lado continuamente en sus operaciones, por su d i 
rector , según está explicado en una instrucción 
particular. 

A l mismo tiempo , y al paso que los guar
da almacenes, xefes de los trabajos, y general
mente todos los Oficiales del proveedor j hayan 
retirado los descargos de las remisiones ó consu
mos de t r igo , harinas y sacos vacíos , &C» ó por 
compras de lena , utensilios , precio de los alma
cenes , justificaciones de pérd idas , d iseños , com
pras , adjudicaciones, ó por qualquier otro gas
to , envios , pérdidas ó consumos que habrán he
cho, y que deben ser la materia de sus cuentas 
después de haberlas puesto en el diario margi
nado y rubricado , y al principio el número del 
extracto , ios enviarán según corresponde al di
rector del departamento de que dependen; éste, 
después de el exámen de lo valido de las piezas, 
las remitirá al primer comisionado de su dirección 
á fin de que las traslade en su diario, que forme 
un extracto exácto y circunstanciado , y ponga el 
reconocimiento de su producto en dinero, ú efec
tos ; el que se dirigirá por el Director al que 
haya hecho la remisión , y estos reconocimientos 
en lugar de las piezas originales , servirán á los 
empleados como ios originales mismos. Y en el 
caso en que los guarda almacenes , xefes de los 
trabajos ú otros, no observasen lo que les está 
prescrito en este asunto , sin alguna excepción, y 
que empleasen en sus cuentas otras piezas de gas
t o , que los reconocimientos del primer comisio
nado de la dirección de que dependen, el Comi
sario de cuentas las textará , y anotará simplemente 
en vista de la contravención á las reglas dadas á 
que cada uno después dé su instrucción , como 
también los Proveedores por sus compras están 
sometidos. 

Se ha establecido igualmente que los guarda-
almacenes , xefes de los trabajos, y todos los de-
mas empleados del proveedor, tendrían con la ma
yor exactitud, cada uno por su parce un solo r e 
gistro, en la forma prescrita por su instrucción, 
en el que según, y al punto que reciban ó gas
ten en dinero, ú efectos, pondrán primero la fe
cha del dia , segundo , el número del articulo^ 
tercero , el nombre de aquel que les haya hecho 
los envíos ó remesas, ó de aquellos á quienes ha
ya enviado ó pagado , y las cantidades ó sumas 
por letra , repitiéndolas al fin de la linea en nú
meros , y echando una raya por debaxo. Anota
rá igualmente en este diario el trigo y centeno 
que hubiese convertido en mezcla, y generalmen
te todo lo que entre y se consuma , ó salga de 
su almacén en efectos 6 dinero j cada diferencia 
dividida por artículos claros y distintos , sin equi
vocación , todos los Domingos por la mañana, 
después de haber arreglado el líbrete de los jor
naleros, y haberles_ pagado, pondrá el total en 
el diario , como último articulo de la semana, y 
al instante hará una copia que certificará después 
de haberla confrontado : la firmará y dirigirá al 
instante con un sobrescrito , y sin carta ai D i 
rector del departamento de que depende, y al 
lado del articulo concerniente al extracto de los 
jornaleros, pondrá , enviado el extracto «1 dia; y 
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si un empleado no executa exacta y regularmen
te todo lo que acaba de decirse, será depuesto al 
instante con pérdida de los sueldos de su último 
mes , á beneficio del hospital del lugar de su 
residencia. 

Quando el Director haya recibido este ex
tracto le pasará al Comhario de cuentas para el uso 
siguiente. 

El Comisarlo de cuentas tendrá tantos registros 
como haya de guarda almacenes , ú otros emplea
dos dependientes del departamento ; ó en lugar 
de registros hojas sueltas en número suficiente,, 
y proporcionada al por menor de cada empleado. 
Dividirá estos registros en tantos capítulos como 
haya de diferencias de recibo y^^asto en dinero 
y efectos, y dispondrá también el estado de una 
cuenta para cada empleado. 

Asi que haya recibido los extractos de los dia
rios , los compendiará , y pondrá en sus registros, 
colocando cada especie de recibo y gasto en el 
capitulo correspondiente ; asi puede comenzar á 
los ocho días del servicio , las minutas de los 
descuentos. 

Los guarda-almacenes y otros empleados del 
departamento , dirigirán á la Dirección extractos 
semejantes de sus diarios ; y el director los pa
sara inmediatamente al Comisarlo de cuentas, é igual
mente el primer Oficial de la dirección , y el te
sorero darán todos los Domingos un extrae to cer
tificado de sus diarios; asi todas las minutas de 
estas cuentas se comenzarán á un mismo tiempo; 
y la verificación podra hacerse igualmente por 
los extractos ó minutas relativas, y de este mo
do no habrá falsedades , partidas duplicadas ni 
omisiones. 

Si se hallase alguna diferencia entre el gasto 
del empleado , y el recibo, como por exemplo, 
si el guarda almacén de Perronne da quinientos sa
cos enviados á Cambray , y que el diario del 
güarda-almacen de Cambray, solo ponga recibi-
bidos los quatrúcientos noventa y seis , el Comi
sario de cuentas tratará con el Director j ó verifi
cará en el depósito del primer Oficial de la d i 
rección el original del recibo del guarda-alma
cén de Cambray; y si los quatro sacos no se ha
llan a l l i , el director pedirá á los dos guarda-
almacenes , qué verifiquen de donde procede el 
e r ror , que se entiendan entre s í , den cuenta ert 
la semana siguiente j y que pasada ésta el Comisa* 
rio de cuentas aumentará al recibo del guarda-al-
macen de Cambray dichos quatro sacos á cargo del 
de |Perronne que quedará responsable* Verifica
das asi estas cosas, se obviarán los perjuicios que 
antiguamente resultaban contra el proveedor , pues 
pasaban muchos artos antes de formar las cuentas, 
y era imposible buscar el origen del fraude , ó 
de la omisión* 

Suponiendo que los paisanos destinados á trans
portar los efectos no entregasen sus cargas en el 
tiempo conveniente por relación á la distancia de 
ios lugares , la carta del director , la precisión del 
recibo, y la garantía , obligarían á los dos guar
da almacenes á aclarar los hechos para dar recipro
camente sus descargos en lo que se embarazaban 
poco, quando tenían la esperanza de que con dis-

cu-
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elisiones de muchos anos, echarian la pérdida ó 
el fraude sobre el proveedor. 

Estando el depósito general entre las manos 
del primer Oficial de la dirección, ayudará mu
cho á la verificación de los artículos de recibo y 
gasto , sacados de extractos de los diarios ; y 
los castos de pérd idas , construcciones, reparación 
nes de hornos, de almacenes y provisiones de 
pan á las tropas , podrán también contestarse sin 
dilación; pues los primeros Oficiales de las direc
ciones, los aprobarán por los recibos que hubie
sen dado á los guarda-aimacenes, xefes de los tra
bajos,, y otros; y estos recibos no los darán has
ta después de un escrupuloso exámen del director, 
y la aprobación del Intendente que los habrá avi
sado ó comprehendido en los estados que haya ar
reglado ; asi en el mes de Noviembre de cada ario 
Jos guarda almacenes pasarán á la dirección para es
tar presentes al finiquito de sus cuentas, que pue
den liquidarse y verificarse antes del mes de Febrero» 

Quando el Comisario de cuentas, haya formado, 
notauo y descargado las cuentas de los unos por 
las de los otros, juntamente con el Director , és
te las arreglará y firmará, salvo la revisión; ó nue
vo examen de la Contaduría general de París, 
adonde se remitirán con las piezas justificativas* 

La última cuenta de los departamentos es la del 
primer comisionado de la dirección , á causa de la 
remisión de las piezas y de los estados de provisio
nes ó gastos extraordinarios que se arreglan en la 
Intendencia quando deben presentarse alli para ba
lancear los recibos per los estados ; no obstante la 
conclusión no ha de pasar del mes de Marzo, so
licitando con actividad las expediciones, no hay que 
omidr que el Director ni el Comisarlo de cuentas 
de un departamento, no deben aprobar en las cuen
tas del tesorero ningún pago hecho á cuenta de 
los gastos que hubiere hecho pof otro departa
mento, si las piezas, aunque en forma, no han 
sido convertidas en recibos del Tesorero, ó de ios 
comisionados depositarios del ,departamento, con
cerniente á estos gastos, á fin que no haya en las 
cuentas particulares sino los gastos relativos al 
mismo departamento . 

El Comisario de cuentas tendrá un registro mar
ginado y rubricado por el Director, que sirva de 
reporcorio para las cuentas que formara, y que e l 
Director anotará y arreglará. 

Los duplicados de las instrucciones dadas aí 
comisionado de las cuentas , y baxo las quales 
pondrá su conformación, se remitirán al Comisa^ 
r k de cuentas por inventario; y éste pondrá des
pués su reconocimiento. 

Se le hará igual remisión de las cartas, me
morias y piezas relativas á las cuentas: las que se 
guardaban en la caxa ó cartera del nombre de ca
da empleado , para hacer uso de todo al tiempo 
de la formación , arreglo y verificación de las 
cuentas, 

A l principio del año de un servicio , el Comí-' 
sano de cuentas y su Oficiales , no tendrán materia 
suficiente para emplearse; asi después que haya pre
parado los registros que deben servir de modelos 
para las cuentas, pasará á ios almacenes del depar-
tarnento> según las órdenes del Director , á fin de 
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hacer uniforme el establecimiento de la administra
ción junta ó separadamente con é l , y en el curso 
del año , según las mismas órdenes repetirá las re
vistas , sin advertirlo á los empleados : en cu
yas casas le está expresamente prohibido alojar
se ó comer* 

Examinará si cada empleado tiene exactamente 
su diario en la forma presciipta ; si ha hecho ios 
registros del modo que previene la instrucción : sí 
pone los artículos de su diario en el gran registro: 
y si dirige cada semana la copia fiel de un diario 
al Director de quien depende. 

Lo que se ha dicho en la primera parte de esta 
instrucción , le debe convencer de la necesidad en 
la exactitud de los registros , y en la remisión del 
extracto fiel del diario, pues es interesado en la fa
cilidad y pureza de su trabajo. 

Durante su ausencia el empleado mas hábil de 
su oficina puede seguir y hacer seguir por sus ca
ma rada-, el trabajo del exaacco de ios diarios, se
gún lo que se ha explicado antes , a fin que la 
operación de las cuentas no padezca en su ausen
cia, la que solo debe ser de doce á quince días; 
porque si como debe , se halla su residencia en el 
medio de las diferentes plazas de provisiones, pue
de comenzar a visitar las de la derecha , volver á 
exáminar ei trabajo ai extracto, y algunos dias des
pués partir para las plazas de la i7quierda. 

El Comhario de cuentas) tanto por relación á es
tas , quanio á su inspección , debe leer y saber de 
memoria é inteligencia , todo lo contenido en las 
insiruCcíones dadas á los guarda-almacenes, xefes 
de los trabajos, empleados en los equipages y 
Otros comisionados, á fin de hacerles executar, 
y poderles explicar lo que no entienden ó fingen 
no entender* 

La visita de los almacenes , la información se
creta de la vida y costumbres de los empleados, su 
exactitud ó negligencia en los registros , y las de 
sus almacenes: todas estas cosas serán útiles al bien 
del servicio y de la administración, porque sobre el 
conocimieíito que habrá adquirido el Inspector, da, 
ía cuenta al Director, y éste á la compañía, asi ten
drá mas ó menos confianza , ó inquietud , en quan-
to á la seguridad del servicio;y en el caso en que 
éste y la administración corriesen algún riesgo por 
la negligencia ó incapacidad del comisionado en 
observar las instrucciones , la limpieza de los re
gistros , y sobre todo del diario , seria depuesto 
de su empleo. Por otra parte al punto del arre
glo de las cuentas, el Comisarlo de ellas estará mas 
en estado de juzgar de los gastos diarios, los trans
portes y Cargamentos, porque habiendo visto y 
conocido en la visita por sí mismo , la situación 
de los almacenes, y hornos, los empleados no 
podrán engañarle. 

Quando el Comisarlo de cuentas haga la visita de 
los almacenes de víveres y forrage, en llegando 
á la plaza irá al almacén principal, y si el guarda 
no se halla alli , le enviará á llamar al instante, 
mandándole traer su diario y su registro. 

Mientras llega el guarda-almacén hará llamar 
aí ayudante, si le hay, y á los jornaleros; les to
mará su nombre y apellido , y los pondrá en una 
lista ó estado, 

Exa-
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Examinará sí los almacenes están con aseo, los 

efectos en buen estado, los pesos justos, las 
pesas de hierro marcadas, y no de piedra , y los 
útiles en buen orden ; formando un estado, y ha
ciendo poner á parte lo que necesite recomposición. 

En llegando el guarda almacén; verificará si 
los extractos del diario están conformes á las ins
trucciones , y suponiendo que no lo estuvieren le 
reprenderá y ensenará lo que debe hacer; y en 
caso de reincidencia le amenazara de dar cuenta 
á la compañía para que le deponga, lo que se exe-
cutará con su aviso. Examinará después el gran re
gistro , y pondrá su rúbrica debaxo del último ar
ticulo de cada capitulo. 

Hará después la visita de los trigos y harinas, 
tanto por la cantidad, como por la qualidad, con
tará uno por uno los sacos, anotando el número 
en su proceso de visita por partida separada ; mete
rá la mano en los sacos para reconocer si el gra
no y la harina están buenos, observará que las p i 
las de harina no sean mas que de quatro sacos 
uno sobre otro , y los de granos de cinco á lo 
mas; y que la tela ó terliz no esté agugereada. 

Hará tomar indistintamente muchos sacos de una 
y otra especie de diferentes pilas, de arriba y de aba-
xo: mandará ponerlos en el peso para asegurarse si 
los de grano pesan zoz libras, y los de harina xooj 
si hay avena la examinará igualmente, y hará me
dir quatro ó cinco sacos tomados lo mismo , para 
conocer si cada uno contiene doce Boisseaux , me
dida de París. 

Si se nadasen sacos vacíos de repuesto, los re
conocerá, y dará orden por escrito para que se re
compongan los que lo necesiten; sirviéndose para 
ello de otros ínutiies, que hará cortar diagonal-
menee , es decir, de ángulo en ángulo , de lo que 
hará mención en su proceso , especificando la 
cantidad. 

Con todos los almacenes executará lo mismo» 
Pasará después á su alojamiento , acompañado del 
guarda-almacén , á quien hará llevar sus registros, 
y allí pondrá en el suyo el extracto de cada capi
tulo de recibo y gasto en efectos ; y añadiendo el 
exísteme en los aimacenes, conocerá por el valan-
ce si hay alguna extracción. 

Pedirá el estado d é l o s hornos ocupados, y 
de los que no sirven, pero que pueden ser útiles 
en caso de necesidad ; y al otro dia irá á visitar
los , y verificar si hay reparaciones que hacer en 
los que pertenecen al Rey , y si tienen los uten
silios necesarios. 

Si hay leña en cantidad suficiente y propor
cionada al consumo actual. 

Si la harina que halle en los hornos es de 
buena calidad, y si los sacos son del peso de 
doscientas libras. 

Si la masa está bien amasada, y no tiene rau^ 
cha agua. 

Entra á reconocer la confección del pan de 
munición á que deben darse 150 libras de agua pa
la el saco de 200 de harina, mezclada de dos ter
cios de flor, y un tercio de centeno. De estas 15 o 
libras se evaporan por ia cocion 4$ , y quedan en 
la masa 70. 

Asi i j o libras d« agua juntas á aoo de harina. 
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componen 315 de masa, de que se forman 90 pa
nes de 16 onzas cada uno , que hacen dos racio
nes. Quando el pan está cocido y raspado , resul
tan i&o raciones de 24 onzas , y cada una com
pone el alimento diarlo de un soldado. 

El Inspector verificará las libretas de los pa
naderos , y las comparará con el registro de su 
cuenta abierta , que el guarda-almacén debe tener 
según sus instrucciones; examinará si las cuentas 
están mes por mes, y si las cantidades puestas en 
la libreta se hallan borradas al tiempo que se ar
reglan las cuentas. 

Hará la misma verificación sobre las libretas 
de los molineros , y sobre el libro del guarda-al
macén en los artículos que les corresponden. 

Se informará si hay quejas contra los emplea
dos en el servicio de víveres de la plaza , á fin d* 
poner el remedio conveniente. 

Si hay forrages que pertenezcan al proveedor, 
procederá del mismo modo que para los víveres, 
sea por lo que mira a las cuentas, ó sea para la 
revista de ios efectos, observando lo dispuesto 
por la instrucción del guarda almacén de los for
rages, que se ha individualizado suficientemente. 

El emisario inspector pondrá después del du
plicado de esta instrucción , su orden,para que se 
siga punto por punto , y que se observe según los 
parages , y las circunstancias, 

COMISARIO DB DESCüENTOS D E LAS T R O P A S . 
( Víveres. ) 

Como se han reducido las funciones de un 
comisionado principal para la distribución y reci
bo de los villetes de los Oficiales mayores de los 
regimientos > Oficiales generales, ú otros á quien 
se suministra pan , según el estado de S. M . , y pa
ra dar en cambio sus papeles de orden á los Xefes 
de los trabajos, ó á ios Capitanes de los equipa-
ges para la entrega de é l , se ha establecido al mis
mo tiempo otro comisionado para el trabajo de 
los descuentos y formación del estado general de 
las provisiones y gastos extraordinarios, á fin de 
que todos estos trabajos puedan acelerarse y con
currir al mismo tiempo con las cuentas particula
res de todos los empleados. 

Los proveedores antiguos experimentaron cotí 
mucha frequencia la confusión , el desorden , y a l 
guna vez la infidelidad de ios comisionados prin
cipales por la distribución , lentitud, é irregula
ridad del trabajo, lo que los ha expuesto muchas 
veces á nuevas operaciones ó reprensiones de ia 
cámara de las cuentas; y bien puede ser que estu
viesen demasiado cargados de menudencias. Sea 
lo que fuere, conviene mas al servicio, é inte
reses del proveedor separar el empleo de la dis
tribución, del de los descuentos y estados de las 
provisiones. 

* Los proveedores deben eligir una persona 3 
quien se dé el titulo de Comisario de descuentos de 
las tropas, que haya practicado el trabajo del ex
traordinario de guerra, y que entienda el uso de 
la cámara de cuentas. 

Este Comisario e s m i subordinado al Director 
de las cuentas del exércico, y del mismo modo que 
el Comisario de cuentas, y el primer comisionado de
positario , establecerá su oficina en el parage don

de 
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¿s se halle alojado dicho Director, 

Tendrá un registro, ó muchas hojas sueltas f 
atadas juntas, dividido igualmente que el del co
misionado principal , para la distribución, con tan
tos capítulos particulares como haya regimientos^ 
Oficiales generales, Oficiales de estado mayor , y 
otros á quien se deba dar pan de munición, según 
t i estado del Rey , y las órdenes particulares. Es
te registro estará marginado y rubricado por el 
Inspector general ó el Director: con una tabla al 
principio por el orden alfabético. 

Y como está mandado ai comisionado prin
cipal j y á los que siguen los cuerpos descacados, 
el dirigir al Director los recibos de toma j que se 
les den por los Oficiales encargados del por me
nor de los regimientos á otros á quicrtes cor
responda tomar pan en cambio de sus papeles de 
orden contra los xefes de los trabajos, Ó capita
nes de equipages, y que estos villetes juntos Con 
Jos recibos de aquellos, se remitan al deposito del 
comisionado depositario en la direCciotl, y que es-1 
te dé al Comisario de descuentos copia confrontada y 
conforme, asi con los extractos de revista del es
tado de los hospitales , del estado del Rey , y de 
las órdenes particulares del General^ del Intenden
te , ó de los Comisarios de guerra, el Comisaria 
ele dcícuenios hará el extracto, por el registro , ú 
hojas sueltas , según se va á explicar; 

El nombre del regimiento , ú Oficial general ú 
otros interesados, se pondrá á la cabeza de cad¿ 
capitulo. A la vuelta dé la pagina extenderá prime
r o lo establecido por el es^aao del Rey j ó las or'-* 
denes particulares j de que incluirá las fechas: i . a 
Datará igualmente las revistas^ y el t iempo, por
que deben-servir : 3 . ° El número de los Oficiales 
cada uno según su grado ; 4.0 El de los Sargentos; 
5.0El ele los soldados, caporales, lanspesadas , y 
tambores: 6 . ° Los soldados de recluta ^ si la re
vista hace mención , y el dia de su entrada. Saca
r á los totales de cada división en una coluna den
tro ác linea, y del tota!, descontará las estancias 
tíe hospital; multiplicará este total por quatro , ó 
tal número de d ías , por los que se haga la distri
bución ; y á fin de tener esta cantidad bien: á .la 
vista la colocará fuera de linea. 

En el folio recto , dividido en tres colunas 
pondrá al principio: 

Por lo que aqui resulta contra dicho regimien
to, se le ha proveído según los villetes de los Ofi 
ciales mayores nombrados después , á saber : En 
la primera coluna la fecha del recibo: en la según» 
da el nombre del Ofic ia l , y en la tercera la canti
dad de raciones. 

El Comisario de descuentos adicionará todos los 
meses la cantidad provista , y hará el valance con-
lo que corresponde puro al regimiento , según e l 
folio verso: hará el descuento, y tres copias en 
iiojas sueltas; se convendrá con los Oficiales ma
yores en el dia para arreglarlas y firmarlas ; y ritf 
mará una firma en blanco para cada descuento. 

Suponiendo que algunos destacamentos hayan 
estado en las plazas , donde se les hubiese provista 
de pan , cómo dos comisionados depositarios dé los 
departamerícos qué reciben los villetes de los guar
da-almacenes ó xefes de los trabajos x deben a l 
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¡puntó remitirlos al depositario de la dirección del 
exército ; éste dará el recibo al Comisario de des
cuentos , para comprehenderle en el folio recto de 
dicho registro. 

Como por medio de las cuentas es necesario 
que se entreguen los villetes de toma i el Comisa» 
rio de descuentos pondrá en lo último de üna de las 
tres copias su reconocimiento en la forma siguiente: 

Reconozco que M... . , primer comisionado de
positario en la dirección, me ha remitido los v i 
lletes de toma , mencionados en el descuento de 
arriba , que ascienden á la cantidad de..;., que al 
presente he entregado á M.. . . . Sargento mayor del 
regimiento de..;. según parece por el arreglo de 
dicho, descuento ; el presente para servir de cargo 
a dicho Señor.;... hasta que yo le haya remitido el 
estado general de la provisión j arreglado por Mr, 
el Intendente, en el que Se comprenderá la canti
dad ; y en virtud de dicha remisión i la presente 
quedara nula. En el campo de-..^ 

Por medio de este descargo que Será visado 
del director 3 y que el comisionado depositario co
piará de ún diario , entregará dichos vi i le tés , y 
guardara el descuento. 

La Segunda copia se dará con los villetes de 
toma al Sargento mayor, i y la tercera con las fir
mas en blanCo quedará al Comisario de descuentos 
como piezas justificativas del estado de las provi 
siones , de que se hablará bien presto. 

Si al tiempo del ajuste se viese qué un regi
miento ha recibido mas de su contingente, el Co
misario de descuentos retirará un vale del Sargento 
mayor por el excedente, y enviará aí insiante co
pia al comisionado principal paira la distribución, 
el que l o anotará en la cuenta abierta del regi-
miento, para detenerlo en las distribúciónes de ios 
meses siguientes. 

Suponiendo que el regimiento haya tomado 
menos dé lo que le corresponde se hará la com
pensación con lo que" podrá tomar de mas en los 
meses .siguientes i si por el último ajuste del fin de 
la campaña se debiese al regimiento, e l Comisario de 
los descuentos que habrá hecho mención de ello en 
él finiquito dará al Sargento mayor un certüícado, 
según el modelo que se hallará a l , fin de esfa ins
trucción , el que solo contendrá la cantidad, sin 
fíxar el precio de cada ración ; este certificado se 
presentará al director j que le visará y pondrá su 
orden contra el tesorero de los víveres para el pa
go al precio que señale , según lo que se hübrá ar
reglado por el Ministro, ó por la compañía , ex
tractará este villete en el registro de la caxa, 
y después de haber puesto el número deí articulo, 
y su rúbrica , asi en el villete como al margen 
del extracto , lo pasará al Sargento mayor. 

En e l caso de que deba el regimiento, el Sar-i 
gento mayor , pagará en especie , ó en vale con-^ 
tra el tesorero de las tropas; el uno ó eLotro 
pago debe hacerse al tesorero de los víveres por 
su recibo , según la orden que da el director 
quando..visa el descuento., 11 

La copia del recibo del tesorero de víveres 
se pondrá después de la Copia del descuenco , que 
quedará, al Comisario de descuentos ? y el director la 
firmará spor. i ampliación gara el descargo de es

te 
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te Comisario t acerca del original del recibo , se 
remitirá al depositario , que lo extractará en 
un diario, y después el Director le remitirá á 
la dirección de París , para que se entregue al 
Tesorero general de víveres , quien se encar
dará de él dando su recibo para la formalidad 
de la cuenta ; á favor de los proveedores j y 
le extractará en el gasto, á cargo del Tesorero 
de víveres del exército. 

El mismo orden se seguirá con todos los 
regimientos , Oficiales generales , ú otros cuer^ 
pos y personas empleadas , según el estado Real, 
ó las órdenes particulares. 

El Comisario de descuentos preparará al mis
mo tiempo la minuta de los estados generales 
de distribuciones, de gastos extraordinarios, y 
pérdidas. 

Todas las distribuciones que se hacen á las 
tropas, estado mayor, Oficiales generales y de
más que siguen al exército , son la materia de 
la cuenta que se envía á la cámara de cuentas, 
según lo que resulta, y el estado que se arre
gla en la Intendencia del exército. 

Las piezas justificativas de este estado son es
te mismo resultado , que comprehende todas 
las condiciones del contrato : el estado Real fixa 
el número de las tropas, el estado mayor ge
neral , los Oficiales generales, y las demás per
sonas empleadas en el exérc i to , y establece ei 
número de raciones que debe tener cada uno, 
las Órdenes particulares de los Generales , I n * 
tendentes , y Comisarios de guerra : las revistas 
de los Comisarios de guerra, los descuentos ^ las 
firmas en blanco , y los estados de los hospitales» 

Por todas estas piezas se forma lo que se 
llama estado general de dis t r ibución, el que se 
presenta al Intendente, quien le arregla quadru-
plicado en vista de las piezas justificativas. Una 
de las copias queda en su poder con las piezas 
que se hallan visadas : la segunda sirve al pro
veedor para la cuenta general que da al M i 
nistro de la guerra: ia tercera es para la cáma
ra de cuentas ; y la quarta para los Comisarios dé 
descuentos que la entregan al comisionado depo
sitario , á fin de compensar y retirar sus recibos* 

Se ha dicho al principio de esta instrucción 
que convenia que el Comisario de descuentos hu* 
biese practicado el extraordinario de guerra , y 
la cámara de cuentas ; una de las razones prin-» 
cipales es, que el estado general debe seguir en 
quanto sea posible , la. cuenta del tesorero de 
las tropas del exército , para el arreglo . y gra
duación , á fin de facilitar el exámen^ y lo dis
puesto por la Intendencia ; la verificación de la 
Secretaría de la guerra, y prevenir los debates 
de la cámara de las cuentas» Conviene también 
quando. está formada la minuta, y antes de ha* 
cer las copias y. la remisión á la Intendénciaá 
verificar , esta minuta por la cuenta del extraor
dinario de guerra, para la subsistencia'de las 
tropas , los sueldos de los Oficiales Generales^ 
«stado- mayor, y otros que han servido en el 
exérc i to , asegurándose de que no hay omisión, 
ni'partidas mal empleadas, á fin de ¡evitar las 
tfseaduras y enmiendan que dan IIJQÍÍYO á disgusr 
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t o s , ó que causan á los correctores muchas di
ficultades. 

Es -necesario que no omita el Comisario de des
cuencos poner al fin del estado el quatro por ciento 
de toda la provisión , que se concede al proveedor 
por lo que resulta. 

Resta observar, que el arreglo del estado ge
neral se hace por la cantidad de raciones , sin men
ción del precio. 

Hay otros dos estados generales que se arre
glan como el precedente en la Intendencia del exér
cito ; pero que no tienen relación con la Cámara 
de cuentas ; sirven lo mismo que una de las copias 
del primero, para formar la cuenta general que se 
pasa al Ministro, y que se llama cuenta del Consejo, 

A l mismo tiempo que el Comisario de descuen" 
tos hace él primero , se sirve de aquellos : ved 
aqui como. 

Las ó rdenes , y los pagos para los car rúa ges ex
traordinarios , las descripciones , precios , adjudica
ciones y cartas de pago de las construcciones de 

^ o r n o s , y almacenes relativos al servicio del exér
cito , los procesos de la pérdida en dinero, los 
efectos perdidos por fuerza mayor j ó tomados por 
los enemigos , ú abandonados á causa de descam
par improvisamenie , ó de marchas forzadas , y en 
general todas las pérdidas y gastos llamados extraor
dinarios que son de cuenta del Rey ; todas ias pie
zas que los justifican , se dirigen en el tiempo pres-
cripto a los Guarda almacenes, y Xefes de los tra-;-
bajos, Oficiales y Comisionados de equipages j I 
lo6 Directores de los Departamentos , de donde 
se sacaron los carruages, se hicieron las construc
ciones , reparaciones > pérd idas , & c . Después de la 
verificación exacta de los Directores sobre los he
chos, la forma y las circunstancias ̂  y aprobación 
de los Intendentes; hacen estos la remisión á los 
primeros comisionados de su dirección , con las 
piezas concernientes al departamento ; y hecho eí 
extracto, y puesto el reconocimiento, el deposita-
f io de la dirección del exército manda hacer las co
pias exactas de estas mismas piezas , el Director 
las confronta y remite al Comisario de descuentos^ 
que da una nota , ó inventario firmado de su mano 
para comprobar que se le ha hecho la remisión. 

Por estas piezas, y también por los originales 
que están en el depós i to , y de que el Comisario de 
descuentos puede tomar conocimiento sin desarre
glarlos : hace la minuta del estado general , ó de 
los dos estados distinguidos , el uno de ¡os efectos, 
y el otro de los gastos en dinero , que viene á 
ser lo mismo. 

Quando las copias están enteramente extracta
das , y que solo se trata de ponerlas en l i m p i o , el 
comisionado depositario prepara los originales de 
las piezas justificativas , y juntamente con el Comi^ 
sario de descuentos , verifica cada pieza por cada ar
tículo formado de dichos estados, y lo apunta; y 
el depositario vuelve los originales á los Comisarios 
de descuentos. Hecha la remisión, el Comisario de des
cuentos pone en una copia de la minuta de dichos 
estados su reconocimiento en la forma siguiente ; 

Yo el infrascripto,. . . . . Comisario de de ¡cuentos 
de las tropas , reconozco que M . . . . primer Co-
misiouado depositario de ia Dirección., me ha re-

mi-
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mítido los briginaks de las piezas justificativas de 
eSce estado de arriba , y de la otra parte , qüe 'ha-
marginado i y--rubricado á nombre de. . . . . . prp-! 
nicticndo'íetnirirle ntia de ias có-^ías quando estes 
arregiadas por ei InrehdentérEn eí campo ce. . . . . . 

üste reconocimiento visado de! Director , k ex-' 
tractará ai instante ei Depositario en su diario. 

Asi c|iie estén arreglados, ios estadós, cl Comisa-
r h de descuentos, entregará ai comisionado deposi
tario la copia que está obligado á remit i r le , y él 
depositario ''le volverá su reconocimiento , á cuyo 
hn escribirá, y firmara el reconocimiento siguiente: 

Yo el inh-ascripto,..... reconozco que M. . . . . 
Comismo de descuentos de las'tropas, me ha remit i 
do hoy el estado, ó los estados que se habia ob íP 
gado á darme , de que le descargo \ fecha , &c... . . . . 

Este descargo será visado del Director , y ex
tractado por memoria en el diario. 

Si el ínrea.,'.nre hubiese desechado algunas pie
zas de los estados, el Comisario de descuentos las re
mitirá al 'Depositario , y se 'hará- mención en 

El Incendente arreglará tres'copias de cada es-: 
tado : la primera se quedará en su poder con las 
copias justintativas que estarán visadas; la segunda' 
se remiará" cómo acaba de decirse ai Depositario; 
y la tercera se pasará á la dirección general, pa
ra servir • de piezas justificativas en la cuenta 
del Consejo. -

Hallándose las cosas en este estado, y é l do-
misario de d:j,cuentos no teniendo ya cuenta que 
dar, entrega su gran registro á la dirección. Y pa
ra conservar en codo la uniformidad de la Ádmi-
histracíon , y que cada gasto se ponga en el depar
tamento en'que se hizo ; el Director hará él des
cuento de sueidos a l Comisario de descuentos, y e l 
Tesorero le pagará , por cuyo medio pasará á Pa
rís para instruir al Procurador de la Cámara de 
cuentas, á quien los proveedores remiten el esta
do de provisiones, y las piezas justificativas. 

Y á fin de dar la última mano á las fundones 
del Comisarlo de descuentos, por la presentación y 
remisión que hace del reconocimiento del comisio
nado depositario, la compañía expide una libranza 
contra la caxa general , para una gratificación pro
porcionada a lo que merezca la aplicación y exacti
tud con que se haya portado en su empleo , y le 
da un certificado' de sus buenos y líeles servicios. 

COMISARIO DE GUERRA. Empleo militar , á cu
yo cargo está vigilar ei cumplimiento de las or^ 
denanzas y reglamentos concernientes á las gen
tes de guerra. 

COMISARIO GENERAL DE IOS EXERCITOS. Se hace 
mención de este empleo en las memorias del Conde 
de Büssí Rabutin ; pero no fue de mucha duración, 
pues el primer provisto no tuvo sucesor. Ved aqui 
lo que dice en el año de 1637.^ Yo vine á la asam^ 
blea del exercitb en Rethél, donde Besanzon Comi-: 
satió general de los exérdtos de Francia , empleo 
creado para é l , y que fue suprimido en su perso
na , porque tenia demasiada autoridad, hizo pasar 
revista al regimiento de mi padre.'? Nada mas d i 
ce , ni específica las funciones y prerogativas de 
este oficio; y solo se ve , que hacia pasar la revis
ta de las_ tropas; pero del modo con que se ex-

4 n . Milit. Tom, I I . 
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plica este Autor se deduce que dicho empleo era 
de grandes facultadesy daba mucho poder al que 
le t xcreia. También se hace mención de este cargo 
en la relación del sitio de Landreci en 1637. 

COMISARIO INSPECTOR DE CÍN DEPARTAMENTO. E l 
inspector de un departamento, visitará con la ma
yor frecuencia que le sea posible los almacenes de 
las plazas; verificará la cantidad de los efectos , y 
tomara un estado de ellos ; se asegurará de su bue
na calidad , y de si están bien cuidados; apuntará 
ios nombres de los jornaleros que halle en los al
macenes: examinara el diario del Guarda almacén, 
y 'e l libro grande, para reconocer si se hallan co
rrió deben v si el extracto del primero está exacta
mente hecho en el segundo , y si de ocho en ocho 
días ha enviado la copia del diario á la dirección. 

Comprobará la visita con un visto, y su firma, 
que pondrá debaxo del 'último artículo que halle 
eñ el diario. Todas estas cosas , y las demás ob l i 
gaciones de un Inspector están latamente expuestas 
en la instrucción concerniente á este empleo , que 
se halla en la segunda parte de este tratado , des
pués dé la de l Comisario de cuentas. 

Se ve suficientemente por lo expuesto quanto 
conviene que sea de una fidelidad a toda prueba, y 
muy vigilante , como también versado en las cuen
tas ; porque se debe encargar de la formación y ve
rificación de ellas con el comisario de cuentas de la 
Dirección general. 

Y como lo que he dicho en el artículo de es
te , es común con las funciones del Inspector ea 
esta parte , se recurrirá allí. 

A fin de Octubre la compañía mandará por una 
carta circular , á todos los Contadores, que lleven 
sus registros y demás asientos , y pasen a donde es
tá el Director, en todo Noviembre á mas tardar, 
para íiñaíizar sus cuentas. 

Por medio de los extractos de los diarios se 
formarán las minutas de las cuentas, y solo resta
ra que hacer la verificación y finiquito en presen
cia de los Contadores, {bubs'nt. Aiiin. por M . Du-
ffé'-d1 M Ñ f f i ' f Vjf: * w oq$3^ 20; oí32!tpC> bi;- 03 

COMISARIO ORDENADOR. Este es un empleo que 
se da a los Comisarios de guerra provinciales, ú or
dinarios , en consideración á sus servicios.' 

Sé distinguen de los otros Comisarios en los 
sueldos , forrages, pan y otros beneficios. 

En una plaza están encargados con preferencia 
á los otros Comisarios del hospital, alojamiento de 
las tropas, víveres , forrages, cuidado de ios quar-
teies , y otros edificios del Rey; como también de 
examinar, arreglar los estados de los proveedores, 

, oir las quejas verbales, &c. 
Si Durante un sitio se hallan en la pla^a , tie

nen á su cargo las distribuciones, el hospital, el 
formar los estados de gasto , y generalmente to
da la mecánica del servicio. 

En un campo deben mandar hacer quanto sea 
necesario para el campamento , atender á la subsis
tencia, y provisión de leña,,y al forrage para los ca
ballos ; como también formar lo s estados de gasto, 
y dar las ordenes en ausencia del Intendente. ' 

En un exército , ó en un destacamento , quan
do no hay Intendente , están encargados de todas 
las ilaciones de este , de las contrib uciones , de 

F los 
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los establecimientos de hospitales , de hacer cons
truir .los hornos de campaña , enviar los caballos 
y carros de ordenanza , arreglar los gastos , y en 
general del por menor del exército ó del cuer
po destacado. 

Lo^Comisarios ordenadores, donde quiera que 
hay Intendente le están subordinados» 

En las plazas y en el exército se desembara
zan de lo que juzgan apropósico , encargándolo á 
los Comisarios provinciales, ú ordinarios emplea
dos con ellos. 

M . el Conde de Argenson escribió en de 
Marzo de 1746 á M M . los Intendentes, que ha
biendo tenido el Rey á bien que los Comisarios de 
guerra llevasen en adelante uniforme, su intención 
era que fuese de un paño color de gris de fer vuel
ta y forro encarnado, con un bordado de oro al 
canto del vestido; y que los de los comisarios or-
danadores llevasen solamente bordado doble en las 
mangas y en las carteras; el todo conforme a la 
muestra del paño , y al modelo del bordado in
cluso en la carta» 

COMISARIOS ORDINARIOS D E GüERRA. La 0*63-
cion de los Comisarios ordinarios de guerra, es anti
quísima ; y aunque el P. Daniel la pone en el rey-
nado de Luis X I I , no está exacto sobre este artice 
lo, según se manifestará por lo que vamos á referir» 

Se halla en Fontanón , tom. 3 , />• 2. , título de 
la jurisdicción del Condestable , y Mariscales de 
Francia , art. 3, que en 1355, baxo el reynado de 
Juan I , dice Lebon , que les fue acordado el dere
cho de conocer , si algunos Comisarios de guerra. 
Capitanes , Tenientes, ú otros, pasando muestra á 
dichas gentes de ordenanza , y otras de guerra, ha
cen y ponen fuera de sus compañías alguno de ios 
íúbditps. sin causa justa, Scc 

Una declaración de 18 de Enero de 1 ^ 6 esta
blece doce Comisarios ordinarios de guerra: para las 
muestras de las tropas que los estados de Langüe-
doc levantaron al tienipo de la prisión del Rey Juan^ 
y esta declaración auténtica está citada en un decre
to del Consejo de Estado de 8 de Mayo de 1697, 

Carlos V por una Ordenanza de 13 de Enero de 
1 ̂ 7 3 declara, "que el Condestable de Francia, que 
era, ó fuese en adelante nombrase ciertas personas 
para pasar las muestras de las gentes de su palacio;, 
y cada uno de los Mariscales de Francia ua Teniente 
para las demás (de aqni verisímilmente proviene la 
facultad que tienen los Mariscales de Francia de 
crear cada uno por comisión- un Comisario de guer-
r ,a) ; y el Maestre de los. ballesteros uno para las 
gentes de su palacio; los quales Comisionados 7 
Tenientes deben ser idóneos y expertos. 

La Ordenanza de Carlos V I , llamada c^ocWe»»^ 
tocante á la reforma general del Reyno de , 
y x? de Mayo de 1413: dice, "que se prohibe ex
presamente á los Mariscales , á sus Tenientes ó Co-
friisionados el recibir ó sufrir que se reciban en 
qualesquiera muestras ó revistas gentes de armas 
si no son suficientes , y están bien vestidas para 
la guerra , &c» 

Nota. En esta Ordenanza dichos Tenientes , C o 
misionados , d Comisarios de guerra , se nombran 
amalen conductores de gentes de armas, arche-
os y ballesteros. 
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en 1445 , hace mención de los que exis:ian baxo 
el reynado de este Príncipe ; "por otra parte había 
allí , dice , otros ciertos comisionados por el Rey 
que veían las gentes de guerra en sus trages cor
respondientes , pasar las muestras bastante á me
nudo , á íin de que se mantuviesen como convenia 
sin vender , ni perder sus caballos y arneses,,, 

Así ios Comisarios de guerra son mas antiguos,, 
que lo que creyó el P. Daniel , y se llamaban en
tonces Comisionados, ó Tenientes. Después fueron 
qiiaiiíkados de Conductores de gente de guerra ; como 
se íes nombra en las provisiones de Juan de Bor-
bon hecho Condestable en 1485 ; y han conserva
do este título por mucho tiempo» 

El reglamento de la extensión , poder y juris-
dicion d é l o s Maríscales de Francia de z6 de Junio 
^ 1547 , pru-oa en aígun modo, que parte de sus 
funciones están encargadas hoy á los Comisarios de 
guerra'r pues dice en propios té rminos : 

"Sin que los Mariscales de Francia establecidos 
antiguamente para conservar, guardar, y cuidaren 
nuestra gente de armería y otras de guerra, tanto 
de á pie como de á caballo , ordinarias, y extraor
dinarias, de la disciplina mili tar , y de qualesquie-
ra otra orden y policía > se empleasen en ello^ 
sea, &c»>* 

En un real decreto para las compañías de or
denanza , y gente de armería expedido en la Ferté-
sous-Jouare el zx de Enero de 1514, se dice en 
el artículo 1 3 : " Quando haya; algunas plazas de 
hombres de armas, d archeros vacantes por muer
te , los Capitanes podrán proveerías, y poner otros 
en su lugar y alistarlos desde entonces, con tal 
que hagan juramento en manos del Comisario que pa
se la muestra de las compañías, en ausencia del dicho 
Señor condestable, y de los Señores Mariscales."' 

Artículo 20. " Quando el Rey haga cabalga-
dichas compañías , y quando sea necesario execii-
tarlo, el dicho Señor, ó el Condestable nombrará 
Comisarios para conducirlas al campo, y para ha
cerlas vivir en buen orden, y policía," 

Artículo 17 de la misma ordenanza» "Quie re 
y ordena el Rey, á todos los Capitanes y gentes 
de guerra de las dichas ordenanzas, que obedez
can á los dichos Comisarios que los conduzcan.'^ 

En las letras patentes del Condestable de 
Montmorency de 1^ de Enero de 1537; en las 
acordadas al Duque de Guisa para mandar los 
exércitos, en data de 4 de Agosto de 158a , y 
en otras de i<í9$ , para el Duque de Montoioren-
cy. Condestable de Francia, los Reyes se explican 
asi: " D e cometer y disputar por Nos en su au
sencia , uno ó muchos Comisarios ordinarios , 4 
otras personas que tengan poder para hacer las 
muestras y revistas de dichas gentes de guerra, re
moverlas, y conducirlas de un lugar a otro, según, 
y asi como lo juzgare, y viere ser necesario al 
bien de Nos, y de nuestros vasallos ; disponer los 
gages , y otros derechos de dichos Comisarios, 
reemplazar los ausentes, y los que hayan faltado 
á dichas muestras, Src." 

Por la ordenanza de i y de Diciembre de 
i í ^ 7 , el Rey Carlos I X creó cincuenta oficios 
de Comisarios de guerra, 

A 
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* ésta se siguieren letras patentes en formá 

de decíaracion que confirman Jos Cvmisúrios de 
guerra en todos los privilegios que se les conce
dieron anteriormente. 

Por las del Rey Enrique I I I del zz de N o 
viembre de i í 7 4 J los Comismos ordenadores dé 
guerra fueron confirmados en todos Jos privilegios 
que se leshabiañ concedido anteriormente j y otor
gado los Reyes sus predecesores , declarándolos 
trancos, libres, y exentos de todas las contribu
ciones comunes de las Ciudades, tallas, emprés
t i tos , y otras imposiciones impuestas, y que se 
impongan; todo asi cemo a los Xefes , hombres 
de armas, y archeros de su gente de armería \ es
tando tenidos y reputados por el cuerpo de ellas* 

Por la ordenanza de Enrique I V del mes de 
Marzo de 1 5 ^ 5 , se crearon veinte y quatro em
pleos de Comisarlos Provinciales de guerra , con 
Jos mismos privilegios. 

A l fin de las letras patentes de i ¿ de Agos
to de 1588 , dirigidas al prevoste de Pa r í s , ó su 
Teniente, sobre Ja marcha de las tropas , y para 
que vivan con diiciplina en las guarniciones , y 
quarteles se dice ; " avisándoos, que enviaremos 
y depuraremos en pocos dias, por tedas las pro
vincias de nuestro dicho reyno, Ccmharlos de guer^ 
ra para reconocer lo que hayáis executado en or
den á lo que os mandamos por estas ietras,,, 

En r í 2 4 el Rey Luis X I I I publicó un edicto, 
por el qual, tedas Jas comisiones expedidas á los 
Comisarios de guerra para la dirección de las gen
tes de guerra, se erigieron en titulo de oficio, ^ 
dieron por uno selo á dichos Comisarios, que fue* 
ron llamados Ccnsejeros-Ccmisarios ordinarios , y 
conductores de Jas gentes de guerra de S, M . 

La Cámara , y Corte de subsidios , registran
do un edicto del mes de Enero de 1^34 , en asun
to de Jas tal las, en el artículo décimo caavo se 
dice; que los ttmisarics de guerra gozarían de la 
exención, aunque ninguno de ellos fuese Gentil-
Hcmbre. Dicho Tribunal había ordenado en su 
registro, que los Ccmisarios no disfiutarian de al
guna exención, sino durante ios años que estuvie
sen empleados ^ pero el Rey envió letras paten
tes en forma de decreto el 16 ce A b r i l , al T r i 
bunal de subsidios para registrar pura, y simple
mente el artículo 18 de dicho edicto, hecho para 
el reglamento general de las tal las, tocante a l a 
exención de los Comisarlos de guerra ; lo que 
asi se executó. 

Por una ordenanza del mes de Mayo de i ^ í , 
suprimiendo S. M. cuarenta y cinco empleos de 
conductores, unidos á los oficios de Comisarlos de 
guerra , dexó subsistir los de Ccmisarios ordinarios 
de guerra , creados en el mes de Mayo de 1624; 
exceptuando de esta supresión los encargos de la 
dirección y policía, tanto de la compañía de ca
ballos ligeros de la guardia, quanto de los regi
mientos de guardias francesas, y suizas; y creo 
69 oficies de Comisarios Vrovlmlalcs de guerra con 
los honores, clases, autoridades, y exenciones de 
^ / / « , subsidios, y o t ros , de que gozaban los 
Comisarlos ordinarios de guerra de creación antigua, 
que ter ian dichos encargos: S. M . pone baxo su 
protección, y salvaguardia especial, á dichos comi-

4rt. Mitít, lom, a . 
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sari os ; y en señal de ello Jes permite tomar /a' 
qualidad de escudemos, y de llevar un basten se
mejante al de los Caf íianes y Tenientes de sus guar
dias de Corps; y por Ja míí-ma ordenanza ha creado 
300 archtios, guardias de Jos dichos Ctmisarios. 

La ordenanza del mes de Marzo de 1 Í 3 8 ton-
tiéne Ja creación de Comisarios provínciaJes, y de 
Comisarlos ordinarios de guerra. 

Otras dos deJ mes de Octubre dé 1 Í 4 3 , Y 
Septiembre 1ÍÍ44 , Ja de un Comisa;lo genevai; de 
quatro Ccmisarios-Jyiidanics, y un Contralor ayu
dante, para la dirección de un regimiento Esco
cés , [y de ocho emisarios provinciales para los 
regimientos de Fi ímonte , Champaña, Picardía, &c.-

Por otra del mes de Noviembre de 1646, se crea
ron quince oficios de Comisarlos ordinarios de guerra, 
con los mismos honores, autoridades, y prerogati-
vas de que gozaban los Comisarios creados antes* 

Por decreto del meá de Marzo de 1667 su
primió su Magostad muchos oficios erigidos en 
t í t u l o , y entre otros los Comisarios, y Contralo
res ordinarios de guerra , á excepción de quaren-
ta empleos de Comisarios ordinarios, y otros qua-
renta de Contralores de guerra, de que su Ma
gostad se reservó la elección. 

Él Rey Enrique 11 les había ya concedido di
versos privilegios, por su decreto en forma de 
despacho del mes de Enero de 1 5 5 3 , registrado 
en el parlamento, en la Cámara de cuentas, en 
el Tribunal de subsidios , y en la Ccndestablia; cu
yo extracto es este. 

Cf Como no se hallan privilegios algunos 
escritos, ni registrados que se hubiesen dado por 
Nos, ni nuestros predecesores á los dichos Comí* 
sarios, y Contrajeres, sino que hay en esto un 
uso, y posesión en la que jamás han sido inter
rumpidos , y es , que siempre han gozado, y se 
han mantenido en tales , y semejantes privile
gios , franquicias, y exenciones como las gentes de 
guerra de nuestras ordenanzas, y gente de arme
r í a , y que baxo el nombre del cuerpo de nues
tras ordenanzas , y gente de armería, y en el he
cho de sus privilegios, franquicias , y exéncío-
nes han sido comprehendidos. Aunque viendo 
los dichos, & c . habrían ocurrido al difunto Ke'y 
(Francisco I ) nuestro muy amado Señor, y padre, 
y años después de nuestra exaltación á la co
rona , y nos hubieran pedido interpretación de los 
citados privilegios, sobre lo qual se habría de
clarado por nuestro difunto Señor y padre , por 
sus letras dadas en la Ferté-Sous Oise, el diez, de 
Agosto de 1543 ; que su voluntad é intención era* 
que como Oficiales del cuerpo de nuestra dicha 
gente de armem fuesen tratados , mantenidos y 
conservados; gozasen , y usasen de todos, tales 
y semejantes piivüegios, franquicias, y exenciones 
de que (como dicho es) gozan, y usan las gentes 
de guerra de nuestras ordenanzas, y gente de ar
mería, &c. cuyos privilegios les hubieran sido por 
nos confirmados, h o m ó l o g o s , y verificados por 
los Tribunales y Lugares dende fuese necesario; 
y después habría ocurrido ante nos el Señor de 
Tibaut, Mynier uno de los dichos; & c . al qual 
por la interrupción que se le había hecho en el 
gcze de dichos privilegios habríamos otorgado 
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nuestras letras de declaración , por las quales con
firmando, las que hubieran sido dadas por el dicho 
difunto nuestro Señor padre, habriamos dicho , y 
declarado al referido Mynier como uno de ellos, 
y como Oficial del cuerpo de la gente de armería, 
que gozase de todos, tales y semejantes privile
gios , franquicias y exenciones , de que gozan y 
usan las gentes de guerra de nuestras orde
nanzas , & c . 

Asi de estas ordenanzas como de otras muchas 
se hizo mención en una de los Mariscales de Fran
cia del quatro de Marzo de > diciendo; que 
los Comhar'm de guerra, tanto provinciales, como 
Ordinarios serian recibidos por ios Mariscales de 
Francia, ó uno de los mas antiguos. A l l i se ven 
muchos decretos , y reglamentos de nuestros Re
yes , y particularmente una ordenanza de Cir ios 
V de 15 de tnero de 1373 , de Carlos V I I I del 
a a de Enero de 1514 , de Francisco I del 1^ de 
Febrero de i) '37 , de Henrique I I de 16 de Julio 
de 1 5 4 7 , artículo z , y de de Febrero de 
1 5 5 3 , artículo 8 ; de Carlos I X de primero de 
Febrero de 1 5 7 4 , artículo 58-, y otras muchas 
dadas por Henrique I I I , Henrique I V , y Luis X I I I ; 
y en fin un decreto ultimo del Consejo de Esta
d o , á que estaba presente S. M . de z z de Ene
ro de 1^5 3. 

Todos los oficios de Comisarios ordinarios de 
guerra , arriba creados, fueron suprimidos por el 
decreto del mes de Diciembre de , (á excep
ción de los establecidos para la dirección de los 
regimientos de guardias Francesas, y Suizas, com
pañías de gentes de armas, y caballos ligeros; y 
los Comisarios Provinciales de guerra creados por 
el decreto del mes de Mayo de 16$$ , y después), 
y se establecieron de nuevo 1 8 0 , pagando 33000 
libras. 

Los 1 8 0 , oficios de Comisarios ordinarios de 
guerra, creados por el decreto de 1 6 9 1 , fueron 
reducidos á 140 por otro del mes de Septiembre 
de 169 z , con poder de poseer feudos y bienes 
nobles, y sin obligación de pagar derechos algu
nos de feudos francos, 

Y por una declaración de n de Septiembre 
de 16514, a todos los oficios de los ciento y qua-
renta Comisarios de guerra se les obligó á pagar 
una nueva suma de 7000 libras. 

A estos mismos 140 Comisarios ordinarios de 
guerra, en virtud de la declaración de 3 de N o 
viembre de 1699 , se les hizo contribuir con 
15000 libras, y fueron confirmados en todos sus 
derechos, privilegios, exenciones y funciones. 

En 1709 por decreto del mes de Marzo, los 
ciento y quarenta oficios de Comisarios ordinarios 
de guerra se reduxeron á ciento y treinta. 

Y por medio de la suma de ^000 libras de 
aumento , el decreto del mes de Octubre de 1709 
concede á dichos Comisarios ordinarios provistos 
entonces, ó que en adelante lo ñ iesen , el pr iv i 
legio de hacer noble su descendencia , quando 
ellos , y sus hijos sin interrupción , hubiesen po
seído veinte anos los dichos oficios. 

Los dos empleos de Síndicos de los Comisarios 
de guerra creados por decreto del mes de Sep
tiembre de 1710 , fueron reunidos al cuerpo de 
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Comisarios de guerra, pagando cada uno una une-
va cantidad de 944 tib. 7 s, y 4 din. Declara
ción de 17 de Abr i l de v j t v . 

Los ciento y treinta Comisarios de guerra pa
garon cada uno la nueva suma de 1000 libras, 
según se infiere del decreto del mes de Enero 
de i 7 r 3 , y fueron mantenidos, y confirmados en 
los honores, derechos, prerogativas, y privilegios 
de nobleza. 

Mandó el Rey por su declaración de x j de 
Enero de 1 7 0 7 , que cada uno de los ciento y 
quarenta Comisarios ordinarios, que hubiesen pa
gado la suma de 55000 libras que S. M . los había 
señalado, gozaría de 2 a00 de gages , tanto anti
guos, como modernos ; que los que solo hubíesea 
dado 33000 itó ársfrutáriáíí mas que 1320; y qne 
los que hubiesen entregado 40000, tendrían 00. 

En fin el decreto de 30 de Junio de 17aa fixó 
á 4 por 100 los gages de todos los Comisarios or
dinarios y provinciales. 

Los sueldos son comunmente de 3000 libras; 
y el Ministro concede alguna vez aumentos. 

Además de los Comisarios ordinarios de guer
ra creados en título de oficio hereditario , el p r i 
mer Principe de la sangre, y cada Mariscal de 
Francia , tiene derecho de crear en vida y solo 
por comisión, un Comisario de guerra , cuyo em
pleo acaba con la muerte del provisto , que no 
puede venderle sino durante la vida del Principe 
ó Mariscal de Francia; y su viuda tiene las mis
mas exenciones que las de los Comisarios ordinarios. 

El decreto del mes de Diciembre de 1 6 9 1 , y 
los del Consejo de Estado de 16 de Junio, y a i 
de Noviembre de 169$ , les dan el derecho de 
poder tomar el t í t u lo , y qüalídad de escudero, 
y Consejero del Rey, y les conceden el goze 
para ellos , y sus viudas, de las exenciones de 
tallas, subsidios, utensilios , y alojamientos de las 
gentes de guerra, del servicio del ¿an , y arrie
re-ban, y de todas contribuciones, de túcela, cú
ratela , nominaciones á éstas , escucha, y guardia; 
y de otras cargas publicas. 

El decreto del mes de Agosto de 1715 su
prime la nobleza concedida á todos los empleos 
creados desde 1^8^, y se pretendió que los de 
los comisarios de guerra eran comprehendidos; pe
ro no se debe mirar el decreto de IÍ?9Í como 
una nueva creación, pues solo se ha formado para 
poner sobre un mismo pie todos ios empleos efi 
que ée hallaba alguna diferencia, y desigualdad 
contraria al bien del servicio ; y parece que la 
intención del Rey, fue conservarles los mismos 
privilegios , habiéndoles permitido tomar la qüa
lídad de escuderos, y Consejeros de S. M . 

Por la ordenanza de Carlos I X de Febrero 
de 1 5 7 4 , artículo 41 , y la de Enrique I I I de Fe-
brero de 1 5 8 4 , artículo 4 ^ , ninguno podía ser 
admitido á estos oficios si no era Gentil-Hombre, 
y había seguido las compañías de ordenanza por 
espacio de seis años á lo menos. 

El decreto del Consejo de Estado concer
niente á los privilegios de los Comisarios, y Con
tralores de guerra , de de Junio de 16-93 con
tiene disposiciones tan favorables , que creemos 
deberle referir todo. 

«El 
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té E I Rey estando en su Consejo, ha ordena

do y ordena, que los decretos de los meses' de 
Diciembre de 1 ^ 1 , V de Septiembre de i f p i , 
sean executados según su forma, y_ tenor; y en 
conseqüencia ha mantenido , y mantiene á los CG~ 
misarios, y Contralores de guerra en todos sus de
rechos , privilegios , franquicias , y exenciones 
que se les han concedido por dichos decretos, y 
por los de la creación de los antiguos. Quiere 
S. M . que dichos Comisarios , y Contralores ios 
gozen igualmente que los Oficiales de su casa, en 
Tos parages de sus residencias ordinarias , donde 
se hallan sus bienes, aunque estén obligados á 
hacer su mansión en ios pueblos que se les den 
por departamento, para desempeñar las funciones 
y servicio de sus empleos, como también de la 
exención del servicio de han , y arriere han , y de 
Ja contribución á estos, hace S. M . expresamente 
inhibiciones , y prohibiciones á todos los Alcaldes, 
Regidores, Jurados, Ayuntamientos de las Ciuda
des y Comunidades, é igualmente a los Bayiios, 
Senescales, y á todos los demás que tengan el 
cargo de juntar el han > y arriere-ban, á e señalar 
a estos contribuciones; imponer á dichos Comisa-
•ños y Contralores de guerra tasa alguna, por ra-
7on de los empleos de Ciudades y Comunidades, 
de qualesquiera naturaleza que sean; de obligarlos 
ai servicio personal del ban , y arriere-ban , ni de 
tasarlos por razón de esto, baxo qualesquiera pre-
testo que sea, sopeña de todos los gastos, danos 
y perjuicios.'> 

La declaración de r de Enero de i«?94 dice 
lo mismo, y añade, que dichos Comisarios serán 
conservados, y gozaran de todos los derechos, 
y privilegios concedidos á los antiguos Comisarios 
de guerra, por los decretos, declaraciones, regia-
mencos, y ordenanzas, que no han sido rebocados., 

Luis X I V por ordenanza del mes de Diciem
bre de 1691 i y por decreto de 7 de Julio de 
169$ , declaró que gozaran del derecho de commi-
timits, como comensales de ía casa de S. M . ; de 
todos los privilegios concedidos á dichos empleos 
de Comisarios por S. M . , y los Reyes sus prede
cesores , y generalmente de todas las facultades, 
prerogativas, honores, preeminencias, franquicias, 
libertades , puestos , y clases anteriormente conce
didas á los provistos. 

(Esto solo por l o concerniente á los negocios 
personales, pues los que provienen de sus funcio
nes son juzgados en la Condestablia-

Por el artículo 18 de la ordenanza de r de 
Octubre de 1533, por el artículo 5 3 , de la de 
i de Febrero de 15 74 , y por el artículo <?5 , de 
la de 9 de Febrero de 1584 , el derecho de asis
tir á la Condcstablia; y su .asiento , está concedi
do á los Comisarios, Contralores, y Tesoreros de 
guerra según su dignidad. 

La ordenanza de Juan I I de 1356' , artícu
lo 18 , dice , que los Comisarios y Contralores de 
guerra estaran obligados dos meses después de 
expedidos sus despachos, á hacerlos registrar en 
la Secretaría de la Mariscalia de Francia , con 
declaración firmada que exprese el lugar de su re
sidencia, y domicilio. 

El decreto de 7 de Julio de 1 ^ 3 confirma 
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a los Comisarios Ordinarios de guerra, el goce del 
derecho de nuevo juramento , pero suspende la. 
percepción durante la guerra que entonces se hacía. 

Ei de Marzo de 1704 solo da á los Comisa* 
rios Provinciales ci derecho del nuevo juramento. 

Todos los Comisarios áz guerra tienen la facul
tad de hacer prestar juramento á los Oficiales 
provistos en un^ nuevo empleo; facultad en que 
han sido mantenido;» por una rcsoíucioa del Con
sejo de guerra de 13 de Julio de 17x8 ; cuyo 
extracto es el siguiente: 

" Se ha escrito al Comisario Ruel, que los Ofi
ciales provistos de nuevo, deben prestar su jura
mento al Rey en manos del Comisario de guerra, 
que pasa revista la primera vez que el nuevo 
Onciai se presenta ; y el Comisario ordinario , no 
puede exigir el derecho ; pues solo pertenece a los 
Comisarios Provinciales, a quienes escá concedido 
por el edicto de creación,'* 

Un Comisario de guerra hace prestar juramento 
del modo siguiente: 

Después de haberse saludado , debe poner su 
sombrero, y decir ; tomad el esponton con la 
mano izquierda, quitad vuestro sombrero, y po-
nedie sobre la guarnición de la espada; y para ios 
Oficiales de casalleria: quitad vuestro guante de
recho, y levantad la mano. 

Lee después el Comisario el juramento , cuya 
fórmula es esta : 

" J u r á i s de servir bien y lealmente al Rey con
tra todos sin alguna excepción, en todos ios pa
rages y lugares donde agrade á S. M , , y de hacer 
enteramente todo lo que se os mande , tanto por 
S.M. como por aquellos que tengan poder , y de 
advertirle , ó á los que os manden de todo lo que 
supieseis contra su persona, ó contra, su servicio; 
como también de no pasar al de otro Principe ex-
trangero , ni recibir de él pensión alguna sin per
miso dé S. M . ¿ Asi lo juráis y prometéis ? 
< 1 » ,. ̂ ' í í v j .1 . :• , , A ' ' •• ) . . ; v .'J reí •: , ~ 

Jtfodelo del certifeado del juramento. 

tc Nos el'Ccmisérío ' , & c . certificamos que N - . t 
(se expresara su clase) , dei regimiento d e . . . . 
nombrado por-despacho del Rey en data de . . » 
ha prestado hoy en nuestras manos el juramen
to que debe á S. M , por el empleo en que nueva
mente fue provisto. Fecha. . . & c . 

Los Comisarios tenían antiguamente por dere
chos del juramento , la espada del Oficial , y tam
bién alguna vez los Coroneles ó Maestres de 
Campo, les enviaban un caballo , pero este de
recho se ha convertido en dinero , y solo gozan 
de él los Comisarios provinciales; pues los ordi
narios no llevan nada por el juramento. 

La ordenanza del mes de Diciembre de I ^ I , pro
hibe á todas las gentes de guerra sin excepción de las 
guardias y tropas de Casa Real , el alojarse en 
las de los Comisarios de guerra, caserías y tierras 
que les pertenecen , como á todos los Capitanes 
y Mariscales de Logis, á otros Oficiales de las 
tropas de artillería , víveres y municiones, y ge
neralmente á todos los infantes y caballeros, el 
alojarse, forragear , ni sufrir que se aloje ni for-
ragee en sus caserías, tierras y casas , en qua* 
lesquiera parte que estén situadas, ni tomar , ni 

per-
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permitir que se tome cosa alguna s b su consen
timiento , ó de sus gentes , cnados y arrendaca-
rios , ni aun ,pagándolo ^'baxq Ú pena á los Of i 
ciales de ser-depuestos y condenados á la restitu
ción y reparación de los daños , y á los solda
dos de c^sugocórporal , igualmente prohibe S. M . 
á los Alcaldes, Regidores , Síndicos, -Mayordo
mos , Recibidores y Colectores estantes y habitan
tes de las ciudades , burgos , aldeas y parroquias 
donde las casas, caserías y tierras de dichos Co-
mharios están situadas, y a j o s de las Parroquias 
vecinas , -el señalar ni dar alojamiento en dichas 
caserías * casas y -tierras, baxo la pena de ser res
ponsables al -daño , en virtud de la queja de d i 
chos Comísanos) certificada y firmada de su mano, 
y según e l aprecio qye se haga por e-I Jucx mas i n 
mediato al lugar donde se hubiese causado el dañoj 
ó por el Teniente d é l a Mariscalía de la mesa de 
marmol de París ; habiendo puesto S, M . baxo su 
sal vaguardia i los dichos Cojnbarios; 1-os quales para 
señalar la dicha salvaguardia, podrán poner sobre la 
puerta de sus casas, y otras entradas y barreras de 
sus lugares, las armas del Rey, y bastones reales, 
y hacer leer y publicar dicha .exención áias revistas 
d é l a s tropas, y en cales lugares como Ies agrada
re , al son de trompeta y voz de pregonero. 

Los Comisarios de guewa prestarán -juramento 
eu manos-de -los Mariscales de Francia, á los gua
jes ó á uno de ellos harán constar su buena vida, 
Gost-umbres , religión y edad-claque se tendrá por 
competente en llegando i veinte y cinco años ; y 
n© estarán obligados i prestar dicho juramento ea 
ningún Tribunal superior. 

El CMmisa/io al hacer el juramento debe estar 
en pie , la espada al lado, la mano derecha desnuda 
y Jevantada, y la izquierda con guante^ 

í d R M t r x i . 

¿Juráis y prometeisi-Dios vuestro Criador, el 
servir bien y fielmente al Rey en el empleo y oficio 
de Comisario de guerra que S. M . os ha concedido í 

iQue si sabéis que pasa a|gjjna cosa contra el 
servicio del Rey Jo advertiréis al instante á vues
tros superiores:, y á los que -roaaden en el país 
donde es-eís empleado? 
. ¿Que no toncareis gages ni pensiones de Princi
pes y Señores extrangeros 

¿ o s .oficios de Comuarios, de guerra en llegando 
a vacar los provee S. M . en personas capaces por la 
simple representación de la viuda, hijos, ó here
deros , sin que estén obligados á pagar otra cosa 
que los gastos de las provisiones, y el derecho 
dei icáreo de oro según lo establecido. 

Por el mismo decreto del raes de Diciembre 
de $.691 los Comisarios de guerra pueden cometer 
e l exercicio de sus empleos, con el permiso de 
S. M . todas, y quantas veces les agrade, á per
sogas capapes, que ellos escojan. 

En quanto al puesto que deben ocupar la or-
desanza d.e 4 de Abr i l de 1664 , dice precisa
mente , que todo Comisarlo de guerra marchará en 
qíualesquiera ocasión á la izquierda del Coman-
áüix.e de ü tropa á que esté destinado, y tomará 
«••alojamiento inmediatamente después de l í , tan
go #A awrfiha,. como en guarnición, 
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Tienen igualmente asiento en los Consejos é z 

Guerra al lado del Comandante, Asi lo dice una 
car-ta de Mr . de Louvois de 8 de .Septiembre 
de 1685, dirigida al Comisario Mr . Tixler3 ••ve.ase 
el artículo CONSEJOS DE GÜERRA. 

Para manifestar que i los Comisarios de guerra 
se les ha mantenido en sus prerogativas, y que 
han gozado de ellas siempre que se ha presenta
do ocasión , referiré algunos exemplos» 

Lüís X I I I , durante el sitio de la Rochela, K -
zo^ un reglamento sobre este asunto á favor deí 
Señor CottereaUj Comisario de guerra ; como pa
rece por el certificado siguiente, que le dio dt 
Duque de Angulema. 

" N o s Carlos de Vakñs , Duque Angulema, 
Par , y Coronel General de la caballería ligera.. 
Francesa y excraugera j en virtud de -habernos're
querido el Síndico de los Comharios ordinarios, 
que le diésemos un certificado del reglamenta 
hecho por el difunto Rey (de gloriosa memoria) 
en el sitio de la Rochela, sóbrenla diferencia que 
hubo, quando el exército estaba en batalla, entre 
el difunto Duque de Luxémburgo, .entonces Te
niente Comandante de los caballos ligeros de Ja 
guardia de S. M . 9 y el Señor Cottereau, Comisar'w 
de dicha Compañia, en orden á ,1a clase y lugaf 
que^ debia ocupar en el combate , y Juera de 
certificamos habernos hallado al juicio en que .'S. 
M . ordenó que el dicho C^/J^W Cottereau, .tu
viese su lugar y combatiese i la izquierda d é l 
dicho Señor de Luxémburgo, con la cabeza d é l 
caballo ai estribo del Duque; y -que en Ja .mar
cha, y en qualesquíera otra parte, el citado C o t 
tereau ocupase el mismo lugar , y puesto.;.^a 
que allí fue restablecido por el diiunto Mariscal 
de Schomberg de la expresa orden de S. M. en 
testimonio de lo qual hemos firmado el presentp 
de muestra mano , y hecho firmar de nuestro .Se
cretario, para que sirva ,á dichos .Comisarios.se"un. 
les convenga.'8'' París i a de .Noviembre de 1 ^ 
Firmado. CARLOS DE VALOIS , y mas abax® 
por mandado de Monseñor. LEGROS, 

El Mariscal de -Montluc hablando ,en sus C o 
mentarios del combate que se di© en tiempo ,d.e 
Enrique U cerca de Sena en Toscana, donde man
daba dicno Mariscal, dice : % yo , Basompierre, y 
el Comisasio de guerra íbamos á Jo largo de Jos 
flancos sin hacer otra cosa que correr de .un Jad® 
al otro para animar nuestras gentes.'' 

Mr. le Vachet, pasando revista á los mosque
teros en presencia del Rey Luis X Í V , en la pla-
za del Louvre , puso su sombrero para iiacer 
prestar al Comandante de la compañia, que te
nia quitado el suyo, el juramento de fidelidades 
presencia de S. M . ; y después «e descubrió. 

Un Comisario ordinario de guerra tomó el se-, 
gundo lugar antes de los Brigadieres del exército, 
en un Consejo de Guerra que se tuvo en Italia 
para juzgará un Teniente C o r o n e í sobre la defensa 
de un puesto ; lo que se arregló asi por Mr. de 
Catlnat en conformidad de las ordenanzas del Rey* 

a Comisario de guerra Mr. de la Bussiere coa 
la pica en la mano, tomó la izquierda del Gene
ral que mandaba el e x é r á t o , que envió S. M . con-
íra el Papa , por la competer^ia de Mr. de Cre-

qul 
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quí Embaxador en Roma, en orden al desembar
co de ias tropas, hacia el año de 

Mr. de Soubise , Comandante de las gentes de 
armas de la guardia, viendo que Mr. le Roi, que 
era Comisario , iba á su izquierda con el caballo 
tan avanzado como el suyo, quiso hacerle reti
rar , de modo que la cabeza no llegase mas que 
á la crrupa del suyo ; el Comisario pretendió que 
esta distinción solo debia hacerla con los Princi
pes de la sangre; y el Rey io aprobó diciendo, 
que habia mantenido á los Comisarios de guerra ed 

.la clase que se les habia concedido por sus pre
decesores. 

Mr. Favre, CO;»/WÍÍ> de las guardias de Córps , 
en una revista que pasaba el Rey , tomó la iz
quierda del difunco Mariscal de Duras antes que 
d Teniente de la compañia, aunque Teniente Ge
neral; lo que aprobó S. M . ( 

Durante la guerra terminada con la paz de 
;Riswick, se decidió por una carta del M i n k r o , 
que al Comisarlo de guerra de Mons se le pretirie
se en alojamiento al Teniente de Rey de la plaza 
y le precediese en las ceremonias públicas; y que 
los que no quisiesen cederle no se presentasen 
en ellas. r • 

En Landau se dio la preferencia de alojamien
to , A\ Comisarlo Provincial Mr. Baudouin, sobre 
M r . Pinconél, Brigadier éjnspeccor General de la 
caballeria. 

En el mes de Noviembre de í 73 3 * marchando 
ít Italia las tropas de Francia, deseando la Reyna 
de Cerdena ver los carabineros á su paso p o r l a 
Veneria, casa de campo de S. M . cerca de Turin, 

Mr. de la Villeurnoy , comisario Provincial de 
guerra , que iba con esta tropa , pasó solo a la 
cabeza de ella, á la izquierda de ívir. el Mariscal 
de Maülebois , entonces Teniente General , que 
mandaba la coluna , y precedía á Mr. de Parabert 
Brigadier, que comandaba las cinco brigadas. i 
- Los Comisarios de guerra deben marchar si«m-
pre después del Comandante, según las ordenan
zas de 4 de Abr i l de 16^4, y 15 de Julio de 166$, 
y los decretos de 1 6 9 1 , 1704, y 1707 , y píe^ 
ceder en las plazas á los Tenientes de Rey, quan-
do estos no mandan; lo que se ha resuelto asi poir 
el Ministro , con motivo de la diferencia que hu
bo en un Consejo de Guerra entre Mr. de la V i 
lleurnoy, Comisario provincial j y el Cónsul de T o 
lón , que es siempre Teniente de Rey j y manda 
en ausencia del Comandante: ved aqui lo ocurrido. 

La mesa en que se tenia el Consejo era de 
modo que solo admitía á Mr, de Marnesíaí Coman
dante de Tolón , en uno de sus extremos j y al 
Mayor de la plaza en el otro. El Contharlú de guer
ra, como que debía tener el segundo lugar, se pu
so á la derecha del Comandante, y el Cónsul se 
opuso con el motivo de que la ordenanza dice, 
<}ue el Comisario de guerra tendrá en todas oca
siones la izquierda del Comandante de la tropa: 
el Comisario representó que esto era en una mar
cha , en una función, y también en Ja ocasión pre
sente si la mesa tuviese bastante extensión para 
que él , y el Cotiiandante pudiesen colocarse en 
ella, de modo; que la derecha y la izquierda de 
los que seguían estuviesen separadas por ios an-
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gulos de la mesa; que habiendo concedido el Rey 
el segundo lugar al Comisario^ de guerra en la dis
posición presente , la izquierda del Comandante 
era el tercero , y que por otra parte el Teniente 
de Rey no tenia Voto¿ ni pódia sentarse en el Con
sejo de guerra, sino en ausencia del Comandante. 

El difunto Mr . de Angervillers, informado de 
la disputa, escribió el 31 de Octubre de á 
Mr. de la Milleurnoy la carta siguiertteí 

"Monsieur , recibí ' la que me habéis escrito 
el 18 de este , en asunto de la competencia que 
habéis tenido con el Cónsul de T o l ó n , sobre el 
asiento en el Consejo de Guerra: el segundo lugar 
os era debido de derecho, y los Cónsules, como 
Tenientes de Rey , no pueden tenerle en perjui
cio vuestro , quando el Comandante esta presente; 
y en su ausencia presidirá el primer Con.vul ^ y 
tendrá el primer asiento. Quedo, &C.'* 

Un Comisario de guerra no puede aumentarse 
sin licencia de S. M . , firmada del bteraario de 
Estado del departamento de la guerra. {Qrdemnyí 
de 14 de Agosto de 1 6 x 3 , art, 17.) 

Por la expedida al Señor du Cange el 1 de 
Agosto de 1691 se ve , qüe un Comisarlo que está 
en el exército, y qüe ha obtenido licencia del Rey^ 
debe antes de partir, ir á despedirse del General. 
En el artículo comando, y servicio de las plazas 
se halla el motivo con que puede ausentarse con 
ei permiso del Comandante de eiia. 

Los Comisarlos ovdittatíos de guerra j deben 
marchar en codas ocasiones delante de los Mayo-
-tesv á 'menos -que estos se hallen mandando era 
las plazas, én ausencia de los Tenientes de Rey? 
lo que es conforme a Ja carta de Mr. de Louvois 
de 14 de Julio.de 1 6 8 7 , escrita á Mr. de la Grange 
intendente de AlSdCÍa; y está confirmado por Mr^ 
de GhamiHardj en otra dirigida á Mr, de Saint-
Cóntest / intendente de los Obispados ^ ert cinco 
de Junio de 1703 , cuyo extracto es el siguien
te , " MortsÍeur...í..ihe recibido la carta que os habéis 
tomado el trabajo, de escribí) me j con «jotivo de 
•la ¿disputa «iocurrida entre el Señor Abel , y el Se
ñor de Morvillers ¿ sobre la presidencia en las 
ceremonias públidas. No hay Mayor alguno de 
plaza i que no tenga como el Señor Abel j la fa
cultad de ^mandar en ausencia del Gobernador, y 
del Teniente de Rey; y por otra parte la qües-
tion de que se trata , se decidió ya en muchas 
ocasiones; por S. M . y según esta resolución, los 
Comisarios de guerra que residen en hís plazas, 
deben preceder en las ceremonias públicas á los 
Mayores, excepto en el solo caso de que estos 
se hallen mandando en la actualidad por ausen
cia de los Gobeirnadóres y Tenientes de Rey." 

Los Sargentos mayores deben enviar la orden 
por un Sargento á los comisarlos de guerra ordina
rios. {Ordenanza de i de Agosto de Í 7 3 3 . ) 

Conforme á una resolución del Rey en favor 
del comisarlo de Amorizan ; ha de llevárseles^el 
Santo por el Sargento de la primera compañia 

Ésta orden es de 18 de Junio de i ^ 8 . 
Quando muere un Comisarlo de guerra en una 

plaza, como hace parte del estado mayor, cor
responde á los Jueces de ella embargar sus efec
tos. {Código de Mr . de ürlqmt- , tom, 4 , M « 4 i o . ) 

Ha-
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Habiendo pretendido Mr. de • Chennevieres, 

Comisario áe gaena en Landau , estar presente 
al ídesembargo de los electos , dei difunto Mr . 
de Vilie , Comisam de guerra, empleado aili con 
é h ; para recoger, los papeles concernientes- á 
sus funciones, Mr..de Montrotier, Ayudante ma
yor de la plaza se opuso, con motivo de que 
la ordenanza no mandaba que se üalíase presente; 
y el Marques de Breteuil, a quien ocurrieron , es
cribió á Mr. de Massauve, y á Mr. de Chenne
vieres , el 2.5 de Mayo de 174^ Jas cartas si-
guieutes; > c - ;.; -. . 

ir.DU A Mr. .de Massauve. 
" El Señor de Chennevieres, Comisario de guer

ra en Landau, me ha escrito sobre la oposición 
que. .hace ei Sargento mayor de la plaza á que 
retire los. papeles concernientes ai comisariato , que 
están entre los efectos del Señor de Vüie su com
pañero : os ruego que desistáis, admitiendo al Se
ñor de Chennevieres a ievantai- el embargo, y man
dando al Sargento mayor, entregarie como- con
viene, todos los papeles, que tengan relación con 
las funciones de que está encargado..Quedo, Scc." 

A Mr. de. Chennevieres. 
: " He recibido Monsieur la carta que me habéis 

escrito el 19 de este, solicitando estar presente 
al desembargo de los efectos del difunto Señor 
de Ville , empleado anteriormente • en .:Landau,Lá 
fin' de retirar los papeles concernientes i .vuestras 
funciones. Escribo hoy a Mr. de Massauve, para 
que cesen las dificultades .que el ..Sargento mayjar 
os ha puesto sin razón. Qiscdo-^ &c.,> 

Los Comisarios de guerra , deben cuidar de qse 
las tropas vivan en buenardiscipiina., ^ policía ; ;é 
impedir todos los desordenes. {Ordenanzas. J e 24. 
de Julio d e , i ^ 8 ,rart . j i ^ ^ der<: 34 d^. Sepikmbre 
de 164B , art. 22 , y z^^y.de z j . d e Euera¿y XQ é e 
Noviembre de K Í 5 5 . ) ' 

Estorvaran las violencias, y exacciones de las 
gentes de guerra, y harán castigar las contraven
ciones a los reglamentos militares; (Ordenanza de 
a j de Noviembre de 1658.) ¿ J -o 

Harán observar á las trqfpas.íás. ordeoatnzas, oc-
denes, y reglamentos de S. MÍ sobre Jas discipli
na y policía militar. (Orden.de Dieiembrcjd&i691.) 

Lo&Xomisams deben hacer guardar,..y obser
var las ordenanzas ; y los Comandaates de los 
cuerpos darles auxilio , y entregarles, ios delin
quen tes. [Ordenanza de 14 de Agosto dt 162,3 , art. 

14 , y 3^0 a h 
Un Capitán que rehusa dar auxilio á un 

Comisario de guerra queda suspendido de su em
pleo. ( 0 ^ . rfe 24 de Julio de 1638 , art. 7$ : de 
5 de Junio de 1642 ; y de ^ de Julio de 1619, 
tí/t, 2 97.) 3 ^ . 

El Consejo de Guerra no puede hacer execu-
tar una sentencia dada contra un Comisario de guer
ra sin orden de S. M . ( Orden, de 2 de Setiem
bre de 1638.) 

Los Comisarios de guerra culpados de haber re
cibido dinero de los Oficiales, ó hecho con ellos 
convenciones, en qualesquiera modo que sea , pa
ra pasar en los extractos de sus revistas sobre un 
He mayor que ei eréctÍYo , á los regimientos. 
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y compañías; ó que se hallasen haberlas pasado 
así, no solo serán castigados con prisión y priva
ción de empleo, sino también con la pérdida real 
de é s t e , sean Comisarios ordinarios, ó Provincia
les ; pues en este caso declara S. M . confiscados 
desde entonces a su favor los empleos. (Ord. de 

• 21 de Enero de 1705.) 
Los Comisarios de guerra que exercen por los 

Titulares, no pagarán al comenzar el año de 1738 
,mas que treinta y dos libras de capitación annua-
les , comprehendidos en ellas los dos sueldos por 
l ibra , justificando á los Tesoreros-generales del 
extraordinario de guerra, que se habrán retenido 
x6s libras sobre los gages del titular. (Orden, de 

de Octubre de •.1741.) • íi'j 
Según una carta dei Conde de Argenson ;de 

12 de junio de 17-4^, solo deben descontárse o s 
libras de capitación á ¡Q^ Comisarios , nombrauos 
por los Mariscales de Francia. 

Una real orden de; 2o de Noviembre de 1^5:4 
•arréglalas funciones de un emisario de.guerra em» 
plcado en una plaza. 

Queriendo S. M . cometer el cuidado de la po* 
lícía, y subsistencia de las tropas que están , y es
taran en guarnición en la plaza de Rozes á una 
-persona capaz de desempeñarle bien , y confiando 
en el calentó, probidad, y experiencia del Señoc, 
Per son Co^Wfí! ordinario de guerra, en su fideli
dad y afición á su servicio, por las pruebas que 
ha dado en las funciones de dicho empleo, y en 
«muchos encargos que se le han confiado, S. M. le 
ha eligido, y nombrado para residir en dicha pía* 
,za de Rozes, pasarlas muestras y revistas gene
rales y particulares de las tropas Francesas , y ex-
trangeras de infantería, y de caballería que hayj 
jpi: habrá alü 5 siempre que lo juzgare conveniente^ 
y para este efecto hacer que todas se formen en bar 
íaiM á un mismo tiennpo, después de provistas las 
guardias, advertido de.ello el Gobernador de la 
piaea, y requeridole mande cerrar las puertas.; or
denar á los Xefes, y Oficiales lo que crea necesa
rio para saber ei numero verdadero de los solí 
•dados;; hacerlos poner de modo que pueda con
tarlos, sí le pareciere; ir á la plaza de armas á 
•los cuerpos de guardia, y puertas,,.,sea de día ó 
de noche , siempre que lo juzgue convenienie a 
efecto de ver , y contar los Xefcs , Oficiales y 
soldados; formar las listas, y extractos. esquadra 
por esquadra, en presencia del Capitán de la guar-
dhj el que estará obligado á certificar dichas listas, 
ó extractos, baxo la "pena á los citados Xefes v 
Oficiales, de ser suspendidos por é l , de sus em
pleos , y privados de sus sueldos.....Hacer castigar 
los pasavolantes ó plazas supuestas, sean soldados 
prestados ú otros, que no pertenezcan.á las com
pañías en que se presenten á la revista , según 
el rigor de las ordenanzas; visitar los alojamien
tos de Oficiales y soldados , informarse de los 
desordenes, que cometan para advertirlo al Go
bernador de la Plaza; hacer arrestar á los que 
halle en fragante deli to; ponerlos en manos de 
la justicia; solicitar el castigo; hacer que los Sar
gentos mayores le den las filiaciones de todos los 
soldados de cada cuerpo de infantería, y también 
de la caballería, si la hubiese alli, certificadas, y 

' fir-
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firmadas p^r ellos: llevarla? él mismo á caria re
vises, de suerte que; pueda con el tiempo cono
cer a todos los de dicha guarnición, tanto Xefes, 
como Oficiales, y Soldados: obligar á ios Maris-
caies de Logis, y Oficiales á presentarle la lista 
de los alojamientos, todo baxo la pena, á dichos 
Mariscales de Logis , de ser suspendidos por él 
de sus empleos, y privados por S. M . de sus suel
dos Tener también cuidado que el pan sea de 
la bondad, calidad y peso necesario: hacer repa
rar incontinenti las faltas que encuentre, y se le ad
viertan, que el proveedor tenga siempre en la pla
za trigo para tres ó quatro^meses, para la p i o v i -
i ion corriente de la guarnición; además de lo que 
se halle en los almacenes de reserva Dar cuen
ta mensualmente, ó con mas freqüencia si hubiese 
necesidad á S. M . , al General, y ai Intendente, de 
la fuerza, del estado de la guarnición, y de lo 
que pase en la plaza, que se dirixa á la conserva
ción de ella, y al servicio de S. M . : hacer que v i 
van las gentes de guerra en buena disciplina y po
licía : castigar exemplarmente á los que cometan al
gún desorden, ó violencia: no pasar Oficial alguno 
que no conozca, ó el Gobernador, ó el que man
de la plaza en su ausencia, y que certifique, que 
le consta estar en el empleo en que se presenta; 
y en caso de mutación de éste por muerte, cesión, 
ó de otro modo, obligar á los nuevos á presen
tar las comisiones ó letras de S. M . , para su pro
moción ; y a faka de esto no los pasará en revis
ta : hará guardar, y observar exactamente las or
denanzas y reglamentos militares : atender á las 
reparaciones, y fortiricaciones de la plaza, y á los 
alojamientos de Oficiales y Soldados; cuidando que 
se executen según los disenos que se hubiesen 
hecho ó se hagan , como del gasto y empleo de 
los fondos que hubiese allí ó se destinasen: aten
derá á la conservación de ¡os trigos, harinas, le
gumbres, carnes , avenas, y demás provisiones y 
municiones de boca y guerra , medicamentos y 
utensilios: hará presentar el inventario al que esté 
encargado de dichos almacenes: guardará uno pa
ra s í , y enviará copia á S. M , : cuidará de que las 
municiones solo se empleen en caso de sitio ; y 
q. e en él se distribuyan conforme á las ordenes 
por escrito del Gobernador de la Plaza, ó del que 
mande en su ausencia, según la necesidad 'absoluta 
que hubiese para hacer subsistiría guarnición, y ge
neralmente de todo lo concerniente á las revistas, 
y policía de las tropas, y ai buen cuidado del 
dinero de S. M. para las reparaciones, fonificacio-
nes, y víveres de dicha plaza, y sus dependencias: 
acen ^erá á todo lo que vea ser necesario y a pro
pósito para el bien del servicio ; y á ios sueldos 
dispuestos por ordenanzas, en todo el tiempo que 
esté empleado en dicha plaza. Dispone y ordena 
S. M . que el Seííor Barón de la Fare , Mariscal 
de Campo, y Gobernador de ella, y en su ausen
cia el que la mande, dé á dicho Comisario toda 
ayuda y asistencia para la execucion de la presen
t e ; ordenando también, asi á ios Xefes, como á 
los Oficiales y Soldados de dicha guarnición, á 
los habitantes de ella, á los Asentistas, Tesoreros 
del extraordinario de guerra, y caballería ligera, 
á sus Comisionados que esteci en los lugares de 
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Asentistas de víveres de la plaza , Guarda almace
nes de ella , Directores de obras , reparaciones 
fortificaciones, y edificios, que se hagan en ella; 
y á todos los demás á quien pertenezca , que re
conozcan al dicho Comisaría en todo lo dependien
te de dicha execucion. Dada en 

En una carta de 2 a de Marzo de 1649 e n 
carga el Rey á un Comisario de guerra en ausencia 
del Intendente, el exercicio de sus funciones, por 
estas palabras. " O r d e n o , que durante la ausencia 
del Señor de Beaussan tengáis cuidado del buen 
orden y policía de mis gentes de guerra , tanto 
de infantería, como de caballería francesas , y 
extrangeras De hacer recaudar los tributos, así 
de lo pasado, como de lo futuro, según per él se 
ha dispuesto para la subsistencia de mis tropas, y 
otros gastos indispensables.... Que cuidéis de las re
paraciones y fortificaciones de las Ciudades ,, y 
plazas de dicho país , dispongáis el empleo del 
dinero que haya a i ü , y que se destine ; de co
dos los demás gastos que fueren necesarios pata 
mi servicio en dicho país de Alsacia; y que obréis 
en todas las cosas susodichas , durante la ausen
cia del citado Beaussan, como él haria, ó podría 
hacer si estuviese presente. 

En las nuevas memorias de Sully , tora. 6 
pag. 432 se lee , que el Duque de Bouilion recibió, 
una gran prueba de la bondad y dulzura de este 
Principe (Henrique I V ) , qúando se resoivió^ á en
tregarle á Sedán, y confiarle la guardia, retirando 
á Netancourt, y la compañía que mantenía all i . En
tonces fue enviado á esta plaza el Señor de Ga-
ranniel de M o ñ ú x t , Comisario ordenador ,de guer
r a ; y la instrucción que se le d io , que es de r de 
Diciembre de este ano (1607) dice ; que aunque 
no haya espirado el termino dé 4 años señalado 
á la guarnición real, ha juzg&do S. M . conveniente, 
por fundadas razones , el retirarla para volver á 
poner al Duque de Bouilion en posesión de su 
Ciudad, que Monsire haga la muestra de esra com
pañía , por los 4 meses que restan que pagar del 
año corrier|te, que después de esto sea licenciada, 
y que Monsire cuide de que los soldados satisfa
gan exactamente lo que deban á los Ciudadanos, 
Como el Rey no derogaba el artículo del acto de 
protestación de 2 de Abr i l de 159^5 por el que 
S. M . debía mantener alii Capitanes de cierto nu
mero de gentes de guerra, para la seguridad de 
la Ciudad; ordena á Monsire que haga prestar á 
los Capitanes y soldados que entraren al mismo 
tiempo que salga la compañía de Necancourt, j u 
ramento particular á S. M . , además del que tenían 
obligación por el mismo tratado a hacer cuatro 
veces al a ñ o , en los días de sus pagamentos. En 
fin Monsire estaba aun encargado de exigir igual
mente juramento á los Ciudadanos de Sedan, &c. 
Todo esto fue executado ; los dos actos de presta
ción de juramento de los Ciudadanos y soídados 
son , el uno de 2 2 , y el otro de 23 de Enero 
de 1608. 

No hay ordenanza que arregle los honores 
fúnebres de los Comisarios, pero es costumbre dar
les un destacamento de 50 hombres, con tanta mas 
r a z ó n , quanto tienen preferencia á los Sargentos 
mayores, a menos que estos se hallen mandando 

Q ea 



5 o 
C O M 

en ausencia de los Tenientes de Rey; y asi deben 
tener a lo menos los mhmos honores. 

Setnm una carta del Conde de Argenson á 
M M . los Intendentes, quiso ei Rey que llevasen 
uniforme. (Véase COMISARIO ORDENADOR.) 

Las Ordenanzas dan á los Comisarlos de guerra 
la inspección de los hospitales, y prescriben sus 
funciones por estas palabras: todos los Oiiciaies y 
empleados de cada hospital, sin excepción alguna, 
estarán á las ordenes del Comisario de guerra , á 
quien darán cuenta de su conducta, y presentaran 
sus registros siempre que se los pida , baxo la pe
na de desobediencia. 

Los Comisarios de guerra cuidarán, que dichos 
oficiales y empleados executen lo que les está pres-
cripto por los artículos precedentes del presente 
reglamento , y por los que siguen. En caso de ne
gligencia , fraude , ú otros delitos de paríe de los 
Directores , Contralores, Capellanes , Médicos, 
Cirujano mayor, ó Ayudante mayor, y Boticario 
en Xete ; instruirá al Intendente del Departamen
to , y procederá contra ellos , según queda orde
nado para los casos que se han previsto ; y tam
bién podrá suspenderlos en los graves , y hasta 
que se disponga otra cosa. 

Acerca de los mancebos Cirujanos , y Boti
carios, Enfermeros , porteros , Cocineros, Bar
renderos ; y generalmente de todos los Emplea
dos , inferiores del jiospital puestos á su cuida
do , los castigará con las penas establecida^ por 
el presente reglamento ; y en los casos impre
vistos , con multas,' á beneficio de los pobres del 
lugar , con expulsion. del hospkal, y con prisión, 
confenme á las circunstancias; pero con el cargo, 
en caso de prislop,,, de informar al Intendente del 
Departamento , y esperar^sus Ordenes , para po
ner al culpado en libertad, ó para pasar a mayo
res procedimientos. 

Todo infante, caballero , ó dragón enfermo, 
ó herido en el hospital estará igualmente sometido 
á las órdenes y jurisdicción del Comisario de guerra 
en el caso expuesto aqui adelante, ó en otros de 
desobediencia , ó que interesen á la policía y al 
buen orden. 

El Sargento de guardia del hospital recibirá el 
Santo del Comisario de guerra para darle á las centi
nelas , y estará á sus órdenes. 

ludependientemente de lás visitas diarias, que 
hará el Comisario de guerra , de todas las salas, ofi
cios , y almacenes del hospital, executará á menu
do otras extraordinarias de día , y de noche, y en 
el momento en que menos se le espere, para ase
gurarse por sí mismo de la regularidad con que 
se hace el servicio. Fuera de estas visitas, hará 
que el Asentista, ó Director le lleve el registro, 
con el que pasará lista por sí mismo á los enfer
mos , y heridos , cirujanos , boticarios, y enfer
meros; y en caso de suposición, procederá con
tra ei Asentista, ó Director , como se dice en ei 
art. 16 del tíf. i . 

El Comisario de guerra inspector, estará encarga
do de concurrir con el Comisario de guerra destinado 
al hospital ambulante, para hacer los estableci
mientos en los casos de sitios, ó acciones, y cu-
xar los heridos con la mayor diligencia j tendrá 
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cuidado que los cirujanos se hallen provistos de 
quan:o sea necesario , y que los Capellanes del 
exércico les administren los socorros espirituales: 
les hará dar caldos , y otros alimentos: tomará las 
medidas convenientes para transportarlos a los hos
pitales lo mas pronto , y cómodo que sea posible. 
Si el camino es largo , cuidará de proveer de cal
dos en é l ; pasará á este efecto á los parages don
de convenga poner las marmitas, á fin de que su 
compañero pueda mantenerse en el hospital ambu
lante , y continuar sus cuidados sin distracción. Si 
no conoce el estado del hospital á donde deben ir 
los heridos, pasará de antemano á él para hacer 
preparar quanto sea necesario á recibirles; y no se 
retirará hasta que queden establecidos, y que esté 
seguro de que no les falta nada. 

Quando el Intendente juzgue apropósito colo
car un nuevo hospital en algún parage , el Comisa
rio inspector estará encargado de este establecimien
to juntamente con el Comisario , que destinado á la 
policía , ó separadamente , si el Intendente no tie
ne otros que enviar al instante; en cuyo caso se 
mantendrá allí ; hasta que haya llegado su compa
ñero , que el establecimiento esté perfecto, y el 
hospital provisto de todas las cosas necesarias. 

Inmediatamente 5 después que el Comisario ins
pector haya desempeñado la comisión encargada 
por el Intendente del exérc i to , volverá sin perder 
tiempo á donde se halla éste para recibir las nue
vas órdenes que pueda tener que darle. 

El Comisario inspector recorrerá todos los hos
pitales del exército , y otros de su departamento: 
no comunicará á nadie su llegada ; irá derechamen
te al hospital; y hará al instante su visita con la 
mas escrupulosa exactitud. 

Los principales objetos que deben ocuparle así 
que llegue al hospital, son, ver la cocina, y otros 
oficios ei estado del caldo , la qüalidad de la carne, 
del pan, y demás alimentos que se preparan para 
los enfermos: informarse de la cantidad de libras 
de carne que se han puesto en la marmita; pasar 
después á las salas: llamar al Cirujano de guardia: 
hacer que le presente el recetario : contar los en
fermos ; verihear el estado de ellos: pasar lista, y 
tomar una nota del número que haya encontrado. 

Examinará el estado de las salas, y su aseo: 
visitará las camas de los enfermos, para reconocer 
si los colchones, xergones, sábanas, mantas, y ca
misas de los dolientes están buenas , y limpias; o i 
rá las quejas que merezcan su atención : verá las 
tazas, los jarros de beber, faroles, caxas de ser
vicio , los servicios , y letrinas, para ver si todo 
se halla como conviene : pasará después á la boti
ca : reconocerá el estado de las medicinas: exami
nara su cantidad, y qüalidad; y en caso de sospe
cha, ó que haya tenido alguna queja, las hará exá-
minar por hombres inteligentes, y que se le pre
sente el estado de las provisiones: verificará si 
está exacto: examinará el recetario que debe te
ner el boticario ; y verá si los remedios ordena
dos están preparados , y distribuidos á los en
fermos á las horas , y del modo que ha sido 
prescripto. 

Baxará á la cueva para ver , y probar el vino, 
ó lá cerveza de la provisión. 

Pa-
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Pasará áe allí a la Secretaría de la Dirección, 

hará llamar al Contralor 3 al CírLijano mayor , y 
al Capellán; que se le presenten las baxas, y los 
registros que cada uno de estos Oficiales debe te
ner , y verificará si el número corresponde al que 
él haya hallado. 

Examinará después en el almacén destinado á 
esto, si el Contralor se ha conformado á lo pres-
cripto por el artículo zo del reglamento del 22, de 
Noviembre de, 1 7 i 8 , concerniente á las armas, 
uniforme , y otros efectos de los soldados que en
tran en el hospital. 

Hará que se le presente el estado de! mes pre
cedente , y otros anteriores ; que se formen sino 
lo están , y los arreglará. 

Se informará de qué modo los Cirujanos , el 
Capellán , y los enfermeros desempeñan sus fun
ciones j y si hallase abusos, los mencionará en su 
proceso de visita, como también las ordenes que 
haya dado para reformarlos. 

Hecho esto, vera la distribución , á fin de ase
gurarse si es conforme á lo prescripto por los re
glamentos , y ordenanzas: enviará una copia de su 
visita al Secretario de Estado del Departamento de 
la guerra, otra al Intendente , y entregará una no
ta al Comisario de guerra encargado de la policía del 
hospital de todos los abusos que haya notado, y de 
las órdenes que haya dado para reformarlos; y es
te le dará recibo. 

Si el Comisario inspector tiene alguna sospecha 
de fraude , que pueda nacer de lo que hubiese vis
to , no lo manifestará: fingirá estar precisado á 
par t i r , y en lugar de executar este proyecto apa
rente , volverá al hospital á la hora en que crea 
poder cerciorarse de la verdad; y convendría tam
bién , que después de haber hecho una visita en 
otra Ciudad regresase quando menos se le esperase. 

Si halla el Inspector en sus visitas, delitos gra
ves , y contravenciones que puedan merecer casti
go , podrá hacer arrestar a los culpados, compro
bar los hechos por medio de un juicio verbal sepa
rado , donde oirá los testigos que tuviesen cono
cimiento ; y si lo juzgase necesario formará un pr i 
mer interrogatorio al culpado, para remitirlo des
pués todo ai Intendente del exército , que dispon
drá lo que juzgue conveniente, según las circuns
tancias , y la calidad del delito ; y enviará al mís^-
mo tiempo copia de todo al Secretario de Estado 
del Departamento de la guerra. 

El Inspector informara al Intendente de todos 
estos procedimientos , como de los lugares donde 
podrá recibir sus respuestas , y las órdenes que 
juzgue apropósito darle ; y advertirá que está ab
solutamente a las del Intendente. 

El Comisario inspector debe tener presente , que 
su comisión no le da superioridad alguna sobre sus 
compañeros > aunque esté encargado de examinar 
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lo que pasa en los hospitales donde ellos tienen 
la policía ; y debe conducirse en el asunto con to 
da la po(ícica, y atención conveniente ; pero esto 
no ha de impedirle de dar cuenta de todas las fal
tas que descubra , ni de tomar todas las províden-
cids que crea necesarias para poner, ó mantener el 
buen Orden en los hospitales. 

Todos los Asentistas, Directores , Cont ra ío-
res, Capellanes, Cirujanos , Boticarios, y gene
ralmente todos los empleados que sirven en ios 
hospitales, estarán sometidos á las órdenes , y j u 
risdicción del Inspector, del mismo modo, que á 
la del Comisario de guerra, encargado de la policía 
diaria; y aun mas particularmente obligados á exe
cutar las del Inspector, aunque el Comisario ordina
rio del hospital hubiese dado otras contrarias , que
dando al Comisaño de guerra encargado de la pol i 
cía diaria, la libertad de hacer sus representacio
nes al Intendente del exército sobre los inconve
nientes que halle en las del Inspector. 

Examinará si todos los empleados se confor
man exactamente á las instrucciones del 12 de Fe
brero de 174^5 que se les han enviado, y cuida
rá de hacerlas executar. 

El método no es igual en todas las provincias. 
Es necesario que un Comisario de guerra haga 

que el asentista le de una copia de su contrata, y 
que se arrtg.e á lo contenido, según el número de 
Cirujanos, Enfermeros , y Boticarics que son ne
cesarios con proporción al número de los enfer-r 
mos, y según el Asentista está obligado. 

El primer dia de cada mes, debe el Comsanl 
de guerra hacer que el Contralor le.de un estado 
deí número de los soldados, que haya en el hos
p i t a l , y para asegurarse de su exáctitud , irá poí" 
todas las salas á la hora en que estén acostados? 
para poder contarlos. 

Qyando el Comisario de guerra qukra cerciorar
se de si el Contralor le ha engañado , hará él mis-
rao una visita semejante , y confrontará el número 
que halle con el que aquel le haya dado. 

El Cemlsario de guerra debe tener gran cuidado 
en que todas las mañanas pasen á sus regimientos 
los soldados que se hallen en estado de executarlo. 
(Es menester que mande hacer todos los dias al 
Médico , y Cirujano mayor sus estados.) Esto es 
de la mayor conseqüencia al fin de una campaña, 
y sobre todo en las plazas mas inmediatas al exér
cito ; pues por este medio se ahorra mucho al Key: 
se evita la confusión , y los soldados realmente en
fermos son mejor cuidados : sin e t̂a precaución se 
podría hallar en un gran embarazo , y en la nece
sidad de doblar , y aun de triplicar los enfermos^ 
lo que haría perecer á muchos. 

El Comisario de guerra debe hacerse dar todas 
las mañanas por el Contralor un estado diario 9 en 
la forma siguientei 

Art. Miik, Tom,II. 

. .; • .„•, 
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Eííado diario de las entradas, salidas, muertos , / estantes , soldados, caballeros , ó dragones enfermos 

en el hospital real de Met^, 

E X I S T E N T E S E N E L ZO D E O C T U B R E 

por la noche, 

z i a enfermos. 

F E B R I C I T A N T E S , 

E N T R A R O N 

el 2,1, 

quince. 

H E R I D O S , 

26. 

SALIERON 

el 2,1, 

treinta. 

Mt/RIERON 

el a i , 

o. 
> T O T A L . 

G A L I C O S , 

5 1 . . 
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Yo el infrascripto Contralor por el Rey y en el hospital Milhar de sus tropas 1 certifico , que el presente esta
do es 'verdadero, Metx t ? de Mar-^opor la noche de 1737. 

Debe haber en los hospitales militares todas 
las drogas especificadas en fas fórmulas impresas 
en 1747 por orden del Rey, de que es necesario 
que cada Comisario de guerra tenga un exemplar ; y 
los que estuviesen sin él le hallarán en la Secreta-. 
Ha de los hospitales , donde podran pedirlos. 

Los Comisarios para impedir que no se den re
medios equivocados , como la corteza de encina 
j)or la de quina, hojas de sauce por de sen , & c , 
debe viskar la farmacia con gentes del arte que 
llevará inopinadamente consigo, al punco de la dis^ 
tribucion de las medicinas , para que reconozcan 
las que se dan á los enfermos; es verdad, que los 
Médicos están obligados a este examen ; p a o to
do debe ser sospechoso al Comisario , y nada le hai 
de impedir de tomar quancas precauciones seaií 
imaginables contra los engaños de que se origi
narían gravísimos perjuicios r en estas visitas los 
Asentistas ocultan las drogas malas, y solo mani
fiestan las büenás. 

El comisario de guerra hará que el Sargento que 
sale de guardia le entregue una relación de la can
tidad de carne que se haya puesto en la marmita 
por mañana y noche. 

Un comisario de guerra puede por medio de 
su cuidado libertar Ja vida á un gran número de 
hombres, y además del bien del estado, y de las 
tropas, la humanidad debe serle un motivo mas 
que suficiente para atender con particularidad so
bre todo, á este servicio. 

Los Comisarios de guerra han de cuidar, que los 
"hospitales de que están encargados se hallen sufi
cientemente provistos de lo necesario para los ali
mentos , y los remedios de mejor calidad; y hacer 
comprar á qualquiera precio, y á costa de los asen
tistas loque falte; pues en virtud de las noticias 
que remitan al Secretario de la guerra , éste dará 
las ordenes necesarias para que se les reembolse 
al instante. Carta de Mr. Leblanc á los Comisarios 
de guerra de de Noviembre de 1727 {Det. Mi -
lit. por Mr, de Chennevieres. Fease la ordenanza de 
14 ¿te Septiembre de 1776.) 

cowukKiQ para la formación> y verificación de 
las cutntas. 

Este empleo es considerable : se necesita para 
desempeñarle bien, un hombre consumado en el 

manejo, recibo, gasto y otras operaciones de la 
Real Hacienda concernientes al servicio; es me
nester que sea integro, prudente , y desconfiado 
para no caer en los lazos de ios comisionados, que 
por la mayor parte son fecundos en toda especie 
de sutilezas. 

Tendrá un registro notado y rubricado deí 
Director , para servir de repertorio , asi de las 
cuencas que formare, y anote el Director, como 
de las que se le remitan de los departamentos. 

t i modo de extenderlas y lo demás percene-
cience á ellas, se tratará en un capitulo particu
lar ; pues ahora solo hablamos del establecimien
to de la dirección general; Se darán por escrito á 
los empleados ias instrucciones a que deben "arre
glarse; y cada Director cuidará de hacérselas exe-
cutar exactamente, como el Comisa,io encardado de 
las cuentas, debe poner toda su atencion'en que 
el trabajo sea igual , en que estas mismas instruc
ciones sean la regla de las cuentas que forme , ó 
que se le remitan de las provincias para exami
narlas; y el duplicado de dichas instrucciones fir
mado de los comisionados, se colocará en donde 
debe, lo mismo que las cartas, memorias, y otros 
papeles relativos á las cuentas, y distribuirán en 
caxas, ó cartones con el nombre de cada comisio
nado para ocurrir á é l , al tiempo de la formación 
ó verificación de las cuentas. 

Y para la brevedad de ellas, como para e! re
cibo, gastos, remisiones y consumos, el Comisar 
rio de cuentas de cada departamento , dispondrá 
diariamente la minuta de cada cuenta en un re
gistro de volumen proporcionado á ias de los 
comisionados; y este registro se dividirá en tan-
tos^ capítulos como hay de especies diferente de 
recibo, y gasto en dinero y efectos en cada di* 
visión ; y se extenderá en el lo recibido y ^as-
tado después de examinado y extractado de el dia-
rio que cada comisionado tiene obligación á remi
tir á los Directores todos los domingos; de suer
te que esta minuta de cuenta, y la verificación por 
los extractos relativos, y por las piezas originales, 
estando en el archivo del encargado en la direc
ción ^ no haya masque examinarlas; y hacer el 
finiquito con los comisionados en el mes de No
viembre , ú de Diciembre lo mas tarde. 

co-
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COMISARIOS PROVINCIALES. 
Luis XIí I creó en 1635 sesenta y nueve Comí-

¡arios provinciales} y tvt^ckñtos archeros guardias 
de los dichos Comisarios; que después fueron su
primidos. 

Luis X I V por su decreto del mes de Abr i l de 
1 7 0 4 , y su declaración de 4 de Junio del mismo 
a ñ o , creó y erigió en título de oficios heredita
r ios , treinta empleos de Consejeros de S. M . , Co
misarios ordenadores provinciales de guerra, para re
partir en las Provincias, y generalidades del Reyno. 

Los Comisarios provinciales, tienen su residencia 
y alojamiento en la Cudad de su departamento, 
mas conveniente al servicio de S. M. 

Gozan de los mismos privilegios, y prerro
gativas que los otros Comisarios.; y están encarga
dos como ellos de la disciplina y policía de las 
tropas, y pasar las revistas, &c . 

Toman igualmente el título de escuderos ; y 
adquieren nobleza, quando ellos, y sus hijos sin 
interrupción, poseyeron y exercieron dichos ofi
cios, durante veinte años ; de suerte que si entre 
los del padre, y de los hijos, componen los vein- \ 
te a ñ o s , quedan nobles ellos, y su posteridad ds 
legítimo matrimonio. 

Los Comisarios provinciales hacen solos, y p r i 
vativamente las revistas de las compañías de las 
guardias de los Gobernadores, y Tenientes Ge
nerales de las Provincias del Reyno. 

" N o es la intención de S. M . , dice la orde
nanza, dispensar siempre á dichos Comisarios pro
vinciales de presentarse en persona, ó por Procu
rador al mas antiguo de los Mariscales de Francia, 
para obtener los departamentos según el uso 
ordinario,', 

( Nota. Es el Ministro quien los dá en el dia.) 
Por lo que mira á las tropas que se hallasen 

de guarnición en las plazas, quiere S. M . , que 
quando hubiese alli un Comisario ordinario esta
blecido de su orden, el Comisario provincial del 
depar tamentó , esté obligado á señalarle los dias, 
y horas en que convenga hacer la revista de d i 
chas tropas; (nota. Esto no tiene ya lugar, pues 
cada uno hace las revistas de las tropas que le 
corresponden , quando le acomoda ) ; y dexar el 
tercio á lo menos k los dichos Comisarios ordina
rios , para hacer la revista al mismo tiempo. 

Los Comisarios provinciales y ' ^ ú z x i n la distribu
ción de las etapas i que se provean á las tropas que 
pasen á sus departamentos, y podrán , quando 
crean su presencia necesaria á la disciplina, ir por 
la extensión de su departamento , y hacer las re
vistas; ó mandarlas executar á su presencia por 
los Comisarios encargados de ellas, en el caso de 
que los haya establecidos, en los parages donde 
se hallasen las tropas; queriendo S. M . que los d i 
chos Comisarios de revistas, reciban las ordenes de 
los Comisarios provinciales, y les obedezcan en todo 
lo concerniente al servicio. 

Harán privativamente , á los Comisarios ordena
dores, y á los Subdelegados de los Intendentes de 
provincia, relación de todo lo perteneciente <í 
las tropas de su departamento; cuidarán de que 
los cuerpos de guardia y quarteies estén en buen 
estado; de la execucion de todas las contratas, sea 
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de víveres, forrages, hospitales, camas, leña , y 
luz de los cuerpos de guardia ; y generalmente 
de quanto tenga relación con dichas tropas, de 
que darán los estados, y certificados ; por donde 
los Intendentes de las Provincias arreglarán el pa
go ; y de cuyos estados , y certificados estarán 
obligados á enviar copia cada tres meses , y mas 
á menudo si hubiese necesidad , al Secretario de 
Estado del departamento de la guerra. 

Cuidarán también de que tos alojamientos de 
las tropas en las Ciudades , sean conforme pre
vienen las ordenanzas; cortaran todas las disputas 
que puedan ocasionarse sobre este punto; y en 
caso necesario, podrán por sí mismos hacer d i 
chos alojamientos, pues manda S. M . á los Gober-, 
nadores y Comandantes de sus Plazas, les den á 
este efecto todo auxilio , siempre que no sean 
obedecidos; pero sin que por esto se innove l a . 
práctica actual de algunas de dichas Ciudades, en 
conseqüencia de sus privilegios particulares. 

Quiere S. M . que los dichos Comisarios provin
ciales , con preferencia á todos los Comisarios or
dinarios y Subdelegados , manden en ausencia de 
los Comisarios establecidos en las Provincias, en 
todas las cosas concernientes á la guerra, de que, 
están encargados los Comisarios de partido , y que 
sean como ellos obedecidos en quanto mira al ser
vicio, y á la subsistencia entretenimiento y po l i 
cía de las tropas; de que darán cuenta directamen
te al Secretario de Estado del departamento de la 
guerra , sin estar por estO dispensados de referir
lo todo á los dichos Comisarios de partido, á su. 
vuelta á las Provincias , é informarlos de lo que 
hubiesen executado en su ausencia. 

S. M . concede á cada uno de los treinta y dos 
empleos de Comisarios provinciales, quatro mi l libras 
de gages efectivos, por medio año de ocho mi l 
l ibras, que serán asignadas sobre los dineros del 
t a l lón , cuyo pago se les hará por el Tesorero ge
neral del ordinario de guerra de tres en tres me
ses ; y tres m i l , y seiscientas libras de sueldos 
que se pagarán á razón de trescientas cada mes, 
por el Tesorero general del extraordinario de guer
ra en exercicio, ó sus Comisionados en los pueblos. 

Además, les concede S. M . quatro raciones de 
forrage al dia, que se les pagarán por todo el año 
en las Ciudades de su residencia, en especie ó en 
dinero á su elección, y á razón de diez sueldos 
por ración; cuya imposición se hará anualmente 
por los Intendentes, y Comisarios de partido en las 
Provincias y generalidades del Reyno, es á saber, 
en el país sugeto á la talla ó marco, la libra de 
imposición de la t a l l a , y en los países de los 
estados, á marco la libra de las imposiciones or
dinarias. 

S. M . quiere igualmente, que reciban seis ra
ciones de pan de munición al dia; pero solo en 
los tiempos que se dé por S. M . á las tropas que 
estén de guarnicionen las plazas de su departa
mento , como también dos rninots de sal en cada 
un año , que tomarán en el alfolí mas próximo al 
lugar de su residencia. 

Concede igualmente á los que sean provistos 
en dichos empleos de Comisarios provinciales ? con 
exclusión de todos los Comisarios ordiníirios, el de-

re-
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recho de juramento de los Oficiales de las tropas, 
que se reciban en sus departamentos , y que el 
Rey ha establecido. 

A SABER. 

De cincuenta libras por cada Coronel, ©Maes
tre de Campo de infantería, ó caballería. 

Quarenta y cinco por cada Coronel de dragones. 
Quarenta por cada Teniente Coronel, y Ma

yor de infantería, ú de caballería, y por cada Ca
pitán de caballería. 

Treinta y seis por cada Teniente Coronel , Sar
gento mayor, ó Capitán de dragones. 

Treinta por un Cap i t án , y Ayudante mayor 
de infantería, Ayudante mayor, y Teniente de ca
ballería. 

Veinte y cinco por cada Teniente, ó Ayudan
te mayor de dragones. 

Veinte por un Teniente de Infantería. 
Veinte por un Alférez de caballería. 
Diez y ocho por un Alférez de dragones. 
Y quince por un Subteniente, ó abanderado 

de infantería. 
Por una carta del Canciller, de de Julio de 

170J , escrita al Comisario provincial de los Obis
pados, se ha decidido , que no podia recibir dere
cho de juramento de un Oficial que después de de
puesto volviese á ser restablecido en su empleo. 

Por decisión del Consejo de Guerra de seis 
de Julio de 1717 , se ha determinado que los co
misarios provinciales no empleados , no deben go
zar del derecho de juramento-. Este ha sido sus
pendido por el difunto Mr. de Angervilliers, en 
virtud de una carta escrita , durante la ultima 
guerra en 1733. 

" Se dará á dichos Oficiales un certificado de 
haber prestado juramento, por el Comisario provin
cial que le haya recibido; el que estarán obligados 
á presentar para evitar la repetición, y volver á 
pagar el derecho en otro departamento, donde el 
Comisario provincial podrá pedir el certificado; y 
hacer jurar y pagar faltando este instrumento ; di
cho derecho, quiere S. M . que se satisfaga por los 
Oficiales provistos, después de la presente ordenanza. 

Como la intención de S. M . es, elegir en lo su
cesivo enere dichos Comisarios provinciales 3 los que 
juzgue mas capaces, y dedicados al servicio, para 
Comisarios ordenadores, sea en las plazas, ó en los 
cuerpos de exérci to; tendrán entonces sueldos mas 
considerables que los señalados por el presente; 
esto es, diez plazas de forrage, y doce raciones 
de pan; en cuyo caso no estarán obligados á pasar 
revista , sino á falta de los Comisarios ordinarios. 

El Sanco, y orden se les llevará por un A y u 
dante mayor" de la plaza , en que se hallaren de 
su departamento. 

Quiere S. M . que los que adquieran los oficios 
creados por el presente decreto , sean provistos 
por \as cartas de pago del Tesorero de rentas ca
suales ; las que se les darán conforme á las listas 
arregladas por el Consejo ; y que en virtud de 
ellas puedan exercer las funciones , y gozar de los 
gages, sueldos, derechos y privilegios dichos. 

Serán recibidos, y prestarán juramento en ma
nos de ios Mariscales de Francia, á cuya requisi-
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clon, ó á la de uno de ellos , harán constar su 
buena vida, costumbres, rel igión, y edad; quese
ra reputada competente la de veinte y cinco años; 
sin que estén obligados á hacerse recibir en t r ibu
nal alguno superior, ni en otra parte ; de lo que 
en tiempo de necesidad S. M . los ha dispensa
d o , y dispensa. 

También quiere que los que presten su dinero 
por la adquisición de dichos empleos, tengan un. 
especial privilegio é hipoteca, tanto sobre los mis
mos oficios, quanto sobre sus gages, hast^ la sa
tisfacción de las sumas que hubiesen prestado, y 
que los Tesoreros de las rentas casuales, hagan 
mención de dichos préstamos, si son requeridos en 
las cartas de pago que espidieron, y de los nom
bres y calidades de los que hayan prestado, sin 
que por esto la falta de expresión del préstamo en 
dichas cartas de pago , pueda perjudicar al privile
gio y preferencia, que S. M . ha concedido ; con 
tal que en los contratos y obligaciones, esté esti
pulado que los dineros prestados , son para el pago 
del todo, ó parte de dichos oficios. 

Hoy los Intendentes, quando lo juzgan con
veniente , encargan á los Comisarios ordinarios con 
preferencia, las obligaciones impuestas á los Co
misarios provinciales por la ordenanza de creación. 

COMISIONADO EN XEFE, Y A Y U D A N T E 
PARA LOS TRABAJOS DE L A PROVISION. 

Las funciones de este empleo , consisten en 
disponer que se haga el pan de munición en las 
plazas, ó en el campo, quando se construyen allí 
hornos. Estos comisionados reciben las harinas de los 
guarda almacenes, y entriegan el pan, ó directa
mente á las tropas, en virtud de los recibos del 
comisionado principal para la distribución , ó pol
los estados marginados de los Capitanes de carros 
que hacen el transporte, y que le distribuyen en 
el campo; de modo que hay un gran enlace de 
Intereses entre los Xefes de ios trabajos, y los 
guarda almacenes, y entre estos, y los Capitanes 
de carros; el que debe interrumpirse en quanto sea 
posible. 

Son necesarios tantos Ayudantes para los tra
bajos como hay de Xefes. 

La función de aquellos es ayudar á estos; j 
algunas veces se destacan á los puestos distantes 
unos y otros mandan, á muchas brigadas de pana
deros que hacen el pan de munición. 

1^ confección de este, es uno de los principa
les objetos del servicio de v íveres ; y asi se debe 
poner en ello toda la atención. 

Es menester que los comisionados en Xefe para 
los trabajos y sean consumados en esta materia, por
que puedan dar las ordenes necesarias á los pana
deros , y que el pan de munición esté bien acon
dicionado. Los trabajos se establecen en una pla
za vecina al exérci to , ó en un burgo, ó village 
cerca del , ó del campo, ó bien en rasa campana. 
Vamos á exponer lo que conviene executar en 
estos casos. 

En las plazas ordinariamente hay hornos pa
ra el pan de munición, y si no son suficientes, el 
Xefe de los trabajos , se sirve de los hornos de 

Ciudadanos, los que hace señalar y numerar: 
y si es absolutamente necesario construirlos de nue

vo, 
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v o , el Director del departamento solicita la orden 
del Intendente que manda formar los disenes á 
un ingeniero ; y después promueve la pronta exe-
cucíon , y el hacerlos cocer. 

Los hornos del Rey son en lo interior de 13 
pies de largo, y 1 z de ancho; el centro de la b ó 
veda que es en forma de corona, solo debe levantar 
dos pies en el punto del medio, que es la mayor ele
vación que se les puede dar; y el resto de la b ó 
veda declinando insensiblemente á proporción. Es 
necesario que el suelo tenga cinco pulgadas de pen
diente del lado de la boca, para la mayor facili
dad de enhornar, y sacar el pan ; observando 
también que no estén las puertas delante de la bo
ca del horno, porque esto enfria el pan , atrasa 
el trabajo, y consume mas leña. Los hornos se 
construyen ordinariamente de ladrillos ó tejas; se 
ponen 18 pulgadas de tierra encima j y al rede
dor , para que conserven el calor. 

Quatro albañiles, y otros tatitos peones harán 
un horno de 13 pies de largo, y » i de anchoen 
dia y medio ; y si es mas pequeño llevará me
nos tiempo. Asi se podrá arregiar, al número de 
hornos que se quieran construir, el de los obre
ros que serán necesarios; pues mayor número re-

° tardarla la obra en lugar de adelantarla: y es ne
cesario que el que la dirige sepa distribuirlos á 
propósi to. 

Este horno debe contener á lo menos 600 ra
ciones de á 2,4 onzas. 

Quando se establece en un lugar, ó en rasa 
campaña el trabajo del pan de munición, el Xefe 
de ¿os trabajos y elige primero un terreno bastante 
dilatado, para la construcción del número de hor-. 
nos que se necesitan, y para formar un almacén 
capaz de contener el pan. 

Se emplean en este trabajo los albañiles que 
están al sueldo del proveedor; y estos obreros tie
nen práctica, y son muy diligentes para la cons
trucción de los hornos y de los almacenes; y fa
brican aquellos con los materiales que hallan en 
los lugares, y en las cercanías , y corf cimbras 
de hierro ú de otro modo. A los albañiles ayu
dan los empleados en la fábrica del pan, y tam
bién los panaderos que no trabajan, y que tienen 
su paga en pan de munición : estos últimos se 
dedican á estos trabajos con ardor, por la espe
ranza de ocupar los primeros hornos que se cons
truían; y si no bastan, se hallan en el exército 
tantos hombres quantos se necesitan; de suerte que 
se hacen 24 hornos, como también los almace
nes, sin mucho gasto, y en muy poco tiempo. 

No es necesario formar diseños de los hornos 
y almacenes que se construyen en la campaña; pues 
la experiencia del Xefe de ¿os trabajos, y la prácti
ca de los albañiles debe bastar. Ya se sabe que 
los hornos han de ser iguales en todo, para con
tener la misma cantidad de pan. 

Quando el General del exército ha destinado 
un pueblo para establecer allí el trabajo, el Xefe 
de é l , con los maestros de albañiles mas espertos 
pasa á las casas, y hace el reconocimiento; y des
pués de haber visto las que son mas cómodas, las 
señala con números , advirtiendo , que haya quar-
tos baxos, y bastante terreno para poner el pan. 
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ía amasadera, la caldera, dos pilas de sacos de hari
na, y también algunas piezas al lado ó encima, pa
ra el almacén del pan. 

Es menester en quanto sea posible servirse de 
las chimineas de las casas; pues el trabajo se ade
lanta mas quando no es preciso hacer un canon. 

El cuerpo del horno se construye fuera sino 
se puede, dentro. 

Se hacen también en el mismo lugar ó burgo, 
quantos hornos es posible para la prontitud y co
modidad del trabajo; debiendo atender, á que es
tos pueblos estén próximos al agua en quanto sea 
dable, y que ios carros lleguen fácilmente á car
gar el pan. 

Si para la construcción de los hornos macizos, 
y también para los que se hacen con cimbras de 
hierro , no hay ladrillo en el lugar, ó en las In 
mediaciones se sirve de la teja de las casas veci
nas ; y en defecto de uno y o t r o , se pueden em
plear todas las especies de piedras, excepto el gui
jarro , porque quema el pan, y salta con el ca
lor. Las piedras de cal tampoco convienen por
que se calcinan. 

El suelo del horno d e b í ser de ladrillo , de 
piedra labrada, ú de greda. Sucede muchas veces 
que estando el terreno bien llano donde se ha
cen los hornos sirve de suelo; y hay ocasiones 
urgentes en que se vale de lo que se puede. Quan
do . el suelo está á nivel del piso, los panaderos 
hacen un foso para calentarle, y enhornar ei pan; 
pero si se construyen en las plazas se forma un 
sólido para el suelo, y la elevación de este ma
cizo , ú de este suelo ha de ser de dos pies de alto. 

Es fácil tomar en campaña rasa todo el terre
no conveniente para hacer los hornos ..seguidos ; y 
en su extensión se podrán trazar seis ó doce de 
frente, y otros tantos sobre el tercer costado. 

El almacén se colocará simétricamente y á ma
no , lo que formará un quadrilongo, en que se 
comprehenda una gran plaza para poner la leña; 
y se harán dos puertas para cerrarlo todo. 

El almacén debe estar siempre en un parage 
que no sea demasiado h ú m e d o , ni demasiado ca
liente ; pues se han de evitar estos dos extremos. 

1 El gran calor seca la corteza en un instante, 
y la humedad por el contrario la enmohece en 
tres ó quatro dias. Es preciso dar ayre al almacén, 
y no construirle en parage baxo, pues se sabe 
que faltando al ayre el pan se pudre fácilmente. 

Si hay cabrios, ú otras piezas de madera sería 
bueno hacer un piso sobre el terreno con carbón; 
pues tomando esta precaución un lugar baxo y hú 
medo , podrá servir sin temor de alterar ni des
truir el pan. 

El almacén debe contener á lo menos para 
la provisión de quatro dias; es necesario que los 
carros lleguen allí fácilmente que la distribücioh; 
y ios cargamentos se puedan hacer sin confusión, 
y para este efecto habrá en el almacén tantas ven
tanas , quantas se necesiten. Estará bien cerrado, 
aseado y barrido amenudo, porque la ceniza que 
se introduce por las rendijas de las tablas pone de 
mal color el pan. 

Se tendrán bastantes útiles por no verse obli 
gado á tomarlos de la artillería, que los hace pa--

gar 
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gav- mas do lo que valen; y habrá carros destina
dos para su transporte : es menester para cada hor
no una amasadera de diez pies de largo, 18 pul
gadas de alto, 30 de ancho por arriba, y xo por 
abaxo : cuidando de que ni la artesa ni la cubierta 
sean de pino porque salta con facilidad, y herirla 
á ¡os amasadores: ios travesanos del fondo serán 
de encina para que sea mas fuerte, y con cartabo
nes dobles á todos lados. 

La amasadera contendrá tres sacos y un tercio 
de arina de zoo libras cada uno, esto es, seis
cientas raciones de pan en masa poco mas ó me
nos , y tendrá una cubierta de la misma medida 
que servirá para poner el pan. 

Uwa caldera de cobre de diez herradas para un 
horno, ó á lo menos de 18 a ao , para dos. 

Una pala de hierro para enhornar de quatro 
pies de largo , cuya paleta sea de 10 gulgádas de 
largo, y 7 de ancho, de suerte que haga quince 
pies con el mango. 

Una pala para la brasa, dos de madera para 
sacar el pan, la una de zz pulgadas de largo y 18 
de ancho por la paleta, y la ocra de 15 pulgadas 
de largo y 11 de ancho, de suerte que la prime
ra tenga'15 pies de largo con el mango , y la 
otra diez. 

Una herrada de hierro. 
Un corta masa. 
Un cubo de mano como de medía herrada, pa

ra sacar el agua de la caldera. 
Un medio cubo para llevar el agua de a a pul-

gulas de alto, ao de ancho por arriba, y 17 por 
abaxo que ha de tener dos argollas de hierro pa
ra conducirle fácilmente. 

Dos cubos grandes para la levadura de a 8 pul
gadas de alto , 24 de ancho por arriba , y a i 
por abaxo. 

üí ;a callada de hierro de 4 píes de largo 
comprthendido el regatón, y de 15 pulgadas de 
curvaiura al extremo, de suerte que tenga 15 pies 

con el mango. 
Un tapadero de horno de hierro , ú de ma

dera ; y si es de esta, se necesitan oíros de repues
to, porque se gastan, y se queman muchas veces. 
En las plazas no se han de emplear sino de hier
ro ; y para los hornos construidos en campana 
rasa, ó en los lugares cerca del campo , se tienen 
por mejores de hojadelata; pues sobre ser mas l i 
geros y fáciles de transportar, no se queman co
mo los de madera. 

Un peso cuyos platos sean de cobre ó madera, 
y el fiel de hierro bien justo, para evitar las dis
putas entre los Xefes de los trabajos y los panaderos. 

Pesas de hierro de ¿ó onzas para la masa, y 
de 48 para el pan cocido y raspado, que hacen 
dos raciones de a 4 onzas. 

Estas pesas deben ser de hierro colado para 
que no se las pueda alterar, y tener también qua
tro de seis onzas. 

Los comisionados en Xefe para los trabajos se ser
virán de los de $6 onzas para pesar el pan en ma
sa, y de los de 48 para lo cocido y raspado. 

Dos toneles para tener el agua tanto para el 
dia como para la noche. Se neceskan cambien cu
nas, y mazos para hender la lena. 
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El Xefe de los trabajos debe tener un gran pe

so de hierro con sus platos, y quatro pesas de 
cincuenta libras cada una marcadas, para pesar los 
sacos de arina que recibe, y encriega á los panade
ros. En Italia se necesitan pesos de a 5 libras. 

Hechos los establecimientos y provistos los 
úti les, cada brigada compuesta de quatro panade
ros, ocupará un horno. 

El Xefe de los trabajos tomará sus precauciones 
para la leña necesaria á caldear los hornos, y co
cer el pan , sea en una plaza ó en el campo , se
gún lo que se le haya mandado por el Director, 
de quien recibirá las ordenes por escrito. 

Si la leña está inmediata, el Xefe de los traba
jos pedirá ( s i es necesario ) escolta para tornarla 
de ios bosques vecinos. 

Si no la hay alli cortada se hace cortar, para 
transportarla después á los parages donde están los 
trabajos. Si hubiese poca, el Director y Xefe de 
los trabajos convendrán en los medios mas fáciles 
para tener las suficientes, y á moderado precio. En 
fin , en el caso de que no se halle ni aun menu
da , se echarán por tierra las casas deterioradas, 
haciendo todo lo posible para no carecer de ella. 

Los gastos en punco de leña se arreglarán por 
el Director, y pagarán de su orden por el Tesore
r o , en virtud del certificado del Xefe de los trabajos, 

Quando se esté á pumo de calentar los hor
nos y hacer cocer el pan, el Xefe de los ir abajos 
tendrá el cuidado de informar de ello al Director 
para que envíe los carros , ú otros equipages á 
transportar prontamente las harinas, que se neaesken» 

El Xefe de los trabajos debe proveerse de bue
nos Brigadieres, y panaderos hábiles, para enhor
nar , y que estén en estado de dirigir los amasa
dores , a fin de que saquen buena masa. Hará la 
elección de iodos los panaderos, entre el número 
de los que haya,en el parque, ó en otros para
ges de las cercanías del exérci to; es menester tam
bién poner grande atención que no echen dema
siada agua en la masa: (maniobra que se práctica 
para aumentar el peso): no se necesitan sino i r 5 
lib. para a00 de harina, lo que produce 515 de ma
sa de que se hacen po panes de ] 6 onzas, cada uno 
de dos raciones de á aS: las que., después de coci
das, y raspadas se reducen á 24 : y el pan que ha
ce dos, tiene 48 , ó tres libras : desuerte que por 
la cocion se evaporan 45 liv. de agua, y no que
dan en el pan mas que 70. 

Se ha visto que la amasadera contiene 3 sacos 
y un tercio de harina , cuyo peso es de 666 l i v . y 
un tercio, y se necesita para ponerla en masa 38a 
l iv , y un tercio de agua ; pues el pie cúbico de 
esta pesando como 7 lib y 14 onzas; es menester 
hacer una medida poco mas ó menos cúbica bien 
marcada que contenga la quinta parce de 33Í5 l ib. 
y un tercio de partes, (es decir, que sea de un 
pie, y dos veinte partes de pulgada quadrada), y 
echar cinco veces esta medida llena de agua á tres 
sacos, y un tercio de harina; con lo que"la masa 
quedará humedecida lo necesario, para dar 180 
raciones por saco de 200 l i b , , bien acondicionadas. 

Conviene para que el trabajo sea seguido , que 
el Xefe esté siempre en los hornos, que cuide de 
que se ponga la levadura necesaria para que crez

ca 
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Ca U masa; y después de bien hecha, ía hará pe
sar igualmente en panes de dos raciones como 
se ha" dicho. [ / 

El Xefe de ios trabajos , tendrá cuidado que 
el pan en masa no esté demasiado alto ni ba-
Xo que se enhorne , y ponga con orden para 
que salga sin vicio en quamo se pueda , y que 
agrade a la vista. 

D Es menester advertir que el pan que se cuece 
primero debe ponerse á la entrada del almacén para 
distribuirle ei primero: con esta atención se evita 
la pérdida y araohedmiento. Si hubiese algunos 
panes rotes se pondrán aparte , y se • distribuirán 
á los panaderos que no trabajen, y lo demás á 
los carreteros. 

Quando el tiempo es favorable y templado se 
deberTacelerar ¡os trabajos para hallarse con un 
aumento de pan según los casos; pero en el de 
calores excesivos, solo habrá pronto el necesario 
á la hora de la distribución; no obstante no hay 
que hacer cargar el pan caliente, porque se desti-
n-uraria y romperla, y ias tropas se quejarían. 
0_ A medida que se cargue, el Xcfe de ios-íraba* 
jos formará un estado de las cantidades entregadas,-
carreta por carreta, y en la carta de conducion 
que irá en seguida de este estado, pondrá el total 
por letra. De esta carta-, como también el estado 
que la precede se harán duplicados, é igualmente 
marginados por cada Capitán ai lado del articulo de 
las variaciones correspondientes; una de las copias 
quedará;a \ m Xefes de los trabajos : y la otra se 
entregará al Comandante del convoy, después que 
el Xcfe de los trabajos lo haya extractado en su dia
rio , y puesto en cada copia el numero del articu
lo , y su rúbrica. 

El Comandante del convoy en llegando ai 
quartel general, entregará al comisionado princi
pal para la distribución, la carra de conducion en 
que va el estado de la carga. Este esíado le servi
rá para arreglar los libramientos contra los Capi
tanes de carros, á los Oficiales mayores por sus 
recibos. 
- Durante los trabajos , los convoyes se harán 
sucesivamente, y por el mismo orden ; la falca 
del carguío después de la distribución, se des-
eontara'de sus salarios al carretero , ó arriero 
que conduce el carro , ó acémila por el Teso
rero , en virtud de requisición del Comandante 
del convoy. 

Los panaderos desertores serán denunciados 
al prevoste para arrestarlos, y hacerles sufrirlas 
penas prescritas por la ordenanza de la policía 
de víveres. 

En caso que haya panaderos enfermos , el Xe
fe de los trabajos, en virtud del aviso del Ciruja
no de víveres ú otro, les dará sus certificados v i 
sados del Director,-con los que tomarán la or 
den del comisionado de guerra para que se les re
ciba en el hospital; y se Ies intimará que vuel
va al parque ai instante que se hallen restableci
dos, baxo la pena de ser denunciados como deser
tores. La estancia del hospital se pagará por ei 
proveedor sobre e! mismo pie de las tropas, y el 
descuento se hará por el Xefe de los trabajos en las 
cuencas de la brigada del-panadero enfermo, ó 
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por el Tesorero de los víveres sobre el estado de 
los panaderos sin trabajo, que el Xefe que tiene 
ia dirección debe certihear para servir de lista 
con que se les liame el dia dei prest. 

Si ios soldados ú otros que se hallen al rede
dor de los hornos, sea para la guardia, u de qua-
lesquiera otro modo cometen alguna rapiña, ó 
insulto contra los comisionados ó panaderos, el ^ Í -

fe de las trabajos ázxz zv'xso inmediatamente al D i 
rector , quien se quejará al General del exérci to , y 
al ^ Intendente para que se providencie según l o 

' exijan los casos. 
Se pondrá - en el parage mas aparente del es

tablecimiento del trabajo un edicto impreso, ex
tractado de la ordenanza de la policía de los v í 
veres, para que cada uno tenga nodeia de lo que 
le corresponde baxo las penas que allí están 
impuestas. . _ ., 

Ei Xefe acabado el trabajo, pondrá en los a l 
macenes señalados por ei Director todas las harinas, 
sacos vacíos y útiles que le queden, y tomará cer* 
tiiicados que hará convertir en recibos del comi
sionado depositario. 

Si el exército descampa antes que el trabajo se 
acabe , y que el establecimiento ya no.convenga, 
el Xefe de los trabajos tomara la orden del Direc
tor para hacer derribar ios hornos y almacenes, 
y transportar las harinas , pan , sacos y útiles al 
parage que se le indique , tomando sus disposicio
nes para los carruages necesarios; y hará un esta
do bien individual de todos los efectos transpor
tados , de que procurará un certificado del comi
sionado que los reciba; el que convertirá al instan
te en recibo del depositario. 

Levantado el trabajó, formará el Xefe un es
tado .de ios gastos, y pérdidas que esta mutación 
haya ocasionado; dirigirá las piezas justificativas en 
buena forma al Director , quien después de haber
las examinado y hecho autorizar por el Intenden
te , procurará á los Xefes de los trabajos el reciba 
del depositario. 

El Xefe de los trabajos no establecerá otro nue
v o , en quanto sea posible hasta que la cuenta del 
que ha dexado esté terminada, ó á lo menos re
mitida con las piezas justificativas á manos del Co* 
misario de cuentas. 

Para uno ó muchos trabajos observará lo que 
se le ha prescrito arriba. 

La orden que los panaderos deben tener para 
los descuentos corresponde al Xefe de los trabajos^ 
él es quien ha de hacerles dar cuenta, y para este 
efecto puede someterlos á las reglas que mejor" 
convengan , ya sea retirando sus recibos de hari
na, sacos y útiles, y dándoles los suyos al tiempo 
de la entrega que le hagan en raciones, ó bien 
proveyéndolos de quadernos en que apuntará el 
recibo y gasto; el primer modo es el mas natu
ral , regular, y menos sujeto á er ror , porque el 
Xefe de. los trabajos estando encargado de todas las 
diferencias de efectos , y siendo responsable de 
los que se le han remitido, las cuentas con los pa
naderos sobre sus recibos, le proporcionarán pron
tos descargos por medio de su consumo, y de lo 
que queda, que ellos le entregarán; y no hay que 
temer que aleguen la pérdida-de estos quadernos. 

H Si 
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Si los panaderos se hallan deudores es necesa

rio hacerles el descuenco. 
para conseguir medios fáciles de estos des

cuentos con los panaderos ai fin de un trabajo, el 
xefe debe saber diariamente el estado de cada en
trega j no se je escapará nada , si tiene un estado 
exacto de las harinas y del pan que está en los hor
nos y almacenes;como también dé l a levadura, sa
cos vacíos y ú t i l e s ; poroue ios panaderos les son 
responsables hasta el fin del trabajo , y él al pro
veedor hasta la entrega. 

Es necesario que este descuento se firme del 
Brigadier general, y de ¡os panaderos por esquadras. 

El descuento de lo que los panaderos deban, 
se hará sobre el precio de las hornadas doblado 
del del Rey , y el de ios otros efectos por el de la 
compra. Este rigor los hará mas exactos , é inte
resa personalmente al Xefe , pues sufriria el mismo 
descuento. 

Los panaderos están obligados á pagar á los 
que llevan el agua, á los hendedores de la lena, 
y los otros menudos gastos concernientes á la co* 
chura, excepto las composturas de los útiles. 

El precio de la cochura de cada saco de hari
na debe estar arreglado por el director. Si los pa
naderos de la guarnición , ó los de los pueblos dan 
h leña , la cochura debe ser mas cara j en este 
caso el xefe de los trabajos , en virtud de las ó rde
nes del Director, se ajusta con ellos. 

Se ha explicado arriba lo concerniente á las 
maniobras y pago de los trabajos, aqui se trata 
del orden que el xefe debe observar , y delascuen-
tas que ha de dar. 

Tendrá un registro diario signado, y rubricado 
del director.' 

Estará numerado desde el fo l io primero hasta 
el ú l t imo. 

Extractará en él dia por dia , y sin interrupción 
todos los recibos y gastos en harinas , pan, sacos, 
útiles , y los descuentos de los panaderos. 

Pondrá en cada articulo el número del registro, 
la fecha de su recibOj el nombre del que lo haya 
remitido , y la suma ó cantidad por letra ; si hay 
muchas partidas en su recibo , las pondrá dentro de 
linea unas detras de otras: la suma de la adición se
rá igual a la cantidad explicada al principio del ar
tículo ; y al último de la linea , repetirá la suma en 
n ú m e r o s , baxolos quales pondrá una pequeña ra
ya , porque no se trata como se ve de adicionar 
las paginas. 

Pondrá también para el gasto , el n ú m e r o , la 
fecha del recibo ó descargo , el nombre de aquel 
á quien haya pagado en dinero ó efectos, y la su
ma como arriba , explicando los artículos confor
me á los documentos que retire. Es necesario que 
este registro esté sin borrones , entrerenglonadu-
ras ni remisiones; y suponiendo que se haya equi
vocado al escribir suplirá con estas palabras:digo,&c. 
porque no haya confusión ni equivocación alguna. 

Para comprobar los gastos de construcciones, 
y reparos de los hornos y almacenes de las pla
zas , el Xefe de los trabajos referirá las órdenes, el 
coste y los recibos que convertirá en otros del 
depositario. 

Acerca de los hornos y almacenes construidos 
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en campaña rasa , ó en los burgos y lugares in
mediatos al exército ó campo cíe que el xefe de 
los trabajos no podrá referir el coste , pondrá so
lo las órdenes del General, del Intendente ó Co
misario de guerra, los recibos , &c . que converti
rá en los del depositario. 

Todos los domingos por la mañana hará una co
pia exácca de su diario por lo que toca á la sema
na , la certificará , firmará y dirigirá al director. 

Si los hornos 5 almacenes y efectos se quema
sen ó tomasen por los enemigos , pertenece ai 
xefe de los trabajos y que es responsable probar la 
causa y la verdad de la pérdida , y hacer formar 
sumarias bien circunstanciadas del accidente, de 
las cantidades , quaiidades ó efectos quemados ó 
tomados; cuidará de conformarse á lo prescrito 
por ordenanza correspondiente á la policía de los 
víveres, y de no separarse nunca de la verdad, esta 
ordenanza impone penas muy severas , contra los 
autores , factores y cómplices de los procesos fal
sos ; por otra parte la prueba de la verefad es fácil 
disponerla , si el xefe atento á sus funciones , ha 
estado cuidadoso de dirigir á la dirección semanal-
mente copia de su diario , y los originales de sus 
descargos, según los recibe; tiene mucho interés 
en hacer esta remisión para en caso de aconteci
miento ; porque no se le admitirla la suposición de 
la pérdida de los instrumentos de su descargo, que 
no hubiese enviado. 

En los casos de que la comunicación de un 
puesto donde estuviesen establecidos los trabajos, 
ó de un cuerpo de reserva del exército , fuese in
terrumpida con la dirección (sea por el exército 
enemigo , ó por partidas sueltas ) el xefe de los tra
bajos no por eso dexará de hacer todos los domin
gos por la tarde los extractos de su diario , y el 
paquete de e n v í o , baxo carta misiva , y ios refRt-
tira el mismo dia al director ó cemsionado en . i r / ' , 
si le hay, en el cuerpo de reserva , y si no hára 
esta remisión al Comisario de guerra, á .quien 
se le suplicará por el proveedor ó director que 
haya en el exército , que tenga á bien recibir d i 
chos paquetes para pasarlos á ia dirección en la p r i 
mer ocasión segura. 

Si al parage donde están establecidos los traba
jos , van los equipages de víveres con una es
colta á cargar pan, el xefe de los trabajos entrega
rá dichos paquetes a los Oficiales de los equipages 
para que los den al General ó al Inspector de ví
veres , que los hará pasar á su destino. Executa-
rá l o mismo con los documentos justificativos, y 
las sumarias; esta precaución se toma para que ios 
extractos lleguen siempre á las direcciories quanto 
antes sea posible , á f i n , que el descargo , aunque 
retardado , se haga igualmente según el método 
prescrito en la instrucción del Comisario de cuentas. 

La orden que el proveedor quiere que se ob
serve entre los Contadores y depositarios, no tie
ne otro objeto que el de establecer una administra
ción fiel, y no sujeta al desorden y confusión. 

El Xefe de los trabajos pondrá su reconocimien
to al fin de la copia de esta instrucción, some
tiéndose á conformarse á ella , baxo las penas 
prescritas por la ordenanza de la policía de víveres. 

Como puede suceder que el ministro mande dar 
biz-
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bizcocho , conviene instruir á los xefes de los traba
jos , de lo que tienen que hacer en este caso ex
traordinario. 

Los Generales del exército mandan comunmen
te ai principio de la campana, que se haga biz
cocho, y que se tenga pronto á la primer orden, 
porque si hallan ocasión de executar una empresa 
repentina en el país enemigo, no se vean obliga
dos á dexar penetrar sus designios , ni á esperar 
las dilaciones de hacer y distribuir el pan para qua-
tro ó seis d ías , sin contar el que tres raciones de 
pan pesan tanto como quatro de bizcocho , y em
barazan mucho mas al soldado. 

. Sucede alguna vez que esta prudente precau
ción se hace inúti l ; pero el bizcocho no se pierde 
por esto, y ai fin de la campaña se distribuye an
tes de despedir el exérc i to , dando á los soldados 
dos raciones de pan, y una de bizcocho para 
tres dias. : , 

El bizcocho se compone puramente de trigo, 
ai que se quita codo el salvado y moyuelo, de suer
te , que de un saco de zoo libras, solo se sacatj 
160 de harina. 

A estas 160 se añaden 40 de agua , y la mez
cla produce 200 de masa , de que se forman 133 
raciones y media de 24 onzas cada una; y que des
pués dé cocidas no deben pesar mas que 18 onzas, 
porque las 40 libras de agua se evaporan ; lo mis-
xno que por la doble cochura , la humedad natu
ral de la harina, estimada de ^ á 10 libras ; asi 
solo quedan cerca de 150 libras de bizcocho. 

En siguiendo e t̂a práctica , el bizcocho puede 
conservarse un año en un lugar seco , cerrado en 
caxas o toneles, sin que se corrompa. 

Pero como en el exército se consume ordina
riamente durante el Curso de una campaña , y que 
si queda algo ai fin se distribuye á las tropas como 
se ha dicho , se le puede dar al de tierra una co
chura menos fuerte , y sacar de 200 libras de ma
sa 141 raciones de 18 onzas. 

A l Ministro toca mandar , y á los proveedores 
celar sobre los comisionados y panaderos encar
gados de hacerlo, el que no den una cochu
ra demasiado débil en lugar de una fuerte , con 
el objeto de procurarse.un beneficio il ícito, y aun 
criminal. 

Quando se manda hacer bizcocho es obligación 
del proveedor general ó de los directores de vive-
res en los departamentos donde se . hace, enviar una 
persona de confianza á los almacenes donde se cier
ne , para que en su presencia se ponga en los sa
cos el salvado y el moyuelo que se saca de la hari
na ; coser y sellar los sacos; y si el parage donde 
se hace la maniobra está cerca , ó.situado sobre 
la orilla,de un rio navegable, este comisionado de
be hacer llevar dichos sacos á la ciudad mas in
mediata para vender los salvados y moyuelos, ó 
distribuirlos a los equipages de v í v e r e s ; pues de 
otro modo sucedería-^omo se practica ordinaria
mente , que los guarda-almacenes echarían el salva
do en los sacos de harina sin cerner , y harían con 
esta mezcla un pan de munición muy defectuoso. 

Es necesario escoger los panaderos mas hábiles 
y robustos, pues el trabajo del bizcocho es muy 
penoso. , 
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Es menester recocer los hornos para que estén 

secos y en buen estado. 
No se deben formar Jas brigadas de panaderos 

sino de quatro hombres , los que solo pueden ha
cer una hornada en 24 horas. 

Es preciso una hora menos para la hornada de 
pan de munición, tanto por el modo como por 
la cochura, y cada hornada solo produce como 
250 raciones. 

Se necesita disponer la levadura tan á punto, 
que antes de comenzar la primera hornada haya 
hecha suficiente para tres: pues es preciso para dar 
una buena qualidad al bizcocho que la levadura es
té de antemano. 

Hecha la primer hornada, se hará una levada 
ra en todo punto para reemplazar la que se acaba 
de consumir, debiendo practicar lo mismo hasta 
fin del trabajo ; cuidando de servirse en cada hor
nada de la levadura hecha primero,y que el agua para 
amasar esté un poco mas caliente que para el pan. 

Son necesarios á cada horno tres canastos 
para poner las levaduras, y tantos pesos de 24 y 
18 onzas , como hay de hornos ocupados, el uno 
para dar el peso justo á la masa , y el otro para 
verificar si el bizcocho tiene su justa cochura. 

La masa del bizcocho debe ponerse sobre ta» 
blas asi que está amasada, pesada y formada , pa
ra esperar alli su sazón; en lugar que la masa del 
pan de munición ha de estar en cama sobre sacos 
vacíos , extendidos sobre el piso de la panadería, 
donde queda , hasta que tenga la sazón necesaria, 
para enhornarla. 

Si la masa del bizcocho está muy dura son pre
cisos rollos de madera para prepararla, y darle 
la forma que debe tener el bizcocho , que es co
mo de 24 á 27 pulgadas de circunferencia, ó de 8 
á Í» de diámetro , y de 1$ á 16 lineas de grueso; 
esta forma debe dársele antes que la masa se pon
ga sobre las tablas , y cada bizcocho ha de ser solo 
de una ración. 

La masa se ha de picar un quarto de hora an
tes de meterla en el horno, á fin de impedir que 
el bizcocho levante, en él, para lo que se sirven de 
punzones de hierro hechos expresamente de cin
co ó seis puntas. 

El hornordebe estar mas caliente que para el 
pan de munición , y el bizcocho mantenerse dos 
horas poco mas ó menos porque se seque bien. ; 

., Asi que se saque es menester llevarlo á i o s a l 
macenes 5 y dexarlo de llano para que se enfrie, 
hasta que se haya puesto en el horno la segunda 
hornada, y después se debe colocar de canto y 
bien derecho. 

Lo mismo debe observarse ^ ieptras subsiste 
el trabajo. • 

Los almacenes para el pan de munición solo 
llevan ordinariamente lo que se puede hacer en 
quatro días , pues á este tiempo se distribuye á 
las tropas o sé carga en los equipages. 

Si la distribución no está hecha quando los al
macenes se; hallan llenos, es preciso poner el biz
cocho en caxones ó toneles reforzados con cui
dado, y transportarlo á otros almacenes que es-
ten secos, para tenerlo alli hasta que se ordene. Ja 
distribución. U-
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Irvdependentemente de las 180 raciones Je pan 

de munición, que produce un saco de harina de zoo 
libras, los panaderos,aguadores y hendedores de le
na, sacan de allí el pan para su subsistencia, é igual
mente dando i+z ó 143 raciones, y un tercio de 
bizcocho por cada saco de harina cernida, quedan 
las 40 libras de salvado y moyuelo a los provee
dores. 

COMISIONADO PARA l A COMPRA D E V I V E R E S . 

Para que los proveedores estén bien servidos, 
eŝ  necesario que empleen comerciantes- de reputa
ción, prácticos en comprar, y corredores de con
fianza é inteligencia , á fin de que las compras se 
hagan con secreto, y que los vendedores no sos
pechen cosa alguna. 

No conviene encargar á muchos comisionados 
el comprar en un mismo departamento , porque 
con el número de los corredores se aumenta el 
precio de los granos. 

. Es necesario guardarse de enviar comisionados 
aun á los parages mas abundantes, porque no te
niendo practica, y viéndose precisados á confiar
se de hombres desconocidos, ó que no están acos
tumbrados á comprar, encarecen los granos , pues 
los que los tienen > llegando á penetrar le nece*-
•sidad', suben de precio , 7 solo envían á los mer
cados corta cantidad ; lo que ocasiona una especie 
de falta en medio de la misma abundancia , per^ 
judicial á los pueblos y á los proveedores. En lu 
gar de que los comerciantes, que tienen correspon
sales establecidos en las ciudades ó pueblos , que 
conocen los graneros de sus distritos y los corre
dores expertos, pueden en muy poco tiempo com
prar ó asegurar gruesas cantidades ; y muchas ve
ces los mismos proveedores dan orden secreta de 
vender algunas fanegas en los mercados - á precio 
mas baxo que el corriente por diferentes dias 'se
guidos ; lo que no dexa de abaracar los granos, y 
durante esta operación, los corredores ajustan y 
compran á las comunidades y arrendatarios, todo 
lo que necesitan , y no lo llevan hastaí-haber com
pletado las cantidades que se les ha prescrito. 

Lo que se ha dicho acerca del trigo conviene 
•igualmente á la avena y heno. 

El comisionado debe enviar á la compañía los 
extractos de ios frutos de cada dia de mercado; pe-

• ro hasta que tenga hecha enteramente su compra, 
no pondrá el sobrescrito de sus cartas á los provee
dores, sino dirigirlas con sobrecubierta á quien le 
indique la componía ; que nurtca sobran las precau
ciones para ocultar la operación de las compras. 

El comisionado y sus corredores) tomarán de 
los vendedores los recibos correspondientes 
buena forma, explicando en ellos la naturaleza, 
qualidad, peso, medida y precio de cada mercan
cía, el dia y íugaf-de la compra, y suponiendo 
que algunos de los vendedores no sepan firmar, 
hará certificar el recibo por algunos testigos es
tablecidos en el pueblo donde reside el que vende. 

Éí comisionado•• no• -debe comprar ni; hacer com
prar trigo que'tenga mezcla ; pues todas las espe
cies han de estar separadas, es á saber el trigo y 
el centeno ; y la mezcla solo debe hacerse en los 
almacenes, para asegurarse de -la justaproporcion 
de dos tercios de trigo y uno de centeno. 
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Las compras han de ser por la medida y peso 

de los lugares, y al - tiempo de la remisión á los 
almacenes se hace la reducion; es á saber por lo 
que mira al t r igo , á sacos de zoz libras, com-
prehendido el peso de la tela, la avena á sacos de 
i z boisseaux, medida de París; y el heno á quintales. 

Los generales de los víveres , harán entregar á 
los comisionados los fondos necesarios para la com
pra y conducion ; y estos darán sus recibos. 

Quando hagan sus remesas á los guarda-alma
cenes, ó á otros que estén destinados para recibir
las , sacarán sus certificados, y los entregará al ins
tante al depositario que se les haya Indicado , pa
ra servir de recibos de descuento de su comisión. 

El comisionado dirigirá todos los Domingos , á 
la compañía ; un estado certificado, dividido en 
seis colunas, y en que se contendrán las compras 
que haya hecho <> mandado hacer , durante la se
mana; pondrá en la primera coluna el día de la 
compra de cada porción; en la segunda el lugar. 
O í la tercera el nombre del vendedor, en la quar-
ta la cantidad en peso ó medida, en la quinta el 
precio de la medida , en la sexta el número de las 
medidas, reducidas á sacos de zoo libras , si es 
t r igo, y de n boisseaux si es de avena, lo que pon
drá en la séptima coluna. 

Si para almacenar los granos se viese obligado 
a-pagar algunos graneros, y que en el precio de 
la compra no hubiese podido incluir el acarreo, 
por verse después precisado á é l , como también 
para transportarlos de los graneros á bordo de los 
navios ó barcos , dará aviso á la compañía , y 
pondrá estos gastos en los estados semanales , to
mando recibos de los dueños de los graneros y 
de los carreteros. 

Se Informará del precio de los lienzos crudos 
y terlices propios para los sacos del trigo , hari
na y avena , tomará muestras , y las remitirá al 
proveedor, y según las órdenes que le dé , los 
mandará hacer, y aunque los del trigo y la ha-
fina pueden costar de zz hasta z8 sueldos cada 
t i n o , y los de la avena de x é á 1 8 , siempre es 
"ventajoso a una compañía que todos los sacos sean 
igualmente buenos, pues duran mucho mas , y 
sirven á todos los usos de los almacenes. 

Se darán pasaportes á los comisionados para las 
cantidades que se les señalen. 

La ordenanza de 1703 prohibe á los particula
res , á las ciudades y comunidades , el exigir de 
los proveedores derecho de compra , venta i me
dida , ú otro alguno , baxo qualesquiera pretexto 
que sea ; como igualmente-de paso y transporte 
dentro y fuera del Reyno > por dichos trigos , ha
rinas , avenas-, &c. todo va latamente espécifícado 
en el pasaporte del Rey , de que sé da un tanto al 
comisionado , y en el que se fixan las cantida
des, el lugar adonde ha de volver , y adonde ha de 
hacer las remesas. 

Remitirá muestras del t r igo, y como hay pa
rages donde la cosecha se hace ..de aquel, • y del 

•'centeno , mixtos , las enviará -igualmente , pero 
antes de adelantar o comprar, se les darán órde
nes particulares sobre este asunto. 

Hechas las compras el secreto es Inútil ( á me
nos que razones de estado obliguen á guardarle 

. por 
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por mas tiempo ) , asi los proveedores deben en
viar á los puertos donde se hacen los embarcos, 
sea por mar ó r i o , personas de confianza, é ins
truidas en la calidad de los granos , para examinar 
y dirigir los cargamentos, quienes tomarán mues
tras en pequeños taleguillos, que sellarán junta
mente con el comisionado ó sus diputados , para re
mitirlas al Director del departamento á que cor
responden las plazas en que se hayan de desembar
car; a fin de verificar al tiempo de la descarga si el 
patrón lo ha adulterado. Esta precaución impide 
los fraudes , y previene los obstáculos que ponen 
los guarda-almacenes por sus fines interesados , y 
por tener motivos para cargar mermas: lo que no 
pueden executar quando el Director ó Inspector lo 
han comprobado en presencia del patrón , por la 
comparación del grano descargado con el de la 
muestra. 

En lo demás los generales de víveres deben 
atender á la elección de los comisionados para po
der contar sobre su providad , experiencia y acti
vidad; y es necesario poner en la comisión que se 
les dé , que solo comprarán buenas mercancías, 
bien acondicionadas , cribadas y limpias , y que 
de lo contrario quedarán por su cuenta, sin que 
esta clausula pueda ser comminatoria , aun quan
do las mercancías estén ya en los depósi tos , y 
prontas á embarcarse. 

La cuenta de un comisionado para las compras 
comprehende dos capítulos, el uno de dinero, y 
el otro de efectos. 

El primero contiene la recepción , con las fe
chas de los recibos que ha dado al tesorero , la in
versión en forma de tabla, y en artículos por dias, 
•cantidad por cantidad, las diferentes mercancías, 
su precio , peso ó medida , reducidas á peso y 
medida de almacén, que es de zoz libras por ca
da saco de t r igo, centeno ó mezcla, comprehendi-
da la tela : y de 12 boisseaux de avena , medida.de 
P a r í s : añadiendo después los deroas gastos, justi
ficados con documentos. El descuento de comisión 
y corretaje es ordinariamente de 8 á 10 sueldos 
por el trigo del peso dicho arriba , y de 4 ^ 5 por 
la avena. 

El segundo capitulo contiene las cantidades de 
granos comprados , reducidos á medida y peso de 
almacén , con el coste; pero en suma , y no por 
menor. 

El gasto estará individualizado por los recibos 
del depositario , con los certificados de la entrega, 
á los guarda-almacenes , por los comisionados ó sus 
encargados, 

COMISIONADO PRINCIPAL , para la distribución 
del pan de munición. 

Este empleo consiste en recoger de los Sar
gentos mayores y Oficiales generales los recibos 
de cada distribución de las raciones de pan que 
se les entregan, y dar en su lugar las libranzas pa
ra tomar lo que les corresponda de los comísionaT 
•dos en xefe para hacer el pan de munición , ó de 
los capitanes de carros en los quarteles donde aquel 
-se distribuye,' d • 

Este comisionado principal ha de tener un • gran 
registro rotulado y rubricado del Inspector ge* 
neral , dividido en tantos capítulos como hay de 

C O M 6 1 

regimientos, ú Oficiales generales, y cuerpos par
ticulares , que según el estado real deben percibir 
raciones de pan ; también es necesario que los peo
nes trabajadores, prisioneros de guerra , carrete
ros de la artillería y víveres , tengan cada uno su 
capitulo, y al principio del libro ha de haber una 
tabla alfabética para indicar el folio. 

En este registro el comisionado principal para 
la distribución, pone en colunas separadas el nom
bre del regimiento , el del Oficial que firma el re
cibo , la fecha de este , la cantidad de raciones , el 
nombre del xefe de las operaciones del pan, ó Ca
pitán de carros; contra quien da su libranza, pa
ra tomar la cantidad contenida en e l recibo del 
Oficial, la fecha de aquella , y el número de ra
ciones. 

A l otro dia de la distribución hace un extrac
to de su registro, concerniente á el la , el que se 
imprimirá de modo, que no haya que poner de 
pluma sino las fechas, nombres y cantidades, en 
seguida una á otra. Certifica este extracto impre
so, añadiendo los recibos , y lo envía al direc
tor de las cuentas del exército , que lo remite al 
Oficial depositario, quien después de la verificación 
y de anotarlo en su diario , da al comisionado prin
cipal su recibo, puesto á lo último del extracto do
ble con la promesa de procurarle el descargo de 
dichos villetes, y cargarlos al proveedor general. 

Habiendo manifestado la experiencia5que los en
cargos del comisionado principal eran excesivos, des
de el principio hasta el fin de la campaña, para que 
pudiese hacer los descuentos, y formar los esta
dos de las provisiones, gastos en dinero y efec-
tos , se juzgó conveniente al bien del servicio, d i 
vidir el empleo, para que todos estos trabajos con
curriesen á un tiempo con los de los contadores: rc-
ducíendo' las funciones def comisionado principal. 

i ,0 A un solo registro de cuenta abierta por 
cada regimiento, Oficial general, los del estado 
mayor , y otros á quienes se debe suministrar pan, 

2.0 A tomar de los Oficiales mayores, y de 
los demás , los recibos de la cantidad de racio
nes que h s corresponden. 

3,0 A darles por ellos los papeles de orden 
para la entrega , á los xefes de los trabajos, á los 
Capitanes de carros, ó á otros encargados de la 
distribución. 

4.° Tomar razón , como se Indicará después, 
de los villetes de percepción que recibe , y las ór 
denes que da. 

El comisionado principal tendrá un registro ( ó 
muchas hojas sueltas y atadas unas con otras) sig
nado y rubricado del Inspector general, O del d i 
rector , y con una tabla alfabética al principio, pa
ra indicar el folio de cada regimiento . Oficiales ge
nerales, &c. Estará dividido en otrostantos capítu
los como hay de regimientos , Oficiales genera
les , &c. conforme al estado rea l , y á las ordenes 
particulares de los generales , dé los Intendentes 
y Comisarios de Guerra. 

Conviene que este registro se halle dividido en 
nueve panes, una para áa infántería , otra parala 
cabalar ía , otra para, tos -dragones , .otra para los 
húsares , otra para el estado mayor, y Oficíales ge-
oerales, otra para Ios-peones , trabajadores y pr í -

sio-
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síoneros de guerra: otra para los carreteros y obre
ros de v íveres , otra para los de la artillería , y 
otra para lo que ocurra de nuevo, que no se pue
de preveer. 

Los nombres de los regimientos, y demás com-
prehendidos, estarán al principio de cada capitulo, 

A l reverso.del folio pondrá el comisionado prin-
c^W , i . 0 el número señalado por el estado real, 
ó por las órdenes particulares, concerniente al re
gimiento de que se trate : la fecha de cada revisr 
t a , y explicará el tiempo por que debe servir el 
número de Oficiales , cada uno según su grado ; el 
de los sargentos, soldados y tambores , el de los 
reclutas, si la revista hace mención del día de su 
llegada: sacará el total de cada compañía dentro 
de linea , y formará uno general fuera de linea pa
ra conocer lo que corresponde diariamente a cada 
regimiento, deducidos los enfermos según el esta
do de los hospitales, de que expresará la fecha. 
Si en los dias siguientes hubiese aumento ó dimi
nución , pondrá la orden, ó el motivo. Cada dis
tribución se hace ordinariamente para quatro dias; 
asi multiplicando el total puro , sacado fuera de l i 
nea , por quatro , el producto dará la suma de los 
villetes de recibo , firmados de los Oficiales, co
mo también el de las libranzas del comisionadopin-
flpal, contra los xefes de los trabajos, ó. capitanes 
de carros. 

En el folio recto que se dividirá en seis co
lunas , pondrá en la cabeza: 

Por lo que aqui resulta contra dicho regimiento 
se le ha proveído según los villetes de toma de los 
Oficiales mayores, y las órdenes de los xefes de 
los trabajos, ó capitanes de equipages abaxo nom
brados, es a saber: .. 

En la primera coluna las fechas de los villetes 
de toma , en la segunda el nombre de los Oficia
les mayores , ú otros que hayan . firmado , en la 
tercera la cantidad de raciones» contenidas en d i 
chos villetes , en la quarta el nombre y empleo de 
aquel ó de aquellos contra quienes el cmisionado 
fñncipal haya dado su orden , en la quinta la can
tidad de raciones libradas contra cada .uño de Jos 
Capitanes ó Xefes de los trabajos , y en. la'sexta 
el total de ellas, que debe ser igual al recibo del 
oficial mayor. • , , 

Para la combinación de la suma del. folio, verso 
con la del recto , reconocerá siempre si da el,com
pleto-justp Ó si, las tropas toman mas ó menos. 

El comisionado á la distribución general arregla
rá sus órdenes de entrega por los equipages, según 
la remisión que se le haya hecho ( por el que co
mandó el convoy ) de la carta de carretería , en 
seguida al estado,del carguío, marginado de los ca
pitanes de carros, y ,al otro día de la distribución 
unirá esta carta al extracto del envío mencionado 
abaxosg aalcbnO e metortaáigét ob ?í>f( omoy - zol 

Si las .tropas toman un mes mas pan del que 
les corresponde, el comisionado principal les hará la 
deducción al siguiente ; y si menos el abono. 

A l otro día de la distribución hará un extracto 
general por coiunas; en la primera .estaran los 
nombres de los regimientos:-en la segunda los 
de los Oficiales mayores , . y otros que hayan 
firmado Josrecibos, en ia tercera ia canudad de 
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raciones que estos contienen ; en 1 a quarta sus fe
chas , en la quinta los nombres de los xefes de los 
trabajos , y de los capitanes de equípage, contra 
quienes se hayan librado ; en la sexta la cantidad 
que se haya tomado de cada uno de ellos, y en 
la séptima se recopilará por cada articulo el total 
de las libranzas, que debe convenir con cada recibo. 

Arreglará este extracto , y le firmará , unien
do á él los recibos que marginará y rubricará; d i 
rigiendo el todo al Director de cuentas del exér
cito , quien le enviará en cambio el reconocimien
to del depositario de su oficina, después de ase
gurarse de la exactitud, y poner el extracto en 
un solo articulo de recibo en su diario : visará 
este, reconocimiento , que se extractará igualmen
te en el de gasto. 

Para acelerar dicho trabajo , que se continua
rá lo mismo durante la campaña , se harán impri 
mir hojas sueltas en la forma que se acaba de ex
plicar ; á fin de que solo haya que poner Jos notn-r 
bres, fechas y cantidades. 

Como el trabajo de esta oficina ha de ser vivo 
é instantáneo , es necesario dar al comisionado prin
cipal, muchos Oficiales hábiles, exactos, y buenos 
calculadores. 

Si hay cuerpos destacados ó de observación, 
con quienes se estableciesen trabajos en los parages 
donde se hallan campados , el general de los víve
res enviará con cada uno un comisionado principal cpiQ 
observará lo que se acaba de prescribir , y dirigirá 
los extractos y recibos al director , si la comuni
cación está libre , ó se los entregará al tiempo que 
el cuerpo destacado se una al exército. 

A l fin de la campaña, el comisionado deposita
rio formará por su gran registro , un extracto div i 
dido en dos capítulos. 

I El primero subdividido en dos artículos , con
tendrá las remesas que se le hayan hecho , y las 
órdenes dirigidas por el comisionado principal. \ 0 , 
contra los xefes dé los trabajos : z P contra los ca
pitanes de equipages, y los nombres, fechas y can
tidades se pondrán en colunas dispuestas á este fin. 

El segundo capítulo se compondrá de los reco
nocimientos que el depositarlo habrá dado al comi
sionado principal en cambio de los recibos, los nom
bres de los regimientos, Oficiales genérales del es
tado mayor , y otros individuos que toman racio
nes , las fechas y cantidades estarán como en el pri
mer capitulo en colunas separadas. 

Después de la verificación hecha entre los dos 
comisionados sobre los reconocimientos recíprocos 
se pondrá: 

Lo recibido y lo gastado sien do cantidades igua
les, y habiendo dado al depositarlo é . comisionado 
principal sus reconocimientos marginados y rubrica
dos en número. de....el presente empleado queda 
solvente ; y si viniesen otras órdenes de dicho co
misionado principalque las arriba enunciadas, que
da garante á la.compañía á quien pagará el valor 
sobre el pie de lo que resulte del duplicado á 

Arreglado y tripiicádo este descuento'entre 
Jos dos comisionados se verificará ; y visado des
pués por el Director, eJ comisionado depositario 
Je insertará en su diario * y .hará reJacion de él en 
su gran regís tro*. I 

La 
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La una de las copias quedara al comisionado prin' 

c ipal , la otra al depositario , y Ja tercera se remi
tirá por el Director al Comisario de cuentas. 

C O M P A Ñ I A . Se da el nombre de compaiU 
á cierto número de gentes de guerra unidas ba
xo al mando de un xefe llamado Capitán. Ei exer-
cito francés se puede considerar como dividido en 
compañías , que forman regimientos, y en compa
ñías sueltas. 

Hay tantas especies de í<?«^»r¿f de regimientos, 
quanta es la diferencia de las tropas : asi se hallan 
compañías de infantería , compañías de caballería, 
compañías de caballos ligeros, compañías de húsares, 
compañías de dragones , compañías de cazadores á 
caballo , y compañías de cazadores á pie. 

Las comparas sueltas son las de la Casa Real, y 
de los Principes hermanos de S. M , , las de ingen
te de armería de Francia , las de los inválidos que 
residen en el quartel, las de ios inválidos que se 
hallan en los diferentes fuertes ó castillos del Rey-
no , y en fin , la compañía de cadetes nobles. 

No hablaremos aqui de las compañías sueltas, 
pues nos remitimos á los artículos Guardias de 
Corps del Rey, guardias Suizas (de los ciento)* 
guardias de la puerta , & c . &c¿ 

En quanto a las compañías de los regimientos^ 
Vamos á dar una noticia de su fuerza , composi
ción y división; y procuraremos después reunir las 
leyes generales, baxo las quales se las podría com--
poner , formar y dividir en lo sucesivo. 

i . V 
te las compañías de infantería en general. 

Aunque todas las compañías de las gentes de 
á p í e , que están al servicio de la Francia , for
man un cuerpo solo , conocido por el nombre ge
nérico de infantería , no todos los miembros de 
este gran cuerpo estaii constituidos con tanta uni
formidad, que se pueda juzgar de todos ellos por 
Ja descripción de uno solo , asi nos vemos obliga
dos á hablar de cada uno en particular* 

mas de in-

§. I I . 

FHerw , composición y división de las ccimpanías 
jantería francesa propiamente dichas. 

Todas las compañías del exércico francés que es-
tan en regimiencos tienen dos formaciones diferen
tes , conocidas baxo los nombres de pie de pa^ , y 
de pie de guerra. 

Durante la guerra las compañías de infantería 
francesa propiamente dichas , están mandadas por 
un primer Capitán , otro segundo un primer Te
niente, un segundo Teniente, dos Subtenientes y 
otro Subteniente de reemplazo ; y tienen un sar
gento primero, un Furrier escribano, cinco sargen
tos ydiez caporales, diez aventajados, ciento y qua-
renta fusileros , y tres tambores.. 

Están separadas para la policía interior en dos 
divisiones , la primera de estas en tres subdivisio
nes , y Ja segunda en dos, y cada subdivisión en dos 
esquadras. 

(*) Eítos articules f«lt»n. 
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Para los exercicios y maniobras están divididas 

en dos pelotones, y cada pelotón en dos secciones. 
Durante la paz tienen el mismo número de 

Oficiales , baxos oficiales y aventajados que en la 
guerra, pero solo noventa fusileros y dos tambores. 

Las compañías de granaderos de infantería fran
cesa propiamente dicha tienen diferente formación 
que h$compañías de fusileros ; pues su pie de guer
ra es el mismo que el de paz. 

Están mandadas por un primer Capitán , otro 
segundo; un primer Teniente, un segundo Teniente, 
y dos Subtenientes, tienen un sargento primero, un 
furrier escribano, quatro sargentos, ocho caporales, 
ocho aventajados , setenta y dos granaderos y dos 
tambores. 

Se hallan divididas para la policía interior en 
dos divisiones , cada división en dos subdivisiones 
y cada subdivisión en dos esquadras. 

Para los exercicios y maniobras ¡o están en dos 
pelotones, y cada pelotón en dos secciones. 

Las compañías de cazadores tienen la misma for
mación que las de granaderos^ 

N* B. Este articulo se hizo después de la pu
blicación de la ordenanza provisional de 12 de Ju. 
l io de 1 7 8 4 ; asi lo que acabamos de decir sobre 
la fuerza, composición y formación de las compañías 
de cazadores , debe necesariamente diferir de lo 
que hemos dicho en el articulo caladores. 

Las dos primeras compañías á z fusileros de cada 
regimiento de infantería francesa, tienen mas que 
las otras ^ un Capitán de reemplazo. Hubiéramos 
debido hablar de estos Oficiales en el articulo C a 

pitán J pero como se imprimió antes que fuesen 
creados, nos es predio en quanto á sus funcio« 
nes > remitir las lectores á la letra R , articulo 
REEMPLAZO. (*) 

Cada compañía del regimiento del Coronel 
general de infantería francesa, tiene ademas dos 
Subtenientes supernumerarios. 

En la primera compañía de fusileros del regi
miento del Coronel general que lleva el nombre 
de compañía generala, está agregado un Oficial co
nocido por el de Alférez ó Abanderado de la com~ 
f a ñ i á ¿enerala. . 

Las compañías de infantería del regimiento de 
S. M . deben tener luego una formación diferente de 
la del d i a , asi hablaremos de su fuerza , compo
sición y división en la letra R , articulo REGIMIEN
TO DÉL REY. (*) 

En orden á ías compañías del Real cuerpo de 
artil lería, véase el diccionario particular de artille
ría , que compone una parte de esta Enciclopedia. 

En las tropas Provinciales se hallan compañías 
de granaderos reales, compañías de granaderos pro
vinciales, compañías de fusileros provinciales , agre
gadas al estado mayor del exérci to , compañías de 
fusileros provinciales agregadas á la artillería , y 
compañías de fusileros provinciales , que forman 
los batallones de guarnición. Como estaŝ  tropas 
tendrán sin duda dentro de poco alguna variación 
tan considerable como feliz , enviamos los lecto
res sobre estas digresiones al articulo TROPAS PRO-
VINCIAI.ES. (*) 

§ . I H 
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§. I I I . 

F « f ^ , composición , y división de las compañías de 
infantería, cxtrangera al servicio de Francia. 

La fuerza, composición , y división dé las com' 
pamas de infantería extrangera al servicio de Fran
cia , son las mismas, que las de infantería francesa 
propiamente á icha. Fease el párrafo segundo de es
te articulo. 

¿ Los Suizos que paga la Francia , están también 
divididos por compañías, pero estas tienen una 
composición , fuerza , y división particulares; de 
que trataremos en el artículo suizos, Y GUARDIAS 
SUIZAS. 

§. I V. 

gHial podría ser U fuerza , composición , y división de 
las compañías de infantena al servicio de franela. 

Un Diccionario del Arre Militar que no tu 
viese el título de Diccionario razonado , se limita
rla á lo que acabamos de decir sobre la fuerza, 
composición , y división de las compañías al servi
cio de Francia; pero una obra t a l , como la Ency-
clopedia metódica , debe sin duda extenderse á 
mas, discutiendo á fondo , aunque con prudencia, 
y circunspección todas las qüestiones , que pueden 
conducir las Artes, y las ciencias á su mayor gra
do de perfección. El problema de que nos propo
nemos preparar la solución, debe ponerse entre 
los mas interesantes. Las compañías demasiado nu
merosas , o demasiado débiles,son en efecto igual
mente viciosas : la que tiene pocos Oñciales, ó 
baxos Oficiales, apenas puede conseguir una exac
ta disciplina , y una instrucción sólida : la que está 
mandada, y dirigida per un gran número de Ofi 
ciales , y baxos Oficiales cuesta inútilmente fondos, 
y hombres; cuyo empleo sería muy necesario en 
otra parte; y la que no está dividida por buenos 
principios, maniobra con dificultad : su policía in 
terior es desigual, y sus fuerzas mal distribuidas, 
no producen todo el efecto que se debía esperar. 

Para resolver los problemas que nos ocupan 
al presente , es necesario examinar , qual ha sido 
la tuerza, y la división de h s compañías en las épo
cas felices , ó desgraciadas del estado : referir lo 
que dixeron los escritores militares sobre es
te asunto : consultar el genio de la nación: oír 
el dictamen de los hombres de guerra, y echar en 
fin una ojeada con mucho cuidado , sobre la tácti
ca de la infantería. 

Después de haber exáminado separadamente, y 
calculado , si se puede-hablar asi, lo que pide ca
da una de estas materias en particular, se las con
siderará como si estuviesen reunidas , y como si
no tuviesen mas que una fuerza, y composición 
común : asi se podría prometer el hallar una for
mación, no solo buena en sí misma, sino también 
conveniente á la nación por quien se trabaja. 

Sería una obra muy curiosa, y al mismo tiem
po muy ucil , la que nos enseñase quales fueron la 
fuerza, composición , y, división de las compañías 
del exército francés, al tiempo de los grandes su
cesos que han hecho época en la monarquía. En 

C O M 
una historia militar francesa , en que el Autor de 
este artículo se ocupa ya algún tiempo , espera ha
cer las comparaciones de que acaba de indicar Í3 
necesidad; y dicha obra sera para el Legislador 
militar una guia mucho mas segura que la colección 
de las ordenanzas. Estas nos enseñan, es verdad, 

• todo lo que se ha hecho ; pero aquel nos enseñará 
á distinguir lo bueno, de lo mediano, y de l ó m a l o . 
El militar que para hacer un juicio seguro sobre 
la fuerza, composición, formación, y división de 
las compañías francesas , recorre las ordenanzas, ve 
variar todos los años la composición,y división de 
las compañías ; y sobre todo las encuentra á cada 
proyecto que aprueba el Ministro dé veinte y cin
co , de treinta , treinta y cinco, y quarenta hom
bres , y asi sucesivamente hasta dóscientos, con el 
número de los Oficiales tan poco constante , co
mo el de ios soldados, y baxos oficüies. En me
dio de estas variaciones puede notar j que durante 
el reynado de Luis el grande , reynado célebre en 
nuestros fastos militares por las victorias que le 
han ilustrado , las compañías francesas de los regi
mientos nunca fuerón muy fuertes ; y que casi ja
mas pasaron de cincuenta hombres, ni 'tuvieron 
mas que tres Oficiales, y cinco, ó s l e t e baxos 
Oficiales, La administración interior de las compa
ñías impedia , se dirá quizá , de reunir un gran 
número de hombres baxo el mismo Xefe; pero 
esta razón es solo especiosa. Si Louvois =, á quien 
no se puede negar un vasto genio ; y grandes co
nocimientos del arte Mil i ta r ; si Louvois , á quien 
nada embarazaba , hubiese imaginado , que era 
conveniente formar compañías- de mucha fuerza, no 
se hubiera detenido en executarlo. 

Y pues que lo pasado no puede fixar nuestra 
incertidumbre , no obstante la observación que 
acabamos de hacer, busquemos por otro camino 
las luces que nos faltan. 

Después de- haber reconocido todas las obras 
sistemáticas sobre el Arte Militar , que de medio 
siglo á esta parte se bandado á luz en Fiancw , es 
necesario convenir, en que la mayor parte de sus 
Autores se dexaron llevar del gusto de la nove
dad mas bien que del amor del bien público ; asi 
lejos de copiar servilmente los Escritores que les 
precedieron, se apartaron de sus ideas, quanto 
pudieron , y de este amor á la novedad se ha vis
to nacer un gran número de sistemas militares, 
que sería largo , é inútil referir. Esca diversidad 
de opiniones podria no obstante producir gran
des luces , si los Autores, ó Partidarios de cada 
una de ellas nos hubiesen comunicado las razones, 
que Ies movieron á dar tal fuerza, y tal disposi
ción á las compañías de la infantería francesa ; pe
ro como casi siempre se contentaron con msniíes-
tar sus deseos sin motivarlos, y sin dignarse de 
combatir á sus adversarios , sus trabajos son casi 
infructuosos para nosotros. 

Uno de los medios mas propios á perfeccio
nar qualesquiera legislación , consiste en atender 
con cuidado á la opinión pública ; y ya ha mucho 
tiempo que se reconoce, que el primero que lo 
d i x o , había enunciado una gran verdad. Queréis, 
pues, saber qual debe ser la fuerza , la composi
c ión , y división dé l a s c o m f a m a s M exército fran
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c é s , consultad la voz pública ; sabed la opinión 
mllicar general , y no erraréis el número de Of i 
ciales que deben mandarlas, ni el de los baxos 
Oficiales que han de dirigirlas. Los principios que 
les militares adopcaren , serán los de que debéis 
hacer uso , y perfectamente análogos al carácter 
nacional; y esto es lo que habéis de buscar con el 
mayor esmero ; pues no hay que atender en ge
neral á la mejor constitución militar , sino á la 
que conviene propiamente á la nación para quien 
se destina. 

Supongamos que fuese posible evocar, y jun
tar los manes de Aristóteles , de Platón , Solón, 
Licurgo, Thomas M o r o , Locke , Haller, Montes-
quieu , y de Rouseau j supongamos cambien , que 
escos genios raros , creasen leyes para una repú
blica imaginaria , el resulcado 'de su trabajo se
ría sin duda obra del espíritu humano. No obs
tante , si un pueblo ya civilizado en parte adop
tase sin modificaciones el Código , que hubie
sen ordenado , experimentarla dentro de poco, 
que estas leyes admirables en sí mismas, le serian 
inútiles, y podrían cambien serle dañosas . "Nosu
cede, dice con razón Mr. de Robinet , en el Dis
curso Preliminar del Diccionario Universal, a los 
Legisladores, lo que á los Estatuarios; pues estos 
escogen el marmol que quieren labrar, y aquellos 
se ven obligados á instruir los pueblos, tales co
mo son. La gran dificultad no es hallar las leyes 
mejores en sí mismas, sino las mas propias para 
aquellos hombres , á quienes se destinan. 

Después de haber consultado lo que se ha he
cho en los siglos pasados, y lo que han dicho los 
Escritores militares, la opinión pública, y el ca
rácter nacional : un Legislador que se ocupa en la 
fuerza , composición , y división de las compañías 
de la infantería francesa, debe también atender á 
las leyes de la táctica , porque en la constitución 
de las tropas, antes se ha de ceder á su voluntad, 
que acomodarlas á los caprichos, y al espíritu de 
los sistemas. 

La mas simple maniobra, la mas bien calcula
da; y en una palabra , la mejor, muda de naturale
za quando se executa por una tropa que no es tan 
numerosa como aquella sobre que el táctico habia 
contado : cambia también de naturaleza quando las 
divisiones, y subdivisiones de la tropa que la exe
cuta , no son iguales á las que él habia supuesto, 
y quando el número de Oficiales, ó baxos Oficia-
Jes no es tal como habia imaginado ; asi es nece
sario , que un exércico , una brigada, y una compa
ñía estén constituidas de modo , que todas las par
tes que la componen puedan formar siempre los 
mismos cuerpos en todas las suposiciones posibles, 
y siempre exáctamente divididos hasta la unidad. 
Estas dos condiciones son indispensables, lo que 
tendremos ocasión de probar mas de una vez en 
el discurso de esta obra. 

Después de dar á conocer las guias que se de
ben seguir , para lograr una buena formación, va
mos á proponer la que hemos adoptado, esperan
do que no se nos juzgue hasta haber reflexionado 
las causas que nos han movido. 

Veremos en el artículo REGIMIENTO , que to
dos deberían componerse de dos batallones : esda 
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batallón estar dividido en dos medios batallones, 
llamados divisiones; y cada medio batallón , ó d i -
v i í ion , en quatro compañías, *Nada de esto se trata 
en el artículo REGIMIENTO.* 

Un regimiento se compondría, pues , de diez 
y seis compamas) las quatro escogidas , y las doce 
de fusileros; y ademas de estas diez y seis compa
ñías , que llamamos de combatientes, podría ha
ber otras dos de reemplazo, y una de reclutas. 

Si se adoptase esta división de un regimiento 
debiera ser general; pues conviene que todas las 
tropas de una misma nación se formen de un mis
mo modo, quando razones de mayor peso no con-
travalancean las ventajas que produce una forma
ción uniíorme. 

Todas las tropas de infantería, hasta aquellas 
que parecen estar particularmente destinadas á man
tener el orden público en los parages en que ha
bitan nuestros Reyes , deberían someterse á esta 
formación ; pues el hacer la guerra con el mejor 
suceso poüble ; es el fin que se han propuesto, 
quando se dio una formación particular á las t r o 
pas; y de todas las formaciones solo una es la me
jor : Asi , si la que merece la preferencia , es la 
que tienen ciertos cuerpos distinguidos del exér
cico francés , es necesario darla al resto de la 
infantería; y si la de esta es preferible á la de 
los cuerpos distinguidos , es menester que ellos 
la tomen. Lo que decimos de los cuerpos dis
tinguidos , es igualmente aplicable á las tropas 
extrangeras; y no puede haber dificultad alguna 
que lo impida. 

Hemos dividido cada regimiento en áoú bata
llones , cada batallón en dos divisiones,y cada d i 
visión en quatro compañías , porque según el p r in
cipio establecido anteriormente, y de que jamás 
debemos separarnos , toda formación militar ha 
de estar dividida , y subdividida ; de modo , que se 
pueda descender hasta la menor división por n ú 
meros pares , y multiplicatios por a ; esto es, 6 4 , 
3 2 , i ¿ , 8 , 4 , y 2. 

Hemos propuesto formar quatro compañías es
cogidas , porque es esencial apoyar la derecha , y 
la izquierda de cada batallón con tropas , que t é ^ 
gan un nombre distinguido que sostener, y Umâ  
reputación que conservar. 

Hemos multiplicado el número de compañías 
escogidas, por las razones que diximos en el pár
rafo V del artículo CAZADORES. 

Hemos establecido dos compañías de reem
plazo en cada regimiento, ó una en cada bata
llón ; porque la bondad, y la exactitud de una 
maniobra , depende casi siempre , de la Igual
dad constante de las divisiones de la tropa que ha 
de executaria. 

Hemos dado una compañía de reclutas para que 
los combatientes sean siempre hombres instruidos 
en sus obligaciones, y estén acostumbrados á Ja 
disciplina; pues adoptando es t a ' co^^w , no ha
brá que temer, que la ignorancia , ó la insubor
dinación hagan dudosos los sucesos de las acciones 
generales, ó particulares: los hombres nuevamen
te enganchados, no entrarán en las compañías de 
combatientes hasta después de haberse instruido, 
y llegado á la cabeza de las de reemplazo : no se 
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Ies dará el nombre de soldados, ni se Ies conta
rán sus servicios, sino desde el dia en que pasen 
á los combatientes: se podran enviar á las compa
ñías de reemplazo los que agraden, poco ; y estas 
compañías harán nacer en el alma de Jos soldados 
antiguos , una idea de superioridad que producirá 
felices consequencias, y apartarán al recluta de la 
indolencia en que pasa el tiempo durante ios p r i 
meros años dé su servicio. 

Tendremos muchas ocasiones en el discurso 
de esta obra, de hablar de las otras ventajas que 
deben producir las compañías de reemplazo y de 
reclutas; pasemos pues, á la composición de to
das las compañías de un regimiento, decimos de 
todas las compañías, porque constantes en el prin
cipio de unidad que hemos adoptado : creemos que 
las compañías escogidas solo deben diíerir de las 
compañías ordinarias, en la elección délos hombres. 

No puede menos de adoptarse enteramente 
el principio establecido en la ordenanza provisio
nal de doce de Julio.de 1784 que c o n s i s t e , . ^ , 
conservar en la paz el mismo numero de Oficia
les , y baxos Oñciales que en la guerra; y la dife- -
rencia del pie de paz al de guerra, en el numem 
de soldados de cada esquadra. 

Si un regimiento de nueva leva se pusiese en
tre las manos de un cuerpo de Oficiales, baxos. 
Oficiales, y aventajados instruidos, antes de dos me-. 
ses estaría, no solo en estado de entrar en cam
paña , sino también de parecer sobre una espía-
nada, y maniobrar alli con los regimientos antiguos.. 

Cada compañía de infantería del exército fran
cés sobre el pie de guerra, podria ser mandada por 
un Capitán, dos Tenientes, y quatro Subtenientes; 
y tener un primer Sargento , quatro segundos,, 
ocho caporales, y un Furriel escribano. 

Se compondria de diez y seis aventajados, se
tenta y dos soldados, tres tambores ó músicos, y 
m Ayudante de Cirujano mayor. En todo ciento-
y seis hombres. 

Cada compañía se dividiría en dos pelotones^ 
cada pelotón en dos secciones, cada sección en dos 
esquadras, y cada esquadra sería de doce hombres,, 
ap rehend idos el Aventajado y el Caporal. 
WjUí4 compañía en batalla formarla treinta y dos., 

hileras , ó noventa, y seis hombres; el pelotón diez, 
y seis hileras ,, ó quarenta y ocho hombres; la 
sección ocho hileras, ó veinte y quatros hombres; 
la esquadra quatro hileras , ó doce hombres, y 
la media esquadra dos hileras, ó seis hombres.. 

Durante la paz se podrían reducirlas esqua
dras á nueve, y aun también a, s^is. 

El Capitán tendría el mando general de toda 
la compañía ; el primer Teniente mandaría el pr i 
mer p e l o t ó n e l segundo Teniente el segundo, e l 
primer Subteniente , la primer sección & c . 

Quando la compañía hubiese de formarse en 
batalla , la i .1 3^ 5.a y 7.a esquadra formarían 
el primer pelotón, la a.1 4.a y 8.a el segundo. 
En la i.h 5.1 a.1 y 6^ esquadra, el Caporal ocii-
paria el primer lugar de la hilera de la derecha de 
su esquadra; y en la 3.a 7.a 4-a y 8.a eí de la 
izquierda. El segundo Aventajado estaría siempre 
en tercera rila detras de su Caporal, y el primero 
en el primer lugar de la hilera derecha , ó i z -
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quierda que no ocupase el Caporal. 

Siempre que la compañía se formase en bata
lla ios Caporales se colocarían asi , á la cabeza 
de sus esquadras, y jamás se pondrían á la de 
otra esquadra de la misma compañía^ pues los que 
faltasen se reemplazarían con los de Ja compañía de 
reemplazo de su batallón. Quando la compañía 
de reemplazo de un batallón no tuviese ya Capo
rales se recurriría á la del otro batallón; y quan
do faltasen mas de diez y seis lo que sería rarísi
mo , el segundo Aventajado tomaria en la esqua
dra que no hubiese Caporal , ¡a plaza de és te , y 
sería reemplazado por un Aventajado de la compa-
nía de reemplazo; y lo mismo se haría con ios 
demás baxos Oficiales, Oficiales y soldados» 

Aunque el segundo Aventajado ocupe el pues
to de Caporal, no mandará la esquadra, pues esta
rá á las ordenes del primero. Hemos adoptado es
te método de reemplazar para que cada Oficial, y 
baxo Oficial ocupe constantemente su lugar. 

La compañía de reclutas podrá estar mandada 
por el mismo numero de Oficiales , y baxos Ofi
ciales que las otras, y solo variará el de los sol
dados según las circunstancias. Durante la guerra 
la compañía será muy fuerte; y durante la paz pro
porcionada á la pérdida que podrá hacer natural-
niente el regimiento en el discurso del año . 

Manifestemos los motivos que nos han movido 
á adoptar la formación que acabamos de propo
ner; pues esto nos dará ocasión de establecer los 
principios, generales , por donde creemos que se 
podria dirigir ¡a composición de una evmjtañía á é 
infantería francesa. 

Solo hemos dado-- un Capitán á cada una de 
nuestras compañías , porque no es necesario mas 
que. un Xeíe en cada cuerpo ; y aunque hay dos 
en el dia , únicamente el uno es quien, se ocupa 
con atención; pues el otro está casi sin empleo y 
sin autoridad; lo que hace perder a! título de Ca
pitán,, una consideración que debiera aumentarse. 

El Capitán en segundo, sabiendo que el O p i 
tan Comandante será el que adquiera las aproba
ciones, y obtenga las recompensas que hayan me
recido el aseo, la disciplina , y la instrucción de la 
compañía , va al quartel porque la ordenanza le ob l i 
ga, visita las quadras sin cuidado , no previene los 
abusos, ni reforma, ni castiga alguno. Siendo cier
to que el francés hace casi siempre sin gusto, y por 
conseqüencia mal , todo lo que no puede lisonjear 
su amor propio, ni facilitarle el adelantamiento, ó 
serle útil á su gloria. Quando los dos Capitanes no 
adoptan unos mismos principios, y que el uno es 
severo y el otro déb i l , el espíritu de partido se in
troduce bien presto en la c ^ ^ ; los soldados y ' 
baxos Oficiales le toman por el uno, ó por el otro 
de SIJS Xefes; i y en qué estado quedará entonces 
la disciplina? Todo lo que acabamos de decir re
cae sobre los abusos; pero como estos están inhe
rentes al carácter nacional }á nuestro espíritu mi l i 
tar, y al mismo corazón humano se debe renunciar 
la esperanza de. extirparlos; y sí no hay mas que 
un Capitán, ¿quién mandará la compañía durante 
la ausencia ó enfermedad de este Xefe? Su Tenien
te en primero; pues como habrá pasado antes de 
llegar 4 este, empleo por otros muchos, adquirirá 
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tedas las qüalidades y conocimientos necesarios al 
Xefe de una compañía. {Véase al aniculo CAPITÁN.) 
También resulta de la mutacipn que proponemos 
una ^ran ventaja de que vamos á hablar. 

Las ordenanzas militares han querido introdu
cir una distancia considerable y necesaria entre los 
Capitanes Comandantes, y los Capitanes en segun
do ; pero la igualdad del título, el deseo natural de 
todos los hombres á dar pruebas de su autoridad, y 
á mostrarse en una clase mas elevada que la que 
ocupan , disminuyen infinito esta distancia; y para 
hacerla menos sensible aun , y dar á conocer su 
capacidad y zelo, varios Capitanes segundos, quan-
do mandan mudan algunos pequeños detalles inte
riores, que las ordenanzas no previenen de un mo
do positivo; y basta las mas veces que el Capitán 
Comandante haya dexado percibir, que quería 
elevar tal soldado á Caporal, para que el segundo 
Capitán ponga otro ; pero quando el Oficial que 
mande una compañía en ausencia del Capitán sea 
solo Teniente , no se atreverá á hacer estas muta
ciones; y asi la compañía dirigida siempre por unas 
mismas ideas, caminará á la perfección con mas 
seguridad. 

Dividida la compañía en dos pelotones, es ne
cesario un Oficial particular para mandar cada una 
de estas divisiones, y asi los dos Tenientes estaran 
encargados de estos comandos; pero para que se 
ocupen realmente en el lo, es menester que todo 
esté á su cargo, que los Xefes del cuerpo, y los 
Inspectores los alaben, ó los corrijan según el gra
do de instrucción y de aseo, que hallen en sus res
pectivos pelotones, y que el Capitán no tenga mas 
cuidado, que el de vigilar la uniformidad en su 
modo de obrar. 

Hemos dado quatro Subtenientes á cada com
pañía , porque estos son los Oficiales que hacen 
la fuerza de los exércitos; y es necesario aumen
tar el numero de los medios propios á la noble
za francesa, á fin de multiplicar esta misma noble
za ; siendo muy interesante que los militares no 
lleguen á la cabeza de una compañía hasta que ha
yan aprendido largo tiempo á mandar en los gra
dos inferiores; y en fin porque hemos dividido ca
da compañía en quatro secciones. 

Los Subtenientes deberían tener en ellas la 
misma autoridad que el Capitán en la compañía, y 
los Tenientes en los pelotones. Hablamos muchas 
veces de esta autoridad que se deberla dar á los 
Oficiales, y á los baxos Oficiales, porque la expe
riencia nos ha mostrado la necesidad. 

Hasta el momento en que pareció la ordenan
za de i z de Julio de 1784 , el servicio de los 
Tenientes y de los Subtenientes, en casi todos los 
regimientos , solo consistía en inspeccionar du
rante siete dias de cada mes, los hombres que 
de su compañía entraban de guardia, y en visitar 
las quadras á las horas de la lista; de modo que 
acabada la semana, el Teniente podia olvidarse 
enteramente por veinte y un dias seguidos, de que 
estaba dedicado á una compañía\ pues sus obligacio
nes se limitaban solo á ir á la parada, y al exer-
cicio: asi la mayor parre después de haber pasa
do quatro ó cinco años en una compañía , no co
nocían los baxos Oficiales y menos los soldados j y 

¿ r t , Mllit, T m . l l . 

C O M 67 
llegaban a Capitanes sin haber adquirido ni aun 
los conocimientos mas superficiales , sobre el go
bierno interior de una tropa. Tan grandes abusos 
como estos basta solo el denunciarlos. 

_ Un Caporal ayudado de dos Aventajados podrá 
fácilmente dirigir nueve hombres; y quando la ne
cesidad lo exija confiársele mayor numero. 

Un Sargento auxiliado de dos Caporales, y 
quatro Aventajados, y Zelado por un Subteniente, 
podrá con facilidad dirigir diez y ocho hombres; 
pues á los Caporales y Aventajados bastará que se 
les zele ligeramente. 

Hemos establecido el numero de combatientes 
de una compañía Francesa á noventa y seis; i , 0 
porque siendo menos se reducirian á casi nada, quan
do se sacasen los hombres de guardia destacados 
y enfermos; 2.0 si se quisiese hacer un aumento 
considerable en una compañía menos numerosa, 
los soldados no disciplinados hallándose casi tan
tos como los instruidos, podrían introducir el de
sorden, y debilitar el espír i tu; 3.0 si se quisiese 
aumentar una compañía mas numerosa, se haría 
un cuerpo que todos los Oficiales particulares no 
podrían dirigir &c . En efecto un Capitán de infan
tería ¿cómo llegará á conocer á fondo las qüalida
des morales y físicas de 180 hombres? <y si la 
educación que ha recibido, y la experiencia que 
adquirió , le ponen en el caso de ser capaz pa
ra tomar una disposición general que se dirija á la 
perfección de su compañía ; estos baxos Oficiales 
se hallan en estado de continuarla ó renovarla? 

A l aumentar las compañías , se ha observado 
en la multiplicación de los baxos Oficiales , una 
progresión justa en la apariencia pero no en la 
realidad; pues se ha dicho si un Sargento dirige 
bien veinte y cinco hombres, seis dirigirán ciento 
y cincuenta; un hombre lleva una pieza de már 
mol que pesa doscientas libras, y diez no lleva
rán una que pese dosmil; porque se incomoda
rán mutuamente , no sabrán donde colocarse pa
ra aplicar con fruto sus fuerzas; lo qual se ob 
serva diariamente en la mecánica, pero suponga
mos que la paridad sea viciosa, y que seis Sargen
tos puedan dirigir tan bien 150 hombres como 
quatro noventa y seis, <será lo mismo en el pri
mer Sargento? esta primer rueda entre las rue
das secundarias, la que comunica á toda la compa-
nía que se puede considerar como una máquina, 
un impulso casi siempre mas fuerte que el que ha 
recibido del primer agente, esto es del Capitán, 
«Será lo mismo del Furriel escribano? Este baxo 
Oficial tendrá tiempo para hallarse á todas las dis
tribuciones, para hacer todos los descuentos, apun
tar en el articulo particular de cada soldado, el 
corbatín que le habrá dado, la escarapela que le ha
brá pagado; ¿tendrá tiempo para zelar la buena, 
hechura de todos estos efectos ? Bien conozco que 
los Sargentos en sus secciones, y ios Caporales en 
sus esquadras debían hacer por sí mismos una par-
,te de estas verificaciones; pero el Furriel escri
bano que se ha de considerar como una primer 
rueda secundaria en todo lo que no es instrucción 
y disciplina, no debe tener menos el tiempo ne
cesario para verificar en general, y por toda la 
(ompañía cada cosa de las que hemos nombrado. 
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En aumentar las compamas haciéndolas muy fuer
tes que se tiene por objeto según dicen , aumen
tar la consideración de los Capitanes Comandan
tes ; pero para esto hay á mi entender medios mas 
seguros, y menos expuestos á abusos de que ha
blaremos en el articulo regimiento. *Nada se 
habla de esto en dicho articulo.* 

El autor de la obra intitulada el espíritu militar, 
nos dá una nueva razón contra las compañías de
masiado numerosas. " N o t a d también , dice, que 
la reunión de la compañía se hace demasiado len
ta ; y advertiré en este punto que en las reunio
nes diarias no se conoce bastante la importancia 
de poner prontamente una tropa sobre las armas, 
y quando se ha contraído la costumbre de es
ta lentitud durante la paz, es difícil que no que
den algunos vestigios en la guerra i ó que enton
ces una reunión repentina se haga sin tumulto y 
sin confusion.,, 

La ultima y poderosa razón para no aumen
tar demasiado la íuerza de las compañías puede 
sacarse del carácter , y del espiritu del soldado 
francés; y es que el temor del castigo casi nun
ca le detiene, reflexiona poco, tiene necesidad de 
que le adviertan para que obre bien, es menes
ter que se le muestre continuamente el precipi
cio , y que también se le contenga quando está 
próximo. i U a Capi tán, un primer Sargento , un 
Furriel escribano &c que tienen 180 hombres a 
que atender, pueden poner en todo un cuidado 
asiduo ? no; se ven precisados á limitarse á casti
gar quando están ya cometidas las faltas, y las 
puniciones lejos de corregir hacen las mas veces 
un efecto contrario, pues deshonran y envilecen. 

Después de haber dado los áiotivos de la com
posición, división y fuerza de las compañías de la 
infantería francesa, nos resta decir en pocas pala
bras , porque las hemos formado en batalla como 
diximos mas arriba. 

Colocamos siempre el caporal 4 la cabeza de 
su esquadra, porque es necesario que cada Oficial, 
y baxo Oficial se halle inmediato á la tropa de 
que responde personalmente ; porque se obedece 
con mas sumisión á una voz conocida que a otra 
que se oye por primera vez; colocamos muchos 
soldados antiguos, y muchos baxos Oficiales en 
ía primera fila y flancos de nuestra compañía , por
que mueven con su exemplo á los hombres de las 
hileras de que son Xefes; y porque se hallan á 
mano para prevenir los desordenes, que siempre 
comienzan por los flancos de las tropas, Dexamos 
en fin muchos Oficiales, y baxos Oficiales que 
cierren las hileras, para prevenir los primeros 
efectos que produce algunas veces , hasta sobre 
el hombre mas bravo, el temor de una p róx i 
ma derrota. 

Si hemos érrado la solución del problema que 
acabamos de resolver, esperamos á lo menos que 
los motivos en que apoyamos nuestra opinión, 
podrán algún dia servir de'guia para descubrir 
la verdad. 

En quanto á los gastos que ccasionarian las 
compañías tales como acabamos de decir , envia^ 
mos nuestros lectores al a r t i c u l o , / ^ , donde ha
remos ver que un regimiento compuesto según 

C O M 
nuestros principios, no costaría mas que otro so-
bie el pie actual. * E l articulo paga, no hace mas 
que remitirse al articulo sueldo, y en él no se ha
lla el calculo que aqui se enuncia,* 

|; v-
Fuertfi composición, y división de las compañías de 

caballería. 

Cada compañía de caballería al servicio de Fran« 
cia forma un esquadron, y asi se llama indiferente
mente , esquadron , ó compañía. 

En la composición de la caballería se distingue 
pie de paz, y pie de guerra, como en la infantería. 

El número de Oficiales , y baxos Oficiales de 
todos grados, es el mismo en paz que en guerra. 

Cada compañía está mandada durante la guerra 
por seis Oficiales , un Capitán Comandante , un 
Capitán segundo, un primer Teniente , otro se
gundo , y dos Subtenientes; y ademas de estos un 
C a p i t á n , y un Subteniente de reemplazo. 

Tiene cada una un Mariscal de Logis en Xefe, 
un Furrier, quatro segundos Mariscales de Logis, 
y ocho Brigadieres. 

Se compone de ocho Aventajados, ciento qua-
renta y quatro Caballeros (los doce á p ie ) , y tres 
Trompetas. 

Aunque dichas compañías tienen el mismo nú 
mero de Oficiales, y baxos Oficiales , en tiempo 
de paz , que en el de guerra: el de ios caballeros 
solo es de ochenta (los ocho desmontados) , y dos 
Trompetas. 

Entre los caballeros hay un Mariscal Herrador, 
La compañía está distribuida en dos divisiones, 

cada división en dos subdivisiones, y cada subdi
visión en dos brigadas : la brigada sobre el pie 
de paz , se compone de un Brigadier, un Aventa
jado , y de diez Caballeros, y sobre el de guerra, 
de un Brigadier , un Aventajado , y diez y 
ocho Caballeros, 

La primera compañía del regimiento del Coro
nel General, que tiene el nombre de compañía Co
ronela , tiene mas que las otras un Subteniente, y 
un porta Estandarte blanco , con grado de Capita
nes, desde el dia que se les confieren estos empleos. 

En la compañía del Maestre de Campo general, 
y en la del Comisario general, que tienen el nom
bre de compañías Maestres de Campo , hay un primer 
Subteniente, que goza de las mismas prerogativas 
que el de la del Coronel general. 

§. V L 

V m y i t. composición , y división de las compañías 
de dragones. 

Las compañías de dragones tienen la misma 
fuerza, composición, y división , que las de ca
ballería. Véase el párrafo V . 

La primera compañía del regimiento del Coro
nel general, llamada compañía ge?terala, tiene mas 
que las otras un primer Subteniente , y un porta 
Estandarte blanco ; y estos dos Oficiales el grado 
de Capitanes desde el dia que se les confieren es
tos empleos. 

La primer compañía del regimiento del Maes-
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tre de Campo general, que lleva el nombre de 
c.wifañU del Maestre de Campo , tiene un primer 
Subteniente con grado dé Capitán. 

En tiempo de paz las compañías de dragones 
tienen un tambor mas que las de caballería 3 y en 
el de guerra , las dos primeras de cada regimiento 
dos cada una. 

§. V I I . 

Fueryi , composición, y división de las compañías 
de Húsares. 

Las compañías de Húsares están compuestas, di
vididas , y formadas, como las de caballería. Fease 
el párrafo V . 

La primer compañía del regimiento del Coro
nel general, que lleva el nombre de compañía ge
nerala , tiene un primer Subteniente, y un porta 
Estandarte blanco ; y estos Oficiales el grado de 
Capitanes desde el dia que obtienen estos empleos, 

§ . V I I I . 

Ve la fuerza , composición, y división de los caladores 
a pie , y k caballo. 

Los regimientos de cazadores se componen de 
compañías á caballo, y á pie. 

Como los regimientos de cazadores á caballo 
no se hallaban aun creados, quando el artículo ca
zador estaba ya en la Imprenta , no hemos podi
do hablar entonces de su composición , y nos ve
mos obligados á remitir los lectores á la palabra 
tropas ligeras SNada de esto se dice en aquel art ículo* 

Las compañías de Cazadores á caballo están 
mandadas en tiempo de guerra por un Capitán 
Comandante, otro segundo , un primer Teniente, 
un segundo Teniente, y dos Subtenientes. 

Ademas de estos seis Oficiales , hay en cada 
compañía un Capitán, y un Subteniente de reemplazo. 

Tiene también cada una de ellas un Mariscal de 
Logis en Xefe, un Furrier,quatro segundos Marisca
les de Logis, ocho Brigadieres, ocho Aventajados, 
ciento veinte y ocho Cazadores, y tres Trompetas. 

En tiempo de paz ocho Aventajados, sesenta y 
quatro Cazadores , y dos Trompetas. 

Las compañías de cazadores á caballo se com
ponen de dos divisiones, cada división de dos sub
divisiones , y cada subdivisión de dos esquadras. 
Asi cada esquadra durante la paz, es de un B r i 
gadier , un Aventajado , y ocho Cazadores ; y du
rante la guerra, de un Brigadier , un Aventajado, 
y diez Cazadores. 

Las compañías de cazadores á pie están man
dadas en tiempo de guerra, por un Capitán Co
mandante , otro segundo , un primer Teniente, un 
segundo Teniente , y dos Subtenientes; y ademas 
de estos Ohciaíes , hay en cada una un Subtenien
te de reemplazo; y en la primera de cada batallón 
un Capitán también de reemplazo. 

Dichas compañías tkncn un primer Sargento, 
un Furrier, quatro Sargentos segundos, ocho Ca
porales , ocho Aventajados, ciento y quatro Caza-
clores , y dos Tambores. 

Y las dos últimas compañías de cada batallón 
solo un Tambor. 

En tiempo de paz hay el mismo número de 
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Oficiales, y baxos Oficiales , qué en tiempo de 
guerra; pero entonces solo cincuenta y seis Caza
dores , y un Tambor. 

Las compañías de Cazadores á pie se componen 
de dos divisiones; cada división de dos subdivisio
nes , y cada subdivisión de dos esquadras ; asi ca
da esquadra, durante la guerra , es de un Caporal, 
un Aventajado, y trece Cazadores, y durante la 
paz de un Caporal, de un Aventajado, y siete 
Cazadores, 

§. I X . | na 

Observaciones sobre la composición, y fuerza de las 
compañías de las tropas de a caballo. 

Habiendo dado M . el B. D . B. en su Examen 
Crítico del Militar Francés , ideas muy luminosas so
bre la composición, y formación ue las compañías 
de caballería , creemos deber hacer aquí una cor
ta análisis. 

Las compañías de caballería , dice M . el B. D . B . 
son demasiado numerosas de ciento setenta , y qua
tro hombres ; pues requieren un gran detalle, 
y ponen á los Capitanes , y Oficiales en el caso de 
no pouer jamas conocer á fondo su compañía', co
nocimiento absolutamente necesario para el buen 
orden , disciplina, y bien del servicio. En Prusia, 
donde los Oficíales son por tantas razones mucho 
mas dedicados á las mecánicas de su oficio que 
en Francia, las compañías á e caballería solo son de 
cien hombres; y si esto es bastante para e l los , es 
demasiadísimo para nosotros. M. el B. D , B. pre
tende también , que es-uecesario diíerenciar la £0?»-
fama, del esquadron: que aquella es excesiva de 
ciento setenta y quatro hombres, y este poco fuer
te ; y que asi , debe llegar á doscientos. Los esqua-
drones numerosos son preferibles, dice,,a los mas 
chicos: primero , porque están menos expuestos á 
ser envueltos; y al contrario, mas actos para en
volver ellos mismos á los esquadrones mas déb i 
les : segundo, porque pueden dividirse, y manio
brar con tanta celeridad como los últimos. El A u 
tor del Ensayo , añade M . el B. D . B, quando seña
la la fuerza de los esquadrones á ochenta caballe
ros , para la facilidad de maniobrar , se aparta mu
cho de los principios del gran Maestro que cita" 
tantas veces. El Rey de Prusia ha puesto sus es
quadrones á dos mil hombres, y el Autor que aca
bo de nombrar, no reflexionó sin duda, en que 
nos dixo antes, que la caballería Prusiana es la 
única que sabe maniobrar. 

Dos Oficiales de un mismo grado en cada com
pañía-, nota aun M , el B. D . B. es un empleo do
ble que perjudica al bien del servicio , porque d i 
vidiendo el interés , le disminuye necesariamente; 
pues el hombre atiende con mas exactitud á la dis
ciplina , quando él solo responde, que quando par
te con otro el cuidado de ella. 

El Autor que citamos, hubiera hecho sin du
da algunas nuevas observaciones, si en elmomen-
to en que escribía hubiese estado ya creado el 
tercer Capitán de cada compañía i M . el B. D . B . re
para también , que siendo las mecánicas muy ex
cesivas en la caballería , es menester que haya en 
ella un gran número de baxos Oficiales •, que es 
imposible que el Furrier Escribano haga todos los 

es-
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escados que se le pidan; y quiere con razón que 
se simplifiquen mucho todas las administracio
nes militares. 

M . el B. D . B. sostiene en fin , que hay muchos 
medios de ensalzar el estado de Capitán en Fran
cia j sin recurrir al de aumentar demasiado las 
compañías. 

No podemos menos de aplaudir todas estas 
observaciones hechas por el conocimiento del mi
litar Francés , y de nuestra táctica ; y que solo 
podia dictar un guerrero tan ilustrado como j u i 
cioso. Con mucho gusto aprovechamos esta oca
sión , para dar á M . el B. D . B. (que no tenemos 
el honor de conocer ) un testimonio público de 
la estimación, que por sus escritos adquirió para 
con nosotros su persona (G.) 

COMPAÑÍAS (grandes). Véase AVENTUREROS. 
COMUNES. Tropas levantadas por las Comu

nidades de las Parroquias. 
Los Señores Feudatarios de la Corona abusa

ron baxo el Reynado de Phi l ipo, de la poca cons
tancia de este Príncipe mas ocupado en sus gus
tos , y en sus amores, que en los asuntos de su 
estado. Sus amistades adúlteras, y públicas con 
Beltrana de Montfort, que le causaron tantos dis
turbios con el Papa, y los Obispos de Francia, de-
bilitaron extremamente su autoridad , y habrían 
podido ocasionar tambkn infelices conseqüencias, 
si este Rey, no hubiese tenido un hijo tan bravo, 
y activo como Luis, que se llamó por sobrenom
bre Craso, y le sucedió en la Corona. Este jo 
ven Príncipe , asi que se vio en estado de llevar 
las armas, sostuvo todo el peso del gobierno ba
xo el reynado de su padre. Estaba continuamen
te en campaña para domar la indocilidad de los 
Señores , que se hablan convertido en otros tan
tos pequeños tiranos en sus tierras: que hacían ve-
xaciones á sus vasallos: usurpaban los bienes de 
sus vecinos, y principalmente los de los Obispos, 
y Abades, que continuamente recurrían al Rey, pi
diendo justicia contra estas violencias. 

Los mas indóciles eran los Señores de Mont-
morenci, de Beaumont, de C o u c í , de Rochefort, 
de Montjay, y de Gournay. Luis los puso en ra-
x o n , talando sus tierras, tomándoles sus castillos, 
y arrasándolos alguna vez ; porque según cuenta 
el Abad Suger , en la vida de Luis el Craso (cosa 
digna de atención) el Rey, solo podia castigarlos 
de este modo, y no por muerte, ó prisión; y es
te fue verisímilmente un privilegio que ellos exi
gieron por fuerza de Hugo Capeto, al ponerle 
en el trono. Luis los derrotó en una infinidad de 
pequeños combates: lo que le dió el nombre de 
batallador, sin hablar de la guerra que sostu
vo por tres años contra Guillermo H , Rey 
de Inglaterra. 

Juzgaba bien , que quanto mas humillados ha
blan sido estos Señores , entrarían á servir volun
tariamente al estado, si acontecía alguna guerra 
extraña ; y esto es lo que le hizo imaginar el 
proyecto de la milicia de que hablo ; y que debía 
hacer al Rey menos dependiente de los Señores, 
para tener soldados sin dispensarlos no obstante 
de la obligación de servir quando se les mandase, 
y que se hallase en estado de obligarlos á ello. 
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Las primeras cruzadas en tiempo de Philipo I , 

eran muy favorables á este proyecto; se estable
cieron primeramente en España contra los Sarra
cenos , donde el Duque de Guyena, el Conde de 
Tolosa, y algunos otros se señalaron; y después 
en la tierra Santa, á donde concurrieron el Du
que de Normandía , el Conde de Tolosa, los Con
des de Chartres , y de B l o í s , y otros muchos de 
los mas poderosos Señores de Francia. 

Su ausencia, las grandes levas de hombres que 
hacían en sus tierras, y los excesivos gastos que 
les eran necesarios, les quitaban el medio de apo
yar y sostener la revolución de los Señores del do
minio real , y dexaban á este Príncipe poder de 
executar su voluntad, sin que osasen oponérsele. 
Se puede decir que las cruzadas contribuyeron mu
cho al restablecimiento de la autoridad real , reu
niendo todos estos Duques, y Condes , de los 
quales algunos vendían "también sus dominios, 
para subvenir á los gastos del viage ; como lo 
hizo Herpin Conde de Bourgel , que para po
nerse en estado de armar, y de tener una gran 
comitiva de nobleza, y de soldados, vendió su 
condado al Rey. Se me acuerda en este asunto , una 
respuesta que Filipo Augusto dió á Juan Rey de 
Inglaterra, que habiendo tomado la cruz, le en
vió Embaxadores ofreciéndole dinero por una par
te del país que le había quitado: estoy sorprehen
dido respondió Filipo que un hombre que ha to
mado la cruz , quiera comprar tierras y domi
nios , en lugar de vender como deber ía , para cum
plir su voto. 

Las razones del establecimiento de la nueva 
milicia eran plausibles, y especiosas, y al mismo 
tiempo muy justas, y útiles al bien del estado. No 
solo las violencias de los Señores particulares; y 
de los nobles , hablan llegado al ultimo exce
so , sino también la insolencia y la crueldad de 
una infinidad de malvados , y asesinos , que se 
servían de su nombre. No había seguridad al
guna en los caminos: el comercio estaba interrum
pido en todas partes por esta causa; se cometían 
hasta en las Ciudades homicidios, y asesinatos que 
la impunidad hacia muy freqüentes; y no se veía 
remedio que fuese eficaz. Vamos á lo que imagi
nó Luis el Craso en este asunto. 

En lugar de que hasta entonces los Señores, los 
Eaylios, los Condes, ó Gobernadores de las Ciu
dades, ó los Viz-Condes,y los Castellanos, eran 
los que levantaban las tropas para enviarlas , ó 
llevarlas al exércí to, concertó con los Obispos, y 
los habitantes de las Ciudades: el medio de levan
tar estas nuevas milicias. Los Prelados se alegra
ron de aumentar asi su poder, y su consideración, 
y ponerse á cubierto de las vexaciones de las t ro
pas formadas por los Señores ; y que obrando ba
xo sus ordenes, hacían las mas veces estorsiones 
en las tierras de las Iglesias. 

Se arregló que las Ciudades levantarían por 
sí mismas tropas ciudadanas, para enviarlas al exér
cíto por Parroquias, y los Curas á su cabeza con 
el estandarte de la Iglesia. « El Rey de Francia, y 
el Duque de Normand ía , (dice también el mismo 
autor cjue acabo de c i t a r ) , fueron durante la qua-
resma á sitiar á Breherval , y estuvieron dos me

ses 
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ses en este sitio. Los Curas con sus feligreses lleva
ron allí los estandartes; y los Abades tueron tam" 
bien con sus vasa l los .Los Curas no ivan al exér-
cito para combatir por sí mismos, sino para pre
dicar, confesar , y asistir á sus parroquianos en 
la muerte. 

En todo tiempo, como lo hemos visto por los 
caniculares de la segunda estirpe , las gentes de 
condición libre estaban obligadas al servicio: asi 
esta ordenanza no era nueva en el asunto ; pero 
sí el modo de convocarlos-; porque según acabo 
de decir, los Condes, ó Gobernadores , los Se
nescales , los Baylios , y los Viz-Condes, lo 
hablan executado hasta entonces ; y las Ciuda
des quedaron encargadas de levantar esta nue
va milicia. Las trepas antiguas habían marcha
do siempre , baxo las insignias del Senescal 
Baylio , y Viz-Conde ; y las nuevas debían ir 
además , baxo los estandartes de sus Parroquias. 
A estas tropas se les dio después el nombre de 
comunes, communiíe3ó las comunidades de las Par
roquias , comtnmllates parrochlarum. Lo que hubo 
aquí de mas singular es, que la autoridad , y las 
funciones de los Baylios, Viz-Condes Ckc , acerca 
de las tropas sacadas de las Ciudades , pasaron á 
Jas Ciudades mismas; y el Rey se creyó mas segu
ro de su ñdeiidad, y sumisión á sus ordenes, que 
de la de ios Baylios, Viz Condes, &c . 

La nooleza vivía por la mayor parte en el cam
p o , y las Ciudades se componían de quatro cia
ses; á saber, de gentes libres no nobles, y que sin 
duda descendían Jos mas de libertos , porque los 
de esta condición, sino se mantenían cerca de sus 
antiguos, dueños , se establecían en las Ciudades, 
y compraban allí el derecho de Ciudadanos. Estos 
habitantes de las Ciudades, hacían el comercio, mu
chos libertos exercitaban los oficios que habían 
aprendido en el tiempo de su esclavitud, y esto 
era lo que componía el mayor numero de las Ciu
dades. Habia en seguntio lugar Curas, y otros Sa
cerdotes que servían las Iglesias, tribunales de 
justicia: los unos dependientes del Piíncipe inme
diatamente , como en la mayor parte de las Ciu
dades grandes y antiguas; y los otros dependientes 
de los Señores particulares, sobre todo en las Ciu
dades mas modernas; y que no habiendo sido al 
principio mas que burgos se habían poblado , en
grandecido , y fortificado, mereciendo por esto 
el nombre de Ciudades, 

No dudo que algunos de los Ciudadanos fue
sen admitidos á los empleos de judicatura, pero no 
á la de Baylio, ú de Viz-Conde que representaban 
al Príncipe, ó SetTor, y que eran y fueron después 
exercidos por ¡a nobleza. En fin en estas Ciuda
des había siervos, gentes de mano muerta, gentes 
de poeííf, gentes de cuerpo como se les llamaba 
entonces; es á decir, gentes que estaban baxo la 
potestad de sus Señores , y cuyos bienes no pa
saban á sus hijos que trabajaban por utilidad de 
aquellos á quien pertenecían, á proporción como 
los siervos de la campaña. 

Para dar á las Ciudades el poder de levantar 
tropas, se hizo un cuerpo de los principales Ciu
dadanos , á quienes se confirió esta facultad, ba
xo la autoridad del Rey. Se instituyó en muchas. 
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así grandes como pequeñas, un nuevo tribunal de 
justicia separado del de los Jueces reales, ó del del 
Vi?. Conde; se le confirió cierta especie de negocios, 
con todo lo que miraba á la policía, y á las per
sonas de los habitantes, de las que este tribunal 
debía conocer en el distrito de la comunidad. 

La jurisdicción de los Señores padeció con es
to , y hubo varías mormuraciones; pero como el 
Rey disminuía al mismo tiempo la de los Jueces 
reales, fue menester que los Señores particulares 
aguantasen la díiminucion de la de sus Oficiales. 

Este tribunal se componía de Jueces Ciudada
nos ; en unos había seis; en otros diez, ó doce; en 
muchos de sus actos, se les halla con el nombre 
de Regidores, y su Xefe con el de Mayor , que 
corresponde al de Alcalde; y su autoridad era 
anual. Es visible que este es el origen de la juris
dicción de las casas de V i l l a , que fue establecida 
al mismo tiempo que la milicia de los comunes. Se 
dio á esta jurisdicción un sello particular; el de
recho de campaña para convocar los Ciudadanos; 
el de atalaya para hacer la guardia, y otros mu
chos privilegios, dichos, inmunidades , libertades 
y franquicias, que no eran las mismas en todas par
tes. Se las puede ver en una infinidad de instru
mentos que nos quedan en el archivo manuscrito 
de Felipe Augusto, y en las costumbres de diver
sas Provincias, porque los sucesores de Felipe I , 
multiplicaron mucho estas comunidades, y las ca
sas de Villa. 

Muchos nobles se incorporaron en lo suce
sivo á estas pomunidades para gozar de los p r i 
vilegios, y para ser admitidos al gobierno con 
los Ciudadanos; y de aquí viene el uso que hay 
en ciertas Ciucjades, de dar lugar en el ayuntamien
to á los nobles. 

Estas especies de establecimientos se hicieron 
solo al principio , en el dominio inmediato del 
Rey; pero en lo sucesivo los vasallos ricos, co
mo los Condes de Champaña; los Condes de Flan-
des : los Duques de Guyena, de Normandia, y 
otros, hicieron lo mismo en la extensión de sus 
dominios; pero con el permiso del Rey, y lo exe-
cutaron por Jas mismas razones, porque sus vasa
llos no eran mas fáciles de gobernar que ellos 
mismos respecto del Soberano, y que por este me
dio podían en poco t iempo, levantar un grart nu
mero de tropas. Este uso pasó también á los paí
ses extrangeros, como á Saboya, á Inglaterra, y 
á otras partes. 

Como hay siempre inconvenientes en todas 
las nuevas instituciones, asi las Ciudades con los 
privilegios que se les concedía, se hicieron por 
decirio asi, otras tantas pequeñas repúblicas don
de el Señor , y los Regidores tenían una grande 
autoridad con lo que daban algunas veces disgustos 
al Príncipe ; y sus milicias instituidas para impe
dir las violencias de los Señores en favor de los 
Eclesiásticos, cometían ellas mismas semejantes 
excesos. Los Príncipes castigaron alguna vez las 
Ciudades, quitándoles sus privilegios y el derecho 

comunes, y entonces los Señores volvieron á 
sus facultades, en quanto al exercicío de la justicia. 

Estos dos estabrecimíéntos que se hicieron á 
un mismo tiempo, y que el uno dio ocasión al 

1 otro, 
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ot ro , quiero decir , el de las casas de V i l l a , y el 
de las comunidades para la guerra, son dos cosas 
muy notables del Reynado de Felipe I . 

Estas milicias de los comunes, no estaban obl i 
gadas á ir á su costa, sino hasta cierta distancia de 
su habitación, y si se las llevaba mas lejos era 
de cuenta del Rey el pagarlas : las habia también 
que no estaban obligadas a separarse de su Ciudad, 
sino de modo que pudiesen volver en el mismo 
día á dormir á su casa. Este era el privilegio de la 
Ciudad de Rúan , como se dice en el padrón de 
IZ72,. Major et Burgenses Roíhomager.ses comparue-
n int , dkentes, quod non dcbcvt exérmum iiisl tan-
tummodo, ha quod possjnt rcd'u e tn sero in hospitia 
sua. Esta fue la convención que habia hecho la 
Ciudad con los Reyes de Inglaterra que la contem
plaban mucho, por miedo de que se entregase á 
los Reyes de Francia. Y como se le confirmaron 
sus privilegios quando se rindió á Filipo Augusto; 
estaba aun en posesión de é s t e , en el rey nado de 
Felipe el atrevido, en cuyo tiempo se hizo el es
tado del padrón de 1172. 

El numero de los soldados que debían dar las 
Ciudades estaba señalado en las cartas de sus pr i 
vilegios ; y casi no pasaba de quatrocientos , ó 
quinientos. El Rey convocaba los comunes para el 
servicio, del mismo modo que á sus vasallos; de 
que tenemos un exemplo en el estado de 1153. 
Uno de los títulos es: los comunes que enviaron 
Sargentos de á pie. Sigue la lista de las Ciudades 
de Picardía con el numero de sus soldados: Laon, 
300: Bruyeres, r o o : Soisson, 200: San Quintín, 
3 0 0 : Perona, 300 : Mont-didier, 300 : Corbia, 
400 & c . Este numero bastaba para reprimir las 
violencias de los feudatarios legos, contra los feu
datarios eclesiásticos; y para disipar las tropas de 
vandidos que perturbaban el comercio de las Ciu
dades unas con otras. Todas estas milicias"juntas 
para la guerra, hacían cuerpos considerables: y 
estos eran los fines de su Institución. 

Para conocer perfectamente los reglamentos, 
y la disciplina de esta milicia, quisiéramos que los 
monumentos antiguos que hacen mención de ella, 
nos hubiesen dexado noticias mas individuales; pe
ro el gran numero de cartas que nos ha quedado, 
tocante al establecimiento de los comunes, nos dan 
muy poca luz ; y apenas contienen mas que los 
privilegios concedidos a las Ciudades, y las con
venciones que hacían con ellas nuestros Reyes pa
ra arreglar la jurisdicción , y las obligaciones mu
tuas que los Príncipes, y las Ciudades contrataban 
en estos establecimientos. 

Es cierto que ellas se componían solo de Ciu
dadanos , y de aquellos que entraban con ellos en 
estas comunidades. Se vé también que en los exér
citos los comunes de un país , hacían un cuerpo á 
parte, al que los Historiadores de Filipo Augusto 
dan el nombre de legión, h t é r e a , dice Rigord, 
advenlunt legiones commmiarum, legio Troyem'^ la co
munidad de Troyes, dice Guillermo el Bretón. 

No se puede dudar , que estos cuerpos que 
juntos componían uno muy numeroso , fuesen 
mandados por algún Señor de distinción, quan
do estaban reunidos en un mismo exércíto ; y 
«jue los aobles, que muchos, como he di-
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cho, participaban de los derechos, y privilegios de 
los comunes, tuviesen con los mas considerables 
Ciudadanos , los principales emplees en cada uno 
de estos cuerpos. En efecto hallo baxo el reyna
do de Felipe de Valois, que en el combate de 
Poissy año de 13433 donde ios Ingleses derrota
ron las milicias de Picardía , los comunes de Amiens 
estaban mandados por quatro caballeros de Picardía. 

Entre muchas cartas que nos quedan tocante 
á los comunes, no hallo que se estableciesen nue
vos en la extensión del dominio de nuestros Pve-
yes antes del reynado de San Luis ; pero se vea 
mas recientes en el país de los grandes vasallos, co
mo en champaña; y hay una de Luis Duque de Sa-
boya, para la pequeña Ciudad de San Rambert en 
Bresa, del año de 1442. 

La milicia de los comunes duró á todo mas has
ta Cários V I I , que estableció otra en un todo di
ferente, de que hablaré en lo sucesivo. No obs
tante se conserva su memoria en algunos títulos 
militares que aun subsisten, corno los de Capita
nes de quartel mayor de la Ciudad de Arche-
ros, de la Ciudad & c , que hacen todavía en cier
tas ocasiones las funciones militares; pero el esta
blecimiento de los co^wm parece haber dado mo
tivo á los Historiógrafos de Filipo Augusto , j>zrz 
instruirnos con mas particularidad del resto de la 
milicia francesa de aquel tiempo, y principalmente 
de la que se componía de la nobleza, sobre que 
hay que hacer muchas reflexiones bastante curiosas. 

El establecimiento de los comunes, y de las ca
sas de Vi l l a , (porque este nombre de comunes com-
prehende uno y o t r o ) , no exentaba á los ^Seño
res de hacer el servicio con sus vasallos, como de
bían según la costumbre antigua ; pero aíéct Jron 
distinguir su milicia de la de los Ciudadanos; y les 
Historiadorts del tiempo de Filipo Augusto, no de-
xaron de expresar esta disuncion. 

Quando hablan de la de las Ciudades, la llaman 
communice, los comunes; communitates Tarrochiar um, 
los comunes de las Parroquias: Burgenses los Ciuda
danos; pero quando se trata de las tropas que l le
vaban los Señores , las designan por ciertos nom
bres, ciertos tí tulos, y ciertos ordenes de milicia, 
que por la mayor parte no estaban en la de los 
comunes. Allí se vé freqüentemente la palabra i m í h 
tes, y la de cqnhcs, no para significar siempre los 
soldados de infantería, ó caballería, sino los ca
balleros: el de armiged , que significa los escuderos 
servientes , clientes , f a m u l i , Satellites, y algunos 
otros. Dan. mil. Vranc. 

C O M U N I C A C I O N . Paso á cubierto para ir 
de una parte a otra. 

Se establece una comunicación entre e\ exércíto y 
el país de donde se sacan las subsistencias y muni
ciones; y es necesario poner gran cuidado en no 
dexarla jamás á descubierto, como en todos los 
medios posibles de inquietar y atacar la del ene
migo. Pues inspirándole este temor se le hace aban
donar un puesto ventajoso , retirarse , ceder un 
terreno; ó descubrir las provincias que tenía ín
teres en proteger. (Véase ALMACENES , Y CONVOYES) 

Se establece una comunicación entre dos obras de 
una plaza fortificada, entre las lineas paralelas de 
un ataque de plaza, y las bater-ias, emje dos quar-
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teles de un exercico siaador; entre un exércíto y 
uaa división desracada; entre dos tropas campadas 
cerca una de otra, y separadas por algún obsiacu-
lo como un arroyo , barranco , &c . 

CONDE- Esta palabra derivada del latín comes, 
significa en su original el que acompaña. 

Entre los Germanos , dice Táci to, cien jóve
nes sacados del pueblo, acompañaban á cada P r ín 
cipe. El uso no permite a ningún joven llevar las 
armas antes que ia -Ciudad no le haya juzgado ca
paz : entonce^ en ¡a asamblea del pueblo, uño de 
los Príncipes, ó su padre, ó uno de sus parientes 
le adornan con un escudo, y una lanza. Esto es pa
ra ellos, la toga v i r i l , y el primer honor de la 
juventud : antes de este tiempo son mirados como 
parte de la familia, y después, como parte de la 
república. Esta es una nobleza ilustre, en que las, 
arandes acciones de los padres atraen á los hijos 
el favor del Príncipe. Se les asocia a los mas ro
bustos que han sido ya escogidos, y se muestran 
entre ellos con firmeza. Los jóvenes tienen clases 
diversas, señaladas por aquel á quien acompañan, 
Reyna enere ellos una gran emulación por ocupar 
el primer lugar cerca de su Príncipe ; y entre ios 
príncipes por tener mas numerosos, y bravos ofót 
jw^/ur . Su grandeza y su poder, consiste en estar 
rodeados de mucho número de jóvenes escogidos: 
este es un honor en ia paz, y una seguridad en la 
guerra; y no solo glorioso para un Príncipe a los 
ojos de su nación , sino también a los de ías Ciu
dades vecinas, el tener un gran séquito, superior 
en valor y en número. Se les mira como á envia
dos: se les honra con presentes: y su renombre! 
termina machas veces las guerras. En el combate, 
es vergonzoso al Príncipe que le excedan en valor, 
y á los compañeros el no igualarse a su Pr íncipe; y 
sobrevivirle una deshonra, que infama por toda 
la vida. El principal juramento es: de defenderle, 
conservarle, y aumentar su gloria con acciones de 
valor. Los Príncipes combaten por ia victoria, y 
los compañeros por el Príncipe, 

Amiguamente entre los Romanos se servia de 
este título para significar aquellos que se acerca
ban con mas freqüencia á la persona del Empera
dor , y que le acompañaban en sus viages. 

Algunos pretenden, no sin fundamentos que 
este título era ya conocido en tiempo de la repú
blica;,}' que se daba a ios Tribunos, á los Prefec
tos & c , que acompañaban los Procónsules, y otros 
Oficiales superiores en las provincias de su depar
tamento ; pero hasta el Imperio de Constantino, 
no comenzó el título de Conde á designar una per
sona constituida en dignidad. Entonces todos le ape
tecían , y se crearon Condes para el servicio de 
tierra, para el de mar, para los negocios civiles, 
para los asuntos de la religión & c , ; asi en muchos 
parages del derecho romano, se vén Oficiales en 
Xefeen todas partes, tener este título. A l i i se ha
lla comes arrl i: comes sacrarum ¿argitionum: comes sa-
Crü conslstorit: comes emia: cernes Capellte: comes a y 
chiatrorum : comes comeftio/im : comes vestiarlus : co~ 
mes honeonm: comes obsoniorum, ant annona : comes 
domeyi.comm: comes ¿equu,-um regiorum'. comes Stabn-
H domnnim: comes extuíiltonm : comes notariurum : co
mes legum , sen professor jures: comes t'mltHm f .aKt 
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maHArum: comei mant íma i comes portUs Romaico-
mes patrimonio:, &c. 

Se daba también el título de Conde á los A b o 
gados y profesores de jurisprudencia , que habían 
servido veinte años* 

Pero mas particularmente á los que eran admi
tidos á la coníianza del Emperador, y que estaban 
siempre con é l , ya se mantuviese en su palacio, ya 
fuese á la guerra, ó á las provincias del Imperio. 
Esparciano dice, que asistían á los juicios en que 
el Emperador juzgaba con las gentes de jurispru
dencia ; cum judicaret in comilio habmt non amkos 
sitos, et comités solum, sed jurisconsultos. 

Este título era de mucha consideración, y los 
que le lograban io tenían á grande honor ; en una 
antigua inscripción hallada en Roma se lee, necessa-
rius AugUitorum , et comes, per omnes expeditiones , y 
en otra : comes divi Theodosii Angustí in ómnibus be-
l l i s , atque 'victoriis. 

^En una palabra; su principal función eran acom
pañar al Príncipe á todas partes. 

De entre \QS Condes se elegían los Oficiales, pa
ra mandar las provincias, y en este caso, no se les 
llamaba ya Condes del Emperador , sino Condes pro
vinciales, ó Condes de tales provincias : y no ^olo 
las gobernaban en quanto á lo c i v i l , sino que ivan 
á la guerra dirigiendo las tropas de sus distritos. 

Los Franceses, quando pasaron á las Gallas no 
olvidaron la forma de gobierno de los Romanos. 
Como ios Gobernadores de las Ciudades, y de las 
provincias se llamaban Condes y Duques, no qui
sieron hacer novedad. Estos Gobernadores-man
daban durante la guerra, y administraban la ajusti
cia durante ¡a paz. Asi los Condes del tiempo de 
Cario Magno: no eran otra cosa que Jueces ordi
narios , y al mismo tiempo Gobernadores de las 
Ciudades; pero inferiores, á los Duques, y á ios 
Condes que ocupaban los gobiernos de las provin
cias. Estos últimos tenían á sus ordenes los Condes 
constituidos en las Ciudades particulares, y-no ce
dían a los Duques que solo eran como ellos G o 
bernadores de Provincia. Esto es io que venios, 
asi en nuestra historia como en otras, y particu
larmente en la de España del Padre Mariana, ba-
xo el reynado del Rey de los Visi'Godos. 

Esta dignidad fue en otro tiempo muy conside
rable en Francia. Luis el benigno distingue en una 
de sus capitulares tres especies de vasallos : los del 
Rey : los de los Obispos, y los de los Condes, 

Estos juntaban los hombres libres, y los l l e 
vaban á ia guerra; y como era un principio fun
damental de la monarquía , que aquellos que se 
hallaban baxo el poder militar de alguno, estu
viesen también á su .jurisdicción civil : jos Condás 
exercian esta sobre los hombres libres: asi las le 
yes, ú ordenanzas del Conde se llamaban leyes de 
los hombres libres; de donde resultó la máxima 
que por las leyes del Conde, y no por las de sus 
Oficiales , se podían juzgar las disputas sóbre la 
libertad, 

No hay que creer con todo , que los Condes 
juzgaban solo, como ios Baxaes en Turqu ía ; pues 
debían tener á lo menos doce hombres consigo,' 
tanto adjuntos como notables. 

Estos' Condes hicieron su dignidad hereditaria, 
K ba-
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baxo los Reyes de la segunda estirpe, que eran 
demasiado débiles para hacerse obedecer; y usur
paron también la soberanía guando Hugo Cápe te 
subió al trono ; porque su autoridad no estaba 
bastante reconocida, ni bastante firme para opo
nerse á sus usurpaciones. De aquí vino a los Condes 
el privilegio de poner una corona sobre sus armas; 
pues la tomaron entonces, como que gozaban de 
todos los derechos de soberanía. 

Pero los Reyes los volvieron poco á poco á 
la obediencia reuniendolos á su corona; así en 
el día la calidad de Conde) bien diíerente de otro 
t iempo: es solo un titulo que concede S. M . , e r i 
giendo una tierra en Condado y con la reserva de 
la soberanía. A l principio no se ponia en las letras 
de erección la clausula de reversión del Condada 
á la corona , en defecto de hijos varones; pero 
Carlos IX para impedir que aquellas fuesen de
masiado freqüentes , ordenó en 15^4 que los du
cados y Condados volverian á la corona , á falta 
de hijos varones. 

Es necesario advertir que de todos los Seno-
res de tierras erigidas en Condados > solo los Gen
tiles Hombres pueden tomar el título de Condes, 6 
aquellos á cuyo favor ó al de sus Mayores &c . Se 
hizo la erección; pues los otros solo deben titular
se Señores del Condado, 

Volviendo al origen de este título ; es decir, 
al uso de acompañar á los Pr ínc ipes , se ve , que 
de esta función provino llamar Condes palatinos á 
los que estaban siempre al lado del Príncipe ; y 
que se decían también Condes de la tierra ; pues 
como se enviaban estos cortesanos á las Ciudades 
para gobernarlas, se hicieron dueños de ellas; y 
de aquí se originaron los Condes del dia , que se 
llaman Condes Palatinos , como los hay sobre el 
Rhin , en Saxonia, y en Lusacia. También hubo 
Condes Palatinos en Francia , baxo la segunda , y 
tercera extirpe , en Inglaterra , en Aquiwnia, des
pués en Toscana , y en tiempo de los Reyes Go
dos de España. Los Papas los tuvieron igualmente; 
y de aquí los Italianos, han llamado Comités á 
los que acompañaban los Señores. 

También se nombraron Condes los Xefes de las 
tropas militares, que conducían la nobleza al 
exé rc i t o ; y lo mismo muchos Capitanes , de que 
procede haberse conservado el nombre de C o m í -
tre en el que manda á los forzados. 

No veo en nuestra historia ceremonia espe
cial para la creación de un Conde ; pero Mariana 
en la de España, habla de una que es bastante sin
gular ; se echaban tres pedazos de pan en un vaso 
de vino: el Rey tomaba uno , y el Conde otro; se 
daban las letras patentes al nuevo provisto , y la 
asamblea celebraba esta fiesta con aclamaciones, 
enhorabuenas, y vivas. 

Entre nosotros , toda la ceremonia para la 
creación de un Conde consistía en el registro de 
sus letras-patentes ; pero en Inglaterra , el Rey 
ciñe la espada , pone la capa sobre los hom
bros , el sombrero , y la corona en la cabeza, 
y las letras-patentes en la mano , al que condeco
ra con esta dignidad , y le qiialifica de pr imo, 
de muy a l to , y muy noble Señor. 

En este reyno los hijos de los Duques tienen 
título de Condes, 

C O N 
Ert Alemania, ademas de los Condes Palati

n o s , de que he hablado , jos hay de otra es
pecie bien diferente. Los primeros son del Cuer
po de los Pr íncipes , y tienen la investidura de 
un Palatinado. Los otros son comunmente gen
tes de letras , que el Emperador condecora con 
esta dignidad por letras-patentes , de un poder 
mas , ó rnenos extensivo: y algunas veces con la 
facultad de conceder el grado de Doctor : crear 
Notarios: legitimar bastardos: ennoblecer á los 
plebeyos : dar armas , &c. Pero como esta dig
nidad de Conde es venal , se hace poco caso de 
los privilegios que emanan de ella. El Papa crea 
también Condes palatinos de esta segunda especie. 

Se ha disputado en otro tiempo , si el Mar
ques tiene preferencia al Conde, Una razoa para 
dudar es, que hay Condes que son Pares , y Mar
ques ninguno. Aiclat ha tratado esta qüestion. 
Hoy está ya decidida ; pues el Marques prece
de al Covde, Quando los Condes eran Gobernado
res de las Provincias nó habrían cedido la pre
ferencia á los Marqueses. { D a n , Hhton de la 
M . F r , ) 

CONDESTABLE. El nombre solo de Condes
table de Francia , en latin coms stabull , basta pa
ra hacer comprehender que esta dignidad en su 
origen no era un empleo militar como lo fue des
pués , sino un Oficial del Palacio del Principe , que 
tenia semejanza con la del Caballerizo mayor del 
diajá cuyo cargo está la intendencia de las caballe
rizas Reales. 

Este era un empleo que nuestros Reyes ha
bían instituido en su casa por el modelo de la cor
te de los Emperadores Romanos. En el Código 
Theodosiano , y en los historiadores del Imperio, 
se habla de é l , baxo el nombre de Comes stabu!i'y 
y de Tribunas stabuli. Aimoín la ka definido bien en 
estos términos : Regalium p-rfositum ¡eqimum quera 
-vulgo commisLabilem vucani. Gregorio de Tours y 
Fredegardo han hecho mención de él muchas ve
ces en sus historias. 

El Señor Laboureur , sobre documentos autén
ticos , de que sale por fiador, dice lo que si^ue del 
empleo de Condestable , antes que este oficio tu
viese el mando de la mi l i c i a :« Se hacia por su 
orden ia distribución de las monturas á los que 
tenían caballos en la Corte\ este era el término y 
el modo de hablar de aquel tiempo, como el de 
boca en Corte ; mandaba en la guerra todos los 
Oficiales de la Casa Real ; y le tocaba poner pre* 
cío a los caballos de los que Iban al servicio , por
que el Rey debía satisfacer la pérdida,sea que mu
riesen ó que fuesen estropeados. 

De aquí viene la expresión restauratio equo-cumy 
que se halla en las cuentas antiguas de las guerras 
latinas. Tenia á sus órdenes al Mariscal, que era 
como su Teniente. ' í 

Mas ya ha mucho tiempo que este empleo se 
hizo en Francia el primero de la milicia con hs 
mayores prerogativas , y aquí se trata principal
mente de quando se le han concedido. 

Me parece cierto: 1.0 que no ha existido an
tes de Felipe Augusto, y d e l a ñ o n ^ i ; porque en 
este murió Teobaldo de Blois, en el sitio de Acre, 
ó Ptolomaida en Palestina, que era Senescal de 

Fran-
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Francia, y que en esta calidad le llama Rigord, 
historiador contemporáneo de Felipe Augusto ^ xe-
ék de la mil ic ia . Princeps mUit'ne) según he dicho. 

a.0 Es cambien cierto que ,Mateo de Mont-
morenci, segundo de este nombre, Condestable de 
Francia , y que fue elevado á esta dignidad por Fe
lipe Augusto en el año de 17.18, es decir 25 años 
después de la muerte de TeobaldO ;, Conde de Bloisj 
á quien no se dió sucesor en la dignidad de Senes
cal de Francia;es cierto, vuelvo á decir, que Ma
teo de Montmorenci, mandó los exércitos deSr 
pues que fue creado Condestable • pero solo por co,-
mis ion,y de-ningún modo en virtud de su digni
dad ; en quanto la de Senescal de Francia , aunque 
vacante, no estaba aun suprimida, como lo he no
tado; porque en los instrumentos se expresaba la 
vacante por estas fórmulas: dapi/ero nullO) vacante 
Áttpifiram: ^ r.qo-n pnn s-^bno"» f»fjp ÍHI3MI>/ . ' i d 

Los succesores de Mateo de 'Montmorenci, 
continuaron mandando los exércitos del mismo mo-^ 
do ; es decir por comisión, a causa de la misma 
vacante que duró hasta el año de i z é z , y que no 
se hace mas mención de ella en los instrumentos 
con estas íórmulas:- dapi fero nullo vacante dapife* 
r a t a ; que por conveqüencia la dignidad de Senes
cal fue mirada como suprimida; y verisímilmente 
entonces, esto es, baxo el re) nado de S. Luis la 
facultad de mandar los exéic tas , se confirió a la 
áignidad de Condestable , con o lo habla estado | 
la de Senescal; y creo que al tiempo de esta con
cesión se instituyó el empleo de Mayordomo ma
yor del Rey de Francia, por ia supresión expresa 
ó tacita de la de Senescal , que tenia la intendenr 
cía de la Casa Real, como también el mando de 
los exércitos, y que asi la Senescalía se dividió en dos 
dando el mando de las armas al Condestable , y Ja 
Intendencia de la Casa Real al Mayordomo mayor* 

En efecto, como ya lo he notado , Arnaldo de 
Wisemale , que vivia en el Rey nado de S. Luis, 
es el primero en la lista de los may ordomos ma
yores, después de la supresión de los Senescales 
de Francia. Era mayordomo mayor de Felipe el 
atrevido , hijo de S. Luis , que comenzó á reynar 
en 12,70 , como ocho años después de dicha supre
sión , y Wisemale era según parece , mayordomo 
desde el fin del Reynado de S. Luis. 

De esta época de la supresión del empleo de 
Senescal de Francia , he sacado dos conseqüencias; 
la primera,que el Condestable no habia tenido has
ta entonces el mando de los exércitos, sino por co
misión. Esta conseqüencia parece evidente ; pues 
la dignidad de Senescal á quien perteneáa , no es-? 
taba suprimida aun. La segunda, que después del 
ano de i z í z , se dió este mando a la dignidad de 
Condestable, que le tuvo á titulo de oficio; esta con
seqüencia parece sertambien bastante natural; por
que desde entonces el comando de los exércitos ha 
estado siempre unido á este empleo , que substitu
yó al de Senescal. 

La dignidad de Condestable , por los honores, 
por el poder , y por las grandes prerogativas que 
le concedieron nuestros Reyes , se hizo la prime
ra del estado. En quanto á sus privilegios hablaré 
solo aqui, conforme á mi designio, de los que cor
responden á la guerra. El autor de la historia ge-
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nealogíca de la casa real de Francia, y de los gran
des Onciales de la Corona , ha puesto al fin del 
articulo CO^ÍJ^¿/W algunas actas antiguas en que 
están contenidos. Voy á transcribir lo que mira á 
m i apunto. 

Estos son los privilegios que el Condestable de 
Francia debe tener por su Condestablia. 

" Primeramente el Condestable es , y debe ser 
del mas estrecho y secreto consejo del Rey , y los 
Reyes no dispondrán hecho alguno de guerra sin 
el consejo del Condestable, con tal-que pueda estar 
presente.: • 

Item, El Condestable ha de tener aposento en la 
Corte ( es decir alojamiento) ó donde esté el Rey. 

I t e m , si el Rey va al exército , el Condestable 
puede ir sin equipages propios, pues S. M . está.obli
gado á dárselos ; sus gentes.no hacen guardia-algu
na a no ser por su voluntad^; pero deben executar-
>o. quando ios caballeros( esto sucedía rara vez , y 
solo en lances extraordinarios , por honor del cuer
po de la caballería que estaba entonces en gran es
timación •y.y al Condestable pertenecía hacerles moa* 
tar la guardia.). 

Item. Si se toma castillo ófortalezaá vivafuer* 
za , . ó que se entregue ; los caballos , arneses, v i -
veres, y todas las demás cosas que se hallan den
t r o , son del Condestable, excepto el oro , y los 
prisioneros, que pertenece al Rey, y la artillería 
ai Maestre de los ballesteros. 

\ I t e m , el Condestable con tal que el exército sea 
del Rey , vaya ó no S. M . , puede tomar de cada 
bandera ó compañía de gente de-:armería, excepto 
del cuerpo donde está el Rey , diez, hombres de 
armas para formar un cuerpo particular , á cuya ca
beza combate él mismo. 

Lem , el Condestabíe-hz de hacer que el Ma
riscal aprecie' sus caballos de armas , los. de sus 
compañeros ,y de todas las gentes de su casa, pues 
sise perdiesen en la guerra , debe el Rey pagar
los á la vuelta de campaña. 

Item ninguno tiene jurisdicción sobre las gen
tes de la casa del Condestable ^ ú n o él , y el Mies* 
tre de su casa. 

Item , siempre que hay guerra , el Condestable 
puede tomar el sueldo de un día de cada soldado, 
y Oficial que recibía paga del Rey, Este privile
gio fue confirmado por una órdenanza de Felipe de 
Valois del año de 1340. Todas las veces que las 
tropas mudan de guarnición , el Condestable t ie
ne de nuevo el mismo sueldo. Stabilitate , de don
de viene la palabra de establecer, significaba en el 
latin de aquel tiempo las guarniciones. Y esto quer
ría decir también , que quando un hombre de guer
ra dexaba su compañía , ó la bandera del caballe
ro ¿wwem para pasar á otra , estaba obligado á 
pagar este derecho al Condcsínble. 

I t e m , si el Condestable va á la cabeza de algu
nas tropas , todo lo que se gana por é l , ó por 
los de su casa , es suyo , excepto los prisioneros, 
que son del Rey. 

l em , de cada jornada que hace el Rey con 
el exército armado de todas piezas para dar asal
tos ó batallas, el Condestable tiene cien libras, y si 
S. M . va solo con las piernas armadas , no tiene 
mas ^ue cincuenta. Esto es0 que en un día de'asaí-
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to ó de bátalla h paga del condestable era doble. Y 
si se llevan al Rey muchos caballos para la acción^ 
después que S. M . ha tomado el que le parece, cŝ -
Coge otro el Condestable, 

Item , si hay algún duelo entre Señores ó no
bles, toca al Condestable yxzs'iávc ^ tomar los jura
mentos á los combatientes , &c . y si cae alguno en 
c i campo de batalla son suyas las armas ; .y puede 
Bíindar detener ^ avanzar y acabar como le agrade, 

Icem, si el ¡Condestable va a la guerra por el 
Key , . todos los gastos los costea S. M . • 

Item , el Mariscal ni el Maestre de los balles-
íeros j no deben emprender cosa alguna x n el exér-
c i to , ó en guarnición sin el consentimiento del 
(ondesiable. -.y.i.-t: le / / ' b h t v : : , l 

Item , siempre que se tome castillo ó'fortaleza, 
si el Rey no está presente, la bandera del Condesr 
tuble debe entrar la primera , y por cada una de 
sus dos banderas, han de tener los que las lleven 
cien súeidos , y si el Rey se halla presente las 
banderas de S. M . van siempre delante , y después 
las á ú Condestable j pero los que las llevan no cie-̂  
nen entonces gage alguno. 

I t em, en todos los parages donde se halle el 
Rey, eL grito militar debe echarse por S. M . , f 
el Condestable sin nombrar otras personas. 

Irem1, bien sea que Q1 Condestable se halle en 
las facciones de guerra por el Rey , ó con el Rey^ 
todos los Sargentos de armas deben- dirigirse á é l , y 
obrar de su orden ( los Oficiales municipales, que 
tran gentes de alta consideración , hadan resisten
cia á lo que parece , á recibir la orden del Condes* 
table j.quando el Rey. estaba presente , y esta d i f i -
eultad puede haber dado motivo áeste reglamento. 

I tera , si un Sargento de armas procede mal^ 
ti Condestable puede quitarle su sueldo i, y suspen-
dcrle: idei empleo; y no debe volvérsele el Rey: 
hasta que el Condestable le haya dicho la causa. 

Itera , quandó el Rey se consagra en RheimSj 
el Condestable debe tener.el bastón delante de núes-, 
tra Se^0r3 , dar los hombres de armas, para ir a 
buscar la santa ampolla, e ir y volver con ellos,'* 

Ved también otra pieza que contiene las pre? 
rogativas del Condestable , y que se halla en la cá
mara de Paris y en el registro intitulado Pate-f) 

Ja l , X83. 
"Primeramente el Condestable es superior á 

quantos están en el exérdto , exceptuando la per
sona del Rey ; y sean Duques , Barones , Condes, 
Caballeros , Escuderos, asalariados, tanto de á 
caballo como de á pie , de quaiesquier estado y 
condición, deben obedecerle. 

- I t e m , los Mariscales del exército , Barones, 
Caballeros , Escuderos y sus compañeros ^ están á 
sus ó rdenes ; (creo que esto quiere decir que á 
estos les correspondía ir á encontrar las tropas 
que llegaban al campo j para distribuirles los quar-
teles) , y no pueden ni deben cavalgar ni ordenar 
el exército sin sû  licencia , ni publicar bandos ni 
proclamaciones sin Ja sentencia del Rey , ó del 
Ctmdvftibít, i 3üp cLc:;r , ., > •„;; 

I t e m , el Condestable dehe disponer todas las 
batallas , cavalgadas, guarniciones, y también los 
quarteles en el campo." 

I t em, siempre que d exército se mueve de 
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un parage á otro , el Condestable señala los para
ges que deben ocupar delante de los batallones, 
e l Rey y los Maestres de los ballesteros, y detras 
•los Mariscales de batalla. 

Este articulo que se enuncia de un modo bas
tante obscuro , esta aclarado por un manuscrito an
tiguo que yo tengo , y en que al principio se ha
lla una ordenanza de Felipe el hermoso del año 
de 1305, concerniente á los gages de batalla , otras 
muchas materias se tratan en é l , y entre ellas hay 
este t i tulo; ordenanza del Re/quandó v a - a l e x é m m 
ved aquí lo que dice. 

Quando él Rey sale con eLexército á campa
ña ha de ir en la batalla.. . . y primeramente el 
cmdestable 6-Mariscales deben enviar los corredo-
dores ; y estos ser gentes de guerra, y bien mon
tados. Después de etíos un Mariscal ú otro hom
bre valiente que conduce una tropa de gentes bra
bas formadas por filas , é hileras , en que van su
ficientes arqueros para el combate , en caso que 
ios descubridores se empeñasen en é l ; y allí es-
tan los Maestres de oficios, preboste , furrieres y 
demás gentes para repartir los alojamientos,JDes* 
|5ues de esto va el Condestable en la vanguardia j y 
alli bastantes Barones, y otras buenas gentes: con 
sus pendones , banderas y estandartes y sus arque
ros delante.Despues de ellos va el Maestre de los 
ballesteros con lo que le pertenece : luego el 
primer escudero de la caballeriza que lleva, ó ha-
cé llevar hasta en caso de necesidad, el estandarte 
Real; y después de él los pages sobre caballos de 
batalla bardados; y los del Rey que llevan todas 
las armaduras de la cabeza. 

Van luego los trompetas, y después la bande
ra del Rey que lleva ó debe hacer llevar hasta 
en caso de necesidad, el primer Chambelán rodea
do de los Reyes d é armas y voluntarios : siguiendo 
á todo esto va la persona del Rey , acompañada 
de los Duques, Condes , Barones , Principes, y 
otros nobles de gran poder ; y el primer ayuda 
de Cámara ha de estar el mas inmediato detras 
del Rey, llevando su pendón , que debe ir con 
el Rey á todas partes , á fin de que cada uno co
nozca donde está S. M . y los caballos de la bande
ra, pendón y estandarte , á la vuelta de la campa
ñ a , corresponden á los que han llevado estas in
signias. A los costados de la batalla están Jas dos 
alas , y sus hombres de armas arrojadizas , condu
cidas por dos Principes , Almirante , ó Maríscales, 
ú otros Capitanes prudentes y valientes, que de* 
ben enviar prontamente á derecha é izquierda bue
nos y suficientes hombres bien montados para des
cubrir la campaña; y después de todo esto viene la 
retaguardia , donde hay Duque ,, Conde ó Maris
cal bien acompañado de hombres valientes con el 
aparato que pertenece, y detras deben tener un 
pequeño cuerpo de buena gente formado en bata
lla ; y después hombres de á caballo bien monta
dos , para oponerse á los que quieran asaltarlos 
por la espalda. 

En este extracto se ve con bastante distinción 
lo que se ha dicho confusamente en aquel articulo, 
y como el Cotidestable en virtud de su empleo se
ñalaba al Rey y á los Oficiales, el puesto que 
cada uno debia ocupar en la marcha del exér-
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cite. Prlmerafflente el Condestable enviaba un des-
tacamenco que iba delante del exército con los 
Furrieres y otros Oficiales destinados á repartir 
Jos alojamientos en el lugar donde se debía cam
par : lo segundo el Condestable mMchzhz á la cabe
za de la vanguardia: lo tercero después de la van
guardia, y antes del cuerpo de batalla iba el gran 
Maestre de los ballesteros, cuyo cuerpo era muy 
numeroso ; seguía el de batalla en el que marcha
ba el Rey ; y en fin la retaguardia, y detras de 
ella un destacamento de soldados esforzados, -para 
impedir que el enemigo la incomodase en su mar
cha. Vuelvo á las funciones 6 prerogativas del Cow 

" Item. SI el Rey está en eí exérc i to , no debe 
marchar S. M . ni tampoco los batallones sino por 
Orden y consejo del Condestable. 

Item, E l Condestable tiene el cuidado.de enviar 
mensageros y espias á todas partes donde vea que 
convienen arqueros y otros. 

Los quatro artículos siguientes miran al dere
cho que tenia el Condestable de tomar el sueldo de 
un dia por cada hombre de guerra que estaba á los 
gages ó salario del Rey, de que se ha hecho.men
ción en ios otros actos. 

En una cuenta de Guillermo Charrier del año 
de 1424 en tiempo de Carlos V I I , sacada de la Cá
mara de las cuentas, he notado un privilegio del 
Condestable , por el que debía tener cada mes co
mo sus predecesores el sueldo de 100 hombres de 
armas, sin pasar muestra ni revista, estando solo 
obligado á dar mensualmenteen una lista de perga
mino los nombres y apellidos de dichos hombres 
de armas, certificando baxo su sello haberlas te
nido en su compañía. 

Es manifiesto por todas estas piezas, que te
niendo el Condestable el mando general del exérci-
cito , aun quando el Rey se hallaba presente goza
ba la facultad de eligir el puesto que juzgaba apro-
pósito ; le tomaba siempre en la vanguardia ó en 
la primera l inea, y en las retiradas en la reta
guardia ; este era un privilegio antiguo del gran 
Senescal, á quien habia sucedido el Condestable en 
el mando de los exércitos. Este derecho se expli
caba por las palabras que he referido, hablando 
del gran Senescal: Cim in exerdtu Regh fuerit vel 
ierit pro tutelam faciet e i , & in reditu retutelam.. 

Habiendo propuesto Carlos V I al condestable 
de Clison , que se mantuviese cerca de su perso
na durante la batalla de Rosebeque, este Señor se 
excusó diciendo al Rey , como refiere Froisárt. 
"Amado Síre , acontecería un gran perjuicio á mis 
compañeros ( esto es á una tropa escogida de hom
bres de armas que debían acompañarle en ia bata
na ) y á la vanguardia si no me tuviesen en su 
compañía," 

Una de las razones del descontento del Con
destable de Borbon, que tuvo tan funestas conse-
qüencías en tiempo de Francisco primero , fue, que 
en la marcha del exército á Flandes contra el de 
Carlos V , año de 152,1 , el Rey hizo mandarla 
vanguardia al Mariscal de Chatillon , que tenia el 
favor de Luisa de Saboya, madre del Rey, y al 
Duque de Alanzon 3 según he notado en rai his* 
toria de Francia. 
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Después de todo, nuestros Reyes no se creye

ron siempre obligados de tal modo á las faculta
des que sus predecesores habían concedido á la 
dignidad de condestable , que no pasasen alguna vez 
por encima. Felipe el Hermoso en 1302 hizo man
dar el exército francés á Roberto de Artois | en la 
famosa y funesta batalla de Courtray, aunque eí 
Condestable Raoul de Clermont , Señor de Nesse 
se hallaba presente ; yambos á dos perecieron en 
ella. He notado en la historia del rey nado de Enri
que I V , que este Príncipe haciendo el sitio de 
Amíens , donde el Condestable Enrique de Montmo-
rencí se hallaba , quiso que el; Mariscal general de 
los campos y exércitos del Rey , mandase .en su 
lugar; pero comunmente los Reyes , á menos qué 
tuviesen razones particulares para otra cosa , 6 
que estos grandes Oficíales lo consintiesen, les 
dexaban. gozar de todas, sus facultades. 

La dignidad áz Condestable ázbz tanto lustre al 
que la poseía j que el atentado concra su persona 
se miraba como un crimen de lesa Magestad. Ba
xo el Rey nado del Rey Juan , habiendo asesina
do Carlos, Rey de Navarra , a l Condestable Car
los de España , se vió obligado , aunque Sobera
no , á recibir el pe rdón :Pedro de Creon que ata
có é hir ió á Clisson , él y sus cómplices fueron 
condenados como criminales de lesa Magestad, 

El C o ^ e i ^ / í tenia una prerogativa, que aun
que no pertenece á la guerra, merece insertarse en 
la historia de esta dignidad J y es, que en virtud 
de su empleo, asistía con los Pares del Reyno á 
los juicios en que se trataba de jüzgar á algún Par. 
Este privilegio le fue confirmado , como también 
al Copero y Camarero en el año de 13 ̂ 4 , por 
Carlos I V llamado el hermoso , como he visco en 
un memorial de la Cámara de Cuentas de París, 
que también se refiere en la historia de los grandes 
Oficiales de la Corona. Ved aquí el extracto., ; b 

Los grandes Oficiales de ia Corona , de cuyo 
numero es el condestable > deben juzgar á los Pa
res de Francia , con los otros Pares. 

« C o m o hubiese contextacíon entre Juana, Con
desa de Flandes , de una parte, y Juan de Neelle, 
de la otra ; este llamó á la Condesa, á la Corte 
de nuestro Rey, y S. M . hizo que fuese presenta^ 
da ante él por dos caballeros. Presentándose- es* 
ta en el día señalado , d ixo: que no había sido 
suficientemente llamada por dos caballeros; por
que debía serlo por sus Pares , compareciendo 
las partes en juicio ante ellos. Sobre esto se juz
gó en la Corte del Rey, que la Condesa había 
sido suficientemente llamada por los dos caballe
ros , y que el llamamiento hecho por estos era 
válido. I tem, propúsola Condesa, que Juan de 
Neelle tenia Pares en Flandes, por lo que debía 
ser juzgado en la Corte de ella; y que estaba pron
ta á hacerle justicia en su Corte por los Pares del 
mismo Juan , y que ni él decía que ella le hubie
se faltado al derecho de los Pares de é l , por los 
que debía ser juzgado en la Corte de Juan de Nee
lle. Juan respondió por el contrario , que no que
ría volver de ningún modo á la Corte de la Con
desa , porque ella le habia faltado á la justicia , y 
que por esto la había llamado á la Corte delKey, 
donde estaba pronto á convencerla de la falta; el 

Rey, 
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Rey, en vista de esto, resolvió que Juan de Nec-
lie no debía volver á la Corte de la Condesa , y 
que esta debia responderle en la Corte del Rey, 
adonde la habia llamado. Después como dixesen 
los Pares, de Francia , que el Canciller, el Co-
pero, Camarero y Condestable , que son Oficiales 
del Palacio Real , no debían entrar con ellos á 
juzgar los Pares de Francia; el Rey decidió al 
contrario , que debian esxar á los usos, y cos
tumbres de Francia , concurriendo con los Pares 
á juzgar los Pares, y entonces juzgaron los d i 
chos Oficiales con los Pares á la Condesa de Flan-
des en Paris , ano de 13 i V ' 

En , las nocas sobre el Decreto de Francisco 
Primero , dado en Mouüns el 19 de Febrero de 
1537 , hallo que el .privilegio habia sido conce
dido al Condestable , y algunos orros Oficiales de la 

r Corona , ppr Luis V I I I , padre de S. Luis. Los que 
tengan la curiosidad de ver otras piezas antiguas, 
semejantes , tocante á la dignidad de Condestable, 
el estilo de sus provisiones , &c . pueden recurrir 
á las notas del Señor Godefroy , al libro de los 
grandes Oficiales de la Corona del Feron, que ha 
aumentado y corregido en una infinidad de para
ges. Esta dignidad baxo la i tercera estirpe, y so
bre todo,, desde que el mando de los exércitos se 
le habia conferido , fue poseída siempre por Se
ñores de la mayor nobJeza -y medios; y la histo
ria advierte como cosa singular , que se concedió 
por el Rey Carlos V á Bertrán Guesclin , que solo 
era simple noble.. En efecto., Guesclin, ; como lo 
cuenta Froisard se negó á aceptarla, y añade ; "que 
una de las escusas fue , que era de nobleza pobre 
para atreverse á mandar y exercer este oficio de 
los Principes de la sangre., teniendo el cargo de 
los hombres de armas : asi no podia venir en ello, 
y si quisiese aceptarlo se veria envidiado. A lo que 
el Rey le habia respondido ; jamas Condestable al
guno excrció este empleo con mas autoridad y sa
tisfacción de todas las tropas. La reputación de 
valor , habilidad en la guerra , y rectitud , hablan 
hecho tan respetable á este noble. 

El Condestable recibió la investidura del empleo 
con ,la espada que el Rey le puso en la mano. En 
la.historia de Carlos V I , se advierte, que quan
do Carlos , Señor de Albret , fue hecho Condesta
ble $ el Rey le dió su espada, y los Duques de 
Orleans,Berri y Borgoña , tios paternos del Rey y 
el Duque de Borbon, que eran codos quatroXefes 
del Consejo de este Principe, le ciñeron la espada. 

Esta ceremonia queria decir, que el Rey le 
daba su espada para que le guardase ; el Condesta
ble la recibía desnuda, y hacia pleyto homenage 
de su dignidad al Soberano ; 'por esta razón tien 
nen los C^ÍW^^/CÍ á los lados del escudo de sus 
armas, dos espadas desnudas con flores de l is. 
Ja una i la derecha, y la otra a la izquierda, con 
las puntas hácia arriba. 

El Condestable tenia un Tribunal , cuya silla 
estaba en la mesa de marmol: esta jurisdicción des
pués de la supresión del empleo de Condestable , se 
exerce aun por Jos Mariscales de Francia , y el 
mas. antiguo de ellos es el que preside. 

Duhaiilan en su libro del estado de los nego
cios de Francia , individualiza la extensión de es-

CON 
ta jurisdlcion , según estaba en su tiempo , es de
cir , en el Rey nado de Enrique I I I . 

"Estando pues el empleo de Condestable desti
nado para el mando de los exércitos, le han da
do los Reyes una jurisdicción residencial en la me
sa de marmol de París , conociendo de todos ios 
excesos, crímenes , y delitos cometidos por los 
hombres de armas de las ordenanzas del Rey, y 
otras de guerra sean de á caballo ó de a pie, en 
el campo , en las guarniciones, volviendo ó es
tando en los campos, de los prisioneros de guer
ra , rescates , b o t í n , y también de los esfuerzos 
que pueden hacerse á. los susodichos, y de otros 
delitos que á causa de esto pueden acontecer: tie
nen también conocimiento de la desobediencia de 
los soldados á sus Xefes, de la deposición hecha 
por los Comisarios de guerra, de los desertores de 
la milicia , y generalmente de todas las diferen
cias que pueden ocurrir entre las gentes de guerra,y 
por motivo de guerra.". 
- Hay también en el exército un preboste de la 
Condestablia , que tiene alguna jurisdicción. 

El empleo de Condestable , antes de. su supre
sión estuvo vacante muchos a ñ o s , ya porque los 
Reyes, temían hacer descontentos á los que 1c 
pretendían , y fuesen excluidos , ó ya porque no 
tenían sugeto á quien poder confiarle con seguri
dad , pues hacia muy poderoso al que le poseía , y 
asi era temible al Soberano mismo. Estuvo vacan
te este empleo cinco ó seis años después de la 
muerte de Bernardo de Armagnaque, hasta el Con
de de Boucan , Escocés, á quien Carlos V I I hon
ró con esta dignidad; también lo estuvo 24 anos 
después de la muerte de Carlos de Borbon , crea
do Condestable por Francisco primero, y no se pro
veyó después de la de otro Carlos de Borbon su
cedida en 1J27, hasta diez años después , que el 
mismo Rey elevó á esta dignidad á Ana de Mont-
morenci, y muerto este Señor en 1557 , no hu
bo Condestable hasta en 15^3 , que Enrique I V dio 
la espada de Condestable á Enrique de Montmorcn-
ci , que sucedió al cabo de años á Ana su pa
dre. En fin, después de la muerte del Condestable de 
Lesdiguyeres, fue suprimida por Luis X I I I en el 
año de 1617. Los motivos que expone para esta 
supresión en su ordenanza son los grandes sueldos 
que era necesario dar á este gran Oficia l , y el 
grandísimo poder que los Condestables SQ habían ab
rogado en perjuicio de la autoridad rea l ; y que es
ta razón había hecho pensar mucho tiempo antes á 
Luis X I el suprimirla. 

Acabaré este articulo con el juramento que 
hacían los Condestables al recibir la espada. 

fórmula del juramento que hacia el Condestable en 
manos del Key. 

" Juráis á Dios Criador , por la fe y la ley 
que de él tenéis, y por vuestro honor , que en el 
oficio á z Condestable de Francia que el Rey os con
cede ai presente , y de que le hacéis homenage, le 
serviréis contra todos quantos pueden vivir y mo
rir , sin excepción de persona alguna : que le obe
deceréis en todas Jas cosas como á vuestro Rey y 
Señor Soberano , sin tener inteligencia ni particu
laridad con qualesquiera persona.que sea, enper-
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juicio de él y su Reyno5y que si hubiese en el tiem
po presente ó futuro comunidad ó persona , sea 
dentro ó fuera del Reyno de Francia , que se sub
levase ó quisiese hacerlo , y emprender alguna co
sa contra , y en perjuicio de él , y su Reyno , y 
dé los derechos de su Corona, se lo advertiréis y 
resistiréis con todo vuestro poder , y os opon
dréis á ello como Coiidestabje de Francia, hasta 
morir ; y juráis y prometéis de guardar y observar 
el contenido de los capítulos y fórmulas de fidelidad, 
antiguas y modernas. {Dav .miLf r . íom. i,pag,i7$.)-

CONDESTABLIA. Fease MARISCALÍA. 
CONQUISTA. País sometido por ia fuerza de 

las armas. 
El Arte Militar hace las conauUm , y las con

serva; pero no es suficie,nte á este último hn,sin 
la prudencia , la justicia , y todas las demás 
virtudes: asi es mas fácil hacerlas, que conservar
las. Un conquistador debe mantener el favor del 
pueblo que le ha ayudado , y lo que es mas difí
cil el del pueblo que ha sometido. 

Ta conquista de una nación salvage solo puede 
conservarse por la esclavitud , ó civilización. El 
primero de estos medios es cruel , y solo debe 
emplearse en la mas extrema necesidad : el otro 
dulce y humano pide la mayor atención. Es nece
sario acostumbrarla por grados al freno de las le
yes, hacerla gozar de todas las ventajas que pida 
su estado ; concederle sobre todo la mayor porción 
posible de su primera libertad , é introducir en ella 
quanto antes la luz de las artes y ciencias. Si está 
incapaz aun de la libertad civil , y que su feroci
dad obliga á sujetarla, es preciso enmedio de la 
esclavitud en que se la tenga , procurar civilizar
la , hacerla todo el bien que sus circunstancias la 
permitan gozar ; ponerla solo en estado de que 
no pueda hacer d a ñ o , y empeñarla con el exem-
plo á ser útil á la Sociedad en general. Esta con
ducta humana es la única verdaderamente conve
niente , pues la del rigor seria tiránica , destruc
tora , y directamente opuesta á los intereses del 
conquistador. 

La conquista de los pueblos bárbaros es la mas 
difícil de hacer y conservar. La Gemianía costó mas 
á los Romanos , que el Africa , la España , las Ga
llas y el Atico, La fuerza de los exércitos que so
meten tales pueblos , no basta para contenerlos en 
la obediencia ; pues es menester añadir otra mas 
poderosa, que es los beneficios, y complacer sus 
pasiones , para suavizarlos. Como aman la liber
tad , dexadles toda la que pueda dárseles. El estado 
de paz les es incomodo; asi empleadlos en guerras 
necesarias , y si no las hay dadles esperanza de 
ellas , y lisongeadlos con exercicios militares , y 
con combates fingidos. 

Uno de los mas preciosos beneficios que puede 
recibir un pueblo conquistado, y de los mas capa
ces de suavizar su servidumbre, y borrar su me
mor ia , es la conservación de sus leyes y usos* 
Quando el Ateniense Timoteo se apoderó de Cor-
cyra , no estableció al 11 servidumbre alguna , no 
desterró á ningún ciudadano , ni hizo mutación en 
las leyes, y asi el favor, y los socorros de todas 
las ciudades , fueron la recompensa de su mode-^ 
ración ( Xenoph. L . F . ad fin,). 
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Otro beneficio capaz de excitar el mas vivo re

conocimiento es el dexar á sus dueños naturales eí 
goce de las tierras. Si no se puede hacer entera
mente , como en el caso de que el exército con
quistador se establezca en el país , á lo menos es 
necesario no reservarse mas que lo indispensable 
para no descontentar los vencedores. Los Francos 
solo tomaron el tercio de las tierras; y Cario 
Magno únicamente se reservó una parte de la Ita
lia ; distribuyó el resto a los principales del país, 
con el solo probamen de la dependencia, servicio 
y reversión en falta de hijos varones , ó en caso 
de felonía, é injusticia. Estableció allí la ley sá
lica ; pero permitió á fos habitantes escoger en
tre esta la Romana , ó la Lombarda. Por otra par
te trató á ios pueblos con humanidad, grandeza y 
confianza. Quando pasó de Pavía á Roma solo l l e 
vaba el número de guardias convenientes á la Mages-
tad de un Rey,en un país dilatado. (Véase hkt. de Car
io Magn, por M . de Gallard , tom, i . pag. 94. y sig.) 

La confianza agrada a los pueblos vencidos, 
pues anuncia una grande alma; pero no conviene 
que sea excesiva. El carácter del pueblo debe pres
cribir los límites. Si es inquieto , sospechoso y 
vengativo, es preciso valiéndose de los medios mas 
poderosos para ganar su afición , quitarle los de 
poder hacer daño.Entonces se necesita desarmarle. 
Después de la sublevación de los Bcrgistanos M . 
Porcio C a t ó n , quitó las armas á todos los Es
pañoles que estaban al lado de acá del Ebro , y 
representó á los xefes de las ciudades, que esta era 
la via mas suave para impedir la rebelión. ( L i v , 
L . j i . ) . Cayo Flaminio determinó los Ligures in« 
diñados á sublevarse, ( id. u l t , ) . 

No es en el principio de la conquista ni mucho 
tiempo después quando se ha de pensar en la mu
tación de las costumbres y de las leyes , pues de
be ser la obra del tiempo , y de la mayor pruden
cia ; un momento destruye el efecto de la buena 
conducta de muchos años, En las comarcas de la 
Germania que estaban sometidas á Augusto, tenían 
los Romanos sus quarteles de invierno , edificaban 
ciudades , habituaban poco á poco los Germanos 
k nuevas costumbres , é iban freqiientemente á sus 
mercados , comerciando en ellos pacificamente» 
Conservaban aun ia memoria y amor de sus usos, 
libertad y antigua glorik de sus armas ; pero se de
bilitaba; y esta mutación insensible se les hacia so
portable. Llega Varo, emprende mudar de repen
te su espiritu, y sus usos; dispone como tirano, 
impone tributos, y despierta en los Xefes el de
seo del mando, y en el pueblo el de sus anti
guas costumbres, con odio dejas nuevas: asi to
da la nación se subleva. {Vio. L . <¡6.) 

Abramos los fastos de la historia , y en ellos 
veremos en todas partes los pueblos vencidos ó 
vencedores contenidos por las virtudes , y suble
vados por los vicios. El mayor de los conquistado
res , y el mas célebre , Alexandro digo, nos ofre
ce todos estos exemplos ; concedió á los Sallenses 
la democracia y perdón de 50 talentos , resto del 
tributo que les habla impuesto , como á i o s Ma-
llienses el que pagaban al Rey de Persia ; sacri
ficó en Egipto á los Dioses del país , recibió en 
Mentís ios Embaxadores de la Grecia, y concedió 

to-
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todo lo que le pedían: dio el gobierno de Egipto 
á un Egipcio , y puso á su cargo muchos Goberna
dores, á fin de que la autoridad suprema no estu
viese á cargo de uno solo, y ai mismo tiempo 
atendió a la conservación del p a í s , contiando a 
los Griegos las fuerzas militares. Cleomenes tu
vo el mando de la Arabia , con orden de dexar la 
dirección de las leyes á cargo de ios xefes del 
país , según el uso antiguo. Confió muchas veces 
á l o s Persas el gobierno de sus Provincias conquis
tadas dexó siempre á los pueblos el libre uso de 
sus leyes , y se rindió ai prudente consejo de 
Amphi s , quando quiso llevar de Nísa los miem
bros mas estimados del consejo en número de 
ciento. " ¿ C ó m o piensas , le dice Amphis , que 
pueda gobernarse una ciudad privada de ciento de 
sus mejores ciudadanos ? Si quieres los bienes de 
los Nisenos toma 300 caballeros, y aunque sean 
mas; pero permite que en lugar de los ciento 
que tu ordenas , se te escoxan ; nosotros te daré* 
mos doscientos de los medianos á fin de que á 
su vuelta halles ia ciudad en su antiguo expIendor.í, 

Alexandro obedeció á ia prudencia de este 
consejo. Hacia observar una justicia exacca , no su
fría vexacion alguna en las Provincias que había 
conquistado. Cieandro y Sitalio ; acusados por los 
habitantes , y por sus mismas tropas de haber des
pojado los templos, arruinado los antiguos monu
mentos i y cometido en Media muchas violencias, 
fueron castigados de muerte. Este carácter de jus-; 
ticia contribuyó sobre todo á contener en ia obe
diencia á tan gran número de pueblos extendidos 
por un espacio inmenso. Lo que hay quizá mas d i -
íicil después de una conquista, es agradar igualmen
te al pueblo conquistado , y al conquistador. Si se 
da gusto al uno , se disgusta al otro: si se favore
ce al vencido admitiéndole á los empleos , si se 
toman sus leyes , sus costumbres , y sus usos , el 
victorioso se cree menospreciado , murmura , se 
indigna, y puede con su resentimiento abandonar 
ó destruir la obra. Este miramiento de dos partí* 
dos contrarios, de los que es necesario concillar
se el uno j y recompensar al otro , pide toda la 
vigilancia de la mayor circunspección, no se pue
de obtener este feliz logro sino por ia equidad in
mutable , que suaviza todos los espíritus, y que 
llega lentamente al fin con un paso firme y se
guro. Aunque las costumbres del pueblo someti
do sean mejores, solo se adopta al instante las 
buenas con evidencia ; pues recibirles desde lue
go enteramente , es tratar ai vencedor-como ven
cido. En quanto a los usos no se tomarán sino ios 
muy ú t i les , pues si se admitiesen ios demás , el 
exércíto victorioso . se exasperaría , y esto seria 
mostrarle una parcialidad que no puede soportar. 
Peucestas establecido Sátrapa , fue el primero de 
los Macedonios que tomó el trage Persa, y apren
dió la lengua del país. Esta mutación agradó á ios 
Persas, y fue aprobada por Alexandro , que po
co tiempo después imitó él mismo este peligroso 
exemplo ; pues su imprudencia se extendió á mas 
porque se casó con tres mugeres Persas; é hizo 
también executar lo mismo á Ephestion, Perdi-
cas, Ptholomeo, Nearco y Eumenes: todas es
tas bodas se celebraron publicamente al uso de los 
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persas , y recompensó á quintos Macedonios íe 
imitaron. Estos recibieron sus dadivas, y muran!-
raron en secreto; pero clamaron todos quando 
vieron 302) jóvenes Persas armados y excrcirados 
como los Griegos. Acusaron á Alexandro del 
proyecto de hacer inútiles desde entonces á los 
Macedones , vituperaron sus trages , y sus matri
monios, Peucetas , con el de Medo , y hablando 
la lengua del país , se les hizo odioso , se indig
naron viendo en la caballería de los amigos , un 
gran numero de Bactrianos, Sogdianos , Araco-
tas , Zaranxienses, Arienses y Parthos , y en el 
resto de ella , como también en el Agema , mu
chos barbaros con picas macedonias en lugar de 
sus armas arrojadizas , y dixeron publicamente que 
Alexandro hecho Persa los menospreciaba á ellos, 
y sus costumbres (Arrian. L . V i l . ) . Hasta entonces 
el amor y el respeto contenia sus pasos; pero des
pués de esto solo la necesidad. 

Gengis tuvo una conducta mas prudente en el 
punto mas importante , y esto fue lo que asegu
ró sobre todo su conquista. Halló por su dicha al 
prudente Yelú de ia casa de Leao. Este era uno de 
aquellos hombres raros que merecen y obtienen 
veneración universal; Gengis le hizo su ministro 
y Yelú ensenó á este conquistador y á sus suc-
cesores, como se gobierna un gran imperio. Aun
que excrangero y vencido , la nación conquistado
ra le respetó , porque ia virtud une á todos ios 
hombres; y esta le adquinó toda la autoridad. 
Templó ia ferocidad de Gengis, le apartó del ho
micidio , y de los saqueos , haciéndole ver la uti
lidad que le producirían las tierras , conservando 
los cultivadores , é hizo que aboliese el uso de 
quitar la vida á los habitantes de las ciudades 
que resistían largo tiempo. Esto excitó ios zelos 
de algunos hombres medianos, pero sus acusacio
nes no fueron poderosas contra una conducta i r 
reprehensible, una firmeza inalterable, una pre
sencia de espíritu extraordinaria, un vasto cono
cimiento del pais , y de sus recursos , del genio 
de los pueblos y de ios hombres en general , y 
una equidad en que las pasiones jamas hacían i n 
clinar la balanza , disipó ia barbarie de ios ven
cedores, comunicándoles una parte de sus luces, 
é hizo para ellos un kalendario. Si tomaban una ciu
dad , su parte de botin eran las cartas geográfi
cas , los l ib ros , las pinturas, las monedas anti
guas , y las drogas pharmaceuticas ; pues hacia 
también de médico de los exércitos ; por sus con
sejos y diligencia se establecieron los Colegios pú
blicos donde los Tártaros adquirieron algunos co
nocimientos de la historia , y de las otras ciencias. 
Hizo venir de Igour , de Arabia y persia muchos 
sabios, y traducir muchos libros en lengua T á n i -
ra. La envidia que estuvo sin poder mientras vi
v i ó , intentó después de su muerte desacreditar á 
lo menos su memoria. Sus enemigos persuadie
ron á la Emperatriz Loliekona que hicfese reco
nocer los bienes de este grande hombre , espe
ranzándola de hallarla especie de riquezas, cue 
eran el único objeto de su avaricia ; pero se en
contró poco dinero , muchas obras escritas de su 
mano sobre ia historia, el gobierno, la agricultu
ra y as tronomía; algunos instrumentos de música. 



CON 
y l ibros, tnonedas é inscripciones antiguas graba» 
das en marmol , piedra ó metales ; pues estos eran 
SUs tesoros. A algunas leguas de Pekín se venios 
restos de su sepulcro. 

Lo que hay mas que temer , y es mas fre-
aüente en un país conquistado , sobre todo si es 
vasto , son las subievacioneSi En tiempo de Ale-
xandro vemos muchas , en el de Cesar muchas 
mas en las Gallas; y a la España, Germanía y 
Asia sometidas a los Romanos, sublevarse con
tinuamente contra ellos , y siempre porque á h 
injusticia pública de la conquisia se seguían las 
•injusticias particulares de los que gobernaban los 
paires conquistados. Asi le sucedió á Carlos V I I I 
en el Reyno de Ñapóles , pues muchas ciudades 
en lugar de verse reunidas al dominio de la Co
rona y como ellas lo pedían , fueron cedidas á 
particulares , de quienes temían la avaricia. Las 
municiones juntas en Jas plazas , se dieron á los 
principales Oficiales Franceses para que las ven
diesen y se utilizasen de su producto; á la no
bleza italiana se la trató m a l ; las gracias se con
cedieron á la baxeza de la intriga ; y todos los 
empleos y aun los bienes de algunos- particulares, 
se adjudicaron á los Franceses. A la violación del 
derecho Civ i l y Político de los habitantes, se jun
tó el del derecho natural ; pues fueron insulta
dos y humillados. La inclinación que teman á la 
dominación Francesa abrió paso á ia mayor r u i 
na , se ligaron; contra ella , y Carlos obligado á 
abandonar ia I ta l ia , d t x ó allí pocas tropas man
dadas por hombres incapaces de reparar el mal. 
Ñapóles conspiro : Moatpensier salió impruden
temente , y esta Ciudad le cerró sus puertas pa
ra abrirlas á Fernando. Los. Franceses encerraaos 
en los castillos , sintiendo la falta de víveres, aban
donados por la debilidad del Key á la avaricia de 
sus aduladores , se contemplaron felices en esca
par de las manos de sus enemigos. Los yerros se 
sucedieron unos a otros , y la conquista fue aban
donada. 

Luis X I I , habiendo conquistado el Milanes, 
confirmó las libertades y derechos del pueblo, 
le perdonó una parte de los impuestos y deudas, 
y volvió á la nooleza sus anciguos privilegios. 
Una sola falta destruyó el efecto de esta conduc
ta ; Luis quiso agradar a los nuevos vasallos, dán
doles por Gobernador á uno de sus conciudada
nos : el designio fue prudente , pero la elección 
mal hecha. Trivulcio menospreciado por los gran
des Señores , que se daban por abatidos de verse 
á sus órdenes , altivo , imperioso , violento y obs
tinado , sublevó todos los espíritus. El zelo ita
liano , irritado de la licencia francesa , fomentó 
estos principios de sublevación. Las tropas del Rey 
estaban dispersas, sus Generales divididos entre 
•sí : la mayor parte de las plazas ocupadas por 
los Franceses ., fueron prontamente vuelcas á to 
mar , y la conquista solo se conse ivó , porque los 
enemigos de Luis cometieron otros yerros igua
les. La historia presenta continuamence exemplos 
semejantes , enseñando siempre esta verdad eter
na ; que el vicio destruye, y la tártud conserva, 

CONQUISTADOR. Soberano que somete un 
pueblo a su. dominio por ia fuerza de las armas. 

Art, Milu, Tom, U, ' 
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Si el pueblo vencido fue el primer agresor3 

y comenzó el ataque con el designio de someter 
al SoDerano y á ia nación que le r indió , la con
quista es justa. Así Alexandro , y ios Griegos, su
jetando a Dario y a los Persas , que atentaban 
ya había mucho tiempo contra Ja libertad de Ja 
Grecia, no violaron el derecho de las naciones. 
Pero el conquistador ^ movido solo por un deseo 
desenírenauo de gloria y deminacion , no es otra 
cosa que un salteador aborrecido , vioJador de 
todas las leyes, y de todos los sentimientos de 
la naturaleza. Tal fue Alexandro en la India. Es
tos son los conquistadores , que Jeremías llama 
ladrones de las naciones : pradones gentium {Cap. i F , 
vers. 7 . ) :J 

Tiempo hubo en que todos los pueblos tenían 
este cruel espíritu ; no entraban en aJgun país 
sino para invadirle , y echar de él á sus antiguos 
morauores, ó destruirlos. Entonces los Reyes mas 
poaerosos Bace , Sesos t r í s , Semiramis y otros 
muchos , sujetaron pueblos barbaros que los ata
caban con el mismo espíritu. Una historia abre
viada de estos tiempos no será impropia en nues
tra obra; pues descifrando en ella el carácter de 
ios primeros conquistadores, hará conocer el espí
ritu guerrero que reynaba entonces , y que has
ta ahora no salió á luz con la especihcacion de
bida , porque la historia de las naciones anti
guas se esenoió por historiadores que no habían 
sido militares. 

EGYrCIOS, 

Los países mas abundantes fueron siempre el 
objeto de las conquistas. Reynando Thimao en
tró en Egypto un pueblo Nomado, que se igno
ra si era Arabe ó vino de Asia ; parece que los 
Egypcios hicieron poca resistencia : sus ciudades 
fueron quemadas, sus templos destruidos, y ellos, 
sus mugeres é hijos sutrieron la mas dura es
clavitud. 
- Un Rey de estos Nomados llamado Salatis^ 
temiendo alguna Irrupción de los Asyrios , for t i 
ficó una ciudad á la orilla oriental del rio Subas
to , la cercó con una fuerte muralla , y le puso 
2,4© hombres de guarnición : todos los años pa
saba allá con su exército para recoger las mieseSj 
y distribuírselas como paga , exercitarle , é inti
midar al enemigo, mostrándole sus fuerzas. 

A los quinientos años poco mas ó menos, los 
Egypcios rompieron el yugo. Un exército nume
roso mandado por Ammosis , encerró este pue
blo pastoril en la ciudad de Abaris ó de Pelusium, 
y le obligó á dexaf á Egypto , prometiéndole 
no estorvaV su retirada. 

Las naciones están entre las manos de los 
Principes como los instrumentos , que reciben la 
fuerza de la mano que los conduce. Asi este mis
mo Egypto muchas veces conquistado, fue también 
conquistador á su turno, 

El dominio de Osymandias se extendía hasta 
la Bactriana. En su sepulcro, una de las mas be
llas obras de Egypto , se veían muchas escultu
ras , que recordaban su expedición contra los 
Bactríanos , que se habían sublevado : Había en
viado contra clios,segun se dicCíU» exército de 400© 

L hom-
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hombres de infantería , y xo© de caballería, d i v i 
dido en quacro cuerpos, mandados por sus hi
jos. En el oaxo relieve de la primer muralla del 
sepuicro , se le veia atacando un muro cercado de 
agua , y comoatiendo en ia primera fiia , con 
un león a su lado , hieroglitico de su valor. En 
la segunda estaban delante de él ios Cautivos sin 
manos, y m ia& señales de su sexo : y en el 
tercer lienzo se representaba su triunfo , y los sa-
criiicios. A l i i se leia en una biblioteca esta célebre 
inscripción, mediana del alma, 

bcsostns excedió en la extensión de sus con
quistas , a todos los Reyes sus ancecesores. Se 
dice que su padre Amenophis soñó que todo el 
dominio de la tierra estaba prometido para su 
hi jo: Amenophis, tocado de esca predicción , le 
preparo medios para la conqaisca ; juntó todos 
los niños varonei que nacieron el mismo dia que 
su h i j o , y los mauao cnar como hijos propios; 
no dudando que ia conformidad de la edad , y el 
reconocimicnco, haría de eilos los mas hties sol
dados. Este joven Principe, y ios compantros de 
sus lluuras victorias, se cuacaron juntos, y se 

-acostumbraron a lanambre, sed,caior, y exer-
cicios vioierKOs, y a carreras largas y penosas. 
No se kb daoa alimento alguno había que huüie-
sen andado siece leguas, y su espíritu no se cul
tivó con menos cuida Jo que su cuerpo ; pues se 
les enseñó á mandar como a obedecer y sutrir 
las fatigas de la gucira. Esta es la primera escue
la de guerreros , que nos presema ia historia. 

Quando llegaron á ser capaces de soportar ios 
verdaderos(traDajos militares envió Amenophis al 
joven Principe contra los Arabes, que pasaban 
entonces por invencibles. Su constancia superior á 
la de este pueblo, ŷ  á las dificultades que le opu
so el teatro de la guerra venció estos dos obstá
culos , y nada le pudo contener sino la ¡nanea* 
sidad del Océano-

Quedando por muerte de su padre en el I m 
perio absoluto , se preparó en efecto para la con
quista del mundo; pero conociendo que el exem-
plo tiene un gran poder sobre los homores, y 
que quando se imenta adquirir con violencia lo 
ageno se debe temer por lo propio , quiso 
concillarse el afecto de sus pueblob, porque no 
se suoievasen en su ausencia , repauió dinero con 
prodigalidad , dió tkrras, i iDenó del pago á los 
deudores, concedió indulto para los delinqüen-
tes , hasta de lesa Magestad , tracó sus vasallos 
con blandura , arregló el gobierno , y dividió su 
Imperio en treinca y seis Provincias , estableció 
en cada una un GoDeruador , y dió el poder so
berano á su hermano Armáis , recomendándole 
sus mugeres é hijos : después levantó un gran 
exército., y confirió el mando de los cuerpos a 
sus compañeros , que eran 1700. Asignó enton
ces una parte de las tierras de Egypio para el 
mantenimiento de la milicia , y señaló una por
ción suricience para la paga de cada soldado , se
gún su grado , a fin de que jamas le obligase la 
necesidad á buscar por otros medios su subsis
tencia , y de que . solo se ocupase en las funcio
nes militares. 

Su exército se componía, según se dice de ¿00© 
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hombres de infantería, y de caballería, y 
z?© carros cargados de bagage, á que añadió dos 
armadas grandes para someter con mas facilidad 
las costas , transportar tropas , municiones , y 
las riquezas de los paises conquistados ; objeto 
de la avaricia de los concim¡tadores \ que unen siem
pre la pasión del fausto a la de la gloria. Una de sus 
esquadras dio ia vela hacia el golfo Arábigo en 
el mar de la india , y la otra se destinó ai Me
diterráneo : El mismo conduxo sus tropas contra 
Etiopia, que hizo tributaria; sometió las costas 
del Asia hasta el Indo , y en el Mediterráneo las 
de Fenicia , y muchas islas. Las colunas levantadas 
en todos estos paises fueron por mucho tiempo 
los monumentos de sus victorias. 

Marchó después á Europa, y atacó los Scy-
tas y Tracios; pero lo írio de estos climas tan 
diferentes de los de Egypto, la pobrera de sus 
habitantes, la vida errante de estos Nómadas , y 
mas aun su firmeza, reprimieron su espíritu de 
conquista. La Europa no vió mas acá de los Tra-
cios sus colunas triunfales , ni sus lisongeras ins
cripciones que decian : Seiosttls , Rey de los Reyes, 
Semr de los Siñot es , ha sometido esta región con sus 
armas. 

Se dice que según el espíritu geroglifico de 
-los Egipcios , designaba el valor de ios pueblos 
vencidos por medio de figuras de hombres, y Ja 
cobardía por las de mugeres , que Hcrodoto v¡ó 
en Siria en algunas colunas de es e conquistador' 
Dos de sus monumentos habla aun en tiempo del 
.mismo historiador, el uno emre Smirna y Sardes, 
y el otro yendo de Epheso á Phocea en el que 
•estaba la figura de un hombre de gran talla ar
mado á la Egypcia, y á la Etiopia con un dar
do en una mano , un arco en la otra , y en el 
pecho esta inscripción con caracteres sagrados; 
He conquistado este país por mi poder. 

Volvió á su Re) no después de nueve años. Su 
hermano Armáis se había apoderado del gobier
no , y no había respetado á sus mugeres. A la 
llegada de Sesostris disimuló , le recibió con gran
des demostraciones de alegría , pero con intento 
de acabar con é l , y toda su familia. Le llevó i 

m palacio, y mientras que el Rey, la Reyna, y 
sus hijos descansaban después del festín , hizo dar 
fuego á las cañas secas puestas por su orden cerca 
del edificio. Sesostris despierta al ruido, y á los 
gritos de sus guardias y ministres , huye por en
tre las llamas seguido de la Reyna, y de sus hi
jos , persigue al, traydor, y le echa de Egypto.. 

Entonces renunciando las conquistas que en el 
fondo no parecían ser mas que un r obo , licenció 
su exército , le dexó gozar de las riquezas que 
había tomado en Asia , y para asegurar mejor la 
paz que concedía á sus pueblos, hizo levantar una 
muralla desde Elopolis á Pelusa por espacio como 
de 60 leguas, para contener las incursiones de 
los Sirios , y Arabes. 

Después de algunos otros reynados , el Egypto 
se dividió en doce reynos , de los que el mas ve
cino ai mar tocó á psammetico , que se aprovechó 
de la ventaja de su posición ; y por medio de un 
gran comercio con los Fenicios y los Griegos, ad
quirieron sus estados una opulencia que excitó los 
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i t lcs de los otros Reyes de Egypto. Estos reu
nieron contra él sus fuerzas, Psammecico, no te
niendo bastantes tropas para resistirlos , llamó 
mercenarios Arabes , Carienses y Jonios, y se 
hizo diieno de todo el Rcyno; pero después se ex
cedió en reconocimiento con estos extrangeros. En 
una "uerra que hizo en Siria tuvieron siempre los 
puestos mas honrosos ; los Egypcios se sintieron 
de e l lo : aoo© le abandonaron, y á pesar de sus 
representaciones fueron á establecerse en Etiopia» 
Esta pérdida aumentó la necesidad ce los Grie
gos , y estrechó con ellos su alianza. Sitió la ciu
dad de Asof en Siria , que no reduxo hasta des
pués de anos. Habiendo los Escytas conquista" 
do la Media , y formado el designio de penetrar 
en Egypto , marchó contra ellos , los encontró en 
Siria, y prefirió la via de los presentes, y de la 
conciliación á los honores siempre inciertos y 
demasiado caros de la victoria. 

Su hijo Necho, Principe guerrero , pus» gran
des esquadras sobre los dos mares ; hizo la guerra 
á los Medos y Babilonios, temibles por sus con
quistas , deshizo dos Reyes de Juda , y venció al 
de Asirla : Sucede lo mismo con los conquistado
res, que con las olas de la mar que se elevan, se 
inflan , se oprimen y destruyen. Nabucodonosor, 
Rey d¿ Babilonia marchó contra Nccho, le encon
tró hacia el Euphrates , le derrotó y tomó lo que 
habia conquistado en el Asia. 

Su hijo Psammis hizo la guerra á los Etiopes, 
y dexó por su muerte á Apries , hereditario de 
su Imperio, Este t o m ó á Sidon por asalto , venció 
en la mar á los Fenicios y Cyprios , y marchó al 
socorro de Jerusaíen sitiada por Nabucodonosor; 
pero al acercarse se retiraron los Egypcios aban
donando los judíos á sus enemigos. Esta falta de 
fe no quedó sin castigo. Un exército que Apries 
habia enviado contrp los Cyrcnenses fue casi en
teramente derrotado; los Egypcios imputá ron la 
desgracia á su Monarca , y hubo aüi tumultos y 
sediciones: contra el de los grandes que era el 
mas respetado del pueblo , se envió 4 Amasis; pe
ro un Egypcio le puso en la cabeza un casco, le 
saludó Rey de Egypto , y una aclamación general 
confirmó esta elección. Paterbcmis , diputado por 
Apries intimó inútilmente á Amasis, que compa
reciese delante del Monarca , pues se le desechó 
con menosprecio , y su amo ofendido tuvo la bar
barie de hacerle cortar las narices y orejas. Este 
acto de inhumanidad sublevó el resto del pueblo. 
Asi los dos rivales se prepararon á combatir el 
uno á la cabeza de los Egypcios , y el otro á 
la de los Carienses , Jonios, y otras tropas mer
cenarias. La batalla se dió cerca de Memphis , y 
á pesar de ios prodigios de valor , los Griegos 
envueltos por el gran número de los Egypcios, fue
ron enteramente derrotados, y Apries hecho cautivo. 

Se vió entonces un suceso extraordinario. El 
pueblo tuvo menos clemencia que el Rey vence
dor ; pues este no temiendo ya á su enemigo so-
io le habia hecho encerrar en el Palacio de Sais, 
y tratar como á Rey; pero aquel , llevado siem
pre del espíritu de venganza , le pidió y obligó a 
que se le entregase, y le degolló. Amasis fue el 
primero que sometió la isla de Chipre , y la hizo 
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tributarla. Amenazado hacia el fin de su vida, por 
Cambyses , Rey de Persia , fue abandonado por 
Phancs , Xefe de las tropas griegas que estaban á 
su sueldo, General h á b i l / é instruido de todo 
lo concerniente a Egypto ; y se unió con su ene
migo , separándose después de la alianza de Po-
lycrates , tirano de Samos, baxo el frivolo pre
texto , de que habiendo sido demasiado feliz , de
bía ser desgraciado bien pronto; como si hubie
se derecho para abandonar sus amigos á la i n -
medicscion del infortunio ; así dexó un Reyno va
cilante á su hijo Psammenitris , que vió bien pron
to presentarse á Cambyses á la cabeza de un 
exército. 

Estas eran las costumbres de aquellos pueblos 
ó el habito de guerra los hacia crueles. Phanés 
dexó sus hijos en Egypto , y los Griegos que 
se habian mantenido en el servicio de Psamme
nitris los conduxeron fuera de su campo , los de
gollaron á vista de los Persas y de su padre, re*-
cogieron la sangre, echaron con ella agua y v i 
no , y bebiendo esta horrible mezcla, comenza
ron el combate. Su crueldad fue castigada , y los 
Eypcios derrotados se retiraron á Menfis donde 
bien presto exercieron otro acto de barbarie. Cam
byses les envió un Rey de armas, que apenas 
entró en el puerto quando se echaron sobre la 
nave que le conduela , le degollaron , y á toda su 
comitiva, y llevaron sus miembros sangrando en 
triunfo á la ciudad ; pero muy luego fueron es
trechados por los Persas, obligados á rendirse, y * 
reducidos á la mas terrible y v i l esclavitud. 

Todos los esfuerzos que hicieron para rom
per su yugo , y los socorros que les dieron los 
Griegos , fueron insuficientes hasta el Reynado 
de Darío N o t h o : baxo este Principe Amyrtheo, 
ciudadano de Sais, obligó los Persas á dexar el 
Egypto j y gobernó este reyno* 

La guerra continuó entre la Persia, el nue
vo Rey de Egypto, y sus sucesores. Tachos , ha
biendo pedido socorro á los Lacedemonios, es
tos le enviaron uñ cuerpo considerable mandado 
por Agesilao. Así que llegó a Egypto se detu
vo á la entrada para tomar un reposo. Este Prin
cipe de poca talla , coxo , octogenario y desfigu
rado por sus heridas, se habia echado en la tierra 
sobre un poco de paja cubierta con una piel , y 
tapado con una capa de tela grosera, sin que se 
distinguiese en nada de los que le acompañaban. 
¡Qué diferencia la de esta igualdad , simple y l i 
bre , á las faustosas distinciones del despotismo y 
de la servidumbre) Los grandes de Egypto ins
truidos de la llegada del célebre Agesilao, cor
rieron con un numeroso y magnifico acompaña
miento , miraban por los vestidos , comitiva, l u -
xo y fausto de un Rey , y se les mostró á Age
silao ; pero aunque le velan le buscaban y pregun
taban por é l ; y quando se cercioraron de ^que 
era aquel, algunos se r ie ron, y dixeron que la 
montaña habia parido. 

No obstante, le ofrecieron las liberalidades de 
la hospitalidad; y eran muchas cosas preciosas y 
raras con algunos v í v e r e s , rehusó las coronas, 
los perfumes y hornatos , y recibió la harina , los 
terneros, y las aves; y como se le, precisa-

L i se 
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se á adoptar lo demás , lo hizo repartir á süS-
esclavos. 

Tachos, se puso prontamenre en marcha con 
su exército , y se reservó el mando contra la es
peranza de Agesilao á quien estaba prometido. Un 
Rey de Egypto educado con todo el fausto orien
tal no podia concebir la debilidad de la fuerza 
de esta simplicidad espartana que ofeadia su de
licadez. El Rey mandó el exército entero, el Ate
niense Chabrias la flota , y Agesilao sus con
ciudadanos. Aunque fatigado de las altiveces y 
vanidades egypcias , siguió este grande hombre 
al Monarca á Phenicia. Se dexó llevar de la obe
diencia , aunque contra su dictamen y luces. Ha
bla aconsejado á Tachos, que hiciese la guerra 
por medio de sus Generales; pues nada era tan 
necesario al despotismo como la preiencia del 
Monarca; el suceso manifestó la prudencia del 
consejo; pues los Egypcios , habiéndose suble
vado escogieron por Rey á Nectanebo , : Príncipe 
de sangre real , que hallándose en el exército 
volvió á Egypto con una parte de las tropas 5 so
licitó atraer á Agesilao á su partido, y al mis
mo tiempo envió embaxadores á Lacedemonia,Es
ta ciudad guerrera solo consideraba para los tra
tados lo que podia contribuir á su grandeza, y 
respondió que su General haria Jo que juzgase 
útil á la república. Entonces Agesilao obrando co
mo verdadero Espartano abandonó á Tachos, y 
siguió al nuevo Monarca. Aquel destronado por su 
pueblo , y vendido por los Griegos se retiró á 
los Persas. 

El principio del reynado de Nectanebo no fue 
tranquilo, ü n mendigo se hizo también declarar 
Rey , juntó roo© hombres , ríiarchó contra é l , 
y empleó sus solicitaciones con Agesilao. Los que 
una vez abandonaron á otro son de temer aun 
al partido que han abrazado : asi el Rey de Egyp
to receloso, representó al General Lacedemonio, 
que. los enemigos, aunque .numerosos eran solo 
artesanos poco temibles , no es el numero lo que yo 
temo , respondió , sino su ignorancia y grosería , que 
no da lugar k los estratagemas. Se puede engañar a los 
que observan , pero no al que nada prevee : del mis
mo modo que un luchador inmóvil no presenta m o v í -
miento falso k su contrario. 

Agesilao le aconsejó combatir, y no contem
porizar con hombres , que no conocían la guer
r a , pero cuyo gran número podia envolverle, y 
prevenirle en todas partes. Nectanebo temiendo 
que estuviese de acuerdo con ellos, se retiró á 
la mas fuerte de sus ciudades. "El Lacedemonio pe
netró la causa de este miedo , y aunque justa, lo 
sintió. No obstante, como una segunda desconíian-
za le parecía demasiado vergonzosa , disimuló y 
siguió al Rey: este viendo el exército enemigo cer
car la ciudad , temió un sitio , y quiso combatir; 
los Griegos lo deseaban también , porque estaban 
faltos de víveres ; pero habiéndolo rehusado Age
silao , fue mas que nunca acusado de traición , y 
sobre todo quando se le vió obstinado en su de
signio , de no ceder , ni á las instancias de los 
Griegos , ni á los insultos de los Egypcios. 

Los enemigos trabajaron en cercar la ciudad 
con un foso profundo, y quando solo habla que 
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cabar un mediano intervalo para acabar una cir
culación , Agesilao pasó á hablar al Rey : Joven^ 
le dice , ves aqui el memento de tu libertad ; yo na 
he dicho nada por temor que no se escapase la ccaiion. 
Nuestros enemigos nos han puesto por sus propias ma
nos una dejensa contra su gran numero: este vasio 
foso será para ellos un obstáculo : el intervalo nos ofre~ 
ce un espacio donde combatiremos k fuerza igual', el 
enemigo no sostendrá nuestro ataque) sed hombre ) y 
libertaos. 

Nectanebo, admirando la habilidad del Espar
tano , se puso a la cabeza de las tropas grie
gas, y derrotó fácilmente los enemigos que es
taban delante. Entonces Agesilao , cierto de la 
confianza del Rey desplegó sus talentos y expe
riencia en el arte de Ja guerra : tan presto evi
taba combatir , como perseguía ó cercaba á los 
contra-ios, hasta que los metió entre des arro
yos, cuyo intervalo podia llenar su phalange; 
y quitando asi á la multitud la ventaja de desple
garse , la reduxo a pelear á frente igual: en que 
á poca resistencia muchos fueron muertos, y el 
resto disipado en Ja fuga. Dueño Nectanebo del 
Reyno, hizo alianza con ios Phenicios , y Sydo-
nios, contra el Rey de Persia Darío Ocho, opo
niéndole aquellos como una barrera ; acordándose 
quizá de los consejos de Agesilao que había que
rido estorvarle hacer la guerra fuera de su país. 
Para sostenerlos y exercitarlos contra este ene
migo implacable s les envío 4@ Griegos , baxo 
las ordenes de Memnon el Rodiense. Los Feni
cios con este socorro arrojaron los Persas de su 
territorio ; y con esta ventaja atraxo los Cypr íos 
á la confederación. 

Descontento Darío de sus Generales , tomó 
el mando del exé rc i to , y como ios mercenarios 
abrazan ordinariamente el partido mas fuerte ó 
mas opulento: Mentor y sus Griegos prefiriendo 
ó temiendo ei poder del Rey de Persia fueren a 
unírsele ; y Nectanebo viendo amenazado su Rey-
nodevantó un exército de 20© Griegos , otros 
tantos Lybios y 40© Egypcios. 

Juntó sobre el Nilo una cantidad prodigiosa 
de barcas armadas , fortificó en su orilla derecha 
del lado de la Arabia , un gran número, de ciu
dades y puestos, que cercó de fosos, é hizo to
dos los demás preparativos que pedia la guerra. 

El exército enemigo dió la vela hacia el Egyp
t o , y pereció en parte á la embocadura d e r Ñ i -
lo. El resto abordó cerca de Pelusium defendido 
por 5© Griegos alas órdenes de Philophron, Los 
Persas camparon á 40 estadios de esta ciudad , y 
los Griegos delante de sus muros, que ios The-
banos, deseosos de distinguirse , insultaron al ins
tante ; pasaron un foso profundo , y atacaron á 
los sitiados. El combate fue vivo y obstinado,/ 
duró hasta la noche que separó los combatientes. 1 

A l otro día dividió Dar ío sus Griegos en tres 
cuerpos, dando por Xefes un Griego y un Persa 
á cada uno. El primero fue mandado por el The-
banó Lacrares y Rosares, el segundo por el A i -
giense Nicostrato y Aristazanes, y el tercero por-
el Rhodíense Mentor , y Bagoas. El Rey con el 
resto de las tropas dirigía las operaciones de to
do su exército. 

Ni-
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Nicostrates, conducido por los Egypcios, cu

yas numeres é hijos estaban en rehenes entre ios 
Persas, paSP Por 1111 brazo del Ni lo poco cono
cido, y puso sus tropas en tierra. 

¿ s guarniciones vecinas se reunieron , mar
charon contra é l , y fueron derrotadas. Cün io , na
tural de la isla de Cos \ que los mandad, perd;ó 
alii la vida con un gran número de soldados. 

Nectanebo, demasiado alarmado con esta des-
eracia, temió por Menphís , y se separó impruden
temente de las otras ciudades. Pelusium se de-
fendia con ardor contra Lacrares, los Griegos 
habían desecado y cegado un foso, y hecho acer
car las máquinas: una gran parte de sus murallas 
estaba ya por tierra ; pero ios sitiados repara
ban la brecha, y'substituían torres de madera á 
Jas arruinadas. Asi que supieron la retirada del Rey 
se rindieron 2 Lacrates, con condición de ser trans
portados á la Grecia con armas y bagage. Quan-
do salieron de la ciudad , Bagoas hombre sin fe, 
acompañado de algunos Persas, quiso quitarles lo 
que llevaban ; pero indignado Lacrates, hizo ata
car estos b á r b a r o s , ) ' aunque Bagoas le acusó al 
Monarca , Darío , aprobando la conducta del Ge
neral Griego, mandó castigar á Jos culpados. 

Entretanto Mentor marchaba á Bubasto , ha
ciendo publicar que el Rey de Persia trataría con 
bondad á los que le reconociesen por dueño , y 
con rigor á los que se resistiesen. Todas las ciu
dades del país estaban guardadas por dos nacio
nes, Egypcios , y Griegos ; y el artificio de Men
tor introduxo- entre ellos la discordia. Los Egyp
cios acostumbrados á no obedecer sino por temor 
y Jos Griegos á servir á aquel de quien mas es
peraban, se" disputaron Ja entrega de las plazas que 
debian defender. Para que este hecho tuese mas 
público ordenó Mentor que se dexasen pasar por 
las puercas de su campo los transfugas Egypcios; 
todos los esclavos salieron, y lo que el hcibil Ro-
dio tenia ínteres en divulgar, bien pronto se su
po en todo Egypto. 

Quando este General , y Bagoas llegaron de
lante de Bubasto , los Egypcios sin saberlo los 
Griegos, enviaron a proponer á este Persa que 
le entregarían Ja ciuded. Los Griegos instruidos 
de ello siguieron aJ enviado, le arrestaron, ate
morizaron é hicieron confesar su comisión ; y v i 
vamente irritados atacaron á los Egypcios , mata
ron á muchos , y encerraron á todos los demás 
en un quartel de-la ciudad. Estos hicieron decir á 
Bagoas , que fuese á su socorro sin dilación ; y al 
mismo tiempo los Griegos enviaron un Rey de 
armas á Mentor. Este indiferente en el ínteres de 
los dos partidos , y queriendo atraerse á Bagoas 
con la apariencia de un gran beneficio, avisó se
cretamente á los Griegos que cerrasen las puertas 
asi que los barbaros entrasen en la ciudad , que 
los degollasen á todos , y que hiciesen prisio
nero al General. Cautivo Bagoas, suplicó a Men
tor Je concediese Ja vida y libertad, pretextando no 
obrar desde allí adelante sino por su consejo. Los 
Griegos le concedieron lo uno y lo otro , entre
gando la plaza á su ciudadano , y después Bagoas 
y Mentor unidos conjuramento, lo fueron siem
pre en el ín teres , y en los objetos. Otras muchas 
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ciudades se rindieron también. Nectanebo perdien
do toda esperanza tomó quantas riquezas pudo 
llevar, y se huyó á Etiopia. Demasiado vano con 
algunos'sucesos que habia debido á los consejos 
de Diopliante el Ateniense , y a los de Lamió de 
Lacedemonia , se creyó capaz.de mandar sus exér-
citos, y perdió el trono. Después de esta revo
lución Jrasta el tiempo de Alexandro , el Egypto 
estuvo sometido á la Persia. { A n . del M . 3604 ant. 
/ . C . 337.) . 

ASIRIOS. 

Niño es el primer Rey de Siria de que la 
historia nos ha transmitido algunas acciones m i l i -
tares. Se propuso como Sesostris la conquista 
del mundo. Preocupado con este proyecto imagi
nario, juntó todos Jos jóvenes de su Reyno, y ios 
dispuso para la guerra por medio de los exerci-
cios convenientes. 

A fin de poner su país á cubierto de las In
cursiones , y de aumentar sus fuerzas , hizo alian
za con Ariseus, Xefe de los Arabes , nación l i 
bre y belicosa , defendida por su valor , y por la 
naturale?a del pa ís , de toda dominación extran-
gera: habitaba una región desierta y estéril , que 
solo tenia un pequeño numero de pozos y n ía-
nantiales, conocidos únicamente por los del país. 
Estos dos aliados marcharon juntos contra los Ba
bilonios , á quien hicieron tributarios : sometieron 
á Barzanes Rey de Armenia, que se juntó con ellos; 
atacaron ia Media, quitaron la vida á su Rey Phar-
no , y sojuzgaron el Asia desde el Ni lo hasta el 
Tañáis en el espacio de 17 &ños'r(An. del M . z ioo* 
ant. de / . i i ? 0 4 . ) 

Solo la Bactriana res is t ió , y Niño indignado 
de que este pequeño Reyno se escapase á su am
bición juntó un exército que parecía deber aca
bar con ella. Se dice que era de un millón y sete
cientos mil hombres de infantería , aioS) de ca
ballería, y 1 o © í o o carros. Oxyarto, Rey de los 
Bactr íanos, ó según algunos autores Zoroastro, 
levantó 4 0 0 © hombres. El país que tenia que de
fender era montañoso. Esperó á los enemigos de
tras de los desfiladeros. El presuntuoso Niño no 
dudó empeñarse en ellos. Oxyarto aguardó á que 
hubiese pasado una parte del exército enemigo: 
quando vió que esta porción de Asyrios era bas
tante grande , para que la pérdida les fuese sen
sible y débil para resistirle, hizo asaltarla por to
das partes; y los Asyrios perdieron roo© hom
bres en este combate. 

No obstante, habiendo penetrado Niño en 
el país , se apoderó de todas las ciudades , excep
to Bactria , la que sostuvo un sitio obstinado. 
Aquí fue en donde Semiramis, muger de Menon, 
Oficial de la comitiva del Rey , dió las primeras 
pruebas de sus talentos én el arte de reynar y 
mandar. Observó que los sitiados descuidaban la 
guardia del puesto mas fuerte de sus murallas , y 
tomando algunos Asyrios de los mas ágiles, l l e 
gó á la cima de un peñasco que parecía inaccesi
ble : entonces su tropa se apoderó de la parte mas 
elevada de las murallas , y ella hizo una seña al 
exército Asyr io , que dio el asalto , y penetró en 
ia ciudad. Los Bactríanos viendo al enemigo en 

sus 
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sus murallas y á sus espaldas, perdieron del íódd 
la esperanza , y el trono y rnaao de Niño fueron 
Ja recompensa de Semiramis. 

Viéndose Señora del Imperio , emprendió la 
conquista del Indo con un aparato extraordinario 
sabiendo, que este país abundaba de plata , oro, 
piedras preciosas, y riquezas de todos géneros. Los 
Gobernadores de sus Provincias tuvieron orden 
de levantar y armar los jóvenes en esiado deser
v i r : el parage señalado para la asamblea fue en 
la Bactriana , y el tiempo á tres años. Todas las 
ciudades marítimas de Fenicia , Syria y Chipre, 
proveyeron constructores , y madera labrada y 
preparada para transportarla por tierra hasta el 
Indo. Como no tenia elefantes imaginó hacer íi-
gurade ellos con tres mil pellejos cíe bueyes ne
gros ,. y llevarlos en camellos , pero á ha de que 
su artificio se mantuviese secreto , mandó traba
jar en una especie de parque, cuyas puertas esta
ban guardadas. Reunido su exército en la Bac
triana ascendió, se dice á tres millones de hom
bres de infantería , zoo© de caballería , roo© 
carros, y roo© camellos, conducidos por hom
bres armados de espadas de quatro codos de lar
go ; y su flota fue de naves. Staprobates que 
era Rey de la Ind ia , instruido de los proyectos 
de Semiramis,, juntó sus tropas , hizo construir 
4© barcos de una especie de c a ñ a , que en este 
país es gruesisima , y no la corrompe el agua: 
aumentó con elefantes salvages el numero de ios 
suyos, puso toda su frontera en un estado res
petable, y envió embaxadores á la Reyna de 
Asyria para preguntarle la causa de ia guerra que 
introducía en sus estados , sin haber recibido de 
él la menor ofensa ; la escribió al mismo tiem
po reprochándola sus disoluciones y jurando por 
el cielo , que asi que la venciese la castigaría con 
el suplicio de la cruz. 

Estas amenazas no tuvieron efecto. Semiramis, 
asi que llegó al Indo dispuso su flota para el com
bate , puso en ella sus mejores tropas , y la hi-
¡zo sostener por el resto de su exército extendido 
i la o r i l l a : atacó la flota enemiga , destruyó des
pués de una larga resistencia , como i % naves, y 
tomó un gran número de prisioneros. Esta vic
toria la hizo señora de las Islas del I n d o , de las 
ciudades situadas sobre sus margenes, y de rooQ 
cautivos. 

Staprobates , habiéndose presentado á la otra 
orilla fingió retirarse para empeñar su enemiga á 
que pasase el r i o , y ponerla en una situación 
desventajosa con este á la espalda, Semiramis h i 
zo echar un puente, persiguió los Indos, y los ha
lló en batalla a poca distancia , la infantería de
tras de los elefantes, y la caballería en primera linea. 

Los supuestos elefantes de la Syriaca estaban á 
la cabeza de su exército : sorprendidos los Indos 
á su vista, se preguntaban unos á otros de don
de pudiéronlos enemigos juntar estos anímales; pe
ro fueron instruidos dei estratagema por algunos-
transfugas. 

Los caballos Indos acostumbrados á ver elefan
tes , se avanzaron contra ellos con su audacia or
dinaria ; pero bien pronto fue contenida con el 
hedor de los pellejos de bueyes, ó mas bien por 

C O N 
el de los camellos, que todos los caballos abor
recen , y no pudiendo soportarle se dispersaron y 
tomaron la fuga. 

Staprobates hizo marchar su infantería y ele
fantes , y estos pusieron bien pronto en desor
den á los fingidos de Semiramis , volviendo su fu
ria contra los Asy r ios; á quien estos animales eran 
tanto mas temióles quanto menos conocidos, asi 
los rompieron y pusieron en fuga. Se dice que la 
Reyna de Asyria combatió con Staprobates , que 
fue herida en el brazo por una flecha , y en ei 
hombro por un dardo, pero que viendo huir á sus 
tropas las siguió. 

Sucedió ío que el Rey de la India había pre
visto , pues los Asyrios no teniendo mas que un 
solo puente , entraron en él de tropel , muchos 
perecieron allí sofocados ó precipitados en el r io , 
otros perseguidos de cerca se arrojaron al agua 
y se ahogaron , é intentando los Asyrios pasar 

^el puente , Semiramis le hizo romper , y los cine 
estaban encima perecieron en el r io . Staprobates 
tuvo la prudencia de no seguir al enemigo por la 
orilla derecha. Los cautivos fueron cangeados, y 
Semiramis solo llevó á Syria el tercio de su exército, 

Baxo Ninias y sus succesores no expresa la 
historia expedición alguna militar. Algunos pue
blos del Asia decían , que Teutames , vigésimo 
Rey después de Ninias, habia enviado al socor
ro de Troya zo@ hombres y zOo carros , a las 
órdenes de Memnon , que este General derrotó 
los Griegos en muchos combates, y pereció en 
una emboscada que le armaron los Thesalienses. 

En el Reynado de Sardanapalo , Arbaces el 
Medo habiendo obtenido con trabajo el permiso 
de verle, le halló en el medio de su serrallo ea 
trage de muger, y adornado como ellas , hilan
do lana de púrpura , y distribuyendo á sus com
pañeras la tarca,. Indignado Arbaces de que ios 
-brazos acostumbrados a manejar el hierro fuesen 
dirigidos por estas manos , que no conocían sino 
el huso, se juntó con el Babilonio Bcleris, y los 
dos de concierto excitando una sublevación mo
vieron los Arabes a abrazar su partido. 

Instruido Sardanapalo de estos movimientos, 
prometió zoo talentos de oro al que matase á Ar
baces, ó á Beleris , y el doble al que le entregase 
-vivo: proscripción digna de un Rey d é b i l , que 
para asegurarse premia el asesinato. 

Sea que el Principe tuviese un General mas há
bil que sus.contrarios, ó que las fuerzas que es
tos pudieron juntar fuesen insuficientes, ellos per
dieron tres batallas , el Rey creyéndose en segu
ridad volvió á ia vida ordinaria entre sus mugeres. 

No obstante Arbaces y Beleris habiendo empe
ñado secretamente a los Bactrianos en su favor, 
sorprendieron de noche á Sardanapalo en su cam
po , y le echaron de él con sus tropas, que pro
siguieron hasta Ninive , el Rey habiéndose encar
gado de la defensa de su capital, dió el mando del 
exército á Selemeno , que fue batido dos veces. La 
ciudad se vió bien presto bloqueada, y resistió dos 
años; mas sea que le hubiesen faltado los víve
res , ó que la sublevación hecha general , pusiese 
en desesperación á este Príncipe afeminado , se d i 
ce que hizo formar una gran pyra de leíía en uno 

do 
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de ios patios de su palacio, y construir en el me
dio una sala en que se encerró , y entregó á las 
llamas con sus tesoros, sus eunucos y mugeres. A l 
instante Arbaces y Beleris entraron en la ciudad, 
trataron con amor á los habitantes; pero arra
saron ios muros y edificios. Asi se trastornó este 
poderoso Imperio , y transfirió á ios Medos y 
Babilonios. { A n . del M . 3128. m , de / . C. 8 7 6 . ) 

PALESTINA , H E B R f O S , MOABITAS, & C . 

Los Reyes de Egypto , de Asiría , de Medía y 
Persia , tuvieron freqaentes guerras con ios pue
blos de Ja Palestina. La escritura habla de ellos mu
chas veces, pero baxo nombres diferentes de aque
llos que les han dado los historiadores Griegos, 
de suerte que no se les puede reconocer sino por 
medio de comparaciones comunmente inciertas. 

Un Rey de Elam, llamado Chodorlaomor, el 
mismo que destruyó en parte á los Zanzummins, 
hombres de una talla gigantesca , y habitantes del 
país de Mnab , habia sometido cinco Reyes del 
valle de Siddim. Estos habiéndose sublevado, Cho
dorlaomor , juntó sus aliados, Marphed, Aríok y 
Targal, sometió en su ruta algunos otros peque-
nos pueblos , atacó los cinco Reyes, derrotó su 
exérc i to , l levó cautiva Ja mayor parte del pueblo 
después de haberle talado todo el pa í s , y entrega
do al pillage á Sodoma y Gomorra. 

LOt sobrino de Abraham , fue cogido con to
dos sus bienes y familia. Así que Abraham lo su
po juntó 318 de los suyos , y uniéndolos a ios 
que le dieron sus amigos Jos tres Reyes Amor-
reos , EscoJ , Aner , y Mambré ; alcanzó a los 
Elamitas hacia uno de los manantiales uel Jordán, 
llamado Dan , los atacó de noche , los unos dor
midos , y los otros sepultados en la embriaguez. 
Una parte quedó pasada a cuchillo, y la otra to
m ó la fuga , y fue perseguida hasta Sabá , so
bre la izquierda de Damas , y Lot ÜDercado con 
su ganado y familia. 

Este combate es el mas antiguo de que hace 
mención la historia de ios Hebreos. Sus guerras 
no principian hasta hacia su estancia, y captividad 
en Egypto. 

Este país no veia sin inquietud el acrecenta
miento de ios Israelitas , que habían dado prue
bas de resolución en algunas ocasiones, tales co
mo la expedición de los Ephraimítes contra ios 
Gathites , habitantes de la comarca de Canaan. 
Si no lograron su proyecto de tomar el ganado á 
este pueblo Filisteo , mostraron á lo menos que 
eran capaces de empresas; y según el testimonio 
de Josepho , Moyses antes de librar á su pue
blo habia dado señales brillantes de su valor é 
inteligencia en la guerra. 

Los Etíopes habiendo hecho una incursión en 
el alto Egypto, le talaron y deshicieron el exér
cito enviado contra ellos ; marcharon á ia capi
tal quando Moyses á quien Faraón había dado 
el mando de su exército , se apresuró á pre
venirlos. Se podía ir contra ellos remontando el 
^ ü o , según el uso de los Egypcios , ó tomar 
un camino mas dírtero al través de las tier
ras. Moyses escogió este para sorprenderlos ; un 
obstáculo se oponía á ello , y era el gran nú-
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mero de serpientes , que parecían estorvar esta 
ru ta ; pero como Jos Y b í s , pájaros del país son 
sus enemigos y destructores, Moyses mandó jun
tar un gran numero; y habiéndoles dado liber
tad en los parages infestados por las serpientes, 
hicieron su marcha segura. Sorprendió los Etio
pes , ios d e r r o t ó , persiguió , tomó muchas de sus 
ciudades, y los obligó a retirarse á la de Saba, 
cuyo sitio formó. 

Estaba situada en una isla ; y ademas del río^ 
los diques hechos para contenerle , impedian el 
acercarse á las murallas. Los Etiopes no osaban 
salir : así el exército Egypcío estaba ocioso en 
su campo, y Moyses impaciente de no ver el fin. 

Un suceso imprevisto acabó sus inquieiudes. 
Una hija del Rey de Etiopia, llamada Tharbis le 
vió desde lo alto de ios muro-s en freqüentes 
ocasiones: el valor con que combatía, su presencia 
y Ja fama de sus victorias, le hicieron el obje
to de su afición ; le ofreció en secreto su mano, 
y Moyses prometió aceptarla asi que se le, entre
gase la ciudad; lo que bien pronto seexecucó; y 
vencedor, después de castigar á sus enemigos, y 
cumplir su palabra, volvió con sus tropas victo
riosas. Este suceso aumentó el temor y los ze-
los de los Egypcios, 

La tiranía de Faraón, habiendo llegado á los 
mayores excesos, indignado Moyses de su ingrati
tud y continuas injusticias, libertó á su nación. E l 
Egypto fue oprimido con muchas calamidades,, los 
hijos primogénitos degollados, las mieses destrui
das , y las riquezas tomadas. Los Israedtas salie
ron de noche en numero de 600© combatientes 
con sus familias, y una multitud de extrangeros 
que a su exemplo se substraxeron de la esclavi
tud. Se puede creer según ia expresión del texto 
hebreo , que marcharon en cinco divisiones ó co
lunas: no se dirigieron hacia el país de los Phi-
liscecs , por temor que una guerra demasiado re
pentina causase desaliento en Un pueblo abatido 
por sus desgracias; sino que emprendieron su ru 
ta por ia extremidad del mar roxo , hacia la 
Arabía Pétrea , y camparon á la orilla del mar. 
( ¿ n . del M . Z47 3 > ant. de f . C . 153 1. ) 

Faraón los persiguió á la cabeza de su caba
llería , y de (íoo carros; los alcanzó cerca de la 
o r i l l a , y estableció su campo á su vista , pero no 
los atacó, creyendo sin duda que teniendo el mar 
delante no podían escapársele. El pueblo asom
brado solo vió la muerte en estos desiertos : Sin
t ió haber dexado su esclavitud, y se quejó de su 
conductor; pero Moyses le tranquilizó con la es
peranza de los socorros del Cielo. Una noche de 
niebla le favoreció: se puso en marcha , y atra
vesó la extremidad de la madre del mar, que las 
a^uas habían dexado en seco retirándose. A l ama
necer el imprudente pharaon quiso seguirlos , y 
tomó el mismo camino , pero las aguas volviendo 
á su madre, sumergieron sus carros y caballería. 

Amalee fue el primer pueblo que atacó Israel; 
Los historiadores Arabes le atribuyen un gran po
der , y puede ser que los pastores conquiitaderes 
del Egypto hayan sido la mayor parte Amalecitas, 
Cinco Reyes de este pueblo se reunieron dicíen-
do que estos fugitivos de Egypto meditaban su rui

na. 
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- M , y que era prudencia oponerse á sus proyectos 
en el principio antes que hubiesen aumentado sus 
fuerzas con los sucesos y la posesión de grandes 
-ciudades y riquezas. Moyses, conociendo Ja i m 
portancia de una primer ventaja , nada omitió de 
quanto podia animar á los Israelitas: temia a es
te pueblo , que poco exercitado en el arte militar 
iba á combatir naciones guerreras: le acordó to
dos los beneficios que haüia recibido del Dios 
de Israel } y la entera confianza que debía tener 
t n el socorro poderoso de la misma mano qué 
-habla roto sus cadenas. Escogió los jóvenes mas 
•capaces de llevar armas , puso a su cabeza a Jo--
sue, hombre piadoso, prudente y valeroso; con
vino con el las disposiciones generales , cubrió 
con un cuerpo de tropas el parage de donde saca
ba el agua, señaló otro para guardar el campo, 
<Íió orden á los que debian combatir para que se 
•armasen de noche , comiesen y estuviesen pron-
.tos á la señal que se dió al amanecer. Moyses, 
siempre solícito exhortó al General á que pensa
se que la esperanza de la nación estaba toaa en 
él , y que el suceso iba á decidir su reputación 
y gloria : excitó el valor de los soldados, po
niéndoles a los- ojos ei efecto de la victoria , el 
bo t ín , el terror del enemigo , sus campos talados 
y sus ciudades dadas al pillage. Josué marchó a los 
-enemigos , y se vió en esta ocasión lo que pue
de la extrema confianza. Las tropas convencidas de 
que Moyses no imploraba en vano el socorro de 
Dios , rechazaban sus enemigos mientras que veian 
sus manos elevadas .al Cie lo ; pero su vaior se 
abatía con ellas , y el Amalecita lograba entonces 
ventajas. No obstante fue oerrotado, puesto en 
fuga, y su ruina huoiera sido total a no sobreve* 
nir la noche. . 

Esta jornada fue de un precio infinito para Is
rael , pues ganó una batalla, asombró el enemi
gó , aumentó el vaior y la -confianza del pueblo, 
hizo un borin inmenso , mucho oro y plata en 
moneda; rebaños , caballos , utensilios y armas 
de las qaales se distribuyeron las mejores entre 
aquellos que s¿ habian distinguido por su vaior, 
Josué fue alabado por Moyses en presencia de las 
tropas que unieron á su elogio sus aclamaciones. 

Este Xefe del pueblo, habiendo enviado dô -
ce hombres a reconocer la tierra de Canaam , les 
dió orden de examinar la especie de habitantes, 
su numero , su fuerza , ó debilidad, la naturale
za de su terreno , su esterilidad ó abundancia, 
sus producciones, y si el país era l l ano , ó cu
bierto de bosques ; qué ciudades habia, y si te
nían murallas ; le anduvieron en quarenta días, 
y refirieron ser:de una prodigiosa fertilidad, pero 
que los habitantes les habían parecido de talla gi
gantesca, y que habitaban ciudades grandes cer
cadas de muros. Esta relación consternó á les Is
raelitas, no obstante las exhortaciones de Caleb, 
y J o s u é , que eran del numero de los doce en
viados , y las amenazas de Moyses volvieron al
gún ardor ai pueblo , que pasó á ver a su con
ductor , y le dixo que estaba pronto á marchar 
contra el enemigo : pero Moyses juzgando quizá 
que su terror no se había disipado bastante , rehu> 
só el-conducirlos.- Con todo marcharon contra su 
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dictamen , / los Cananeos y Amalecitas, que ba-
xaron de las montañas , los pusieren en fuga. Asi 
la autoridad del Xefe se aumentaba con las mis
mas desgracias: de modo , que sin él parecía 
cierta la derrota , y con él segura Ja vícLoría. 

Moyses envió a pedir á los Edomitas la l i i er-
tad del paso ; a que respondieron , que sí la in
tentaba se opondrían con las armas. Este pueblo 
era belicoso , ocupaba un país montañoso que ha
bia conquistado de los Horitas. Moyses fe evitó 
y conduxo su pueblo al monte de Hor , donde 
Arad , Rey de Chanaan combatió con ventaja. 
Los Israelitas no tardaron en vengarse , y destru
yeron sus ciudades. Después pasando entre los 
países de Moab y Amraon , llegaron á Jos Amor -
reos , nación que haoia salido de Canaan , y que 
tenían los Ammonitas desterrados á las montanas. 

. El pueblo de, Isr. ei hizo pedir á Sehon su 
Rey , la libertad del paso ; prometiendo que se
guiría el camino r e a l , no entraría ni en les cam
pos ni en las viñas , y no se acercaría a loi, po
zos hasta que hubiese pasado las fronteras. Sehon, 
lejos de consentir, toma las armas, y se avanza 
á Jaser; pero fue enteramente derrotado , y per
dió su Reyno del que había conquistado una par
te á el Rey de Moab : hombres , mugerts, 
hijos, ciudades y lugares todo pereció. Sehon fue 
muerto de un nechazo, como también la mayor 
parte de los fugitivos. Los Hebreos se aventajaban 
en lanzar las armas arrojadizas, y como no las 
tenían pesadas alcanzaban fácilmente á los que huían. 

Otro Principe de los Amorrecs, Og , Rey 
•de Basan, de K raza gigantesca de los Rephains, 
¡epiiso también detener a les Israelitas, Su fértil 
país contenia 6o ciudades fortificadas , pero fue 
en vas.o el que las defendiese , pues e i , y su 
pueblo quedaron destruidos , y el vencedor habi
t ó sus campos y ciudades entre los ríos de Arnon , 
y Jabock , que entran en el Jordán. 

Los Madianítas vivían entonces baxo cinco Re
yes, ó Xefes, y Balak, hijo de Zippor, ocupaba 
t i trono de Moab. Este atemorizado á la aproxi
mación, de los Isiaelitas, juntó los principales de 
su nación , y los de Madián , para deliberar lo 
que debían hacer á vista de un pueblo, que se
gún su expresión devoraría lo que se le acercase 
como el buey devora las yerbas de los campos. EÍ 
sagaz Balaan aconsejó que se empleasen otras ar
mas , que la espada enviando al campo de los 
Israelitas las mas bellas de sus mugeres, para se
ducir parte de ellos, y atrayéndolos al culto de 
los Dioses de Moab y de Madían separarlos de sus 
hermanos. 

El consejo tuyo pleno efecto, y Moyses par
ra contenerle, hizo degollar á 2 4 $ de los pre
varicadores; envió después a Phinés á la cabeza de 
i z @ hombres^ para castigar á los Madianitas ; y 
este desempeñó fielmente su comisión. Cinco Re
yes perdieron una gran batalla, y perecieron en 
ella; todos sus vasallos fueron muertos , sus ciu
dades incendiadas, y los vencedores solo dexaron 
la vida á las mugeres , é hijos.: volvieron con un 
botín inmenso , que consis'tia en oro , plata, hier
ro , p lomo, estaño , y en un prodigioso numero 
de anímales. Moyses, irntadQ centra.las mugeres 

que 
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e Rabian sido los Instrumentos de la seducíorij 

ordenó que fuesen degolladas con todos su hijos 
varones, y s ó l o permitió reservar á las virge-
nes. La micad del botin se repartió entre Jos ven
cedores • un quinto de la otra mitad se dió á los 
Levitas ' el resto á los que no habían tenido par
te en la expedición. 

Muerto Moysves tomó el mando J o s u é , y en
vió del campo de Schictim cerca dpi J o r d á n , dos 
hombres á reconocer el pa í s , y la ciudad de Je-
ricó. Una cortesana llamada Rahab les dixo que 
los habitantes estaban consternados por la cercanía 
de los Israelitas. Josué se aprovechó de su terror, 
pasó el Jordán , dirigió su marcha hácia esta ciu
dad , campó delance ele sus muros, y por espacio 
de seis días sus tropas dieron vuelta diariamente 
á la plaza, y el séptimo ai son de las trompetas 
acompañadas del grito de todo el exército atacó 
á J e n c ó , y se hizo dueño de ella. Todos los ví-
vi.ntes fueron exterminados, excepto Rahab y su 
familia, los ediíicios entregados á las Jlamas, el 
oro , plata, vasos de hierro y de estaño llevados 
al tesoro del tabernáculo. 

Josué envió á reconocer la ciudad de Haij cer
ca de Bethaven al Oriente de Bethel. Se le dixo 
que dos 0 tres mi l hombres bastarían para des
t ru i r la ; pero aquellos á quien lo encargó toma
ron la huida y perecieron $6. Una pérdida tan 
corta humilló á este pueblo fácil á ensoberbe
cerse y abatirse. 

Antes de la toma de Jericó se había prohi
bido expresamente el reservar efecto alguno de 
los destinados al tesoro sagrado: con todo Achan 
de la tribu d« Juda fue transgresor, y descubier
to , confesó su delito : al punto Josué hizo reco
ger de su tienda ios efectos que había enterrado, 
ordenó se llevasen a un valle vecino con todos 
sus bienes , que se conduxese alli al culpado, á 
sus h i p s é hi;3s, bueyes , asnos, y ovejas y el 
infeliz Achan fue apedreado: todo quanto era su
yo consumido por el f^ego , las cenizas cubier
tas con un montón de piedras, y el valle llama
do Achor , ó valle de turbación, 

Después ce esta rigurosa execucion marchó Jo
sué contra Hai : envió de noche 30© hombres es
cogidos, con orden de emboscarse á alguna distan
cia entre la ciudad y B c t h e í , del lado de Occi
dente; y el miMiio acompañado de los Xeres del 
pueblo, se puso por ia mañana a la caoeza del 
exército , y se presentó delance de Hal del lado 
de Norte : un valle le separaba de los muros , y 
su linea se extendía al Occtdente4 

Había puerco también 5© hombres embosca
dos entre las dos ciudades, ya fuese para auxi
liar á los otros , ó para atacar á Bethel. 

Asi que el Rey de Hai lo percibió al rom
per el día , salió con sus tropas, y los Israelitas, 
según las órdenes de su Xere , hngiendo temor se 
desbandaron , ponienao^c en una especie de des
orden , y tomaron los caminos del desierto ; los 
Haitienses, no dudando que esta buida fuese tan 
real cotno la primera dieron grandes gr i tos , se 
exaorcaroíi u,io> a otros , y los persiguieron. 
Qjando Jjsue ios vió bascante distantes de los 
muros , y juzgó que no quedaba en Hai y Be-
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thel ni un solo defensor, levantó su escudo, A 
esta señal las tropas emboscadas, salen , mar
chan á la ciudad , y ia ponen fuego. Los (israeli
tas viendo las llamas y el humo, vuelven sobre 
ios enemigos; admirados estos de tan repentina 
mutación, consternados de ver su ciudad ardien
do , atacados al mismo tiempo por aquellos que 
creían vencidos , como por las tropas emboscadas 
todos fueron muertos, y los vencedores marcha
ron después á las dos ciudades. El orden era no 
cesar de degollar mientras que Josué tuviese su 
escudo levantado ; el que no se baxó hasta que 
todos perecieron, hombres y mugeres en nume
ro de 12©. Asi el Xefe de Israel que solo envió 
contra esta ciudad un destacamento muy déb i l , fia
do ligeramente en una relación no exacta , sacó 
gran vencaja de su misma falta. Una fuga simu
lada era el estratagema mas propio para engañaí 
á un enemigo , que otra real y reciente había l le 
nado de audacia , de confianza y seguridad. E l 
único hecho prisionero, y llevado a Josué fue el 
Rey de los Haitienses 4 quien se hizo crucificar. 

Habiéndose extendido por la Palestina la no
ticia de esta derrota, todos sus pueblos toma
ron las armas; y solo Jos Gabaonitas conociendo 
su debilidad recurrieron ai estratagema. Algunos 
de ellos poniéndose vestidos viejos, despedazados 
y ro tos , y llevando panes secosy casi hechos po l 
v o , se presentaron en el campo de Israel , y 
dixeron á Josué. 

" Venimos de una tierra distante. Quando he
mos partido estos vestidos eran nuevos, estoi 
otros estaban entero^, y estos panes recientes, 
Hemos oído hablar de vuestro poder y de las ma
ravillas que vuestro Dios ha obrado por voso
tros en Egypto. Enviados por nuestros Principes 
y ciudadanos , venimos a ofreceros sus servicios, 
y pediros vuestra alianza. " Josué les concedió Jo 
que solicitaban, prometió que Israel no atenta
ría ni á la vida ni á los bienes de los Gabaoni
tas , y los Príncipes del pueblo hicieron con él 
el juramento. 

Apenas pasaron tres días quando supieron qug, 
Gabaon estaba cerca de ellos , y debía subsistir éti 
el medio de Israel : el pueblo m u r m u r ó ; pero sus 
Xefes respondieron: nosotros hemos prometido. N o 
obstante les obligaron á una especie de servidum
bre que fue de cortar la leña , y traer agua. Esta 
ciudad era grande y guerrera, su defección i r r i 
tó á los Amorreos. Adonizedec Rey de los Ge-
buseos se unió á otros guarro Reyes habitantes 
de las montañas , y fue á poner sitio á Gabaon. 
Los Gabaonitas avisaron al instante á Josué , que 
marchó á su socorro , derrotó y puso en fuga á 
los cinco Reyes, y á su exército ; de que pere
ció una gran parte , tanto por el hierro de los Is
raelitas , quanto por un granizo cuyas piedras eran 
de un grueso enorme. Los Reyes habiéndose re
fugiado en una caverna fueron cogidos y llevados 
á Josué que mandó á los Principes del pueblos 
que pusiesen el pie sobre el cuello de los cau
tivos. " Nada temáis Israel, dice , el Señor trata
rá asi á sus enemigos. " Mató después á estos Re
yes , y los hizo colgar de cinco árboles. 

Después de esta victoria los Israelitas tomaron 
M un 
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un ^ran numero de ciudades, quemaron las de 
la llanura, y exterminaron con sus manos quan-
to respiraba. Tres ciudades de los Filisteos tu
vieron ¡a misma suerte ; pero conservaron algu
nas , cuya posición elevada las hacia mas propias 
á la defensa , y solo dexaron vivir como tr ibu
tarios á los Cananeos habitantes de Gacer, Trein
ta y un Reyes con sus vasallos fueron vencidos y 
arruinados. Dueños absolutos de esta comarca des
de el desierto hasta el Líbano , y desde el Jordán 
hasta el mar , la distribuyeron entre sus tribus. 
Entonces Josué ya viejo, juntó el pueblo , le acor
dó los beneficios del Señor , le recomendó la 
obediencia á su voluntad , le prometió la vícco-
ría contra todas las naciones, y murió á la edad de 
n o años. ( A ñ o del M, z $ i f . ant. de J . C, 1477 . ) 

Asi este General en seis años executó el gran 
proyecto principiado del establecimiento de los Is
raelitas en la Palestina. Moyses tenia codos los ta
lentos necesarios para idearle y emprenderle. Vas
tos conocimientos adquiridos en Egypco , grandes 
ideas de politica , profundo estudio del hombre, d€ 
su pueblo, y de los mas poderosos resortes para mo
verle .y dirigirle ; y si tuvo algún talento en grado 
Inferior 4 su proyecto, fue quizá el de la guerra. Era 
menester siu duda instruir los Israelitas en este 
arte ; pero un tiempo menor que el que pasó en 
el desierto habria bastado á este proyecto, pues no 
se necesitaban quarenta años , especialmeute con
tra pueblos poco instruidos, Josué manifestó en el 
ataque de Hai una gran inteligencia en el Arte 
Militar. Su conducta en esta ocasión tanto mas i m 
portante , quanto comenzaba sus operaciones > es 
un garante seguro de los talentos que empleó en 
las demás acciones de que no tenemos noticia in
dividual ; y la rapidez de su conquista acaba de 
probarlos; menos político quizá que Moyses , si
guió todas sus ideas: le vemos conducir por to
das partes á Israel en nombre de D i o s , de ma
ravilla en maravilla , atribuir los sucesos á su po
der , orohibir todo comercio con las naciones ex-
trangeras,, destruir los pueblos vencidos, pros
cribir y exterminar á todo el que no era Israeli
ta ; política barbara á los ojos de ios hombres, 
y que por desgracia podia ser necesaria en la po
sición en que Moyses habia puesto su pueblo, que 
sufria en Egypto una servidumbre tan intolerable 
que le obligó al partido violento de huir á Jos' 
desiertos, y no pudiendo vivir alli largo tiempo, 
una tierra fecunda le era necesaria ; pero las que 
le rodeaban estaban ocupadas, asi la conquista era 
de rigorosa necesidad. No es esta la empresa de 
algunos millones armados que se apoderan del go
bierno de un estado indiferente, sobre Ja elec
ción de un dueño , y que quieren Ja tierra , y 
sus habitantes, es un pueblo entero que no po
dría subsistir en la misma comarca con otro pue
blo. Son dos hombres combatiendo por el pan, 
que debe libertarles Ja vida , y que es necesario 
que el uno mate ó muera; pero como no pue-' 
de escaparse á las órdenes del eterno, como en
tre las manos de Dios el hombre no es mas que 
un instrumento, y que los crímenes cometidos 
para castigar otros c r ímenes , hallan también su 
castigo j las crueldades exercitadas por Israel, 
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atraxcron sobre él y sus descendientes un odio uni 
versal , que les persigue aun, y durará tanto, quan
to la memoria de su origen. 

Sea que el tiempo hubiese debilitado esta po-
i i t ica , sea que la necesidad de emplearla hubie
se disminuido con el numero de los habitantes, ve
mos á los Israelitas en tiempo de Judas, imponer 
un tributo á los Cananeos, Jebuseos y Amorrcos, 
conservarlos entre s í , aliarse eon estos pueblos 
por medio de matrimonios, tomar de ellos co
nocimientos en el arte de la guerra , y preferir 
también al culto de su Dios , al de los dioses 
extrangeros. 

Entre los Caldeos la guerra tenía sus cruel
dades ; el Rey Adonizebec , vencido por Judas, 
fue hecho prisionero , y le cortaron las yemas de 
los dedos de pies y manos. " Setenta Reyes d i . 
ce él mismo , recibieron de mí este trato, y co
mían debaxo de mi mesa los restos de mis ali
mentos: Dios me da loque yo he hecho padecer.'' 

Las guerras de los Israelitas continuaron en 
tiempo de ios Jueces con sucesos diferques. Oco-
niel venció a Chusan Rasathaim, Rey de Siria; 
pero Eglon, Rey de Moab, habiendo hecho alian
za con los hijos de Ammon y de Amalee , su
jetó los Israelitas que sufrían este yugo ya habia 
18 años , quando A o d , hijo de Gera , baxo el 
pretexto de llevar presentes al Rey de Moab , le 
apuñaló en su palacio. Vuelto á los Israelitas los 
llevó contra Moab , y derrotó las tropas que per
dieron 1 0 © hombres. 

Después de un reposo de ochenta años fue so» 
juzgado Israel por Jabin , Rey de Canaan, segun
do de este nombre , y esta nueva esclavitud duró 
a o años. Baruc, excitado por la prophetisa De-
bora, juntó 1 0 © hombres de las Tribus de Zabu-
íqn y Nepthal i , y marchó contra Sisara, Gene
ral de Jabin, que tenia á sus órdenes un gran 
exérc i to , y 500 carros falcados. Sisara puesto en 
fuga con su exército , se ret iró adonde estaba Jahel 
muger de Haber el Gineense, cuya familia vivia 
en paz con los Moabitas: y acogiéndole con los 
exteriores de amistad, le hizo entrar en su tien
d a , y le cubrió con una capa. El sueño efec
to de Jas fatigas se apoderó de él , Jahel co
gió un gran clavo y un martillo , y de un soJo go l 
pe se Je metió de una sien á otra ; uniendo asi 
al sueño de la vida el de la muerte ; poco después 
de esta victoria fueron libertados Jos Israelitas de 
la dominación de Jabín. 

Siempre oprimidos ú opresores , estuvieron 
siete años perseguidos por los Madlanitas y obl i 
gados á buscar en las montañas cavernas , cuevas, 

otros refugios casi inacesibles. Sus enemigos ve
nían á campar á la primavera hasta Jas puertas 
de Gaza, tomaban todos los anímales, y consu
mían los frutos de Ja tierra. 

Gedeon, habiendo juntado los Israelitas, so
lo tomó dos rail de los mas valientes, y marchó 
contra Madian, que con Jos AmaJecicas , y al
gunos otros pueblos campaba en un valle: restieb 
to á atacarlos de noche , tomó 300 hombres es" 
cogidos , los dividió en tres cuerpos , dio una 
trompeta á cada uno , y un vaso en que estaba 
oculta una lampara, á fin de que el enemigo no 
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conociese su Inmediación. A l primer son de la 
trompeta sus tropas , según el orden que habían 
recibido, descubrieron las lámparas, rompiendo 
los vasos , é hicieron oir sus trompetas de todas 
partes, gritando: Dios y Gedeon. Los enemigos, 
sorprendidos , corriendo á las armas , y erran
tes acá y allá en medio de Jas tinieblas, creyén
dose cercados por un gran número de tropas, no 
se conocían , y se atacaban y mataban unos á 
ocios , y siempre perseguidos por el son de Jas 
trompetas , y el grito Dios y Gedeon , tomaron la 
fu^a , abandonaron la llanura al vencedor, y fue
ron perseguidos hasta Bethsetta, 

Gedeon pasó el Jordán con sus 300 hombres, 
y pidió víveres para ellos a los de Succoth, y de 
Phanuel, que lo rehusaron. El Israelita defirió la 
venganza; y siguió a Zebe y Salmana, Principes 
de Mauian , que solo estaban acompañados de 15 2) 
combatientes, pues i z o © habían perecido. Estos 
Príncipes que no esperaban un nuevo ataque fue
ron sorprendidos, derrocados, hechos, prisione
ros por ios Ephraímitas; y muertos por el mis
mo Gedeon. 

Este volviendo atrás , castigó á Jos Xefes de 
Succoth , derribó la torre de Phanuel, é hizo ma
tar a los habitantes de esta ciudad. Su tropa vo l 
vió cargada de ornamentos de oro , que consis
tían sobre todo en pendientes , adorno ordinario 
de los Ismaelitas, en collares de oro que lleva
ban sus Reyes, y también los camellos , como 
ropas de pú rpu ra , vestidos propios de los M o 
narcas. A s i , derrotado Madian é Israel, quedó en 
paz durante qu^renta anos (s in. del M . 2 7 5 0 } ant, 
de f , c. I Í 5 4 , ) , Eí'tos Madianítas fueron los que 
se hicieron después tan famosos baxo el nombre 
de Arabes. 

Los hijos de Gedeon en numero de 71 , tu 
vieron después de él , el gobierno de los Siche-
mítas. Uno oe ellos llamado Abimelech, les per
suadió preferir el mando de uno solo , y acep
tarle por Xefe; juntó algunos vagabundos , pasó 
á la casa c¡e su padre en Ephra, mató á todos sus 
hermanos excepto a Joathan , que se les escapó; 
juntó á todos ios Sichemitas, y se hizo proclar 
mar Rey. Este nuevo Príncipe reynó como tira
n o : y después de haberle sufrido tres anos, a l 
gunos conspiraron contra é l , se ocultaron en Jas 
montanas, y esperando que pasase a l l á , execu-
cutaron entre tanto algunos latrocinios con los 
caminantes, 

Pero puesto Gaal á su cabeza , baxaron á las 
campanas , donde talaron las vinas , entraron en 
el templo de su Dios, Baal-Beríth , é hicieron 
allí festines diciendo; ¿quién es Abimelec , y por 
qué Sichem obedece á este parricida? 

Instruido el Rey de la sublevación por ZebuJ, 
que fingía abrazar el partido de los Sichemicas, 
juntó tropas, marchó á su ciudad, puso en las 
cercanías quatro cuerpos en emboscadas, y quan-
áo Gaal salió para combaunos, fue puesto en 
fuga , y perseguido hasta las puertas de la ciudad, 

A l día siguiente salió ei pueblo para tentar un 
segundo combate, y Abímeiec así que lo supo, 
dividió sus tropas entres cuerpos, ocultó dos en 
la llanura, y marchando á k ciudad con el 01ro, 
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dio el asalto mientras que los otros saliendo de 
su emboscada, perseguían á los Sichemitas espar
cidos por Ja campaña ; y habiéndose apoderado 
de la ciudad, hizo matar á todos los habitantes. 

Los que ocupaban la torre de Sichem , se 
refugiaron al templo de su D i o s , pero el Rey 
mandó cercar su asilo con ramas de arboles, les 
puso fuego , y allí perecieron 1© entre hombres 
y mugeres, 

Abimelec fue á atacar á Theba , ciudad de Ju-
d á , que se había unido á sus enemigos. Los ha
bitantes refugiados á una torre en ei medio de la 
ciudad, se defendían con constancia : ei Rey l ia-
biendose acercado á Ja puerta , intentó ponería 
fuego; pero una muger echó de lo alto un peda
zo de una rueda de mol ino ,y Je rompió la cabe
za; este principe que no temía el oprobio de 
una t írania, no pudo tolerar • el morir á manos 
de una muger , é hizo que su escudero le acaba
se de matar. 

Los Israelitas sacrificaron á los Dioses de los 
pueblos vecinos , á Baa l , Astaroth , á los de Si-
ría , de Sidon , Moab , Aramon y de los Filisteos, 

Estas alianzas continuas con los extranjeros,, 
esta mudanza de culto y costumbres, los debili
taba y dividía sus mansiones, espíritu y religión.. 

Los que habitaban mas allá del Jordán en la 
comarca de Gaiaad, tierra de los Amorreos, es
tuvieron sujetos 18 años á los Filisteos y Ammoni-
tas. Estos eran descendientes de los Casluhims an
tiguos habitantes de Egypto, y por ellos todo el 
país se llamó Palestina. Habían hecho ya algunas 
incursiones en las tierras de Israel en tiempo del 
Juez Sanzgar, que mató ^00 con una reja de 
arado. 

Ammon pasó el J o r d á n , taló el país de Ju-
dá , Benjamín y .Ephraim, Los Israelitas fueron 
á campar á poca distancia de sus enemigos, y es
cogieron por Xefe á Jephte , hijo natural de Ga
iaad , que despojado por sus hermanos de la he
rencia paternal, se había acostumbrado á l a guer
ra, dirigiendo una tropa de malvados y vagabundos, 

Jephte envió diputados al Rey Ammonita , pa
ra saber el motivo de Jas hostilidades que exercia 
contra Israel. El Ammonita respondió w Habéis 
tomado mis tierras, volvédmelas , y hagámos la 
paz" Jephte le dixo por nuevos diputados, que I s 
rael no había tomado ni las tierras de Moab , n i 
las de Ammon; que solo había pedido la liber
tad del paso , como por el país de Edom , que 
habiéndosele negado , dió la vuelta á sus tierras 
para llegar á las de los Amorreos , y hacerles la 
misma demanda. <cEllos lo rehusaron, dice, ellos 
nos atacaron , y el Señor lo puso en nuestras ma
nos. Lo que tu Dios Chamos posee , ¿no te es 
debido ? Lo que nuestro Dios vencedor ha con
quistado , quedará en nuestro poder. No soy yo 
quien hace m a l , sino tu que me declaras una guer
ra injusta. El Señor va á juzgar entre Israel , y los 
hijos de Ammon. f 

El efecto siguió la amenaza; Ammon fue ven
cido , y después de la derroca cumplió Jephte es
te voto temerario , que no tenía derecho para 
hacer, ni obligación de satisfacer. 

Los Ephramitas ofendidos de que no les hu-
M z bie-
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biese llamado para combatir con los hijos de A m -
mon, le atacaron y fueron derrotados , perecien
do alli 4 a @ . 

Después de su muerte, Israel se vio sometí* 
do á los Phiiisteos por espacio de 40 años. La 
fuerza extraordinaria de Sansón no lo libró de es
te yugo; y por colmo de sus desgracias se levan
tó una guerra entre las Tribus. Habiendo come
tido los habitantes de Galaad un exceso horrible 
contra la muger de un Levita , todas las otras 
Tribus culpando enteramente á la de Benjamín de 
este delito , porque habia rehusado entregar los 
criminales , se juntaron como 400® hombres de 
infantería, y la atacaron en sus muros. Los Ben-
jamitas salieron , ofrecieron el combate, y esta 
jornada costó 2 7-2) hombres á las Tribus aliadas 
como también iS© otro segundo combate. Ven
cidos dos veces los Israelitas por la fuerza , re
currieron á los estratagemas que baxo de Josué les 
habían hecho victoriosos. Colocaron en embos
cada cerca de Gabaa un cuerpo destinado á apode" 
rarse de la ciudad , y á cortar la retirada á los 
fugitivos. Tomadas estas disposiciones, presenta
ron el combate,fingieron huir , atraxeron los Ben-
jamítas lejos de sus murallas, como también á 
los niños y viejos, con la esperanza de un botin 
cierto , y volvieron á la carga quando las llamas 
les manifestaron que la ciudad estaba tomada: ios 
Benjamitas asombrados, huyeron , y dieron en la 
emboscada : fueron perseguidos hasta los desier
tos , adonde solo escaparon 600 , estrechando sus 
filas , y haciéndose paso por medio de los enemi
gos : a 5 9 perdieron la v ida , como también to
dos los habitantes de Gabaa hasta las bestias; y 
las otras ciudades de Benjamín corrieron la mis
ma suerte. 

Algún tiempo después habiéndose sublevado 
los Israelitas , atacaron á los Filisteos ; y perdie
ron dos batallas; pero bien presto los derrota
ron baxo la conducta de Samuel, y volvieron á 
tomar todas las ciudades que los Filisteos le ha
bían cogido desde Accaron hasta Geth. Entonces 
fue quando temiendo los vicios de ios hijos de 
Samuel , renunciaron el gobierno de los Jueces, 
y pidieron un Rey; y remitiendo Samuel la no
minación á la suerte, fue proclamado Saúl. 

Naas, Rey de los Ammonitas, ínquietába, 
ya hacia mucho tiempo las Tribus de Israel. Entró 
en su país á la cabeza de un gran exército , to
mó algunas ciudades; y para quitar á los habitan
tes todo medio de combatir hacia sacar el ojo 
derecho tanto á los vencidos como á los que se 
rendían ; porque cubriendo el escudo el ojo iz
quierdo , les dexaba sin el uso de la vista. 

Habiéndose presentado delante de Jabas , hizo 
proponer a ios habitantes que eligiesen entre el sa
crificio de una porción de ellos, ó el riesgo de per
der sus vidas ó bienes. Estos , no atreviéndose á 
aceptar ni rehusar , pidieron siete días de tregua, 
para implorar el socorro de sus hermanos , pro
metiendo que si no le obtenían se rendirían á las 
condiciones que el Rey les impusiese. Naas menos
preciando á sus enemigos , les permitió buscar so
corros y aliados donde quisiesen. 

h o i diputados no hallaron en las ciudades de 
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Israel mas que un silencio melancólico de temor; 
pero Saúl sabiendo el peligro de los Jabasenitas 
les mandó decir , que el Sol del día siguiente ve
ría huir sus enemigos. Lleno del espíritu del Dios 
de los exércitos j quando Jos bueyes volvían de la 
campaña, los hizo despedazar , y enviandolos á 
Israel, amenazó con el mismo tratamiento a qual-
qutera que no siguiese á Saúl y Samuel. Todos te
mieron y pasaron como un hombre solo al lugar 
destinado. Israel dió 3 0 0 © hombres, y Judá 302». 

Saúl, marchó en tres divisiones, se presentó 
delante de Jabas por medio de una marcha forza
da , y sorprendiendo á los Ammonitas, cuyo so
berbio Rey estaba muy distante de esperar tanto 
vigor y prontirud, los deshizo enteramente, pe
reciendo una parte de su exé rc i to , y dispersán
dose el resto. 

Licenció Saúl los Israelitas, quedándose solo 
con 32); dos mil con él en Machinas , y en el 
monte Bethel : Jonatás mandó los otros mil en 
Gabas de Benjamin. Este joven lleno de ardor ata
có y der ro tó á un cuerpo de Filisteos cerca de 
esta ciudad. Este pueblo juntó al instante 6 © hom
bres de caballería, un gran numero de infantería, 
y 3o2) carros. Estos preparativos asustaren á ios 
Israelitas : ios Filisteos les habían quitado todos 
ios medios de fabricar armas, y no sufrían tam
poco, que ios instrumentos de la laber , y las 
hachas fuesen cortantes , no se hubiera hallado en 
todo Israel un útil de hierro. Saúl y Jonatás eran 
ios únicos que tenían armas; fue pues menester 
recurrir á los ú t i l es , y aguzar las rejas , los ha-
zadones, las horcas y hachas. 

Los Filisteos campados en Machanías, envía-
ron tres cuerpos de tropas á talar las campañas. 
Los Israelitas estaban desarmados, el terror se apo
deró de ellos , casi todos huyeron á las montañas 
buscando un asilo en el fondo de las cavernas; y 
solo hubo ^00 que tuvieron el valor de seguir a 
Saúl. 

El campo de los Filisteos estaba colocado so
bre una altura escarpada por todas partes. Jona
tás osó acercarse solo con su escudero. E i ene
migo poniendo toda su confianza en la fuerza del 
lugar que ocupaba , se guardaba con negligencia. 
Percibiendo algunos á estos dos hombres que i n 
tentaban trepar, ved los Israelitas que salen de 
sus cavernas, dixeron , y les gritaron : Acercaos , y 
os mostraremos lo que somos. Este tono de menos
precio fue para Jonatás una prueba de su seguridad 
y concibiendo entonces la esperanza de sorprender 
algún puesto , trepó con su compañero con pies y 
manos , hasta la cumbre ; halló los Filisteos dor
midos , se echó sobre ellos y macó veinte; ios 
otros despiertan , ignoran lo que sucede , no pue
den creer que dos hombres solos los ataquen, 
y huyen introduciendo ei alarma : gritan de todas 
partes, y corren á las armas. Había entre esta mul
titud muchas naciones que no se entendían ni se 
conocían ; se tomaron unos a otros por enemi
gos, y se atacaron con furia: en este momento 
de confusión , aparece Saúl á la cabeza de sus tro-
pas seguido de los Israelitas que salían de las ca
vernas en gran numero. Los Hebreos que estaban 
en el campo de Jos Filisteos se juntaron con sus 
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hermanos; bien pronto llegó su numero á IO®, 
y persiguieron al enemigo hasta Aiallon. 

SauF, cediendo á su alegría juró imprudente
mente que todo Israelita que comiese sin ven
darse de los Filisteos , hasta'la noche de este dia, 
seria muerto. Jonatás ignorante del juramento del 
Rey, comió un poco de miel. Habiéndoselo ad
vertido uno : <qué ha hecho mi padre ? dixo : Ved 
como lo poco que yo he tomado me ha dado v i 
gor , y juzgad quanco mayor seria la pérdida del 
enemigo , si las tropas reparasen sus fuerzas con 
los víveres cogidos. 

. La casualidad descubrió á Saúl que su jura
mento se habia violado por J o n a t á s ; asi creyó 
deber preferir la santidad á la naturaleza, y su 
hijo obediente presentaba su cabeza , dándose 
por feliz en absolver á su padre, y que en sus 
ultimas miradas hubiesen visto á los Filisteos caer 
á los golpes de los Israelitas; pero el pueblo re
conocido salvó 4 su libertador. 

Saúl atacó á los Amalecitas con un exército 
de n o © hombres. Unas veces los combatía á fuer
za abierta, y otras con emboscadas; sitiaba sus 
ciudades, las unas con máquinas , las otras con 
galerías subterráneas y muros de circunvalación, 
y algunas por hambre ; acababan con todos los 
ciudadanos hasta mugeres y niños; el Rey de Ama
lee fue hecho prisionero , y era de una talla y be
lleza singular ; ni Saúl ni el pueblo pudieron re
solverse á quitarle la vida. Conservaron también 
rebaños y vestidos del enemigo contra ei conse
jo de Saú l , que llamándolos á la antigua política, 
habia exigido la, destrucción de los vencidos, y 
de sus bienes.- • 1 

Los Israelitas se apoderaron de todo el país 
hasta el mar Roxo , y á Pelusa sobre la fronte
ra de Egypto. Solo dexaron á los Sichemítas, pue
blo aliado de Israel, por Rabuel ó Ce t ro , suegro 
de Moyses. 

Saúl á su vuelta Monarca y vencedor , fue 
reprehendido en nombre de Dios por el Profe
ta Samuel, y á la escusa de que los rebaños es
taban reservados como víctimas, respondió que la 
obediencia era preferible á los holocaustos; re
probó á Saul para que en adelante todo vencedor 
en Israel fuese sin piedad. Se hizo conducir á Agog 
Rey de Amalee , y le dixo : como tu espada quitó los 
hijos a sus madres , tu madre 'vivirá sin hijo , y le 
mató. 

La guerra se continuó entre Israel y los Filis
teos; los dos exércitos ocupando cada uno la c i 
ma de una colína , tenían el valle en el medio. 
Un Filisteo de agigantada estatura cubierto de una 
coraza en forma de escamas , con un casco de 
alambre, botines del mismo metal, y en la ma
no una larga pica , baxó al valle, y desafió los 
Israelitas a un combate particular. Que uno de 
vosotros , dice , venga á combatirme. Si soy ven
cido , nosotros seremos esclavos, y si soy vence-
dor sufriréis el cautiverio : renovó este desafio 
por espacio de quatro días en presencia de los 
dos exércitos , que saliendo de sus tiendas coro
naban las montanas. Los Israelitas temieron y nin
guno de ellos aceptó. 

Solo David desigpado por Samuel para Rey 
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ae Israel, David joven pastor , exercítado en ma
nejar la honda , y sin mas arma ; se avanzó con
tra Gol ia t : este era el nombre del Filisteo; pre
paró una piedra , y habiéndola arrojado dió con 
ella en la frente á su contrarío. Este golpe mortal 
derribó al Filisteo. David corrió á él , le sacó su es
pada, y le cortó la cabeza. 

Los Filisteos asombrados de ver caer el mas 
terrible de sus guerreros , tomaron la fuga. A i 
instante Israel y Judá dando grandes gritos los 
persiguieron hasta las puertas de Accaron: trein
ta mil fueron muertos, y un numero mayor he
ridos. Saúl á su vuelta se apoderó de su campo , y 
le quemó. 

Los honores públicos que recibió David , exci
taron zelos en Saúl , que obligó á su rival a bus
car un asilo entre ios mismos Filisteos de que ha
bia sido causa de la derrota , y muerto ^oo por 
su mano, para obtener en matrimonio á la hija 
de Saú l , que no la quería dar sino á este pre
cio. Akhis, Rey de Gethale recibió con 6oo Is
raelitas , y Je dió la ciudad de Síceleg. De al l i 
hizo David incursiones , durante quatro meses, 
por las tierras de los Amalecitas , devastando íaá 
campañas, tomando los ganados, y no perdonan
do á hombres ni mugeres. 

No obstante, los Filisteos juntaban tropas, y 
David unía con ellas las suyas: los Xefes de este pue
b lo , temiendo que los vendiese en el combate obl i 
garon á Akhis á-despedirle. Durante su ausencia ios 
Amalecitas hablan quemado á Liceleg después de 
haberla saqueado. David persiguió á los saquea
dores, les quitó la vida , y lo que habían cogi
do , y solo se escapó un pequeño numero. 

De los 400 hombres que le acompañaron en 
esta expedición ; habla dexado zoo con los baga-
ge s en ei raudal de Besor , porque estando muy 
fatigados no pudieron pasar mas adelante. Uno 
de los que le acompañaban propuso que el bo
tín solo se repartiese entre ellos; y que aquellos 
que no han combatido, decía, se contenten con 
volver á hallar sus hijos y mugeres; pero David 
}o rehusó , y quiso que Ja parte de los combatien
tes y de los que habían quedado con el bagage 
fuese igual. 

Akhis y los Filisteos atacaron ios Israelitas en 
el monte de Gelboe, dirigiendo sus esfuerzos con
tra Saúl y sus hijos. Saúl recibió muchas heridas y 
por no verse entre las manos de sus enemigos se 
pasó asi propio con la espada , habiéndose nega
do su escudero á esta acción cruel. 

Sus tres hijos perdieron la vida con Jas armas 
en la mano, y todo el exército tomó la fuga. Los 
Israelitas que estaban de la otra parte del Jordán, 
abandonaron sus ciudades, y los Filisteos se esta
blecieron en ellas. 

David , sabiendo el desastre l loró á su ene
migo Saú l , 4 su amigo Jona tás , y á sus conciu
dadanos muertos en el combate; é hizo su elogio 
fúnebre , por estas palabras: 

« Considera Israel á estos guerreros heridos y 
muertos en la cima de los montes. Israel, tus me
jores ciudadanos han perecido sobre las montañas. 
í C o m o han caído estos guerreros llenos de valor? 
No lo anuncies en Geth y en Ascaion, porque las 

h ¡ -
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hijas de los Filisteos no entren en alegr ía , y las 
de los incircuncisos no se estremezcan de gozo. 

"Montañas de Gelboe, cjuc la lluvia ni el ro
cío caigan jamas sobre vos: que vuestras tierras 
se hagan estériles. Sobre vosotras ha caldo el es
cudo del valor , el escudo de Saúl , como una al
ma vulgar , y no sagrada. La flecha de Jonatás no 
se abrevó jamas sino de la sangre de los muertos, 
no penetró sino la carne de los fuertes : la gla-
via de Saúl nunca ha vuelto á la vayna inútil. Saúl 
y Jonatás amables y bellos en su vida, no se han 
separado en la muerte: Saúl y Jonatás mas rápidos 
que las águilas , mas animosos que los leones. 

" Hijas de I s rae l , llorad sobre Saúl. El os 
revestía de esta púrpura que hacia vuestras deli
cias ; él os daba estos adornos de oro con que 
componéis vuestro atavío. 

« ¡ C o m o han caído en el combate estos guer
reros llenos de valor I ¡Ah5como Jonatás ha pe
recido en esas montañas! yo l loro sodre tí Jona
tás mí hermano , demasiado amable Jona tá s , ami-
(TO mas deseable que el amor de las mugeres. Co
mo una madre amaba su hijo único, así yo te ama
ba. ¿Cómo han caido los fuertes, cómo han pe
recido las armas guerreras?" 

David fue elegido por Rey de la Tribu de Ju-
d á ; pero Abner, General del exército Israelita, 
llevó al campo á Isboseth, hijo de Saú l , y le es
tableció Rey sobre Israé!. Dos Rey nos vecinos no 
están mucho tiempo en paz.Así se movió una guer
ra entre Israel y Judá. Joab, General de David 
puso en fuga á Abner ; y al paso que la casa de 
Saúl se hacia mas déb i l , la de David adquiría un 
gran poder. Abner reynaba baxo el nombre del 
débil Isboseth , á quien quiza solo había hecho 
Rey con este objeto. Se alió con David, y Joab 
alarmado , quiso persuadir á su Principe , que es
te hombre ambicioso solo habla venido á encon
trarle para examinar su posición , sus fuerzas y 
conducta. Este temor no era mas que un pretexto 
y un deseo de vengar á Asael , hermano de Joab, 
muerto por Abner en el combate. El verdadero 
motivo del general de David era el temor de que 
el Rey pusiese á Abner en su lugar; pero viendo 
süs representaciones sin efecto le envió algunos 
hombres encargados de llamarle de parte del Prín
cipe. Abner fue al Instante; y Joab le recibió 
con este exceso de cariño con que se envuelve el 
crimen, le llamó aparte , como sí tuviese un se
creto que comunicarle, y le dió un golpe mortal. 

David temió se Je acusase de tener alguna 
parte en este crimen; así ordenó un luto públi
co , y mostró tanto dolor , que no se dudó fue
se sincero. Quizá faltó allí una prueba , esto es el 
castigo del asesino. 

Otro crimen se cometió en la persona de Isbo
seth , Rey de Israel. Dos Xefes de los salteadores 
mataron y llevaron su cabeza á David esperando, 
sin duda una gran recompensa. ¿Debían prometér
sela de aquel que castigó de muerte al Amalecita, 
que le dixo haber quitado la vida á Saúl ? David 
hizo perecer estos dos asesinos, y reunió los Rey-
nos de Israel y ] a d á . ( M j e l M . zpsj^ant.def.C.iow.) 

Marchó hacia Jerusalen con mas de 200© hom
bres. Los Jubenses, pueblo Cananeo , que habi-
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taba entonces esta ciudad , confiando en la fuerza 
de sus muros , Introduxeron alli todos los coxos y 
ciegos , diciendo que bastaban para la defensa. 
El Rey se apoderó de la ciudad baxa, y como la 
cindadela era mas difícil de reducir , hizo publ i 
car que el que pudiese subir por ios escarpados 
inferiores, y apoderarse; tendría el mando del 
exército. Una multitud de asaltantes partieron al 
instante; pero Joab , hijo de Sarvia, llegó el prime
ro , y corrió á pedir la recompensa prometida. 

Habiendo sabido los Filisteos la elección d© 
David al Reyno de Judá , vinieron á campar ea 
el valle de Repha ím, ó de los Gigantes ; los I s -
relítas marcharon á su encuentro, y los derrota
ron. Enemigos implacables de los Hebreos, y au
xiliados por los socorros de Fenicia y Siria, v o l 
vieron á experimentar la misma desgracia en e l 
mismo parage. David entró en su país , los venció 
y les tomó una gran parte de sus tierras, que unió 
á las de sus Tribus, sujetó á los Moabitas , deshi
zo sobre el Eufrates á Adarezer, Rey de Soba, 
después á Adad, Rey de Siria, puso guarnición 
en sus ciudades, y exigió un tributo. 

N a s é s , Rey de los Ammonítas que vivía en 
paz con Israel, murió , y dexó el trono á su hi--
jo Hazon. David le envió á cumplimentar por me
dio de embaxadores, con motivo de Ja muerta 
de su padre ; peh) Jos grandes suponiendo otros 
fines en el Rey de I r a é l , persuadieron á su Prin
cipe , que estos enviados eran espías. Hazon en-* 
gañado , les hizo cortar la mitad de la barba, y? 
de los vestidos , y los envió sin otra respuesta. 

David , habiendo jurado vengarse, los A m m o 
nítas se prepararon para la guerra : sacaron de los 
Sirios poderosos socorros de infantería, caballería 
y carros. Joab marchó contra ellos , que saliero» 
de Rabbah para combatirle. 

Los Ammonitas se formaron cerca de la ciu
dad, y sus aliados en Ja llanura donde su caballe
ría y carros podrían maniobrar. El General Israe
lita arreglándose á estas disposiciones , opuso á 
los primeros una parte de su exército á las ó r d e 
nes de su hermano Abisal , y convino con él en 
que se darían socorros, sí el uno ó el otro se 
viesen oprimidos por sus contraríos. Joab atacó 
los Sirios con el resto de su exército. Estos des* 
pues de alguna resistencia y mucha perdida se 
vieron obligados á tomar la fuga. Los Ammoni
tas asustados , no esperaron á Abisal , que hasta 
entonces se había contentado con contenerlos para 
impedirles socorrer á sus aliados , y facilitar los 
medios de sostener á Joab , sí tuviese necesidad. 
Esta era la conducta mas prudente; pues atacando 
ambos lo arriesgaban todo , y no hubieran podido 
ayudarse como habían propuesto. Los Ammonítas 
entraron prontamente dentro de sus muros , y 
Joab ret i ró sus tropas. 

t (Nota.) El Caballero Folard imagina aquí un 
exército de dos frentes sobre estas palabras del 
texto de la Biblia: Videns ighur ?oab , quod pnepa-
ratum esset adversum se pralhim , & ex adverso , & 
fost tergum. Pero el versículo precedente prueba 
que los enemigos solo tuvieron el designio, y 
hay mucha distancia de él á la execucion. i g m -
si snnt AUtmfiln Ammon , & d'mxermt aciem ante 
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j p shm^n tmtampru . Vedlos, pues, ea batalla de-. 
Jante de la puerta de su ciudad. Syrus amem Soba, & 
Kobob &ls tob , & Maacha seorsnm erant m campo ; y 
los Siros de otra parte en la llanura. Nada ma
nifiesta qne estos dos exércitos formasen dos l i 
neas paralelas entre sí ; y aunque lo supongamos 
no es ciertamente verisímil que Joab Jiaya ido a 
meterse entre estas dos lineas; pues era visible 
que habiendo formado dos cuerpos, sus enemi
gos tenían el designio de envolverle,, y esto es lo 
que dice el texto: Videns ¡ghur Joab, qmd p<e-
faratum esset ei pralium & ex adverso , & ps t ter-
gum. Para impedir Ja execucion de este proyecto 
el General de Israel separó también su exército en 
dos cuerpos,y opuso uno á los Ammonitas, míen-
tras que él fuese á combatir los Sirios con el otro. 
Como esto puede hacerse según todas las direc
ciones y posiciones posibles, es menester dar ab
solutamente un exército de dos frentes para supo* 
ner que estos quatro cuerpos formaron quatro l i 
neas paralelas. { V . Keg. %, c. x . v . 2y 9.) 

El enemigo tomó bien pronto las armas , y 
sacó de mas allá del Eufrates un gran exército 
mercenario, socorro debí! que disipó Juego eJ mis
mo David. Joab volvió á Ja primavera á talar Jas 
tierras de Ammon , y á sitiar á Rabath, su ciudad 
capital, y Ja cortó eJ agua y Jos víveres. Quando 
vió que la hambre comenzaba á hacer necesaria y 
urgente Ja rendición, envió á convidar á su Rey 
para que fuese á recoger Jos frutos de Ja victoria. 
Habiendo tomado David esta ciudad, permitió e l 
píllage : se llevó los habitantes , los hizo serrar, 
rastrillar , abrir con cuchillos, y arrastrar por los 
hornos de ladrillo. Todas las ciudades Ammoni
tas experimentaron el mismo rigor. 

Una discordia civil sucedió á estos aconteci
mientos. Absalon hijo de David hizo asesinar á su 
hermano el incestuoso Ammon , conspiró contra 
su padre, y concillándose el favor de los pue
blos le obligó á buscar un asilo en los desiertos. 
Achitophel. , su ministro , le aconsejó juntase 
quanto antes j>1P hombres, y persiguiese á Da
vid . Aunque Absalon aprobó este consejo , quiso 
no obstante consultar á Chusai , á quien Uama-
ba eJ Principe de los amigos dei Rey ; y éste Je 
respondió : " Vos conocéis á David y á Jos que 
le siguen. Viejo guerrero, se valdrá de su arte. Ins
truido de vuestra inmediación , ocupará algún va
lle con una parte de sus tropas, ó Ja ocultará de
trás de una roca, y os mostrará el resto. Atacado 
por vuestro exérci to , se retirará poco á poco. 
Je llevará á alguna emboscada , y cayendo de gol
pe sobre é l . Je pondrá en desorden. Juntád quan
to antes Jas tropas de todas Jas T r i b u s , y cercad 
el pequeño exército de vuestro padre, antes que 
se meta en alguna ciudad de que no podáis apode
raros sino por un largo sitio. 

Este consejo fue preferido al de Achitophel, 
y Chusai corrió al instante á los Pontífices Sadoc 
y Abíathar, para suplicarles advirtiesen á David, 
pasase prontamente el Jo rdán , temiendo que A b 
salon adoptase el proyecto de su ministro , y tu
viese tiempo de alcanzar al Rey. Chusai ha
bía aconsejado una gran leva de tropas, á fin de 
que David pudiese hacer sus preparativos. Achic©-
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phel viendo menospreciado su consejo se retiró á 
su casa , juntó en ella todos los suyos, les dixo, 
que Absalon tomaba el partido mas pernicioso; 
y que el que él había propuesto seria sin duda 
castigado por David vencedor, cqn una severidad' 
que no quería esperar. Se retiró á su quarto, y all i 
acabó su vida, 

David, habiendo pasado el Jordán entró en 
Castra , ciudad fuerte de Galaad. Todos Jos habi
tantes del pais compadecidos de su estado, compa
rándole á su antiguo explendor, JJevaron á su exér
cito Jos refrescos que Jes faltaban. El Rey le divi
dió en tres cuerpos, nombró Oficiales, y tres prin
cipales Xefes, que fueron Abisal , Joab y Ethaú 
Quiso salir á su cabeza, pero se le representó que 
si se quedaba en la plaza y su exército fuese ven
cido fuera, los que se retirasen á ella le servirían 
de algún recurso; en lugar de que si estuviese en 
el campo con el exército batido todo se perderla. 
Aprobó este consejo , y se mantuvo en la ciudad. 

Joab desplegó sus tropas fuera de las murallas 
teniendo detras el bosque de Ephraim: y aunque 
poco numerosas, se componían de guerreros ve
teranos. Las de AbsaJon nuevamente levantadas, y 
excediendo soio en eJ numero al exército que iban 
á combatir, después de algunos momentos de igual 
resistencia, cedieron y tomaron la fuga con pérd i 
da de ÍO© hombres. Absalon huyendo con ellas se 
enredó por Jos cabeJJos en las ramas de un árbol , 
y fue muerto por Joab, David , que por un resto 
de ternura > que solo un padre puede conocer, ha
bía ordenado no quitar la vida á su h i j o ; tuvo 
tanto sentimiento , que ahogó en todos los cora
zones el gozo de la victoria. En estos momentos en 
que un dolor natural y tierno se apodera del alma 
todo Jo severo se le hace extraño. Llorando Da
vid su hijo , se olvidó del crimen de aquellos que 
Je habían servido. 

Las Tribus de Israel y j u d á , se dividieron con, 
el motivo de que David pareció dar á esta alguna 
preferencia. Habiendo excitado Seba una sedición 
en Israel i el Rey envió contra él algunas tropas 
mandadas por Amata, El zeloso Joab , cubierto 
con sus armas, se acercó á este General, y fin
giendo abrazarle, le pasó con su espada : t omó 
después el mando , y persiguió á Seba , que. h u 
yendo de ciudad en ciudad, se detuvo al fin en 
Abel Beth Machaa. 

Irritado Joab de que se le hubiese cerrado la 
entrada , la ce rcó , y ordenó á sus tropas der
ribasen Jas murallas: una muger se presentó al ins
tante, y llegando á hablar con el General epor-
que venís , le dice, á destruir una de las princi
pales ciudades de Israel, de quien no habéis reci
bido ofensa alguna ? Joab respondió , que estaba 
pronto á retirarse, si los habitantes querían entre
gar al suplicio al rebelde-Seba. La muger volvió á 
la ciudad , y la cabeza del culpado fue arrojada por 
encima de los muros. Joab hizo dar orden al ins
tante para la retirada , y conduxo sus tropas á 
Jerusalen. Los Filisteos no cesaban de inquietar á 
los Israelitas: David les ganó quatro batallas, y 
persiguiéndolos con demasiado ardor estuvo cer
ca de perder la vida. Alcanzado y derribado por 
A m m o n , hijo de Araph , de la estirpe de Ra-

phaim. 
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phaim , iba á ser herido quando Abisal previnien
do el "dpe dio al Filisteo la muerte. Muchos he-
breos^se distinguieron en estas guerras por su va
lor , y sus nombres viven aun. Sobacchis comba
tiendo y matando muchos Filisteos de una talla 
enorme j c¡ue se lisongeaban de sus fuerzas , y ha
cían la confianza de su nación , contribuyó mucho 
á la victoria. 'Jonacás , hi)o de Sama, mató en 
un combate-particular á imo de estos hombres agi
gantados, que tenia , se dice , seis dedos en cada 
pie y cada mano. 

Isbsem , hijo de Achemeo , mató muchas ve' 
ees por su mano hasta noventa enemigos. Un cuer
po de Israelitas , atemorizado por el gran número 
de Filisteos , que marchaba contra é i , habiendo 
tomado la fuga, Elcazar quedó solo , los esperó 
y mató muchos. Los que habian huido avergonza
dos de su temor , y reanimados con can gran au
dacia , volvieron al combate , y consiguieron una 
victoria completa. Abisal sostuvo el esfuerzo de 
300 combatientes: Semma , hijo de Ageo, defen
dió solo un campo que los Israelitas hablan aban
donado. I l i , hijo de Sebas, viendo huir á sus com
pañeros , no los siguió , esperó al enemigo, com
batió solo , y quedó victorioso. Hablando de los 
hombres célebres por el valor , no hay que omitir 
é Banaias, que solo y desarmado se tiró sobre un 
Egypcio temible por su estatura , y cubierto con 
sus' armas , le quitó su lanza , y le pasó con ella. 
El mismo, armado con un palo atacó á un león 
que habla caído por casualidad en un foso, y le 
m a t ó : pero sobre todo , no olvidemos á los tres 
Israelitas que oyeron á su Rey este deseo: " ¡Ay 
lyuen agua en mi patria, y sobre todo la de la cis
terna que está á la puerta de Bethlem ! Si alguno 
me la traxese , estimarla mas este don que el 1 de 
mucho oro.'^ Parten los tres al instante, atravie
san el campo de los Philisteos sorprendidos de su 
audacia , van á tomar el agua de esta cisterna , y 
la llevan á su Principe. David no quiso béberla, 
H No quiera D ios , dice, beberé yo la sangre de 
estos hombres, y el peligro de .sus almas?" La re
partió dando gracias á Dios de haberlos conservado. 

Salomón, sucesor de Dav id , habiendo sabjdo 
gue sú hermano Adonías conspiraba con Joab^ y 
t i gran Sacerdote Abiathar, desterró á este , é h i -
TK) uiorir á- los otros dos. Su Reynado fue el de 
las arces, de la opulencia y de la paz. En su tiem
po los Hebreos so lóse emplearon.en las facciones 
milicares. El exercicio de las artes se dexó i los 
excrangeros y pueblos sometidos; Algunas pobla
ciones Cananeas , que habitaban desde la ciudad 
de Amache hasta el monte Líbano , sometidas co
mo el resto de su nación , pagaron un tributo ca
da año , y dieron un cierto numero de hombres 
para el cultivo de las tierras, y los empleos ser
viles. Estos esclavos Cananeos tenían 550 xefes ó 
directores que distribuían enere ellos las obras. 

- Los vascos ediíicios que Salomón había hecho 
construir, las ciudades que había fundado, los tem
plos que habia levancado sus palacios, y su mag
nificencia , le obligaron á exigir de su pueblo 
grandes tributos. Se murmuró contn la dureza de 
su (jooierno , su flaqueza por sus mugeres, y sobre 
todo por las excrangeras , le llevó ai culto -de sus 
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dioses. El descontento se hizo general , y las na
ciones vecinas fueron instruidas de ello. 

Un Edomita ó Idumeo llamado Adad , de es
tirpe real , se refugió á Egypco , niño aun , quan
do los Israelitas conducidos por Joab , saquearon 
su patria. Asi que supo que la autoridad de Salo
món se debilitaba , volvió á Idunlea , y halló á 
Razón , que habia servido baxo Adrazezer , y 
dexando después su, patria se. hizo Xefe de una 
tropa de salteadores, se apoderó de la ciudad y 
Soberanía de Damasco. Adad se juntójeon é l , se 
señoreó de una parte de la Siria é hizo incursio
nes en las tierras de Salomón. A l mismo tiempo 
Jeroboam , espíritu inquieto y ambicioso , excita
ba el pueblo á la sublevación , esperando el cum
plimiento de la profecía de Acahias, que le habia 
anunciado el Reyno. Salomón intentó arrestarle, 
pero Jeroboam se refugió á Sesac, Rey de Egypo. 

Turbada la paz al fin del Reynado de Salomón 
se desvaneció con.su vida. ( J ñ . del M . z^SS. ant, 
de J . c. IOIÍ.) Las disensiones, los crímenes de 
los Grandes,. las guerras civiles y excrangeras, co
menzaron la destrucción del Reyno de Israel. A 
Roboan , hijo de Salomón siguieron Judá y Ben-
jamin; y Jeroboam fue elegido por las otras Tribus. 

Roboam reynaba habia cinco años , quando 
Sesac , Rey de Egypto marchó contra él á la ca
beza de 400© hombres de infantería 60$) de ca
bal ler ía , y i@ioo carros. Este exército era de 
Egypcios , Etiopes , Libios y Trogloditas: sujetó 
las mas fuertes ciudades de Israel , tomó á Jeru-
salem, saqueó el Templo,. llevó los escudos de 
oro hechos por Salomón , los carcaxes de oro to 
mados por David al Rey de Soba , y volvió car
gado de un botin inmenso. 

Jeroboam conduxo un gran exército contra 
Abias , hijo y sucesor de Roboam ; Abias juntó 
sus tropas mitad menos numerosas que las de su 
contrar ío , y aunque joven marchó comra él con 
audacia. Quando los dos exércitos estuvieron á la 
vista, Abias pidió hablar á los Israelitas, les re
prochó haber dexado la sangre de David , para 
seguirá un esclavo, á un v i l usurpador, que Dios 
no dexaria gozar largo tiempo del poder : les re
presentó quantas veces el Dios de Israel con un 
débil exército , había disipado los defensores in
numerables de I3 iniquidad , como el viento d i 
sipa las arenas. Mientras que hablaba , Jeroboam, 
hacia marchar tropas á cubierto de la colína, que 
se aparecieron de repente detras del exército de 
Judá , y dieron algún temor : pero Abias tranqui
lizó las suyas,sostuvo t \ ataque con valor, y der
ro tó completamente las de su enemigo. ( / ^ . del 

-M. 304P. ant. de f . C. ^55.) 
A s á , su h i jo , le sucedió: fue Rey prudente y 

piadoso, tuvo siempre en la Tribu de Judá 300$ 
armados de escudos, y astas, y en la de Ben
jamín z8o2) de arcos y escudos. Fortificó muchas 
de sus ciudades, se valió de la paz para poner su 
Reyno en estado de defensa: el décimo año de 
su Reynado , Zara , Rey de Etiopia entró en la 
Palestina á la cabeza de un millón de hombres, y 
de 300 carros : Asá , y su pequeño exército puso 
en fuga á esta multitud. 

Basa , habiendo quitado la vida y la corona á 
Na-
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Nadab, hijo de Jeroboam, se apoderó de Rama, 
ciudad poco distante de Jcrusalen , comenzó á 
construir alii murallas, é hizo una plaza de guer
ra , desde donde sus tropas iban á talar las tier
ras de Judá ; y tenia por aliado a Abenadad , Rey 
de Syriá. t i prudente Asá en lugar de combat i rá 
MI enemigo á fuerza abierta , prefirió debilitarle, 
quitándole su aliado. Envió á Abenadad mucho 
cjioy plata, acordándole la amistad antigua que ha
bía entre sus padres, y convidándole a renovarla. 
El Rey de Syna recibió los presentes , aceptó la 
alianza , abandonando la de Basa, y envió ai ins
tante un exército á apoderarse de sus mas fuertes 
ciudades. Entonces ¿asa , demasiado inferior á las 
fuerzas que le atacaban , cesó de fortificar á Ra
ma , y dexó alli una gran cantidad de materia
les, que se emplearon por Asa en el mismo pa- 1 
rage , en construir dos fortalezas Gaba y Maspha. 

Las divisiones de Israel se aumentaban con 
los delitos. Zambri, General de la mitad de la ca-
halleria, hizo matar á jEla , sucesor de Basa , su 
padre; exterminó la familia , y los amigos, y se 
apoderó del gobierno. Pero solo le tuvo siete 
dias. El exército Israelita sitiabas Ghebbeth , ciu
dad de los Filisteos, proclamó Rey á su General 
A n r i , y fue á bloquear á Zambri en Thysa. Es
te viendo contra sí al exército y pueblo , se en
cerró en el palacio , y se quemó en él. 

A n r i , aunque no reunió todos los votos , pre-
•valeció contra Thebni, hijo de Gineth , pedido 
por algunas Tribus. Reynó doce anos , y le su
cedió su hijo Achab, 

Benadad, Rey de Syria, hijo de aquel que 
socorrió á Asá , vino con un gran exérci to, y 32, 
Reyes á sitiar á Achab en Sarnaria : le hizo i n t i 
mar : Tu oro , tu plata , tus mugeres , y los mas n a ' 
Vientes de tus hijos son para mi. El Rey de Israel 
respondió con la mayor sumisión; pero los en
viados volvieron diciendo de parte de su señor: tu 
7/ie darás tu oro , tu, plata, tus ?nugeres, é hijos') 
yo enviaré mañana mis esclavos : ellos visitarán tu 
íasa y la de tus esclavos \ tomaran y llevaran todo lo 
que les convenga, Achab, habiendo tomado el dic
tamen de los Xefes del pueblo, despreció la de
manda de Benadad; pero quanto mas imperiosa, 
mas hiere la negación. JS)ue los Dioses ¡á ic t el Rey 
de Syria , me reduzcan á la esclavitud , si el polvo 
de las ruinas de Samaría basta á llenar la mano de 
todos mis soldados. El Rey de Israel respondió i 
esta amenaza , que las expresiones arrogantes , no 
tenian valor alguno en el combate. 

Benadad mandó al punco formar la circunva
lación , y Achab el ataque: informado que el Sy-
i'io se entregaba á las delicias y excesos de la me
sa, resolvió sorprenderle. Siete milhombres com
ponían todo su exérci to: los tuvo sobre las ar
icas dentro de los muros, tomó 230 jóvenes h i 
jos de los principales de la ciudad , y los condu-
xo hacia el campo de los enemigos : este corto nu
mero , y la hora de medio dia que eligió , no 
podían causar alarma; queria que este pequeño 
cuerpo pareciese á los Syrios una tropa que iba 
á suplicar. En efecto , el fiero Benadad, mandó 
que suplicante ó enemiga se la aprisionase y con-
duxese á su presencia. 
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C O N 97 
Entre tanto Achab se acercó ; atacó repenti

namente la guardia, pasó al campo, y mató ios 
primeros que corrieron alas armas: las puertas de 
ia ciudad se abrieron , y llegaron los 7© hom
bres : el Rey de Syria, y sus 31 Principes sepul
tados en la embriaguez, estaban incapaces de dar 
ordenes: el espanto se apoderó de este exército 
sin Xefes , y Benadad apenas tuvo tiempo de es
caparse. Achab ; habiendo perseguido algún tiem
po ios fugitivos , volvió al campo donde halló in
mensas riquezas. 

Confusos los Syrios de su derrota , imputaron 
la falta á sus dioses. Los de Israel decian a Be-
nadab, son dioses de montañas , peleemos en lo 
llano, y venceremos. Aqui la superstición se her
manaba con la r a z ó n , © quizá servia de velo para 
cubrir la falta del Rey , y de sus Generales ; pues 
la llanura era favorable al gran numeró de los Sy
rios. Estos aconsejaron también á Benadad , que 
despidiese sus 32 Reyes , retuviese sus tropas, y ' 
las pusiese Xefes capaces de conducirlas. 

A la primavera volvieron á las llanuras de 
Apheca: Achab , inferior en numero, pero lleno 
de la confianza que da un primer suceso, fue á 
sentar el campo cerca del suyo : seis (¿ias se pasa
ron sin hostilidades, pero al séptimo el exército 
Syrio se formó en batalla , y Achab lo mismo. 
El choque fue violento, y la victoria disputada 
largo tiempo, pero en fin los Syrios cedieron , y 
su infanreria cubriendo la campaña , se vió der
rotada por sus propios carros y caballería. Bena
dad oculto en una caverna con algunos de ios su
yos , envió á pedir la vida al vencedor. Acltab, 
usando de clemencia y gen&rosidad, respond ió : que 
venga , y será mi hermano. El Rey de Syria se pre
sentó y p r o s t e r n ó : el de Israel baxando de su 
carro le tomó por la mano , y le hizo subir, le 
a b r a z ó , y le d i x o , que no temiese cosa que fue
se indigna. Benadad , lleno de reconocimiento 
prometió entregar á su bienhechor todas las ciuda
des que sus antecesores hablan conquistado de I s 
rael , y darle en Damasco las mismas preeminencias 
que sus padres hablan tenido en Samarla. Los dos 
Principes hicieron alianza, y Benadad fue enviado 
á su Reyno con presentes. 

Josaphat habia heredado el Reyno, y las v i r 
tudes de su padre Asá , Monarca piadoso , justo y 
humano, se concilló el afecto de su pueblo, de los 
vecinos , y Principes que los gobernaban; y t o 
dos vivian en paz con él. Los Phiüsteos y Arabes 
le pagaban tributo sin mormurar : no obstante no 
omitió algún medio de seguridad: fortificó gran
des ciudades , hizo exercitar sus tropas, las metió 
en sus plazas, y se puso en estado de juntar un 
exército numeroso. {Añ.del M.3090. ant.de ?,C.9i 4.) 

A pesar de su poca inclinación á la guerra , se 
dexó llevar á ella por Achab , y estos dos Reyes 
marcharon juntos contra el de Syria. Según la 
profecía de Micheas, Achab debia perecer en eí 
combate : y creyó evitar su destino tomando un 
vestido simple , y dando su trage real á Josaphar, 

Benadad no solicitaba mas que la muerte deí 
Rey fde Israel , y no queria hacer daño á los I s 
raelitas : Asi ordenó á sus tropas que solo ataca
sen el parage donde estaba el Rey. Estas equivo-

M ca 
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cadas por los vescidos que llevaba Josaphat, cor
rieron hacia él , y le cercaron; pero reconocien
do su engaño cesaron el combate. No obstante 
un Syrio habiendo lanzado una flecha ai ayre , fue 
á herir a Achab , quien temiendo que esta noticia 
extendida en su exéicito le moviese á huir , hizo 
conducir su carro a alguna distancia , y por mas 
vivo que fuese su dolor , esperó alli á que se 
pusiese el s o l , y acabase su v ida , que perdió der
ramando toda su sangre. 

A l acercarse la noche volvieron los dos exér-
citos, entraron cada uno en su campo, y se retira
ron al otro día asi que se publicó la muerte de 
Achab. 

Los Moabltas y Atnmonitas entraron en Ju-
dea con ios Arabes sus aliados. Josaphat marchó 
contra ellos, y el Cielo combatió por él. Descon
certados los enemigos, quizá por la división de 
algún bodn , volvieron las armas unos contra 
otros ; y quando el Rey de Judá marchó contra 
ellos , solo halló cadáveres en el campo que 
ocupaban. 

Hacia esta época Israel y Judá estuvieron mas 
que nunca manchados de sangre, y llenos de muer
tos, ( i í a . Aí. 3x15 , ant. de f . C. 889.) Joran, 
hijo de Josaphat mató á sus hermanos, y á los pr in
cipales de Judá. Los Philisteos y Arabes talaron 
sus estados , robaron su palacio, llevaron sus mu-
geres , degollaron sus hijos , y solo dexaron los 
de menor edad. Después de su muerte , Ochosias 
su h i j o , á quien perdonaron los Arabes , se alió 
con Joran, con Azael Rey de Syria. Gehu asesinó 
á los principales de Judá , á los sobrinos de Ocho
sias , y á Ochosias mismo ; y la madre de este 
Rey, Athalia, implacable en su venganza, destruyó 
la familia de Joram; solo un niño se escapó á la 
glavia exterminadora. Joas se conservó por Jo-
sabeth , hija de Joran, y muger del gran Sacer
dote Joad. Este hizo huir á Athal ia , y puso á 
Joas sobre el t rono: mientras que r eynó , Hazael 
que baxo Gehu habia saqueado el Reyno de Israel 
hizo alli nuevas incursiones, pasó al de J u d á , to
mo la ciudad de Geth , y se avanzó hacia Jerusa-
len. Joas le ap lacó , enviandole todos los tesoros 
que hablan juntado sus padres los Reyes de Judá. 
Hazael se retiró ; pero bien pronto después un 
destacamento de su exercito , se apoderó de Je-
rusalen, mató los principales del pueblo , y l l e 
vó á su Principe ricos despojos. Poco tiempo des
pués de estos estragos , Joas murió asesinado por 
dos de los suyos en venganza de la sangre del h i 
jo de su bienhechor Joad , que habia derramado 
este Rey. 

Su hijo Amasias, que le sucedió , hizo mo
rir los asesinos ; entró en guerra con Joas, hijo de 
Joachaz , Rey de Israel , fue hecho prisionero, y 
conducido á Jerusalen por este Principe, que arrui
n ó una parte de los muros de la ciudad, y tomó 
los tesoros del templo. Una conspiración forma
da contra Amasias le obligó á huir ; pero fue al
canzado y muerto en Lakis. 

Baxo el Reynado de Osías su hijo , Judá t u 
vo algunos sucesos: este Rey derrotó á los Filis
teos y Arabes, sojuzgó los Ammonitas, y Ies im* 
puso un tributo j añadió torres á los muros de 
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Jerusalen ; reparó lo que la guerra ó la negligen
cia habia arruinado; hizo construir fortalezas en 
los desiertos para defender los pasos ; tuvo un 
exército de 300© hombres, que cuidó de armar 
bien de corazas, cascos, escudos , astas , espa
das , hondas y arcos. Dio el mando á 2© Ofi
ciales , tanto Chiliarcos, como Thaxiarcos , ó 
Centuriones , hombres distinguidos por las qua-
iidades morales, y por la tuerza. Hizo exercicar 
sus tropas en formar la phalange : estableció so
bre las torres de Jerusalen, y en los ángulos de 
las murallas , diversas maquinas, las unas pro
pias para lanzar flechas y grandes piedras , y las 
otras para arruinar y demoler los muros ; pero 
por estas ocupaciones guerreras no se olvidó de 
los cuidados económicos, pues hizo construir mu
chos aqüeductos , y cultivar muchas especies de 
plantas ; porque era amante de la agricultura. 
(An- del M . 3247. aní. de f . C , 757 . ) 

Israel estaba menos tranquilo. Zacarías hijo de 
Jeroboan fue asesinado por Sellum , y este por 
Manahem , Xefe del exérci to , que se. apoderó del 
gobierno: tomó la ciudad de Thapse , porque no 
queria reconocerle , é hizo matar a todos los ha
bitantes , y hasta los niños y mugeres. Este t i 
rano atacado por Phael Rey de Syria no osó com
batirle, y prefirió apartarle dándole i © talentos 
de plata , que una contribución hizo volver al 
instante á sus tesoros. Después de un Reynado de 
diez años , demasiado largo para su pueblo , mu
r ió y dexó el trono á Phaceya su hijo que fue 
muerto poco después por Phacé General de sus 
tropas. Este habiendo tomado el gobierno hizo 
alianza con Razin, Rey de Syria , y atacó al de 
Judá. Presto tuvo que atender á la defensa de 
sus estados , á causa de una invasión del Rey de 
Asyria Tiglahphalasar, que tomó al otro lado del 
Jordán , un gran numero de ciudades con todas las 
tierras y la Tribu de Nephtali , y llevó los habi
tantes cautivos. Vamos á ver á los Reyes de Sy
ria emplear muchas veces este medio de debili
tar á su enemigo , de intimidarle con el temor de 
semejante suerte , y de asegurar sus fronteras, 
cercándolas de tierras desiertas. 

Joathan , hijo del prudente Osias , s iguiólas 
ideas de su padre ; construyó ciudades en ios 
montes de Judá , fuertes y torres en los desiertos 
venció los Ammonitas, y les impuso un tributo. 

Achaz su h i jo , y sucesor, dado al culto de 
los dioses extrangeros, tuvo guerra con Phacé, 
Rey de Israel, y su aliado Razin, Rey de Syria, 
que le atacaron inútilmente en Jerusalen: Enton
ces Razin emprendió otras conquistas , tomó á 
Aila sobre el mar Roxo ; y haciendo matar ó 
echar de ella los habitantes la pobló de Syrios, 
se hizo dueño de otras muchas, y volvió á Da
masco cargado con el botin. 

Achac solo tenia ya por contrario á Phacé. Sa
lió^ de Jerusalen, y dió una batalla en que per
dió la mayor parte de su exérc i to ; 2.00© habi
tantes hombres, mugeres y niños fueron hechos 
prisioneros, y conducidos á Samaria, pero en
viados después por las representaciones del Profe
ta Obed , que reprochó á los Israelitas el hacer 
esclavos á sus hermanos. Achaz demasiado débil 

4*-



C O N 
paresistir al enemigo, llamó á Teglatphalasar eñ-
víandole oro y placa del templo , y de su tesoro» 

El Rey de Syría tomó á Damasco , mató á Ra
zón transfirió los Damascenos ala Media superior, 
é hizo venir á su país colonias Asirlas. Taió des
pués á Israel llevando un gran numero de cauti
vos , sin perdonar tampoco las tierras de su alia
do Achaz. 

Los Idumeos y Filisteos tomaron y habitaron 
muchas ciudades al Sur de Judá. 

Ezechias, hijo de Achaz , restableció el culto 
de Dios , derrotó los Philisteos, é hizo sus ciu
dades tributarias desde Geth hasta Gaza. Lleno de 
confianza en sus fuerzas , rehusó el tributo que 
Juda pagaba á la Syria. 

Ozé'habia muerto á P h a c é , y feynába en Is 
rael tributario de Salmanasar , quiso libertarsej 
y buscó la alianza de Sua, Rey de Egypco. El Rey 
de Asyria asi que lo entendió , fue a sitiará Sa-
maria, y después de tres años de sitio , tomó la 
ciudad, cogió al Rey y todo su pueblo , y trans
por tó las diez Tribus de Israel á la Persia y Me
dia , las reemplazó con los Cuthenses, Persas de 
origen , con los Babilonios , Hebenses , y otros 
pueblos de sus dominios. 

Asi acabó el Reyno de Israel á los 154 años, 
y á los 9$7 de la salida de Egypto. {An. del Mt 
3183. ant. de f . c, 711.) Salmanasar sometió la 
Syria y Fenicia , excepto los Tirios , que con 
doce navios derrotaron su flota , y sostuvieron 
contra él un largo si t io , que se vió obligado á 
abandonar» 

Sennacherib, sucesor de Salmanasar, entró con 
un exército en Palestina, para exigir el tributo 
que le pagaba Ezechias. Este para templarle le en
vió embaxadores con ricos presentes, sacados de 
sus tesoros , y de los del templo, y el Rey de 
Asyria satisfecho , se retiró , imponiendo un t r i 
buto anual de treinta talentos de oro , y de tres
cientos de plata. 

Pero un simple tributo no satisface la ambi
ción unida al despotismo: Sennacherib meditaba 
la conquista de Palestina , sitió la ciudad de Lak-
his , y envió sus Generales contra Jerusalen, pa
ra intimar á Ezequias la rendición. El Rey de 
Judá instruido de su marcha juntó tropas , cerró 
sus manantiales vecinos á la ciudad, reparó los 
muros , reemplazó las armas que faltaban , nom
bró los Xefes necesarios, y excitó su pueblo á de
fender sus hogares y libertad. Pero el socorro del 
Cielo previno su valor: la mayor parce de las 
tropas Asyrias fue destruida por la peste , y su 
Principe vuelto á sus estados, fue asesinado pol
los primogénitos de sus hijos. 

A Ezequias sucedió su hijo Manases, que fué 
hecho prisionero por el exército del Rey de Syria, 
y conducido á Babilonia con una cadena. Tirano de 
sus vasallos, usurpador de sus bienes, y mancha
do con su sangre, íqué manos le hubieran defen
dido ? Después fue restablecido en su Reyno ,. y 
su desgracia corrigió á lo menos su crueldad. 

A su hijo Ammon , semejante al padre, íé 
mataron los suyos. Asi el pueblo castigó sus cr íme
nes > y entregó el gobierno á Josías , hijo de 
Amosque murió combatiendo centra JNcchao, Rey 
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de Egypto. Este Principe marchó ha'cia el Eufrates 
para oponerse á los Medos y Babilonios , cuyas 
fuerzas reunidas, hacían titubear ya el Imperio de 
los Asyrios. Josías le negó el paso , y yendo de 
una ala de su exército á la otra , una flecha le 
hirió mortalmente. Nechao á su vuelta, destronó 
á Joachaz , hijo de J o s í a s , le llevó cautivo, i m 
puso al Reyno de Judá un tributo de un calentó 
de oro , y cien talentos de plata , y dió el gobier
no al hijo primogénito de J o s í a s , Eliacin , á quien 
llamó Joakim 

Exácco en pagar el tributo vivió Joaquín en paz 
con el Egypto; pero su Reyno fue infestado por 
salteadores Caldeos, Syrios, Moabitas y Amnio-
nitas; bien que estas rapiñas hicieron menos mal 
que sus crueldades : violento , injusto é indócil á 
los prudentes avisos de los Profetas , llenó a Je
rusalen de sangre inocente, 

Baxo su reynado Nabuchodonosor, Rey de 
Babilonia, marchó hacia el Eufrates contra Ne
chao, áquien estaba sometida la Syría hasta Pelusa* 

Algunos anos después el Rey de Babilonia, exi
gió de los Judíos que le pagasen un tr ibuto, como 
lo hacían los Sirios , y Joakin aceptó la paz dé 
este modo; pero bien presto abusó con la vana es
peranza de una nueva guerra de Egypto contra Ba
bilonia ; y no obstante los avisos de Jeremías , que 
le aconsejaba no contase con esta potencia , rehusó 
el tributo. 

Nabucodonosor se presentó delante de Jeru
salen, y Joakin, atemorizado cen su presencia, 
creyendo quizá entonces los consejos y prediccio
nes del Profeta no se preparó á la defensa ; es
pe ró mover con la sumisión al Rey de Babilonia; 
pero éste queriendo hacerse obedecer por el temor 
hizo matar á lo escogido de la juventud, y ai 
mismo Rey ; ordenó que su cuerpo fuese arroja
do fuera de las murallas; llevó cautivos á tres m i l 
de los principales de la ciudad, y entregó el go
bierno á Joaquín , hijo de Joakin. 

Este Rey imitador de su padre reynó poco tiem
po ; y sea que Nabucodonosor le haya queridó 
castigar , ó que hubiese conocido ó supuesto en 
él proyecto de venganza, apenas le habia pues
to sobre el t r o n o , quando un exército Babilo
nio cercó á Jerusalen. El Monarca mismo pasó allí; 
y Joaquín , lejos de defenderse , salió aeompaña-
do de su madre , de toda su casa y de los princi
pales de la ciudad,,y fue cOmo suplicante a pre
sentarse al Babilonio. Éste los llevó cautivos con 
lo escogido de las tropas, los artesanos y obre
ros para el trabajo de ios metales, en numero d» 
ío@ hombres, dexando solo en judea los habi
tantes mas pobres. Llevó también los tesoros del 
palacio y del templo, é hizo romper los vasos 
de oro que Salomón habia puesto en él . Matanías 
tío del Rey * quedó en lugar de este , y recibid 
del conquistador el nombre de Sedecías/ 

El exemplo de tantos Principes e n t r a d o s al 
enemigo por sus vicios, no tuvo influxo alguno so« 
bre el nuevo Rey; pues imitó su mala conducta,, 
introdujo como ellos la corrupción en sus pue
blos , y acabó de precipitarlos en la desgracia que 
ellos mismos se preparaban , ya habia mucho 
tiempo, 

lo 
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Los habicantes de Moab , Ammon , Edon, 

T i ro y Sidon, tributarios como él 3 de Babilonia, 
le movieron á sacudir el yugo. Rehusó pues d t r i 
buto l é hizo alianza coa el Egypco, al instante los 
Babilonios eneraron .en Jadea , se apoderaron de 
los lugarts raas fuertes, y se acercaron á Jeru-
s a k n / ü n exércico Egypeio mandado por Apnes, 
qü'é se avanzó á socorrerle le derrotó Nabucodo-
nosor, y echó de la Syria. Volvió después á Je--
msalen j y formé la circunvalación: hizo construir 
torres y murallas de tierra tan altas como las de la 
ciudad | y emplear las máquinas de guerra ^ue se 
usaban entonces. Los Judíos opusieron al arce del 
ataque, el de Ja defensa, y asesar de la hambre 
y pesee que padecieron, inutilizaron por espacio 
de diez y ocho meses los esfuerzos de los sitiado
res, Quando faltaron los víveres. Sedéelas y todas 
sus tropas -intentaron escaparse por el camino , que 
jifeá á los desiertos ; pero fueron alcanzados cer
ca de J e r k ó , puestos eti fuga y dispersos. El Rey 
abandonado , fue conducido á Nabucodonosor, ^ue 
le reprochó su falta de fe , su ingratitud, el abuso 
de la autoridad que le había confiado, y Ja per
versidad de sus costumbres. Ordenó que sus hijos 
y 'amigos fuesen muertos en su presencia; le í i í -
zo después sacarlos ojos, y le conduxo encadena
do 'a Babilonia. 

Nabuzar-Adan , General del exéreito Babilonio 
•entró en Jerusalen , entregó la ciudad al píllage, 
arruinó ios muros , quemó el templo , el palacio, 
y todos los edificios. Algunos Sacerdotes y Ofi 
cíales qüe habían quedado en la ciudad , fueron 
Mevados al Rey , y este Jos mandó matar; Toma-
yon las colunas de metal , y lós vasos de oro y 
placa • del T é m p i o , y llevaron cautivo al .jmfebky 
excepto ;los labradores que ísabucodonósor dexó 
báxo la dirección de Godoiia , á-quien bien presto 
mató Ismael 5 de la familia real. Este trató l o mis
mo i los Judíos y Caideds juntos =en Másphá cer
ca de Godoiia, £1 resto del ^pu^bk) lleno de ter
ror se refugio -á Egypto, El Vencedor perdono á 
Jeremías porque había aconsejado continuamente 
h sumisión.., y awi le hizo'proponed que fuese á 
Babilonia , pero el Profeta prefirió vivir entre iás 
riiinás de su patria. { A n . del- Mt ^ i o . mt. de 

j U , ^ f ' lH 
Los Judíos refugiados en •Egy.pío , no por eso 

evitaron su desgracia; pues:Nabucodonosór con
quistó íaCoelesírya, sometioios Ammonitas y Moa-
bitas , entró^ en Egypto, y todos los que halló 
fiieroh cautivos á Babilonia. Este cmqmsthdor 
sitió después á Tiro-., y ios habitantes al cabo de 
una defensa de 13 a ñ o s , se retiraron con sus efec
tos , dexandoie la plaza vacia, de la que arruinó to
dos los ediñcíos. Se dice que penetró hasta el me
dio de la Libia , y pasó también á la Iberia. Pe
ro comben estos tiempos una ambición sin límites 
dominaba á todos ios Reyes del' Orlente, quanto 
mas se aumentaba la potencia de un Principe, tan
to mas concitaba envidiosos y enemigos. -Asi la 
misma causa que acababa con el pueblo Judió , Je 
&abía preparado un vengador en la persona del 
U s á o Árbaces, vencedor de Sardanapalo. 

C O N 
HEDpS Y PERSAS» 

Lydlos, 

Arsés , uno de los sucesores de Arbaces, tu
vo que sostener una guerra contra los Geks , Ha-, 
mados por los Griegos Cadusienses ; amaba partí< 
•cularmente , y había admitido á su consejo á un 
Persa nombrado Parsodas, hombre valiente, pru-
tiente y virtuoso. Este creyéndose ' agraviado de 
«na sentencia dada por i§l Principe se ret iró á los 
Gelas con 3© hombres de infantería y 1© caba
llos. Atraxo á su pár-tído un gran nuaiero de Me-
•dos, y se vió bien presto á la cabeza de un gran 
exéreito. £1 Rey -de los Medos marclió contra él 
con todas sus fuerzas , pero fue derrotado , y Par-
sodas eligido Rey de los Gelas. Mientras que rey-
-fió no cesó de infestar con sus incursiones ios es
tados de Arsés hizo jurar á su sucesor ^ no tener 
jamás paz con los Reyes Medos, y si alguno de 
mis descendientes s díxo, hiciese alianza con ellos, 
él y todos los Gelas puedan perecer con la muerte 
mas funesta. 

^Baxoel reynado de Artíbarnes, los Parthos so
metidos hasta entonces á los Medos, se entregaron 
á los Saques , nación Scjta de origen 3 y que había 
penetrado con los Cimmenensgs hasta el centro del 
Asia. Se levantó entre ellos, y Jos Medos una guer
ra que duró muchos anos , y acabó con un tratada 
de paz y alianza. Se dice que los Saques estaban go
bernados entonces por Zarina, muger belicosa co
mo era ordinario en las de esta nación ; pues to
maban parte con los hombres en las fatigas y ries
gos de la guerra. Zarina sujetó muchos principes 
vednos á sus estados ; pero juntando á las qualida* 
des de guerrero la belleza , la gracia1 y dulzura par
ticular de las mugeres , fundó muchas ciudades, 
suavizó 1 las costumbres de su pueblo , y ie hizo 
tomar ün généro de vida mas cómoda y feliz. El 
reconocimiento la levantó un pyramide de una ba
sa triangular que tenia como 300 toesas de cada 
lado, y estaba coronado de una estátím colosal. 

Una parte de los Medos vivía en la indepen
dencia; solo tenia Jueces para sentenciar las dife
rencias; pero sus decretos las mas veces , injustos, 
lejos de'terminar las enemistades , las aumenta
ban y movían los ciudadanos al crimen y a la ven
ganza. Solo Dejoce era justo é incorruptible , asi 
recibió un premió que debe ser siempre el de la 
equidad suprema ; esto es, el gobierno del pue
b lo : su reynado fue feliz' y pacifico; y sí es bien 
raro hallar uno semejante, no se debejj esperar 
dos seguidos. 

Phraortes que le sucedió, sometió los Persas, 
atacó á todos los pueblos vecinos unos después de 
otros , llegó á esta Ninive , que había dominado 
el Asia ; pero que'sus aliados la habían abandona
do; y pereció allí con la mayor parte de sus tropas» 

Pyaxare su hijo,sobrino de Dejoce,le sucedió, 
y fue el primero que en el exéreito separó unas 
tropas de las otras. 

El amor á la guerra y la ambición, le movie
ron á la conquista de Ninive; pero antes de em
prenderlas quiso asegurar la tranquilidad de sus 
estados , y aumentar sus fuerzas con alianzas. 

To-
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Todos los pueblos de Asia que habitaban por 

encima del rio Halys, se le unieron. Con sus tro
pas , y las de éstos marchó contra los Asyrios, 
Jos derrotó y sitiaba su Ciudad, quando llegó de 
repente un exército de Scytas. Esta Macion Nóma
da , habiendo pasado el Araxe, hoy Rha, obligó 
á 1QS cinmerienses á abandonar el país que ocu
paban ai Norte del Ponto-Euxino. Una parte de 
este pueblo pasó á la Asia, costeando la orilla del 
mar, y un exército Seita , le siguió dexando el 
Caucaso á su derecha, Penetró en la Media baxo 
el mando del Rey Madies, hijo de Prototias , y 
fue á sorprehender á Cyaxare que quedó vencido, 
y toda el Asia tributaria por zo años. 

Entonces se avanzaron hasta la Paletina, re
cibieron los presentes de Psanmitico Rey de Egyp
t o , y se apoderaron de Bethsen Ciudad de la 
Tribu de Manases, que de ellos tomó el nombre 
de Scythopolis, y quedó en su poder mientras fue
ron dueños del Asia. 

Pero su Imperio consistiendo solo en el exer-
cicio de una licencia desenfrenada en los robos y 
rap iñas ; además de la exacción del t r ibuto , no 
podía subsistir largo tiempo. 

Cyaxare y los Medos de acuefdo, atraxeron 
á sus casas en un mismo dia á la mayor parte, y 
habiéndolos embriagado los degollaron. Por esta 
traición se libertaron de la dominación mas tira-
iñca , y volvieron á sus posesiones. Cyaxare vo l 
vió a sus proyectos, se opoderó de Ninive, y so
metió los Asyrios, excepto algunas partes de las 
tierras Babilónicas, 

Un pequeño número de imitas Nomados, ha
biéndose separado de la Nación , se retiraron á la 
Media: el Rey los recibió con bondad y les con
fió algunos niños para enseñarles la lengua Scita, 
y el exercicio del arco: los empleó también en la 
caza; pero como era violento los trataba mal 
quando no traían alguna cosa. Ofendidos de esta 
injusticia, mataron los niños que se les habia con
fiado, y guisándolos como la otra caza, sirvieron 
á Cyaxare este horrible manjar, de que comieron 
é l , y sus convidados. Los bárbaros se huyeron á 
Sardes, baxo la protección de Alyate Rey de L y -
dia quien no quiso entregarlos, y de esta nega
ción r e s d t ó una guerra de cinco años entre las 
dos potencias; pues al sexto, en una batalla, cuyo 
suceso se disputaba con igual ardor; el día se 
convirtió de repente en tinieblas pareciendo cam
biarse en noche; y éste era el eclipse anunciado á 
ios Jonios por Talés de Mileto. ( J n . del M . 3004. 
mtcs de / . C. 600. Domingo zo de Septiembre a las 
veho y z<¡ minutos de la mañana.) Este fenómeno 
mirado las mas veces como un presagio de des
gracias produxo entonces un gran bien , esto es, 
la paz. Los Lydios, y Medos se apresuraron á 
conciuiiia, y se cimentó por la unión de Astiá-
§es , hijo de Cyaxare con Arienis , hija de Alyate. 
. ' KM* Rey de Lydia fue el que echó del Asia 
a -os Cinmerienses, t omó á Ciazomenes, se apo
deró deSmirna, é hizo laguerra a los Milesios de 
un modo extraordinario. Quando los frutos estaban 
maduros en las campanas uc Mi le to , conducía allí 
su exército al son de churumbelas, liras y flautas, 
y no hacia daño alguno, recogía so ló lo s frutos y 
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se retiraba: no destruía ni quemaba las casas á fe 
de que los Milesios habitando siempre sus tierras 
las cultivasen; y al año siguiente volvía á recoger 
sus mieses: lo que practicó por espacio de cinco 
años esperando que ios Milesios faltos de t r i go , y 
de frutos se verían precisados a rendirse. 

A l sexto año el fuego se pegó á las mieses, y 
quemó el Templo de Minerva Asiática. Una enfer
medad que tuvo entonces Alyate, se atribuyó á es
te incendio. Envió Embaxadores á Mileto para pe
dir una tregua hasta que restableciese el Templo, 
Se proponía sin duda voiver á edificarle pronta
mente, é ir a recoger las mieses según su costum
bre. Thrasibulo gobernaba á Mile to , vuelto de la-
embaxada, hizo llevar á la plaza pública todo ei 
trigo que tenían los Ciudadanos , y también lo 
suyo: esta Ciudad podía haber recibido por mar 
una gran cantidad: ordenó que á la señal se junta
sen é hiciesen entre sí festines, y regocijos. Los 
Embaxadores testigos de esta abundancia contaron 
al Rey lo que habían visto, y este Principe de
sesperando de reducirla, hallándose tan provista, 
hizo al instante la paz. 

Esta especie de guerra, se habia continuado seis 
años por Sadyate padre de Alyate é hijo de A r -
dys, á quien sucedió; Ardysse había apoderado de 
Fríene y de Mileto ; y en su reynado , cediendo 
los Cinmerienses su país á los Scitas Nomados, 
pasaron á Asia. 

Creso hijo y sucesor de Alyate, hizo la guer
ra á las Colonias GHegas dé Asía. Los primeros 
atacados fueron los de Epheso, después ios dé 
Jonia y Etolia baxo diversos pretextos, la mayor 
parte frivolos. Asi que sometió á un tributo los 
pueblos de las costas, se propuso construir una 
flota para atacar las Islas, El poder y la formii 
que le habían dado sus conquistas, atraían los filó
sofos célebres. Bias, ó según otros Pitaco , estan
do en Sardes, Creso le preguntó, qué había de 
nuevo en Grecia. 

" O h Rey, responde ef filósofo, allí se dice qüé 
los Isleños han comprado 10,000 caballos, y se 
preparan á urta espediciün contra Sardes." Plegué 
á los Dioses dice Creso, que ataquen a los Lidies 
con caballería, i Tú deseas, dice BiaS, verlos a 
caballo en el continente , y tienes razón ; ¿pero 
piensas que desean menos hallar tus Lidios en los 
barcos ? Esta verdad chocó á Creso , y le apartó 
de sús proyectos. Hizo alianza con los Jonios de' 
las Islas, y volviendo hacia otra parte sus armas, 
extendió su dominio hasta la Tracia, y la costa 
meridional del Ponto-Euxino. 

Pero el que emplea la fuerza , debe siempre 
temer la fuerza. Un gran poder se levantaba poco 
á poco contra el de Crejsó. Astiages Rey de? Me
dia hijo de Cyaxare, asombrado por algunos sue
ños que parecían anunciar el Imperio de Asia a 
la posteridad de su hija Mandáne: no quiso casar
la con ninguno de los grandes de Media , y lai 
dió al Persa Cambyses, hombre de un espíritu 
moderado, dé familia honesta , y cuyo estado f 
fortuna eran muy inferiores á la de los Medos de 
una clase mediana. 

La superstición todo lo asombra. Un nuevo 
sueño vino"a turbar á Astiages; y como IQS CS-

pi-
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pirltus débiles son siempre crueles quando la am
bición los domina, éste encargó al hombre mas 
fiel de su casa, que fuese á coger al hijo de Man-
dane, y k matase. Harpages prometió obedecer; 
pero enternecido de la infeliz suerte de este niño 
que no solo era su aliado por Ja humanidad, sino 
también por la sangre; y temiendo por otra parte 
que Astiages ya viejo y sin posteridad, tuviese á 
Mandane por sucesora,-y que vengase la muerte 
de su hijo ; le entregó á uno de los pastores de 
Astiages , mandándole" con amenazas de parte del 
Rey , que le expusiese en las montañas a las 
fieras. La muger del pastor habia parido po-
eo tiempo antes un niño muerto. Sorprehendida 
de la belleza del que querían sacrificar, empeñó á 
su marido á que le conservase y criase como^hi-
jo suyo, poniendo en su lugar en las montañas, 
al que la suerte habia hecho morir al nacer. 

El hijo de Mandane, jugando de 10 años con 
los niños de su edad, fue un día elegido Rey por 
el los, les distribuyó empleos ; á los unos hizo sus 
guardias , y á los otros sus ministros : Arttmbare 
hijo de un grande de Persia, habiéndole desobe
decido, le hizo coger, y dar baquetas : quejóse 
éste al Monarca, que mandó traer á su presencia 
al pastor y al Rey n i ñ o , cuyas respuestas fieras, 
ayre noble , y las facciones del rostro que le re
cordaban las de sus parientes; á que se añadía la 
edad, que convenia con la del hijo de Cambyscs, 
le dieron motivo á un gran silencio. Preguntados 
el pastor y Arpages confesaron lo que habían he
cho. Consultados los Magos decidieron que Astia-
ges no tenia nada que temer de este n i ñ o , y que 
los sueños solo hablan designado al reyno pasage-
ro de que acababa de revestirse. Esta explica
ción calmó las alteraciones de un espíritu crédulo; 
pero le quedó el deseo de la venganza. Se dice que 
mandó matar al hijo de Harpages, y que convi
dando á su infeliz padre á comer, le hizo servir 
su carne , y después ir á descubrir un canasto 
donde estaban la cabeza, los pies, las manos, y 
todos los restos sangrientos de la victima. Harpa
ges contuvo su sentimiento; cogió con dolor es
tos fragmentos y se retiró. 

Satisfecho el Monarca, despidió el hijo de Cam-
byses, y le envió á sus padres que le creían sin 
vida. Los padres y madres podrán juzgar de su 
a l eg r í a ; y ios de este niño no cesaban de abra
zarle y preguntarle muchas veces lo que acababan 
de oír. Temían aun que su pasada desgracia fuese 
verdad, y su felicidad presente un sueño. 

Quando Cyro ( este fue el nombre que le die
ron ) llegó a la edad v i r i l , Harpages creyó que 
este era el tiempo de la venganza. Solicitó secre
tamente á algunos de los grandes del reyno, les 
representó la dureza del gobierno de Astiages, y 
el servicio que harian a su patria quitándole el po
der supremo para darle al hijo de Mandane. Envió 
presentes á éste jóven Príncipe con cartas que le 
exponían su proyecto. wSi tú tienes valor le de
cía , la Media está en tus manos; el pueblo opr i 
mido ; los grandes descontentos y dispuestos á 
abrazar tu partido. Persuade á los Persas la de
fección, y marcha á Media." 

Cyro habiendo juntado el consejo de su N a -
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clon y expuesto en él que Astiages le declaraba 
general de los Persas: mandó que todos los g o 
mados y Labradores en estado de tomar las ar
mas se hallasen provistos de hoces en un día y y 
parage señalado. El sitio de la reunión estaba cu
bierto de matorrales y de grandes yerbas : hizo 
que se cortasen todas en un solo día , y al otro 
conducir «na gran cantidad de bestias y de vino 
al propio parage que distribuyó á sus tropas ; y asi 
que se acabó el festín , les preguntó si preferían 
este dia al de la víspera; á que respondieron que 
veían la misma diferencia que entre el mal y el 
bien. Cyro les d ixo, ved pueblos Persas, qual es 
vuestro estado presente : podéis obedeciéndome 
gozar como hoy de todas las felicidades de la v i 
da, ó continuar en sufrir la servidumbre en que 
estáis, y los trabajos sin n ú m e r o , semejantes á les 
del dia anterior. No seréis inferiores á los Medos 
en la guerra como no lo sois en la paz; seguidme, 
y haceos libres. 

Los Persas aguantaban con impaciencia el I m 
perio de los Medos, asi abrazaron con ardor esta 
ocasión de libertarse, y Cyro marchó contra ellos. 
Astiages juntó sus tropas, y para mas extraña ce
guedad , puso á su cabeza á Harpages. Quando se 
dió la batalla, aquellos grandes á quien el Gene
ral habia prevenido de sus proyectos, pasaron á 
la parte de los Persas con los que mandaban. Otros 
combatían con debilidad, y tomaban la fuga; de 
modo que el exército de Astiages disipándose po
co á poco le abandonó en un todo. Otra segunda 
batalla tuvo un suceso mas infeliz; pues Astiages 
fue hecho prisionero y conducido á C y r o , qué, 
dueño de la Media, trató á su cautivo con suavidad, 
hasta el momento en que la muerte acabó su 
esclavitud. 

Xenophonte no habla de estos sucesos; antes 
dice por el contrario , que Cyro, niño, pasó algu
nos años en la Corte de Astiages á quien dá por 
sucesor á su hijo Cayasares segundo de este nom
bre. Este historiador que estuvo muchos años en 
Persia, pudo saber alli los hechos ignorados por 
los historiadores precedentes. Filosofo y hombre 
de guerra, llenó su obra de instrucciones políti
cas y militares. Me parece que merece ser prefe
rido , sobre todo en una historia que trata de las 
guerras; aun dado que fuese verdad, que para de
sempeñar mejor su objeto que era la instrucción; 
alterase algunos hechos históricos; pues sería d i 
fícil probar que los que nos cuentan Herodoto, y 
los historiadores posteriores, no han padecido al
teración del tiempo , de la tradición, y del amor 
á lo maravilloso. Voy pues á tomar á Xenophon
te por guia en la historia de las guerras de Cyro^ 

Este Príncipe fue educado según toda la ex
celencia de las instituciones Persas, tanto militares 
quanto civiles: la naturaleza habla juntado en éí 
las gracias del cuerpo, la sagacidad del espíritu 
que hace la instrucción fácil, y la aplicación pronta 
y segura. Lleno de un amor tierno y respetuoso 
para con sus padres, sus ventajas, y su felicidad 
era el objeto de sus acciones, como é l , el de sy 
cariño afable, bueno, humano, y generoso para 
con todos los Ciudadanos de su misma edad; se 
jiabia concillado su aficcion y la d« sus padres. Si 
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tenían alguna cosa que pedir al Soberano, eran 
sus hijos quienes se dirigian primero á C y r o , y 
ésce haciéndose juez y mediador entre ellos, y el 
Príncipe lo exponía á su abuelo, que no podia ne
garse, p r o n t o á preguntar por deseo de saber, co
mo a comprehender lo que se le respondía, y á 
explicarlo después, abusó en su infancia de esta 
facilidad. No obstante la acompañaba con un mo
do simple y cariñoso, que la hacían mas agradable 
que importuna. La adolescencia atemperó ia abun
dancia de estos discursos, y la, viveza de su ex
presión. No se llegaba á los viejos sin que un pu
dor respetuoso diese color á su rostro; sus entre
tenimientos mas calmados, adquirieron un encanto 
inexplicable. En los juegos con jóvenes de su mis
ma edad , solo desafiaba á los que sabía serle 
superiores, y repitiendo con ellos el mismo exer-
cicios no tardaba mucho tiempo en superarlos. 
Quando era vencido se reía el primero ̂ asr ob l i 
gando á todos los Ciudadanos, y no ofendiendo 
anadie; mereció y obtuvo la afición universal. 

Ardiente y atrevido en la caza, á pesar de las 
atnonestaciones de aquellos que le acompañaban, 
de su tío Cyaxare, y de Astiages mismo, se ex
ponía muchas veces por terrenos escarpados en 
persecución de los ciervos y jabalíes, Estos exer-
cicios aumentando sus fuerzas y valor, le formaban 
para otros combates. 

Habia allí entonces un gran número de fie
ras sobre las fronteras de los Medos y de los 
Asyr ios , porque estos dos pueblos eran enemi
gos , y nadie se atrevía á irlas á cazar. El hijo 
del Rey de Asyria fue allí á divertirse en la ca
za con una escolta de caballería; y alguna infante
ría para batir los bosques. Las tropas destinadas 
á relevarla , llegaron por la noche ; el P r ín 
cipe que vió sus fuerzas dobles, resolvió ha
cer una incursión en la Media. Dexando pues una 
infantería numerosa en los pasos de la frontera, á 
fm de proteger su retirada , se avanzó por la ma
ñana á la cabeza de su caballería hacia los fuertes 
de los Medos, retuvo consigo la mayor y mejor 
parte para contener las guarniciones , entre tanto 
que el resto disperso se ocupaba en el pillage. 

Astiages informado de esta incursión, marchó 
á lá defensa de su frontera con las tropas que te
nia consigo; Cyaxare juntó lo que pudo de ca
ballería , y envía al resto de las tropas la orden 
de marchar. Viendo Cyro correr á las armas, se 
vistió por primera vez las suyas; gusto que de
seaba ya habia mucho tiempo, y siguia su abuelo. 
Astiages sorprehendido de verle, le mand» mante
nerse á su lado. 

Los Medos al ver la caballería Asyria guardar 
su puesto en batalla, se detuvieron. ¿Quáles son 
preguntó el jóven Príncipe estas gentes á caballo 
que no hacen movimiento alguno? ¿Son los ene
migos respondió Astiages, — y aquellos que corren 
en la llanura? — Son también enemigos:— me 
parecen de poco valor, como sus caballos, replicó 
C y r o : es necesario atacarlos; ¿por qué sufrimos 
que lleven asi nuestros bienes? Tú no ves hijo 
m í o , dice Astiages , que si nosotros corremos á 
ellos, este grueso de caballería marcharía contra 
nosotros, y no tenemos aun fuerzas suficientes. 
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Pero si os estáis aqui replicó el j ó v e n , recibien
do á los que vienen al socorro, esta caballería no 
osará hacer movimiento alguno, y aquellos huirán 
arrojando su b o t í n , asi que vean algunos de ios 
nuestros echárseles encima. 

Admirado Astiages del juicio de C y r o , man
dó á Cyaxare que tomase algunos caballeros , y 
cargase á las tropas dispersas en el pillage. Cyro 
los sigue al instante, y se ve á su cabeza. El ene
migo huye; los Medos le persiguen , le cortan ia 
retirada, alcanzan algunos, y los matan ó hacen 
prisioneros. Cyro se adelanta á todos como un 
perro nuevo lleno de ardor , y sin experiencia 
persigue á un jabalí. El Príncipe que no veía sino 
Jos fugitivos, solo buscaba el medio de cortarlos 
y de combatirlos; y no tenia otro pensamiento. 

La caballería Asyria viendo el desorden de 
los suyos se movió para impedir que los, persi
guiesen ; pero Cyro transportado , continuaba 
siempre llamando á su t i o , y seguido por ios Me
dos y Cyaxare. 

Astiages viendo este imprudente ardor y d 
movimiento de los enemigos, marchó hacia ellos: 
éstos prontos á lanzar el dardo , y tendidos los 
arcos se detuvieron, pensando que los Medos ha
rían lo mismo como acostumbraban ; pues la mas 
veces al llegar á t i r o , comenzaban el combate con 
las armas arrojadizas , y le continuaban hasta la 
noche; pero quando vieron sus batidores huyen
do delante de C y r o , y que Astiages se acercaba 
al alcanze del dardo , se retiraron y tomaron la 
fuga. C y r o , y los Medos los persiguieron hasta 
su infantería , matando quantos podían alcanzar, 
Astiages temiendo alguna emboscada, hizo retirar 
sus tropas; pero el mas dificil de atraer fue Cyro, 
que no podía dexar el campo de batalla. El valor, 
el ardor y la audacia que había mostrado, tenían 
á su abuelo lleno de admiración , como el gozo 
de la ventaja del combate que en parte le debia. 

Cyro apenas tenia entonces diez y seis años. 
Cambyses le volvió á llamar para perfeccionar su 
educación; y el jóven Príncipe fue enviado á Per-
sia por un año en clase de alumno. Sus compañe
ros se burlaban de él al principio, creyendo que 
entre los Medos habría adquirido una vida delica
da. Quando le vieron tan contento en su mesa fru
gal , como podia estarlo á la de su abuelo , y an
tes dar de su porción, que desearla mayor , quan
do hallaron, que lejos de haber olvidado en la 
Corte de Media lo , que habia aprendido en Per-
sía , y que les era superior en todos los exerci-
cíos , sus sentimientos se mudaron en respeto y 
admiración. En la clase de los adolescentes se dis
tinguió por su paciencia en soportar los trabajos, 
por su veneración á los ancianos , y por su obe
diencia á los superiores. 

Cyaxare había sucedido á su padre , y el-Rey 
de Asyria,.habiendo sometido los Arabes, los Sy
r i o s , la Hircania y la Bactriana , pensó que debi
litando la potencia de los Medos, extenderla fá
cilmente su dominación sobre todos ios estados 
vecinos. Pero cubriendo con una fingida benevo
lencia sus ideas ambiciosas, les suscitó enemigos, 
haciendo representar á Creso, Rey de Lidia , al 
de Capadocia , á los Frigios á los Carlos , a los 
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Pafiagonlos , á los habicances de la C i l k í a , y has
ta á fos de la India , que los Reyes de Persia, y 
de Media , aliados por la sangre , y por la política 
Señores de dos grandes y valerosas naciones, as
piraban á dominar la Asia , y que aquellos que te
mían la servidumbre debían quanto antes oponerse 
á sus proyectos. Algunos de estos pueblos se per
suadieron á el lo , y temieron en efecto : el Asyrio 
arrastró tras de sí á los otros con el oro y gran
des presentes que les hacía. Cyaxare , viendo for
marse la tempestad pidió socorro á Cambyses, 
Rey entonces de Persia , y por general de las t ro
pas que quisiese enviarle á Cyro , que acababa de 
salir de la adolescencia. El Consejo nombrándole, 
le dió IOOOO hombres armados de escudos, 10000 
honderos y ioooo flecheros, con 1000 xefes pa
ra mandarlos, 

Cyro los j u n t ó , y les representó que este era 
el tiempo de hacer uso de las qüalidades militares 
que hablan adquirido. "Vuestros enemigos, les d i 
ce , no las tienen: no son propios para la guerra, 
no saben conducir un caballo, lanzar un dardo , ni 
una flecha con destreza, y la fatiga los acaba. ¡Qué 
diferencia entre vosotros y los Asyríos! sin disci
plina y sin exercicio , débiles para el trabajo, in
capaces de las menores vigil ias, no saben comba
tir á sus enemigos , ni socorrer á sus aliados. V o 
sotros por el contrario , os servís de la noche, co
mo ellos del dia. La hambre y los alimentos son 
para vosotros una misma cosa : los leones aguan
tan la sed con menos facilidad que vosotros, y lo 
que habéis adquirido de mas sublime y mas con
veniente á los guerreros, es que nada os mueve 
tanto como la gloria , que hace todos los traba
jos , y todos los peligros ligeros á aquellos que la 
aman : los enemigos se acercan, son agresores y 
nuestros aliados nos llaman. ¡ Qué cosa mas justa 
que el rechazar la fuerza 1 \ qué cosa mas honesta 
que socorrer á sus amigos! pero antes de partir 
imploremos la protección del ser supremo." 

No obstante, el cuidado paternal agitaba á 
Cambyses, habia instruido con cuidado la juven
tud de su h i j o ; pero viéndolo revestido de tan 
grande , y dificil empleo , creyó necesario acor
darle las reglas que debían guiarle. Después ide la 
piedad le representó la obligación de procurar á 
aquellos que mandaba todo lo que exigiesen sus 
necesidades.', Me habéis expuesto muchas veces, 
le dixo el hijo , las dificultades del mando, y yo 
las conozco al presente; pero si considero los xe
fes enemigos me parecería vergonzoso el temer
los ; pues solo buscan diferenciarse de sus inferio
res , por grandes riquezas y banquetes , mas sue
ño , y menos facigas. No creo que una vida mo
le y perezosa sea la que deba distinguir á un Xefe." 
Hijo mío respondió Cambyses , hay ocasiones en 
que no solo es necesario combatir con los hom
bres, sino también con otras cosas distintas, y que 
algunas veces son mas difíciles de vencer. Tu sabes 
que tu mando acabará bien presto, si á tu exér 
cito le falta lo necesario. Cyaxare lo promete, d i 
ce Cyro Asi , hijo mío , tu esperanza se fun
da en los tesoros de Cyaxare ? Si padre mío.—— 
Pero los conoces ? De ningún modo, respondió 
C y r o — Y tú partes con este apoyo, sin penetrar 
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lo grande de tus necesidades , y de tus gastos; 
y si los medios le faltan, ó si teniéndolos los nie
ga, ¿cómo será provisto tu exército? Padre , si 
conocieseis algunos recursos cu este caso , instruid
me de ellos. íQuién puede hallarlos mejor , con
tinuó Cambyses, que aquel que tiene las fuerzas? 
Tu partes con una infantería que no cambiarlas 
por otra mas numerosa, y será auxiliada por la 
caballería Meda , que es excelente. ¿Crees que ha
brá alguna nación vecina que no os socorra por 
amor, ó por temor ? Acuérdate sobre todo , de 
no esperar el momento de la necesidad para pro
curar lo preciso. Quando te veas en abundancia, 
prevee la falta. Tu lo obtendrás entonces mas fá
cilmente : tus tropas te respetarán y obedecerán 
mas bien : tu lo poseerás sin dificultad, quando se 
te vea con fuerzas suficientes para socorrer , ó 
para dañar. 

Me acuerdo, dice C y r o , que preguntándome 
sobre lo que me enseñaba el que me daba lec
ciones del arte mil i tar , me dixisteis sí unía á ellas 
preceptos de economía; porque lo necesario á la 
subsistencia no es menos concerniente á un exér
cito que a una familia; y os respondí que no ha
blaba de ello ; pero añadisteis , i pone en el nú
mero de los cuidados del general el entretenimien
to de la fuerza y de la salud ? N o , os respondí. 
¿Os enseña como se Instruyen las tropas á comba
tir , y á hacer la guerra, por qué medios se ex
cita el ardor y la constancia del soldado , de qué 
arte se puede valer para cautivar la atención y la 
obediencia? Os dixe entonces , que solo me daba 
lecciones de táctica: Os sonreisteis, y me conti
nuasteis vuestra instrucción, ¿qué serviría la tác
t ica, me dixisteis, sin los víveres , sin la salud, 
sin la fuerza , sin la disciplina , y sin el conoci
miento de los estratagemas de guerra ? Me envias
teis para estas materias á los Oficiales instruidos en 
el arte del mando; yo lo hice y he aprendido en 
quanto á la salud , que del mismo modo que las 
Ciudades emplean los Médicos , los Generales los 
tenían para los exércitos. Hijo mío , dice Camby
ses , los Médicos se parecen á los que remiendan 
los vestidos rotos. El mas excelente cuidado que 
puedes tener para la salud de tu exército-, es pre
venir las enfermedades campando en lugares salu
dables ; y sobre todo , quando debes estar allí 
largo tiempo. Pero es necesario también pensar 
en los medios de conservar la tuya. Yo conozco 
dos , dice Cyro , la sobriedad y el exércicio. — 
Es menester emplearlos también para tu exérci
t o . - - ¿Tendré tiempo ? — No solo tiempo , sino 
precisión. Es necesario ocupar siempre un exérci
to , ya sea en procurar ventaja sobre el enemigo, 
ó [en adquirirla. Se alimenta con dificultad un hom
bre solo en la ociosidad, mas difícilmente toda 
una familia , y mucho mas aun , todo un exército. 
Los víveres de que use deben ser simples , y 
en abundancia. 

En quanto á los exercicios, dice C y r o , me 
parece que es necesario proponer combates y pre
mios. Entonces respondió Cambyses, los movi
mientos de las tropas irán de concierto como los 
de los músicos ; y para excitar su valor con la 
esperanza del suceso, es necesario cuidar de no 
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darla nunca falsa. Quando se lia repetido" eí enga
llo , no se tiene ya f e , aunque se den verdade
ras esperanzas. Los perros de ca^a se mueven á 
la voz , y persiguen la fiera ; pero si los engañáis 
muchas veces , bien pronto dexan de obedecer. 

¿No hay otro medio.para obtener la obedien-
cia j que la recompensa y el castigo? — Esta vía, 
C y r o , es la de la fuerza. Hay una mas corta. N o 
sotros vemos á ios enfermos obedecer al Médico, 
los pasageros al Comandante de un barco los 
Viageros- á sus guias , y todos los hombres a los 
que creen mas capaces que ellos mismos , para 
procurarles ciertas venteas. Si juzgan que la obe
diencia debe serles perjudicial en alguna cosa, no 
cederán en un todo , ni á los castigos , ni á las 
recompensas. La que es voluntaria, solo se conce* 
de al mas hábil j y para parecer tal á los ojos de 
sus inferiores, es necesario serlo en efecto, i Qué 
sirve persuadir por medio de artificios? La prime
ra ocasión os desmiente , 7 solo queda la verguea 
za de la vanidad , con la ignominia de la impos
tura. Se evita la una y la otra , adquiriendo con 
el estudio todo lo que puede saberse: y en quan-
to á ios acontecimientos que no están en nuestra 
mano, es menester que nuestro entendimiento los 
prevea. La obediencia tiene aun ocro fundamen
to , no menos sólido , y necesario; esto es, el 
amor de los inferiores a su Xefé: que se adquiere 
con e! cuidado y los testimonios de una benevo-
iencia universal. 

Ved 5 pues, replicó C y r o , mi exército ins
truido , exercitado , y obediente: <el tiempo deí 
combate no ha llegado ya?— Sin duda , el suce
so parece cierto, y de una grandísima ventaja; pe
ro quanto mas conociese que yo y mis tropas éra
mos superiores al enemigo, tanto mas querría em
plear ésta prudencia, que pone en seguridad lo 
que hay mas precioso; y me valdría délas combi
naciones, los artificios, los estratagemas, y quan
to pudiese aumentar mi superioridad. 

Cyro , habiendo recibido estas instrucciones, 
pasó á donde estaba Cyaxare, y le rogó le dixe-
sequales eran las fuerzas del enemigo, sus armas, 
y su modo de combatir, á fin que pudiesen deli
berar sobre los medios de hacer la guerra con suceso, 

"Creso , le dixo Cyaxare , tiene vá® caballos, 
y mas de 40©' arqueros ópe l tas tes :Ar tomás ,Pr in
cipe de la gran Phrygia io@ astados, ó pelras-
tes, y 8© hombres de caballería. A r i b é o , Rey de 
Capadocia , como d& caballos y 30© flecheros ó 
peltastcs. El Arabe Maragdo 100 carros, io@ ca
ballos , y un gran número de honderos; y no se 
sabe aun, si los Griegos de Asia entran en la alian^ 
•za ; pero se dice que Gabéo debe abrazarla con 
les Phrygios, vecinos del Helesponto, y traer de 
las llanuras del Caistro ¿© caballos , y 10© pei-
tastes. En quanto á los Carienses , Cilicienses y 
Paphlagonlos, se asegura que niegan los socorros. 
El Rey de Asyria tendrá zo@ caballos , 200 car
ros, y una infantería numerosa. Asi el enemigo 
compondrá 6o2) hombres de caballería y 200© 
de infantería. 

Yo daré io2) caballeros y 60$! flecheros ó 
pelcastes : y los Armenios , nuestros vecinos 4S) 
hombres de caballería, y zo© de teSá^^taí. : 

4 n , M'ült. T m . U, 

C O N x o S 
Viendo C y r o , que los Medos serian inferio

res , como de la mitad, en infantería, y un terclQ 
en caballería, temió que limitándose á las armas 
arrojadizas el gran n ú m e r o lograse la ventaja., e 
imaginó suplir esta falta con armas' supenoreSi-
Aconsejó , pues, á Cyaxare armase todos los Per
sas como la tropa que-entre ellos se .llamaba homo 
times ; es á decir , iguales en dignidad, y que era 
lo escogido; estos tenían corazas, escudos de mim
bres y hachas, ó espadas cortantes. Decía que con 
esta armadura el pequeño número combatirla de. 
cerca con roas ventaja , y que el enemigo evitaría 
el choque. Su dictamen se s iguió , y las armas se 
distribuyeron á los Persas. 

No pareciendo aun el enemigo, empleó C y 
ro este tiempo en fortalecer sus soldados por .me
dio de los exerciclos del cuerpo , y en animarlos 
para las acciones de guerra enseñándoles las evo
luciones de los exércitos. Como habla observado 
que los hombres no llegan á conseguir la perfec-. 
clon en una cosa quando se dedican a muchas, or
denó á los Persas que dexasen las armas, arrojadi? 
xas, y se exercitasen solo con la coraza, el esciir-
do y la espada. La emulación se excitó con las 
recompensas : las ofreció al simple soldado por la 
obediencia á sus Xefes, la paciencia en los traba
jos , el ardor en despreciar los peligros , la cons
tancia en guardar su fila , la aplicación á sus exer-
cicios, el cuidado de sus armas, y eí deseo de dis
tinguirse ; al Pentadarca , ó Xefe de cinco hom* 
bres , por desempeñar todas las obligaciones de 
un soldado excelente, y hacerlas observar en su 
división : lo mismo al Decadarca , y asi de grado 
en grado; la recompensa de un Xefe era el ascen
so al grado superior, y hacía esperar otros mayo
res, por las acciones importantes. También los 
habla para las tropas , y las divisiones que se 
distinguían. 

Cyro dló una tienda para cada tropa ó com
pañía de 100 hombres, y quiso que viviesen jun* 
tos ; pues veía en ello la ventaja de unirlos mas 
estrechamente por medio de una vida común , á 
exernplo de los animales, que habiendo tenido un 
mismo pasto, no pueden separarse : la de acos
tumbrarlos en todo á un mismo orden , de darles 
con los medios de conocerse mejor , mayor te
mor de proceder mal á vista de sus compañeros; 
de hacerlos mas suaves entre sí por la costumbre 
de estar juntos; y de juzgar , que tocándoles en 
la mesa porciones iguales , debían tomar parte 
íf*ual en el combate. Quiso que antes de comer 
se exercitasen hasta sudar , para conservar su sa
lud , ¿oportar mejor la fatiga , comer con mas ga
na , y llevar al campo de batalla mas ardor y cons-? 
tancia ; sabiendo todos quan bien instruidos esta
ban para ello con los exerciclos. 

Convidaba muchas veces i su mesa á los Ta-
xiarques ó Centuriones; alguna vez á los Oficiales 
inferiores, y también á los soldados por divisioneSj 
pentades, decades y compañías enteras. Este honor 
se daba á aquellos que hacían lo que él procuraba 
que hiciesen todos; y en estas comidas se le ser
via como á los d e m á s ; hacía dar también las mis
mas porciones á los que llevaban sus órdenes; 
porque no miraba sus funciones como inferiores a 
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las los reyf s de armas , y á las de los enviados; 
y . en efecco pedían inteligencia , exactitud j fide
l idad, prontitud , docilidad y firmeza. 

Cyro habia dado á sus tropas las armas que 
creía mas ventajosas. Las acostumbraba á hacer 
uso de ellas j pero esto no era bastante ; asi les 
manifestaba cambien quales eran las mejores. El 
Xt ie de una compañía la dividió en dos partes , y 
las llevo al General. Habia armado la una de cora
zas, de escudos y de azoces gruesos; y la otra de-
terrones , y formadas una en frente de otra dio la 
serial. La que tenia los terrones arrojó un granizo 
sobre las corazas , quixotes y piernas de sus con
trarios ; pero quando estos los abordaron, el com
bate mudó de aspecto , les sacudieron á su turno, 
los pusieron en fuga, y los persiguieron con gran
des gritos y carcaxadas. Cyro , admirando la inte
ligencia, la docilidad del soldado y la destreza de 

• ia invención , que exercitándolos y entreteniéndo
los , les enseñaban que aquellos que estaban arma
dos á lo Persa eran vencedores, convidó esta com
pañía á su mesa. Advi r t ió , que algunos tenian las 
piernas , ó las manos encr.apajadas , y quiso saber 
la causa. Le dixeron que eran los golpes de los 
terrones. El General , insistiendo , preguncó si era 
de c e r c a / ó d e lejos, y ellos respondieron que de 
lejos, pero que el juego se habia cambiado , asi 
que hablan llegado á las manos. Los que habiaa 
recibido los golpes de los azotes , dixeron que en
tonces habia cesado de ser un juego para ellos , y 
mostraron las señales que hablan recibido en la 
cara, en las manos y en la cabeza : y al otro día 
todo el campo se divirtió en este exercicio. 

Convidó en otra ocasión á una compañía , que 
su Xefe conducía siempre á sus comidas con el 
mayor orden ; como cambien dos veces, ¿ otra, 
porque eneraba y salia lo mismo. Todas las demás 
siguieron esce exemplo. 

Teniendo Cyaxare que recibir los Embaxado-
res del Rey de la India, envió á buscar á Cyro, 
y le hizo ponerse una ropa magnífica , no que
riendo que pareciese delance de los Indios en el 
simple trage milicar. Escaba exercúando enconecs 
su exércico, y al instance le reciró haciéndole des
filar por compañías , y después por diez compa
ñías ó 12) hombres , según el terreno: al llegar, 
le formó cerca de palacio á doce de fondo, y se 
presencó delante del Rey en trage Persa sin ador
no extrangero. A las reprehensiones que se le die
ron, respondió ,como podría honrarlos mas, ¿sería 
vistiéndome de púrpura , poniéndome un collar y 
brazaletes, y obedeciéndote con lentitud, ó ha
llándome á la cabeza de tan gran exércico, j cor
riendo hacia donde estáis lleno de sudor , y 
con prontitud ? 

Se mandó entrar á los Embaxadores que veniant 
á saber el motivo de la guerra entre la Media y 
la Asyria , y debian pasar á Babilonia á hacer la 
misma demanda , y llevar las dos respuestas á su 
amo , para que juzgando las razones de ambas par
tes , según el derecho de gentes, abrazase el par
tido de aquel cuya causa fuese justa, Cyaxare les 
respondió , que ios Medos no habían hecho daño 
alguno á los Asyrios , y que solo el Rey de Babi
lonia podía insccuirles del motivo de la guerra. 
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que él declaraba : y Cyro , habiendo pedido per
miso para hablar les dixo a s i : tf Decid á vuestro 
Rey , a menos que Cyaxare sienta lo concrario, 
que si el Rey de Asyria se queja de alguna injusti
cia , nosotros declaramos por arbitro al de la India." 

Luego que los Embaxadores se despidieron, 
Cyro hizo presente ai Rey de los Medos , que le 
huoia venido a servir sin grandes riquezas , y que 
á él le quedaban pocas, porque las habia reparti
do en su exércico, ya en presences, ya en recom
pensas. " Y o pienso, le dice, que quando se quieren 
"dedicar Jos hombres á toda especie de empresas es 
mas fácil llevarlos por los beneficios y el amor, 
que obligarlos por el temor y las penas Es nece
sario cener en la guerra, enere nuestros compañe
ros , amigos siempre prontos para combatir , sin 
envidiar a su general en la prosperidad, y fieles en 
sus adversidades." 

Cyro aconsejó, pues, á Cyaxare que se pu
siesen los medios para que no faltase dinero ; le 
preguntó si era verdad que la Armenia , viendo 
confederarse can gran número de enemigos contra 
él , rehusaba el cribuco acoscumbrado , asi como 
las tropas que habia prometido. Cyaxare respon
dió que sí , añadiendo , que era dudoso, si debía 
emplear la fuerza concra esce país , ó era mas útil 
dexarle actualmente en paz, por temor de que, 
aumencase el número de los enemigos. 

Habiendo sabido Cyro del Rey de los Medos, 
que la Armenia cenia pocas Ciudades fuerces, y 
solo algunas montañas donde los habitantes po
dían recitarse y sostenerse largo t iempo, le dixo 
que si quería confiarle la caballería necesaria para 
esta expedición , esperaba obligar los Armenios á 
pagar el t r ibuto, y á dar las cropas. Cyaxare con-
sinñó en ello : y concercando ios medios de sor-
prehender el pa í s , lo primero en que se convinie
ron fue guardar secreto. Cyro había cazado mu
chas veces en las fronteras de Aimenia , y enera
do en ella con un pequeño número de caballeros. 
El pretexto de un entretenimiento semejante era, 
pues, especioso; pero solo podía llevar la caballe
ría necesaria para una caza: los preparativos se
rian sospechosos si fueran mas numerosos: asi 
para engañar con mas seguridad á los Armenios, 
Medos y Persas, suponiendo que esta aoticia pa
sase á Armenia , quiso Cyaxare que Cyro le pi
diese públicamente un gran cuerpo de caballería 
para una cacería , y le previno, que solo le con
cedería uno mediano , baxo el pretexto de que él 
mismo tenia necesidad de ella para ir a reconocer 
sus forcalezas de las fronteras de Asyria , que en 
efecto quería ver. Convino cambien al mismo 
tiempo , en que quando Cyro hubiese cazado dos 
días le enviaría un cuerpo suficiente de ínfancería 
y caballería , y se avanzaría con el resco de sus 
tropas, á fin de aparecerse quando le parecie
se necesario. 

Cyaxare , no habiendo permitido á Cyro l le
var mas que un coreo número de jóvenes , aun
que muchos querían seguirle , tomó el camino de 
las fronceras de Asyria con una escolca. Cyro cazó 
dos días , acercándose siempre al cerreno mon
tuoso de la Armenia: el exercito de Cyaxare no 
debía enconecs estar lejos; así envió en secreto 
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algunos de los suyos, y disimulando todavía Ies 
¿jió orden en público de detenerse como á dos pa-
rasanges de su tropa. En la noche del segundo dia 
llamó á su Tasiarque, ó Capitán , y le declaró la 
defección de la Armenia , los designios del Rey, 
y le dió'sus órdenes ." Chrisanto le dice, después 
de un ligero sueño , tomad la mitad de los Per
sas oiie tenéis : seguid el camino de las montañas 
á donde se dice que el Armenio se retira en caso 
de ataque , y ocupadlas. Según toda apariencia, 
los escarpados y bosques os ocultarán ; no obs
tante, enviad delante algunos soldados de los mas 
agües, vestidos de salteadores, y poco mas ó me
nos , según suele ser su número : si encuentran 
Armenios los arrestarán; y los que no podran co
ger , huirán atemomados : no tendrán conocimien
to alguno de vuestra tropa, y os juzgarán saltea
dores. Asi ninguno de ellos podrá dar noticia de 
miesrra marcha. Yo partiré al amanecer con la otra 
mitad de nuestra infantería y toda la caballería , é 
iré derecho á la capital por el camino de la llanu
ra: si alguna tropa se opone á mi paso será menes» 
ter combatir : si cede , perseguirla : si huye á las 
montanas , no dexeis escapar ni á uno solo de los 
que vayan hacia donde estéis. Nosotros haremos 
el ojeo , y tu guardarás las redes; pero acuérdate, 
que es necesario ocultaros para no atemorizar la 
caza ; no obstante , guárdate de que el amor á la 
presa te haga cometer alguna falta; es necesario 
permitir al soldado un poco de sueño. En quanto 
á los guias no tienes gran necesidad porque estás 
acostumbrado á perseguir las fieras en bosques y 
montañas. Pero aunque no haya para tí camino d i 
fícil , manda á los que te conduzcan que tomen el 
mas fác i l , si el otro no es demasiado corto • pues 
siempre es el mas corto mejor para una tropa. No 
abuses tampoco de tu ligereza en recorrer las monta
ñas : marcha moderadamente , para que puedan 
seguirte tus soldados." 

Partió Chrisanto con estas instrucciones , des
pués de algunas horas de sueno, y Cyro envió al 
amanecer un Diputado á Armenio , pidiéndole el 
tributo y un exército ; y advirtió á aquel , que si 
le preguntaba donde estaba Cyro , le respondiese, 
que en las fronteras ; y si le interrogaba sobre el 
número de las tropas, le dixese que enviase gen
tes a reconocerlas. Cyro tuvo por mas humano 
manifestarle su llegada, que hacerlo inopinadamen
te. Después , habiendo dispuesto su tropa, asi 
para la marcha , como para el combate , si fuese 
necesario , en t ró en Armenia : pero mandó ex
presamente no hacer daño alguno, y decir á los 
habitantes que podían llevar á su exército los ví 
veres y mercancías que quisiesen vender. 

El enviado de Cyro cumplió su comisión; y 
como el recuerdo de una injusticia turba el alma. 
Armenio se sobresaltó ; y como por la negación 
del tributo y del exérci to , previa la guerra, había 
comenzado á fortificar su capital. En esta agitación 
hizo juntar sus tropas: envió á las montañas á 
su joven hijo Sabaris, á sus hijas, su muger y la 
de su hijo Tigranes , con lo mas precioso que te
nia ; dio oruen á algunos de su comitiva , para 
que pa^aien á reconocer el exército de Cyro : for
maba las tropas que le llegaban 3 quando le di* 
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xeron la inmediación de los Persas; y no atre
viéndose á esperarlos, ni á combatirlos se re t i ró . 

Los habitantes á su exemplo, solo pensaron 
en poner sus bienes en seguridad. Viendo Cyro la 
campaña llena de hombres que huian , Jes envió á 
decir que trataría como amigos á los que se que
dasen (el mayor número eligieron este partido)., 
y como enemigos á los que huyesen. Las mugeres 
enviadas hacía la montaña , cayeron en manos de 
Chrisanto, y algunos soldados de los que las es
coltaban fueron á dar parte á Armenio, que asom
brado mas y mas, cercado y prevenido por todas 
partes, no sabiendo á que resolverse, se refugió 
a la cima de una colina á donde Cyro le siguió 
y cercó, mientras, envió orden á Chrisanto para que 
se le uniese, y al mismo tiempo diputó un Rey de 
armas a Armenio , para convidarle á combatir ó á 
rendirse. Este baxó al campo de los Persas con 
ks tropas que tenia. Cyro le preguntó en presen
cia de los Xefes Medos y Persas ^ y de ios princi
pales de Armenia , de las mugeres y de los hijos, 
y también del Príncipe cautivo. Un juicio tan pú 
blico no podía ser sospechoso de parcialidad: en 
él le obligó á convenir , que habiendo sido ven
cido por Astiages , y capitulado pagar un tributo, 
no tener plazas fuertes , y dar socorro de tropas 
quando se le pidiese, no habiendo cumplido su 
promesa en parte alguna , merecía la pérdida de 
sus bienes, la esclavitud , y también la muerte, si 
había contraído alguna alianza con el enemigo de 
su vencedor. A esta confesión, la familia de A r 
menio gritó de sentimiento : su hijo arrancó la tia
ra , y despedazó sus vestidos; y sus mugeres se da
ban golpes en el pecho,y deshacían sus adornos. 
Solo Tigranes, hijo del vencido, esperó suavizar 
al vencedor , á quien ya conocía por haber caza
do algunas veces con él. Le representó los dere
chos de la humanidad , el honor de un proceder 
exento de toda injusticia, las ventajas que podía 
lograr de la clemencia, la incertidumbre de los 
sucesos de un nuevo gobierno , el afecto inviola
ble que le profesaría toda su familií por el reco
nocimiento de sus beneficios ; y en fin , que todas 
las tropas , y todo el dinero que pudiese dar la 
Armenia , estaría á su disposición. 

Cyro preguntó á Armenio quantas tropas y 
dinero le daria, sí le concedía la gracia. Tu ves, 
respondió , las del p a í s : llévalas 3 sin dexar mas 
que las necesarias á su defensa. Nosotros tenemos 
como 8© hombres de caballería y 4 © de infante
r í a : y en quanto á dinero , hay unos 3© talentos 
de que puedes disponer igualmente. Cyro le dixo, 
como los Chaldeos te hacen la guerra , solo acep
to la mitad de las tropas; y en orden al tributo le 
pagarás doble á Cyaxare , por no lo haber hecho 
hasta ahora. Por lo que á mi toca , solo te pido 
cíen talentos , que te vo lveré , sí puedo, ó te los 
pagaré con grandes servicios: pues si me viese sin 
facultades para satisfacer, este proceder no será i n 
justo." Armenio grito : " C y r o , no me hables asií 
todo lo que tu me dexas no es menos tuyo que lo 
que rae pides," Pero, replicó el Príncipe de los 
Persas, ¿ qué me darás por el rescate de tu mu
ger? Todo lo que he dicho.— <Y por el de tus 
hijos ?—Todo lo que tengo.— Y tú Tigranes ¿qué 
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ofreceS"p@r;W-mü»eí? '—^ vicia ¿-como ella .que* 
.de--librea T««wla:í 'dÍG^ Gyxay^ues^que- tu-uo nos 
¿feas abandtínado ,• ^•eUa no--e*u -cautiva.-Tú ^ A r -
í-fíienio», reciba sin rescate-- la .muger - y • ios . hijoy.'! 
édespties-tes. conv idóá ín- inesa ; y acabada la co-
ml<ia-i pet,ínitió que; se retirasen á Jdonde^aisie*-

„sen.- «íQuéí deb ió de ser-la^satlsfaecien. de Cyro al 
¿ver ^su-gozo ¡ Todos k /dieron Jas'alabanzas que 
« e r e c i a . El- uno ponderaba su 'prudencia'.-, el i otro 
su valor-j este su dulzura, aquel su presencia y her^ 
mosura . ¿No4o h3S'nocado,"decia Tigranes á su mu-

cger? No , respondió eHa'j .yo.r\o>ie he: mirado.-y-
«^Pües qué mirabasít ' - ^ f Ah i aitque ©frecia su v i -
Cdaifor.libeitarmié'<te-4a escl-av-itud* ^ t. ;> 
* - - Armenio al otro 4ia envió, presentes á Gyro, 
-y á sus trOpasNy no como enemigos ^ sino como 
íé ŝus »huéspedes: oi'denó- que .ios- Armenios que 
fdebían enárchár , estuviesen juntes dentro :de' tres 
días , é feizó entregar al Príncipe de los Persas do
ble suma que iaque había-pedido: pero éste so-

J o t omó la <miradí -Preguntó iquai de los dos, entre 
Afmenio y su hijo ^ sería e l GeneraLde las tropas 

tArmemás ei'. que tú ordepes^, dixo Armenio. Pe
ro Tigranesyqué-río fodia'-eíípücar .bastante su re-

^conooimiento¿^protestó que< no dexam á Cyro , 
«aunque'debiese^ servir como urfi esdaVo» Ved- el 
í-efectoi y el.ppen^ió-dt latbondad , de la clemencia 
^díe-íia^-liuitaiidad-5" »bi»w>ffe - . ^ - f - 7 
£ Í Gyi'O^rtomando consigoi Tigranes, a algunos 
í-de süS'amigds, 'y' lo escogido-dtfdos.'cabaileFos.'Me'-
' d tó jí-fue'^'i^c0ñoi:€r"el^'jpaís % w t t . e l designio .de 
buseáf un parage-ípropí^ para construir uiia for^a'-
tózai-'Vióiasmontarias dedonde baxaban. los >Q2t\r 

deos4 talar k i l a t ó a , ' y - p a r t e .'Vecina desieri-
la-íé» -inculta^ ŝe le- dixo que- h^biat alli siempre 
cetttinelá»i! y efue? *asî que «e marchaba contra ellas-, 
íbaíitod&svá'oeup^r da&icidfasiái ías, montañas. Q i r 
•^•^«••íelíerreno'estibaestferi l ' i /puesieraa'pobries 
tbelioosos que vetKiian eltservioió ratlitar-, y sus ars-
mas el esciido de^mimbres y dos'dardeS,^; 
> • Gyro ju¿gó' posible 'el^someterlos j constm» 
yendo *un füeFté'sobre; sus raomaríasíjíde que era 

Jafeil apoderarse-antes-qu^ ellos «e- juntasen. Maf-
féh&tlpmé-f sm dilacion' tíí tres .toiutias : ' los/ Mei-
dos á la izquierda^ la-mitad de los^Armenios á J a 
^ei^haf,*^4a'ótra' 'eff 'd-céntro;-pirafServírIe de 
ígaia;'él ks'seguia con su iofírnterlamarchándo pof 
Cfiiart'as- de compañía^ y 'su Caballería hacia ía reta* 
<guardiai como coftvieue en un pafe montañosoi ' ;< 

• Asi que^los C á d e o s de la fronteravkroti'es» 
tas trbpaS ,• dieron grándes gritos ? que era la señal 
para que se juntasen los ; del interior ; ios quales 
respondieron ^ y^ip'éxecutáron al instante.^ Apre-
súremónos soldados i dice Gy ro , I pues nos- hacen 
la í señak y i s t ios'prevenimos i sus esfuerzos ^e*f 
tan inútiles. Qfiando estaba cerca de «la cima le ad*í 
virtió Tigráiesy que los Armenios ;qu& se hallaban 
á ia cabeza'de l a eoiana'i rio sostendrían eL acaqacr 
de- los- eneralgos- ,• y -quê  los-Persas-- debían coniba-í 
t i rbs . Efi afecto y a i que se vieron á poca, distan^ 
Ciá , los Gildjctó-daado u á g r a n grito,- corrieron 
á ios Armenios; q.ie según su usó tomaron la É f 
ga; pero reemplazados estos por una linea, arma-y 
da deifesj^jasi aúaqae. aigaaos vinieron á comba-y 
tk dé eerca., fueron mueotos ,-otros hechos prisio-í 

neros ,'-^-la niayoir parte huyo-.. ¡Los íPérs'asíocupan 
al instante-Jas cimas de las -Montanas y Cyro -or
dena -que, coman,/ d e s c á n s e n . > . * L ;. , < 
J. '..Notando; después .an-' pa^age fueree por natui. 
jrakza.,,. y abundante de aguas i donde estaban i os 
puestos avalizados, dfr. ió& Caideos mandó- prinf 
ciplar.a cons£mir.:un fuerte^ y encargó a Tsgranes 

• enviase-á decic-a su padre que pasase aili ai mscan* 
te.-ccn ,todos ios obreros, aibañik». y Gonstructo^ 
jes-que-fuese-posibie; j u i i t a r . » . < •/ f- ,!f 

:.vvSe le llevaron- los-cautivos, de-, los quales al; 
gunos estaban heridos. < Mandó que á rodos se les 
quitaseBí.-las -cadenas ,ten£i;egó! los heridos, á »1QS Mé
d i c o s y envió- ios otros .4 decir á ,&u nación que 
no iba 4'hacerles.la gueria^..sino. /á ofrecerles.uria 
paz^entajosai A-'.-f-. • &4é<éí!*ftí§£t'é *tí . -:'| 
• . Armenio corrió con todos los obceres que pe* 

día Cyro ., y ^viéndole --yá.dueño de un país , qua, 
íhabia.mucho .tienspo que deseaba someter ,.reco+ 
noció qua'i- limitados son los talentos del Jiombrei 
^QijandO'yoAhe querido.extender mi libertad, he 
caido.en^a esclavicud , f .apenasvse me ha vuelto 
esta misma ílibertad ^ quandp la tengo mas segura* 
-¥0 daría'jnucho mas dinero., Cyro , que lo que tú 
me has-ípedido. i.por-.Ver i los Caldeos en la i m 
posibilidad de'íhijc-eíme idañ©.'^ LiegaroB .los en» 
einviados ̂  y- C y r o .¡les -vpr.egunEÓ si .creían, que jm 
stría'Ventajoso, cultivar' las-.tierras incultas de la 
A i meni-a ' vecinas - á sus ¿montañas, .; preguntó é l o | 
Armenios; si'querrían -poseer.Jos. valJes fértiles «de 
los Caldeos : >• el-cambio .iue .consentido- y execu» 
tado poruña , yK)tra parteaJatpa^ jurada entre dos 
pueblos:,?=laf€omupidad-deJosiiiatriraoitiosi de las 
fcampañas, de los^pastos , de la Mtettadde la paá 
y-df la guerra se esíableció emre.eilost,. y- reuniet 
roft sus trabajos para-construir el •fuerte¿como una 
obra útil fá unos -y ámxG& JPmo C-ym-reser vó -la 
guardia d e j i ^ á ^os Medos , por- temor de que - el 
uno dé los pueblos no abusase para ioprimir ai otro^ 
y<táííntde'-tóflerlos;ambosrS'ujetosí-i, * 
L- Los.Ghaldees le FeprfesentarOn^ que no hat 
hiendo entre/ ellos«genws ácostumbradas-á vivir si* 
no de la; rapiña ,-rio.salM-ian d- ni podría-n cuktvary 
que no tendrían 0tro-íofek)ír que el de las armas^ 
y» que. habían ¿sido .sojuzgados muchas^ veces ^-tant^ 
por Astiages, quantof or el Rey-.de la India* ^ ¿Por 
qué j.dite- Gyro ^ no -serian (¿Hos* también mis es« 
tipendiarios?.'.Yo. ks -da ré mas que han recibido de 
otro, alguno^ Consintieron con ^gusto y en'gran 
número. . ..^w-,, «tt,.._ w . , k i h f ó i i p t -M 

| § Hiibíendo sabídoíGyr-o que-el-Monarca india* 
nó'teiiia mucho<oros.íe-cnviói é-pedir. un- socorm 
de? este género ; f para ^asegurar .el éxito.obltgói 
á los Armenios.y Caldeos á'^nviar algunosDipu* 
tadps c o » los suyos,- tanto, para que-les' sirviesen 
de^fuian efime*de-incefpreüesfy panegiristas mmH 
ea-del indiano^ y .comOiUnóf de sus mas sabios 
principios era dirigir los-hombres mas por la es^ 
peranza^itó^pori la violencia,' les;dixo que sí de -
sealjat e l dinero , e rá . solo para dar - mayores suel* 
dósíá -'S^stropas, y recompensar j según los .mér í^ 
tos á l o s compañeros'de; sus trabajos militaras: así* 
partieron gustosos. , , . , • • , 

C y r o , Habiendo, dexado una guarnición Me-
da^eri eifuerte,«(eleccipa qüc juzgó debia-agradan 
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4 Cy axare) baxp á la Armenia i -y mcéniró -£Wlel 
camino los hombres' j las-mnger4s.y'.los niños que 
tenian en sus manos-, los presentes, que-jazgaban 
nías dignos.de ofrecerle, ¿a muger-del Pr.íncipe 
;de Armenia vino también* con sus-;hijas-y su- jóp 
ven hijo^; y traía enere otros dones el -oro que 
Cyro habia rehusado.'-"Este .©royónnuger Arme», 
nia, le- dice,. envilece. eL-equipage dí>.guerra y.que 
4u-destinas a Tigranes : asi. h ^ que el resto te sir^ 
tva Á t i , •a-iu-imarido, á cus -hijas y-al ©u-o-iiijoj 
f>ara-aui«emar .los '.adorno* y .•ias.'dei-kjias de-v:u©s-

- tra v i d a v " Y* continuó-411 mea.-seguido :por: el 
Príncipe;y .el pueblo que le apellidaban bienhechor 
y.hotnbre grande-: títulos - muy superiores- ai de 
.General háb i l , que tambit-a merecía. • > •--

£1 Piíncipe ?de Armenia no-tetriiegdo. ya 4 los 
Caldeos, dio mas cropas jde -las-que ludia promer 
tido. Cyro volvió -mas rico-; no solo,por lo- que 
había recibido y . ^ inc cambien-, por lo ^ ¡ e prepa* 
raba con su humanidad y proceder* eDéode. -escan 
los hombres que-se subscraen al Imperio de la 

«j Campó sobre la fronteraV y- envió aL.otro-dla 
las cropas á Cyaxare con-una parte del dinero,; es? 
t$ Piíneipe no estaba lejos como, l o había proaie-r 
t ido.-Cyro .luego-. que J l e g ó .á ias-.tierfas de ios 
Medos, dio dinero á los,Capuanas de -su exércico 
para que lo discribuyesea entre'aquellos que juzt 
gasen mas dignos de -recompensa. JNo dudabajqug 
sí cada Xcfe tuviese su/tropa-en* un estado digno 
de elogios, todo el exércico-se bailarla en el,riie,-f 
j o r posible:. si - encontraba buenos r caballos á «ex-r 
ftlentes armas las .comprabatpara darlas, á las 
que podían;hacer mejor; usô  de ellas upensabai.que 
reuniendo en. sus tropas todo-lo^ que es.dignOíde; 
qscima y admiración5 se honraba ^asimismo ^y -se 
¿ a c i a - t n a s , r e s p e t a b l e * • . - — * * ^ . i n t í m 

..Quando vio su-exérclto- enduceeidoiá laffatiga» 
dispuesto i la-.obediencia' áar- iastrarios peligras-y, 
a.>íeryitse^deí lasarmas.que íiabia iipreadido .á,ma»< 
nejar; juzgó que las dilaciones-.podrían.1 dañarjocan 
a)b sucede Jas,mas -yeces áí sus disposiciones 3 ^ de-
xar a,la envidia^ocupar.el lugar/,.de-.la.emulación» 
Ijl soldado, ocioso.se. haee. ambicioso y* zeloso del 
que.se dlscmgue;>por.tlos honores j .ó .por .las/ ar,4 
«Tías. Pero,quando-el peligro, está presen^, la eavi?¿ 
dia, calla , se alaba ^n ios, ocros. e l amar de la glo
ría, sé .pondera5 ;y.se«estimaiodo..io-.que-.'puedev 
contribuir a la saiud.comunv.Gy|o. jttzgó pues^que. 
era ya. tiempo de- marchar á jes.- enemigos; -vda-. 
áun otras ventajas^, ilat.da no. vivir-a cos'ia de Gya-* 
xare; siao. á la de Ja.- •A.syria^í.la. de ,-aameH|2r el a m 
dqr de sus tropas yendo, á buscarios. Asyrios-, y» 
sobre tocto, lo mas - importante § -el. atemorizar. á , 
estos desde,el pd-acipio. Eos sucesos de UÍIF comba-* 
tp cjepejidea masidel-.v-igor^del espíritu^-que ,deL 
del cueepo. . - . . t#4**t¡ft í 1 • ^ ¡ f f á f ó 

;, ¿Habíenda ¡ aprobado .Cyaxare los-, designios, de . 
^y.ro., entró ésce-en i a Asyria y ta ló el País,, jun- , 
tó víveres,.. y .quaivdo sapo que e l enemigo- solo, 
€^4baa - diez joraadas-j-dixa al Rey-que-era -nece^í 
sario no nioscrar csmor. al -AsyEÍa, ai-Medo¡ ni al . 
Persa j sino iiacer- .ver^ yendo, i .buscar, ai enemi-, 
gó que no íemiaa su*pre&encia..:, .».vr....f.,-., , 
r-, .Avanzo, puesaxorras jornadas^ordenando, 
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^ue hubiese fuego ên̂  l-as.-tiendas • durance la 
noche , para que no pudiese saberse xionde esta» 
ban. Con todo le hacía encender delante, y á aU 
güna. distancia-de Ja retaguardia-,. á á n .de -deseu* 
brir sin ser visto á los cjuefse .-acercasen 4 y .tom-ó 
asi - algunas tropas-que - venían á. reconocer, y ..se 
creían Jejos aun de los .Persas, engañadas por estos 
fuegos que -suponían delance i ó dencro dei-campí?,, 

i . Quando los dosexérckos estuvieron cerca,-éJ 
de los Asyrios- se ckcnavaló .de un foso, según e l 
usó 4e ios pueblos -de • As^a. Esta . obra -es mas--fa* 
eí lá exércicos. can numerosos y y,coma AU -prineí* 
pal fuerza consiste etv c a b a l l e r í a t r o p a dihcíl de 
emplear de noche; procuran defenderse^de.un ülai¿ 
que repentino.. Además los Asyrios. ocupaban- un 
lugar descubierto, y Cyro -al. coinraria se-eubría 
de lugares y de co l ínas , sabiendo-.que lo-que eí 
enemigo no vé , le inquieta y da tempr.^ , '-. . -. ; ,v 
' A l otro día el exérci to.de Cyaxare tomó-las 
armas, y esperaba que. ios. Asyrios saliesen ele!su 
campo; pero no hicieron movimiento alguno. Cya
xare -era de dictamen. dé2 desplegar .-su .-exér-cito m 
la- -líanupa 'y i presentarle .el combate; -pero Cyi-o-. sé 
opuso diciendo, que se mantendrían detras.de, sus 
atrincheramientos v, . obseryar-ian- :.el.:. exercito .de 
Medos y Persas, despreciarían su pequeño -n umero| 
y se'- presentarían al combate- con mas resolucioa/ 

A l día siguiente, e l Rey de Asyria hizo-; «alí# 
sus tropas, les puso delante las consíeqüencias de* 
la-victoría ,Ja eonservaeioH-de;sus<íbienes,/de sus 
feijos',}de?sus .raugeresy-;,.-de.su- vida:j. lav-poseisic» 
de Jas riquezas p de 1 as fuerzas del .enemigo;, los 
peligros de la derrora y d é la huida-, "que- hacia-pe^ 
reGermias: hombres que el^combace. -- -- - w»- . / i 
- Cyaxare viendo una pequeña parte de las tro-» 

pas enemigas fuera de su, campo , propuso, fótoe^ 
elatacarlas; per-o éste le,, representó ,qiíe->ía;.venca* 
ja- no sería-,muy -grande., .que e l .Asirlo ' i-no-j«^ 
creerla vencido j que 4iria que Jos Medios.,-.eterno* 
rizados = de-; su gr^n muaero-, ,hablan r buí.cado'vlé-
oea'&ion ^de-acabar'Con una pequeñav'papt£-;l.y. q « ^ 
renovaaian -el' combate con mas eonfianza,. y q u í z í 
oon mas p r é c a u o i o n . t -.-v.- -: ^ 
i-i? Cyro i^-habíeíKlo recibido: nuevas .órdenes, •de*' 

Cyaxare j se-puso en marcha seguído-,de-.su exér*-
c i to , lleno dü con{íaii.zav-de ardor^-de.fuerzaj de»¿! 
insEruccioade. obediéncía y de .deseo de k'-gkjá*' 
ria4 ]C^ué presagio cernerá elenemi.^)l-:Los;cafros-de^ 
los As-yrlos-formaban -su-priajer -linea, y al -aGercarse1 
los Persass--.se retirarojii ^-SuSíflecheros hoíuiecosyi 
y. otros armados de - armas aFrojadizas- , Janearon 
sus tiros 4esde-. muy .lejos., -Entonces £ y r o ¿ m r n ó f 
sus tropas,;- y algunos, impacientes de combatir-i 
tomaron kcarrera; , pero ai mismo tiempo partio® 
toda la linea, y-Cyro á-su cabeza ̂ gritando :-qmm^ 
m-siguey quien time sualor t -quim¡matnrá^eL pnmre¿ 
enemigo. -El exercito iva repitiendo :• quien-sigutit 
qukr? tiene-valor,&c, L m Asyrios,atemorizados hu**-
yeroa , y se acerraron en .confusion.i la entradare 
de-su, campo donde .-llegando losí-Pecsas, mataroá-;1 
un gran número , como cambien en los fosos l i e - ' 
ao^de; hombres-j de carros, y-de-eabalios, que. se 
hablan precipitado; A l mismo tiempo -laxabalkria^ 
Meda se abandonó contra -la enemiga, que- ao es-1- > 
pero el cba^eyBsi-. todos Jos Asyrlos.de ia ilana--! 
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ra fueron puestos en huida y perseguidos. Los que 
estaban en el campo, espectadores ínmobiles de 
terror : no pensaban tampoco en arrojar sus t i 
ros. Quando vieron que los Persas eran dueños de 
la entrada huyeron. Entonces las mugeres atemo
rizadas andaban errantes al rededor de sus tiendas, 
suplicaban á los que huian que volviesen, que las 
defendiesen, y no las abandonasen ; y en^ medio 
de su desesperación despedazaban sus vestidos, y 
hasta su rostro. El Rey de Asyria, y Creso rodea
dos de sus mejores tropas se detuvieron sobre las 
eminencias > y en las puertas del campo de donde 
combatían , exhortaban á los suyos, é intentaban 
volverlos á formar. Temiendo Cyro que su exér
cito penetrando en el campo, fuese acabado por 
el gran n ú m e r o , ordenó la retirada. Las Homoti-
mas obedecieron, é hicieron pasar el orden á los 
otros Persas; y asi que estuvieron fuera del al
cance del tiro todo el exérci to, ocupó sus filas con 
mas orden que lo hubiera executado un músico. 

Cyro habiendo dado gracias á los Dioses, h i 
zo publicamente el elogio de Chrisanto, porque 
teniendo levantado el brazo para herir á un Asy-
r i o , quando recibió la orden de la retirada , obe
deció sin descargar el golpe, é hizo retirar tan 
pronto sus tropas que estaba ya fuera de tiro an
tes que el enemigo lo percibiese; recompensó su 
obediencia creándole chíliarca, y haciéndole espe
rar mayores honores. 

El Rey de Asyria había muerto en el comba
t e ; las mejores tropas hablan perecido, y el resto 
consternado se dispersó durante la noche, aban
donando muchos equipages y bestias. C y r o , y los 
Persas pidieron á Cyaxare que los persiguiese , y 
ya fuese envidia ó prudencia lo rehusó. Cyro le 
rogó que a lo menos le concediese aquellos Me
dos que quisiesen acompañarle, no porqueituviese 
deseo decía, de perseguir 'al exército Asyrio^sino 
para coger á los que sé hubiesen separado ó que
dado atrás. El Rey consinaó' y aquellos Médos que 
eran sus amigos desde la infancia, los que le ha
bían seguido á la caza, que habían experimentado 
su bondad; los que conocían leí servicio que su 
victoria acababa de hacerles; aquellos que habían 
recibido de él beneficios, quando estaba en la Cor
te de Astiages, aquellos que prevían que sus 
virtudes le elevarían al colmo de la grandeza, 
aquellos, que baxo un tal Xefe esperaban algún 
rico botín , y en fin casi todos los Medos, excep
to los de la casa de Cyaxare, quisieron seguirle. 

A l mismo tiempo los HyrcaníenseSj Nación 
Vecina , y sujeta á la Asyria, enviaron algunos D i 
putados á Cyro. Los Asyrios hacían de ellos el 
mismo uso que los Spartanos de los Scytas; los -
consumían en trabajos, y los exponían á los mayo
res peligros. En la retirada que acababan de hacer 
i © caballos hircanios eran los que habían puesto 
en Ja retaguardia, para que el primer riesgo caye-• 
se sobre ellos. Estos servían á caballo, y como 
las Naciones de Asia, llevaban sus carros y sus 
familias. 

Quando vieron sus tiranos vencidos y sin Xe
fes, aprovecharon la ocasión é hicieron saber á 
C y r o , que si quería juntarse con ellos serian sus 
guias, y acacarian con é l ; que las fatigas de la no-
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che precedente, el desorden y la gran cantidad de 
carros Asyrios, hacia muy lenta la retirada , y po-
dia alcanzarlos al otro dia. C ) r o pidió á los en
viados pruebas de la verdad de su discurso ; le 
ofrecieron rehenes , y solicitaron confirmase su 
alianza con la Hyrcania , poniendo al Cielo por 
testigo y juntando sus manos con las de ellos. Cy
ro lo hizo asi, y juró que si mantenían su prome
sa los miraría como á hombres fieles, y como á 
amigos j y no los trataría de otro modo que á los 
Medos y á los Persas. En efecto los Hyrcanios en 
lo sucesivo, tuvieron parte en los e npleos de es
tado como todos los demás Ciudadanos. 

Cyro habiendo dado gracias á los Medos por 
el amor que le manifestaban, partió de noche con 
su exército ;* la caballería Meda hacia la retaguar
dia, y los Hyrcaníenses la vanguardia. Estos pre
guntaron al General porque no esperaba sus re
henes. "Es t án en nuestros corazones, y ea nues
tros brazos respondió ; si nos servís fielmente, te
nemos voluntad de recompensaros; si nos enga
ñáis, no quedarémps en vuestro poder, sino voso
tros en el nuestro." Como no querían engañar, 
este discurso fiero y arrogante alentó su valor, y 
desde este momento se creyeron libres, y no te
mieron ya a los Lyd íos , ni á los Asyrios. Un me
teoro brillante que apareció sobre Cyro , y su 
exérc i to , le Henó de un secreto horror á vista 
de esta llama mirada como divina, y de una firme 
esperanza de la victoria. A l primer crepúsculo se 
hallaron cerca del campo de los Hyrcanios; C y 
ro volvió á enviar á uno de sus Diputados á de
cirles que se portasen con él, como él lo hacía con 
ellos, y que si eran sus aliados viniesen á donde 
estaba con las manos levantadas. D ió orden á T i 
granes, y á los Xefes de los Medos, que si por 
el contrario venían como enemigos ó tomaban la 
fuga, hiciesen un terrible exemplo y los inmolasen' 
como traidores. Pero se les vió bien presto con 
las manos levantadas; y ios Persas y Medos los 
recibieron lo mismo* 

Cyro no perdiendo jama's Un momento, supo 
dé ellos que los Asyrios estaban á poco mas de 
una parasange. " Persas, Medos, Hyrcanios dice á 
los Xefes, porque vosotros sois al presente nues
tros aliados y auxiliares, si obramos con lentitud, 
reridremos mucho que temer; pero si atacamos 
Con todas nuestras fuerzas veréis á los enemi"os 
como esclavos fugitivos que estm á descubierto, 
los unos suplicantes, los otros en fuga, ó sin saber 
á que resolverse; ellos van á vernos y á penas 
creerán que somos nosotros; estaran sin orden , y 
sín armas; no les demos un momento para v o l 
ver en sí. Que no distingan que somos hombres, 
que no vean caer sobre sí mas que escudos, espa
das,^hachas y heridas. Vosotros Hyrcanios para 
engañarlos mas tiempo; marchad delante, y quan
do estemos cerca de ellos, cada nación me dexa-
rá una compañía de caballería para servirme de 
ella en caso necesario , con la infantería. Las tro
pas mas veteranas que guarden sus filas mientras 
que las nuevas cargaren y persiguieren los fugiti
vos , á fin de sostener éstas si fuese necesario; pe
ro guardémonos de imitar aquellos que siendo 
vencedores , solo piensan en ei píllage. Qualquiera 

cas 
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que obra asi, no tiene espiricu ni corazón militar, 
sino de un criado cobarde. Acordémonos que la 
victoria abunda de riquezas, y que el vencedor 
tiene en su poder los hombres, las mugeres, los 
tesoros y las legiones enteras. Asi no miremos so
lo á la conservación de la victoria, pues el botin 
depende de ella : y que los que persigan vuelvan 
de día; porque en llegando las tinieblas no reci
biremos á nadie." 

D i x o , y envió los Xefes á sus tropas, man
dándoles comunicar sus ordenes a los Decadarcas; 
que estando en la primer fila podían entenderlas 
y hacerlas pasar á sus soldados. Cyro marchó en 
este orden; los Hyrcanienses á la cabeza, la infan
tería Persa en el centro, y la caballería en las- dos 
alas. Quando llegó el dia, y que los Asynos los 
•descubrieron, se levantó un rumor general en su 
campo, unos observaban lo que sucedía, otros l o 
anunciaban, otros daban grandes gritos, estos de
sataban los caballos, aquellos disponían sus baga-
ges: á otros se les veia armarse , montar á caba
l lo , poner sus mugeres en los carros, y también 
sus riquezas, ó confiarlas á la tierra. La mayor 
parte huía , ó perecía sin combatir. Creso , y el 
Aixhonte de la Phrygia , cerca del HelespontOi 
queriendo aprovecharse del fresco de la mañana, 
se habían puesto en marcha con sus mugeres y 
su caballería, é instruidos por algunos soldados, 
temaron también la fuga. Asi ios Arabes y los 
Asynos fueron los que mas padecieron : los Reyes 
de estas dos naciones combatiendo sin coraza, fue-
ion muertos por los Hyrcanienses. Mientras que és
tos juntos con los Medos, perseguían los venci
dos , mandó Cyro á los caballeros que había re
servado, que diesen la vuelta al campo enemigo, 
y matasen á los que saliesen armados , dando or
den á los demás que pena de la vida le llevasen las 
armas liadas en haces. La mayor parte obedecie
ron , y mientras que las conducían á la cabeza de 
su exército que estaba con espada en mano, aque
llos a quien había encargado el quemarlas, las po
nían fuego. 

En el campo de los Asyrios habla una gran 
cantidad de v íveres ; Cyro hizo prepararlos para 
su exército , y para los criados cautivos, como 
eUos lo habían hecho para sus amos. Ordenó la 
templanza, advertiendo á los suyos que la seguridad 
CQübistia en ella, pues había en su campo enemi
gos en libertad, en mas numero que ellos mismos. 
Hizo reservar el botín para partirle fielmente con 
ios Hyrcanlos y los Medos que perseguían aun al 
enemigo, y que trayendo contínuamerue carros car
gados de mugeres y efectos preciosos, después de 
entregarlos al General, volvían á buscar otros. 

Viendo Cyro la gran utilidad que sacaba de es
ta caballería, formó el designio de establecerla en
tre los Persas. Les representó que ellos eran á la 
Verdad capaces de atacar de cerca al enemigo, y de
ponerle en fuga , pero inhábiles para perseguirle, 
y aprovecharse de la victoria , y que no teniendo 
arma alguna propia para ahuyentar las gentes de 
armas arrojadizas , estas se acercarían á ellos sin 
temor , ciertos de no recibir mas daño que los ár
boles de un bosque, que todas estas riquezaspues-
tas entre sus manos por la caballería Mcua, é Hyr -
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cana, le pertenecía tanto , y quizá mas que á ellos; 
y que en fin el único medio de reunir en sí to 
das estas ventajas , era aprender el arte de mane
jar ios caballos. 

Los Hircanios y Medos volvieron un pocodes^-
pues de mediodia, conduciendo un gran numero de 
caballos y hombres, no habiendo muerto á nin* 
gu'no de los que habían rendido las armas. Cyro 
tós recibió con elogios, y les preguntó sobre el 
país que hablan corrido, y le respondieron que es
taba habitado y lleno deanimaies , de caballos, t r i 
go y víveres. El gran numero de cautivos no eca 
•menos embarazoso que arriesgado ; se necesitaba 
guardarlos y alimentarlos , despedirlos, y desar
mar á todos los habitantes, era libertarse del em* 
barazo del riesgo , y aumentar el numero de los 
rautivos. Cyro tomando este partido , publicó que 
trataría como enemigos á Los que no le llevaien 
las armas , y como amigos y libres á los que le 
sirviesen , ya fuese en acciones ó dándole noticias. 
Envió los Medos y los Hircanios á coasumir los ví
veres que habla hecho preparar en el campo, les 
dixo que los manjares de los Persas estaban dis
puestos , como también su bebida , y que no te
nían que enviarles sino la mitad del pan. Los sol
dados creyeron en efecto , que el resto estaba pre
parado ; pero por manjares entendía la hambre , y 
"por bebida la agua del rio vecino. Estableció tam
bién su seguridad sobre la templanza , encargó la 
guardia ínteiior á los extrangeros, y mientras que 
los Medos comían y bebían al son de instrumentos, 
esparció sus Persas al rededor del campo, por pe
queñas divisiones de cinco , y de diez con orden 
de ocultarse , de detener á los que saliesen con 
efectos y dinero , apoderarse de ellos, y ma
tarlos La precaución no 'fue inút i l , y asi con
tuvo el mal en su principio; muchos fugitivos 

•perdieron la vida, pero después de este exemplo 
ninguno se expuso. 

Mientras que Cyro se ocupaba asi en la guer
ra , Cyaxare sepultado en ios deleytes de la me
sa y embriaguez, ignoraba que estaba casi solo en 
su campo. 1-uego que se instruyó de ello^ hizo 
partir algunos de los suyos con orden de decir a 
los Medos que volviesen al instante ; pero estos 
enviados no sabiendo donde estaba Cyro , toma
ron un camino errado , y encontrando por casua

l idad á algunos Asyrios fugitivos , les obligaron á 
servirles de guías, pero no llegaron hasta de no. 
che al campo de los Persas. 

Cyro habiendo oído las quejas y amenazas de: 
Cyaxare, retuvo á su enviado para que los Medos 
le dexasen , y despachó un Persa con una carta al 
'Principe Medo, representándole en ella que no 
era abandonarle el perseguir á sus enemigos, apo
derarse de sus bienes ó p a í s ; le recordaba sus ser
vicios en Armenia , sus buenos sucesos, y el ha* 
berle procurado socorros y alianzas, le noticia
ba la demanda que acababa de hacer á Persia de 
nuevas tropas, le reprochaba la injusticia de su 
c ó l e r a , le aconsejaba el no llamar con amenazas á 
aquellos que deseaba volviesen pronto ; no que

jarse de que estaba solo , amenayando á una t ro
pa numerosa, por temor de que aprendiese del 
mismo, á desestimarle. Le prometia- volverse á 

jun . 
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juntar con él así que acabase lo que juzgaba útil á 
uno y á o t«) . 

Cyro entregó a los Medos é. Hircanios la di
visión del botin , diciendoles que los Persas no 
dudaban que ellos la hiciesen con fidelidad , pues 
sabian bien que los efectos tomados, habian sido 
guardados por los Persas con exactitud. Les reco-. 
mendó la igualdad én la repartición ; hi/.o distri
buir la plata acunada , de suerte .5 que el caballe
ro tuvo doble que el infante ; movió á los Me
dos á tratar favorablemente á los Hircanios, como 
nuevos aliados , y á estos a dar 4 los. Medos lo que 
era de luxo y adorno. Quando estéis abundantemen
te provistos , les d ixo : el resto bastará á los Per
sas/ Nosotros nos hemos criado popularmente , y 
no en la púrpura. Ordenó también que se pusiese 
aparte para ios Dioses lo que ia ciencia de los. 
Magos prescribía ; que . se diese una parte á los 
enviados de Cyaxare, rogando las difiriesen su 
partida, a fin de dar al Rey una cuenta mas exac
ta , y que se reservase para este Principe todo lo 
que los Medos creyesen serle mas agradable. Ellos 
se sonrieron diciendo que esto seria mugeres her
mosas. Muy bien , dixo C y r o , escoged las muge-
Tes , y todo lo que quisiereis. 

Hizo distribuir á las compañías Persas por nu
mero y á la suerte, los caballos que habia recibi
do , los amases , y los que los cuidaban. Se pu
blicó también por su orden, que si entre los cau
tivos habia Medos , Persas, Bactrianos, Caryen-
ses, Ciiicienses ó Griegos, se presentasen , y en 
efecto pareció un gran numero.. Hizo escoger los 
de mejor figura, los envió á los Tasiarcas con or
den de armarlos de escudos de mimbres, de es
padas cortas , juntarlos á la cabal ler ía , y darles 
ia misma ración que á los Persas. Prescribió que 
los Tasiarcas estuviesen siempre á caballo , y con 
la media pica , y-coraza, y reemplazados cada uno 
por otro escogido entre los Homotimas, 

En fin , arregló el orden., la policía y segu
ridad del mercado público , á fin de que los habi
tantes del país llevasen y .vendiesen alli sus mer
cancías sin turbación. 

Un viejo Asyrio llamado Gobrias se presentó 
en el campo , acompañado de gentes de á caballo, 
y de algunos caballeros , y se le conduxo solo á 
Cyro. Gobrias le dixo , que poseía un castillo 
muy fuerte, y un país muy .extendido , que pro
veía como i © caballos al Rey de Asyria muerto en 
el combate, que él era tiernamente amado , pero 
<jue el sucesor de este Principe era el objeto de 
todo su odio, " Su padre, dice, me habia pedido 
á mi hijo único para casarle con su hija , y yo v i 
vía con esta esperanza. El que reyna ha asesinado 
á mi hijo , por haber muerto un oso y un león, 
que el Principe habia errado. Yo vengo á adop-
tarte en su lugar, te doy todo lo que tengo , mi 
fortaleza , tierras, bienes, tropas y servicios con 
tal que yo sea vengado.,, Cyro aceptó su alianza, 
y permitió que se retirase con su tropa y armas. 

La repartición del botín se executó según sus 
órdenes : se reservó para Cyro una tienda magní
fica , una muger de Suza que pasaba por la mas 
bella del Asía , y otras dos excelentes músicas. Un 
Medo muy aficionado las oyó con tanto gusto que 
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pidió una al Príncipe como un don qué debía ha
cer toda la felicidad de su vida. 

La Suziena era muger deAbradates, Rey dc 
Suza, que quando fue tomado el campo Asyrio es
taba ausente, pues el Rey de Asyria le había en
viado ^ solicitar la alianza del de Bactríana. Cyro 
entregó esta muger á un joven Medo llamado Aras-
pes. Este preguntó al Principe , si la había visto y 
le hizo la pintura mas conmoviente de su dolor ó 
belleza, diciendole en fin , que él mismo juzgaría 
al verla.tc No , respondió Cyro , si ella es tal co
mo tu dices , no se me persuadirá á irla á ven 
tengo mucho que hacer , temo ya que viéndola, 
me obligue á volverla á ver, y emplee en mirar
la un tiempo que debo ocupar en otros cuidados. 

Cyro deseaba que los Medos y los otros alia
dos no le dexasen, pero tampoco quería que se 
estuviesen contra su voluntad: los juntó y les d i 
xo , que guardaría santamente la fe que habja ju
rado á los Hircanios, y a Gobrias, pero que es
ta misma fe no empeñando ni á ios Armenios ni i 
los Medos; no pretendia retenerlos, y solo les pe
dia que le declarasen su intención. Ellos le ama
ban y reverenciaban, y asi respondieron todos, 
que habian venido con é l , y no volverían sino en 
su compañía, 

Conduxo Cyro su exército al castillo de Go
brias , que halló extremamente fuerte y abundan
temente provisto. El viejo le presentó mucho d i 
nero , adornos magníficos, vasos de oro , y la hi
ja en trage de duelo, suplicándole que los venga
se, Cyro prometió hacerlo en quanto estuviese ea 
su poder , y recibiendo todas estas riquezas se las 
dió á la hija de Gobrias para ella y el que fuese su 
marido; dixo al Asyrio que le siguiese con sus tro
pas , y continuó su marcha llevando siempre sa 
exército en el mejor orden, haciendo contener 
los criados en las colunas, baxo la pena de ser cas
tigados , y ocupándose solo en los medios de de
bilitar á los enemigos y aumentar sus fuerzas. Du
rante la marcha se entretenía con sus aliados , di
ciendoles que los sentimientos del Rey de Asyria 
eran muy diferentes d é l o s suyos; que este M o 
narca solo hacia la guerra á los Medos y Persas^ 
porque no le con venia que fuesen poderosos, y 
que tenían contra los Hircanios y Gobrias un odio 
verdadero: Ies preguntaba si otros pueblos habían 
excitado en este Príncipe los mism&s sentimientos, 
y ellos le nombraron los Saques, y los Cadusien-
ses , naciones guerreras , que el Rey de Asyria 
había maltratado, y quería sujetar, le hablaron 
dé su natural soberbio é inhumano, le dixeron, 
que una de sus mugeres habiendo alabado la be
lleza de un joven que desde su infancia se había 
criado al lado del Principe , y dicho que la que se 
casase con él serla feliz , le hizo Eunuco. Añadie
ron que éste , hijo de un grande de Asyria , mucho 
mas poderoso que Gobrias , habia sucedido á su 
padre , pero que era díficil llegar á él porqup sus 
estados estaban mas allá de Babilonia , y que 
de esta ciudad podían salir fuerzas superiores á las 
de ios Persas; por lo que era necesario avanzar 
con precaución. 

Cyro respond ió , que si las principales fuerzas 
del enemigo estaban en Babilonia, ei camino mAs 
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seguro para él era el que se dirigía á esta ciudad. 
íf Son numerosos, dice, ya lo sé , y que si ellos 
volviesen á tomar la confianza tendríamos motivo 
para temerlos. Si no viéndonos piensan que el te
mor nos detiene, dexarán de temer; si marcha
mos á ellos,los hallareis aun llorando por los que 
habéis muerto, curando las heridas que les habéis 
dado , temblando vuestra audacia, representándo
se nuevas desgracias , y ya prontos á la fuga. La 
confianza da al hombre el mas alto grado de fuer
za ; pero quando el terror se apodera de él , cre
ce : las voces lastimosas le multiplican, y se le ve 
impreso en los rostros : se extiende tanto , quan-
10 ios discursos son sin algún poder ; esta multi
tud apartada del enemigo tiembla ; y si la cer
cáis tiembla aun mas. Exhortarla es hacerla creer 
que el peligro se aumenta ; quanto al numero, nt> 
contemos á todos los hombres de un cxercito, si-
ño solo aquellos que quieren combatir , el de los 
vencidos, y de- los que huyen le disminuye mien
tras que el de los vencedores se aumenta ; y pues 
es verdad que se ha de medir con ei valor, mar
chemos á Babilonia. $ 

Quan Jo se vio en la tierra de los Asyrios, en
vió una parte de su caballería á pillar la campaña, 
y unió á ella la de los Persas , que componía ya 
mas de a© hombres: les ordenó que matasen á to
das las gentes armadas , y que le llevasen las de-
mas con quantas bestias pudiesen tomar. Ei botín 
fue muy numeroso ; y así que el exército se vio 
provisto , Cyro , siempre atento á atraerse sus alia
dos , por beneficios , hizo dar á GoDrias todo 
lo que quedaba. 

Llegó delante de Babilonia, desplegó sus t ro
pas en la llanura, y como no saliesen ios Asyrios 
envió Gobrías para llamar al Rey á la defensa de 
su pa ís , ó intimarle rendirse; pero respondió que 
ios suyos se preparaban al combate , y que si los 
persas le deseaban, podrían volver dentro de trein
ta dias. 

C y r o , hizo retirar sus tropas 9 y envió á Go
brías á promover el descontento en que estaban; 
pero á fin de sacar mayores servicios, quiso que 
la negociación y defección quedasen secretas, y pa
ra mejor disimular convino con Gadatas ( este era 
el nombre del descontento) en que los Persas ata
casen los castillos y tomasen uno. El mismo de-
bia hacer prisioneros algunos Persas, ó los que se 
supondrían enviados á los Saques, y á los Hirca-
nios enemigos del Rey de Asyría ; estos cautivos 
habían de decir, que el proyecto de Cyro era 
formar una empresa contra el fuerte levantado pa
ra contener dichos pueblos , y Gadatas apresurar
se para instruir al Gobernador , y socorrerle con 
sus tropas. Era verisímil que éste le recibiría, ro
gándole con instancia que no le dexase hasta des
pués de la retirada del exército enemigo. Entonces 
Cyro debía aparecer delante del fuerce , Gadatas 
apoderarse de é l , y entregársele. 

Este proyecto se executó, y así que el Gene
ral Persa se vio dueño del fuerce confirióla guar
dia á los Hircanios, Saques y Cadusienses que 
tenían mas interés en su conservación , porque les 
servia de baluarte contra los Asyrios; y êsta es
pecie de beneficio le atraxo .todo su carino. Los 
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Cadusienses proveyeron 20© Peltastes , y 4© ca
ballos ; los Saques r o © flecheros á p í e , y 2© a ca
ballo; los Hircanios aumentaron su infantería quan
to pudieron, y su caballería hasta.2© hombres. 
Muchos Asyrios vecinos del fuerte comenzaron á 
temer estos nuevos aliados de Cyro , los unos le 
llevaron caballos , y otros armas. 

Gadatas supo que el Rey de Babilonia infor
mado de su defección , solo respiraba la venganza, 
y se preparaba á talar sus posesiones , r o g ó á Cy-
•ro le permitiese ir á defender sus forcaiezas, mi
rando al resto como de menos valor. El Persa le 
preguntó en quantos dias llegaría, y le respondió 
que al tercero, pero que el exército de los Per
sas que ya era numeroso , necesitaba seis ó siete. 
Cyro le recomendó la celeridad, y le promet ió 
toda la que estuviese en su mano. 

Juntó los principales Xefes de sus aliados , les 
representó la importancia del servicio que Gada
tas acababa de hacerles, el peligro que le ame
nazaba , y Ja voluntad veri- imil del Rey de Asy
ría , de castigarle con el último suplicio. Si quere
mos amigos , añadió , excedamos a rmslros amigos en 
beneficios , y á raiestroi enemigos en hacer daño. Todos 
consintieron en socorrer á Oauacas. 

Dexando, pues , con los bagages á los que juz
gaba mas apropósito para marchar con el los, to 
mó lo escogido de sus tropas y víveres para tres 
días , diciendo , que quanto mas ligeros y pobres 
mas gustosas serian sus comidas , y tranquilo el sue
ño. Los que estaban armados de corazas se pusie
ron á la cabeza de la coama ; porque siendo la 
tropa mas pesada pudiese el resto, seguir mas fá
cilmente; y también por ser fácil que se abran 
•las colunas quando las tropas ligeras van ddantej 
y que puestas las primeras en batalla , viéndose 
solas huyan. El resto del exército siguió en este 
orden. Artabazo conducía los peltastes, y fleche
ros Persas: Andramias la infantería Meda: Emba
ías la Armenia: Artacas ios Hircanienses : Tham-
bradas la ii.fanteria, Saque y Damatas los Cadu
sienses ; Cada Taxiaica iba a la cabeza de su com
pañía , teniendo los Peltastes á la derecha , y los 
flecheros a la izquierda ; disposición la mas favo
rable al uso de sus armas. Después marchaban los 
bagages seguidos de la caballería , y esia en el 
mismo orden que la infantería , en distincas com
pañías , y cada una con el Xefe á su cabeza. Ma-
datas conducía la caballería Persa , Rambacas la 
Meda, Tigranes la Armenia ; después iba la Saque, 
y la Candusiense íonnaba la retaguardia manda
da por Alcuno. Este tuvo orden de cuidar de los 
atrasados , y de no permitir que nadie fuese detras. 
Se prescribió á los Xefes, y recomendó á todos 
los hombres prudentes el hacer observar silencio, 
porque para oir y obrar de noche es necesario 
aplicar las orejas mucho mas que los ojos, y el 
desorden mas peligroso y dificil de reparar : se 
ordenó también que quando se marchase de no
che , las guardias y los puestos se relevasen con 
freqüencia , porque las vigilias demasiado largas 
debilitan á los que las padecen, y quedan menos 
aptos para la marcha. La señal prescrita fue el to 
que de la corneta , el parage de reunión el cami. 
no de Babilonia , y para que la coluna no se des-
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-níese en parte alguna 3 se recomendó que cada uno 
siguiese de cerca al que Iba delante. 

Cyro no M i OJ. siempre á cada Xefe al darle 
•sus órdenes : miraba como ridiculo, que conocien
do un artesano todos sus instrumentes , y un me
dico los nombres de todos los remedios , ignora
se un General los de los Xefesde que se servia: 
Entendía bien que se les daba un cierto honor en 
llamarlos por sus nombres , y que quando sabían 
que el principe los conocía, deseaban mas distin
guirse á sus ojos , y abstenerse de toda acción re
prehensible. 

La sena i se díó como á media noche ; Cyro 
estaba el primero en el parage señalado con los que 
llevaban sus órdenes, y dlxo á Chrisanto, que l le
gó poco después , que siguiese lentamente el ca
mino con las guias que ie dió ; y según llegaba 
cada tropa , la hacia marchar á su linea; y á la 
que se retardaba demasiado , mandaba advertírse
lo. Asi que todas se unieron .envió á decirá Chr i 
santo , que marchase mas vivo y remontado á lo 
largo de la coluna examinaba las tropas, alababa 
á las que observaban orden y silencio, reprehen
día é introducia en su puesto á las que se separaban. 
Hizo también marchar delante y á la vista de Chr i 
santo una vanguardia de infantería poco numerosa, 
con el encargo de escuchar y reconocer. 

Quando llegó el d ía , mandó pasar a la cabe
ra de la coluna la mayor parte de la infantería Ca-
dusíense, para que si el enemigo se presentaba pu
diese oponerle todas sus fuerzas , ó perseguir con 
Ventaja a los que huyesen; y el resto de esta ca
ballería le dexó con la infantería de su nación 
para sostenerla. Tenía siempre á mano las tropas 
que debían combatir á pie ñ r m e , y las que ha
bían de perseguir. Jamas permitía mutación, n i en 
las disposiciones ni en el orden de batalla, y man
tenía asi las tropas , revistando alternativamente 
todo el exército. 

Entretanto Gadatas vendido por uno de los su
yos , que esperando obtener sus posesiones había 
dado aviso de su marcha , y del numero de sus 
tropas; perdió uno de sus fuertes, y cayó en una 
emboscada. El Rey de Asyría se había apostado con 
muchos carros y caballería en un parage por don
de debía pasar Gadatas; y éste habiendo enviado 
algunas tropas á reconocerle , el Rey hizo apare
cer dos ó tres carros con un pequeño numero de 
caballeros que tenían orden de comar la fuga; la 
vanguardia se avanzó sobre ellos , llamando a 
Gadatas , y éste los perseguía con ardor ; pero 
quando ios Asyrios le vieron en el medio, se pre
sentaron de todas partes. Sus tropas asombradas 
huyeron, y el traidor que le seguía t iró á matarle, 
pero solo le hirió en el hombro. Gadatas siguió i 
los suyos , que como estaban fatigados de la mar
cha , los hubieran alcanzado los Asyrios si la vista 
de Cyro y su exército no los hubiese contenido. 
Esre General los hizo atacar y perseguir, algunos 
quedaron prisioneros , eí que habia vendido y he
rido á Gadatas , perdió la vida , y el Rey de Asy-
ria se retiró á una de sus ciudades. 

El Xefe de los Cadusíenses , que no había te
nido parie en esta persecución , quiso distinguir-
te con una acción brillante , y partiendo, sin GQ-
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nocimíento del General , fue á talar las cercanías 
de Babilonia : el Rey salió de la ciudad adonde 
habia retirado, sorprendió esta caballería dispersa, 
h puso fácilmente en huida, tomó muchos caba-
l í o s , macó al Cadusiense con un gran numero de 
los suyos, y el resto ( l a mayor; parte heridos) se 
volvió á juntar con el exército. Cyro hizo cui
dar de ellos , y los visitó con una parte de sus 
Homotimas; los hombres virtuosos se unen volun
tariamente para ser útiles. Intentó reanimar el va
lor de los Cadusíenses con palabras consolatorias, 
y esperanza de ser bien pronto vengados. Des
pués de haberles ordenado que eligiesen un nue
vo Xefe, pasó con ellos al parage de su desgra
ciado combate, hizo sepultar ios muertos, taló 
la campaña para que el enemigo no se ensoberbe
ciese por su ventaja, y llevó muchos víveres á 
Ja tierra de Gadatas, 

Siempre humano, siempre ocupado en dismi-
nuir los ma!es de la guerra, hizo proponer al Rey 
de Babilonia que de acuerdo con el mismo Cyro 
permitiese á los habitantes de las campañas cul
tivarlas en paz; aquellas, cuyo producto podía in
teresarle se limitaban á Jas de Gadatas, objeto po
co considerable en comparación del resto de la 
Asyría. Esta especie de tratado parecía pues infini
tamente mrss ventajoso al Monarca Babilonio. Pe
ro ¡qué bienes no se adquieren siguiendo la virtud, 
y sirviendo á la humanidad! Cada día se hacia amar 
mas de sus aliados, preparaba otros , adquiría el 
afecto de los mismos Asyrios, y aseguraba las sub
sistencias , no solo en las tierras de Gadatas, si» 
no también en las de Babilonia ; el daño que se 
hace solo concilla a ios cómplices j el bien, á co* 
dos los hombres, 

Cyro se preparaba á salir de las tierras de su 
aliado ; Gaddtas le envió neos presentes y muchos 
caballos ; el principe recibió éstos para aumentar 
su caballería 5 rehusó la plata , y permitió al Asy-
rio alarmado por su país , que se iba á ver ex
puesto á las incursiones, dexar allí guarniciones 
suficientes, seguirle con aquellos de sus vasallos, 
que le eran fieles ó sospechosos , contenerlos, y 
obligándolos á llevar consigo sus mugeres, hijos 
y,hermanos. Se dirigió contra Babilonia y Gada
tas le enseñaba los caminos, ios campos mas abun
dantes en aguas, granos y forrages, Como no iba 
para combatir , tuvo cuidado de no acercarse de
masiado á ta Ciudad ; pues un exército en plena 
marcha á la inmediación de una gran plaza , se ve 
obligado á cubrir todos sus equípages , y á mez
clar sus mejores tropas, con las mas débiles, por
que puede ser atacado por todas partes ; asi debe 
marchar á alguna distancia ; porque si se acerca 
demasiado puede el enemigo hacer una salida re
pentina , atacar y derrotar 3 una parte antes que 
las otras, demasiado distantes , le den socorro, 
y retirarse sin riesgo. Pero si por el contrarío so-
Jo pasa á la distancia á que puede ser percibido, 
la extensión que ocupa le hace parecer mayor , y 
el enemigo se le atreve menos, porque es necesa-
r w separarse demasiado , y Ja retirada intimida; 
y si emprende alguna cosa , es visto de Jejos , y 
no sorprende. 

Cyro después de haber pasado de Babilonia, 
. je-
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reforzó su retaguardia; y continuando su ruta lle-
0Ó á las fronteras de la Media,se apoderó de tres 
castillos , que ocupaban los Asyrios , envió a Cya-
xare los presentes que le tenia destinados, y le 
pidió sus órdenes; Cyaxare prefirió dexar-d exér-
cito sobre las tierras enemigas, y tanto masquan-
to las tropas pedidas a Persia , hablan llegado ya 
en numero de 40© flecheros y peltastes. Pero ha
biendo dicho el Rey que ya no las necesitaba, el 
General que las mandaba las conduxo a Cyro. 
• informado éste ,de la inmediación de Cyaxare 

fue á encontrarle con los Medos , y toda su ca
ballería. El Rey solo, estaba acompañado del pe
queño numero que habla quedado con é l , y esta 
comparación le arrancó las lagrimas. En vano i n 
tentó Gyro calmar su dolor con su deferencia , y 
la memoria de los servicios que acababa de ha
cerle ; poniéndole delante el engrandecimien
to de su poder , y á sus enemigos vencidos y 
humillados, ¿Qtié importa, le d ixo , que mi I m 
perio se extienda, si me veo entregado al me
nosprecio >tu apareces aqui el hombre grande, y 
yo indigno del Imperio; ¿son estos beneficios, Cy 
ro? No obstante ei Monarca , habiendo exhalado su 
dolor, le sintió menos v ivo , y consintió en abra
zar á Cyro. El exército atento é inquieto, mani
festó su gozo : los Medos hablan preparado á Cya-
jare una tienda magnifica con porción del bocin 
que algunos de su propia voluntad conduxeron á 
ella ; pero la mayor pane según el consejo de Cy
ro , le ofrecieron presentes de vasos, vestidos, 
esclavos,mugeres y músicos , a fin de que no cre
yese que Cyro enagenaba de él sus vasallos, y les 
hacia perderle el respeto y cariño. 

Ei Rey quiso detenerle convidándole á su me
sa , Cyro aió por escusa, que si los persas le 
velan entregarse á lo s deleytes de una comida abun
dante se creerían despreciados: £ ? z ^ £ w , dixo, él 
celo se debilita , y el espritu de libertad se aumenta, 

A l dia siguiente se juntaron los Xefes en la tien-
' da de Cyaxare para deliberar con él , si era mas 

conveniente continuar la guerra , ó dexarla. To
dos los aliados representaron que estando sepa
rados serian mas débiles, Cyro convino, y aña
dió que el estado de la guerra se habla mudado, 
el invierno se acercaba, los Xefes podían hallar 
casas, pero que los soldados , criados , y caballos 
no las tendrían. Los víveres estaban consumidos 
en las partes donde el exército se habla detenido, 
y en las otras los habitantes los hablan llevado 
i los fuertes , que era menester sitiarlos, tomar
los con las subsistencias que encerraban , y cons
truir otros nuevos. Si los aliados temían guardar 
los que estuviesen distantes de su p a í s , era fácil 
quitarles este miedo , pues los mas vecinos al 
enemigo tendrían guarniciones Medas y Persas, y 
ios dé las fronteras de la Asyrla, serian defen
didos por los Hlrcanios y Cadusienses , y que pa
ra continuar la guerra se necesitaban construir má
quinas. En lo que los aliados y Cyaxare mismo 
consintieron. 

Era menester para estos preparativos un tiem
po bastante largo , y transportes considerables de 
madera , y otros materiales. Cyro estableció su 
campo en un parage c ó m o d o , saludable, y de fa-
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cíl acceso; fortificó los parages débiles, y Je h i -
zo seguro por todas partes, aun para el tiempo 
en que la fuerza del exército estuviese ausente, 
se hacia instruir de los lugares mas abundantes en 
subsistencias, y otras cosas necesarias, y las jun
taba en gran numero, empleaba y exercitaba siem
pre sus tropas, asi pará mantenerlas en vigor co
mo para que conservasen el habito , orden y 
disciplina. 

Algunos transfugas le dlxeron que el Rey de 
Babilonia habla pasado á Lidia con una gran cafl-
tidad de oro , plata y'alhajas preciosas-, creyéndo
se que e l llevar á otra parte sus tesoros era por 
miedo; pero Cyro conoció que lo exeeutaba pa
ra excitarle enemigos. Asi aceleró sus preparati
vos aumentó la caballería persa , juntó carros, 
cuya- forma y uso perfeccionó , no recibía dine
ro ni alhajas sino caballos y armas, y tenia tam
bién camellos tomados á ios Asyrios , ó que le 
habían dado sus amigos. 

Estos cuidados eran importantes, pero no lle
naban las ideas de Cyro : se necesitaba' aun aten
der á . ios movimientos del enemigo, y saber lo 
que el Rey de Babilonia exeeutaba en Lidia. 

El joven Araspes , á quien Cyro habla con
fiado la bella Panthea , no pudiendo conseguir que 
le amase , tentó la amenaza. Panthea se quejó y 
Artabanes enviado por el Principe habla repro
chado á este joven la Infidelidad , el abuso de con
fianza , la violencia é impudicicia. C y r o , valiéndo
se de esta ocasión , hizo llamar á Araspes , Ic 
habló en secreto , le representó su falta , y aña
dió ^ue podía borrarla con un gran servicio. Pasa 
al ^enemigo , le dice , pues las circunstancias ha
rán tu fuga ver is ími l , y te concillarán su confian
za, observa sus pasos y acciones , penetra sus 
ideas , finge tomar sus intereses aclarándole nues
tros designios; pero de modo que lo que le di
gas sea un obstáculo á lo que quiera hacer. Per
suádele que proyectamos entrar en sus tierras , y 
saquearlas; porque temiendo en todas partes d i 
vida sus fuerzas; mantente largo tiempo con é l , 
pues quanto mas se acerque, mas nos interesara 
saber lo que quiere hacer. Enséñale el mejor or* 
den de batalla que pueda tomar; si él le obser
va nosotros le conoceremos , y si quiere mudar
l e , la confusión se introducirá en su exército.?? 
Asi que supo Panthea la fingida defección de Aras
pes , hizo pedir permiso á Cyro para escribir á su 
marido Abradates; prometiendo hacer de él un 
amigo mas fiel que Araspes. En efecto, asi qug 
Abradates recibió la carta de Panthea , el amor que 
la tenia, los disgustos que le daba el nuevo Rey, 
la grandeza de alma } y las virtudes de Cyro , 
que le habla conservado lo que mas amaba, y las 
orandes revoluciones que sus virtudes anunciaban, 
le determinaron á pasar al campo de los Persas con 
a© hombres. Quando vió que Cyro se ocupaba 
en carros armados de hoces , en caballos y caba
lleros cubiertos de armas, procuró contribuir á su 
empresa con cien carros semejantes á los suyos, 
ofreció ser el Xefe, y construyó uno de quatro 
lanzas, y ocho caballos. La vista de este dió á Cy
ro la idea de hacerlos de ocho, que tirados por 
diez y ses bueyes, llevarían el cimiento de una 
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torre. Pensó que estas especies de Fuertes movibles 
serian tan dañosos al enemigo como útiles a su 
Phalange: se les cercó con un parapeto atrone-
rado, y se pusieron veinte hombres en cada una, 
se hi70 la experiencia, y se ^logró plenamente 
la idea. . . ; . , • , . cnvtsüá m 

Cyro se preparaba a marchar contra los ene
migos , quando recibió el socorro de dinero que 
había pedido al Rey de la India: este Monarca le 
daba esperanzas de otros; y fiabia mandado á sus 
enviados hacer todo lo que el Principe persa les 
ordenase. Sabiendo Cyro que E las,espías comunes 
solo daban relación de las ,cosas- ordinarias'y co
nocidas de todo el, exército enemigo, pensó que 
era mejor servirse para este-efecto de los Inuiar 
nos. Envió algunos ai Rey deAsyria , como si fue
sen á proponerle la alianza con su Señor , y; conti
nuó sus preparativos. Nada omit ía 'de quanto po?-
dia darie alguna ventaja , no pensando que hubiese 
cosa que fuese de poca importancia en la guerra^ae 
atraía aliadps.por condescendencias á su voluntadj 
excitaba la emulación con el aseo de las armas, 
los exercicio$, la constancia en los trabajos, -.yia 
paciencia e.n-las: fatigas : recompensaba con alaban? 
¿asy.acenciones y honores, a ios Ohciaies mas; .exac
tos, en maacener el orden en sus tropas.; hacia ú t i 
les-las fiestas religiosas con juegos y^combates , eO 
que ios premios eran numerosos ; todos , estos 
medios reunidos elevaban el auna , y llenaban de 
confianza á sus soldados, que se tenían por vence
dores , y contaban por nada los..preparativos del 
.enemigo. , . ., , •• j>J . 6 p ñ i 

Entre tantq los embaxadores Indios , y las es
pías que enviaba Cyro de tiempo en tiempo como 
tránsfugas , le dieron noficia de que los enemigos 
¿e jumaban. Los Reyes aliados marchaban con to
das sus tropas , venían Traces armados de espa
das cortas, l a o © Egypcios con escudos terribles 
y. largas picas ; Cilicienses, Phrigios, Lycaonios, 
Paphiago.iios, Capadocios, Araoes y Phenicios. 
Los Asyrios , los Jonios y Eolitnses , seguian al 
Rey de Babilonia , y casi todos los Griegos del 
Asia ai Rey de Lidia , que había solicitado cam
bien á la Lacedemonía. Se levantaban tropas cer
ca del Pactólo que debían juntarse en Thybarra^ 
punto de; reunión ordinario de los barbaros de 
la haxa Sybena donde había orden para que for
mase un mercado. I m á m 

Esta relación convenía con la de todos los 
cautivos, é inquietó el exército de C y r o , el sol
dado pareció menos confiado , y mas silencioso. 
Se juntaban , se, preguntaban lo que hacia el ene
migo ; Cyro los alentó representándoles , que es
te temor solo convenia á los enemigos; que los 
Medos y sus aliados eran aun mas numerosos, y 
estaban mejor armados que quando habían ven
cido á estos miamos Asinos; que tenían de mas 
10© Persas á caballo , 300 carros falcados , tor
res defendidas por combatientes, y cubiertas de 
hierro en la parce superior; como también ca
mellos , cuya inmediación no podían soportar los 
Caballos. .. 
. Estos discursos restablecieron la confianza , y 
la mayor parce pidieron que se les llevase al com
bate. Cyro , aprovechando este momento felizj 
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Ordenó que el exército tomase víveres para vein
te, días , porque debía atravesar un país devastado 
por los Medos y Asyrios, que escogiese sobre co
do alimencos ácidos y salados , que se conservan 
mas tiempo ; que remplazasen el peso de las ca
mas con- el de los víveres , cuyo excedente no 
era temible , como ni tampoco la falca del sue
ño por la de las comodidades ordinarias , y que 
no llevasen mas vino que el necesario para acos
tumbrarse por grados al agua sola , disminuyen
do cada día la cantidad de aquel. Como su cuida
do se extendía desde, los minímos hasta los ma
yores, objetos , prescribió que se juntase lo nece
sario para los convalecientes que ,se proveyesen 
de correas de repuesto , v úciles para afilar las 
armas, porque aquel que aguza su pica excita al 
mismo tiempo su valor; que hiciesen provisiones 
de madera para reparar los carros y carretas co
mo los útiles de todo g é n e r o ; que llevasen en 
cada carreta. un marrazo y hazadon , y en cada 
acémila una hacha y una hoz.. Los Xefes de las 
tropas pesadamente armadas tuvieron el encargo 
de cuidar de la provis ión; los de los bagages del 
forrage prescrito para las bestias de las carretas; 
los de los peoneros de las podaderas, hazadones 
y hachas,; y que marchasen á la cabeza de los 
bagages para reparar y abrir los caminos. Los 
•herreros , los que trabajaban en cuero, y los mer
caderes que seguían al exército. no fueron olvi
dados. 1 amblen se prometieron honores y re
compensas á los que llevasen á la plaza del cam
po mas mercancías. En fin , Cyro hizo publicar, 
que prestaría dinero á los que teniendo necesidad 
pudiesen dar caución suficiente , y que si alguno 
juzgaba necesarias otras cosas se lo advirtiese. 

Cyaxare volvió á la Media con la mitad de 
las tropas Persas para que su Reyno no quedase 
í in Xefe, y asi que todo estuvo prevenido, Cyro 
fue á campar á poca distancia para que todos pu
diesen proveerse de lo que. se le hubiese olvi
dado. Se avanzó después rápidamence con 1.a ca-
.balleria á la cabeza , porque marchaba por una 
llanura, y con una vanguardia encargada de reco
nocer con el mayor cuidado; seguian los baga
ges sobre muchas colunas, quando el terreno lo 
permitía : Detrás de ellos la phalange, cuyos Xe-
fes hacían avanzar los bagages que se atrasaban y 
podían sí había necesidad, hacerla pasar por los 
intervalos, y formarla mas allá. Quando el terre
no se estrechaba, los armados pesadamente mar
chaban sobre los dos flancos de los bagages, y si 
se presentaba algún obstáculo los soldados que le 
encontraban abrían ellos mismos camino. Las mas 
veces los bagages de cada compañía marchaban 
con ella y á su cabeza. Entonces los unos y los 
otros llegando juntos al campo, no tenían el em
barazo dê  buscarse ; hallaban antes el sugeto de 
.quien tenían necesidad, y para conservar la ven
taja cada uno estaba muy atento á no dexar atris 
las carretas. 

Habiendo percibido la vanguardia algunos for-
rageadóres en la llanura , y a mas distancia hu-
.mo ó polvo , dio aviso á C y r o , y éste les man
dó al instante detenerse , informarse de lo que 
descubriesen , y dexar pasar adelante una comp^-
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í í a de caballería para coger algunos de Jos que 
forrageaban, y saber por ellos noticias del ene-
misoT A l mismo tiempo hizo que el exército se 
detuviese , descansase y comiese , que todo el 
mundo guardase su í i la , y estuviese acento al man
do , y convocó después á todos los Xefes. Qtian-
do escos se juntaban le traxeron algunos prisio
neros que le dixeron haber salido del campo Asy-
rio á buscar forrage y leña , que el exército 
era muy numeroso , padecía gran^escasez , y que 
solo estaba i dos parasanges, añadiendo que se 
sabia en él la inmediación de los Medos, y que 
esto causaba inquietud. 

Un caballero de la vanguardia vino a decir al 
General que descubría en la llanura un grueso de 
caballería, y delante como treinta caballos que se 
avanzaban con rapidez. Cyro , que siempre tenia 
cerca de sí caballería , envió algunos caballeros 
•hasta la vanguardia con orden de emboscarse allí, 
y que quando la decada que la componía dexase 
Ja altura, atacasen repentinamente al enemigo; mas 
á fin de que este grueso de caballería vuelco en 
sí de su sorpresa , no acabase con ellos, hizo mar
char á Hyscaspes con i © caballos, y le recomen
dó que no persiguiese en los, parages que no es
tuviesen reconocidos , sino solo hasca el puesco 
ocupado por la vanguardia; añadiendo que si al
gunos viniesen con la- mano derecha levantada se 
les recibiese como amigos. 

Apenas había dado estas órdenes , quando Aras-
pes seguido de sus gentes apareció en el puesto 
avanzado. Cyro le recibió con demostraciones de 
alegría y amistad, y con gran admiración de aque
llos que le acompañaban; pero luego los sacó del 
error , díciendoles la comisión de que había es
tado encargado este joven, quien sabia el nume
ro de los enemigos , y. el orden de batalla que 
.debían tomar. La caballería é infantería habla de 
estar a treinta de fondo, excepco los Egypcios, He 
observado con cuidado dice Araspes , el cerreno, 
que ocupaban en esce orden ; y era como de qua-
renca estadios. ( SÍ se calculan diez estadios por 
milla de setecientas cincuenta y seis toesas á que 
parece corresponder el estadio de que usa Xeno-
phonte ; y é se dan tres píes por hombre, se ha
llará este cuerpo de exército como de i8o2> hom
bres ) , ¿y los Egypcios? dice Cyro , cada Miriarca 
ó Xefe de IO© , los forma a zoo de fondo , d i 
ciendo que una ley de su país les obliga á esto; 
Creso ha consentido en ello á su pesar , pues que
ría dar á su frente bastante extensión para exce
der al nuestro. Que cuide dice el General, de no 
-ser el mismo excedido. Mandó se hiciese una exac
ta revista de los caballos, de los carros y de las 
armas; añadiendo, que una ligera falta podía ha
cer al hombre, al carro, al caballo y á la lan
za inútiles. Ordenó que al otro día los hom
bres y los caballos comiesen antes del comba
te; encardó el mando de la ala derecha á Aras
pes, señaló á los Miriarcas el mismo lugar que 
ocupaban entonces , pensando que los hombres 
son como los caballos, que acostumbrados a tirar 
juntos de un mismo carro , no puede separarse-
Ies sin inconveniente, prescribió 3 los Tasiarcas y 
Xefes de Lochias(, esquadras) ei formar la phalan-
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ge , de suerte que cada Lochia compusiese dos h i 
leras de doce hombres. Un Miriarca le. preguntó 
cómo con tan poco fondo resistiría su exército al 
orden profundo del enemigo. Si el fondo, respon
dió Cyro , excede al alcance de Jas armas ,, ¿qué 
daño piensas que harán á los enemigos ? Yo quer
ría que las nuestras en lugar de pouer sus arma
dos, pesadamente sobre 100 , Jos pusiesen sobre 
10© , nosotros combatiríamos entonces contra un 
numero mucho menor. Prescribió el poner los pel
tastes detras de los pesadamente armados, y los 
flecheros detras de los peltastes, porque estas dos 
especies de tropas, no siendo propias para comba
t i r de cerca , no podían ocupar las primeras filas 
en un orden cerrado , y sin intervalos. Los últi
mos ó cierra hileras, debían formar las ultimas fi
las; estos estaban encargados de observar á los 
que les precedían , exhortarlos y castigarlos de 
muerce si dexaban sus filas, é inspirarles mas te* 
mor que el enemigo mismo. 

Euphradates tuvo orden de hacer marchar sus 
carros , acercando las torres á la phalange lo mas 
que fuese posible : Daucho , de formar los baga
ges detras de las torres, y de atender cuidadosa
mente á que ningún carro precediese á otro , n i 
quedase atrás , y Cárduco de poner después los 
carros que llevaban las mugeres. Cyro dispuso 
así los bagages, á fin de parecer mas numeroso 
al enemigo; de tener ocasión de engañarle con al
gún estratagema, cubriendo sus maniobras con 
muchas lineas de tropas ó carros; de presentarle 
mayor extensión que abrazar , si intentaba cer
car Jos Medos, y obligarJe á abrirse y debilitar 
su phaiange. Pero para no dexarlos sin defensa 
colocó en Ja retaguardia 2© hombres de infante
r í a , a© caballos, y Jos camellos con orden de 
prepararse como si debiesen combatir ios piime-

• ros. Deiance de Ja phaiange se pusieron cíen car
ros , é igual numero en cada ala ; así no dando 3 
su orden mas fondo que eJ necesario , y no colo
cando en sus flancos, sino carros 'r con cuya su
perioridad podía reemplazar ocras tropas , hizo 
desvanecer la desproporción del numero , y su 
frente igual al de su enemigo. En quanto al cen
tro donde estaba Jo escogido de las fuerzas de su 
contrario , puso un cuidado particular en unir alli 
las suyas. Su infantería pesada solo estaba a doce 
de fondo, pero protegida en su frente por los 
canos en las alas por la caballería , y detrás por 
tres líneas de hombres de armas arrojadizas , y 
una de torres. Esta mezcla de tropas dispuesta con 
tanta inteligencia se hacía bien superior á los grue
sos quadros Egypcios, 

El General Inspiró en todo el campo la con
fianza , é hizo reynar el silencio y sueño duran
te la noche , y la comida á la mañana acabó de 
reparar las fuerzas. Cada uno se puso sus mejores 
vestidos, y las armas mas brillantes como si fue
se en un día de fiesta. Panthea hizo l l eva r á su 
.marido Abradates, los vestidos y armadura que 
le habla preparado en secreto ; la túnica era de 
purpura , el casco de oro sobrepuesto de un pe
nacho de color de Jacinto. Cyro , después de sa
crificar , publicó que las entrañas de la victima, 
anunciaban Ja. victoria con las mismas señales que 

ha. 
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feabian declarado las precedentes, exhortó á sil 
exérci to , poniéndole á la vista sus ventajas , ca
balleros y caballos cubiertos de armas defensivas, 
contra caballeros y caballos desnudos, carros fal
cados opuestos á carros sin armas. Una infantería 
siempre victoriosa combatiendo contra aquella a 
quien ha vencido ; y á estos Egypcios embaraza
dos con sus terribles escudos, y formados á 100 
de fondo , orden que solo puede ocasionar la con
fusión y derroca. 

Cyro habiendo tomado algún alimento , puso 
su exército en marcha, iba entre ia caballería y la 
infantería , recordando á sus tropas observasen la 
insignia , y la siguiesen á paso igual s era aquella 
una águila de oro con Jas alas abiertas, y puesta 
sobre una asta larga. Hizo descansar tres veces á 
su exército . á fin ue que llegase mas bien en es
tado de combatir. Apenas había andado veince es
tamos , ó bies quartos de legua , quando üescuünó 
los enemigos; y como el designio de estos era 
cercarle , el cencro de su exército se detuvo mien
tras que las dos alas se encorvabem para ganar los 
flancos de ios Mtdos ; pero se separaban mucho 
del cencro, y se mantenían ai mismo tiempo a 
nna gran distancia de los contrarios , porque te
mían verse atacadas sin poder ser socorridas. Esta 
maniobra no suspendió ia marcha de C y r o ; quien 
ordenó que la infantería y caballería avanzase ai 
mismo paso , mientras que iba á dar sus últimas 
órdenes ; y pa^anao por delante dé la linea habla
ba á cada tropa , según el carácter qjíe conocía en 
ella, con una seremuad que anunciaba ia victoria, y 
osaba también el prometería , aunque no tuviese 
el defecto de vanagloriarse. 

Abradates Je representó que temía por los flan
cos, pues ios veía amenazados por tropas de to
da especie , y defendidos soio por cairos. No ata
ques á los que esiaa delante) ¡e dice el General i bas
ta que ,'veas huir á los que temes , y halla) as entonces 
¿ los enemigo* menos fi>mes 3 y k los tuyos masbrabos, 
Lleganao Cyro a la izquierda , donde mandaba 
Hyscaspes ia mitad de la caballería Persa , dixo a 
esce: "Hoy es quando se necesita que emplees to
da cu activídaü." Nosotros tendremos cuidado de 
nuestros contrarios, respondió riéndose ; pero re
comendad á ios del flanco que no estén ociosos. 
El General pasó a l lá , y dio órden al Xefe de los 
carros para correr contra la ala derecha, quando 
viese atacar el extremo de la izquierda , y hacer 
todos sus esfuerzos para romperla , porque era 
mas seguro el pasar al otro lado , que el estar en 
medio de los enemigos. Fue después á ia retaguar
dia donde Pharnaces y Arcaxerges mandaban i2) 
hombres de infantería , y otros tantos de caballe
ría ; y les d ixo , que quando ie viesen atacar al 
enemigo con su ala derecha, llevasen sus tropas 
contra é l , é hiciesen marchar los camellos contra 
la caballería, que estaba a la extremidad del aia de
recha ; asegurándoles que esta ala enemiga se ha-
Jlaría, en desorden anees que llegasen á abordarla, 
Y dadas estas órdenes se volvió á la derecha. 

Tí gura i6< , 
b , t . • ••• • • 3 •.• • 
A A A. Exército de Creso. 

£ . Sus Egypcios formados en doce cuer-
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pos cada uno de 100 hombres de 
frente , y de 100 de íondo. 

e c. Su infanteria. 
dd. Su cabadería. 
e e. Sus carros, 

ff". Terreno que ocupaban las dos alas an
tes de marchar por su flanco ha
ciendo un gran circuito g para ve
nir á formarse en linea , y pasar 
contra el flanco del exército ene
migo , según la dirección h, 

C C C . Exército de Cyro. 
D D . Su caballería. 
EE. Sus armados pesadamente. 
FF- Sus peitastes, 

G G - Sus flecheros. 
H H . Sus cierra hileras, 
l í . Carros con torres , cada uno tirado 

por ocho pares de bueyes , unci
dos á ocho lanzas, 

K. Linea de carros de bagage. 
L . Linea de carros que llevaban las mu

geres. 
M M . Carros falcados, 

N. Carro de Abradates, con quatro lan
zas y ocho caballos, 

O. Tropa de camellos que espantó la ca
ballería de Creso. 

P, Primer puesto de los camellos. 
Q. Terreno que ocupaban las reservas 

de i © caballos y i © infantes ca
da una, 

R. Reservas Q_ que pasaron contra los 
flancos del enemigo. 

Si se compara este orden de batalla puntual
mente el mismo que describe Xenophonte , al que 
refiere el caballera Folard , qualquiera se sorpre-
henderá de loque añade de su fecunda imaginación, 
(Jomo 3 , pag> 190.! Dice que Cyro temía , es ver
dad , ser cercado y tomado por la espalda , pero 
no ser emenado entre dos grandes exérckos. Sus car
ros de guerra no marchaban sobre una sola línea, 
pues que ios dos tercios cubrían sus alas. Sus tro
pas á la ligera , no formaban solo una tercera l i 
nea , sino una tercera y una quarta. Los flancos de 
su exército no estaban cubiertos de una larga hile
ra de carros de bagage, marchando unos detras de 
o í r o s ; pues esta no era la primera linea de carros 
de guerra , sino la última compuesta de carros de 
torres. El Príncipe Persa no cenia la intención de 
reducir los enemigos a combatir solo donde él qui
siese , sino la de librar batalla en la llanura , don
de habia campado como ellos ia noche preceden
te , y en efecto lo hizo. El mismo Autor habla 
de un campo encerrado que formaba un quadrilon-
g o ; pero aquí solo se trata de un orden de bata-
JJa, y no de un campo. 

Mr . de Mezeroi cuenta con mucha mas exac
titud la marcha y el orden de batalla de los Per
sas. (Curs. de Tact. tom. l , fag. m y sig.) No obs
tante , se le han escapado algunas ligeras inadver
tencias. Dice (pag. 1 z 3 , nota a ) , que el exército de 
Cyro no formaba mas que una sola coluna mientras es' 
taba en la llanura. Pero Xenophonte por el con
trario j que los bagages marchaban sobre muchas 

co-
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colunas *i$sáe h m g ü i . Entonces la infantería yen
do de t rás , podia si era necesario pasar por entre 
estas colunas á formar delante. Quando el terreno 
se estrechaba, y les obligaba á cerrarse sobre el 
centro , los intervalos desaparecían , ó se hacian 
muy chicos, y la infantería marchaba por los fían • 
eos, á fin de que en el easo de un ataque repen
tino pudiese ir á formarse en batalla a la cabeza 
de los bagages. 

Mr. de Mezeroi , dice que Cyro ordenó al. 
Comandante de ios carros , lanzarlos rápidamen
te contra el enemigo ; y asi que le viese venir de 
frente no esperar á que llegase demasiado cerca, 

-para tomar mas campo ; y que estaviese seguro de 
que el iría á su socorro : no es este el sentido del 
Autor griego , ni el de las palabras de Cyro. " Y o 
vengo á vuestro socorro, dice al Comandante de 
los carros de su izquierda (esto es , á daros las 
instrucciones): asi que nos vea-is cargar el flanco 
del enemigo, tratad de romper su linea." ( ¿ . F// , 
fag. i 7 i , E. ) 

Según Mr. de Mezeroi ( ^ . 1 5 0 . ) , dice CyrO, 
enviareis el esquadron de los camellos contra el 
último cuerpo de la ala de los enemigos; y el 
griego : la caballería de los enemigos está, como veis, 
d la extremidad de su ala , l\c- 'a h ex&To , enviad con
tra ella las tropas de los camellos. 

Mr. de Mezeroi parece creer, que las dos a!as 
del exército de Creso marcharon contra los flan
cos de los Persas por medio de un quarto de con
versión, {pag. 131.) ¿Este movimiento era bien po
sible á los Lidios , y á sus aliados poco hábiles 
en el arte de las maniobras , ,y dispuesto sobre un 
frente de cerca de una legua de extensión? Xe-
nophonte nos saca de esta duda , manifestándo
nos con bastante claridad , que marcharon por el 
flanco; pues nos dice que Creso, juzgando que la 
falange con que iba estaba mas cerca de los ene
migos, que sus dos alas desplegadas , les hizo una 
señal para que no avanzasen , sino que se mantu
viesen en el parage donde se hallaban : ^AA* h 

r p * ? ^ ! , y se detuvieron entonces rtav^ís 
haciendo frente al exército de Cyro ro rv KJ-
pv c-pxlfct^a. ópSne?. Es evidente que después de 
haber marchado por el flanco, dieron cara al ene
migo, la una haciendo á la derecha, y la otra á la 
izquierda. No fue este el momento que tomaron 
para dar un quarto de conversión , porque antes 
que se hubiese concluido, el centro de Creso que 
estaba entonces á poca distancia de los Persas, se
ría atacado y batido. Se pudiera decir que estas 
dos alas hablan hecho un quarto de conversión an
tes de marchar por el flanco. Pero pues conocían 
este modo de marchar, es verisímil que CresO le 
prefirió como mucho mas ventajoso : pedia dos ve-̂  
ees menos terreno para la primera disposición del 
exército : hacía desaparecer todas las dificultades, 
y los inconvenientes del movimie-nto de conver
sión , muy dificil sobre un gran frente , aun en la 
llanura mas igual, y executado por las tropas me
jor exercitadas. Me parece, pues, que el exército 
de Creso se formó al principio sobre tres lincas, 
una detrás de otra ; y lo que pedia, como he di
cho , dos veces menos terreno. La primera se des
tinó ai centro, las otras dos haciendo una á la de-

C O N 1 1 9 
recha, y otra á la Izquierda, marcharon por el 
flanco , y se colocaron sobre los flancos del exér 
cito enemigo , observando alejarse bastante para 
que no pudiesen ser atacadas antes qüe el centro 
estuviese en estado de socorrerlas ; y esto es lo 
que Cyro hizo advertir á Chrisanto, y sus expre
siones prueban evidentemente que dicho movi
miento se executó como acabo de decir. iNotas tu, 
dice á Chrisanto, donde comienza su curvatura})^ es 
á decir , donde comienzan á tomar la dirección 
para pasar sobre nuestro flanco.) Como ellos daban 

' un gran rodeo , Chrisanto responde : lo 'veo, y me 
adm'ro , porque me parece desplegan sus alas bien le
jos de ni falange. Es claro por estas palabras, que 
•el exército Lidio no estaba en batalla, según el or
den común , en una sola linea, pues entonces las 
alcis se hubieran desplegado todas. Cyro replicó, 
es verdadpero ellos se separan también de la nuestra, 
i Por qué} pregunta Chrisanto. Es evidente y res
ponde el General, que por temor de que sus alas 
vengan cerca de nosotros, estando lejos aun su falan~ 
ge , y que las ataquemos. Ved una prueba de mi 
sentir. Es cierto, que si estas alas marchando por 
su flanco , hubiesen dado vuelta demasiado cerca 
de su centro, para tomar la dirección que debían 
llevar sobre el flanco de los Persas , se habrían 
acercado largo tiempo antes que este mismo cen
tro. Era , pues, menes^ér separarse á una distan
cia bastante granae » antes de comenzar á volver* 
esto es , antes de hjeer la curvatura que notaban 
Cyro y ChrLsanto; pero si estas mismas alas die
sen un quarto de convers ión, el flanco que hubie
ra marchado, tendría que correr un espacio mayor 
como de un tercio , que el centro : y este estarla 
siempre mas cerca del enemigo que el flanco de 
cada ala en movimiento , y el discurso de Cyro 
no tendría sentido alguno: esta prueba parece su
ficiente 5 pero conviene añadir las palabras siguien
tes, que juzgo llegan hasta la demostración. ÍCÓ-
mo podran , opone Chrisanto, socorrerse estando ta» 
lejos unas de otras ? Cyro le responde : es eviden
te , que- asi que estas alas hayan pasado mas alia de 
los flancos de nuestro exérc'uo , bolviendo entonces co~ 
mo en falange (es decir haciendo frente hacia noso
tros) ; marcharan unidos para atacarnos a un tiempo 
por todas partes. La expresión , asi que estas alai 
hayan pasado , solo conviene á un movimiento d i 
recto , executado marchando por el flanco , y no 
á un movimiento de conversión. Ademas , si es
te movimiento se hubiese executado , al concluir
le las alas, hubieran dado ei frente en falange , al 
flanco de los Persas, y no tendrían necesidad dé 
volverse; esto es, de hacer á la derecha la una, 
y á la i/quierda la otra, como aquí se dice, que lo 
debidn hacer , y mas abaxo , que lo hicieron. 

Como pongo este movimiento por los flancos, 
en el plano que doy de esta batalla: y como tam
bién difiere en otros puntos del que ha dado Mr. 
de Mezeroi , expreso las razones que me han se
parado de su opinión. 

Ei Autor griego no dice en parte alguna, qus 
se hallase caballería á la izquierda del exército L i 
dio: si la hubiese, destinarla Cyro la mitad de sus 
camellos comra el la , y no los enviaría todos con
tra la derecha del enemigo.. 

Otra 
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Otra circunstancia prueba que no la habla en 

esta derecha; pues C y r o , dando sus órdenes á Ar-
taxerges le hacia notar la caballería de los enemigos, 
que es la última tropa de esta ala.Su expresión no 
puede ser mas precisa. No dice en general, de los 
caballeros , ó de la caballería , sino expresamente, 
ia caballería de los enemigos ray TioiAMcuf (ffi&tf : ni 
tampoco que hubiese caballería á la derecha , y á 
la izquierda del centro , donde estaban ios i ^ y p -
cios. Asi Creso, sea que el terreno le parecic&e 
mas favorable , ó que esperando envolver , el pe
queño exército de Cyro , juzgase suficiente poner 
«u cabellería en una de sus alas, parece haberla 
llevado enteramente, ó casi en un codo á su de
recha. Cyro envió contra ella todos sus camellos, 
y tomando el resto de su reserva , compuesto 
de i B caballos seguidos de i2> infantes , fue á 
cargar el flanco izquierdo de los Lidios , el des
orden , y la confusión que introduxo allí , sirvió 
de señal á Artaxerxes, que opuso sus camellos á ia 
caballería enemiga, pasó á su flanco , y conte
niendo su tropa como hábil General, se concen-
tó con oprimir esce flanco, puesto en el mayor 
desorden. Entonces, es decir, quando los dos 
flancos del enemigo estuvieron en confusión, 
partieron los carros que cubrían los flancos de 
los Persas. Esta sucesión de ataques, está clara
mente enunciada en el texto. Abradates y los car
ros del frente se movieron casi al mismo tiempo, 
y sin duda con ellos la caballería Persa. Lo que 
ella hizo entonces solo se presume, porque se d i 
ce en lo sucesivo , que volvió victoriosa al so
corro de la infantería oprimida por los Egypcios, 
que cercados por todas partes cesaron de comba
tir , y solo opusieron los escudos á los tiros que 
los acababan. C y r o , conociendo bien su constan
cia , no cuvo por convenience proponerles que se 
rindiesen á discreción; y mandó decirles, si <¡ue~ 
tian mas perecer todos por aquellos que los vendían, 
que conscfvarse y ser tratados como á soldados vale
rosos j y asi lo fueron. 

Se ha dicho que Abradates acusaba á Cyro de 
haber solo cubierto sus flancos con una línea de 
carros; y aun otros le hicieron el mismo cargo; 
pero sin fundamento. Esce General conocía toda 
la debilidad de las tropas que tenía á su frente : asi 
se muestra siempre seguro del buen suceso de sus 
medios, y proporciona por todas parces la fuerza 
de su orden á la de sus contrarios; á los Egyp
cios opone una parte de Jos carros , toda la falan
ge , y todas las torres : en quanto á los Lidios , y 
á sus aliados , sabia bien que no resiscirian á un 
ataque imprevisto de sus camellos por el flanco, 
y á los carros que cubrían sus flancos : como tam
bién , que si, contra Jo que se prometía, sus alas 
fuesen viccoriosas, no las detendrían algunos car
ros de bagage)yun pequeño número de flecheros, 
que según había dicho, no podían sostener el 
combate de cerca , ni eJ de los tiros contra Ja mul
titud de los enemigos. 

La precaución que querían hubiese tomado, 
era , pues, inútil ; y con razón colocó todos los 
hombres de armas arrojadizas detrás de su falange. 

No he señalado, en parte alguna intervalos en
ere Jas tropas a porque si ios había , debían de stx 
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impercéptlbles. El texto griego no habla de ellos, 
y designa en un todo el orden de los dos exérci-
tos con la palabra falange, que en general signi
fica lo que nosotros llamamos linea plena. En quan
to al número de las tropas , me he arreglado por 
aquel que generalmente se atribuye á los dos exér-
citos; a saber, el de Creso de 6o® hombres de. 
caballería y p£ci$ de infantería; de los quaies 
i z o © eran Egypcios: y en orden al de los Persas 
de cabales, y i6o@ hombres de infantería; 
ios zo© armados pesadamente. Sea Jo que se fue
se , hallo que los hombres de armas arrojadizas de 
Cyro podían formar detrás de su primera linea, 
de infantería y de caballería otras tres lincas so
bre doce de íondo á lo menos. 

Arreglo el frente y el fondo á la proporción 
de tres pies por hombre de infantería, porque en
tonces era necesario este terreno con corta dife
rencia , para manejar las armas, y á tres pies so
bre nueve á la caballería ; y en quanto á las pro
porciones , é intervalos de los carros, sería dema
siado embarazoso en una escala tan pequeña. 

Viendo Creso el centro de su exército mas 
cerca del de los Medos, que sus dos alas, que 
marchaban por su flanco, les hizo una señal para 
que no continuasen , y diesen caras á los dos flan
cos del exército enemigo. Executada esta orden, 
hizo la señal para marcha rá los Medos; asi se 
avanzaban tres falanges contra C y r o ; la una opues
ta á su frente , y las otras dos á sus flancos; y su 
exércico amenazado por todas partes , temía; con 
todo hizo cara al enemigo , según la orden , y eŝ  
perando el suceso guardaba un profundo silencioi 
quando Cyro le interrumpió de repente , comen
zando la canción del combate : sus tropas la repi
tieron á una voz , y el general á la cabeza de la 
caballería de su derecha, cargó el extremo de la 
ala izquierda de Jos Asyrios. Una parte de Ja in
fantería le siguió inmediata , marchando en orden 
por su derecha, y se extendió sobre ei flanco iz
quierdo del enemigo , que tomó al instante Ja fuga, 

Artaxerxes viendo el ataque de C y r o , pasó 
contra el flanco derecho del enemigo, é hizo mar
char los camellos contra su caballería , aunque es
taba á una gran distancia, la mayor parte de los 
caballos huyeron : los que no , se ponían en dos 
pies, y se echaban unos sobre ocros : Artaxerxes 
conteniendo los suyos , avanzaba siempre en or
den contra esta ala puesca en confusión. A l mismo 
tiempo los carros de Jos dos flancos se abandona
ron sobre el enemigo ; muchos de Jos que huían 
de ellos dieron en Jas tropas que atacaban los dos 
flancos, y otros fueron hechos pedazos por los 
carros. Entonces todos los del frente se movieron. 
La mayor parte , viendo los Egypcios mantenerse 
firmes, persiguieron los carros enemigos que huían; 
pero Abradates y sus fieles amigos cargaron de 
frente y por los costados Ja falange Egypcía , las 
hoces cortaban á un tiempo Jas armas y los cuer
pos : los caballos y los carros despedazaban los 
hombres, y los caballos rompían las armas, car
ros y ruedas.En este espantoso choque cayó Abra-
dates con muchos de los que le acompañaban , f 
perecieron, como hombres valerosos; es decir , cu
biertos de.heridas; los Persas que habían seguido, 

se 
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se metieron en los claros hechos por Abradates y 
Jos suyos, y mataron un gran número de los que 
aquellos habían puesto en desorden ; pero la par
re numerosa de los Egypcios ,que guardó sus filas, 
marchó á los Persas con las fuerces y largas picas 
en la mano , y se cubría con sus grandes escudos, 
que empleaba para rechazar qnanto encontraba de
lante j¡ apoyándolos contra sus hombros. Los Per
sas, cediendo poco a poco se retiraron hacia sus 
maquinas; y entonees los Xgypcios fueron deshe
chos por los tiros y las flechas, asi de los que es-
t-aban en las torres, como de los flecheros y pe í - ; 
tastes: estos estaban contenidos por sus cierra h i 
leras, que con la espada en la mano les obligaban á 
hacer su deber. Habiendo visto Cyro la retirada' 
de los Persas , fue a cargar los Hgypcíos por la, 
espalda ; pero herido su caballo , cayó y lo derri
bó : entonces todos los Persas dando un gr i to , ata
caron por todas partes. Ved lo que el amor de las, 
tropas sirve á un General. Cyro volvió á montar 
sobre otro caballo; y advirtiendo rotos los Egyp
cios , de un lado por la infantería Persa, y del; 
otro por Hystaspes con su caballería , hizo reti
rar sus tropas, permitiendo solo combatir á los 
hombres de armas arrojadizas , y subiendo sobre 
una de sus torres , á fin de asegurarse si quedaba 
aun alguna tropa enemiga, vió la llanura cubierta 
de caballos , carros, hombres dispersos, fugitivos, 
vencidos y perseguidos;y á los Egypcios solamen
te unidos; pues cercados de las tropas victoriosas, 
y cubiertos con sus escudos, esperaban la muerte, 
y la recibían con.valor y sin combatir. Admirando 
esta coñstancia , no pudo sufrir mas tiempo que 
pereciesen hombres tan valerosos; mandó cesar 
enteramente el combate ; les envió un Rey de ar
mas , preguntándoles si abandonados como estaban 
de todos sus aliados, querían recibir de su mano 
por todo el resto de la guerra, un sueldo mayor 
que el que se les daba , y á la par campos, ciuda
des , mugeres y esclavos para los que quisiesen es
tablecerse en Asia; aceptaron , baxo la condición 
de no servir contra Creso, el único díxeron,á quien 
podían perdonar. Cyro les dió Ciudades , que por 
mucho tiempo se llamaron de los Egypcios, y entre 
otras Lariza y Cyllena, cerca de Cuma, y de la mar. 

Dueño del campo de batalla fue á campar por 
la noche á Tybara ó Tyríbara , que es quizá T y m -
brea. Creso huyó á Sardes, y sus aliados se retira
ron con precipitación, volvieron á tomar el cami
no de sus tierras. Cyro al día siguiente , pronto 
á aprovecharse de la victoria , marchó derecho á 
Sardes , donde juntó inmediatamente escalas y ma
teriales para construir máquinas, como si meditase 
un sitio ó ataque de viva fuerza: había allí del la
do de la Cindadela un escarpado que se precipita
ba hacia el pac tó lo , y se le tenia casi por imprac
ticable ; asi la guarnición le miraba ordinariamente 
con negligencia. Un Persa que había estado cautivo 
en esta fortaleza conocía todas las sendas, y había 
baxado muchas veces hacia el r io. Algunos dicen 
que este fue un Mardo llamado Hyríades. 

A la noche siguiente le envió Cyro por guía 
ê algunas tropas Caldeas y Persas, que se apo

deraron de la Cindadela. Los Lidios viéndola to-
f̂ ada abandonaron á Sardes y á Creso: el Príncipe 
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Persa entró en la Ciudad, puso guardias al pala
cio y su primer cuidado fue, asegurarse por sí 
mismo de sí las tropas que habían, tomado la C¡u-
dadela hacían buenas disposiciones para su defen
sa. Todo lo halló allí en buen orden en quanto á 
los Persas ; pero los Caldeos habían dexado sus 
armas para correr al pillage. El General llamó á 
sus Xefes , y les mandó que ellos y sus tropas de-
xasen el exérci to; pero temiendo mas la verglien-
z.a de esta despedida que el peligro de iretirars» 
solos y en tan' corto número por medio de sus 
enemigos , suplicaron á C} ro los, perdonase , oiré--
ciendo entregar todo lo que Jos Caldeos hablan 
tomado. El príncipe respondió que no tenia nece
sidad, de ello , pero que podían aplacarle dande 
el botín á los que guardaron la Ciudadela, para que 
sus tropas viendo recaer las mayores ventajas en 
aquellos que guardaban las filas, no olvídasen su 
deber. Atemperando asi la severidad mil i tar , hizo 
del castigo de los unos la recompensa de los otros,. 

Mandó señalar su campo en ia Ciudad, tener 
I3S tropas sobre las armas, y llevar á Creso á su 
presencia. El Príncipe Lidio al acercarse á é l , le 
dió el tratamiento de Señor , que era, decía, el que 
correspondía á su fortuna, y el Príncipe vencedor 
le respondió con el mismo , anaciendo modesta
mente que uno y otro tran hombres. Después de 
algunos discursos de consuelo sobre el infortunio 
que padecía , le d í x o , que los Medos y los Persas 
habiendo .sufrido tantas penas y trabajos antes de 
conquistar esta capital, tenían derecho á sus rique
zas, pero que con todo no quería abandonarlas 3 
su discreción, porque serían arruinadas y los mas 
perversos los mejor librados; que le rogaba le die
se consejo en este asunto. Creso le propuso que 
le permitiese decir á los Lidios haber impedido 
el pillage de sus casas, y aseguró que ellos mismos 
llevarían al instante j o mas precioso que tenían; 
añadiendo que en poco tiempo repararían esta 
pérdida.; pero que si la ciudad se entregaba al p i la -
ge} las artes origen de las. riquezas} perecerian con ella: 
y él mismo dió exemplo á su pueblo, mandando 
que fuesen á tomar sus tesoros. Una parte de lo 
que los habitantes entregaron voluntariamente, se 
remitió á los Magos para el servicio de los Dioses: 
otra se dividió por suerte entre las tropas y el 
resto se reservó para distribuirle según la ocasión, 
á los que mejor lo mereciesen. 

En todos estos sucesos no habla visto Cyro 
á Abradates, preguntó por él, se le dixo que habla 
muerto combatiendo á los Egypcios , y entonces 
sensible á la desgracia y á la pérdida de tan valien
te y fiel aliado, le tributó las ultimas obligacio
nes y le honró con sus lagrimas que unió inútil
mente á las de Panthea ; pues esta muger inconso
lable se mató asimisma sobre el cuerpo de su 
marido. 

El General Persa hizo tratar á Creso según su 
clase, pero este Príncipe había perdido el primer 
bien de un Monarca, esto es la autoridad y aun 
mas, el primero de los bienes del hombre que 
es la libertad. Ciego antes con su felicidad y sii 
opulencia se creía superior á la fortuna misma. E n 
vano el sabio Solón le había advertido , que el 
hombre, mas poderoso y el mas opulento están 
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sujecora los contratiempos, y que no se Ies puede 
mirar como verdaderamente felices hasta después 
de su muerte. Inútilmente el Lidio Sandanis le 
habia representado que marchaba contra una na
ción vestida de cüero que habitaba un País aspe* 
r o ; contenta con lós higos y el agua para su al i 
mento que no poseyendo nada propio del vence
dor, podia quitarlo todo al vencido. Sandanis agrá* 
decia á los Dioses el no haber inspirado á los Per
sas el designio de atacar a Creso; pero este Mo
narca reducido por-las quimeras de la ambición, 
se veia cautivo y exclamaba muchas veces; \ Solons 
Solón I Algunos autores han escrito que Cyro que-
rietWo provarle , le hizo poner cargado de cade-
ñas sobre una pira con otros catorce Lidios , y 
que alli fue áonú t %x\LÓ\\Solon,SoLon \ Cuentan 
también que Creso habiendo pasado el Halys, to
mó á peería Ciudad de Capadocia, talando todo 
este pak, que Cyro le combatió cerca de aquella 
Ciudad, que el suceso quedó indeciso, y la noche 
separó los dos exercitos, que Creso inferior en nu
mere a Cyro voivió a Sardes, y se disponía á l i 
cenciar- sus tropas i quando el Príncipe P e m que 
no abandonaba ligeramente sus designios ni las 
ocasiones ventajosas apareció a las cercanías de es
ta capital, y en la llanura que riega el Hemus: allí 
venció al Key de Lidia y le obligó a refugiarse a 
Sardes, donde le hizo prisionero como se acaba 
de decir, a ios catorce días de sitio. 

Cyro medicando otras conquistas y preparán
dose para otros sitios, hacia construir las máquinas 
necesarias, y mientras se ocupaba t n esto, envió á 
Caria ai Persa Aduse, á la cabeza de un exército. 
Los Ciíicienses y los Cipriotas siguieron volun
tariamente á este Genera!, y el Príncipe Persa los 
recompensó , no some itndolos jamás á la autori
dad de un bacrapa y dexandolos baxo el gobierno 
de sus Reyes; pero exigió un tributo y un servi
d o militar. 

La Caria estaba entonces dividida en dos par
tes , ambas ofrecieron sus Ciudades al Persa para 
aumencar sus fuerzas y debilitar el partido con
trario. Aduse admitió igualmente á unos y otros 
Diputados, les encargó el secreto, los unió por 
medio de un j^ranicnio, y en la misma noche to
das las fortalezas recibieron su caballería. A l otro 
día estableció su campo en el centro del Pa í s , y 
despidió sus Diputados, que al verse reconocieron 
el engaño. Exhortó á las dos facciones á vivir en 
paz, cultivar sus campos, y unirse por medio de 
matrimonios, sino querían tener por enemigos á 
Cyro y á los Persas. 

Hystaspes sometía al mismo tiempo la Frigia 
vecina dei Helesponto; y los Griegos inmediatos 
á la mar, se obligaban a un tributo como también 
á un servicio militar , baxo la condición de no re
cibir dentro desús murallas a ningún bárbaro. 

C y r o , habiendo dexado en Sardes una guarni
ción numerosa salió de la Ciudad , y creyó que 
para evitar las defecciones y las turbaciones , era 
mas seguro llevar a Creso; partió pues seguido de 
muchos carros ricameme cargados, y de un gran 
número de Lidios, á quienes veía mas dispuestos 
á servirle, y mas cuidadosos en tener buenos ca
ballos , carros y armas. Los que parecían ir con 
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disgusto estaban por su orden armados de hondas 
y sus caballos se dieron á los Persas. El uso de 1» 
honda se miraba como servil, unida á las otras ar
mas era de gran utilidad, empleada sola muy dé
bi l . Asi castigando a los mal concentos los ooiiga. 
ba á ser útiles ; los ponia en estado de no pouer 
hacerle dañQ,: y del mismo modo trató á toóos los 
pueblos que somet ió , y aumentó su caballería Per
sa hasta 40© hombres. Después de haber sojuzgado 
la gran Frigia , la Capadocia y los Arabes se pre
sentó delante de Babilonia cr.n una cabaliería 
numerosa, gran muititud de hombres de armas ar
rojadizas, y un número inmenso de henderos. 

Después de haber desplegado su exército so
bre un gran frente, le revistó coa algunos de los 
suyos y de sus aliados. Un tiansiuga vino á decir
le que los Babilonios viéndole formado sobre ua 
orden tan delgado y debí i , se preparaban a ata
carle por la retaguardia. Entonces Cyro colocán
dose en el centro de sus tropas dobló su phalan-
ge, por medio de una conti amarcha de sus alas;, 
de suerte que los dos flancos fueren á reunirse 
en frente de e l : y como en su primera disposi
ción los armados1 pesadamente estaban en las pri
meras filas, la mitad de ellos después de haber do» 
blado formaron las últimas mientras que esto 
se executaba, el centro de la phalange hacia frente 
al enemigo con mas confianza porque veia doblar 
sus filas. Las dos. alas que marchaban a cubierto 
del centro, execucaban tranquilamente su manio
bra, y quando se concluyó, los mas bravos se ha
llaron al frente y á la reiaguatdia, y los medianos 
en las filas del medio; disposición propia para e l 
combate, y para impedir la fuga. A l paso que ŝ  
disminuía el frente, la caballería, y las gentes de 
armas arrojadizas que estaban en las alas, se unían 
al centro. En este orden , y haciendo siempre fren
te á la Ciudad, marcharon hácia atrás; pero quan
do se vieron fuera del alcance deí tiro , dieron 
media vuelta á la izquierda y tomaron el paso 
coreo; después se volvieron á formar con la mis
ma maniobra, haciendo cara á los muros, y quan-
to mas se alejaban menos la repetían. Asi que se 
vieron en seguridad marcharon a su campo. 

figura 166. 

A lugar de Cyro en el centro. 
BB Flancos de la falange que van por la contra

marcha á reunirse al centro en frente de Cyro. 
CC Gentes de armas arrojadizas, y D D , caba

llería que se une al centro, al paso que la falan
ge le dexa lugar. 

EE Terreno que acaban de desocupar las gentes 
de armas arrojadizas, y ¡a caballería. 

Bien que Cyro creyese poder tomar á Babilo
nia por hambre, ó bien que quisiese intimidar los 
sitiados con la apariencia de un bloqueo, cercó 
esta Ciudad con una linea de circunvalación, hizo 
levantar en las orillas del Eufrates, torres con la 
base de palma de un plecho, ó como cien pies 
de largo, y construir otras muchas en la linea para 
tener un gran número de guardias; pero los sitia
dos provistos de-víveres para mas de 2,0 años , ^ 
reían de su proyecto. El Príncipe Persa hizo doce 
divisiones de su exérci to, á fin de que cada una 
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sirviese un mes; y los Babilonios se ríyeron aun 
mas de esca disposición, porque no dudaban que 
los Frygios , Licios , Arabes y Capadacios les 
fuesen mas afectos que á ios Persas. 

Informado Cyro de que en la celebración de 
una de sus fiestas, debían entregarse toda la noche 
ai regocijo y á ia embriague/ , empleó un gran 
número de trabajadores luego que anocheció, en 
corear ios intervalos que había dexado entre el r io 
y las extremidades del foso de su linea, que hizo 
bastante profundo para que entrasen en él las aguas 
hasta una gran altura ;asi que se cortaron los diques, 
se introduxeron aquellas , y el Eufrates quedó 
vadeable. Entonces el General exhortó á sus tro
pas diciendolas, que hallarían en la mayor debili
dad y desorden á los mismos Babilonios, que no 
pudieron resistírseles con todas sus fuerzas, y pa
ra darles mas confianza contra el temor de verse 
expuestos a los tiros lanzados de las casas , les 
encargó que en este caso pusiesen fuego á las puer
tas , que eran de madera de palma embreada, y 
había hecho preparar un gran número de teas, y 
mucha pez y estopas. Gadacas y Gobrias cono
cían ei camino, y conduxeron el exército por la 
madre del r io derecho al palacio; degollaron la 
guardia y quitaron la vida al Rey. Algunos Babi
lonios fueron muertos en las calles, y los otros 
huían dando grandes gritos: Cyro hizo publicar 
por algunos caballeros que hablaban el Syriaco, 
que todos los que saliesen de sus casas morirían. 
A l ser de día, las tropas que guardaban la Ciudadela, 
sabiendo que la Ciudad estaba tomada, y que el 
Rey había perecido, la entregaron. Cyro mandó 
que todos los habitantes , baxo pena de la vida, 
diesen sus armas, é hizo llevar á los Magos las 
primicias del bo t ín , con parte de las casas y de 
las tierras, distribuyó las otras á los suyos, y las 
principales a los que se habían distinguido mas; 
ordenó á los habitantes que cultivasen las campa
ñas , pagasen el tributo y obedeciesen á los Xefes 
que les ponía. Después de estas primeras disposi
ciones exerció en Babilonia la aucorídad real del 
modo mas propio para evitar la envidia, y atraer
se la veneración de los pueblos de Asyria , Lidia, 
y de las otras comarcas que habia hecho tributa
rias (An. del M . 34^5 ant, de J. C. 538.) 

La muerte de Cyaxare acaecida poco tiempo 
después juntó a sus estados el Imperio de ios Per
sas ; entonces pudo poner sobre las armas 600® 
hombres de infantería, zoo© de caballería y a© 
carros falcados: y como la ambición trabaja con
tinuamente |tor extender los límites, el mar Roxo 
y el Etiópico fueron los de su Imperio al medio 
día. Entonces rompió las cadenas que arrastraban 
los Judíos ya habia 70 a ñ o s ; pues les permitió 
volver á Judea, y restablecer el Templo y las 
Ciudades. 

Algunos autores le han atribuido una expedi
ción contra los Masagetas; y dicen que Tomiris 
Reyna de este pueblo bárbaro derrotó su exér-
cit:o, que Cyro pareció en el combate, y que esta 
Reyna para vengar la muerte de su hijo Sparga-
pises, mandó meter la cabeza de aquel en un 
odre lleno de sangre humana, diciendo : hártate 
de la sangre, cuya sed te ha deborado. Otros cscri-
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ben que fue hecho prisionero en esta batalla, y 
que Tomiris le hizo poner en cruz; y también se 
cuenta que fue herido de un flechazo en el muslo, 
en un combate contra los Derbicanos pueblo de 
Hyrcania, y que murió tres días después. La dife
rencia de estas tradiciones y de algunas otras> 
prueban la incertídumbre. 

Su hijo Carnbíses hizo la guerra á Psammeni-
co Rey de Egypto, y se apoderó de sus estados, 
los Cypriotas, y los Fenicios le proveyeron de 
navios, ia Jonia, y la Eolia de tropas, y Fanes 
de Aíicarnaso le dió aun mayores socorros, que 
fueron excelentes consejos. Manifestó al Rey de 
Persia la naturaleza del P a í s , donde este Príncipe 
quería hacer la guerra, las fuerzas del enemigo y 
ia necesidad de una alianza con ios Arabes, que 
eran los únicos que podían franquearle la entrada 
en el Egypto, lo que hicieron en efecto, envian
do á su paso un gran número de camellos carga
dos de odres llenos de agua. Se dice que fueren 
esta guerra quando Cambises sitió á Pelusa plaza 
importante s y una de las mas fuertes de Egypto; 
y que temiendo le detuviese mucho tiempo , se 
valió de un estratagema extraordinaria. Compo
níase la guarnición únicamente de Egypcíos ; y co
mo para estos los gatos, los perros y las ovejas, 
eran animales sagrados á quienes no podían herir 
sin crimen ; los sitiadores llevaron delante un graa 
n ú m e r o : y los Egypcíos no atreviéndose á arro
jar ni un solo t iro por miedo de hacerles daño, 
abandonaron su Ciudad á ios Persas, conducidos 
por estos bizarros Dioses; pero este hecho pare
ce inventado para mofa de la religión Egypcia, 
Lo que se tiene por mas cierto es , que entre ios 
huesos hallados mucho tiempo después en el para-
ge donde Psammenico, fue vencido, se distinguían 
fácilmente los cráneos de los Egypcíos , porque 
estaban aun tan fuertes que costaba trabajo ei rom
perlos; y los de los Peisas por ei contrario , ce
dían ai menor esfuerzo. La causa de esta diferen
cia provenia de que los Egypcíos llevaban la cabe
za trasquilada en su infancia, y no ia cubrían ai 
so l : y los Persas usaban de bonetes y tiaras. Ved 
como una vida dura fortifica el cuerpo, y el ex
cesivo cuidado le debilita. 

La conquista del Egypto acerró á los Libios' 
Cireneos y Barzeos , que enviaron al vencedor 
presentes y tributos; Cambises los aceptó, y se 
propuso sujetar la Etiopía. Para esto diputó ai 
Rey de aquella Comarca algunos Isthíofages de 
Elefantina , pequeña Isla inmediata á Syena con 
presentes, y ofreciéndole su alianza. El Etiope 
respondió á los Embaxadores. w El Rey de Persia 
no me envía ios regalos porque desee mi alian
za: vosotros no decís la verdad, y venís en efecto 
á reconocer mis fuerzas. En quanto a é l , es un 
hombre injusto; pues sino lo fuese , no desearía 
otro País que el suyo, ni reduciría á la esclavitud, 
hombres de quien no ha recibido ofensa alguna. 
Decidle, dándole este arco, que el Rey de Etio
pia aconseja al de Persia , ataque á los Etiopes 
con un exército númeroso , quando los Persas pue
dan servirse tan fácilmente como ellos de arcos 
de este tamaño , y que dé gracias á los Dioses 
de que no inspiran á los pueblos de Etiopia e l -
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deseo de poseer otro País que el suyo.» 

Cambíses con esta respuesta, semejante á un t i 
gre que obedece al acceso del furor animal, par
te sin precauciones y sin víveres , se avanza á Te-
bas en el alto Egypto: envía tropas' contra los 
Ammonienses para que talen sus tierras, destru
yan el templo, y el oráculo de su Júpiter; 50© 
hombres perecieron en los arenales antes de l le 
gar: su exército se ve reducido á comer las acé
milas, sin que ei furor del conquistador se dismi
nuya. Las tropas viviendo de la yerba de los cam
pos, llegan á los desiertos arenosos, y se hallan 
obligadas á recurrir á un alimento mas horroroso 
que la hambre j pues dezmándose, aquel en quien 
tocaba la suerte servia de alimento á los otros. Era 
necesario este remedio horrible para curar la de
mencia del Despota; y aun con todo no hizo mas 
que calmarla. 

Cambises vuelto á Tebas entregó al püiage 
todos los templos. Las mas soberbias produccio
nes de la industria egypcia, los preciosos monu
mentos de las artes que estos edificios conserva
ban, y el famoso circulo de oro que cercaba el 
Panteón de Osimandion , y en que estaban repre
sentados todos los movimientos de los astros-, fue^ 
t o n destruidos por este bárbaro. 

Descendió 3 Menfis, donde licenció Jas t ro
pas griegas que habían quedado en Egypto, duran
te su desgraciada expedición. Los habitantes cele
braban la fiesta de su Dios Apis ; todo el pueblo 
ricamente ves;ido se entregaba al gozo y al deley-
te por el regreso de aquel, de quitm esperaba su 
feheidad. La alegría pública volvió á encender 
todo el furor del Monarca , imaginando que la 
vergüenza que acababa de padecer era la causa. 
Preguntados ios^principales de k Ciudad, le res
pondieron (|ue quando su-Dios parecía entre ellos, 
lo que acontecía "rara vez, se entregaban al gozo. 
Cambíses replicó qüe mentian, y mandó quitar
les la vida. Hizo venir los Sacerdotes, y oyendo 
de ellos la misma respuesta, quiso ver á este Dios 
de Mentís , y furioso á la vista del toro que se 
le presentó, sacó su espada, hirió al animal en una 
jíierna^ condenó los Sacerdotes á azotes, mandó 
matar á todos ios Egypcios que se hallaron cele
brando la fiesta de Apis. Estos decían que estaba 
demente; y las acciones probaban bastante que 
su locura ( á que sol© la muerte pudo poner ter
mino ) había comenzado mucho antes. 

Dar ío hijo de Histaspes, aquel que había ser
vido con C y r o , se hallaba sobre el t rono, quan-
do los Babilonios se sublevaron por la carga de 
ios tributos, por los zelos que les causó la silla 
del Imperio transferida á Susa, y por las turba
ciones que agitaron algún tiempo la Persia; pero 
no pudiendo oponer un exército á D a r í o , se l i 
mitaron á la defensa de sus muros : resolución que 
prueba su debilidad y su imprudencia; pues no se 
debe emprender una guerra sin aliados, sin exér
c i t o ^ sin General. Sus preparativos comenzaron 
por una execucion barbara, pues para disminuir 
el consumo de los víveres, solo se quedó cada 
individuo con una muger y una esclava para ser
v i r l a , y degollaron todas las demás. Darío se pre
sentó delante de la Ciudad con un exército n ú m e -
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roso; formó el sitio y se va l ió , para reducirla de 
todos los recursos que le subministró el arte de 
sitiar, de todas las máquinas, y de todos los extra-
tagemas, como también de aquel de que se habia 
servido Cyro felizmente; pero Jos sitiados se de
fendían con vigilancia, y el sitio se continuó 19 
meses sin aigun suceso. 

Uno de los grandes de Persia llamado Zopíro 
se presentó á l o s Xefésde ios Babilonios con la 
nariz cortada, las orejas despedazadas, la cara y 
el cuerpo cubiertos de sangre y heridas; les dixo 
que Darío le habia puesto en aquel estado, por
que le aconsejaba levantase el s i t io , solo respira
ba odio y venganza ; y que él iba á valerse de 
ellos j para tomar satisfacción de su ofensa. Los 
Babilonios se interesaron en la desgracia de uii 
hombre de esta clase, y le confiaron al instante 
el mando de algunas tropas. Algunos dias después 
envió Darío un destacamento de i@ hombres 
h k i a la puerta de Semiramis : Zopíro salió, los 
Cercó y los mató. Esta acción aumentó la confian
za que tenian de él los Babilonios, y mucho mas 
quando en otra Ocasión mató , y después 
otros 4@. Estos tres sucesos le concillaron el 
favor público , fue declarado Xefe de las tropas 
y comisionado para la guarda de lá Ciudad. 

Poco tiempo después hizo dar Darío un asal
to genéral , y encargó á los Persas atacasen tíf 
puerta Cisiana y la de Belo. Los Babilonios corrie
ron á la defensa de sus muros; pero mientras se 
ocupaban en rechazar los asaltantes, Zopiro abrió 
las puertas á los Persas: pues él mismo cansado 
de la duración del s i t io , habia imaginado este es
tratagema, y era difícil sospechar que se mutilase 
a s i , por afecto á su Rey; pero todo se habia 
exécutado de concierto con D a r í o , y las tropas 
sacrificadas eran las mas ínfimas de su exército. 

• El reconocimiento del Príncipe igualó al ser
vicio de Zopiro , pues éste obtuvo á Babilonia sin 
retribución alguna por el resto de sus dias, y re
cibió además cada ano, los presentes que se mi 
raban en Persia como mas honrosos. Pero lo que 
hace infinitamente mas impresión en una alma 
grande, que el oro y los presentes, es el senti
miento vivo y profundo que conservó el Príncipe 
á su acción generosa , y al efecto que en ella le 
mostró. Dar ío repetía muchas veces que quisiera 
mas ver á Zopiro sin aquellas señales, que adqui
r i r otras zo Babilonias. Después de esta conquista 
formó ei proyecto de atacar los Scytas para casti
garlos decía , por su invansion en el Asia; p e r o á 
la verdad para extender sus dominios. Su hermano 
Artabano le representó en vano los peligros de 
esta idea contra una nación valerosa y pobre. Da
r ío juntó un exército de 700© hombres, equipó 
una flota de ^00 naves, y marchó al Bosphoro de 
Tracia, al que echó un puente de barcas en Man-
drocla de Samos, entre Byzancio y el Templo de 
Júpiter. Asi que llegó al Helesponto mandó que 
los Griegos de la flota, pasasen á la embocadura 
del Ister, echasen un puente sobre este r i o , y le 
esperasen allí. Atravesó después el Bosphoro , en
t ró en la Thracia, pasó el Tearo é hizo levantar 
una coluna, cuya inscripción testificaba la bon
dad de las aguas del r i o ; pero mas bien la vanidad 

del 
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ciel Monarca; pues en ella decía ser el mas her
moso de todos los hombres, y el Rey de todo 
el continente. La mayor parte de los pueblos del 
país se le sometieron, y los Griegos que se resis
tieron fueron reducidos á la esclavitud. 

El exército Persa llegó al puente que habían 
construido los Jonios en el Ister, cerca de su em
bocadura. El Rey hizo juntar sus Xefes, y les en-
t r e só una correa con sesenta nudos, mandándoles 
deshacer uno, cada d í a , y que si él no volviese an
tes de desatar el ú l t imo, se hiciesen ala vela para 
su País. Este Príncipe ensoberbecido de su poder, 
y de una fortuna siempre feliz, creía ser arbitra 
del tiempo de las regiones de ios climas , y de 
los pueblos. Conocía poco las naciones que ataca
ba menos aun su P a í s , y determinaba con todo 
el tiempo de su conquista. Los Scytas no creyén
dose bastantes fuertes, para oponerse solos á los 
Persas, pidieron socorro á los pueblos vecinos. 
Los Gelones , Los Budinos, y los Aurcmatas le 
prometieron; pero los Tauros, los Melanehelenos, 
ios Neuros y los Agathyrsos, respondieron que no 
teniendo parte alguna en las invasiones de los Scy
tas en Asia, no la tomarían en una guerra que era 
consequencia de ella. 

Destituidos de una porción del socorro que es
peraban , se resolvieron a un genero de defensa, 
que en todas las circunstancias Ies era la mas ven
tajosa. Cegaron los pozos, y las fuentes se d iv i 
dieron en dos cuerpos para consumir los forrages; 
se convinieron en que los Sauromatas se retirasen 
hacia el Tañáis á lo largo de la laguna Meotides, 
y que si los enemigos volviesen por otro lado , los 
Sauromatas los persiguiesen sin darles la batalla. En 
efecto la debían evitar, por ser inferiores en nú-> 
mero y en inteligencia del Arte Mil i tar : y lo que 
podían hacer para destruirlos ^ era encerrarles entre 
dos exércícos en medio de un País estéril , sin 
aguas j sin víveres y sin forrages. 

Convenidos en estas disposiciones para aquel 
parage de la Scytia , donde reynaba Scopa-
sis, se ocuparon en arreglar lo concerniente á los 
otros dos. Los Reyes Indathyrso y Taxakis se unie
ron á los Gelones y Budinos, y concertaron reti
rarse del frente del enemigo , sin adelantarse nunca 
mas que una jornada, y atraerle á las tierras de 
los que habían rehusado entrar en la alianza, para 
hacerlos á su pesar enemigos de los Persas, y vo l 
verse á su Pa ís , asi que los hubiese metido en ellas. 

Para desembarazarse de una comitiva inúti l , y 
poder retirarse ó perseguir con prontitud, dispu
sieron que los carros que llevaban sus familias y 
Jos rebaños que no eran necesarios, se retirasen 
siempre hacia el Norte , quanto lo exigiese la ne
cesidad ; y al mismo tiempo se envió lo escogido 
tte la caballería hacia el Ister para adquirir noti
cias del enemigo. 

Asi que supieron los Scytas que Dar ío solo 
estaba á tres jornadas mas allá del r io y á una de 
su campo talaron el País. Los Persas viendo la 
cabailerí-a Scyta se dispusieron a seguiría; pero se 
retiró así que el exército que marchaba siempre 
hacia ei Tanaís, pasó este n o , recorrió el País de 
los Sauromatas y llego al de los Budinos, seguida 
siempre por los enemigos que no pudieson hacer 

C O N 1 2 5 
daño alguno á los de las regiones ya 'devastadas. 
En la de ios Budinos solo hallaron Ciudades de
siertas, cercadas de murallas de madera que que
maron , y continuando su marcha hacia ei Oriente, 
bien presto hallaron solo desiertos, 
• ; Darío campó aquí sobre el Oare é hizo dar 
principio á ocho Ciudades ó grandes fortalezas, 
distantes entre sí 60 estadios, ó un poco mas de 
dos leguas. Puede ser que esto fuese con el desig
nio de mantenerse al l í , y de contener los Scytas 
fuera de su Pa í s ; pero sabiendo que hablan vuelto 
á Scytia por las regiones superiores, abandonó sus 
obras, y se puso á perseguirlos. 

Estos marchando delante á una jornada, le 
conduxeron al País de los Melanchlenes, de los 
Neuros y de los Androphagos, que talaron Scytas 
y Persas; y aquellos huyeron hacía el Norte ; pe
ro los Agathyrsos les negaron la entrada en sus 
tierras, y viendo al exército Scyta cerca de sus 
fronteras, le enviaron 4 decir.que sí las pasaba se
ría contra ellos el primer combate. Así desde la 
Neurida fueron á la Scytia, á donde los Persas le 
siguieron, y los Agathyrsos no temiendo ya que 
los Neuros, y sus vecinos se viesen perseguidos. 
Jes concedieron paso libre. 

En fin cansado Darío de perseguir, hizo pro« 
poner á Indathyrso que se detuviese para comba
tir ó para reconocerse vencido y ofrecerle la tier
ra y el agua como á su Señor. Indathyrso res
pondió que^ estos pueblos no huian, que no poseían 
Ciudades ni campos cultivados, y que la única co
sa que podrían defender, eran los sepulcros de süs 
mayores; y que «si los Persas habiéndolos halla
do intentaban violarlos, verían entonces si los Scy
tas querían combatir; pero que no lo executaban 
sin causa. En quanto al Imperio añad ió , solo re
conozco por antecesores y dueños á Dis y a Ves* 
ta Dioses de los Scytas; y por lo que toca al pre
sente de la tierra y del agua que pides , yo te 
enviaré en su lugar los dones que te convienen, y 
el título de Señor que afectas te costará arrepenti
miento y lágrimas. 

La altivez del Rey de Persia, y estas expresio
nes de Señor , indignaron á los hombres libres 
que procuraron con mas ardor los medios de ar
ruinar el exército. enemigo. Fue enviado Escopahi 
con una parte de los Scytas y Sauromatas, á em
peñar los Jonios á la retirada. La caballería Scy
ta inquietó los Persas, sobre todo de noche, ó 
durante la comida , viva , ligera , excelente para 
estos ataques repentinos , lograba siempre venta
jas ; pero era rechazada por la infantería que sos
tenía á los caballeros puestos en fuga ; y como la 
Scytia no producía jumentos, sus caballos estaban 
muy asombrados del rebuzno , y de la forma de 
estos animales. 

Como la especie de guerra que hacían los Scy
tas no les daba nada que temer , deseaban rete
ner al enemigo en su país, á fin de arruinarle poco 
a poco , y reducirle á una extrema necesidad , re
solvieron , pues , dexar solo algunos rebaños cor» 
los pastores, y alejarse. Los Persas, tentados á 
esta presa la siguieron; tomaron de tiempo en 
tiempo ei ganado abandonado; y estos pequeños 
sucesos los detuvieron hasta que en fin ,les falta

ron 
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ron las subsistencias. Entonces los Reyes Scytas 
les enviaron , según su uso un presente enigmati
ce , que era sin duda el que ladatirso habia pro
metido á D a r í o ; y consistía en un paxaro, un ra
t ó n , una rana y cinco flechas. Como ios Reyes eŝ  
tan tan prontos á lisongearse, quanto a u-cibir la 
adulación ; el de Persia creyó que ios Scytas , ba
xo estos atributos simbólicos , le entregaban la 
tierra, el agua y las armas; pero uno de ios Gran
des de su Corte , llamado Gobrias , lo interpretó 
de otro modo ; expresando, que los Scytas que
rían decir : "Vosotros no sois, ó Persas, ni paxa-
ros para huiros por los ayres, ni ratones para 
ocultaros debaxo de la tierra , n i ranas para refu
giaros en el fondo de las aguas, y pereceréis con 
estas flechas.^ 

Dar ío , falto de víveres y de esperanza, temía 
ademas, que ios Scytas le previniesen en el ^ His-
ter , y destruyesen su puente, ó que los Griegos 
le abandonasen ; y se resolvió á la retirada. Luego 
que ent ró la noche hizo encender fuegos en el 
campo, conforme á lo ordinario , y dexó atados 
todos los jumentos, para que su rebuzno hiciese 
creer al enemigo que estaba allí el exército : quiso 
también ocultar su designio á sus tropas, y fingió 
confiar la guardia del campo á los soldados mas dé
biles por la falta de v í v e r e s , y por la mucha fati
ga ; como también á aquellos que tenia por menos 
importante sacrificar: diciendo , que marchaba al 
enemigo con el resto de sus tropas. Se puso, puess 
i su cabeza, y tomó el camino del Hister, 

Asi que llegó el día , los Persas que estaban 
en el campo , viéndose abandonados dieron aviso 
á los Scytas, y al instante, reuniéndose sus dos 
divisiones; esto es, la de ios Sauromatas y la de 
los Budinos y Gelones , siguieron ai exército ene
migo. Como su tropa era solo caballería, y cono
cían mejor los caminos, llegaron al puente del His
ter antes que los Persas, Los Jonios estaban toda
vía a l l í , aunque habia pasado el tiempo que Da
r ío les habia prescripto para esperarle, y que los 
Sauromatas intentaban empeñarlos á retirarse. Los 
Scytas quisieron persuadirles que el exército de los 
Persas se hallaba en sus manos, y que iba á pere
cer. Miltiades, Xefe de los Atenienses, y tirano 
del Chersoneso Helespóntico, aconsejó que se si
guiese el parecer de los Scytas, y se libertase la 
Jonia : pues en la suposición de que Darío , y los 
Persas no tuviesen mas recurso, esta proposición 
era generosa; pero que en duda sería una traycion. 
Hysties de Mileto la contradixo , oponiendo la in -
certidumbre de la derrota de los Persas y la fe 
del empeño con D a r í o : empleó también otro me
dio , que aunque menos honesto , era mas seguro, 
y fue el Interés particular de los pequeños tiranos 
ó gobernadores de las Ciudades Jonias: les repre
sentó que solo tenían su autoridad del Rey: que 
cayendo la de este, caería con é l la suya, y que 
todas las Ciudades preferirían el estado popular á 
la tiranía. Se resolvió ai instante esperar á Dar ío , 
y tomar las precauciones necesarias acerca de 
ios Scytas. 

Era menester aparentar seguir su dictamen, 
ponerlos fuera de estado de pasar el Hister, y em
plear la fueíksa coocra los Jonios, si descubrían 
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que la persuasión no habia hecho efecto en ellos. 
LosXefesdesempeñaron estos dos objetos, hacien
do levantar hasta fuera del alcance dei tiro la par
te del puente que estaba del lado del Scyta. En
viaron después un Diputado al Key Indathyrso pa
ra darle gracias por la ocasión que les daba de re
cobrar ia libertad , y empeñarle á buscar quanto 
antes ios medios de arruinar i sus enemigos co
munes. El Scyta creyó sincéros á los Griegos, se 
puso en marcha , y no dudó que ios Persas caye
sen en su poder. 

Indathyrso habia empleado hasta entonces quan
to tiene de mas fino el arte de la guerra , y quan
to subministra de mas sabio la prudencia. Habia 
arruinado las fuerzas de su enemigo , sin emplear 
otras armas que las de fatigarle , y ponerle en eí 
caso de faltarle los víveres ; habia triunfado sin 
combatir; desconcertado los proyectos de un Rey 
ambicioso ; destruido la mayor parte de su exér 
cito , y obligado ei resto á una retirada i g n o m i 
niosa : habia intentado , y creía cierta la defección 
de sus aliados: iba de nuevo á buscarle , para cer
carle , inquietarle y quitarle todas subsistencias; 
pero se le escapó una precaución importante , pues 
hubiera debido enviar caballeros por todos los ca
minos para saber el que llevaban los Persas; de
bía también dexar un destacamento á ia vista del 
puente para asegurarse enteramente de la retirada 
de los Jonios, y tener noticias dei exército ene
migo, para en el caso de que llegase por otro ca
mino que el que él iba á tomar : pero contó de
masiado sobre ia fe de los griegos , y no creyó 
que Darío volviese por el mismo parage por don
de habla ido , porque los Scytas lo habían tala
do todo, y cegado los manantiales. Asi se dirigió 
por donde se hallaban aun algunas subsistencias, 
no dudando encontrarle ; y esta negligencia en no 
hacerle buscar por todos los parages, le impidió 
coger ei fruto de su prudente y sabia conducta. Da
r ío siguió el camino que le era conocido, y atra
vesó con mucho trabajo las llanuras desvastadas; 
pero en fin llegó á su puente, y pasando el Hister 
se escapó de los Scytas, 

Fue prontamente á Sextos donde se embarcó 
para ei Asia , dexando en la Tracía á Megabises, 
hijo de Zopiro con 8o2) hombres , á fin de con
tener los pueblos que habia sometido allí , y aca
bar la conquista. Estimaba tanto á este General, 
que preguntándole Artabano , que desearla tener 
en número^ igual á los granos de una granada que 
estaba abriendo; respondió Darlo , querría mas 
otros tantos Megabises, que toda la Grecia. 

i El infeliz suceso que tuvo este Monarca en 
Scitia, no moderó sus ideas ambiciosas. Emprehen-
djó la conquista de la India, hizo de ella una pro
vincia de su Imperio , y la impuso un tributo 
de 3<?o talentos de oro. Parecía que este vasto 
Imperio comprehendido desde el Indo hasta el 
mar de Jonia , debía satisfacer sus deseos ; pero 
los de los conquistadores no tienen límites; asi este 
dueño de una parte de la Tracía , extendía ya sus 
proyectos al resto de la Europa; pero era mas d i 
fícil, que lo que él pensaba el franquearse ia entra
da defendida por e! valor y la habilidad de ios 
Griegos, No hago aquí mención ds ios Reyes , ni 
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¿c las guerras de que hablaron los Historiadores 
persas , pues se hallan en ellos relaciones fabulo-
sas y nombres de Príncipes , ó Generales vencidos 
o vencedores; y sobre no estar de acuerdo con los 
escritores Griegos , no refieren cosa alguna que 
sea ucil al Arte Mi l i t a r ; de modo, que si no co
nociésemos la espedicion de Alexandro , sino por 
jo que ellos dicen , estaríamos tan poco instruidos, 
como de la de Jason en la Colchida, 

GRIEGOS, J O N I O S , EOLIOS , Scc. 

Los Griegos que vivían al principio en el es
tado salvage , y después baxo de Xefes militares, 
á quienes se dio el nombre de Reyes, continuaron 
haciendo algunas guerras, que solo eran^ invasio
nes y robos. Estaban divididos en pequeños pue
blos , llamados Pelasgos, Aonos , Lelegos , D r y o -
pes y otros poco conocides , no habia entre ellos, 
ni seguridad , ni comercio : el mas fuerte despoja
ba ai mas débi l , la riqueza era nn mal que exci
taba la envidia y la fertilidad de lascampañas atraía 
la guerra; de modo, que solo las cultivaban para 
Stat las subsistencias necesarias. La Thesalia, la 
Beocia, y la mayor parte del Peloponeso, países 
abundantes , fueron los mas propensos á revolu
ciones ; porque sus Xtfes eran mas poderosos, mas 
celosos, y mas enemigos unos de otros. Quando 
se hallaban debilitados por las guerras intestinas, 
sobrevenían salteadores extrangetos que se apo
deraban de sus posesiones. Las comarcas estériles 
como el At ica , estaban mas pacíficas, porque no 
excitaban la envidia. Los habitantes á quienes des
poseía la violencia se refugiaban allí como á un 
asilo: la población se disminuyó en los mas abun
dantes Lugares de Grecia , y se aumentó en los 
menos ferales; de suerte, que no siendo ya bastan
te para tantos, se vieron obligados a enviar colonias 
á otras partes. 

Con todo algunos de los pequeños Xefes , ha
biendo preponderado, engrandecieron su terri to
rio , y se hallaron mas en estado de oponerse á 
las invasiones. El Reyno de Escicyone se elevó so
bre los otros; pero bien presto fue su ribal el de 
Argos; de quien se mira á Inacho como primer 
Rey. {An. del M . z i 4 7 . ant de J . C. 1857.) Foro-
neo , su h i jo , y sucesor, obligó sus vasallos á 
reunirse en una sola Ciudad : la civilización había 
hecho algún progreso. Las guerras , opresio
nes , violencias y barbaries, se oponían á ella por 
todas partes. La constancia y el valor de algunos 
otros Xefes triunfaron de estos obstáculos. Euro-
tas fundó el reyno de Esparta ó Lacedemonia, 
{ M , dúl M, i,a^o.) Cecrops, el de Ática , Pelas-
go , el de Arcadia (¿448) . Sysifo, el de Corin-
to (^490), Cadmo, el de Tebas(255o), y otros, 
los de Tesalia , Elida , Acaya , Locres , y de 
otras pequeñas partes de la Grecia. La historia no 
hace mas que indicar las guerras de estos tiempos 
antiguos. Esthenelo , ó su hijo Elanor , último de 
los inachydes, fue depuesto del trono de Argos 
por Danao, hijo de Belo , Rey de Egypto , Da-
nao , por su sobrino Lineo , Preto por su herma
no Achrisío; y este, ayudado de su suegro Joba-
t " , Rey de los Licienses descendientes de los 
Cretas, recobró á Tyrintha , y las costas de la 
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Argolída. Antes de estos dos riba/es. Ja Greciano 
conocía el uso del escudo. Los Ciclopes cercaroa 
á Tyrintha de murallas, y Preto les prometió esta-., 
blccerse en estos estados. Beiierophonte, enviado 
por Preto á Jobates, había vencido los Solymos 
y las Amazonas ; esto es, (según lo que parece 
mas verisímil) á algunos pueblos septentrionales,, 
cuyas mugeres entraban en los combates con ios 
hombres. (Véase, AMAZONAS,) 

Perseo, hijo de Danao , dexando á A r g o s , á 
Megamenthe , hijo de Preto, se reservó ; la T y 
rintha., y fortificó á Mycenas y Midca. Anfitrión* 
habiendo, recibido de Electrion el Reyno de Myce
nas hizo la guerra á Pteylas, Rey de los Tafien-
ses, ó Teleboenses Etgoblis, en las Islas Echina-í 
des , • ayudado por Cefalo de Atica, Panope de 
Focea , el Argíeno Eleo, hijo de Perséo y Creon 
de Tebas ; se apoderó de todas estas Islas, las d i 
vidió entre ; Eleo y Cefalo, y volvió con un rico 
botín. En tiempo de Euristeo se vieron los mas cé-, 
iebres h é r o e s , asi por lo dilatado de sus incursio-J 
nes, como por el número y naturaleza de sus he
chos. Si dexamos aparte lo que el entusiasmo, ó elj 
amor de lo maravilloso hizo añadir á su historia» 
y ponemos solo lo que compete á la humanidad, 
veremos á un hombre poseído del sentimiento de 
la verdadera gloria , y que recibió de la nacurale-" 
za la fuerza y el valor, que empleó en destruir: 
los tiranos y los opresores. Tebas, su patria i pa
gaba un tributo á Ergino, Rey de los Menyenses, 
llamados después Orchcmenienses. Los que iban 
á pedirle de su parte, procedieron con injusticia,) 
y Hércules los echó de la Ciudad cubiertos de he-, 
ridas , é hizo abolir el uso bárbaro de inmolar 
los extrangeros. Ergino pidió á Creon , Rey de 
Tebas , que le entregase el Autor del atentado, 
y este Príncipe débil iba ya á obedecer , quando 
el hijo de Alcmena excitando la juventud 1 he ba
ña , á poner en libertad á su patria , corrió con 
ellos al templo á tomar las armas consagradas á 
los dioses (los Mynienses habían desarmado á los 
habitantes), y marcharon contra Ergino, que se 
avanzaba á la cabeza de un exérc i to , le atacaron 
en un desfiladero , donde solo se podía combatir 
sobre un frente muy estrecho ; le mataren , pu
sieron en fuga sus tropas, sorprehendieron á Or -
chomena, quemaron el palacio, y arrasaron los 
muros de la Ciudad. 

Cumplió Hércules con las obligaciones de la 
hospitalidad para con el Centauro Folo, atacado 
por algunos de sus compatriotas; y estos en el de
l i r io de la embriaguez , armados de palos, piedras, 
antorchas y hachas, atacaron á Hércules, y fueron 
vencidos. Este Pueblo Thesaliense se aventajaba 
en el arte de la equitación : y esto hizo decir á los 
Poetas, que eran mitad caballos y mitad hombres, 
é hijos de Nefela, ó de una nube , para expli
car su rapidez. 

Hércules acompañó á Jason en su empresa a 
la Colchida, venció las Amazonas en muchos com
bates , á la cabeza de un exército , pasó á las Ga
llas , juntó allí tropas, é hizo abolir la bárbara 
costumbre de inmolar los extrangeros, recorrió la 
Ital ia, derrotó los Pueblos de Cumas, á quienes 
se atribuye una talla extraordinaria , y á los Síca-
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miénses antiguos , habitantes de la SlclUa i se apo
deró de Troya en tiempo de Laomedonte, á quien 
quitó la vida : recompensó á P r í a m o , hijo de es
te Rey , poniéndole en el t r ono , porque habia 
aconsejado á su padre no rehusar-á Hércules el 
premio de libertar á Hesicne. Vuelto á la Grecia 
venció los Elenos, y al Rey Augiato , que le que
ría privar del premio convenido entre ellos, por 
haber limpiado (haciendo pasar por allí el- Peneo) 
los-rediles de sus rebaños , donde'acumulados los 
escrementos de un gran número de años habían 
extendido una infección perniciosa. Ninguna cosa 
útil se escapaba á este hombre extraordinario. 

Muchas fieras desvastaban la Grecia , la Cre
ta y la Libia , y él las exterminó. El Tracio 
Diomedes'y el Egypcio Busiris., mas Crúefes que 
los leones ^hacían perecer con una muerte cruel á 
todos los extrangeros, que iban á sus tierras, Hér
cules les hizo dar el mismo género de muerte. Fun
dó á Hecatompila en la Libia , a Alesía en la Ga
l la , desecó el valle de Tempe , que hasta entonces 
era una laguna pérjiidicial, y en fin estableció los 
juegos Olympicos, que mantuvieron tanto tiempo 
en la Gncia el espíritu militar. Los pueblos sedu
cidos por lo brillante y udl de sus acciones, cre
yeron que los Dioses le habían dado todas las vir
tudes , y le destinaban una suerte superior á la de 
los demás hombres: y como les habia parecido 
reynar como un Dios sobre la tierra , le honraron 
como á t a l , después, de su muerte. 

Su exemplo creó héroes y apoyos contra la 
opresión. En su tiempo Jason emprendió la primer 
expedición naval que executó la Grecia. Hércules 
Castor, Pollux, Orfeo , Telamón y otros muchos 
guerreros , fueron con él á tomar los tesoros de la 
Colchida. (An. del M . 2778. ant. de J . C. izz6, ) 

Eurísthéo , cuyo odio y zelos habían persegui
do siempre á Hércules, temía á los descendientes 
y compañeros de este héroe. Hallábanse en casa 
de Zeíx , Rey de Trachina: Euristéo le envió á de
cir que los desterrase , ó se preparase a la guerra. 
Como ellos eran inferiores en fuerzas se retiraron 
voluntariamente , y fueron á pedir socorro á otras 
Ciudades mas poderosas ; pero solo Atenas se 
le concedió. 

Hechos ya mas poderosos y sospechosos , Eu
ristéo juntó grandes fuerzas, y marchó contra ellos: 
pero entonces los Heraclides, sostenidos por la 
gloria de su nombre , socorridos por Atenas, 
conducidos por su Rey Teseo , y por H y l l o , hijo 
de Hércules , derrotaron enteramente su exército: 
Euristéo murió á manos de H y l l o , y todos sus hi
jos perecieron con él. Esta victoria le abrió el Pe-
loponeso. (An. del M , i8oo. ant, de f , C. 1204.) 
Atreo vino á defenderle , acompañado de los Te-
giates , y de algunos otros aliados. Hyllo , digno 
hijo de Hércules, propuso se decidiese por un com
bate particular, á quien pertenecería el Pelopone-
so. Echemes,Rey de los Tegiates se presentó; pe
ro Hyllo no habia heredado con el valor las fuer
zas de Hércules; asi pereció , y los Heraclides fie
les al tratado se retiraron. 

Teséo siguió las huellas de Hércules : mató á 
los salteadores Esciro y Corynetes , al bárbaro Si-
nés , que hacía arar sus prisioneros á dos pinos 
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encorvados, y.los soltaban después : a Cercyon, 
que poseyendo una fuerza extraordinaria , quitaba 
la vida á todos sus huéspedes , á quienes excedía 
en la lucha, y á Procustes que mutilaba los ex
trangeros que llegaban á su casa. Vengó á sus hués
pedes los Lapítas, que le hablan convidado con 
los Centauros á las bodas de Pír-itou y Hippoda-
mía. Estos fuera de sí con la embriaguez insulta
ron las mugeres Lapítas: algunos de ellos fueron 
muertos, y el resto arrojado de la Ciudad. La na
ción Centaura tomó las armas, pero quedó derro-
tada , perdió todas sus posesiones, y ios que no 
murieron se retiraron á Foloe en Arcadia , é ia-
festaron largo tiempo la tierra de los Griegos. Te
séo , echó en Atenas los fundamentos de la Aris
tocracia , atrayendo allí un pueblo numeroso, d i 
vidiéndole en diferentes clases , y no reservándo
se mas que el título y la autoridad de General. Ex
terminó también, á exemplo de Hércules, muchas 
fieras y su amor á la humanidad , fue recompen
sado en vida con el respeto de los Pueblos , y 
después con los honores divinos. 

Los dos hijos del infeliz Edipo se disputaron 
la corona de Thebas, Polynices,excluido por Eteo-
clo se retiró a Adrasto, Rey de Argos, donde Ty-
deo, hijo de Oeneo, Rey de Calydonía en la Etolia, 
vino también á buscar un asilo después que mató 
á sus dos tios Lycopeo , y Alcatous., Adrasto los 
recibió con, bondad , y les prometió restablecerlos 
en el trono de sus padres. Polynices fue el prime
ro á quien quiso servir , diputó á Tideo para con 
Eteodes , proponiéndole un ajuste ; este hizo ocul
tar j o hombres en el camino con órden de matar
le : Tideo castigó á todos estos asesinos quitándo
les la vida. Adrasto juntó al instante sus tropas: 
hizo alianza con Capaneo , Partenope, Aipome-
don y Anfiarao, y se presentó delante de Te-
bas con ellos y con Tideo y Polynces. Cercarotj 
inmediatamente la Ciudad : se dirigieron á sus mu
ros , y aplicaron las escalas ; pero rechazados en 
todas partes con Una gran pérdida. Eteocles y Po
lynices se mataron uno al otro , Capaneo pereció 
subiendo á las murallas: Adrasto solo enire los 
siete, escapó de la muerte , y volvió á Argos, 
Tíresias , consultado sobre el suceso, había res
pondido , que los Tebanos serian vencedores si 
Menaceo se inmolaba á Marte. Así que el jo
ven Príncipe supo esta predicción se dió asimis
mo la muerte, á vista de los dos exércitos. Así co
mo este generoso sacrificio debió aumentar el va
lor de sus Ciudadanos, debió también quitarle á 
sus enemigos: quizá la religión fue la causa del 
suceso de esta batalla. {An. del Ai, 2783. antes 
de f i C. i z z i . y 

Los hijos de los Xefes muertos en el comba
te , volvieron contra Tebas con un exérci to , y 
ganaron una batalla. Los habitantes atemorizados 
de esta desgracia, y aconsejados por Tíresias, aban
donaron su Ciudad , y se retiraron á un pequeño 
Cantón de la Beocia, llamado Tílfosea. Los ven
cedores, después de pillar y arrasar la Ciudad, 
se retiraron cargados de botín , sin perseguir á 
los vencidos u así se hacía entonces la guerra. 
Esta consistía solo en pequeños combates en-
tre pocas tropas, y su objeto por lo ordinario, 

era 
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.era el pillage de algún ganado, ó cíe las produc
ciones de la tierra. La de Troya forma época en 
]a historia , porque fue la primera que hizo la 
Grecia en cuerpo de nación , contra una de las 
mas célebres Ciudades del Asia, Príamo la había 
fortificado, adornado y hermoseado con edificios, 
torres y aqüeductos: mantenía ün gran exérci to , 
había sometido los estados vecinos , y dominaba 
casi toda el Asia menor. Su hijo Paris enviado 
á Grecia cerca de Te l amón , marido de Exione, 
hermana de Príamo , fue recibido por Mene-
lao , Rey de Esparta , contra quien violó los 
derechos de la hospitalidad , robándole á su 
muger Elena. Entonces la Pyratería era ge
neral , no tenia nada de deshonrosa ; y aun se 
pudiera decir , que era la guerra de aquellos 
tiempos bárbaros ; pues los robos de las mu-
geres eran freqüentes , y ninguna se atrevía á 
habitar las cosías. Los Fenicios hablan robado 
4 l o , los Griegos á Europa y Medea, Tántalo 
á Ganimedes hijo de Tros fundador de Troya, y 
Teseo á ésca misma Elena de que Páris se ena
moró. Ptro estas violencias eran la conseqüencia 
de las expediciones guerreras, que producían 4 
todo mas algunas represalias de la misma natura
leza , en lugar de que el de Elena fue una vioLcion 
de los derechos mas sagrados entre los hombres; 
para el hijo de P r í amo , la del de la hospitalidad, 
para Elena la del Himeneo, y para ambos la de la 
propiedad : añadiendo el hurto de una parre de los 
tesoros de Menelao. 

Esta acción mirada como una especie de sacri
legio, sublevó toda la Grecia, pues ademas de que 
era contraria á las leyes, v i l y cobarde, el poder 
de la grandeza de los Príncipes ofendidos añadía 
motivos á la indignación pública; los Griegos to
maron las armas y escogieron por Xefe á Agame
nón Rey de Mícenas, Sícion y Corintho, quien tu
vo pronto á sus ordenes como ioo@ hombres, y 
IOO naves. Bien podía llevar mayor numero, pero 
temió no hallar bascantes subsistencias. Asi que 
llegó a la Troada, envió á su hermano Menelao y 
a Ulises á pedir á los Troyanos á Elena, los teso
ros que Páris había tomado, y la satisfacción de 
su injuria; pero una tempestad había llevado al 
cobarde robador á las bocas del N í l o , donde so
bre la costa se hallaba un templo que servia de 
asilo. Algunos de la comitiva de Elena se refugiaron 
á é l , y acusaron á Páris. Proeto que reynaba en 
Egypto hizo conducir á su presencia el Troyano, 
le examinó, y viendo que alteraba Ja verdad man
dó exponer su atemado á los que habían dado par
te, y después de convencido le díxo estas palabras 
notables. " S i yo no mirase como un crimen el 
derramar la sangre de los infelices extrangeros que 
el viento echa á mis costas, te castigaría por lo que 
has hecho. Malvado, tú fuiste admitido en su casa 
y a su mesa, y cometiste allí el hecho mas detes
table, seduciste su muger y la robaste, como tam
bién sus bienes; si yo no respetare la sangre del 

extrangero pero no sufriré que lleves esta 
muger y estos tesoros: yo los guardo para el Grie-
g0 J que te hospedó; parte con los tuyos , y sino 
os halláis dentro de tres días fuera de mis estados, 
©s perseguiré como á enemigos/' 

¿rt, Milit, Tom. II . 
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Príamo respondió á los enviados de Agamenón 

que Elena, y los tesoros de Menelao no estaban 
en su poder. Los Griegos mirando esta respuesta 
como una negación é injusticia , comenzaron las 
hostilidades. El Rey Troyano había juntado un 
exército mucho mas numeroso que el de sus ene
migos. La Frigia , la Licia , ia Mísia, la Tracia, la 
Asirla , y también la Etiopia habían concurrido íi 
formarle. Aunque los Griegos no conocían aun 
el arte de dirigir una guerra grande, se ve desde 
entonces la superioridad que adquirieron sobre los 
pueblos del Asia. La disciplina , el silencio., la 
obediencia y la aiencion á las ordenes de los Xefes, 
y el arte de poner un campo á cubierto de insul
to con un parapeto y un foso, fueron los funda
mentos de su ciencia militar, y su defensa contra 
la superioridad del número. Es necesario añadir 
también otro gran medio del suceso, esto es, la 
constancia en la empresa, era ordinario que una 
batalla terminase una guerra. Si el sitiado ia per
día quedaba sometido, y si ia ganaba el sitiador se 
retiraba; pero los Griegos conocieron bien , que 
sus enemigos marchando al corabace sin disciplina, 
sin orden y con ei confuso ruido con que acos
tumbran las aves quando vueiau en grandes ban
dadas , cederían en fin a sus esfuerzos. Asi aun
que muchas veces rechazados, pero muchas mas 
vencedores, perseveraron diez anos, y no dexa-
ron las riberas del Troades, hasta que arruina
ron a Troya ¿ fuego y sangre. (-dn. del M . iSzo, 
étit] de f . C. 1184.) Después de esta expedición 
que suspendió las guerras intestinas de la Grecia, 
los Heraclides volvieron á comenzar sus empresas 
contra el Peioponeso , y sus primeras tentativas 
fueron desgraciadas. En tiempo de Aristomaco nie
to de A t r e o , quisieron forzar el paso del Istmo 
defendioo por Tisamenes hijo de Orestes. Este 
quedó vencedor, y Aristomaco perdió a.li la vida. 
Una flota que equiparon fue destruida por una tem
pestad, su Xefe Aristodemo muerto por un layo, 
y una parte del exército pereció de una enferme
dad contagiosa. Repararon estas pérdidas , y con 
el designio de hacer un desembarco en Molicrium, 
enviaron algunos transfugas a que dixesen á los 
Peloponensos, que los Heraclides juncos en Nau-
pacta fingían querer descender hacía los confines 
de la Etolia y de la Locrida; pero que en efecto 

j a r í a n la veía hacía ei Istmo. Tisamenes engañado 
con estos falsos avisos llevó sus tropas al Istmo, 
y los Heraclides desembarcando en Molicrium sin 
resistencia; vencieron y mataron a Tisamenes, se 
apoderaron de Argos, de Mícenas, de Lacedemonia, 
y dieron la Elida, según su promesa , á su Xefe 
Oxilo. {An . del M. 7,900. km. de f . C, 1104.) 

Después de esta conquista los Jonios y los 
Eolios arrojados de! Peioponeso, fueron á estable
cerse en las costas de Asia y de Italia. Melanto 
Rey de Mesena se refugió á la At ica , y entonces 
los Atenienses y los Beocien^es se disputaban un 
distrito de sus fronteras. Xanto Rey de Beocía 
propuso el que se decidiese la diferencia por un 
combate particular. Timeto , Rey entonces de 
Atenas, era h'jo natural de Osyntho; había ase
sinado á Afias para reynar en su lugar : y añadió 
á este crimen el de la cobardía rebasando el com-

R ba^ 
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bate , pero Mclanto se ofrecip en su lugar , y 
los Atenienses aceptaron. Quando estaban en el 
combate dtó éste un gran grito diciendo: tu eres un. 
traydor, traes otro contigo, Xanto admirado se vuel
ve , y Melanto aprovecha este momento para pa
sarle con un dardo: esta ventaja no era mas que 
un asesinato, pero fue con todo admitida por los 
dos partidos. Los Beocios retiraron el cadaVer, y 
Atenas deponiendo al cobarde Timeto , colocó en 
su lugar al Meseniense, 

En tiempo de Malanco y su hijo Codro que 
le sucedió s todos los desterrados del Peloponeso 
fueron recibidos en la Atica. Los Hcracudes y 
Corintos , concibieron aigun recelo, y llevaron 
allá la guerra : un oráculo les prometía la victoria 
sino mataban al Rey de Atenas ; ordenaron pues, 
á todos sus soidados reservar la cabeza de cuya 
conservación dependía su triunfo; pero Codro elu
dió sus cuidados con una industria diferente de 
la de su padre, se disfrazó de aldeano y fue á cor
tar lena á un parage á donde iban también á bus
carla los Peloponesos: Codro los atacó alü hirien
do á parte de ellos, y éstos se echaron sobre é l , 
y le mataron con sus utiies. Instruidos los Atenien
ses de su muerte, y no dudando ya de la victoria 
marcharon al enemigo dando gritos de alegría;, 
pero á fin de introducir el terror en todo el exér-
cito de los. Heraciides, les enviaron á pedir per
miso para enterrar á Codro , muerto por algunos 
de los suyos» A esta noticia asustados los Pelopo
nesos , se retiraron aceleradamente : Atenas hi
zo á su Rey los honores que merecía su su
blime v i r tud , y como sino tuviese algún Ciuda
dano digno de exercer después de él el mismo 
empleo le suprimió, ( ^ ; . del M.. 1934* ant. de 
/ . C. 1070.) 

Por este tiempo eí establecimiento de los go
biernos , y el acrecentamiento de la población,, 
opuso i los conquistadores obstáculos insuperables. 
El espiritu de conquista comienza con el poder;; 
asi el rico avasalló al pobre j las Ciudades- mas 
opulentas añadieron á su dominio aquellas que l o 
eran menos, y las grandes sociedades y sus sobe
ranos obligaron á los pequeños pueblos a obede
cerlos. Aun quando las fuerzas comenzaron á 
balancearse no cesó por eso el espiritu de con
quista, pero se consumió ientamence en esfuerzos 
inútiles, Xerges decia á los grandes: " y o quiera 
atravesar el Helesponto, caitigar los Atenienses y 
quemar su Ciudad; pero quando los hayamos su
jetado como también á sus vecinos que habitan el 
País del Frygio Pelops, la Persia se hará l imítro
fe del Imperio de Júpiter ; el sol no verá Co
marca alguna que sea inmediata á la nuestra: no
sotros sujetaremos la Europa, y toda la tierra; será 
nuestro Imperio" {Herodot, L 7, c. 10,) Alexandro 
decía á ios Griegos: "nos resta poco para llegar 
al Ganges y al mar de Oriente , al que se junta el 
de Hircania; pues el gran mar rodea la tierra. Yo 
os most raré , ó Macedones, el golfo Indiano unido 
al Pérs ico , y el mar de Hircania unido. al de la 
India, del golfo Pérsico iremos, á Libia mas allá 
de las colunas de Hercules, la Libia toda será nues
tra , toda la Asia entrará en nuestro poder, y los 
limites que Dios ha puesto á la t ierra, serán ios 
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de nuestro Imperio." {Ardan. L 5.) Quiso con. 
•quistar la Arabia , la Etiopia, la Libia, la Numi-. 
d ía , la Africa y Cartago, é ir por el Ponto-Euxi. 
no á sujetar los Scitas, pasar á Sicilia y atacarlos 
Romanos, cuyo nombre se había ya extendido y 
le daba zelos. Algunos sabios le pusieron á la vis. 
ta la locura de sus proyectos. Los Filósofos Indios 
juntos en un campo, para entretenerse , viéndole 
acercarse con su exército dieron con el pie en la 
tierra.. Alexandro les preguntó por un Interprete 
que significaba aquella acción, y uno de ellos res
pondió ; " la porción de tierra que cada mortal 
cubre con sus pies ó con su cuerpo le basta, y tu 
que eres semejante á todos los demás , y solo di
ferente en ser turbulento y dañoso-, has dexado tu 
mansión y recorrido tan gran espacio, para oca
sionar trabajos a tí mismo y á los demás hom
bres. No obstante tu muerte se acerca, y no ten
drás mas que la tierra necesaria para cubrir tu 
cuerpo,"' Preguntó á Diogencs si quería alguna 
cosa, y el Filósofo le respondió: " que ni tú, ni tu 
comitiva me quitéis el s o l . " (Arria-a. I . 7 .) 

Este conquistador, habiendo llegado á Taxíla 
Ciudad de la India, vió varios filósofos y cono
ciendo su consrancia en los trabajos y en los do
lores , deseó atraerse algunos de ellos; pero el mas 
viejo llamado Dandamis respondió , que no Ir iaá 
encontrar á Alexandro, ni permitió tampoco que 
lo executase alguno de sus compañe ros , " Yo soy 
como é l , añadió,hi jo de Júpi ter , no necesito cosa 
alguna de las que están en su poder; pues las que 
tengo me bastan. Veo que los que han corrido eoa 
él tantas tierras y mares, no llevan algún fin ho
nesto y útil , ni té rmino sus excursiones. No deseo 
los bienes que puede dar Alexandro; ni temo per
derlos que poseo. Mientras que viva, la tierra dé 
la India producirá frutos en sus estaciones , y la 
muerte me separará de mí cuerpo compañero in
cómodo muchas veces.. {Arrian, ib . ) 

Añadamos aquí la conversación de Cineas y 
P i r r o ; pues aunque es una de aquellas cosas que 
frequentemente se encuentran, siempre agrada como 
si se leyese la primera vez. Pirro , decia Cineas, 
cuentan que los Romanos es una nación guerrera 
y señora de muchas naciones, belicosas, i s i Dios 
nos concede someterlos, qué uso haremos de 1$ 
victoria ? — Tú me preguntas Cineás una cosa que 
no tiene-duda ; pues vencida Roma, ninguna Ciu
dad barbara ó griega puede resistirnos: poseere
mos la ItaKa encera, cuya extensión, fuerza y opu
lencia no puedes ignorar. 1 Dueños de toda la 
Italia , qué haremos ? — L a Sicilia nos espera con 
los brazos abiertos; es una Isla rica,, poblada y 
fácil de tomar, y Agatocles ha dexado m i las Ciu
dades expuestas á la anarquía, á las facciones y al 
espiritu de sus Demagogues. —- Esta esperanza está 
fundada; ¿pero será el fin de la expedición la toma 
de Sicilia? — D i o s nos conceda este, suceso, que 
será el preludio de cosas mayores, < Quién podrá 
entonces abstenerse de la Libia y de Cartago, 
de qac Amenon que salió secretamente de Sicilia 
con pocos navios se hizo casi dueño ? y después de 
estas victorias: piensas td que los que nos hacen 
frente se hallen en estado de resistirnos ? — No 
sin duda; pues es evidente que con estas fuerzas 

vol-
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volveremos á tomar la Macedonia} y que el I m 
perio de la Grtcia será nuestro. Pero guando ten
tamos todos estos Países, ¿qué haremos? —Pi r -
j o se sonríe y dice; Cineas gozaremos de un pro
fundo reposo, de festines, y de agradables entre
tenimientos. — ¡Ah! quién nos impide el disfrutar 
desde ahora , todos estos bienes que están entre 
nuestras manos, en lugar de adquirir aquellos con 
peligros infinitos trabajos, nuestra sangre, nuestros 
maks, nuestro tormenco y el de los otros? Esta 
verdad fue mas amarga que útil á Pir ro , conocía 
Ja felicidad que abandonaba, pero no podía renun
ciar las esperanzas que habia concebido ( Stiv, 
tare, in Phho.) 

Tales fueron los conquistadores en todos los 
tiempos, se Ies dice inútilmente como á Cario 
Magno, siempre tendréis vecinos. Houpüai Señor de 
Ja China quiso conquistar el J a p ó n , el Pegú , el 
Tonking, y la Cochinchína. Según Timur, no era 
conveniente que la tierra estuviese gobernada por 
dos Reyes, conforme á las palabras de tm Poeta: 
como no hay mas que un Dios, no debe haber mas que 
tm Rey. En el nacimiento de su hijo Charoc, el 
pueblo habia pedido a Dios que le hiciese señor 
de los siete climas del universo, y los astrólogos 
pronosticado, que llegaría al mas alto grado de 
grandeza y magestad real. No será por demás que 
los hombres vean en la historia los atentados de 
esta demencia. 

CONSEJO. En Francia se conocen quatro es
pecies de consejos militares, los tres se llamanco^-
sejos de guerra , y el otro de administración. 

Se da el nombre de Consejo de guerra, aun 
tribunal que se junta para juzgar los crímenes y de
litos de los militares. 

Se llama Consejo de guerra, una asamblea com
puesta de muchos militares que unidos por orden 
del Rey ó del Comandante en Xefe de un exérci-
to para deliberar sobre alguna empresa militar. 

Los escritores militares y algunos ministros die
ron el nombre de consejo de guerra á un tribunal 
que querían se erigiese en Versalles : solicitando 
que, antes de tomar las órdenes del Rey, exami
nase las materias militares en todos sus puntos, y 
estuviese encargado de hacer observar en toda su 
fuerza las ordenanzas que S. M. promulgase. 

El Consejo de administración establecido al pre
sente en cada regimiento , está encargado de la 
administración de ios fondos de cada cuerpo. 

Ocupémonos algunos instantes en estas quatro 
especies de Consejos militares, según el orden que 
ês hemos dado. 

Para no exponer nuestros lectores á confundir
los ; quando hablemos del primero , nos servire
mos de las palabras tribunal militar; al segundo le 
llamaremos Corte marcial, al tercero Consejo supre-
m i y al qüarto consejo de administración, 

De los consejos de guerra que hemos nombrado tribu* 
nales militares. 

Si hubiese sido posible á los legisladores pre-
veer todos los crímenes que pueden cometer los 
hombres, y todas las circunstancias que los ha-

4n, MÍlit. Tm. n. 
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cén mas ó menos graves ^ e pudiera confiar Ja jus
ticia á todos ios Ciudadanos ; pero como el ge
nio del hombre perverso debe tener necesaria
mente mas fecundidad , que penetración el de los 
legisladores ; la justicia criminal está cercada de 
muchos escollos que no se pueden evitar sino con 
la ayuda de un largo estudio de las leyes, y un co
nocimiento profundo del corazón humano. 

Nuestros Soberanos persuadidos de estas ver
dades, quieren que aquellos sugetos que aspiran 
á la augusta función de hacer justicia , se entre
guen al estudio de las Leyes por mucho tiempo; 
que se gradúen , que den grandes pruebas de su 
continuo trabajo , y de la extensión de, sus co
nocimientos , que freqüenten en silencio durante 
algunos años , los templos de la justicia, que se 
alimenten allí de los exemplos y discursos de los 
Magistrados envejecidos en este empleo formida
ble , y que no les sea en fin permitido tomar la 
balanza hasta haber llegado á una edad madura. 

<Por qué después de haber modificado ó rde 
nes tan prudentes no Jas han adoptado los legis-
dadores militares? <Por qué el hombre de guerra 
al salir del Colegio pronuncia sobre el honor y 
Ja vida de sus semejantes, quando el de toga no 
tiene voz deliberativa hasta veinte y cinco años? 
Este ha estudiado las leyes por espacio de diez; 
y aquel quiza nunca ha abierto el Código c r i 
minal ; el uno está obligado á seguir el foro , y 
el otro jamas usa del permiso que tiene, para 
asistir á los consejos de guerra. El primero no juz
ga hasta después de haber sido examinado , y ei 
segundo quando se le manda por turno ; el Ma
gistrado sentencia cada d í a , y el militar de mu" 
cho en mucho tiempo; son necesarios diez jue
ces á lo menos para decidir de la vida de un ciu
dadano , y siete solamente para la de un soldado. 
¿La de este es acaso menos preciosa que la de 
aquel? ¿Y el honor de los militares es menos sa
grado que el del resto de la nación ? ¿Por qué lo 
callaremos? Pues confesando los yerros , y sobre 
todo buscando el modo de evitarlos , es como se 
borran de la memoria. Convengamos , pues en que 
la mayor parte de los militares determinan las cau
sas de los soldados, en virtud de la lectura rápida 
de una información hecha de prisa ; de una subs
tanciación,, cuya forma no comprehenden , de una 
ordenanza que se les cita ó nianifiesta , sin que se
pan que hay una pní.telior que anula ó incerpreta 
la que tienen á la visca. Los asuetos sobre que los 
militares deliberan , son, es verdad, menos con
tenciosos que aquellos de que deciden los magis
trados crdinarios, las ordenanzas menos numero
sas que las leyes, naturalmente mas claras; y no 
están obscurecidas por los comentadores ; ¿pero 
porque los Jueces militares tienen menos dificulta
des que vencer, que los Jueces civiles deben o l 
vidarse de los medios que .conducen á su fin , y 
semejantes á la liebre de la fábula, dexar que la 
tortuga se adelante ? 

Admirados de todas estas contradiclones nos 
proponemos buscar ios medios de oviarlas. 

A l paso que vayamos refiriendo los artículos 
de las ordenanzas relativas á los consejos de guer
ra , nos tomaremos la libertad de exponer algu-

R a ñas 
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ñas dudas sobre el modo de perfeccionarlos: Si
guiendo este orden , presentaremos al Oíicial que 
deba asistir á un consejo de guerra, la conducta cjue 
ha de observar , y ai hombre de ingenio que em
prenderá algún dia trabajar en esta parre-de la le
gislación criminal, materiales de que podrá sacar 
alguna utilidad; nuestro trabajo le indicará á lo 
menos las partes de este editicio que piden cons-
truifse de nuevo , y las que deben repararse. 

¿Porqué hacer mutación en la forma de nues
tros consejos de guerra ? se dirá acaso : ¡as senten
cias que pronuncian los militares, ¿no están dicta
das por la equidad ? ¿Por qué buscarlo mejor que 
muchas veces es t i enemigo de lo bueno? Sin du
da que asi sucede alguna vez ¿pero quién nos dirá 
que hemos conseguido este bien > ¿Quién nos ase
gurará que nuestros ojos no están alucinados por la 
pereza del espíritu , enfermedad mucho mas obs
tinada y peligrosa que la pereza del cuerpo ¿SÍ el 
amor á lo mejor nos descamina alguna vez; nos 
vuelve muchas á la senda de lo verdadero. Si una 
inquietud demasiada es condenable , mucho mas 
una seguridad excesiva* 

Desconfiemos de estos arquitectos que quieren 
destruirlo todo por tener la gloria de hacerlo to
do de nuevo; pero no descartemos á los que nos 
muestran que sin gasto ni trabajo podemos dar so
lidez y forma agradable á un edificio , que es 
de nuestro interés y gloria construir tan seguro 
como cómodo. 

Notdé Todos los artículos de esta sección que 
comienzan y acaban con dos comitas son extracta
dos de las ordenanzas militares. 

Hubiéramos dado al principio de este párrafo 
un estado de los crímenes , delitos y faltas para 
Cuya determinación se necesita juntar consejo de 
guerra , pero lo omitimos porque nuestro códi
go militar criminal se ve en el caso de padecer 
mutaciones considerables: ( i ) y é s t a s , esperadas 
con impaciencia por los militares , serán sin du
da conocidas antes que estemos al fin de la carre
ra que tenemos que andar; asi , remitimos este es
tado para el articulo WHICIOU ( Este fal ta , y en ¿l 
¿te PENAS no se habla de ésto) conocer entonces á un 
mismo tiempo , los delitos y las penas, daremos 
una idea justa de nuestra jurisprudencia criminal 
militar. Ocupémonos , pues , únicamente- aqui en 
la junta, y el acto del consejo de guerra , como én 
algunas mutaciones deque la humanidad, la ra
zón y justicia muestran igualmente la necesidad. -

"Siempre que un Oficial de qualquiera gradua
ción que sea , haya cometido alguna falta" grave,! 
debe ser juzgado por un consejo de guerra , pero 
para ponerle en é l , es necesario que preceda or* 
den expresa de S. M. No obstante el Comandan
te de ia plaza , en los casos que piden prontitudi 
pueden hacer tomar declaraciones para contextaf 
la verdad de los hechos, dando después- cuenta de 
las informaciones al Comandante de la Provincia, 
y al Secretario de Estado del departamento de la 
guerra," 

Las ordenanzas militares relativas á los delitos 
y penas . ¿no debieran determinar la composición 
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de los consejos de guerra para ¡os Oficiales de cada 
grado? Fixar el modo con que estos consejos ha
blan de proceder ? Preveer todos los crímenes , y 
todas las faltas en que un Oficial puede caer , y 
señalar la pena de cada uno ? Si las ordenanzas 
hubiesen determinado sobre todos estos objetos, 
los acusados nunca podrían decir que fueron con
denados por ánbhros , y no por jutees. La pena que 
se les impusiese podriaparecerles dura, pero aque
llos solo se atendrían á la ley ; y quizá también 
habría menos culpados ; porque cada Oficial es
tarla cierto de no poder libertarse de un consejo de 
guerra; en lugar de que hoy , sirviéndose del cré
dito , y de las solicitudes de su familias , esperan 
evadirse de él. 

"Quando un soldado de una guarnición donde 
hay estado mayor , comete en ella un delito por el 
que debe ser juzgado en consejo de guerra , el Ofi
cial que manda la compañía de que es el acusado, 
y en su defecto , ó por su negación , el Mayor deí 
regimiento, presenta memorial al Comandante de 
la plaza, para obtener el permiso de hacer el 
proceso $ ( Véase QUEJA ) ( Falta este articulo ) . 

"Quando un regimiento está de guarnición en 
una Ciudad donde no hay Estado mayor , el Co^ 
mandante de la compañía hace su recurso al Co* 
mandante del cuerpov 

"Quando el Comandante de la plaza ó deí 
cuerpo ha dado su permiso ; que no puede negar 
sin razones gravísimas, é informando al instante 
al Secretario de Estado del departamento de la 
guerra , pone este decreto ; Hágase como se pide: 
firma y rubrica. En las Ciudades donde hay estado 
mayor el, memorial se remite al instante al. ma
yor de la plaza , ó en su ausencia al primer Ayu
dante mayor, y en aquellas donde no hay estado 
mayor, se da al Mayor del cuerpo ; y este, ó el 
de la plaza proceden á la información ( Feasa IN
FORMACIÓN. ) al interrogatorio (Fftííe INTERROGA
TORIO. ) á la ratificación y confrontación de los 
testigos con el acusado. {Véase RATIFICACIÓN Y 
CONFRONTACIÓN. ) . Todas estas operaciones deben 
hacerse en quarenta y ocho horas á lo mas, i 
excepción de que haya fuertes motivos que exijan 
mas tiempo*" 

El que dirigió la ordenanza de 1768 hizo ver 
(dando solo quarenta y ocho horas para la forma
ción de un proceso criminal ) , que conecia el es
píritu de la disciplina militar ; y que sabia que las 
penas que se imponen á ¡as faltas, inmediatamen
te hacen mucho mas efecto que las que se dilatan: 
¿pero no se ha excedido ? y ¿no debiera preveer 
las razones que llama esenciales ? No será por de-
mas el repetir, que no hay que dexar cosa algu
na á lo arbitrario. Aquel á quien su genio eleva 
á la, función sublime de dar leyes á las, naciones, 
es sin duda mas ilustrado que los hombres á quien 
la casualidad confia el cuidado de la justicia; pues 
debe decidirlo y preveerlo todo con su prudencia. 

" E l Mayor de la plaza conduido el proceso da 
cuenta al Comandante , y este manda al instante 
que se celebre sin dilación el cowe/a de guerra.'* 

Por precisas que parezcan las palabras sin d'.la-
- si" cierti 

(I) Se había formado un Consejo ¿.q. guerra pai-a la for- macion de nuevas oi-denaruas. 
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con i no es con todo bastante. Aquel que no sien
te excitarse en su alma un movimimiento de índigo 
nación á vista de un infeliz , que por una falta que 
solo castigan las leyes con quince días de prisión, 
está alguna vez en ella tres meses antes de senten
ciarse ; es un bárbaro. íNo se acordará que la justi
cia militar debe ser pronta , excepto quando es pe-
ligroso que lo sea? En lugar de la palabra vaga sin 
dilación i digamos , pues, al otro dia , ó á iodo mas 
en 4S horas. 

« Los cónsejos de guerra solo han de celebrarse 
en los dias de trabajo , fuera de los casos extraor
dinarios que no permiten diferirse." 

<Por qué dar siempre lugar á lo arbitrario ? y 
por qué no celebrar ios cornejos de guerra en los 
Domingos ? ¿Pueden dedicarse en este dia sagra
do , á una ocupación mas santa y agradadable á la 
diviaidadj que la de hacer ver la inocencia de un 
infeiu injusamente acusado, ó de condenar urt 
criminal á una pena que merece? 

Cf Los Oficiales que deben componer un consejó 
de guerra se nombran por turno ^ y de orden del 
Mayor de la plaza i la víspera del dia en que se 
debe celebrar; y ninguno de los nombrados pue
de dispensarse de asistir y de votan" 

La ley importe á los Oficiales la precisión dé 
dar sus votos, pero no manda que sean confor
mes á lo que ella ha decidido. No obstante ^es
to es á lo que debiera atenderse mas. La mayor par
te de los Oficiales llamados al íwwe/ade guerra,no 
conocen en efecto las decisiones del Código cri
minal ; y forman su opinión ^ ó por la conclu
sión del Mayor de la plaza , ó por el dictamen 
de los Oficiales que han votado antes. Me atrevo 
á proferir estos hechos, porque he sido testigo 
muchas veces , y es tiempo que la luz llegue 
hasta los guerreros allanemos el camino que 
debe conducirnos á ella. 

Los medios que hemos indicado eri el ar t í 
culo CAPITÁN , ion infalibles ; y consisten en obl i 
gar á los jóvenes que se destinan al estado m i l i 
tar, á sufrir un examen tan severo sobre los crí
menes y delitos militares, como sobre los cono
cimientos necesarios a los Oficiales particulares^ 
pero' ni la colección de Bnquet , ni ia de Herí--
eourt, son apfoposüo para estudiar las ordenan
zas militares , pues están llenas de muchas cosas1 
inútiles, íes iaLau vanos artículos necesarios ; y 
ocasionaron confusión en ei entendimiento de los 
jóvenes , corno disgusto en sus almas. Escojamos 
algunos guerreros instruidos , que formen un ca-' 
tecismo militar que pongan ert él con claridad, pe
ro con concisión ,- las diferentes obligaciones de 
los diversos grados en el que encuentren igualmen
te el Oficial, baxo Oficial y soldado lecciones 
útiles; que aprendan lo que deben al estado y á 
los Xefes , á los superiores , é iguales , a sí mis
mos y a sus inferiores. Esta obra podría dividir
se en preceptos y consejos ; asi ensenaría Jo que 
la ley exige, y el mejor modo de executarJo. Es--
te catecismo seria el tercero de los que se pusie
sen en manos de los jóvenes ciudadanos, porque 
el de la religión y el de ia moral deben prece
der al de la guerra. De este modo con corta di
ferencia los Scitas, esta nación célcLie que venr 
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cío a Darío Rey de Persia , que combatió con ven
taja contra Filipo Rey de Macedonia, y que ob l i 
gó á Alexandt-o á aceptar una paz , de que ella 
dictó las condiciones, hizo poner en verso sus 
leyes militares, obligó á todos los niños á apren
derlas de memoria, y á cantarlas en ciertas oca
siones ; de suerte que los jóvenes Scitas, según 
noca juiciosamente su historiador , sabían quamo 
es necesario á un hombre de guerra , antes de 
hallarse en estado de tomar las armas* 

" Los jueces del Consejo de guerra i sen siete, 
cotnprehendido el Presidente^" 

En Prusia un consejo de guerra se compone dé 
uri Sargento mayor Presidente, de un Auditor, 
dos Capitanes j dos Tenientes, dos SubtementeSj 
dos abanderados , dos Sargentos , dos caporales^ 
dos aventajados y dos soldados; lo que hace en 
todo diez y siete jueces. Lá ordenanza militar de 
los Ingleses de 1779 ert el articulo 3.0 dispone que 
los consejos dé guerra se compongan quando menos 
de trece Jueces. ¿Qué riesgo correríamos en se
guir el exemplo de aquel Rey Filosofoj y de este pue
blo sabio? ¿Nunca imitarémos sino quando él exem
plo pueda sernos funésto? En lugar de siete Jue
ces pónganlos á lo menos trece; tomemos seis 
como lo hemos hechos hasta aqui entré los Ca
pitanes ú Oficiales que tengan mas de diez años de 
servicio y y los otros seis entre los Tenientes ó 
Subtenientes: no demos si sé quiere ^ voz de
liberativa a estos jueces nuevos ; que tengan sO-
lo la facultad de proponer sus dudas; que se Ies 
pida no obstante su v o t o , y que se les obligue á 
motivar sus opiniones. Cada Teniente y Subte
niente , haciendo alternativamente este servicio^ 
aprenderían todos á desempeñar dignamente la im
portante función de arbitros del honor y vida dé 
sus súbditos. Pero ¿por qué no dariamos silla tam
bién á los baxos Oficiales y soldados entre los Jue
ces de los delitos militares ? O yO me engaño 
mucho , ó está innovación produciría los mas fe
lices efectos* Mr* de ChamilJy se sirvió de ella con 
suceso ^durante ei sitio de GraVe. Quizá este me
dio prevendría muchos crímenes, ó á lo menos ele-
varia el alma del soldado ; pues se sabe y que si 
la brabura nace de la fuerza del cuerpo , la cons
tancia es efecto de la elevación del alma. 

ícSi no hay bastantes Oficíales de infantería ert 
una guarnición pará juzgar á un soldado , se re
currirá á los de caballería y dragones de la mis
m a ; y reciprocamente para la caballer ía ." 

En las pequeñas guarniciones los cornejos, de 
guerra se componen únicamente de Oficiales del 
cuerpo de que es el acusado, y en las gran
des plazas de armas entran , siempre dos ó tres. 
¿Esta composición no abre camino á la preven-
aon? . . 

C h í í o n , contado entre los sabios de la Gre
cia , elevado ala suprema magistratura, debe juz
gar el tercero á un ciudadano amigo suyo , acu
sado de un delito capital; las pruebas son claras, 
y es necesario que el culpado pague el crimen 
con su cabeza. El Juez balancea entre la justicia 
y amistad; y no atreviéndose á cometer abierta
mente una injusticia , desesperado de perder un 
amigo con una muerte vergonzosa le condena;. 

pe* 
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pero después de haberle defendido con bastante 
Calor y elocuencia para obligar a sus colegas á 
absolverle. 

Si un hombre reputado por sabio c íntegro, 
en una nación sabia y justa, se vale de un me
dio para absolver á un criminal, me atrevo á de
cir iniquo; <quién de nosotros en semejantes cir
cunstancias , tendrá bastante resolución para dar 
su voto i Y quando nos hallaremos movidos por 
el odio ó interés , pasiones infelizmente mas ac
tivas que la amistad, sentiremos nuestra alma en 
este estado de indiferencia é imparcialidad , que 
asimilándonos á la l ey , nos hace dignos de ser 
los órganos de su voluntad ? El hombre virtuo
so responderá , que está pronto á echar á sus 
pies todas las consideraciones personales. Tendrá 
el pensamiento, yo lo creo , pero á pesar de es
to sus pasiones modificaran su resolución. Quan
do su interés levante la voz se esforzará para aho
garlos; pero es muy temible que acabe como Chi -
lon , por eludir la ley. Tal es el corazón hu
mano , que pretender reformarle será inútil ; y 
el único medio de asegurarse , es no ponerle 
en el caso de luchar entre sus pasiones y obl i 
gaciones. 

Conforme á estos principios, cuya verdad ape
nas puede negarse , y á la experiencia diaria que 
nos ensena que los miembros de un consejo de 
guerra , quando son del regimiento del acusado, 
pierden por motivo de odio 6 amistad persona), 
de honor é interés del cuerpo , esta igualdad de 
alma, y esta tranquilidad de espiritu, necesarias á 
los arbitros de la justicia ; asi nos creemos con 
derecho para pedir no que se permita á ios Jue
ces el negarse , ni á los reos el recusarlos , sino 
que solo entren en los consejos de guerra pocos 
Oficiales del regimiento del acusado. Esto seria 
muy fácil en los exércltos y guarniciones grandes; 
en las plazas cortas, y en los quarteles se podrían 
componer los consejos de algunos Oficiales del 
cuerpo del reo , y de muchos retirados con la 
cruz de S. L u i s , grado de Capitán , ó una pen
sión de S. M . ; pues siendo muy pocas las ocasio
nes de esta especie de servicio, y teniendo por 
objeto la utilidad general, creo que ningún Oficial 
retirado se negarla á ello. 

"S i no hay en la guarnición número suficiente 
de Oficiales para celebrar el consejo de guerra , el 
Comandante de la plaza los pedirá á las plazas ve
cinas; y estos no podrán excusarse , ni los de la 
guarnición negarse á admitir los, y á darles el 
lugar que les corresponde, según su grado ; y 
en defecto de Oficiales se admitirán baxos Of i 
cia les." 

Los tres artículos que acabamos de juntar en 
uno , no nos parecen bastante claros. Es nece
sario que el estilo de las leyes sea conciso, y 
sobre todo claro. <No debiera decir en que cir
cunstancias se llamarán los Oficiales de las guarni
ciones vecinas} i qué es lo que se entiende por 
una guarnición vecina? í d e qué formalidades de
be servirse el Comandante de una plaza para l la
mar á los Oficiales sobre quienes no tiene autori
dad alguna ? ¿y en qué circunstancias ha de re-
í s r r i r á los baxos Oficiales , &c . ? 
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ff Quando un Capitán de la guarnición donde 

se celebra el consejo de guerra manda en la plaza, 
preside á los que vienen a ella aunque sean mas 
antiguos." 

"Todos los que deben componer el consejo pa
san por la mañana á la hora que se les señala , á 
casa del Comandante de la plaza que ha de presi
dirle ; y antes de entrar á él van con el Coman
dante á oir Misa." 

"Todos los consejos han de celebrarse por la 
mañana. Los Oficiales de infantería deben ir con 
botines y gola; y los de caballería con botas." 

"En volviendo de la Misa , se sienta el Pre
sidente , y los Jueces toman su lugar alternativa
mente I su derecha é izquierda , según la antigüe
dad de sus grados, ó de sus empleos." 

"Quando los Oficiales de caballería entran en 
un consejo de guerra en que debe juzgarse á un sol
dado de infantería, toman asiento á la izquierda 
del Presidente , y vice versa," 

" E l Comisario de guerra , á cuyo cargo está 
la policía de la tropa de que es el acusado , ó en 
cuyo departamento se tiene el consejo de guerra^ 
asiste á él si lo juzga conveniente : tiene el segun
do lugar , y expone á los Jueces las ordenanzas 
relativas al delito de que se trata." 

]Sl lo ju^gaconvementelizm quando los Comi
sarios de guerra no fuesen útiles en un consejo, si
no una vez de ciento ; aun quando solo una vez 
moviesen á la equidad á los Jueces que pueden 
exceder de ella , por una severidad excesiva, fruto 
de su género de vida , ó por una clemencia vi tu
perable , aunque sea efecto de la humanidad, y aun 
quando no presentasen mas que una vez una luz 
ú t i l , su trabajo no recibiría la mas dulce de todas 
las recompensas? Yo he visto algunos consejos de 
guerra; pero nunca en ellos un Comisario.. Las 
obligaciones de su empleo son muchas , ya lo sé; 
< pero son tantas, que no les permitan sacrificar 
una hora ó dos á la semana, en un objeto tan in
teresante? Si los Comisarios de guerra estuviesen 
obligados á asistir á todos los consejos, estarían en
cargados de las mismas funciones que los Audito
res en los servicios extrangeros. 

" E l Mayor de la plaza se sienta cerca de la 
mesa en frente del Presidente; y lleva las orde
nanzas y el proceso." 

"Todos los Oficiales de la guarnición, de qual-
quiera cuerpo que sean , pueden estar presentes 
al consejo de guerra , manteniéndose en pie, descu
biertos , y en silencio." 

¿Por q u é , so ló los Oficiales de la guarnición 
tienen el permiso de asistir á los consejos de guer
ra? Este permiso debiera ser ilimitado, para que 
pudieran concurrir no solo todos los Oficiales y 
todos los soldados, sino también hasta los Ciu
dadanos. Asi lejos de juntar los jueces en el estre
cho recinto de una sala quisiera verlos en el me
dio de una gran plaza , y esta publicidad diría: 
soldados y Ciudadanos acercaos, escuchad la sen
tencia que vamos á dar , y aunque solo somos 
responsables de ella á Dios y al Rey , con todo 
queremos que seáis también vosotros nuestros 
jueces: echadnos vuestras maldiciones y tened i l 
acusado una tierna compasión si le condenamos 

in-
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injustamente; pero si merece la severidad de las 
leyes,.indignaos contra él y compadeceos del sen
timiento que nosotros padecemos, quitando á uno 
de nuestros compañeros del número de los v i 
vientes, ó del de los Ciudadanos. A s i , en Ingla
terra el culpado no comparece ni responde sino 
en los parages á donde puede ir todo el mundo; 
los testigos quando deponen , el juez quando dá su 
vo t o , y los juramentados quando hacen su decla
ración están todos a la vista del público. 

"Sentados y cubiertos los jueces, expone el Prest-
dente el motivo porque se junta elecnsejo de guerra." 

Yo quisiera oir jurar solemnemente á los jue
ces del consejo de guerra que harían justicia con 
toda la i nparciaüdad de que fuesen capaces , que 
procurarían instruirse á fondo, & c . Este juramen
to no podria quizá añadir cosa a la imparcialidad 
de los jueces, pero impondría al pueblo y quitaría 
á los culpados toda esperanza de seducción. En el 
exército Ingles precede siempre al consejo de guer
ra el juramento de todos los Oficiales que le com
ponen; y el capitulo 5;.0de la ordenanza militar 
de Jorge I I I del año de 1779 manda que los Ofi
ciales que asistan á un consejo de guerra hagan ei 
juramento siguiente. 

Yo Ny juro de administrar exactamente la justi~ 
cia según las reglas y artículos dados para el gobierna 
de las tropas de S. M . ^ y según el acto del parlamento 
que actualmente está en vigor, que juxgaré sin parcia
lidad, sin favor n i afición ; si ocurre alguna duda que 
no esté, prevista por dichos artículos ó for. el acto del 
parlamento, juagaré según mi conciencia, inteligencia y 
práctica militar en semejante caso; juro además, que 
no divulgaré la sentencia hasta que sea aprobada por 
S. M . , ó por alguna persona debidamente autori^.ida 
para ello , y que xo descubriré en ningún tiempo ni ha~ 
xo pretexto alguno el voto ü opinión de algún mlembr» 
tn particular , á menos de ser obligado jurídicamente, 

" E l Sargento mayor Ice después el memorial, 
la deposición del acusado , las informaciones, ra
tificaciones y confrorraciones, y se descubre quan
do lee su conclusión fiscal la que está concebida en 
estos términos. 

Modelo de las conclusiones del Sargento 
mayor. 

Visto por nos N , N , Sargento mayor de N : el pro
ceso formado entraordlnariamente al nombrado N , sol
dado del regimiento N , acusado del crimen de N , la 
información, ratificación y confrontación de los testigos-
de los días N , y juntamente el intei rogatorio seguido 
por dicho N , ei N le hemos hallado suficientemente 
probado j convcnc'do del ctlmín de N , y para repara
ción de é l , concluimos por el Rey en que su proceso sea 
Vagado por bueno y debidamente formado , y en su 
tonseqüencia se condene á dicho N , conforme al art í
culo N de la ordenanza de N , N mes, N año &c... 

•Si el Sargento mayor de la plazave que el acu
sado no esrá convencido del crimen de qtie se le 
creia culpable, su conclusión acaba del modo s i 
guiente. 

No hemos hallado al nombrado N dicho N proba
do y convencido del crimen de N , de que está acusado^ 
por lo qual requerimos á nombre del Rey que se le ab
suelva y ponga en libertad. 

Quando el Sargento mayor de la plaza no ha-
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lia al acusado suficientemente convencido , pero 
que espera con nuevas informaciones aclarar mas 
la causa, termina asi su conclusión. 

No hemos hallado al nomhrado N dicho N , sufi
cientemente probad? y convicto del crimen de N , de 
que está acusado; por lo que requerimos en nombre del 
Rey que se haga mas amplia información y que durante 
este tiempo se mantenga arrestado. w Inmediatamen
te después de la lectura de la conclusión , se hace 
entrar al acusado conducido por diez hombres de 
su regimiento con un baxo Oficial, y se presenta 
en la sala del consejo con quatro de aquellos y las 
manos atadas. Si la conclusión del Sargento mayor 
de la plaza es de pena aflictiva se sienta sobre un 
banquillo, y sino se mantiene en pie. 

Asi que un Ciudadano está convencido de un 
crimen capital y que es condenado por la ley , en
treguémosle á la vergüenza y a la infamia ; cerque-
sele del aparato mas terrible; vea en todos los 
rostros las señales de una viva indignación, pues 
ha merecido de tal modo esta suerte , que apenas 
se le puede compadecer; pero hasta que esté mar
cado con el sello de la reprobación no veo en 
e l , sino un hombre quizá ii jiustamente acusado; 
m i corazón se abre á Ja compasión, estoy pronto 
á derramar lagrimes y querría romper sus cadenas. 
Estos sentimientos por humanos que parezcan no 
son inspirados (es menester confesarlo) por el 
amor de la humanidad; pues mi amor propio los 
ha excitado en mi alma. Yo me digo a mí mismo, 
contemplándome en tal caso: no he cometido al
gún crimen que merezca la muerte ó la iní-amia; 
pero tengo sin duda enemigos, porque i quál es 
el hombre que esta sin ellos? Si dos de éstos se
res á quienes he ofendido sin querer y aun sin sa
berlo, se conciertan para peruerme, y me acusan 
de un crimen capí.al, que una larga prisión debilite 
mi alma, que los soldados con un a)re feroz y de 
desprecio vengan á sacarme del calabozo , que me 
condu/xan delante del Tribunal que debe decidir 
mi suerte, tribunal que estoy acostumbrado, á te
mer, porque se compone de hombres a quienes 
estoy habituado á respetar , y que se me ofrezca 
por asiemo el banquillo horroroso, que sé ser el 
precursor de la muerte; ¿cendré bástame firme
za y serenidad para desenredar los hilos de una 
trama odiosa, para desvanecer la preocupación que 
habrá inspirado á mis jueces el estado en que pa
receré delante de ellos, y el dictamen de aquel 
que se contemple mejor instruido de mi conducta? 
N o : desnudo de consejo y apoyo y solo, contra to
dos , apenas pronunciaré algunas palabras balbu
cientes y sin consequencia, quando se tomará con 
bastarte razón por una especie de confesión. Si la 
distinción del banquillo no tuviese lugar no me 
miravía como condenado , me armarla de todo mi 
valor: manifestaría la verdad con toda claridad , se
ría reconocido por inocente y conseguiria probar 
quizá, que mis acusadores merecían ellos solos^ la 
indisnacion de las leyes. Quitemos esta distinción 
inútil que puede también ser funesta; pero no 
nos limitemos á e'-to, ¿por qué no permitiremos á un 
Capitán , ó á qualquier otro Oficial tomar la de
fensa de los soldados acusados? Esto no salvarla 
cubado alguno, pero asegurarla la suerte de to- • 

dos 
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dos los inocentes. Jamás leo sin enternecerme las 
razones que dió el Presidente de la Lamoignon 
á sus colegas, para moverlos á aconsejar á los acu
sados. Es verdad, decia, que algunos criminales se 
han escapado de las manos de sus jueces sin cas
tigo por medio del consejo; pero si éste ha liber
tado algunos culpados, ¿no puede suceder también 
que los inocentes perezcan por falta de él> Y si es 
cierto que en todos los daños ocasionados por la 
mala distribución de Ja justicia ninguno hay com
parable al de hacer morir un inocente, valdría mas 
absolver mil culpados. 

Bien sé que estas prudentes reflexiones de un 
hombre grande están ya estampadas en uno de los 
diccionarios de la Encyclopedia , pero quien me 
tendrá á mal qae b$ copie otra vez, padiendo su
ceder que hagan efecto en algún hombre, que por 
su ingenio 6 por su empleo llegue á dar leyes á 
las naciones; quizá se dirá algún dia si los milita
res , cuyos delitos son siempre tan claros, si estos 
hombres acostumbrados á prodigar la sangre hu
mana, miran como necesario dar un consejo á los 
acusados con mas razón debemos nosotros conce
dérsele ; nosotros en quien la humanidad no ha 
perdido nada de sus derechos, y nosotros que te
nemos que juzgar cada dia delitos, de que es tan 
difícil conocer los autores-

" Antes de preguntar cosa alguna al acusado se 
le hace prestar juramento de decir verdad.'? 

Si digo la verdad pierdo la vida, si la callo me 
perjuro; pero me libertaré quizá del suplicio, ¡ que 
alternativa.! [Qué profundamente grabada sería me
nester estar en el alma de un acusado, la religión 
del juramento para que no osase perjurarse! ¿Pen
sáis que un homore bastante hábil ó bastante per
verso para executar un gran crimen contra los 
hombres ó contra la sociedad , dudará en cometer 
otro cuya pena le parece muy distante, y puede 
ser también incierta, porque la idea de un Dios 
apenas se les presenta á los malos? ¿El juez supre
mo no imputara á nuestros legisladores todos los 
juramertos falsos que pudieron hacer los acusados? 

"Luego que el acusado ha prestado juramento, 
se procede á su último interrogatorio y cada juez 
puede preguntarle á su turno.J, 

"Concluido el interrogatorio se le vuelve á la 
prisión , y luego que sale toma el Presidente los 
votos para la determinación de la causa/' 

" E l último juez vota el primero, y asi sucesi
vamente hasta ei Presidente." 

"Los Oficiales que sirven en diferente especie 
de tropa de la que es el acusado , votan ios p r i 
meros, ff 

" E l que lo executa quita su sombrero y dice 
en alta voz , que hallando al acusado convencido 
le condena á tal pena dispuesta para tal del i to, ó 
que juzgándole inocente le absuelve, ó si el cri.-
men le parece dudoso por falta de prueba conclu
ye que se amplié quedando el reo en la prisión»" 

" A l paso que cada juez da su voto le escribe 
debaxo de la conciusion del Mayor , y le firma." 

El orden que se sigue para votar es muy p ru 
dente sin duda ; pero para prevenir todj seduc
ción: ¿no se debiera dispensar a los jueces el pu-
blic-ar sus v o t o i , obligándoles solamente á escri-
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birlos en un papel separado? Asi que los jueces 
hubiesen escrito y motivado sus votos, el Presi» 
dente los recogerla los leerla en voz alca é IntelL 
ble, y preguntarla después á cada uno si no obstan
te la diferencia de dictamen d é l o s otros, y los 
motivos que han expuesto , persiste en su opi . 
nion. Esta forma pedirla un tiempo algo mas lar-^ 
go que ei que hoy ocupa; pero sería mas segura, 

" L a opinión mas benigna prevalece para las 
sentencias , si la mas severa no la excede en dos 
votos, y el del Presidente solo se cuenta por uno." 

¿Con qué gusto he ieido en el comentario de 
Blackstone, sobre el código criminal de Inglater
ra la reflexión siguiente? " L a vida es un presente 
que Dios ha hecho ai hombre, y no se la puede 
quitar sino por orden ó permiso de este ser supre
mo. Pues para conocer este orden ó este permi
so, no se necesita nada menos que una revelación 
ó una demostración clara é indispensable de que 
las leyes de la naturaleza y de la sociedad piden 
la muerte del culpado»" 

¿Quando dos de los siete jueces creen que un 
reo no merece una pena sea la que fuese , y apo
yan su opinión sobre razones sól idas , la demos
tración es clara y sin réplica? Sin duda que no; 
¿quién es aquel que abandonaría una parte de sus 
bienes, sí de sie^e abogados que hubiese consulta
do le asegurasen dos que podía esperar el conser
varlos iniegramente? Qual es aquel que se resolve
ría á sufrir una operación chírurgíca muy doicro-
sa, si de siete Médicos, dos le dixesen que podía 
recobrar su salud sin sacrificar uno de sus miem
bros? Los delitos militares son tan fáciles de con-
textar, que se podría sin inconveniente exigir la 
unanimidad de los votos, á lo menos quando se 
tratase de la vida ú de una pena aflictiva. Las le
yes Inglesas modelo de la legislación criminal, p i 
den la unanimidad de votos para condenar á un 
acusado. 

"Juzgado el reo, el Mayor de la plaza hace 
extender la sentencia , y codos ios jueces están 
obligados a firmarla aunque hayan sido de diferen
te parecer del que ha prevalecido." 

¿No es crueldad obligar á un juez á firmar una 
sentencia de muerte ú de infamia contra un hoca-
bre que cree inocente? 

MODELO DE L A SENTENCIA; 

POR EL REY, 

Fisto por et consejo de guerra junto en N , por 
srden de M , N , el proceso hecho extraordinariamente 
al nombrado N > acusada de haber cometido el crimen 
de N , la información del dicho dia la ratificación de 
las testigos del N , y la mclusion del Señor N . El con
sejo de guerra ha declarado el proceso bien y debida-
mente formado ¡.y en conseqüenda halla a dkh» 2V. j» -
feientemnte comprobado y convencido del crimen de 
N , y para su castigo le ha condenado y condena á N , 
dada en Nt 

La sentencia puede acabar también de uno de 
los dos modos siguientes. 

En conseqüenda declara que no ha hallado al nom
brado N ¡protadoy convencido del delito de que es acu
sado por lo que dispone sea absuelto y pnetfo en libertada 
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O bien w conseqmicia declara que no ha halla-' 

¿o al nomb/ ado N . suficientemente probado y convencida 
¿el delito de que está acusado, per lo que dispone se 
haga mas amplia información, y que durante ella se 
mantenga preso • , , 

"Extendida y firmada la sentencia se levanta el 
Presidente, y se termina el consejo.» 

Siempre ^ éste impone una pena capital por 
qualesquiera crimen que no sea el de deserción, 
está obligado á enviar el proceso y la sentencia ai 
Secrerario de estado del departamento de la guer
ra. Mr. de San Germán autor de esta prudente dis
posición, explica cambien en la carta siguiente lo 
que debe entenderse por pena capital. 

Carta del Conde de San Germán al Marques de t a n ' 
geron con fecha de j? de Agosto de 1777. 

El Rey ha determinado, Monsieur, por el artí
culo 12. del título 7.0 de su ordenanza de 25 de 
Marzo del año último que todo Infante, Caballe
ro , Dragón ó Cazador que haya sido juzgado 
por un consejo de guerra y condenado á pena ca
pital , por qualesquiera otro delito que el de de
serción ; no se le podrá imponer hasta que las i n 
formaciones y sentencia se hayan enviado al Secre
tario de estado del departamento de la guerra, pa
ra dar cuenta á S. M , , que se ha reservado la fa
cultad de ratificarla, mitigarla, anularla ó en fin 
hacer gracia si lo juzga conveniente. La experien
cia ha manifestado en muchas ocasiones la utilidad 
de esta disposición; pero S. M . ha notado que 
muchos cuerpos y estados mayores de plazas, dan
do a los términos de este artículo una explicación 
demasiado literal, solo miraban como pena capital 
la de muerte. La jurisprudencia civil admite como 
penas capitales otros dos géneros de castigo, por
que causan la muerte c i v i l , es a saber el destierro 
perpetuo que no tiene lugar en las sentencias de 
los consejos de guerra y las galeras perpetuas, se
ñaladas por muchos artículos de la ordenanza de 
1.0 de Julio de 1717, concerniente á los críme
nes y delitos militares. Como los consejos de guerra 
deben conformarse á las ordenanzas criminales / re
gistradas en los tribunales civiles en todo lo que 
no está prevenido por las ordenanzas militares, de
ben sin dificultad adoptar la jurisprudencia de estos 
mismos tribunales, sobre la naturaleza de las pe
nas que pronuncian, y mirar en conseqiiencia co
mo pena capital la de galeras perpetuas: la inten
ción de S. M . es pues, que los consejos de guerra 
se conformen en orden á las sentencias en que se 
imponga esta pena al artículo tk del título 7.0 de 
la citada ordenanza, y os encarga el hacerlo enten
der á los Comandantes de las plazas y á los de los 
cuerpos de la división de vuestro mando. Tendréis 
á bien el prevenirles que no debiendo poner en 
execucion estas sentencias, lo mismo que las de pena 
<íe muerte , hasta que las apruebe S. M . no han de 
leerse a la guardia entrante ni al criminal. Queda 
de V. & c . — S A N GERMAN. 

"Aunque el acusado está ausente se celebra el 
msejo de guerra como si se hallase presente , con 
â sola diferencia de no haber inrer^ogato^o.', 

" E l consejo de guerra puede juntarse también 
para verificar la cédula de indulto." 

4 r i , Mi l i t , T m , lU 
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wQuancío S, M . la concede , es necesario qu^ 

sea verificada para que pueda tener efecto.''' 
El que quiere verificar ei indulto se cons

tituye arrestado, se hace inscribir en el registro 
del carcelero por el delito enunciado en é l , y diri* 
ge ai Comandante de la plaza un memorial conce
bido en los términos siguientes. 

Formula del memorial para presentar el indulto. f 

• N i acusado y condenado á la pena de N . , por sen* 
tencia del: consejo de guerra, celebrado en N . el N . &c, 
actualmente detenido en la. ¿arcel de esta Ciudad, os 
suplica hagáis juntar el consejo de guerra-para hacer 
patente en él la cédula de indulto, k fin de go^af de 
•su efecto y contenido 3 fecha en N , 

El Comandante de la plaza pone en el memo
rial ; comuniqúese al Procurador del Rey j es decir» 
al Sargento mayor de la plaza; y firma. 

Formado el consejo de guerra, se lee el proceso 
hecho al que ha obtenido el indulto, él Sargento 
mayor de la plaza pone su conclusión del modo 
siguiente. 

Modelo de la conclusión para la cédula de indulto. 

Nos N . Sargento mayor de la pla%a de N , , después 
de haber 'visto el memorial presentado á Mr. N . por 
el nombrado N , , y las piezas de autos que hallamos con
formes a lo expuesto en la gracia, que se le concede por 
ü Key9 concluimos que el indulto concedido por S. M . k 
dicho t»i se' le'¡admita en el consejo de guerra, para, 
que el suplicante goce de su efecto y contenido : fecha 
en Ni-e iNyo £ - ' , ¡ . ; f : . , % .%/, 

Después que el Sargento mayor ha leído su 
conclusión, el Presidente recoge los votos, ó ex
tiende la sentencia del consejo ó la escribe al dors<ii 
del indulto; y todos los jueces lo firman. 

Formula de sentencias para el indulto. 

Vista per el consejo de guerra, en junta extraor
dinaria en 2V., por orden de Mr. iV . , el indulto 
que se halla a la 'vuelta, concedido por S. M . al 
nombrado N . arrestado y acusado de N , , y condena
do a N . el N . las informaciones y otras piezas del pro
ceso , y la conclusión del Señor N . Sargento mayor de 
N , ; el consejo de guerra ha admitido dicha gracia, 
perdón y remisión, para que el suplicante pueda goyir 
del efecto en ella contenido : fecha en N . el N . 

El Sargento mayor de la plaza dá al reo co
pia del indulto y de su admisión, y pone al fin: 
es copia del original que queda en mi poder : de que 
cenifeo N , , Mayor de N . : fecha en N . el N . 

Manifestaremos en el artículo delhos,h dife
rencia que hay en Inglaterra entre un consejo de 
guerra general , y un consejo de guerra de un regi
miento. Esta diferencia esencial, nos parece debe 
tener lugar en el código militar criminal de todas 
las naciones prudentes y amantes de la justicia. 

Ve los consejos de guerra que hemos llamado cortes 
marciales. 

Una infinidad de qiiestiones todas muy impor
tantes se presentan aqui, y las principales son las 
siguienres. 

S 1.0 
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1.0 <ü.n Generat debe anees de emprender una 

operación miiicnr , consukar á ias personas que 
tieae- á su lado? . -L.xiiryJ t \ -J uu . vü'> i j ; 

2,0. ¿Debe imponérsele la precisión de tomar 
parecer de ,tin cwm;i>2 ] -

5.0. . ¿Debe dexarsele la. libertad ;de escoger los 
sugetos para el cornejo}. 

4.0 ¿Debe estar obligado á seguir las decisio
nes dé su consejo*' 

5. ° De.bé formar mas de un consejo-iQnáks 
deben ser las ocupadenes de los cornejos}...: 

6. ° ¿Qiié personas debe admitir ei General á 
los.>ctf»í«^j£ \ ^«¿ "'Vi o^ánoj» U -

7.0 ¿Qué .conducta debe observar en ellos? , 
8.° ¿Como ha de portarse con los que le die

ron conejos*?..': 
i*.;0 ¿Y cómo han de dirigirse las personas á 

quienes llame al cowfp? 
Ilustrados por los escritores didácticos, y apo

yados con. los exemplos de los mayores Genera
les; intentemos resolver todas estas qüest iones , ó 
á lo menos preparar la solución. 

i .0 Si a¡gunos Generales estuviesen preocupa
dos por Cesar., por Luis X I y por otros persona-
ges célebres, que rara vez tomaron dictamen de 
sas inferiores, les haríamos ver que si Cesar exe-
cutó cosas "randes sin recurrir á los comejus >de las 
personas que merecían su confianza , terminaría 
mas fácilmente sus grandes empresas y evitaria .un 
ñn t ra j ico , si se hubiese dignado de consultar á 
los que es^ba.) i su lado. Les mostraríamos á Luis 
X I arrepintiéndose de la confianza que tuvo en 
sus propias luces, cenfesando á sus coníidcntes, que 
este excesivo amor propio, preparó lo;v precipicios 
en que había caido , y haciendo criar á su hijo en 
una profunda ignorancia para obligarle, decía , á 
tomar consejo. Pero como todo buen encendimien
to esta convencido de la necesidad dtT'recurrir 
mudxis veces al dictamen de o t r o , como ya se ha 
confesado que es mas bien por orgullo que poc 
prudencia el no tomar consejos, como nadie igno-r 
ra que los militares se interesan con mayor ardor 
en laÉoperaciones sobre que se les consultan que 
en aquellas que no se les han comunicado; y co
mo todo el mundo conviene en que uno es menos 
culpable quando se descamina, después de haber 
colocado un gran número de fanales en la ruta que 
debe seguir, que quando se empeña en ella ador
nado solo de sus propias luces; miraremos como 
probado que un General por mas ingenio que ha
ya recibido del Cielo, debe tomar dictamen de 
personas capaces de darle prudentes consejos. 

Los Generales no teman ver manchada su glo
ria por pedir consejo, ¿ quién no sabe que hay , can
ta habilidad en aprovecharse de los buenos conse
jos, como en aconsejarse bien á sí mismo? N i sus 
contemporáneos , ni la posteridad se informarán 
si los Generales han mandado, escuchando pru
dentes consejos , ú obrando por sí mismos, pre
guntarán solo si han vencido á los enemigos y y ser
vido bien al estado. 

t ° Si los Generales del exército fuesen esco
gidos entre sugetos tan.superiores a ios hombres 
por sus vinudes y conocimientos, como por su 
autoridad y poder, si solo reuniesen codas las. 
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qüalídades, y todos los talentos de que hemos ha^ 
blado en el artículo GENERAL , podrían sin incon
veniente consultar á las personas que juzgasen á 
pro-pósito y quizá también pasar sin tomar conse
jo ; pero si son hombres, están sujetos a pasio
nes, y las personas que los rodean les comu
nican debilidades , y muchas veces vicios ; asi 
es útil obligarlos á tomar parecer, no de algunos 
individuos particulares j sino de ios de un conse-
j[« régkuta* i . X ^c^oiq h :£:/íií) t , ' ; , ido: ; ^ 

Aquel que, en el interior de un gabinete 
hubiese formado su dictamen por el de su X e -
f e , ascenderá en un cow^/o hasta el origen de la 
verdad : aquel que no haya escuchado en particu
lar sino la voz de su i n t e r é s , solo hablará en pu
blico con la del interés general , ó a lo menos nó 
se atreverá á mas que a ser el intérprete de es
te ú l t i m o ; y aquel en lin , que no habrá pensado 
sino en conservar su favor querrá aquí mantener 
su. gloria. ¿Pero es el Principe ^uien .debe nom
brar, el awfjí» del. General, 6 el General mismo? 

3.0 Un Príncipe que nombrase todos los miem
bros del toaí^'o de. que el General debiese tomar 
dictamen , podría decirle como Augusto á Varo; 
iitaesme mis legiones} No es á mí , diría el Gene
r a l , , á quien debéis imputar los sucesos de vues
tras tropas , n i pedir cuenta de las ocasiones fa
vorables que.hemos perdido, y de las falcas que. 
hemos cometido; pues me habéis conhado en apa
riencia el bastón del mando , llevándole en reali
dad los ignorantes, los envidiosos y ios traidores 
de que me habéis cercado. Aunque fuese: culpable 
de todos los sucesos desgraciados, ai. abrigo del 
Egido que me habéis dado , debería libertarme de 
vuestra cóltra ; mas no sería lo mismo ú yo hu
biese nombrado los miembros de mi consejo ; pues 
entonces respondería de ellos como de ini propio. 

Se me dirá quizá, que si el Príncipe después 
de haber confiado una parce de su autoridad á un 
sugeto poco á propósito para ei mando de los 
exérci tos , le dexa aun la libertad de elegir sus 
Consejeros , los tomará de entre aquellos que se 
le parezcan., Esto es posible ; pero casi nunca su-, 
cederá ; pues la voz pública señalará siempre de 
tai modo al General , algunos sugetos dignos de 
entrar en su consejo , que no se atreverá a dexar 
de admitirlos: y solo a aquellos hombres nacidos 
en una clase muy elevada , pertenece cerrar el oí
do á los gritos, y á ios votos de un pueblo entero» 
Basta un buen piloto para dirigir una nave : y aun
que durante la calma se pueden omitir sus conse
jos , quando sobreviene la tormenta es necesario 
tomarlos. En la vida privada nos dexamos llevar 
tal vez de los aduladores , de los ignorantes , ó 
de los malvados; pero quando la atención de todos 
se fixa en nosotros, todo se muda; sí no hacemos, 
entonces al verdadero mérito toda la justicia que 
le es debida , á lo menos no le dexemos en ol
vido. En una palabra , sí á un guerrero se juzga 
con los talentos y qüalídades necesarias para diri
gir bien un exército , ¿cómo se puede imaginar 
que. no tenga bastante prudencia para componer 
bien su consejo ? 

f 4.0 - ¿Se necesita mas que un Xefe para cada 
exército? ¿Este Xefé debe gozar ae un poder 

so-
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soluto? Resolvamos estas qües t iones , y sabremos 
si el General está obligado á seguir el dictamen 
¿e su consejo. ^ - -

Los escritores políticos y militares, aun aque
llos que vivieron en el seno de las repúblicas mas 
zelosas, han dicho todos : la división en el man
do ocasiona al instante zelos; á estos sucede la 
desunión: a la desunión se muestra bien presto la 
discordia; y en fin, la discordia causa las derro
tas. Todos ellos dan en sus escritos las máximas 
siguientes : Quando el comando está dividido, la 
victoria tiene menos atractivo para los Generales, 
y la derrota es menos vergonzosa. Quantos mas 
Xefes hay , se debilita mas la autoridad : son mas 
las pasiones que luchan unas con otras: mayor la 
diferencia de dictámenes, y por conseqüencia que
dan mas sin decisión. En una palabra , todos han 
concluido que no era menester mas que un Xefe 
para cada exército. SI estas máximas son sanas, el 
General no debe estar obligado á seguir el dicta, 
men de su consejo; porque no sería ya un hombre 
el que mandase, sino diez , veinte, ó treinta. 

Los escritores políticos y militares son hom
bres, y pueden engañarse ¡ consultemos los hechos 
históricos, que no nos inducirán al error ; y si 
ellos nos muestran que el comando no debe es
tar dividido, esta proposición será incontestable 
y verdadera. 

Los Atenienses ponen diez Generales á la ca
beza de las tropas que envían contra el Rey de 
Persia. Aríscides uno de ellos, convencido de que 
no era menester mas que un General en un exér
cito, cede á Miltiades el mando entero, ios otros 
.ocho le imitan , y los Persas son batidos. 

Los Lacedemonios no quieren poner la auto
ridad civil entre las manos de un hombre soio^ 
crean dos Reyes: pero en el mismo instante hacen 
una ley que obliga al uno de ellos á quedarse en 
Sparta siempre que el otro se halle á la cabe
za del exército. 

La historia Romana nos subministra muchos 
exemplos de los funestos efectos de la división 
del mando. Limitémonos á notar que ésta división 
disminuyó las victorias de los Romanos, que crea
ron un dictador , siempre que tuvieron enemigos 
temibles que combatir, y que esta misma división 
les habia hecho padecer grandes derrotas. Véase 
en la historia universal inglesa , la. descripción de 
los combates que libró Roma á ios Volscos , á 
los Veyenses, á los Eguos y á los Cartagineses: 
detenecs sobre todo en la batalla de Canas; baxad 
después hasta los tiempos en que combatió á los 
Gaios, v haiúireis una infinidad de pruebas de 
ê ta verdad. Los Cartagineses experimentaron tam
bién lo que puede la división del mando. En la 
guerra contra Jos rebeldes .-.de..'Africa , el Senado 
se vio obligado a dar áí iíssíisoidados la liber
tad de escoger enere los-iáisetSenerales que ha
bía nomixado , y de conservar:.;aquel que juzga
sen a proposito. 

U historia del baxo Imperio nos presenta mu
chas veces ja misma lección , que está escrita con 
caraccércs indeieblts , tomo 17 , pag. 400 de la 
historia universal inglesa. 

El Aoad de Velly atribuye con razón á la d i -
Mtllt , Tom. IL 
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visión del mando la derrota que causaron los Sa-
xones en 783 a ios Generales de Cano Magno. 

Lo largo del sitio de S. Juan de Acre , y las 
desgracias de las cruzadas ¿tuvieron otra causa que 
la mul.ieud de Xefes y su desunión , que era una 
conseqüencia necesaria? 

Luis X i l experimentó en 1511 , que un exér
cito mandado por un General mediano, hace co
sas mayores , que quando obedece á dos hombres 
grandes. El Duque de Longueville , y Cárlos de 
Borbon, ios dos mas célebres Generales de su si
glo , nada hacen con felicidad mientras que man
dan ambos: el DuqUe de Valois manda solo, la 
inacción cesa, y los sucesos felices se mulüplican. 

Pescara y Colona mandan en 1572 un exérci
to formidable que la división del comando hizo 
inútil. Y los historiadoies convienen en que si es
tos dos Xefes tuviesen cada uno un cuerpo separa
do ,3a;campana hubiera SIGO de las mas funestas 
para nosotros. 
O) Mcntluc , ilustrado por los numerosos aconte
cimientos de que habia. sido testigo, y. que refie
re por extenso , concluye en el tomo x , pag. 157, 
que vale mas un meuiano Capitán solo , ; que uos 
buenos juntos. 

Robertson atribuye las desgracias de la liga 
de Smaiká-lde á la división del mando. El Elector 
de Saxónia , dice , y el Landgrave de Hesse , aun
que ambos capaces para dirigir un grande exérci
to , tenían : el carácter y las ideas tan diferenceSj 
que no concordaron mejor en sus operaciones^ 
que en sus motivos. Insensiblemente crecíeion los 
zelos y ei odio : ios demás miembros de i a liga 
no quisieron obedecer a unos Xefes de tan poco 
coheiferto en el mando; asi este exércao solo tu 
vo una acción sin vigor y sin efecto. 

Güísa y Montmorenci con un poder casi igual, 
pierden el fruto de lá batalla de Dreux, y el Con
destable queda prisionero. 

Las grandes empresas, decía Walstcin , casi 
no pueden lograrse sino baxo la conducta de un 
hombre solo, y ordinariamente se pierden quan
do son muchos los que -dirigen. 

Leed con cuidado la historia de Luís X I V , y 
veréis que los exército& te esce Príncipe fueron fel i 
ces quando no tuvieron'mas que un Xefe , y los 
de ios; enemigos mudios ; este Rey estuvo tan 
convencido de esta verdad , que el primero de 
Agosto de 1^75 , expidió una orden , por la que 
abolió la costumbre que se había seguido iiasta 
entonces de hacer circular el mando. entre los 
Oficiales de un mismo-grado : determinando que 
correspondiese al mas antiguo. 

La historia del Príncipe Eugenio refiere , que 
habiéndole preguntado un dia uno de suŝ  amigos, 
qual era la causa de la profunda medicación en 
que sc-hai¡aba: respondió este hombre grande ha
cía refiexíon , que si'Alexandro se viese precisado 
á lomar la aprobación de los Diputados de Holan
da para executar sus proyectos"no hubieran sido 
tan rápidas sus conquistas ; pues necesitaría mas 
de otro tanto tiempo. 

No referirémos sucesos mas recientes, pues 
cada uno demuestres lectores se acordará fácil
mente de ias -acciones que la división tíel mando 

Sz ha 
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ha hecho Infelices. Terminaremos esta larga cade
na de ejemplos , rogando á los milicares que leai> 
una carta dei Mariscal de Noailles a Mr, de Argen-
son , relativa al objeto de que tratamos , y que 
se halla en el tomo z , pag, z6B de las campañas 
de Noailles : campañas que merecen colocarse en
tre el -corto número de obras que deben estudiar 
con ardor los Generales. 

Y pues que la historia prueba en cada página, 
que los ejércitos mandados solo por .dos hombres, 
fueron casi siempre batidos ; con mayor razón se 
puede concluir , que un exército mandado ppr un 
m m j o , ó lo que es lo mismo , por .un General 
obligado á seguir los dictámenes dei consejo } seríg 
aun mas infeliz. 

Aunque los escritores políticos y militares es
tán de acuerdo sobre que cada exército solo, debe 
tener un Xefe, deciden aun mas unáni.mes, si es 
posible , que su autoridad há de ser absoluta , y 
sin límites. Quanto el contrapeso de la autoridad* 
dicen,es Util en la administración interior yiotró 
tanto es peligroso en la guerra: un General que 
está precisado á esperar las órdenes del Principe ó 
del Ministro , pierde casi todas las ocasiones favo
rables de vencer ; en una palabra, un General de
be llevar carta blanca: pero si está obligado á se
guir el dictamen de un consejo no hay tal carta blan
ca. Asi . la conclusión no tiene necesidad de^prueba. 
: Apelemos aun k la historia de las decisiones de 

los escritores didácticos; pues es el verdadero f r i 
j o l de las opiniones de la administración de los es
tados y de la dirección de los exércitos. Hay ver
dades que nunca está por demás el repetirlas, y 
probarlas de muchos modos ; porque , los razona
mientos se hallan varias veces contrarios á les he
chos ; y pues que no podemos fundar una teoría 
militar sobre nuevas experiencias, atengámonos á 
las acciones de los guerreros que. nos han precedi
do. No subamos esta vez mas allá del siglo de 
Francisco I ; pues en esta época la guerra, ha me
recido verdaderamente el nombre de arte y âs re
laciones de los analistas ej de his tor i | . 

Los Franceses se hallan en Italia; el Conde de 
Eguien los manda; este Príncipe no quiere dar 
la batalla, hasta haber obtenido el permiso del 
Rey : Montluc llega á la Cor te , habla insta , el 
consejo duda: Francisco I se levanta , y dice y j o me 
refiero á los que están sobre el campo : Montluc vuel
ve á los Alpes, y los Franceses triunfan en Cerisolle^ 

Carlos V penetra en Próvenza : el rey tío es
tá en consternación : un gran número de planes se 
presenta á Francisco I para.-la campaña. E l Rey se 
dirige á su Condestable, á quien habia dado el 
mando de su exército. Vos ¡veis , le dice, la im
portancia de los intereses, que os confio ; soste
ned vuestra g lor ía , y conservad mis estados ; las 
coyunturas os enseñarán lo que debéis hacer,, 5 

El célebre Conde de Guisa tenia sin: duda 
grandes talentos milicares ; pero los mejores his
toriadores convienen en que sus sucesos fueron el 
efecto del poder sin l ímites , que se le habia confiado. 

Gustavo Adolfo , dando las órdenes á los Xe-
fes de sus tropas , les decía : quando me halle dis
tante de vosotros no puedo dirigir vuestras ope
raciones , 4 ^ 0 en términos g í r a l e s ; y como su-
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ceden en la guerra acontecimientos que toda l t 
prudencia humana no puede preveer ^ aprovechad 
estos momentos : aprovechad estas .ocasiones & 
vorables que se presentan, y escapan en el misino 
instante *, yo os doy cana blanca , obrad con \\ 
prudencia que corresponde, 

Bannier , este digno discípulo del gran Gusta
v o , decía á sus confidentes ; «por qué creéis que 
Galas y Picolomini jamas han podido ser felices 
contra mí? Es que nada pueden emprender sin el 
consentimiento de los Ministros del Emperador. 

Mientras que Luis X I I I reynó , el Cardenal 
de Richelieu y el padre Fray Joseph dirigían la 
mayor parte de los exércitos: y casi todos los Ger 
nerales que se han dexado gobernar asi fue» 
ron batidos. 

Las memorias de aquel tiempo nos dicen , que 
el Príncipe Eugenio antes de tomar el mando del 
exército Imperial en 1698 , exigió que el Empe
rador le firmase un permiso para hacer todo lo que 
juzgase á propósito , sin que pudiese pedírsele 
cuenta de su proceder.baxo pretexto alguno. 

El Duque de Malbouroug , este célebre ribal 
de Eugenio, era mas Rey que General ; disponia 
á su gusto de la voluntad de la Corte y del Par-f 
lamento, de la hacienda y de las tropas; asi exe-
cutó cosas grandes. Desde el instante en que su 
crédito se disminuyó, y tuvo oposiciones, aban
donó el mando. 

Luis X I V , excesivamente zeloso de su auto» 
r idad , mandó decir á Turena que gustaría tener 
con mas freqüencia noticias, y que le rogaba le 
instruyese de lo que hubiese executado. Este mis
mo Príncipe se explica del modo siguiente, en una 
de sus ordenanzas militares. " C o m o S . M . ha re
conocido por la experiencia, que nada es tan im
portante á su servicio, como que en su ausencia 
resida siempre el mando en una sola persona, que 
teniendo la dirección de todo , pueda dar á cada 
uno de los Generales de los exérci tos, las órdenes 
de lo que hayan de hacer , quiere. S. M . & c . sin 
que aquel á cuyo cargo esté la principal división 
en ausencia de S. M . pueda entrar en el por menor 
del exército en que no se hallare ; su intención es, 
que dé solo por mayor las órdenes de Jo que ha 
de practicar para la execucion de lo resuelto." 

El Mariscal de Noailles , en las instrucciones 
al Conde de Berchiní dice asi: basta exponer por 
mayor á un hombre de guerra , cuya, inteligencia 
y mérito son conocidos, los puntos principaíes de 
que está encargado; y conviene también dexarlo 
la libertad de mudar las disposiciones propuestas, 
según las circunstancias, y los conocimientos que 
adquiera de los terrenos. 

Antes dei principio de la batalla de Fontenoy, 
el Conde de Argenson, en lugar de dar órdenes 
al Mariscal de Sasenia^ las envió á tomar de é l ; f 
durante, esta mísffi^tótalla, Luis XV dixo publi
camente: estoy segur'oque hará todo loque quiera. 

Aunque nos hemos impuesto la obligación de 
no citar á los vivos , no podemos negarnos al 
gusto de referir un dicho de Joseph I I ; pues la 
distancia de los lugares equivale á la de los tiem
pos , y es imposible que se nos sospeche de 
adulación. 
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A l comenzar la guerra terminada por la pass 

¿s Teschen , dixo el Emperador al General Lau
den : yo no os doy orden alguna : un hombre co
mo vos, no tiene necesidad de instrucciones, que 
antes quizá le incomodarían : servidme y estad 
persuadido , que aun quando perdieseis una bata
lla decisiva , no os conservar ia por eso menos 
en la estimación que os es debida. 

y pues que todo concurre á probar, que no 
se necesita mas que un Xefe para cada exército: 
que su autoridad debe ser independiente ; y que 
el que se viese obligado á seguir las decisiones de 
un consejo no sería Xefe ún i co , ni absoluto; es 
claro, que á los consejos solo corresponde aconse
jar, y nunca mandar. No se nos diga que la res
tricción que damos á su poder los hace inútiles; 
pues servirán de antorcha para mostrar las dife
rentes rutas; y el General elegirá ia que le parez
ca mejor. Los exércitos mandados por Reyes, han 
conseguido casi siempre las victorias: y estos Re
yes tenían ciertamente un consejo; pero no manda
ba , se contentaba con dar dictamen. 

5.0 Los Griegos prudentes é ingeniosos en 
sus ficciones, queriendo manifestar á ios Prínci
pes quan útil les era un cornejo , ponían siempre á 
Minerva al lado de Júp i t e r ; y nosotros sin recur
rir á la alegoría , i por qué dexamos siempre la 
verdad detras de un velo? Esto es, quitarle una 
parte de sus atractivos. Diremos á los Xefes de 
los exércitos : tened siempre á vuestro lado una 
Corte marcial, elegida con cuidado,, pues os ser
virá de los ojos de Argos, de los cien brazos del 
gigante Br ia réo ,y detodas las cabezas de la Hidra, 

Para que una Corte marcial sea realmente 
útil , debe estar dividida en dos partes: la prime
ra y mas numerosa preparará todas las decisiones 
del Xefe del exérei to: examinará con su pruden
cia los objetos , en todos los puntos de vista : pro
pondrá el modo de lograr cada empresa que haya 
juzgado posible : apartará los obstáculos , y alla
nara las dificultades : preveerá los proyectos del 
enemigo, y dará los medios de desbaratarlos ; for
mará instrucciones para los Oficiales destacados: 
cuidará del medio de tener víveres y municiones 
de guerra : se ocupará en la policía de los campos: 
instrucción de los regimientos , y disciplina de las 
tropas; en una palabra , hará en cada puesto que 
ocupe el exército todas las suposiciones imagina
bles desde una partida inmediata, hasta una estan
cia muy larga , desde una marcha precipitada há-
cia el frente , hasta una retirada forzada ; y desde 
una derrota completa , hasta una victoria señalada. 
Calculando solo sobre suposiciones; y aun siendo 
estas siempre semejantes ¿juntándose la Cô /c mar~ 
cid cada d í a , ó un cierto número de veces á la se
mana , y dando cada vez al General el resultado 
de SLJS discusiones , no podrá proaucir sino efec
tos felices. Aunque el enemigo tuviese espías en 
el campo, ó traidores en ei consejo, quedaría siem
pre incierto sobre el uso que haría el Xefe de los 
dictámenes que se le hubiesen dado ; quien no 

• tendría mas que escoger entre los proyectos pre
sentados. Pero como e? tan difícil hacer una buena 
elección entre muchos f w / ^ j w , como aconsejarse 
bien á sí mismo: la segunda parce de la cene mar-
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cial ayudaría al General á salir de este laberinto, 
pues discutirla de nuevo cada punto : juzgaría de 
su utilidad, posibilidad y execucion, se ocuparía 
principalmente en aquellos que el General hubie
se señalado, y sacaría en fin nuevas conseqüen-
cias. Entonces el General, ayudado de los hom
bres grandes muertos y de sus obras, que jamas 
ocultan la verdad, exáminaria aun cada objeto mas 
particularmente , y formarla «1 plan de sus opera
ciones. Sí no estoy preocupado de mis propias 
ideas, veo salir de estos dos consejos muchas vem-
tajas; pero aun quando no hiciesen mas que ins
truir á ios militares , y dar á conocer los Oficía
les generales, ó particulares que merecen este , t í 
tulo , lo que necesariamente sucedería , harían 
siempre grandes servicios al estado. 

6 .° Trece ó quince Mariscales de campo, asis
tidos de ocho á diez Brigadieres , compondrían la 
primera parte de la Corte marcial, y una especie 
de gran consejo. 

Cinco ó siete Tenientes generales formarían lá 
segunda parte , y sería una especie de consejo 
privado. 

La antigüedad sola no abriría la entrada á 
ninguno de estos consejos > como ni tampoco la 
amistad franquearía la puerta. 

Una discreción á prueba de los ataque» de la 
fineza y de la seducción de la vanidad , sería la 
primer virtud que buscaría el General en los miem
bros de estos consejos. Un entero sacrificio por la 
patria , y un amor sincéro á los intereses y á la 
gloria del Xefe del exérc i to , se buscarían después: 
un amor propio exclusivo, y una gran obstinación, 
son defectos esenciales para los miembros de un 
consejo. El Oficial que tenga un juicio recto y jus
t o , será preferido al que no posea mas que un es
píritu brillante , el que razone con solidez, el que 
hable con eloquencia, el que de un valor sereno, 
y una edad avanzada , al de una brabun ardiente, 
y al fuego de la juventud. Es necesario diseernit 
en un consejo lo verdadero , reconocerlo , y no 
intentar jamas seducir; es menester proveer todos 
los peligros , y no manifestar- como fácil lo que-
puede presentar grandes dificultades. Los Oficiaiei 
que no tengan algunas de las qüalidades que he
mos dicho , serán no obstante admitidos alguna 
•vez á los consejos. Los que fuesen constantemente 
excluidos se desalentarían en un todo , y acaba
rían por ser despreciados de sus subalternos: pe
ro quando se llamasen á él indiscretos, ignoran
tes , ú hombres poco seguros , no se tratarían mas 
que asuntos de policía interior , ó alguna opera
ción que se quisiese haCer creer al enemigo , re
servando las cosas grandes para las ocasiones en 
que el co^íe/V estuviese compuesto de hombres que 
reuniesen la prudencia al valor , y el estudio de 
la historia y de la guerra , á la experiencia m i l i 
t a r , y al conocimiento de los hombres. 

7.0 Que el General forme por si mismo su 
consejo , ó opz la Corte marcial novahxz por el 
Príncipe que adopte , ó que desprecie lo que he
mos dicho en los números 5 y í , los únicos pa-
rages de esta sección, donde nos separamos de 
las huellas de los escritores militares; no por eso 
debemos omitir qual debe ser la conducta del 

Xe-
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Xefe de un exércko en los consejos de guerra, •< 

<Por qué no comenzarían todos los consejos de 
guerra por un juramento que prestarla cada indi'-
^viduo j en los términos siguientes? Yo N . juro por 
d honor, no divulgar ni manifestar, a persona alguna, 
•no solo los asuntos que se decidan en el consejo de 
guerra , sino también los demás de que se trataren, 
furo por el honor decir mi dictamen según mi con-
-ciencia é Inteligencia , sin desarme seducir ó llevar 
por consideraciones particulares ó personales, furo por 
W honor no desaprobar jamas fuera del consejo de 
guerra , las resoluciones que se hayan tomado contra 
mi dictamen , / hacer para el buen éxito de lo resuel
to , todo lo que debe esperarse de un buen Francés. | 

. Quando un General quiera juntar un consejo 
extraordinario , convocará siempre sus, miembros 
por una esquela cerrada; y les sera prohibido de
cir que son llamados: pues un consejo extraordinario 
¿espertará la atención del enemigo. 

El General asistirá á todos los consejos , pues 
la presencia del Xefe da energía á todos ios espíritus. 

Procurará desde el principio penetrar el carác
ter y los intereses de las diferentes personas que 
•le compongan: el dictamen de un hombre vivo 
debe pesarse en distinta balanza , que el de un 
hombre flemático : el que espera se le encargue 
una operación habla diferentemente, que aquel que 
no piensa en executarla. 

Quando el General quiera manifestar los asun
tos sobre que el consejo deba deliberar-, los hará 
proponer por uno de sus subalternos, ó los ex
pondrá él mismo ; presentará las facilidades, y 
las dificultades, y no apoyará mas sobre las unas, 
¡que sobre las otras ; pues esta atención hace parte 
de la imparcialidad de un Xefe. 

No dará jamas su voto 5 ni dexará percibir por 
sus acciones y gestos qual es la opinión á que se 
inclina. El Rey, Felipe de Valois , junta un consejo 
para saber si se debe marchar inmediatamente, con
tra los íiamencos , ó esperar que vuelva la Prima
vera. Los dictámenes se dividen , el consejo valan-
eea : el Rey se dirige al Condestable de Chatillon, 
•y mirándole con este modo , que exige los sufra
gios, le dice; y vos Señor Condestable <qué pen
sáis en esto? ¿eréis que, será menester esperar un 
tiempo mas favorable? Sire (respondió Chatillon 
corno hábil cortesano) , puede uno ser guerrero 
mas, valeroso que prudente ; el que tiene buen co
razón halla siempre el tiempo á propósi to. La ex
pedición se resolvió y fue desgraciada. ¿Pero el 
íiombre sabio juzga por un solo acontecimiento? 
Entre las acusaciones que sus contemporáneos h i 
cieron al Mariscal de Strozzi, una de ias mas gra
ves es el de no poder soportar la contradicción, y 
decir siempre su dictamen el primero. 
: Un consejo de guerra á que llame el general al
gunos de estos hambres que no saben guardar un 
secrero , podrá servirle para engañar al enemigo: 
y en estas circunstancias el Xefe del exército opi-
nará en favor del proyecto que quiera llegue á no-
ticia del enemigo. Se guardará sobre todo de des
preciar un consejo j porque se le haya dado un hom
bre que esté quejoso, ó que no estime. El Príncipe 
de Condé esperimentó en l é ^ p qnan peligroso es. 
consultar mas,con su modo particular de sentir, 
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•que con el interés general. Dilató para el otro 
día el ataque de las lineas españolas , porque el 
Mariscal de Schomberg habia opinado por esta ope
ración , y antes de acabarse la noche unidos ios 
elementos contra é l , le obligaron á tomar la fug3) 

Si en los diferentes dictámenes de los conseja 
son iguales ias ventajas á los inconvenientes, no 
consultará sino á la gloria. Quando todos los vo
tos estén unánimes, podrá sin temor del suceso, 
emprehender la operación , pero siempre exigirá 
que cada miembro del consejo firme su sentir. Con
duciéndose asi , prevendrá una infinidad de críti
cas á que los necios dan valor , y que pueden al
guna vez llegar á ser contra la gloria de un Xefe. 

8.° Los Griegos , después de cada batalla, 
no solo repartían las recompensas entre los 
guerreros que habían combatido bien , sino tam
bién entre los que habían dado buenos consejos. 
Esta última recompensa consistía en una corona de 
oliva , que se llamaba premio de la sabiduría. Las 
naciones modernas , habiendo descuidado el uso 
de una infinidad de medios, de que sacaban gran-
¡dísimo partido los pueblos antiguos, nuestros 
Generales no tienen ya la facilidad de manifestar 
con señales ciertas su reconocimiento á aquellos 
de sus subditos á quien deben un dictamen pru
dente. Este es un gran mal sin duda; pues nadie 
rehusa hacer una acción valerosa porque sabe que 
no se ignorara ; pero las mas veces guarda en sí 
,ün buen proyecto, que manifestaría, si estuviese 
seguro de obtener una recompensa brillante. Para 
suplir á esta negligencia de los gobiernos moder
nos , ¿poj qué un guerrero que -fuese á tomar el 
mando de un exérci to, no haria publicar que es
cucharla con atención , no solo todos los consejos 
que quisiesen darle los militares , sino también jos 
de otras personas? Villars debió el suceso de. De-
nain á un Sacerdote, y á un Magistrado. Como 
no me sería.posible, podría decir, dar una audien
cia particular y secreta á todos aquellos que qui
siesen comunicarme sus luces , como el ingenio 
gusta algunas veces de ocultarse entre las sombras, 
como una memoria bien razonada convence mejor 
que una conversación interrumpida muchas veces; 
y como nada se omite quando se trabaja en el si
lencio del gabinete , ruego á todas las personas 
que tengan algunos avisos , ó misejos que darme, 
pongan sus planos, y sus proyectos en una caxa, 
que estará inmediata á mi tienda , la que abriré á 
lo menos tres veces cada dia, y leeré todas Jas 
memorias que se echen en ella : haré conocer al 
exército y á la Corte los; autores de los proyec
tos, cuya execucion haya sido feliz : solicitaré pa
ra ellos las gracias mas señaladas : tomaré á mi 
cargo, como debo , todos aquellos que tengan 
funestas conseqüencias, y jamas en este asunto de
clararé sus autores al Rey, ni á sus Ministros ; an
tes al contrario , trabajaré por manifestarlos baxo 
el mejor aspecto, y procurarles recompensas pro
porcionadas á su mérito ; y aun conservaré tam
bién reconocimiento á los que me den avisos po
co ú t i l e s , ó proyectos impracticables: todo mili
tar , que sin olvidar las obligaciones de su estado 
se ocupa en el bien general , es á mis ojos un 
ciudadano precioso , y merece las gracias del So

be-
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berano , la amistad del General , y el reconoci
miento de la justicia. No teman que quite a mis 
subordinados la gloria que merece un buen consejo 
ó que les impute la desgracia de un dictamen, que 
haya adoptado; pues si fuese tan baxo que obra
se de este modo, asi ei Rey mi amo me diria 
con razón : no mandareis mas mis .exércitos: ca
da jornada de vuestro comando se señalarla con 
alsun suceso funesto • nin^i^no 
querría executar acciones gloriosas , ni daros WB-
sejos útiles, i d á la historia , que ella os colocará 
al lado de los Generales quemo deben jamas im i 
tarse , y los escritores didácticos sacarán de vues
tra conducta máximas que os cubrirán de una eter
na vergüenza. 

« o Ei Duque de la Rochefoacauld , este pro-, 
fundo escudriñador del coituou humano, asegura 
que el que nos pide un dictamen, quiere las mas, 
veces que aprobemos su pensamiento., ó hacernos 
responsables de su, conducta , mas bien que cono
cer nuestro dictamen. Tiene razón ; tales son los 
hombres en general: tales son en particular los. 
Príncipes y los Grandes: imputan á sus cómelos \os 
sucesos desgraciados, y les arrebatan la gloria dé
los felices. Quando manifiestan buscarla verdad, 
corren las mas veces tras la adulación: antes per
donan un dictamen que puede perjudicar á su glo
ria , que una contradicción que pueda herir su 
amor propio, ¿Y se debe extrañar después de es
t o , que el empleo de Consejero de un Princi- , 
pe, ó de un Geneial, se mire como uno de los 
mas difíciles y delicados? El que le acepta está 
continuamente en la alternativa cruel de hacer trai
ción á la verdad , ó perder su fortuna, de com
prometer su honor , ó de exponer su vida. 

El militar llamado á una Cene mam ai evitará 
estos diversos escollos , proponiendo siempre con 
firmeza, pero sin calor ; confesando que se ha en
gañado , quando crea que el dictamen de otro es 
mejor que el suyo ; adhiriendo en las cosas indi
ferentes á una opinión que no sea , ni la mejor, 
ni la suya, reservando toda su energía para com
batir dictámenes erróneos , quando esté compro
metida el bien del exérc i to , no manifestando ja
mas después del suceso , que su consejo era mejor 
que aquel que se haya seguido ; y contentándose 
en fin con la gloria , ó el consuelo de haber dado 
un juicioso dictamen. Si observa esta conducta, 
nunca se le podrá acusar de haber faltado á la verdad, 
ni su General decir jamas que fue seducido por el 
calor con que ha sostenido su opinión , no herirá 
el amor propio de sus asociados , no encende
rá contra sí la contradicción, ó ei odio; pues acos
tumbrados á verle adoptar sus dictámenes con do
cilidad , pesarán maduramente su opinión , quando 
se aparte de dios , y sobre todo , quando la sos
tenga con gran fuerza: y el General se inclinará 
poco á poco á su favor , ó porque conocerá !a pu
reza de sus intenciones , ó porque creerá poderse 
atribuir sin temor de ser desmentido jtoda la glo
ria del suceso. 
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Vel consejo de guerra que hemos llamada consejé 
supremo. 

Las memorias del Conde de San Germán, 
las observaciones sobre ellas , hechas por un Ofi
cial general, el examen crítico del militar irancés, 
y el espíritu mil i tar , proponerla erección de un 
consejo supremo,, prueban su necesidad , señalan sus 
funciones, y entran en los detalles de su composi
ción. Hagamos un análisis de las opiniones de es
tos quatro ; escritores. La Encyclopedía es un de
pósito en que debe contenerse todo lo que puede 
ser útil á los hombres algún día. 

Para probar la necesidad del consejo de guena, 
dice Mr. de San Germán , en la memoria que pre
sentó á; " La estabilidad en los principios, 
en• las ,mál imas , reg lamentosy aun en les usos, 
quando no .son defectuosos ¡ ni viciosos , es abso
lutamente necesaria. El hombre no se acostumbra 
á variaciones, continuas; pues le inspiran descon
fianza , y muchas veces desprecio ue sus Autores, 
que dan con esto prueba de su ligereza , y de su 
incapacidad. Son necesarias reglas prudentes y fi
jas sobre todos los objetos ; sin esta precaución 
absolutamente necesaria , el hombre no tendrá mas 
que una conducta incierta , y ninguna conseqüen
cia en sus operaciones. Como la presunción hu
mana es, muy grande hay pocos hombres que no 
se crean mas hábiles unes que otros , y por esto 
todos se inclinan á mudar el estado actual de las 
cesas con el espíritu de querer mejorarks ; píen-
so que para conservar esta estabilidad tan necesa-, 
ría en los reglamentos , máximas y usos , un t r i 
bunal , ó un consejo de guerra para la dirección del 
estado mili tar , es preferible á todo otro método. 

Un tribunal tiene mas peso , consistencia y 
solidez ; y mantiene mejor las formalidades y las 
reglas que un particular , sea el que fuese. En un 
tribunal se conservan para siempre las mismas má
ximas y el mismo espíritu." 

BI Ministro , cuyas palabras acabamos de citar, 
pretende que el establecimiento de un consejo de 
guerra r hubiera puesto la Francia á cubierto dé, 
las desgracias que padeció al, fin del reynado de 
Luis .XIV ; y que este cmsejo habría disipado las 
cabalas, roto las intrigas, y arruinado el crédi
to de los favoritos y oe las favoritas: dice en fin, 
en las memorias que escribió después de haber de? 
xado e! ministerio: "La mayor acusación que ten
go que hacerme á mí mismo , es de no haber for-* 
mado este tribunal, conozco hoy mas que nunca, 
que es imposible que la constitución militar fran
cesa adquiera solidez y permanencia, ni que las 
leyes sean observadas y respetadas sin un consej» 
de guerra. $1 ¡os ciccractores de todo orden , estos 
enemigos poderosos de todo lo bueno , opusiesen 
la imposibilidad de semejante establecimiento en 
Francia, si citasen por apoyo de su opinión lo que 
ha pasado en.el tiempo de la regencia, les respon
deré , que el tonsejo de guerra de entonces , no te
nia la forma que le convenía j y c[ue sí hubiese, 
estado bien constituido, se hubieran conocido tam
bién las ventajas que habrían subsistido siempre; 
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y como desde entonces hubiera estabilidad en los 
principios, nuestro estado militar adquiriría dife
rente consistencia , y seguramente la superioridad 
que le pertenece." 

El Olicial general en quien Mr. de San Ger
mán ponía toda su confianza • escribiéndole el i x 
de Abr i l de 17 77 le decía , hablando del estable
cimiento de un consejo de guerra : "solo hay este 
medio para hxar la estabilidad en todo lo que os 
propongáis hacer, y para asegurar á todos los mi-
ditares fatigados y enfadados de las perpetuas va
riaciones con que están atormentados de mas de 30 
años á esta parte; esta certeza sola basta para 
consolar aquellos que habrán perdido en ellas su 
existencia y estado." . " 

El Autor de la obra intitulada ^ Examen C/hica 
del Militar Francés , queriendo probar que el de
partamento de la guerra debe dirigirie -por un 
consejo , y no por un secretario de estado, dice: 

<cEs poco el formar un plan calcular , y de
mostrar las ventajas , y aun obtener la aprobación 
de los militares ilustrados , si se abandona sucesi
vamente entre las manos de los- Ministros del de
partamento de la guerra; pues todo este trabajo 
queda sin fruto , ó desaparece con su Autor. Esto 
es lo que Mr. de San Germán había perfectamente' 
sentido, y le hizo formar el proyecto de substi-' 
tm'r en su mismo lugar (dispuesto su plan) un con-' 
sejo de guerra para regir este departamento/En efec
to i qué hombre puede lisongearse en el puesto 
resbaloso de Ministro, de mantener el orden con 
la misma firmeza de que es capaz un tribunal? ¡Qué 
lazos no se le arman , y qué asaltos no se dan á su 
crédito! Las solicitudes le acaban por todas partes; 
y para resistir á ellas sería menester que tuviese 
IM carácter y una firmeza que no se encuentran en 
un hombre de Corte. El poder de un Ministro es 
la primer causa de su debilidad : si niega lo que 
puede conceder, ya no encuentra al rededor del 
trono sino enemigos que han jurado perderle , y 
cada hombre poderoso va á ensayar sus fuerzas, 
y crédito para obligarle. Su primera ocupación, 
es, pues , agradar, y solo existe por este medio. 
Es necesario convenir en que nuestras leyes, nues
tros usos y costumbres, se oponen á la firmeza 
de los ministros, y esta es la razón porque se les 
ve tan á menudo en contradicción. Pero quando 
este siglo produxese un Ministro que reünieie á la 
confianza de su Príncipe , ia firmeza de un Sully, 
la destreza de un cortesano , y las luces de un Ge
neral , quando la casualidad produxese este fénix, 
podría establecer, pero no conservar la armonía 
del sistema que hubiese creado : el fin de su mi
nisterio sería siempre el principio del desorden. 
Su sucesor tan poderoso como él nos mostraria, 
lo que hemos visto siempre que ei timón cam
bió de mano una nueva teoría , y unas nue
vas leyes. 

El hombre quiere innovar; porque primitiva
mente atiende siempre asi propio, quiere hacerse 
útil , quiere alucinar y la novedad produce esta 
ilusión. Un observador ilustrado dixo antes que 
yo : basta que se vea- levantado un edificio en el cam-
p de Marte > para que se intente volverle a cmistruir. 
Si se recorren Jas variaciones que ka padecido 
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la constitución militar, se v e r i en efecto que s» 
han multiplicado siempre en razón inversa del 
tiempo que ios Ministros han ocupado el empleo. 
Han salido cinco veces mas ordenanzas desde 
1770, hasta 177^ que de 1761 á 1770. A pesar 
de tantas variaciones que tuvieron siempre por 
pretexto la perfección, hemos visto que el militar 
estaba lejos de una constitución sólida, y de una 
institución relativa y es en vano el que se trabaja
se en nuevas reformas, sino se halla antes de to
do el medio de perpetuar su duración. Solo hay 
un tribunal, esto es, un consejo de guerra, cuya au
toridad permanente pueda resistir á la intriga de 
los cortesanos y oponerse á los abusos que nacen 
de la baxeza de los protegidos, y del necio or
gullo de los protectores. Machiabelo, cuya auto
ridad no puede ser sospechosa en esta ocasión dí-
x o : qualquiera bien que puedan hacer las leyes, s i r í 
siempre de muy corta duracim, si un hombre solo es 
dueño absoluto , y subsistirán a l ' contrario quando se 
mantengan por un número de personas h quien se hu
biesen confiado. 

Hay demasiados interesados en las desordenes, 
para que no se presenten una infinidad de objec-
clones al establecimiento de un consejo de guerra. La 
mas poderosa sin duda es, que la unión y acuerdo 
son raros entre hombres reunidos para dividir una 
autoridad, sería menester suponerles una sinceri-i 
dad y un amor al bien , que las mas veces se ve 
combatido por el orgullo, la ribalidad y el inte
rés ; pero de dos males inevitables he escogido 
el menor, bien convencido que hay mas medios 
para oponerse á los desordenes de un consejo que 
á ios que produce la debilidad y ia ignorancia de 
un Secretario de Estado; porque el hombre tiene 
en el discurso de su vida periodos de ambición de 
pasiones, y también de ociosidad que se suceden 
unos á otros, y de que su administración se resien
te siempre si ocupa mucho tiempo su puesto: y es 
mucho peor aun si como lo hemos dicho se muda 
cada año. 

El autor del espíritu militar y después de haber 
dicho que las constituciones militares modernas 
son infinitamente mas débiles que las antiguas, por
que están privadas del apoyo de ia política y de la 
religión dice; pero independentemente de este v i 
cio general de nuestras constituciones militares,-
hay algunas causas particulares de imperfección 
que son la dependencia de la voluntad de los M i 
nistros y la freqiiente mutación de estos, que te
niendo cada uno por primer máxima ei tomar una 
ruta contraria á la de su predecesor , añade á los 
errores voluntarios todos aquellos que debe pro
ducir semejante disposición de espíritu. 

Las conseqüencias funestas que resultan de es
te régimen, están universalmente sentidas para que 
haya necesidad de manifestarlas. Ei menosprecio de 
las leyes militares que continuamente se ven 
opuestas las unas á las otras; ia ignorancia de las 
tropas que no tienen tiempo para asegurarse en 
algún mé todo , su disgusto, su descontento y estas 
epidemias freqüentes de deserción, son una parte 
de los males que causa el abuso de dar á un Se
cretario de Estado ia legislación de ia guerra. 

Los quatro escritores cuyos pensamientos he-
IMOS 
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ñios expuesto , habiendo probado con évidencíá 
ia necesidad de un consejo de guerra , vamos con 
ellos á Jas fanciones que deberla desempeñar. 

Obligaciones del consejo de guerra. 

Dice Mr. de San Germán: que el consejo de 
ffuerra debiera esiar dividido en siete deparcamen-
tos y ocuparse i 1.0 en la infantería j milicias e in*-
validos, z.0 en la caballeríaj tropas ligeras y es* 
cuela militar, 3»° en la artillería, arsenales, fundi
ciones • fabricas de armas de toda especie > salitres 
y fabricas de pólvora , 4.^ en todo lo que tiene 
relación á la ingeniería y á las fortificaciones, 5.0 
en todo, lo concerniente al dinero proveído al de* 
parcamento de la guerra por el Ministro de Ha
cienda, 6.° en los hospitales, y todas las provi
siones de las tropas, 7.0 en todo lo que está com-
prehendido en el dia en nuestros estados militares, 
-aaxo el nombre de asuntos conteciosos y revisión 
de las sentencias de los consejos de guerra, A l leer 
lo que ha escrito Mr. de San Germán sobre la re
visión de los procesos de los soldados condenados 
se excitan las lágrimas. La vida de los hombres 
es tan preciosa, y tan triste y doloroso el quitár
sela, que no se pueden tomar bastantes precau
ciones para conservársela quanto sea posible; las 
leyes militares son demasiado severas : no hay una 
justa proporción entre los delitos y las penas ¿no 
íería digno de la clemencia de un Rey j mandar 
que todos los consejos de guerra que imponen sen
tencia de muerte , enviasen el proceso antes de 
proceder á la execucion, al tribunal de ¡a guerraj 
que le haria reVer y examinar por la sala de jus
ticia, para después de oir su sentir, llevarle á la 
decisión del Rey ? Se salvaría de este modo ia vida 
de varios infelices, que muchas veces perecen por 
causas bien ligeras. Esta sala podría también tra
bajar en suavizar las ordenanzas, que siendo rae-
nos rigurosas estarían mejor observadas. A todo 
el mundo repugna quitar ia vida á un hombre j y 
esta repugnancia hace cerrar los ojos sobre mu
chas faltas que se castigarían j si no se tratase dé 
penas capitales. 

El Oíiciai general que ayudaba cürt sus conse
jos á Mr , de San Germán , le propuso dos planes 
relativos á las funciones del consejo de guerra^ por 
el primero, el departamento de la guerra quedaba 
entre las manos del Secretario de Estado, y el con
sejo debía estar solo encargado de juzgar definiti
vamente las quejas de los Oficiales contra los su
periores tiránicos ó injustosj de castigar las contra
venciones á las leyes y ordenanzas, y de dar su dic
tamen sobre las mas pequeñas mutaciones que ss 
hubiesen de hacer en la constitución militar en 
las leyes y ordenanzas, este primer plan no sien
do suficiente por confesión del mismo autor, pa
ra prevenir todos los abusos, prefería el segundoj 
por éste se suprimía el Secretario de Estado del 
departamento de la guerra , y se reunía al tonseja 
toda su autoridad; debía dispensar las gracias, i m 
poner ios castigos, proponer los empleos, res
ponder á rodas laŝ  preguntas, resolver todas las 
dificultades , &cw 

Estos dos proyectos son ambos buenos | dice 
Mr. de San Germán en sus memorias: ^est í j 
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prudente determinación consolaría al militar Fran
cés de todos los males pasados, y asegurándole 
sobre su futura suerte, haria quizá renacer Ja emu
lación y él gusto del servicio que está demasiado 
debilitado.,, 

El autor del examen critico del militar Francés, 
habla asi de las funciones del consejo de guerra, 

" E l consejo de guerra estaría encargado de 
mantener la disciplina en todo su vigor, de exami
nar ios nuevos proyectos y la reforma de ios abu
sos , el catalogo de las gracias y del ascenso, de 
los Oficiales para proponer al Rey los sugetos dig
nos de sus bondades, y capaces de desempeñar 
ios empleos según estos vacasen. Todo se delibe
raría allí , y la unanimidad de IOÍ votos sería la 
única protección. Los Comandantes de divisiones, 
ios Inspectores y los Coroneles darían cuenta al 
cíwíf/o , formarían en él sus pretcnsiones, pero 
estas no serian para solicitar ordenes.,, 

La obra intitulada espirhu militar dice en dos 
palabras, que el consejo sería el instituidor y con
servador de las leyes militares. 

Aunque ninguno de los escritores que hemos 
citado, haya hablado expresamente de las funcio
nes que el consejo supremo debiera desempeñar 
durante la guerra , se concibe fácilmente que le 
han atribuido codo lo que es competible con la 
autoridad absoluta que deben tener los Generales. 

íormacion y composición del consejo de guerra. 

En la memoria que É ñ de San Germaíi 
remitió al Rey , y que le elevó al ministerioj 
se vé que el consejo debe componerse de un Pre
sidente militar, de un Vice- Presidente letrado, que 
ha de estar dividido en siete departamentos, que 
el 1.0 tendrá por Xefe á un Oficial de infantería y 
en segundo á un Comisario de guerra, el z.0 á 
ün Oficial superior de caballería y á un Comisario 
de guerra por segundo, el 3 P á un Oficial supe
rior de artillería, y dos hombres inteligentes para 
el detalle, el 4.0 á un Oficial superior de ingenie
ría con los subalternos necesarios, el 5.0 á un 
buen Oficial de hacienda con los ayudantes necesa
r ios , el 6.° á un Xefe inteligente, y el 7.° á Utt-
Abogado hábil. 

El Oficial general que había áyudado á Mr. de 
San Germán con sus consejos , quería que el 
primer tribunal de que hemos hablado, se com
pusiese de un Mariscal de Francia, Presiderttei de 
ün Teniente general Vice-Presidente;de un Tenien
te general ó Mariscal de campo relator, y de otros 
quatro Tenientes generales, ó Maríscales de cam
po con voz deliberarivai 

También se establecerá en é l , decia, un Co
misario ordenador Con el título de Grefier, Secre
tario y archivero ] y cuyas funciones serán exten
der los decretos y tener los registros. 

En su segundo pLih, el consejo de guenti estaba 
compuesto de un Mariscal de Francia, Presidente; 
de un Teniente general Vice-Presidente; de un Se
cretario de Estado relator; de otros qUatro T e 
nientes generales, ocho Maríscales de campo, un 
Consejero de Estado y un Intendente de la real ha
cienda , todos con voz deliberativa, y un Secreta
rio para cuidar del libro de los registros. 

T M . 
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M . Ei B. D . B. compone su tribunal del modo 

siguiente, que según se verá es casi semejante al 
de Mr. de San-German. 

El cornejo ó tribunal de guerra se compondrá 
de seis Tenientes generales, de los guales el uno, 
que entrará en el consejo del Eey , sera Presiden-
te á d cornejo de guerra y de dos Mariscales de canir 
.po ,un Consejero de Estado, Intendente de_ ios 
exército?, escogido entre los Intendentes antiguos 
de provincia, seis Xeies de departamentos, todos 
con voz deliberativa , y un Secretario sin voto.^ 

El primer departamento ó sala t será el de la in
fantería, batallones de guarnición, batallones pro,vin-
ciales, guarda costas y Mariscalía que tendrá por 
Xefe á un Oficial superior del cuerpo de infantería. 

El z.0 departamento será de caballería, y tea-
dra por Xefe un Oficial superior» sacado de l mis
mo cuerpo. 

El 3.0 el de artil lería, arsenales,fundiciones, 
fábricas de salitre y pó lvo ra , y por Xefe á un 
Oficial superior de artillería. 

El 4.0 el de ingeniería , fortificaciones, plazas 
y puertos, y por Xefe un Oficial superior del cuer
po de ingenieros. 

El 5.0 el de la real hacienda > para el recibo» 
gasto y economía de todos los departamentos, y 
por Xefe á un hombre instruido en la real hacien
da con despacho de Consejero de Estado. 

El 6.° el de los negocios de justicia, procesos, 
consejos de guerra, pasaportes y salvos conductos, y 
por Xefe á un letrado con despacho de Consejero 
de Estado. 

Cada uno de estos Xefes tendrá un Secretario 
de departamento, elegido entre los quartel maes
tres del exérci to, excepto en los dos últimos en 
que ío será uno de hacienda, y otro letrado que 
esté á lo menos graduad©. 

Antes de hablar de la formación y composi
ción del conseja de guerra, recuerda el autor del es-

f i rku militar, el fin de su institución, esto es, la, 
estabilidad y ta prudencia de las leyes. 

Para obtener la primer ventaja es evidente
mente necesario , que los miembros de este cuer
po sean invariables , lo que no se logra si se 
compusiese , como quiere M r . de San-German 
de los mismos Oficiales que deben emplearse ea 
la guerra: pues entonces con otros, hombres se 
introducirian otras máximas. Esta vanidad que l le
va á un nuevo Ministro á subsístituir sus ideas á 
Jas de su predecesor, escitará á los nuevos miem
bros del consejo- legislativo, á destruir el edificio de 
sus antecesores para establecer el suyo, y la mis
ma inconstancia reynará en la constitución. 

Para prevenir este inconveniente ¿se suspen
derán las asambleas del tribunal de legislación du
rante la guerra, o solamente durante cada campa
na ? Si es necesario una autoridad, legislativa 
siempre subsistente, íserá entonces el Ministro de 
la guerra quien haga las.nuevas leyes, que pueden 
exigir las circunstancias e interpretará las anticuas? 
Ved abierta la puerta á las mutaciones. Aun hay 
mas ; si durante un tiempo el Secretario de la 
guerra desempeña las funciones de legislador, <no 
será ponerle en la tentación, y darle los medios 
de apropiárselas? 

C O N 
Acerca del otro bien que debe seguirse de esta 

institución, quiero decir lo prudente de las leyes, 
me parece no resultar tampoco del plan de compo
sición de Mr. de San-German. Véase en qué fun
do mi sentir. 

En esta hipótesis el tribunal legislativo se 
compondría casi únicamente de Mariscales de cam
po. ¿Estos Oficiales que acaban de salir del grado 
de Coroneles, y del circulo estrecho del gobier
no de un regimiento; tendrán en el examen de 
ja constitución,, aquel discernimiento que necesitan 
los legisladores? ¿ISio pondrán demasiada atención 
en los pequeños objetos, en perjuicio de Jas partes 
esenciales y del todo ? Además , poco ó .nada ex
perimentados en la guerra que sola manifiesta y 
.reedifica los conocimientos, por mas luces que 
.tengan, ¿no tomarán frequeotemente la apariencia 
de la verdad , por la verdad misma? Porque si 
existe una ciencia en que la teor ía , desnuda de 
práctica, conduce á eonseqüencias falsas, es incoa-
testablemente la de la guerra. 

Añádase, que es muy de temer que un cuerpor 
formado de Oficiales generales, aun á la eotrada 
-de la carrera, y que para adelantar tienen necesi
dad del favor de los Ministros, sea enteramente 
dominado por su influencia; y tanto por esta ra
z ó n , como por las deducidas anteriormente; es 
fácil preveer que un consejo ,dt guerra asi .compues
t o , no alcanzando á los objetos de su creación, su 
inutilidad junta á su gasto le haría bien pronto su
primir , dexando en los ánimos la preocupación 
infeliz y falsa, de que los males que atormentan 
nuestra constitución militar son incurables é inútil 
buscar remedio. 

No obstante existe. E l cuerpo que pide esta 
constitución está formado, hace ya parte, y pare
ce deber ser el fundamento y el apoyo. Me expli
caré , rogando al lector suspenda su juicio sobre el 
proyecto que voy a presentarle, hasta desenvolver
le enteramente. 

Hay entre nosotros un cuerpo augusto com
puesto de los Xefes supremos del estado militar, 
de los quales la mayor parte han encanecido en 
el mando de las tropas , y muchos probado sus 
conocimientos y capacidad con las victorias: cuer
po ilustre en todo tiempo de hombres grandes; 
pero donde demasiadas veces, es verdad, el favor 
que lo corrompe todo en nuestro gobierno, intro
duce personages medianos , mas con todo á él va 
comunmente á parar el mayor méri to militar. Se 
vé que hablo del tribunal de los Maríscales de 
Francia. Este senado guerrero encargado del depo
sito del honor nacional, este es el que la razón 
nos indica por instituidor y conservador de las le
yes militares. 

¿Que le falta de quanto puede exigir este im
portante destino? Los talentos, las luces, y sobre 
todo las de la práctica, la veneración, la confian
za del saldado y del Ciudadano, todo lo tiene, co
mo también quanto es necesario, asi para hacer las 
leyes sabias, como para imprimirles un- carácter res
petable ; y la oposición no encuentra alguno de los 
inconvenientes que acabo de notar en el consejo d( 
guerra propuesto por Mr. de San-German. 

L o primero, como la guerra rara vez ocupa 
mas 
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mas Je uno ó dos Mariscales de Francia aun tiem
po, no causará ni incerrupcion en las funciones del 
cuerpo legislativo, ni miacacion en la composición 
de sus miembros. Asi un espiricu constantemente 
uniforme dirigirá siempre las operaciones. 

Lo segundo, ¿de quién se podra prometer me
jor ia extensión de ideas en el Arte Mil i tar , que 
de aquellos que han dirigido ios exércitos? <Y de 
quiénes se deben esperar las reglas, ios principios 
y los métodos mas propios para la guerra, sino 
de los que la han hecho toda su vida? 

Lo tercero , un cuerpo compuesto de todo io 
mas ilustre del estado militar en reputación y dig
nidad, un cuerpo en que está ubida al mismo 
tiempo la constitución militar y política > y por 
decirlo así , los fundamentos del estado, es eí 
que solo puede mantener su existencia contra los 
caprichos» los errores y las pasiones de ios Minis
tros, ser garante de ia duración de sus trabajos, 
y de la estabilidad de la constitución. 

En fia el carácter de legislador, anexo á la dig
nidad de Mariscal de Francia, será para el sobe
rano un motivo mas para no conferir sino al mé
rito eminente este supremo grado de la guerra* 
Estos Xefcs de la milicia hallarán ellos mismos 
en sus nuevas ocupaciones, una continua ocasión 
de mantener y perfeccionar sus talentos y sus co-
ftocimíentos > y en lugar de estar reducidos á la 
inacción ó á una representación fútil desde el mo
mento que se elevan á este colmo de los honores 
ihilitares, serán entonces mas preciosos que nun
ca á ia patria. 

Llega á todos los hombres una edad que no 
les permite sostener las fatigas de la guerra, y una 
Sabia política debe entonces hacer udles en los 
tonsejosy el genio y ia experiencia que ya no son 
propios para la execucion. El gran arte de gober
nar es colocar los hombres en el lugar que les 
corresponde y saber sacar partido de todos; pero 
el trastorno del orden es, que aquellos que paga 
elestado que mas recompensa, y podrían servir 
mejor, están sacrificados á la inutilidad, 

Suppngansos el tribunal de los Mariscales de 
Francia compuesto como lo ha estado en diver
sas épocas, contando un mismo tiempo entre 
sus miembros á un Turena, á un Crequi, á un L u -
xémbourg &c j ó bien á un Cat ínat , á un Vau-
bam, á un Viliars & c . ¿Qué legisladores militares 
mas dignos? En el dia se hallan en este augusto 
cuerpo mas que en todas otras partes, talentos 
vastos, luces seguras é ingenios que se dirigen a 
lo sublime y á lo mejor. En finj propondré juntar 
á MM. los Maríscales , para el conocimiento de 
los detalles , algunos Oficiales generales inspecto-
íes con voz consultiva solamente, y creeré que 
entonces no quedará nada que desear para la per-, 
fecta composición de este cuerpo legislativo. 

Nosotros nos guardaremos bien de decidir en-
tte estos diferentes proyectos. A l comenzar esta 
sección nos impusimos la ley de no ser mas que 
Compiladores, 
dualidades necesarias á los miembros del Consejo íH-

' ^ . • 
í a princípaí objeccion que Mr. de San Ger-

idrt, Mtll t , lom. IU 
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man cree poderse hacer á los consejos de guerra , es 
la dificultad de escoger los sugetos para compo
ner estos Tribunales. Tiene razón. Procurando 
vencer esta dificultad en el momento en que es
c r i b í a , nos enseña cómo debemos dirigirnos, sí 
queremos hacerla desaparecer en Otros tiempos. 
Echemos la vista sobre las qualídades que había ad
vertido en los Oficiales que quería poner en el co«-
sejo , y conoceremos aquellas de que deben estar 
adornados los que deseemos introducir en él. 

Nombra a este Presidente del Consejo, por
que tiene espíritu , talentos, elevación de alma, 
bastante prudencia para conformarse á las leyes, 
bastante firmeza para hacerlas executar, y estatier-

^ na humanidad que es necesaria quando se debe de
cidir de la suerte de lo^ otros hombres. 

Admite aquel porque tiene espíri tu, carácter 
resuelto,y alma fuerte, solo los hombres de gran 
carácter , dice son capaces de grandes cosa^. 

El valor j la intrepidez, la extensión de los co
nocimientos , la superioridad de ingenio y luces 
abren la puerta á un tercero. 

Es llamado , un quarto porque ha manifes
tado durante un gran numero de anos un valor 
brillante , una actividad sostenida , hizo respetar 
las leyes , y mantuvo el orden con un carácter 
constante de dignidad y representación, necesario 
á un hombre que manda. 

Este hombre de bien tiene energía y firmeza, 
amor al orden , disciplina y bien. 
Este otro junta al talento y qualídades militares, 
conocimientos extensivos sobre el servicio de nueS' 
tros vecinos, y aunque es severo es justo. 

Aquel , es h á b i l , ingeniero , artillero , ilus
trado ; y los militares de todos los países hacen 
omenage jk sus talentos. 

Otro junta al honor y providad, la instrucción, 
ctudicion y practica no.interrumpida , de un ofi
cio que ha exercitado siempre con gusto y deleyte, 

Unamos estos rasgos esparcidos , busquemos-
los en los sugetos que se destinen á formar el con-
Sijo supremo ; y en qualquíer grado que estén, 
elijámoslos por arbitros de nuestra milicia. 

Para ser constantes en nuestro plan , y termi
nar bien esta sección , vamos á copiar una frase 
del espíritu mllhar, 

A la nación y al Soberano es á quien ofrece
mos éste proyecto; al mismo Ministro de la guer
ra , cuya alma elevada y virtuosa debe preferir 
al aumento de una autoridad pasagera, el méri
to y gloria de contribuir al establecimiento mas 
saludable é indispensable á la Francia ; porque ¿có
mo se podrá consolidar y perfeccionar jamas nues
tra constitución militar j mientras que su suerte es
té ligada á todas las revoluciones de la Corte ; y 
durante todas las malas elecciones que pueden ha
cerse? 

§. I V . 

t)e los consejos de ádmlmstraclon. 

Los co-asejos de administración de que es fun
dador el Conde de San G e r m á n , fueron esta
blecidos en el exércíto Francés por una ordenan
za de 13 de Mai^o de 1 7 7 ^ 

T i Com* 
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Composición de los consejos de adminisíracior?. 

E l consejo de administración de cada regimien' 
to debe componerse del Coronel Maestre de Cam
po Comaadance 3 del Coronel ó Maestre de Cam
po en segundo, del Teniente Coronel , del Sar
gento mayor y del Capitán mas antiguo. 

Como el consejo ha de ser siempre de cinco 
personas , los miembros ausentes se reemplazan 
con . los Capitanes mas antiguos que se hallan 
presentes. 

El Coronel ó Maestre de Campo Comandan
te , es el Xefedei consejo de administración : en au
sencia de éste , el Coronel ó Maestre de Cam
po en segundo , y en una palabra, lo es siemp-e 
el que manda el regimiento. . 

Todos ios miembros del conseja tienen voz. 
deliberaciva. 

£1 consejo se tiene siempre en casa del Xefe del 
cuerpo; debe juntarse por lo regular una vez á 
la semana i y extraordinariamente todas las que 
el Comandante juzgue necesarias. 

El Quartel Maestre Tesorero es el Secretarla 
del conseje. 

El Teniente Coronel , y en su ausencia el Sar
gento mayor es quien hace relación al consejo de 
ios asuncosrque se han de deliberar ; el Quartel 
Maestre Tesorero es,cribe en un registro destinado 
á este efecto, y llamado registro del consejo, la subs
tancia de la relación del Sargento mayor; y copia 
en el también las decisiones. Los cinco Oficiales, 
deben firmar el registro al fin de cada junta. 

Quando un regimiento esta separado, dice e l 
Mnniíaí de la infantcKÍa} cada Comandante de quar
tel tiene un consejo particular , compuesto del Co
mandante y de los dos Oficiales mas antiguos. Es
te consejo está encargado de atender á los objetos, 
imprevistos ; y obligado á dar quenta de sus de
liberaciones al Comandante del regimiento. 

Fmcionei del consejo de administración* 

El consejo de administración debe celar el buen» 
orden , y la economía de las provisiones necesa
rias á un regimiento ; disponer, verificar , apro
bar las compras y gastos , y juzgar de la conducr 
ta de aquellos a quienes, ha confiado algún mando.. 

El conseja puede escoger en todo el cuerpo los, 
Oficiales, que cree mas, propios á tal ó tal cosa, 
y ninguno puede dispensarse de lo que el con
sejo le haya confiado. 

Los miembros del consejo no pueden encargarse 
de compra alguna.. 

El Quartel Maestre tesorero de cada regimien
to , no puede recibir fondos de las. manos de los. 
Tesoreros particulares ó principaJes; sino con au
toridad del consejo, en la que se explica da suma;, 
las cantidades que el Quartelmaestre percibe en 
virtud de la autorización del ; y se encier
ran en la caxa en presencia de los miembros del 
consejo, que. tienen las llaves y asiento se hace en 
el primer c^j-f/a siguiente en un registro titulado. 
recibo y gasto. 

Todos los miembros delctóíf/fl firman las cuen
tas finales , y no son válidas sino tienen este r « -
quisko. 
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A l principio de cada mes el consejo da al Qitar-

telmaestre para el pre (rease PRE. ) {este acaula 
fa l ta . ) , y subvenir á los gastos corrientes, unasur 
ma poco mas o menos igual ala que se ha gaseada 
el mes anterior: ai fin de cada mes examina los 
estados del pté^los coteja con las cuernas del teso 
re ro , con el registro de las mutaciones,manda que 
se asiente en el registro; y hace después quemar 
los estados. 

El consejo cuida que el descuento del lienzo y 
calzado (FÍW DESCÜÜNTO), se haga cada quatra 
meses. 

Encarga á un Oficial la provisión de los efectos 
de pequeña montura {Fease PEQUEÑA MONTURA), 
le autoriza para hacer las contratas con los diferen
tes artífices ó proveedores; pero estas contratas 
no son obligatorias » sino quando fueron aproba
das por el conseja. 

El Oficial encargado de los efectos de peque
ña montura;, no puede entregarlos á los Capitanes 
á menos de una ordfn firmada de ios miembros 
del consejo. Quando este Oficial da cuenta de los 
efectos que se le han confiado, debe presentar 
las órdenes del conseja > las que se queman al ins
tante , que se apuntan en el registro. 

El mismo Oficial ha de presentar su registra 
al examen y aprobación del consejo, y recibir sus 
órdenes siempre que hay necesidad de hacer pro
visiones. 

Todas las veces que desde una junta del con
sejo á otra , haya, variaciones en los fondos de la 
masa general (Fease MASA GENERAL ) , . el asiento en 
el registro debe hacerse a presenda dei consejo, y 
visarse por sus. miembros. 

El consejo de administración nombra uno ó 
mas Oficiales para que se encargue con mas par
ticularidad de todo lo relativo al vestuario v y 
tiene facultades para añadir á las precauciones es
tablecidas por ordenanza, las que, juzgue conve
nientes.. 

Los miembros del con se jo de administración son 
responsables d é l a uniformidad, de lo ancho y lar
go de las diferentes partes del vestuario,. 

Antes del establecimiento de la adaiinistracion 
de la Real Hacienda (Fease ADMINISTRACIÓN (este 
articulo fal ta) quando el Xefe de la división, ó el 
Inspector de cada regimiento , habia determinado 
el reemplazo, las reparaciones del uniforme, y 
equipo,el consejo, de administración daba las órde
nes necesarias para las compras ; podia sacar de 
Lodeva , ó de las otras manufacturas, todas las 
provisiones necesarias al regimienta; nombraba un 
Oficial para recibir de los carreteros ó comisa
rios de los transportes militares , los efectos re
mitidos , verificar el peso de los, fardos , y juz
gar si estaban bien acondicionados;, eligía también 
dos de sus miembros para exáminar juntamente con 
el Oficial encargado del vestuario, las mercancías 
remitidas, y ver si estaban conformes á las mues
tras ; y tenia facultad para tomar todas las medi
das que se dirigiesen al bien del servicio y del 
cuerpo. 

En lo futuro el cuidado de los consejos de ad
ministración , relativos al vestuario, no serán ya 
los mismos; pues una ordenanza de 19 de Diciem

bre 
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t,re de 1784 j ha restringido sus funciones á las 
materias siguientes, 

Los Cornejos de administración están encargados 
de hacer ei vestuario con los géneros que Jes 
da la real administración establecida por una orde
nanza de 19 de Diciembre de 1784 5 y deben con
formarse al reglamento de zx de Febrero de 177^ 
de que hablaremos en el articulo VESTUARIO. Con
cluido el vestuario , el consejo de administración 
firma el estado de los adelantamientos que ha he
cho el cuerpo para las hechuras, y otros menu
dos gastos , como pelo é h i l o ; y el Coman
dante del cuerpo le dirige a! Inspector. En las t ro
pas de caballería , el co-nsejo de administración, 
quedan© obstante encargado del reemplazo de las 
sillas, botas y calzones de ante; firma el estado de 
Jos adelantamientos que hace para este fin, y ei 
Comandante del cuerpo le rerpitc al Inspector. 

La Real Administración debe enviar al consejo 
de administración de cada cuerpo un pedazo del 
paño ó tela de que ha de proveérse le , á fin de 
servir de pieza de confrontación, y verificación; y 
estas muestras sacadas de una de las piezas que se 
remiten á cada regimiento , deben quedar en ei 
consejo de administración , que verifica si todas Jas 
remesas son de una calidad igual á la pieza de que 
se ha sacado la muestra. El consejo de administra
ción ha de conservar estas muestras para presen
tarlas al lnspector ; y nombrar un Capitán para 
celar Ja hechura del vestuario, y recibir las re
mesas de la administración Keal. 

Los consejos de ádminístracion deben celar el 
género del vestuario y equipage , atender á que 
los que se destinan anualmente se empleen co-
tao corresponde , dar cuenta de los objetos de 
economía posibles, y ser responsables de la du
ración ; como también del excedente del gasto que 
se haya hecho, Ó pagando las hechuras mas del 
precio arreglado para cada cosa , ©comprando de
masiado caro lo que está á su cargo. 

El consejo ha de presentar al Inspector el esta
do que le haya remitido el Ministro de la guer
ra , de los diferentes efectos de reemplazos que 
deba hacer, ó que se le hade remitir. 

Está encargado de todo lo relativo á los re
clutas ; nombra ios Oficiales y baxos Oficiales de 
bandera, y estos eieben darle cuenta de sus en
ganchamientos. 

Da á las partidas los despachos para reclutar 
y manda al quartelmaesfre tesorero , entregarles 
las cantidades necesarias, ó bien les da letra fir
mada de todos sus miembros, para que los Co
misarios , ó subdelegados, les entreguen la suma 
contenida en ella. 

Puede permitir á los reelutantes entregar el 
dinero del enganchamiento á los reclutas ; pero 
para esto es necesario que esté él mismo autori
zado por el Inspector. 

El consejo de administración arregla también en 
caballería lo relacivo á las remontas. 
Los Oficiales encargados de ellas , le dan cuen

ta de todo ; juzga de los caballos que son admi
sibles ; y. si recibió algunos dexectuosos, debe ser 
condenado a p. '̂ ar la pérdida que su complacencia, 
ó negligencia hizo sufrir á la pasa gefieral.-
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Quando el Coronel Comandante de! cuerpo 

cree tener motivos fundados para oponerse a que 
el primer Capitán en segundo pase á la compañía 
comandante, el primer Teniente á Capitán en se
gundo , y el primer Subteniente á una Tenencia, 
debe exponer las razones de exclusión y preferen
cia , al consejo de administración , y ser exámiuauas 
en él presidido por el Inspector del cuerpo; y en
tonces el Coronel Comandante no tiene vo to ; y 
la pluralidad de estos es la que decide, 

Este consejo juzga también si se debe impo
ner á los Oficiales de semestre la obligaGÍon de 
hacer reclutas, y quando lo cree necesario, les 
da Ja orden por escrito , y arregla ios gastos que 
les parece justo abonarles. 

Tales son las funciones que Ja ordenanza con
cede á los consejos de administración ; refiramos 
algunas nuevas que se les han impuesto por ó r 
denes de diferentes Ministros. 

Por una de M . de San .Germán de 30 de Ju
nio de 1776 e l consejo de administración debe ce
lar sobre ios gastos de secretaría , y disponerlos 
él solo. 

Por otra del mismo ministro de 19 de Julio 
del mismo año ; quando el consejo no está gus
toso con el primer sargento , puede proponer 
otro para este empleo. 

Quando los cirujanos mayores estaban encar
gados de la curación de Jas enfermedades ligeras 
el consejo visaba el estado de ios gastos. 

En fin , es responsable del excedente de los 
enganchamientos, y de todos los demás gastos mal 
hechos. .• . 

Observaciones generales sobre ¿os consejos de ad
ministración. 

Algunos días antes de la promulgación de lk 
ordenanza de 25 de Marzo de 1777 > había sabido 
él exercito que se iban á establecer los consejos 
de administración ; pero como no se conocia su 
composición, facultades n i obligaciones, cada mi
litar formaba uno á su modo , y le atribuía Jas 
que juzgaba mas convenientes. Uno decía: no es
taremos ya sometidos mas tiempo al despotismo 
de nuestros jóvenes Coroneles; no dispondrán á 
su gusto de los fondos de los regimientos ; no da
rán órdenes contrarias á las ordenanzas. Otro mas 
severo gritaba.-: al presente todos los Capitanes, 
ó.á lo menos la mayor parte , interesados en la 
buena administración del regimiento, se ocupa
rán en ella con orden; el egoísmo desaparecerá 
para siempre; ios jóvenes tendrán con los prime
ros Capitanes miembros del consejo , las deferen
cias, y: respetos que merecen su edad, y sus ser
vicios. Este creia que el ÍO^'Í) propondría los su-
getos para todos los empleos, que seria el distri
buidor dé las gracias ; que designarla los Oficiales 
dignos de ser Xefcs del cuerpo; que tendría so
lo0 la facultad de condenar á prisión , ó de i m 
ponerlas otras penas graves ;.en una palabra, ca
da, uno dexaba á su imaginación el cuidado de 
crear una quimera agradable. Asi , ¿quál fue la 
admiración general, quando se vió que el consejo 
solo se componía de cinco miembros , los qua-
tro tornados de entre ios Xefes , y que solo es-
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caba encargado con especialidad- de los fondos del 
regimiento?- Ei consejo-, decia uno,.lejos de opo
nerse á la voluntad del Coronel , no hará mas que 
darle mayor fuerza: antes se le podía pedir cuen • 
ta de su conducta; hoy al abrigo del consejo se
rá un déspota tanto mas peligroso , quanto te
merá menos ; otro aseguraba, que el consejo no 
se juntarla sino de tarde en tarde, que en una 
sola asamblea se harían las deliberaciones para 
dos ó tres meses; que el quartelmaestre introdu
ciría en ellas todo lo que juzgase a propósi to , 
que tendría como antes el entero manejo de los 
caudales : Qual añadía, que el Teniente Coronel 
ó el-Sargento mayor no pondrían en deliberación 
sino lo que quisiesen ; que solo habiarian de asun
tos ya decididos entre el Coronel y ellos , y er» 
fin , pretendían que con la libertad concedida al 
consejo, de añadir á las precauciones prescritas por 
las ordenanzas , cada regimiento tendría una ad
ministración diferente , y el exercito no se gober
naría con mas uniformidad que en lo pasado ; en. 
una palabra ; persuadidos todos de la necesidad 
de un consejo , vituperaban la composición que 
se le había dado, y las facultades'que se le ha
bían concedido : Decían unanimemence, que para 
producir las grandes ventajas que se prometían de
biera componerse de un numero de Capitanes mu
cho mayor y y reunir la autoridad suprema, siem
pre que no fuese indispensable la mayor pronti
tud. Non nostfum tantas compon ere lites, (C) 

CONSIGNA. Instrucción dada a los hombres 
de guerra colocados en un puesto „ de lo que de
ben execucar, 

1,0 Se da el nombre de consigna á las órdenes 
que deben observar los Oficiales y baxos oficia
les de guardia durante su servicio. 

2.0 Y mas particularmente á las obligaciones 
de las centinelas durante su facción.. 

T.0 Se llama también consigna la hoja de papel 
en que se hacen imprimir ó escribir las obligacio
nes délos Oficiales, baxos oficiales y soldados que 
están de guardia, 

4.° Se llama caporal ó bngadrer de consigna ¿[ 
primer caporal ó brigadier de cada puesto, 

5.0 Se dice que una guarnición está consignada 
quando los baxos oficiales y soldados no puede» 
salir de la- ciudad 'á menos de ser conducidos pop 
Oficiales, 6 que hayan obtenido un permiso poi? 
escrito , firmado del Capitán de su compañía , del 
Sargento mayor de su regimiento y y visado por c i 
Teniente de Rey de la plaza, 

6.° ü n soldado está consignado quando se le 
ha prohibido salir de su quadra ó quartel. Este 
castigo adoptado por el uso , reúne muchas ven-
rajas que haremos ver , y que deben quizá mere
cerle la sanción de ¡as ordenanzas militares. 

Se dice con razón que para saber bien las co
sas es necesario saberlas individuálraente ; asi es
peramos que en favor de esta verdad , se nos pee* 
donaran las digresiones que vamos á dar.Si el compi
lador de una de las artes mecánicas que debenentrar 
en esta Encyelopedia hubiese omitido algunas de 
las mas pequeñas instrucciones del oficio de que 
¿e trata , seria generalmente vituperado. ¿Con que 
qué reproches no mereceríamos si omitiésemos a l -
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guna cosa esencial en un arte , en que las itóasr ^ . 
geras faltas pueden tener conseqüencias funestas 
á la gloria y á la felicidad eje una nación entera ? 

§ . i . 

Ve la consigna de los Oficiales destacados para guar
dar un puesto. 

Un destacamento que va á guardar un puesto, 
ó se coloca en él por primera vez ó releva una 
guardia ya establecida allí. En el primer caso el 
Xefe del exército ó Teniente de Rey de la plaza, 
da al Comandante del destacamento ,por escrito de 
viva voz ó por medio de sus ayudantes de campo 
ó Ayudantes mayores, las órdenes que ha de ob
servar , asi él como su tropa ; y en el segundo eí 
Comandante del destacamento, recibe la consigna 
del Oficial que releva , y sus subordinados de los 
que reemplazan. 

En tiempo de paz , el Comandante de una 
guardia no puede añadir , quitar n i variar á la £«2-
íigrw que se le ha dado ; y en el de guerra, ordi
nariamente se le dexa la libertad de dar las consig
nas particulares que pueden dirigirse á la mejor ob
servancia de la consigna general. 

£1 Comandante de un destacamento obra coa 
prudencia en exigir durante la guerra, que el Of i 
cial superior ó general, que le coloca o hace po
ner en un puesto , le de la consigna por escrito, y 
firmada de su mano, y debe también exigir lo mis
mo de aquellos de sus superiores que tienen facul-
dad de añadir ó modificar la consigna.-

Quando un Oficial en tiempo de guerra , rele
va una guardia ya establecida en un puesto debe 
hacer que se le entreguen las consignas origínales 
firmadas del General ú Oficiales superiores del esta
do mayor del exército: y si el que manda la guardia! 
saliente, solo ha recibido consigna v t x h ú , el 
Comandante de la entrante ha de exigir que la pon
ga por escrito , y que la firme. 

Estas precauciones son ínutiTes en tiempo de 
paz, pues como veremos mas abaxo, todas las 
consignas deben estar puestas en los cuerpos de 
guardia. 

Como una vanidad frivola , famas abandona í 
los hombres, aun quando están ocupados en los 
mayores intereses , ha sido forzoso que las orde
nanzas dispusiesen, que los Oficiales y baxos ofi
ciales de la guardia entrante y saliente se avanzasert 
unos hacia o t r o s l o s primeros para recibir las con
signas y. y los segundos para darla. 

El Comandante de un destacamento por medio 
de los soldados que pone de facción, j de hs con
signas que les da , hace executar las que tienen i 
las centinelas. El modo de recibirlas y executarlas 
se verá en el párrafo siguiente. 

%. I I . 
De las consignas que se dan á las centinelas. 

Las consignas son generales ó particulares; de 
dia ó de noche, ordinarias y extraordinarias , de 
paz ó de guerra. 

Las consignas generales son relativas al fuego, 
ai ruido, á los honores que han de hacer las cend-

ne-
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pelas, y á las obligkioiies gue deben'desempeñar, 
y ê can concebidas en estos términos. 

Consigna general de día durante la $a\. 

Dos, alertas, que son el fuego y ruido ; pre
sentad las armas á los Oficiales generales, Tenien
te de Rey , Sargento mayor de la Plaza , Coronel, 
jeniente Coronel y Sargento mayor de vuestro Re
gimiento ; poned armas al hombro para todos los 
Onciales , caballeros de San Luis, y Oficiales de 
estados mayores de plaza ; no dexeis hacer porque
ría alguna ni d a ñ o , á la inmediación de vuestro 
puesto ; no os separéis de él á mas de treinta pa
sos ; no dexeis jamas vuestra arma de la mano, ni 
aun estando dentro de la garita, no beberéis n i 
comeréis, no os sentareis ni dormiréis, no fuméis, 
ni cantéis, no silveis ni habléis con nadie sin ne
cesidad^ no os ocupéis en otra cosa que en vuestra 
•consigna. 

No os dexareís relevar ni dar nueva c m / ^ si
no por el caporal de vuestro puesto ; tendréis 
siempie armada la bayoneta, la arma al hombro 
descansando sobre ella , ó terciada sobre el brazo 
izquierdo; quando pase á la inmediación tropa ar
mada ú Oficial , os detendréis , haréis trente , pon
dréis armas al hombro , ó las presentareis; solo 
entrareis en la garita quando llueva, y aun sal
dréis, si pasase cerca alguna tropa ú Oficial ge
neral , Teniente de Rey , Sargento mayor de la 
plaza, ó Xefe del regimiento; y quando oigáis r u i 
do al rededor de vuestro puesto, gritareis, k las 
armas ; y para el fuego k fuego ; si pasa el Santí
simo Sacramento, presentareis el arma , pondréis 
la rodilla derecha en tierra, y os inclinareis un 
poco llevando la mano derecha al sombrero. 

Consignas ordinarias y particulares de dia durante 
la pa%. 

Las consignas particulares son relativas á las 
oblieaciones que tienen las centinelas en los dife
rentes puestos en que se les coloca. Estas consignas 
pueden ser ordinarias ó extraordinarias. 

Comunmente se ponen centinelas delante de las 
armas , á la puerta de las Ciudades, en la avanza
da sobre el muro, á la puerta de un almacén , a 
la de un General , .&c. 

Consigna ordinaria y particular de día en tiempo de 
pa^ , tocante á la centinela de las armas. 

La centinela colocada á las armas , ademas de 
la consigna spnevú > tiene la ordinaria y particu
lar siguiente. 

Para el Santísimo Sacramento, para el ruido, 
para toda tropa armada, y para aquellos Oficiales 
generales por quienes debe salir la guardia con las 
armas , gritareis : á las armas , para el fuego, k 
fuego, y para el Teniente Rey y demás Oficíales ge
nerales por quienes la guardia ha de salir sin armas, 
gritareis, fuera la guardia. 

Consigna particular y extraordinaria de día , durante 
¿a pax, , tocante á la centinela de las armas. 

I A centinela de las armas puede tener ademas 
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de la consigna general y ordinaria particular , otra 
extraordinaria, para no dexar salir á persona a l 
guna arrestada en el cuerpo de guardia, & c . y 
como esta consigna extraordinaria , varía según las 
circunstancias, y la voluntad del Comandante de 
la plaza, no podemos individualizarla en un todo. 
Consigna particular y ordinaria de dia k la pu.'. ía 

de una playi en tiempo de pa^. 
La centinela de la puerta de una plaza tiene l i 

consigna general y la ordinaria particular siguiente. 

No dexareís salir baxo Oficial, infante, caballe
ro , dragón, ni húsar de ia guarnición , sin ha
cerle hablar con el Comandante del puesto ; no 
dexareís entrar sin esta circunstancia a los que no 
sean de la guarnición, á los mendigos , ni excran-
geros, si se presentan carruages para salir , g r i 
tareis á ia cenánela de la avanzada deten allá Itaxo, 
y sí ella os responde lo mismo haréis formar los 
carruages de modo que el paso quede libre , g r i 
tareis segunda voz deten allá baxo, y quando o$ 
haya respondido marche , haréis desfilar los car
ruages de distancia en distancia, é impediréis que 
troten ni galopen por los puentes, y si se rompe en 
ellos algún carruage , ó hace algún daño , deten
dréis al conductor , y lo advertiréis al caporal. 

Sí la centinela de la puerta de una plaza es 
aun mismo tiempo centinela de las armas, tiene 
la consigna general y la particular de ellas como la 
ordinaria y particular de una puerta. 
Consigna particular y extraordinaria de día k la 

puerta de una playt en tiempo de pa^., 
Ademas de las consignas de que hemos hablado 

la centinela de la puerta de una plaza puede tener 
también otra extraordinaria para no dexar entrar ó 
salir tales ó tales cosas, tal ó tal persona, & c . 
Consigna particular y ordinaria de día en una avan-

%ada, en tiempo de pa-x,. 

La centinela colocada en una avanzada tiene la 
•consigna general y particular ordinaria siguiente. 

Desde lo mas lejos que percibáis una tropa 
armada que pase de quatro hombres, cerrareis la 
primer barrera, y gritareis k las armas, no dexa
reís cortar ia yerba , pastar las caballerías , cazar 
ni pescar en las obras ni en la esplanada, sin adver
tirlo al caporal; no permitiréis pasar aellas perso
na alguna , excepto á' los Ingenieros y Oficiales del 
estado mayor de la plaza; y si se presentan car
ruages mayores para entrar, haréis lo mismo que 
con los que se presenten para salir. 

Consigna particular y extraordinaria de día , en una. 
avanzada en tiempo de paz. 

Ademas de la consigna general y ordítfcría par
ticular la centinela de una avanzada puede tener 
también otra extraordinaria , que depende de los 
acontecimientos; y asi no es fácil preveerla. 

Consigna M " ^ " " ^ y ordinaria de ála en la muralla 
en tiempo de paz* 

Una centinela colocada en la muralla tiene la 
consigna general y ordinaria particular siguiente. 

No dexareís subir á persona alguna sobre la 
muralla , n i sobre el parapeto , sino á los Ingenie

ros 
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ros y* Oficiales del estado mayor de la píaxa ; y no 
permitiréis cortar la yerba , pescar ni cazar sin 
advertirlo al caporal. 

. Esta ultima parte de la consigna es útil sin du
da , pero con codo se verá en el articulo centinela, 
que las ordenanzas militares han previsto que se 
podría abusar. ( No hay tal especie en el articHlo centi
nela. ) 
Consigna particular y extraordinaria de dia , sobre 

la muralla en tiempo de pa%. 

La consigna extraordinaria de las centinelas co
locadas sobre las murallas entra en el orden de to
das las otras extraordinarias. 
Consigna ordinaria particular de d ía , delante de un 

almacén en tiempo de pa^, 

Lá centinela de la puerta de un almacén tiene 
ía consigna general y ordinaria particular siguiente. 

No dexareis abrir la puerca sin advertirlo al 
caporal. 
Consigna particular y extraordinaria de día delante 

de un almacén en tiempo de pax.. 
Ademas de la consigna ordinaria particular, la 

centinela de la puerta de un almacén , puede tener 
Otra extraordinaria que no es fácil preveer. 

Consigna particular ordinaria ¡y extraordinaria de día 
i la puerta de un General en tiempo de pay 

La centinela de la puerta de un General , de 
ün Teniente de Rey, y de un Intendente, tie
ne la consigna general y ordinaria particular, y mu
chas veces Otra extraordinaria. 

La consigna ordinaria particular , y la extraor
dinaria qiie se da á una centinela colocada á la puer
ta de un Oficial general , de un Teniente de 
•Rey , y de un Incendente , no pueden preveerse, 
pues dependen de la voluntad de la persona, á quien 
su empleo da el privilegio de tener una centinela. 
"Aquí es donde los abusos son freqüentcs, ya la 
centinela sirVe de portero, ya debe impedir la en
trada á las personas que llevan bastón , ya no de-
,xar salir á ninguno con un paquete, y alguna vez 
guardarlos frutos, &c . ¿No es envilecer una centi
nela someterla asi á los caprichos de un hombre á 
quien la conservación de las aves de sus corrales de 
las legumbres de su jardín , y de las frutas de su 
vergel, parecen los objecos mas Interesantes? Esta 
reflexión me acuerda la anedocta que refiere Ra-
cíne. Ün Teniente de Rey á quien M. el Principe 
y M . de Turena daban consejos sobre la conducta 
que debía observar para defender gloriosamente 
la plaza; interrumpió y dexó á estos dos grandes 
hombres para ir á echar fuera una cabra que comía 
las berzas en uno de los bastiones de la plaza. 

Consignas generales de noche. 

Las consignas generales de noche son en .estos 
términos. 

Después de la retreta , gritareis con voz fuer-
l te , quien vive , siempre que veáis ú oigáis que 
uno se acerca á vuestro puesto ; no dexefs pasar 
á nadie que no haya respondido de modo que se 
de á conocer ; haced pasar i los que van y vie-
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nen por el lado opuesto al vuestro ; presentad 
las armas á las rondas ? patrullas y coda tropa ar
mada ; después de las once no dexeis pasar á nadie 
sin luz; en habiendo dado tres veces el quien v l v £ 
sí la persona continúa en acercarse, le gritareis' al. 
to ahí ; le advertiréis que vais á hacerle fuego; y 
si con todo prosigue avanzando para querer forza-
ros , le tirareis y gritareis á las armas. 

Permítasenos una corta reflexión sobre esta 
consigna. Sí es posible que un extrangero , quc 
un niño ó un paisano ignoren nuestra lengua ó cos
tumbres militares, pueden continuar su camino á 
pesar de las órdenes de una centinela , . que no 
entienden , ó que no comprenden. Así esta con
signa debe abolirse ó modificarse. ¿Cómo hará, 
pues una centinela que se quiera realmente forzar? 
Sucede esto con bastante freqüencia para dar per
miso de hacer fuego á un soldado joven á quien 
una hoja que se mueva intimidar quizá , y que eti 
cada ciudadano que pasa , ve un hombre pronto á 
forzarle. 

Consignas particulares de noche. 

Se ponen centinelas de noche delante de las 
armas, sobre el muro, á la puerca de un alma
cén , ó á la de un Oficial general, &c. 

Consigna particular ordinaria de noche , á las ar
mas en tiempo de pa^. 

Harás reconocer las rondas y patrullas ( Véa
se RONDA T PATRULLA. ) 

Consigna particular extraordinaria de noche , á lás 
armas en tiempo de pa^. 

No se puede preveer esta consigna extraor
dinaria. 

Consigna particular ordinaria de noche en la mu
ralla en tiempo de pa\. 

No dexareis pasar sino las rondas y patrullas. 

Consignas particulares extraordinarias de noche en 
la muralla en tiempo de pa^. 

Es Imposible peveexhs consignas extraordinarias. 

Consignas particulares ordinarias y extraordinarias de 
noche á la puerta de un general en tiempo de pa%. 

Hay consignas particulares ordinarias y extraordi
narias de noche, que se dan á las centinelas colo
cadas á las puertas de un General , Teniente de 
Rey , ó intendente , como las consignas de dia. 

Be las consignas en tiempo de guerra. 

La base de las consignas generales durante la 
guerra es la áe hs consignas ámame la paz, y á 
este fondo se añade todo lo que las circunstancias 
hace necesario: las centinelas deben entonces ob
servar con una atención extrema , quanto pasa a 
su inmediación; tener el ojo alerta , y la oreja 
atenta para descubrir y reconocer todo lo cuie se 
acerca á su puesto, hacer fuego sí son atacadas; 
gritar á las armas al instante que descubran al ene
migo / p o r mas que les amenacen ó prometan, 
no dar la contraseña sino en caso de una necesi

dad 
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dad absoluta; aplicar de quando en cuando el 
oído á h tierra , para conocer si algún cuerpo 
de tropas marcha por las cercanías; reparar si se 
levantan nubes de polvo , si los paxaros huyen 
con precipitación 3 y hacia que lado , & c . En el 
articuio centinela se hallarán ( no se hallan) las ad
vertencias relativas á las otras obligaciones de las 
centinelas, asi en la paz como en ía guerra. 

Antes de dar ¡a consigna al soldado que se va á 
poner de facción , la centinela, le hace cara , y 
presenta las armas á la, voz de su caporal ; le d i 
ce la consigna en voz baxa pero clara. .Las centine
las no se dan ordinariamente mas que las consignas 
particulares ordinarias y extraordinarias , porque 
se presume que todo soldado sabe las generales. 

para que los soldados sepan las consignas ge
nerales 3 se les hace aprenderlas de memoria an
tes de permitirles que monten guardia; y el caporal 
de sus esquadras ó el que tiene la instrucción de los 
reclutas está encargado de ello. Para asegurarse de 
que los soldados no olviden las consignas genera
les , se deberla hacérselas repetir en sus quadras 
á lo menos tres ó quatro veces al ano. 

Quando un soldado de un regimiento extran-
gero da la consigna á un soldado de un regimiento 
Francés, la trunca alguna vez de tal modo que des
pués de haber pasado por dos ó tres bocas, es
tá totalmente desfigurada. Se oviarian estos incon
venientes si como lo diremos en el articulo TOQUE, 
todas las tropas de una misma nación estuviesen 
obligadas á hablar una misma lengua. 

i No debiera haber para todos JOS baxos oficia
les del exército , un pequeño libro en que estuvie
sen todas izs consignas^ Algunos regimientos los 
hicieron imprimir ; pero como fueron formados 
por diferentes manos, no están uniformes , y sus 
variaciones causan diferencia en el modo de servir^ 
se de ellas. 

§. I I I . 

De los papeles escritos o impresos que se llaman 
consignas. 

El estado mayor de cada ciudad debe hacer 
formar con arreglo á la ordenanza para el servi
cio de la plaza , consignas particulares para los Co
mandantes , baxos oficiales y centinelas de todos 
los puestos , de modo , que la guardia de la pla
za de armas no tenga en sus consignas sino lo re
lativo á su servicio , y lo mismo en las guardias 
de las puertas , de ios puestos interiores y exterio
res, y de las de á caballo. 

El Comandante de la plaza puede añadir á las 
consignas extractadas délas ordenanzas,las que juz
gue necesarias para la seguridad y buen orden, y 
para los casos de alarma. 

Las consignas generales y particulares del Co 
mandante de cada puesto deben estar por escrito 
pegadas á una tab!a , y colocadas en su cuerpo 
de guardia. 

Las consignas concernientes á las funciones de 
ios baxos oficiales , y de las centinelas, han de es-
estar del mismo modo éo el cuerpo de guardia de 
los soldados. 

Qusndo hay en la plaza regimientos extran-
Eeros debe haber en el cuerpo de guardia consig

an. MUit, Tom .lT, 
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ñas traducidas en su lengua; y puestas en una ta
bla separada. 

Los Comandantes de los puestos , los capora
les y brigadieres de comlgna se las han de entre
gar unos á otros. 

§. I V . 

Ve los hombres llamados consignas. 

Los consignas colocados á las puertas de las pla
cas, deben , como lo hemos dicho , tener un re
gistro exacto de todos los extrangeros;que entran 
en la plaza , y enviar cada noche al Teniente de 
Rey y Magistrado encargado de la policía , una 
copia de este registro; y comparándole con el es
tado que han de dar por escrito los mesoneros, 
los posaderos, &c . se puede saber quiénes son 
las personas que entraron en la plaza. 

Debemos advertir que los consignas omiten 
apuntar las personas que llegan á pie ; y que los 
extrangeros que importaria á la policía el cono
cer , pueden no alojarse en las posadas. 

y - jiu - • v . : • ' 

Del caporal ó brigadier de consigna. 

Hay en cada puesto un caporal llamado de con* 
signa^ este caporal ó brigadier es el primero de! 
puesto, esta encargado de tomar posesión del cuer
po de guardia , reconocer con el caporal ó briga
dier saliente , los bancos , tablados, vidrieras, fa
roles, capotes, garitas, consignas, y en una palabra 
todas las cosas consignadas ; ver si están en buen 
estado ; y si hay alguna falta dar parte ai Coman
dante de la guardia. 

Los caporales ó brigadieres de conífgna , deben 
ser arrestados siempre que los útiles consignados 
han padecido alguna deterioración. 

§. V I . 

tos soldados deben ser consignados a las puertas de ¡as 
placas de armas. 

¿Porqué el articulo 77 del tirulo 11 de la or 
denanza de 1 de Marzo de 17^8 , concerniente 
al servicio de las tropas en las plazas y quarteles, 
ordena á los Coniandantes de las guardias de las 
puertas hacer detener k todos les baxos oficíale*;, 
infantes , caballeros y dragones que se presentan 
para salir de la plaza sin llevar un permiso en for
ma , ó sin ser conducidos por los Oficiales. Es sin 
duda para impedir que los soldados deserten y 
asegurar á los habitantes de la campaña , el goce 
tranquilo de sus propiedades. El articulo de la or
denanza que acabamos de citar ha cortado el nudo; 
intentemos deshacerle. 

El sabio laborioso abandona su gabinete para 
ir á respirar el ayre puro de la campaña ; la mu-
ger indolente se esfuerza para superar su volup
tuosa pereza ; el artesano va á tomarle siempre 
que la religión le aparta de su taller ; el esudiante 
dexa dos veces á la semana sus libros , y su aula; 
el mismo Cenobita interrumpe alguna vez sus 
piadosos trabajos para ir lejos de la Ciudad á res
pirar un ayre mas puro que el de su celda ; en una 
palabra, todos los hombres á quienes las necesi-

V da-
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dades de la Sociedad, encierra en las Ciudades, 
procuran este saludable goze tan amenudo , quan-
to les es posible. Solo el soldado está exceptua
do de esta ley general, quedando siempre en el 
recinto de las ciudades *, solo él respira continua
mente el ayre casi mefítico , que circula en ellas 
con trabajo , y no obstante es de todos los ciu
dadanos, el que tiene mayor necesidad de con
servar sus fuerzas con freqüentes exercicios , y de 
respirar un ayre vivo y saludable: está amonto
nado noche y dia en quarteles poco ventilados, 
en quadras muy chicas , cubierto con vestidos gro
seros , alimentado de manjares pesados , y ha pa
sado casi siempre sus primeros años en la campa
na. ¿Cómo una estrechez tan grande , no será 
para él un suplicio real? y en fin , la causa de la 
mayor parte de las enfermedades morales y físicas 
de que está atormentado ? 

Quien escuchase al soldado en el momento en 
que entra en nuestras Ciudades , le oiria decir fre-
qüentemente en su lenguagej «estos muros de que 
yo soy la fuerza van á servirme de prisión! Si se 
me permite trepar por ellos , un parapeto inco
modo impedirá á mí vista el descubrir la campaííaí 
estos puentes que yo manejaré, no se baxarán pa
ra mí sino quando me conduzcan á nuevos muros, 
donde estaré encerrado de nuevo! Así llevado de 
prisión en prisión , la mejor parte de mi vida se 
pasará en estas continuas privaciones í ¿Quál de vo
sotros , conciudadanos mios, teniendo mas bie
nes que perder que yo , querría asegurarse ía con
servación de ellos a este precio? Vosotros miráis 
la libertad de gozar el ayre de. la campaña , como 
uno de los placeres mas vivos, os volvéis de 
ella siempre alegres y contentos j lastimaos pues 
de m í , que estoy privado de este regocijo : ha
blad en mi favor , haced que se me suelten 
los lazos que he tomado sin conocerlos , y cuyo 
peso solo está aligerado por una engañosa pers
pectiva. Si dixera , pues, que he visto soldados 
encerrados en una de las mas pequeñas plazas del 
Reyno, á quienes estaba privado subir sobre lasv 
murallas, pasar al otro lado del arroyo que se
paraba el quartel de las casas vecinas ; soldados 
á quienes no era permitido ir á la ciudad sino acom
pañados de uno de sus camaradas que se les seña
laba y que no podían aun hacer con ,satisfaccio» 
las necesidades mas precisas, sino á la vista de 
esta incomoda centinela; y que á aquel que era 
transgresor de una de estas leyes, hechas mas bien 
para esclavos crimínales que para los conserva
dores de la libertad pública, se le castigaba con 
noventa palos ; no se me creería , no obstante 
yo lo he visto , y otros mil lo han visto co
mo yo. 

Es verdad que los infelices sometidos á este 
despotismo, tan afrentoso como ilegal, eran en
ganchados en uno de nuestros regimientos extran-
geros, pero ¿por no ser Franceses no son hom
bres ? Si algunos han desertado voluntariamente 
de un cuerpo á o t ro , muchos han sido seducidos 
por sus mismos t í ranos ; muchos han adoptado 
por su gusto la Francia por patria. ¿Osaremos con
tar delance del enemigo, sobre corazones que hemos 
enagenado, injuriado y envilecido ? pilos noscastí-
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garán algún día por la bárbara disciplina a que los J^. 
mos sometido. No dudo en decirlo , una disciplina 
semejante, es indigna del nombre Francés. Si la com
posición de los cuerpos en que reyna , la hace in-
dispensable , licenciémoslos, no perderemos na
da de la fuerza, y ganaremos en la virtud. 

A pesar de los exercicios en que se exercíta 
al soldado ; y de las impertinentes obligacío, 
nes que se le imponen, no sabe en que emplear 
la mayor parte del tiempo. En las pequeñas pla
zas de armas de que corre las calles y plazas en 
un momento , y que da la vuelta en media ho
ra ¿qué le queda para desechar el enfado ? éste 
mortal enemigo de ios-Franceses ? La taberna. Si 
no Je estuviese casi prohibida por la mediocridad 
de su paga , el remedio seria peor que el mal. 
Los .juegos de que usa, solo le interesan por U 
esperanza de la ganancia; y no tiene dinero. Po
co diestro en el arte funesto de seducir las mu. 
geres, nada rico para pagar las caras, demasiado 
joven , desprovisto de principios morales para vi
vir en continencia, se abandona á aquellas cuyos 
favores poco costosos, aseguran á todos, gustos 
fáci les , pero comprados con enfermedades funes
tas á la población, y dispendiosas para el estado-
y estas mugeres , se sabe bien que ocasionan el 
disgusto , en lugar de desterrarle. Abrid las puer
tas de las plazas, permitid á los soldados vagar por 
las campañas que las cercan ; el enfado desapare
cerá , y el paseo Ies ocupará muchas horas ; á su 
vuelta buscarán el descanso , comerán con gana, 
dormirán bien, pensarán poco en la taberna0}' en 
las mugeres, y por conseqüencía merecerán coa 
menos freqüencia la prisión , é irán menos ve
ces al hospital. ¿Qué, se me d i rá , libertad ab
soluta ? sería imprudencia permitir i todas las 
gentes de guerra salir de nuestras plazas fron
terizas; porque la deserción , el contrabando , y el 
merode serian efecto de ella. ¿Pero sí se hallase 
medio de prevenir estos males sin consignar los 
soldados y baxos Oficíales, no se haría a unos y 
á otros un servicio real ? Y la disciplina , que i 
primera vista parece se debilitaría con este per
miso , no ganaría en ello > 

MEDIOS:. 
Se permite en el dia á los sargentos, maris

cales de logis y veteranos salir de las plazas, así 
¿no se pudiera extender sin inconveniente esta l i 
cencia á los Caporales, Brigadieres, Aventajados, 
y á todos los hombres que con mas de diez y seis 
años de servicio, han dado pruebas de su cons
tancia y voluntad? ¿No se pudiera permitirá los sar
gentos y mariscales de logis, llevar consigo un 
cierto numero de hombres de sus compañías, 
quatro por exemplo; á los caporales tres , á los 
veteranos dos , á los aventajados ó soldados de 
diez y seis años de servicio uno , y en fin , obli
gar á cada sargento á sacar por semana en tres di
ferentes veces , de dos horas cada una, doce hom
bres fuera de las puertas, nueve cada caporal, Sfiií 
cada veterano, y cada aventajado ó soldado de diez 
y seis años de servicio tres ? Hay en una compa
ñía seis sargentos, diez caporales, diez aventaja
dos , tre veteranos, y á lo menos seis hombres 

de-
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^corados con el doble cabrio que compone treín-
M y seis. Estos treinta y seis hombres quitados de 
ciento diez y seis total de la compañía , la reducá 
ján á ochenta : y con ios soldados cue no sean 
admitidos al batallón , los que estén en el hospi-
tal y en la sala de disciplina , en prisión , en la 
s..aunda clase , y de servicio , quedará en sesenta, 
/ t o d o mas : asi los baxos oficiales solo tendrán, 
ciento y veinte hombres que conducir á la semana,, 
y según nuestro calculo, se ve , que podrian l l e 
var hasta doscientos. \ 

PRECAUCION-ES. 
Para prevenir los desordenes que podrian re

sultar del permiso que solicitamos, cada dia á la 
hora de ja orden de la compañía, los sargentos 
caporales , aventajados, veteranos , y hombres de 
mas de diez y seis años de servicio , que deseasen 
llevar consigo algunos soldados, presentarían á 
sií primer sargento dos papeletas con la fecha del 
dia, el nombre del regitniento, el de la compa
ñía , el suyo, el de ios hombres que se propu
siesen llevar, y el de la puerta por donde hubie
sen de salir , el primer sargento exáminaria si ios 
hombres que los baxos oficiales se proponían 
sacar podian gozar del permiso ; si cada baxo ofi
cial llevaba el numero establecido , y no sacaba 
siempre ios mismos; y hecho este reconocimien
to firmaría ios dos billetes , se quedaría con uno, 
y devolvería ei otro al baxo oficial conductor, 
quien al paso por delante de la guardia de la 
puerta señalada le entregaría ai sargento de ellas, 
este y ei otro empaquetarían los b i l l e t e s s e g ú n 
los recibiesen ios que se conservarían en legajos 
un mes entero, y después de este tiempo se que
marían. El papel para estos billetes podría pro
veerse de las pequeñas masas de las compañías, 
Quando hubiese muchos regimientos en una misma 
guarnición , el Comandante de la plaza señalaría 
los días en que cada uno debiese salir , y ei pa-
xage de su paseo. Siempre que los baxos oficíales 
saliesen, fuese por su voluntad ó por obediencia 
á la ordenanza , serian responsables de la conducta 
de los que. llevasen consigo. Sí algún soldado se 
encontrase solo , aunque no cometiese desorden, 
el baxo oficial con quien hubiese salido será cas
tigado con prisión, y la pérdida de su privilegio-
si se cometiese aigun merode, ú otro delito, to
dos ios baxos oficiales que hubiesen salido en 
aquel día serán condenados á reparar ei daño a 
menos que pudiesen manifestar el autor. Si de
sertase alguno , ei conductor sería depuesto , ar
restado ó castigado severamente , sí por su poca 
vigilancia hubiese favorecido la evasión. Cada re
gimiento daría para celar la execucion de estas ó r 
denes , dos patrullas compuestas cada una de qua-
tro aventajados, y mandada por un caporal , las 
que saldrían, inmediatamente después de la aber
tura de las puertas, y tendrían su mansión á una 
Jegua de la ciudad. E l . caporal estaría obligado á 
hacer con dos de; sus soldados un cierto numero 
de patrullas de tm puesto á otro , y para obli
garlas á la exáctitud llevaría cierto, numero de 
verrones , que pondría en ios puestos indicados 
á derecha é izquierda ds la swya* Si eaeontras* 
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vención á las ó rdenes , le arrestaría y conduciría á 
Ja hora de la retirada, al cuerpo de guardia de 
la piaz^ de armas. Cuídaria al regresar, de ha
cer marchar delante de sí á los soldados que ha
llase en su ruta, y registrar las tabernas que hu
biese á su paso. 

¿Estos medios no son suficientes? á Ja ver* 
dad que no agravarían á nadie, y producirían be
llos electos. 

• / .ÍO i F f C X O S . 

. El estado ordinario del soldado se mejorana, 
por Ja seguridad de ir con una especie de liber
tad á respirar un ayre puro dos veces á la sema
na ; el veterano y el aventajado , adquirirían con
sideración y gusto por el permiso de, salir todos 
los d ías , y de llevar consigo á uno ú dos de sus 
amigos, y lo mismo el caporal. 
• El hombre, de diez y seis años de servicio, 

que en el día está confundido con .el que ha ser
vido diez y seis días , obtendría una recompensa 
agradable para é l , y útil para el estado , pues fa
cilitaría los reenganches. El hombre negligente, 
poco aseado, é inaplicado, se haría activo , cu i 
dadoso y vigilante , para poder gozar á SÜ turno 
algunos instantes de libertad ; el soldado de re
cluta,querría ser admitido al batallón , y el preso 
seria castigado doblemente ; Ja emulación , fecun
da en virtudes, <no renacería bien presto ? El ser
vicio de los caporales, las obligaciones dé los ba
xos oficiales de guardia , y las de los primeros sar
gentos se aumentarían algo; pero ninguno de ellos 
se quejaría , á causa de las ventajas que los gra
va ; y únicamente los sargentos pudieran ser ios 
que redaniasen y. dixesen entre s í : No sermos 
ya dueños , de dirigir nuestros paseos hacia loa 
parages que mas, nos agraden; quedaremos p r i 
vados tres veces á la semana de ir ¿ juntarnos 
con nuestros compañero* y nuestros amigos á be
ber. Esto es cierto j pero ei mal es grande v les 
responderé, yo en alta voz. Si la ley que propon
go pudiese haceros de buenas costumbres , ó da
ros á lo menos la apariencia de ellos, debería co
locarse entre las mejores. 

En quanto á la deserción está, probsdo que una 
libertad honesta mas bien, la contiene que la mue
ve; compulsando ios registros de deserción que en
vía el Ministro cada mes á . jos cueipos , se halla 
que en las plaxas en que los soldados están con
signados , es donde guardada proporción hay ma
yor numero de desertores : he visto á un mismo 
regimiento en una misma plaza libre y consig
nado; perder mucha mas gente con los cerrojos 
y. gri l los, que estando la.puerta abierta. En quan
to al merode, no es necesario mas que haber es
tado de guarnición en país llano , para conven
cerse de que el soldado .absolutamente libre , da 
pocas veces motivo á quejas, 

' ¿ n i , : i V I L . • 

tastigd mililar llamado consigna' 

El soldado consignado no puede salir del quaf-
i s l . , está, obligado a llevar su. gorro , una rae-

V » • dia 
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día de un color 3 y otra de o t r o ; ó bien un bp . 
tin y una media , hace el exercicio con su com
pañía; y el servicio como el resto de sus camara-
das; ademas se excrcita con las segundas ciases; 
tiene obligación á todas las mecánicas de su qua-
dra, 4 ir al patio del quartel siempre que se oiga 
cierto toque llamado marcha de noche; y asi que 
baxa es inspeccionado por un primer sargento, á 
quien se ha entregado por el regimiento una lista 
ó relación (Fease RELACIÓN) {este amonio no se ha
lla ) de todos los soldados consignados. 

Hemos dicho al principio de este articulo, que 
el castigo de la co}isigna , debia estar puesta en 
nuestro .código penal ; para probarlo expondre
mos algunos principios generales sobre ios cas
tigos militares , pero nos guardaremos muy: 
bien de imitar á estos escritores que aspiran me
nos á la verdad , que á la apología d,e sus opi
niones. 

Las correcciones que la legislación militar im
pone pueden dividirse en tres clases, en castigos, 
puniciones y penas. 

Hablaremos mas adelante de las puniciones 
( T m c PUNICIÓN ) {No hay este articulo) y de las 
penas {Véase PENAS.). • • 

Ocupémonos aquí en los'castigos. 

Primipps generales sobre los castigos militares, 

1.0 Principio. El fin distintivo de los castigos 
es hacer mejores los vasallos que los sufren. 

2.0 Los grados por escala de los castigos, de
ben ser muy multiplicados, y muy immediatos 
unos á otros. 

3.0 El pie de escala de los castigos , ha de 
oponerse precisamente al de la escala de las re
compensas. 

4.° Es conducente que los castigos impuestos 
6 los soldados culpados sean una recompensa para 
aquellos de sus camaradas que se han conducido 
regularmente, 

j . 0 Los castigos militares no deben ni envi
lecer el alma , ni debilitar el cuerpo de aquellos 
que los sufren. 

6.° La multiplicación de las obligaciones m i -
Jitares no se ha de poner en el numero de los 
castigos. 

7.0 Una conducta regular de mucho tiempo, de
be libertar al soldado de los primeros castigos 
que merezca. 

8. ° Los castigos militares han de ser pú
blicos para hacer una impresión durable en el 
espiritu de aquellos que son testigos ; pero no 
demasiado duros á los culpados. 

9. ° Deben imponerse con brevedad , é inme
diatamente que se cometen las faltas. 

10.0 Han de ser ciertos é inevitables. 
11.0 Deben proporcionarse fácilmente á los 

delitos. 
. 12.0 Los castigos han de ser arbitrarios. 

Los principios que acabamos de exponer no 
debieran tener necesidad de justificación delan
te de un tribunal compuesto de militares instrui
dos ; pero es preciso por decirlo asi oomentarnos 
á nosotros mismos , para no dexar duda alguna. 
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en el espíritu de los guerreros que están aun k la 
entrada ae la carrera militar. 

Justificación de los principios generales sobre los cas* 
tigos miiitans, 

1.0 El que impone puniciones ó penases un 
Juez severo que quiere dar á la Sociedad un extm-
plo i proposito para inspirar el aborrecimiento y 
el horror ai v ic io; no aciende al culpable , le sa
crifica por ia salud general ; pero el que ordena 
un castigo , por el contrario, solo mira ai que cas
tiga ; es un padre tierno , es un ayo zeloso del 
honor de su pupilo ; quiere impedir el que recai. 
ga en la misma falta, y merezca en lo sucesivo 
penas mas grandes. 

z.0 El Magistrado no es mas que el Juez de 
sus conciudadanos , el Oficial es el Juez y censor 
de sus soldados; como Juez les impone penas gra
ves quando han cometido delitos, ó crímenes; co
mo censor no debe dexarles cometer impunemen
te falta alguna , ni aun l igera; y ha de estudiar 
sus inclinaciones para enderezarlas ; aprovecharlas 
ocasiones menos alteradas de su conducta para cor
regirlos y asimilarlos al buen orden general, si 
no tuviese á su disposición un gran numero de 
medios, no podría conseguirlo ; y semejante al 
propietario negligente de un gran edificio, se vena 
en fin obligado á hacer las reparaciones que arrui-
narian á su casa y á sí mismo. 

3.0 En la vida civil se puede dexar sin incon
veniente un espacio considerable entre las recom
pensas y puniciones ; pero en el estado militar 
seria menester , si fuese posible, que cada acc'on 
se recompensase ó castigase; pues en efecto no 
hay alguna indiferente ; aun el modo mismo con 
que se porta en ella es siempre interesante ; no 
se trata únicamente de cumplir con su obligación, 
es necesario mas , pues es necesario desempe
ñarla con zelo, y mostrar un ardor que sea al 
mismo tiempo el presagio cierto de una voluntad 
constante, y un vivo estimulo para aquellos que 
son testigos, 

4.0 El castigo del hombre que ha cometido 
una falta , ó hace su deber con negligencia, debe 
por una consequencia de nuestro tercer principio, 
resultar en utilidad del que ha desempeñado el su
yo con gusto y ardor; asi se pone un grado mas 
en la escala de las recompensas ; escaía que ha 
de formarse por el modelo de la de los castigos, 
{Véase RECOMPENSAS.)* 

5.0 El hombre que castigáis hoy , quizá ma
ñana os será necesario en una acción decisiva, de 
su fuerza física , y del estado de su alma, pue
den depender vuestro honor y gloria: si sus miem
bros están debilitados por los golpes que les ha
béis dado, sn cuerpo extenuado-por el ayuno á 
que le habéis sometido, su alma abatida á sus 
ojos por el castigo que le habéis impuesto, no ha
rá nada bueno , aunque le dixeseis, es una falsa 
preocupación la que os hace mirar el castigo co
mo deshonroso , no le persuadirías á ello ; mu
dad al instante de opinión , y disponed después lo 
que quisiereis; pues si comenzáis por mandar, cíe* 
xando al tiempo el cuidado de mudar los espíritus, 
jamás se logrará la revolución. 
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6.0 Si para casíigarme se me impusiese hoy /a 

obligación de servicio , mudaria quizá de modo 
de pensar y obrar , haria mañana con negligencia, 
y también con repugnancia lo que hacia ayer con 
zelo y gusto ; ta! es el corazón humano. 

7o. Quando se trata de grandes crímenes el 
juez militar debe como el c i v i l , decidir solo, sí 
Ja causa ha merecido la pena impuesta por la ley 
guando se trata de falcas ligeras, el militar hecho 
censor puede atender á la conducta anterior del 
soldado. -

8. ° Si ios primeros castigos militares fuesen 
crueles, qué serian los últimos ? bárbaros preci
samente. Si los mayores castigos fuesen bárbaros. 
Jas puniciones serian atroces ; y para castigar los 
grandes, crímenes seria menester recurrir á las ú l 
timas delicadeces de la ciencia de los tiranos. Quan-
tlo los castigos son demasiado severos , el hom
bre , que , aun sin saberlo calcula siempre; se de
termina tan presto á cometer el crimen , como la 
laica : el Juez no pronuncia sino con una extre
ma repugnancia , y en fió la rueda no hace ma
yor impresión que las baquetas. 

9. ° Quanco mas pronto es el castigo , é i n 
mediato á la falta , tanto mas justo , tanto mas lo 
parece, y canco mas es ú t i l ; es justo, porque sa
ca ai culpado de la incercidumbre, lo parece al 
culpado , y á los testigos de su castigo, porque 
la memoria de la falta está presente, es ú t i l , por
gue quanto menos tiempo pasa entre el castigo 
y la falta , mas se une á la idea íntima de es
tos objetos. 

100 La certeza de castigo moderado , hace 
mas fuerte impresión que el temor de una pena se
vera , junta con la esperanza de evitarla. Los exem-
plos de impunidad que el favor ó ia debilidad 
opasíonan muchas veces, son los mayores azotes 
del estado militar. 

11.0 Ya se ha manifestado varias veces que 
los castigos deben ser proporcionados á las falcas; 
así nos dispensaremos de dar nuevas pruebas. 

11.° Sin duda que habrá causado admiración 
el oír que los castigos han de ser arbitrarios, y 
mas repitiendo nosotros continuamente que se de
be desterrar del estado militar todo poder de es
ta especie. Expliquemos esta palabra cubkrarlo. D i 
ciendo , que los castigos han de ser arbitrarios, 
entendemos que Ja ley debe establecer con rela
ción á cada falta, el punto del rigor extremo, y 
el de la mayor benignidad, y dexar al Juez la l i 
bertad de recorrer los pasos comprehendidos en
tre los dos extremos de esta escala. Esta idea nos 
file sugerida por las sabias disertaciones de un ma
gistrado de una de nuestras cortes soberanas ( M r . 
Koedrer, Consejero del Parlamento de Metz), 
foníficada por la comparación que hemos hecho 
dei Código Militar Criminal de los Ingleses coji 
su Código Civi l Crimina!. 

En Inglaterra el Código Civi l prevee todas las 
faltas, todos ios delitos , y todos los cr ímenes , y 
•determina el castigo , la punición y la pena que el 
culpable debe sufrir , mientras que el Código M i 
litar arregla solo las faltas, ios cielitos y ios crí-
fchenes, v dexa los castigos , ¡as puniciones y las 
penas al arbitrio de los Ofícules. Es verdad que es-
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te arbitrio está modificado por una institución muy 
prudente y bien ordenada , para que pueda adop
tarse por todos los Legisladores Milirarcs, 

Es siempre un consejo de guerra general, com
puesto de trece personas,quien impone las penas: 
un consejo de un regimiento compuesto de cinco 
Oficiaies, quien ordena las puniciones ; y un con
sejo de tres Jueces, quien condena á los castigos. 

Después de haber justificado los principios que 
hemos establecido sobre los castigos militares, nos 
resta solo examinar sí el castigo "llamado consigna 
es conforme á estos principios. 

z Examen del castigo llamado consigna. 

El castigo de la consigna no tiene los mismos 
inconvenientes que el de ia sala de disciplina, y de 
la prisión. He preguntado muchas veces á solda
dos dignos de credico, á quienes había tiempo que 
conocía por de providad y honor ; y todos me 
han dicho: en la prisión, ó sala de disciplina, es 
donde perdí la poca virtud que tenia; donde apren
dí á engañar la vigilancia de mis baxos oficíales, 
y á inducir á error á mis Oficiales; donde hice 
amistades que me han llevado al precipicio: asegura
dos de que el ruido de las llaves nos advertiría la 
venida de nuestros carceleros, formábamos pro
yectos funestos, en que nos entregábamos públ i 
camente á los excesos mas condenables. Yo estaba 
sin guia, sin quien me celase, y cercado de hom
bres de un pensar corrompido, y de costumbres 
depravadas, ¿cómo no habían de desterrar de m i 
alma la providad y el honor? El soldado consig
nado está por el contrarío continuamente á la vis
ta de sus baxos oficíales , de los veteranos y de 
los aventajados; viviendo distante de la taberna, 
de las mugeres perdidas y de sus compañeros v i 
ciosos, y teniendo á los ojos buenos exemplos, 
adquiere poco á poco la costumbre de una con
ducta regular ; y se sabe bien qual es el poder 
del exemplo y el del hábi to : en una palabra, quan
do se le pone en l iber tad, es mejor que quando 
fue arrestado. 

Perder su libertad es una punición grave, pe
ro esta pérdida no es mas que momentánea, quan
do tiene siempre á sus camaradas consigo, quand» 
el parage en que está obligado á mantenerse, es 
aquel donde viver ordinariamente; la pena que pa* 
dece está infinitamente aligerada. 

El soldado consignado está obligado á hacer t o 
do el servicio de su quadra, asi los que se libertan 
de esta punición son realmente recompensados. 

El soldado consignado come al modo ordina
rio , tiene la misma ración que el resto de sus ca
maradas, duerme en su cama; su estado fisíco nd 
puede padecer con este castigo. 

A l soldado se le consigna, z\ Oficial y baxo ofi
cial se les arresta ; estos dos castigos solo se 
diferencian en el nombre , asi el soldado no 
esta envilecido por el castigo de la consigna. ¿No 
se debiera hacer desaparecer la diferencia de ios 
nombres ? 

Probaremos en el artículo Ikencia y demos
traremos con mas evidencia en el anículo due-
/o , que jamás conviene poner el servicio m i l i 
tar , en ia clase de las puniciones; pues vque las 

me-
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mecánicas nunca se han mirado como servicio, y 
que el exercicio ha pasado siempre por ur.a ins
trucción: asilamsigna no se opone á nuestro sex
to principio. 

El gorro de quartel, el botín ó las medias de 
dos colores hacen conocer á todo un régirníento, 
quales son los soldados que han merecido ser con
signados: esta punición es pues pública. 

Una palabra de un baxo oñciai basta para con
signar á un soldado: esta punición puede pues ser 
pronta é inmediata á las faltas. 

Lo que hace los castigos inciertos es su extre
ma severidad: todas las veces que me creo obl i 
gado á enviar un soldado preso, ó á imponerle 
alguna punición grave ; procuro excusar al culpado 
y eludir la ley. Quando los castigos son ligeros 
sOy siempre justo, porque la humanidad y la justi
cia no se combaten en mi corazón. 

Como se puede consignar á un soldado por 
un día solo, por quince , y también por dos y tres 
meses, hay ia facilidad de proporcionar el castigo 
á la falta. • 

Después de lo que acabarnos de decírV la disci
plina militar debe agradecimientos al primero que 
ha imaginado castigar los soldados consignándolos, 
y también a todos aquellos que como el' inventor 
del castigo de la consigna, pongan algunas nuevas 
reglas en la escala de los castigos ó de las puni- , 
clones; porque es muy esencial aiejar las penas ca-, 
pítales. La historia de todas las naciones prueba 
en efecto que no es la severidad de los castigos 
quien disminuye el número de ios delitos, sino la 
justa proporción entre unos y otros, ni la cruel
dad industriosa la que hace los delitos raros , sino 
la cerridumbre de que serán castigados , y que no 
es en fin la atrocidad de las penas sino su, dura
ción y publicidad quien las hace eficaces. (C.) 

CONSIGNA. Hombre colocado en cada uña de las: 
puertas de una plaza de armas para observar los 
extrangeros que entran en ella, examinarlos lle-
Var un padrón exacto y dar cuenta. Fease PLAZAS 
{servicio de las.) -

CONTRABANDO. Haciendo dar S. M . á las 
tropas las cantidades de sal y tabaco que. pueden , 
serles necesarias, y á un precio que les quita todo 
pretexto de fraude, prohibe á losXefes, Oficiales, 
y soldados usar del áe contrabando, y encargarse de 
ningún género que no esté permitido, baxo pe
na de confiscación, asi de las cosas prohibidas 
como -de los caballos, carros y,otros equípages , 
que Ies pertenezcan y en que se halle el contraban
do^ y de ser castigados personalmente con pr i 
sión , multa y degradación : queriendo también 
S. M . que según lo exija el caso se haga extraor
dinariamente el proceso por los Oficiales á los sol
dados l y sean castigados conforme á las ordenan
zas de 15 de Agosto de i i i 6 3 y 10 de Abri l 
de 1734, 

Un soldado ausente con licencia, y cocido en 
contrabando queda sujeto á los jueces ordinarios del 
arriendo, sin poder ser reclamado por los Oficía
les, y si no tiene licencia en forma, se le condu
ce al regimiento, y condena como desertor. 

En una guarnición ó quartel donde está esta
blecido el arriendo del tabaco, al soldado que fu-
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üia del de contrabando, o que se le halla con dos 
libras en su alojamiento, ó con una y aun menos 
fiiera^ se le condena por la primera vez en consej.a 
de guerra , á tres meses de prisión y á IOO libras 
de multa, que se retienen de los sueldos del OE-
cial que manda la compañía en el parage donde se 
comete el delito; y en caso de reincidencia se en
vía el soldado á gaieras perpetuas. . . . 

.M. de Rochefort nota sobre este artículo^ que 
sí el Capitán se halla fuera con semestre , ó licen-

' cía, esta ordenanza se entiende sin,dificultad con 
el Teniente; pero que ademas de que nada inco
moda tanto á los Oficiales , como el verse expues
tos todos los dias á un juicio del consejo de guerra 
por una falta en que no solo no tienen parte al
guna , sino también que no han podido impedir; 
pues donde se halla el regimiento en cuerpo , no 
mandan mas su compañía , que sí fuese la de un 
cuerpo excrangero ; se. puede asegurar que este ar
tículo no se dirige rectamente á su fin. Antes por 

. el contrario , en los lugares donde el servicio es 
penoso , 7 las prisiones suaves, muchos soldados 
ansiosos de la ganancia comercian entabaco por 
libras; y los hay tan malos , que después de ha
berse aprovechado de esta utilidad diaria, hacen 
pagar cien libras á su Oficial. Sí ademas de la p r i -
. sion incurriesen en la pena de perder su antigüe
dad y licencia j y fuesen condenados á servir toda 
su vida : duda Mr. de Rochefort que se cometie
sen semejantes delitos, ó por lo menos , dice, el 
caracter , ,y el grado del Oficial no se vería com
prometido entre ellos cpn perjuicio irreparable 
de las tropas. 

Un soldado cogido en el pueblo de su aloja
miento , ó fuera de él con mas de dos libras de 
tabaco , ó con qualesquiera cantidad de sal de con
trabando, se reputa tener uno y otro para comer
ciar , y debe condenársele á horca por el conse
jo de guerra , si se le arresta cpn armas de fuego, 
y á galeras perpetuas hallándole sin ellas. 

Sobre este artículo nota el Autor citado, que 
la ordenanza de %o de Abr i l de 171^ comprehen-
dia especialmente la espada , la bayoneta , los pa
los ferrados, y qualesquiera otras armas ofensivas; 
é imponía la pena de muerte contra aquellos que 
se hallasen armados indiferentemente ; y la de ga

lleras contra los que fuesen arrestados sin armas; 
es decir , sin alguna de las especificadas ; esto, es
taba claro ; pero el artículo de zo de Abr i l 
de 1734, que debiendo servir de regla para lo 
sucesivo , revoca los precedentes , señalando solo 
las armas de fuego , parece exceptuar de intento 
las armas blancas y los palos ferrados , que por 
ella misma solo se manifiesta digno de galeras el 
crimen de que se trata: no obstante , la última 
clausula de dicho artículo no pone esta excepción, 
y habla de un soldado arrestado sin armas; lo 
que siendo ilimitado por una parte, y. limitado 
por la otra , hace muy embarazoso en un consejo 
de guerra, el caso en que un soldado fuese arres
tado con su espada, ó su bayoneta , aun quando 
se sirviese de ella, como es natural, para evitar 
su prisión; porque tratándose aquí de ia muerte, 
no se debe concluir del rigor ^e una ordenan^ 
revocada, la misma severidad en laque se ha subs-

' . • '.• • ' . •• ' • .t£- , 
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t i tuído; antes por el contrario, y con tanta mas 
razón, quanto parece estar dirigida con el objeto 
¿c minorar la pena. 

Los Comandantes de las plazas y otros Xefes 
¿je tiuarniciones y quarteles expuestos ai contraban
do ^Áthcn cuidar que ningún soldado salga arma
do, de fusil 5 bayoneta, sable ó espada, baxo la 
pena de responder de los daños cometidos con 
dichas armas , asi contra los arrendadores , como 
contra los particulares; y quando sean requeridos 
por los directores del arriendo deben dar una guar
dia para los portillos, y otros parages de dichas 
guarniciones, expuestos al contrabando ; y también 
destacamentos para perseguir á los contrabandistas. 

Quando los empleados tienen aviso de algún 
depósito de contrabando en los alojamientos de las 
tropas , deben dirigirse al Comandante de la guar
nición , ó dei quane!, quien enviará un Oficial pa
ra que les faeiíte el reconocimiento. Les Oficia
les del estado mayor de las cindadelas, fuertes, ó 
castillos son responsables por sí mismos de los 
contrabandos que se hagan alli ; y los empleados 
tienen derecho de executar su reconocimiento, 
quando lo juzguen conveniente , y franca la entra
da sin retardo alguno , estando destinado un Of i 
cial para acompañarlos j é impedir que no ha
llen dificultad. 

Los Oficiales tienen obligación de dar auxi
lio á los empleados para arrestar á los contra
bandistas , siempre que sean requeridos; y los 
soldados prender á los que pueden descubrir. 
Si arrestan contrabandistas , sin asistencia de les 
empleados, les corresponden los caballos, carros, 
armas y equipages de aquellos , y se les pagará 
ademas, é inmediatamente cincuenta libras por ca
da minóte de sa l , quince por cada quintal de taba
co , y otras quince por cada contrabandista arres
tado con armas, diez por los que estén sin armas, 
con tal que los lleven á la cárcel del dugar mas 
Inm'ediato, donde está el alfoií , ó almacén de los 
arrendadores : pero quando no hay arresto de con
trabandista , solo tienen la quarta parte de las su
mas especificadas, y los equipages de que se ha
yan apoderado. 

Los soldados que hacen capturas con los em
pleados parten con ellos ; la ordenanza dice , que 
el Comandante de la tropa tiene un tercio mas 
que el de los empleados; pero esta división de 
recompensa con un empleado abate el carácter de 
los Oficiales; y estos no son susceptibles, ó no 
deben serlo á un v i l interés. Los soldados que no 
hacen mas que escoltar el contrabando tomado por 
los empleados , tienen veinte sueldos por cada 
quintal, sea de tabaco , ó de sal , por razón de 
escolta, é igual cantidad por cada contrabandista, 
cogido por ios empleados , y conducido hasta 
la cárcel. 

Por los géneros de contrabando que no sean 
sal ni tabaco, cogidos por las tropas , los Arren
dadores generales arreglan una recompensa pro
porcionada al valor de lo entregado en sus alma
cenes ; y estas sumas se pagan en virtud de la or
denanza, por los Administradores de los alfolies, 
ó del tabaco, dei parage á donde se han llevado las 
capmras al Comandante dei destacamento, después 
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de formados los procesos por los empleados, ó 
primeros jueces requeridos. 

Un Comandante de tropas que coge gene-
ros de contrabando , debe entregarlos en el mismo 
número , especie , peso, volumen, ó medida en 
que fueron tomados, baxo la pena * de responder, 
y de ser castigado con pris ión, m u í t s ^ ó degrada
ción , dando antes cuenta a S. M . ~ 

Los soldados que maltraten, ó quiten á los 
empleados los géneros de contrabando, ó que 
dexen huir á los contrabandistas , son castigados 
de muerte si lo han executado á mano armada, y 
á galeras perpetuas , si solo han favorecido la eva
sión. El regimiento del acusado rbponde de los 
géneros prohibidos , de los gastos , d a ñ o s , é i n 
tereses , tanto del arrendador , quanto de ios em
pleados maltratados , según el juicio , y el estado 
formado por el arrendador , ó sus principales co
misionados , visado por el Intendente , y dirigido 
al Ministro de guerra; quien ordena se haga el des
cuento al regimiento, 

Quando un cuerpo de tropas pasa de un lugar 
á otro , los Sargentos están obligados á recono
cer con cuidado Jas mochilas de sus compañías ; y 
quando en el camino se hace la visita por los em
pleados de ios arrendadores, y estos hai/an con
trabando , los Sargentos deben ser arrestados poí* 
un mes en la guarnición , y privados durante este 
tiempo de la mitad de su paga á beneficio de los 
mismos arrendadores; y ios soldados en quienes 
se encuentre el contrabando •> atados y conducidos 

(asi á la cabeza del regimiento , juzgados en la 
guarnición , ó quartel inmediato por el consejo de 
guerra, y condenados según el delito : S. M . quie
re también , que de los sueldos dei Capitán se dé 
á ios arrendadores una satisfacción proporcionada 
á la cantidad de sal , tabaco, ú otras - cosas prohi
bidas, halladas en su compañía. 

Los Oficiales que en marcha mandan alguna tro
pa , deben hacerla formar en batalla , quando son 
requeridos por los empleados, y cuidar de que es
tos hagan con seguridad el reconocimiento de las 
mochilas de ios soldados, cofres y maletas de ios Ofi
ciales. A i Oficial cogido en contravención, se le con
dena en una multa de cien libras, que se descuentan 
de sus sueldos; y los efectos en que se halle el con
trabando , quedan á beneficio de les arrendadores; 
si hay oposición, ó violencia en el reconocimien
to , el Comandante de la tropa es responsable. 

El contrabando está prohibido por casi todas 
las ordenanzas , y particularmente por las de 18 
de Octubre de 1688 , de 30 de Julio de 169%% 
de 16 de Octubre de 1701, de az de Octubre 
de 1707 , de 15 de Ocaibre de 1709 , de 27 de 
Septiembre de 1711 3 de i z de mayo de i7i4> 
de t i de Noviembre de 171$ , de 2.0 de Diciem
bre de 171^ y de 30 de ju l io de 1710. (J,) 

I ; I . 
De las causas del Conti i 

Todo hombre que ha vendid 
una suma poco considerable , q 
paga mediocre que no tiene pa. 
es muy corto , que ama mucho í 
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no sabe resistir á la voz de sus dekytes , y que 
cree en fin no ser perjudicial al estado , llevando 
algunas mercaderías de una á otra provincia , de
be hacer sin duda ei contrabando, quantas veces se 
le proporcione. Tales son en efecto , las cau
sas que mueven al soldado Francés á ser contra
bandista, ó. ̂ r r edor del contrabando. El Legislador 
militar , convencido de que es casi imposible des
arraigar del corazón del soldado Francés el deseo 
de executar el contrabando , ha pensado minorarle 
con la multiplicación de dificultades, haciéndoles 
le miren como un delito seguido siempre de penas 
graves y ciertas;pero esto mismo le ha aumentado. 

Luis X I V habla expedido una infinidad de ór 
denes para prevenir ó castigar el contrabando. 

Luis XV dio una en zo de Abr i l de 1734 3 en 
que después de confirmar las de los Reyes sus pre
decesores , estableció ias precauciones, y castigos 
«íe que hablaremos adelante. 

§. I I . 

De los diferentes medios de que usa el militar francés 
para hacer el contrabando. 

El Oficial Francés introduce algunas veces en 
el rcyno mercancías prohibidas, hace fraude á al
gunos derechos, y transporta un poco de tabaco: 
sí saie de Bretaña para volver a su provincia: ha
ce traer de Oriente una pieza de alguna tela de 
Indias : llega á su casa y alegre se la ofrece á^su 
madre , su esposa, ó su hermana, como una señal 
de su tierno recuerdo: sí se retira de Flandes, ó 
de la Alsacía , lleva algunas libras de tabaco para* 
su uso, ó para el de su padre ; á que añade algu
nas varas de batista para él , una pieza de tela fi
na , ó algunas veces una guarnición de encaxe, pa
ra uno de los objetos amados de su corazón: y 
si pasa á verdun algunas botellas de l i cor , y al
gunas libras de bocados forman su pacotilla. La ga
lantería , ó la sensibilidad son los motivos : ja
mas piensa en un vi l lucro: jamas abusa de la es
pecie de confianza que tienen en su pundonor las 
personas mas interesadas en reprimir el contrabando. 

El soldado Francés hace alguna vez para 
su uso el contrabando del tabaco , sale de una pro
vincia donde éste , que para muchos de ellos 
es de primera necesidad , solo cuesta quando 
es bueno de doce á veinte sueldos la libra ; y 
va a otra donde se paga á tres libras y diez suel
dos , ó á quatro libras; y en donde no siempre 
es de buena calidad : la ganancia es clara, y la pe
na incierta ; asi compra una, ó dos libras. 

El soldado francés hace también ei contrabando 
del tabaco del modo siguiente. La ordenanza da á 
cada uno una libra al mes, á razón de doce suel
dos por l ibra : ios que no lo gastan , lo venden 
por algunos sueldos mas á uno de sus camaradas: 
el comprador lo pica , ó lo reduce á polvo , y lo 
vende después a ios ciudadanos 4 treinta, ó qua-
renta sueldos la libra. Este género de contrabando 
es dificilísirao de impedir. Sí no se da á cada sol
dado ei tabaco que le corresponde se queja; tu 
no consumes tu tabaco; se le dice ; no , pero lo 
doy á uno de mis amigos, á quien no le basta lo 
que Le da ei Rey para fumar, mascar y tomar. 
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E^ta es su expresión : sí entregamos á un baxo ofi
cial el tabaco completo para su compañía ; él cíe-
seo de la ganancia le empeña muchas veces a ha-, 
cer el contrabando por mayor, y por su cuenta: si 
se dexa el estado mayor , dice el soldado que ai, 
guno hace el contrabando con este tabaco , y jas 
mas veces dice bien : y quando el soldado tiene 
la libertad para ir á la cantina á comprar por tres 
liards una onza de tabaco , un paisano, ó un traba, 
jador le da en un rlncion un sueldo por ella; y ved 
aquí ya el contrabando. 

El soldado Francés rara vez hace por su cuen-
ta el comercio de las mercaderías prohibidas; casi 
nunca es mas que corredor, ó protector 3 y lo 
mismo en orden á la sal. Si se halla en guarni
ción , ó quartei en los confines de dos Provincias, 
que la una es l ibre , y la otra está sometida á la 
gavela ; aquí la sal vale á doce sueldos la libra, 
allá solo cuesta uno ó dos : un ciudadano le dice, 
ida tal parage, comprad cien libras de sal, traéd
melas , y yo os daré un ¡msi el soldado seducido 
por el oro , parte después de la lista á la entrada 
de la noche, y está de vuelta antes del dia.Algu
na vez se juntan para executar lo cinco, ó seis, y 
también mas: las guardas quieren arrestarlos, pe
ro casi siempre en vano, i Quién es el culpable 
del contrabando, y de la sangre derramada ? El ciu
dadano sin duda , que ha prometido comprar la sai. 

Los vivanderos de los regimientos desean ocul
tar en sus carros algunas libras de sai : pero los 
contiene casi siempre el temor: los soldados que
rrían también transportarlas en sus mochilas, ó fal
driqueras, pero ios detiene el mismo motivo. 

No ha todavía un siglo que los Oficíales favo
recían en quanto podian á aquellos de sus solda
dos que hacían el contrabando; pero debo decir 
por honor del militar Francés , que las luces que 
han adquirido les han mostrado esta tolerancia,co
mo dañosa á la disciplina militar y al estado , y la 
han desterrado del todo. 

§. I I L 

Precauciones establecidas para prevenir el contrabando. 

Para evitar el contrabando prohiben las orde
nanzas á ios soldados ei disfrazarse , y salir de las 
plazas sin licencia ; mandan que los Oficiales pa
sen dos listas al dia , y los Comandantes de las 
plazas sus revistas,siempre que sean requeridos. 

Los Oficiales deben zelar que los soldados no 
salgan con armas ; y son responsables de los da
ños que cometan á mano armada ; tienen obliga
ción de poner centinelas en las puertas y portillos 
de ias Ciudades para impedir ei contrabando , de 
enviar destacamentos en persecución de los contra
bandistas á la primer requisición de los empleados. 

Quando estos creen deber hacer el reconoci
miento de ios quartcles en que suponen contraban
do , se dirigen al Comandante de la plaza , ó del 
quartei, para que mande que un Oficial los acom
pañe , á fin de facilitarles el reconocimiento de 
ios alojamientos , ó quadras , y el arresto de los 
soldados que se hallen en contravención. Los Co
mandantes de plazas y de los cuerpos, son res
ponsables de los daños que.se originen á ia admi-

nís-
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gistrlcied general 3 con gg negación, ó dilación; y 
tajttbífiri debtn ser por ello privauos de sus empleos, 
si el Rey lo juzga conveniente. 

^cs Comanaantes de las placas ó de los casti
llos no pueden negar á los empleados la entrada 
en sus plazas ó fuertes. Í A . , 

Las tropas están obligadas á dar auxilio á 
los empleados ; y se conceden recompensas á 
las que cogen algún contrabandista , ó alguna mer-, 
canda de contrabando. 

Cada baxo oficial debe reconocer las mochi
las de ios soldados de su cargo, para asfgurarse 
de que no contienen sai , tabaco % ú oua cosa de 
contrabando ; y si después de esta revista se halla 
en alguno, el baxo oficial tiene un mes de p r i 
s i ó n / y durante este tiempo se le quita la mitad de 
su sueldo j y el Capitán á costa del suyo debe pa-
aar á ios arrendadores generales una indemniza-
clon proporcionada á la cantidad de sal , ó tabaco 
hallado en su compañía. 

Durante una marcha, los Xercs de los cuerpos 
están obligados á formar su regimiento en bata
lla , siempre que son requeridos por los emplea
dos, y facilitarles el reconocimiento de las mochi
las de los soldados, maletas y cofres de los Of i 
ciales ; y lo mismo á la entrada y salida de todas 
las plazas de armas; debiendo hallarse presente 
uno de los Oficiales del estado mayor de la plaza. 

Los Comandantes de los cuerpos son respon
sables de ios daños que el contrabando puede cau
sar al arriendo general. 

Las precauciones establecidas contra e\ contra
bando son la distribución de sal y tabaco. {Véame 
cuas palabras.) ( No hay ma ni otra.) 

§. I V . 

Pumciones de los contrabandistas. 

La ley prohibe á todos los militares franceses 
ó extrangeros el encargare baxo qualesquitra pre
texto , de sal , tabaco , ú otra mercancía de 
contr&hando. 

Quiere que todos los militares que tienen gra
do de Oficiales , y que han hecho el contrabando, 
sean castigados con la confiscación de los caballos, 
carros y otros equipages que les pertenezcan, y en 
que se haya hallado el contrabando ; y en cuan
to á las penas personales se reserva el Rey la 
imposición. 

Todo soldado que estando con licencia hace ei 
contrabando , no puede ser reclamado por su cuer
po ; y debe juzgársele por los Jueces ordinarios 
de los arrendadores. 

Todo soldado cogido en contrabando mas allá 
de los términos prescriptos sin licencia , es casti
gado como desertor. 

A todo soldado que tiene en su alojamiento 
dos libras de tabaco , ó una consigo, se le conde
na por la primera vez á tres meses de prisión y 
cien libras de multa , y por la segunda á galeras 
perpetuas. El Oficial que manda una compañía , ó 
parte de ella destacada, en que un soldado es con
denado á la muña , tiene obligación de pagarla. 

Los soldados que hacen comercio de sal , ta
baco • ú otras mercancías prohibidtis, y que 
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executan con armas de fuego , son condenados 
á horca. 

Los soldados que hacen el comercio del con~ 
trabando sin armas , son condenados á galeras 
perpetuas. 

Todo soldado que tiene mas de dos libras de 
tabaco , se reputa que hace comercio. . 

Por pequeña que sea la cantidad de sal que 
se le halle á un soldado , se reputa que hace 
comercio. 

En quanto á las mercancías prohibidas , cor
responde al consejo de guerra juzgar si ei solda
do las tenia para su uso , ó para hacer comercio; 
y por conseqüencia decidir si debe ser castigado 
con multa y prisión , ó con galeras perpetuas. 

Los soldados que con mano armada quitan los 
contrabandistas á los empleados, deben ser casci-
gados de muerte j y los que solo favorecen el es
polio condenados á galeras. En estos casos ei pro
ceso se instruye por ei preboste de la marechausséf, 
y juzga por el consejo de guerra; y ei ixg mien
to es responsable á la pérdida de ías mercan-
cias tomada:». 

Los soldados arrestados por el contrabando son 
juzgados por el consejo de guerra en la Ciadad 
mas inmediata al parage donae fueron cogiaus. 

Las acusaciones que no se dirigen a penas 
aflictivas, son juzgadas sin necesidad de raáfka-. 
cion , ni confrontación de tesagos ; y t i ^ para 
imponer las penas afiieciv^s, es necesario una ins
trucción regular. 

La atestiguación de dos guardias basta para la 
convicción de la causa. 

_ - , % §. y . T / : ¿ ; ^ J 
Vudas sobre tas leyes militares concernientes d 

contrabando. 

Quando se promulgase de nuevo una ley m i 
litar contra el contrabando , ¿no sería conveniente 
añadir un estado individual de las maceiias total
mente prohibidas , y de aquellas que deben pagar 
derechos ? tomando esta precaución, se pondría á 
los militares en el caso de no poder responder, 
yo no sabia que esta mercanda fuese prohibida. 

El Rey se reserva el castigo corporal de los 
Oficiales de sus tropas que han incurrido en el con
trabando. ¿No sería digno de la Magestad real pro» 
mulgar una ley bien circunstanciada ^ y cometer la 
execucion á un consejo de guerra? Los Oficiales, 
mas ciertos de no poder escaparse de la punición, 
serian mas circunspectos. 

La ley militar sujetando en ciertos casos , el 
soldado contrabandisca al castigo impuesto por la 
ley c i v i l ; esta ley debiera estar trasladada en nues-̂  
tro código. 

Si los soldados continúan en no incurrir hasta 
después de seis días en el castigo impuesto a los. 
desertores, el que no estuviese ausente mas que 
cinco , y que hubiese hecho el contrabando , será 
tratado con demasiada benignidad, habiendo co-
nu t ido dos faltas, y asi es menester que sufran 
dos penas. 

S í , sin duda, los Oficiales son responsables de 
la conducta de sus soldados; ( w ^ e DUEIO) ¿Pero 
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pueden responder siempre e'd orden a! con trabado} 
¿Pueden por exemplo prohibir á un soidado casa
do , á quien ha sido preciso conceder el permiso 
de alojarse fuera del quarcel de tener en su casa 
tabaco ? 

Con armas blancas se puede proteger un co
mercio ilícito casi tan bien como con armas de 
fuego. 

A l soldado contrabandista se le juzga en la 
Ciudad mas inmediata al parage donde fue arres-
tadOj y se hace transferir a un desertor, desde Jas-
fronteras del Roseilon ó de la Aisacia i Jas de 
Flandes ó Bretaña- Estas translaciones cuestan ex
cesivamente ai estado: todos los consejos de guer
ra tienen una misma ley, con que el desenor sea 
castigado en presencia del regimiento de Picardía 
ó deL de Champanaj, el exemplo no es menos po
deroso; y resultarian quizá de esto dos venta
jas, Ja primera que Jos jueces ni estarían con
tra eJ culpado ni en su favor: (véase CONSEJO-
DB GUZ&'S.K. Sección primera)} y Ja segunda y mas. 
notable es, la incertidumbre de cada individuo^ en 
orden á la suerte de su- camarada que hubiese de
sertado. Un soldado sabe que desertaron ya dos 
anos, i j o zo soJdados de su regimiento, 12, ó 
15 eJ año úkirno, y 8 ó 10 el presente , y solo 
há visto conducir 7 ú 8 en todo este tiempo de 
jo que Infiere, que un desertor un. poco- diestro^ 
sabe evitar Ja cadena:, de esta convicción le entra 
el deseo de desertar, y ya no le falta mas que 
un paso, ú a lo menos el temor de una pena ine
vitable no se le representa; aú quando se llalla en 
estado de disfrazarse ó de escalar ei muro y, obe
dece al primer transporte de la cólera, o se dexa 
llevar por el deseo de mudar de situación. Pongá
mosle en la incertidumbre que crea que Ja Mare-
chausée hace perfectamente su oficio, que nada pue
da persuadirle lo. contrario: y si no desarraigamos 
la deserción , á lo menos la disminuiremos mucho,, 
(tacase CONTUMACIA.) 

¿Por qué quando no se trata de multa pecunia
ria ó p r i s i ó n , la instrucción del proceso no es-
completa? ¿Por qué mirar tres meses de prisión^, 
como una pena que. se puede imponer sin pre
caución? 

Los guardas de Jas rentas generales son parte 
en el proceso, con que, su deposición na puede 
ser válida. 

Pocos soldados se castigan por el contrabando» 
la severidad de las penas es quien produce esta i m 
punidad , y hace que Jos comisionados de Ja renta 
generaJ, y también los mismos arrendadores gene
rales , condesciendan con los deseos de los Xefes. 
del cuerpo. Suavizad vuestro código penal , que 
con eso todos los delitos serán castigados , y los 
delinqiientes se minorarán, (Fease CASTIGOS.) (C.) 

C O N T R A C Q L Á DE G O L O N D R I N A . Obra 
de tenaza, cuyas alas van alejándose una de. otra 
del Jado de la pJaza. (Fease IENAZA.) 

CONTRAESCARPA. Revestimiento del lado 
exterior del foso de una obra de fortificación. Así, 
en una plaza la contraescarpa rodea todas sus obras, 
lo mismo que el camino cubierto. (Véase CAMINO 
CUBIERTO), y es ordinariamente de mamposteria. 
Esta palabra se coma alguna vez en un sentido mas 
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excenso, comprehendiendo en ella no solo el re. 
vestimiento del foso, sino taaibien el camino cu-
bierto y la esplanada; y asi se dice aiacar ó insul* 
tar la CONTRAESCAKPA ^ aloja/se sobre la CON
TRAESCARPA. 

CONTRAFOSO, En otro tiempo se llamaba 
asi lo que hoy antefoso. 

CONTRAFUERTE. Mazizo de mamposteria 
construido detras del revestimiento de una mura
lla para hacerla mas fuerte y ayudarla á sostener 
el em puje de las tierras, (rease- paca sus dimensio
nes EORTIFICACION.) 

Su plan es un trapecio. La parte que toca al 
revestimiento se llama raíz , y la opuesta cola se 
eleva, perpendicularmente, y se dexa de ordinaria 
su pane superior un poco mas baxa que la del re
vestimiento., 

En otro tiempo se daba al. contrafuerte , el 
nombre de espolón. 

C O N T K A G Ü A R D I A . Obra de fortificación, 
compuesta de dos caras paralelas á las del bastión, 
ó de la media luna que cubre. A causa de este uso 
se la ha llamado cubre cara. Las mas veces se 
construye delance de un baluarte , y no solo sirve 
para cubrirle , sino también para ocultar los flan
cos de los baluartes vecinos que la defienden, de 
suerte que el sitiador no puede descubrirlos ni 
arruinarlos hasta haberse apoderado de ella. Se d i 
poco espesor á su muro » á fia de hacer mas difí
cil y menos seguro el alojamiento en ella. 

Se aplica también el nombre de contraguardia a 
Jos baluartes descacados que pone Vauban en su 
segundo y tercer sistema , delante de sus torres 
bostionadas para las dimensiones y construcción^ 
(¿véase EORTIEICACION.) (K.) 

En otro tiempo se daban flancos á las contia.'-
guardias ; los que se formaban por el prolonga
miento de las caras del baluarte. Bntonces csca 
obra solo cubría la punta del baluarte, y coma 
toda su gola tomada, sobre la redondez de la con
traescarpa era circular , se la llamaba, media luna„ 
nombre que le dan todos los autores antiguos, y 
que también se halla en los trabajos de Marte dé
la última ediccion de x6% .̂ {Q¿)-

CONTRALOR GENERAL DE VIVERES. No 
pudiendo ser informado el proveedor general de 
todo lo que pasa en sus almacenes , ni el gene
ral de ios víveres ayudado por demasiado buenos 
comisionados,, es necesario establecer un contralor 
general en la provincia frontera, á donde obra el 
exércíto. Este será propiamente un Director ó Co 
misionado general ambulante, y se puede servir 
del que esté establecido en la misma frontera si 
es que le hay: y en este caso añadir los artícu
los siguientes á los que le he prescrito en la ins
trucción dada. 

Es necesaria elegir para este empleo un Co
misionado antiguo consumado en el exercicío de 
las provisiones, y que sea de la confianza d é l a 
compañía, la que le dará una comisión muy am
plia para cuidar generalmente de todo lo que Ja 
interesa; y su exercicio será considerado de dos 
modos, es á decir,, que tomará desde el principio 
un perfecto conocimiento de los almacenes que 
hayan de proveer al exércí to , que después acom-
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panera al genefal de los víveres en campaña ; "y 
que quando esta se acabe, volverá el mismo cui-
¿ado para las visitas de su depanaraento, duran-
£e el quartel de invierno. 

La primer cosa que ha de hacer este contralor 
general en comando posesión, es formar un estado 
de todas las plazas que dependen de él y de los 
Comisionados empleados en ellas; saber quales 
son sus funciones, de qqien tienen sus puestos, 
quál es su carácter, su genio y capacidad, y qué 
empleos han exercido ; qual es su familia, el lugar 
de su nacimiento s su edad , sus costumbres y so
bre todo, si son dados al juego 3 qué reputación 
tienen en el lugar, y si hacen allí algún comer
cio. Esta precaución es buena, y especialmente por 
lo que mira á los encargados de la caxa, informa
rá al proveedor de todo esto pero con certezaj 
porque ya he dicho que la primera cosa á que de
be atender un proveedor es conocer perfectamen
te las personas á quien ha confiado los negocios, 
y las razones se verán en codo este discurso. 

Si se han comprado granos y avenas en su 
departamento, comienza sus visitas por los luga
res donde se hicieron las compras. 

Examinará si los registros de los guarda alma
cenes están en buena forma, asi por lo que m i 
ra al reciño como al gasto. En orden á lo prime
ro si se halla bien especificada la cantidad , la qua-
lidad, los diferentes nombres de las medidas y 
el peso del país reducido al de Marco, en caso 
que no sea semejante; si el nombre del vendedor, 
el lugar de su residencia y el dia de la compra 
csun especificados en el ar t ículo; y si fue por an
te escribano , ó en presencia de testigos, ó en 
buena forma. 

En orden al gasto verá qué envíos há hecho 
al Comisionado , la naturaleza de los granos , de 
las harinas y las cantidades, las copias de lascar-
tas de conducion que ha dado ; y si escan en bue
na forma , y si hallare que corregir dexará 
modelos. 

Después de haber tomado un estracto del re
cibo y gasto, verá lo que resta en el almacén, con
tará por sí mismo los sacos, y hará que le den 
estados certificados. 

Observará el mismo orden en quanto á la ca
xa, examinando todos los pagos y recibos, que 
deoen ci..ar ai respaldo de las compras, y con
tará el dinero que resta, en especie O en billetes, 
Rubricará á ' l o último de codas las páginas de los 
registros que se le presenten, y pondrá su visto bue
no en la última con la fecha del dia de la visita. Ésta 
precaución es muy útil en ciertos parages donde 
ios Comisionados están de acuerdo. 

Mandará que se le presenten también todas 
las cartas del proveedor para ver si hay alguna 
cosa que no se hubiese executado, en cuyo caso 
la hará prácticar antes de partir. Dará para esto 
sus ordenes haciendo advertencias particulares sO-
t>ye este asunto, y conocerá por el orden de los 
números si se le oculta alguna de las cartas.-

Después de la visita de los papeles pasará 
a los almacenes donde la primer cosa que hará se-" 
ra conferir los pesos; pues la igualdad de estos es 
un artículo importante á los intereses del provee-
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dor; porque si son mayores en un parage y mas 
chicos en otros, ¿quántas mermas no causa el ma
yor al menor ? y qué ganancia indirecta no pue
den hacer los Comisionados en esta variación? 
Ved con que cuidado se debe mirar esta materia; 
porque aquel que se halla con mermas hace quan
to le es posible por repararlas á costa del que pue
de soportarlas. 

Sin un modelo perfecto no es posible arre
glar exactamente los pesos, pero es fácil hacerle; 
y yo he dado los medios en otra parte; sobre to
do es menester que sean de hierro colado , por
que esta materia es inalterable. El peso por donde 
deben arreglarse todos los de la munición estará 
en poder del Comisionado general del departa
mento para que se pueda recurrir á é l ; y se l l e 
vará de tiempo en tiempo á todos los almacenes 
de la provincia , para ver si los que hay en ellos 
están alterados. , 

Después que el contralor ambulante haya ve
rificado los pesos , reconocerá si ios almacenes 
están con aseo, las puertas cierran bien, los te
jados rotos , los pavimentos secos y cómodos, 
ios sacos vacíos colgados sobre cuerdas ó perchas, 
si limpios y sin roturas, y el número que hay 
de ellos. 

Examinará después si los granos y las harinas 
se hallan en buen estado, y por lo que mira á 
las que están en sacos, reconocerá si hay muchos 
unos sobre otros, meterá la mano por entre ellos 
para ver si se calientan , y en quanto al trigo suel
to fácilmente se conoce á la vista su buena ó ma
la calidad. 

Si visita los almacenes provisionales reconoce
rá si hay muchos sacos arreglados y prontos pa
ra poder llevarlos; hará pesar varios que se saca
rán de todos lados, para ver si tienen el peso cor
respondiente, y si no hubiere gran número de 
ellos arreglados y en estado de partir según las 
ordenes dadas, hará adelantar este trabajo, y tam
bién se mantendrá alli algunos d í a s , en caso que 
el convoy esté inmediato. Quando vea que ios 
almacenes no son cómodos buscará o t ros ; pero 
esperará á que se hayan acarreado los efectos, por
que el transporte daría motivo á gastos supuestos» 

Si se han hecho comprar para el proveedor en 
t i parage donde se halle, se informará si los en
cargados del ajuste ganan en el acarreo , en el 
porté de los sacos, t n jos jornales & c . 

Este último ariículo merece su atención part i 
cular, y asi debe ver los jornaleros, contarlos^ 
rieconocerlos, y saber el tiempo en que se han 
tomado los mas, seguñ el trabajo que hubo que 
hacer en los almacenes para cargar ó descargar
los convoyes, lo que verá por los registros : pues 
este ramo sube á grandes cantidades, y es uno de 
aquellos por donde el proveedor padece mas en 
la mala fe de los Comisionados» 

Para establecer aigün orden en esto si hzf 
dos Comisionados en la misma plaza, e.s necesa
rio qwe el uno, zele al otro en un todo , y que 
ponga su visto no solo en la lista de los obreros 
que se forma semanalmente, sino también en to
das las compras y recibos dé pago. Él contrabr ge
neral examinará igualmente: si las conduciones se 
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hacen con todas las precauciones qüe he notado 
en las instrucciones de los guarda almacenes. 

He olvidado en esta misma instrucción esta
blecer el uso de los carretones de mano, que es 
de la mayor utilidad para la prontitud del servi
cio , y para ahorrarse de arrastrar los sacos de un 
extremo del almacén al o t ro , como se practica con
tinuamente, El contralor general cuidará de este es--
tablccimiento. 

Sí visita plazas de armas tomará estados ver í 
dicos de todas las provisiones que se hallen al-» 
macenadás ^ para ver el consumo que alir se hace,, 
y dará los avisos para transportar los efectos en 
caso de necesidad. 

Examinara si el pan es bueno y deí peso de 
ordenanza; si ve que le falta, lo recogerá , despe
dirá al panadero, y le privará de la utilidad, l o 

qüe destinará para limosnas. Si aigun panadero sé 
quejase de los comisionados tomara conocimiento 
del hecho, arreglará el debate al instante , f si lá 
cosa es grave dará aviso al proveedor^ 

Si hay equipages de víveres en los lugares por1 
donde pase > ios revistará para saber el número de 
los caballos y el estado en que están , verá si fal
ta algún Oficial, si ios carreteros cumplen con su 
obligación i y si están pagados; examinará los for-
rages y las avenas que se entregan, y si las racio
ne^ que se dan á los caballos son cortas o exce
sivas ^ tomará conocimiento d é l o s registros por
tátiles de ios Capitanes para ver , en caso de que 
sean traiarítes sí se les ha adelantado demasiado 
dinero, y rubricará las planas , poniendo su vhtff 
en la uhiiiiái 

Tomará listas de todos íos paisanos qué acar
rean en su departamento , distrito por distrito^ 
Parroquia por Parroquia &c¿ 

Si pasa por la Ciudad donde tiene su residencia 
el Intendente irá á saludarle y tomar sus ordenes; 
pero sí hay urt Comisionado general en ella, solo 
en compañía de éste verá al Intendente, y aun se
ría preciso que hubiese necesidad para ello. Comu
nicará al Comisionado general quantO haya hecho; 
en el departamento, y tomarán de acuerdo las me
didas convenientes para corregir las faltas, y tra
bajarán de concierto en lo que sea necesario á íá 
utilidad del servicio.r 

Después que el contralor general acabe stí visi
ta , formará una memoria instructiva de que envia
rá una copia al proveedor, y otra aí general de 
los víveres a quien está subordinado. 

Tendría por bueno que el contralor hiciese dar 
cuenta mcnsualmente á los Comisionados por me
dio de extractos certificados de sus registros;, pues 
esto les impediría de tomar sus medidas como lo 
hacen, quando se l e í dexa mucho tiempo sin dar 
razón. 

He dicho que este contralor general experimen
tado y capaz como debe ser, podría ir á juntarse 
con el general de los víveres al campo para en
cargarse de la dirección baxo sus ordenes; pues 
esto le aliviana en su vasto empleo de que hemos 
hablado, y en que un hombre aplicado al desem
p e ñ o ; no tiene las mas veces lugar de vacar. 

Entonces tomaría el cuidado de visitar los tra
bajos de la munición, yendo de tiempo en tiempo 
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con los convoyes á las plazas; asistirla á las distri
buciones , formaría los estados de las pérdidas, 
mandarla hacer las revistas de los equipages, pro
veería á sus necesidades, y en fin reuniría en sí 
todos los empleos, y en caso de ausentarse el ge
neral de los víveres > como puede suceder por al
guna urgencia ¿en fe rmedad , iría á la orden, y je 
sucedería j así el establecimiento de este Comisio
nado sería muy útil al servicio y á los intereses del 
proveedor. 

Acabada la campaña asistiría á todo lo que fie« 
mos dícho correspondiente á licenciar los equipa-
ges, y volvería después á comenzar la visita de 
los almacenes en su departamento, ó por decir mg-

. }or en toda la frontera del modo que lo he expli
cado arriba. 

Contralor general de tos equtpagés* 

EÍ empleo de contralor general de los equipa--
ges solo debe confiarse á una persona que ha
ya tenido buena educación, que sea de gran probi
dad , que haya trabajado en la dirección del exér-
c i to ; y que fuese después primer empleado de un 
Capitán general ó de un contralor de los equipages, 
á fin de que conozca el orden de las Secretarías, 
y la forma de las ordenes que debe autorizar con 
su 'visto. Ha de entender de caballos y de todo lo 
que está á su cargo : ha de ser activo j saber de
cidir y cortar las dificultades, y económico sin me* 
cánicaj á fin de que el servicióse execute bien, que 
se aplique á cortar los gastos inútiles ó supuestos; 
y sobre todo que esté siempre alerta contra los 
engaños de ios Capitanes. 

El contralor tendrá urt l ibro tnargínado y n i -
tricado por el Inspector general j ó por el D i 
rector. 

Este íe servirá de diario para apuntar en éí to
dos los papeles que vise concernientes al recibo^ 
gasto y consumo de los Capitanes de equipages 
á la subsistencia de los caballos i curación y medi
camentos ; compostura de carros y guarnicio
nes , á los estados de subsistencia durante las 
rutas y mansiones , al orden de los convoyes, 
á la descarga en las plazas , ó en íos hornos 
construidos en el campo, á la salida y entrada 
de los caballos coxos, y estropeados, á las revistas 
que se harán cada mes durante los quarteles de In
v i e r n o , ^ cada IJ días durante la campana, alas 
ordenes para destacar partidas de equipages, a las 
de forragear, á la valuación de los forrages, y sií 
consumo, á las promociones, deposiciones ó revo
caciones de ios Capitanes y conductores, á la l i 
cencia y reemplazo de ios carreteros y obreros, á 
los ceftlficadós que se den á los carreteros énfer-* 
m ó s , para entrar en los hospitales y eí día en «jue 
vuelvan á los equipages, y generalmente a todo lo 
que se mande por el Capitán general , juntamente' 
con el contralor de los equipages, á los Capitanes 
de carros , que por su parte no podran recibir, 
gastar ni disponer de sus caballos, carros, uten
silios y forrages j sin orden del Capitán general* 
áirtorizada por el contralor, y como las obligacio
nes de Io$ Capitanes de equipages están prescritas 
por su instrucción, el contralor debe por su parte 
observarlas y hacerlas observar puntualmente. 

Las 
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Las cantidades ó sumas asi anotadas , se pon-* 

dran por letra sin interlineas, distancia, borro
nes ni enmkndas , y repetidas por número fue
ra del margen al fin de cada artículo y sin adic-
cion ; el contralor sumará los art ícmos, y pondrá el 
total de cada uno en el instrumento que vise* 

Todos ios Domingos por la mañana mandará 
hacer una copia de su diario, que contenga los 
artículos que haya puesto desde el domingo ante
rior hasta el sábado; y después de haberla con
frontado la certificará, firmará y dirigiráj duranté 
el invierno j al Director del departamento que se 
le haya indicado por el proveedor 3 y durante lá 
campana ai Director de las cuentas del exército. 

En orden á los procesos se arreglará á lo qué 
se ha dicho en el capitulo séptimo de la instruc
ción del Capitán de carros, á que le remitimos 
por evitar la repetición. Y por otra parte creemos 
que la instrucción mas amplia debe darse á los que 
están encargados de la maniobra , que no tienen 
la teoria, ni la práctica d é l a s oficinas; y por el 
contrario aquellos que la poseen , como el Contra
lor , no estando encargados mas que de cuidar de 
la execucion , logran una gran Ventaja sobre los 
ot ros ; pües sólo necesitan acordarse de lo que 
han visto hacer , y de lo que han executado ellos 
mismos para la economía de una büena adminis
tración que les es familiar; y con leer una ó dos 
veces lo que está prescripto á los subalternoSí 
pueden desempeñar peifettamente su ministerio, 
y también suplir lo que se omitiese , y exigiesen 
Jas ocurrencias ; esto es, lo que corresponde á 
las personas destinadas a dirigir las otras ; y na
da debe ser mas satisfactorio para aquel que pien
sa distinguirse en su empleo , y con esto so
lo , sin recurrir á las protecciones , merecer otró 
mas eminente. Esta es una emulación que ha ele-
Vado siempre los hombres grandes sobre aquellos 
á quien el nacimiento parecía haber dado las ma
yores ventajas; pero que la indolencia , ó la fal
ta de buenos sentimientos ¿les han impedido apro
vecharse de él i 

E l Contralor zelará con grande atención j qué 
los Capitanes tengan con regularidad sus diarioSi 
y que envíen copias exáctas al Ditector general 
iodos los Domingos; los instruirá si conoce qué 
lo necesitan ; pero si son perezosos i si descuidan 
sus equipages ¿ y si reconoce en ellos mala volun
tad j ó incapacidad insuperable, después de la se
gunda reprehensión , y de concierto con el Capi
tán general, y consentimiento del general de los 
víveres del exérci to , se hará elección de otros pá-* 
ía reemplazai-loSí 

Visitará muchas veces íos equipages, hacién
dose acompañar por los mariscales, carreteros y 
albafderOs principales, para reconocer si los ca
ballos están bien mantenidos , bien curados y los 
carros y guarniciones en buen estado ; y si se 
tallase alguna falta , la remediará ál Instante. 

Atenderá á que la policía Se observé bien en 
el parque: tendrá gentes fieles para zelar que los 
Capitanes, Conductores, ó Carreteros no saquen 
forrage ni a/ena fuura : convendría que sólo hu
biese una entrada en cada parque de un cquipage; 
y que si el terreno lo permitiese, estuviesen to -
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dos reunidos al rededor de uria písaza c o m ú n , 4 
que desembocase cada entrada, como también que 
no tuviese mas que uná salida, y que según se des
tacasen carruages, estuviesen próximos les otros 
para ceírar los Vacíos , especialmente de noche. Si 
se le avisase que algunos Capitanes j Conductores, 
ó Carreteros sacasen aVtnas, ó forrages por otra 
parte y qué las Vendiesen; después de bien asegura
do del hecho, y de acuerdo con el Capitán genéiralj 
los denunciará ai gran preooste para que se les 
castigué según previene ia ordenanza de la po l i 
cía de víverest 

El Contralor de los equipages debe ir todos los 
días á la oruen á casa del General de los víveres 
en el exérc i to , y en sü ausencia ó enfermedad á 
la del Inspector general. 

ISo es responsable á nada después de la cam
paña : remite su diario á la dirección de las cuen
tas del exército , se le expide su carta de pago, y 
la compañía le hace entregar un nuevo registro, 
para exercer las mismas funciones en el quartel dé 
invierno, y en la campaña si*ulenté. 

CONTÚAIÓR DE Gc/ERRÁ, Véase COMISARIOS. 
CONTRALORES DE LOS HOSPITALES. 

Se h O S P I T A L E S . 

C O N T R A M A R C H A . Movímlentó de una t ro 
pa ( B D j j % . 167.) , que en lugar de marchar d i 
rectamente al frente ( siguiendo el alineamien
to B D P ) ^ vueiVe sucesivamente por partes (sea 
por hileras, después de haber hecho á derecha, ó 
izquierda, ó sea por divisiones después de haber-
Sé r o m p i d o ) , y toma una posición ( F G ) , con
traria á la que tenia. 

C O N T R A M U R O . Muró exterior construido al 
rededor del muro principal de una plaza* (Q . ) 

C O N T R A O R D E N . Ordeh contraria 3 otra da
da anteriormente, 

CONTRAPROCHES. Líneas , ó trincheras qué 
hacen los sitiados para ir á atacar las trincheras de 
ios sitiadores. 

La linea de tontrafroche es una trinchera qüé 
hacen lós sitiados desde su camino cubierto , has
ta la derecha ó la izquierda de los ataques, para 
descubrir ó cercar los trabajos de los enemigos. 
Se principia en el ángulo de la pláza de armas, de 
la media luna que no es atacada , á cincuenta ó se
senta toesas de los ataques ^ y se continua á ló lar
gó quántó es necesario para descubrir al enemigó 
en sus trincheras y en sus lineas. Es.a linea debe 
isalir precisamente del camino cubierto y de ia me» 
día luna , á fin de que Si el enemigo se spedera 
de feíla no le sea de alguna utilidad. El Goberna
dor enviará con freqüencia durante la noche , y 
á cubierto de esta linea partidas de caballería, ó 
de infantería para hacer dexar sus puestos á los 
trabajadores, y coger prisioneros^ si se puede, á 
los Ingenieros que dirigen los trabajos. ( iavin^ 
NOÍÍW. Ecol-, M i l k . p. 180.) 

Los contradi oches se emplean pócas Veces j por
qué se hacen demasiado peligrosos, alejándose de 
la plaza. En lugar de estas l íneas , propone Mr . 
Goulon colocar durante la noche una fila de tone
les ó gaviones , avanzados en la campaña , á la 
distancia de treinta ó cincuenta pasos del ángulo 
saliente del camino cubierto de la media luna co

la-
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lateral al ataque , á fin de poder por la mañana 
enfilar la trinchera detrás de estos toneles. Pero 
para hacer esta maniobra , es necesario que no 
ten^a el enemigo batería alguna con dirección á 
este lado ; pues de otro modo trastornaría con su 
artillería toda esta especie de línea. Se llenan es
tos toneles ó gaviones de materias combustibles 
para quemarlos quando no sea posible sostenerlos; 
y que el enemigo vaya á apoderarse de ellos. El 
que está mas inmediato á la palizada del camino 
cubierto debe hallarse á lo menos distante lo lar
go de una alabarda, á fin de que no pueda ponér
sele fuego. 

El caballero de Folar dice en su tratado de la 
defensa de las plazas de los antiguos , que no hay 
excmplo formal de lineas de tmíraproches , después 
del sitio de Belgrado por Mahometo I I , en i45^> 
es decir , ya como 300 años. No obscante, se em
plearon muy utilmente en el sitio de Bergopzón 
en xéza . Frítach lo cuenta en estos términos en 
su tratado de fortificación, 

«En el sitio de Bergopzón había varías l i 
neas de contraproches, de donde los sitiados inco
modaron de tal modo al enemigo , que no se po
día acercar un pie ; pues ademas que habían avan
zado en la campaña toda la especie de obras ex
teriores , por cuyo medio, como también por el 
socorro , los Españoles se vieron obligados á le
vantar el sitio , & c . " Ved aquí evidentemente los 
conirap'oches puestos en uso después de Mahome
to I I . Hay mucha apariencia de que este exemplo 
no sea solo ; pero sea lo que se fuese, si uno 
se hallase en estado de sostener una linea de con
traproches i sería mejor hacer buenas salidas; pues 
causarían mas daño al sitiador. {Le Bloncl tratado de 
la defensa de las placas. ( Q j 

CONTRARRONDA. Ronda para asegurarse si 
se executó con exactitud una ronda. 

CONTRATRINCHERA. Véase CONTRAPROCHES. 
C O N T R A V A L A C I O N . Atrincheramiento con 

que un General que sitia una plaza, hace cercar 
el campo de su exércko del lado de ella. El ob
jeto de estos atrincheramientos, es poner el exér
cko skiador á cubierto de las empresas de una 
guarnición numerosa, Véase PLAZAS, (ataque de) 

CONTRIBUCIONES, Provisiones exigidas de 
un país enemigo. 

Las contribuciones pueden tener dos objetos, eí 
uno hacer subsistir el exército á expensas del país 
enemigo , y el otro , quitar al contrario todos 
ios medios que pudiera hallar en él, 

Algunas veces se pagan las contribuciones en d i 
nero ; y esto es quando el país tiene menos víve
res que numerario ; ó quando se le imponen en 
gran cantidad; ya sea para castigar los habitantes, 
ó ya por no dexar cosa alguna en un país que se 
abandona : y si las Ciudades y lugares no en
tregan las peiidas á la primer demanda , se las 
obliga á ello. 

Mr, de Feuquieres nos da las máximas siguien
tes , para la imposición de hs contribuciones. 

La guerra sería bien honerosa al P r ínc ipe , sí 
fuese necesario hacerla enteramente á sus expen
sas. Su prudencia se debe hacer temer, y empe
ñarle á tomar las medidas mas justas con sus ren-
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tas, para que no le falte dinero; y también es m ^ 
razonable arreglarlas con su General para la eco
nomía y aumento de sus fondos, en que entran las 
contribuciones; que son de dos especies , las unas 
que se sacan para subsistencias, ó comodidades, 
y las otras que se exigen en dinero. 

Las que sirven á la comodidad, ó subsistencia 
son los granos de todo genero j los forrages , las 
carnes, ios transportes, asi por agua , como por 
tierra , la madera de toda especie, ios peones, y 
lo demás que necesitan las tropas en ios quarteles 
de invierno, y en los alojamientos. 

Es menester antes de hacer algunas imposi
ciones , tener un estado exácto del país de que se 
quieren sacar, á fin de que sean mas equitativas, y 
lo menos honerosas que se pueda. Sería injusto, 
por exemplo exigir madera de los lugares que so
lo tienen tierras, ó praderías , y carruages en ios 
países que hacen sus transportes por agua; y es 
también necesario, que á todas estas especies de 
imposiciones se las den pretextos, ó colores que 
hagan menos repugnante la carga al pueblo. 

La de trigo no se debe hacer sino en el país 
que haya recogido pacíficamente su cosecha ; y co
mo en reconocimiento á la tranquilidad que ha 
gozado por el buen orden y disciplina del exér
cito. Su utilidad es llenar los almacenes de 
las plazas. 

La de avena y otros granos para el sustento 
de los caballos, ademas de estos pretextos, debe 
tener el del buen orden, que consume infinitamen
te menos un pa ís , que abandonándole á la codicia 
de los Oficiales y Caballeros, quando se les dexa 
dueños de sacarlos indiferentemente de donde los 
encuentren , y sin orden n i regla. 

La de los forrages del mismo modo; pero cui
dando de hacerla en tiempo cómodo á ios carrua
ges para el transporte á ios parages donde se ha
yan de consumir. 

La de las carnes no ha de hacerse, si es posi
ble , "sino en el país donde no puedan invernar 
las tropas; á fin de que no falte ó se encarezca en 
los quarteles de invierno, El pretexto ha de ser la 
disciplina , dificil de conservar quando el exército 
carece de ellas; y la utilidad del Príncipe es m i 
norar la subministracion. 

Los transportes, así por tierra , como por 
agua 3 se exigen para llenar de municiones de bo
ca y guerra los almacenes hechos á la espalda 
del exérci to , para conducir la artillería gruesa y 
las municiones ai sitio de una plaza, para el trans
porte de los enfermos y heridos, ó para la con
ducción de los materiales destinados á ios trabajos. 

Las imposiciones de madera se hacen para, 
palizadas, construcción de quarteles y caballeri
zas , ó para calentarse las tropas en tiempo de 
invierno. 

Se juntan peoneros para fortificar los puesto* 
donde hayan de invernarías tropas para hacer pron
tamente lineas de circunvalación al rededor de una 
plaza sitiada, para la reparación de los caminos, y 
abertura de los desfiiaderos , para la construcción 
de las lincas destinadas á cubrir un país y libertarle 
de las contribuciones , ó para arrasar las obras 
hechas delante de una plaza que se ha tomado. 
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El utensilio que se exige para las tropas en un 

país enemigo, se saca de dos modos. Los lugares 
donde han de invernar efectivamente, solo deben 
dar en quanto sea posible las comodidades que 
el soldado halla en casa de su patrón , suponiendo 
que no hay ni pueda haber quarteles en el pueblo; 
pues si los tuviese la contribución en dinero se arre-
claraá sus comodidades, y por conseqüencia será 
menor que la que se toma en un país llano, ó en 
las Ciudades donde no hay tropas alojadas. 

La contribución en dinero debe extenderse quan
to sea posible. 

Se impone de dos modos ; voluntariamente 
sobre el país inmediato a las plazas y á los luga
res destinados para ios quarteles de invierno, y 
por fuerza en ei que está distante; ya sea por el 
mismo exército mientras que se halla avanzado, ó 
vapor gruesas partidas que se destacan para pene
trar en el que se quiere someter a la comlbuclon. 

Se impone también detrás de las plazas enemi
gas y de ios r í o s , por medio del ten o r , ya sea 
enviando incendiarios disfrazados que extiendan ¡a 
voz, ó haciendo pasar los ríos á pequeñas partidas, 
que han de dedicarse á coger algunas personas con
siderables del país, 6 á quemar una gran habitación. 

£n general debe haber estados de todas las es
pecies de contribuciones que se toman; y ei Príncipe 
tener grande atención en las gentes que comisiona, 
porque es muy ordinario el que abusen por su be-
neíicio particular. 

Una reflexión general que h^y que hacer en 
esta materia es; que quando las contribuciones no se 
establecen y piden juiciosamente, se puede asegu
rar que casi siempre ei interés particular de los que 
Jas imponen ó las reciben , prevalece al del Prín
cipe ; porque en esta confusión se halla fácilmente 
ci medio de nacer utilidades ilicitas, en cuyo caso 
nunca puede ei Príncipe castigar con demasiado r i 
gor a aquellos i quien el espíritu de avaricia hizo 
cometer semejantes faltas. 

He dicho que se imponen dos suertes de con-
tñbuclüncs, la una en especie y la otra en dinero. 
Ved quales son las maldades que pueden cometerse 
en la imposición y exacción de las contribuciones 
«n especie. 

Se pedirán por exemplo 3.0© estacas para pali
zadas á un lugar, que no podrá proveer cómoda
mente sino 10$ ; ios habitantes irán á representar 
la imposibilidad; ajustarán y pagarán en dinero el 
precio de las io2>, de que no se hará descuento al 
Rey; porque en la imposición general se repartirá 
todo el oámera . Si quizá se hubiesen pedido tam
bién a pueblos muy distantes, cuyo transporte les 
será gravoso, se tomará igualmente en dinero su 
acarreo; y asi de las otras reparticiones en especie. 

Las maldades mas ocultas que se practican en 
orden á las contribuciones en dinero son estas. Se 
habrán pedido por exemplo á un país distante, y 
habrán ocurrido dificultades para ODíigar los pue
blos ai pago de ellas. Esto servirá del pretexto pa
ra poner ei país en blanco en un estado de recibo, 
aunque haya pagado una parte ó quizj el todo, por 
njedio del terror de ios incendiarios secretos que 
se pagáéM excesivamente. 

Si para cubrir mejor su maldad se entrega una 
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parte de. lo que se ha cogido, se acreditan de una 
gran fidelidad, aunque hagan una utilidad muy con
siderable. 

Se cometen Otras maldades con motivo de los 
retardos de los pagos de lo que se ha impuesto. Se 
pedirá por exemplo, la contribución en dinero en el 
tiempo de la cosecha ó en el que se traba/a ó siem
bra, y como el pueblo está demasiado ocupado 
para poder ir á las Ciudades á vender sus mercan
cías y hacer dinero; pide tiempo para pagar , y • 
se le hace comprar este tiempo. 

Podría referir casi tantos exemplos de lo que 
acabo de decir, como he visto imponer contribucio
nes ; pero estas citas nada añadirían á mi asunto, asi 
me contentaré con advertir á las gentes fíeles, á 
qyien el Príncipe ha^a confiado esta dirección que 
zelen con grande exactitud sobre aquellos á quie
nes se hubiesen cometido estas contribuciones, sea 
por el Príncipe ó por, ellos mismos; y en caso de 
contravención denunciarlos,. y pedir que se cas
tiguen. 

Como he dicho arriba que el Príncipe debía 
tomar medidas razonables con su general , para 
aliviar á la real hacienda en el curso de una guer
ra 3 y hacer recaer una parte del gasto sobre los 
estados de las potencias enemigas; )uzgo preciso 
hablar de los medios que se han puesto ú omi t i 
do en la materia, y hacer ver que en ía presente 
guerra, la incapacidad ó negligencia del Mmistro: 
es. en parte la causa de que sea tan honerosa que la 
real hacienda se halle agotada, y toda la nación 
en ía mayor extremidad. 

La guerra que comenzó en 1701 , era entera
mente auxiliar de parte S .M. , que daba al nuevo 
Rey de España Felipe V , todas sus tropas para 
mantenerle sobre el trono contra las pretensiones 
de la casa de Austria, y de sus aliados. 

El primer exército que se formó fue el de I ta 
l i a , donde poseía Felipe V el reyno de Ñapóles, 
el de Sicilia, el ducado de Milán y las plazas ma
rítimas de Toscana y Cerdeña. Las dos coronas te
nían por aliados al Duque de Saboya, al de Man-» 
tua y al de Parma. 

El Papa, el gran Duque, las repúblicas de Ve* 
necia, de Genova y de Luca, el Duque de Mode-
na, y los feudatarios parecían querer mantenerse 
neutrales, y no tomar parte alguna en esca guerra. 

¿por qué, pues no haber sacado contribuciones en 
dinero de estas potencia;,, capaces de dar para eí 
sueldo de nuestros exércitos, ó á lo menos para 
los gastos extraordinarios, baxo pretexto que su 
neutralidad aparente era mas bien una señal de su 
buena voluntad á nuestros enemigos, que un deseo 
sincero de conservar su reposo? 

¿El Príncipe Eugenio todavía al pie de los A l 
pes, no nos ha manifestado que solo conducia el 
exército del Emperador á Italia con el designio de 
que subsistiese á costa de ella, y que fue pagado 
por las potencias que afectaban la neutralidad para 
coji nosotros? 

¿Este exemplo no debía bastarnos para hacer 
lo mismo , y siéndonos mas fácil que al Prínci
pe Eugenio? 

IS7o obstante nuestros exércitos fueron entera
mente pagados con el dinero tnviado de Francia, 

y 
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y con tanta negligencia en orden a los intereses 
del Rey, que se le hizo dar hasta un doce por 
ciento de cambio del que se enviaba á Ital ia, mien- • 
tras que el Príncipe Eugenio no solo hacía pagar 
su exé rc í t o , sino que remitía al Emperador lo que 
sobraba. 

Este solo exemplo del buen uso de las owíW-
bmunes hecho por nuestros enemigos ; y el de 
nuestro descuido ha producido efectos bascante fu
nestos á la Francia, para convencerse de la verdad 
de mis máximas , en orden a la atención que el 
Príncipe que hace la guerra, debe-exigir de su M i 
nistro y de su General, para disminuir enquantosea 
posible el gasto de la real hacienda, y hacerle re 
caer sobre sus enemigos ó sobre ios Príncipes neu
trales, que no han querido tomar parte en la guerra. 

A estas máximas de Mr. de teuquieres añadí-
remos los preceptos siguientes de nuestros mas 
célebres autores. Un General no debe vivir á costa 
de su Príncipe : el que es hábil puede hallar en las 
contribuciones, el medio para hacer subsistir su exér
cíto durante la campaña siguiente. 

El soldado estará alegre y contento, quando se 
vea bien alojado , abrigado y alimentado. {Rev. del 
Mari se. de Saxe lib. I . cap. 11. Filien, tp I I c. XXFl . 
pag. 341.) 

Pero para esto es necesario saber exigir los v í 
veres y el dinero desde lejos, y sin fatigar dema
siado las tropas : si se hacen gruesos destacamentos 
están á riesgo de ser atacados y tomados, y esto 
estenúa al soldado, y-no produce gran cosa. 

Ei mejor método es enviar cartas circulares al 
país de donde se quieren sacar las contribuciones, 
haciendo saber á los habiiantes que saldrán parti
das , que pondrán fuego á las casas de los que no 
tengan recibo de la tasa impuesta , que debe ser 
moderada. Después se escogerán Oíiciales inteligen
tes que se enviarán con partidas de 15 á 30 hom
bres , y con orden de marchar solo de noche, y 
de no executar daño alguno baxo pena de la vida; 
haciendo responsable al Oficial ^ y dándole la co
misión de reconocer algún número de lugares. 

Quando lleguen á és tos , y que sea tiempo de 
ver sí han pagado, enviaran por la noche un baxo 
oficial á saber del Xefe 'del lugar sí tiene recibo;, 
el que ha de estar firmado y sellado con las ar
mas del General del exércí to , y si no le tuviere 
debe el Oficial que conduce la partida presentarse • 
al instante con su tropa, poner fuego á una casa se
parada , con la amenaza de volver á quemar mas, 
y sin saquear ni tomar la suma impuesta se cransfe-
rírá a otro. 

Todas las partidas á su vuelta, antes de entrar 
en los quarceles ó campo, pasaran á cierto parage 
donde se reconocerán los soldados, y ahorcaran 
sin misericordia á quantos hayan pillado la menor 
cosa; y si el Oficial estuviese convicto de haber 
tomado ó recibido dinero de los lugares será cas
tigado de muerte ó á lo menos degradado. Y si 
por el contrario observaron fielmente las ordenes 
que se les dieron deben ser recompensados; asi es
te método de exigir contribuciones, se hará familiar 
á las tropas, y el país, á 100 leguas en contorno, 
llevará al exércíto víveres y dinero. Veinte parti
das al mes bastaran para esta operac ión, sin ser 1 
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descubiertas por mas pesquisas que haga el enemi
go; y como es un mal que no se siente m se ve, 
hasta que hace su efecto, aumenca ei temor, nadie 
duerme con tranquilidad mientras que no haya pa
gado; y por mas prohibiciones que haga el ene
migo, satisfarán los habkances por libertarse del 
riesgo. 

(Este método es excelente, pero mas fácil de 
executar en el país montuoso que en el llano, pues 
aquí pide mayor precaución, porque los destaca
mentos se ocultan con mas dificultad.) 

Un cuerpo numeroso abraza poca extensión de 
país , introduce el terror por todas partes: los ha
bitantes ocultan sus efectos, y en este estado es: 
poco lo que se saca, pues aquellos conocen bien 
que no se mantendrá mucho tiempo, porque espe
ran socorros, y aun van ellos mismos á buscarios: 
y asi estos cuerpos se ven muchas veces obligados 
á mirarse de prisa, y sin haber hecho otra cosa 
que perder gente, ó quando mas el que manda eí 
destacamento , ya por temor , prudencia ó ínteres; 
propio, hace una composición con los habitantes, 
vuelve con las tropas fatigadas, y en mal estado 
con algunos v íveres , y poco dinero. Ordinaria
mente este es el suceso de ios destacamentos nume
rosos ; en lugar de que el que propongo produce 
buenos efectos. 

Solo se debe hacer pagar una qüota al mes; 
porque asi los habitantes se ayudaran unos á otros 
y podrán contribuir tanto mas fácilmente quanto 
no se hallan turbados con el temor y presencia de 
las tropas; tienen tiempo para executarlo , y no 
pueden evitar los incendios sino satisfaciendo. En 
fin, se abraza un país inmenso : el mas distante 
vende sus mercancías para llevar dinero, y el mas 
Inmediato contribuye con víveres. 

Es necesario que estas partidas tengan mucha 
desgracia, oque los Comandantes no sepan su ofi
cio para que sean descubiertas; por que 15 ó- 30 
hombres de infantería pueden atravesar un Reyno 
entero sin caer prisioneros, y quando son descu
biertos , marchan, (con un destacamento de in
fantería debe ser muy dificil atravesar un Reyno,. 
aun suponiéndole enteramente montañoso y cu 
bierto , y que el Comandante conozca todos los ' 
caminos y senderos ; porque no puede marchar 
tan pronto, que sea imposible cortarle ) y no se, 
les perseguirá muy lejos, sobre todo de noche; 
por temor de caer en alguna emboscada, como 
podría suceder, especialmente si muchas partidas 
saben ponerse de acuerdo, y convenir entre sí en 
ciertos parages de reunión para en caso de ser, 
descubiertas y perseguidas. {Rev. del Marisc. de SA-
xé Lib. 3 . ) 

i>e las diferentes especies de contribuciones. 

Se entiende generalmente por contribución, toda 
tasa ó exacción hecha por la autoridad pública, 
pero esta palabra se aplica con mas particularidad 
para designar el tributo que paga un país á un exér
cíto enemigo, á fin de libertarse del pillage y de-
bastacion. 

Se distinguen tres especies de contribuciones:: 
las contribuciones en especie , las contribuciones en 

cor-
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corheas, y las contribuciones en dinero. Las contri-
huo'wnes en especie consisten en granos , forrages, 
carnes, madera , iena , aiojamienco para las tro
pas, muebles y útiles para el uso del exército. Ba-
xo el nombre de contribucmies en corbeas se com-
prehenden los carros y peones. 

En otro tiempo la victoria enriquecía al ven
cedor i hoy el victorioso y vencido quedan al fin 
de la camparla casi igualmente anubados. Parece 
que se ha olvidado, que la guerra debe alimen
tar la guerra , y que el gran arte consiste en ha
cer sufrir al enemigo los enormes gastos que oca-
iionan los grandes exercitos ; como militares nos 
lastimamos del olvido de este principio; pero co
mo ciudadanos nos regocijamos; él abrirá algún 
día los ojos de los potentados , pero hasta mo
mento can deseado de todos los corazones huma
nos , y de todos los buenos espíritus, nunca po
dra ser por demás repetir al General, que debe ali
mentar la. guerra con la guerra ^ y para esto procurar 
una teoría segura y fácil sobre las contribuciones, 

§. ir. 
i.Vn exército 'victorioso tiene derecho de imponer con

tribuciones ? 

Si tengo el derecho de matar á mi enemigo, 
de devastar sus posesiones, y también de despo
jarle de ellas; con mayor razón el de exigir que 
me abandone una parte de sus rentas. Tal es el es
píritu moderado de las contribuciones. Esta mode
ración ignorada en los primeros siglos del mun
do , es uno de los bienes de la civilización y lu
ces , que en lugar del homicidio cometido á san
gre fria de los incendios premeditados , y de to
dos los horrores del pillage , substituye una cos
tumbre mas ventajosa al vencedor y vencido. Las 
contribuciones son útiles al vencedor, porque la fuer
za de su enemigo se disminuye , y la suya se au
menta , lo son al vencido, porque su muger , y 
sus hijos están libres de la opresión, sus bienes de- ~ 
fendidos del pillage, y sus casas preservadas del 
incendio. El pueblo que paga contribuciones á un 
enemigo armado, debe gozar de sus bienes y l i 
bertad , como el que paga voluntariamente los im
puestos á un Principe legitimo, 

§. I I I . 

Ve las reglas que debe observar un exército en la m~ 
posición de las contribuciones. 

El General que impusiese las mismas contribu
ciones á un país que su Soberano debiera conser
var en la paz, que aquel donde no pudiese hacer 
masque una incursión momentánea, merecerla ser-
tratado de ignorante , como igualmente si hiciese 
contribuir lo mismo al país donde el exército de
biese mantenerse largo tiempo, que aquel por don
de solo hubiese de transitar ; al que el enemigo 
podria-devastar ó atravesar, y al que no pudie
se penetrar en cuerpo, ni con partidas destacadas. 

Un país sometido á contribuciones exorbitantes, 
intenta por esto solo sacudir el yugo, y volver á 
la dominación de su primer Principe 5 y también 
se resuelve á ello por los medios violentos de que 

Art, Mi l i t . Tom. I I . 
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uno se vale para obligarle á pagarlas; estos medios 
enagenan para siempre el corazón de todos los ha
bitantes ; y hacen de ellos enemigos tanto mas pe
ligrosos quanto menos se atreven á parecerlo. Las 
contribuciones excesivas entran por otra parte en 
la clase de los impuestos exhorbitantes; y por un 
socorro pasagero que ofrecen, producen como ellos 
el mal constante de agotar para lo succesivo un 
manantial fecundo de subsidios anuales , desalien
tan totalmente á los habitantes de la campana ; y 
si se imponen tan altas, que les obligue á desha
cerse del grano destinado para su sementera, ó de 
los instrumentos de la labor , ios determinan á ir 
k otreccr y llevar á otra parte los brazos de que 
se hubiera sacado un partido infinitamente venta
joso ; en una palabra, imponer contribuciones de
masiado fuertes sobre el país que se quiere con
servar , es devastar el propio: asi hadaba Ale-
xandro a sus soldados : asi se explican Séneca, 
Cicerón , Polybio , Ti to L y v i o , &c. El Pr in
cipe que exige contribuciones excesivas , se pa
rece perfectamente al insensato poseedor de la 
gallina de ios hueyos de oro , ó según la expre
sión de Mr . de Montesquieu á los saivages de la 
Luisiana, que para coger el fruto cortan el árbol 
por el pie. 

Es , pues necesario tratar con templanza un 
país que se desea conservar en la paz: pero esta 
moderación tiene sus limites ; pues nunca se ha de 
dispensar á la comarca nuevamente conquistada el 
dar un contingente proporcionado á sus riquezas y 
á la fertilidad de su suelo ; á fin de que el vencedor 
no desee la condición del vencido , y que no se 
disguste del servicio de un Principe, capaz de pre
ferir los vasallos nuevos a ios que le han pro
curado sus conquistas. 

En el país donde solo queráis hacer una 
incursión pasagera , sacareis todas las contribu
ciones que poaais, tanto para disminuir vuestros 
gastos quanto para imposibilitarle de socorrer al 
tnemigo. En esta circunstancia dice Mr. Turpin de 
Crissé , la décima parte de las riquezas , m se
ra considerable , ni suficiente. Con todo no se pe
dirán desde el principio demasiado fuertes; pues 
los habitantes podria desesperarse ; y asi es pru
dencia principiar por cortas cantidades , reser
vándose la facultad de renovarlas á menudo ; pues 
se logra lo mismo , sin que parezca vexar un 
país_, y sin exponerse á las represalias. Las pe
queñas contribuciones que habrán dado los habi
tantes , será una razón , para que paguen otras 
nuevas , porque no querrán perder el fruto de 
las primeras, ó creerán que las que van á pa
gar son las últimas. El Marques de Santa Cruz 
que nos ha dado la idea de esta última máxima , la 
apoya con el exempio siguiente: " Flavio Josepho, 
Gobernador de las dos Galileas, ofreció á los de 
Tiberiades perdonarles su sublevación , con tal que 
le enviasen Diputados para darle satisfacción. Ha
biendo recibido diez de estos los detuvo , y p i 
dió cincuenta Senadores de los mas considerables, 
para tomarles su palabra , ios que también retuvo; 
y con otros diversos pretextos demandó hasta z@ 
habitantes de la Ciudad, y los Senadores que eran 
óoo. Entonces se vio señor de entrar en la plaza, 

Y de 
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de disponerlo todo á su gusco, y hacerse obedecer.'^ 

El Marques de Feuquieres se extiende á mas, 
pues quiere , que codas las especies de contribucio
nes , se exijan baxo pretextos especiosos. Este autor 
justamente cé lebre , conocia á ios hombres, sabia 
que se les hace emprenderlo todo con gusto, ó 
soportarlo sin murmurar , quando se emplea un 
poco de arte y pretextos plausibles; y que se ga
na siempre en razonar con ellos, y hacerles creer 
que uno se interesa en su suerte. Las contí¡endones 
en t r igo , dice , se exigirán como por forma de 
reconocimienit), y por la tranquilidad de que ha 
gozado el país en orden á las avenas y forrages, 
se empleara ademas de estos mismos pretextos el 
del buen orden que hace iofinitamence menos da-
no que el permiso de forragear,concedido al Oh-
cial y al caballero. En ftn, el pretexto de las con
tribuciones en carnes debe ser el de la disciplina di
fícil de conservar, quando falta al excrcito este 
alimento. 

Por luminosos que sean estos preceptos, fácil
mente se conoce que no hacen mas que indicar la 
necesidad de usar de motivos aparentes. 

La provincia en que se debe mantener , tomar 
quarteíes , ó volver á pagar , se ha de mirar has
ta el momento en que se dexe por última vez, 
como á país que se quiere conservar en la paz; 
y las comarcas que hayan de estar delante ó i 
las alas, y que el enemigo puede hacer contribuir, 
se colocará en la clase de las que no se quieren 
conservar, 

§, I V . 

Modo de aligerar dpeso de las contribuciones. 

No son siempre las sumas impuestas las mer
cancías exigidas, ni las corbeas ordenadas las que 
hacen excesivas las contribuciones \ pues las mas ve
ces se aumenta su peso por el modo de percibirlas 
y repartirlas, de modo, que llegan á vexadonesj 
porque se las exige en una circunstancia poco favo
rable , ó en fin porque no se pone bastante aten
ción en arreglarlas á cada distrito , según la es
pecie que puede dar. 

Una repartición injusta disminuye la suma, re
tarda la perfección, produce quejas y sublevacio
nes. Se siente menos el peso dice Justo Lipsio que 
la desigualdad de la carga. 

El General repartirá pues, con proporción el 
total de las contribuciones de que tenga necesidad; y 
si juzga deber aliviar algún país particular, hará co
nocer á los mas cargados los motivos de su pro
ceder ; que podrían ser un afecto manifiesto á su 
nuevo Soberano , ó algunos servicios hechos al 
exercito , &c , Como durante la guerra, las leyes 
de un país conquistado u ocupado por partidas ene
migas, tienen poco v¡gor,y como entonces los prin
cipales Magistrados favorecen comunmente á sus 
amigos ó parientes, el General enviará para re
partir las contribuciones, personas instruidas en el 
modo ordinario de imponerlas en aquel distrito; 
ordenándoles lo executen según las q ü o t a s , tarifas, 
registros, terrenos ó catrastos que hubiere á es
te fin. 

Si la repartición injusta de las contribuciones es 
un m a l , el confiar ia percepción á manos avaras, 
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le hace mucho mayor: asi el General elegirá con 
cuidado aquellos sugetos á quien encargue su exac
ción ; y en las órdenes que expida con esce obje
to , dirá expresamente que ia intención de S. M, es 
que los Oticiales comisionados para recibirlas, no 
exijan gratificación , ni acepten préseme alguno. 
G' atipcacion y presente son aqui dos palabras imagí; 
nadas para ocultar un verdadero robo. Siento 
mucho al leer en ia vida de M.Feuquieres ; que una 
de sus correrías le valló roo© libras , pues aun-
que se me diga que ^«aw^í?/^j buenas gentes hablan 
contado sobre la mesa las sumas impuestas ponían otra 
á parte para Monskur ; y aunque se me refiera que 
Louvois lo habla aprobado , no por eso dexaré de 
decir, que el Ministro y el guerrero hicieron igual
mente mal. 

El Oficial encargado de percibir las contribuch* 
nes tendrá un registro en que esté anotada la canti
dad y qualidad de las que debe dar cada distrito, 
cada ciudad ó pueblo. Se le mandará que haga fir
mar el estado del recibo particular y general, por 
el burgomestre , alcalde sindico ó superior del 
país , y por dos de los Oficiales principales desta
cados con é l : pues con estas precauciones, y al
gunas otras que exijan las circunstancias, el produc
to entrará íntegro en las arcas reales; y el gene
ral se pondrá á cubierto de la v i l sospecha de ra
piña y concusión ; pues aunque fuese tan desin
teresado como Aristides , y Mario , y tuviese tan 
limpias las manos comoBayard, Guesclin y Turena,si 
permite que sus subordinados se enriquezcan a costa 
del país enemigo, siempre se le acusara de cóm
plice , y aun se le creerá factor de sus hurtos , si 
sin noticia , llegan á apropiarse de ios despo
jos del pueblo vencido. Este juicio es razona* 
nable, los Xefes recogen ia gloria de las acciones 
virtuosas de sus subalternos; conque ¿por qué no 
han de recaer sobre ellos la deshonra de las accio
nes iniquas que cometen? {Véase GENERAI , seukn. 
de laŝ  quaildades morales , párrafo desi'aleres.) 

También se ocasiona vexacion en las contri* 
buclones , exigiendo corbeas en ocasión en que los 
conrdbuyentes se ven obligados por la estación ó 
por las circunstancias, á dedicar todo el tiempo y 
todos sus medios á los trabajos de una necesidad 
urgente» como pidiendo provisiones á un país que 
está sin ellas, imponiéndolas en dinero en un tiem
po en que los habitantes no han vendido aun sus 
granos y frutos , y obligándoles á pagar en una 
moneda rara ó difícil de hallar. La guerra y pie-

• dad no se unen bien , ya lo sé ••> pero hácia el fin 
del siglo décimo octavo , si la guerra y la justicia, 
si la guerra y humanidad no logran unirse estre
chamente , pueden por lo menos darse mutuamen
te la mano. 

Si la humanidad y justicia no tienen poder so
bre el espíritu de un General , el interés del Prin
cipe que le ha confiado su autoridad , le empeñará 
sin duda k no sacar al labrador del arado, ni el 
arado , y las simientes de las manos del labrador a 
no exigir de él mas contribuciones que las que pue
de dar, y á no distraerle de sus trabajos en el 
tiempo en que se le siga detrimento grave ; pljes 
solo la imperiosa y cruel necesidad será quien k 
obligue á obrar de otro modo. 

En 
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En quanto á las ciudades pueden abandonarse 

á la discreción del General , pues mas se combate 
por los habitantes de ellas que por^ los infelices 
labradores v que á qualesquiera dueño que sirvan 
han de sufrir la carga. 

Imponer á un distrito una tasa que no puede 
pagará causa de la qualidad del terreno; exigir 
araños por exemplo en un país de viñedos; pedir 
palizadas á los habitantes de una llanura rasa ; y 
forrajes donde ia tierra produce muy poca yer
ba i es el quarto y úkimo medio de vexar con las 
conmbuc'wnes. 

§. V. 
Vel emp'eo de las contribuciones. 

Sucede con las contribuciones lo mismo que con 
las demás riquezas, pues el empleo bueno ó ma
jo que se hace de ellas, aumenta ó disminuye su 
masa ; asi Ja economía y orden en la distribución 
y consumación del produao de las contribucio
nes , son asuntos en que el General debe poner 
mucha atención ; pues sin ella las verá reducirse á 
nada , tanto por el poco cuidado y disipación que 
se atribuye á los Franceses 9 quanto por la mala 
fe de las personas encargadas de guardar los alma
cenes. 

§. VI. 
ve U especie de contribución que se debe exigir. 

Hemos visto que se puede pedir á los contri
buyentes dinero, mercancías ó corbeas v examine
mos quáles son los motivos que deben determi
nar al General á exigir uno ú otro. 

EH la eieccion de las contribuciones resolverá, 
según las necesidades de su exército , las del ene
migo , y los cálculos siguientes. 

Quando se pueden sacar las mercancías de su 
mismo p a í s , del de una potencia aliada ó neu
tral , quando los gastos del transporte no añade 
excesivamente á su precio; quando las del país que 
se quiere poner á contribución no están inmediatas 
al enemigo; y que este no puede hacer uso de 
ellas , ó que no le son aDsoliaamente necesarias; 
y en fin, quando solo se imponen por hacer con
tr ibuir , se debe pedir siempre dinero. Las contri
buciones pecuniarias son fáciles de repartir y perci
b i r ; y pueden extenderse á mayor distancia, el 
producto es puro , y con él se adquieren bien pres
to las cosas necesarias. 

Si faltare una de las circunstancias que hemos 
dicho , se debe recurrir á las contribuciones en 
especie. Se quiere por exemplo llenar los alma
cenes de una plaza en que han de ponerse t ro 
pas , ó proveer de pan al exército. En estos ca
sos , y en algunos otros semejantes , se pedirán 
granos; y lo mismo se dice de la avena y forrages; 
pero en quanto á este úkimo género solo deoe 
txigirse en una estación favorable para el transpor-
te j y hacerle conducir desde el principio al para-
ge donde se quiere consumir \ pues lalreqüente mu
tación de almacenes, disminuye la cantidad y 
calidad. 

Nunca se pedirán contribuciones en especie, en 
las cercanías del parage donde se ha de invernar: 
pues arruinando durante la campaña el p a í s , se ex-
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pone S verse obligado á volver allí los víveres, 
durante los quarteles. 

En quanto á las corbeas la economía es menos 
esencial, pues el uso no hace consumo. No obs
tante no deben exigirse sin una necesidad real; y 
sobre todo en el tiempo en que la tierra necesita 
mayor numero de brazos. Quando al General le sea 
preciso, hacer conducir provisiones extraordinarias 
de municiones de guerra , ó de boca, transpor
tar artillería gruesa ó enfermos, pedirá solo los 
carros necesarios; y cuidando del orden en la mar
cha de las colunas, de la humanidad en el trato con 
los paisanos, y de la elección y recomposición de 
los caminos, hará las contribuciones may ligeras. 

Por mas humanidad y justicia con que se haya 
hecho la repartición, y la exáccion de las contribu
ciones, el General debe esperar murmuraciones y 
quejas, que son el único consuelo del infeliz á 
quien se despoja; pero se minorará si ha dexa-
do á los contribuyentes los medios de trabajar y 
sembrar sus tierras , empeñándolos á vacar a es
tas dos obligaciones de su estado ; pues lo futuro 
que no puede preveerse , el ínteres de la patria, 
y el de los contribuyentes, imponen igualmente es
ta ley. 

§. Vi l . 
Vel establecimiento de las contribuciones. 

Se pueden establecer las contribuciones de tres 
modos diferentes, í ,P por el exército entero: 2.0 
por gruesas partidas; 3.0 por pequeños destaca
mentos. 

Las contribuciones que produce el temor del 
exército entero, nunca son muy considerables, pues 
al acercarse se retiran los habitantes, ó buscan 
medios para substraer sus mercancías de ia avari
cia militar. 

Casi sucede lo mismo á los destacamentos con
siderables , que al exército enrero, pues abrazan 
poco p a í s ; alarman por donde v a n , y atraen los 
enemigos á sus huellas, ia prudencia , el temor ó 
el interés personal empeñan también al que man
da á qualesquiera composición con los habitantes; 
y asi vuelve solo con las tropas fatigadas , pocos 
víveres y poco dinero. 

Una pequeña partida produce mas efecto; y 
esta era la opinión del Mariscal de Saxonia. En la 
campaña de 1741, le mandó el Duque de Bavie-
ra pasar el Mulden , con un destacamento de i © 
caballeros, 600 dragones, 500 infantes, y algu
nos húsares para proteger la llegada de ios forra
ges; pero el Mariscal le representó , que si los 
enemigos fuesen-superiores seria exponer este cuer
po á ser rechazado y batido; y que no siéndolo un 
destacamento de 300 hombres bastaría , en cuya 
conseqüencia solo tomó este numero ; y habiendo 
correspondido el efecto á lo que él prometía , es
cribió en sus sueños se hiciese uso de pequeños 
destacamentos. Quiere que se envíen cartas circu
lares á ios países que se desee someter á contribu
ción ; y que se diga en ella , que después de tal 
tiempo saldrán partidas que pondrán fuego á los 
lugares que no tengan recibo de ia contribución. El 
General al término señalado por estas cartas, ha
rá salir partidas de 15 á 30 hombres, mandadas 

Y i por 
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por Oficiales inteligentes, que solo marcharán de 
noche y sin hacer d a ñ o , y á su llegada á la inme
diación de los lugares , enviaran un sargento con 
dos hombres á casa del principal del pueblo, para 
ssber si tiene recibo, y si no le presentai, el Co
mándame de la tropa se dexa ver con ella al iñssr 
tante, incendia una casa, y amenaza de volver á 
quemar mas, si dentro de un nuevd termino na 
conduce al parage señalado los géneros demanda
dos , ó el dinero pedido ; y debe prohibirse i 
estas partidas el encargarse de las contribuciones, 
aun quando se las quieran pagan 

El Mariscal de Saxonia previene también que 
antes de entrar los soldados en sus quarteles se les 
registre con cuidado, y dice en f i n , que este m é 
todo no fatiga las tropas, hace contriouira un pais 
muy considerable , y sin algún riesgo , porque las 
pequeñas partidas no son fácilmente descubiertas. 
El exemplo y la autoridad del vencedor de Fonte-
noi pienso que persuadirá á todos los militares. 

En quanto á los medios indicados por algunos 
otros escritores, que consisten en enviar incendia
rios > ú hombres que esparzan amenazas, S¿e. pen
samos que un General zeloso de su reputación, 
nunca debe servirse de tilos ; y que un Principe 
prudente que ama sus .vasallos , y la verdadera 
gloria j debe prohibirios^ 

i VIII. 
Modo con que los Oficiales particulares han de conAii" 

cirse en la exacción de las contribuciones. 

Ó el país que se quiere hacer contribuir esta 
iniliediato al exército ^ ó distante ó cerca de lo? 
cnémigos, ó muy separado de ellos^ 

Quando se halla inmediato al exército de que 
uno es destacado , la operación no ofrece dificul
tad ; y poca quando está distan.e y no próximo al 
enemigo. Las solas circunstancias espinosas son aque
llas en que se intenta hacef contribuir ¿ un país 
situado sobre el frente ^ las alas j ó la retaguardia 
del enemigOí 

En este caso es necesario valor sin duda, pero 
aun lo es mas, destreza y arte. No todos los Ofi 
ciales de que se compone un exército son igual
mente á proposito para desempeñar esta comisión, 
asi se confia ordinariamente a un partidario habii, 
ó á un buen Oficial de tropas ligeras. 

Entre las qualidades que ha de tener el encar
gado de tomar contribuciones , se debe colocar prin
cipalmente el desinterés. (Fease el párrafo quarto 
de este articulo.) 

Pero la provídad no es la única qualidad mo" 
ral necesaria á la persona encargada de tomar con
tribuciones', los modales duros y altivos que em
plean á los Oficiales, las violencias de que usan 
con los contribuyentes , y el mal trato que les 
dan, enagenan tan presto el corazón del pueblo, 
como este se enagena de la contribución , asi es ne-
sario que aquel á quien se confia este cargo , una 
á la mas austera providad un carácter dulce , úna 
alma sensible y compasiva de los males de aque
llos infelices, y que entretanto que la voz de la 
obligación le manda ser inexorable, la de la hu-
manidad penetrando hasta lo intimo ae su cora-
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zon, le obligue á aliviar sus males en quanto de-
penda de sus facultades^ 

Entre los conocimientos necesarios al que es
tá encargado de la execucion de las contribuciones 
debe ponerse en primer lugar el del país , y del 
idioma^ 

Una pequeña tropa es preferible á un destaca
mento considerable, como lo hemos probado en 
el párrafo séptimo: asi el comisionado pensará me
nos en engrosar su tropa, que en componerla bien; 
y en quauto pueda, los dos tercios de su desta. 
camenco , serán de tropas ligeras á caballo, y el 
resto de infantería. 

Antes de ponerse en marcha adquirirá todos 
los conocimientos relativos á los caminos que ha de 
pasar. Hablaremos de estos conocimientos en el 
artículo CONVOY. 

Se proveerá de guias é intérpretes , y proce
derá con ellos según diremos ea los artículos de 
estas palabras. 

Pedirá que se le entregue un estado de los lu-
gares que debe hacer comribuír 3 de la especie y 
cantidad de contribuciones que ha de dar cada distri
t o , sabrá qual es la época en que deben pagarse, 
y el parage á donde han de conducirse ; y toma
rá órdenes muy precisas relativas á los medios de 
obligar á los contribuyentes á satisfacer sus qüotas. 

Adquiridos estos conocimientos juntará su tro
pa, mandará hacer una lista exacta, que él mismo 
inspeccionara , y su principal atención durante es
ta revista, se dirigirá á los objetos que indicare
mos en el articulo INSPECCIÓN., 

Formará después su destacamento: y le dividí* 
ra en tantas secciones y subdivisiones como haya 
de Oficiales y baxos oficiales de confianza é inte
ligencia. 

Si es arbitro para elegir un Comandante en 
segundo , le nombrará , y sijsu Xefe ó la anti
güedad se le diesen , le hará reconocer a su tro^ 
pa. Conferirá con este Oficial , le dará parte de 
todo el secreto de la operac ión , y tomará su pa
recer ; juntará después los Oficiales y baxos ofi
ciales de su destacamento, y les dará las órdenes 
generales relativas á la disciplina y policía de sus 
subdivisiones.Se guardará hiende decirles mas que 
loque sea absolutamente necesario quesepan. Com
binará el instante de su paftida de modo , que lle
gue de noche á la inmediación del primer lugar 
que deba hacer contribuir; marchará hasta este pa
rage según diremos en el articulo MARCHA ; y se 
emboscará alli conforme indicaremos en el articu
lo EMBOSCADA. A eso de media noche enviará urt 
báxo oficial con dos soldados á reconocer si los 
enemigos se han apoderado del lugar; y en este 
Caso , y de que se hallen con muchas fuerzas, se 
retirarán ; pero en el contrario mandará á casa del 
burgomestre , del sindico ó sugeto principal uno 
de sus baxos oficiales , que sepa bien el idioma 
del país , acompañado si es posible por alguno 
de los principales de un pueblo vecino ; el que ira 
en silencio hasta la casa del Magistrado, dirá que 
tiene que hablarle ; procurará inspirarle confianza, 
haciéndose pasar por destacado del exército ami
go; y le pedirá guias, & c . Quando el burgomes
tre en connanza , se ponga en cnspcsiaon de ser 
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COnldo , se le llevará al Comandante del destá" 
carnento; y si se mantiene en su casa se le procu-
vará intimidar para hacerle salir é ir á hablar al 
Xefe del destacamento; asi que el burgomestre 
haya llegado al parage de la emboscada , se le 
incimará que piense inmediatamente en los medios 
de hacer pagar la contribución señalada al lugar, 
durante este tiempo se apoderará de las salidas 
del pueblo , á fin que ningún habitante pueda ir 
á advertirlo al enemigo : hecho esto se enviará 
al bnrgomestre, á quien se habrá ocultado la fuerza 
de la tropa , con una parte de ella á juntar los 
principales del Jugar, y repartir [A contribución \ y 
varias patrullas recorrerán continuamente el pue
blo , para impedir que los vecinos salgan de sus 
casas y se aquadrilien. 

Supongamos primero , que la contribución sea 
en dinero, el burgomescre hace su estado de re?-
particion , y va acompañado de una patrulla á las 
casas de los principales á recoger la suma impues
ta á cada uno. Si no se puede percibir enteramen
te , se toman tantos rehenes , quantos se juzgue 
necesarios para asegurar el pago ; y se les lleva 
como también al burgomestre; se señala el dia 
en que los habitantes han de entregar en el cam
po el resto del dinero ;. baxo la pena de ver ar» 
der sus casas. Conc'uida la operación se hace la 
retirada , ó se dirige la marcha hacia otro parage 
que deba pagar. 

Quando el lugar puede satisfacer la contribución, 
y muestra mala voluntad , se amenaza a los ciu
dadanos, y su burgomestre con el, trato mas se
vero ; se haola del fuego , se señalan las caserías 
por donde debe principiar el incendio ; que siem
pre serán ías de los principales: si no bastan las 
amenazas se va al efecto, y se pone fuego á una 
casa; si los hablcan.es animosos en gran numero 
toman las anuas, se les tira , se intenta hacerlos 
prisioneros, para que sirvan de rehenes; la reser
va se acerca , y los ciudadanos se someten. Y si 
á pesar de los socorros de aquella, son estos mas 
tuerces, se hace la retirada dexando al General el 
cuidado ae volver por el honor del destacamento, 
y de asegmar con un severo exemplo el pago de 
las contribuciones necesarias. 

En los lugares grandes y muy poblados que 
estén próximos al enemigo, se debe obrar con 
m.as tiento ; se liega á ellos antes que acabe la no
che , se embosca , se envían pequeñas patrullas á 
rondar por ias calles, y al rededor del pueblo; 
y al paso que los vecinos , las mugeres y niños sa
len de sus casas se les coge, y lo mismo los ga
nados que esian en los campos, ó que van á ellos; 
y después se retiran á alguna distancia del lugar, 
á un parage fuerte por su naturaleza , se envia á 
uno de los principales prisioneros con orden de 
decir á sus compatriotas, que si dentro de pocas 
horas no se entrega tal suma , se pondrá fuego al 
lugar , se llevarán los rehenes,se doblará l aqüo-
t a , &c . 

Las contribuciones en granos no son casi mas 
difíciles de juntar , que las de dinero ; pues el 
burgomestre que sabe los ciudadanos que tienen 
la mayor cantidad, les manda entregar tal nume
ro de sacos; y ordena al mismo tiempo el de ios 

C O N 1 7 3 
carruages necesarios para su transporte. Los solda
dos del destacamento, solo deben ocuparse en ace
lerar la junta de los granos, y en mántcner á los 
habitantes en temor y respeto. 

Las contribuciones en carnes son fáciles de exí,-
gír y conducir, se pide al burgomestre el estado 
de los bueyes, vacas y carneros que hay en el pue
blo , y se toma el numero señalado por el Gene
ral. El Oficial particular no debe atender ni á 
Jos labores del campo, ni á las otras necesida
des de los habitantes, pues los cálculos de la arit
mética política mil i tar , pertenecen sola ai General, 

Las contribuciones en forrage, son las nys .difí
ciles de juntar, á causa del mucho tiempo que 
se necesita para cargarlas ; y hecho esto se les 
va poniendo en seguridad en medio de la embos
cada. (Fease FORRAGE seco, ) Quando se ha junta
do todo el que según la orden se debe llevar ; el 
convoy se pone en marcha , y se le conduce se
gún lo prevenido en el articulo CONTAOY. 

Por lo que acabamos de decir sobre eí modo 
de exigir las contribuciones en dinero, granos y 
forrages se ve fácilmente la conducta , que se ha 
de observar quando uno está encargado de juntar 
peones , carros, &;c-

El Comandante del destacamento dará siem
pre ai burgomestre un recibo de la cantidad y 
calidad de lo que tome ; y obligará á este Magis
trado á firmar la hoja de s J diario , en la que 
estará el estado de las cosas que el destacamento ha 
recibido; y cambien hará firmar este mismo dia
rio á sus principales subalternos ( Véase la palabra. 
DIARIO , y el §. I F de este articulo.) (C.) 

C O N T U M A C I A , Negación á comparecer de
lante de los Jaeces en el término señalado por 
la ley. 

Las ordenanzas mandan que se lean á la pa
rada las sentencias dadas por co/.tumaclaen los con
sejos de guerra, contra los soldados contumaces. 
Quando esta unida la guardia emraatr * los tam
bores tocan el bando , y el Mayor de la plaza, 
acompañado de su Grefier, se avanza al centro 
de ¡a guardia , ó al medio de un pelotón del re
gimiento del soldado contumaz , y el último lee 
la lista de los soldados que han sido condenados 
yor contumacia ; ordinariamente esta lista es muy 
larga ; en las plazas grandes se compone las mas 
veces de quince ó veinte nombres, pongámonos 
en el lugar del soldado , disgustado del estado 
que abrazó, ó agriado por ios malos tratos que 
cree haber recibido injustamente, y razonemos como 
él. Se dice pues asimismo : es fácil salir de la pla
za , é ir á país excrangero, ó bien quedar in 
cógnito en medio del Re}no, y ocultarse á las 
pesquisas de la Marechausse , y á la severidad de 
las leyes , me aprovecharé de la primera ocasión 
favorable que halle para desertar ; aquí leerán una 
sentencia contra m i , pero ¿qué daño me hará es
to ? Seré quizá hoy colocado en facción á la avan
zada, quizá mañana hallaré á un paisano que t ro
cara iin mal vestido.de trabajo por mi uniformf; 
un carretero que me permitirá meterme en su 
carro; alguna cuerda para escalar el muro , todo 
me es' igual; y quando me vea fuera nada ten
dré que temer. La ocasión que deseaba , se pre
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sema ; se aprovecha de ella, y queda libre á car
go de ana contumacia. 

Sin duda que es necesario formar procesó á to-*-
do soldado que deserta; pero no serla menester 
leer en la parada la sentencia del consejo , l imi
tándose á hacer tixar por un caballero de la Mare -̂
chamé el edicto siguiente en la puerta de la Igiesia 
Parroquial de cada soldado desertor. 

N . hijo de N . y de N . habitantes de esta Par
roquia , ha sido condenado á tal pena por el cr i 
men de deserción^ 

Este edicto debería imprimirse con grandes ca
racteres , y renovarse el primer Domingo de cada 
mes por tres consecutivos ; también se podría 
prometer en él una recompensa de ciento y veinte es* 
al que denunciase al culpado , y ordenar al Síndi
co le hiciese arrestar : castigar con una multa de 
ochocientos rs. al Magistrado municipal que nocum-
•pliese con esta obligación , prohibir á los Curas 
el casar á qualesquiera hombre llamado por edic
tos , y á ios notarios hacer algún oficio á su fa
v o r , & c . 

Estos medios que no tienen alguno de' los i n 
convenientes de las contumacias, producirán cier
tamente felices efectos. (C.) 

CONVALECIENTES. Esta palabra significa sol
dados que han salido de los hospitales curados 
de sus enfermedades , pero que no tienen aun 
bastanecs fuerzas para hacer el servicio* 

§. t 
Ve íes convalecientes en generah 

Los convalecientes merecen por su estado de de
bilidad , que se tengan con ellos miramientos par
ticulares que pueden acordarse perfectamente con 
el bien del servicio,- y que hacen parte d® las obli
gaciones de todo buen Oficial. 

Dexemos al autor del articulo HOSPIT.AI, MI-
XXTAR, el cuidado de probar , que debería haber 
en cada plaza de guerra algo considerable , un hos
pital particular para los convalecientes ; determi
nar la situación, construcción y régimen de él, mos
trar que se debería destinar en cada cuerpo de 
quartel una ó dos quadras, en que los soldados que 
saliesen del hospital de convalecencia, pasasen al
gunos dias en mejores camas, y mas bien alimen
tados , que el resto de sus camaradas j (Véase 
OJIÁRTELES.) fixar la época á que los convalecientes 
pueden sin temor de recaída volver al trabajo del 
servicio; é indicar los medios para impedir al sol
dado vivo , el entrar demasiado temprano en ia 
casa ordinaria , y al perezoso demasiado tarde. L i 
mitémonos al mecanismo militar. 

Los convalecientes se dividen naturalmente en 
convalecí entes , que dexa cada regimiento en la 
guarnición de donde sale, y en convalecientes que 
lleva consigo. 

§. I I . 
Ve los convalecientes que un regimiento dexa en la 

' • guarnición. 

Quando un regimiento debe mudar de guarni
ción, ia corte le dirige las licencias llamadas 'de con
valecientes , que están encabezadas con estas pala-
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bras, certificado convaleciente', y certifican, que el 
nombrado N . de la compañía N del regimiento de 
N , natural de N en la Provincia de N , jurisdic
ción de N , edad de N , talla de N , sigue la f¡li3, 
cion, {Fease esta palabra ) ; ha quedado enfermo 
en N , y que la etapa y alojamiento deben submí-, 
nistrarsele conforme á la ordenanza de 13 de Ju, 
lío de 1717. 

A espaldas del certificado firmado por el Ca
pi tán, aprobado por el Xefe del cuerpo , y cer
tificado por el Sargento mayor , está copiada ¡a 
ruta que ha de seguir el convaleciente para unirse 
á sus banderas* 

Asi que llega la orden de marchar, el Xefe 
del cuerpo pide un cs.ado de los soldados que 
se hallan en -el hospital, y que no pueden salir 
antes de la partida del regimiento, ó que á esta 
época no están en estado de ponerse en marcha. 

Los Comandantes de los cuerpos no pueden 
celar con demasiado cuidado sobre la exactitud de 
este estado ; pues los soldados libertinos por de-
xar sus amistades lo mas tarde que Ies es posible 
ó por viajar de un modo mas libre y mas cómodo 
que con las banderas ( porque los convalecientes es-
tan desembarazados de sus armas, y casi siem
pre sometidosá una disciplina poco rigurosa), pro
longan sa convalecencia mas tiempo del que se de
biera ; otros per el contrario desesperados de ver 
partir sus banderas, afectan una salud y fuerza que 
no tienen , y van al primer hospital de la ruta á 
pagar con alguna enfermedad larga y penosa, una 
convalecencia, que han acelerado demasiado. 

Quando el Xefe del cuerpo ha recibido el es
tado de los convalecientes, señala el número de Ofi
ciales y baxos Oficiales necesarios para discipli
narlos y conducirlos* 

La elección del Oficial destinado á mandarlos 
es de la mayor importancia ; y no obstante, la he 
visto recaer casi siempre en uno á quien su salud 
impedia de partir con el regimiento, ó que sus ne
gocios le retenían en la guarnicion;he visto también 
casi siempre conducir los convalecientes mas bien 
como hombres desenfrenados , que como solda
dos sometidos á una disciplina austera. 

Asi que parte el regimiento, el Oficial nom
brado para conducir los convalecientes, queda ya .a 
su cargo su disciplina y policía ; y conforme salen 
del hospital los aloja en el quartel que se le ha 
dado para este efecto , viven allí baxo su mando, 
y la dirección de los baxos oficiales encargados 
de ella. 

Quando un cierto número de soldados se ha
llan ya en estado de part i r , les da por Xefe á uno 
de los Oficiales, y á uno de los baxos oficiales, f 
los hace marchar. Quando ya no queda en el hos
pital mas que un corto numero de hombres , cu
ya salud está muy deteriorada, ó que una enfer
medad aguda ha consumido sus fuerzas por mucho 
tiempo , marcha con la última partida á juntarse 
al regimiento. 

Dirigir á un regimiento es operación dificil, 
conducir un destacamento lo es aun mas; pero so
bre todo á soldados desarmados. Poco importa la 
razón de esta diferencia , basta que ella exista pa
ra autorizarnos á decir , que solo con una extre
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n1a vigilancia , y una gran severidad , puede conte
nerse en los limites estrechos de la disciplina , á los 
soldados que han quedado en el hospital de la 
puainicion. 
h §. I I I . 
Ve ios convalecientes que un ¡regimiento lleva, consigo. 

Entre los soldados convalecientes que un regi
miento lleva consigo , hay siempre algunos con 
bastantes fuerzas para hacer las mismas jornadas 
que sus banderas; pero ninguno en el mismo mi
níelo de horas que el resto de la tropa ; tienen 
bastante vigor para marchar con libertad, pero no 
para ir á la parada quando entran ó salen de los 
pueblos; pueden en fin con la ayuda de un palo 
pasar al alojamiento, pero no llevar su mochila 
y armas ; estos hombres se llaman todavía con-
•valed entes. 

Se da también el mismo nombre á los solda
dos cuyos pies se han lastimado por muchas mar
chas consecutivas, ó por un calzado demasiado 
estrecho , ó demasiado ancho , y que tiene nece
sidad de quatro ó cinco días de descanso para po
der volver a sus compañías. 

Los primeros de los convalecientes de que aca
bamos de hablar, deben conducirse quando se 
toca la generala ( Véase GENERALA ) por un baxo 
Qósfial de su compañía , al parage señalado la vís
pera, en la orden del regimiento. Este baxo Ofi
cial lleva una papeleta en que está escrito el nom
bre de un soldado convaleciente y y el de su com
pañía: yamoilos convalecientes pareen baxo el man
do de un numero proporcionado de Oficiales y 
baxes oficiales , que les pasan lista por las pape
letas siempre que lo juzgan a propósito. 

Como los convalecientes son por lo regular pe
rezosos ó libertinos, se les debe contener en el 
mejor orden ; pero como las mas veces hay en
tre ellos viejos venerables por sus dilatados ser
vicios , "ó heridas, y hombres verdaderamente in
comodados, la humanidad , que nunca es incom
patible con la disciplina, exige que se se les con
duzca con mucha suavidad, y que se les dexe des
cansar freqüentemente; <y no se exigirla también que 
tuviesen sus voletas asi que llegasen, sin verse 
obligados á esperar el arribo del cuerpo ? que 
fuesen los primeros en la etapa , y alojados siem
pre lo mas inmediato posible á las banderas ? 

Lo que acabamos de decir es aplicable á los ca
balleros, dragones y húsares, como á los infantes. 

El interés pecuniario debe inspirar con corta 
diferencia los mismos cuidados en orden á ios ca
ballos de la caballería. 

Los convalecientes que no pueden marchar pa
san quando se toca la generala, al parage donde 
se juntan los equipages del regimiento; el baxo 
Oficial que los conduce , lleva las papeletas en 
que están escritos sus nombres y compañías. El Of i 
cial que manda la guardia de los equipages hace 
colocar los convalecientes en los carros destinados 
para ello ; y debe atender á que solo se pon
gan los hombres que no estén en estado de mar
char á pie. 

Lo que hemos dicho de los convalecientes que 
pueden marchar relativamente á la etapa y aloja-
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miento , es mas particularmente aplicable á los 
que van en los carros. 

No ha mucho tiempo que se veian casi siem
pre los regimientos acompañados de un gran nu
mero de carros cargados de soldados, que se de
cían convalecientes ; también se encontraban conti
nuamente por los caminos montados en bagages, ó 
conducidos en los carros que los Comisarios de 
guerra ó subdelegados les concedían : estos abusos 
perjudiciales al bien del servicio , y de gravamen 
á los vasallos de S. M. fueron proscritos con ra
zón ; el primero por el señalamiento del numero 
de carruages que se deben conceder á cada regi
miento ( F m e CONVOYES MILITARES.); y los dos 
últimos por dos cartas ministeriales , una del Prin
cipe de Montbarcy de primero de Marzo de 1775, 
y la otra de M . Neker de cinco del mismo mes; 
por estas se ordena á los Comisarios de guerra y 
Oficíales municipales el no dar caballos de silla 
ó carruages á los baxos oficiales ó soldados que 
salen de ios hospitales, y van á unirse á sus re
gimientos , hasta haber hecho constar su estado por 
el cirujano del lugar; y solo quando realmente no 
estuviesen en estado de marchar, para pasar ai 
hospital mas inmediato , donde deben quedar has
ta que puedan continuar su ruta á pie. (C) . 

C O N V E N I O . Concierto ó convención , por Ja 
que los Oficiales de un mismo regimiento se ase
guran mutuamente cierta suma de dinero para el 
caso de su retiro. 

Se pueden distinguir quatro especies de conven 
nios : el convenio simple, el hereditario, el recípro
co simple y el recíproco hereditario. 

Por el convenio simple, todos los Oficíales que 
se hallan en el cuerpo quando uno sale de é l , le 
pagan la suma convenida , excepto que haya muer
to en la guerra ó en la paz sin dexar el servicio. 

En el convenio hereditario , los miembros deí 
cuerpo ó sus, herederos, nunca pueden ser priva
dos de la suma estipulada ; bien que solo los Of i 
cíales que existen en el cuerpo con él que se ret i 
ra , contribuyan al pago. 

En las dos especies de convenios rec íprocos : los 
Oficíales que preceden al que se retira , contribu
yen al pago de la suma establecida , como los que 
les siguen. 

Esta suma se reparte ordinariamente á marco 
por libra , ó lo que es lo mismo, a proporción de 
los sueldos de los contribuyentes: la que general
mente consiste en un mes de paga para cada retiro. 

Algunas veces los contribuyentes se convienen 
en pagar todos los grados que adquieran : otras 
solo quieren sufrir cada mes un descuento propor
cionado al grado que ocupan en el cuerpo , y al 
número de retiros , que han prometido pagar ca
da año. En la primera suposición el convenio no 
precisa á formalidad alguna : si un Capitán se re
tira , cada Oficial lleva á casa del Tesorero la su
ma señalada, y este la envía al Capitán : en la se
gunda suposición exige el convenio que se forme 
una masa y extractos de ella ; en estos se señala 
el número de grados á que ha ascendido cada Ofi
cial , y por conseqüencía la suma que debe : tara-
bien se pone el número de descuentos que se le 
han hecho ; y por consiguiente el dinero que ha 

pues-



i76 C O N 
puesto en la caxa de retiros ; de m o d o , que por 
medio de estos extractos es fácil hacer el balance 
de la cuenta de cada Oficial. 

La mayor parte de ios convenios nú se limita 
imponer á los Oficiales la obligación de soportar 
los descuentos anuales ; pues les obliga también á 
pagar , quando ascienden á Capitanes , una suma 
que varía en diferentes regimientos , desde i@ 
hasta 4© libras. El Capitán en segundo 3 que as
ciende á Capitán Comandante , paga también co
munmente al Capitán que le cede su plaza una su
ma de 400 a 500 libras. 

En muchos regimientos, los segundos Tenien
tes y ios Sub-Tenientes que se retiran , no tie
nen parte en el convenio. Como los Oficíales l la
mados de fortuna no contribuyen á formar la ma
sa de ret iros, no tienen el producto del convenio 
quando salen del cuerpo. 

Hemos hablado hasta ahora de los conveniosy 
como si tuviesen una existencia legal , y como si 
hubiese uno en cada regimiento ; no obstante, no 
existe alguno. Muchos cuerpos no le han tenido 
jamas; otros s í , pero le han dexado ; y otros en 
fin, los han conservado á pesar de las prohibicio
nes de los Ministros, de las intenciones de los Ins
pectores , y de la voluntad de los Coroneles. Si se 
pregunta quál es la razón de esta infracción for
mal á las órdenes superiores, r e sponderé ; los re
gimientos desobedecen las órdenes de sus Xefes, 
porque creen que su desobediencia es indiferente 
al estado, y tienen un gran interés en la conser
vación del convenio. Yo juzgo también , que no se 
conseguirá sino con mucho trabajo, el estorbar 
Jas convenciones de esta naturaleza , mientras que 
solo se empleen prohibiciones. ¿Cómo en efecto 
podrían impedir estos medios á sesenta personas 
que viven continuamente juntas , que forman un 
mismo cuerpo , y que deben estar animadas de un 
mismo espíritu , el no tener un convenio que ellas 
no miran como contrario , ni á las leyes del ho
nor , ni á la salud , ni á la gloria de la patria? Si 
los convenios son tan dañosos como se creen, so
lo hay un medio de arruinarlos; y consiste en ha
cer ver á los militares, que estas convenciones no 
pueden producir las ventajas que ellos esperan. 

Del modo siguiente puede explicarse un partir 
áario de los convenios , hablando á los Oficiales de 
un regimiento juntos para deliberar si deben for
mar uno. "Solo , Ies dir ía , desde el momento en 
que hubieseis obtenido el despacho de Capitán , y 
que os acercáis á la cabeza del cuerpo, podei§ so
licitar los grados militares, gozar de alguna con
sideración, hacer un servicio agradable, probar que 
habéis recibido talento de la naturaleza que los ha-
beis cultivado ; y que estáis animado por un zelo 
ilustrado. Pero para llegar temprano al grado que 
debe ser el objeto de vuestros deseos,. es nece
sario que mováis los Oficiales que os preceden á 
acelerar su retiro. Para conseguirlo solo tenéis un 
medio , que es el convenio. Haced brillar á los ojos 
de los Capitanes mas antiguos una suma de dine
ro , y los veréis bien presto deslumhrados con su 
resplandor , abandonaros sus empleos, y disponer 
al instante que logréis vuestro gozo. ¿Quál es de 
fntre nosotros, el que no puede sacrificar quince 
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ó veinte francos al mes por su ascenso? ¿ Quántas 
veces exponemos al azar del juego , sumas mucho 
mas considerables? «Quántas compramos mas caro 
un cruel arrepentimiento ? Si la suma que se os 
pide por poco considerable que sea , no se os 
debe reembolsar jamas , yo os permito el calcu
larla ; pero no está perdida, no es mas que un 
préstamo que se os exige , y que se convierte en 
una verdadera economía. Que tengamos ó no con
venio, al cabo del año no tendremos mas, ni me
nos dinero. En nuestra juventud apenas pensamos 
mas que en gozar de lo presente, y el convenio nos 
obliga á conservar para lo último de nuestros días 
los socorros que nos serán entonces muy necesa
rios ; hace mas, aumenta el depósito que le con
fiamos ; pues es casi imposible en efecto , que en 
el curso de treinta años alguno de nuestros cama-
radas no nos abandone con su muerte el produc
to del convenio. Qué agradable será el hallar en es
ta masa en el momento en que nos retiramos , una 
suma que nos facilita los primeros gastos necesa
rios á ua nuevo establecimiento; y repara también 
las pequeñas brechas que el fuego de nuestra ju
ventud habrá hecho en nuestra fortuna. Tales son, 
Señores , dirá concluyendo las grandes ventajas que 
ofrece el conveniosy en quanto á les inconvenien
tes , no encuentro alguno que pueda hacer balan
cear un instante vuestra opinión." 

A estas razones , el cuerpo parece estar ya 
resuelto á admitirle , y los Oficiales mas vives 
quieren firmar al instante el convenio ; quando un 
hombre de edad madura , y i quien no ha seduci
do el discurso de su camarada , se levanta , y con 
un ayre tranquilo toma la palabra, y dice. 

Nada puede añadirse. Señores , á lo que se nos 
acaba de decir en favor del convenio ; pero anees 
de firmarle, íno debemos examinar si las razones 
son tan buenas como parece ? 

Es verdad , que no se pueden solicitar la,s gra
cias de la Corte hasta haber obtenido el despacho 
de Capi tán , ípero el convenio es capaz de acelerar 
el instante de llegar allí ? 

Todos los Oficiales que dexan el servicio an
tes de haber obtenido la cruz de S. L u i s , lo exe-
cutan por consideraciones del mayor peso , y no 
por la necesidad de gozar de una suma de dinero 
moderada. Asi en esta primera suposición , el cm* 
venio es inútil» 

Todos los Oficiales que se retiran desoues de 
haber obtenido la cruz, y sin esperar una pensión, 
están disgustados del servicio , ó incapaces de con
tinuarle , ó les mueve el deseo de gozar en el se
no de su familia de las conveniencias que les es
peran : no es , pues, el convenio quien los sedu
ce; asi en estas circunstancias es también inútil: 
ípero hace mas efecto en aquellos que sirvieron el 
número de años necesario para lograr una pensión 
de retiro ? No ciertamente. Que dexen el servicio 
en 1785 , ó en 1788 , el convenio le tienen seguro; 
asi esperan el momento en que hayan llegado i 
merecer una pensión mas considerable , ó bien 
aquel en que tengan necesidad de volverse á sus 
casas. Si el convenio pudiese recompensar al Ofi
cial que se retira temprano de la pensión que le 
da el eswdo quando se retira tarde : si solo com

pre-
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prehendiese á los que llegan á veinte y ocho años 
de servicio, muchos milkaresno se recírarian has
ta esta época ; pero como es casi imposible fixar 
término al conyhmo, y como nuestra fortuna no 
nos permite hacerle tan considerable , que recom
pense la pensión del retiro , no puecie desempe
ñar el objeto , para que fue instituido. 

Se dirá sin duda , que tal Ohcial de tal regi
miento ha dexado el servicio porque no podia pa
par sus deudas sino con el dinero del convenio; es
ta razón , es en mi dictamen un abuso de las' pa
labras. No es ú convenio quien hace dexar el ser
vicio ai Oficial que ha contraído las deudas , sino 
el desarreglo de sus acciones, que le fuerzan á ha
cer su dimisión; y en este caso , el convenio no 
hace mas, que libertarnos de la vergüenza que pa
saríamos, si uno de nuestros antiguos camaradas 
quebrase. Esto es mucho sin duda ; ípero no 
es d convenía el que mueve á varios de noso
tros á ser de mala conducta ? Quando uno cal
cula entre sí mismo , y quiere engañarse , el 
recurso menos considerable le parece muy gran
de ; y olvidando los pagos que tiene ya asigna
dos sobre él , saca todavía , si puedo explicar
me asi , nuevas letras de cambio, que no tiene con 
que satisfacer. Pero suponiendo , que el convenio 
nos haga obtener el despacho de Capitán dos años 
antes que le hubiéramos logrado sin su socorroj 
¿es prudencia incomodarse veinte anos por adelan
tar solo dos, el momento del logro? Substraed 150 
ú zoo libras de descuentos al Qhcial Francés su
balterno , y le privareis de una infinidad de cosas 
de mero l u x o , ó quizá necesarias. £1 joven Oficial 
no expone muchas veces á sus parientes el descuen
to del convenio , como la causa de su mal escadoj 
se sabe que en la juventud, asi que se halla un 
pretexto especioso para excusar su mala conducta, 
esta no tiene ya l ími te s , casi no cuesta mas tra
bajo confesar una deuda de 100 iuises , que una 
travesura de poca consideración. Aun no es esto 
el t o ü o ; tocáis , supongo , el momento en que 
vais á ser Capitán , es necesario pagar 3, o l i 
bras jepodrin vuestros parientes , aun con la me
jor voluntad , satisfacer ios empeños que habréis 
contraído? No obstante la voz del honor os d i 
rá que mantengáis vuestra promesa ; para obede
cerla recurriréis á un empréstito usurario sin du
da , y veréis asi desvanecerse las ventajas pecu
niarias que contais sacar de vuestra compañía. Ta
les son ios inconvenientes del convenio durante la 
paz ; pero todavía se extiende á mas durante la 
guerra. Este es el tiempo en que tenéis que hacer 
mas gastos, y en que los retiros son mas fre-
qüentes , absorven mayor parce de vuestros suel
dos. Estáis seducidos , ya lo veo, por la esperan
za de recibir algún dia juntas , las sumas que 
habréis dado por partes; i pero esta esperanza es
tá bien fundada? <Quién puede aseguraros de que 
subsista el convenio quando queráis retiraros? Pre
guntad á aqueüos de vuestros camaradas que tienen 
mas experierrciaj y os dirán todos, si van de bue
na fe , que han visto cinco é S,Q\S convenios dife
rentes , y que muchos Oflciaies han perdido todo 
el dinero que hablan puesto en la masa de ios re
tiros. No es necesario parí destruir el convenio- mas 
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prudente , y mejor hecho , sino una liga formada 
entre cinco ó seis j ó v e n e s , que con voz fuerte , y 
tono imperante , ó con un poco de destreza, ha
yan adquirido el derecho de dirigir á los demás 
jóvenes sus camaradas : aun se necesita menos , la 
mas ligera variación en la constitución del exerci-
to puede arruinarle, y también un Coronel firme 
que se ocupe en el designio de aboiir le, lo logra
rá con facilidad. Pero dexemos las razones que 
nos son únicamente personales, y. pasemos á los 
motivos de mayor peso. Pues que los Miijetros 
del Rey nuestro amo, nos han prohibido el unir
nos en convenciones de este género , i cómo osa
mos deliberar sobre si crearemos uno ? aunque tu - . 
viésemos el interés mas visible , ¿no deberíamos 
abstenernos ? pero puede ser que queram os saber 
antes de obedecer , quáles son las razones qu@ 
han obligado á nuestros Xefes supremos á darnos 
estas órdenes : aunque esta curiosidad, efecto del 
carácter francés , sea vituperable por ciertos res
petos, intentemos satisfacer á ella. El primer M i 
nistro que prohibió los convenios, los miraba sin 
duda como un principio de la venalidad que ya 
iba á introducirse en la infantería francesa j baxo 
este aspecto \os convenios le parecítron con razón, 
un azote de los mas funestos ; dice aun , que qui
taban al Oficial pobre una parte considerable de 
los sueldos que el estado le daba para v i v i r , y es
ta substracción le pareció peligrosa; creyó tn íin, 
que podian privar á la patria de algunos Oficiales, 
veteranos , cuya experiencia serviría de guia á i.us 
jóvenes camaradas; y asi quiso aboiiríos , si algu
no de vosotros dudase todavía de los peligrosos 
efectos del convenio, le recordaré algunas escenas 
de que he sido testigo ; le d i r é , que el Xefe de 
un regimiento en que reinaba la mas dulce amis
tad , habiendo imaginado que el convínio podía ser 
ventajoso á los Oficiales antiguos del cuerpo, pro
puso el crear uno , apoyado en su autoridad, en 
los partidarios, y en los Oficiales que creían que 
era ú t i l , obtuvo lo que deseaba; pero vio bien, 
pronto formarse dos partidos: la tibieza se rntre-
duxo entre ellos , la amistad se s e p a r ó , y el odio 
tomó muchas veces su lugar : el convenio subsistió 
no obrante, hasta que la infantería francesa pade
ció una gran revolución ; y entónces se deshizo; 
pero la intimidad no volvió á parecer: los Oficía
les que hablan pagado , casi á su pesar, reprocha
ban continuamente á los otros que los habían i n 
ducido á este gasto inútil : el Xefe siempre consr 
tante en su modo de pensar, intentó otro nuevo 
convenio , y le logró por los mismos medios , de 
que se había servido para el pr imero; y esta se
gunda operación tuvo las mismas conseqüencias: 
los Oficiales á quien se había obligado á firmarle, 
hacían cada año nuevos esfuerzos para arruinarle, 
y cada uno de estos daba nuevas fuerzas á la de
serción que reynaba en el cuerpo; después de a l 
gunos años de irresolución , el convenio que liga
ba á ios Tenientes con los Capitanes, se rompió 
con estruendo ; y desde este momento se vieron 
tres partidos, el de los Capitanes , el de los Te
nientes partidarios del convenio , y el de los ene
migos de este; los Capitanes jóvenes ilustrados 
por su i n t e r é s , quisieron á su tiempo romper ia 
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convención que los ligaba con los antiguos ; lo que 
consiguieron; y el regimiento se dividió en qua-
tro partidos muy distintos. Todos vosotros que 
conocéis los males que siguen á la discordia intro
ducida en un regimiento , podéis formar una idea 
justa del estado de este de que os hablo , y os ve
réis forzados á convenir que un cuerpo militar 
que no está ligado con un cowvenio, debe guardar
se de someterse á sus leyes \ y que aquel que en 
un momento de error , ó de opres ión, le estable
ció , ha de apresurarse á romperle, y procurar 
para su destrucción , todos los medios puestos pa
ra prevenir las desgracias de que acabo de daros 
una ligera, pero justa idea. 

Después de haber procurado demostrar los. 
efectos de los convenios , nos resta hablar de un 
banco militar , que podría producir las propias 
ventajas , sin los mismos inconvenientes: este ban
co mantendría los Oficiales en el servicio , Ies pro
curarla un recurso considerable para el tiempo de 
su retiro , y libertaria al estado de la carga de las 
pensiones militares que puede hacerse honerosa. 
(Fease PENSIÓN,) (C.) {esle articulo falta.} 

CONVERSION. Movimiento que hace una tro
pa ( A B , fig. 1^8.) sobre uno de sus puntos (B) que 
está firme. Se dá el nombfe de exe al centro (B) so-
bre el que conversa la tropa, y se dice que el flan
co que está hacia el exe sostiene, 

Si la tropa (A B) hace una conversión sobre 
una de sus extremidades (B) de la primera fila se
gún el orden de las letras ( A C D E ) es eviden-. 
te , i.0 que esta extremidad (B) siendo un centro 
fixo , la otra extremidad (A) describe una circunfe
rencia ( A C D E ) , cuya primer fila (A B ) , que se 
supone conservar el mismo largo, es el radio ; y 
que en, el momento en que acaba la evolución se 
halla en el punto ( A ) j de donde ha partido : 1.° 
que en el momento en que acaba un quarto (A C) 
ó tres quartos (A C D E)* de evolución , ó conver
sión t la ' primera fila (A C ó A E) es perpendicular 
al alineamienco ( A B ) que ocupaba aptes de comenzar 
este movimiento, y que está sobre el que ocupaba 
la hilera que termina la ala que sostiene: 3,0 que 
en el momento en que esta misma extremidad ( A ) 
acaba una media circunferencia, ó media conversión 
(A C D ) , la primera fila ( A B ) se halla sobre eí 
prolongamiento (A D) del alineamiento (A B), que 
ocupaba antes demoyerse. 

Conocida la extensión del frente de la tropa» 
se conoce el arco corrido por la ala que conversa; 
porque 7 es a »a como el diámetro de la circun
ferencia , y haciendo el diámetro = 2 R , la cir
cunferencias C , ó a 7 : ai:: z R : C , ó 7 :. R: 
44: C ; (porque 7 X C— zz X z R = : 44 R);pues 
si se quiere tener el valor de una parte de circun
ferencia , como los tres quartos, los dos tercios, 
la mitad, &c , descripta por un frente ó radio qual-
quiera, es necesario tomar los tres quartos, los 
dos tercios , la mitad , &c . los dos últimos térmi
nos de la proporción , 7 : R : : 44 : C. En general, 
hay que multiplicar estos dos términos por la frac
ción que exprime la parte de circunferencia que se 
quiere conocer (porque multiplicar po ruña frac
c i ó n , es d iv id i r ) ; y se halla: 

r 4 4 X f : C X i -
44 X | : C X i 
4 4 X 3 . : C X % 

7 :R : : 

44: 
33 : 

C. 
4 C . 

4 4 X 4 
44 X |-
44 X | : 

"̂ 44 X ^ 

cx 4 
C X \ 
cx^ 
ex t 

a ? | : | C . 
za { C. 
14 i 
I I c. 

5 \ \ i C. 

Para tener el valor numérico de C , y de sus 
partes, por un radio dado, subsntuido a R en las 
proporciones precedentes , y dado su valor numé
rico ; es decir, la extensión del frente de la tro
pa , sea este frente de z4 hombres, ocupa 18 pa-
sos, y tiene 

7:18:: i 

44x18 _ 
44: C — — — — 113 

3 3 • 4 ^ — 7 — 

" T • í ^ 7 

zz : | .C~——=1 

14: f C -

i i ^ C 

3x7 
.11 x 18 

7~ 
11 x n 

p o r | . 

841. 

3 7 1 . 

2 8 » 

V ' l ' l Q 7X2 — 14 -f. 

A cada paso (P.p. fig, 1 0 ) del soldado que es
tá en la ala que conversa, el frente de la tropa 
toma un alineamiento (CP) obliqüo al que dexa 
(C p ) ; asi desde la extremidad de esta ala , hasta 
la extremidad de la que sostiene , todos los pasos 
idy C y f y g , h > i , / , paralelos á Pp) , se 
disminuyen. Conocida la extensión del frente de la 
tropa , y lolar^o (P p) del paso del soldado que es
tá á la extremidad de la ala que conversa, se tiene lo 
largo del paso de cada soldado. El paso de la ex
tremidad que conversa, suponiéndola de 24 pul
gadas , y siendo el frente de seis hombres , el es
pacio {en , n i , ig , ge , ep) ocupado por cada solda
do , será de 18 pulgadas. Si se quiere tener lo lar
go del paso (mn , ^ / , &c . ) de un soldado qualquie-
ra de la primera fila , se saca por los triángulos, 
semejantes; 

f C n i m m 
. 1 x 18x24 24 

ó 1 X 18: — Z T T F - — - r X1 = 4 « 

ó 
í X i 8 : z 4 : : 

6x18 
C / : k 4 

ó zXiS 2 X 18 X 24 24 Xa = 8. 6x18 " 
C K h i . 

v 3 x i 8 x 2 4 „ 2 4 

C g : g f . 
, „ 4x18x24 24 ^ 4 X 1 8 ^-3-1=^x4=: 1̂ . 

En general si se hace el paso de la extremidad 
del ala que vuelve = p , el número de los hom
bres que forman el frente r = « , el lugar , ó fila del 

pr soldado contada desde el e x e = r , se tiene ~ =^> 
el 
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eI paso cíe un soldado qual^uiera: de donde se 
puede deducir la regía sigaieme, para conocer el 
paso de conversión de qualquiera soldado de! frente. 

Multiplicad el paso del soldado que esta en la 
extremidad de la primera fila del ala que conversa, 
ñor el número que exprime el lugar ocupado en 
esta misma fila por el soldado, cuyo paso se quie
re conocer, y dividir el producto por el número 
de hombres que forman el frente ; el cociente se
rá el paso que se busca. 

En la práctica este calculo puede servir para 
Ivicer conocer quan poco deben avanzarse ios que 
están hacia el ala que sostiene, sobre todo quando 
el frente es muy dilatado; si es de 15"o hom-

, 24 pulgadas 
bres, el paso del que sostiene, tienezr: 1 — X i 

= 1 -14 lineas 1 el del segundo = ü X a ™ 3 lin. 
5 7 150 

1-5 , el del décimo — r pulgada 7 Un. 4 : si el 
frente es de zoo hombres, se tiene el paso del 
soldado que sostiene = 1 1 ! X 1 ~ 1 l in . * l el del 

segundo r=r 1 l in. | | i 
Es necesario observar ademas, que sea el que 

fuese el frente de una tropa , el soldado que está 
en la misma división , por exemplo á la quarta par
te ó á la mitad , ó á los tres quartós del frente, 
contando por el ala que sostiene , da los pasos del 
mismo largo; poique sea la que fuese la distancia 
de C / se halla por los triángulos semejantes , lo 
mismo que C ¿ es el tercio de Cp , lo mismo que 
K / es el tercio de P p. Se hallara el mismo resul
tado empleando la misma formula: en un frente 
de 200 hombres, como en otro de 8 : los solda
dos que están s í quarto del uno y del o t ro ; es de
cir , en el uno el 5c , y en el otro el 2.0 dan los 
pasos de la misma extensión porque se tiene para 

el uno ^ X $01=6 , y para el otro 2*X2z= í ; l o 

mismo para los pasos del soldado 100, -/o^ Xroo , 
n r i z , y para el paso del 4.0 en el frente de 1 0 , 

En quantó al modo de executar el movimiento 
de 'cériversion, ve'die TÁCTICA. 

C O N V O Y . Municiones de boca, y guerra que 
se transportan de un lugar á otro. 

De los grandes convoyes. 

Los exércitos no podiendo subsistir largo 
tiempo por sí mismos, y debiendo estar siempre 
provistos de todo lo que diariamente se consame, 
corresponde á la prudencia del General hacer jun
tar los convoyes en la plaza mas inmediata al exér-
cito, á fin de poder tenerlos fácilmente y con fre-
qüencia. 

Debe mandar al Gobernador que asegure con
tinuamente los caminos de las pequeñas partidas 
enemigas, que á favor de los bosques pueden man
tenerse ocultas, y coger los mercaderes que van 
al exército. Estas partidas deben mirarse mas bien 
como ladrones que se reúnen que como partidas 
de guerra; y asi serán tratadas con rigor quando 
se las tome, y antes que puedan hacer ver que 
tienen pasaportes. 

Quando esta pronto el convoy, corresponde al 
á n . M'üit, Tom. II, 

CON 
General hacerle llegar á su campo con seguridad 
La situación del país ó la distancia de la plaza de 
donde parte, y también la inmediación del exercí-
ío enemigo, deben arreglar la qüalidad y la fugr-

de las escoltas, que en ciertos casos como en 
el de dinero, pueden ser tan considerables que de
ba mandarlas un Oficial general. 

Hay convoyes de muchas especies. Los de víve
res son casi continuos en ir y venir , porque el pan 
se dá cada quatro días; y á estos se junta todo io 
<pe va al exército para sus necesidades particulares. 

Otros son de municiones de guerra para el 
consumo diario del exército, y para conducir al si
tio de una plaza la artillería gruesa. 

En general, de qualesquicra especie que sea el 
convoy, es necesario cuidar siempre de que llegue 
con seguridad al exérci to , á fin de no desalentar 
las gentes que atrae la ganancia, y de que nada 
falte. 

NOTAS. 

Solo tengo una reflexión que hacer sobre los 
convoyes de víveres , y es, que los Alemanes tole
ran mejor la irregularidad en la provisión del pan 
que los nuestros, que asi que se les subministra 
mas de lo ordinario, llegan á verse en una gran 
faiia. 

El soldado Alemán acostumbrado á la irregu
laridad en la subminiscracion del pan le conserva 
siempre; el soldado Francés hecho á una misma 
cosa, las mas veces vende una parte, ó por liber-
tinage ó por la pereza de llevarlo en las marchas. 

No creo que hubiese gran inconveniente en 
variar poco á poco esta regularidad, para acostum
brar insensiblemente los nuestros a conservarle 
mas, Pero como el sueldo de campana en cnaero, 
es extremamente corto en Francia, querría que 
quando faltase la provisión de pan en especie, se 
les pagase en dinero al mismo precio que el Key 
se io carga. 

Esta atención producirla á raí entender, el buen 
efecto de no incomodar tanto al General para los 
movimientos, absolutamente necesarios en algunas 
ocasiones; y que no se atreve a executar por temor 
de que falte la regularidad en la distribución 
del pan. . 

^ Los Alemanes llevan molinos chicos por com
pañías , y quando los granos están maduros los 
muelen, hacen y cuecen el pan. Los Franceses aun
que juntan mucho grano usan mal de e l ; pues el 
caballero da demasiado á su caballo: todos le ven
den á los vivanderos y á los de la munición , que 
cargan de ello los caxones quando vuelven de va
cío ai lugar donde se amasa el pan. 

- Asi estoy persuadido á que si el Rey hiciese 
pagar en dinero el precio entero del pan que no 
se consumiese en especie, á lo menos casi coda la 
caballería se mantendría del que hiciese ella mis
ma: iy esto no producirla una gran ventaja dismi
nuyendo las escoltas de los convoyes, que no serian 
tan grandes ni tan freqüentes en las estaciones en 
que ios caminos se ponen malos? 

Solo se puede oponer á este uso una razón que 
deberla hacerle establecer, y es la ganancia del pro
veedor sobre el no completo de las provisiones que 
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está obligado á dar, y sobre el pago que hace en, 
dinero del pan que habia de subministrar en espe-

' cié, de que á todo mas, solo da á los Generales al 
ajuste de sus cuentas los dos tercios del precio 
que el Rey le abona, y á las tropas la mitad» Abu
so tanto mayor, quanto esta utilidad es toda para 
el proveedor que bastante gana por otra parte en 
su contrata general. 

La necesidad de los convoyes de municiones de 
guerra para los exércitos que hacen sitios, es i n 
dispensable» Las medidas para executarlos con^ se
guridad , fueron tan bien tomadas por los Minis
tros de la guerra, y por los Generales que ha em
pleado el Rey en la execucion de sus /proyectosi 
que hasta el año de 1706 no hallo motivo para 
hacer reflexiones sobre esta materia. 

Pero la conducta que se ha tenido durante el 
sitio de L i l l a , me da una ocasión funesta para re
flexionar sobre la poca atención en oponer obsta-
culos, que hubieran fácilmente interrumpido los 
convoyes del enemigo, y hecho imposible el logro 
de esta temeraria empresa. Para comprehenderlo 
mejor, es necesario principiar diciendo el estada 
y disposición de los.exércitos, quando los enemi
gos emprehendieron el sitio de esta plaza. 

Después de el combate de Oudenarda, el exer-
cito del Duque de Borgoña se habia retirado de
trás del canal de Brujas á Gante, para proteger á 
estas dos grandes Ciudades, y el Conde de la M o 
ta mandaba un cuerpo destacado del lado de la 
mar para favorecer los convoyes, que no podian 
ya venir á nuestro exércico, sino por el canal de 
Nieuport á Brujas. 

El Mariscal de Berwick, como dixe en otra 
parte, no pudo llegar á Flandes hasta después que 
el Príncipe Eugenio metió su infantería en las pía-
xas del Hainault del Escada, y del Ar to is , y que 
se hallaba con la caballería detrás del Scarpa, 

El exército principal de los enemigos, manda
do por Mr. de Marlborough se habia avanzado 
hasta cerca del Meniní el del Príncipe Eugenio es
taba junto al Dendre para cubrir las plazas del Bra
bante. Esta fue la posición de los dos exércitos, 
después del combate de Oudenarda hasta la enves-
tidura de Lilla. 

Se podia pensar bien que el enemigo no era 
capaz de formar ni executar tan grande empresa 
con solas las municiones de guerra, y la artillería 
que tenia en Menin, y se vio durante un tiempo 
considerable, que hacia llevar de Holanda hasta 
Brujas por el gran Escalda, una prodigiosa canti
dad de municiones de guerra y artillería. 

Esto no podia conducirse de Bruxélas á Lilla si
no por tierra. La distancia á que están estas dos 
plazas es de a z j leguas, y se veia que nues
tros enemigos juntaban siete ú ocho mil carros pa
ra el transporte de sus municiones, sin que se hu
biese ocurrido á nuestros Generales, el interrumpir 
se juntase esta multitud de carruages, que fue la 
primer falta. Unidos y cargados estos carros, se pu
sieron en marcha, protegidos solo desde Bruxélas has. 
ta el Dendre, por un cuerpo de 14 , á 15$ hom
bres, y debiendo ocupar á lo menos una distancia 
de cinco leguas. 

«Cómo es posible que el enemigo cubriese 
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esta dilatada hilera de carruages de modo que tú 
el exército de Mr. de Berwick, ni el del Duque 
de Borgona pudiesen intentar cosa alguna con
tra ella? Esto no lo concebirá jamás persona al
guna de entendimiento. Del Dendre al Escalda, 
la escolta del convoy se fortificó con un cuerpo de 
caballería destacado del exército de Mr. de Mari-
borough : asi llegó al Escalda sin tropiezo alguno, 
y dió medio al enemigo de comenzar el sitio 
de Lilla. 

Por grande que fuese el convoy no podia llevar 
al enemigo con que acabar un sitio de esta conse-
qüencia, y se hubiera visto forzado á abandonar su 
empresa, si nosotros no hallásemos medio de co
meter otros muchos yerros para hacerle posible 
la execucion de su proyecto. Ved aqui lo que prac
ticamos. 

Nuestro exército principal levantó el campo de 
Lovendeghein, dexando solo un cuerpo de infan
tería en Gante; y marchó al Dendre en donde se 
unió al de Mr. de Berwick, desde aqui siguieron 
los dos á Turna i , y pasaron el Escalda con inten
to de hacer levantar el sitio de Lilla por medio 
de un combate. 

Durante este tiempo no se cuidó de lós convo. 
yes que podian salir de Bruxélas, de suerte , que 
aunque pasaron muchos, chicos, todos llegaron al 
campo de L i l l a , sin que se les hubiese tomado m 
un solo carro: falta de atención bien considerable 
por nuestra parte. 

En fin quando el exército del Rey se retiró 
del Marne, sin haber combatido á los enemigos, y 
que se tomó la resolución de obligarlos á abando
nar el sitio de Lilla por falta de municiones para 
acabarle > se formó el gran cordón de que hablé en 
otra parte. 

El Duque de Borgoña y Mr . de Vandoma, 
ocupaban con el exército principal, el Ar to i s , el 
Scarpa y el país que hay desde Tournni hasta 
Gante; el Conde de la Mote tuvo á su cargo el cui
dado del cordón desde Nieuport hasta Gante; y en 
el centro de este cordón estaban todas las fuerzas 
de nuestros enemigos, bien ocupados en los me
dios de procurarse víveres y municiones de guerra. 

Por esta nueva posición de los exércitos, se ve 
que los enemigos no podian ya sacar nada de Bru
xélas, asi no pensaban en el lo; de modo que solo 
procuraban vivir del Artois y de nuestras castella-
nías j en lo que jamás se les puso embarazo. Jma-
ginaron hacer venir por Ostende las municiones de 
guerra que les faltaban para acabar el sitio en que 
varias veces han estado un número de dias consi
derable sin tirar un cañonazo por falta de pólvora. 

No bastaba á nuestros enemigos el hacer entrar 
en Ostende sus municiones de guerra. Eran dueños 
de la mar, y los corsarios de Dunkerque no i n 
terrumpían sus transportes de Holanda y de Ingla
terra. La dificultad que parecía insuperable era sa
car estas municiones de Ostende para llevarlas en 
carros hasta Lessinghen, que el Conde de la Mote 
les habia dexado ocupar, ó hasta la orilla de la 
inundación formada por las aguas del canal de Nieu
por t , hacer que los carruages pasasen la inunda
ción para cargar las municiones, y después condu
cirlos á Lilla. 
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El Conde de la Mote que habia ya quince 6 

¿¡ez y seis años que estaba empleado en Ipres y 
en Brujas, y que por conseqüencia debia conocer 
el pa ís , jamás se opuso á nada de quanto imagina
ron los enemigos para sacar sus convoyes de Osten
de; no obstante le hubiera sido bien fácil servirse 
con mas utilidad de los fuertes de Plasendael y de 
NieuWendam, y también de Nieuport, é impedir 
asi que los enemigos llevasen continuamente convo
yes de Ostende, con tantas dificultades naturales 
que vencer: no se haría batir en Winendall por 
un cuerpo infinitamente inferior al de su mando, y 
arruinaría el convoy y la escolta, si hubiese puesto 
un poco mas atención. 

Sabia que los enemigos estaban en la necesidad 
absoluta de sacar sus municiones de guerra de Os
tende, para acabar el sitio de L i l l a ; ¿pues por qué 
al favor de Plasendael no se colocó con un cuerpo 
cojisiderable mas cerca de Ostende? ¿por qué no 
zeló con cuidado desde Plasendael hasta Nieuport? 
<Por qué permitió que los enemigos se establecie
sen en Lessinghen? ¿Por qué no arruinó con antici
pación el puente? íY pues tenia barcas armadas en 
Nieuport, por qué consintió sobre el canal y sobre 
la inundación, ni un solo barco de qualesquiera 
construcción que fuese? 

Esta falta de atención, precedió al combate de 
Winendall , que siendo una de las principales cau
sas , me obliga á referir aquí algunas particula
ridades. 

Los enemigos á favor de todas estas neglígen-
cías cometidas antes de la salida del gran convoy 
de Ostende, (que se hubiera podido arruinar entre 
Ostende y el canal), llegaron á Winendall , no 
obstante las muchas dificultades. Mr. de la Mote 
habia partido de Brujas, llevando $6 batallones y 
6z esquadrones , con el designio de atacar el convoy. 

No se puede comprehender porque prefirió to
mar su marcha por Oudemburgo y á lo largo del 
canal hasta cerca de Ghistel , que es un país muy 
cerrado y montuoso; mas bien que por el gran ca
mino de Brujas á Winendall, que es terreno mas 
abierto, y por qué en fin los atacó hallándolos co
locados en el bosque de Winendall , y que ocupa
ban grandes vallados delante de sus flancos, guar
necidos de infantería. 

Como su principal objeto era arruinar el con
voy no tenia mas que dar la vuelta al bosque, que 
era muy chico, y caer sobre él para derrotarle fá
cilmente; volver después contra la escolta si la en
contrase , que aunque se le huyera no sería una 
gran pérdida; pues habría logrado su fin principal, 
de cuyas conseqüencias resultaría que los enemigos 
levantasen el sitio por falta de municiones, -

De la toma de los convoyes. 

La toma de los convoyes se hace ó en un país 
cerrado, ó en un país abierto. 

Si se espera un convoy en un parage estrecho 
es necesario colocarse y emboscarse mucho tiem
po antes que llegue, cuidando de no ser descubier
t o ; dexar qiíe se empeñe en el desfiladero, no ata
carle hasta que entre en el todo quanto quepa, y 
combatir la escolta aun mismo tiempo por su fren
te , centro y retaguardia. 
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Para esto solo se debe emplear infantería; pues 

se ocuka con mas facilidad, quita ios caballos de 
los carros con mas prontitud , y se retira con me
nos embarazo al grueso de la emboscada , que de
be mantenerse siempre junta, para evitar que se 
una la escolta del convoy y derrote á los que atacan, 

Si se aguarda un convoy en la llanura, la em
boscada debe ser de caDaiíería, estar distante del 
parage por donde pase el convoy 3 ocultarse en un 
bosque ó detrás de alguna colina; y dividirse en 
muchos cuerpos. Los mas numerosos atacaran la 
escolta, y los pequeños desuncirán prontamente, y 
tomaran la delantera en la retirada; el resto de la 
caballería se reunirá , para asegurar el botín y po
nerle en salvo. 

El haber dicho que la emboscada esté algo dis
tante del parage por donde pase el convoy 3 es por
que el Oficial encargado de conducirle por poco 
que sepa su oficio, ííeva siempre sobre los flancos 
pequeños destacamentos para descubrir, y no se 
acerca al bosque, por cuya inmediación debe pa
sar hasta hacerie reconocer; y con tanta mas ra
zón , que como esta escolta es casi siempre de ca
ballería y de infantería, quando teme ser atacada 
en la llanura por la caballería, se mete entre los 
carros , para que no se la pueda forzar, y con el 
fuego de su infantería colocada detras de aquellos 
y de los caballos impide el desuncirlos fácilmente, 
siendo bien raro que la toma de un convoy se txe-
cute con tanta comodidad, que se logre tomar has
ta los carros, y conducirlos con sus cargas á para-
ge seguro y extraviado , donde no vuelva á ser 
cogido. 

Asi como la ventaja de la toma de un convoy, 
sea de víveres ó de municiones, consiste en quitar 
á su enemigo los víveres ó las municiones que ¡le
va, basta casi siempre retirar ios caballos y quemar 
ó romper los carros, en quanto sea posible exe-
cutarlo. 

NOTAS. 

Solo notaré aqui con algunos exemplos aplica
dos á mis máximas , quales eran los inconvenientes 
de los convoyes difíciles, que se han dexado pasar. 

Si en el año de 1673 Mr, de Montecuculi no 
hubiese tomado el convoy de pan que salía de 
Wir tzburgo para el exército del Mariscal de Ture-
na, es cierto que aquel General no habría podido 
forzar á Turena á abandonar la Franconia para ir á 
buscar pan á philisburgo, y que asi , no osando 
dexar el exército del Rey en el centro de la A le 
mania, y en la inmediación de los estados heredi
tarios del Emperador, sin observarle de cerca, le 
sería absolutamente imposible marchar al baxo 
Rhin , llegar allí anees que Turena, y juntarse con 
los Holandeses y Españoles. 

Se puede decir que Turena en esta ocasión, tu 
vo demasiada confianza en el tratado hecho con el 
Obispo de Wirtzburgo , quien contra el mismo 
tratado, y su palabra dexó pasar por su Ciudad un 
cuerpo de caballería del Emperador, que tomó 
el convoy al salir de esta plaza. 

Si el Mariscal de Turena, á quien era de una 
gran conseqüencia sacar el pan de Wirtzburgo, 
porque no habia harina ea otra parte mas cerca 

que 
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tjue la que estaba en PhlUsburgo, no hubiese con
fiado demasiado en un Príncipe Alemán , en un 
tiempo en que podía ser vivamente solicitado para 
que fáltase á su palabra, por Mr. de Montecuculi 
que se hallaba con el exército del Emperador cerca 
de Wir tzburgo, y que Mr, de Turena tuviese á las 
puertas de esta Ciudad un cuerpo considerable pa
ra recibir su convoy, es verisímil que el enemigo no 
hubiera intentado el tornarle, porque no pudiera 
executar lo sin desfilar , al salir de la Ciudad, al 
frente de un cuerpo que estarla en batalla, y 

Se vé por este exemplo, de una falta cometida 
por uno de los mayores Capitanes que ha tenido 
la Francia, de queconseqüencia es á un General la 
vigilancia sobre la seguridad de los convoyes de 
víveres. 

Los dos convoyes de que voy á hablar son los 
que en el ano de 1708 han puesto á nuestros ene
migos en estado de formar el sitio de L i l l a , y de 
tomar esta plaza importante. 

Después del conibace de Oudenarda el exército 
del Duque de Borgona se habla retirado detrás de 
Gante, y el de Mr. de Mariborough se había avan-
zado hasta cerca de Menin, donde podia tener ha
rinas para algún tiempo. 

La infantería que el Príncipe Eugenio había l le
vado de Alemania cubría áBruxé ias , la que había 
venido también de Alemania con Mr. de Berwick 
estaba en las plazas del Hainaut y del Escalda, y 
la caballería en las del Ar to is , para, cubrir este país 
Contra la enemiga del exército del Mariborough. 

En esta disposición general de ios exércitos, 
rüestros enemigos formaron el designio de «itiar á 
L i l l a ; y para esto hicieron venir de Holanda á Bru-
xéias, los víveres y municiones que creyeron nece
sarias para comenzar el sitio. Juntaron en Bruxélas 
siete ü ocho mil carros, que cargaron y conduxe-
ron hasta el campo de Lilia , mientras que todos 
nuestros exércitos se hallaban desde Gante hasta 
Tournai. 

No me extenderé sobre esta materia, porque 
sin una voluntad determinada á dexar pasar este 
convoy por menos precio de su objeto , no puedo 
comprehender todavía que hubiese efectivamente 
pasado, y sin que se haya hecho la menor demos
tración para turbarle en una marcha, cuya coluna 
debía ocupar á lo menos cinco leguas. 

El segundo convoy es el que los enemigos han 
sacado de Ostende para este mismo sitio, y que 
me parece aun mas de admirar. No referiré aquí 
las razones habiendo hablado de ellas en otra par
te : creo que la mas fuerte es , la incapacidad de 
Mr . de la Mote, encargado de impeditie el paso, 
y que no solo no destruyó este convoy con un cuer
po infinitamente superior al de la escolta, sino que 
halló medio de hacer derrotar sus tropas por esta 
débil escolta. 

Suceso de los mas raros; pues ya se ha visto 
vanas veces, que un convoy arriesgado pasase feliz
mente por la diligencia y secreto de su marcha; 
pero no que un convoy aucAáo por un cuer po infi-
nkamente superior al de su escolta se libertase to
do entero , y batiese al cuerpo superior que le 
a:acó. A Mr. de la Mote estaba reservado el dar a 
la Francia un exemplo tan singular. (FfWúwVrw) 

CON 
Las máximas siguientes son sacadas de diver

sos autores. 
Ve la condmon de un convoy. 

Una de las principales atenciones de un Gene
ra l , es cubrir y asegurar los convoyes centra las Gor
rerías del enemigo. {Fege. I . 3. c. 2. art. 3,) 

Las precauciones preliminares son , que los 
Comandantes de los puestos tengan siempre, des
de las plazas donde se hallan estos depósitos hasta 
el exército , pequeñas partidas en campana, tanto 
para asegurar los caminos, quanto para hacer co
nocer ai enemigo que se está con vigilancia. 

La conducion de los convoyes es una de las ope
raciones mas importantes y mas difíciles. La distan
cia de la plaza de donde salen, los peligros á que 
están expuestos por las partidas que pueden encon
trar , lo apartado del enemigo y sus fuerzas; la ex
tensión y la naturaleza del país, que se ha de pa
sar si es llano, ó de montanas; el número de los 
carros, la calidad de los convoyes, si son en dine
ro ó municiones de boca y guerra, extraordinarios 
ó diarios, deben servir de regla al General para 
darles mayor ó menor escolta : atendiendo á que 
las numerosas fatigan inútilmente las tropas, y las 
chicas son comunmente batidas. 

Hay muchas dificultades en conducir los cenva-
yes, sobre todo quando ocupan mucho terreno, 
porque entonces es preciso dividir de tal suerte la 
escolta, que se necesita mucha capacidad, para que 
no sean insultados. 

Lo primero se ha de proporcionar la escolta 
de un convoy a la proximidad ó distancia del exér
cito enemigo, ó de sus plazas. 

Lo segundo, quando hay apariencia de ser ata
cado , se envían destacamentos para cubrir ¡os des
filaderos , por donde el enemigo podría salir y se 
ocupan aquellos, por donde debe pasar el convoy. 
A i mismo tiempo se instruye de estas disposiciones 
al Oficial que manda las tropas de la escolta, á fin 
de que haga se le junten estos destacamentos eri 
caso de ataque , y reúna todas sus fuerzas, para im
pedir que el enemigo emprehenda cosa alguna. El 
Comandante de la plaza de donde parte el convoy, 
toma á su cuidado el hacer guardar los desfiladeros 
que se hallan á su inmediación; y el General del 
exército los que están de su lado. 

Quando los convoyes marchan por un país cer
rado, en que las mas veces el camino está cortado 
por otros que se cruzan, y que vienen de desfila
deros y bosques , por donde el enemigo puede 
acercarse sin ser visto, es necesario dexar allí un 
destacamento hasta que haya pasado el convoy, y 
entonces aquel va á unirse á la retaguardia. 

Como un convoy es casi siempre batido, corta
do ó tomado, si se le ataca, á causa de la disposi
ción desventajosa en que se halla sobre una colii ' 
na muy larga, que jamás puede ser bien sostenida, 
es preciso echar algunos destacamentos de caballe
ría , y mejor aun de húsares , si el convoy lo me
rece , á que den vueltas á lo largo de los parages 
por donde se hace juicio mas fundado que viene el 
enemigo a fin de entretenerle, y dar tiempo al con
voy de salvarse, ó de ponerse en estado de defensa. 

Los destacamentos deben á lómenos servir pa
ra 
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ra tomar noticias del enemigo, y un Comandante 
¿é escolta ha de tener muchas espías. 

Las principales fuerzas de la escolta se han de 
poner á la cabeza del convoy, quando marcha ha
cia el parage donde está el enemigo; lo que r ¿ -
ra vez sucede , y hacer ; lo contrario quando 
queda atrás, 

No es menester que las tropas del centro mar
chen ai socorro de la retaguardia si fuese atacada, 
pues basta unir una parte de las que van á los la
dos del convoy, y llevarlas al parage insultado; por
que se arriesgaría á que este ataque fuese solo pa
ra atraer alli todas las fuerzas del destacamento, 
que asi reunidas dexarian al enemigo emboscado la 
facilidad de caer sobre la parte del convoy, que 
desprovisto de tropas estuviese sin defensa. 

Si fuese preciso dar el flanco al enemigo duran
te la marcha, el que manda la escolta debe refor
zar las tropas que van de aquel lado, no abando
nar el parage donde hay mas que temer, y aten
der á todo para hallarse en estado de dar pronta-
ment^sus ordenes, 

¡Las tropas de la escolta de un convoyt se d iv i 
den ordinariamente en tres cuerpos , el primero 
se coloca á la cabeza , el segunda ai centro, y el 
tercero á la retaguardia. 

En la llanura se hace marchar en la vanguar
dia , parte de la caballería, después la infantería, 
y la demás caballería cierra la retaguardia del 
convoy. 

Las pequeñas partidas de caballería que van á 
lo largo de la coluna de los carros, marchan en 
•batalla en quanto les es posible, y siguen por las 
alturas inmediatas si es que las hay, para descubrir 
de lejos lo que venga por su lado. Se extienden 
también á lo largo del convoy, destacamentos de 
infantería que van igualmente distantes unos de 
otros , y todos junto k los carros, tanto para su se
guridad, como para hacer andarlos carreteros; pe
ro sin maltratarlos, 

N o hay necesidad de repetir que vaya provis
to de buenas guias, y Heve trabajadores á la cabe
za de su escolta, para componer y ensanchar los 
caminos; pues es una regla que observa todo Ge
neral que marcha con un cuerpo de tropas, y guar
dándola aquí no se teme que se rompa algún car
ro á quede acolado. 

Antes de poner el convoy en marcha, es nece
sario hacer la disposición para en el caso de que 
sea atacado, á fin de que cada Comandante de t ro
pa sepa á donde debe ocurrir, y lo que tiene que 
hacer en el momento del ataque. Generalmente en 
qualesquiera maniobra sea la que fuese, es siem
pre preciso preveer el ataque, la defensa y la re
tirada. 

El Comandante de la escolta no debe olvidar
se de tener partidas de tropas ligeras, ó de otras 
en su defecto del lado del enemigo y de sus pla
zas, para estar advertido con tiempo de si viene 
contra é l , y poder tomar sus disposiciones antes 
de ser atacado. 

No hay que avanzarse jamás sin enviar partidas 
á la descubierta. 

Tal es el orden que se observa quando se mar
cha en un país descubierto y de llanura; pero se 
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debe variar quando hay bosques que atravesar, 
pues entonces es necesario poner dragones é infan
tería en la vanguardia, y todo lo demás en la re
taguardia. Si hay artillería marcha con la una ó la 
otra de estas dos partes, según se crea el riesgo. 

•1 Alguna vez se sacan destacamentos de la infan
tería de la vanguardia, que se colocan sobre la 
marcha en puestos fixos á derecha é izquierda, eíi 
frente de los desfiladeros, y después se replegan 
á la retaguardia. 

Si el Comandante de la escolta estuviese cier
to de que el enemigo solo puede venir por un pa
so, juntará la mejor parte de sus tropas para guar
darle , y hará desfilar el convoy con una porción de 
la escolta; pero para tomar este partido es necesa
rio conocer bien el pa ís , y estar asegurado de que 
no hay otros pasos por donde pueda venir. 

El Oficial que se halla i la cabeza del convoy 
marcha con muchísima lentitud, y hace alto de 
tiempo en tiempo para que los carros vayan muy 
unidos, y les obliga á doblarse siempre que sale 
del desfiladero, 

Si el convoy debe pasar un puente ó un desfila
dero , no basta oonocer el país hasta aquel parage; 
pues es necesario que los húsares pasen de la otra 
parte para reconocerle exactamente hasta bien lejos: 
mientras tanto atender á que los carros doblen i 
quatro, ocho y diez de frente si el terreno lo per
mite i para reunir las tropas de la escolta, Las del 
centro se unirán á la vanguardia, y cubrirán los 
carros, y las de la retaguardia se formaran en ba
talla, y harán frente al país andado. Los pelotones 
y secciones que marchaban á los lados, se coloca
ran sobre los flancos para cubrirlos. Quando se ha
ya reconocido bien el país del otro lado, la van^ 
guardia y las tropas del centro cubiertas por los hú
sares , pasaran el puente ó el desfiladero, y se avan
zaran bastante para doblarse, y formar parque al 
otro lado; y las que marchaban de distancú en 
distancia se colocaran sobre los flancos para guar
darlos, Quando los carros y la escolta hayan pasa
do , se hará marchar el convoy en el mismo orden 
en que fstaba antes, si la situación del terreno no 
exige otro. Será siempre bueno hacer partir un pe
queño cuerpo una hora antes que el convoy, para 
reconocer exáctamente el país á derecha é izquierda. 

Si la marcha es larga y no puede hacerse sin 
que los caballos coman, se espera hasta hallar una 
llanura bastante espaciosa para contener todos los 
carros sobre muchas filas, y en un orden que no 
haya embarazo, quando se vuelvan á poner en 
marcha. 

En semejante caso todas las tropas deben jun
tarse y formarse en batalla; el mayor cuerpp, del 
lado del enemigo, y el resto sobre las alas, á fin de 
que el convoy esté cubierto por todas partes; y no 
se ha de consentir que algún carretero quite sus 
caballos, permitiéndoles solo ir á segar fcyrage, 
con tal que no sea lejos, y que no corrajn riesgo 
de ser cogidos, 

Quando se prevee que habrá que detenerse en 
el camino, vale mas dar orden á los carreteros de 
que vayan provistos del forrage necesario para sus 
caballos, 

Quand» un convoy se've obligado á marchar 
mas 
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mas de un dia para llegar á su destino, es preciso 
escoger parages donde pueda pasar la noche con 
seguridad como una pequeña ciudad, un burgo ó 
qualquiera lugar que esté á cubierto de un r i o : y 
si no es muy considerable, se le pone dentro ha
ciendo guardar las puertas, pero lo mejor y lo mas 
acertado especialmente siendo grande , es formar 
parque cerca de este parage, y apostar las tropas 
de modo que le protexan por toaos lados. E i Co 
mandante dispone las guardias que deben estar aler
ta durante la noche, y que visitará por sí mismo 
muchas veces; ordena también patrullas por fuera 
del puesto, y los carros y galeras, de modo que 
formen una especie de atrincheramiento, y que no 
resulte embarazo al volver á ponerse en marcha. 

Si no está inmediato el enemigo , se contenta 
con colocar los carros sobre muchas filas, para evi
tar el embarazo de ponerlos al otro dia en el or
den de marcha. 

Si el cowvoy es de tanta importancia que su pér 
dida pudiera influir sobre el resto de la campana,"no 
solo es necesario darle una escolta mas fuerte, mas 
numerosa, y que observe el mismo orden que se 
ha dicho, sino también hacer partir destacamentos 
que sin orden de atacar marchen entre el enemigo 
y el camino que lleva el cowvoy, á fin de desvara-
tar qualquiera proyecto que hubiese formado aquel. 

El convoy que se quiere introducir en una plaza 
no pide otras precauciones que las ya indicadas, 
excepto que el Comandante de ella envia de ordi
nario á su encuentro hasta una ó dos leguas, el 
tercio de su guarnición , y pone otro tercio sobre 
la esplanada del lado por donde ha de llegar, con 
algunas piezas de artillería sobre la cresta del ca
mino cubierto, para proteger las tropas del convoy 
en caso que fuesen batidas, 

Quando se conducen convoyes por agua , las 
tropas que los escoltan costean la orilla del lado 
del país de que son señoras , contentándose con 
tener algunas partidas del otro. También muchas 
veces se cargan barcos de infantería , que siendo 
atacados de una orilla pasan á ia otra , ó continúan 
su camino al abrigo de ios otros barcos, Pero si 
el enemigo tiene artillería, sería mejor que las t ro
pas costeasen el convoy por tierra; porque aquel se 
dedicará con preferencia, á echar á pique los bar
cos cargados de tropas. 

Lo ancho del r io , la facilidad de vadearle, y 
la naturaleza del terreno de sus orillas, deben ser
vir de regla ai que manda-estos convoyes, para la 
disposición y precauciones que ha de tomar \ á fin 
que no sean insultados, ni cogidas las partidas des
tinadas á cubrir su navegación. 

Defensa de los convoyes. 

Si sucede que en la marcha se presenta el ene
migo para atacar ei convoy, y se está á la inmedia
ción de un lugar, se hacen doblar los carros por 
derecha é izquierda fuera del pueblo, y baxo la 
protección de las casas. La infantería se mete en 
ei lugar, y ia caballería se forma en batalla en las 
avenidas y sobre los flancos descubiertos. 

Si se vé obligado á combatir en lo l lano, se 
hace doblar los carros unos al lado de otros según 
van llegando, y se forma un quadro tan extendido 
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quanto se necesita para colocar en él toda la infan
ter ía , y ia caballería se pone fuera á derecha é iz
quierda protegida del fuego de ia infantería. 

Mientras que el enemigo no ataque con fuer
zas superiores, no hay que mudar nada el ordea 
de marcha, sino continuar siempre su camino, y 
solo las tropas mas inmediatas socorrer á las que 
son atacadas. En estas ocasiones se debe usar de 
gran prudencia y no caer en el lazo; conocer si es 
íáiso ó verdadero el ataque, y tener cuidado con 
las tropas para no emplearlas fuera del verdadero 
parage donde son necesarias. 

Si en semejante caso permitiese el terreno ha
cer marchar el convoy con doble frente, ia infante
ría entre los carros y la caballería fuera, baxo su 
fuego, y del lado del enemigo; esto sería lo mejor, 
y se podría entonces continuar la marcha con toda 
seguridad, y burlarse también de un enemigo su
perior. 

Si se le obliga á retirarse no hay que perse
guirle, sino contentarse con salvar ei convoy, pues 
se ha de rezelar que se aproveche de ia proximidad 
de sus quarteles, y reciba un socorro que sea fu
nesto á la escolta. Jamás se debe proponer otra 
ventaja escoltando un convoy que la de llevarle con 
seguridad, aun quando se estuviese cierto de batir 
y tomar el destacamento enemigo. 

Alguna vez en los ataques de convoyes de vive-
res , se puede hacer montar á ios carreteros sobre 
sus caballos, y armarlos de sus hoces; pero esto 
solo en una extrema necesidad; pues estas gentes á 
penas sirven mas que para intimidar ios soldados, y 
si se hiciese es necesario mezclar con ellos caballe
ros para animarlos. 

Quando entre las cosas que conduce el c.onvoy3 
hay artillería en estado de hacer fuego, se dispon
drá al rededor del círculo sí es que se ha formado, 
ó sobre ios ángulos del quadro en ia misma linea 
que ios carros, poniendo ai lado de cada batería 
una tropa de caballería para cubrirla, y otra de 
infantería para sostenerla. 

Quando hay carros de pólvora no se han de 
poner en linea con los otros para formar el parque, 
porque sería exponerla al riesgo del fuego; asi se 
les juntará y colocará bien unidos, en el medio 
dei vacío del parque. Si el convoy se compusiese en
teramente de barriles de pó lvora , es preciso hacer 
parear ios carros en quadro vacio d en quadro ple
no , y colocarlos bien unidos unos contra otros: 
pero en lugar de cubrir los carros á las tropas, las 
tropas deben cubrir á los carros, poniéndose á es
te efecto á una distancia bastante considerable pa
ra que ei fuego no pueda llegar á los barriles. 

Quando se pasa por una garganta estrecha, 6 
por quaiquier otro desfiladero cuyos costados son 
montañas , es indispensable que una parte de la 
infantería marche por las alturas, á menos de que 
sean inaccesibles. Y en este caso como lo son tam
bién ai enemigo, y no hay nada que temer por las 
alas, se deben hacer muy fuertes la vanguardia, f 
ia retaguardia pues son las únicas partes que pue* 
den ser atacadas. 

Si el país por donde se debe pasar es llano en 
algunos parages y cerrado en otros, se ha de pro
porcionar la disposición de las tropas á la una 
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I ia otra de estas situaciones según se encuentran; 
pues dichas variaciones no son diíiciles al que sabe 
su oñcio. 

Quando en un convoŷ  se rompe una carreta o 
caxon cargado de municiones, se ponen los sacos 
ó barriles en los otros carruages, y al iado de ellos 
t i cue se ha ro to , para no interrumpir la hla; pe
ro S í o puede recomponerse bascante á tiempo pa
ra juntarse al convoy se abandona, y se llevan los 
caballos con celeridad. 

Quando la cabeza de las tropas de la escolta 
llega á la inmediación del campo, no entra en él 
hasta que el último carro haya arribado , hace alto 
y esperará la retaguardia con las , tropas que han 
ido al lado del convoy) y el Comandante se conten
ta con desracar un Oficial con una pequeña partida 
para dirigir la cabeza del convoy al campo, por el 
parage que le fue indicado, y no entra con su des
tacamento hasta después del ultimo carro. 

Siguiendo una disposición semejance se puede 
esperar no ser sorprehendido , y conducir un con
voy > sin exponerse á un riesgo evidente. 

En quanto á lo demás , el que ha de mandar la 
escolta debe formar sus proyectos de defensa, y 
comunicarlos á los Oficiales principales que están 
á sus ordenes, antes de ponerse en camino y en 
qualcsquiera parage en que se mantenga durante la 
marcha, puede saber en un instante qual es la par
te atacada, por medio de una serial que habrá da
do á sus Oficiales, tal como un cierto número de 
redobles de caxa, que pasando de un destacamento 
al otro por los costados, llega bien pronto al pues
to donde él se halla. 

Es necesario exceptuar el'caso en que la escolta 
sea atacada por la cabeza; pues entonces el convoy 
debe continuar la marcha con las pequeñas escoltas 
de los flancos, mientras que el grueso destacamen
to haga frente al enemigo y se bata con e l ; y en 
estas circunstancias se ha de contener á los carrete
ros, porque no abandonen su puesto. 

S í , lo que es bien raro, el Comandante de ua 
convoy se viese tan oprimido por el número que pre
viese ser imposible el salvarse, debe entonces ha
cer cortar las cuerdas de los caballos, de los ca
jones y otros carruages, para llevarlos consigo; y 
también en ciertos casos las piernas á los caballos, 
sobre todo si está seguro de que no recibirá so
corro alguno; pues desde el instante en que es ata
cado á la inmediación de alguna plaza ó del exército 
debe enviar á pedirle. 

Todo lo dicho hace ver quanto Importa que 
el mando de la escolta de un convoy se dé á un Of i 
cial que una á la experiencia la capacidad, y que 
jamás se confie al que no esté instruido del país, 
porque es seguro que el que le conoce bien toma
rá mejores disposiciones. 

| Si se puede sin arriesgar una batalla , se debe 
salir siempre á encontrar el convoy, quando la ŝ -
tud del exército depende de su arribo. 

Los Comandantes de las pequeñas escoltas que 
se dan de puesto en puesto a un tesorero , á un 
correo ó á alguna otra persona de distinción , han 
de portarse como hombres de guerra , y marchar 
con Jas precauciones convenientes para su propia 
seguridad , y la del sugeto que escoltan. 

¿rt .MUit, Tom, ir. 
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Ataqne de un convoy. 

El mismo motivo que debe obligar z valerse de 
todos los recursos del arte para ceiiüucir con se
guridad un convoy, ha de mover estos mismos re
cursos para quitar ai enemigo sus subsistencias, y 
obligarle a retroceder si se ha avanzado en el país. 
Tomar los convoyes al enemigo, y ponerle en estado 
de no poder suDsistir, es vencerle por decirlo así, 
sin combatir. El exército mas numeroso se destruye 
por sí mismo si se ve sin v íveres ; los caballos pe
recen , y la caballería es inútil sin forrages; el Ge
neral mas intrépido en no teniendo municiones es
tá sin recurso, y el soldado sin dinero se desalien
ta. El hombre mas bravo que se expone sin temor 
á los mayores riesgos de la guerra, no tiene cons-̂  
tancia para soportar las apariencias solas de la ne
cesidad. 

Hay muchos modos de atacar un convuy que 
pueden emplearse según el número de hombres 
que uno tiene á sus ó rdenes ; y .la situación del 
país, llano ó quebrado. 

Quando un destacamento es mediano , y solo 
está destinado para inquietar la marcha de un con
voy , y romperle por algunos parages , es necesa
rio que le mande un Oficial prudente é inteligente; 
porque teniendo que temer fuerzas superiores, po
dría muy bien sucederle , que en lugar de derrotar 
fuese derrotado, si no tomase las precauciones 
necesarias 

El mejor partido es atacar la retaguardia con 
una parte del destacamento , y con la otra dar con 
ímpetu sobre la escolta que va al lado de los últi
mos carros, para coger los tiros que se pueda, y 
retirarse antes que haya tiempo de socorrer la par* 
te atacada. Lo que debe obligar á preferir el ata
que de la retaguardia es, que está mas segura la 
retirada de este lado , no teniendo que temer el 
ser cercado , como podría suceder sí se hiciese por 
el centro: ademas de que atacando por éste , la 
coluna de los carros forma un vallado casi impe
netrable por delante, y da la facilidad á las tropas de 
la escolta , para formar otro por atrás. 

Quando, uno se halla en estado de hacer im 
ataque de viva fuerza, y es superior á la escolta, 
se pueden poner los pelotones de infantería coa 
las tropas de caballería, ó sostener las unas por 
Jas otras; y cargar á un mismo tiempo la cabeza, 
centro y retaguardia , observando sobre todo for
mar el verdadero por el lado mas ventajoso; mien
tras que los dos falsos contendrán al enemigo, y 
le impedirán que dé socorro á las tropas realmen
te atacadas. 

En un: país cubierto se puede servir del mis
mo método , pero el destacamento debe compo
nerse de mucha mas infantería que caballería; por
que se oculta con mas facilidad, y puede retirarse 
con mas prontitud. 

Como en un país semejante se hallan de ordi 
nario desfiladeros, que solo dan paso para un car
ro , se dexan entrar en él tantos, quantos puede 
contener, y se ataca despue$ Ja escolta por todas 
partes, ó bien la retaguardia, ó la vanguardia , ó 
se hacen ataques falsos en la una parte, y en todo 
lo largo del convoy; pues estando cerrado el paso 

AA por 
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por los carros ,13 escolta no podrá socorrerse , y si 
Jo executa , será precisamente á la desfilada ; con 
lo que dará facilidad de rechazarla: y también pa
ra impedir el socorro L , se pueden ocupar las altu
ras de ambos lados del desfiladero , con algunos 
fusileros que tendrán siempre en alarma a las 
tropas enemigas 3 por aquella parte que deben 
guardar. 

Quando se prevee que no se podrán llevar los 
Car-ros-con seguridad | se llevan los caballos, y se 
pone fuego á los carros; y si siendo perseguido 
por el enemigo, se teme que los recobre, se los 
desjarreta , para dexarlos inservibles. 

Se puede también formar el ataque de otro mo
d o , quando el convoy marcha por una llanura,y es 
caer sobre la vanguardia , y Ja retaguardia , a 
fin de contenerlas 5 y empeñar1 si es posible las 
tropas del centro á dividirse, para correr á su so
corro , y entonces la tercer emboscada saldrá para 
atacar el centro y procurar dividir el convoy en dos, 
antes que el Comandante de la escolta tenga tiem
po de hacerle marchar ó doblar. Un convoy corta
do se halla medio tomado, asi que el destacamen
to del centro es batido, porque se pueden dividir 
las tropas victoriosas, enviando una parte en per
seguimiento del cuerpo batido, y empleando la 
otra en reforzar aquellos que hallasen aun resistencia. 

No hay que dar tiempo al convoy de dividirse, 
sino hacer que la caballería á toda brida , y con 
sable en mano caiga sobre la escolta, antes que 
se haya encerrado, para aprovecharse prontamen
te del desorden que ordinariamente acontece en 
semejante caso. 

El ataque del convoy ha de ser siempre pronto 
y ráp ido , pues la primera carga es la que decide 
del suceso • tómese ó no , es necesario retirarse 
con pronti tud, por miedo de los socorros que 
podrían llegar. 

Un ataque Imprevisto, vivo y sostenido no 
puede dexar de Jógrárse , sobre todo quando las 
tropas atacadas están separadas, y sin poder socor
rerse ; y si no se toma el convoy enteramente , á lo 
menos se está cómo seguro de coger una buena 
parte , o de privar de él al enemigo , poniéndole 
fuego, y desjarretando los caballos, si no hay 
tiempo para llevarlos, " 

Nunca se arriesga mucho en atacar un convoy 
aun quando uno sea mas débil que su escolta, por
que el objeto del que Ja manda es conducirle , y 
evitar el combate. Lo mismo sucede con Ja escolta 
de un convoy, que con la cadena de un forrage, 
pues su fin es el acabar su obra. Ambos casos son 
bien diferentes de un simple destacamento de guer
r a ; pues tienen un destino fixo, y un punto en 
que deben terminar; en lugar de que aquel es 
solo su objeto buscar al enemigo y combatirle ; á 
menos de que lleve orden de introducir un sp-s 
corro , ó de apoderarse de algún puesto. 

Nada se arriesga tampoco, quando se quiere 
atacar un convoy > en dividir sus tropas para hacer 
dividir las suyas al enemigo ; pues quanto mas se
paradas están las de la escolta, tanta mas facilidad 
tendrá para batirla. 

El que quiere atacar debe conocer la fuerza de 
la escolta, arreglar el número de sus tropas por 
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el del enemigo , y ser mas fuerte á proporción. 

Para atacar á un convoy pareado (empresa que 
no es muy fácil) se pueden disponer las tropas de 
muchos modos ; el primero es , en coronada ; para 
este efecto se necesita formar un círculo de pelo-
tones de infantería y de caballería al rededor del 
parque, y hacerle atacar á un mismo tiempo de 
todas partes : el segundo , formar tres ó quatro 
colunas para atacar a un mismo tiempo los ángulos 
del parque ú otros parages que estuviesen mas dé
biles : y en fin , se pueden disponer todas las tro. 
pas sobre dos lineas , y hacerlas cargar una des
pués de otra por un parage so lo ; pero tomando 
este partido, es necesario tener á mano algunas 
tropas de caballería para detener á los que quieran 
salvarse por el otro lado. 

Aunque las tres disposiciones sean muy bue
nas , la coronada parece preferible porque asi se 
abraza todo el parque , y es mas pronta la expe
dición ; pero de qualqaier modo que se ataque es 
preciso ser muy superior; porque de lo contrario, 
si el enemigo sabe aprovecharse de su ventaja da
rá mucho que hacer á los que le ataquen, y aun 
podrá obligarlos á retirarse con descrédito. 

El parage mas favorable para atacar un cmvey 
es quando hay Un puente que pasar. En este caso 
se dividirán las tropas en tres cuerpos; dos se em
boscarán mas allá del puente, y el otro mas acá: 
se dexará pasar la vanguardia , el cuerpo del centro 
y algunos carros, á fin de que el puente se halle 
embarazado ; entonces los dos cuerpos emboscados 
á la otra parte de él , saldrán y atacarán las tropas, 
el uno las de la vanguardia, y el otro las del cen
tro ; y el que está del lado de a c á , marchará pa
ra atacar la retaguardia , que no puede tener co
municación con la vanguardia, y las tropas del 
centro , porque el paso del puente está cerrado 
con los carros; y aquellas tropas se ven atacadas. 
Es muy verisímil que estos tres ataques hechos a 
un mismo tiempo por fuerzas superiores, logren 
toda la ventaja de la acción ; y tanto mejor, quan
to las tropas de la escolta están ocupadas en todas 
partes , y no pueden socorrerse , especialmente s í ; 
los dos cuerpos que han atacado la vanguardia y el 
centro los derrotan y ponen en.fuga. 

Ve los convoyes con relación á los Oficiales particulares* 

Un Oficial particular no puede, sin compro-^ 
meter su fortuna, su vida y honor, ignorar el mo
do con que debe conducirse quando está encarga
do de un convoy : y se expone también á perder 
estos bienes preciosos, si no conoce el arte de ata
car con suceso los convoyes enemigos, 

§, I I . 

Ve los conocimientos necesarios al Oficial encargado de 
escoltar un convoy. 

Un Oficial particular destinado á escoltar ün 
convoy, debe antes de ponerse en marcha saber: 
1.° qüál es el número de los carros ó acémilas de 
que se compone : 2.0 quáles son en general las 
cosas de que van cargados ; 3.0 como están repar

tí- ' 
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tlJas en los carros ó en las acémilas: 4.0 quál es 
Ja discancia entre el parage de donde parce y adon
de va: 5.0 quales son Jas qiiaJidades del camino; 

quál es el número y la especie de hombres 
que deben ir á sus ó rdenes : 7.0 en íin , quál es la 
posición 5 y Ia fuerza de los enemigos. 

Sabréis las cosas de que se compone vuestro 
convoy, y el m0(^0 con ^ estan repartidas en los 
carruajes , á fin de zelar con cuidado las que son 
de mas precio, inflamables , ó que pueden dete
riorarse íaciimente. 

Quál es la distancia para acelerar, ó minorax 
vuestra marcha , según Jas circunstancias. 

Quál es el ancho y la calidad del camino, pa
ra determinar el modo con que ha de marchar el 
cqnvpy'9 para saber el tiempo necesario. Jas em
boscadas y ataques de viva fuerza que podréis te
mer j los socorros que podréis esperan, los asilos 
que podréis hallar , &c. 

Que el enemigo esté distante ó inmediato, el 
convoy se conducirá con igual prudencia. Este prin
cipio es pera todas las ocasiones y para todos los 
instantes ; con todo , si fuese posible se redobla
rán las precauciones y cuidados, quando á causa 
de la proximidad del enemigo 3 hay que temer un 
ataque próximo. 

Conocer el número y calidad de las tropas de 
su mando , es también una máxima general de la 
guerra; pero mas esencial, si es posible , en la 
circunstancia presente que en otra alguna ; ¿cómo 
se puede en efecto dividir bien la escolta, y ha
cerla maniobrar según convenga , quando no se 
conoce la inteligencia y el valor de los soldados, 
y sobre todo la de los Oficiales y baxos oficiales 
que uno tiene á sus órdenes? 

Las qualidades morales del Oficial encargado 
de un convoy, son un valor á prueba de todo pe
ligro , una gran presencia de á n i m o , mucha se
renidad y una larga experiencia de la guerra. El 
que reúne todas estas qiialidades felices, ju¿ga sa
namente por ios movimientos que ve hacer ai ene
migo, de los verdaderos proyectos que ha formado. 

§. I I I . 

Del modo con que debe componerse y dividirse la es
colta de un convoy, 

Unida ya la escolta de un convoy se la inspec
cionará {Véase INSPECCIÓN) , y dividirá en cinco 
pequeñas partes: 1. los batidores de la vanguar
dia: 2. la vanguardia; 3. el cuerpo de batalla: 4. la 
retaguardia : 5. ios batidores de la retaguardia. 

Los batidores de la vanguardia y retaguardia, 
y la misma vanguardia y retaguardia se compon
drán y conducirán según diremos en el artícu
lo MARCHA, 

El cuerpo de batalla de la escolta se dividirá 
en quatro partes: 1.cuerpo de reserva; z. división 
del centro: 3. división de la cabeza y 4. división 
de la cola. 

El cuerpo de reserva de la escolta, se com
pondrá de la mitad del cuerpo de batalla, y la di
visión del centro, de la quarta parte de este 
mismo cuerpo. -

El resto se dividirá entre la división de la ca-
Art. Mi lh . rom, II . 
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beza y de Ja cola; estas dos últimas serán iguales 
quando se tema igualmente por delante , que por 
a t r á s , y desiguaJcs quando se recele mas de un la
d o , que del otro. N.o obstante,la diferencia entre 
estas subdivisiones será poco considerable. 

Hemos formado un cuerpo de reserva, á fin de 
que las divisiones del centro, cabeza y cola no se 
vean jamas obligadas á abandonar su puesto, y á 
dexar sin defensa una parce del convoy: y también 
para que el enemigo, á pesar de sus marchas y 
contramarchas, no pueda caer sobre parte alguna 
que no este guardada. 

Hemos formado la reserva de la mitad del cuer
po de bátaiia , á fin de que pueda hacer frente al 
enemigo, detenerle y dar tiempo al convoy , y 
para desfilar, ganar un asilo seguro , y tomar 
una posición 3 ó formación á propósito para 
su defensa. 

La división del centro es doble de la cabeza <5 
la cola , porque aquel es el parage que un enemi
go hábil debe atacar con preferencia. 

Las divisiones de la cabeza y de la cola, bas
tarán no obstante su debilidad , para poner estas 
partes del convoy en seguridad , porque podrán ser 
sostenidas por Ja vanguaraia ó retaguardia , y cu
biertas por Ja reserva. 

Si un Oficial particular fuese dueño de compo
ner á su libertad la escolta , proporcionaría Ta 
fuerza al número de carros , ó acémilas que debie
se conducir , á la distancia de los enemigos , á la 
del parage a donde va , y a las qualidades del ca
mino que debe pasar. 

Si solo hubiese de atravesar llanuras, pedirá 
mas dragones ó tropas ligeras que infantería; si 
debiese pasar por terrenos quebrados , llevará dos 
tercios de infantería y uno de tropas ligeras; y en 
los terrenos ae montañas , y muy cubiertos, se 
contentará con un quarto, y también un sexto 
de dragones. 

En las llanuras , los batidores, la vanguardia, 
retaguardia y reserva se compondrán de tropas de 
caballería : en los países cortados, de infantería y 
caballería ; y en Jos de montañas , la caballería 
irá toda en la reserva. 

§. I V . 

Del comando de las diferentes partes de la escolta de 
un convoy. 

El Comandante en Xefe de la escolta de 
un convoy , no tomará nunca mando particu
lar ; pues solo debe ocuparse e.n el todo de 
la operación ; no obstante, si se ve obligado por 
falta de Oficiales de confianza a un mando part i
cular , será el de la reserva; y en este caso tendrá 
consigo para ayudarle un Oficial inteligente y fiel, 
á quien dará parte de su plan general, y de todos 
sus proyectos. ( ' > 

Confiara el mando de la división del centro 
al tercer Oficial de la escolta , y este sabrá cam
bien el secreto de la operación. 

Después de estos dos, el Comandante de la 
vanguardia y retaguardia s serán los que el Xefe 
elegirá con la mayor circunspección ; y distribuirá 
el resto del mando entre los d e m á s , según sus 

AA a qüa . 
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qüalidades ; pero si no conociese mas á unos que 
á otros se arreglará á la antigüedad. 

§ V . 

Vhhmes de los carros , ó acémilas. que compontn 
un convoy. 

E l mvoy se dividirá en quatro partes iguales. 
Las cosas mas preciosas, como dinero y papeles; 
y las materias inflamables como la pólvora , se co. 
locarán en el medio de la segunda división: se dis
tribuirá el resto de los efectos en la tercera, quar-
ta y primera , según el orden con que las hemos 
nombrado. Se repartirán , en quanto se pueda , las 
cosas que sean de una misma especie en todas las 
partes del convoy , á fin de conservar en qualquis-
ra .evento un poco de cada una. 

Si el convoy se compone de acémilas y de car
ros , aquellas irán á la cabeza, pues si marchasen 
a la cola hallarían continuamente ios caminos arrui
nados por los carros , y también es mas fácil , en 
caso de desgracia , salvar esta parte quando va la 
primera, que quando marcha la última. 

El Xefe de la división del centro mandará la 
segunda y tercera parte del convoy; el de la cabeza 
la primera; y el de la cola la quarta. 

§ . V I . 

Del consejo que debe tener el Comándame de la escolia 
del convoy a?ites de su partida. 

Hechas todas estas divisiones, el Xefe del des
tacamento juntará los dos principales Oficiales que 
deben mandar baxo sus ó rdenes ; les manifestará-
el parage á donde va destinado el convoy ; Ies i n 
dicará el camino que debe seguir, y concertará 
con ellos los medios para asegurar la tranquilidad: 
explicará por menor al primero la. conducta que 
ha de observar la reserva , y al segundo la que ha 
de tener la división del centro. 

Juntará después al Comandante de la cabeza y 
al de la cola , les manifestará los principios sobre 
que deben obrar, y presentes estos quatro Oficia
les , hará venir al Comandante de la vanguardia, 
al de la retaguardia, y á los de las partidas de ba
tidores : les dirá como deben obrar para no dexar 
sorprehender el convoy. A l dar estas instrucciones 
pedirá á cada Comandante su. parecer , asi sobre 
lo que le corresponde en particular, como sobre 
lo que pertenezca á sus inferiores, guardándose de 
manifestar á todos los Oficiales mas de lo que 
ts indispeasable que sepan. 

§. V I t 

De la conducta de la reserva* 

La reserva debe siempre mantenerse en linea 
con el centro del convoy, y sobre el costado que 
naturalmente puede ser atacado. 

Siempre que el convoy deba atravesar un desfi
ladero , un r i o , un vado , un puente, & c . y que 
esté asegurado por ks espaldas, la reserva pasará 
la primera, y en caso contrario, irá á la retaguar
dia; y si se teme igualmente por una , como por 
otra parte., se dividirá. 

C O N 
Quando el enemigo se presente, la reserva 

irá á colocarse delante del punto amenazado ; con
tendrá al atacante tanto tiempo, quanto le sea po, 
sible ; y mientras que combate, el convoy conti
nuará su marcha. Asi que se haya ganado un poco 
de terreno , la reserva se batirá en retirada, é ¡r^ 
á ponerse á la cola del convoy; y si el enemigo se 
dispusiese á repetir el ataque , pasará de nuevo á 
colocarse entre él y el convoy. Tal debe ser con
tinuamente la maniobra de la reserva. Si el ene
migo se divide en dos partes, y ataca á un mismo 
tiempo por dos lados, la reserva se dividirá tam
bién en otras dos , si oree poder resistir á los dos 
cuerpos enemigos ; y en el caso contrario , caerá 
con ímpetu sobre la mas inmediata, é irá después 
con el mismo vigor contra la mas distante. 

Como la suerte de la reserva decide casi siem
pre de la del convoy , las divisiones del centro, de 
la cabeza, ó de la cola, le enviarán socorros quan-
fio los pida , y executarán las órdenes que les dé. 

El Comandante de la reserva , y los demás de 
las diferentes divisiones, deben tener siempre pre
sente , que su destino no es combatir , sino escol
tar, el convoy ; asi evitarán el empeño en quanto 
les sea posible ; pero quando se vean precisados 
á é l , obrarán con todo el vigor imaginable. Este 
medio es el único que puede quitar al enemigo el 
deseo de volver al ataque; y sean las que fuesen 
las ventajas que se logren, jamas se le ha de per
seguir , pues á todo mas se podran enviar algunos 
caballeros en su seguimiento, con orden solo de 
saber hácia qué parage se retira. 

§. v i n . 
De la conducta de la d lymm del centro. 

La división del centro dividida en dos partes 
iguales, pero que no estén separadas, marchará á 
igualdad del centro del convoy, que se distinguirá 
por un intervalo de 15 á 20 pies; por el que pa
sará quando deba mudar de posición, é ir al otro 
lado. Si el enemigo quiere romper el convoy por el 
principio de la segunda parte, ó hácia el fin de la 
tercera, la mitad de la división del centro pasará 
¿ colocarse al frente del parage amenazado , sobre 
todo si la reserva está distante ; pero antes de re
solverse á esta maniobra , habrá observado bien 
el movimiento del enemigo , y aseguradose de que 
quiere hacer un ataque verdadero; porque las mas 
veces amenaza una parte que no quiere realmente 
atacar, para atraer aili las tropas de las otras di
visiones , y caer con rapidez sobre la que se ha 
desguarnecido. 

§. I X . 

De la conducta de las divisiones de la cabera y de U 
cola del convoy. 

Estas divisiones se mantendrán siempre en el 
parage que se les haya señalado ; y nunca se ar
riesgarán á abandonar su puesto para combatir; 
contentándose con ahuyentar al enemigo con su fuego 
que harán con atención ano verse jamas desprovistas. 

La vanguardia, la retaguardia y los batidores 
que precedan y sigan un convoy, se conducirán se* 
§un diremos en el artículo marcha. 
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§. x. 

De la folma que debe observarse en un convoy. 

Después que el Comandante en Xefe haya da
do parte á sus subalternos de las órdenes genera
les á que deben arreglarse en sus divisiones, y es
tablecido una regla particular para todos los ca
sos, que procuraremos preveer en el^ curso de 
este' artículo , se ocupará en la policía general 
del convoy. ,, . . , 

Siempre que se pueda, sin disminuir demasia
do la fuerza de la escolta , se dará por guia a cada 
carro un soldado inteligente: que tendrá el encar
go de hacerle cerrar la coluna; de modo, que 
no quede el menor intervalo de un carro á otro, 
é impedirá el que los conductores quiten sus ca
ballos , ó corten las cuerdas para hui r ; lo que su
cede algunas veces en el momento de la confusión 
que ocasiona de ordinario la aparición del enemigo: 
si no es posible dar á cada carro un soldado para 
cuidarle , se dará uno para dos ó para tres : y si 
la debilidad de la escolta no lo permite , se toma 
el partido de confiar la policía de cada una de las 
quatro partes del convoy, á una esquadra de quatro 
ó cinco caballeros. Estos hombres van de la cola 
á la cabeza de la parte que se les ha confiado ; la 
dexan pasar, y luego vuelven á adelantarse ; de 
modo , que pueden executar asi 3 todo lo que de
ben hacer los soldados celadores: las esquadras ó 
los celadores obligaran los carreteros á cumplir 
con prontitud las órdenes que se les den ; y si es
tos intentan huirse solos ó con sus caballos, aque
llos tendrán facultad de hacerles fuego. 

La cabeza del convoy marchará siempre á paso 
j-egular , pues si se principia fatigando demasiado 
les carruages, apenas les es posible llegar á su 
destino. Quando lo difícil de los caminos pueda 
retardar la marcha de la cola del mvoy , la cabe
za se de tendrá , y esperará á que todos los carros 
Jiayan cerrado la coluna; y para executarlo se ser
virá de una señal convenida. Si se temiese que el 
ruido de los instrumentos militares pueda ser fu
nesto al convoy dispertando la atención del enemi
go , se hará llevar la orden á la cabeza de la co
luna por un hombre de á caballo. El Comandan
te en Xefe prohibirá á los carreteros dar de beber 
á los caballos quando se pase un vado ó un estan
que : cantar y hacer sonar los lát igos; y les i m 
pondrá también de tiempo en tiempo, y aun sin 
necesidad , un silencio absoluto; pues asi conse
guirá mas fácilmente el obtenerle quando las cir
cunstancias le hagan indispensable. Se prohibirá el 
fumar á carreteros y soldados; y sobre todo , si 
hay pólvora en el convoy. 

Quando se rompa un carro , los celadores de 
los siguientes se apresurarán á retirarle del cami-
110 i para que la marcha no se retarde; y si no es 
posible repararle en poco t iempo, se enviarán al
gunos hombres de á caballo a buscar otro á un l u 
gar vecino ; si los lugares están demasiado distan
tes , ó si no se puede reemplazar el carro, se re
partirá la carga entre los menos cargados, y se da
rán los caballos á los tiros mas déb i les , si no es 
posible repartirla, ni es tampoco de gran conse-
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qüencia , se enviará á buscar al burgomestre del 
lugar mas vecino , y se le ent regará , exigiendo de 
él un recibo de los géneros que contenga, previ
niéndole , que queda responsable. 

Si por algún accidente se pierden caballos ó 
carreteros, se procederá como en el caso preceden
te ; y quando no se hayan perdido muchos caba
llos se podran sacar algunos, ó de los mejores t i 
ros , ó de los mejores carros menos cargados; 

Si alguna ligera descomposición obliga á un 
carretero a detenerse un instante, volverá á entrar 
en la coluna al fin de la parte del convoy á que cor
responda. 

§. X I . 

De los diferentes modos con que puede parear un convoy. 

Un convoy que no puede llegar en una sola jor
nada al parage de su destino, que no halla en su 
ruta/ lugar á que retirarse, ó que se ve atacado con 
tanta viveza, que no le es posible continuar su 
marcha, se aparta del camino, se mete en un cam
po capáz de contenerle, y se forma alli de uno de 
los modos siguientes. 

El orden circular es generalmente el mejor pa
ra los carros de un convoy; asi se procurará tomar
le en quanto se pueda; pero como sería difícil for
mar un círculo, aun imperfecto, se principiará por 
hacer un parque^quadrado: que como el convoy es
tá dividido en quatro partes, cada una formara uno 
de los lados del quadro; y executado esto , será 
fácil quitar los ángulos salientes, y dar convexidad 
en el medio á cada cara. 

Qtialesquiera figura que se de á un parque se 
puede formar simple ó doble. 

Un parque es simple , quando solo se ponen 
los carruages en una fila ; y doble quando se co
locan en dos. 

Se da la preferencia al parque doble , siempre 
que el convoy es bastante considerabie para encer
rar todo lo que se necesita colocar en el medio. 
Cada uno de estos dos modos tiene sus ventajas y 
sus inconvenientes ; asi las circunstancias serán las 
que decidan sobre la elección de uno ú otro, 

Quando se colocan ios carros, uno al lado de 
o t r o , el parque tiene menos extensión; pero es 
mas fuerte que quando se ponen atravesados. Si se 
quiere estrechar , se empleara el segundo método, 
y si extender , el primero. 

Quando se colocan ias galeras unas al lado de 
las otras, se vuelven las lanzas hácia fuera. 

Quando los carros se ponen del mismo modo, 
se dexan los timones hácia dentro. 

En esta colación ,3 cada seis carros se dexa una 
abertura de tres pies , que se cierra con otro colo
cado por dentro á seis pasos de los carros interio
res , y al modo de una traversa. 

Los carruages que forman un parque, deben 
juntarse exactamente;. de modo , que el exe del 
uno esté un poco delante, ó un poco detrás del 
exe del o t r o , según se hallen en una parte salien
te ó entrante. 

Quando las galeras están atravesadas; sus lan
zas se vuelven hácia fuera , y se une el cuerpo 
de ellas. 

Y Quando los carros están lo mismo , el 
t i -
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timón se mete debaxo del que le precede. 

En el parque formado por los carros atravesa
dos se dexa una salida á cada quatro carros, que 
se cierra según se ha dicho. 

En el interior del parque se ponen los carros 
cargados de las cosas mas preciosas , dinero , pa
peles , & c . como también la pólvora , en un pa
rage aislado. 

Todos los caballos deben entrar en el laterior 
del parque; se les hace atar á estacas plantadas ú 
§ste fin ; y cada tiro se coloca enfrente de su carro. 

Quando se parca para pasar la noche , se po
nen fuera de él las guardias y centinelas que se 
juzgan necesarias para estar á cubierto de las sor
presas. Estas guardias y centinelas se proveen de la 
vanguardia, retaguardia y batidores ; la reserva se 
coloca en el centro del parque : la división de la 
cabeza en el centro de la primer parte del convoy: la 
primera de las divisiones del centro, en el medio 
de la segunda parte : la segunda división del centro 
en el medio de la tercera, y la división de la cola 
en el medio de ia quarta. 

La raiiad de cada uno de estos destacamentos, 
tiene la facultad de entregarse al sueño. 

Quando se parca para rechazar un ataque , se 
disponen las tropas,con corta diferencia, del mis
mo modo que para pasar la noche. Cada división 
da tiradores, que se colocan fuera del parque , y 
otros que suben sobre los carros. Si no obstante 
el fuego de las dos especies de tiradores, se acer
ca el enemigo, la reserva vuela al socorro de la 
parte amenazada , ó también si lo cree necesarios 
hace una salida vigorosa. 

Quando ha llegado el d ía , ó quando ha pasa
do el peligro, el convoy se pone en marcha, se
gún diremos mas abaxo. 

§. X I I . 

Ve los altos que hace un convoy. 

Quando el convoy se ve obligado á detenerse, 
para que coma la gente y los caballos, los batido
res , y la vanguardia quedan á su distancia: la m i 
tad de cada uno de estos cuerpos, se mantiene so
bre las armas, y en batalla , haciendo cara al ca
mino que naturalmente debe traer el enemigo; y 
quando ha comido la primera parte, ó descansado 
bastante tiempo , entra de guardia ; y lo mismo 
la reserva, y Las otras tres divisiones de la escoka, 

Quando el convoy ha de pasar la noche en un 
lugar, se dispone según diremos en el artículo LU-
<ÍAR. {este artículo falta.) 

§. X j t I L 

Del instante y del modo de doblar 3 y desdoblar las 
hileras de un convoy. 

Siempre que lo ancho del camino lo permita, 
el convoy marchará en dos hileras : ocupará asi un 
espacio menos considerable , y por conseqüencia 
su escolta sera mas fuerte en todos los parages. La 
primera y la segunda parte del convoy marcharán 
paralelas, y lo mismo la tercera y la quarta. Esta 
y la primera irán del lado del camino , que según 
las apariencias sea el mas próximo al ataque; y los 
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carros dexara'n un vacío en el medio del camino 

Un convoy no marchará en dos colunas, sino 
quando el camino sea bastante ancho para poder 
pasar tres carros de frente. No obstante, no se 
debe dexar entre ellas mas que el intervalo ne
cesario para medio carruage; lo que equivale á 
tres pies. 

Para determinarse á poner un convoy en dos 
colunas, es necesario que pueda marchar asi, á lo 
menos durante una hora. 

Quando se quiera doblar un convoy, la prime
ra división ganara el lado que se la prescr ib í , y 
acortará un poco su marcha. Este movlraicnto co
menzara por la cola de esta división. La segunda 
avivará un poco el paso para ponerse igual con la 
primera; y lo mismo la tercera. La quarta mar
chará tan velozmente como pueda , para unirse a 
la cola de la primera, ponerse á ¡a par de la ter
cera , y ganar el costado que debe ocupar. 

Quando se quiera desdoblar el convoy, la pri
mera división acelerará su marcha , y las otras es
perarán el instante en que puedan entrar en 
la coluna. 

Quando se haya doblado el convoy , las tropas 
que marcharen á la cabeza y á la cola, guarnece
rán con cuidado la abertura que. esté entre las 
dos hileras de carros. 

§. X I V . 

Ve los desfiladeros, vados, r íos, &c. que debe pasar 
un convoy. 

Un convoy que ha de pasar un desfiladero , un 
vado, ó un lugar, executará en quanto pueda es
tas operaciones difíciles , antes de romper su hile
ra para comer, ó parear, y obrará como lo dire
mos en los artículos DESFILADERO , VADO, XÜCAEJ 
RIO , &c. (estos dos últimos faltan.) 

§. X V. 
Vcl modo con que debe dirigirse un convoy quando 

es atacado. 

Quando un convoy encuentre á un enemigo 
muy superior, el Xefe de la escolta mirará al re
dedor para reconocer el parage que puede ofrecer- * 
le mas segura retirada : buscará un cercado vasto, 
un campo rodeado de un foso, de un vallado grue
so , &c . A l punto que haya descubierto un- parage 
favorable , dará orden al convoy para que pase aila 
con rapidez; y mientras que los carreteros ganen 
el puesto que se les ha señalado , el cuerpo de 
reserva irá al encuentro del enemigo para retardar 
su marcha , y dar tiempo al convoy de parear y ha
cer las disposiciones mas convenientes á su defen
sa. Sí el enemigo es rechazado, el c ^ v y tomará 
el camino , después de asegurarse bien de que aquel 
está tan distante, que no pueda volver dentro de 
poco á interrumpir su marcha. 

Quando el enemigo no es mas numeroso que 
la escolta no obliga á parear; pues á todo mas pre
cisa á doblar la hilera de los carros, y si es infe
rior se ahuyenta fácilmente con la reserva. 

s. X V I . 
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§. xv i . 

p i m convoy que solo lleva una escolia débil. 

Un convoy que lleva una escolta poco numero
sa no puede dividir su destacamento como hemos 
dicho* ni tener por conseqüencia vanguardia ni 
retaguardia , contentándose con hacerse preceder y 
seemr p0r algunos batidores : en los casos extre
mos la división de la cabeza y de la cola, se com
pone solo de una esquadra cada una., colocando de 
distancia en distancia algunos soldados para hacer 
desfilar los carruages, y conservando el resto uni
do para el uso que hembs indicado hablando de 
]a reserva. En caso de ataque se tiene cuidado de 
no desguarnecerse á un mismo tiempo de todo su 
fuego; y para esto se divide la reserva en quatro 
partes que disparan alternativamente. Si colocando 
una esquadra a la cabeza, y otra á la cola del con
voy, se debilita demasiado la escolta, solo se pon
drán dos hombres á la cabeza y dos á la cola; 
pues en ningún caso se omicirá el hacerse preceder 
y seguir de los batidores,, ni el dividir su reserva 
en dos partes á lo menos. 

§. X V I L 

Ve un convoy que sube ó baxa por un rio. 

Tal es la conducta que debe observar un O f i 
cial particular, que esta encargado de un convoy 
que va por tierra: pasemos á las disposiciones que 
ha de tomar quando baxa ó sube por un r io . 

Después de haber reconocido ' su convoy y el 
curso del rio y y después de haber cáleulado los 
riesgos y las esperanzas fundadas; si baxa el rio 
dividirá su destacamento en quatro partidas , de 
las que dos irán en los barcos , y las otras dos 
por tierra, 

Ocupará, en quanto sea posible las margenes del 
rio , y tendrá cuidado de reconocer á bastante dis« 
rancia, todos los parages en que pueda recelarse 
haya enemigos. 

Los batidores que formaran el quarto de la es
colta que va por tierra serán de caballería, y pre
cederán siempre al convoy, á lo menos un quarto 
de legua. Se pondrán algunos soldados intermedia
rios con el encargo de pasarles las ordenes del 
Xefe del destacamento y llevar á este las noticias, 
que den aquellos. A la cabeza del convoy marchara 
otro quarto de escolta, otro á la cola, y el último 
se empleará en proveer los batidores sobre los 
flancos y retaguardia. Estas tres últimas divisiones 
serán mitad de infantería y mitad de caballería; por.r 
que si la rapidez del rio lleva con violencia el con
voy , cada caballero podrá tomar un Infante en 

grupa. . T " ^ j ¿ : Bsunfetóisi 
Quando los caballos ó los hombres se hallen 

fatigados, hará alto el convoy en medio: del r i o , ó 
en una ensenada á la orilla opuesta de la que ocu
pa el enemigo, y lo mismo se executará por la 
noche. 

Seguirá á cada gran convoy cierto número de 
barcos vacíos, destinados á pasar de un lado á otro, 
la parte de la escolta que quiera atravesar el r i o , á 
llevarla un socorro de hombres ó municiones, ó 
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para hacer su retirada si la es imposible defenderse. 

Quando los batidores perciben un cuerpo de 
tropas, lo advertirán con una primera S '.nai, que 
indica la alerta, a esta los barcos se reúnen, ios uos 
tercios de los soldados dispersos en los del convoy 
se colocan en los de reserva, el convoy se separa 
de la orilla en que se dio la seña!; ios barcos de 
reserva se acercan , y no se rema mas; bien presto 
los batidores desvanecen ó doblan los recelos: en 
la primer suposición el convoy vuelve á tomar su 
orden acostumbrado, y en la segunda la división 
que marchaba á par de la cabeza del convoy, vuela 
al socorro de los batidores; el convoy se arrima á 
la orilla tranquila , y los barcos de reserva á la otra; 
pues los repetidos tiros de fusil no dexan duda 
del ataque, dichos barcos echan á tierra la tropa, 
y van á tomar la mitad de la escolta que está en 
la orilla tranquila y la pasan á la opuesta. 

El convoy se mantiene quieto, y los barcos de 
reserva inmediatos al campo de batalla ; si la es
colta es derrotada enteramente, el convoy pane re
mando con la mayor fuerza, prefiriendo al rendir
se el dexarse echar á pique, y si se conduce con 
prudencia puede esperar libertarse. La escolta ba
tiéndose siempre, gana el parage donde están los 
barcos de reserva, que quando ha entrado en ellos 
la mayor parte de ios soldados se entregan á la 
corriente de las aguas, y como están menos carga
dos (jue el convoy le alcanzan bien presto. 

Si la escolta queda victoriosa vuelve todo al 
primer orden, 

Quando el convoy se vé atacado por ambas orí- ' 
lias los barcos de reserva se dividen igual, ó de
sigualmente á derecha é izquierda, según el ataque 
verdadero ó falso. 

Si se sube un r i o , la escolta se divide también 
en quatro partes, una vá en los barcos, otra por. 
la orilla opuesta al enemigo, y las otras dos por 
la que él ocupa; pues la retaguardia en este caso 
puede dexarse muy débil. 

Un convoy que sube un r i o , lo executa impeli
do por el viento, por la marea, ó tiraoo por hom
bres o caballos. Las dos primeras suposiciones en
tran en la de un r io que se desciende, y en la ter
cera la mayor atención debe ponerse en la orilla 
que siguen los hombres y ios caballos. 

Si el enemigo se presenta, se obra como Jo 
hemos dicho mas arriba, y si Ja escolta es batida, 
el convoy se dexa llevar por la corriente, y siguien
do la rapidez de bs aguas, y con el auxiuo de los 
remos puede esperar ponerse bien pronto en se
guridad. 

§ . X V I I I , 

Conocimientos que debe haber adquirido el que quiere ata* 
car un convoy. 

El que quiere atacar un convoy ha de haber ad
quirido los mismos conocimientos que el que está 
encargado de defenderle. 

Debe saber el número de los carros que le 
componen, para juzgar de la extensión que ocupa
r á , y de la lentitud ó celeridad de su marcha. 

Quales son en general las cosas que lleva, y 
en particular los carros en que van las mas precio
sas, y conforme á este conocimiento dirigirá su 

ata-
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ataque á los parages mas importantes, apoderándo
se de lo de que' el enemigo tenga mas necesidad, 6 
de 1 o que sea de mayor precio. '• • 

No debe ignorar qual es la fuerza , composi
ción y distribución de la escolta; proporcionanao 
asi el cuerpo atacante al atacacio , conlponiencio.e 
de tropas que tengan ventaja sobre las del enemi
go, y dividiéndole como debe á Hn de lograr un 
buen suceso. 

Hade conocer los talentos y calidades del Co
mandante en Xefe de la escolta, y arreglar su con
ducta , por la que naturalmente puede tener su 
contrario. 

Estará instruido del camino que sigue el con
voy} para escoger ei parage mas íavorable el ata
que *, y de la hora en que se ponga en marcha para 
calcular la de su partida & c . 

Para adquirir los conocimientos necesarios, an
tes de resolverse al empeño, se emplearán les me
dios de que hablaremos, para el ataque de las 
obras de tierra. 

- , w u-i ü oDnanriatu . KSTJUÍ lO'/fint d no> obnEm 

§. X I X. 
De la composición y división de una tropa destinada al 

ataque de un convoy. 
Instruido el Comandante del destacamento del 

modo con que el Xefe enemigo ha distribuido sus 
tropas, destinará una división á atacar la escolta de 
la cabeza del convoy, otra á caer sobre la de la re
taguardia, una á asaltar la del centro, y otra á ha
cer frente al cuerpo de reserva. Ademas de estas 
quatro grandes divisiones, formará también otras 
tres chicas destinadas á introducir el desorden en 
el convoy , para llevarse los carros & c . 

El asaltante tendrá siempre, ademas de los qua
tro cuerpos activos, que acabamos ds nombrar, una 
reserva general, que se mantendrá á alguna distan
cia del convoy j y se conducirá según expondremos 
luego. 

Para asegurarse del suceso de un ataque es tam
bién necesario que el cuerpo atacante sea mas nu
meroso que el atacado. Supondremos aqui que se 
tiene esta superioridad, y que por conseqüencia se 
puede separar en dos partes cada una de las qua
t ro divisiones destinadas á batir la escolta del con
voy, hacemos esta subdivisión para darlas una es
pecie de pequeña reserva, que marchará a poca 
distancia de su cuerpo principal; seguirá todos sus 
movimientos, le dará socorro si la necesidad lo exi
ge, ó aterrará á lo menos la escolta del convoy, pre
sentándole muchas cabezas de colunas bien forma
das ; y la primera parte de cada una de las quatro 
divisiones, será un tercio mas fuerte que la segunda. 

Se conoce bien, que quando el enemigo haya 
hecho disposiciones diferentes de las que hemos 
indicado se variarán las de los cuerpos asaltantes. 
N o obstante se puede decir en general, que en to
do caso es necesario atacar á un mismo tiempo el 
centro, vanguardia y retaguardia. 

Como uno es ya dueño del convoy , asi que ha 
llegado á tomar, disipar , ó derrotar su cuerpo 
de reserva, contra éste se deben dirigir todos los 
esfuerzos. 

Uo destacamento destinado á atacar un convoy se 
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compondrá de infantería y caballería ; y esta será 
ordinariamente como un tercio mas numerosa que 
la primera , es decir que habrá dos tercios de ca« 
baikría y uno de infantería. 

La primera parce de cada una dé las quatro d i 
visiones destinadas á atacar las diferentes del convoy 
se compondrá de caballería, y la segunda de in 
fantería. 

Los tres pequeños cuerpos que han de intro
ducir el desorden en e) convoy, serán de caballería. 

La reserva general, de infantería y caballería 
por iguales partes con corta diferencia. 

N0 se puede señalar precisamente la fuerza de 
estas divisiones, pero se conoce que debe ser pro
porcionada á la de la escolta. 

§. X X. 

Instrucciones generales para el ataque de un convoy. 

El Comandante de la parte del destacamento 
destinado á atacar la cabeza á ó convoy, dirigirá su 
marcha contra el cuerpo enemigo que vá en conser
vación de esta misma parte; marchará con veloci
dad, pero sin confusión, caerá sobre el enemigo con 
el arma blanca, y le ahuyentará quanto pueda há-
cia fuera y lejos del convoy) destacará algunos hom
bres acatar los caballos de los primeros carros, ó 
lo que es mejor cortar los tirantes y volcar el p r i 
mero para detener ios otros; porque se debe siem
pre atender á conservar los caballos. Este destaca-
me-nto estorbará que la cabeza de la división se reú
na á las otras partes de la escolta, y si es derrota
do se irá á rehacer detrás de su infantería , y vo l 
verá un momento después á la carga. 

La infantería que debe sostener el destacamen
to destinado á atacar la cabeza del convoy se
guirá lo mas pronto que pueda, pero siempre con 
el mejor orden; y si aquel es rechazado pasará á 
la cabeza del convoy ̂  le interrumpirá el camino, de-
xará los carros á que se hayan quitado los tiros Ó 
que estén volcados, conducirá los caballos y todo 
lo demás hacia el cuerpo general de reserva: y si 
él destacamento de caballería es también rechaza
do le protegerá con su fuego para que se reúna , y 
continuará marchando hacia la cabeza del convoy, 
pero no á interrumpirle el camino hasta que la escol
ta sea batida ó dispersa. 

Separar un convoy en dos partes, es un medio 
quasi seguro de apoderarse de el. El destacamento 
que haya de atacar el centro del convoy , hará los 
mayores esfuerzos para derrotar la parte de la es
colta que se le oponga, y su conducta será la mis
ma que la de la división destinada á atacar la cabe
za. Si mientras que marcha este destacamento ha
cia el centro, encuéntrala reserva de la escolta, 
escaramuza con ella sin empeñarse demasiado hasta 
la llegada del destacamento destinado propiamente 
á combatirla , y entonces reduplica los esfuerzos, 
procura caer sobre sus flancos, ó bien vá á atacar 
la parte del convoy que se le ha señalado. 

La infantería que sirve de reserva á esta divi
s ión , se conduce como la destinada contra la cabe
za del convoy. 

La división que está encargado de atacar la co
la , obra como las dos primeras. 

Los 
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Los tres primeros destacamentos destinados á 

Introducir el desorden en el convoy se dirigen con
tra el centro de cada una de sus partes, caen sobre 
los carreteros y soldados, macan á los que no quie
ren rendirse desarman á los otros , y hacen retirar 
ios carros hacia la reserva general. Si yendo a eje
cutar las ordenes que han recibido, encuentran una 
de las divisiones del enemigo, la fatigan cayendo 
tan presto sobre el frente, como sobre los flancos, y 
procuran dividirla y empeñarla con sus escaramuzas, 
á separarse de la parce del convoy que ella cubre. 

De la derrota del cuerpo de reserva depende 
principalmente el feliz éxito de la empresa : asi lue
go que la división que ha de combatirle, le haya 
percibido se dirigirá con presteza contra é l , le ata
cará con valor, y le seguirá con constancia hasta 
dispersarle ú obligarle á rendir las armas: entonces 
debe olvidarse de que tiene que tomar un convoy, 
y no pensar desde el principio sino en vencer la 
reserva, y su infantería seguirá sus movimientos 
con ei mejor orden. Este cuerpo estará á las orde
nes del Comandante en segundo de todo el desta
camento. 

El cuerpo general de reserva de las tropas uni
das para atacar un convoy, será mandado por el Xe-
fe de la empresa; se avanzará bástame cerca del 
convoy, para socorrerá los destacamentos rechaza
dos, ó que para hacer inclinar la victoria de su la
do tengan necesidad de un refuerzo. Quando lle
guen socorros al convoy, intentara cortarles el ca
mino yendo á colocarse enere aquel y ei enemigo; 
y quando la escolta sea batida, y los carros co
miencen á desfilar hácia su puesto, se conducirá 
como ditemos en el §. 27-

Tales son con corta diferencia las instruccio
nes que dé el Xefe á los Comandantes de las d iv i 
siones , y para esto tendrá con ellos una especie de 
consejo en que se dirigirá como se ha visco en 
el §. é.0 

§. X X I . 

Varages favorables para el ataque de un convoy. 

Después que un Oficial particular haya reglado 
el modo con que deben conducirse las divisiones 
destinadas á atacar un convoy elegirá el parage don
de ha de execucarlo. 

Quando queráis atacar un convoy con suceso, 
llegareis sobre él sin que pueda descubrir vuestro 
proyecto, para esto formareis una emboscada, ó 
combinareis vuestra marcha con bastante exactitud 
para hallaros á su paso á la hora, y en el parage 
que habréis juzgado mas favorable. Este método 
puede salir falso, pues un accidente el menos con
siderable producirla quizá un gran retardo, asi va
le mas atenerse siempre al primero. En el articu
lo emboscada diremos qual es la conducta que de
be observarse en estas circunstancias. 

£1 parage mas favorable para el ataque de un 
convoy, es aquel donde un puente, un desfiladero, 
un bosque, una calzada que atraviesa una laguna, 
caminos malos ó estrechos impiden á los destaca
mentos que le escoltan el socorrerse mutuamente, 
X en iguales circunstancias se debe dar la preferen-
«ia á un parage muy distante de Jos puestos ene-
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migos, porque el ataque es mas fácil, y la retirada 
mas segura. 

Los dias de lluvia son Jos mas á proposito para 
atacar un convoy que va por t ierra; ¿pero qual es la 
conducta que debe observarse con un convoy qae 
va por agua? 

Un convoy que sube ó baxa un rio es infini
tamente mas fácil de tomar ó de arruinar que otro 
que va por tierra. Los soldados encargados de de
fender sus diferentes partes, no'pueden socorrerse 
mutuamente; y el enemigo creyéndole seguro se
gún las apariencias, le da una guardia menos fuerte 
que si fuese por t ierra, y ademas no hay que te
mer el ser atacado ó perseguido por los de
fensores. 

Anees de resolverse á atacar un convoy que va 
por agua se deben adquirir Jos mismos conocimien
tos que para el ataque del que camina por tierra, 

Quando se haya sabido la hora en que ha de 
partir un convoy que desciende un r i o , y calculado 
lo que debe andar por hora o dia, (cálculo fácil 
con el conocimiento de la rapidez del agua), se 
saldrá de modo que se llegue al parage donde ss 
quiere atacar algún tiempo antes que pase: y en 
quanto sea posible, se escogerá un sitio donde el 
rio tenga poco ancho, y sea poco rápida la cor
riente. Si se pudiese hallar un paso donde no hu
biese mas que un solo canal navegable, porque 
el resco del rio estuviese lleno de Islas, de bancos 
de arena ó rocas, y el canal cerca de la orilla que 
uno ocupa, ai l i se deberla poner la emboscada. Es 
ventajoso que la orrilla del rio sea llana y de fá
cil abordo, pero sobre todo que se halle distante 
del campo ó de los puestos del enemigo; y tam
bién es Dueño ocuparlas dos orillas; y poder ocul
tar soldados detrás de un dique, una pequeña du
na , rocas ó bosque. 

Asi que se ha llegado al parage elegido, se 
ponen las centinelas de modo que no puedan ser 
sorprehendidas; hecho esto se dispone la trepa del 
modo siguiente : en la orilla menos fuerte , y 
donde no se quiere que aborde el convoy, se colo
ca un pequeño número de hombres encargados de 
hacer un fuego muy v ivo ; y de mostrarse algún 
tiempo antes que los o í r o s , haciendo muchos mo
vimientos para persuadir á los defensores, que es
ta orilla sola está guarnecida. 

viendo el enemigo soldados en la orilla 
opuesta, maniobra para arrimarse alíi , y asi que 
ha llegado k 90 ó 2. i co toesas de la emboscada, 
se manifiesta ésta ; la ar t i l ler ía , y la fusilería hacen 
un fuego bien justo, y dirigido sobre el primer 
barco ,1a fusilería apunta á los hombres, y la arti-
JJería al barco. El fuego continúa hasta el momen
to en que abordan los primeros barqueros, y se 
executa lo mismo con los barcos siguientes, con 
lo que entran alli sucesivamente, y al paso que 
llegan se desarma á los soldados, y echan sus ar
mas al rio ; se separa á los prisioneros de la 
orilla del agua, se toma tedo lo que se cree poder 
llevaren los caballos ó en las carretas, que se hayan 
conducido 4 este efecto; se echa lo demás en el 
rio y se hace la retirada con diligencia. 

Quando no se han podido guarnecer las dos 
orillas , se obra sobre la que se ecupa, según he-

BB raos 
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mos dicho al fin de la primera suposición. 

Si el enemigo ha enviado partidas para costear 
la orilla del no , se procede como concra una es-
colca ordinaria, y asi que se las ha dispersado, se 
marcha en diligencia ai parage donde se ha deteni
do el comioy, y se le ataca st gun diximos. 

' Aunque no se llegue á obligar todos los bar
queros a abordar no por eso se ha de perder la 
esperanza; pues costeando el rio y haciendo un 
fuego continuo , se logra en ña matar los barque
ros y hacer padecer á los enemigos grandu. pérdi
das , yendo los barcos á romperse contra la orilla 
ó las rocas. 

Quando hayáis hecho el principal ataque sobre 
la orilla que el enemigo ocupa „ desarmareis los 
prisioneros, y pasareis á la opuesta donde ten
dréis .tiempo de tomar codos ios efectos de que 
estaban cargados los barcos, antes que puedan ve
nir a inquietaros. 

Si el convuy sube por un r i o , le lleva el viento 
ó la marea , los hoa bres ó los caballos. En los 
dos primeros casos dividiréis vuestra tropa en dos 
partes iguales, la colocare^ de ifiodo que el todo 
del con-vvy pueda ser comprehendido entre estas dos 
divisiones, la primera no se manifestará hasia que 
el último barco esté a su alcance, y entonces le 
hará fuego; la que se halle en la parte superior del 
rio executará lo mismo; el coni-oy viéndose ataca
do por adelante y por atrás , amainará necesaria
mente , sobre todo si se ha podido colocar un pe
queño pelotón de tiradores en la orilla opuesta, y 
si éste ataca el centro dei convo/con un íutgo vivo. 

Quando el convoy se conduce por hombres ó 
caballos, se divicic la tropa en dos partes iguales, se 
pone la mas débil en la superior del r i o , y basedn-
te lejos de la segunda, para que el t í í / ^ j pueda 
destilar enteramente entre ellas; y al instante que 
ha pasado de esta última roo toesas poco mas ó 
menos, dispara algunos fusilazoi, se muestra la p r i 
mera , cae sobre la escolta de los caballos y de los 
hombres que tiran, la bate, y obliga después sus 
conductores a llevar el convoy i t ierra; y si estos se 
dispersan, los barcos caen sobre la primera divi
sión que con su fuego los echa á fondo ó los ob l i 
ga á abordar, y después se conduce como en la 
suposición precedente. 

§. X X I I I . 

Instantes favorables para el ataque de un convoy. 

Si el convoy de que queréis apoderaros, se par
ca durante la noche, el momento favorable para 
atacarle es quando ha comenzado á ponerse en 
marcha, y que las escoltas no están aun en sus 
respectivos lugares, los carreteros no han arregla
do sus distancias, los batidores no han reconocido 
el terreno de las cercanías, y en una palabra todo 
se halla en un desorden , que vuestra aparición re
pentina debe aumentar. También se puede atacar un 
convoy con suceso en el momento en que comienza 
á formar su parque; pues la fatiga de la jornada, 
el deseo de acelerar el reposo, y de satisfacer la 
hambre, hace los soldados negligentes, y que rei
ne aun mayor desorden que por la mañana; no 
Estante es necesario advertir aqui que la obscuri-
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dad de la noche que se acerca os impide de acele
rar vuestra retiiada, y de sacar de la toma del 
convoy todo el partido que pudierais de dia. El mo
mento en que se da descanso á los tiros es también 
favorable, especialmente si el convoy marcha en el 
verano; porque la mayor parte de los soldados 
están dormidos sobre la yerba, ó dispersos por la 
campaña, las guardias fatigadas, los caballos desun. 
cidos, los carreteros han O i v i d a d o con el vaso en 
la mano , las fatigas de la mañana, los soldados a 
fuerza de la aceleración no leconocen, ni sus ñlas 
ni sus armas; y los carreteros turbados no saben 
que carros son los que conducen, corren acá y allá, 
y las mas veces aeandOi^n el convuy a vuestra 
discreción. 

En todas estas circunstancias caed sobre el ene-
migo con ímpetu , y el auna blanca, haced dar 
grandes gritos a vuenros soldados, y, mucho rui
do con todos vuesiros instrumemos miliares con 
lo que tendréis ciertamente un suceso decisivo. 

Aunque no se lograse en el primer ataque no 
se ha de desconfiar; pues volviendo a la cargase 
bate las mas veces con facilidad á un enemigo que 
en la primera pelea habia mostrado mucha reso
lución y constancia. 

Para apoderaros de un convoy que pase la no-
che en un lugar, os conduciréis como lo hemos 
indicado en la tercera par^e de esta oina. 

§. X X I V . 
De lo que se debe obiervar guando no se fuede atacar 

una ¡lañe dd. convoy. 

Si no se pueden asahar á un mismo tiempo to 
das las partes de un convoy , es necesario tomar el 
partido de atacar algunas divisiones separadas; y 
siempre que no sea posible ocupar a un mismo 
tiempo la cabeza, el c e n t r o y reiaguardia , ataca
reis con preferencia las últimas divisiones , pues 
el enemigo salvará sin duda fodo lo que se halle 
delante de la parte que hayáis atacado, pero si 
consiguieseis tomarle la mitaü de su convoy, le ha
bréis causado siempre un daño considerable. En es
te caso dexareis desfilar tranqui amenté la van
guardia, la primera y segunda división del convoy 
la escolta del centro , y a ganos carros de la ter
cera división ; entonces os presentareis y marcha
reis con la mayor viveza , dando grandes gritos; 
cortareis la hilera dd convoy á la entrada del puen
te ó desfiladero , y llevareis quanio se halle mas 
atrás. En esta operación cuidareis de destinar un 
cuerpo de tropas para hacer frente á los socorros 
que la vanguardia y división del centro de la escol
ta , pudiesen dar á la retaguardia. 

Se conoce desde luego , que para un ataque de 
esta naturaleza se debe escoger un desfiladero, un 
puente, & c . que pueda impedir la fácil comunica
ción de las diferentes partes de la escolta. 

Si el enemigo hubiese colocado la mayor par
te de ella á la retaguardia del convoy ,\3ldr\a mas 
atacar las primeras divisiones que las últimas; / 
en este caso se dexará pasar el desfiladero , o 
puente á la división de la cabeza , y á la mitad de 
la del centro ; se cortará la linca del convoy á la sa-
lida del puente ó desfiladero; y se pondrá un cuer

po 
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po de tropas para detener los socorros que la d i 
visión del cencro y retaguardia pudiesen enviar a 
la vanguardia , y se llevará la cabeza del convoy% 

En estas diferentes circunstancias es siempre 
útil hacer un atacjue falso contra la parte del cw-
voy que dexais ir adelante , ó quedar a t rás , á fin 
de que no pueda , ó no se atreva a enviar socorros 
a aquella contra que hacéis el verdadero ataque. 

Hemos dado hasta aqui á -la caballería , la ca
beza del ataque ; no obs^nte, si se siguiese asal
tar un convoy en un país montuoso , se pondrá la 
infantería á la cabeza de la coluna , y la caballería 
en reserva ; la que hará las funciones que hemos 
prescrito á la infantería ; y también debe darse la 
cabeza del ataque á la infantería , quando se quie
ra executar contra un convoy que se ha pareado, 

%. XXV. 
Del ajaque del convoy en su parque. 

Si el convoy de que queréis apoderaros descu
bre vuestras tropas bastante á tiempo para parear
se, no le atacareis á menos de una orden posi
tiva ó de una gran esperanza de vencer , que se-
xá quando tengáis artillería para abrir una gran 
brecha en el parque, é introducir el desorden en 
la escolta ; en todas las demás suposiciones, os 
contentareis con cercarle de lejos, de modo , que 
nadie se os pueda escapar, enviareis por camino 
que conduzca al campo de los enemigos algunas 
tropas encargadas de arrestar á todas las personas 
que pudiesen ir á advertir al General e! peligro 
de su convoy ; destacareis á lo lejos pequeñas par
tidas que os adviertan de todo lo que venga , y 
esperareis en esta posición que el canvoyse vuelva 
á poner en marcha ; y para empeñarle á ello po
déis hacer como que os retiráis-, y al instante que 
tome su ruta le atacareis, como lo hemos dicho 
arriba. > 

Si el convoy recibe un socorro considerable, 
contra quien no podáis luchar, os resolvereis a 
la retirada ; pues solo quando haya que esperar 
vencer se debe resolver ei combate. 

Quando creáis poder atacar sin artillería un 
convoy pareado, dirigiréis vuestro ataque contra 
los ángulos salientes,' porque son los parages me
nos fuertes. Esta operación se confiara á la infan
tería. La caballería ocupará todos los parages que 
no sean asaltados, y la infantería marchará á este 
ataque con la bayoneta armada , sin entretenerse 
á hacer fuego j y obrará como en el asalto de un 
reducto. 

§.i X X V I , 
£>£-/ ataque de un convoy que lleva una escolta muy 

on te -fuerte* \ • • -
-3riT.f;í.-:cbr;<iíJ-J OÍ.'-: ;:íunul) 23jí, : . . : - i r . ' t 

Si el convoy que queréis atacar lleva una es
colta mas fuerte que lo que habláis imaginado; si
no han llegado todas vuestras tropas en el mo
mento en que tenéis necesidad de ellas ; y en fin, 
si esperáis un refuerzo , podéis contentaros con 
fatigar la escolta: para retardar la marcha del con-

' *% 5 ordenareis á los soldados que tiren á los ca
ballos de la primera división , y con preferencia á 
ios que van al tronco j y luego que se destaquen 
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tropas para ahuyentaros, os retirareis hasta la ín^ 
fanteria que hayáis emboscado; y si el enemigOj 
no atreviéndose á iros á atacar donde reneis la fuer-
za , se retira, os volvereis á poner en marcha , y 
repetir las escaramuzas siempre que se presente 
una ocasión favorable. Si siguieseis constantemente 
el convoy, le tomareis todos los soldados que se 
separen del grueso de la t ropa , como también al
gunos caballos quando vayan a beber , ó quanoo 
vuelvan; y en fin, en un momemo ó en o t r o , l o , 
grareis combatir la escolta poco á poco ; y si tuvie ' 
seis la felicidad de batirla, tomareis el convoy. 

§. X X V I I . 
Ve lo que debe observarse en las diversas emunstan* 

das que ¡¡ueden presentarse después de haber batido 
la escolta de un convoy. 

Asi que hayáis desordenado ó puesto en fu^a 
la escolta de un convoy, la haréis seguir por la ca
ballería del cuerpo de reserva, y por la de las 
divisiones que habrán atacado el centro ̂  la ca
beza y cola del convoy ; durante esta persecución, 
la infantería de estas divisiones hará deshiar los 
carros ó acémilas hacia la reserva general % y re
comendareis á la caballería , que no se obstine 
en perseguimiento de los enemigos. El fin cei des
tacamento era la toma del convoy, con que asi que 
le ha conseguido, debe quedar satisfecho ; y seria 
vituperable si queriendo exceder se expusiera á ser 
derrotado ó á perder ei fruto de su trabajo. 

Como en la guerra es necesario tenerlo todo 
presente, el Comandante en Xete de una tropa des
tinada á destacar un convoy , habrá previsto ia ne
cesidad de la retirada. Para hacerla con orden y 
unión , dará á sus tropas la señal á que deben 
executarla; la mejor en estas circunstancias es un 
gran fuego; para el que se hayan preparado las 
materias combustibles en un parage elevado, de
lante ó detras de la reserva general ; y el Co
mandante en Xefe hace encender este fuego, en el 
instante en que ve llegar un cuerpo de tropas bas
tante considerable para cerrarle el paso, ó para ba
tir su destacamento. A fin de facilitar la reunión 
de todas las pequeñas divisiones de sus tropas, po
ne su reserva general en movimiento , y dirige la 
marcha hácia el convoy^ esta maniobra si se ha
ce á tiempo debe necesariamente detener al ene-* 
migo, ó a lo menos moderar su ardor, y dar t iem
po al cuerpo atacante , para reunirse, y c o m t n í a r 
su retirada ; y la reserva general forma la reta
guardia de todo el destacamento. 

Asi que hayáis tomado un convoy - sabréis pol
los prisioneros, que habréis desarmado y puesto 
al cuidado de una guardia suficiente , quales son los 
carros que llevan el dinero ó los otros efeccos 
preciosos; y si fuese necesario el rigor para lo
grar este conocimiento deberéis resolveros á em
plearle. Instruido en este asunto pondréis en mar
cha el convoy con toda la diligencia posible; pu'es 
si perdéis un solo instante,, el enemigo noticioso 
de la toma, y que no perdería sin duda ni un 
momento , iria á arebataros el fruto de vuestra 
conquista. Colocareis las cosas mas preciosas á lá 
cabeza de vuestra coluna , y en oidea á lo demás 
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ionducireis el convoy según hemos indicado. No 
obstante antes de resolveros a llevarle codo , ha
bré is calculado bien si tenéis tiempo para ganar un 
parage seguro , anees que el enemigo pueda llegar 
y atacaros con suceso. 

Si la inmediación de este os hace temer el no 
.poder llegar a un parage seguro antes de ser al
canzado, por fuerzas superiores , tomareis las co
sas ma> preciosas, como dinero , papeles „ & c . 
Quitareis, todos los caballos del convoy , ios car
dareis de bagage , ó los. haréis, montar por los 
soldados menos, ligeros y vigorosos ^ y baxo una 
buena, escolta les haréis tomar el camina de vues
tro campo. Mientras que esta vanguardia desñla^ 
haréis juntar todos los carros , amonionar todas 
las cosas de que iban cargados, cercarlo todo con 
lena menuda y paja, y pone ríe fuego ; después ha
réis partir vuestro destacamento , no dexando cer
ca del convoy mas que aigunos caballeros bien 
montados , encargados de cuidar del. fuego , y ha
cerlo reducir todo a cenizas. Pero este partido 
violento solo debe tomarse quando es absoluta
mente imposible emplear el que queda explicado 
mas arriba.. 

Si preveis que os sea posible ganar la delan-, 
tera al enemigo , y poneros en seguridad , ya sea 
acelerando vuestra marcha , ó por medios violen
tos ; sacrificareisi ios carros que estén deteriorados 
y haréis transportar ias cosas mas importantes á los 
que se hallen, en buen estado '% podréis emplear 
también algunos caballos de vuestra caballería pa
ra llevar los efectos, mas preciosos ; doblareis si 
es menester los tiros j marchareis tan largo tiem
po , y tan velozmente quanto podáis '% tomareis la. 
precaución de incendiar lo que abandonéis. , de 
dirigir vuestra retirada hacia el puesto mas, inme
diato de los vuestros , ir por los, parajes donde, 
creáis, no encontrar los enemigos, seguir los ca
minos, mas propios para, la retirada , como bos-» 
ques , &c., y en una palabra , os dirigiréis confort 
me á los principios que daremos en el articulo 
RETIRADV 

No hemos hablado aquí del modo con que de
be disponerse l ^ marcha desde el campo hasta el 
parage donde se quiere atacar el convoŷ  porque los, 
principios de ella están expiieado^ en, el articula 
MARCHA. 

CONVOY MILITAR.» Quando un regimiento mu
da de guarnición , se ve obligado "a transportar 
muchos efectos, pertenecientes al estado mayor ú. 
Oficiales, baxos, oficiales y soldados, y á los carrua-
ges reunidos que llevan estos, efectos se les. da el 
nombre de convoy militar; y lo mismo a. los que 
llevan víveres y municiones de guerra , que la ne
cesidad obliga á juntar en una. Ciudad o campo de 
lo interior del Reyno» 

Hasta primero de Enero de 1776:, los convoyes 
mikans originaban un gran numero de abusos ( r ^ -
se en el Diccionai'-io de Real Hacienda el articula con
voy militar ) el Rey le abolió y reemplazó con una 
imposición general para el gaseo de los convoye^ 
que debe emplearse , sin otra inversión , en el pago 
de los asentistas generales de los convoyes militares. 
Nada hay mas prudente que esta mutación ; nada 
mas bello que el preámbulo de la orden. (Fease 
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el Diccionario y articulo que acabamos de citar.) 

Después de la publicación del edicto relativo 3 
los convoyes militares, diversos ministros manifes
taron la voluntad del Rey sobre este objeto; da-
mos aqui un extracto de las cartas que han es* 
erko , pues ellas nos dicen qué numero de carros 
debe obtener cada regimiento, y qué precauciones 
se han de tomar antes de resolverse á multiplicar-
ios. En el articulo EOIÍIPAGES , examinaremos si 
este numero es hoy suficiente ; y en el articulo La-
xo diremos como seria posible que fuese mayor. 

Por la carta de Mr. de San Germán de 50 de 
Junio de 17 76 j solo deben darse dos carruages a 
lo mas, para cada bataUon de infantería , ó para 
un regimiento de cabal ler ía , & c . debiendo ser 
transportado directamente el resto de los equipa-
ges por los asentistas de los convoyes militares, des
de el parage de donde sale el cuerpo hasta su 
deitino. 

En. j de Marzo de 1775' , M . Necker, direc
tor general, de Hacienda escribió á M . M . los I n 
tendentes de las Provincias: w Voy, pues, á daros 
parte de mis reflexiones ̂  y de las medidas que pa
rece conveniente tomar para simplificar en quan
to sea posible el servicio de los, convoyes miHtares% 
destruir los abusos, de todo genero > que han po
dido introducirse en la execucion j. y establecer la 
mas severa economía, sin perjudicar á su. seguridad.'> 

' - " N o ignoro que hasta el presente se han con
cedido á los regimientos, con demasiada facilidad 
al punto de su marcha , carros extraordinarios mas 
de los prescritos por ordenanza y decisiones so
bre convoyes militares. La execucion de esta parte 
pertenece mas bien á los Comisarios, de guerra. 
El Principe de Montbarey acaba de escribirles ma
nifestándoles, la, intención del Rey en este asunto, 
para prevenir los. abusos , á que una demasia
da facilidad, ó alguna negligencia , hubiesen dado 
lugar. Pero como vuestros subdelegados se h a t o 
igualmente en el caso de dar órdenes relativas á 
este servicio, parece necesario que zeleis también, 
en hacerles conocer que deben ser muy circunspec
tos en orden, á las demandas que se les hagan so
bre esto por los Comandantes de los cuerpos , y 
que no permitirán jamas el. excedei; á lo que es
tá prescrito , á no ser por motivos bien justos ; y 
en el caso de una necesidad absoluta los pedirán 
por escrito, los Oficiales,'* 

" Sucede muchas veces que los regimientos 
que á su partida, han sobrecargado los carros que 
llevan , piden en virtud de las quejas de los asen
tistas con motivo de este exceso , otros carrua
ges de suplemento , y dan por pretexto que han 
sobrevenido durante la marcha muchos mas enfer
mos estropeados ; asi parece necesario el no di
ferir á semejantes demandas , sino quando sean he
chas por escrito y firmadas de» los Oficiales j en
tonces será conveniente s íes posible, hacer pesar 
los. equípages de que vayan cargados los carros, 
que como sabéis son dos por batallón ; y si su
cede que excedan el peso de 15 00 libras por car -
r o , y que este excedente componga de xa á i j o o 
libras , será indispensable dar un carro de suple
mento á cuenta del cuerpo ; excepto que el Co« 
mandante u otro Oficial se convenga con el asen
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£¡sta para el transporte voluntario de este exceden-
te3 que no debe ser á cargo del Rey. 

En el caso de demanda motivada de uno o mu
chos carros de suplemento para los convalecien
tes , los subdelegados ú Oficiales municipales de-, 
berán hacer insertar en la demanda el nu-nero de 
soldados , para que se exigen , y requerir que el 
cirujano mayor , quando se lialie con el reguuitn-i 
to oongíl su certií^cado,', 

El Principe, de Montbarey escribió el 20 de 
Septiembre á M M , los Xefes de los cuerpos , la 
carta siauiente , que cennínará este articulo, y da
rá sobre la materia que se trata , toda la luz de 
que es susceptible, 

« E l Rey ha juzgado conveniente M , al bien de 
su servicio 4 tomar desde el primero de Enero de 
este año á su nombre , y por su cuenca la p rov i 
sión de la etapa de sus tropas, como la de los ca
ballos de silla ? y tiro , necesarios, durante sus. 
marchas : S. M . se ha determinado á esto , tanto 
por asegurarse de que los dos servicios de etapa, 
de convoyes militares sean desempeñados con toda 
la exácticud deseable, como para establecer el or
den y economía tan necesarias á su Real Hacierh 
da; y sobretodo al alivio d é l o s cpr.tribuyences, 
que sufren la imposición del gasto ocasionado por 
cj servicio de los convoyes mfliia/es; cambien con 
la mira de desempeñar este doble objeto y ú$ 
preservar al mismo tiempo los equipages de las; 
tropas de las averias á q u e los exponen las muta
ciones diarias de carros , ha resuelto S, M . que el 
transporte de todos los gruesos bagages se haga 
directamente del lugar de la partida al del desti
n o , y que no se den a los cuerpos sino dos carros; 
á lo mas por batallón, Como la intención del Rey 
es prevenir codos los abusos y gastos inútiles á que 
pudiera dar lugar este servicio; cuenca sobre vues
tro zelo para persuadirse á que seguiréis sus ideas 
benéficas, cuidando de que el regimienco de vues-s 
tro mando se conforme exactamente á sus decisio
nes , como 4 todo lo prescrito por la ordenanza 
de primero de Julio de 17^8 , en que se halla el 
reglamento de los carros que deben darse á las tro-* 
pas en sus marchas. 

Bien sabéis M, que el articulo primero de esta 
ordenanza, dispone que no se den á cada batallón 
de infantería , sino cinco carros que han de llevar 
á 1500 libras de peso, comprehendidos en ellos 
los enfermos y convalecientes , y cjue por el ar
ticulo I V se permiten dos carros mas por batallón, 
en el caso en que esté provisco de vestuario nue
v o , que no se haya distribuido; pero esta dema-
,sía solo debe tener lugar en dicha ocasión; y quan
do la necesidad está patente S, M . mandó ademas 

. por sus decisiones particulares, que se diesen, dos 
carruages extraordinarios por bacallon , el uno por 
el aumento de las compañías á ii<í hombres, y el 
otro para el transporte de los fusiles de los. solda
dos ausentes. A los regimientos que se hallen pro
viscos de tiendas de Oficiales y efectos de acampa
mento , y que tengan orden de crarispbrtarlos á sus 
nuevos destinos , se les permitirán para este fin K y 
solo en este caso dos carruages á lo mas por ba
tallón ; bien encendido que la necesidad se juscifi-
que por el peso de los efectos. 
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Está informado el Rey de que no obstante, to». 

das escás facilidades , muchos regimiencos han ex i 
gido baxo diversos pretextos, una cantidad con
siderable de can os extraordinarios, cuyo gaseo se 
hace muy gravoso á los concribuyences. Su inten
ción es , que no se concedan mas en lo sucesivo, y 
hacer pagar á los Comandances de los cuerpos, los 
que se exijan indebidamente para el transporte de 
los efectos ĉ ue no pertenezcan directamente á la 
tropa ; y que los correspondiences á ios Oficiales 
deben conducirse á su costa, excepto la maleta con 
ios efectos dei uso diario, que hace parte de la 
carga de los dos carros por batallón ? cpn^edjdos á 
los cuerpos, ( C ) , " 

CORAZA, Armadura defensiva que cubría el 
cuerpo por delante y por la espalda, desde el cue
llo tusca debaxo de la cintura, V, ARMAS. 

C O R D O N , Fila de piedras redondeadas , que 
salen hacia fuera ai nivel del terraplén del muro, 
y al pie exterior del parapeto. El cordón da la vuel
ta ai rededor de la plaza , y sirve mas agradable-
mente al revestimiento del muro que está en declive 
y al del parapeto que está perpendicular. 

En las murallas revestidas de cé spedes , no se 
puede poner el cordón , peto se soscicuye por lo 
ordinario con una fila de escacas metidas horizontal-
mente , ó un poco inclinadas hacia ei foso, Fease 
PALIZADA, 

El cordón debe salir ocho ó diez pulgadas. (E) 
couDON, Tropas dispuestas de suerte , que pu-

diendo comunicarse , cercan un terreno que se quie
re defender, Se forma un cordón de tropas al re» 
dedor de un campo , de un acantonamiento, dé un 
terreno que se va a forragear, y de una provincia 
que se quiere preservar de una enfermedad con
tagiosa; y también se forma un cordón de centi» 
nclqs. ; .. 

CORNETA, Oficial porta estandarte de una 
compañía de caballería, 

CORBETA EI-ANCA. VeASÉ INSIGNIAS, 
C O R O N A D A , Fease OBRA CORONADA, 
CORONEL. _ Comandante pacentado de uno 

ó muchos regimientos, 
En orden á lo concerniente S las obligaciones 

de este empleo , á los talentos, conocimientos y 
qualidades necesarios para desempeñarle dignamen
te , Véanse los articulos COMANDANTE , y MAESTRE 
DE CAMPO ; bien que este solo traca de lo pertene
ciente 4 los Cómeles generales. 

CORONE; GENE RAÍ de la infantería francesa. 
Este titulo no se uso en nuestras tropas sino 

en el reynado de Francisco I . Digo en nuestras t ro
pas ? porque Brantome cuenta que Luis X I I dio á 
M . de Fromailles el puesto de Coronel general de 
los Albaneses , que tenia á su servicio. 

Francisco l usa muchas veces este ticulo en 
su ordenanza de 1534 , concerniente a las legio
nes; mandando que uno de los seis Gapicanes de 
la legión, ó otro á quien eligiere S, M , tenga el 
titulo de Coronel general,, pero no instituyo el em
pleo basca pasados muchos añps. 

Después del de Mariscal de Francia, y de Co« 
mandante general, este cargo era el mejor que hu 
bo ep las tropas francesas; pues el Coronel general 
mandaba toda la infancena ; y en ei reynado de 

Fran* 
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Francisco I se hizo mas numerosa que lo había 
sido en ios tres precedentes^ 

Sus derechos y pxtrogativas fueron desde en
tonces muy grandes , y aun se hicieron mayores 
báxo el Reyrfado de-Enrique 1x1. 

Se ignora el año en que Francisco I . instituyó 
el empleo de Coronel general , y tamoien el en que 
M . de Taix , que fue el primero , tomó posesión. 

El autor de la historia de los graoaes Oncia-
les de h Corona , parece suponer que Ríe el a ,o 
de 1546 ; pero 1-raricisco I en un reglamento de 
1544, califica á dicho Ohcial de General de la i n 
fantería ; y estaba mandado que los Capitanes que 
levantasen compañías de infantería en lo succesivó 
tomasen de él su despacho ; lo que hace creer que 
ya entonces era Coronel general, porque a este em
pleo tocaba dar ios despachos á ios Oficiales. 

Ademas , dice Biantome, que la primera ,7 la 
mas bella demostración de su empleo fue. en la batalla 
de Cerisola año de i5 44>y Montluc le da el titulo 
de coronel en la relación de esta batalla : lo que fi-
xa poco roas ó menos la época de la institución 
de este empleo. 

Gaspar de Coligny extendió mucho la autori-
• dad del Coronel general, Enrique I I le miraba como 
• muy hábil para el gobierno de las tropas, y la con

fianza de este Principe se aumentó extremamente 
por el gran orden que mantuvo en el exército du
rante ei largo bloqueo de Bolonia. El fue quien for
m ó la ordenanza de 1550 para la disciplina de la 
infantería; y el Rey le hace honor en la misma 
ordenanza. No solo tenia toda la jurisdicción y po-

. l ida militar de la intanter ía ; sino que los Capita
nes no podían disponer de un empleo de Caporal 

- ó Eanspesada sin su consentimiento , ó sin el del 
"Maestre de Campo en su ausencia. 

Tenia dos compañías coronelas , y disponía de 
todos los empleos. Los regimientos no existían aun 
pues no fueron creadas hasta en 15 5 8 , al fin del 
reynado de Enrique I I : todas las compañías lla
madas bandas eran compañías francas; Jas corone
las lo mismo , y se las distinguía por el lugar : y 
ia bandera blanca, la que ellas solas podían l le
var. Después de la institución de los regimien
tos hubo tantas compañías coronelas, como aque
llos : la coronela era la primera del regimientOj 
el Capitán se llamaba Teniente Coronel , como 
representando al Coronel general, y el Maestre-de 
campo solo tenia el segundo lugar. 

Francisco I al crear el empleo de Coronel ge
neral, y al darle grandes prerogativás, se había re
servado la facultad de nombrar los Capitanes de 
las bandas antiguas; pero Enrique I I dexó la do
minación á Coligny : y así este cargo se hizo mu
cho mas considerable porque todos los Oficiales 
eran hechuras del Corúnel general. Esta prerogativa 
se le quitó á Francisco de Coligny , señor de Ande-
l o t , por Carlos I X en i j(?4, y se'restableció el 
uso antiguo. 

Francisco I . habiendo tomado el Piamonte á 
Carlos I H Duque de Saboya , tenia en este país 
muchas tropas para conservar su conquista, é ins
tituyendo el empleo^ de Ci7W;f/ general , extendió 
la autoridad sobre las bandas que estaban en Fran
cia , como sobre Jas que se hallaban en el Piá-
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monte. Enrique I I creó un empleo de Conwe /^ 
neral de esta parte , y sin subordinación el uno 
al otro. 

Ea lo succesivó no se dió solamente este titulo 
"al Comandante de la Infantería francesa , y al de 
las oanuas de Piamonte , sino también a aquellos 
que mandaban en ios paises extrangeros la infan
tería de las tropas auxiliares que enviaba alia la 
Francia. . 

Ei empleo de Coronel general de infantería no 
tuvo todas las prerogativás que le uió Enrique liiy 
ni estuvo á cargo de la corona hasta el mes de D i 
ciembre de í 5 « 4 a en que le confirió al Duque de 
Epernon su favorito , y fue aprobado en ei par
lamento en el de Enero de 1585. Enrique I I I con
cedió- ai Coronel general el poder dé nombrar gene
ralmente todos los empleos que vacasen en la in
fantería francesa , sin excepción del de Maestre da 
campo del regimiento de las guardias. 

Este Principe no solo dió al Coronel general 
una jurisdicción particular para juzgar de la vida, 
y honor de las gentes de guerra , sin obligación 
dé llamar para t i l o á otros Oficiales que ios su
yos ; sino que aumentó los sueldos del empleo, 
y le añadió una gran pensión ; y el Coronel gene
ral se hizo dueño absolato de la infantería. 

Sus sueldos eran i p ó ó j libras, y ademas tenia 
seis dineros por libra del sueldo del regimiento de 
las guardias; lo que se llamaba ids Limosnas, que 
ascendían á una gran suma. 

Los honores que se le hacían , no eran menos 
extraordinarios , pues tenia una guardia de dos 
compañías con Capitán y bandera ; los tambores 
tocaban marcha , quando entraba ó salía como se 
hace por el Soberano. Quando quería montar la 
guardia en Palacio mandaba advertirlo á los Ca
pitanes : y 'se le saludaba con la pica hasta en la 
puerta de palacio. 

Gastón , hermano de Luis X H I , entrando al 
palacio de Louvre en su carroza , en que iba tam
bién el Duque de Epernon , el tambor de Jaguar-
día luego que la vió tocó llamada j según costum
bre ; al instante e l Duque se asomó á la portezue
la , y gritó al tambor que estaba él allí: con ft> 
que tocó la marcha , y esto chocó extremamente al 
Principe. Pero era un rasgo de'la vanidad del Du
que de Epernon en un todoconforme á su carácter. 

Ei Coronel general recibía cubierto y sentado en 
una silla poltrona, el juramento delMaestrede cam
po dé las guardias, que estaba descubierto ^arro
dillado sobre un coxin , y con la mano en los 
evangelios. 

' El Maestre de Campo le debía saludar una vez 
con la pica , 7 quando no lo hacía el dia de su re
cepción , estaba obligado a executarlo la prime
ra vez que se presentase delante de él á la cabe
za del regímiér t to . 

Mucho tiempo fintes del Duque de Epernon los 
Coroneles generaléí múan compañías coronelas, que 
precedían i todas las demás. Ya se ha dicho qne 
estas eran compañías francas y separadas. Quando 
se instituyeron los regimientos , hubo muchos 

" donde se establecieron compañías coronelas; p̂ 1-0 
no las tuvieron todos hasta que el Duque de Eper
non obtuvo el empleo de í í ^ f / ^ « 2 ^ / . Después 

de 
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¿e la instalación del Duque de Epernon, se ve en 
todos los estados de guerra esta compañía coro
nela, aun en el regimiento de las guardias : mas 
aunque ha existido siempre hasta la supresión del 
empleo de Coronel general , Enrique I V se reservó 
el nombramiento de los Maestres de campo de es
te reaianemo en lo sticcesivo. 

En quanto al privilegio de la bandera blanca, 
los coroneles generales tuvieron al principio dos com-
paííias coronelas; y quando se instituyeron las le-
aiones por Enrique I I , los Coroneles de estos 
cuerpos lograron también el privilegio de que 
las dos compañías coronelas de que eran capitanes 
en su legión, llevasen la bandera blama; y este 
es el único fundamento sobre que los Comandan
tes de algunos otros regimientos que se levantaron 
después, pudieron pretender este derecho. El pri
vilegio de la bandera blanca se concedió en lo su
cesivo á alguaos de los regimientos mas antiguos; 
y luego á otros mas modernos ; el Coronel general 
no se opuso á este aumento de banderas blancas; 
porque estaban afectas á las compañías coronelas, 
cjue todas le pertenecían. 

El Duque de Epernon poseyó este empleo 
desde la dimisión de M . de Strozzy en 158a has
ta su muerte en i ^ 4 a , es decir 60 años ; y pasó 
á Bernardo de la Valette , Duque de Epernon su 
hijo, quien le exerció hasta su muerte , acaecida 
en 166l; después suprimiéndose este empleo. 

Enrique I V creó un cargo de Teniente Coro
nel general de la infantería francesa , que tenia el 
mando de toda ella baxo las órdenes del Coronel 
general; y este Principe le confió a M . de Cri l lon, 
que no tuvo sucesor. Quizá Enrique I V ció este 
segundo al Duque de Epernon , mas bien para mo
derar su autoridad , é impedir que abusase de ella, 
que para aliviarle en el exerclcio de su empleo. 

El año de 1661 en que murió el segundo D u 
que de Epernon, Luis X I V suprimió este empleo 
por un Decreto de zS de Julio del mismo año ; y 
fue re' tablecido por letras patentes de 11 de Ma
yo de 172.1, concedida por Luis X V , á Luis I , 
Duque de Charcres, después Duque de Orleans, 
que hizo su dimisión en manos del Rey en 5 de 
Diciembre de 1730; y por una orden de 8 del 
mismo mes se suprimió de nuevo. 

El Coronel general ponía detras del escudo de 
sus armas quatro ó seis banderas de los colores 
del Rey , que son blanco , encarnado y azul. 

CORONEL GENERAL de la caballería francesa y 
extrangera. 

El empleo de Coronel general de la caballería 
es uno de los mas considerables de la milicia 
francesa; pues da á quien le obtiene el mando 
general de la caballería en un exérci to: hace la re
vista quando quiere, despide los caballeros que 
no juzga á proposito para el servicio , reforma 
los caballos quando no los halla út i les: visa to
das las ordenes concernientes á la caballería, y cui
da de su execucion ; despacha con el Rey todo lo 
correspondiente á este cuerpo, yes quien propone 
los sugetos para los empleos vacantes , y promo
ciones, sea de Oficiales generales, Brigadieres, 

U) Debiera deeir quiaá , de caballería. 
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Maestres de campo , Tenientes Coroneles , Capi
tanes y Tenientes , ó para obtener la orden de 
San Luis. Los Oficiales de caballería no puedea 
dexar sus cuerpos , sin su permiso: todos sus des
pachos deben estar visados por é l , sin exceptuar 
los Capitanes Tenientes de las compañías de caba
llos ligeros de h genie de armería, ni los de este 
cuerpo de casa Real, á quien el Principe da ios 
despachos de Maestre de campo. 

Ademas de la guardia que ha de tener el Co
ronel general en el campo , según su grado , se le 
pone otra particular de caballería , y dos centine
las de ésta á la puerta de su tienda , ó alojamien
to con el sable en la mano; lo que no se hace con 
los Generales del exército. No obstante, los Pr in
cipes que han mandado la caballería en los exér-
cítos de Francia, tuvieron alguna vez los mis
mos honores que el Coronel general: a • quien se de-
be poner para su guardia , un esquadron. con su 
estandarte; pero para ahorrar á la caballería es
ta fatiga, solo toma por lo ordinario un destaca
mento de cincuenta Caballeros, mandados por un 
Capitán con ¡os demás Oficiales correspondientes. 
Cada regimiento provee alternativamente esta guar
dia, y el esquadron del regimiento mas antiguo 
solo la monta el primer dia. 

Quandoel Coronel general sale, su guardia mon
ta á caballo. Debe dársele parte de todos los des
tacamentos de caballería que parten del campo; 
puede marchar á la cabeza de ellos, quando lo 
juzgue conveniente ; y los Oficiales que han sido 
destacados van á darle parte de lo que han hecho, 
visto ú observado. Los Directores é Inspectores de 
caballería están obligados á enviar al Coronel gene
ral un extracto de sus revistas para dar cuenta al Rey. 

El Marisca! general de Logis de la caballería tie
ne la obligación de llevarle la orden t-odos los días, 
y de pedirle al mismo tiempo la suya particular. 
Todo Oficial de Caballería nombrado para un em
pleo debe presentarle la patente , para que la v i 
se , y ponga su consentimiento. 

No ev permitido á ningún Oficial ni caballero 
ausentarse del exército por qualesquiera motivo 
que sea sin una licencia por escrito del Coronel ge
neral. 1 % • . > 

Asi que llega al campo , el Mariscal general 
de Logis debe entregarle un estado de la antigüe
dad de cada brigada , Maestres de Campo, Tenien
tes Coroneles , Capitanes ; y demás Oficiales de 
Caballería , que están en el exército. 

La justicia se exerce en su nombre por lo que 
toca á los soldados de infantería. (1) Las guardias • 
de corps, y los hombres de armas deben saludarle 
en campana á la entrada y á la salida de ella. Go
za la preeminencia de asistir al consejo de la ad
ministración de la casa de los inválidos : en una 
palabra este Oficial tiene autoridad sobre todo el 
cuerpo de caballería, y nada puede executarse en 
e l la , sino por su orden. El origen de este empleo 
puede tomarse desde el reynado de Luis X I I , que 
según Brantome, creó á Mr. de Fontrailles Coronel . 
general de los albaneses, que por decirlo asi, era 
la única caballería ligera reglada que había enton

ces 
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ees en Francia, y que según las memorias del Ma
riscal de Fleuranges , se componía de dos mi l 
hombres. 

En la historia de Francisco I , sucesor de Luís 
X I I , se halla á M . de Brissac con el mismo t í tu
lo de Coronel de 1800 caballos ligeros, que se
rian quizá todos los que había en Francia del lado 
de allá de los montes; pero el titulo de Coronel, 
el de Maestre de Campo, y el de Teniente Coro
nel de la caballería se comienzan a ver en la or
denanza de Enrique I I , del ano de 1543 3 concer
niente á los caballos ligeros; en la que se encuen
tra que este Príncipe los había aumentado mucho. 

El Conde de Busy-Rabutin, en el pequeño tra
tado de la caballería ligera, que ha puesto en sus 
memorias, pretende que los empleos de Coronel y 
Maestre de Campo General de la caballería , no 
eran mas, que comisiones en el reynado de Enri
que I I , que en tiempo de Carlos I X fueron ere-
gidos en empleos, y que no se daba antes al C o 
mandante de la caballería, mas titulo que éste ó 
de General de la caballería ligera. Este hecho no 
podría aclararse sino por el ticulo primordial de la 
erección de este empleo, y diga lo que quiera ei 
Conde de Busy, es constante, por la ordenanza de 
1J43 , que los títulos de Coronel general y de Maes
tre de Campo de la caballería, estaban entonces 
en uso, y se daban á los Comandantes de la ca
ballería. 

Lo que dice Mr. de Busy tocante á la erección 
del empleo de Coronel de la caballería en titulo de 
oficio, creado solo en el reynado de Cárlos I X , 
se hace muy verisímil , por ia forma de los regis
tros del extraordinario de guerra de aquel tiempo. 

Después de la erección del empleo de Coronel 
general de la infantería por Francisco I , se nota en 
estos registros, hablando de las muestras y del pa
go de las bandas francesas de infantería ia fórmula 
siguiente, "pagado tanto á una compañía de tres
cientos hombres al cargo y conducta de tal su Ca
pitán particular , cuyo Coronel es Mr. de Ande-
l o t , ó Mr. de Strozzi ft:^ asi hasta el año de 
1567 no se halla esta fórmula en dichos registros, 
quando se trata de la muestra ó del pago de las 
compañías de caballería; pero se ia vé en dicho año 
de 1567 por el Duque de Nemours, Coronel gene
ral de la caballería; y se dice allí. " A una com
pañía de ochenta hombres de caballería ligera al 
cargo y conducta de un tal su Capitán particular, 
cuyo Coronel es el Duque de NemOurs." Y esto 
mismo se ha puesto también en lo sucesivo duran
te algún tiempo: asi parece que entonces el oficio 
de Coronel general de la caballería comenzó á poner
se sobre ei mismo pie que el de Coronel general de 
la infantería, esto es, erigido en empleo , en l u 
gar que antes era solo una comisión 

Lo que dice Mr. de Busy es también cierto; es á 
saber que el empleo de Coronel general de la caballería 
ha sido unas veces único, y otras estuvo dividido en 
dos; y que el uno de ellos lo era de la caballería 
que se hallaba en Francia, y el otro de la que esta
ba en el Piamonte. Lo mismo había sucedido mu
chas veces con el de Coronel general de infantería; 
pues en tiempo de Cárlos I X , Mr. de Danvülc 
fue Coronel ge?ieral de la caballería ligera en Pía-
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monte, como se vé en los registros de) extraordi 
nario de guerra del año de r j í a ; ai mismo tiem
po que el Duque de Nemours era Coronel general de 
la caballería del lado de acá de los montes. Esta se
paración de los dos empleos no pasó del reynado 
de Enrique I I I ; pues habiendo cedido este Prínci, 
pe imprudentemente a pignerol y algunas otras 
plazas, al Duque de Saboya, desde el principio de 
su reynado, el Duque durante las guerras de la l i , 
ga, se apoderó del Marquesado de Saluces, y ei 
Rey no tuvo mas tropas del lado de allá de los 
montes; pero en el reynado de Luis X I I I hubo 
en Francia dos Coroneles generales de caballería por 
diversa causa. 

Habiendo tomado este Príncipe á su servicio 
mucha caballería extrangera, y sobre todo Ale
mana , creó un empleo de Coronel general de la ca
ballería Alemana, que le dió al Coronel Stress; á 
quien sucedió en 1638 M . de Egenfeld. E-.ce nue
vo empleo fué enteramente independiente del de 
Coronel general de la caballería francesa. Asi se ve 
en la carta del Mariscal de Chastillon á M . Des-
noyers , Secretario de Estado del despacho de la 
guerra, fecha en 1 de Junio de 1^38 , que dice 
de este modo; "Monsieur , he olvidado deciros que 
recibí la carta del Rey en asunto del empleo de co
ronel general de la caballería Alemana que S. M. se 
ha servido conferir á M . de Egenfeld. Por lo que 
mira á M . de Gassion , he hecho saber al dicho 
Señor de Egenfeld, que era menester que esperase 
á que el Señor de Gassion pasase al exérc i to , pa
ra que declarase si deseaba ser de la clase de la ca
ballería Alemana ; en cuyo caso se le diese á re
conocer ; ó de la caballería Francesa, y quedar asi 
baxo las órdenes del Marques de Praslin; y me ha 
significado recibir con gusto mi carta. Estoy muy 
satisfecho de su conducta, porque procede juicio» 
sámente en quanco executa.n 

M . de Gassion se habla señalado en el exérci
to de Gustabo Adolfo ; y después de la batalla de 
Lutzen , y de la muerte de este "gran príncipe, vol
vió á Francia con el Duque de Veymard , y traxo 
su regimiento de caballería, compuesto de france
ses y extrangeros, que era uno de los mas bellos 
y numerosos del exérc i to ; y tenia 1800 caballos, 
divididos en veinte compañías. A este regimierito 
se le puso sobre el pie de los extrangeros, y se le 
dió la misma paga: Gassion tenia el título de Co
ronel como los Comandantes de ios regimientos 
extrangeros y jurisdicción particular , nombraba 
todos los empleos, y no reconocía por superior 
al Coronel general de la caballería francesa. 

Quando M . de Egenfeld fue nombrado Coronel 
general de la caballería Alemana: Gassion rehusó 
reconocerle con el pretexto de que había muchos 
Franceses en su regimiento; de suerte, que di
ciendo unas veces que su regimiento era francés y 
otras extrangero, no quería someterse al Coronel 
general de la caballería Francesa , ni al de Ia 
Alemana. 

Mr. de Egenfeld hizo después algunas instan
cias á los Maríscales de la Forcé y de Chastillon 
para que le reconociese Mr. de Gassion ; pero co
mo este lo rehusaba siempre, era de temer , que 
la disputa se termínase por un duelo, ó que el uno 

de 



C O R 
¿e ellos dexase el servicio. M . de Gassion , soste
nía que se hallaba con una gracia particular, es
crita de la propia mano del Rey, para no estar 
subordinado al Coronel gtneral de la caballería Ale
mana, y M- de Egcnfeld pretendía dar á su em
pleo toda la extensión que le era debida. Esta d i 
ferencia embarazaba mucho á los dos Mariscales 
que mandaban el exército de los países baxos; pe
ro el Rey ^ terminó , declarando al regimiento 
de Gassion por regimiento Francés , y mandando 
á este reconociese por superior ai Coronel general y 
Maestre de Campo general de la caballería Francesa. 

Habiéndose retirado del servicio de Francia al
gunos anos después el Barón de Egenfeld, no hu
bo mas Coronel general de la caballería Alemana; y 
este empleo parece haber sido solo un desmembra
miento del de Coronel general de la caballería Fran
cesa. Antes del Barón de Egenfeld , el Coronel ge
neral de la caballería Francesa, se llamaba también 
Coronel de la caballería extrangera; lo que prueban 
los despachos del Conde de Alais de I<?ÍO , en que 
el Rey le califica de Coronel general de la caballería, 
asi francesa , como extrangera : el Duque de A n 
gulema , su padre y predecesor, tenia los mis
mos t í t u l o s , y también se dieron á todos sus 
sucesores. 

En tiempo del Duque de Angulema , el Coro
nel general escogía el exército en que quería servir, 
como el Maestre de Campo, y el Teniente Coro
nel , uno después de o t ro ; pero no hubo siempre 
este respeto con sus sucesores. 

El Coronel general tenia la facultad de nombrar 
todos los Oficiales de su compañía , y todos los 
del estado mayor j per© en 1675, quando el Con^ 
de de Auvernia sucedió en este empleo á M . de 
Turena , el Rey hizo poner en sus despachos las 
restricciones siguientes: " N o podrá nombrar , ni 
proponer el empleo de Mariscal de Logis de la d i 
cha caballería ligera, ni el de Mariscales de Logis 
de la citada caballería ligera , ni sus ayudantes,ni 
cometer el exercicio de dichos empleos en nues
tros exérci tos , sino quando faltasen titulares para 
hacer las funciones, cuyos empleos nos reserva
mos proveer como nos agrade" Todas las demás 
prerogativas se le conservaron. (Dan. Mil. Franc, 
tom. 1 y x . ) 

CORONEL GENERAL DE SUIZOS Y G R I -
SONES. Antiguamente este empleo no era mas 
que temporal; pero no obstante le ocupaba siem
pre un Fríncipe. Carlos I X le confirió con despa
cho de tal á Carlos de Montmorenci de Meru en 
el ano de 15,71 ; dándole el mando de todas las 
tropas Suizas, excepto la compañía de los cien 
Suizos de la guardia. 

Este empleo, aunque no está en el número de 
los de la Corona , el que le obtiene presta jura
mento en manos del Rey. 

En otro tiempo , el Coronel general de Suidos y 
Orisones nombraba todos los empleos de Corone-
Íes y Capitanes; pero después .de la muerte del 
Conde de Soissons , se reservó el Rey esta facul
tad ; hoy señala y presenta á S. M- los Oficiales de 
la nación para ser promovidos á Oficiales generales. 

Es Xefe de una compañía llamada generala, que 
marcha á la cabeza del regimiento de las guardias 
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Suizas; y aunque esté como unida 4 este cuerpo, 
forma no obstante otro particular ; pues tiene un 
estado mayor , y consejo separado. Su bandera es 
blanca , y las otras del regimiento llevan los co
lores de la librea del General; y el Capitán Te
niente está en la clase de Capitán de las guardias. 

Quando el Coronel general se halla en un 
exército , en que hay regimientos Suizos debe 
montarle la guardia una compañía con bandera, 
ademas de la que le corresponde por su nacimien
to , ó por su grado de Oficial general. 

Si el Rey pasa revista al regimiento de las 
guardias Suizas , el General se pone á la cabeza, y 
se mantiene siempre á caballo , sea á pie firme , ó 
desfilando por delante de S. M . , á quien al pasar 
saluda solo con el sombrero. 

Puede hacer gracia á los soldados y Oficiales 
de su compañía aun en crímenes capitales; decide 
soberanamente todas las qüestiones suscitadas en-' 
tre los Oficiales de la nación; y tiene una guar
dia de doce trabantes, ó alabarderos, mantenidos 
á costa del Rey. 

La señal de su dignidad, consiste en seis ban
deras del regimiento de guardias puestas en aspa 
detras del escudo de sus armas. 

Este empleo le poseyeron muchos Pr ínc i 
pes, y un número mucho mayor de Gentiles-hom
bres : tales son, M . de Montmorenci Merú en 1 j 7 1 ; 
Duharlay de Sancy , en ; el Mariscal deBas-
sompierre, en 1614 , destituido en 1^32 ; y colo
cado otra vez en 1^43 ; el Marques de Coislin, 
en 161% ; el Marques de la Cháte , en 1^42 ; el 
Mariscal de Schomberg, en 1647 ; y el Duque de 
Choiseul , en i7<?i. Y aun no se ha exigido que 
fuesen Mariscales de Francia. 

CORREDOR. Nombre que se daba en otro 
tiempo al CAMINO CUBIERTO. 

CORREDORES. Tropas ligeras que se emplean 
en las descubiertas. {Véase MARCHAS.) 

CORRERIA. Expedición pronta , hecha en el 
país enemigo, para exigir dinero , caballos, for-. 
rages, & c . 

C O R T A D U R A . Atrincheramiento hecho en lo 
interior de un parage que se quiere defender; y 
que aunque algunas veces es solo un simple foso, 
las mas, se compone de un parapeto de tierra y 
un revestimiento de mampostería. 

Se practican cortaduras en lo interior de una 
obra de fortificación, en las semigolas de los ba
luartes detrás del frente atacado, en las calles de 
una Ciudad , ó de un lugar , para disputar el-ter
reno y dilatar la toma. 

CORTINA. Parte del muro , que une los flan
cos de dos baluartes, 

Tig. 170. 
A B. Baluartes. 

C. Cortina, 
CORVEA. Trabajo extraordinario y gratuitos 

hecho por una tropa. 
Todos los trabajos de un campo para su l i m 

pieza y comunicaciones , para ir á buscar víveress 
leña , paja, abrir caminos, & c . se reputan por cor
neas ; y lo mismo en las ciudades y plazas para la 
limpieza de los quarteles, cuerpos de guardia , & c . 

Ce Pa-
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-: Para las guardias se nombran los Oíjciales y 

soldados , comenzando por la cabeza , y para las 
¿pquu por la cola, [ ¿ P o r qué , dar el nombre de 
cor vea á un servicio , sea el que fuese, quando se 
hace con las armas en la mano? ¿por qué > darle 
a las obligaciones ordinarias? i Por q u é , á las que 
exigen la salubridad y aseo de los quarteles? To
do esco es út i l , todo es, pues, noble ; disnnga-
mos las obligaciones del soldado y del Oiiciaí en 
servicio interior y exterior 3 en grande y c h k o j en 
una palabra disdngamosle como queramos, pero 
no le demos jamas el nombre de cornea. 

Si he concebido ideas justas del valor de las. 
palabras y del verdadero espíritu militar francés,, 
debemos desterrar la voz corvea de nuestro boca-
bulario; pues recuerda en efecto ideas de esclavi
tud , que no deben ofrecerse jamas* al espíritu de 
un guerrero valeroso , y atento al cumplimiento 
de sus obligaciones en toda su extensión. 

Si queremos absolutamente conservar la pala
bra corvea., pongámosla en la lista de los castigos., 

¿Esta reflexión sobre las corveas militares , no 
podría extenderse á las corveas á que está sujeta 
cierta ciase de Ciudadanos?(C.)] 

COSELETE. Coraza de tela colchada, de hier
ro O de malla, que cine y cubre ei cuerpo desde 
el cuello hasta la.cintura. ; 
« COSELETE. Soldado de infantería que servia en 

las compañías de^arcabuceros, y tenia por arma 
ofensiva una alabarda. • . ; 

COSTAS. Tierras que lindan con la mar, J l a -
que de las costas., véase, DESEMBARCO.. 

DEFENSA, DE LAS COSTAS. 

En la guerra contra una. potencia marítima,, 
paedsn darse tres casos: el primero , en que no^ 
haya marina y entonces el único comercio posible 
es el que se hace por la costa s el segundo en que 
aun teniéndola no sea, capaz de sostener la defen
siva, y en este se puede arriesgar el comercio; y 
el mercero en que sea superior ó señora, del mar, y . 
entonces el comercio está libre, 

;, En d primer caso, l a guerra se limita á una. 
pur^ d'efeosíva, que cociste en proteger el co-
meraio -de; la costa , y preservar esta y lo, interior,, 
de una.-iúivasiQrt ; io que, depende casi en un todo 
de las fuerzas de tierra : en el segundo., la mari
na podrá eóntribuir á -U defensa; y en el tercero, 
enca rgá r se l e ella casi por sí sola, 

: De aquí nacen muchos sistemas de defensa; á 
saber, el medio de las fuerzas de cierra, el de las 
fuerzas de mar , y eí de las dos combinadas,: 

Expondré al principio, los medios generales, 
después ios particulares, ó ei servicio de las, cosías,. 

D E 1 A D E F E N S A D E L A S C O S T A S E N C E N E I A L . 

Sistema de defensa quando no hay marina.. 

En esta suposición, un país marítimo debe con
siderarse como una plaza defendida por solo stis: 
recursos interiores, y que espera ser atacada de un 
instante á o t ro : asi de lo aleo de sus castas , como 
de encima de ios muros, se ha de vigilar noche y 
diaj sea con puestos , ó señales distribuidas á lo 
largo de ías mtas* 

e o s 
De la exactitud é inteligencia de las señales de

pende en gran parte la seguridad de la costa , y ¿e 
la navegación; pues solo por ellas se conoce lo 
que pasa en la mar. Es, pues , muy esencial, prU 
mero , que los: vigías sean de confianza , vígií^n-
tes y buenos marineros: segundo , que sus pues, 
tos se hallen colocados de modo , que descubran 
la mar, y las costas lo mas qne sea posible: ter. 
cero , que su distancia respectiva , como su si-
tuacion , no les impida percibir recíprocamen
te las señales. 

Ademas de estas , ¿no sería conveniente esta
blecerlas en lo interior sobre ios parages mas ele
vados , de donde se distinguiesen , ya con ia vista, 
ya con anteojos ios de la costa ? Por este medio se 
podría dar la alerta en un instante á todo el país, 
é instruir al Comandante de lo que sucediese. 

No sería quizá menos útil establecer señales 
de noche , colocando en cada cuerpo de guardia 
bollas de fuego ; pues estas luces acompañadas de 
tiros de artillería ó de fusil, podrían también indi
car la especie de aviso. 

Entonces la Provincia debe estar provista co
mo una plaza, de un número de tropas proporcio
nado á su extensión; y que este y su especie seaa 
relativos á la naturaleza de sus costas , como es
carpadas , llenas de escolios , arenosas > ó llanas; 
ó bien á su configuración de rectas , como ias del 
Poitou en Bayona ; entrantes como ías de la Nor-
mandia á la Picardía - y circulares como en Breta
ña y en ias Islas, á fin de que en poco tiempo se 
pueda oponer al enemigo en. todas paFtes un n ú 
mero cíe tropas suficiente para rechazarle. 

Mas para desempeñar estos objetos sin mult i 
plicarlos demasiado , no hay que dispersar las tío» 
pas sino lo menos que se pueüa ; es decir , no es
tablecer puestos sino en ios parages mas acesibles, 
ó . para proteger de distancia en distancia ei comer
cio de la costa; no colocar los destacamentos, si
no á la entrada de los rios navegables y los bata
llones en los parages fortificados por arce ó natu
raleza , ó á bastante distancia de la mar para no 
ser sorprehencüdos , y pasar con igual facilidad á 
todos los puntos de iu. distrito. En estos parages, 
es donde se pueden, poner las municiones de guer
ra , á fin de que las tropas , sin sobrecargarse de 
pertrechos de artillería., puedan bailarlos en todas 
partes., y pasar prontamente contra el enemigo. 

Las tropas demasiado dispersas tienen, un in-> 
conveniente muy peligroso , que es necesitar un 
tiempo considerable para reunirse en número capaz 
de hacer frente á las que el enemigo puede echar 
en esta o en la otra parte. La causa de este retar
do puede ser las muchas ordenes particulares, 6 
los obstáculos que opone la naturaleza de las cos
tas, por estar cortadas de lagunas, r íos ó brazos 
de mar muy anchos y profundos , siempre dif i 
cultosos de pasar , y muchas veces imposibles; ya 
por falta de transportes o por el ayre, de suerte 
que. combinado todo ; un cuerpo de tropas que 
partiese de l o interior i 7 ó 12 leguas de la mar, 
1 legaría mas pronto ai punto de ataque que otro 
formado de los destacamentos de la derecha y de 
la izquierda, á la mitad de esta distancia. 

La caballería servirá para la multitud de pues
tos. 
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tos, porque su marcha es mas rábida, y puede atra
vesar á nado las aguas que detendrían á la infante
ría. Estas ventajas ia facilitan llegar á tiempo para 
rechazar un desembarco. Algunos esquadrones re
partidos por las costas y ó á su inmediación y que 
avanzasen patrullas, serian un medio muy bueno de 
defensa. Los caballeros servirían también para l le
var los avisos ó las ordenes j medio iníinitameníe 
mejor, que el actual de las compañías ¿te aviso. 

Si el país tiene puertos, y sobre todo si son 
capaces de admitir navios de guerra; se les debe 
fortificar del lado de tierra como del de la marj 
porque el objeto del enemigo haciéndoos la guer
ra no puede ser o t r o , que apoderarse de un punto 
de vuestro continente del qual pueda molestaros, ó 
sojuzgaros la Provincia. Tales fueron ya ha tiempo 
Bórdeos , Calais y Dunkerque para los Ingleses: 
asi la prudencia exige que no se depositen allí to-
das las municiones de guerra, por no verse priva
do de ellas si la plaza fuese envestida, ó que su 
rendición exponga á una pérdida que ocasiene la 
de toda la Provincia. Esta falta se cometió en Be-
Ie-Isle en la última guerra ; y en Menorca y San 
Christoval en la presente; y es la causa de la pér
dida de esta última Isla. La cantidad que diariamen
te se necesita, y aun la precisa para casos impre
vistos podrá ponerse a l l i ; pero la parte principal, 
la que ha de reemplazar el ctínsumo5y sostener 
la guerra que un desastre, ó la mayor fuerza l le-

i vase hasta el centro, debe depositarse hacia esta 
parte, en una ó muchas plazas según pueden exi
gir la facilidad de las provisiones, y la defensa. 

Conforme á este principio, es necesario guar
darse bien de construir fuertes de mucha extensión 
y de fortificar habitaciones en las penínsulas, de 
donde se hayan de sacar por mar estos socorros; 
porque de nada sirven, y para guardarlos se nece
sita mucha gente: d-e modo , que si no lo están 
por un número suficiente, se hallan expuestos á 
ser tomados por sorpresa, y si el enemigo tie
ne tiempo para establecerse allí, será muy diíicil, 
y quiza imposible desalojarle, á causa de la estre
chez del ischmo que no dará un frente de ataque 
bastante espacioso para un siiío ó para un comba
te , ó porque entrando la mar de los dos lados, 
el fuego de los navios os cruce, ó os flanquee, ó 
en fin porque' su gente y municiones pueden reno
varse contituamente. Tales son el Pentieuze de 
Quiveron, Newyorck.y Gibralcar. 

Pero se pueden fortificar las gargantas y desfila
deros por donde el enemigo esté precisado á pa
sar para penetrar en lo interior, y una ó muchas 
Ciudades del centro podrán convertirse en plazas 
de armas capaces de sostener un largo sitio, y ai 
rededor de ellas se distribuirá el exército. 

La proporción respectiva de la infantería á la 
caballería , se arreglará segun da naturaleza del 
país y de hscostas. Si es como Flandes, raso, des
cubierto , las costas llanas y baxas , las playas lar
gas y abordables^con chalupas por todas partes, 
la caballería será muy ventajosa para rechazar los 
desembarcos , y detener los progresos del enemi
go ; asi su proporción excederá á la inrántería. 

Pero si es como la Bretaña, cortado , mon
tuoso , las ÍOJ/̂ J escarpadas y llenas de escollos, y 

Art. MUh. Tom. U. 

COS 203 
solo abordables en ciertos parages , su proporción 
será mediana; y lo que hemos" indicado para las 
patrullas de las costas parece suficiente. 

Aquí llega el caso de considerar si es mas ven
tajosa que perjudicial, para un país reducido á la 
defensa el tener muy pocos caminos reales, y ser 
cortado y dificil, como la Bretaña antes del minis
terio del Duque de Aiguilíon. ¿Qual es el punto 
esencial de un país en estas circunstancias? el estar 
al abrigo de una invasión, y en este caso paree? 
que tal constitución es su mas seguro preservativo, 
porque reduce al enemigo á una guerra de pues
tos, en que la esperiencia prueba siempre, que el 
atacante tiene la desventaja, y es batido las mas ve
ces j sobre todo en las expediciones marítimas. 
Nuestras guerras con la Saboya y los Insurgentes, 
son buenas pruebas. No obstante es esencial facili
tar el acceso, y la comunicación de los puestos de 
Jas costas, para remediar los obstáculos que opo
nen á su defensa. 

Aunque la potencia que está á la defensiva 
pueda pasar bien sin marina; no ha d^ estar por 
eso desprovista de medios de tal modo, que no 
tenga facultades para armar algunos pequeños bas
timentos de guerra: y que yo querría fuesen de dos 
especies, la una para.dar caza á los corsarios, es
coltar los barcos de la costa , ó aclarar los desig
nios del enemigo , y todos bien veleros y propios 
para el combate; tales como fragatas,barcas grandes, 
corvetas f M Ú y la otra destinada únicamente á la 
defensa de Incasta , como pramas cubiertas , caño
neras , galiotas de bombas, echandiiones fuertes 
y llanos, armados con gruesos calibres; y que una 
y otra fuerza se emplease de este modo. 

Los bastimentos veleros- jamas se separarían 
demasiado por el ¡riesgo de ser cogidos, á menos 
de alguna comisión particular : estarían repartidos 
á lo largo de las costas, y á la visca entre las islas 
y tierra firme á la enerada de los puertos y de los 
r í o s , ó> bien endas radas; siempre en estado de dar 
>la vela á la primer seííal dé la costa. Si se indícase un 
corsario , las naves de derecha é izquierda a la 
primer senaLse harían á la vela, cruzando su rumbo, 
una de ellas iría por la costa, y la otra se largaria, 
á fin de meter al enemigo entre las dos, y cortarle 
la retirada. Parece que de este modo no se podría 
escapar , en lugar de que haciendo cruzar según el 
modo ordinario, sucede , ó que los corsarios es-
tan del lado opuesto , ó que se mantienen ocultos s 
entre las islas , ó á ia embocadura de los r í o s , ó 
en fin , que se huyen arrimados á la orilla de la 
costa y de los escollos, porque las fragatas ha
cen mas agua. 

Por esto colocaría yo alternativamente una fra
gata y una corveta , pues una de las dos puede se
guir siempre y combatir al enemigo : la esperien
cia verifica infelizmente lo que digo, y prueba la 
necesidad del método que propongo. A l presen
te el comercio de la costa solo esta protegido por 
pequeños bastimentos , semejantes á los que le 
hacen, y que escapan del crucero por las razo
nes que alego. 

En orden á las baterías flotantes, yo las pon-
dría á la entrada de los puertos y ríos principales, 
como el Vaiaine , el Oirá y el Morvihau ; pues 

Ce a po-
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podían estorbar la entrada hasta á los navios de 
linea y en caso de necesidad , formarse baxo el 
fueao de las baterías de tierra , si el enemigo i n 
tentaba un desembarco: y colocados sobre sus flan
cos , le batirían obliqüamente. Resta hablar de 
otro modo de defensa, que es el de las baterías 
de la costa. 

Estas tienen dos objetos , impedir que se ater
re el enemigo, defender las radas , bahías , la en-
.trada de los puertos y de los r ios , y pueden lla
marse baterías de deíensa : y el o t r o , proteger 
los barcos mercantes contra ios corsarios , o í r e -
ciéndoies un refugio baxo su canon s y estas pue
den llamarse baterías para la protección del co
mercio de la costa. 

Como las primeras están expuestas k navios de 
linea , es necesario que los espaldones sean ca
paces de resistir las balas , y bastante eleva
dos para poner á cubierto de la mosquetería í 
los que las sirven: pero en orden a las segun
das , su nombre solo indica , que el alcance de sus 
piezas , y su calibre bastan para su objeto; por
que la naturaleza , ó la profundidad de las costas 
donde están situadas, no admiten á s u protección 
sino bastimentos , que hacen poca agua , ó menos 
que un corsario, cuyo calibre es demasiado débil 
para que se atreva á perseguir hasta el alcance de 
una bater ía , que con solo un balazo podría echar
le á- pique; y aun menos intentar fondear delan
te de el la ; y si se añade á esto la elevación, casi 
siempre superior de las baterías , y la incertidum-
bre del tiro de un navio á la vela , contra una ex
tensión tan corta, se podrá juzgar que el espaldón 
es superfluo ; y este ahorro es interesante 9 asi pa
ra el Rey, como para los habitantes de las costas. 

Las verdaderas baterías de defensa deben estar 
bien hechas y conservadas durante k paz , i fin 
de que quando acontezca la guerra no se sobre
carguen de trabajos y gastosentonces mucho mas 
costosos ; y que la cosía desde el .instante del peli-
cro se halle en estado de resistir quaiquiera insulto. 
Algunas veces se les añade un recinto amurallado y 
atronerado: pero no descubro, la razón; pues se su
pone que el enemigo puede batirlas con la artillería 
ds sus naves ; y entonces un muro de piedra sería 
muy perjudicial al puesto; asi un parapeto con ban
queta es lo que conviene. 

El número de piezas, como su calibre , han 
de señalarse según el ancho y profundidad de los 
pasos, porque estos dos puntos deciden de la fuer
za de los barcos que pueden presentarse *, y si pa
san mas alia del medio tiro de su canon, es indis
pensable poner también morteros ; pues se sabe 
que nada espanta tanto á los navios, y sin ellos 
será casualidad que no fuercen el paso. 

La capacidad del recinto de las baterías cerra
das , es relativa al número de las que pueden de
fenderle , y al espacio necesario para su servicio. 
El de los cuerpos de guardia y de los almacenes, 
depende de este y del de las bocas de fuego. 

Los nuevos afustes, solo exigen quatro hom
bres por pieza ; pero á estas baterías es necesario 
proveerlas de cincuenta t i ros . y á lo menos de se
senta ú ochenta cartuchos con bala por hombre; 
porque estos puestos , en virtud de su separación 
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,é importancia, no deben verse forzados á rendirse 
ó á mantenerse inútiles por falta de municiones.' 

. Me parece que veinte tiros por pieza, y vein, 
te cartuchos con bala por hombre, pueden bastar 
.paralas baterías de protección: pues las municiones 
se deterioran en aquestos pequeños almacenes. £{ 
número de estas baterías es relativo á la naturale
za de las costas ; es decir, en razón del de las ba
hías , ensenadas ó pequeños puertos. No obstan
t e , siendo activa la protección de los barcos de 
la costa, y muy pasiva la de las baterías , puede 
suplir sino en todo , á lo menos en gran parte i á 
esta última , y por mejor decir la hallo supcríiua. 

Se me opondrá que el enemigo , dueño aoso-
luto de la mar, cruzará de tal modo , que conse
guirá bien presto interceptar ó arruinar vuestros 
bastimentos, responderé: 1.0 que están.siempre 
en seguridad, p en estado de refugiarse: 2.0 que 
si esto sucede , cesa el costear, y la protección de 
Jas baterias se hace inútil. Se puede insistir y de
c i r , que se oponen al desembarco de los corsa
rios y chalupas; esta ventaja es ilusoria, porque 
si es de dia , por medio dei orden establecido , es 
imposible que se executen, ó que tengan conse-
qúencias; si de noche , no serán ni las piezas, ni 
los hombres que las sirven quien lo estorbe , por
que ademas de que no se podría contar todo el 
año sobre la vigilancia de tantos puestos á un tiem
po. ; por la noche , el ruido solo de las olas impi
de discernir el de los remos , aunque se esté a la 
orilla de la mar , y con mayor r a z ó n , quando ia 
costa es de rocas muy elevadas, y que la batería 
está situada en lo alto; y en una palabra, si se qui
siesen guardar todos ios parages acesibles , era ne
cesario cercar la mar de hombres y cañones; con 
que si esto no se puede, quien impide al enemigo 
echarse en tierra por los que están -libres ; el des-
embarco de Belle-Isle, y el de S. Eustachio son 
dos buenas pruebas : asi no es la, dificultad de es
te quien se lo estorba , sino la incertidumbre del 
botín , capaz de contrapesar los riesgos de la 
retirada. 

Considerado todo , se sigue , que estas bate
rías son insuficientes para impedir los desembar-

, có s , é inútiles para la protección del comercio de 
la costa ; que no obstante cuestan mucho al Rey, 
asi por la construcción , como por las armas, y 
ocasionan corveas y un servicio muy gravoso al 
pueblo : de lo que debo concluir , que en este sis
tema de defensa , casi no son mas que per
judiciales. 

No obstante , solo en aquel parecen de algu
na utilidad , porque con una marina capaz de sos
tener la defensiva, hay infinitamente menos que te
mer los desembarcos , y vuestro cuidado diario se 
limita á proteger , sino todo vuestro comercio, á 
lo menos el de la costa ; y con una marina supe
rior hay poco , ó • nada que recelar por uno y 
otro comercio. 

La Francia jamas se halló en el caso del pr i ' 
mer sistema sino por su culpa. En las últimas guer
ras estaba en el segundo, y en esta e^tá en d 
tercero. Parece no obstante , que teme casi tanto, 
como si se hallase en las precedentes. La Inglater
ra ha puesto siempre su confianza en sus esq^a-
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dras; pero al , presente conoció la necesidad de 
auardarse por tierra. 
D En quanto á su posición es necesario que des
cubran siempre mucha mar y cosías, y que ningún 
corsario pueda substraerse ai alcance de su artille
ría. El número de las piezas se^establece por la 
freqiiencia del paso, y por los puntos que hay que 
batir á Un tiempo, ó por los á que una misma pie-? 
za no puede apuntar ; lo largo de los afustes ac
tuales , junto al espacio que ocupa el espaldón, 
impiden el acercarse á la o r i l l a , y aprovecharse 

. de esta posición mas ventajosa ; de modo , que 
si se suprimiesen los espaldones de estas baterías, 
ó que se pudiesen emplear afustes que ocupasen 
menos, y describiesen un arco del valor de la me
dia circunferencia y aun mas, una pieza podría 
bastar, donde al presente se necesitan dos, bien 
entendido , que el servicio fuese .tan fácil como 

•con los afustes nuevos. 
Las baterias no deben elevarse mas que de 

seis á diez toesas sobre la plena mar ; á esta altu
ra se aprovecha del rebote; y quando pasa de ella, 
la inclinación es excesiva (si ei navio está á una 
distancia que sea fácil alcanzarle), la bala da con

t ra el puente ó contra el borde opuesto encima 
del agua, ó bien contra el exterior y baxo del agua, 
y como pega contra el plan inclinado y resvaladi-
z o , fácilmente reflexa. Tal es el inconveniente de 
la mayor parte de las baterías de Bretaña; pero 
su gran elevación es muy favorable á las grandes 
distancias, y si estas son también las mas nece
sarias contra un punto fixo, con mayor razón quan
do es movible á todas partes. 

Ultimamente , para su establecimiento se debe 
consultar á las gentes que habitan aquellos parages, 
y sobre todo á los marineros, á nn de conocer 
los puertos , las calas y la dirección que llevan los 
navios costeando. 

Resumamos al presente este sistema. 
Ha de haber : 1.0 dos suertes de barcos de 

guerra, los unos chatos, con cañones de grueso 
, calibre , colocados á la entrada de los puertos 
y de los grandes r io s ; y los otros bien veleros, 
y siempre prontos á partir para ahuyentar los 
corsarios. 

z.0 Algunas buenas bater ías á la emboca
dura de los r ios , á la entrada de los puercos, & c . 
pero ninguna de protección. , , 

3.0 Puestos para señales i lo largo de la 
costa, y en lo interior , con buenos vigías,; 

4.0 Un suficiente número de tropas distri-
! buidas como se sigue : un cuerpo de exército 
• compuesto de infantería y c a b a l l e r í a c o n rela
ción á la naturaleza del terreno de la provin
cia: una parte de este exército ocupará las prin
cipales Ciudade-s de la costa : cada una de las 
guarniciones tendrá destacamentos ó guardias en 
los fuertes y en las baterías : la caballería ha
rá las patrullas por la orilla de la mar ; y el 
resto del exército formará una ó dos reservas 
acantonadas hácia el centro. 

5.0 Se han de fortificar los puestos , guar
dar los desemoocaderos , y fortificar también una 
ó dos plazas del centro. . 

6,° El grueso de las municiones de guerra, 
•»•-•;...'JC un noy thtijOLii ÍSDH s í ajiidnisVIÍ̂ OXÍ* 
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y el equípage de h arti l lería han de estar en 
ias plazas del centro, y el resto en los puestos 
principales de la costa; de donde se proveerán 
ios pequeños almacenes de las baterías. 

7.0 Se ha de facilitar el acceso y la comu
nicación de los puestos. 

Sistema de defensa quando hay una marina capa^ de 
la def ensiva. 

La defensiva consiste mas bien en conservar 
sus posesiones que en atacar las del enemigo ; en 
no exponerse á recibir desgracias considerables, 
y en esperar con paciencia, pero con vigilancia, 
las ocasiones que no faltan con el tiempo, 
para caer sobre el enemigo con Ventaja. 

Estar siempre armado y pronto* á partir , lo 
que causa inquietud al enemigo por su comercio 
y por sus posesiones distantes , obligándole á 
dividir sus fuerzas ; y como no desamparéis vues
tras costas, fácilmente ahuyentareis , ó tomareis 
los corsarios, y podréis recurrir á los bastimen
tos de la costa: en este sistema se puede dis
minuir el número de las baterías aunque sean 
de defensa,y suprimir las de protección. Algu
nos batallones colocados en los lugares de la 
costa > las guarniciones de los puestos y una re
serva en lo inter ior , bastarán para la segundad. 

Si vuestra marina padece alguna desgracia 
que la impida mantenerse largo tiempo en la mar, 
os aprovechareis del sistema precedente; y si 
va á executar alguna expedic ión , haréis desfi
lar las tropas á l a provincia, después de su salida. 

Todo e l servicio puede executarse aquí por 
tropas regladas, ó por milicias, hasta el de las 
baterias ; yo querría que no se empleasen, en él 
los guarda costas > pues esta milicia es incapaz por 
su constitución ^ de servir b ien; y un recargo pa
ra las parroquias de la cwta, donde se levan
t a n , ademas de los marineros y artilleros de 

..mar; lo que perjudica á la población , comer
cio y agricultura. Esta milicia que no está ves
t ida , pagada, alimentada ni instruida , ni es subs-
ceptible á e l l o , pues no tiene asambleas , no 
sabría desempeñar un servicio que pide destre
za y exactitud , y que está reputado por impor
tante ; y las Parroquias tienen también el cargo 
de transportar los paquetes-y caitas relativas al 
servicio. Este medio de correspondencia es muy 
u t í l , y querría que libres las Parroquias de la 
guarda costare hiciesen con mucha exactitud , l o 
que es imposible conseguir actualmente, ó bien 
que estuviese cometido 3, los caballeros de las 
patrullas , lo que sería mas simple y pronto. 

Sistema de defensa quando uno es dueño de la mar. 

Se domina sobre este elemento quando el 
enemigo está sin marina , ó quando la que tiene 
se ve obligada á guardar la defensiva. Entonces 
no os queda otra precaución que tomar contra 
sus navios , que la que dicta la prudencia para 
no padecer las desgracias á que ios azares de 
la mar , los estratagemas , ó los atrevimientos 
del enemigo , os pueden exponer; asi teniendo 
vuestros; puestos seguros de una sorpresa , y 
la provincia provista de un número suficiente 
J , SIK y ¡íbnfiii íto a c h m d £»i ah n o l x m % de 
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de tropas para rechazar un desembarco repenti
no , estáis bastante bien resguardado por tierra, 
y el resto depende de vuestras esquadras. 

En quanto' á la mar , como la gran ventaja 
que se logra de dominar en ella es el hacer l i 
bremente su comercio , no hay que omitir la 
protección de ios uarcos de la CÉWd ; pues sin 
eso los corsarios los desolarían impunemen
te. Por esta razón han hecho siempre ios 
nuestros tancas presas á ios Ingleses ; mas en 
esta guerra cambiaron de plan , estableciendo 
barcos poco mas ó menos 'y como he propuesto, 
y que al primer aviso corrían tras de nuestros 
corsarios, que cruzando con todos sin destino., es
peraban que, los fuesen á tomar ; pero hoy que 
la extrema falta de marineros les impide sin du
da el continuar esta protección del comercio, 
nuestros corsarios comienzan á coger muchos. 

En la posición de un estado que supone es
te sistema, es necesario en quanto sea posible, 
para establecerla caminos del centro á los puer
tos , á fin de que la facilidad de los transpor
tes y la mediocridad de los gastos facilite el 
fiuxo y reiiuxo de las mercancías : lo que rea
nima la agricultura y la industria, y conserva ó 
aumentan ia población que la mar ha consumido. 

La Francia por su posición entre dos- mares, 
que comunican directamente con las naciones con 
quienes se hace el comercio por su población, 
por la variedad y: superabundancia de sus pro
ducciones de primera necesidad, ó de luxo ; y 
en fin , por el carácter activo , é industrioso de 
sus habitantes , no puede pasar sin- comercio y 
marina. Asi el cuidado del gobierno debe ser cu
brir sus provincias markimas, y hacer sobre to
do practicables las costas ; püés aunque ios pues
tos 'y placas de comercio'se hallan eh ellas , y 
que por sus caminos continuamente pasan los 
carros j los negocian tés , los marineros , las t ro 
pas y las municiones de boca y guerra : las cos-
tas:sor\ qutza lamparte del réyno mas olvidada en 
quanto á • caminos j y segiíramente -donde".se ha
llan menos recursos' piira viajar ó subsistir. Asi 
se há vituperado sin razón al Duque de Aigui-
l l o n , quando- quiso construir caminos en Bretaña. 

Pero aüfí quando i a Francia se viese reduci
da á solo una marina mediana , sus fuerzas de 
tierra son bastante considerables pará que no 
teman un acceso demasiado f ác i l , y si estuvie
se reducida al solo comercio de sus produccio
nes y de su industria (dos objetos , que unidos a i 
terreno y ai genio no-pueden quitársele) . sería 
un motivo.mas poderoso para multiplicar y per
feccionar sus rutas de, í^.-tw^ de- da mar , á fin 
de compensar con la actividad de su comercio 
interior el que hubiese perdido per algún trata
do ó especulación'.-la. CMha y el Japón .no-tie
nen otro ; y cen t-odo están mas fíoreeientés que 
ningún estado comercianttvpor muchos respectos. 

Como'parece estar resuelto el manttner urta 
marina poderosa { no puedo dex'ar de insistir so
bre la inutilidad del Servicio de las baterías de 
la costa , pues-óbiigá aí 'gobierno á aumentar el 
cuerpo de ardí ler ía .' que en esta guerra tuvo á 
su-cargo mas qüe-en fas otras1, , la-cónstruccion 

~y dirección de las baterías en Francia y sus co-
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l o n í a s , y la de las piez;as de los regimientos, as{ 
aunque solo nos hallemos con una guerra de mar 
apenas bastará. 

ISo pretendo decir que no se pueda aumentar 
algo mas este cuerpo, sin que produzca los in
convenientes citaaos , pero creo firmemente que 
el aumento que ocasionan las baterías de la cos
ta , será una pura p é r d i d a , pues el estado no 
saca ventaja alguna 3 y podrían ocuparse en 
otros trabajos. 

Se dirá , que si acontece una guerra de tier
ra , es menester un grande aumento : convengo 
que se pueden asalariar y dar despachos á ma
yor número de individuos ; pero como cada uno 
tiene su modo de mirar las cosas, representa
ré que no solo no creo útil su aumento , sino 
que .le juzgo perjudicial, tanto para el cuerpo, 
como para el estado ; á éste porque si es un prin
cipio reconocido que las fuerzas principales , ta
les como los navios de linea, la infantería y ca
bal ler ía , jamas deben exceder el término que 
la fuerza absoluta de cada estado les ha fixado, 
con mayor razón las fuerzas accesorias, tales 
como las tropas ligeras , los navios que no son 
de linea y ia a r t i i i e r í a , no deben, exceder , ni 
igualar su término relativo á las primeras. 

Este exceso de aumento, fruto del exceso de 
la confianza que se tiene en las fuerzas secunda
rias , no puede efectuarse sin sobrecargar al es
tado , ó bien sin disminuir el número ó qualidad 
de las fuerzas principales; porque desde enton
ces; se confia mas en las máqu inas , que en ios 
hombres; es decir, en la industria mecánica, que 
en el valor y la ciencia de la táctica ; pues el fin 
de las primeras, es esperar de lejos ai enemigo, 
y sin tanto riesgo ; en -lugar que el del guerrero 
consiste en caer sobre el enemigo con tal ven
taja , que la bravura de éste ceda á la - suya. 

He dicho funesta ai cuerpo en panicular, por
que todos los cuerpos acesorios exigen en los 
individuos qüalidades ó talentos que no poseen 
todos los hombres , como la tal la .y la fuerza, 

• ó que no sean susceptibles de adquirir, tales co
mo la destreza , la inteligencia, y ciertos conoci
mientos (sobre todo en la arti l lería) ; de suerte, 
que quanto mas numerosos se hacen estos cuer
pos , tanto mas ¡se disminuye este vaior intrín
seco , que resulta del valor particular de sus 
miembros ; y el acaso decide de los sucesos de 
esta parte, en que se ponía toda la confianza. 
Tal fue la suerte de las máquinas en tiempo del 
baxo Imperio;; á las que debió el Arte Múitar la 
barbarie en que estuvo sepultado hasta estos 
tiempos modernos, en que reintegrando las fuer
zas principales se disminuyen las acesorias. 

La estimación en que se tiene á estos cuer-
- pos, es como he dicho , en razón de ia que se 

da á ios particulares-, y esto hace conocer la 
necesidad de concederles ventajas ; sin cue por 

•ello queden los otros zelosos , ni liumulados, 
pues ven que es justo y necesario recompensar 
¥ alentar los talentos. El estado lo executa tam-

; bíen sin trabajo mientras que estos cuerpos po
co numerosos no envilezcan las gracias, hacién
dolas demasiado comunes , y no sobrecarguen 
excesivamente la Real Hacienda con su aumen

to: 
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t o ; pero en habiendo logrado ventajas hasta mas 
allá de lo justo, es preciso auaieniariris consi
derablemente ; y sucede que estas gratas exci
tan al instante ios zeles üe otros cuerpos , que 
se abaten por sí mismos hasta degenerar. £ i es
tado se cansa bien presto de dispensar, tantas; 
las disminuye y acaba por suprimirlas ;, y enton
ces esta perdida del verdadero aguijón del mé
rito , anonada las," qualídades de estos cuerpos 
privilegiados. 

Ya ha muchos años que este cuerpo está ame
nazado á perderlas, y también ha quedado sin 
muchas de ellas, citaré algunos exempios. 

1.0 Los Qñciales de residencia , y ios supe
riores aunque en exercicio, tienen sueldos mê -
nores que los de igual grado en ios regimien
tos , no obstante haber üiuchos con mas traDajo 
y mas gasto que estos últimos : tales son los enir 
picados actuaiinente en las co.tas. 

2.0 Los segundos Capitanes no tienen sueldo 
alguno, y lo que he dicho de su Xefe se pue
de decir de ellos. Los Oficíales empleados en 
las costas en las otras guerras, tenían á io menos 
40 libras al mes , 3 . ° aunque á todas las tropas se 
han aumcniado considerablemente los sueldos , i 
los cuerpos reales no llegó esta gi'ctcia, y se ha
llan en los regimientos los primeros Capitanes 
con la misma paga que los segundos, 4.0 en fin 
el cuerpo, después de Mr. de San G e r m á n ; es
tá amenazado á perder los títulos de Capitanes, 
y en orden á los Tenientes y Xefes mas anti
guos que los de las otras tropas, no obtienen 
con todo el despacho ds Brigadier , sino muclio 
tiempo después de aquellos : mis temores no es-
tan pues mal fundados. 

Del servicio de las costas. ' 

La construcción, el armamento y dirección 
del servicio de las costa, se halla confiado á la 
ar t i l ler ía ; ios amileros guurda cosim, ios guar
da bater ías y ios v ig ías , las compañías de guar
dia ó e s p í a , y algunos destacamentos, de ínian
tena , están empleados á sus ordenes en la exe-
cucion de este servicio que se ie ha encargado 
porque la parte principal de é l , y la mayor de 
sus dependencias son funciones directas, ó rela
tivas á la a rúbe r i a ; y que eí resto ie es común 
con las otras tropas. 

b'c oo^an. ¿ no se le ha dado la construcción 
de los edificios, y de las pequeñas fortalezas 
afectas a las bater ías ; esta-reserva parece mal 
fundada , y ocasiona. perjuicio al servicio; mal 
fundada, porque este cuerpo tiene en todas par
tes la construcción de sus almacenes y arsena
les , pues los pequeños edificios de las ba ter ías 
están destinados para sus municiones , y para las 
gentes que se hallan á sus ordenes; perjudicial 
aî  servicio porque en el establecimiento de un 
mismo puesto dependiente' de dos cuerpos, es 
casualidad que no haya oposición de dictáme
nes ó de voluntades; tanto por la capacidad 
quanto por la posición de los edificios que el uno, 
7 el otro son de hecho relativos á la situación 
de las b a t e r í a s , y ai número ae piezas : su re-' 
paracion padece también porque los puestos es-
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tan muy distantes entre s í , y del lugar donde re
siden ios Oficiales del Príncipe , que no hacen 
sus trabajos sino en ciertos tiempos, y quando 
se han concedido los fondos que jamás se i i an-
quean por el t o d o , y esto después de grandes 
dilaciones : de suerte que entonces estas repara
ciones son mueño mas considerables ; ios hom
bres y las municiones han padecido largo t iem
p o , y á veces muchos años : y á demás ¿os tra
bajos de este cuerpo se hacen mayores , en au-

, gar de que los de la artil lería se execuian por 
ella misma, que tiene la ventaja de empiear sus 
propios artilleros , y los gu«rda cosías facilidad 
de ganar su subsistencia, todo á baxo precio, y 
en fin las reparaciones se practican al instante 
que hay necesidad. 

La defensa de la costa consiste en puestos 
distantes, una, dos y aiguna vez quatro y cinco 
leguas ; si hay dos Comandantes iñdependt iues , 
es imposible que el servicio vaya bien ;, por l o 
que es menester que la infantería dé las bate
r ías esté á las ordenes del Oficial que las man
da , y aun para que vaya enteramente bien se 
necesita que este Oficial no tenga á su cargo de
masiados puestos, ó una grande extensión de 
costas ^ porque el único medio de comunicácion 
que existe entre é l , y sus puestos es por escri
to. Fácilmente se puede juzgar que esto ocasio
na una correspondencia voluminosa ; y que ex
pone el servicio á malas inteligencias [, v ircres 
y atrasos considerables. Los recen cimientos que 
el Oficial debe hacer son demasiado largos y 
costoso$ j para que se executen con tanta freqüen-
cia como exige este servicio. En finia gran dis
tancia á que se halla de ia mayor parce de sus 
puestos,, ie pone en la ímposiDiiidad de pasar á 
ellos, ó hacer llegar sus ordenes á tieinpo. 

Este solo vicio actual priva a la costa oc la de
fensa que, se ha creído neetsaria; y mientras que 
el orden establecido subsista, es claro que los tra
bajos y cuidados que tienen los Oficiales, ios gas
tos que hacen el Rey, y ¡a provincia, la, miseria 
que experimentan las compañías guarda costas, y 
eí daño que. causa la privación de brazos á la agri
cultura, solo consiguen una aparie¡:G¡a de defensa 
á lo largo de las w / t í j : asi no hay alguno quemo 
esté convencido, de que un Corsario poora desem
barcar impunemente» 

No habiendo podido trillarse toda la cosecha 
en 17S1 por falta de brazos, una parte se pera ió 
por las lluvias que sobreyinieron, haciendo reto
ñar el trigo en las parvas. Es cosa lastimosa ver los 
trabajos de la campaña á lo largo de las costas de 
Bre taña , y sobre todo en Quiveron donde solo 
los executan las mugeres. 

En orden a la protección que dan al comercio 
es de hecho, quede 100 bastimentos que se to
man, íos 80 poco mas ó menos, se apresan en 
plena mar ó fuera del alcance de las ba ter ías ; y 
que el resto se salva por los avisos que Ies dm 
las señales , ó bien son cogidos á pesar de la ar t i 
llería y sus sirvientes , ya porque siendo imposible 
obtener el que tal milicia haga una guardia conti
nua, sucede que el golpe se executa antes cue sea 
avisada ni pueda dar socorros, ó ya porque no es-

tan-
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tando suficientemente instruida ni disciplinada, no 
tiene ni la presencia de ánimo para obrar según 
las circunstancias., ni la destreza necesaria para es
perar los Corsarios; y estos lo saben muy bien 
porque siempre hay entre ellos algunos Franceses, 

Pesadas con madurez todas estas cosas, se con
vendrá en que no vale la pena de poner ca¡ua gen
te en pie, gastar tantas municiones y construir tan
tos afustes tan buenos y tan caros para salvar; qué? 
dos ó tres barcos de pesca al ano, en ías costas ae 
Bretaña. 

Pero se dirá ícómo se ha de hacer esta defensa 
mas eficaz, y como suplir á esta milicia? ya lo ex
puse por mayor en ia primera parte, y voy á es
pecificarlo aqui. 

Haced servir las baterías por la infantería, y 
por la milicia de tierra , esta reunida después de 
la guerra es poco mas ó menos como ias tropas 
regladas. Su disciplina é instrucción , inspirarían 
mayor confianza á los habitantes de las costas, y 
mas temor á los Corsarios que ei triple de ias 
grandes compañías: el Rey ó la provincia Ies dan 
dos ó tres sueldos de altapaga, equivalente al pan 
de munición concedido á ias compañías guarda 
costas, uno y otra ganarán en e l l o : todos los de-
mas gastos que ocasiona esta milicia en sueldos 
de tropas regladas , destribuidas en la provincia 
por medio de este aumento indispensable, (por 
que los lugares de todo carecen, hasta de agua) el 
soldado hará este servicio con zelo, y con gusto. 
No se trata pues sino de instruirles en el servicio 
del canon. ¿Pero no es indiferente al Rey, en quan-
co ai gasto que la pólvora de los exercicios actua
les se consuma por ellos, ó por ias compañías 
guarda costas} ¿Estos soldados ya instruidos en los 
exercicios militares, no lo serán mas fácil y segu
ramente, que los rústicos que quasi generalmente, 
no entienden la lengua Francesa, y que no hacen 
sino por fuerza , un servicio en que experímentaa 
miseria, sin sacar utilidad? 

Puede comprehenderse bien la miseria de es
tas gentes confinadas á la orilla de la costa en un 
puesto separado de toda habitación sin sueldo, n i 
mas que libra y media de pan, y en un país des
provisto de todo, ó á lo menos tan caro que se 
necesita mucho dinero; y esto es lo ^ue falta á 
estas gentes. Se Ies disputa la leña , la luz y la ca
ma ; están sin mas ropa que un chaleco y una chu
pa corta. Pienso que no tienen calor en el invier
no ; y asi quieren mas arriesgarse á la prisión que 
pasar al puesto , ó mantenerse en el. 

El estado tendría la ventaja de que hubiese en 
sus tropas ó en sus milicias, gente diestra para la 
art i l ler ía , y que podría emplear en el servicio co
mo es su intención. Todo ei mundo ganaría en es
te sistema, el Rey, la provincia, la artillería y la 
marina; pues tendría entonces mas hombres que 
tomar para sus clases, en esta milicia suprimida. 

Ya sea que se adopte este plan, ó que se man* 
tenga el sistema actual de defensa, fundado sobre 
las observaciones precedentes , juzgo que un Capi
tán de artillería no debe encargarse mas que de 
ocho o diez leguas de costa, y de seis ó siete bate
rías que tengan su cuerpo de guardia: esta regla 
puede sufrir modificaciones de mas ó menos se-
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gun las circunstancias. En ei distrito actual de J3 
residencia de Aurai , que coraprehende desde el 
rio de Ente! hasta el Vilaina, se halla una exten
sión de mas de 15 leguas sin incluir la península 
de Quiveron: yo pondría allí dos Capitanes, que 
el uno tuviese 1.a parte desde Aurai á Entel, y c| 
otro de Aurai á ia Vilaina. 

Igualmente ei subdirector, teniendo á su car-
go.á demás de la correspondencia con estos Oficia
les , y ton muchas personas publicas; ios negocios 
de la subdireccicn no puede desempeñarlo todo, 
y se vé consumido por gastos superfluos. Si ia 
subdíreccion es demasiado extensa, no debería 
tener mas que treinta leguas de costas, y diez y ocho 
ó veinte baterías con cuerpos de guardia; ío que 
exige tres divisiones de compañía guarda costas, con 
corta diferencia, quatro de artillería en las bate
r ías , y una á io menos p̂ara la plaza. 

Los Oficiales de las guarda costas solo deben es-
tar encargados de dos ó tres puestos distantes uno 
de otro una legua, de suerte que cada Capitán de 
artillería tendrá dos á sus ordenes. En qaanto al 
número de hombres necesarios para cada pieza, si 
la batería no tiene mas que una, se pondrán cinco 
á lo menos, á fin de que la ausencia momentánea 
ó alguna enfermedad no la haga inútil dándole so
lo quatro. 

Cada batería con cuerpo de guarefia no puede 
estar sin artillero de guardia ni en invierno ni en 
verano, y no es posible que pueda atender á mu
chos puestos tan distantes á un mismo tiempo, ni 
proveer á punto las municiones. Las qiialidacks que 
exige este empleo embarazan para la elección de 
las personas mas capaces de desempeñarle. Los ar^ 
tilleros antiguos convendrían perfectamente si se 
pudiesen hallar bastantes que supiesen leer y escri
bir , y también los del cuerpo real; pero ios sol
dados no estando acostumbrados á-dirigirse por si 
solos, casi todos se dan a la bebida, y obliga I 
mudarlos á menudo; de que resultan freqüentes 
inventarios que deterioran las municiones, causan 
confusión en ios estados, y dexan debilitarse eí 
servicio hasta que ei sucesor se instruya: por otra 
parte como no entienden la lengua del país casi no 
pueden conocer, ó procurar ios recursos que fa
cilitaría para ios trabajos y la defensa. Todas estas 
ventajas se hallan reunidas en los Ciudadanos de 
los lugares, pues conocen la mar, saben leer y es
cribir , y están instruidos en los negocios, y asi 
dentro de poco se hallan capaces de desempeñar 
su servicio. 

Empleando los primeros, recompensa el Rey 
á los antiguos servidores; y empleando los segun
dos, se pierden seguramente buenos vasallos, y ha
bría necesidad de aumentar ei cuerpo rea l , para 
conciliario todo prefiriria los Ciudadanos, después 
á los artilleros, marineros ú otros que hubiesen 
servido; y supliría la falta con los del. cuerpo real. 

Los que guardan el paveilon solo pueden to
marse de los marineros, y no es necesario que se
pan escribir; pero como el puesto no debe estar 
nunca sin observador, y que no es posible ni ra
zonable exigir que una misma persona esté todo 
el día en estas garitas, sería menester dos vig^s 
por puesto, y entonces se les podría obligar bato* 
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graves penas, á hallarse siempre allí el uno ú el 
ptro. 

Dándoles buenos anteojos, se Jograrian dos 
ventajas, la de poder discernir de leios todo lo 
que pasase en la mar, y la de reconocer sus res
pectivas señales á tal distancia, que se pudiese su-
píimir sin inconveniente parte de Jas actuales, que 
á pesar de su comunicación producen errores 3 y 
se compensarla asi: eí aumento de los vigías, pe
ro aun quando no se hiciese esta eeononiia, la im* 
portancia de las señales es tan grande, que el esta
do no debe ahorrar nada , para lograr bien su 
objeto. . 

El servicio de las costas será aun muy incierto, 
mientras que no se remedie , i.0 a la dificultad que-
se halla casi en todas partes para los pasos, 2.0 ai 
embarazo extremo para transportar las municio
nes & c ; por exempio del puerto Luis á los pues
tos de su dependencia. Para remediar lo primero 
sería menester que el Rey estableciese á su costa 
pasos en todos los brazos de mar, ó que ob l i 
gase á los de la Franciaá hacer el servicio; ó bien 
que precisase á los barcos de los pueblos, donde 
los hay; pues por firlta de esto tardan muchas ve
ces los soldados, y las compañías guarda cosías dos 
días enteros, para llegar á sus puestos, y la circu
lación de las cartas está interrumpida; para reme
diar a lo segundo se podrían destinar al servicio 
de la artillería y de la ingeniería, algunos de estos 
barcos, que no faltan en sus puertos, ó bien man
dar ai Comandante de los puertos proveerlos á la 
requisición de los Xefcs de dichos cuerpos. En l u 
gar de emplear este método muy simple muy pron
to y menos costoso, de que á lo menos sacarla eí 
Rey algún servicio de muchos barcos pagados inú
tilmente en sus puertos, se ve obligado a lie ta r 
muy caro el barco de un particular á quien se le 
priva de sus negocios, como si el dueño de la mar 
y de la tierra no fuese un mismo soberano Qirt, de 
Mr. el caballero de FefHssac, Captan del cuerpo de ar~ 
tilíería.) 

En la ordenanza de 13 de Diciembre de 1738 
concerniente á ios guarda costas, se hallará todo 
lo correspondiente ?. su composición, vestuario, 
equipo, sueldo, policía , disciplina, privilegios 
&c. Y en la de 2,3 de Abri l de 1780 todo lo que 
tiene relación á su servicio, á los cuerpos de guar
dia de observación, y á las señales establecidas en 
las costas, 

COTA DE ARMAS. No era esta ni una capa, 
ni la cblamys, ni el páludaméñtum ni el sagum, co
mo se ha dicho en la primera ediccion de la En-
cyclopedia, sino una dalmática sin mangas que cu
bría la cota de malla, revestía todo el cuerpo , y 
llegaba á lo menos hasta las rodillas. Por encima 
de la cota de armas se ponía el cinturon que lleva
ba la espada, y que servia al mismo tiempo para 
sujetar aquella. Esta especie de vestido estaba ador
nado del escudo de blasón del caballero ó parte 
de é l , y también muchas veces de paño de oro ó 
de plata, ricos forros, ó telas preciosas de dife
rentes colores. Nicod la llama? rúnica; y solo era 
permitida, como las banderas á los caballeros. 

COTA DE MALLA. Especie de coraza hecha de 
mallas de hierro dobles ó simples , que cubria 
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el cuerpo desde el cuello hasta ios muslos. Se po* 
nía sobre el sayo; y se llamaba también camisa de 
malla , ó esjeaupii. A i principio era sin mangas 
pero se le añadieron después, como también bo
tines de malla* 

CREDITO. ¿Queréis saber lo que Importa cas
tigar á los Ciudadanos que acreditan á las gentes 
de guerra? Preguntad á algunos de lo* soldados, y 
sobre todo á los baxos oiicíales que van á ser cas
tigados por el crimen de deserción, q tías i todos os 
dirán: las deudas que he contraído me han obliga
do á desertar. Yo he oído á uno de estos últimos 
dirigir á sus jueces las palabras siguientes. " T r a n 
qu i lo , y contento de mi estado pasaba mi vida fe
lizmente ; un mercader me ofreció cierto d ía , dar
me fiadas las mercancías que necesitase; yo tenía 
dinero, no tenia pasiones y lo rehusé. Algunos días 

v después me hallé en una casa de juego con algu
nos de mis ¿amaradas, se me propuso jugar, resis
tí á las solicitudes que se me hacían , y á ios pro
nósticos de felicidad, que la fortuna engañosa 
había introducido en mi alma : si llego á perder 
decía en alta voz , ¿qué haré después? Solo tengo 
el dinero de mí compañía que debo al merca
der ; éste estaba a l l í , y yo no le había visto: 
eso no os moleste, me dice; yo es esperaré eí 
tiempo que querá is , ya os lo he c^cho en mi casa, 
y él es el primero que me excita á entrar en la par
t ida ; sus ofrecimientos me determinaron á el lo, 
jugué y perdí mucho: el mercader me consolo 
y me empeño á volver al otro día , la desgra
cia me persiguió aun, me quedaron algunos re
cursos , pero no teniendo dinero para comprar 
los efectos que necesitaban los soldados de mí 
c o m p a ñ í a , tomé á crédito en todas partes, con
traída esta costumbre , me entregué á la pasión 
del juego y á todas las demás ; entretsnto eí 
atento mercader, primer autor de mí desgracia, 
después de haberme dado por largo tiempo gé
neros de la peor calidad , y que yo hubiera re
husado en otras circunstancias, me dice fríamen
te que si no le pago dentro de ocho días , se 
quejará ai Comandante del cuerpo : á estas pa
labras se me cae el v e l o ; veo á mis Xefes i r r i 
tados , abrirse el calabozo á mis ojos, me pa
rece que se me quitan las señales de mí grado, la 
desesperación se apodera de mi alma y deserto: 
yo he merecido las penas que rae están reserva
das ; pero sí mi proveedor estuviese contenido 
por la certeza de una punición severa , no serví-
ría yo de exempio á mis camaradas en el d í a . " 
Testigo de la tierna escena que acabo de des
cribir vierto amargas lágrimas , y pregunto ¿por 
qué el mercader que ha sido la causa de la pér 
dida de este bravo baxo oficial no es castigado 
según el rigor de las. ordenanzas? Oh exempio 
severo añadía yo , cortaría de raíz el mal. Joven 
me .dice un Oncial viejo que estaba á mi lado, 
vuestras lágrimas hacen honor á vuestro cora
zón , pero perjudican á vuestro espíritu', y ma
nifiestan vuestra poca experiencia L porque evos 
pensáis que conforme á las ordenanzas se pone 
una centinela á la puerta de la tienda del Ciu
dadano , que poir sü facilidad en acreditar , em
peña á los Oficiales y baxos of cíales á con-

traer 
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traer deudas ? no hay tal cosa , treinta años ha
ce que s i rvo , y he visto desertar roo soldados 
ó baxos oficiales por deudas; he visto mas , á diez 
Oficiales despedidos por la misma causa , he vis
to mayor número aun, que han deteriorado la 
fortuna de sus parientes, he visto Tenientes de 
Rey mandar pagar á los Xefes de los cuerpos á tal 
mercader , á tal tabernero que había acreditado, 
y jamás centinela alguna delante de una tienda. 
Conozco una Ciudad del reyno donde la guar
nición aunque muy numerosa no bastarla para 
proveer centinelas á la puerta de cada una de 
las personas , que acreditan á los militares. Cada 
Ciudadano manda vender su v ino , y al que l o 
distribuye, qüe fie á los soldados ; el vendedor 
pierde á la verdad algún dinero, pero el pronto 
despacho , y el subido precio de l o que se le pa
ga , le recompensa de estas pérdidas. Figuraos, 
que una gran parte de esta Ciudad está habita
da por una caterva inmensa de usureros codicio
sos é industriosos; estos hombres tan menos
preciables quanto perniciosos, sitian continuamen
te la puerta de los Oficiales jóvenes , les venden 
á peso de oro el dinero que les enseñan á gas
tar , les venden caro , y á crédito cosas de quin
quillería de un precio v i l , y les señalan cam
bien á quien pueden regalar las .—¿Cómo M r . , la 
policía militar no pone trabas á estos horrores? 
¿Por qué callan los magistrados?—No tienen pues 
amor el b ien, no tienen pues hijos , parientes 
ni amigos.—Los tienen sin duda; pero según las 
apariencias, alguna gran razón les impide cas
t iga r lo , algún dia la conoceréis , calló y se fue. 
Yo he buscado después esta gran r a z ó n ; pero 
vanamente sin duda; porque no es posible que 
haya hombres mas viles que los usureros Judios. 

Castigar á los Ciudadanos que acriditan á los 
militares sería mucho, pero ser ía menester tam
bién castigar á los militares que contraen las 
deudas. ¿Por qué castigarme dice un joven Ofi 
cial , porque he contraído deudas? Si yo pago 
nadie tiene que decirme. C ó m o ¿porque tenéis 
un padre rico ó fáci l , una madre indulgente, que 
se reduce á la mayor estrechez para pagar vues
tras locuras , no hay nada que reprocharos? ¿Y 
este abuso de la bondad de vuestros padres no 
es un crimen? ¿No os expone á ser deshonrado 
por la imposibilidad en que os hallaríais, de pa
gar sí rehusasen satisfacer vuestros empeños? ¿No 
contais por nada el funesto exemplo que dais á 
vuestros jóvenes camaradas? Yo no tengo padre 
ni madre , diréis. Con que, porque podéis dispo
ner de vuestra hacienda se consentirá que la con
sumáis y malversé is ; se os expondrá á quedar
en la indigencia en los días de vuestra vejez, que 
podían ser dulces y felices. ¿Cómo se os permi
tirá jugar á un juego excesivo , vivir en una fon
da demasiado cara, estar alojado soberbiamen
te , vestido con pet ímetrer ía , tener caballos, per
ros , criados, y asegurar que no tenéis vicios? 
No ; esto no puede ser. En un estado militar bien 
constituido un buen Teniente Coronel diría al 
hombre r i c o : vos tenéis haberes, ya lo s é , pero 
no consentiré que con vuestro íuxo humilléis, ó 
corrompáis i vuestros camaradas. (Fease í uxo . ) 
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Diría al Oficial pobre, conozco vuestros medios, 
no podéis sin incomodaros gastar mas que tanto 
al mes, y vuestro tren anuncia un gasto mucho 
mas considerable; reformaos vos mismo, os lo 
dí^o como amigo y como padre ; sino mudáis de 
conducta me obligareis á obrar como Xefe. Na
die duda que esta corta oración produxese los 
mas felices efectos; pero casi no se ve Teniente 
Coronel que se digne ser el padre, y el amigo 
de los Oficiales de su cuerpo. ^ 

Los Xefes de algunos regimientos han creí
do con razón , que la ordenanza prohibiendo el 
hacer pagar á los acreedores de los soldados , no 
entendía que éstos se aprovechasen del dinero 
que habrían debido pagar, en conseqüencia obli
gan á ios que contraen deudas á pagar su su
m a ; y los envían al Hospital de caridad del 
pueblo. Este uso nos parece propio para que se 
adopte por las ordenanzas. ¿Para obligar los Ca
pitanes á velar'sobre sus baxos oficiales no se 
podría también á modo de los Ingleses hacerlos 
responsables de las deudas de sus subalternos? 

En quanto á los Oficiales se les quitaría el 
deseo de contraer deudas, si desde la primera 
se hiciese guardar severos arrestos á los que se 
distraxesen, y sí se les oblígase á vivir del mo
do mas económico hasta que con la mitad de 
sus sueldos hubiesen pagado sus deudas. Esta se
veridad junta con leyes sumptuarias muy rígidas, 
(véase LUXO), destruiría muchos abusos. (C.) 

CRESTA. Es la parte mas elevada de la expla
nada. En el ataque de una plaza , se hacen aloja-
mietos, y ponen baterías sobre la cresta del cami
no cubierto. 

CRUZ. Véase ORDEN DE S. LUIS, 
C U E N T O . El regatón ó extremidad de la pica, 

de la véngala , ó de otras armás así. 
CUERA. Especie de jaquetilla de ante que usa

ban los españoles antiguamente sobre el jubón, y 
era parte del vestido de la milicia. 

CUERPO. Agregado de muchas tropas distin
tas. Se dice en general un cuerpo de tropas así un 
exército y una división de exército son cuerpos de 
tropas. Un regimiento es un cuerpo , y un agrega
do de compañías distinto de los otros cuerpos del 
mismo género. Un batallón es también un agrega
do de compañías , pero como es parte de un regi
miento no es cuerpo. En este sentido se dice cuerpo 
de batalla , cuerpo de reserva, 

CUERPO DE GUARDIA. Parage donde se estable
ce una guardia. En todos los lugares cerrados don
de hay tropas hay cuerpo de guardia. En las plazas 
de armas están ordinariamente cerca de las puer
tas , y en las plazas públicas; en las ciudades y lu
gares en las plazas. Los soldados tienen allí fuego, 
y en las plazas de armas un tablado ; y el Oficial 
Comandante un quarto particular. 

Un destacamento destinado á guardar un pues
t o , puede considerarse como*dividido en dos par
tes , la una ocupada en proveer las centinelas, ha
cer rondas, patrullas, &c . y la otra de descanso 
esperando su turno de fatiga ; y siendo esta ordi
nariamente la mas considerable, se la llamó en el 
principio el grueso ó cuerpo de la guardia , y al si
tio en que se hallaba , parage donde vela el cuerpo de 
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¡n guardia , y después cua-po de guardia; cal es ve-
risimiimente la edmoiogia de esta palabra , que se 
d i igualmente al grueso del destacamento que guar
da un puesto , y al parage donde está. 

Hablaremos del grueso de la guardia eo el ar
ticulo GUARDIA y CENTINELA, y aquí del cuerpo de 
guardia, que los Alemanes llaman con razón casa 
'de la guardia. Watchaus. 

Trataremos en los artículos LUGAR , CASA , y 
OBRAS DB TIERRA, {faltan estos tres artículos ) de los 
cuerpos de guardia que deben elegirse ó construirse 
en estos parages ; y aqui de los cuerpos de guardia 
del intevior del Keyno. 

En las grandes plazas de armas se hicieron 
cuerpos de guardia en todos los parages donde se 
creyó necesario poner guardias. Dichos cuerpos, 
son quartos baxos , de extensión bastante propor
cionada por lo ordinario á la fuerza de los desta
camentos que deben contener, y la mayor parte sa
nos y ventilados; no obstante,se puede notar que . 
algunos no reciben mas luz que por la puerta; lo 
que los hace obscuros, é impide la libre circulación 
del ayre ; y también que la puerta comunmente 
es demasiado estrecha, de modo que los solda
dos en una alerta ó alarma , no pueden salir al 
mismo tiempo en bastante numero para ponerse 
sobre las armas , tan pronto como pide la acti
vidad militar. 

Delante del cuerpo de guardia hay generalmen
te un peristilo ó cobertizo donde se coloca la 
guardia quando está sobre las armas en tiempo de • 
l luv ia : este es úti l , y también necesario , pero 
eomunmente demasiado chico. 

El cuerpo de guardia del Oficial está ordinaria
mente ai lado del de los soldados , y debe ser' 
claro y sano. 

Hay en cada cuerpo de guardia de los soldados 
una estufa ó chimenea , un tablado, una mesa, 
dos bancos, un candelero, un farol , una pala, un, 
azadón , y un armero ; este en algunas plazas 
se halla fuera del cuerpo de guardia , y baxo del 
cobertizo. ¿Las armas no están mejor coloca
das baxo del cobertizo que en lo interior del cuerpo 
de guardia} • 

Se da á los soldados de guardia cierta cantidad 
de leña , y cierto número de velas ( Fease la orde
nanza de 6 de Julio de 1766 sobre este punto. ) que 
seria suñeiente si los asentistas no subministrasen 
casi siempre leña medio podrida, y velas hechas con 
sebo de la peor calidad. En este asunto se come
ten abusos poco menos que imposibles de cortar, 
porque se interesan en su conservación demasiadas 
gentes. 

En la mayor parte de las plazas de armas, los 
soldados de guardia van de chupa y gorro con la 
cartuchera-por señal de servicio, á buscar diaria
mente , según ordenanza , las velas y leña para 
el cuerpo de guardia j y en otras se da para un cier
to numero de dias como cinco ó seis. ¿Porqué se* 
pararse de la ordenanza, sobre todo, quando ^en 
logar de producir algún bien puede causar daño> 
Con esta variación se expone á que los soldados, 
y mas veces los Oficiales consuman una parte del 
utensilio de los que deben reíevarlos,-

Hay m á cuerpo de guardia de los Oficiales uií 
brasero \ estufa ó ehimenea, una tarima upasi-
- m i l u Tora. 11* 
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-lia , una m.esá , un candelero, un badil , unas te
nazas, unos morillos y una percha; y está pro
hibido llevar allí otros muebles. <Es£a 'prohibí* 
cion se observa exactamente ? No. ¿Qué mal pue
de resultar de una especie de canapé, que se po
ne en el cuerpo de guardia}— Un mal muy grande. 
¿QuáJ es ? — No hablaré de la delicadez ; no re
petiré todo lo que se ha dicho sobre la necesidad 
de endurecer los cuerpos de los militares ; y solo 
el que se acostumbran á violar Ja ley , que deberla 
ser siempre sagrada , pues el que hoy ha faltado á 
ella , impunemente en una cosa de poca entidad, 
procura mañana violarla en 01ra mas consideja-
ble. Asi nacen los abusos, crecen , se fonííií ar. y 
multiplican hasta lo infinito. Pongamos pocas le
yes, pero hagámoslas observar extrictamente. Las 
mas pequeñas precauciones son las que conservan 
las virtudes. 

Si los cuerpos de guardia de las fortalezas son 
sanos , grandes y generalmente c ó m o d o s , no su
cede ío mismo con los que se dan á las tropas en 
las Ciudades de lo interior del Reyno , y sobre 
todo quando no hacen mas que pasar , aquí es un 
pequeño quarto sin chimenea , sin cama de cam
po , donde la guardia y soldados prisioneros amon
tonados sobre un poco de paja mojada, no pue
den , ni descansar de la fatiga de la jornada ^ ni se
car sus vestidos que muchas veces están goteando 
el agua; allá una lonja abierta á todos vientos; en 
otra parte una gran "caballeriza húmeda y mal sa
na ; y la lena que se les distribuye mojada ó ver
de , se disipa en humo. ¡Qué de abusos en todo l 
—•Hay que s í ! ¿Cómo es posible que en un reyno 
de la Europa donde los Ministros son los mas bien 
intencionados, las ordenanzas las mas sabias, y 
los ingenios tan íhtstrados , donde se habla tanto 
y tan bien de la humanidad y honor, se ven abu
sos en todo ? Es que iamcgiigencia en io que no 
nos es personal, es extrema , es que la sed del 
©ro es ardiente , es que la felicidad, salud y vida 
del soldado , no son objetos bastante sagrades. 
Algunos ciudadanos mirando alas gentes de guer-. 
ra como á victimas destinadas á mor i r , no t ié-
nen con ellos este tierno Interes que toman co
munmente los hombres por sus semejantes quando 
loá ven expuestos á grandes trabajos ó penas, otros 
creen que los militares destinados á pasar alguna 
vez la noche sobre las armas, no pueden acos
tumbrarse demasiado á las privaciones; y asi miran 
como obligación el quitarles todas las comodidades 
de la vidg; y otros en fin tienen unos sentimientos 
tan baxos, que llegan á decir es bastante bueno para 
f/Zo.f.Ilustrados por la dificultad de completar nues
tras tropas j mudaremos algún dia de m e t e d » 
en pensar y obrar; seríi bien tarde, es verdad; 
pero el proverbio nos enseña > mas vale tardé 
que nunca. 

Se ha establecido ê i todas las guardias un uso 
de que se podria sacar alguna utilidad, uno de 
los soldados ó baxos oficiales se constituye unta
dor , y ayuda á sus camaradas á vencer el sueño, 
refiriéndoles algunos cuentos , de los que e l menor 
defecto es no dexar en su alma alguna buena i m 
presión ; y el Comandante de la guardia excita' 
también al contador con recompensas ó elogios,* 
Todo e l que ha entrado en m cuerpo de guardia en 
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tiempo de paz, ha visco á la pálida luz de una 
vela á codos los soldados amonconados al re
dedor de la mesa , avanzar la cabeza , aplicar 
la oreja , guardar silencio , y escuchar con acen-
cion ja relación de una historia maravillosa , la de 
un cuenco escandaloso , ó la lectura de algún ro 
mance tan peligroso como- insípido. A escás, des
agradables historias , á estos baxos quodlibetos 
de los bufones , y á estos romances que hacen un. 
efecto mayor y mas dañoso , por que están impKtsorr 
<por qué no substituir algunos coreos extractos déla; 
vida de nuestros grandes Generales, la relacioa de, 
los hechos, gloriosos de los Oliciales particuiares, 
la riel exposición de las. acciones valerosas de los 
baxos oíiciales y soldados ^ la descripción de algunas. 
bataila&ceiebres , y de algunas sorpresas notables, la 
pintura de los. felices, efectos que han producido la. 
subordinación, la actividad, la vigilancia, Sfc íPor qué 
en una palabra, no haria componer el gobierno 
una pequeña biblioteca militar para el uso del exér-
cito ? Esta podia consistir al principio en 100 , ó 
n o tomos en diez y seis , y aumentarse después, 
con uno ó dos volúmenes al año. Se daria después 
un exemplar de esta, obra á cada regimiento; un 
primer sargeato encargado de la guardia, y dis
tribución de estos libros , encregaria la primera 
vez dos volúmenes á cada esquadra ; y al fin de. 
cada mes los caboí le volverían los tomos que 
hubiesen l e í d a ; exámínaria su estado de conser
vación , y les daria otros: tendria u¡i3 apuntación, 
de ios que entregase, a fin de no volverlos á dar 
á uno mismo hasca concluir con el resto de la bi
blioteca : y el cabo solo podría llevar al cuerpo de 
guardia uno de los tomos; guardándose bien de 
ordenar lecciones reguíares , que viniesen á ser 
una especie de servicio , pues RO causarían efecto;, 
no obstante los Oficiales, de cada compañia, podrían 
mandar de tiempo en tiempo á sus baxos ofieialess, 
leen-ó hacer leer en alta v o i algunas paginas de la 
biblioteca mjitjr^pues poco á poco los soldados se-
impondrian en los hechos, contenidos en esta obra; 

y al m s.no paso veriamos, elevarse y engrandecer-
se sus almas.. 

El medio que acabamos de proponef par^. ÍIÍS-
truir al. soldado , solo ár mucho tiempo produciría 
efectos notables, pero ayudado yor h. canción mi 
l i tar , y por la, comedia guerrera , (veansé estas dos 
palaoras), (falta la comedia) obraría al fin, una re
volución tanto mas segura,, quanto hubiese, sido 
mas insensible,. 

Se debería poner á la cabeza de cada volu
men de la pequeña biblioteca mili tar , un corto 
prólogo en que se advirtiese á los soldados, que 
saldrían cada año uno ó dos volúmenes en los que se 

, escribiría el nombre de aquellos que se hiciesen re
comendables por alguna accíon. valerosa ó útil a la 
patria. Asi quería el gran Conde, que anotasen en 
cada regimiento los nombres dé los soldados que 
se hubiesen distinguido por alguna acción;o dicho 
memorable. ¿Quién puede dudar que el efecto 
<ie este estimadm e no mueva ai soldado fran
cés ? todos Jos homores, hasta los menos am
biciosos y vanos, desean que su nombre sea 
conocido de sus coníemporaneos , y que sus 

. gioriosas acciones pasen á la posteridad. Un fran
cés lo desea con mas ardor que algún otro; quan-
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do lee en la historia ó en la gazeta su nom
bre , eí de uno de sus. abuelos ó pariences , su 
ayre de satisfacción anuncia quanto le adula es
ta recompensa; su. color animado, sus ojos cen
tellantes , muestran quan amoicioso es, de este 
género de gloria. 

El historiógrafo militar elegido por S. M. 
hallaría grandes socorros en el rico depósito de 
la guerra, en las memorias de los Qeneraies , en 
los escritos de ios Oficiales pardeulares , y en 
las otras obras históricas. Como no obstante se 
ha desatendido mucho hasta aquí el recoger las 
acciones memorables de los soldados y baxos 
oficíales, se vería precisado á recurrir á la tra
dición , y pedir á cada regimíenco una noticia de 
los sucesos ocurridos antiguamente en el cuer-
po , cuya memoria mereciese conservarse. Algu
nos hechos apócrifos podr ían introducirse enton
ces entre los verdaderos ; y sí ofreciesen buenos 

. exemplos, si fuesen instructivos y verisímiles, 
no habría que embarazarse mucho en investigar 
su autenticidad. No sucedería lo mismo con los 
hechos, recientes , pues no serían, admitidos á na 
ser evidentes. 

No trataremos el plan que debiera seguir el 
historiógrafo militar ; solo diremos que no in
sertaría jamas hecho alguno que no presentase 
un resultado bien preciso, y sí se. puede decir 
a§ í , una moralidad bien clara ; cada una de las 
neflexiones que hiciese, pues no debería omitir 

• el exponerlas, tendría por objeto alguna v i r 
tud militar el valof . Ja obediencia , &c. y 
quando se viese obligado á manifestar los vicios 
cuidaría de hacerlos odiosos , y presentarlos 
siempre seguidos del castigo.. 

El estilo de una biblioteca militar debiera ser 
simple , y baxar también, alguna, vez hasta el de 
Jos hombres para quien se destina : en quanto se 
pudiese se pintarían con actividad los sucesos 
pero se evi tar ían las reJacíones, largas que exi
giesen una grande atención. 

La obra que proponemos compuesta con cui
dado , por un. militar que conociese bien el es
píritu del soldado francés , -̂no seria al mismo 
tiempo un catecismo guerrero y moral? 

M . de Zimmerman que hemos citada en el 
articulo CAPORAL , dice , pag. 2 7 2, de su moral mi
litar , Sf sería muy importante que en cada, com
pañía hubiese un lector (este lector nos parece 
de mas ) % que se le diesen buenos libros com
puestos expresamente para ellos; y que encerra
sen una moraJ propia á esta muitítud guerrera; 
esta moral debiera estar en seguida á Ja reJa-
cion de algunas bellas acciones, que animasen 
su voluntad , y le diesen deseo de distmguir-
se, mostrándoles eJ verdadero camino dei ho
n o r , que no consiste en batirse bien, ea pillar 
y. destruir después , sino en ser humano quan
do eJ enemigo es tá vencido; en saber conten
tarse con poco ? y en sufrir con paciencia Ja ham
bre, sed , y todos los trabajos anexos á su pro
fesión h a b r í a , pues, una Jectura de ordenan- • 
za dos veces a Ja semana (hemos probado que 
esta Jectura dispuesta por mandato seria viciosa): 
¡ah! si los Generales y Xefes de Jos cuerpos son 
sensibles á Ja verdadera gJoría , esta cuJtura de 
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una buena moral es el camino: yo no doy ideas 
vagas, todo lo que digo he puesto en práct ica , / ha 
producido un electo mayor de lo que esperaba." (C.) 

CÜERPO DE L A VLAZA. Recinto cercado de mu
ra l l a , que contiene las casas-: y está forma
do por ios baluartes y cortinas. 

CVLEKA. Una pieza de hierro asida al es
paldar , que servia para cubrir las nalgas. 

CÜN¿0. Orden triangular. El caballero de 
Folard creyó que este orden de que hablaron 
los antiguos historiadores , y tác t icos , era la 
coluna. M . de Guisíiard , y Mr. de Maizerroy, 
adoptaron esta opinión , que Mr. Bouchaud de 
Bussy ha combatido. Voy á referir las razones 
alegadas por una y otra parte, " No me seria 
diíicii , dice Folard, probar con los historiado
res mas anLigaos , que la voz cuneo, ó embolón 
ha hecho gran ilusiofí á los autores que escri
bieron de la milicia antigua , como a nuestros 
Comentadores modernos que trataron esta ma
teria ; y me admiro que Patritius haya caido 
como los demás. El cuneo no signihea siempre un 
triangulo de hombres , y quizá no lo era , sino 
solo un cuerpo , ó varios, formados sobre muebo 
fondo, y poco frente ••> y asi se maniliesta en 
Poiybio , Tnucydides, Xenofbnte, Arriano y Plu
tarco; y de ios latinos en Cesar, Tito Lívio y T á 
cito ; yo me valgo de ésce solamente , y diré 
que el término cuneus no significa siempre una fi
gura triangular , sino una cohorte , cohors. 

Tácito refiere, que ios Germanos se fónijicaban 
en forma de cuneo; pero se ve bien , que por es
te término entiende una cohorte , porque le 
opone á la turma, esto es, al esquadron. D 
Ablancourt no se detuvo en ello \ y asi traduxo* 
los Alemanes combaten fo/' batallones y esquadrones'y 
pero este hombre célebre ignoraba quizá que 
esta palabra cuneus significaba varios cuerpos de 
infancería formados sobre mucho mas fondo que 
el ordinario de la cohorte , y que quando se 
doblaban ó triplicaban las filas , se servía de la 
palabra cuneus. Acerca de los Germanos solo se 
halla que combatían en falange de divisiones, 
como ios Galos, es decir, con pequeños inter
valos ó retiradas entre los cuerpos, y casi siem
pre unidos y cerrados como los Griegos. Esto 
se vé por Cesar en la batalla contra Ariovís-
to. Su falange se hallaba alguna vez mas cer
rada, y de mas fondo que la de los Griegos, 
como la representa Homero en el sitio de Tro
va Í quando estos doblaban ó triplicaban las fi
las de algún cuerpo de infantería pesadamente 
armada , se empleaba el término embolan. D i o 
nisio de Alicarnaso se sirve con freqüencía de 
esta palabra , aunque los Romanos no supiesen, 
si el triangulo había existido jamás. 

He notado que los Griegos que escribieron 
las guerras de los Romanos , se sirvieron del 
término embolón , donde los latinos emplearon 
el de cohors. Ti to Lívio que ha copiado á Poly-
bio casi en un todo , tomó las mas veces el 
embolón por un triangulo, donde por esta pala
bra el historiador Griego entendía una cohorte, 
tatridus no se engaño ^menos , pues nos ha da
do un exército formado en embolones vac íos , ó 
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en ángulos salientes ó entrantes. Elíano que sin 
duda ha sacado este orden de su caoeza, le ha 
barnizado con el nombre de psplegtñcxow, es de-

' cir un orden en líneas oblíquas de una á otra; 
lo que me parece absurdo, si es qüe na enten
dido cuneos vacíos ó sólidos. Fatritius áíó tam
bién en este sueño , y yo tengo un gran mot i 
vo para admirarme. ¿En qué autor de la anti
güedad han hallado Elíano , y el Emperador 
León este orden de batalla ? Estqj bien segu
ro que no le tomaron de alguno; y nú.i idea
do muy mal, 

Todo lo que acabo de decir del. cmeo ó del 
rostrum3 de Elíano , me dá mas aliena) para creer 
que jamas ha exist ido; pero esto solo es una 
simple escaramuza \ pues bien presto se verá eí 
combate formal contra este autor ; y su cuneo 
derrotado y disipado, de tal modo , que es
pero que los tácticos sabios no hablarán de él 
sino para burlarse. «Puede ocurnrsele á algún 
infame que tenga uso de r a z ó n , que una for
mación como esta sea capaz de romper una fa
lange , ó qualesquiera otro cuerpo ? Yo prefe
riría el orden quadrado, vacío á un modo de 
combatir tan disparatado. Con todo se háUatfori 
gentes bastante t ímidas para mirarle como muy 
formidaDÍe. Es cierto, que el término emhtlón, 
engañó á E l í ano ; y así ha formado la ridicu
la opinión de que Epaminondas combatió en 
forma de cuneo ó de etuboíon, en la batalla de 
Leutra. Patrítius le ha creído sinceramente , lo 
que se manifiesta ser falso aun por el testimo
nio de Thucydides. 

Este método de combatii: duró mucho tiem
po entre Griegos y Latinos , para creer qué 
fuese tal como Elíano , y el Emperador León 
nos le pintan , y tantos Tácticos que fueron su 
éco. Estos son autores de la mediana edad, y 
por conseqüencia , de muy mediana inteligencia: 
los historiadores qüe hablaron de este modo de 
combatir, y que se sirviejon del término embo
lón como Thucydides , Xehophonte , y plutarco, 
que le había tomado de estos dos primeros, no 
le dan una punta tan suti l : comparan sí el cho
que de este cuerpo ai de un ariete que pega 
con su cabeza contra lo que se le opone." 

Mr . Bouchand de Bussy contradice á Folard 
con las razones y pruebas siguientes, 

" Nos ha quedado, dice, tan corto n ú m e r o 
de obras sobre la táctica antigua , y estas es tán 
tan compendiadas, que no debemos presumir el 
conocer todas las formaciones que practicaron 
Griegos y Romanos; y también puede decirse, 
que entre aquellas, cuyos nombres han llegado 
hasta nosotros, las hay que no parece menos 
dificil representar su figura, que determinar los 
movimientos para su execucion. Esta falta de 
suficientes luces sobre una parte tan esencial de 
la ciencia mil i tar , nos es muy perjudicial, pues 
ocultándonos diversos objetos de comparación, 
ha reducido la esfera de nuestros conocimientos 
y retardado nuestros progresos hácia la perfec
ción del arte ; quizá nos priva también de mu
chas maniobras, de que el genio militar de los 
antiguos nos asegura su excelencia, y aquellas 
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que miramos como imposibles y ridiculas , po
drían ser fáciles y de un gran efecco en la 
práctica. 

Esto es lo que parece na sucedido en orden 
al embolan de los Griegos, y al cuneus de ios 
Romanos. Aunque Eliano , Vegecio , y otros au
tores hayan hablado de esta formación, como 
lo que dixeron no está exento en un todo cíe 
equivocaciones ó dificultades, el cuneo propia
mente tal ha pasado por quimérico en el dicta
men de algunos críticos modernos ; ó que á lo 
menos se creyeron con derecho para no admi
t ir alguna diferencia entre la disposición de una 
tropa jormaáa en cuneo , y otra en comna. 

No obstante, de todas Tas formaciones que 
enseña Eliano , el cuneo es la que parece naoer 
explicado con mas precisión , y que siguiendo 
el texto li teral cíel autor , es mas diacu con
fundir con otro orden. 

Eliano^ distingue dos especies de cuneos, uno de 
que hace uso la caballería , y otro la infantería. 

Los Scytas, dice, y los pueblos de Tracía 
formaoan sus esquadrones á modo de cuneo : los 
Macedonios seguían tamuien este método , to 
mado cíe Fiiipo , uno de sus Reyes, á quien se 
tiene por su inventor. Este Principe le creia 
muy superior al orden quadrado, porque en una 
tropa formada en cuneo todas sus partes están 
provistas de Oficíales, y que por medio de su 
punta avanza con mucha celeridad, se introdu
ce sin trabajo por los menores intervalos, y exc-
cuta en fin todas suertes de, conversiones en mu
cho menos tiempo que los esquadrones quadrados. 

Arríano en su tác t i ca , que no es mas que 
una copia de la de Eliano a ñ a d e , que un cuer
po formado en cuneo tiene mas fuerza para r o m 
per y desordenar á otra tropa. 

Eliano después de haber descripto el modo 
de formar la especie de lisonja á que da fi
las é hileras, dice que la mitad de ella, es pre
cisamente lo que se llama cuneo ; que su figura 
es exactamente .trianguiar , y que para formar
la se observa la misma proporción que en la l i 
sonja , de donde se sigue, que el cuneo solo de
bía tener un caballero á la cabeza, tres en la 
primer f i la , cinco en la segunda, y asi succe-
sívamente hasta la última. 

En el capítulo veinte y nueve se dice, que 
una tropa de infanter ía , quando ve venir á ella 
un esquadron formado en cmeo, no tiene me
jor partido que tomar, que el de abrirse por 
el centro , y dividirse en dos con frentes opues
tos , ya sea que quiera eludir la violenta rapi
dez del esquadron, ú oponerle una vigorosa 
resistencia. En e l mismo parage se repite, que 
la invención de este orden se atribuía á Felípo 
Rey de Macedon ía , y que este Principe acos
tumbraba á colocar en los tres frentes exterio
res del cmeo los mejores caballeros , encerran
do así los otros en el interior del triangulo, 
porque la experiencia le había enseñado que de 
este modo los mas tímidos , y menos aguerri
dos, sostenidos por el exempio y la constan
cia de los mas brabos, no dexaban de contri
buir al suceso del combate* 
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De la existencia del cuneo de caballería cla

ramente reconocida , y su disposición triangu-
lar latamente descrípta por nuestro autor : pa
semos alo que dice sobre el cuneo de la imán.en a. 

Quando una tropa de infantes se ve opues
ta á un esquadron quadrado , debe tomar de la 
misma caballería el mejor modo de resistirla 
con ventaja v y para este efecto es necesario 
que se forme en cuneo , y que guarnezca sus fren
tes de soldados pesadamente armados. 

El cuneo de infantería continúa Eiiano, solo 
difiere del de caballería , en que á este le bas
ta un caballero en la punta, y el otro necesi
ta tres infantes á la cabeza , porque el esfuer
zo de un hombre solo de á pie sena muy débil. 

A s i , ( añade ) Epaminondas General Teba-
n o , con una parte de su infantería formada de 
este modo , venció en Leutra los Lacedemoníos, 
cuyo ex^rcko era muy superior al suyo." 

Quando las divisiones de una ialange do
ble , reúnen sus cabezas, manteniendo separa
das sus retaguardias , se llama formar el ca-
neo \ y esta disposición da á la tropa la figura 
de una V al rebés. 

Arríano repite lo mismo, y casi en iguales 
términos \ de donde se sigue, que la diferencia 
del cuneo de caballería al de infanter ía , consis
te en que aquel era un verdadero triangulo ple
n o , y este tenia un espacio vacío en el aicdío 
y la punta menos aguda» de modo , que asi
milándose algo á la cabeza de puerco , MzO ve-
risimiímente que se le diese este nombre en lo-
sucesivo. 

Vegecio no se explica con menos claridad era 
esta materia " D e b é i s tener hácia el centro, d i 
ce , un buen cuerpo de reserva, compuesto de, 
lo escogido de vuestra infantería , y bien arma
do , con que podáis formar el cuneo para rom» 
per y desordenar con fuerza los enemigos." 

" Lo que se llama cuneo, añade en otra par-^ 
te , es una cierta formación que termina en pun
ta por el frente, y se ensancha hácia la base: 
sirve para romper la linea enemiga , haciendo 
que un gran número de hombres arrojen sus t i 
ros contra un mismo parage : á cuyo orden l l a 
man los soldados cabeyi de puerco. A esta dispo
sición se opone otra que se nombra tenaza, por
que su figura se parece á la letra V , y se for
ma de un cuerpo de soldados bien unidos , que 
reciben el cuneo , le cierran por los dos lados, y 
le impiden de romper el cuerpo del exército. 

Vegecio había dicho antes, hablando, de las 
primeras evoluciones que se deben enseñar á los 
reclutas; £ Es menester ponerlos en una fila, man
darles doblar prontamente , y después volver, á) 
doblar; con lo que quedarán á quatro de fon
do. De este quadrilongo formarán luego el trian
gulo , que comunmente se llama cuneo : disposi
ción de que se sirven con utilidad en las ba
tallas. " 

La conformidad de la descripción de Vege
cio con la de Eliano , es una prueba eviden
te de que estos escritores por las palabras ém
bolos , y cuneos entendían una misma disposición, 
y. que ambos reconocían la utilidad de esta ma

nió-
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jilobra en ciertas ocasiones. Como sus obras 
aUnque muy abreviadas , son casi ios únicos tra
tados que tenemos sobre la milicia de Griegos 
y Romanos ^ y como su objeto es darnos una 
idea dé las principales evoluciones d é l o s antiguos, 
del modo con que las variaban y las oponían 
unas á Otras; parece que su autoridad debe ser 
de un gran peso en la materia presente , y pue
de en un todo movernos á formar juicio ; pero 
no obstante ha sucedido io contrario; pues ha
biendo tomado alguna vez los historiadores Grie* 
gos y Latinos en sentido diferente , estos mis
mo términos émbolos y cuneos , algunos escritores 
militares de nuestros dias muy samos y respeta
bles por otra parte , se creyeron fundados pa
ra negar la existencia del cuneo, y para mirar á 
los autores que le juzgaron practicable > como 
4 gentes de poca inteligencia. 

Tales son en compendio las razones con que 
el caballero de Folard quiere negar el trian
gular. Veamos si son tan sólidas como especio
sas, y si hay otras tan íuertes que poder opo
nerle. 

Que Eliano fuese ó no hombre de guerra, 
es inaifereníe á la qiiesticn , pues escribiendo 
sobre la táctica no pretendió darnos sus opinio
nes particulares ? asi basta que haya copiado 
helmente los autores originales, y no ocúlta las 
fuentes donde ha bebido. Las obras de los t ác 
ticos antiguos existían todavía en su tiempo, y 
la suya no es mas que el compendio. Solo la 
compuso para reducir y facilitar la inteligencia 
de aquellos s la dedicó á un Emperador sabio 
que se hallaba en estado de juzgar de la fide
lidad ael compendiador, asi por la extensión de 
sus luces , como por su experiencia en la guer
ra. -Pensar que Eliano hablando al mismo Ar ia -
no , hubiese osado , para realizar una quimera, 
presentársela como una invención de los Grie
gos , contra el testimonio auténtico de un gran 
número de autores , cuyas obras andaban entre 
las manos de muchos que le habr ían . desmenti
do publicamence , no es creíble ; asi es preciso 
convenir en que tai sospecha parece estar des
nuda de verisimilitud. 

Este razonamiento no tiene menos fuerza, 
por io que toca á Vegecio , cuya obra no es 
tampoco mas que un extracto metódico de Ca
tón el Censor y de Celso, Frontino , Paterno, 
y de las ordenanzas militares de Augusto, Trajano, 
y Adriano. Hoy que ya no existen estos escri
tos , ésoore que fundamento podemos dudar de 
la autoridad de uno de los mejores autores an
tiguos del arte de la • guerra ? Convengo en que 
no ha distinguido siempre con la precisión ne
cesaria los usos antiguos de los de su tiempo; 
¿pero esta acusación , aunque justa , basta pa
ra probar que un escritor , por otra parte j u i 
cioso , hava adoptado un ente de r a z ó n , ó con
fundido los objetos hasta el punto de tomar un 
quadrilongo por un triangulo ? no dice positiva
mente acerca de las primeras maniobras en que 
se instruye á los soldados nuevos, que después 
de haber formado el quadrilongo pasasen á la 
formación del triangulo que se llama cuneo ? ¿Po-
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día explicarse mas claramente sobre ia verda
dera hgura del cuncus ? ¿Y cómo puede creerse 
que hablando de una parte actual del exerci-
cicio m i l i t a r , que se hacia diariamente á la vis
ta del Emperador, y de todos los Romanos, se 
atreviese á describir movimientos que no se prac
ticaban ? Esto implica contradicion. 
- ( Asi mientras que Vegecio no se halle en opo

sición formal con los autores. njas antiguos , ó 
á ío menos con los con temporáneos , tendremos 
motivo para crerle en esta materia. 

Se podría también responder en general á 
quanto alega el caballero de Folard, que es co
mún en todas las lenguas tener palabras , de 
muchos signiñeaciones , y muy raro hallar en 
los historiadores de que instruirse sobre las or
denanzas militares, y las maniobras que sirven pa
ra formarlos, ya sea porque estas cosas no en
tran ordinariamente en el plan de su trabajo, ó 
ya porque son generalmente conocidas en sus 
tiempos \ pero lo que sobre todo debe hacer 
mas probable-ia opinión contraria á Folard, es, 
que los antiguos autores Griegos, lejos de ha
ber tomado e i . término c/^o/w en el sencido que 
le da el Comentador de Polybio , todas las ve
ces, que hacen uso de esta palabra , parecen de
signar realmente la misma forma de evolución 
que so-halla- desír ipta en Eliano y Vegecio que • 
las diferentes significaciones dadas á la palabra 
í w z m . p o r d o s rustorradores latinos, antes esta
blecen, que destruyen io que estos dos tácticos 
dixeron de é l , no contradiciéndose de ningún 
modo los primeros con los segundos;la existen
cia de esta formación está claramente demostra
d a , por las expresiones no equivocas de algu
nos autores, cuyo testimonio no parece menos 
digno de fe , aunque sean mas modernos que 
los precedentes, i 

Añadiré á estas razones, las que me persua
den á que <el. antiguo nó era tan ridículo co
mo se pretende , y que en algunas ocasiones 
pudiera ser preferible á la coiuna. 
u En ninguna pár te se ve que Thucydides, Xe-
nophonte ni polybio se hayan servido del té r 
mino embolen ó émbolos ̂  quando quisieron desig
nar par icularmeme una iaiange doble ó triple, 
un cuerpo cerrado, unido, formado sobre mas 
fondo, que frente, y en ífirí , una coluna. En to
dos estos casos las expresiones griegas corres
ponden á los términos siguientes , pagrnen densum) 
contractum , qu&dratum , dcnstslmum , diaphalangla^ 
pkteslon; &c. Para cerciorarse , no hay mas que 
recorrer estos autores. 

La historia griega de Xenophonte tiene mu
chos lugares donde debiera hallarse el té rmi
no embolan, si fuese uso tomarle" en el sentido 
que le da el Caballero Folard. Inútilmente se 
buscaría esta voz en la sucinta descripción que 
nos ha dexado el mismo historiador, de la ba
talla de Leurra, aunque allí se dice que la in
fantería Tebana atacó sobre cincuenta de fondo. 

La historia de Polybio nos ofrece una des
cripción muy circunstanciada de las batallas de 
Selasia y Cinoscefala. En la primera Antigono 
consiguió la victoria por el prodigioso esfuerzo 

de 
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de su falange doble. En la segunda Fllipo" ha
biendo hecho doblar las filas á su ala derecha, 
tuvo también al principio toda la ventaja con
tra los Romanos; de modo que la violencia de 
esta espesa masa, cayendo de un para ge ele
vado sobre el enemigo , le acababa con su enor
me peso, y hubiera decidido el suceso de es
ta jornada en favor de los Macedones, si el 
desorden que padeció siempre su izquierda , no 
ocasionase la derrota del centro i asi la dere
cha envuelta por todas parces, y abandonada á 
sus propias fuerzas, sevió al fin obligada á ceder. 

Supuesto que en estas dos ocasiones la fa
lange doble executó una parte notable del or
den* general, si fuese positivo como lo asegura 
el Caballero Fo ía rd , que esta maniobra ordina
riamente se indicaba con la palabra embolón; ¿por
que Polybio en la descripción que hace api ha 
empleado la expresión mas propia y preferible 
á todas las demás ? No parece se halla mas ra
zón para pretender que este historiador se hu
biese servido del mismo término al expresar una 
cohorte, ú otros cuerpos mayores formados so
bre mas fondo que frente \. á pesar de las mas 
exactas observaciones , no me ha sido posible 
hallar mi un solo lugar que favoreciese! este 
dictamen; pues en todos estos casos la mente 
del autor se explica siempre por las palabras 
sperla , taxis , &c . 

Tan lejos está eí texto de Polybío de dar 
armas contra Eliano y Vegecio, que por el con
trario se pueden alegar en su favor ios parages 
donde Ja pahbta émbolos se haJJa tomada en el 
sentido mas naturaJ y común 5 por exempJo en 
la reJaciondel combate naval de Ecmona, don
de esta palabra significa el .orden triangular de 
los Romanos. Aun quando se tome en una sig
nificación particular , y como un término pro
pio del Arte MiJitar , ó solo por vi a de com
paración , no resulta menos del resto del dis
curso , que el historiador entendía por émbolos 
un cuerpo ancho por su basa , y que del lado 
opuesto se terminaba en punta , fuese aguda ó 
roma. 

Tal era en efecto la disposición de la ar
mada romana. Los dos navios mandados por los 
Cónsules , fueron colocados á la cabeza, unién
dose de frente, y á cada uno de ellos seguía 
una larga hilera de los d e m á s , formada por la 
primera y segunda esquadra: estas dos hileras 
cuyos bastimentos teman la proa hacia fuera, se 
separaban insensiblemente una de o t ra , aumen
tando de mas en mas el intervalo , según se apro
ximaban á la retaguardia , y formaban como los 
dos lados de un triangulo agudo. La tercera es
quadra hacia la base , extendiéndose de Ja ex
tremidad de Ja primera á Ja de Ja segunda, y 
dexando vacío eJ espacio deJ medio; así conti
núa eJ historiador este orden de batalla era un 
verdadero émbolos. 

Esta exposición tan clara no dexa duda al
guna sobre Ja verdadera figura deJ émbolos ••, y 
como esta paJabra, según se ve también en otra 
parte del mismo autor, significaba ciertamente 
eJ espoJon de una galera, máquina que los mo-
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numentos antiguos maninestan parecerse á uní 
especie de trianguJo, es faciJ concluir , que s¡ 
esta voz embolas no se tomaba siempre en este 
último sentido , á Jo menos no se servía de ella 
sino para expresar una figura triangular, ó ua 
cuerpo, cuya forma tuviese alguna relación con 
su primitiva significación; y quando los histo
riadores aplican simplemente eJ mismo termina 
á una formación militar sin entrar en mayor ex
plicación, debe ser mas natural representarla baxa 
una forma poco diferente de aquella que le d¡6 
nombre , que no atribuirle otra enteramente 
opuesta. 

Esta conjetura tiene todas las apariencias de 
certeza , quando se Ja halla apoyada con el 
testimonio de do? autores , seiscientos años mas 
vecinos que nosotros á los tiempos de que se 
t r a t a , y que vivían en un siglo en que la len
gua griega estaba tan extendida como Ja Jatina. 

Xenophonte, en Ja descripción que hace de 
Ja ordenanza de Jos Tebanos en Ja batalla de 
Mant ínea , se sirve del término émbolos; y lejos 
de que Ja relación deJ historiador pueda auto
rizar- Ja opinión de aquellos que dan á Ja colu
na todo eJ honor de esta jornada, las expre
siones con que se explica , son tan claras, que 
sin preocupación , no se las puede sacar de su 
sentido ordinario , ni entenderlas de muchos mo
dos. Seame permitido , para justificar mi opinión, 
manifestar á Jos Jectores las propias palabras de 
Xenophonte. 

"Resuelto Epaminondas á atacar á Jos La-
cedemonios , comenzó por formar su exércíto en 
bataJJa, disponiéndole del modo con que se pro
ponía hacerJe combatir, y poniéndole después 
en orden de marcha le l levó en una sola colu
na hasta estar á tiro del enemigo; pero para 
ocultar mejor su designio , en lugar de seguir 
el camino mas corto dirigió su ruta hacia la par
te del monte Texéo , que mira á poniente; al 
llegar al pie de esta montana "se detuvo, y sin 
mudar en nada el orden en que se hallaban sus 
tropas, las hizo dexar las armas, y fingió que
rer campar en este parage : los Lacedemonios 
que le esperaban con buen á n i m o , se engaña
ron al ver su maniobra , y no contando con que 
quisiese combatir en aquel d í a , muchos dexaron 
sus filas , y se volvieron al campo, fntonces 
Epaminondas, cierto del buen suceso de su es
tratagema , hizo tomar las armas á sus tropas. 
Jas ordenó en batalla por medio de un quarto 
de conversión por divisiones , y formando uti 
cuneo muy fuerte y muy cerrado dei cuerpo es
cogido , á cuya cabeza debía él combatir, se 
avanzó á gran, paso hacia el enemigo. 

Admirados Jos Lacedemonios de este movi
miento repentino , corrieron precipitados á : ! » 
armas, é intentaron volver á sus filas y formar
se de priesa; pero medio vencidos por la sor
presa no pudieron executar estos movimientos 
sino turbados y confusos. 

Entre tanto 3 el General Tebano se acerca
ba , no dudando , que por medio de la formi
dable punta {semejante al espolón de ma galera) one 
presentaba al enemigo su tropa , consiguiese 

rom-



C U N 
romperle al primer choque por qimlesquíera pa-
va ê que diese , y que viniendo a comunicarse 
el aesorden de una tropa á otra , la derrota fue
se bien presto general. Lo que aumentaba su 
confianza , era que solo iba á caer contra los 
Lacedemonios, con este cuerpo estraordinaria-
mente unido, y en que estaban sus mejores t ro 
pas mientras que el resto de su infantería de
bía 'mantenerse siempre fuera del alcance de 

los tiros. / , i 
En quanto á la caballería 9 la de los Lace-

demonios estaba en batalla sobre tanto fondo, 
como la falange de los Hoplitas 3 y sin que hu
biese infantes entre estas diferentes tropas. Por 
el contrario Epaminondas 3 cuyo objeto era ha
cer un gran esfuerzo , formó sus esquadrones en 
t r iángulo , y puso en sus intervalos, armados á 
la ligera , persuadido á que toda la caballería 
enemiga tomaría la fuga, asi que la primera fi
la fuese derrotada ; y queriendo por otra par
te impedir , que los Atenienses que ocupaban la 
izquierda de la infantería e n e m i g á , acudiesen 
al socorro de la derecha , Ies opuso sobre las 
alturas vecinas, algunas tropas de infantería y 
caba l l e r í a , prontas á tomarlos por la retaguar
dia , si llegaban á moverse. Todo sucedió como 
este grande hombre lo había previsto; la parte 
del exército Lacedemon , contra que atacó , fue 
rota y desordenada ; pero una herida mortal que 
recibió en el combate, impidió á los Tebanos 
aprovecharse de una ventaja debida mas á la 
superioridad de talentos de su General , que al 
número y habilidad de sus tropas.'^ 

Nada mas exacto que esta narración del his
toriador griego. El término émbolos se halla en 
ella acompañado de expresiones las mas propias 
á caracterizar el orden que designa; y es claro, 
que la comparación , que hace de este con el 
espolón de una galera , no recae menos sobre 
la figura, que sobre la execucion de ella. Se 
ererá t a m b i é n , que ha procurado comparar ex
presamente estas dos cosas , á fin de que se com-
prehendiese mejor lo que quería decir , y que 
se tomase una idea mas justa de la formación 
que intentaba representar. 

Sí solo se tratase en este lugar de un cuer
po , cuya composición imitase la figura de un 
quadrilongo , no se halla razón para que Xe-
nofonte no le hubiese explicado con el nombre 
que le da ordinariamente en todas sus obras, ni 
para que prefiriese una expresión tanto mas equí
voca, quanto tiene menos relación con aquella 
4e que acostumbraba servirse en semejantes casos. 

Otra ra*on muy fuerte concurre también á 
probar, que la voz embolan en sentido del his
toriador , no puede significar aquí un quadrilon
go , ó un cuerpo formado sobre mucho fondo; 
en una palabra , una coiuna ; y es , que Xeno-
fonte aplica esta voz al orden de la caballería 
Tebana, lo mismo que al cuerpo de infantería 
que combatía baxo las órdenes de Epaminondas, 
y que opone inmediatamente la disposición de la 
caballería de Esparta á la de los Esquadrones 
Tebanos. pues si el autor hubiese querido descri
bir dos disposiciones diferentes 3 diciendo positi-
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va mente, que los esquadrones Lacedemonios se 
formaron en batalla sobre muy gran fondo, era 
necesario que la palabra émbolos tuviese otra sig
nificación, pues solo se ha empleado para ex* 
presar la diferencia que había entre el modo con 
que estaba formada ia cabal ler ía de Tebas, y 
aquel con que los Lacedemonios habían ordena
do la suya. Así es preciso , para que el texto 
griego sea inteligible , dar al término» émbolos su 
significación na tura l , haciéndole designar esqua
drones triangulares y no oblongos; y pues que 
este término está aplicado en la misma ocasión 
á toda la infantería y c a b a l l e r í a ; es muy ver i 
símil , que la disposición de una y otra se ase
mejaban y presentaban al enemigo un frente es
trecho , apoyado sobre una vasa mas ancha. 

Hasta el presente , los dos historiadores grie
gos mas sabios en el Arte Mili tar no han dicho 
nada que no convenga muy bien con el dicta
men de El iano; pero entre tanto que salen nue
vas pruebas en apoyo de las precedentes, voy 
á manifestar lo que pienso sobre un yerro , que 
se ha imputado á este escritor por todos sus 
Comentadores. 

Eliano asegura que Epaminondas venció en 
Leutra con el émbolos. No obstante, Xenofonte 
solo se sirvió de esta expresión en la relación 
de la batalla de Mantinea, y de consiguiente se 
creyó que nuestro táctico confundió los hechos, 
citando una de estas dos acciones por la otra. 

Admitiendo esta congetura, habría cometido 
Eliano dos faltas groseras en un mismo paragej 
Ja primera, nombrando á Leutra por Mantinea, 
y la segunda dando á Epaminondas menos t ro
pas que á los Lacedemonios; lo que no convie
ne síno á la batalla de Leut ra , pues los Teba
nos en Mantinea eran muy superiores en n ú m e 
ro á sus contrarios. 

Lejos de imputar este duplicado yerro á Elia
no , me atrevo á creer, que realmente tuvo in 
tención de proponer el exemplo de Leut ra , y 
que para pretender que la infantería Tebana 
combatió allí en forma de cuneo, se hallaba con 
el testimonio de muchos autores mili tares, cu
yas obras existían todavía en su tiempo. 

No es solo á Xenofonte á donde se ha de 
recurrir para instruirse en el por menor de esta 
acción , pues dice poco , y quizá se Je acusa con 
razón de no haber nombrado, ni aun á Epami
nondas : como si hubiese querido para disminuir 
la vergüenza de los Lacedemonios , quitar al ge
neral Tebano una parte de la gloria que se ad
quirió en esta batalla. 

No obstante, su narración no desmíente á 
Eliano ; antes por el contrario, comparándola con 
Ja que tenemos deJ mismo hecho en Diodoro de 
Sicilia y en Plutarco, resulta del paralelo que Ja 
infantería Tebana combatió en Leutra en el mis
mo orden que en Man t inéa ; y pues es constan
te por el texto de Xenofonte , que Epaminondas 
en este úl t imo combate formó en cmeo una par
te de su infantería y caballería , se debe con
cluir , que la misma maniobra había ya facilita
do el suceso de Leutra , donde é© Tebanos , der
rotaron á un exército de triplicado número por 
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l o menos : ved , pues , á Eiíano justificado. 

Xenofonte 3 dice , que las hileras de los La-
cedemonios eran solo de doce hombres, y que 
los Tebanos hicieron las suyas de cincuenta, per
suadidos á que si conseguían romper por medio 
la ala donde estaba el Rey, la derrota de esta 
parte no dexaria de llevar tras sí la de toda 
la l inea ; y aííade , que habiendo comenzado l a 
acción por* el combate de las dos caballerías , la 
infantería de Esparta fue puesta al instante en 
desorden por sus propios esquadrones 3 que hu
yendo se echaron sobre e l la ; pero que no obs
tante , sostuvo por algún tiempo el esfuerzo de 
los Tebanos j y da por prueba de esto , que he-̂  
rido el Rey Cíeombroto hubo lugar para sacar
le del combate todavía con vida. 

En Plutarco se lee , que Epaminondas l levó 
obliquamente su exército contra la izquierda de 
los enemigos , compuesta toda de Lacedemoniosy 
á fin de obligarles á separarse de la Otra ala; 
y para dar después con todas sus fuerzas en el 
parage donde estaba el Rey C í e o m b r o t o ; que los 
enemigos previendo su designio , quisieron en
tonces extender su derecha , y formaron una me
dia luna para envolver á los Tebanos ; pero que 
se lo impidió la extrema celeridad de Pelopidas, 
que dio sobre ellos con el esquadron sagrado al 
punto mismo en que habían roto su orden , para 
executar este movimiento. 

En fin, sobreviniendo Epaminondas á la ca
beza de sus mejores tropas reunidas en un grue
so cuerpo j se apoderó de ellos el terror de ta l 
modo j que solo opusieron una débil resistencia., 
tomando al instante la fuga. 

Según Diodoro} cuya relación es bastante 
conforme con la de Plutarco , Epaminondas con 
un orden singular y excelentemente imaginado} se 
preparó para una memorable victoria : juntó en 
una de sus alas, la que debia mandar él mis
mo lo mejor de su exé rc i t o ; y componiendo ¡a 
otra de lo mas débil , la prohibió llegar á las 
manos con el enemigo, y mandándole también 
batirse en retirada quando aquel marchase con
tra e l l a ; y para este efecto dispuso su falan
ge sobre una linea obliqua. No obstante , los 
Lacedemonios se avanzaron, dando á la suya la 
forma de media luna ••> entonces del lado de los 
Boatienses la una de las alas cedió poco á po
co el terreno, y la otra marchó rápidamente 
contra el enemigo. El combate estuvo algún t iem
po indeciso ; pero el valor de estos hombres es
cogidos , que se hallaban con Epaminondas , y 
y el orden extraordinariamente cerrado en que 
comba t í an , hicieron bien pronto insoportable el 
choque á los Lacedemonios; este orden particu
lar , y tan bien ideado ; esta tropa de hombres 
escogidos combatiendo en una formación muy 
unida ; todo esto digo , <no representa el émbolos 
de Xenofonte ? Y pues que este término designa 
en este autor una figura triangular, hay razón 
para pretender que Epaminondas se sirvió de él 
en las dos grandes batallas que d i ó ; es decir, 
del orden en cuneo, y siempre con igual suceso. 
A s i , prefiero con razón las descripciones de D i o 
doro y de Plutarco á la de Xenofonte; pues esta 
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última está ciertamente defectuosa, dando á en
tender que los Tebanos combatieron en Leutr^ 
reunidos en un solo cuerpo ; i pero parece pro
bable que Epaminondas , que solo quería hacer 
esfuerzo contra un punto de la derecha de los 
L a c e d e n o n í o s , que le presentaban un frente de 
mas é f i ' \$ l homores, hubiese preferido el for, 
mar u îa. sola tropa de 120 de frente sobre 50 de 
fondo ; exponiéndose asi al peligro manifiesto de 
ser envuelto? y que le prefiriese, vuelvo á de
c i r , al partido mucho mejor, de no tomar con
sigo mas que una parte de sus fuerzas, y dis
poner el resto sobre la derecha, para tener en 
respeto durante la acción la izquierda de los 
enemigos ? 

Es natural pensar que fuese ta l la maniobra 
de este General; y que habiendo resuelto , co
mo lo hízo después en Mantinea , combatir á la 
cabeza de sus mejores tropas, compusiese su de
recha de todas aquellas sobre que contaba me
nos : pero porque era muy inferior á los Lace-
demonios, t omó sin duda mas precaución para 
ocultarles sus movimientos ; á cuyo fin le sirviá 
mucho la disposición de la caba l l e r í a , puesta de 
una y otra parte en primera linea. 

De t rás de la caballería de Epaminondas, bien 
que en un todo al extremo de la izquierda de la 
linea de infantería , debía estar el esquadron sa
grado de los 300 Tebanos , mandados por Pe
lopidas : que supongo á a y de frente y 1 z de 
fondo. Sobre la derecha de este cuerpo, y á a l 
guna distancia á su retaguardia se hallaba la t ro
pa destinada á formar el émbolos, y podía ser 
de 3©^hombres en dos divisiones iguales , de 
5; o de frente y 30 de fondo , un poco separadas 
una de o t r a , y presentando al enemigo desde 
el principio, el frente mas corto para darle me
nos desconfianza, ocupando mas terreno. El res
to del exército Tebano , que debia rehusar el 
c ó m b a t e , suponiéndole á <? de fondo , compo
nía un frente de 500 hombres , y se extendía so
brehila linea obliqua , enfrente del centro, y de 
la izquierda de los Lacedemonios. 

Mientras las dos caballerías estaban á las ma-
nos , Pelopidas que se había apostado muy cer
ca de la de los Tebanos , y que la excedía tam
bién por su izquierda , se mantuvo pronto á caer 
con violencia sobre la punta derecha de los ene
migos , al primer momento favorable , y las di
visiones del cuerpo de Epaminondas , cuyos mo
vimientos no podían ya ser percibidos , se unie
ron , dieron media vuelta á la derecha, y un 
quarto de conversión á derecha é izquierda, y 
habiendo hecho cara al frente , se reunieron por 
su punta anterior, formaron el cuneo, y solo es
peraron la señal para marchar rápidamente con
tra la derecha de los enemigos. 

Sí se lee con atención el fin del séptimo l i 
bro de la historia griega de Xenofonte , y si re
sulta de todo lo que hemos dicho que la infan
ter ía Tebana combatió en Leutra en el mismo 
orden que en Mantinea, se verá que no atribu
yo maniobra imaginaria á Epaminondas, sino que 
intento solo dar una justa idea de la que este 
General empleó verdaderamente , como también 
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del modo con que pudo haberla executado. 

En lo deinas, que mi conjetura esté bien ó 
mal í u n d a d a 5 n o podría por eso debilitar todas 
las probabilidades que se sacan en favor del f«-
neo triangular } no solo de los antiguos autores 
griegos , sino también de los mas célebres histo
riadores latinos. 

"Tico-Livio , de quien se dice que ha copia
do á Polybio casi en un todo , se asegura que 
tomó las mas veces el emboles por un triángulo, 
donde por esta palabra el historiador entendía 
una Conorte." 

Como Tito-Livio no ha dicho en parte algu
na .3 qne el cuneo fuese un t r i ángu lo , porque na 
era de su asunto dar la explicación de este té r 
mino , el Caballero Folard quiere solo hacernos 
entender que el autor latino ha traducido mu
chas veces por (uneHS el termino émbolos y donde 
este últ imo significaba en griego una Cohorte. 
Pero ademas de que Polybio nunca le ha em
pleado en este sentido, es fácil cerciorarse qüe 
el pequeño número de lugares de T i to -L iv io , 
donde el cmeus parece designar una Cohorte ú 
otro cuerpo espeso y de mucho fondo 3 no está 
sacado de Polyb io , que quando e l historiador 
latino ha copiado al griego, el término expl i 
cado por cuneus expresa en el original un orden 
singular y muy diferente del de la Cohor te ; y 
en fin, que aunque hay eá Ti to-Livio pasages 
formales donde el cuneus índica ciertamente un 
genero de formación particular, es natural pen
sar , que á exemplo de las demás formaciones, 
fue sacado el nombre de la figura que imitaba. 

Ti to-Liv io puede haber entendido por cuneo 
en dos parages de su historia un cuerpo cerra-

. .do y formado sobre un gran fondo ; y es quan
do en la descripción de la batalla en que D e 
d o se sacrificó por la gloría de Koma , dió el 
nombre de cuneo i las tropas de los latinos ; y 
quando llama en otra parte con la misma voz 
á la falange Macedonia que defendió los muros 
de Tenchréa pontra el Cónsul Quinto Flaminio; 
pero allí no se trata de formación alguna; y es
tos pasages no están sacados de la historia griega. 

Es precisamente por uno de los lugares don
de Ti to-Liv io copió á polybio , por el que se 
debe juzgar del sentido que daba á la palabra 
íuncus, al querer significar un orden particular: 
por exemplo , quando en su relación de la ba
talla de Canas , nombra asi la especie de con
vexa , que formaba en el centro del exército 
Cartaginés la infantería de los Españoles y Ga
los ; pero es visible , que el autor griego enten
día otra cosa distinta del quadrilongo. 

A este cuerpo que escedia considerablemen
te el frente de los Cartaginense^ ie llama Po
lybio ¿woetpff l o que significa que formaba una 
especie de media luna cuya parte convexa esta
ba 

opuesta á los Romanos. Y aun quando se su
pusiese que esta curvatura fuese perfecta, la so-
la inspección de una figura semejante , junta á la 
denominación que le dá el historiador , nos ma
nifiesta bastante que este ú l t imo , prefiriendo el 
termino cunem , no pudo representar sino un cuer
po menos extendido, por su vértice que por su 
i ¿rt, Aíilit. Tem. U, 
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base, y con tanta mas razón quanto no siendo 
posible que este convexo fuese exáctamente cir
cular , y que no se alargase por su extremidad 
anterior, á lo menos al comenzar el choque^ 
es constante que en lugar de una verdadera me
dia luna , debía formar mas bien como un gran 
ángulo obtuso cuyo vértice cortado en parte, se 
extendía hácia el enemigo; y que en esce esta
do parecía realmente un cmeo. T i to -Liv io pudo 
pues preferir Ja palabra cuneus, y mirarla como 
la mas propia para explicar esta disposición. P lu
tarco pensó lo mismo, y asi se sirvió en igual 
ocasión del termino émbolos, nueva prueba de 
que la voz griega significa otra cosa distinta de 
un quadrilongo , ú de una coluna. 

El dictamen de uno de los mayores guer" 
reros del último siglo, es conforme al de/es-t 
tos dos autores. En la idea que había concebido de. 
este orden de ios Españoles y Galos, no se ha íigif-
rado mas que un cuneo de cabeza roma: y sigue 
claramente las expresiones de T i t o - L i v i o , y p l u 
tarco que juzgaban hablar de una t ropa , ó de un 
cuerpo mas ancho por la basa que por el frente. 

Sí se examinan con cuidado, y sin preocu
pación otros dos pasages del historiador latino, 
habrá mucho trabajo para no conceder e l cuaco 
de E l í a n o , y de Vegecio. 

En la noche siguiente á la batalla de Canas 
los soldados Romanos que se habían salvado en 
el gran campo, enviaron á decir a los que estaban aun 
en el pequeño, que fuesen á juntarse con ellos á fa
vor de Ja obscuridad, mientras que los Cartagi-. 
neses fatigados, se entregaban tranquilamente 
al s u e ñ o ; y que después reunidos en un solo cuer
po se ret irarían todos juntos á Canisium. Este 
dictamen fue despreciado al principio por el ma
yor n ú m e r o , y aun aquellos mismos que le apro-
vaban se hallaban sin resolución para seguirle; 
pero un Tribuno llamado Sempronio Tuditano, 
viendo que ninguno se atrevía á tomar una re
solución firme y vigorosa les d ixo : ¿querréis m>.s 
sufrir el yugo de un enemigo cruel y avaro, y 
aumentar la gloria de su triunfo con el exceso 
de vuestra ignominia? |Ah! Sed antes los dignos 
compañeros de Emi l io , y de todos los genero
sos guerreros, que á exemplo de este hombre 
grande, acaban de preferir una muerte honrosa 
á una vida sin honor. Creedme amigos, antes 
que la vuelta del sol descubra nuestro cof to nú
mero , y que los enemigos reunidos puedan cer
rarnos todos los caminos, pas míos a t ravés de 
estas tropas dispersas, sin orden y sin precau
ción , cuyos gritos se oyen á las puertas del cam
po. Con una espada y un buen ánimo siempre 
hay segundad de abrir paso por las mas espesas 
cohortes. Reunidos en cuneo forzaremos sin t ra
bajo á una multitud desunida, é incapaz de la 
menor resistencia: vamos, y los que sean zelo-
sos de la salud y libertad de Roma, síganme. 
A estas palabras echó mano á la espada, Tudita
no , dispuso su tropa en emiea, y se met ió cen 
ella por medio de los enemigos : seiscientos Ro
manos formados de este modo atravesaron sin 
desgracia hasta el gran campo. 

A este pasage de Ti to-Liv io añadiré ctro del 
Es a mis-
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mismb h í s t ó m d b r mas formal, mas expresivo, y 
(jHe no ha notado el Comentador de iJoiyuio. 

Fuivio Pililo Propretor en España, coniuden-
do su cxtrcito de ia CeiciDtria lut.erior a Tarra
gona , xenia que atravesar por una garganta de 
una t á o a t á n a , cuyo paso era muy arri¿s¿a.do; 
apenas se había metido en elia quaido ^os celti
beros que aeaoaban de tomar iás arm.v.s, sin su 
noticia, y de jungarse con macho secreto, ocu
pando todos ios desembocaderos de esta' gargan
ta , se avanzaron en batalla contra é l , que aun
que rodeado por t o á i s pactes no maniiestó te
mor. Animó a sus tropas, las ordeno seguji la 
disposición del terreno , exhor tó á los s.Oidados 
á nacer su deber, y marchó contra el enemigo. 
Encontrados ios exercuos, el comjate fue muy 
v i v o , y se disputó mu^ho uempo'; pero los Cet-. 
tiberos viendo que sostenían con iraoajo el es
fuerzo de los soldados legionarios, mucho mas. 
diestros, que ellos en combatir en l inea, se fo r 
maron de repente en muto y dieron sobre los 
Komanos con ia mayor impetuosidad. Estos pue
blos son tan terrioies, añade Ti to Livio3 en es
te genero de ataque, que á quaiesquia-a para-
ge que le dirijan es casi imposiole sostener su 
violencia; en efecto introduxeroa tal desorden, 
y confusión en las. filas de ios Romanos que su, 
linea estuvo á punto de ser rota, plano á vista 
del peligro recurrió á su cada l l e r í a , que era la 
que podía impedir la entera derrota de su exér -
cito ; y juntando en una machas turmas , dobló 
sus esquadrones, que se aDandonaron á un mis
mo tiempo desde las dos alas sobre ei cuneo, le, 
tomaron en flanco ^ y retaguardia , le envolvie
r o n , derrotaron , hicieron una mortandad horri
ble , y disiparon esta formidable masa, ú l t ima 
recurso de los españoles. 

Una evolución militar no puede estar mejor 
descripta en una historia general, que el cmeo en. 
este parage; pues aquí se reconocen con mucha 
claridad todas' las propiedades que la caracteri
zan en Vegecio, la rapidez de su maniobra , la 
fuerza de su impulsion, y el riesgo que corre con
tra una. caballería que le ataca en, ilanco, inien-. 
tras, que su cabeza ' e i t á empeñada en el choque.: 

Se dirá que todos, estos hechos, deben perte-
nécer igualmente á la comuna, y que las expre
siones latinas no determinando aquí, la figura; 
tr iangular, nada prueban que la tropa española 
se formase mas bien en triangulo , que. en qua-
drilongo. 

Algunas reflexiones bastan á mi parecer pa
ra quitar toda duda sobre este asunto. Eos Cel 
tiberos , se habían puesto primero en linea en 
frente de los Romanos, verisímilmente sobre una 
extensión poco mas ó menos, i g u á l a l a suya, co
menzando el cómbate, en esca disposición; y no 
tomaron el partido de mudar su. primer orden 
hasta que §e vieron, extremamente oprimidos por 
Jos legionarios , y casi ai punto de. ceder* Para 
formar una coluna es necesario abrir Jas filas, 
doblarlas, quadruplicarlas y i cada movimien
to cerrarse sobre el centro; y esto pide mucho 
tiempo, .y exactitud. Por otra parte, no se exé-
tuta esta maniobra sino abriéndose por mtichos 
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parages sobre todo el frente de la línea con nueí 
vos intervalos, lo que es muy peligroso en pre, 
sencia de un enemigo vigilante , activo y haoit 
que sabe aprovechar las; ocasiones, y aumentar 
sus ventajas; conque, ¿quesera si se executa en 
el tiempo en que se está á las manos con él? 
Ta l era no obstante la situación de los Españoi 
les contra los Romanos: asi i qué apariencia hay 
deque osasen •intentarlo tan cerqa da sus con, 
trenos? El cuneo con soidádos oicrt exercitados no 
requiere mas que un instante, y veremos que se 
puede también formar marchando,, sin que sea 
necesario variar nada del orden de Ja tropa. An
tes que el vacío que ella dexa , destacándose 
del frente de Ja linea, llegue á, aparecer, la ca
beza del cmeo está ya en disposición de obrar , y 
el enemigo sorprehendído con este viólenlo.moví-
miento, se ve obligado á mantenerse firme pa¿ 
ra oponer á la fuerte impujsion d.el wííü una re
sistencia mas sólida. 

También se puede aplicar aquí la reflexión 
que hemos hecho ya en asunto de Xenofonte. Si 
es verdad que Títo-Eivio , en las dos accione^ 
<[ue acabamos de referir no quiso explicar sino 
un quadrilongo pleno ¿por que no le ha conser
vado el nombre que le dá en otros veinte luga--
res de su, historia? ¿Por que no se, sirve de lá 
palabra cunem sino quando se. trata de especifi
car esta evolución particular de -los españoles^ 
ó quando quiere representar la disposición de Una 
tropa que por un esfuerzo, ex.trabrdiñario intea-
Ca hacerse paso por medio de Jas filas enemi
gas, reuniendo contra un solo parage toda su v i o 
lencia é impetuosidad? 

Lo mismo debe decirse de un Jugar de los 
Comentarios, de Cesar, que no es menos favo-. 
rabie al cuneo triangular .que los precedentes. 

Quando los soldados Romanos salieron del 
campo que mandaba Cicerón cerca de'1 ongres, 
para juntar forrage y t r i g o , á su, vuelta se vie
ron cortados por dos mi l caballeros Sicambros; 
entonces, unos fueron, de dictamen que form ndó 
él tuneo se franqueasen paso con la espada en la 
mano, pues aun quando algunos cayesen en las 
ftianos del enemigo, podria a lo menos salvarle 
e l mayor número por Ja proximidad del campo; 
los otros al contrario querían que se retirasen á 
una altura vecina , 7 correr, toaos ia misma for
tuna. Trescientos legionarios veteranos teniendo 
á su cabeza .un; caballero romano tíamado T r é í 
bonio no pudieron aprobar este designio, y pre
firiendo el primero, se precipitaron a l través de 
las fijas enemigas las rompieron, y JJegaron ai 
campo sin haber perdido un hombre* 

Es, necesario que se tratase en este parage de 
un orden que no' fuese aquel en que una cohor
te acostumbraba á formarse; ¿pues sino para 'qué 
advertirlo? Porque ¿quién no sabe que una tropa 
que vá á abrirse un camino á viva fuerza por 
medio de otra , debe formarse , marchar-y ata
car? VI cuneo significa pues aquí un orden particu-
Jar, aplicabJe sobre todo á Ja extremidad en que 
los soldados. Romanos se hallaban. 

En efecto todo orden se distingue por cierta 
propiedad que le hace mas ó menos ventajoso 

- que 
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que otro j segun-las circunstancias. Los Romanos 
pcrexemplo, creyeron que la figura redonda era 
cxce^nte para defenderse á pie firme contra 
fuerzas superiores, y nosotros estamos persuadi
dos á que ei quadriiongo ó coluna tiene la mis
ma ventaja quando se vé uno .obligado i defen
derse marchando; asi el cmco según creo , exce
de para un ataque brusco y pronto. Los hechos 
que he citado y que todos conforman con lo que 
t ú a n o , y Vegecro d a e r o n , prueban quan pro
pio era para caer rápidamente sobre el enemigo, 
romperle y hacerse paso en pocos instantes, por 
meaio de sus filas. 

En Tácito la palabra cuneus significa alguna 
vez una cohorte, y también un cuerpo mas con
siderable ; pero esto es en algunos parages don
de no se trata de maniobra , y no se puede con
cluir de ningún modo que haya empleado este 
término expresamente para designar una tropa 
cerrada, y formada sobre mucho fondo ; pues en 
todos estos casos se sirve de las expresiones s i 
guientes : densum agmen aretis\ densls ordinibus agmen 
m/fertum^ ocies densa amis virisque frequens ordinibuŝ  

Una prueba de que entendía alguna cosa mas 
por cuneus es , que después de haber dicho , des-
qriüiendo la batalla ganada por Suetonio contra 
los Bretones, que este General formó sus l e 
gionarios sobre mucho fondo, teniendo á dere
cha y izquierda los armados á la ligera , y la 
cabei l t r ía sobre las alas , añade que al punto 
que los Romanos acabaron sus armas arrojadi
zas , cayeron con violencia sobre los Bretones, 
y como en muchos cmm. Así según él , el cu
neo no era solo un cuerpo cerrado y denso , ó 
una coluna , porque cada Cohorte de la legión 
formaba aquí uno. Tácito no hace del primero 
un objeto de comparación , sino para dar una 
idea mas clara del orden denso en que esta l e 
gión hizo su ataque ; porque esta era la esen
cia del cuneo. 

Y nunca ha confundido la coluna con el cu
neo , pues mira á este como á un orden en un 
todo diferente , y cambien, dígase lo que se quie
r a , como una evo luc ión , que en su tiempo era 
muy familiar á los Romanos ; y advierte en otra 
par te , que ios Batavos atacados cerca de Bonn 
por legionarios, poniendo en práctica las 
maniobras de guerra que habían aprendido quan
do servían en ios excrcitos Romanos, formaron 
muchos c^eatf, y rompieron con este orden la 
linea de poco fondo que se les habla opuesto. 

guando Tácito dice en su Germama , que 
la infantería de los Germanos se pone en ba
talla dividida en muchos cuneus, de ningún modo 
quiere significar con esto orras cantas Cohortes, sino 
la formación de estas tropas; y lo que prueba que la 
palabra cuneus se refiere precisamente á la figura de 
su orden es, que en sus anales y en su historia, 
quando solo se trata en general de las tropas ó 
Cohortes Alemanas} las llama cate/v^ pero asi que 
están en orden de combate , las nombra cunel tas 
0cra$ pruebas de este orden particular de las na
ciones germánicas dan un nuevo grado de fuer
za al razonamiento precedente. 

Conviene notar t a m b i é n , que á pesar de la». 
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• diferentes significaciones dadas á la palabra cu~ 
ncus por los iiistoriadores , en las ocasiones en 
que se trata de una maniobra extraordinaria, las 
mas veces se hallan caracterizadas con esta ex
presión formaron el cunto; lo que pone una extrema 
diferencia entre la evolución y ios parages donde 
solo se trata de una t ropa, una cohorte , & c . 

Frontino no ha dicho, á la verdad, que. el 
cuneo fuese un triángulo , pero s í , que Paulo Emi
l io opuso á la faiange de Perséo su infantería 
pesada formada en muchos cuneos; y como T i -
to-Livio y Plutarco expresan claramente , que el 
General Romano distrubuyó sus soldados en pe
queñas tropas, para que pudiesen introducirse 
mejor por las menores aberturas que se hiciesen 
en el frente de la falange , nada se opone á que 

: reconozcamos aquí ei efecto de un cuneo triangu
lar , cuya propiedad es romper , dividir y pene
trar fácilmente una linea. 

Arr iano, Amiano Marcelino y Agatias , se ex
plican mas claramente acerca del cunep* Es ver
dad , que se ha creído poder eludir lo que los 
dos primeros dixeron ; pero el tercero se expre
sa en términos tan precisos, que el mas decla
rado pyrronismo no pudo oponerle cosa alguna, 
y solo se ha contentado con razonar sobre la 
formación del cuerpo criangular que ha descri
t o , y cuya realidad fue reconocida sin concebir 
la verdadera forma. 

Habiéndose empeñado Alexandro con poca 
.precaución en un país muy d i f i c i i , los Taulan-

dnos vinieron á ocupar todos los pasos de laj. 
. montañas , y distribuyendo sobre las alturas un 

gran numero de honderos y arqueros , y en ios 
puestos menos escarpados soldados pesadamen
te armados, y alguna caballería : añadieron á 
la dificultad natural del terreno , las mejores dis-

. posiciones que pudieron imaginar , para quitar 
- toda esperanza.de retirada á ios Macedonios ^ pe

ro Alexandro , después de reconocer la dispesi-
cion de ios enemigos, viendo que le era preci
so pasar un desfiladero tan estrecho f que cer
rado de un lado por el r io , y del otro por lás 
m o n t a ñ a s , solo permitía quatro hombres de fren
t e , formó su falange á n o de fondo , cubrió 
cada flanco con zoo caballos, y les mandó exe
cutar sus órdenes con el mayor silénció ; orde
nó al instante que pusiesen alta la lanza y lue
go , á ia segunda señal la baxaron, y haden-
do al misino' tiempo á derecha é izquierda , mar
charon como para atacar vmiemraS estos movi 
mientos , mandó á su falange marchar con p ron
titud por los flancos, tanto á derecha, como á 
izquierda , haciéndola tomar muchas figuras d i 
ferentes ; y por úl t imo formada en mneé , la l l e 
vó rápidamente,contra la izquierda enemigá ; sor-
prehendidos los bárbaros de estas varias y inul-
tipiieadas maniobras ', exeeutadas con una admi
rable pronticud , no pudierón sostener el cho
que de la falange , y abandonaron sus n r ñ c a ñ a s i 

Un homlre del oficio-,-dice el Caballero Fo-
lard , comprehenderá fácilmence el fin de la ma
niobra de Alexandro; pero otro no le percibi
rá . El autor quiere decir sin duda , que hizo una 
conversión ¿ que el flanco mas corto de su "fa-

lan-
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lange, se convirtió al instante en frente ; y que 
marchando asi , la caballería debió seguir á la 
.retaguardia de este temible grueso de infantería. 
ConritiO que no me parece posible el interpre
tar de este modo el texto de Arriano. Yo ie he 
expuesto tal como es; y allí se ve en propios 
t é r m i n o s , que la primera disposición iiecba por 
Alexandro, fue poner su falange á izo de i on -
d o , de donde se sigue nectsarumence, que te
nia entonces el flanco mas extendido que 
ei frente. 

Ved aquí , según me parece , como puede ex
plicarse ia maniobra de este Príncipe. Los d i 
versos movimientos qUe executaron sus tropas 
por derecha é izquierda , prueban que ei tcrre-
np tenia aigun ancüo en este parage, y detia 
disminuirse insensioiemente hasta ei desdladi.ro 
que tra mtnes.er pasar. Pero Alexanaro , pa-a 
hallar allí menos resistencia 3 no hizo frente di
rectamente de este lado , á fin de que creyendo 
el enemigo que atacar ía en ei mismo orden en 
que se había formado, llevase a su frente las 
mayores fuerzas; y para divúlir mas ia atención 
de los bárDarov, y ocultar mejor su verdadero 
designio, fingió intentar dos ataques al mismo 
tiempo por cada flanco, la caba l l e r í a , y media 
falange de la derecha hicieron á la derecha, y 
toád la izquierda á la izquierda; pero qu^ndo 
juzgó ser el momento favorable , la cabañer ía 
se detuvo , las dos medias falanges se reunieron 
por el frente, y formando el cuneo se echaron 
rápidamente sobre su derecha en el terreno que 

'conducía al desfiladero, donde cayendo sobre ios 
Tauleniinos con el peso enorme de una masa tan 
condensada, de que todas las parces , en vú> 
tud de ia obiíquidad de los fren.es del cmeo, 
cont rLuían igualmente á muldpucar ia impulsión 
de las primeras filas, fue forzado el paso casi 
a l mismo íiempo que atacada. Suponiendo una co
iuna en l i s circunstancias de que se trata , la par
te de ella proporcionada á la entrada del desfi
ladero jj soio hubiera unido el esfuerzo de qua-
t ro iiileras , ó de 480 hombres , entretanto que 
un número mucho mas considerable podía ,á un 
mismo tiempo empujar la cabeza dei cuneo, y ha
cerla obrar. Arriano dice también que en e i com
bate dei Graníco „ Alexandro se avanzó contra 
Micridates ,, yerno de D a r í o á la cabeza de una 
tropa de caballería formada en cunea; y que en 
la batada de Arbéla , viendo el mismo Príncipe 
la falange de ios Persas enti-eabierta > se preci
pitó en este claro á la cabeza de un cuerpo for
mado también en cuneo, y compuesto de caballe
r í a y de infantería , lo que verisimilmente signi
fica que hicieron cada una separadamente su ata
que en esta disposición. 

Otro lugar célebre ha tenido explicaciones 
directamente opuestas. Ya sea por obscuridad en 
los t é r m i n o s , ó por falta de luces sobre ciertos 
hechos, cada uno los interpreta según su pare
cer ó su preocupación : asi se ha creído ver el cu-
veo en la cabeza de puerco > de que habla A m -
miano Marcelino, y el caballero Folard , que so
lo encuentra allí un cuerpo de mucho fondo , y 
poco frente pretende servirse de aquel l u -
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gar , para, separar esta cabera de su cuerpo. 

Los Limigantes fingiendo obedecer al Empe
rador Constancio , pasaron el Danubio, y se pre
sentaron á este Pr íncipe , como si estuviesen pron
tos á executar sus ó rdenes ; pero lejos de dar en 
su presencia señales de arrepentimienLO y sumi
sión , sus voces y murmuraciones hicieron cono
cer bien presto, que respiraban siempre desobe
diencia y sublevación. Asi la razón peala que se 
usase de precaución con los traidores ; y los Ro
manos se dividieron sin que ellos lo percibiesen 
en muchos pelotones, y envolvieron los bároa-
ros ; estos después de muchas súplicas mezcladas 
de amenazas y furor , reuniéndose repentinamen
te en un grueso cuerpo cerrado en extremo, y 
dando gritos espancoses, intentaron hacerse pa
so por medio de las guardias, hasta la persona 
dei Emperador. "Este grueso cuerpo, añade el 
historiador x se terminaba en un trente muy es
trecho , y ios soldados, llamaban á dicho orden 
cabera de ¡mereo." La expresión latina no es equí
voca ; pues significa pesiavamente un cuerpo ; cu
yo ancho disminuye de la base al vértice : y de 
un cuerpo terminado por dos superficies, igual-
menie extendidas , i se dirá que es estrecho por 
una de estas extremidades ? La cabeza de p i t a 
co no era , pues, una coluna, sino un trapecio 
v a c í o , es decir , el cuneo de Eiíano. El autor an
tes de dar ei nombre de caput porci á la irepa de 
ios Lirag^ntes , le llama ocies dcmlot, y se pudiera 
concluir, que las e.ígl'qáonesoclesdenúor,yeunem 
se empican alguna vez una por otra; lo que confirma 
que ei u^o de aplicar ia palabra cmeus á una tropa que 
combatía con filas, é hileras cerradas, solo se ha 
iniroducido porque el cuneo era entre todas, la 
formación en que las filas se hallaban mas unidas. 

El t-xeo de Agatias, mas Fuerte aun que los 
precedentes, nos presenta en la batalla de Casilino 
un exército entero , formado en verdadero cum^ 
y un ctineo en grande, semejante al de Eliano. 

El exército dé los Francos, dice este Autor, 
dispuesto en cuneo tenia la figura de un triángu
lo , ó del delta de los Griegos, y formaba una 
espesa masa cubierta toda de escudos, que dis
minuyendo insensiblemente desde la base, solo 
prestnsaba por su vanguardia un frente bastante 
escrecho : se pudura decir una cabe%a de puercaz 
sus alas que se alargaban hácia a t rás como dos 
piernas, formaban dos cuerpos , de que todas las 
partes estaban estrechamente unidas y cerradas 
por todo su fondo; pero se apartaban poco i 
poco una de otra , y acababan dexando entre 
sí un gran intervalo; de suerte, que se veían al 
descubierto los hombros de ios soldados opues
tos , porque los de las dos alas se volvían mu
tuamente las espaldas al combatir; hal lándose 
de algún modo defendidos por su mutua oposición. 

Narsés empleó contra los Francos la misma 
disposición que opone Eliano á una t ropa , cu
yo orden es semejante al precedente. Habiendo 
replegado sus alas en forma de brazos sobre el 
frente de su l inea, ia caballería Romana vino 
de derecha á izquierda á caer á un tiempo so
bre los flancos y retaguardia de los Francos, y 
los derrocó con las flechas y otras armas arro

ja-
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Jadízas; y al mismo tiempo la infantería los ata
caba por el frente; de modo j que rodeados por 
todas partes 3 y combatiendo con armas muy des
ventajosas ) su resistencia fue inútil $ y hubo una 
mortandad terrible i todos perecieron a l l í , dice-
el autor, a excepción de cinco. Este gran núme
ro de razones , exemplos y autoridades que con-
textan la realidad de un cuneo triangular , con
curren también á atribuirle las mismas propieda
des que le dan Vegecio y Elíano \ prueban que 
el juicio que hicieron estos autores estaba apo
yado en una larga esperiencía , y en el testimo
nio , por decirlo as i , de todos los pueblos. En 
efecto j es fácil Ver que para romper con v i o 
lencia una linea j la formación en cuneo debía sa--
car muchas ventajas á la coluna y al quadro ple
no ; se cerraba mas pronto , sus maniobras eran 
mas sencillas y mas fáciles, su marcha menos flo
tante y mas rápida, y sus efectos mas considera
bles. La acción doble de sus frentes obliquos ^ d i 
rigidos de diversos modos, viniendo á reunirse 
enteramente á la extremidad del cuneo , toda la 
masa adquiría una fuerza de impulsión extraor
dinaria , y que en el momento del choque, por 
un exceso de firmeza y de violencia, y por la 
facilidad de abrirse paso, le hacía ganar mas 
de lo que podía perder con relación á la poca 
extensión de su frente. Por otra parte Í aunque' 
mas estrecho que la coluna y el quadro ocupa
ba en lo ancho un poco mas terreno, á causa 
de la extensión de la base, y por conseqüencia 
dividía mas la atención del enemigo. Pero lo 
que le hacia aun mas formidable, y preparaba 
el suceso de su maniobra es, que en el instan
te de la Cí;rga salia en todo el fondo de sus 
flancos un granizo de tiros contra un solo para-
ge de la linea opuesta, se aprovechaba al instan
te de la turbación y del desorden que esta ter
rible descarga había ocasionado : se avanzaba; 
acababa de romper las partes divididas ; y se 
hallaba en el mismo intante enteramente desple
gado , para obrar contra ella separadamente, é 
impedirla volver á unirse. 

Como la fuerza con que entra la cuña de un 
madero , depende en parte , de la inclinación de 
la superficie de este instrumento; y como el es
polón de una galera tiene tanta mas violencia 
en el choque, quanto está mas fuertemente re
tenido por las piezas obliquas , que le sirven de 
unión y apoyo, asi se puede decir , que una 
tropa formada en cuneo, saca de la obliqüí-
dad de sus flancos una fuerza, y una impetuo
sidad superior á i a de qualesquiera otra dis
posición. 

La experiencia diaria en Jos combates de mar, 
habiendo enseñado á los Griegos, quan temible 
era el encuentro de los espolones contra todo 
navio que se dexaba tomar en flanco, pudieron 
imaginar que en tierra , la impulsión de un cuer
po de tropas que tuviese la misma figura , no 
produciría menos efecto contra otro , cuyo fren
te fuese mas extendido , y las partes menos uni
das : asi es veris ímil , que esto les habrá movi
do á la invención del orden en cuneo ¡ y esta con
jetura adquiere un nuevo grado de probabi-. 
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l ídad i hallando realmente entré ellos un or-* 
den , que tiene el mismo nombre que estc ins-? 
trumenio triangular. La aplicación de un nom-; 
bresOlo á dos cosas de diferente naturaleza in-; 
dica entre ellas una relación fundada sobre l a 
figura, los efectos ó qualidades esenciales. T a l 
es entre todas las naciones el adelantamiento o r 
dinario del espíritu humano , quando saca un t é r 
mino de sU significación primitiva para aplicarle 
á algún nuevo objeto : asi la semejanza de un 
ladr i l lo , en qüanto á la forma exterior con eP 
orden en quadrilongo j había ya movido los grie
gos á expresar estas des cosas con el mismo 
nombre. 

Es una Verdad generalmente reconocida, que 
todas las disposiciones que se practican'en la guer
ra tomaron la denominación de aquellas cosas, 
cuya figura imitaban. ¿Dudamos acaso, qüe el or-
bis de los Romanos fuese una tropa formada en 
redondo? ¿y el fórceps y peplegmenon de los Grle-, 
gos , lo que nosotros llamamos una tenaza, ó 
el orden en ángulo entrante? pues ¿ por qué no 
se ha de admitir qüe el mbolón y el cmeus de
signen un orden triangular ? 

Aulo Gelio y Festo nos han conservado la 
mayor parte de los nombres qüe daban los Ro
manos á los diferentes modos de formar una t ro 
pa. En ellos se halla el orbicular, el pe lo tón , 
la s ierra, la tenaza, las alas, las reservas , la 
torre y el cuneo, Sí los primeros términos no i n 
dican, mas que una disposición relativa á su p r i 
mitiva significación , lo mismo debe ser de los 
últ imos : la torre no .puede ser sino Una colunaj 
y el cuneo un cuerpo mas ancho por una de sus 
extremidades que por la o t r a ; así en los anfi
teatros las gradas en que estaban sentados los 
espectadores se llamaban c/wel de los cuneos ^por^ ' 
que estas gradas iban disminuyendo desde la cir
cunferencia exterior del edificio , donde comen
zaban , hasta el parage donde terminaban ; y por 
la misma razón , el extremo de una; montaña , 
qüe terminaba en punta , se llamaba cuneatus. Un 
campo mas estrecho por una extremidad que por 
la o t r a , se llamaba también cuneatus ager. Sería 
bien singular que esta expresión que presenta siem
pre el mismo sentido en todas las aplicaciones 
diferentes que se han hecho y le hubiese perdido 
en la táctica. 

A estas autoridades alegadas en favor del 
cuneo por M . de Büssy , ha opuesto Mr. de May-
ceroi las siguientes. 

El cuneo, dice , es ürt orden sobre que las 
opiniones se han dividido hasta el presente. 
El caballero Folard no creyó ^ que realmen
te hubiese existido, y lo mismo M . Guischardt, 
mas profundo que él en la táctica antigua ; pero 
el nuevo traductor de Elíano pensó diferentemen
te, y se ha esforzado en probar la afirmativa : mas 
á pesar de todos los lugares en que se apoya, 
hay que admirar su preocupación, no porque al 
gunas veces sus razones no sean fundadas , sino 
porque no están sín réplica 5 y porque las au
toridades contrarias, son también en mayor nú 
mero. Las diferentes aplicaciones de los mismos 
términos j el poco caso que se debe hacer de un 
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autor , como E l í a n o , y los errores en que ca
yó Vegecio con tanta freqüencia , ocasionaron 
esta variedad de pareceres y nuestra incertidum-
bre. Es verdad , que tomando algunos lugares 
á la letra , no se dudará que se hable de un ver
dadero cuneo} y para desengaña r se , es necesa
rio compararle con otros , y atender á las cir
cunstancias en que se han empleado los té rmi
nos émbolos y cuneus; comencemos por los Griegos. 

Es c ier to , que Xenofonte dice palabra por 
palabra en ia relación de la batalla de Mani i -
n é a , que Epaminondas formó un embolan de i n 
fantería , con el que se avanzó á chocar comra 
el enemigo, como una galera lo hace con su proa. 
Esto no prueba con evidencia, que un embolón 
fuese punteagudo por la cabeza y ancho por a t rás . 
Este cuerpo marchaba delante de la l inea ; en 
esta situación un oblongo representaba tan bien 
como un triángulo el movimiento del espolón de 
una galera. En la misma acción hizo también 
Epaminondas un embolón muy fuerte de su caba
llería ; y no se dirá sin duda, que hizo un cu
neo. Aun concediendo que los Griegos hayan for
mado sus esquadrones en cuneo, ó lisonja, no 
hay apariencia alguna de que toda la caballer ía 
Tebana compusiese un solo cuneo. Yo no veo mas 
que dos modos de entender esto; el uno , es 
pensar que la línea se rompiese y replegase h á 
cia atrás en forma de una V ; y el otro , que 
queriendo el General ocultar-una parte de sus 
tuerzas , hubiese acortado su linea , y doblado 
sus esquadrones , los unos detras de los otros. 
Este es el sentido á que me he inclinado en la 
exposición de la batalla de Man t inéa , fundado 
en el uso de los Griegos , que tomaban esta dis
posición, quando no querían manifestar todas sus 
fuerzas, ó no podían extenderse. Elíano que la 
ha puesto entre las evoluciones de la caballería 
no lo contradice. El termino embolón no me ha 
parecido significar aquí mas que un grueso de 
esquadrones unidos y con mucho fondo ; y nada 
impide que se entienda lo mismo en orden á la 
infantería. No es tampoco mas evidente , que 
Epaminondas haya formado un triángulo en Leu-
tra que en Mantinéa. Xenofonte dice , que los 
Macedonios estaban a doce de fondo , y que los 
Tebanos hicieron un cuerpo que tenia á lo me
nos 50 filas. Con que si se hubiesen ordenado 
en t r i ángu lo , <por qué el Historiador no se ha
bría explicado en ios mismos términos que en 
Mantinéa ? contentándose con expresar que los 
Tebanos estaban sobre mucho fondo. Quando se 
dice que una tropa está formada sobre tal fon
do , y que se expresa el número de filas, esto 
quiere significar , que todas son de igual largo, 
y por conseqüencia, que la figura es quadran-
gular; pues sería bien ridículo decir de un cuer
po triangular, donde hubiese uno ó dos hombres 
á la punta y 50 en la base, que este cuerpo te
nia 50 filas. Plutarco solo dá la idea de un grue
so de infantería , y Diodcro no habla mas que 
de una tropa densa y unida. La expresión obli-
quam fhalangem form&v'.t, (dispuso la falange en 
orden oblíquo ) solo significa el orden del ata
que , y concluir que había sido en cuneo 3 es^ 
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á mi parecer, estar muy preocupado. 

Quando Alexandro atacó los Taulentinos que 
ocupaban un desfiladero por donde quería pas^r, 
hizo diversos movimientos para empéñanos 1 
abandonar este puesto; y formando repentina
mente un embolen de su ialange se metió en el 
desfiladero. Nada designa aquí un cmeo antes que 
una coluna, y lo mismo en el capitulo que tra
ta de la batalla de Arbe la , donde se dice que 
Alexandro formó en cuneo la caballería de su 
ala derecha, y la infantería mas inmediata , pa
ra echarse rápidamente en los vacíos que perci
bía en la linea de los Persas, y aun es menos 
verisímil que Alexandro hubiese formado un cu
neo de todas sus compañías reales, y Epaminon
das de toda su ala izquierda en Mantinéa. Este 
tenia por objeto como he dicho ocultar una par
te de sus fuerzas, lo que podía executar rom
piendo su l inea , y haciéndola formar un ángu
lo que presentase su punta. Alexandro no tenia 
el mismo motivo en la batalla de Arbela ; -pues 
se trataba de meterse prontamente por los cla
ros de la l inea , y esto se hizo en el orden de 
marcha; es á decir en coluna, que es la dispo
sición que mas se le acerca. La voz émbolos de 
que usa aquí Ar r i ano , no tiene la misma signi
ficación que le dá Xenofonte en M a m i n é a , 10 
que es una fuerte prueba, de que los Griegos 
hacían de ella diferentes aplicaciones. 

Suponiendo que queden todavía muchas in-
certídumbres sobre el verdadero sentido de este 
termino, para determinarse en favor de la dis
posición angular, sería menester convencerse en 
que fuese mas fácil de formar que el quadro ple
n o , teniendo mas fondo que frente, que su mar
cha fuese mas r áp ida , y su choque mas impetuo
so. Examinemos esto en un momento. La fuerza 
del orden griego se fundaba en la presión de las 
filas , y se creía aumentarla multiplicándolas. So
bre'este principio debe obrar la coluna;ypara 
este efecto es menester que la acción de todas 
sus partes se r e ú n a , y obre de concierto á un 
mismo punto ; asi es preciso que las filas, é hi
leras estén en lineas paralelas y perpendiculares 
á fin de que el impulso de cada hombre, obran
do directamente contra el que le precede, dé á 
los de la cabeza ia violenta impulsión, que de
be romper al enemigo. Si esta impulsión es real 
no puede hallarse sino en un cuerpo quadrado; 
porque el movimiento de cada parte e*s directo, 
y que la una comunica á la otra todas sus fuer
zas, en quanto le es posible. Veamos si sucede
rá esto mismo en el triangulo; 

El cuneo en sentido de Elíano será simplemen
te un ángulo que presente su vér t ice , ó bienurt 
triangulo pleno : en el primer caso la falange no 
habría hecho otro movimiento que romperse por 
el centro replegandose de derecha é izquierda; 
pero de esLe modo no m a r c h a r í a , y para que 
pudiese executarlo sería menester que la cabe
za fuese directamente delante , y por conseqüen
cia que las hileras estuviesen obliquas ; así se 
vé que no hay acción directa en esta disposi
ción , porque el movimiento de los hombres de 
cada hilera no se dirige hácia .el vértice del an-



CUN 
oülo, que es eí punto en que el cmco debe ha
cer su esfuerzo, y las diferentes partes de este 
orden no obrando, ya inmediatamente las unas 
contra las otras, y no tocándose sino en linea 
transversal, ¿en qué estará pues la fuerza de la 
cabeza del cumu} Yo no veo alguna, ni percibo 
en Ü maxha mas que un origen de desorden y 

confusión. . " , , 
Formemos al presente un triangulo pleno que 

será quizá mas sólido. Hay dos modos de dispo
nerle, }' según el método de Eliano, que quie
re á lo menos tres hombres en la cabeza del 
neo: el primero es de filas é hileras paralelas, y 
el segundo de filas sin hileras ; en el primer caso 
veo Jas tres hileras del medio de siete hombres 
de fondo, y la última fila que es la base, del 
triangulo de quince; y asi en aumento : de suer
te que si pongo estas tres hileras á cincuenta hom
bres cada una, la base tendrá ciento y una , con
que no es un cuerpo de mas fondo que ancho, 
ai contrario de qualquiera número que sea, ten
drá el doble de ancho en la base que en la altu
ra perpendicular. 

Formándole con filas y sin hileras, la basé 
será menos extendida pero siempre mucho mas 
que su largo. La impulsión de este cuerpo es á 
la verdad mas fuerte que la del ángulo simple; 
pero pregunto ¿dónde está la facilidad de for
marle delante del enemigo? Alexandro se halla
ba inmediato á los Persas, quando formó el cu
neo, y muy cerca de ios Taulantinos que le ro 
deaban , quando quiso echarse en el desfilade
ro. A la verdad esto no merece la pena de fa
tigarse en demostraciones, pues se manifiesta bas
tante por sí mismo. No concibo como se pudo 
creer este orden mas impulsivo que la coluna, y 
mas fácil de executar. Yo lo experimenté de t o 
dos modos sobre el terreno, y me he conven
cido que en asunto de táctica la figura mas per
fecta será siempre la quadrada, es á decir, la que 
pueda calcularse multiplicando dos de sus lados, 
es la única que tiene exactitud en las maniobras, 
y la que ajusta puntualmente las divisiones. Se vé 
bien , que Mr. de Eussi se ha preocupado dema
siado en favor de su autor, lo que ordinariamen
te sucede á los que traducen ; pero no me pare
cen por esto menos apreciables sus luces, y la 
utilidad de su trabajo. 

Pasemos á los Romanos , y veamos si su cu-
neus expresaba la misma idea que se quiere dar 
al embolan. No puede dudarse que esta voz tuvie
se muchas significaciones. EnTi to Livio las mas ve
ces se explican con ella los manípulos ó las co
hortes , ó bien tal ó tal división de tropas de la 
linea: asi en la batalla contra los latinos donde 
Dedo se sacrificó, se dice que los Romanos h i 
cieron tal mortandad en los enemigos, que ape
nas se libertó la quarta parte. Tantaque cede per* 
rupere cuneos, ulvis qurrtam pariem rel'mqucre hos-
thm, Nosotros también aplicamos todos los días 
el termino batallón, y decimos por exemplo, que 
ios batallones de los turcos fueron casi todos derrota
dos, aunque sus cuerpos de infantería son bien 
diferentes de nuestros batallones. Los autores del 
décimo quinto, y décimo sexto s ig lo , llamaban 
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algunas veces á toda la infantería que formaba 
el cuerpo de batalla el batallón de las gentes dt 
apie. T i to Liv io se ha servido en el mismo sen
tido de la palabra empts para explicar la falan
ge macedonia. Et cohortes invkem sub signa, qu<e cu-
neum macedomm, {phalangem ipsi vpcant) si possent v i 
errumperent emhebat. Tácito se vale de la palabra 
cmeus como T i t o - L i v i o , y la aplica también á un 
grueso destacamento mezclado de infantería y ca
baller ía . Quando Germánico quiso talar el pa ís 
de los Marsos separó su exército en quatro cuer
pos: \n quatmr cuneos dispersit. 

En las ocasiones en que era menester expli
car un cuerpo cerrado y destinado á abrirse pa
so , ó bien muchas tropas reunidas para hacer 
mas esfuerzo se empleaba el termino cuneus; pe
ro en ninguna parte se dice que fuese triangular. 
Tácito substituye alguna vez la voz globus, que 
no quiere decir otra cosa que una r e u n i ó n , ó un 
cumulo considerable de hombres. Estando sepa
rado el exército romano del de Arminio por el 
Veser, Germánico hizo pasar una parte de su 
cabal ler ía , vadeando con los Batavos auxiliares. 
Los Queruscos fingieron hui r , y Cariovaldo Xe-
fe de los Batavos los siguió con demasiado ar
dor , pero bien pronto fue atacado, y mandó 
á sus tropas reunirse para romper á los enemi
gos que le asaltaban por todas partes. Hortams 
suos ut irruentes catervas globo frangerent, 

Quando dice Ti to-Livio , hablando de ía ba
talla de Pydna, que el Cónsul Flaminio separó 
toda su infantería en pelotones, esto quiere sig
nificar , que mandó atacar por manipules. Plu
tarco que le ha copiado ha dicho lo mismo. Fron
tino se sirve en esca misma ocasión de la pala
bra cmeus, en el sentido que T i t o - L i v i o , qüan-
do le dá la significación de manípulos. El modo 
con que se explica es muy c laro; pues dice que 
habiendo observado el Cónsul la disposición de 
los enemigos, formó sus tres lineas en cuneos, en
tre las quales introduxo los V e ü t e s : triplioem 
aciem cunéis imtruxit, inter quos subinde velites emi-
sit. lo que solo representa la forma natural del 
primitivo orden romano que siempre se emplea
ba contra la falange; y el traductor de Eliano 
que se ha servido de este pasage para autorizar 
su op in ión , no podía dar armas mas fuertes con
tra s í , y lo mismo sucede en otros muchos. 

En la guerra contra Civilis , las cohortes Ba
ta vas antiguas , que hablan abandonado el par
tido de los romanos, marchaban con el designio 
de repasar el Rhin cerca de Bonn. Galo que man
daba un campo en esta parte , hizo salir tres mi l 
legionarios con muchas cohortes auxiliares de 
los Belgas para cortarles el camino. Los Bata
vos acostumbrados á la disciplina romana se for
maron en cuneo, derrotaron la l eg ión , y se hicie
ron paso por entre los Belgas. El modo con que 
Tácito se explica, no quiere decir que los cu
neos fuesen triangulares, in cunéis congregantar den-
si undique , et frontem , terga que ac latus tuti. Esto 
significa con bastante claridad que estaban espe
sos y cerrados por todas partes , y el frente , la 
retaguardia, y los costados igualmente fuertes: 
aqui se ven todas las propiedades del quadrado, 
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y ninguna de las del t r iangulo; pues este pre
sentándose por la pun:a no tiene irente , y no 
es ig ualmente espeso por todas parces. 

£n la ocasión en que los ircscientos. Fabios 
formaron el cmeo para ganar u ia aliura; en aque
l la en que seiscientos romanos, después ú&áat ua-
taila de Canas, tuvieron ü audacia cíe salir tn 
cuneo del pequeño campo para volver á juntarse 
con los que estaban en ei grande, / en la que 
una parte de los legionarios atacados por los ú é 
cambros , ganaron del mismo modo el campo de 
C i c e r ó n ; no se puede entender otra cosa que 
un cumulo de hombres reunidos y cerrados; [mes 
nada hay ala que manifieste una figura triangu
lar mas bien que o t ra , conque i . n qué se pue
de fundar para imaginaria asi? ísobre lo que han 
dicho Enano y Vegecio? Enano no era nombre 
de guerra , y pudo tomar maniobras de pura teo
r ía de que ios griegos usaban en sus escuelas, 
por evonlciones practicadas en la guerra. Vege
cio que no tenía mas experiencia que él lia e ra
do lo mismo, ó quizá lo ha copiado. Si Xeno-
fonte Cesar, / Fronnno hubies.n hecho la des
cripción del cuneo en aiguna acción de guerra, no 
se pudiera ciertamente dudar. 

Convengo en que la armada naval de los.Ro
manos en Ecnoma , formaba un triangulo á cuya 
punta estaban los dos almirantes; pero la tácti
ca elemental de la marina es bien diferente de 
la de t ierra: los navios no tienen necesidad de 
formar filas é hileras iguales para unirse, y co
municarse la fuerza. E i objeto de ios generales 
era atacar el centro de los cartagin-ses ; y si és
tos se hubiesen replegado sobre los dos costados 
del tr iangulo, los navios: qtie hacían frente ha
cia fuera, se habrían opuesto mientras que las 
dos alas que sobresalían lós hubieran envuelto, 
de suerte que se hal lar ían entre dos lineas de na
vios romanos, Polybio dice que este orden se pa
recía á un v erdadero embolorr̂  y de aquí que el em~ 
bolón era siempre triangular íaisa conclusión. La 
palabra mbvios como la de cuneus se aplicaba i n 
diferentemente á todo orden que parecía tener 
mucho fondo, y sígniiieaba mas bien esta pro
piedad que una figura triangular, ó quadrada. 

El orden en cuneo que tomaron los francos en 
la batalla de Casiiino está perfectamente expli
cado , y no puede menos de conocerse el t r ian
gulo. Pero es necesario observar que era un exér-
cito entero, que había tomado esta disposición 
mas defensiva que ofensiva, y aunque Agacias 
diga que se parecía al A de los griegos, y que 
lamparte anterior acababa en punta, hay motivo 
para creer que era troncada. Las dos alas seme
jantes á las piernas se extendían á lo l a rgo , y 
se separaban una de otra de modo que el medio 
quedaba vacío , y las filas se volvían la espalda; 

Esto prueba que el orden era defensivo, y 
no precisamente destinado para marchar en él. 
Los Francos solo se servían entonces de infante
r í a : asi esta disposición no tenia otro objeto que 
evitar el ser cogidos por detras y envueltos por 
la caballería romana. No obstante fueron derro
cados. Narsés los hizo atacar de frente por su 
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in fan te r ía , mientras que la caballería vino á caer 
por derecha é izquierda sobre las alas f y volvió 
al mismo tiempo sobre la retaguardia : los car
garon afc flechas, y otras armas arrojadizas, sin 
que puaksen defenderse , perqué aun no estaban 
armados sino de tspaííaá largas, y achas de ar
mas. No se vé que na-yan intentado poner en uso 
la ventaja que se podía hallar en ei orden del 
cuneo, para-romper y desordenar marchando. Le
jos, de esto la i n í a m e n a romana füe quien los 
ataco, y eLos se quitaron el medio, con esta 
disposición de Obrar con la impetuosidad que les 
era nacural. Este suceso en nada favorece la opi
nión dé los partidaiios del cúneo, antes por el con
trario- se vé que el exércíto dé los Francos to
mó un orden de batalla tan malo como si fuese 
en ch'M.o, e :f; 

Si a.guna vez se ha formado un C/^ÍÍ», debió 
ser ofensivo; tal es sin duda el orden que to
maron los Linigantes en tiempo del Emperador 
Constantino , orden designado por él nombre 
de caput poní , cakxa de puerco; pero no se puede 
dudar que el frente no tuviese cierta extensión. 
Este cuerpo debía componerse de muchas líneas 
unas detrás de otras, de modo que la segunda 
excediese á la pr imera, la tercera á la segunda, 
y asi de las demás. En lo que no hay el incon
veniente de un cuneo donde las hileras , y las fi
las están obiíquas como en la falange replegada; 
pues aquí unas y otras son paralelas ; el frente 
se sostiene por todo el fondo, y los costados- se 
defienden por los ángulos entrantes: este es el 
único modo razonable de formar dicho orden, 
y que puede executarse con mayor facilidad aun 
marchando. 

Me parece que las razones alegadas por los 
dos adversarlos no prueban enteramente la opi
nión que cada uno cíe ellos había abrazado. 

Quando Títo-Lívio llama cuneus i la falange 
griega, es evidente que la idea que daba á esta 
palabra no era la de un orden triangular; pero 
quando dice que el cónsul Flaminío formó tres 
lineas en cuneas, itíi'ilcem aclcm cunéis tnmuxk en
tiende aquí una disposición que diferia en algo 
del orden acostumbrado. Si hubiese sido el ordi
nario no le habría distinguido con un termino par
ticular ^asi la palabra cuneus expresaba otra idea 
que la de cohorte, ó manipulo. Por otra parte 
se vé en todos los autores griegos , y latinos que 
el emboló',^ ó el cuneus se destinaba siempre á rom
per un punto de la linea enemiga, por lo que 
creo que esta expresión era general, y no signi
ficaba un orden particular, sino qualquiera de 
un pequeño frente, y de un fondo mayor que el 
acostumbrado, destinado á romper al enemigo 
por una parte de su linea. En qtunto á la forma 
triangular no dudo que estuviese en uso para B 
caballería , y no veo ímposíbiiidad en que se em
please alguna vez por la infantería. íPOr qué no 
se habrían formado dos obiíquas para romper 
una l í n e a , y tomar al instante en flanco á las 
dos partes separadas? y ¿por qué en este orden 
no se habría atacado de frente á una ala ene
miga , con una tropa escogida, formando una 
ala en triangulo , mientras que la otra mucho 

mas 



C U N 
mas dilatada se rehusase al enemigo? Es imposi
ble se dice el marchar en este orden. N o , no 
lo es asi, si se atiende á los tiempos antiguos. 
Los Griegos y Romanos marchaban con filas é 
hileras muy poco cerradas, y solo á una cort í 
sima distancia se estrechaban para atacar. Yo no 
abrazo esciusivamente ninguna de las opiniones 
que se han sostenido acerca del cuneo, y creo 
acui como en otras partes, que la verdad se ha 
quedado sepultada en las tinieblas. 

Puede verse en el tomo XXV de las memorias 
de la Academia de las beilas letras, una de Mr. 
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Segrais muy buena y sabia, en que combate con 
mucha solidez Ja opinión del caballero Folard 
sobre el c w ^ ; y haciendo toda la justicia que 
es debida á este célebre autor 3 manifiesta cier
tamente algunos de sus errores. 

CUNETA. Zanja hecha en el medio del fo
so de una plaza. Se da á la cuneta, como vein
te pies de ancho , y seis de profundidad; sir
ve para él d e s a g ü e , hacer mas dificíles las sor
presas 3 retardando el paso del foso : y á fin 
de que el enemigo no halle allí donde cubrir
se a es bueno ñahquearla con caponeras. 

D 
D 

' A G A . Especie de puñal de dos filos. Quan-. 
do un hombre de armas derribaba á otro de-
xaba su espada, y tomando la daga buscaba la 
juntura de las armas para herirle y matarle sino 
pedia merced : y por esto se la l lamó misericordia. 

La daga se llevaba á la cintura 5 se hacia uso 
de eiia en el baxo imperio dándola el nomore 
de para-̂ onium. 

DECAMPAR , ó DESCAMPAR. Levantar el 
campo. 

D E C I M A C I O N . Pena mil i tar , ordinariamen
te capital , que se impone á la décima parte de 
una tropa : fue frequem^ en la milicia roma
na , pero noy se practica poco, y con razón; 
pues es evidentemente injusta, porque la suer
te cae muchiis veces al hombre inocente , al 
bravo y buen ciudadano , que á su pesar co
metió el de l i to : y el culpado y cobarde que
da liore. 

Es constante que semejante pena debe ser 
proscrita. 

D E C L A R A C I O N DE GUERRA. Acto por el 
que una potencia soberana declara que no ha
biendo podido obtener de otra j por la via de 
las negociaciones 3 y de la razón , la repara
ción tie los danos 3 que le ha causado 3 inten
ta obligaría á ello por la via de las armas. 

La declaración de guerra se ha practicado en
tre casi todos ios pueblos civilizados, y también 
entre ios salvages. Los Griegos y Romanos te
man en este asunto formalidades , que rara vez 
dexaban de observar. Los Griegos enviaban Re
yes de armas ? encargados de declarar la guer
ra , quando sus demandas hechas por Embaxa-
dores hablan sido iní ruauosas . 

Los Romanos no se s.rvian de la via de las 
armas hasta practicar ciertas formalidades pres
critas por la ley que estableció el Rey Anco, 
tomándolas de la antigua nación de los JEqui-
coles ••> esto es , que quando el pueblo romano 
había padecido algún daño de parte de otro 
pueblo , enviaba un legado á ^edir satisfacción 
y este, asi que llegaba á las fronteras del pue
blo agresor , se cuuria la cabeza con un velo 
de lana, y pronunciaba estas palabras: "Escu
chad Júp i t e r , escuchad fronteras y que la jus-
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ticia escuche. Yo soy enviado público del pue
blo romano : vengo como legado justa y r e l i 
giosamente 3 dése fe á mis palabras. \{ Exponía 
después la demanda , y tomaba á Júpiter por tes
tigo de esta imprecación; " si yo soy injusto é 
implo , pidiendo que estos hombres y estas co
sas se me entreguen como á enviado del pue
blo romano, no permitas, que goce jamas de 
la patria. " {Liv . L. i . cap, 3 a. de R. 114. ant, 

Quando había pasado las fronteras, repetía 
la misma fórmula y juramento al primer habi
tante del país que encontraba ; mudando algu
nas palabras | las repetía al entrar en alguna 
ciudad principal , y también en la plaza públ i 
ca. Sí después de 30 días , numero prescrito por 
la ley , no se le entregaba lo que ped ía , decla
raba la guerra en estos términos: "Estuchad, 
Júp i t e r , Juno, Quiríno , y todos los dioses del 
N i i o , y vosotros dioses de la tierra é infiernos, 
escuchad también ; yo os tesárico que este pue
blo es injusto, y no paga lo que debe Cpeíi» 
nosotros consultaremos a los antiguos de nues
tra patria sobre estas cosas , y soore los me
dios de recobrar lo que nes es debido. " 

Entonces el enviado voivia á Roma, y el 
Rey consultaba á ios Senadores uno después de 
otro en esios términos poco mas ó menos. "So
bre las cosas, las diferencias y causas de que 
el pater patrams del pueblo romano de los Qui
ntes ha tratado con el pater patrams de los an
tiguos lat inos, y con los hombres ancianos la 
tinos , las quaies debiendo ser dadas , hechas 
y cumplidas , no lo fueren te digo que opines." 
El Senador respondía : Opino que es justo re
cobrarlas por medio de una guerra legiJma , y 
aprobada por los dioses: esto es en lo que 
convengo y consienio." 

Quando la mayor parte era del mismo dic
tamen se miraba la guerra como consentida ; y el 
fecial llevaba á las fronteras del pueblo enemi
go una asta armada con su h ier ro , teñida de 
sangre, y decía á presencia de tres habitantes 
a lo menos en la edad de la pubertad: " por
que los pueblos de los antiguos latinos, y los 
hombres antiguos .latinos han obrado y atenta-

Ff'a do 
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do contra el pueblo romano de los Quintes; porque 
el pueblo romano de los Quirices, ha ordenado 
que hubiese guerra contra los antiguos latinos, 
y ' que el Senado del pueblo romano de los Qui
nces ha opinado , consentido y acordado que 
hubiese guerra contra los antiguos latinos; por 
esta causa yo y el pueblo romano declaramos 
y hacemos la guerra á los pueblos de los anti
guos latinos , y á los hombres antiguos latinos» " 
y al acabar estas palabras, lanzaba la asta con
tra las fronteras. Asi se pedian entoncesjas cosas 
que se reputaban debidas ; cuyo estilo conserva
ron los romanos de los siglos siguientes. 

En el Consulado de C. ServLio Ahala 3 y 
de L . Papirio Mugilano , se enviaron feciales 
á los Veyenscs, porque hablan talado las tier
ras de los romanos , pero no fueron oidos. Se 
del iberó después si la guerra se declararla por 
orden del pueblo, ó si un Senatuscomultus seria 
suacience. Los Tribunos se opusieron , amenazan
do impedir la leva, y obligaron los Cónsules 
á dirigir la delberacion al pueblo , y todas las 
centurias determinaron la guerra, ( ¿ m 4. C X X X de 
R. 116. ant. de f . C . 4 i 7 . ) 

No obstante el Senado declaró alguna vez la 
guerra antes de consultar al pueblo. Habiendo 
los Samnites talado la Campania, y menospre
ciado las representaciones de los romanos en es
te asunto; el Senado envió los feciales á pe
dir reparación ; y como no hubo ninguna, re
solvieron tomar al instante, después de haber 
declarado la guerra , según el uso solemne, el 
dictamen del pueblo , y los dos Cónsules M . 
Valerio C o r v o , y Aulo Cornelio Coso , salie
ron de Roma con dos exércitos por orden del 
pueblo. ( Lrv. FII . C. XXXII. de R. 410 5 ant. ds 
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En otras ocasiones se ve reunida la autori

dad del pueblo y Senado para declarar la guer
ra. Quando los Palepolitanos hicieron incursio
nes en las campanas de Falerno y Campania, 
el Senado les envió los feciales, y el pueblo or
denó la guerra conforme á la autoridad del Se
nado. ( % 7. C. XXLI. de R. 416. ant. de / . C. 317.) 
Habla también formalidades arregladas para con
firmar los tratados. E l mas antiguo que ha con
servado la historia es el que hicieron los Ro
manos y Albanos antes del combate de los Ho
racios y Curados. Decia que aquel de los dos 
pueblos , cuyos combatientes quedasen vencedo
res , mandarla al otro sin oposición ni turbación 
cum bona pace. Ved aqui las formalidades y ce
remonias que se observaron entonces. 

El fecial dixo al Rey T u l l i o : " O r d é n a m e , ó 
Rey, el concluir este tratado con t\ paterpatra-
tus del pueblo Albano i11 y habiéndoselo orde
nado , continuó : w yo te demando, ó Rey , la 
yerba pura (sagm'ma ) : á que respondió el Rey: 
toma la yerba pura : El fecial anadió : O Rey, 
¿me haces t ú , Legado Real del pueblo roma
no , de los Quirices con estos utensilios y mis 
compañeros > Yo lo hago ; y que sea hecho asi, 
sin d a ñ o , ni para mí , ni para el pueblo ro 
mano de los Quintes , dixo el Rey. " 

Se ac®stumaraDa n o m b r a r á un paterpatram3 
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para hacer el juramento ; y recibirle. El fecial 
era Marco Valer io , que hizo paterpatratm á Spu-
r io Fusio, tocándole la cabeza y cabellos con 
la berbena, pronunciando una larga formula; y 
después , habiendo le ído las condiciones : " £ s , 
cucha, d i x o , ó J ú p i t e r , escucha ^ . « ^ pkratffy 
del pueblo Albano , y tú , pueblo Albano , es
cucha. Tales como estas clausulas primeras y úl_ 
timas se sacaron de estas tablas ó de este dy-
ploma sin algún dolo > y tales como fueron per
fectamente comprendidas i el pueblo romano no 
fal tará el primero. Si lo executase por dicta
men público , y con dolo , ó Júpiter hiere al 
pueblo romano como yo hoy á este puerco en 
este mismo lugar , y hiérele tanto mas, quan-
to tienes mas fuerza y poder: y dió al puerco 
con un guijarro. 

El Senado y pueblo Romano tenian el dere
cho de ratificar un tratado con el enemigo; pe
ro el General no podia hacer mas que estipu
larle. Quando Poncio encerró al exército ro
mano en las horcas claudianas, propuso un tra
tado á T. Veturio Calvino y Spurio Posthumio; 
pero estos dixeron que no podia ser sin orden 
del pueblo, sin los feciales, y sin las ceremo
nias prescritas. La paz hecha en esta ocasión, 
no fue mas que estipulada por los Cónsules, Le
gados , Qüestores y Tribunos del exé rc i to , que 
prometieron entregar 600 caballeros, qUe á t ^ 
bian pagar con su cabeza la infracción del pac
to , y se convino en él tiempo en que se de
volverían estos rehenes,, y se conducirla el exé r 
cito sin armas. No habría necesidad dice T i t o 
Livio de estipuladores^ ni de rehenes , y solo 
dos feciales serian necesarios en un tratado con
firmado por la imprecación del sabio que so
metía el pueblo infractor á ser herido por Jú
piter , como los feciales herían al puerco. ( Liv. 
I. IX. c. V. de Rom, 419. mt. de f. C. 334.). 

El mismo historiador hace decir á Posthu
mio delante del Senado : w el pueblo romano 
no está empeñado por este tratado, pues que 
ha sido hecho sin su orden. Nada se debe á 
los Samnites sino los cuerpos de ios dos Cón
sules , autores de esta paz. Que se les entreguen 
desnudos, y en cadenas. Absolvamos al pue
blo de la obligación que le hemos impuesto, pa
ra que ninguna ley divina ó humana se oponga 
á la renovación de una guerra legitima Yo no 
pretendo , padres conscriptos, que las promesas sean 
menos sagradas que los tratados para los hom
bres que respetan las leyes humanas tanto co
mo las de la re l ig ión; pero defiendo , que lo 
que puede obligar al pueblo , no puede tener 
sanción sino por su orden. Si ios Samnites nos 
hubiesen precisado á estipular el don de nues
tras ciudades con el mismo orgullo que han em
pleado para forzarnos á esta promesa, diréis. 
Tribunos , que el pueblo Romano les ha con
cedido legítimamente la pertenencia de esta'ciu
dad , de estos templos , de estos lugares sa
grados de estas tierras y de estas aguas. Yo 
quiero que la suposición de entregar el pueblo 
sea inadmisible , en este caso en que solo se 
trata de nuestra promesa. ¡Qué , si nubieramos 

pro-
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nrometido que el puefeio romano abandonaría 
esta Ciudad , la quemariít , dexaria sus leyes, 
sus Magistrados, su Senado , seria sometido á 
los Reyes! gtoe los Dioses, diríais , nos sean mas 
propicios', p£ro ciue ía indignidad del trato no absuel
va de la promeia. Sí ella puede obligar al pue
blo en alguna cosa lo pueden todas; poco i m 
porta ( l o Si116 ^ i z á excitarla dudas en algún es
píritu ) ; poco importa que un Cónsul ó un Dic
tador haya prometido. Los Samnites mismos lo 
juzgaron asi. La promesa de los Cónsules les 
ha Carecido insuficiente: han exigido la de Jos 
Legados , de ios QuestoreS y Tribunos. No hay 
que informarse de lo que he podido prometer, 
pues ni Legados ni Questores, ni Tribunos , ni 
yo mismo C ó n s u l , teníamos facultad de esti
pular una paz que no me cor respondía , y que 
no podia respecto de vosostros, de quien no te
nia orden alguna.... ¿Qué se ha transigido con 
vosotros, padres conscriptos, ó con el pueblo 
romano ? i Quién puede acusaros ? íquién se d i 
rá engañado por vosotros ? ¿Será el enemigo, ó 
el ciudadano ? Nada habéis prometido al ene
migo. Ningún ciudadano recibió de vosotros la 
oraen de prometer. Asi nada hay común entre 
vosotros y nosotros, á quien nada habéis ordenado 
entre vosotros y los Samnites con quienes no habéis 
transipido : nosotros solos les hemos prometi
do : bastante ricos por lo que nos pertenece, en
treguemos nuestros cuerpos y almas, y que exer-
zan sobre nosotros sus venganzas, que afilen sus 
espadas, y su cólera... Vamos Veturio , que pro
metisteis con nosotros, vamos á rescatar con es
tas viles cabezas nuestra garantía , y que nues
tro suplicio haga libres las armas romanas." E l # 
Senado, y los tribunos del pueblo aprobaron 
las razones de Postiiumio, y admirando estos 
generosos ciudadanos, los hicieron _ conducir al 
campo enemigo, en donde los fecial es los en
tregaron desnudos, y con las manos atadas atrás 
al Xefe de los Samnites, que los volvió á en
viar l ibres , y la guerra se continuó. 

No obstante, estos dos pueblos se hicieron 
algunas veces' la guerra sin declaración. Los dSgí-
netes, fieros con sus riquezas y enemigos anti
guos de los. Atenienses les hicieron la guerra 
sin declaración ( ¿jorpot-nH'). (Herodot L. V. c, 81.) Cra
so entró , en el país de los Parthos, sin haber
les declarado la guerra, y respondió á los en
viados de Orodes, que fueron a preguntarle la 
causa de su i r rupción, que la expondría en Se- • 
leuda. Entonces uno de ios Parthos dando con 
la mano derecha en la palma de la izquierda, 
dixo Primero nacerán aquí pelos, que tú en
tres en Seleucia. " (Viod. I. t i . f i g . H f y A. B. ) 
Cesar, habiendo vencido á los Japydes, ent ró 
por las tierras de los Panonienses sin haber re
cibido de ellos injuria alguna , y con solo el fin 
de exercitar sus tropas , y hacerlas subsistir á 
costa de otro ; mirando como justo lo que el 
fes fuerte podía contra el mas débil. {Id. I. 451. 
í- 47 i . A. ) . 

En la mediana edad las declaraciones de guer-
p» se hacían por Reyes de armas; y aun se ve 
en nuestras historias, que alguna vez se omitió 
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también esta formalidad. Hoy se hacen por un 
manifiesto que Ja potencia que declara la guer
ra envía á aquella á quien va á atacar, y i 
todas las demás potencias de la Europa. Véase 
DERECHO MILITAR. MANIFIESTO. 

DEFENSA. El principio general de Ja defen
sa es eJ contrario de el del ataque , y consiste 
en mantener sus flancos: no dexarlos abrazar, 
oprimir , ni sacar de sus puestos. Este principio se 
aplica á la defensa de un exército , de una' Pro
vincia y de un Reyno , porque todos tienen igual
mente sus. flancos , que el atacante intenta abra
zar , quando conoce lo sublime del arte. Asi un 
General ha de asegurar los flancos de su exé r 
cito , como continuamente se repite ; pero no se 
ha extendido todavía este principio á la protec
ción de un país , aunque es el mismo. Debéis im
pedir , sea con plazas fuertes ó con tropas que 
el atacante los abrace ; y tomar tal disposición 
general , que podáis hallaros siempre antes que 
é l , en todos los puntos del frente que tenéis que 
defender. En esto consiste todo el arte de la 
defensiva. ( V. GUERRA DEFENSIVA. 

La defensa de un puesto cerrado difiere de la 
de una l inea, en que aquel puede siempre ser 
abrazado por todas partes. Por esto el arte de 
Ja defensa es y será eternamente muy inferior 
al del ataque : se puede decir en general, que 
todo puesto cerrado, sea plaza , ciudadela, cas
t i l l o , lugar , &c . obligado á subsistir por sí mis
mo delante de un atacante , es un puesto toma
do ( para la defensa de las plazas y puestos. Véanse 
estas palabras.) * 

Se llama defensa de frente el fuego dirigido 
perpendícularmente al muro defendido; defensa 
de flanco, aquella que saca una parte del mtyo 
de los íianeos que la descubren. Esta es la mas 
esencial de la fortificación, é infinitamente pre
ferible á la defensa del frente. 

Para probarlo sea A C D ( Tig. 171 ) el corte 
ó perfil de un recinto formado por un muro y 
parapeto: el soldado colocado detrás del para
peto A , no puede á causa del espesor A D 
del mismo parapeto, descubrir el pie C del re
vestimiento C D ; no puede tampoco descubrir 
la campana sino hasta la extremidad B del pro
longamiento de la parte superior A D del para
peto : Asi la defensa directa de este recinto solo 
comienza en el punto E , de suerte , que el es
pacio C B no está defendido. La def ensa del flan
co no tiene este inconveniente , pues descubre 
todo lo largo de las partes que defiende , y es 
ella la que contribuye únicamente , por decirlo 
a s í , á la defensa de las obras. 

La defensa del flanco puede ser de dos espe
cies , á saber, directa ú obiiqua. 

Es directa quando las partes que sirven de 
flancos son con corta diferencia , perpendicula
res á las que defienden, y obiiqua quando estas 
partes se hallan en una situación obiiqua ó i n 
clinadas , respecto de las partes defendidas. 

Asi en los sistemas de Mr. de Pagan y Mr. 
de Vauban , donde el flanco es casi perpendicu
lar á la linea de defensa, los flancos defienden 
directamente las caras de los baluartes opues

tos 



230 DEG 
tos j porque el soldado apoyándose ó colocán
dose paralelamente al l adojn te r ior del parape
t o de los flancos , descubre á su frente las ca
ras que debe defender. 

En los systemas de Errard de Marolols, del 
Caballero de V i l l e , &c . en donde el flanco ha
ce un ángulo agudo con la linea de defensa, la 
defensa, es óbliqua , porque el soldado puesto so
bre el flanco, no puede descubrir la cara del 
baluarte opuesto, sino colocándose de lado en 
una posición incomoda , y que pide atención. 
Esta suerte de defensa es generalmente desprecia
da ,. porque la experiencia hace ver en los ata-
q[ues, que los soldados tiran siempre á su fren
te , sin tomarse el trabajo de ponerse de lado, 
para tirar sobre el enemigo; asi la defensa^ob-
iiqua solo, debe emplearse quando no se puede 
hacer de otro modo, ó que el soldado está po
co expuesto al enemigo , como en las tenazas 
del foso , y sobre t o d o , en las simples , que 
no tienen mas que una defensa muy obliqua. Fw -
se TENAZAS (Q) . 

DEFENSA (linea de ) . Linea tirada del vértice del 
ángulo del polígono ó baluarte , al ángulo de la 
cortina : las lineas DE , DE , f%. 170 , son las 
lineas de defensa; y por ellas se toman las caras del 
baluarte para la construcción. 

DEFENSAS DE U N A PLAZA. Obras de for t i 
ficación que defienden otras. Se llaman también de

fensas los parapetos de toda obra de fortificación. 
Arruinar las defensas de una fla^a, es arruinar los 
parapetos del frente atacado. 

DEGRADACION. Destitución ignominiosa de 
un empleo mili tar . 

La degradación es un castigo militar que se 
puede dar á un cuerpo entero , á un Oficial , ba-
xo oficial , ó individuo de una compañía dis-. 
tinguida. 

Degradar un cuerpo de tropas , un regimien
to , por exemplo , es extinguirle , después de 
haberle hallado en una fa l ta , que le hace in 
digno de servir á la patria. 

Degradar á un Oficial , es quitarle su em
pleo ignominiosamente , porque su conducta fue 
indigna de la clase que ocupaba 5 ó porque ha 
cometido un delito grave contra la disciplina 
militar. 

Degradar á un baxo oficial , es quitarle la 
autoridad que se le habla confiado, destituirle 
del empleo , y reducirle al estado de simple 
soldado. 

Degradar á un individuo de las compañías 
distinguidas , á un granadero, por exemplo, es 
volverle á la compañía de donde se le habla sa
cado , después de declararle incapaz ó indigno 
de tener el nombre distinguido que se le habla 
dado. 

S E C C I O N í. 

Degradación de los cuerpos. 

Con razón no se hace ya uso de la degra
dación , ni contra los regimientos, ni contra las 
compañías ; pues por grave y general que sea la 
falta que cometa un cuerpo, es cierto que no 
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habrán tenido parte todos sus miembros ; y es 
también verisímil , que los que no han concur
rido al d e l i t o , no han podido prevenir losefec, 
tos , y que muchos de los que tuvieron algu
na parte, no están bastante culpados para me
recer un castigo tan severo : degradando un cuer
po entero por los delitos de algunos particula
res , se cometen muchas injusticias, y se expo. 
ne también á multiplicar en lo sucesivo el nu
mero de los delinqiientes ; por otra parte como h 
opinión pública es la que hace casi toda la fuer
za del castigo, parecería ligero á.todos los hom
bres que habían llegado á despreciarle y á per
der los sentimientos del honor: algunos de en
tre ellos , mas viles que los otros , colocarían en 
clase de gracia , la degradación que se les había 
impuesto como el mas rigoroso de todos los cas
tigos 5 y aun esto no es lo mas; porque podía 
no tener algún efecto sobre los militares de al* 
gun honor i pues el público estaba convencido 
de que los miembros del cuerpo degradado no 
todos habían tenido parte en el crimen. Si los 
que eran verdaderamente autores, lograban echar 
la culpa á sus camaradas , y no quedarse mas 
que con la desgracia del castigo; desde este 
momento evitaban la punición; el estado per
día ademas en un instante, todos los auxilios 
y servicios que podía esperar del cuerpo que ha
bla degradado; todos los gastos hechos para le
vantarle i y se exponía en fin á ver turbada la 
tranquilidad de los ciudadanos, por una tropa 
de hombres, que llevando en su frente la nota 
de la infamia , y no osando parecer en sus ho
gares , infestaban los campos y caminos. Pero 
como no obstante se pueden presentar círcuns-

' tandas tan desgraciadas , que obliguen al gobier
no á castigar á un cuerpo entero , es interesan
te el saber quál es la punición que se le debe 
y puede imponer; y esto lo trataremos en el 
articulo PENAS MILITARES ; bastándonos haber ma
nifestado aqui , que la degmdacion jamas debe 
emplearse. 

S E C C I O N I I . 
Degradación de ios Oficiales. 

, Un Código militar bien hecho debía distin
guir , me parece , dos especies de degradación. 
para los Oficiales: la una acompañada de ig
nominia y deshonra , y la otra sin deshonra ni 
ignominia. La primera se impondría á lostray-
dores , á los cobardes , y á los que hubiesen 
cometido algún gran crimen contra la disciplina 
mil i tar , ó algún delito civil , cuya reparación 
exigiese^ la sangre del culpado; y debería ser 
acompañada de ceremonias que aterrasen, capa
ces de hacer profundas impresiones en el cora
zón de los jóvenes militares. Asi durante el tiem
po de la caba l l e r í a , quando un caballero des
leal había sido juridicainenite condenado , se 1̂  
ponia en un f é r e t r o , y se hacían las mismas ce
remonias y oraciones que si estuviera muerto; 
su armadura y armas sé rompían , y su escudo 
después de borrado el blasón se ataba á la co
la de una yegua , y se arrastraba por el lodo. 
( Mem. de la Jcad, de las Bell. Let. tom.XX. pag.664') 
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La simple degradación se resé'rvar-i'á para el que 
hubiese comeddo ama faita grave, pero que no 
fuese deshonrosa, para el que se -huL-iese a r re -
baraao de una pasión demasiado ardience, pero 
no vergonzosa n i - v i i ; y paPa-el de una cai-eza 
iiaera y aun niaia , pero cuyo corazón fuese 
bueno. No empféjademos se^akir las. faltas que-
merecen castigarse con la díg) adai¡on simple , no 
hablaremos nr- t k .ias formalidades1 tjUé- deberían: 
acompañar la • ins.ruccion de ün pwjceso serac-
jante, n i dé áas:jKrscnas que' muiesen de jüz-
ntf*** pues todas?'estas cos^s! no pueden tener 
fu -ar en una "Obi-a^ cal tom'o ésta-,; donde solo 
deLe tratarse generalmente. 
h Ademas de las d-os -especies---de degradación 
de que acabamos de hablar , existe cira en las 
tropas francesas , que aunque-no-es té íundada 
en un derecho posi t ivo, no dexa per eso de 
tener una f ü t t M :real. Lo concernieme á este 
castigo debería tratarse en un articulo particu
l a r , intiiuiado cemu/d 6 radiación pero como el 
vocal -Uiaño mili taruio ha admitido esta v e z ó n o s 
vemes obligados -á presentar aqui algunas re-' 
íiexiones relativas a: este castigo. • 

ios (Jñcia.cs de un regimiento tienen 'jus-' 
tos motivos de qu^ja centra uno de sus cama-
radas; si sospechan que ha faltado á las leyes 
d é l a probidad, ó á Jas del honor , se juntan, 
intentan descubrir la verdad, y si creen reco
nocer , que el acusado ha cometido la falta de 
que se le sospecha , le dicen que haga su d i -
mis ión , dexe el uniforme, abandone la guar
nición en que se halla el regimiento, y no t o 
me jamas el t i tulo de Oficial. Si la naturaleza 
de la falta lo permite, si la edad del culpado 
le empeña , y si las consideraciones perscnales 
le determinan á e l lo , el cuerpo consigue lo mis-^ 
mo per un medio menos visible , solicita una l i -
c t i i t ia ó un semestre para el Oficial que quiere 
separar , y le prohibe vo lve r , permitiéndole nó 
Ot-stante manifestar-al público su retiro , baxo 
de colores propios á cubrir el deshonor. 

Ta l es ei uso constante que siguen los regi
mientos; su vicio consiste sin duda en no estar 
auterizado por una ley expresa, y es justo, útil j 
y tamoien indispensable. 

Los regimientos franceses deben tener el de
recho de censurar, castigar y despedir aquellos 
individuos , cuya conducta no es conforme á 
los principios , y á la opinión de los cuerpos 
militares; porque en las asociaciones de esta es
pecie, las faltas no son personales , pues una 
parte de la deshonra de que se cubre uno de 
sus asociados, recae sobre todos los d e m á s , quan
do no la castigan; porque la v i d a , y también 
el honor de muchos puede depender de las ac
ciones de uno solo. 

Es ú t i l , y también indispensable, dar á las 
asociaciones militares la facultad de despedir á 
aquellos de sus asociados, de que creen deber
se deshacer ; porque es el único medio que pue
de conservar all i el honor en toda su integri
dad-, y se sabe, quesies.e resorte llegase á per
der su fuerza , el cuerpo entero se enervaría bien 
presto, se corrompería y envilecerla. El autor de 
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una pequeña obra intitulada de la censura , es
taba bien persuadido de esta verdad , quando 
dice : KSi existe un cuerpo particular \ cuyos 
caracceres sean u l e s , que la censura se exerza 
a l l i con f r tuo , dexad sin cuidado su útil disci
plina. Quando-sus pretensicnes tuvieren algo 
de quimér icas , es una bella quimera la que Con
duce ai . honor i no pudieudo herir mas que ai 
orgul lo , y como no es .,danesa ^ es siempre sa
ludable y pues en la constitución de un cuerpo 
tal entra necesariamente l a censura de sus miem
bros : como Ciudadanos están sujetos á las l e 
yes del estado 3 y como miembros del cuerpo 
deben • depender únicamente de su policía...i So
lo ellos pueden inspeccionarse ios u.ios á los otros, 
conocerse , examinarse hasta en las cosas mas 
mínimas , y pronunciar sobre la mayor ó menot 
delicadez de su conducía.,? 
i E l autor del articulo RADIACIÓN ̂  del repor-
torio universal , de jurisprudencia , no escabá 
menos convencido de esta verdad quando cla
ma : "as i por exemplo , como la constancia y 
sinceridad son las primeras virtudes del estado 
m i l i t a r , un Oficial convencido de e c b a r d i a ; ó . d e 
engaño , debería ser arrojado de su cuerpo sin 
piedad por la indignación general de sus cama^ 
radas; y seria muy arriesgado el oponerse á es-
te libre exercicio-de un poder que se asegura 
sobre el honor. Si se les dixese á estes jueces:' 
el Oficial -a quien obligáis á salir de un regi
miento en que el Rey je ha puesto , no tiene 
su empleo de vesetres ; ¿con qué derecho pre
tendéis quitarle el que se le ha ceníer ido por 
vuestro hoberano? Esperad para separarle > á que 
el principe le juzgue indigno de servir. Una mur
muración general se levantaría contra semejan
te discurso, y los bravos defensorts de la pa
tr ia , no pudiendo resolverse á ser solo maqui
nas moruieras , preferirían una ociosidad humil 
de , á la vergüenza de sufrir una confusión que 
los abatiese." 

¿Qué grado de consideración adquirirían los 
soldados franceses , si todo el cuerpo mi.itar pu
diese decir al resto de los ciudadanos : tomad 
ese libro en que están ios nombres de todos nues
tros guerreros; abridle por qualquiera parte déte* 
neos sobre uno de ellos sm elección, y podéis afir
mar que el que le tiene es valeroso £ instrui
do y prudente en la guerra, l ea l j homlre de 
bien, y circunspecto en la paz; en una palabraj 
que reúne las virtudes, que le imponen ios t i 
tules de ciudadano y mi i tar; pero nuestras t ro 
pas no podrán hablar con esta seguridad hasta 
que exerzan una podeía libre , y una Censura 
severa sobre todos sus individuos. Se dirá que el 
militar cuyo nacimiento sea mas rustre que el 
de sus camaradas , cuya fortuna sea mas b r i 
llante , y cuyos talentos sean mas varios y emi
nentes , se Verá alguna vez inmolado por los ze-
lo s , y por la envidia; que el acusado no tie
ne medio alguno de apelación y defensa, que 
sus acusadores sen los jueces, que pueden estar 
preocupados contra é l , ó interesados en su con
denación 5 y qUe unos baxos zelos pueden ocu
par en el alma de algunos militares, el lugar de 

la 
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ia estimación y reconocimiento. Todo esto es 
posible sin duda i pero seria difícil citar exem-
plos. Sise pudiesen exponer á los ojos del pú
blico los motivos que han determinado á la des
titución de los Oficiales expelidos asi por sus cuer
pos , se verla que jamas ha caldo sino sobre in 
dividuos que se hablan manchado con un crimen,, 
ó que reunían muchos vicios groseros, llevados 
hasta el exceso: se veria que los cuerpos han 
proporcionado siempre la pena al delito , y que 
destituyendo á uno de sus miembros, cuidan de 
su reputación quando no la han perdido ente
ramente , y que han sabido siempre poner una 
gran distancia entre la destitución y la licencia. 
Si se pudiese penetrar el alma de los Oficiales fran
ceses, se veria que si hacen experimentar a l 
gunas veces contradiciones, disgustos y desagra
dos á aquellos de sus camaradas, que por un m é 
ri to eminente, ó por superiores virtudes se atraen 
la estimación de los Generales y Xefes de los 
cuerpos , les hacen justicia interiormente , y les 
dan en fin la estimación y consideración que me
recen. No obstante , si una facción poderosa, una 
cabala numerosa persigue á un sugeto distingui
do , ó exige con demasiada viveza la reparación 
de un ligero de l i to ; haced el discurso siguiente 
á los Oficiales juntos para decidir de la suerte 
de uno de sus camaradas, y pondréis el ino-

' cente y el honor á cubierto de la vergüenza é 
infamia. " E l que vais á juzgar, decidles, ha si
do mas inconsiderado que culpado , y es mas de 
compadecer que de vituperar. Su proceder fue 
un efecto de su juventud , de su inexperiencia, 
de los malos consejos que ha recibido , y no de 
la perversidad de su corazón. Pudo verse en a l -
guos momentos de debilidad. ¿Y quál es aquel 
de entre vosotros, quál es el hombre que n ^ 
Jos ha tenido? Perdonad su error que él le re
parará con una conducta y una vida enteramen
te sin reproche. Si hubiese logrado un director 
prudente y firme , habria evitado los lazos en 
que ha caldo , solo le faltaron buenos consejos, 
no le castiguéis por haber sido infeliz , usad de 
clemencia, instruios con cuidado de las particu
laridades de un asunto en que una ligera cir
cunstancia , vista baxo un falso aspecto, puede 
presentar la apariencia de crimen, no conde-
neis con precipitación á un padre lleno de ho
nor , á una madre virtuosa, ni á hijos y her
manos estimables; pensad , que con una sola 
palabra vais á causar una deshonra eterna á una 
familia entera \ prometeos el no firmar la con
denación sino en el caso en que estéis todos de 
un mismo dictamen. Si el delito es bastante evi
dente para que merezca un castigo tan severo co
mo la degradación- , ninguno de vosotros rehu
sará imponerle ; cada uno será Interesante en 
ello , y temerá la sospecha de parecerse al cul
pado. ¿Quál de vosotros es el que no haya ad
mirado la humanidad de la legislación criminal 
de los Ingleses ? Entre este pueblo filosofo y 
reflexivo, la negación de uno solo de los jue
ces á firmar una sentencia de muerte , basta pa
ra salvar al acusado , y para los verdaderos 
militares el honores infinitamente mas aprecia/-
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do que la vida. Quando todos los votos se 
hayan reunido, podréis asegurar sin temor y 
remordimiento, que habéis dado una sentencia 
justa- El público aplaudirá vuestra resolución-, 
y dirá : el sugeto que este regimiento ha des
pedido no tenia ciertamente las. virtudes guerre
ras , hubiera corrompido á algunos miembros de 
su cuerpo, y turbado el orden y armonía ; asi 
merece justamente su menosprecio y el nues
tro. El culpado irá á sepultar su veígüenza al 
interior de una Provincia , y aun allí no la cree, 
ra bastante oculta ; en lugar de que aquellos que 
son asi destituidos van con todo alguna vez con 

la cabeza levantada, porque la unanimidad de 
los votos no ,ha grabado en su frente la señal 
de. su reprobación. ( Fease Repert. univ, de fHñy, 
por Mr. Guyot., art. Radiación.) 

S E C C I O N I I I . 
Ve la degradación de tos baxos oficiales. 

1> OÍ- • : *. > .>.U...M c , , i ' i í j k 
El valor y disciplina de ios regimientos fran

ceses , hacen que los fastos militares ofrezcan 
pocos exemplos de degradación de un cuerpo en
tero. La buena educación que la mayor parte 
de los Oficiales ha recibido, y los sentimientos 
de honor con que están animados , les pone á 
casi todos á cubierto de este castigo. Pero no su
cede lo mismo con los baxos oficiales ; pues 
no pasa casi ningún año en que cada regimien
to no^ se vea obligado á emplearle muchas ve
ces. Si se indagasen las causas de esta freqüen-
cia , se hallarian muchas; de que solo indicare
mos las principales. El favor es una de las p r i 
meras porque eleva á estos empleos á soldados 
indignos de ellos. El Capitán que ha elegido un 
baxo oficial está precisado por amor propio , ó 
por preocupación á disculparle , sostenerle y pro« 
texerle; pero el que le sucede, no teniendo los 
ojos cubiertos con el mismo velo , y no es
tando movido por el mismo Interés , ve bien 
presto que la hechura de su predecesor, solo 
es un sugeto mediano, ó malo , le observa y 
descubre prontamente que sü conducta es irre
gular , su instrucción y talentos ningunos \ des
de este momento desea la ocasión de poner en 
su empleo otro sugeto que le desempeñe con 
mas distinción y exactitud ; luego le coge en 
una falta grave, y le condena, y después de 
haber dado al Xefe del cuerpo una noticia in
dividual de los motivos , que le han determi
nado á castigarle pronuncia la degradación. 

El favor^ puede también multiplicar este cas
t igo , empeñando al Capitán á hacer que vaque 
una plaza para poner en ella uno de sus pro-
texidos. Este caso es mucho mas raro que el 
primero , porque es el colmo de la injusticia* 
pero no seria imposible hallar exemplos que prue
ben , que tal Capitán no ha hecho deponer á 
tal sargento, sino para adelantar á tal caporal 
ó soldado. 

La preocupación y el mal humor causan tam
bién muchas degradaciones. Si el primer baxo 
oficial de una compañía ha cogido odio á uno 
de sus subordinados, atribuye á su enemigo ac-
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cj'ones que no ha cometido jamas; le acusa de 
mala voluntad, quando una simpJe inadverten
cia le hizo cometer una falta ligera ; y dcni-
gra sus mas inocentes operaciones. Como el acu
sado bnora ios delitos que se le imputan , no 
piensa ni en disculparse ni en variar su conduc
ta : la preocupación se apodera del espiritu de 
Jos Xefes de la compañía : creen haber visto to
do lo que se les ha indicado; el Capitán enga
ñado se dexa seducir , y castiga preocupado i el 
disgusto se apodera del baxo oficial , castigado 
injustamente , k lleva á la negligencia ; ei des
aliento sigue bien presto , y de este al olvido de 
sus obligaciones no hay mas que un paso. E l Ca
pitán degrada entonces al baxo oficial ^ o le 
obliga con malos tratamientos á dexar las seña
les distintivas de su empleo. ̂  

El poco aparato y publicidad con que se ha
cen las destituciones de los baxos oficiales, pare
ce ser también uno de los motivos de su freqüen-
cia. Para libertar á un baxo oficial de la vergüen
za de ser degradado publicamente , se le permi
te enviar las señales distintivas de su grado j sa
le como simple soldado de la prisión 3 en que 
había entrado como baxo of ic ia l , y solo su com
pañía sabe que ha sido degradado. Los Oficiales 
superiores que toleran este abuso, ¿ignoran que 
las recompensas, y los castigos se practican me
nos para los que ios reciben , que para alentar ó 
contener á los_otros? ¿que recompensando y cas
tigando 3 se atiende menos á lo pasado que á lo 
futuro? ¿y que si los criminales se castigasen en 
secreto, el exemplo se habria perdido para la 
Sociedad? ¿y que las recompensas no visibles son 
casi inútiles ? {Véase RECOMPENSAS PECUNIARIAS.) 

Ei modo con que se executan las degradaciones 
de los baxos oficiales, es también otra causa de 
su multiplicación. Ya lo hemos dicho , pero no 
se puede repetir demasiado : las penas impuestas 
por uno solo hacen menor impresión , que Jas 
que se imponen por el juicio de muchos. Quan-
üo uno solo nos condena, podemos acusarle de 
error , de ignorancia, ó de injusticia; podemos 
esperar que el público juzgue como nosotros ; y 
somos menos sensibles al castigo ; pero no suce
de lo mismo quando un consejo entero nos sen
tencia : pues si el amor propio nos hace creer que 
no somos tan culpados como el consejo lo ha juz
gado , á lo menos no esperamos que el público 
piense como nosotros, y nos crea víctimas del 
odio ó de la preocupación. 

Si3 como no puede dudarse, las causas que 
acabamos de indicar , multiplican el número de 
las degradaciones, y disminuyen su efecto, es i n 
dispensable ocurrir al remedio, y es, quitar al 
poder arbitrario la elección de los baxos oficiales; 
y la degradación. En ei art ículo BAXO OFICIAL , se 
hallará el medio , remitiendo el juicio al consejo 
de administración, ordenándo que el Xefe de la 
compañía dé cuenta por escrito á este, de lOs 
Motivos que tiene para pedir que sea degradado 
un baxo oficial: que el consejo se atenga á las i n 
formaciones y ratificaciones ; y en una palabra , 
a un proceder tan regular como si se tratase de 
^ vida del acusado. ¿Y no se trata de su ho-
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ñor ? Para un m i l i t a r , la pérdida de éste es mas 
cruel que la de la vida : ú l t imamen te , se puede 
exigir que la unanimidad de los votos del con
sejo sea solo quien decida la degradación. Hay 
sin duda circunstancias en que la justicia militar 
no puede caminar con tanta lentitud , precaucio
nes y circunspección. Quando la voz del pueblo 
pide socorro, todas las demás deben callar. Pe
ro quando vuelve la calma, el que creyó p¿)der 
obrar arbitrariamente, esté obligado á dar cuen
ta de los motivos que le han determinado 
al castigo. 

El Sargento mayor de uno de nuestros regi
mientos de art i l ler ía , bien conocido por hombre 
de letras y por excelente oficial , ha hecho ver 
al autor de este art ículo ei proceso de un baxo 
oficial que acababa de degradar: y estaba for
mado con todo el cuidado imaginable. Se veía 
en él el interrogatorio, la deposición de los testi
gos, la ratificación, la confrontación y la sentencia. 

Para que ia degradación fuese mas auténtica é 
hiciese mayor efecto, ia sentencia del consejo 
debiera leerse delante de la compañía formada 
en el quartel del regimiento en su estancia par
ticular ; y también en la orden de cada compa
ñ í a del regimiento , y el consejo especificar en 
la sentencia los motivos que 1c movieron á 
pronunciarla. 

La práctica de leer á la orden el estado y mo
tivos de los castigos que se han impuesto en el 
regimiento durante las veinte y quatro horas, pro
duciría los mas bellos efectos. Si se adoptase ge
neralmente , los Oficiales y baxos oficiales se ve
rían forzados á juzgar con justicia; ios sol
dados , oyendo repetir cada día , fulano ha sido 
castigado por tal falta , harían diariamente algu
nas útiles reflexiones; temerían de ser nombra
dos públicamente ; la. imagen de los castigos 
se uniría tan fuertemente con la de los delitos 
en su espíritu , que los cometerían mas raras ve
ces ; y en todo caso serian menos excusables aun 
á sus propios ojos ; pues no podrían decir , que 
habían pecado de ignorancia. 

Para poner al consejo de administración mas 
bien en estado de proporcionar los castigos á los 
delitos , se podrían distinguir dos especies de 
degradaciones , una simple y otra ignominiosa. La 
simple se pronunciaría contra el que hubiese co
metido un delito grave , ¿pero en qué la incon-
seqüencía tendría mas parte , que la falta de va
lor , de voluntad , ó de sentimiento ? El que su
friere este castigo podría volver á su grado, y 
antigüedad en la c o m p a ñ í a , y ascender también, 
si una exemplar conducta le ponía en el caso de 
merecerlo de nuevo. 

La ignominiosa se reservaría para aquel que 
hubiese atropellado las leyes del honor , de la 
probidad , ó de la disciplina : sería declarado 
indiano de ser baxo of ic ia l , no volvería á su cla
se de an t igüedad , y se le podría dexar también 
para siempre, por ultimo soldado. 

Tales son los medios que nos han parecido 
mas propios para dar mayor fuerza á un castigo 
bueno en sí mismo , pues que conserva al esta
do militar sugetos ^ W u i d o s , es capaz d« ha-
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cer una viva impresión en ios soldados sensibíes 
á un aumento de paga ; á los que ambicionan la 
autoridad de que gozan los baxos oficiales ; á los 
que desean llegar á los grados mas elevados; y 
á los que están animados por los sentimientos del 
honor y de la gloria. 

No tenemos necesidad de hacer observar que 
un Código militar bien hecho , solo deberla de-
xar al consejo de administración el cuidado de 
juzgar, si el baxo oficial acusado merece por la 
falta que ha cometido sufrir la simple , ó la i g 
nominiosa degradación, 

S E C C I O N I V . 

De la degradación de los soldados distinguidos. 

Solo en la infantería se conocen compañías 
distinguidas. Los hombres que las componen se 
eligen de todas las otras del regimiento. Se pone 
cierto cuidado y cierto miramiento en su nomi-^ 
nación (Véase GRANADEROS) ; pero no es lo mismo 
en su degradación ; pues se executa sin aparato, 
y de un modo casi arbitrario. Las reflexiones que 
hemos hecho en la sección precedente j pue
den aplicarse á esta , y hay aun otras que son 
particulares á la materia de que hablamos. 

Sin duda, que es necesario sostener el graii 
espíritu que anima á los granaderos franceses, y 
que es menester que todos los soldados que l l e 
van este nombre merezcan la estimación de sus 
camaradas, y también que la obtengan. ¿Pero nO 
es abatir á los fusileros , apagar ó debilitar en 
sus almas ios sentimientos del honor y de la 
probidad, el hacer volver entre ellos á los gra
naderos , qile han merecido ser degradados ? Sin 
duda, que no se debe conservar en una compa
ñ ía distinguida un hombre , que ha faltado á los 
principios de la moral militar. ¿Pero no hay mu
chos inconvenientes en volverle á las compañías 
ordinarias? Quando un fusilero ve cerca de sí 
á un granadero que acaba de ser degradado, 
debe decirse á si mismo, " e l buen proceder 
no es esencial en el puesto que yo ocupo, pUes 
¡,e me vuelve á dar por camarada un hom
bre que ha faltado á é l . " De este razona
miento á la insensibilidad moral el paso es r á 
pido , y de la insensibilidad á la baxeza no hay 
mas que otro. 

Precisados al mismo t iempo, por la necesi
dad de conservar los hombres que se han dedica
do á la carrera mi l i ta r , por la de mantener á los 
granaderos toda su energía , y por el temor de 
envilecer los fusileros, ¿qué partido debemos to 
mar ? Bastantes medios se ofrecerían en una re
pública imaginaria, ó en una constitución militar 
que estuviese aun en su principio; pero para la 
nuestra, la solución de este problena se hace ex
tremamente difícil, y solo tenemos algunos re
medios paliativos que emplear. El que nos pare
ce mejor sería el establecimiento de un cuerpo, 
que por su const i tución, mitad militar y mitad 
civil i fuese una especie de sentina para el resto 
de las tropas : este cuerpo podría ocuparse en el 
Reyno en trabajos públicos útiles al estado y pe
ligrosos u honerosos para aquellos que los exe-
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cutan, ó en guardar aquellas de nuestras colo
nias , donde el ayre nocibo hace los mayores es
tragos. Si los Legisladores militares mirasen es
te establecimiento como posible , todas las difi
cultades desaparecerían ; á este cuerpo se desti
narían los miembros de las compañías escogidas 
que se hubieseh hecho indignos de esta distin
ción ; allí se pondrían los fusileros, que por sus 
vicios mereciesen perder el nombre de soldados 
nacibñales ; y allí sería donde los unos y los otros 
observados de cerca , terminarían su carrera mi
li tar sin turbar la t íanquil idad pública. (Fease 
UCENCIA INFAMANTE ) , sin hacer avergonzar las 
compañías escogidas 3 y sin envilecer las ordina
rias. Este castigo no sería civilmente deshonroso; 
y ¡solo el consejo de administración de cada cuer
po tendría facultad de imponerle* El estableci
miento que proponemos, ofrece algunos incon
venientes , es verdad ; pero nos parecen menores 
y menos numerosos , que los que hemos expues
to en esta últ ima sección. (C) . 

DELITOS. Fease PÉNAS, 
DEPOSITOv Parage donde se depositan las 

municiones de boca y guerra, ó los útiles nece
sarios para los trabajos. Los depósitos de muni
ciones deben ser plazas de guerra , ó lugares cer
rados y susceptibles de defensa. Los depósitos 
de una trinchera deben estar á mano del parage 
donde se trabaja , y defendidos del fuego de 
la plaza. 

DERECHO M I L I T A R . Éste derecho es el que 
arregla las obligaciones de los militares , que 
son generales ó particulares. Estas están prescri
tas por las ordenanzas de cada soberano que 
difieren según el genio , usos y costumbres de 
cada nación ; y por esto llamo á la especie 
de derecho que constituyen derecho militar nacio
nal. Las otras están fundadas en la ley general 
de las sociedades, ley común á todos los pue
blos , ley que obliga á los hombres á no ha
cerse daño alguno sin la mas absoluta necesidad, 
y llamo á esta especie de derecho derecho mi
litar público : y es lo que ot íos han nombrado de
recho de la guerra. 

En las primeras guerras de los pueblos bár
baros , el mal que se hacían unos á otros no te
nia mas limites que los de su poder. Destruían 
y quemaban las Ciudades, y las aldeas, mataban 
los hombres armados y desarmados, las muge-
res , los hi jos , y hasta los animales, semejantes 
á las grandes rocas que cayendo de lo alto de 
las m o n t a ñ a s , rompen y deshacen todo lo que 
no puede contrarestar su esfuerzo. Este género 
de guerra existe aun entre las naciones salvages. 

Cultivada la razón ha conducido los hom
bres á otros sentimientos mas dignos de ellos. Lle
vados á la guerra por el desorden d é l a s pasio
nes , y avergonzados de la atrocidad de sus an
tecesores , opusieron á los males que causa este 
azote, las leyes de la justicia universal. Buscaron 
los limites que ella prescribe á las naciones beli
gerantes , y á todos aquellos que defienden inte
reses. Todas las naciones han adoptado esta sa
ludable institución , y los desordenes de la guer
r a , fueron sometidos á las reglas de la prudencia-
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Los que piensan que renovando las atrocida

des de ios primeros pueblos j se ahogaría tocio 
ori-en de guerra, y obligaría á los hombres á re-
jjunciarla, ine parece no ios conocen bien. El es
píritu de venganza se apoderaría de aqueüos que 
hubiesen padecido estas terribles hostilidades: 
volverían a tomar quanto antes las armas, des
truirían á sus enemigos 3 ó serian destruidos por 
ellos j y volveríamos al estado de los Algonqui-
nos, v 'Cannibales. ¿Caminaríamos hácia la pru
dencia', retrocediendo hacia la'barbarie? Los l i m i 
tes de este diccionario, dedicado á la exposición 
de nuestro arte mi l i tar , no permiten tratar este 
asunto que pediría un gran volumen : así remito 
los lectores á los que han escrito sobre esta ma
teria, donde se hal lará tratada con toda ex
tensión. 

DERROTA. Estado de un cuerpo de tropas que 
se retira por todas partes después de haber expe
rimentado una dispersión casi t o t a l , ó una pér 
dida muy considerable en una acción. La derro
ta puede llegar hasta ser destrucción. 

DESAFIO. Se llama asi ia intimación que un 
hombre hace á otro de quien cree haber recibi
do una ofensa, para que en-día, lugar , y hora 
señalada pase á decidir la qüestion por la vía 
de las armas. Las ordenanzas de nuestros Re-

..yes imponen las mas graves penas á los que en
víen villetes de desafio. (Idease DUELO.) 

DESCUBIERTA. Reconocimiento de cierta ex
tensión de terreno. El objeto de ia descubierta es 
asegurarse de si hay o no tropas- enemigas em
boscadas, en marcha, ó prontas á atacar. (V(ase 
KECONOCIMIENTO, ) ,W 

DESCUENTO. Deducción de los sueldos y 
emolumentos debidos. Se. hace ei descuento á una 
tropa , á un cuerpo , á un regimiento, á un Ori-
c i a i , á un baxo oficial y á un soldado. 

DESDOBLAR. Reducir una tropa á dos. 
El desdoblar se executa quando después de ha

ber formado un regimiento de dos, se les sepa
ra como estaban antes; y lo mismo con las com
p a ñ í a s , divisiones , & c . 

DESEMBARCO. Echar á tierra las tropas en 
un país enemigo. Para executar un desembarco, es 
necesario tener un exacto conocimiento de ia cos
ta donde se toma t ie r ra , y hacer elección de un 
parage donde prontamente, se puedan formar las 
tropas, desembarcadas , y hallar una posición 
ventajosa : poner primeramente en tierra las mas 
resueltas: protexerlas con la arciilerííi de -una 
esquadra : marchar con atrevimiento á ios p r i 
meros enemigos que se presenten 3 sorprehender-
los si se puede , atemorizarlos con la audacia, 
quitarles con la viveza del ataque , el tiempo de 
recobrarse : ir sin dilación al punto pr incipal , o 
íuerie que defiende ia isla , sí lo es , y emplear 
el género de ataque mas expedito y brusco. Pe
ro no hay que encargarlo sino á los Oficiales ac
tivos y emprendedores, y tropas aguerridas y 
resueltas. 

Sí se executa un desembarco en un gran país, 
ha de ser con un exército y un General capaz 
de hacer ia guerra con superioridad, y sorpre-
tander sí se puede ai desembarcar. Hecha esta 
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operación 3 no hay mas que seguir las reglas del 
arte. No obstante , las hay que deben observar
se aquí con mayor cuidado , que en toda otra 
circunstancia. Sus comunicaciones son inciertas, 
sus espaldas no están libres , ó pueden no estar
lo. Su primer atención debe ser el junrar tantas 
municiones , quantas puede proveer ei país , po
nerlas en depósitos muy seguros , ahorrar ías en 
quanto lo permitan las necesidades de ia guer
r a , y no tolerar en este asunto, ni fraude, n i 
malversación. Debe apresurarse sin violar las re 
glas , pues un momento perdido en esta posi
ción mas crítica que ninguna, podría perder su 
exército. 

Los desembarcos hechos en un gran pa ís 
con pocas fuerzas , para pillar ó incendiar a l 
gunas casas y lugares, cuestan siempre mas a l 
que los hace, que al que los padece. Un go
bierno ilustrado jamas dispondrá operaciones se
mejantes. 

Ve la execucm de un desembarco. 

Así que las chalupas ó barcos que conducen 
las tropas de desembarco han llegado tan cerca 
de ia oril la quanto es posible , y que se haya da
do ia señal del desembarco , el Oficial que man
da las tropas , sabiendo que el exemplo del Xe-
fe lo puede todo para con los soldados , salta 
el primero en t ie r ra , su destacamento le imita: 
se rormá en coluna cerrada con la bayoneta ar
mada , y marcha con viveza y sin perder tiempo. 
Aunque las tropas de su contrario sean numero
sas y bravas , su resolución ias in t imida rá : se 
hal larán al principio vacilantes , y bien presto 
tomarán ia fuga , ó bien solo harán un ataque d é 
bi l y sin efecto. Si encuentra en la ori l ia á un 
enemigo muy superior , se cubre con caballos ae 
frísia , con abatidas , ó bien ocupando una posi
ción ventajosa busca el medio de suplir a la de
bilidad de su tropa. La principal atención que se 
debe teiier en un desembarco es impedir á los sol
dados de saltar en tierra antes del momento or
denado , como también el hacerlo en confusión, 
pues un silencio profundo, un gran orden , y un 
valor ardiente , aseguran el suceso de los des
embarcos. Las balsas son mucho mas á propósi to 
para ellos , que los barcos ordinarios, llanos ó 
chatos. (Fease KIO). Véase también esta palabra 
para saber quales son los estratagemas que se 
pueden emplear con suceso , á fin de facilitar un 
desembarco; y quales son los parages mas favo-
rabies á estas expediciones. 

peí modo de poner en estado de defensa un par age 
á proposito para un desembarco. 

Para poner en estado de defensa un parage 
á propósito para un desembarco , se comenzará por 
embarazar ia playa quanto se pueda: se harái> 
fosos anchos y profundos en la o r i l l a , y tam
bién en la madre de las aguas; y se ocultará 
todo lo posible «1 parage donde se hallen estos 
fosos. (Fease VADO.) Se embarazará con árboles 
en forma de abatidas con piquetes y estacas, & c 

Ge a d 
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el parage mas favorable para el desembarco de las 
tropas : se construirán en la orilla obras , que 
facilitando muchos fuegos directos , cruzados y 
rasantes, puedan causar mucho mal al enemigo. 
(j^eíise VADO.) Se mantendrán las tropas detrás de 
los atrincheramientos que se hayan construido, 
de donde tiiwrán contra los barcos y sus conduc
tores , hasta el momento en que las enemigas ga
nen la orilla y pongan asi, á los barcos ó na
vios encargados de protexcr el desembarco, en 
la imposibilidad de hacer fuego; entonces se mar
chará á ellas con viveza , y el arma blanca. Quan-
do se obra con orden y vigor ; y no se permite 
tomar tierra á un gran número de tropas. ^ se l o 
gra rechazar al enemigo. Se notará quiza, que 
hablando del modo de executar un desembarco, ncs. 
hemos adelantado á decir , que con valor , orden 
y el arma blanca se podia esperar un suceso fe
l i z ; si sin duda, el gran aríe , y todo el arte de 
la guerra , quizá solo consiste , asi para un pe
queño número de tropas, como las mas veces 
para un gran exército , en estos tres puntos ; pe
ro taml icn , hic o¡ms. 

El mejor modo de impedir un desembarco so-, 
bre la orilla de un rio /cuyo paso se defiende, 
consiste en estorbar los embarcos ; se tomarán , 
pues, en una y otra ori l la , los barcos, las barcas y 
las balsas, como también los maderos y las ta-, 
blas que podrían servir para construir 1 ^ bal
sas. Si en 1547 las tropas del Elector de Saxonia 
hubiesen tomado esta sabia precaución á la o r i 
l la del Elva , este Príncipe quizá no fuera batido 
y prisionero en Mulhausen. JSio se contentará con 
conducir á la orilla que uno ocupa los barcos y 
materiales que se hayan, tomado; se les. echará 
á fonda , ó se les. sacará á tierra , y encerrará 
detrás de un atrincheramiento; pues dexindolos. 
flotando, se expondría á que algún, enemigo atre
vido viniese nadando á desatar y llevar alguna 
parte de ellos. Asi baxo Cir ios V diez Españo 
les , habiendo pasado de día claro el Elva á na
do l se metieron en los barcos que sus enemigos 
habían juntado , pusieron en fuga á los soldados 
que los guardaban, obligaron los. barqueros á re
mar y á conducirlos á la orilla opuesta. En. va
no se les tiró un gran número de íus i l azos , pues, 
ninguno fue herido, y las accicncs valerosas'son. 
casi siempre coronadas con el suceso , porque la 
admiración en que ponen á los testigos, ó á las víc
timas , les priva de aquella serenidad necesaria, 
para dar golpes seguros. { C \ 

DESERCION. Acción por la que im, soldado 
abandona la tropa en que se había enganchado. 

Si desde el origen, de las. Sociedades los hom
bres se vieron precisados á sujetarse á las leyes 
por las penas , y á sus obligaciones sociales por 
los contratos ; si la historia nos representa con
tinuamente la inconstancia y ligereza de los hom
bres y su inclinación irresistible , á no amar mas 
que á sí mismos; de modo, que parece conve
nirse tan mal algunas veces con los mutuos y ne
cesarios respetos en todas las Asociaciones po
líticas ; no^se puede admirar , que la deserción se 
haya conocido desde el instante que hubo, exér-
citos, y que se les mantuvo largo tiempo en cam-
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pana pará hacer la guerra con mas suceso. Esta 
enfermedad que pertenece al carácter del hom
bre , debe ser tanto mas fuerte , quanto mas tiem
po se retienen ios Ciudadanos baxo las armas y 
tanto mas c o m ú n , quanto empeña á tal ó tal na
ción , en tal o tal circunstancia , baxo t a l , ó tal 
clima , tales ó tales Xefes ; pues sí recorro todos-
ios estados antiguos y modernos, si quiero co
nocer sus leyes sobre la milicia , y si abro los 
fastos de los pueblos gobernados por el despo
tismo , como los republicanos , hallo en todos pe
nas impuestas contra los desertores. La deserción. 
no es, pues , una enfermedad epidémica , sino 
una epidemia que se había introducido antes de 
nos.ocros en todos los pueblos conocidos, y que 
arruina actualmente la miacía de todas las po
tencias beligerantes del mundo; asi sería inudl 
querer obstinarse en destruirla ; pero esencial 
aplicarse á miaorarla. 

Si fuese permitido foliar los registros de la 
Secretaría de la guerra ; si se pudieran exami
nar a l l i las asombrosas pinturas de la deserción, 
se vería qu izá , por qué se han perdido tantos 
soldados cada mes, cada, ano , baxo tai ó tal 
Minis t ro , según tal ó tal ordenanza, baxo tal 
ó tal Inspector, tal ó. tal Corone l , y en tai ó 
tal regimiento. Si fuese fácil seguir con una es
crupulosa exactitud las diferentes ramificaciones, 
de este gran t odo ; si se pudiese examinar quá-
les son las provincias de Francia que producen 
mas desertores , quáles las guarniciones de que 
constantemente desenan mas, qulies lian sido las 
causas , & c . Ayudado de estas observaciones , se 
conseguiría quizá fácilmente hallar los medios de 
disminuir los efectos demasiado freqüentes de es
ta epidemia; pero asombrado de lo grande del 
m a l , se procura ocultarle asimismo, ocultándo
le á los otros; y engañándose de algún modo á 
sí propio , se llega hasta discu¡parle ; cen lo que 
se le dexa hacer progresos , que aunque lentos, 
cada dia son mayores. 

Qsemos no obstante examinar : 1.0 las cau
sas de la deserción antes de nosotros , y que no 
solo la hacen, mas freqüente en. la actualidad, si
no también casi necesaria, alguna vez , é ínves-
tigarémos después : x,0 los medios de disminuir 
los malos efectos de estas mismas causas, ó de, 
destruii: muchas de ellas. 

Ve las causas de la deserción antes de ahora , y qui
la hacen mas freqüente en la actualidad.. 

Las primeras guerras no debieron durar mu
cho tiempo j y entre los pueblos bárbaros aun 
las querellas se terminaban las mas veces en un so
lo combate : pero el Arte Militar se perfeccionó, 
y hay mas recursos para la defensa, y mas t i 
midez en la vic tor ia , las campañas se multipli
caron , las guerras se hicieron mas dilatadas, y 
fue necesario destinar en cada estado un cierto 
número de hombres, para Ja seguridad y la de
fensa. La primera elección no fue difícil, se con
vino en que al momento de la guerra cada ciu
dadano , desde tal á tal edad , serviría á su pa
tria : en los principios hubo sin duda muy pocos 

in-
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infractores de leyes tan sabias; mas bien presto, 
la desigualdad de las riquezas 3 la de "las clases, 
l¿s artes , las diferentes profesiones que se esta^ 
blecieron sucesivamente en las Sociedades, de
bieron hacer penosa la obligación del servicio m i 
litar , ocasionar la deserción, y necesitar en es
te asunto leyes prudentes y severas. Estas fue-. 
ron sin duda observadas con exactitud durante 
el espacio de t iempo, en que al fin de cada cam
pana se tuvo cuidado de licenciar los soldados, 
y enviarlos á sus familias. Pero bien presto la 
amoicion de los Xefes retuvo unidos los exerci-
tos; y muchas veces estaban demasiado distan
tes, y era necesario entrar temprano en cam
pana ; alguna vez después de haber batido al ene
migo , se hacia preciso el perseguirle, y era 
esencial aprovecharse de la victoria ; y en fin, 
los derechos de los pueblos 3 y las libertades na--
clónales se perdieron insensiblemente; cada es
tado tomó sus Xefes, y los ciudadanos llegaron 
á ser sus esclavos ; desde entonces los exérci-
tos quedaron casi siempre en p i e , desde enton
ces para completarlos, fueron menos escrupulo
sos sobre las leyes de las reclutas , las gentes 
ricas no quisieron servir, y la política se vió obli
gada á restringir á una porción mercenaria del 
pueblo, el honor de defender la causa común, y 
también buscar soldados entre los extranjeros, 
por no hallarse entre los propios bastante n ú m e 
ro ; con causas tan destructivas de la l ibertad, el 
soldado mas expuesto á disgustarse de un estado 
que había tomado sin conocerle, y cuyós traba
jos excedían muchas veces á sus fuerzas , no es
tando retenido, ni por el honor, ni por el áíhor a 
la pat r ia , quedó aun mas propenso 4 laihdisci-
plina , y á la deserción. 

En Asia y Africa se cascigaba de muerte a 
los desertores , se notaba por infames á los que 
abandonaban sus armas en la pelea; entre Hos 
Romanos los que dexaban simplemente sus ban
deras eran castigados con baquetas , atados á un 
poste, y después vendidos por un sextereio : y los 
que desertaban al enemigo condenados a muerte. 

Causas de U deserción entre ios modernos. 

En el nuevo sistema político de la europa, se 
han visto introducirse con rapidez en la milicia 
abusos peligrosos que ocasionaron y mantuvieron 
la deserción ; se asegura 'lío obstante , que el sol
dado ruso deserta muy rara vez; pero se debe 
sin duda esta especie de fenómeno a SU paciencia 
en las adversidades, á su docil idad, á su apa--
t í a , y al zelo por su re l ig ión , que solo en Ru
sia se practica públicamente. Las otras naciones 
^on algo diferentes. En Prusia , donde muchos re
gimientos se componen casi de un tercio de ex-
trangeros, las mas veces ya desertores, no hay 
que admirar , que esté expuesto á perderlos por 
la deserción y y también se han tomado contra es
ta enfermedad, y para prevenirla tantos medios, 
^ie es bastante difícil á un soldado el desertar: 
V en quanto á los nacionales deben tentarse po
co á ella , porque solo están tres ó quatro meses 
cada año D-XO ia's armas, y el resto del tiem
po se van á sus casas. 
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Lo mismo sucede en Austria con corta dife

rencia, rigidez y vigilancia excesiva para opo
nerse á la deserción de los soldados extrangeros; y 
en esta potencia donde los estados están tan d i 
vididos, y tan distantes de la residencia del Em
perador , casi ningún soldado debe mirarse co
mo nacional. En efecto los Valacos , los Húnga
ros , los Transilvanos, los Bosníacos, los del -
Tiról J del Milanés , y de los países baxos , pue
den mirarse como muy extrangeros del círculo 
de Austria; y estar expuestos á esta enfermedad 
de la deserción, que parece ser consequencía de 
la necesidad de cada individuo , para gozar de la 
l iber tad, y verse en medio de sus dioses Penates. 

En Inglaterra debiera haber poca deserción en las 
íropas nacionales, pues los Ingleses en tiempo de , 
paz las tienen casi todas en sus colonias, ó sus C i u 
dades fortificadas, y licencian a las que por precia 
sion levantaron en tiempo de guerra, y por otra par
te el soldado Inglés tendría mucho trabajo en acos
tumbrarse entre los extrangeros a un genero de v i 
da , hábi tos , costumbres, y un modo de pensar tan 
diferente del suyo: feliz necesidad á que era mas. 
fácil someter i los insulares, y que debe aumentar 
la constitución de esta nación: y en quanto á las 
tropas extrangeras que tienen alguna vez á su suel
do se sabe , y ellos lo han experimentado terrible
mente en la ultima guerra en America, que no es- -
tan exentas de la deserción. Se sabe también que en 
esta ocasión muchos Ingleses han abandonado sus 
banderas, pero la razón era única, y no puede en
trar en el número de las causas que deben comba
tirse ni arruinarse, 

! Se dice tjue en España se ven muy pocos deser
tores después cjue se les condena a los trabajos p ú 
blicos^ y que el temor de la pena prolongada es nías 
terrible que la momentánea, 

En Francia mas que en otras naciones, se pa
dece esta infeliz enfermedad que tiene sus tiempos 
y sus crisis : se la ha desatendido demasiado hasta 
el presente, y parece que los medios violentos que 
se emplearon para cortarla, la han aumentado, 

La inconstancia y el capricho del corazón hu
manó , la especie de hombres de que se compo
nen los exércitos , el modo con que se los re^ 
cluta, la subsistencia que se íes da , la constitución 
i que se les somete , la disciplina que se ha adopta
do , y las penas que se les imponen por la deser
ción i son las causas principales entre las infinitas 
que contribuyen al nacimiento, progresos y conti-
nuacion de ella en los soldados Franceses, 

INCONSTANCIA Y CAPRICHO OEI. CORAZÓN HUMANO 
'¿'CIZIVÍIÍ-Í y¡ '" P '' • • onío? ; •„ ¡ o s 

Carácter y esjúriíH nacional, 

Si es propensión de la naturaleza humana que todos 
los hombres nazcan con una inclinación mas 6 me
nos fuerte á la ligereza é inconstancia , y que cada 
uno de ellos haga mas ó menos caso de su l i 
bertad*, es igualmente cierto que estas diferentes 
qualidades que constituyen en parte el carácter de 
cada hombre , están infinitamente subordinadas S 
la reunión primitiva de los hombres en sociedad, 
á las diferentes mutaciones que han padecido y pa
decen las leyes de esta misma sociedad, al país que 
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ha habitado, y habita , á los acontecimientos que 
ha experimentado y experimenta 3 y ert fin á los d i -
fe.rences grados porque ha pasado desde su forma
ción. Examinad el hombre de cada sociedad ó go
bierno ; seguidle desde el instante en que se reu
nió á los otros; vedle poco á poco separarse de ia 
naturaleza , y bien presto no pertenecerle ya , ved
le hacerse sin poder resistirio, el hombre de la 
sociedad en que ha nacido; ved á ésta tributar
le sus infectos , sujetarle á sus opiniones, ó cos
tumbres, de probar sus felices inclinaciones, ob l i 
gándolas con sus malas leyes; fatigar su alma con 
placeres demasiado mulciplicados, que le procuran 
las artes, aicerar de mil modos su sensibilidad , en, 
lugar de descubrirla y seguirla : atormentarle con 
ia esperanza , y ei temor, darle y arraigarle ma
las inclinaciones, con la ambición que arrastra en 
seguida el disgusto, ia inquietud de mucho tiempo, 
y el espiritu de contención, y en fin , trabajar 
de todoi modos sobre su organización , y hacerle 
un carácter casi siempre malo y vicioso. 

Asi en codos los gobiernos que son ya anti
guo. , ei desorden se extieaide desde el trono has
ta ia cabana , y todo se dirige á detener é. impe-
dii ios movimientos que podrían restablecer el 
equilibrio, y conducir los individuos á una ar
monía mas feliz. Asi en estos mismos gobiernos, 
ninguno de los seres que están sometidos á éi se 
halla en su uigar, y todos querrían mudar; dp aqui 
proviene esta inquietud que aumenta la inconstan
cia humana , ei desarreglo del orden , los males en 
que nos vemos; y estas ansias crueles que al do
lor añaden la tristeza , cíen veces peor que el mis-
mismo dolor; pues nos conduce muchas yeces á nues
tra ruina ó á ia disolución del orden á que estába
mos sometidos ai principio , pero casi siempre á 
nuestro pesar. .. . , ' - , 

Nuestros males físicos se, han multiplicado 
tanto como nuestras necesidades; mi l causas que 
se toleran sin razón , los originan , y otras mi l 
circunstancias los mantienen;y en llegando a exis
t i r casi siempre se ven tan arraigados , que cada 
generación los transmite de tal modo á la que le 
sucede, que seria menester una voluntad muy fuer
te y conscante de parte del gobierno , para conse
guir arruinarlos. 

A estos males que parecen estar anexos á to
dos los gobiernos y a que solo se ha opuesto nue
vos abusos , se juntan las causas locales. En Fran
cia por exemplo baxo un clima cuya temperie va
ria continuamence , el francés recibe' á cada instan
te impiesíones nuevas , que tienen siempre su al
ma interrumpida ; asi es activo ,. impaciente é in
constante como el ayre que le rodea; mientras 
que el salvage indiferente , mientras que el mu
sulmán frío y tranquilo, viviendo sin deseo y am
bición , jamas mira ni aun por curiosidad á lo fu
turo , el francés está atormentado por una activi
dad que en algunos se hace el alma de todos los 
talentos , y en casi todos la causa de sus trabajos-, 
y esta actividad no es mas que una especie de env-
briaguez que le tiene fuera de s í , y le hace cor
rer detras de su felicidad, que se le escapa; pa
ra convenceros 3 recorred todos los estados , exá-
íflin^d.á cada uno de los fhnceses, desde el infe-
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Uz mendigo , hasta el gran Señor que mendl-
va los empleos , y hallareis en todos la incons
tancia , mudada en necesidad , impeler á cada indi
viduo del descontento al deseo , y de éste á la in-
intriga; veréis al hombre que acaba de obtenerlo 
que solicitaba, con tanca ansia, lo que había inten
tado con tan gran constancia, no bastará satisfacer
le , y formar nuevos deseos. 

Después de verdades tan constantes , es forzo
so convenir en que la deserción debe ser las mas ve
ces una consequéncia del carácter de ligereza de 
todos los hombres ; contareis por nada esta lige-
reza é inconstancia , que parece ser la base princi
pal del carácter francés; contareis por nada esta 
inquietud maquinal, esta necesidad de mudar ¡de lu
gar , de ocupacipn, y también de estado; esce 
paso freqüente del gozo al disgusto , calida
des mas comunes entre nosotros, que enere los 
otros pueblos de la Eutopa , y serán estos hom
bres á quien la naturaleza, sus opiniones y vues
tro gobierno han hecho inconstantes y ligeros, por 
cuya inconstancia y ligereza no tendréis indulgencia; 
serán estos hombres antes encadenados , que re-
clutados , á quien querrais castigar con la infamia 
ó la muerte , quando su carácter , me atrevo á de
cir , les hará necesario ei romper las cadenas que 
habréis hecho demasiado pesadas, y de que no pue
den ya soportar el peso. 

A estas causas que provienen todas de la incons
tancia primitiva de la especie humana , mucho mas 
fuertes entre nosotros, añadid, que los soldados co
locados qasi sin saberlo en el penoso oficio de las ar
mas , tienen menos conveniencias, menos libertad 
y menos uülidad que lo que han dexado sin refle
xión , que sus trabajos son poco pagados, sus serr 
vicios demasiado poco recompesados, y no pódeis 
admiraros ya que el carácter nacional vuelva á pa
recer con imperio, y los conduzca al deseo de la 
libertad, que se hace irresistible. 

Si queréis reflexionar aun que el soldado saca
do casi siempre de lo ínfimo del pueblo , se halla 
de repente en un estado diferente que le aproxi
ma por sus Oficiales y guarniciones á la nobleza, á 
los ciudadanos , artistas, y artesanos , y le da bieii 
presto gustos y deseos que le hacen mas ínsopor 
table su estado; os veréis obligados á convenir ca
da vez mas , en que en Francia la ligereza , la in
constancia , el amor de la libertad y el espíritu 
nacional incitan poderosamente mas que en otra 
parte á vuestros soldados á la deserción. 

Especie de hombres de que se componen los exéniíos. 

Obligado en la actualidad á tomar para sol" 
dados á, todos los hombres que se presentan , o 
á aquellos que se pueden seducir , áfin de tener a 
lo menos un simulacro de tropas , se ocupa bien 
poco en saber si el que se engancha tiene las qualí--
dades propias para hacer de él un buen soldado.Asi 
en lo fisico, su edad, disposición, salud y fuer
zas son poco atendidas; se sabe que á los diez y seis 
años se puede contraer un empeño , é instruido 
por la experiencia de que á esta edad es mas fácil 
de seducir , se tiene gran cuidado de dirigirse con 
preferencia á ios jóvenes atolondrados , é inconsi
derados , que comenzando á entrar eo la edad de 

sus 
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sus pasiones, y sintiendo la necesidad de mayor l i 
bertad para satisfacerlas , creen hacerse d u e ñ o s , y 
substraerse á la dominación de sus parientes, vis
tiendo un uniforme, y poniendo una cucarda; <y en 
qué clase de ciudadanos se hallan estos que sede-
xan seducir tan fácilmente de ¡as palabras y prome
sas de los voluntarios ? 

Desde el descubrimiento del nuevo mundo el 
aumento de las riquezas, y la perfección y mul t i 
tud de las artes, ei luxo, en finj han multiplicado 
en toda la Europa una especie de Ciudadanos en
tregados á los trabajos sedentarios , que no f o r t i 
fican ni exercitan ei cuerpo ; Ciudadanos que 
acostumbrados á una vida dulce y pacifica, son me
nos propios para soportar las fatigas, la privación 
de ias comodidades, y ios peligros que los robus
tos y laboriosos cultivadores; pero después que el 
número de ios soldados se ha aumentado, después 
que están siempre baxo sus banderas, y sobre to
do después que el servicio, y el modo con que se 
trata en e l , está mejor conocido no hallando ya 
apenas en las campanas gentes bastante crédulas 
ó de bastante buena voluntad, es preciso tomarlos 
de la clase de Ciudadanos de que acabamos de 
hablar. 

¿De que especie de seres se componen pues 
los exércitos? De un gran número de hombres que 
su educación, sus costumbres, su oficio, y su fuer
za maquinal no ios hace á proposito para la guer
ra, que por conseqüencia no pueden tomarla afec
to , de los que una parte están arrepentidos asi que 
comienzan á conocer su nuevo estado, y de que el 
resto no se engancharla jamás , si el enganchamien
to no se hubiera hecho un arte á que es difícil que se 
escape el joven atolondrado : y aun no sería tan 
malo si se tuviese cuidado de proporcionar á ia 
edad y á las fuerzas del joven la instrucción que 
se le d á , y ei servicio que se le impone, pero por 
un abuso en que jamás se ha puesto bastante aten
ción, apenas ha sido filiado, quando ya se le re
carga con muchas mas obligaciones penosas, que 
á un soldado antiguo. 

¿Por qué queréis que este hombre que las mas 
veces el capricho, el despecho, el libertinage, un 
momento de embriaguez, ó los engaños de los re-
clutantes han hecho soldado á su pesar, que éste 
hombre cuya voluntad fue forzada, á quien no 
habéis dexado ni á un el tiempo de la reflexión, 
no sienta con fuerza la necesidad de abandonar un 
nuevo genero de vida que ve que no le es á pro
posito , y en ei que le forzáis aun á convencerse, 
siempre que no tienen las qüalidades físicas que le 
serian necesarias, no digo para desempeñarle bien, 
pero ni aun para sostenerle? 

Con todo no siendo bastante el haber estimu
lado, y permitido al principio el recluta, y haber
le tolerado después; porque por mas progresos que 
hiciese el arte de enganchar, no llegaba á proveer 
los reclutas de que había necesidad, se creyó que 
era menester suplir con las milicias, pero entre es
tos hombres sacados por suerte tomados sin elec
ción , arrancados á sus familias y al estado á que se 
habían consagrado , sí una parte toma el espíritu 
y el gusto de su nuevo oficio , un gran número pe
rece de disgusto y de enfermedad. 
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Asi entre los hombres que una orden dei Prin

cipe hace soldados, y aquellos que se han seducido 
y engañado , apenas hallareis algunos, sobre quo 
podáis contar \ y que no se hallen tentados freqüen-
temente á renunciar su oficio. 

Pero si se omite el buscar en la especie de 
hombres de que se Componen los exérci tos, las 
qüalidades físicas que deberían tener para poder con
tar sobre ellos, mucho mas el procurar las mora
les. En efecto, ¿cómo son por lo general los mas 
de los que hay en nuestros exércitos? Hombres l i 
bertinos y perezosos, bravos, y que temen la ver
güenza ^ pero mas aun los castigos y el trabajo. 
Hombres que su desarreglo, sus deudas y quizá sus 
malas acciones, les han determinado á sentar pla
za. Hombres que esperan, empeñándose, la impu
nidad de sus faltas pasadas j y que cuentan también 
sobre ella paralas futuras, jóvenes que estimulados 
por los deseos, juzgan satisfacer mas fácilmente 
sus pasiones nacientes, y cuyas costumbres llega
ron bien pronto al mayor punto de corrupción. 
Hombres en fin cuyas inclinaciones estaban ya v i 
ciadas ó que no tardan en corromperse : ¿y que
réis que en una reunión tan viciosa, todos se dedi
quen escrupulosamente á sus obligaciones, todos 
sufran con paciencia los males que les causáis, to
dos se mantengan pacificamente sometidos á la i m 
pericia de sus Xefes, á ia desigualdad de sus ca
racteres, á sus pasiones, de que ellos son la vict i 
ma , á la ínconseqüencía y á la dureza de vuestras 
leyes de que ellos abusan? 

Modo con que se enganchan los hombres que componen 
los exérettos. 

E l servicio militar no debe ser ya una obliga
ción tan absoluta para el vasallo, pues parece ha
ber pagado esta deuda sometiéndose á los impues
tos, y haber cargado al Soberano la defensa de 
sus propiedades, dándole medios de mantener los 
soldados. Es pues el Soberano quien ha de contra
tar en su propio nombre, él es quien debe incl i 
nar á los Ciudadanos á tomar el oficio de las ar
mas, él ha de componer sus exércitos, él debe re-
clutarlos del mismo modo, ofrecer ei pagar, entre 
tener, recompensar, &c. á aquellos que quisiesen 
empeñarse en servir al estado, cada contrato de 
enganche ha de tener por causa estas dos condicio
nes obligatorias. Yo lo hago con la condición de 
que me pagareis. Yo lo hago, y vos os empeñáis 
en cumplirlo; pero para hacer este contrato vfdido, 
es necesario que haya de una y otra parte, un 
pleno conocimiento de la naturaleza del empeño, 
es necesario el que jamás se pueda pretextar igno
rancia, y que la menor contravención se castigue 
conforme allí se dice. Los enganches deben pues 
ser libres, condicionales , y por tiempo limitado 
deben estar fundados sobre un empeño mutuo en
tre el Soberano y el soldado, y es necesario en fin 
el consentimiento de las partes, sin lo que sería 
nulo; pues ei de una sola no puede ni debe impo
ner obligación alguna, sin la aceptación reciproca 
de la otra. 

Bien presto se ha desatendido á las condicio
nes que debe haber entre ei vasallo y el Soberano, 
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el débil se hizo victima del mas fuerte, en vano el 
Ciudadano oprimido quiso reclamar la justicia y 
hablar de sus derechos: pues á la injusticia de no oír
le se ha juntado freqüentemence la barbarie de te
ner por crimen sus demandas, y castigarle. Seme
jantes contravenciones deben sublevar al mayor n ú 
mero de los Ciudadanos, y apartarlos de un esta
do en que se cumplen tan mal las condiciones coa 
que se hablan empeñado en el. 

N o obstante estrechado entre la necesidad de 
hacer reclutas, y la poca inclinación en que se ha 
puesto á la mayor parte de los Ciudadanos para el 
servicio, desde que se conocen los abusos, se han 
permitido medios peligrosos, y se cierran los ojos 
a ios que practican los reclutantes. 

" £ n efecto, ¿qué es un recluíante ? las mas ve
ces un hombre borracho, libertino y sin providad, 
que emplea con demasiada freqüencia, la violen
cia, el fraude, la bribonería , y también alguna vez . 
el crimen, para alistar hombres engañados, t ími
dos ó intimidados, de aqui resultan jóvenes enga-
í íados, y á quienes pierde su credulidad: hombres 
mas razonables, pero igualmente c rédu los ; de 
quienes se sorprehende el consentimiento después 
de haber enagenado su razón por medio del vino 
tomado con exceso , algunos á quienes se arrebata 
por fuerza, ó intimidándolos con amenazas, y en 
íin casi ninguno que se haya empeñado de su pro
pia voluntad, y con el consentimiento de sus pa
dres : asi se podría decir de los reclutantes, que son 
enemigos de la seguridad pública, que perturban la 
tranquilidad de las familias, corrompen las costum
bres de los jóvenes Ciudadanos, y ponen su liber
tad á precio, obligándoles á perderla con el fraude, 
y la seducción. Estos hombres tan peligrosos no se 
contentan con engañar á las personas que engan
chan , pues también engañan al estado mismo, de
teniendo al paso una gran parte del dinero destina
do para el recluta, al principio los gastos de la re
cluta son exorbitantes, y después el recluta gasta 
siempre con el reclutante, casi todo el dinero de 
su enganche antes de unirse á sus banderas. Sería 
demasiado largo, y penoso á la humanidad enerar 
en todo el por menor de los horrores que algu
na vez se cometea en este asunto ; y basta haber 
hablado de algunos abusos, para callar en orden 
al mayor número. 

Pero no por callar sobre estos abusos, exis
ten por eso menos, el recluta casi siempre en
ganchado á su pesar , y que ha derramado ya tan
tas lágrimas después de haberle seducido, igno
ra todas las penas, las injusticias, y las miserias 
que k esperan en sus guarniciones , forzado bien 
presto á someterse á ellos , ¿podrá menos de con
vencerse en todos los instantes de que no cumplís 
con él algunas de las condiciones á que habéis 
parecido someteros en el contrato que habéis he
cho con él? ¿Podrá olvidar que le habéis engaña 
do ocultándole la mayor parte de las obligacio
nes á que actualmente le sometéis? ¿no se creerá 
libre de sus empeños por las continuas infraccio
nes que hacéis de los vuestros? ¿no l legará quizá 
hasta persuadirse á que puede dexar sin temor 
un estado que abrazó por seducion, donde solo es 
retenido por fuerza, y que tanto menos se le pue-
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de castigar el abandonarle, quanto se tuvo gran 
cuidado en pintárselo todo de otro modo del que 
es en efecto, con lo que se han hecho sus empe
ños ilusorios y nulos? 

Subsistencia que se dk á los hombres que componen, 
los exércitos. 

Por subsistencia se entiende la paga , el ali
mento, el vestido, la curación y el alojamiento; 
saben bien , los que tienen algún conocimien
to del militar francés, que ningún soldado en 
Europa está tan mal pagado, alimentado, vestido, 
curado y alojado. Su paga es tan moderada que 
no puede bastar para su alimento. En efecto, qui
tad primero dos sueldos para la ración de pan 
que se le d á , pan de tan mala calidad que no 
puede servir para sopa. Quitad lo necesario para 
el barbero, para la lavandera, para tabaco, pa
ra escobas, para la luz de la quadra, para la sal 
y el pan d e i a sopa, y no concebiréis fácilmente 
que quatro sueldos, y quatro dineros que le que
dan después de haber pagado el pan que le dá 
el Rey, puedan bastar, á los gastos menudos, y 
casi todos diarios que acabamos de expresar ; y 
en los que no hemos comprehendido la carne ni 
las legumbres que necesita cada dia para vivir. En 
quanto á su vestido basta decir que se le dá ca
da tres a ñ o s , que solo se le subministran unos 
calzones al a ñ o , y á los dos un sombreo que 
para el entretenimiento de botines blancos y ne
gros de camisas , corbatines , cucardas , medias, 
zapatos, hebillas, cintas, blanco para la forni
tura , negro para los botines y cartuchera , pol
vos , pomada & c : no hay mas que ocho dineros 
al día que hacen una libra al mes, y doce al año. 
N o hay que detenerse en hablar del modo con 
que se le trata en los hospitales, solo se sabe 
en general que basta que el soldado haya en
trado una vez enfermo en é l , para que oculte 
las mas sus nuevos achaques todo el tiempo 
que puede por temor de verse obligado á v o l 
ver á unos parages donde se hace juego de la v i 
da de los hombres , y una utilidad de su enfer
medad y de su muerte. En fin si estuvieseis en 
proporción de poder entrar en alguna parte de su 
alojamiento, guardaos de seduciros por el exte
rior de ciertos quarteles, penetrad á sus quadras, 
y ved al l i amontonados treinta ó quarenta solda
dos , y alguna vez mas; ved que para este gran 
número de hombres solo hay diez, doce ó ca
torce camas, examinad lo roto de los pavimen
tos , las puertas y las ventanas baxas y estre
chas , en invierno una estufa mantiene en estos 
lugares mal sanos, un calor que ahoga, y en 
verano la dificultad que tiene el ayre de circular 
solo sirve para hacerle mas dañoso ; y sin el ex
tremo aseo que se exige de los soldados, la pes
te ó las enfermedades epidémicas no tardarían en 
acabar con todos estos infelices, de modo que 
sería mucho mas prudente alojarlos con comodi
dad y al ayre, baxo de grandes cobertizos , y de 
tiendas, que amontonarlos como se hace. 

Reflexionad después de esto que las^ en
fermedades que provienen de una mala subsis
tencia , se renuevan todos los dias que el solda
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do francés en 178 j está pagado como en tiempo 
de Enrique I V poco mas ó menos hace ya mas 
de 2.00 a ñ o s ; no obstante haber á lo menos vein
te veces mas dinero en el reyno que habia en
tonces. 

Acordaos que se han visto soldados en Vest-
falia en ía guerra de 17J1 á 17^3 á quien la ham
bre hizo caer en demencia, que por ella perecie
ron muchos; <y á quántos no habrá hecho de
sertar? i No ha sucedido muchas veces aun en 
ouarnicion, que la especie de alimento que se da
ba á los soldados , y que apenas bastaba para 
conservarlos , era de una mala calidad ? [ quántas 
veces este mal aJimento les ha quitado la cons
tancia, y la fuerza para soportar las fatigas de 
la campaña! Se ha visto obligado un Inspector en 
Strasburgo en 1769, á proponer á todos los sol
dados que quisiesen ir con semestre, el partir 
desde el mes de Jul io , con condición que aban-
donasen,la parte de la paga que deberla tocarles 
hasta 1.0 de Octubre (única época á que se da
taria su semestre) á fin de repartirla para el or
dinario de cada compañía 3 por dar á los solda
dos medio de vivir . ¿Y se admirarla de que es
tos hombres quisiesen substraerse de situaciones 
tan penosas y violentas? En vano procurareis con
tar sobre la indiferencia del soldado por la v i 
da. Después de haber hecho faltar los víveres á 
vuestras tropas, ó habérselos dado malos, los tra
tareis mal en los hospitales , los expondréis sin 
razón á fatigas excesivas, y ios admirareis después 
que intenten substraerse á vuestra barbarie , y 
buscar en otra parte mas dulzura y humanidad? 

Constitución á que se somete á los hombres que compo
nen los exérckos. 

Entre el gran cúmulo de vicios de nuestra 
constitución militar que entretiene , y hace aun 
mas frequente la enfermedad destructiva de la 
deserción, es quizá uno de los mayores por una par
te las freqüentes ordenanzas, y las cartas minis
teriales casi diarias que someten el soldado á 
mutaciones continuas; y por otra los medios da
ñosos de que se sirven para hacer executar es
tas ordenanzas, y el modo con que cada uno 
las interpreta, y mantiene la subordinación y la 
disciplina que exigen. Los extrangeros han cono
cido mejor que nosotros la necesidad de usar 
sobriamente de esta especie de precisión en que 
se ven los Xefes, y Ministros nuevos de hacer nue
vas ordenanzas, y muchas menos variaciones que 
nosotros, y se sirven de medios mas prudentes 
para establecer entre sus soldados la subordina
ción y la disciplina. Entre ellos el miramiento á 
los iguales, y el respeto excesivo al nacimiento 
no son el origen de mi l abusos, la ley militar 
está impuesta al l i igualmente á todos: el Gene
ral se somete á e l l a , la hace observar exacta
mente á los Generales que están á sus ordenes; 
estos á los Xefes de los cuerpos, y ios Xefes de 
los cuerpos á los Subalternos: asi como la ley es 
respetada extremamente de todos, es siempre ella 
Ja que manda, y el General con respecto á los 
Oficiales, y éstos con respecto á ios soldados, no 
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osan substituir sus caprichos, sus fantasías ni sus 
pequeños intereses. El soldado Prusiano, Alemán 
é i ng l é s , aunque mas sujeto que el Fraijcés, sien
te mucho menos el servicio, pox-que solo está 
obligado á la l e y , y siempre en virtud de la or
den emanada del P r í n c i p e , (y esta orden casi 
nunca se muda), únicamente está mandado, em
pleado, conservado, recompensado, castigado y 
licenciado por el bien del servicio, y jamás por 
la fantasía de sus Xefes. Yo sé que los soldados 
franceses no aguantarían los palos, como los que 
se acaban de citar, (no quiera Dios que yo aprue
be jamás este castigo para ellos) ; pero estoy 
persuadido á que los aguantarían mas fácilmen
te que los puntapiés , los cañazos y cintarazos 
que les dan con demasiada freqüencia los ba-
xos Oficiales violentos, ó los Oficiales aturdi
dos ; los palos es un castigo, y aquellos son 
insultos; se conservan en la mente de los sol
dados mas estimables, les causan un disgusto 
insoportable, y les obligan las mas veces á de
sertar. Lo ' que les dá también este deseo son 
las faltas en que caen , y en que no caerían 
si la disciplina se observase mas uniformemen
te , y las ordenanzas estuviesen siempre en 
igual v igor ; muchas veces las tropas que se ha
llaban á las ordenes de un hombre relaxado , pa
san a las de un hombre severo, y alguna vez á 
Jas de un hombre que se dexa llevar de la cóle
ra , cometen faltas, y son castigadas con demasia
da severidad,se disgustan, de lo que se sigue bien 
presto la necesidad de desertar. Pero si estando 
expuestos tan á menudo como se ven en efecto, 
á ser la victima de la parcialidad y del humor, 
se les hace experimentar malos tratamiengos sin 
haberlos merecido, sise les asocian otros cama-
radas ] si se les pone dependientes de baxos ofi
ciales con quien serán incompatibles, «podrán de-
xar de caer en el disgusto que las conduzca bien 
pronto al deseo de un estado diferente? 

¿Expuestos al capricho como lo están vuestros 
soldados, el enojo no debe atormentarlos las mas 
veces, y excitarlos á la deserción} 

Las personas que no pueden moderar la v io 
lencia de sus pasiones, ni satisfacer el todo de 
sus deseos , se disgustan doñde quiera que están, 
y no ven bien alguno , sino fuera de allí. 

Las freqüentes mutaciones en los exercicios 
hacen que el soldado esté disgustado de verse 
siempre ignorante, molestado con lo que ha apren
dido, y fatigado de antemano por lo que se le 
vá á enseñar también inútilmente. La pobreza á 
que está obligado á someterse ; no teniendo como 
acabamos de decir con que vivir ni con que sub
sistir. La esclavitud en que se halla encerrado con
tinuamente en los valuartes, la poca considera
ción en que le tienen los otros Ciudadanos, las 
pocas distracciones ó diversiones que se le pro
curan, la sujeción en que se le pone sin distinción 
alguna de antigüedad ó de buena conducta, la 
dureza y la injusticia de la mayor parte de los 
baxos oficiales, la ligereza algunas veces cruel de 
los Oficiales; el poco interés que percibe comun
mente se toma por é l , la necesidad de someterse 
ciegamente y al instante á las obligaciones, y á 

HH un 



242 DES 
un venero de vida tan diferente del que acaba 
de dexarj la licencia absoluta retardada alguna vez 
mas allá del momento en que debiera expedirse-
Je ? y siempre sin su consentimiento , la dificultad 
de lograrla antes del termino , aunque tenga pa
ra solicitarla todas las buenas razones que exige 
la sabia ordenanza que autoriza esta especie de 
gracia 3 y que señala el precio: el dolor que de
be sentir quando vé á muchos de sus camaradas 
obtenerla sin r a z ó n , y solo por protección ó por 
gruesas sumas, y la gracia que se le acaba de ne
gar tan injustamente, porque no tenia otro funda
mento, para solicitarla que la ley.^ 

La esperanza de no ser cogido si deserta, por
que cada uno de ellos conoce el interés que ins
pira á cada Ciudadano el infeliz que ha deserta
do , y los socorros que recibe en todas partes 
para ocultarse y para su subsistencia. El termi
no de los renganchamientos puede ser demasiado 
largo. La esperanza de la conmutación de la pe
na , ó de una licencia absoluta si es arrestado: el 
de uña annlstia sino lo es: la facilidad al salir de 
un regimiento , de ser acogido en o t ro : la admi
sión reciproca de los desertores entre las poten
cias : todas estas razones son demasiado podero
sas para conservar la desemon , perpetuarla, y 
hacerla también las mas veces necesaria. 

A tantas causas que mantienen !os vicios sin 
número de nuestra constitución militar , añada
mos aun dos en que se pone demasiado poca aten
c ión , y que obran en el espíritu del soldado fran
cés con mas poder que lo que se cree , y son p r i 
meramente la facilidad con que se acomoda ca
da regimiento con reclutas hechos en todas las 
provirjpas del reyno, y la poca reflexión que se 
ha hecho hasta el presente sobre los inconvenien
tes de esta mezcla ; y la segunda el modo local 
con que están distribuidas las tropas en guarnición. 

En quanto á la mezcla de los reclutas, es bien 
sabido que cada provincia forma en Francia casi 
un estado particular con leyes , costumbres , usos, 
opiniones , ca rác te r , alimento y lenguage diferen
te. Se conocerá fácilmente después de esto quan 
difícil es que el Provenzal vivo y b ru ta l , pero 
bueno: que el de Langüedoc vivo y l igero , pero 
alegre: que el Gascón lleno de insolencia, pero 
muy. bravo : que el Delfinés y el habitante del V i 
vares , que juntan al carácter del Provenzal y del 
Langüedoc la astucia de los que habitan las mon
tanas : que estos diferentes pueblos del mediodía 
que están acostumbrados al v ino , y licores fuer
tes, mantenidos con muchos alimentos salados, ex
puestos desde su infancia á un sol ardiente , á un 
ayre vivo , puedan simpadar con el Auvernaco, 
el Limosino , e i habitante del B e r r i , del Poitu, de 
la Saintonge, del Forets, del Nivernois, casi siem
pre alimentados con mal pan , criados con agua, 
expuestos á un ayre frió, h ú m e d o , &c. y aun mu
cho menos los unos y los otros con el flemático 
Flamenco , alimentado con manteca , y bebiendo 
solo cerbeza: el triste Normando pasando su vida 
en un ayre húmedo y grueso, bebiendo sidra y 
comiendo lacticinios : efdeí Franco Condado y el 
Lorenes juntando á las qiialidades de los Montañe
ses ios defectos de aquellos que viven en la llanu-
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ra : los de la Beauzce , del Or i eanés , de la isla de 
Francia , de la Br ia , de la Picardía, del Gatinois 
y de todas estas Provincias , en fin , que cercan la 
capital, y donde el aldeano está mas sometido a la 
esclavitud que en otra parte, por el hábito de res, 
petar a los grandes S e ñ o r e s , ó á las gentes ricas, 
que tienen la mayor parte de estas Provincias con 
sus palacios, sus parques y su insolente tropa de 
criados, con su arrogancia, y que las mas veces no 
son conocidos allí sino por sus vexaciones, ios es
tragos de su caza, la corrupción de sus costumbres 
y su insensibilidad á la miseria de los labradores 
que los cercan. 

En quamo á las guarniciones, si los soldados 
de las diferentes provincias de Francia deben habi
tuarse difícilmente á vivir juntos, y si esta mezcla 
debe fomentar odios , ocasionar disputas , mante
ner antipatías y producir muchas veces desenionesy 
¿quánto mas dañoso debe ser el obligar la mayor 
parte de estos pueblos tan diferentes, á#pasar la 
vida desde Calais y Dunkerque hasta Strasburgo, 
en las Ciudades fronteras donde respiran comun
mente el ayre mas mal sano, y entre pueblos, cuyo 
carácter en general bastante triste , no puede con
venir sino á sus compatriotas? Seguid después las 
demás guarniciones, casi todas Ciudades cerradas 
aisladas, y fuertes, cuyos habitantes, son por lo 
ordinario tristes y y llevan en su semblante el ayre 
de disgusto que debe darles la cerradura de las 
puertas, los puentes levadizos, las. patrullas, las 
centinelas, las bayonetas y el despotismo militar 
que los rodea casi siempre. En ninguna parte, si 
exceptuáis una porción de vuestras tropas üe caba
llería , hallareis infantes en guarnición en las Ciu
dades abiertas, ó en los lugares enmedio de una 
campaña alegre á la orilla de un rio , en parages 
donde con víveres baratos y abundantes , pu
diesen respirar un buen ayre , ver los habitantes 
mas alegres, y gozar sobre todo de mayor liber
tad ; y estos son los hombres que nuestras negli
gencias , nuestra informe constitución, nuestras pa
siones (de que ellos son la víctima) nuestro pa
trimonio mal colocado, ios hacen tan á menudo 
infelices; ¿y nos admiraríamos de verles sentir sus 
penas, y ceder alguna vez á la necesidad de liber
tarse de ellas? 

Dhcifiim que se ha adoptado para los hombres que 
componen nuestros exérckos. 

Las acciones de los hombres reunidos en cuer
po tienen dos grandes móv i l e s , el temor de los 
castigos, y la esperanza de las recompensas; pero 
si se castiga injustamente , o si se recompensa mal, 
ó sin proporción , el fin ha faltado, y en lugar de 
retener los hombres con una buena disciplina, se 
les desalienta, y alguna vez también se les dirige 
hasta cometer las faltas ; asi no estableciendo al
guna especie de distinción aparente entre el soí ' 
dado de buena conducta y el de mala ; no mani
festando casi nunca á los soldados , que se atiende 
á sus intereses, sometiendo igualmente al rigor de 
la disciplina , al veterano como al recluta , con
fundiendo el delito y las faltas , castigando al sol
dado por las imaginarias ó exageradas por 1°* 
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baxos oficíales ú oficiales; no distinguiendo bas
tante ios derechos de la autoridad de los de la jus
ticia , i quintas veces habréis excitado en el alma 
del soldado el deseo de desertar ? El modo arbi
trario con que cada Xefe entretiene la disciplina, 
¿no debió hacer alguna vez á ios soldados, víctimas 
de la preocupación y de la parcialidad ; vuestras le
yes las mas veces obscuras, no sirven al gusto de los 
Xefes propensos á castigar, ó que teniendo dema
siada poca aptitud para interpretarlas, no saben 
proporcionar las penas á las faltas , castigan no se
gún estas, sino según sus pasiones; no según la 
cosa, sino jsegun el momento? no obstante estos 
soldados, que son hombres, pueden estar insensi
bles al peso de tantas injusticias, y estos malos tra^ 
tamientosi; no deben causarles disgusto al principio, 
desesperación después, y al fin la deserción > 

Si errando aun en el modo de castigar , hubie
seis hallado medio de interesar el soldado, á man
tenerse-afecto á sus banderas; si hubieseis iabido 
hacer olvidar el castigo, en muchos mal impuesto 
las mas veces , por el modo con que habréis re
compensado algunos otros , quizá el soldado hu
biera podido mirar la deserción como un crimen; 
pero vuestra falsa y mala disciplina , le ha obliga
do á dexar sus banderas sin remordimiento; algu
na vez también se las habéis hecho dexar por pun
to de honor sin mouvo alguno , por verse expues
to todos los dias á tratamientos insoportables; ¿có-
mo será posible que castigándole Jas mas veces 
con injusticia, y no teniendo esperanza alguna de 
recompensa , el soldado francés no se halle muy 
expuesto á caer en la tentación, y aun se podria 
decir en la necesidad freqüente de desertar ? 

Castigos que se imponen á las tropas por la deserción. . 

Vamos en fin á la enumeración de las causas de 
la deserción ; pero las que nos resta manifestar, son 
tanto mas penosas de describir , quanto se dirigen 
al modo con que se castigan los desertores, 

por la ordenanza de 12 de Diciembre de 17713 
conmutando la pena de muerte de los desertores en 
la de cadena que se ha establecido entonces para este 
efecto , pareció haber tomado un partido sabio y 
ya largo tiempo deseado ; pero la dicha orde
nanza ( que apenas contiene algunas pági
na s ) , á fin de ser verdaderamente útil , hubiera 
debido ofrecer á los jóvenes militares una pintu
ra exacta de las contravenciones y penas; de 
modo , que pudiesen escoger fácilmente y sin i n -
certidumbre, al paso que ocurre algún deli to, el 
remedio indicado para el ma l ; esta ordenanza es
tá bien distante de esta perfección , osemos de
cirlo , no distingue bien los delitos, é impone pe
nas bastante rigurosas: no hace división alguna 
bastante precisa de las faltas , de sus especies , sa 
genero, su objeto y sus grados, qué diferencia 
PO obstante por sus especies en las infracciones 
cometidas contra el contrató de empeño; ¿es el 
soldado el que ha cometido una falta hácia el So
berano ? i Es el Soberano ó sus representantes los 
^«e la han comecido bácia el soldado? Por el gé-
tiero <h.iya Iguna relación entre la falta de un sol
dado que deserta, después de haber acabado sa 

ü n . Milit. rom. II . 
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t iempo, y que se le rehusa su licencia, y aquel que 
dexa sus banderas antes de cumplirle? ¿entre el 
que deserra fatigado por las injusticias , y los ma
los tratamientos de sus Xefes, y aquel que aban
dona un puesto y se pasa al enemigo para servir 
allí contra su patria ? Qué diferencia por sus ob
jetos los unos contra el Soberano directamente, 
los otros contra el mismo estado ; en fin, por sus 
grados , qué diferencias que notar desde la mur
muración ; hasta l,a realidad ; desde la falta come
tida por el v i n o , hasta aquella executada á san
gre fria ; desde la que causó la ignorancia en un 
recluta , hasta la que puede cometer el veterano; 
¿deberéis castigar con tanta severidad al que ha 
seducido el mal exemplo, como aquel que 1c 
ha dado? 

Pero si se han individualizado mal ios delitos, 
mucho peor se han determinado las penas. La or
denanza de i z de Diciembre no ha condenado, es 
verdad , cada culpado á estar atado á la cadena el 
mismo número de a ñ o s ; pero ¿ por qué ha pro
nunciado de un modo tan expreso? ¿Por qué ha dis
tinguido tan poco los motivos , las circunstancias, 
la edad de los culpados , sus costumbres, sus ca
racteres , que los Jueces solo pueden castigar y ja
más examinar? ¿Por qué ha abolido la reunión a 
sus banderas,que era el modo único de hacer v o l 
ver á un gran número de soldados, por la razón 
de que estaban seguros de que se sabia que comen
zaban^ ser culpados ? ¿por qué al recluta que se ha 
empeñado en un regimiento después de haber sen
tado plaza en o t r o , en que aun no se habia pre
sentado , se le condena por seis años á la cadena? 
¿Habéis olvidado, que le quitasteis el recurso de 
la intimación , y que probablemente ignoraba to
do el rigor de la pena que le esperaba ? ¿ Por qué 
por la misma r a z ó n , castigar con ocho años de ca
dena al soldado que ha excedido quatro meses de 
su licencia¿ Pero ¿por qué , sobre todo , mirar 
indiferente como infame á todo hombre que sale 
de la cadena después de haber cumplido su conde
na? ¿ P o r q u é adoptar castigos que son tan daño
sos , que separan absolutamente al soldado de la 
Sociedad durante su vida, y que valdría tanto qui
társela , como conservarle para dar lástima duran
te su cadena, y ser inútil después¿ ¿ P o r qué eo 
fin , quando habéis conocido que era injusto el no 
dexar á los culpados los medios de arrepentirse, 
habéis fixado á tres dias, y después á seis á lo 
mas, el tiempo de la reflexión , de la llamada y de 
la vuelta al regimiento, que son tan pocos para ar
repentirse? ¿Es en los primeros momentos eñ que 
se resuelve á tomar un partido tan violento, como 
de exponerse á las mayores penas? ¿Es en el tiem
po en que procura alejar del riesgo que corre de 
ser arrestado, en el que puede reflexionar en su 
falta y sus conseqüencias, y entrarle el deseo de 
expiarla , y de volver á confesarla y pedir indulto? 
¿ Qué diferencia, sin duda , si hubieseis dexado 4 
los Jueces la libertad de pronunciar sobre la pe
na de semejante culpado ; desde entonces bien le 
jos de querer privar para siempre á la patria de 
un ciudadano que solo está culpado de un error 
momentáneo , bien lejos ds perseguir como ene
migo á este hombre , que solo ha faltado UD̂  vez 
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á sus e m p e ñ o s , que jamas ha contraído con liber
tad ; hubieran sabido agradecer el̂  deseo sincero 
de reparar su falca ; su arrepentimiento le ha
bría merecido su gracia , y esta ccnducta pruden
te sabia y llena de humanidad impediría muchas 
'deserciones, ó haria volver a muchos desertores. 

Pero diréis 3 el Francés ama naturalmente la 
áeserclon ; y es para prevenirla el que se le casti
gue con tanca severidad ; yo os pregunto, ¿quales 
han sido las conseqüencias de vuestra última or
denanza de i z de Diciembre ? i Ha habido menos 
deserciones que antes ? Consalcad las largas listas, 
que hacéis imprimir todos ios años x comparadlas 
á las que tenemos de los. tiempos en que vuestras 
leyes eran menos bárbaras , vuestra disciplina y 
vuestra constitución militar mas razonable, y vues
tros soldados mejor elegidos; juzgad de ios ma
ravillosos efectos de vuestra severidad, y confesad 
que la deserción es mas común en vuestras tropas 
que antes. Si queréis reflexionar mas en ello , os 
veréis obligados á convenir , en que esta severi
dad de vuescras leyes ha ocasionado las mas veces 
la deserción , en lugar de prevenirla; este nuevo 
modo de castigar los desercores, escás balas que les 
hacéis arrastrar, estas cadenas con qué los retenéis, 
no han mudado las ideas de la nación; y éste nue
vo género de castigo, bien Jejos de destruir la idea 
de que el desertor es mas digno de compasión que 
culpado, solo sirve á asegurarla mas , asi eteican 
la compasión y pmas el menosprecio. Basta, pues, 
que el desertor sea reconocido por cal ; desde en
tonces nadie intentará arrestarle , no lo sería qui-
7.3 por sus oficiales, y menos aun por el pueblo de 
los jugares que atraviesa; cuenta mas bien sobre 
la piedad , que sobre el odio de,;,sus conciudadanos; 
sabe que tendrán mas respeto á la humanidad , que 
á la ley que la hiere; asi 110 se toma el trabajo de 
ocultar su crimen ; pues por el contrario , confe
sándole está seguro de que se interesen por él. La 
marechaussé , a "quien la costumbre, de arrestar, los 
delinqüences, y de conducir los hombres ai supli
cio , debe haber quitado una parte de su conmise
ración parece volverla'á hallar para los,desertores, 
pues los dexa casi siempre escapar, quando puede, 
sin que su indulgencia se conozca. 

Queréis que vuestras leyes se observen , con
formadlas a vuestras costumbres, pues sin esto se
rán menospreciadas y eludidas é introducirán el 
abuso mas contrario de todos á la policía general, 
al buen orden, y á las costumbres. 

La indulgencia de los Oficiales, la de la mare-
chausséy y de toda la nación por ios desertsres, es sin 
duda conocida del soldado; asi ¿no debe originar y 
mantener en aquellos que desean desertar una es
peranza de libertarse de la ley ? Esta esperanza de
be aumentarse de dia en dia en estos infelices, y 
en fin, inclinar la balanza contra el temor de la 
ley. En lo demás , el mayor número de hombres 
que se le escapan no son menos perdidos para el 
estado ; la mayor parte pasan á los países extran-
geros , y muchos que quedan en el reyno, tienen 
una vida ínquieca é infeliz , que los hace incapaces 
de ceros empleos en la Sociedad. Se cuentan des
de el principio de este siglo mas de I J 0,000 de
sertores ó condenados á muerte, ó por contumacia. 
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ó enviados á galeras, y casi todos perdidos par, 
el reyno; en cuyo interior halláis tantas tierras por 
romper , por falta de cultivadores; tantas laounas 
que desecar , tantos caminos mal hechos, que ar
ruinan los paisanos por la carga de entreteutrlos-
en este reyno , cuyas colonias no están pobladas* 
y que no pueden defenderse por sí mismas; á este 
reyno es á quien priváis en el espacio de menos 
de un siglo de rj0,000 hombres robustos , jóve
nes , bravos, y en estado de poblarle y de servir
le ; suponiendo que los dos tercios de estos hom
bres hubiesen vivido en el celibato , que hubiesen 
continuado en el exército , y que muriesen en el 
servicio, habrían ocupado el lugar de otros, que 
se hubieran casado , y el tercio solo de estos infe
lices proscritos , que vendidos á su patria, serian 
alli ciudadanos, esposos y padres, habría dado 5 
familias de mas al reyno , y aumentado por sí y 
sus hijos el número de vuestros artesanos, de vues-
tros marineros , de vuestros soldados y de vues
tros labradores. 

Detengámonos aqui, pues sería inútil el instar 
mas sobre las causas demasiado numerosas, que 
ocasionan la deserción en la milicia francesa; si nos 
hemos dilatado tanto, es que una larga experien
cia, y una reflexión continua sobre los hombres 
á_ que nos asoció nuestro estado, nos han conven
cido de estas desgraciadas verdades; pero no se 
nos acuse por esto de querer hacer el papci de un 
declamador que repugna á nuestro carácter ; díga
se al contrario, que creyendo la nación buena, sen
sible y humana , hemos pensado que hacerla cono
cer las causas de una enfermedad tan funesta , era 
en parte indicarle los remedios, é inspirarla ade
mas del deseo de conocerlos todos, el mas nece
sario aun, de ponerlos en práctica. 

Medios de disminuir ¿os malos efectos de las causas que 
hacen tan frecuente la deserción , y de destruir algu

nas de estas mismas causas. 

Inconstancia jt capricho del coraron human» , carácter 
y espíritu nacional. 

Si queréis oír á algunos escritores, que solo se 
detienen en la superficie, y creen que los hombres 
mudan tan fácilmente de carácter, como de modas: 
os dirán que el espíritu nacional no es mas que 
una palabra que depende de los hombres y las cir
cunstancias : que no hallareis mas que mercaderes 
en estos jardines, donde no habéis visto mas que 
h é r o e s : que comparando los Romanos de la repú
blica y del tiempo de Cesar , con los del siglo 18, 
solo hallareis procesiones donde se hacían enera
das triunfales. Guardaos , pues, dirán de creer al 
carácter y al espíritu de las naciones, no hay mas 
que el que se les inspira: se le puede acomodar 6 
formar a su modo , y podéis atreveros á todo, sí 
tenéis valor para emprenderlo. No es aqui donde 
se ha de profundizar esta qiiestion ; pero aun quan -̂
do estos escritores tuviesen razón , quando tam
bién fuese cierto , que se puede dar á una nación 
cero espíritu , y otro carácter i quántos siglos no 
SÍ ría menester que pasasen antes de conseguirlo? 
Testigos estos Romanos que se citan, entre quie

nes 
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fíes quizá este carácter primitivo no se ha perdí -
do enteramente , pues se pretende haliarle entre 
aquellos que habitan en Roma al lado de allá del 
T i b e ^ y entre quienes el carácter está opuesto qui
zá después d é l a pérdida dp, la batalla de Actiura-
por Pompeyo , y su muerte en las costas de Egip
to ; peto quiero creer que se pudiese borrar sin 
trabajo el carácter que se pretende no ser mas que 
una costumbre fácil de quitar ; yo pregunto MU 
preocupación por mi nac ión ; ¿qué se podría subs-
litair a s.us qualidades , quitándole algunos delec
tes? ¿qué se ganaría , por exemplo , en hacerle 
menos ligero? ¿No debemos á esta ligereza»las mas 
veces tan amable, esta alegría que conserva tam
bién en sus penas, en los peligros , en los com
bates, y en el medio del dolor ó de los horrores 
de la muerte? Querréis hacerla mas reflexiva y mas 
lenta, la haréis mas infeliz. j A h ! no es bastante 
dulce , buena , sensible y humana ; no piensa bas
tante para instruirse quando quiere; no tiene bas
tante ingenio para todo ; y sobre todo su docilidad 
inapreciable , si comete faltas , ¿no es la primera á 
conocerlas y confesarlas ? ¿y es este el carácter quq 
querréis mudar en lugar de tomar el partido mu
cho mas sabio de conformar á-él nuestras leyes y 
nuestras constituciones ? Lo mismo sucede con ios. 
caracteres que con los á rbo les , <?í necesario podar
los , mas ?,0 corta/ios. 

Esta opinión publica, que en Francia da los 
premios y las coronas , hace y deshace las repu
taciones de ios ciudadanos mas distinguidos por su 
nacimiento j sus riquezas, sus puestos ó sus cono
cimientos; esta opinión que domina también entre 
el pueblo, pero baxo de formas diferentes , ¿no 
es la conseqüencia de nuestro carácter y de nues
tro espíritu nacional? No le hallareis en otra par
te que en Francia. Ahora bien , ¿ no es é l , el que 
vituperando vuestras leyes y sus contradicciones, 
ha ensenado al pueblo á compadecerse del deser
t o r , y ha acostumbrado al soldado á asegurarse de 
ia conmiseración y de los socorros de sus ciudada
nos, quando ellos desertasen? ¿Querréis también 
destruir esta opinión mientras que podéis deberle 
el amor á la verdadera gloria y el destierro de la 
baxeaa y de la cobardía , por el temor del des
precio y la deshonra? mientras que este precioso 
medio puede serviros para separar mas vuestra na
ción de las otras, sin infundirle menosprecio por 
ninguna; aprendedles á lo menos á abstenerse, y 
en lugar de arruinar su alegría tan preciosa , au-
rnentadla si podéis ; si la perdiesen se acomoda
rían mas fácilmente entre las naciones en que no 
brilla esta qíiaíidad tan amable : dad á vuestros 
militares costumbres, usos y opiniones, que sepa
rándoles siempre mas de los otros , les haga m i 
rar como una desgracia , el verse obligados á re
fugiarse á ellos. 

¿Qué ha de pensar el soldado encadenado casi ya 
sm esperanza? Su dependencia debe ser extrema, 
la disciplina lo quiere, y el carácter nacional le 
hace aun sentir mas toda la rigidez ; pero esta dis
ciplina no impide que pueda hacérsele menos sen
sible su dependencia : vale mucho mas que se crea 
sujeto á un oficio, que en la esclavitud, y que 
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sienta sus obligaciones antes que sus yerros. 

¿No podéis darle alguna mayor libertad? ¿No 
habría circunstancias en que un soldado pudiese ob
tener una licencia absoluta, haciéndose reemplazar 
p©r un hombre cuya edad, talla y fuerza fuese á 
proposito para las armas? ¿No se la podría hacer 
esperar, y también dar al que tuviese una aversión 
durable é invencible á su estado? ¿Esta licencia no 
podía concederse alguna vez gratuitamente á los 
que tuviesen padres enfermos que necesitasen de 
su auxil io, á aquellos á quienes se les muriesen, y 
dexasen bienes que manejar, y á otros que están 
en miseria, y que su hijo puede alimentar con su 
trabajo? 

Los disgustos serian mucho menos frequentes, 
syi duda , si los soldados no se creyesen tan abso
lutamente erapeñados;y si esperasen poder volver á 
su libertad, no procurarían adquirirla por la deserción, 
¿No hay otros medios de hacer al soldado menos 
esclavo, y de impedirls el deseo de una entera l i 
bertad?. ¿Es necesario que pase en su guarnición t o 
dos los instantes dai ano? ¿Es necesario exercitarle 
todos los dias para que no olvide el manejo de las; 
armas, y las evoluciones? El Rey de Prusia, cuyas 
tropas están sobre el mejor pie posible , y son las 
mas hábiles que se conocen para maniobrar, dá 
constantemente licencia á la tercera parte de sus 
soldados; y aun los mismos Prusianos no están 
mas de tres ó quatro meses al año en sus regi
mientos, 

Zspeck de hombres de que se componen los (xérctios, 

¿Cómo es que en el reyno mas poblado de la 
Europa, la milicia se halla actualmente la menos 
numerosa, y la mas dificil de reclutar? ¿Cómo es 
también que se necesita emplear tanto arte, para 
hacer los enganches, que solo se debe á ia seduc
ción la mayor parte de los reclutas, y que casi to 
dos son jóvenes déb i les , enfermizos, libertinos, 
ó malos vasallos? Pero abstengámonos de profun
dizar mas semejantes qüest iones , es claro que se 
podrían poner una infinidad sobre un gran n ú m e r o 
de objetos interesantes ; pero prefiramos , buscan
do los medios de disminuir el m a l , el hacer las 
inútiles para lo sucesivo. 

Se cuentan en Francia como 14 millones y 8oo© 
almas, de las que se puede hacer con corta d i 
ferencia la distribución siguiente; 

Mugeres 12,8 00,000. 
Hombres hechos. ^,000,000. 
Viejos y niños hasta seis años. . . . 3,000,000. 
Muchachos desde seis hasta diez y seis años 

que no son del pueblo. 1,000,000, 
• Muchachos desde seis hasta diez y seis que per
tenecen á las gentes del pueblo z,ooo,ooo. 

Sería infinitamente ventajoso que los dos mi l l o 
nes de muchachos del pueblo que< acabamos de 
calcular entre el número de los habitantes del rey-
no , recibiesen la educación propuesta por el autor 
de las ideas patrióticas sobre la educación del pueblo, 
tanto de las Ciudades como de la campana; pero infe
lizmente en todos los gobiernos, las verdades mas 
esenciales quedan largo tiempo esparcidas é inúti

les. 
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ks atices de poder producir efecto, y mucHo mas 
aun antes que el Ministro mejor intencionado pue
da recocerlas y ponerlas en practica; és pues nece
sario para dar mas medios de practicar lo que cree
mos deben proponer á fin de que se execuce lo bue
no limitarse á modificaciones, asi en lo que mira 
á la educación de los niños del pueblo, se sabe que 
actualmente, contando solo una escuela por comu
nidad, habría 40,000 en el reyno, y que cada co
munidad gasta con el maestro 400 libras al ano con 
corta diferencia, sea en sueldos, alojamiento , retri
buciones, granos, sal, &c . lo que hace en_todo 
como 16 millones, y 400,000 libras. Suponiendo 
al reyno dividido en 30 parces iguales, poco mas 
ó menos en orden á la población, poned mil es
cuelas en cada una de escás provincias que yo_ lla
maré militares, y tendréis 30,000 para el reyno; 
en lugar de t millones de niños tomad 4,10,000 
que harán catorce por escuela, que siete de éstos 
pertenecen á personas del puebla en estado de pa
gar seis libras al mes, hasta que el muchacho ha
ya llegado á la edad de 16 a ñ o s , que ios otros sie
te pertenecen también á gentes del pueblo que no 
están en estado de satisfacer, éstos que no paguen 
harán en totalidad 110,000 que á 4 sueldos por día; 
costaran 14 millones 843,533 libras que con la su
ma restante de un mi l lón , 556,667 haría la de 
16,400,000 que dan actualmente las comunidades; 
pero como las 6 libras que subministran los padres, 
y los 4 sueldos al día dados por el estado, no bas
tarían para alimencar y vescir á estos n iños , los tra
bajos en que se les ocuparía debiendo producir á lo 
menos 4 sueldos al dia por cada uno, y probable
mente mas, esta nueva suma junta á la primera se
ría mas que suficiente para su subsistencia, y lo que 
diese demás se pondría en caxa, y uniría la restante 
de 1,556,667 para dar gratiricaciones á los maestros, 
estimular á los n iños , y alguna vez socorros á sus 
padres. Y si, como lo aconsejarémos, se quisiese 
permitir á cierto número de soldados , el casarse 
á cierto tiempo, adoptando el plan de las guarni
ciones permanentes, esto produciria 80 mil niños 
que se pondrían también en las escuelas , y por los 
que se pagarían seis libras al mes de los fondos de 
la guerra, hasta la edad de diez y seis a ñ o s : ved 
pues 500,000 niños con corta diiertncia, de los que 
como 500,000 habrían sido criados a costa del es
tado, y 100,000 con muy poco socorro de sus 
parientes. En lo demás debería ser libre á las per
sonas del pueblo cuyos hijos no se hubiesen podi
do recibir en las escuelas, enviarlos allí para asis
t i r á las lecciones por medio de una ligera grati
ficación que se señalaría, y que se pondría en 
la caxa. 

En todos los parages donde debiese haber es
cuela, y se hallase una casa de religiosos se pon
dría en és ta , y sería presidida por uno de los pa
dres, y donde solo hubiese presbíteros, que se en
cargase el Vicario, y que se colocase aquella cerca 
de la Iglesia. Poned en cada escuela un Sargento ve
terano que tenga la palmeta, y á quien dexareís una 
gran parce de su sueldo. 

A la edad de seis á siete años entrarían los mu
chachos eo la escuela, después de estar inoculados; 
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no se les darla sopa ni carne, sino pan ordlnaflo, le
gumbres, manteca , leche, queso y frutas; llevarían 
la cabeza al ayre , un sayo baquero de punto, una 
camisa, un chaleco, y calzones grandes de tela gris, 
y escarpines de cuero en las galochas; dormirían 
en un xergon con una manta, sobre tablas puestas 
al rededor de la escuela , como las camas de los 
cuerpos de guardia, se les enseñaría á leer , escri
bir , y contar, un poco de agrimensura, y conoci
mientos del Ciclo y de la física relativas á la agri

cultura: sobre todo se les haría trabajar en espa
dar cánamo, mover á fuerza de brazo toda suerte 
de máquinas útiles á las manufacturas y al comercio, 
y en fin ocuparlos hasta la edad de 16 anos según 
su fuerza, y siempre para aumentársela: no se les 
permitiría estar sentados jamás , sino quando dur
miesen ó s& hallasen muy fatigados , el tiempo de
dicado á la instrucción sería el mas cor to , y el resto 
para el trabajo, y algunas recreaciones en que ade
mas de los exercicios militares presididos por el 
Sargento veterano, harían juegos que aumentasen 
su fuerza y destreza, y quando se acercasen á la 
edad de la pubertad, podrían ir á ayudar á los alba-
ñi les , y carpinteros para acarrear los materiales, 
tirar de los carretones y comenzar á revolver la 
t ierra; y sus ganancias se juntarían a la masa. Y que 
los que sentasen plaza al salir de las escuelas, tu
viesen el privilegio mientras sirviesen, de ser re
cibidos en ios talleres de los maeitros de oficios 
penosos, para ser instruidos gratis. 

Con estos medios tan simples, y de una execu-
cion tan fácil, habríais criado para su felicidad y 
utilidad, y para el alivio de sus padres, casi todos 
los niños de la parte mas numerosa, y miserable 
de vuesrros Ciudadanos, los habríais instruido en 
la re l igión, é impedido que se corrompiesen sus 
costumbres, vuestras plazas, vuestras calles, y las 
puertas de vuestras Ciudades no serian ya infesta
das de un gran número de pequeños seres, que pa
recen formarse desde la mas tierna edad para la re
cluta de los mendicantes, vagamundos, contraban
distas y ladrones. Haced que los maestros les mani
fiesten bien temprano los cuidados, que toma por 
ellos el estado, el reconocimiento que le deben, y 
las ventajas que conseguirían al salir de las es
cuelas : si solicitasen un permiso para perfec
cionarse , ó aprender un oficio á poca costa. No 
dudéis , pues, que en estas escuelas hallareis con 
facilidad la mayor parte de los reclutas que ne
cesitéis. 

Tenéis aun muchachos criados en los hospita
les , señalad entre ellos un cierto número que se 
instruirá para ser en las tropas, tambores, músicos, 
sastres, zapateros, barberos, armeros, anteros, 
gastadores, vivanderos, mariscales, & c , y dismi
nuirán otro tanto el número de hombres emplea
dos en esto en cada regimiento. 

Mandad que se averigüe en Francia quantos sol- . 
teros y casados hay en cada lugar, que jamás pue- / 
da salir ningún joven del pueblo donde ha nacido, 
sin llevar un certificado de su nacimiento, registra
do en los libros de la Parroquia, que siempre que 
mude de habitación, de oficio, ó de estado, se ano
te en su Cíftificado, firmado por el SindicOj el Cura 



DES 
y el maestro con quien haya servido , sin dexar cla
ro entre uno y o t ro , que este certificado le siga 
por decirlo asi desde su nacimiento hasta su muer
te, y que sea el testimonio del modo que ha em
pleado el tiempo durante el curso de su vida: si ha 
merecido buena nota por sus acciones , costum
bres y constancia en el trabajo que se ponga en su 
certificado: de aquí se seguirla la posibilidad de no 
enganchar sino hombres seguros, medios de descu
b r í los desertores, y facilidad para acabar con los 
bagamundos; no sufráis mas gentes involuntarias, 
castigad todos los Ciudadanos que halléis sin cer
tificado, castigad ai reciutante que haya enganchado 
un hombre cuyo certificado no este arreglado, cas
tigad los Xefes que reciban desertores: y en fin tra
bajando por una parce en preparar excelentes re
clutas por medio de las escuelas, ser infinitamente 
rígido con los hombres que se enganchen de otra 
parte, y sobre el modo con que se enganchan, y 
es muy probable que bien presto no tendréis tan
to que quejaros de ios males ocasionados por la 
deserción. 

Medios de remediar el modo 'vicioso con que se engart' 
chan los hombres que componen los exércitos. 

La necesidad de hacer reclutas, la dificultad de 
encontrarlos , y el temor de que falten, son sin 
duda las razones que han determinado a tolerar el 
modo con que se procede para inclinar á los jóve 
nes á tomar el partido de las armas; y quando las 
leyes no conceden á los Ciudadanos la mayor edad 
y libertad de disponer de sus bienes hasta 15 anos, 
y se ha sometido á cada individuo que quiere en
trarse en el estado religioso, á un noviciado que 
no ha de comenzar hasta ios z x años, se sufre que ios 
jóvenes , cuya mayor parte no son aun adultos, em
peñen su libertad a lo!> 16 años , y se liguen por 8 
á las obligaciones que no se les han hecho conocer, 
y si estas obligaciones son superiores á sus fuer
zas , si su razón llega un dia á alterarse por haber 
sido seducido, los notareis de infames ó les haréis 
dar la muerte. ¿Habéis podido creer que semejan
tes leyes contendrían la deserción^ N o , no habéis 
podido tampoco esperarlo; pero llevados por vues
tros gustos, costumbres y ligereza , ó detenidos 
por vuestra impotencia, habéis dexado llenar vues
tras prisiones, y galeras de infelices, cuya mayor 
parte no han sido instruidos de sus faltas5 sino por 
ios castigos que se les han impuesto. ¿iSio habia ya 
bastantes males al rededor de esta porción del pue
blo , que la miseria asaltó desde la cuna, sin ex
poner aun aquellos que acabáis de encadenar, baxo 
vuescras banderas, á los peligros que parecen co
mo otros tantos lazos destinados á la clase de 
hombres cuya razón es la mas obscurecida por 
falta de educación? N o , no es por la sutileza, y la 
precisión con lo que retendréis vuestros soldados, 
)' los sometereis á las leyes de vuestra fantasía, ó 
de vuestros caprichos , sino por la dulzura , la 
exactitud, la justicia, y una moderación ilustrada, 
pero exenta de debilidad; si habéis determinado a 
"n joven Ciudadano á servir á su patria, que esto 
sea en presencia de los Xefes de su habitación; y 
& su cura; que firme el empeño que va á tomar 
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que se le instruya antes de sus obligaciones, que 
se le filie, que se reconozca en él una señal distin
tiva , que se le describa con cuidado , y de modo 
á hacerle creer que no se le puede desconocer, que 
pase después á las banderas que ha elegido , que 
vaya a conocer mejor al l i á lo que se ha empeña
do , y si antes del dia en que debe prestar su j u 
ramento , creyó imposible el desempeñar bien su 
nuevo estado, que le sea libre volverse a su casa, 
pagando á la caxa de recluta 50 libras, ademas de 
todo lo que habrá costado al Rey hasta entonces. 

Pero llegado el dia del juramento, que no sea 
ya una simple formalidad ni una ceremonia exte
rior incapaz de inffiair sobre la conducta futura, si
no un acto de religión muy serio , y acompañado 
de todo lo que pueda hacer una fuerte impresión 
sobre los espíritus; que todo el regimiento esté so
bre las armas en la Iglesia principal; que se celebre 
all i la misa con pompa, y que en el punto mas res
petable de este santo misterio los reclutas pres
ten su juramento, que juren á Dios, y a sus Ciu
dadanos de servir braba y fielmente a su patria, que 
prometan la obeaiencia á sus Xefes, y que estos 
se obliguen reciprocamente a no exigir de ellos 
mas que la execucion de las ordenanz.as. Guardaos 
después de olvidaros de una práctica tan preciosa, 
guardaos sobre todo de que pueda introducirse en 
ella la cosa menos ridicula; pues sin esto lejos de 
servir de freno, tendría las conseqüencias mas fa
tales , por esta infeliz facilidad que tiene la na
ción de rediculizarlo todo , y que las mas veces 
es la causa de debilitarse las ordenanzas, de la i n 
disciplina , de la insubordinación , de los abusos 
que crecen, y se multiplican ;: y quando se quie
ren cortar, la ley que sorprehende por un momen
to , solo sirve bien presto, para hacer tomar al
gunas precauciones mas ai violarla. 

Medios de procurar á los hombres que componen los 
exércitos una subsistencia mas suficiente. 

Como hablando de los abusos que se han in
troducido en la parte de la subsistencia de las t ro
pas,se ha hallado sin trabajo un número suficiente de 
causas que deben contribuir a mamentr la deserción, 
será diricíl poder indicar los medios de destruirías. 
La subsistencia de las tropas depenae enteramente 
de las sumas que se pueden emplear para, la mi l i 
cia , y absoi ve una gran parte. Desgraciadamente 
esta milicia cuesta ya al estado mucho mas de lo 
que sería menester, sea con relación á las rentas 
del Rey, ó al número de tropas que se mantiene; 
y aun mas infelizmente, creyendo a las personas 
que parecen instruidas, los Oficiales generales, y 
superiores absorven la mayor parte de los fondos: 
asi principalmente sobre esta porción de los m i l i 
tares, deberían establecerse reformas, á fin de pro
curar los medios de mejorar la suerte del simple 
soldado ; pero bien ridículo sería esperar que se 
pudiese lograr jamás: no obstante los soldados pa
decen , y tienen las mas veces demasiadas razones 
para desalentarse y desertar, sin que se pueda pen
sar en aumentar los fondos destinados a su subsis
tencia , dexando las cosas en el estado en que es-
tan actualmente. Pero sometiéndose á algunas mu

ta-
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taciones muy fáciles y que cada día son mss nece
sarias , se conseguirían quizá grandes medios de 
economía sobre la parte de las subsistencias, se fa
cilitarían también recursos, para el bien estar del 
soldado de muchos modos, y para contribuir á la 
vivificación de las artes, y de la agricultura en las 
campanas, y en las Ciudades que se hallan actual
mente muy poco pobladas. 

Quiero hablar de las guarniciones permanen
tes, y de la libertad concedida á los soldados para 
trabajar: este proyecto exige explicación; voy a dar 
alguna. Sería menester primero dividir el reyno 
en 30 provincias militares, y el exército en trein
ta divisiones, señalar á cada una de ellas suprovin-
cia militar, distribuir los suizos desde Besamon 
hasta Longouy , los Alemanes desde Longouy has
ta Valencianas , ios Irlandeses desde Valencianas 
hasta Calais, y poner el real italiano en Córcega. 

El soldado francés, que es el menos pagado, 
recibe 6 sueldos , y 4 dineros ai dia, si adoptaseis 
las guarniciones permanentes, nada mas natural que 
permitir á un cierto número de soldados trabajar 
ocho meses. Supongo que tenéis 2,00,000 y que 
permitáis cada ano el trabajo á 1x0,000 ; retened 
á cada uno tres sueldos, y ro dineros al dia para 
la masa genera!, y % sueldos, y 6 dineros para la 
personal, y de que le daréis cuenta á su vuelta; un 
sueldo por dia para su ropa blanca , y calzado, ha
cen en 8 meses libras; dos sueldos 6 dineros 
por dia para su bien estar en 8 meses 18 libras, 
con las doce de masa , equipadlos de todo lo que 
puedan tener necesidad quando vuelvan en zapa
tos , botines, & c ; en quanto á las 18 libras para 
su bienestar, hacedles una alcapaga ds tres suel
dos al dia, para los quatro meses que le restan de 
se'rvir; en quanto á los tres sueldos y diez, dineros 
tomados durante 8 meses á izo,000 soldados , y 
puestos en la masa general, os darán poco mas ó 
menos 5,^00,000 libras; sobre esta suma haced 
para todo el ano, una alcapaga de quatro. sueldos 
al dia á los 24,000 baxos oficiales poco mas ó 
menos, que habréis detenido en las banderas; es
to compondrá 1,^185^33 libras, haced después 
otra altapaga de tres sueldos al dia, para aquellos 
48,000 soldados que se mantendrán en guarnición, 
y esto hará 2 millones ^28,000 libras, que con 
la alcapaga de los baxos oficiales, formará la su
ma de 4,24^633 libras que rebaxada de la de 
5,(í00,000 libras dexará en caxa la de un millón 
3 J 353^7 que podrían servir para gratificaciones á 
los Oficiales , baxos oficiales y soldados, por me
dios de emulación, &c. Con este orden el solda
do menos pagado tendría durante todo el tiempo 
que sirviese nueve sueldos , y 4 dineros al dia, 
que quitado un sueldo para ropa blanca y calzado, 
en lugar de 8 dineros, le quedarían 8 sueldos, y 
4 dineros para su alimento. Suponedle 4 sueldos, 
y 4 dineros para el pan de comer y de sopa, 
que sería el mismo, le quedaría aun para el ordi
nario 4 sueldos, quando actualmente solo puede 
poner tres sueldos y 8 dineros de ios que á lo 
menos es necasario quitar para el pan de la sopa. 
Independentemence de escás ventajas , pudierais 
también las mas veces, durante los 8 meses de 
ausencia de la mayor parce de vuescras tropas. 
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permitir á un gran número de soldados de los que 
quedasen en las banderas, el trabajar muchas ho
ras ai día. Ved el bien estar del soldado; ved I3 
economía. En quanto á ios víveres mas pan de 
munición , mas compañías de proveedores , en 
quanto al vestido infínicamence menos reparacio
nes , para las curas no tener mas hospitales mili-
tares, y limitarse al Cirujano mayor Médico , al 
que se podría añadir un ayudante por batallón : en 
quanto á la provisión de las camas para los solda
dos un xergon, un cabezal, y una manta; no ha, 
bria necesidad de sabanas, colchones, almoadas, 
y colchas sino en la enfermería; y estos objetos 
serian de poquísima conseqüencia para que en los 
regimientos no tuviesen esta carga. Lo mismo pue
de decirse de la provisión de leíía y luz, y mas 
esencialmente de los forrages para la caballería; 
objeto inmenso, y en el que parece sería fácil eco
nomizar, colocando los regímiencos á la inmedia
ción de los parages donde hay mucha abundancia; 
se podrían suprimir las ecapas, y ios convoyes mi-
licares, que se dice ascienden á tres millones po
co mas ó menos , desde entonces las tropas no 
tendrían que hacer grandes marchas, y las que hi
ciesen alguna, podrían recibir una ligera adiccion 
de sueldo; en fin los reclutas serian menos cosco-
sos , ya porque no tendrían que andar mucho pa
ra unirse al regimiento, y ya porque los gascos,,y 
el número de los reclucantes se disminuiría consi
derablemente. 

E l sistema que haria las tropas mas sedenta
rias, sería infinitamente favorable, y necesariamen
te la causa del bien estar del soldado, y de una 
gran economía ; porque desecharía, como lo he
mos dicho, la intervención de las compañías de 
asentistas, sería el origen de una ganancia real pa
ra las artes y la agricultura en cada provincia, y 
una gran separación al soldado de la deserción. En 
efecto ¿a donde iría para estar mejor? ¿Qué escado 
abrazaría que pudiese procurarle can grandes ven
tajas? Sus quatro meses de exercicio serian un 
ciempo de recreo, vuelto después á su casa , ó 
muy cerca del parage donde ha nacido, asegurado 
que el escado tomará por él el mayor ínteres 
mientras que sirva, y que no le abandonará jamás, 
si por la continuación de sus servicios llega á Ve
terano , ¿qué motivos tan poderosos para dedicarse 
siempre con mas fuerza á un escado que á la dul
zura , y grandes vencajas, unirla la consideración 
y el reconocímienco de los otros Ciudadanos? ¿Qué 
respondía el Rey Estanislao á su nieco el Delfin 
de Francia, que le consultaba sobre asuntos de 
moral, y de politica? "Durante la paz que la ma
yor parte de los soldados no estén á cargo del es
tado ; que se envíen á sus provincias donde serán 
útiles, y de donde se les llamará quando haya ne
cesidad" 

¿Pero, dirán quizá algunos partidarios incon
siderados del sistema actual, haciendo asi á vues
tros soldados caseros, y mas libres , dedicándolos 
mas á las artes, y trabajos de agricultura , quiero 
creer , que ios haréis mas fieles á sus obligacio
nes , y que los aparcareis enceramence de la deser-
ciony pero no os expondréis á causarles aborrecí-
mienco á la guerra? ¿Podran después dexar sin tra

ba-
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},ajo sus rmigeres, sus hijos, sus costumbres j sus 
conocimientos sus familias, su tranquiiidad , &c.? 
¡>;o sin ciada, y bien lejos de alarmarme de los 
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¡que 
¡^ores razones aun mas fuertes para determinar al 
Ministro, a proponer al Rey medios que.unirán 
siempre mas ¡os soldados á su patria. ¡Ah 1 ¿qué im
porta que amen la guerra ; este espíritu no se di-
riae por muchos modos á Ja inconstancia , al l i -
bci cinage, al amor de la independencia , de Ja mal
dad, y de otros mil vicios , á que se puede dar 
roas impunente un libre paso en los campos, 
y en la guerra? — ¿Para qué tenéis tropas? ¿Es pa
ra invadir las posesiones de vuestros vecinos? ¿No 
es al contrario, para defenderlos si se les ataca in
justamente , y sobre todo para poner los vuestros 
en el mayor estado de seguridad, y de tranquili
dad? Cf ¿Quándo es dice aun el Rey Estanislao al Del 
fín , que los Príncipes deben hacer la guerra? Sí 
alguna vez os provocan , y teméis hallaros el 
mas débil , negociad , comprad.la paz ; sî  os 
sentis el mas fuerte , exigid la paz, pero si el 
enemigo quiere la guerra hacédsela ; emplead 
vuestras fuerzas, castigad su insolencia, hacedle 
temblar, y ofrecedle la paz." ¿Qué os falta para 
esto? Una milicia numerosa bien instruida, bien 
disciplinada, y sobre todo bien úti l , y poco ca
ra , y que después vuestros soldados no deseen 
la fierra. ¿Por qué inquietaros si el amor de 
de la patria , y la indignación de ser. turbados de 
sus bienes, hacen tantos héroes, y les dá este valor 
que asegura la victoria y los vuelve bien presto 
á sus primeras ocupaciones, después de hacer ar
repentirse al enemigo, que osó perturbar su tran
quilidad? 

Medios de oponerse ¿ los dañosos efectos, relativos k 
U deserción, que ocasiona la constitución a que se 

somete á los hombres que componen nuestros 
exércitos. 

Aunque pienso que leyendo las causas de la 
deserción que he indicado, como provenientes de 
nuestra constitución militar, se puede concebir 
bien, como sería fácil disminuirlas ó también des
truirlas: esta razón no puede dispensarme de in
dicar todos los medios que aun contribuirían se
gún mis débiles conocimientos, sino á arrancar de 
raíz el mal, a lo menos á disminuirle en gran 
parte. 

Sé que á imitación de los Romanos es necesa
rio tener el talento para tomar de las otras nacio
nes lo que ellas practican después de mucho tiem
po con suceso; pero guardaos de elegir lo que da
ñarla al espíritu de la nación, temed su indolici-
dad presuntuosa; pero sabed sacar partido de sus 
mismos defectos. Los Franceses son vanos, condu
cidlos por su vanidad: vuestras ordenanzas están 
llenas de lo que el soldado debe al Oficial; ¿por 
qué callan sobre lo que el Oficial debe al soldado? 
¿Temeréis hacerle insolente tratándole con mas ci
vilidad? ¿Los Españoles se han hecho acaso atre
vidos después que sus Oficiales los llama señores 
uldados? ¿Por qué no castigan á un Oficial que di-
cv injurias á un soldado, que alguna vez le pega? 

An. Milit. rom. I I , 

miráis como obstáculos, hallo en vuestros te-
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En otro tiempo, todos los Oficíales entre sí, 

y muchas Veces ios Oficiales con los soldados vi
vían familiarmente, y esto no contribuía poco i 
hacerles soportar sus trabajos, actualmente trata
dos con mas severidad, menos pagados que nin
guna otra tropa de la Europa,- teniendo muy poca 
libertad, y esto aun los mejores, deben las mas, ve
ces esperar mas ventaja en el servicio extrangero, 
y desertan para pasar a él. 

Separad absolutamente lo que es del servicio 
y lo que n ó ; familiarizaos mas con los hombres, 
que son vuestros-compañeros de armas. Ved al 
soldado en su alojamiento ; conversad con é l : har 
cedle conocer la utilidad ó necesidad de lo que de 
él se exige: persuadidle sin vaíeros del arte/siem
pre frió y reservado con los medianos : acariciad 
los buenos , y que esta distinción sea sensible aun 
en las menores circunstancias 2 no dexeis de ir a 
visitar á unos y otros á los hospitales , y enton^ 
ees sean todos iguales : no atendáis sino á que son 
hombres, soeorredlos y consoladlos; y sobre to
do dedicaos mas que lo que se ha hecho hasta el 
presente, á las costumbres y á la religión. Tened-
las vos mismo buenas , pues los hombres que las 
poseen miran las ventajas de los otros como las 
suyas propias: se adquiere entre ellos buena opi
nión y afectos durables: se respetan mas entre sí; 
forman una especie de punto de honor en pro
ceder bien ; y sea temor de ser vituperado en los 
unos, ú esperanza de ser alabado en los otros , se 
huye el vicio , y practica la virtud. 

La religión es también un freno muy podero
so , porque escudrina las conciencias y las accio
nes mas secretas deben serle descubiertas ; pero al 
mismo tiempo consuela, alienta y fortifica al hom
bre débil, y esta clase numerosa sin educación , y 
comunmente fatigada de las miserias de su estado, 
tiene necesidad de ser contenida por un sentimien
to de temor , y sostenida por la esperanza: des
embarazad, pues, la religión de las preocupacio
nes de la intolerancia , pero dexad á los hombres 
este freno tan saludable siempre acompañado de 
la esperanza mas consolante: dedicaos mas a hacer, 
practicar esta religión; tened Capellanes instruidos 
y de buenas costumbres : que su moral sea dulce 
y consolatoria: que hagan exhortaciones á los sol
dados análogas á su estado : que habland&Ies de 
sus obligaciones, les recuerden las recompensas 
que les espera: no temáis tener obstáculos de
masiado grandes que vencer : en ningún estado ha
llareis quizá tantos recursos. Ved en la capilla de 
los inválidos aquella piedad y confianza de las res
petables víctimas que la llenan : oídles dirigir sus 
súplicas al Señor : veréis qué fervor y qué sumi
sión. Yo sé que la mayor parte de los soldados 
que se hallan "en vuestros regimientos son mas jó
venes , y están en la edad de sus pasiones; pero 
por esto mismo sed mas exacto en contenerlos,no 
los dexeis jamas ociosos: que los veteranos y los 
oficiales les den exemplo ; permitid á una parte dé 
ellos el casarse : ocupadlos, distraedlos, entrete-
nedlos, hacedles, en fin, tan vergonzoso el vicio, 
que solo les quede el deseo de la virtud. 

Daréis á vuestros reclutas la liberted de rom
per sus empeños hasta el momento ea que hayan 

I i pres' 
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prestado su jurámento. Ehtonces os veréis oblíga-
tío á tratarlosohasta allí con mas dulzura , á com
padeceros mas dó sus debilidades ó necesidades, y 
lograreis mejot el habituarlos al huevo género d© 
Vida á que van i someterse, 

'Adoptareis el plan de guarniciones permanen
tes, y del trabajo de la mayor parte de vuestras 
tropas? Obviareis bien-presto el doble inconve
niente de la mezcla de los lumbres de diversas 
provincias en un mismo regimiento , y las guar
niciones en las plazas de armas, que. tanto contri
buyen á inspirar al soldado el disgusto , el enfado 
y la necesidad de eximirse de ellas. Bien presto 
cada regimiento no será mas que una asamblea de 
muchas familias, ligadas todas por la misma edu^ 
cacion y costumbres , los parientes, los amigos^ 
los mismos jóvenes á quienes vuestros soldados 
dirigirían sus ideas; todo contribuirla á hacerles 
mas sometidos á la disciplina , mas exactos en sus 
obligaciones , y mas afectos á su estado : ¡qué de 
razones poderosas para esperar que la deserción no 
sea un mal tan peligroso como común! 

Medios de que puede valerse la disciplina, para dismi
nuir la deserción. 

Castigar y recompensar, tales son sin duda los 
grandes móviles de la disciplina ; pero mientras 
que las penas previenen las faltas por el terror que 
inspiran las recompensas al contrario , ponen los 
hombres en movimiento, animan sus facultades, y 
los dirigen hacia los objetos que podrían pro
curárselas. 

En la compilación de vuestras ordenanzas se 
halla un gran número de capítulos enteros sobre 
los crímenes y penas, y ninguno sobre las accio
nes distinguidas, y sobre las recompensas; si el 
criminal debe saber el castigo que le aguarda ; ¿por
qué el hombre de bien no puede esperar que se le 
recompense ; por qué no habéis hecho dar al Prin
cipe mas que leyes para la severidad , y ningu
na para la conveniencia; por qué no habéis impedi
do el vicio , tanto por el temor de apartarle de la 
recompensa, quanto por el de la pena corporal? 
Los antiguos embriagaban, por decirlo asi á sus 
soldados con el amor de la gloria , y de sus obli
gaciones , teniendo el talento de saber recompen
sarlos; y sino podía alguna consideración subs
traer el culpado á la severidad de la ley, tampoco 
quitar á un hombre bravo el premio de una bella 
ó buena acción.¿Como no haberse servido mas has
ta ahora de este móvil tan poderoso en una nación 
capaz de ser contenida ó excitada mas bien por la 
esperanza de las recompensas que por el temor 
de las penas ? Pero entre las recompensas sin nu
mero que se pueden emplear, una de las mas 
lisongeras , y al mismo tiempo de las mas nece
sarias para el militar , es la consideración que de
biera tener la nación desde el principio , al es
tado en general, y en particular á los individuos, 
que lo mereciesen. 

Queréis inclinar los soldados á su estado, dad 
consideración á sus Oficiales , haced amar sus obii-
gacioncs a estos últimos, y harán pasar su espíri
tu á ios que están a sus órdenes ; el soldado se 
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queja asi que el Oficial murmura ; quando el uno 
se retira por descontento , el otro se tienta 5 
desertar; os quejáis de que el espíritu militar se 
pierde ; y que el Oficial y soldado, no tienen ya 
el mismo zelo&: digamos algunas de las causas 

-de esta mutación. 
En los tiempos en que había menos numera

rio , y mucho menos luxo, el Oficial podía so
portarla pobreza sin avergonzarse; pero actualmen
te le humilla : en otro tiempo se tenia para con ¡3 
nobleza una consideración que ya no hay después 
que se puede adquirir por una multitud de empleos 
inútiles : las victorias de los grandes generales c¡iie 
sirvieron á Luis X I V , difundieron un resplandor so
bre el militar francés, que llegó hasta el menor 
Oficial; la guerra infeliz de 1701 mudó el espiri. 
tu de la nación y milicia fue menos considerada 
después de las batallas de Hochtet y Ramillies. A 
esta guerra sucedió una larga paz durante Ja qual 
la nación se entregó enteramente al comercio, á 
la Real Hacienda, y á las especulaciones lucrati
vas; de donde se siguieron grandes distinciones 
para los ricos , y las riquezas , y un olvido echó 
casi hasta el menosprecio á los que solo tenían una 
fortuna mediana v en el medio de todo este tras
torno, el militar quedó en la nada , y al principio 
de la guerra de 1741 , se percibió que el disgus
to era extremo en el Oficial y soldado ; los unos 
y los otros abandonaban los exércítos, y volvían 
en tropas de Bohemia y Babiera; de modo , que 
precisó dar orden para detenerlos en las fronteras. 
La presencia del Rey en los exércitos, y las vic
torias de Mr. de Saxé , reanimaron el zelo de las 
tropas ; y lo que quizá Ies alentó mas por un mo-, 
mentó , fue la prodigalidad de gracias honrosas y 1 
pecuniarias ; y se multiplicaron también los gra
dos; pero lo que hizo un buen efecto entonces, 
produxo las conseqiienclas mas perniciosas , las re
compensas pecuniarias, y los grados aumentados 
hasta el exceso , los Oficíales subalternos se halla-* 
ron envilecidos; y todos aguantan su estado con 
tanta mas impaciencia , quanto la nación demasía-
do acostumbrada á no hacer caso sino de los Ofi
ciales superiores , parece no ver ya en los Capita
nes y Tenientes , mas que hombres, que aspiran á 
estos mismos grados, y esperan que lleguen á ellos 
para tenerles un poco mas consideración r y aun 
es peor para el soldado, muy poco conocido cíe 
la mayor parte de los ciudadanos ; nuestros exér
citos siempre encerrados sobre nuestras fronteras 
en plazas de armas, no se componen á los ojos 
de Ja nación, sino de libertinos ó malos vasallos; 
los soldados son casi todos ó temidos, ó raenos-
preciadcs, el gobierno se sirve de ellos para ha
cer executar sus órdenes , y los abandona después 
á la miseria, y á la pobreza , de donde se sisue 
la poca consideración que se tiene de las tropa*; 
de que á todo mas se lastiman alguna vez de los 
individuos; el Oficial también está descontento, y 
se retira; el soldado es infeliz y deserta. 

¿Quédiferencia, si quisieseis dar consíderacíoit 
á vuestros Oíicules y soldados;sí honrándolos vos 
mismo , los hicieseis respetables al resto de ios 
ciudadanos > si haciendo sus obligaciones mas fáci
les se las hicieseis mas amables ; si siempre exac

to 



DES 
co en conceder las recompensas que prometéis, 
jos alentaseis con esto á merecerlas y esperarlas; 
si pintándoles la detenían como un crimen conrra 
si honor y una falta de prpvidad , se la hicieseis 
detestar > no por relación á la pena que debe se
guirse, sino por Ja infamia de que se cubre á los 
ojos de sus ciudadanos todo hombre que falta á 
su palabra "i si poniendo un grán interés en con^ 
servar ios buenos soldados , tomaseis codos los 
medios para hacerles desear el permanecer en el 
servicio \ si una buena» una bella acción, no se pu
diese borrar jamas ; si siempre fueseis zeloso en 
tener cuenta de ellos ; si después de haber con
servando un soldado un cierto numero de anos, le 
aseguraseis los socorros del estado siempre que tu
viese necesidad i si el veterano que ha servido con 
distinción , fuese tratado con respeto particular en 
su pueblo Í y en fin, si consultando el carácter de 
la nación supieseis sacar partido de su sensibilidad 
y amor al honor , y sobre todo de esta necesidad 
que tienen todos los ciudadanos j mucho mas que 
de recompensas pecuniarias, de señales distintivas 
que les dan la estimación y consideración de sus 
compatriotasl <Y no se debe todo esto al soldado , á 
esta especie de hombres, á la que se imponen le
yes tan severas, y de quien se exigen tantos sa
crificios? Miembros de la sociedad que protegen, 
deben tener parte en sus ventajas; y sus defenso
res no deben ser sus victimas , es injusto y bárba
ro el forzar al soldado á su oficio , sin hacérsele 
agradable ; hace sacrificios á la sociedad , esta le 
debe recompensar , ¿porque dirigir con rudeza una 
nación que se puede recompensar con elogios , y 
que se castiga con ridiculez? castigad , pues, exác^ 
ta antes que severamente i corregid sin humillar, 
sin injurias, sin malos tratamientos; y esta con
ducta, inspirará á vuestros soldados una gran sepa
ración de la deserción , y del servicio extrangero; 
los retendrá en el que han elegido con preferencias 
se creerán superiores a los de otras naciones, y 

• conseguiréis el darles como los Romanos , esta 
fiereza que les haria temer el envilecerse si dexa' 
sen de ser Franceses. 

Medios de hacer las penas de los desertores mas efi
caces contra la deserción. 

Sucede en la política lo que en la medicina,un arte 
mas importante que el de curar es el de preser
var , desgraciadamente en la legislación el arte 
de prevenir los crímenes fue hasta ahora casi ig
norado : la legislación, asi como la medicina, pa
rece haber podido aplacar algunos síntomas ; pe
ro de hallar porque está malo el hombre, aun en 
un mejor orden de cosas, y apartarle de las cau
sas que producen el vicio , está todavía muy dis
tante. «Por qué pues los esfuerzos que se practi
can en este género han sido siempre infelices? Por
que en las reformas hay una dificultad en que no 
se pone bastante atención, y es, que para des
truir un vicio se necesita haber destruido antes otros 
muchos j que son su origen s que le entretienen, y 
^ue le harían revivir; por otra parte dedicándose á 
«na gran reforma sea la que fuere , se expone á 

hacer mas que esfuerzos inútiles i si no se Ife 
<¿rt. MUlt, Tom. II , 

D E S 2 ¿ i 
mita a modificaciones y medios de una execucion 
faci.i. $e , qué impidiendo las ideas que Je corten 
de un golpe se debe esperar menos arrastrar las 
opiniones i pero este es de aquellos objetos donr-
de las ventajas é incovenientes se hailan unidos de 
tal modo , que seria muy dificil, y también peli
groso , el separarlos con violencia i no olvidemos 
tampoco , que si en nuestranacion Jiay casi siemr-
pre una seducion por los proyectos de reforma, eq 
ninguna-parte quizá se pone mas empeño en con--
trádecirlos: la imaginación francesa tan ardiente en 
los deseos, y tan pronta en disgustarse de ellos, 
hace muchas veces resistencias á la autoridad mis
ma ; las mas se ocupa poco en lo mejor , y queda 
en la inacción baxo el pretexto especioso de que 
no conviene contradecir la costumbre , y Jas preo -̂
cupaciones, Pero quando se trate de la conser
vación de una parte preciosa de sus pueblos, un 
Rey sensible , bueno y compasivo , que se ha em
peñado ya en disminuir la pena de los desertores, 
se aprovechará con gusto de Jos medios para mi
norar la ¿/mmo/z; querrá hacer en sus tropas mu
taciones felices que inclinen mas los ciudadanos 
al servicio , y dispondrá para aquellos que que
brantaren las leyes , penas mas suaves, pero mas 
útiles y eficaces. 

Acordaos al ordenar los castigos que en un 
pueblo donde las costumbres son suaves, si las Je-
yes son atroces , se eluden necesariamente ; en 
quanto podáis, no impongáis penas, sino á un 
pequeño número , y que el temor de este se ex
tienda á todos ; pero que estas penas limitándo
se á preservar la sociedad de una nueva turbación, 
la sean útiles , y no quiten siempre al culpado la 
esperanza de poder ser aun un ciudadano estima
ble y virtuoso. Castigar al desertor con la muer* 
te, es querer hacerla temer al soldado que de
be despreciarla; pero dar por infames como lo ha
ce la ordenanza de 1775 , á las Galeras de tier
ra , es haber quitado al hombre que sale de ellas, 
ios medios de vivir en su patria, y obligarle á 
convertirse en ladrón , ó pasarse al extrangero. 
No obstante independentemente de las razones 
políticas para conservar los desertores entre los 
ciudadanos, ¿no se Ies puede emplear útilmen
te ? ¿No hay medios mas eficaces para prevenir el 
enmen de la. deserción, que el de privaros del tra
bajo / fuerzas de tan gran numero de ciudada
nos? Es necesario , sin duda , castigar los deserto
res , pero también que en su castigo sean titiles 
al estado i y sobre todo no hay que castigarlos 
hasta después de haber quitado todos los motivos 
que los inducían al crimen ; y si no estuviesen 
ligados mas que por el juramento, si en cada re
gimiento fuesen todos de una misma Provincia; 
si los dexaseis trabajar; si su paga fuese mayor; 
si casi todos se hubiesen criado á costa del es
tado ; y sí una parte tuviese ya sus padres ó pa
rientes en el servicio, se estaría mucho mas aten
to entonces á oponerse á la deserción; habría me
nos compasión por los culpados; se correría mas 
á imponer las penas convenidas, los Oficíales, y 
la marechausse se apresurarían para arrestar y con
ducir á los que desertasen; porque la piedad no 
hab^a con un cnlpa'do á quien todo le empeñaba. 

Ir % pa-
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para no serlo , y que no está destinado a pade
cer mas, que un castigo proporcionado á su falta. 
Haced,.pues, mejoría suerte de vuestros solda
dos , y que entonces los desertores no tendrán asi
lo alguno j si os dexan que se les arreste don
de quiera, vuestros inválidos, los guardas de las 
puertas de las barreras , los paisanos y el pue
blo. Imponed una multa á la Parroquia donde ha
yáis arrestado k un desertor, donde ae hayan com
prado sus prendas , y donde haya vendido su 
ropa para disfrazarse. Mudad al contrario la pe
na de los desertores que hayan sido conducidos 
por los paisanos, interesad la humanidad al mis
mo tiempo que debéis castigar la desobediencia» 
las leyes suaves, dice Mr. de Monte&quieu son 
siempre las mejores, porque se reserva los me
dios de aumentar las penas según los casos ̂  guan
do son demasiado severas se habitúa i ellas > y 
la muerte hace quiza entonces menos impresión 
que habría hecho la deshonra. Reservad la paga 
de los desertores hasta el tiempo de su reempla
zo en la compañía donde servían, abrid una subs
cripción en toda la nación para los desertores; po-
nedios entonces en compañías, hacedlos trabajar 
en ios caminos reales, en desecaciones y rompi
miento de tierras ; emplead los mas fuertes en el 
mazo , y en tirar por las piedras, y á los mas dé
biles en obras menos penosas ; servios de ellos 
en la .guerra ,. para las comunicaciones difíciles,' 
para hacer los puentes y ios hornos i servios de 
ellos en estos momentos en que seria menester sa
crificar gentes bravas, que conservaréis ; en estas 
circunstancias,; romped los hierros de los culpa
dos , y dadles los medios de borrar sus faltas con 
su brabura y buena conducta ; y que en las gran
des ocasiones como nacimientos , matrimonios de 
Principes y victorias ». que permita el Rey cesar 
las penas de aquellos que se hayan conducido bien.. 

En, fin, distinguid sobre todo los desertores en 
muchas clases",, pues diferentemente culpados, no 
deben ser igualmente castigados. 

Hacedles trabajar en todas las obras públicas, 
pero no los encerréis mas: en dos ó tres plazas de 
armas, á menos pue tengáis allí grandes trabajos 
que executar. Guardaos de haceros infames á los 
ojos de sus conciudadanos ;, dadles sus útiles,- y les 
daréis un medio: bien precioso de hacer olvidar sus 
faltas. Imaginad un modo de marcar sobre1 alguna 
parte de su cuerpo indeleblemente al desertor, á 
íin de reconocerle si reincide. 

Los que desertasen en el Reyno por la prime
ra vez sin llevar sus armas , ni robar sus camara-
das , m hallarse en facción,. condenadlos á dos: 
años de trabajos públicosv rehabilitadlos, y haced-
los servir quatro años» pero si volviesen a sus 
cuerpos á tres meses de intimación , imponedles 
tres meses de corbea , quince mas del servicio de 
su empeño, y que queden por últimos soldados de 
su. compañía. 

Los que desertasen llevando sus armas , ha
biendo robado , y estando en facción sean vendi
dos á las Colonias por veinte años , á fin de hacer 
allí el servicio de esclavos, pues á lo menos si mu
riesen en la pena , que fuesen útiles antes de su 
muerte disminuyesen el consumo de los negros. 

DES 
Los que en tiempo de paz ó guerra pasasen al 

enemigo sin robar , y no estando de facción, diez 
añosa los trabajos públicos, reabilitados y ohliga, 
dos á servir seis años sin recompensa ; á menos de 
merecerla por su conducta,, 

Los que desertasen al enemigo , habiendo ro
bado , ó desamparado un puesto , degradadlos y 
ahorcadlos. 

Los que volviesen en el año de qualquler pa-
rage que fuese , trayendo otros desertores, casti-
gadlos con un año de corbea, dos años mas de ser* 
vicio (j y pérdida de su antigüedad. 

Los que volviesen en tiempo de guerra dd país 
extrangero, después de un mes , quatro meses de 
corbea, y veinte de servicio^ 

Los <que desertasen segunda vez^vendedlos peiv 
petuamente para las Colonias. 

Los que desertasen de los trabajos públicos» pa
sadlos por las armas. 

Ved lo bastante para conocer algunas de las 
infinitas diferencias que se hallan entre tal y tal 
deserción-y á la ordenanza cor responder i'a el desig
nar mayor número , y á los Jueces el percibir las 
que habría podido olvidar , y juzgarlas conforme 
al espíritu de la ley que se pusiese en este asunto-

Es ya tiempo que acabe la tarea que me. había 
impuesto; y si me hubiese extendido^ mas de lo 
que corresponde á una palabra que debe entrar en 
un Diccionario, quizá hubiera expuesto mejor mis 
ideas, aunque mis fuerzas fuesen poco propondo-
nadas á Jos medios necesarios para tratar una ma
teria tan interesante como esta. Con todo , ten
dré lugar de felicitarme » si he podido ofrecer so
corros á las reflexiones del Ministro , y de aque
llos que concurren con él al bien de la constituí 
cion militar, por otra parte consignando mis ideas 
en un Diccionario, las he sometido á la opinión 
pública, que nunca se ilustrará demasiado , pues-
tan poderosamente puede oponerse a los errores y 
á los sistemas falsos; asi es necesario sostener es
ta opinión ^ y ayudarla á que proteja las ideas que 
interesan la felicidad de los hombres; ¿Pero quién 
soy yo para esperar haber acertado en tan grande 
empresa ? A lo menos habré intentado hacer todo 
el bien que dependía de mis débiles conocimientos^ 

Aquí seria menester sin duda , exponer lo 
relativo al modo con que se podrían emplear los 
desertores en toda especiede trabajos públicos, co
mo en aquellos necesarios en la, guerra ; pero en 
primer lugar alargarían mucho mas el artículo de
serción ; y en segundo yo los habría debido todos 
al Caballero Cesac, Capitán en el regimiento de in
fantería del Delfin con quien llevo ya diez y seis años, 
la mas fina amistad, y quiero mas bien complacer 
mi corazón nombrándole, é indicando la obliga
ción que se le debe en una materia tan impor
tante : este Oficial conocido ya en el público por 
una excelente obra sobre los conocimientos milita
res necesarios á los Oficiales particulares, habien
do oído hablar de un premio propuesto por la Aca
demia de Dijon , sobre el modo mas ventajoso de 
servirse de los pobres mendicantes , había dirigi
do sus ideas hacia los trabajos públicos ; su obra 
se acabó demasiado tarde para concurrir; y desde 
entonces pensó en pasar sus ideas á los desertores, y 
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se propuso participarla al público en los artículos 
desertor ó deserción de la parte dei Arte Militar, 
en el nuevo Diccionario ue la Encyciopedia metó
dica , á que ha dado ya muchos aiíiculos ; pero 
habiéndonos visto en París, yo no sé por que ce
guedad sobre mis débiles conocimien:oss quiso ab
solutamente que yo me encargarse de los artículos 
DESERTAR , DESERTOR y ̂ DESERCION y todos tan SU-
periores á mis fuerzas, y que él mismo habría tra
tado de un modo mucho mas interesante , sí hu
biese querido tomarse el .trabajo de servirse de 
los excelentes materiales que había ya preparado,, 
y que quiso confiarme. 

Formar con los desertores baxo la denomina
ción de peoneros, el mayor numero de los indi
viduos de ciertas compañías , en que para condu
cirlos , guardarlos, dirigirlos , mandarlos , celar 
los trabajos , la composición de sus útiles , &c. se 
pondría un cierto número de Oficiales , baxos ofi
ciales , soldados, obreros, Scc^ 

Señalar ingenieros y comisarios en los caminos 
para determinar y examinar los trabajos» 

Probar la necesidad de poner tantos caballos 
y carreteros á cada compañía, y dar los medios 
de hacerles comprar, curar > alimentar y con
ducir, &c. 

Dar los medios mas cómodos y económicos 
para el campamento , vestido , alimento , sueldo, 
masas, disciplina , castigos y recompensas de to
dos los individuos empleados» 

Haber calculado el número de brazos necesa
rios , para reparar los caminos antiguos, y hacer
los nuevos. 

Haber dado la esperanza bien fundada , de que 
antes de poco tiempo se podrían emplear en abrir 
canales , desecar lagunas y romper terrenos , es
tos mismos brazos de que se tendría menos necesi
dad para los caminos mas sólidamente hechos , f 
mejor reparados» 

Ocuparse en la administración general de las; 
grandes rutas, haber indicado los medios de pro
curar las sumas necesarias para subvenir á todos 
estos gastos , después de haberlqs calculado con 
capacidad y economía ; tales son los objetos , ó 
mas bien los problemas dificíles, é interesantes,; 
que se ha propuesto el caballero de Cessac ,. y que 
ha resuelto en la obra importantisima que tiene en
tre manes ; la que seria menester copiar toda en
tera , para darla a cenocer ; y de que se debería 
acelerar su uso , encargándole la execucíon. ( E l 
Caballero de Servan , Sargento' mayor de infantería. ) 

DESERTOR. Soldado que abandona la tropa 
en que haoía sentado plaza. El desertor se llama 
tránsfuga , quando se pasa al enemigo.. 

Muchas veces se ha preguntado , si era permi
tido y ventajoso el acoger y servirse en paz y en 
guerra de los desertores que vienen de las poten-
ciás extrangeras ó enemigas, y también sobor
narlos con promesas y recompensas. Fease DERE
CHO MILITAR». 

Como es ventajoso disminuir las fuerzas de 
su- enemigo en tiempo de guerra, como es esen
cial en tiempo de paz,, y de guerra disminuir lo 
menos que es posible los brazos de los ciudada
nos que se pueden emplear en las artes y agri-
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cultura, no parece dudoso que sea buena política 
el acoger en paz y en guerra los desertores que 
se presentan, y también trabajar por aumentar su 
numero- Pero quanto puede' aplaudirse de ver Üe-
gar ud gran numero de desertores , tanto es ne
cesario y prudente el no servirse de ellos sino 
con la mayor precaución» 

En la batalla de Cana 500 Numídas pasaron 
3Í campo de los Romanos con sus escudos á la es
palda como otros, tantos ¿/aa/om, A su llegada' 
se apearon , rindieron' las armas á excepción de 
sus espadas, que ocultaron baxo las cotas de ma
lla ; los Cónsules que no tenían tiempo para ha
cerlos examinar con mas atención , los mandaron 
colocar durante la batalla, detras del exército. Los 
traydores se mantuvieron tranquilos hasta el medio 
de la acción , y entonces proveyéndose de escudos 
del campo de batalla, hicieron uso de sus espa
das , y no contribuyeron poco á la derrota de los 
Romanos» 

E l Mariscal de Biron corrió gran riesgo en la 
batalla de Aarques, por haberse fiado de los Lans
quenetes , que se manifestaban desertores. 

E l Duque de Alva, queriendo informarse de 
lo que pasaba en Metz , y dar avisos á algunos 
ciudadanos que se mantenían por Carlos V , mo
vió a dos soldados de su exército á que deserta- , 
sen á la Ciudad» 

Sitiando Cesar á Munda,. recibió en su campó, 
é incorporó en sus tropas á muchos soldados que 
habían desertado de la plaza sitiada ; pero estaban 
convenidos con los de la Ciudad en que a cierta 
señal la guarnición haría una salidas y que estos 
asacarían en el campo á los que tuviesen á mano. 
Dichosamente para los! Romanos la traición fue 
descubíertá., y Cesar-hizo dezmar y* castigar de 
muerte estos soldados. 

En la última guerra entre los Ingleses y Ame
ricanos , el General Lée sorprendió el puesto de 
Paulus-Hook sobre el rio de Newyork , por me
dio de doce soldados que se dixeron desertores de 
las tropas Americanas, y que la centinela dexó pa
sar y acercar, al puesto» 

Seria inútil citar mayor numero de exemplos, 
para probar quan esencial es , acogiendo los deser
tores extrangeíbs , el no fiarse ni servirse jamas de 
ellos , hasta después de haber tomado las mas 
prudentes precauciones. 

Se cree que en tiempo de paz nunca conven
dría dexar servir los desertores en las tropas na
cionales , ni ponerlos en las extrangeras , hasta 
asegurarse que no son enganchadores, ni gentes 
malas ; por temor de que introduzcan el espíritu de 
desei eion en los cuerpos donde se les pusiese. 

En tiempo de guerra seria prudente enviar pri
mero los desertores á espaldas del e x é r c i t o ó á las . 
plazas de armas, á fin de conocerlos antes de po
nerlos en los cuerpos de voluntarios ó de tropas ex
trangeras. Se podría también sacar partido de los 
desertores, empleándolos en los cuerpos de t. aba
jadores y obreros , que se levantasen para el tiem
po de guerra, y que se ocuparían en mover la 
tierra para la fortificación de los campos y pues
tos , ó en llevar cargas para los diferentes servi
cios del exército , sea al parque, sea á los víve

res. 
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res s forrages, ó á moler trigo o arroz para el 
alimento de las tropas , ó á acarrear ramage para 
las faginas , leña para calentarse, ó en tin , pa
ra todo aquello que exige la destreza y tuerza de 
los hombres , de modo, que se les emplee sepa
rándolos unos de otros. 

Se ha de reflexionar sobre todo, que á desertor 
extrangero está mas expuesto que otro a la deser
ción , pues habiendo dexado su paa-ia debe tentarse 
mas a desertar segunda vez, para volver á ella, 

D E S F I L A D E R O . Paso entre bosques ó mon
tañas que no puede recibir mas que un frente de 
tropas poco excendido. Feasg RIO. 

Un Ohcial particular puede hallarse encargado 
de ponerse en estado de defensa, y de guaidar la 
entrada de un desfiladero v puede estar comisionada 
para defender la salida, y puede también haber re
cibido orden de atacar á un enemigo aposcado á la 
entrada ó salida de un desfiladero. Veamos, rápida
mente quál debe ser su conducta en estas diferentes 
circunstancias. 

Defender un desfiladero se reduce en última 
análisis , á estorbar al enemigo un camino que 
quiere tomar. Para cerrar militarmente un paso 
es necesario levantar obras que por su dispo
sición le cubran con muchos fuegos cruzados, 
y rasantes, hacer fosos que impidan al enemiga 
el acercarse , multiplicar los estorbos .que pue
dan retardar su marcha ; y en fin , cubrir sus 
propios flancos de modo , que gj asaltante colo
cándose á la derecha ó izquierda del desfiladerô  
no pueda obligar los, defensores á abandonar su 
puesto. 

Asi que se haya mandado á un Oficial ir á 
guardar un desfiladero si uo se k ha designado, 
expresamente ei parage donde se quiere qué 
establezca su tropa, y el modo con que se ha de 
fortificar , pasará al camino que se le haya nom
brado , y al punto que se le haya indipado i pro
curará reconocer qual es el parage mas propio 
para poder ponerle en estado de defensa , y se 
resolverá por aquel en que pase el camino por en
tre dos montañas , por el medio de un bosque ó 
de una laguna , ó por la orilla de un r io , con 
cuyo reencuentro se totme dcsfiLidcro 3,si tiene que 
eieoir entre muchas situaciones koalmente favo-
rabies , con corta diferencia , preterirá aquella que 
no esté dominada, donde será fácil conservar ia 
dominación , que no pueda ser cercada ó tomada 
en flanco, y que le proporcione mas fuegos cru
zados sobre el parage que quiere defender; y aque
lla .en fin, en que pueda abrazar con mas facili
dad las avenidas. 

Si un destacamento está destinado á guardar la 
entrada de un desfiladero , formado por dos monta
ñas que solo disten una de otra j?o toesas, el Co
mandante de la tropa, después de haber recono
cido bien las cercanías , haber examinado con cui-' 
dado los parages por donde su acceso es mas difí
cil , y haberse asegurado que no se las puede 
cercar sin hacer un gran rodeo , se apoderará de 
la cima de estas dos montañas; pondrá en ella al
gunos hombres cubiertos por una abatida ó un sim
ple toso ; y construirá después en el medio del des
filadero un reducto con ángulos salientes ( Feast en 
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el articulo OBRA DE TIERRA, el párrafo de los re
ductos de ángulos salientes) ó ángulos salientes 
perpendiculares. {Fease en el articulo que acaba
mos de citar , ei párrafo de reductos de ángulos 
salientes perpendiculares). Construido uno dees-
tos dos reductos como indicaremos en ei articu
lo OBRA DS TURRA , el desfiladero se hallará en es
tado de hacer alguna defensa: y quando el Coman
dante del destacamento quiera hacerle mas difícil 
de forzar, construirá al pie de cada montaña un 
reducto abierto por los lados (.Fease el articulo ya 
citado párrafo de los reductos abiertos por los la
dos ) , cuya espalda arrimará al pie de la altura, 
Los flancos interiores de estos reductos abiertos, 
siendo prolongados , deben formar un ángulo 
recto , y el reducto de ángulos salientes ha de co
locarse de modo que el ángulo diametralmeme 
opuesto al que presenta al enemigo, se halle for
mado por el prolongamiento de los lados de los rc« 
ductos laterales. 

Si las montañas están á mas de 90 toesas de 
distancia , en lugar de un solo reducto colocado 
en el medio del desfiladero se construyen dos ó 
tres, y se les sitúa de modo que no haya mas de 
90 toesas de uno á otro, 

Quando el parage por donde el enemigo p.ue-
de atravesar el desfiladero está mas inmediato á 
una montaña que á otra , se construye siempre un 
reducto en el medio del paso ; y el resto de ia dis
posición no padece variación alguna. 

Si hay tiempo se levantan cortinas que unan los 
reductos, pero si no le hubiere ó faltaren mate
riales para construirlas enteramente , se contenta 
con hacer á derecha é izquierda de cada reducto un 
foso ancho de a o pies de largo , echando la tierra 
en lo interior del desfiladero ; ó en su lugar una 
fuerte abatida , del mismo largo prescrito para 
el foso. 

Para aumentar la fuerza de los reductos que se 
hayan construido en lo ancho del desfiladero , se 
emplearán los varios medios propuestos en el § . IU 
del articulo OBRA DE TIERRA. 

Construidos y cubiertos los reductos con todo 
lo que puede aumentar su fuerza , se atiende á 
hacer dificil el acceso de las montañas. Esto se con
sigue escarpando la roca á pico , quanto se pue
da , poniendo palizadas y piquetes ia los parages: 
donde ia rambla es suave , y arboles en forma de 
abatidas en aquellos donde es mas accesible. Se ha
cen también en la montaña, y encima de los re
ductos abiertos , cortaduras, que se cubren con un 
parapeto débil , con un blindage ó abanico (Fease 
ABANICO). Se disponen estas cortaduras de modo 
que solo se pueda entrar por la cima de la mon
taña , ó siguiendo por senderos muy escarpados; 
y se las guarnece con fusileros ; se juntan alli mu
chas piedras , y gruesos cantos para hacerlos rodar 
sobre ios asaltantes , y se tiene cuidado de multi
plicar este genero de defensa en la parte de la mon
taña que domina el desfiladero. 

Si hay mucha artillería se coloca de modo qua 
cruce sus fuegos sobre .el desfiladeroy si no hu
biese bastante para todos los reductos, se pone 
en el que ocupa el medio del desfiladero J y de 
meio que el fuego sea rasante. 

Quan-
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Qqarido el desfiladera esté formado por bos

ques, se; cortarán los árboles hasta el alcance del 
cañón , á diez y ocho pulgadas, ó dos pies de al
to ; .pues cortados de este modo forman una es
pecie de abatida; y lo mismo de los setos , cam
broneras ,. &c. En quanto á la forma de la& obras 
se aobierna por los principios establecidos en la su
posición precedente; aqui se debe servir de los re
ductos cerrados, porque los •abiertos no son bue
nos sino quando su gola está cerrada por una mon
taña , un rio , &c. Al rededor de las obras que 
se han levantado y dispuesto como lo hemos di
cho en la suposición precedente , se forma una aba
tida de las mas'espesas. 

Una laguna,por cuyo medio pasa un camíno,for-
ma también una especie de desfiladero; ella puede 
ser practicable ó impracticable ^bastante ancha pa
ra que el enemigo no incomode la obra ,. ó puede 
que él no le haya puesto al abrigo de la artillería. 
Antes de obrar, como si la laguna fuese impracti
cable, tomareis la precaución de sondearla vos mis
mo por todas partes, y si reconocieseis que es 
realmente imposible el atravesarla , podréis limi
taros á cubrir vuestros flancos con un parapeto 
libero, ó abanico. ( L A G U N A . ) Construiréis 
enfrente de la salida del desfiladero un parapeto 
fuerte , al que daréis la forma mas apropósito pa
ra multiplicar vuestro fuego ; y delante de este pa
rapeto haréis tantos fosos quantos podáis , prodi
gando los medios de aumentar la fuerza de una 
obra. Véase el §. I I I . del articulo OBRA DE TIERRA, 

Quando la laguna sea practicable por algunos 
parages, se construirá enfrente de ellos un para
peto semejante al que hemos dicho ; y en todos ios 
casos se tomará la precaución de aumentar quanco 
se pueda el volumen de las aguas ( Véase INONDA-
CIONES. ) 

Si durante el Invierno, y en un país frío se guar
da un desfiladero formado por una laguna, se cons
truirán e.stas obras como si estuviera seguro que 
el enemigo pudiese llegar fácilmente al pie de los 
atrincheramientos , á favor de un fuerte velo. 

Quando la laguna sea poco ancha, pero imprac
ticable , se pondrá al abrigo del cañón enemigo, 
elevando un buen parapeto. 

Un camino que costea un rio puede también con
siderarse como un desfiladero. Si el rio es vadeable, 
emplead para defender el lado que vuestras obras 
deben dar al r io , los medios de que hablaremos 
en el articulo VADO; si el enemigo puede pasar en 
barcos, se le oponen aquellos, de que hablamos en 
el articulo DESEMBARCO ; si puede incomodaros con 
su artillería, levantareis un espaldón^ si es únicamen
te con la fusilería con la que puede obligaros k 
abandonar vuestras obras, construiréis un abanico 
ó un ligero parapeto. En quanto á la forma y co
locación de las obras , procederéis relativamente á 
estos objetos , conforme se ha dicho en la primer 
suposición que hemos hecho. 

Si el desfiladero está formado de un lado por 
una laguna , y del otro por un bosque ó monta
ña , se emplean para defender cada lado los di
ferentes medios que hemos indicado en las varias 
suposiciones. 

En el articulo LUGAR nos ocuparemos en el mo^ 
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do de poner en estado de defensa un desfiladero 
formado por un lugar. 

Un camino que atraviesa una vasta llanura pue
de ser considerado como un desfiladero , siempre 
que es muy ventajoso al enemigo el seguirle , y 
en este caso , en que nada favorece al defensor del 
desfiladero y solo á füerzd de arte ha de salvar su 
honor y gloria. Sino tiene mas que el tiempo 3 y 
los brazos necesarios para construir un reducto, y 
Jos soldados precisos para guardarle y defenderle, le 
formara de ángulos salientes , y abierto por los Ja
dos en el medio del camino ; si tiene tiempo , y 
los medios necesarios para construir y defender 
dos, jos formará a la derecha é izquierda del ca
mino, como 45 toesas de su medio , y sobre la 
misma linea , el uno abierto, ó de ángulos salien
tes ; uniéndolos con un parapeto , una abatidla, ó 
un simple foso ; y si puede construir y guardar 
tres , hará uno con ángulos salientes en el medio 
del camino, y dos abiertos, ó de ángulos salien
tes á los lados sobre los flancos , y á.^o toesas de 
aquei. 

E l Oficial comisionado para defender la salida 
de un desfiladero, no puede como el que está en
cargado de defender la entrada , construir sus obras 
en el parage que mejor le conviene ; pues se ve 
forzado a colocarlas con mucha inmediación á la 
salida que quiere defender, para impedir al ene
migo el desembocar á una llanura , pasando por 
una garganta estrecha, de cuya entrada, es dueño; 
asi se construirá fuera del desfiladero, enfrente de 
su medio, y fuera del alcance del fusil, un reduc
to de ángulos salientes, que colocado de este mo
do batirá, con su artillería á las tropas que quie
ran salir , y con su fusilería á las que se foi men 
en la llanura. Se procurará embalar ei deifila-
dero con abacidab, y cortarle con fosos anchos. Sí 
hay mucho tiempo y grandes medios, se construi
rá delante, y sobre cada lado del reducto otra 
obra del mismo género , que con su fuego pueda 
impedir al enemigo el formarse en la llanura é ir 
á atacar el reducto del medio; y en quanto se pue
da se unirán reductos , con lineas, iosos , ó 
abatidas. 

Los principios sobre el modo de guardar, de
fender y atacar un desfiladero , son semejantes á 
los propuestos, para guardar, defender y atacar las 
obras de tierra. {Véase esta palabra.) 

No hemos hablado aqui de las precauciones 
que íe deben tomar quando uao mismo tiene que 
pasar un desfiladero , que no parece estar guardado 
por el enemigo; pues trataremos de ello en el ar
tículo MARCHA ; y haremos conocer también en el 
articulo EXTRATAGEMA, qual es el medio de empe
ñar al enemigo que guarda un desfiladero , á aban
donarle. La ordenanza que arregla el exercicio de 
las tropas indica muchas maniobras para el paso 
de los desfiladeros; y nos parece llenar perfecta
mente su objeto. ^C) . 

DESFILAK. Marchar sobre un frente de po
cas hileras. Una tropa, sea la que fuese , desfila 
por una, dos , tres, quatro hileras, &c. Una com
pañía desfila por media sección , sección ó esqua-
dra; un batallón por media sección , sección,com
pañía , &c. 

Qual-
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Qualqaiera tropa desfila, por el centro, &c. , y lo 

mismo se dice del esquadron. 
Un regimiento se considera desfilar , quando 

marcha por su fíanto ó se rompe por divisiones, 
cuyo frente es poco extendido. 

Los destacamentos que montan la guardia van 
ordinariamente á desfilar i la plaza de armas delan
te del Teniente de Rey , ó del Comandante de la 
plaza. En otro tiempo desfilaba?i con filas abiertas, 
hoy deben hacerlo con ellas cerradas. Si es para 
inspeccionar las guardias el obligarlas á desfilar, es 
útil que desfilen con filas abiertas. 

Un regimiento que acaba de pasar revista de 
Comisario^.f/7/a por delante de é l , y si ya «e su
pone que el Comisario ha llamado á cada solda
do, y los ha contado á qué viene esta última cere
monia ? 

Al fin de los grandes exerciciós , las tropas des
filan delante del Inspector , ú Oficial general por 
quien han tomado las armas. Si el Oficial por de
lante de quien desfila un regimiento, se valiese de 
esta ocasión para decir algunas palabras satisfacto
rias al Capitán de lacompania que hubiese maniobra
do mejor , el desfilar seria infinitamente útil. Los Xe-
fes de ios cuerpos se sirven de esta maniobra para 
manifestar á las damas su respeto, ó inclinación. La 
galantería francesa jamas pierde estos derechos. DÍÍ-
filems por delante de las damas, cuya clase y vir
tudes merecen nuestros rendimientos ; inclinemos 
nuestras banderas delante de ellas i pero guarde-
monos de prodigar este honor , pues no seria sa
tisfactorio para aquellas que le merecen ; y sobre 
todo no empleemos á nuestras tropas en exerciciós 
bizarros , y únicamente de parada 3 pues disgustan 
ai soldado , y le inspiran ideas frivolas que no pue
den hermanarse con el bien del servicio. (C . ) 

D E S P A C H O ó P A T E N T E . Acto expedido en 
pergamino por el Secretario de Estado del depar
tamento de Ja guerra , en que el Rey concede un 
empleo, y manda que al provisto se le reconox-
ca y reciba en caiidad de tal. 

D E S P L E G AMIENTO. Movimientos por el que 
una tropa en coluna se desplega en batalla. Fease 
TACTICA. 

DESPOJOS. Véase BOTÍN. 
D E S T A C A M E N T O . Es un cuerpo particular 

de gentes de guerra que se envia , ó para apode
rarse de un puesto , ó para alguna empresa contra 
el enemigo , y es mas ó menos considerable, se
gún el objeto que el General se propone. También 
se envían destacamentos para adquirir noticias, y re
conocer ios parages por donde debe pasar el exér-
cito contrario: estos destacamentos han de compo
nerse de tropas ligeras ó de húsares, y exáminar 
los lugares que están sobre la ruta del exército pa
ra asegurarse de que no hay en ellos emboscada. 
Todo Oficial destacado debe tomar las mayores pre
cauciones para no ser cogido ó cortado , avanzan
do con circunspección , y asegurando siempre su 
retirada. 

Los destacamentos se hacen por compañías á fin 
de repartir la pérdida que pueda acontecer. Quan
do son de dos ó tres mil hombres, los manda un 
Teniente General, ó un Mariscal de Campo, ó un 
Brigadier : si de 2oo un Coronel, &c. Un Capí-
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tan jamas va destacado á menos de llevar 50 hotn-
brts ; un Teniente manda ordinariamente 30 7 
un Sargento diez , doce , ó quince. En la caballería 
los Maestres de Campo ó Coroneles comandan 
los destacamentos de 300 ó 400 caballos; los Ca
pitanes y Tenientes el mismo numero que en la 
infantería , los Alféreces 10, los Mariscales de Lo-
gis 15 , y los Brigadieres 10 ó 12,, (Q .̂) 

DESTACAMENTO. Se hacen destacamentos en ur» 
exército á fin de reconocer el país al frente', y á la 
retaguardia del campo para su seguridad, sobre los 
flancos de la marcha para cubrirlos \ para recono
cer el campo y marcha del enemigo • para adquirir 
noticias , para atacar ó sorprender una plaza , un 
puesto , un convoy , un forrage , ó qualesquiera 
cuerpo de tropas campado ó acantonado , para oca-
par un paso ó desfiladero , para pasar á espaldas 
del exército enemigo, hacer por allí una-diversion; 
ó exigir contribuciones, para guardar una comu! 
nicacion , dar un socorro, facilitar la unión de un 
cuerpo de tropas, escoltar un convoy , un forra-
ge , una coluoa de equípages í para impedir al ene-
raigo el establecer contribuciones, para asegurar 
los quarteles, &c. 

Un destacamento se compone ya de infantería, 
caballería, dragones ó tropas ligeras , y ya de dos, 
tres ó quatro de estas especies de tropas con ar
tillería., el destino y circunstancias han de arreglar 
su fuerza y composición. Jamas se debe hacer sin 
necesidad , ó por algún designio importante , des
tacamento considerable de caballería sin Infantería 6 
dragones, á quienes en caso precisé se hace com
batir á pie. Como se ha visto tantas veces á des
tacamentos de caballería sola atacar sin suceso, á otros 
de caballería , é infantería, y aun también solo de 
infantería, mejor armada á la verdad que la de 
nuestras días , y ser batida por esta, se debe ob
servar cuidadosamente la máxima que acabo de es
tablecer : y como refiero en otra parte muchos 
exemplos de esto, me dispenso de repetirlos aqui. 
{Véase PICA.) NO obstante me. ocurre uno tan apro-
posito, que no puedo menos de comprenderle en 
este articulo. Retirándose el Mariscal de Schullem-
burgo en 1704 por las llanuras de Polonia con un 
cuerpo de infantería como de 5© hombres, se vio 
atacado de repente en su marcha por 8® caballos 
Suecos, y el intrépido Rey de Suecia Carlos X i l á 
su cabeza. Este hábil General Saxon no se tur
bó , é hizo ver lo que puede un espiritu ilustrado, 
acompañado de un gran valor , y confiado en sus 
tropas. Se forma en coluna, se guarnece por todas 
partes con quantas armas largas tiene , y se prepa
ra a una vigorosa resistencia ; bien presto es al
canzado y atacado e-n el mismo Instante ; sostiene 
el choque con todo el orden, y valor posible: la 
caballería Sueca se ve rechazada; el Rey no se 
desalienta j extiende sus esquadrenes , y cerca por 
todas partes la coluna; esta hace frente'á todos la
dos, vuelve á comenzar el combate con el mismo 
furor, el Monarca se abandona sobre los Saxones, 
y los carga por diferentes veces , pero halla una 
constancia y obstinación iguales á la suya ; se cap-
sa , en fin , de tantos ataques inútiles , y Schulcm-
burgo continua su marcha hasta un arroyo que pa
sa á favor de la noche, y del fuego de un mo-
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Uno donde había puesto alguna infantería. 

Un Oficial á quien se ha confiado la conducta de 
un destacamento con cualesquiera objeto , debe cui
dar extremamente de prevenir las sorpresas del 
enemigo, y de hallarse siempre eji estado de re
cibirle. Es también preciso que sepa elegir un ter
reno propio para defenderse ventajosamente, y 
procurar una retirada segura , para en caso 
necesario. 

Consigo mismo debe consultar , con respeto á 
Ja instrucción que le haya dado el General en Xe-
fe, en orden á avanzarse contra el enemigo, a re
tirarse de su vista, según le parezca exigirlo las 
circunstancias; pero ha de replegarse siempre que 
encuentre fuerzas superiores , y aprovecharse de 
las suyas para adquirir ventajas quando las contra
rias son inferiores. 

Alguna vez , se retirará de noche de la inme
diación del enciñigo; y quando haya marchado bas
tante para engañarle , haciéndole con esto omitir 
Jas precauciones debidas, por creerle distante, vo l 
verá de repente á atacarle y rechazarle. 

Se dedicará á formar empresas contra el ene
migo ; y á inquietarle, fatigándole de todos mo
dos, á fin de obligarle ál mantenerse á la defensiva, 
y á que busque la tranquilidad. 

De la inteligencia ó impericia de los Oficiales 
que mandan los destacamentos, depende ordina
riamente el bueno ó el mal suceso : como la derro
ta de un cuerpo particular , la toma de un convoy, 
de un fonage y otros accidentes semejantes; pu-
diendo ser causa del desaliento de las tropas, de 
.hacerles perder la confianza que tenian en su Xefe, 
poner ai enem'go en estado de formar designios 
en que quizá jamás había pensado : echar á per
der los mejores proyectos, y alguna vez codo el 
suceso de una campana. 

Asi un General debe poner sumo cuidado en 
no confiar ios destacamentos, sino á los Oficiales, 
cuyos talentos tenga bien conocidos. En una pala
bra . es necesario p.]ra estas comisiones , de que 
la mayor parte es de una execucion muy difícil, 
elegir ho.nbres hábiles , y experimentados ea 
la guerra. 

Una antigua máxima de guerra, dice el Rey de 
Prusu, {instr, mUlt. art. X ) , que no hago mas que 
repetir aqui, es que el que divida sus fuerzas será 
batido; si queréis dar la batalla disponed jun
tar todas vuestras tropas , pues nunca podréis 
emplearlas mas utilmente. Esta máxima es tan 
comíante que quantos generales han faltado á ella, 
fueron casi siempre batidos. 

El destacamento de Albermale que fue derrota
do en Demain causó la pérdida de toda su campa-

al gran Eugenio. El General Staremberg ha
biéndose separado de las tropas inglesas perdió la 
batalla de Vlllaviciosa en España. 

_ "En las ultimas campañas que los Austríacos 
hicieron en Hungría ios destacamentos Ies fueron 
muy funestos. El Príncipe de Hildburghausen fue 
bacido en Banjaluka, el General Wallis á la orilla 
del Timok: y los Saxones en Kesselsdorf por no ha
berse unido al Príncipe Carlos como pudieran. 
Yo merecía la misma suerte en Sohor, pero la ha
bilidad de mis Generales, y el valor de mis t ro-
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pas me libertaron de esta desgracia^ 
Si aunque en vista de este exemplo, y de tan* 

tos con que podría acompañarle, no se debe con
c lu i r , que no se hagan nunca destacamentos resulta 
á lo menos, que es una maniobra muy delicada, 
que será bueno el no aventurarlos jamás sino co» 
motivos muy importantes, y muy á tiempo. 

Quando se obra ofensivamente en un país 
abierto, y que uno es dueño de alguna plaza , no 
hay que destacar mas tropas que las necesarias para 
asegurar los convoyes y los íórrages, 

Siempre que se hace Ja guerra en un país cer
cado de montañas , no pueden dispensarse los 
destacamentos para hacer llegar con seguridad los 
v íveres ; pues los valles , y Jos desfiladeros que 
los convoyes se ven obligados á pasar , exigen 
que se envíen allí tropas, que se mantengan cam
padas hasta que haya subsistencias para algunos 
meses, y que se tenga una ó muchas plazas donde 
puedan establecerse los almacenes. Mientras que 
estos destacamentos estén empleados, se ocuparán 
campos ventajosos. 

Los destacamentos que envían ciertos Generales 
quando van á atacar al enemigo, para tomarle por 
el flanco^, ó por la retaguardia al empeñarse la 
acción, ó quando ya lo está, son maniobras que 
casi nunca tienen buen éx i to , y también muy ar
riesgadas, pues estos destacamentos ordinariamente 
se extravian, y llegan demasiado temprano , ó 
demasiado tarde. El Key de Prusia que hace esta 
observación , ha puesto muchos exemplos que 
voy á referir. 

"Carlos X I I hizo un destacamento la víspera de 
la^ batalla de Pultawa, que perdió el camino ; y 
asi su exérCito fue batido. El Principe Eugenio e r ró 
el golpe, queriendo sorprehender á Cremona, por
que el destacamento del Principe de Vaudemont des
tinado á atacar la puerta del P ó llegó demasiado 
tarde'' 

<fün día de batalla, añade este celebre autor, 
no hay que hacer nunca destacamentos, á no ser 
comg Jo executó Turena cerca de Colmar , don
de presentó su primera linea al exército del elec
tor Federico Guil lermo, mientras que su segunda 
pasaba por los desfiladeros , á echarse sobre los 
flancos del Principe que fue atacado y rechazado; 
ó como lo hizo el Mariscal de Luxemburgo en 
la batalla de Fleurus en 1690, que puso un cuer
po de infantería sobre el flanco del Principe de 
Waldeck á favor de los trigos que eran muy altos, 
y con esta maniobra ganó la batalla', 

" N o hay que destacar tropas sino después de 
haber ganado la batalla, para asegurar sus convo
yes , ó sería menester que los destacamentos no se 
alejasen del exército mas que media legua7' 

"Quando uno se vé obligado á mantenerse á 
la defensiva, se halla las mas veces precisado á 
hacer destacamentos. Los que yo tenia en la alta Si
lesia estaban seguros, pues se mantenían á la inme
diación de las plazas fuertes, como lo he notado 
arriba" 

«La guerra defensiva nos conduce naturalmen
te á hacer destacamentos. Los Generales poco ex
perimentados quieren conservarlo todo; pero los 
que son prudentes, no miran mas que al punto 
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capital, procuran libertarse de los grandes encuen-
cros, y llevan con paciencia un pequeño mal pa
ra evicar un gran daño. Quien mucho abraza po
co aprieta." 

« E l punto mas esencial á que siempre se ha de 
atender es, el exército enemigo, para lo que es nece» 
sario adivinar sus designios, y oponerse á ellos con 
todas las fuerzas. Nosotros abandonamos la alta Sile
sia en 1745 al püiage de los Húngaros, para podeí 

s resistir con mas vigor á los designios del Princi
pe Carlos de L o r e t a , y no hicimos destacamento 
alguno hasta haber batido su exérci to , y entonces 
el General Nasau en i * dias, hecho á ios Húnga
ros de toda la Silesia." 

Sea que se obre ofensiva , ó defensivamente 
dos razones son las que obligan á hacer grandes 
destacamentos, si vuestro exército es superior, evi
táis el riesgo de ser batido poco á poco; la reputa-^ 
cion de un exército depende las inas veces de un 
destacamento derrotado» 

El Rey de Prusia dice que ios destacamentos 
que debilitan un tercio ó mitad, son amesgadisi-
mos, y vituperables* (Mi D . L . R.) 

DESTACAMENTO. Parte destacada de un cuerpo 
de tropas. 

D I A N A , Toqué de caxa, que se echa al amane
cer á las puertas de las plazas de guerra antes de 
su abertura* Fease PLAZA {servicio de) 

D I A R I O . Debemos hablar en este artículo del 
diario del exército, del diario de los acontecimien
tos militares, y del diario destinado á dar cuenta 
asi de las obras nuevas sobre el arte de la guerrá 
como de las noticias públicas que interesan á los 
guerreros. 

§. í* 

Vel diario del exércitOé X 

El Sargento mayor de cada uno de los regí* 
mientos de que se compone un exérc i to , forma 
diariamente un estado que manifiesta con exactitud 
el de su regimiento, y le remite al Sargento ma
yor de su brigada , quien de todos los que ^e le 
entregan , forma otro particular de la brigada, que 
entrega al mayor General del exército. Este des
pués de haber recibido los estados particulares de 
las brigadas, hace otro general del exército ; al 
que se dá el nombre de diaria del exército, y le en-' 
trega al que manda. 

Aunque en la actual constitución de las tropas 
Francesas hay pocas personas interesadas en con
trahacer ios diarios particulares , por los que se 
forma el del exé rc i to , y aunque la delicadez ha
ya hecho grandes progresos en este asunto entre 
los militares, el General prudente no omitirá con 
todo cosa alguna para que el diario de su exército 
esté con la mayor exactitud ; pues en efecto mu
chas veces depende de esta la suerte de una acción 
decisiva; porque si el General es engañado por su 
diario y abrazará en sus cálculos un terreno mucho 
mas basto que el que puede guarnecer, y quedan
do débil por todas partes se vé en todas batido. 

No damos el formulario del díaño de m exér
cito : pues basta decir, que debe estar dividido en 
bastante numero de colunas , para que las mas 
pequeñas cosas tengan lugar en é l ; y que los 
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diarios particulares de los regimientos'y brinda 
han de estar perfectamente uniformes» 'El Gene5 
ral con el auxilio de su diario sabrá en un instaa-
te qual es la fuerza real de su exérc i to , y p0(jr^ 
juzgar de la salubridad del campo que ocupa, por 
el mayor ó menor numero de hambres, que fue. 
sen diariamente al hospital; de las causas de la de
serción en cada cuerpo particular por el de los (je, 
sertores; de las qüalidades de la disciplina por el 
de los hombres entregados al prevoste; del pronto 
de los reemplazos por la llegada de los reclutas-
de la fatiga de su exército por los que entran de 
guardia ó son destacados, & c . Juntando los dia
rios podrá el General manifestar á su Principe , y 
á su nación , que no ha perdido inútilmente hom
bre alguno, y que los ha empleado todos del nio, 
do mas útil ai objeto que se le ha confiado &c, 

i i r . 
Diario de los acontecimentost 

Los escritores militares aconsejan i los Gene-
í a k s , y a todos los Oficiales encargados de qual-
quiera mando, el escribir diariamente en un l i 
bro destinado á este fin, todos los sucesos milita
res importantes : y este es el diario que llamo de 
los acontecimientos , para distinguirle del del 
exército. 

<Por qué rio hará la íey utí precepto de aque
l lo en que los escritores solo han podido formar 
una máxima? ¿Por qué no llevará el General un 
diario exacto de todos los movimientos de su 
exérci to, de las noticias que se le han dado, de 
las ordenes que ha expedido, de las que ha recibi
do , y de lo que ha hecho para ponerlas en exe-
cucion, de los castigos que ha mandado > de las 
recompensas que ha prometido &c? 

Si el General, para que este diario fuese mas 
claro, mas út i l , y mas autentico uniese á él un 
plan individual del país que es el teatro de la guer
ra ; si hiciese firmar cada página de su libro por 
dos ó tres de sus principales subordinados, y por 
aquellos cuyo nombre se hallase escrito en cada 
plana, tendría una respuesta pronta á todas las 
preguntas que se le pudieran hacer, y una apolo
gía brillante de la pureza desús motivos, y de h 
prudencia de su conducta. Este diario después de 
ser útil ai General que le dictase , lo sería también 
al que se encargase algún día de escribir la histo
ria general, y sobre todo la historia militar. 

Lo que acabamos de decir del General es igual
mente aplicable á los Xefes de los cuerpos. Sería 
bueno que obligase la ordenanza 3 todos los Ofi
ciales generales, Superiores, y subalternos desta
cados de la linea, á mandar una guardia ó un des
tacamento, á que tuviesen un diario semejante al 
de que acabamos de hablar, y que pusiesen en 
él todos los hechos de que fuesen testigos ó auto
res, como también aquellos que supiesen por pú
blica fama. Debieran observar el distinguir bien 
los últimos de los primeros, á fin de no confun
dir lo cierto con lo verisímil ó falso. ¿La reU' 
níon de estos diarios executada por un militar, a 
quien la corte diese la comisión, no presentaría las 
nociones mas útiles; no difundiría sobre las ope

ra-
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raciones de una campaña, una luz tan grande y 
tan feliz, como la que suministran sobre el curso 
íie una navegación entera, los díanos de ios, Q í ^ 
eiales de marina ? 

§. I I I . 

Del diario Iketam militar* 

Desde el año de 1661 en que Dionisio de Soló 
hizo imprimir por la primera vez el dlam de ios 
sabios, las obras de este genero^ se han mukipli-
cado infinito: se ha consagrado á. cada ciencia, y 
á cada arte un diafio particular, ó se Ies ha dado 
á lo menos un lugar considerable , en los qne 
abraza un gran numero de materias. No examina
remos sí la multitud de diarios ha sido ucil ó da
ñosa á las ciencias, si les ha hecho perder mas en 
profundidad, que ganar en superficie; en una pa
labra, si produjo mas bien que mal. Para determi
narnos a decir que los diarios se hicieron necesa
r ios , y también preciosos , nos basta^ saber que 
los Franceses de nuestros dias los, aprecian infinito, 
y que no compran, y sobre todo no leen ape
nas, sino libros de este genero. Lo que acabamos 
de decir de los franceses en general es particular
mente aplicable a los militares; tal Oficial que no 
hubiera quizá abierto jamás un tratado completo 
sobre el arte de la guerra, si se le presentase hoja 

or hoja por decirlo asi desmembrado en muchas 
piezas, y adornado de algunos objetos que pudie* 
sen excitar su curiosidad 3 le leería sin duda. Sé 
bien que un í//«/io semejante á la mayor parte de 
los que tenemos no puede dar á los hombres por 
quien principalmente parece formarse todas las lu 
ces que les son necesarias: ¿pero las nociones, por 
superficiales é imperfectas que sean no son prefe
ribles á una encera ignorancia? Un Médico que te
me disgustar á un enfermo , cede á sus gustos , y 
aun á sus caprichos; y no le dá al principio sino 
pociones simples, dulces y agradables. No ignora 
con todo que disfrazando y mezclando los reme
dios , les hace perder una gran parte de su virtud, 
y que por su condescendencia retarda la cui ación; 
pero quiere mas obrar con lentitud, que quedarse 
absolutamente sin hacsr nada; contener ios pro
gresos del mal combatiéndole con paliativos, que 
dexarie t i empo, con una entera inacción, para 
echar raices mas profundas, con esta conducta l le
na de prudencia, gana poco á poco la confianza 
de su enfermo , y quando le ha acostumbrado á la 
vista de las pociones espesas y turbias, y al gusto 
de los sabores amargos, va derecho á su objeto, y 
presenta sin preparación ni mezcla los remedios 
mas convenientes. ¿Por qué no imitaremos noso
tros esta sabia conducta? Un diario militar que con
tuviese una mezcla hecha con arte de objetos agra
dables y ú t i l es , nos presentarla el medio, y con
seguiría al principio que los guerreros que tienen 
mas aversión al trabajo, y á la lectura, abraza
sen Jo menos espinoso del arte mil i tar , y con el 
tiempo lo mas displicente y enfadoso. ¿No se po
dría esperar por otra parte que enere el gran nu
mero de miliares se hallasen algunos que excita
dos por los hechos esparcidos que encontrasen en 
el diario quisiesen saber, y estudiar todo el con-
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junto del diseño original ? A s i , de un modo ó d^ 
o t ro , se propagaría la instrucción. No dudo en de
c i r lo , un diaria militar tal como yo le concibo , y 
executado por manos diestras y hábiles sería una 
de las obras mas uciles á los guerreros, y de que 
el gobierno sacaría las mayores ventajas. 

Para probar que lo que acabamos de decir s o b í e 
las utilidades de un diario militar es una de las 
verdades mas exactas, nos bastará echar una ojea
da sobre las materias que debieran tratarse en es--
ta obra , sobre el modo de presentarlas, sobre las 
qüalidades de los compiladores, y sobre la espê -
cié de auxilio que el gobierno pudiera y debiera 
darle; auxilio, que conforme (debo decirlo de an
temano) á los que distribuyen los gobiernos sa
bios, produciría indemnizaciones considerables sin 
obligar á gastos y sin presentar inconvenientes. 

Con el talento y gusto que tienen ó creen te-
ter muchos en el dia , se puede en corto tiempo, 
y también en la mas tierna juventud 3 componer 
una novela agradable, una carta en verso digna 
de ser citada ó transcripta, un dragma recomendar 
ble por el todo ó por las partes, &c. Así un dia
rio destinado á manifestar las obras de literatura, 
se llenaría fácilmente de extractos de libros nue
vos ; pero como un tratado sobre un arte ó cien
cia, qualquiera no puede ser el fruto del capricho 
ó del aprendízage de un joven escolar, como esta 
penosa obra pide experiencias repetidas, investiga
ciones profundas, mucho t iempo, y cuidado es im
posible que un diario dedicado únicamente á una 
clase particular de sabios, se límite á manifestar 
las producciones nuevas que le son relativas. E l 
diario militar no debe pues contentarse, como los 
diarios literarios, eon extractar las obras nuevas, 
sino á exemplo del diarlo de fisica, recoger y pre
sentar las mejores memorias particulares relativas 
á cada una de las numerosas ramas del arte m i l i 
tar. N o me parece que esta diferencia entre un, 
di arlo militar, y títro de literatura ¡hzhiz de ser la 
única; pues este solo se manifiesta destinado á ex
citar la curiosidad de los lectores, y á moverles a 
comprar las obras nuevas; y aquel debiera presen
tar un extracto de ellas , formado de tal modo, 
que considerado con atención se pudiera pasar sin 
el original, convendría también que el diarlo mi
litar no limitándose á las memorias particulares n i 
á los libros nuevos, se remontase hasta el sígio en 
que la guerra comenzó á merecer en Francia el 
nombre de arte , y que analizase sucesivamente 
del modo que acabamos de indicar, todas las obras 
sobre el Arte Militar , que se han compuesto ó 
traducido en francés después de aquella época. Este 
trabajo sería largo y penoso, pero también gran
de su utilidad. Sacando del polvo en que están se
pultados un numero muy considerable de libros 
preciosos , pres&ntandolos desembarazados de las 
reflexiones muchas veces pueriles, de que los han 
acompañado sus autores de las falsas preocupacio
nes que los obscurecen, y hacen alguna vez peli
grosos , dándonoslos, baxo de formas en un todo 
modernas, y revestidos de colores agradables, se 
difundiría la mayor y mas dichosa luz sobre la cu^ 
na del Arte Militar , sobre su adelantamiento y 
progresos: nos manifestaría las materias ^ue fue-
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ron descuidadas ú olvidadas; nos impediría de v o l -
.ver á caer en los errores antiguos, nos .indicarla, 
con claridad las. partes del arce á que debemos d i 
rigir nuestros estudios, y en una palabra, nos pre-
seúcaria una bibíioceca militar completa, y poco 
voluminosa. . -

No contentos con hacer este trabajo sobre las 
.obras didácticas militares, de qüe acabamos de dar 
ima idea, ios diaristas debieran aun continuarle sa
jare las memorias históricas compuestas por m i l i , 
tares célebres , ó por testigos ocuiares dê  los su
cesos. Si esta mina abundanre se aescubriese con 
todo el cuidado que merece, daría un numero in
finito de hechos tan curiosos como instructivos; y 
istos purificarían las máximas formadas por ios, 
escritores didácticos, y si puedo explicarme asi; les 
servirían de piedra de toque. Para hacer este dp-
bie trabajo tan gustoso fomo ú t i l , se debieran po 
ner ai trente unas de otras, ías memorias, históri
cas , y las obras didácticas ; pero comenzar siem
pre por aquellas. (Fease el arikulo. HISTORIA.) M e 
atrevo á creer que los extractos que propongo po
drían sustituir hasta cierto punto , una obra bien 
necesaria que nos falta , esto es, una historia m i 
litar francesa,. 

Aunque hasta ahora no hayamos nombrado-
aqui ias memorias h i s t ó r i c a s y las obras didácti
cas relativas, á la m a r i n a n o ha sido nuestra i n 
tención excluirlas de la biblioteca mi l i t a r , el co
nocimiento de los escritos que nos han dexado los 
marinos mas. famosos , y las acciones que execu-
tar.on , es tan esencial para los que sirven en la 
mar, como los primeros extractos de que hemos, 
hablado para los que sirven en tierra. 

' El diario, militar debiera presentar aun una-: ga
lería adornada de pinturas. En ella se ,verian ios 
retratos de todos los, grandes hombres Eranceses-
y excrangeros,. que adquirieron fama por grandes 
y útiles acciones militares; estos retratos no- esta
rían pintados de miniatura, los caracteres. varonL-
les de los. héroes perderían demasiado si estuvie
sen reducidos de este modo. Para poder conservar 
á cada uno su verdadera fisonomía, y no dexar á 
la imaginación del pintor el cuidado de trazar las 
íaccioues, no se remontarla mas allá del siglo XIV; 
¿qué. efectos felices no producirían estas pinturas 
en el espíritu de los jóvenes militares, sobre todo 
si fuesen obra de artistas que poseyesen el arte 
de hacer sobresalir ioŝ  mas bellos rasgos , y de 
echar un velo espeso ó á lo menos diestro,, sobre 
los que no fuesen conformes á. las bellas pro
porciones? 

En quanto á los guerreros, recomendables por 
sus virtudes, y talentos que perdiese la Francia, de 
hoy en adelante , su nombre y sus acciones se es
tamparían en la necrología militar , que haría par
te del diario. Esta necrología sería para nosotros 
lo que la tribuna de las arengas para, la antigua 
Grecia. Después de una batalla un orador pronun-
ciaria el elogio de todos los guerreros que hubie
sen perdido la vida con ias armas en la mano, ó 
recibido una grave herida.; este genero de recon\-
pensa ya mucho tiempo que se advierte que es 
muy agradable á los Franceses, y lo sería aun mas 
si no se, concediese sino al verdadero m é r i t o , y 
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se distribuyese por hombres justos , y dignos 
apreciadores d é l o s talentos y virtudes militares. 

La historia de cada uno d é l o s cuerpos de Ig 
milicia Francesa debiera hallar lugar sucesivamente 
en el diario militar; los compiladores manifesta
rían lo que son , y lo que han hecho. Esta his
toria difundirla una gran luz sobre la historia ge, 
neral , y pondría con claridad muchas acciones 
dignas de ser .comparadas á las que hicieron á los 
Griegos y Romanos objeto de nuestra admi
ración. 

La relación de las operaciones militares debie
ra ocupar, en tiempo de guerra, un espacio con
siderable en oí diario) y las otras obras periódicas 

• np hablar en todo tiempo hasta, después , y confor
me á, ésta. Importa al gobierno que las noticias 
del exército no lleguen al publico sino por la vía 
que pueda Instruirle con seguridad ;, hacerie cono
cer todas las ventajas que han conseguido las tro
pas , y manifestarles después de ias derrotas todos 
los recursos que les quedan. Se prevendrían por 
esta especie de privilegio exclusivo, estas criticas 
calunnlosas con que demasiadas veces se Infama á 
los Generales del exérci to , las. falsas alegrías que 
muchas veces causan grandes males, las noticias 
apócrifas que introducen el miedo, y la turbación 
hasta en las. provincias, mas distantes. Este privile
gio que pedimos sería útil al gobierno,, perjudica
rla muy poco al resto de los papeles públicos, y 
aseguraría: á los diaristas, del diario militar un nu
mero de subscriptores bastante suficiente para in-
dennizarles de sus adelantamientos, y para permi
tirles añadir á su trabajo los planes y grabados 
necesarios á su perfección.. 

Las ordenanzas militares nuevamente promul
gadas se insertarían en el diario al. Instante que se 
publicasen; y asi llegarían bien pronto hasta los 
lugares mas distantes de la capital. Siempre que 
una nueva ordenanza, citase á otra antigua, los 
compiladores tendrían el cuidado de hacer impri
mir por notas todos los artículos que se indicasen^ 

Las promociones militares , las de diferentes 
ordenes de caballería, las mutaciones de guarni
ción , y la provisión de los empleos superiores de 
los regimientos, se pondrían también en el diario^ 
y estas materias podrían estamparse sobre la cu* 
bierta de los diferentes números» 

Se imprimirían en fin en el diario, los actos 
de generosidad,, de beneficios, de valor , y de 
patriotismo que executasen los cuerpos enteros ó 
algunos de sus individuos. La relación de estos 
hechos es muy á proposito para que broten en el 
alma de los jóvenes guerreros aquellos tallos ó 
renuevos que sin el poder del exemplo no desen
volverían quizá la mas pequeña hoja. 

Tales son las materias principales, que debie
ran entrar en la composición de un diaria miiitarz 
por poca atención que se ponga en su multitud y 
diversidad , se convendrá en que sería fácil juntar 
bastante cantidad de buenos materiales para cons
truir un edificio tan ú t i l , y hallar en su todo una 
variedad capaz de hacerle gustoso á los militares 
de todas clases y edades. 

<Pero quál será el compilador de esta obra? 
un hoaibíe solo no puede conocer bastante ble'1 
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todos los ramos del Arte Militar para juzgar con 
acierto de las diferentes producciones que se quie
ran insertar en el diario j asi una Sociedad de m i l i 
tares ilustrados , y en exercicio, es quien solo pue
de encargarse de esta compilación. Digo militares 
en exemcío , porque e l resto de las gentes de le
tras, y también de ios guerreros, no pueden co
mo los que sirven aun,"conocer los vicios políti
cos y morales, que es menester combatir,con mas 
empeño : las virtudes que es necesario recomendar 
con mas fuerza las instrucciones que es preciso 
repetir con mas constancia , & c . una grande i m 
parcialidad debe ser la primer virtud de los com
piladores :/una gran prudencia, su guia , y una en
tera l ibertad, su recompensa : un hábil ministra 
de la guerra , sacará un gran partido diario mi
litar; se seivirá de él para fortificar las preocu
paciones felices , y apartar aquellas que son i n 
justas 6 peligrosas: pero á poco que los compila
dores se eligiesen con cuidado , y que ellos con
cibiesen una idea justa de sus obligaciones, pre
vendrían en este asunto Jos deseos del, gobierno: 
fpue& aunque no se Ies mandase , procurarían ins
pirar en sus escritos á los guerreros de todas cla
ses , este entusiasmo dichoso que les es necesario: 
en su obra se repetirían continuamente las palabras 
valor, obediencia y, sacrificio á la patria: ei honor de 
morir por ella con las armas en la mano, se pin-
taria siempre con los rasgos mas propíos para mi
rarle como precioso : las virtudes mas necesarias á 
los militares, se preconizarían continuamente , los 
vicios r los, defectos,, y también las imperfeccio
nes , estarían notadas de un modo , que desacre
ditasen, mostrando la utilidad y prudencia de las le
yes militares , y pintando con energía todos los. 
males que ocasiona la mas ligera transgresión, las 
harían sagradas, y prodigando alabanzas a l a m e -
moría de los guerreros justamente célebres,darían 
á sus contemporáneos el. generoso deseo de ser 
alabados a su tiempo. 

El plan que acabo de dar de un diario militarT, 
parecerá por muenos respetos, formado por el de 
la obra periódica de, este nombre, que tenemos 
ya desde el mes de Julio de 1785,. En efecto , me 
ha servicio muchas veces de guia ; . y creo casi no-
poder tomar otra mejor. Esta confianza me la ins
piráronlos diferentes números que han parecido ya 
de este £ a m ; y se aumentó con el desinterés de 
que han dado pruebas los .militares que trabajan en 
su composición. Jpikaron el producto de esta obra 
feriódica a la casa real de sanidad establecida en Pa
rts a favor de los militares y eclesiásticos enfermos* 
\ Qué feliz preocupación en favor de este diariol 
Esta obra, dedicada á el Serenísimo Conde de Pro-
venza,, y que sale el día 1 y 1 j de cada raes se com
pone de cinco pliegos de impresión, y cada uno de 
niatería diferente: el primero está dedicado al extrac
to de los libros nuevos sobre el arte de la guerra, al 
análisis de las memorias históricas militares , y á 
la de las obras didácticas compuestas ó traducidas en 
francés después del siglo 1 a, el segundo á todo lo 
q«e tiene relación con la marina militar francesa y 
extrangera : gí tercero á un diccionario raeioeihado 
del Art¿ Militar : el quarto á las memorias sueltas 
sobre diferentes ramos de este arte, á la necrolo-
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gía de los guerreros, y á las promociones de los 
regimiemos; y ei quinto á las ordenanzas mili ta
res desde 1.7 ̂ z. 

Estos cinco pliegos forman así cinco obras d í -
ferentes y esta nueva forma tiene, sin duda sus 
ventajas , y hace reynar en el « Í / W u n a ' gran va-
riedao; ¿pero no se hallan ' también en ella sus 

'inconvenientes? he leído en el número que scabo 
•de.recibir , la descripción de una batalla qtw ila-
ma toda mi atención; tengo presentes las mas pe
queñas circunstancias, y aeseo llegar ai fin de la 
jornada, para ver quál será el efecto de una ma
niobra que he juzgado decisiva; ; no obstante , el 
pliego está Heno, y por conseqüencü mi instruc-
cion y mi deseo diferidos por quince dfes ; en es
te intervalo pierdo ei hilo que había ; ornado; m i 
imaginación se resfria , y aun se apaga , y muchas 
veces no se puede ya volver a encender quando 
llega el número siguiente. <De qué nos servirá den
tro de poco la colección de las ordenanzas mil i ta
res promulgadas después de 176%} Esta colección 
tan voluminosa será inütii desde el Insianre en que 
parezca el Código que se esta trabajando ya largo 
t iempo; por otra parte sería menester emplear á 
lo menos seiscientos pliegos de diario en este solo 
objeto. <No se debiera tomar el partido que he in
dicado mas arriba? ¿No se pudieran dividir también 
los diez pliegos de que se compone el aiario men-
sualmente en quatro entregas de dos pliegos y me^ 
dio cada una? Los dos primeros se dedicarían su
cesivamente á los extractos didácticos ó históricos, 
al Diccionario raciocinado , a la marina , y á ¡ás 

.variaciones , y el medio á fas leyes militares nue
vas, y á este número de pequeños objetos , cuya 
novedad hace el mayor m é r i t o , y que se lee y no 
hay necesidad de volver á leer. Dirigido asi, el 
diario, podría fácilmente el compilador disponer el 
trabajo de los diferentes autores; de modo , que 
sintiese el lector al fin de los dos pliegos de ca
da entrega, conmociones semejantes á las que ex
perimenta el hombre que sale de asistir á la repre
sentación de una obra dragmática bien compuesta.' 
Este ve sin disgusto echarse el telón, porque después 
de haber excitado su curiosidad , la ha satisfecho; 
en el día no desea mas, pero anhela que llegue el 
siguiente y la hora en que el espectáculo vuelve 3 
comenzar , para disfrutar de nuevo un gozo seme
jante al que acaba de tener. (C ) . 

DIRECTOR O INSPECTOR GENERAL D E 
LAS FORTIFICACIONES. Es propiamente el M i - , 
nistro , pues toma conocimiento de todo l o con
cerniente á ellas; hace recibir los ingenieros , y 
darles los grados, y; gratificaciones que el Rey 
les concede. 

Antes de la guerra de 1671 tenia Mr. Colben 
la inspección general de las fortificaciones. Mr. de 
Seignelay le sucedió en el empleo: y habiendo adqui
rido el Rey muchas plazas con la guerra , M . de 
LOHVOÍS, fue inspector general de las plazas conquis
tadas en la Aisacla; M . de Seignelay conservó las 
antiguas del Reyno y de los puertos; pero habien
do muerto este Ministro hacia el año de i ó r , 
Mr de Louvois tuvo la Inspección general de todas las 
del Reyno de Francia. Después de su muerte se dio 
Á M . Pelletier de Souiy , que la mantuvo hasta el 
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principio de la regencia , en que el Duque de O r -
leans la dio á M . de Asfeld'̂  por cuya muerte sq reunió 
al Ministro Secretario de Estado del Departamento 
de la guerra, excepto lo correspondiente a las Pla
zas Marí t imas , cuya inspección toca al Secretaria 
de Estado del Departamento de Marina. (Q. ) 

DIRECTOR DE LAS FORTIFICACIONES. Es el i n 
geniero en Xefe de una Provincia en que se ha
llan muchas plazas fortificadas, de las que tiene la 
inspección en todo lo concerniente á las obligacio
nes de los Ingenieros. 

Para desempeñar bien este empleo es necesa
r i o , según M . Maigret, entender perfectamente: 

1.0 Los fines porque se fortifican ciertos para-
ges, es decir, las circunstancias que pueden hacer 
á las fortalezas de conseqüencia para el estado. 

2.0 Todas las situaciones que se pueden fo r t i 
ficar con sus buenas y malas calidades. 

3.0 Todas las diferentes figuras que pueden dar
se á las plazas; esto es, los diversos métodos de 
fortificaciones. 

4. ° La calidad de todas suertes de materiales 
de que se sirve para la execucion y las condicio
nes que deben observarse en su construcción para 
que las obras salgan buenas. 

5. ° Todos los métodos con que puede atacar
se una plaza, 

6.0E\ modo de conservarlas y defenderlas con
tra todos los ataques. 

7.0 El medio de proveerlas , es decir, el nu
mero de hombres y la cantidad de víveres y mu
niciones necesarias para su defensa. 

Estos son los siete fundamentos sobre que és -
triva la fortificación ; sin su conocimiento es i m 
posible que el que exerce el cargo de director no 
cometa una infinidad de faltas considerables, con
tra el bien del Estado y del Soberano, El Mariscal 
de Vauban , dice también, que este empleo requie
re un Oficial muy experimentado , que entienda bien 
la guerra , y que sea siempre uno de los ingenieros mas 
antiguos. Este Oficial es el que por orden de S. M . 
ó sus Ministros , forma el primer plan de una pla
za que se ha resuelto construir, y quien propone 
Jas obras, ó reparaciones que conviene hacer. 

DIRECTOR DE IOS HOSPITAiES. VeaSB HOSPITAL 
DISCIPLINA. Sumisión á las leyes militares. 

Quando una tropa executa puntualmente todas las 
órdenes que se la dan , se dice que observa la dis
ciplina. Un soldado bañado en sangre, y cargado 
de muchos efectos preciosos , que ha puesto fue
go á bellos edificios , y que ha destruido los mo
numentos que el tiempo habia respetado, si ha 
recibido orden de cometer estos excesos, es un 
soldado disciplinado , que merece recompensas; 
pero por el contrario, el que para executar una 
acción laudable en sí misma, dexa su puesto sin 
orden ó sin permiso, es un soldado indisciplina
do , y merece ser castigado severamente. Nadie 
ignora que Manlio Torquato y Postumio el dicta
dor , sin atender á las victorias que sus hjjos ha
blan alcanzado, los hicieron morir por haber com
batido sin orden para ello. Se sabe t ambién , que 
á Q t F . Ruilano, General de la caballería Romana, 
se le dieron baquetas á la cabeza de las tropas, por 
haber cometido la misma falta. Cádos V nos de-
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xo un exemplo del mismo g é n e r o : yedle en la 
historia anónima del Duque de Alba , campaña 
de 154^ ; y también en la vida del Mariscar de 
Brissac ; y hallareis que condenó á muerte á un 
Capitán de sus tropas, por haberse apoderado de 
una plaza antes que se diese la señal para el asal
to ; es verdad , (jue hizo gracia al culpado, y que 
le concedió también una recompensa honrosa ; ¿pe
ro debe alabarse, el que procediese asi? Estoy muy 
lejos de creerlo, / 

La disciplina militar ha de descender á todos 
los puntos relativos á la educación, á la institu
ción , y á la Instrucción de las tropas , debe arre
glar sú conducta, fixar sus opiniones y modificar 
sus preocupaciones. Que se me den, decía Pyrho, 
Sybaritas afeminados, y hombres cobardes ó cor
rompidos , que con la disciplina yo haré de ellos, 
guerreros valerosos; y tenia r a z ó n , pues hasta 
cierto punto puede tener lugar de valor y de cons
tancia puede también reemplazar quizá el honor 
y el amor de la patria, ó á lo menos produce con 
corra diferencia el mismo efecto que estos senti
mientos preciosos. Mario y Marco Aurelio se ven 
obligados á reclutar sus exérckos con gladiatores, 
esclavos y bandidos; y someten esta v i l gente á 
una disciplina severa ; hacen de ellos soldados va-
icrosos , y dan la ley á sus enemigos. En tiempo 
mucho mas inmediato al nuestro , un gran Prínci
pe ha executado la misma mutación, haciendo uso 
del mismo medio. 

Como la disciplina es las mas veces contraria 
á la voluntad, á los deseos y á las pasiones , de 
los que deben obedecerla,se necesita que esté au
xiliada del temor y la esperanza. Debe, me pare
ce, servirse del temor para que no se violen las 
prohibiciones que ha puesto, y de la esperanza pa
ra que se executen las órdenes que ha dado; re
currir al temor durante la paz, y á la esperanza 
durante la guerra. Si es necesario atacar , emplead 
la esperanza ; si os hallareis á la defensiva usad 
del temor. 

Ninguna de las acciones de ios militares es in* 
diferente , asi h disciplina debe pesarlas todas con 
cuidado , y colocar en conseqüencia á sus actores 
en la lista de los que han de ser recompensados 
ó castigados. 

La mas importante lección que da la disciplina 
es esta , obedeced , y es la primera que se debe dar 
á todo militar ; y sería sola , si lo que ella manda 
pudiese executarse sin aprendlzage. 

Se dice que un exército sin disciplina, no pue
de conseguir victorias; ¿no se diria mejor, que sin 
disciplina no hay exército ? 

Filopoemen, antes conducir contra el ene
migo el exército de que sus compatriotas le hablan 
confiado el mando, comenzó por someterle á la 
disciplina : Aníbal , Xantipo, Scipion , Paulo Emi
l io , Metello , Agrícola , Corbulon, Avidio , Ca
sio , Alexandro, Severo y otros muchos célebres 
Generales antiguos y modernos obraron del mis
mo modo. En una palabra , observa Montesquieu; 
que todas las veces que los Romanos se vieron en 
riesgo, ó que quisieron reparar alguna pérdida, 
afirmaron la disciplina militar , y siempre con 
buen efecto. 

No 
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No es muy dificil disciplinar un cuerpo nueva

mente formado, pero lo es hacer volver al yugo 
de la disciplina á un cuerpo que le ha sacudido. 

Sucede con Ja dlsclplhia lo que con la saludj 
pues se la conserva con un régimen exacto y cons
tante ; y se la restablece mas'bien por medicinas 
suaves, que con remedios violentos , no se perci
be que se pierde hasta que ya lo está; no se cono
ce su precio hasta que ya no se goza : y rara vez 
se recobra quando esta perdida de todo punto: las 
.convalecencias son muy largas y débi les : las recaí
das freqüentes y peligrosas, si no se procura arrui
narlas desde los primeros s ín tomas, hace progre
sos ráp idos , y se convierte en incurable: la salud 
mas robusta en apariencia , no es muchas veces la 
mas segura : una disciplina muy severa no es sobre 
la que mas se debe contar. 

La disciplina militar es lo mismo que las leyes 
civiles , debe adaptarse al genio del pueblo á que 
se destina; no se ha de dar á una nación la mejor 
disciplina posible , sino la que mejor conviene á su 
carácter. Los Romanos que adoptaron lo que ha
llaron bueno en las armas y táctica de los otros 
pueblos , siempre conservaron la misma disciplina. 

Es mas fácil proporcionar la disciplina al carac-
' ter de una nación , que sujetar la nación al yugo 
de una disciplina que no es análoga á su carácter. 

Quando la dlsclplhia de vuestros vecinos , os 
presente objetos que creáis deber imi t a r , disfra
zad lo que t o m é i s : si los intereses políticos os 
obligasen á hacer la guerra al pueblo que hayáis 
servilmente imitado, muchos de vuestros Oficia
les y soldados serán vencidos antes de haber com
batido. Entre las causas de la derrota de los Fran
ceses en Rosbach , se debe poner la opinión tan 
ventajosa, en que estos temían, á los Prusianos ya 
había algunos años : se habían acostumbrado á m i 
rarles como sus maestros en el arte de los exerci-
cios y maniobras , y así creyeron, que era lo mis
mo en el arte de los combates, y tomaron la huida. 

Ved un exércíto bien disciplinado, lo creeréis 
compuesto de hombres virtuosos y bravos: vedlo 
por el contrario, indisciplinado , os creeréis en-
medio de picaros cobardes. 

Queréis tener una justa idea de los efectos de 
una buena disciplina , acordaos que un exércíto Ro
mano había hallado en el recinto de su campo un 
árbol cargado de frutas sazonadas , y que el pro
pietario le encontró sin faltarle alguna quando el 
exércíto decampó. Acordaos también que un legio
nario que hallaba un efecto qualquiera , no se le 
apropiaba, y le llevaba á su tribuno antes que se 
hubiese reclamado. 

El número y el valor no pueden reemplazar 
la disciplina. Q u é pueblo debiera estar mas persua
dido que el Francés , de la necesidad de ella , que 
está escrita con caractéres indelebles á cada página 
de sus anales; y para no renovar sus llagas apenas 
cicatrizadas, no citaremos mas que á Crecy, Poi -
tiers y á Cincourt. 

Que se me den s decía Espinóla f o© hombres 
bien disciplinados, y yo me haré dueño de toda 
la Europa. 

Después de haber visto en el Diccionario de 
las batallas el nombre de un combate de que no 
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sabía circunstancias, he intentado alguna vez adivi
nar qual había sido el vencedor, y rara vez me 
engañé quando reconocía la disciplina de los dos 
exércítos. Los historiadores que se remontan 
á las causas primeras i olvidan demasiado esta. 

Después de haber comparado este artículo con 
el artículo GENERAI, se dirá quizá que hago depen
der los sucesos, tanto de la disciplina, y tanto de las 
qüalidades y de los conocimientos del Xefe del exér
cíto: esta contradicción no es mas que aparente: la 
disciplina es solo un instrumento; pero el primero y 
el general es el obrero que le dirige, 

Un escritor moderno se ha adelantado á decir, 
que durante la guerra era necesario afloxar en or
den á la observación de la disciplina militar. ¡Qué 
error l Pues es quizá el momento en que mas se 
necesita hacerla observar con la mayor exactitud; 
los Oficiales que no conocen el espíritu del sol
dado , le acarician y le adulan un día de acción; 
vamos amigo, le dicen, y tienen razón de hablarle 
a s í , si han hecho lo mismo durante la paz; pero 
si siempre se han valido de otras expresiones, ha* 
cen mucho daño en mudarlas entonces. En una ba
talla dada la última guerra , fatigados algunos sol
dados de un largo cañonéo , comenzaron á formar 
pelotones, sus Oficiales les hablaron , les rogaron 
é instaron en vano, pues no pudieron contener el 
desorden : llegó el mayor, jura según acostumbra, 
y todo vuelve al orden. Este mayor tenia la i n 
consideración de jurar durante la paz, y tuvo ra
zón e» conservar al frente del enemigo el mismo 
tono que en los exercicios ordinarios. 

No basta un dia para crear una nueva discipli
na ; no basta un día para establecerla, estas dos 
operaciones son obra del tiempo ; no puede espe
rarse executarlas sin caer en algunos errores; pero 
estos mismos son también ú t i l e s ; pues hacen á 
los Xefes y á los subalternos, menos confiados, 
mas activos y cuidadosos. 

La disciplina militar no rauda á una nación en 
un solo d í a , sino que la modifica poco á poco, y 
•si no hace flemático al que era impaciente, impi
de á lo menos que su viveza le sea funesta. 

Es mucho haber disciplinado un soldado; pero 
es mas esencial el disciplinar los Oficiales. Se pue
de considerar un exércíto conao una máquina com
puesta de un gran número de ruedas; si la quadra-
tura de una sola no está perfecta , la máquina se 
para ó anda de un modo desigual. 

N o basta que los Oficiales subalternos obser
ven las leyes de la disciplina, pues es necesario 
que se guarden de impugnarla con sus murmura
ciones indiscretas , porque el soldado no rompe 
en efecto los lazos de ella , sino quando los Of i 
ciales le han dado el exemplo, é iínducido con sus 
conversaciones poco justas. Los espíritus inquietos 
harían menos daño á la disciplina , contradiciéndo-
la abiertamente, que procurando arruinarla con 
murmuraciones secretas. Por mas cuidado que se 
haya puesto en la de los soldados, y en la de los 
Oficíales subalternos; y por mas que haya produ
cido buenos sucesos, se verá bien presto decaída, 
si los Oficiales generales no son disciplinados , y 
no miran como una obligación el tributar al Ge
neral la obediencia y el respeto que le es debido, 

Cár-
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Cários V , Luís X I V y Pedro el Grande , es

taban bien persuadidos de esta verdad. El primero 
obedeció al Marques del Basto , que le mandó co
locarse en el centro del exército con las bande
ras : el segundo quiso que el Príncipe de Conde 
ocupase como General la casa mas cómoda ; y el 
tercero obedeció ciegamente las órdenes del Ca
pitán le Fort ; y también las de los baxos Oficia
les de su compañía. 

Una buena disciplina desciende de.' General aí 
soldado por grados iguales , y es siempre la mis
ma. Si después de haber sido severa, se relaxa un 
poco, los guerreros lo creerían todo permitido, y 
semejantes á un caballo vigoroso, á quien se hu
biesen soltado las riendas, en lugar de continuar 
su ruta no haría mas que saltar, y acabaría con le
vantarse de las manos y dexarse caer hacia atrás; 
y sí después de haber sido suave se la quiere ha
cer severa, sus lazos parecen cadenas, y se hace 
quanto se puede por libertarse de ellos. 

Un exército sin disciplina puede conseguir una 
victoria , pero no , aprovecharse de ella. 

Un exército disciplinado puede ser batido , pe
r o jamas enteramente derrotado, ó por lo menos 
se desquita bien pronto. 

Queréis tener una idea justa de los efectos de 
la indisciplina, leed el tomo segundo de las me
morias de la Vieillevíüe página z j i , y veréis 
que en la campaña de i j j z fue la cauia de nues
tras desgracias; "ella privó á nuestras tropas, d i 
ce, de los víveres, y de los socorros que habría
mos podido sacar del p a í s , de modo que no ha
llamos después ni un hombre con quien hablar, y 
mientras que duró la marcha no se presentó per
sona alguna con mercadurías al paso ; era nece
sario andar cinco ó seis leguas, para buscar forra-
ges y v íveres ; y esto con una buena escolta, pues 
si iban diez hombres no volvían: asi ci exército 
padeció infinitas necesidades" 

Un exército disciplinado puede ser sorprehen-
dido, pero no por esto batido, y un exército sin 
disciplina , si es sorprehendido comunmente es 
derrotado. 

El Mariscal de Saxé ha dicho que un exérci
to sin disciplina es mas perjudicial al estado que 
sus enemigos. Fease la obra que este gran hombre 
ha intitulado MES REVERIES , tomo primero pági^ 
ñas 76,88 y 149; y en el tomo segundo las pá
ginas 3V, y ^5. 

En la descripción de las batallas qde dieron 
Jos Romanos á los Galos, y á los Germanos, se 
vé siempre á estos últimos lograr la ventaja ai 
principio de la acción, y acabar las mas veces 
gor ser batidos. Este es también uno de los efec
tos de la disciplina; pues dá constancia, y ense
ña á volver á formar sus filas. 

El caballo mas docíí se hace bien presto re
belde entre las manos de un mal ginete , y lo 
mismo sucede á un cuerpo bien disciplinado, sí se 
confia á un Xefe ínlwbil. 

La disciplina solo tiene fuerza baxo un Co
mandante que merece la confianza de sus subor
dinados. Sí descaminado en un bosque tengo ima 
guia de quien estoy seguro, los caminos mas d i -
ficiles me parecen buenos, ó los menos malos; la 
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certeza de volver á hallar la ruta me sostiene y 
me alienta ; pero con una guia de cuyos conoci
mientos desconfió, me parece que á cada paso 
me extravió , y mis fuerzas disminuyen setnjn 
avanzo. Lo mismo sucede con corta diferencia0 al 
General que no ha merecido el amor de sus sol_ 
dados que al que no ha ganado su confianza. 

Un regimiento bien disciplinado se vé aguer
rido al primer cañonazo, el que no está sometido 
á una exacta disciplina .no se vé nunca, ó por lo 
menos obra como sino lo estuviese. 

Sería mejor mandar un exército muy obedien
te , y muy ignorante, que otro muy instruido pe
ro indisciplinado. 

Uno de los exemplos ma& admirables del po
der de la disciplina, es el que se vé en la historia 
universal inglesa tomo 24 , página 181 , baxo el 
reyn.ado del Emperador Marco Aurelio. Hallán
dose los Romanos en presencia de los Sarmatas, 
todo se prepara de una y otra parte para un com
bate general; Avidio Casio bien conocido por su 
amor a las leyes militares, y su cuidado en hacer
las observar con r igor , manda á los Romanos, dá 
muchos exemplos brillantes de esta severidad ne
cesaria , y hacen una impresión tan profunda en el 
espíritu de los bárbaros , que desesperando de 
vencer un exército tan bien disciplinado , piden 
una tregua de roo años. ¿Quánta sangre ha conser
vado la severidad de Casio? 

Queréis saber sí un regimiento está bien disci
plinado, vedle .al formárse las compañías ; seguid 
Jas guardia'' entrantes, y salientes, si el silencio 
y el orden no reyna en estas circunstancias, ase
gurad con resolución que es mala su disciplina. 

Queréis restablecería, imitad á Scipion, dester
rad como él la ociosidad, los deleytes, y el lu-
xo. Es bien singular que estos tres enemigos capi
tales de la disciplina militar sea en los que se ha
ya puesto menos»atencioii. Para restablecerla en 
el exército de que Scipion tomó el mando , des
terró las mugeres mundanas, los mercaderes, cu
yo comercio favorecía el luxO, los criados, ca
ballos y bagages superfluos, 

Queréis restablecer la disciplina^ castigad siem
pre ai Xefe, y nunca ai subalterno. Si un Oficial 
comete una falta que la espíe el Coronel: si un 
soldado no cumple con su obligación padezca el 
Capitán el castigo, y bien pronto veréis resta
blecerse el orden. 

Que ni ta edad i el g r a d ó , ni el nacimiento 
exenten á alguno de los castigos merecidos; y 
fe disciplina adquirirá de día en día nuevas fuer
zas : la gravedad y la duración de las penas es 
siempre en razón inversa de la elevación, y de
biera al contrario ser en razón compuesta. 

Hemos visto mas arriba que Manilo Torqua
t o , y el dictador Postumio, hablan hecho quitar 
la vida á sus hijos porque faltaron á la disciplina, y 
e l cónsul Aurelio Cota va á darnos otros dos 
exemplos del mismo genero, privó del empleo a 
uno de sus parientes, é hizo dar baquetas á otro, 
por haber atacado la Ciudad de Liparí , sin orden 
para ello. Doy gracias á Dios de no ser Roma
no, dirán quiza algunos guerreros modernos, y ya 
como ellos doy gracias ai Cielo de haber nacido 

Fran-



D I S 
francés, pero siento ia pérdida de la dhcjfllna m i 
litar de Roma. 

Un arquitecto encargado de reparar un edi
ficio antiguo 5 comienza por trazar un plano exac
to de las variaciones que piensa hacer ; forma
do éste 3 y prontos los materiales demuele p r i 
mero una pequeña parte del muro , y construye 
lo que de te reempiazarie, pasa después á otro 
parage , y hage ^0 mismo: asi el que quiere res
tablecer ia diicjplim en un cuerpo mi l i t a r , de
be destruir los a; usos unos después de otros, 
t© pasar al segundo hasta que el primero esté 
enteramente cortado, y que el que quiere subs-
lituir se halle perfectamente establecido. 

ü n exército bien constituido debe parecerse 
á un olmo vigoroso, su tronco está ordinaria
mente separado en dos ramas maestras , cada 
rama en otras dos menos considerables ¿ cada 
una de estas en otras dos mas pequeñas ; y así 
hasta las mas chicas, mas distantes, y mas tier
nas hojas. Ei tronco subministra á las dos canas 
principales la sabia necesaria para todo el á rbo l , 
pero como este licor no está bastante depurado, 
para circular por los vasos delicados de las mas 
pequeñas ramas , las maestras le hacen pasar 
á una segunda preparación , y le transmiten á las 
terceras , que á su tkmpo la dividen , y la tra
bajan t ambkn , de modo que no llega á las mas 
tenues hasta después de haberse depurado para 
poder insinuarse faciímente en los pequeñísimos 
Vasos de que se componen. Suponed al contra
rio que un exército se parece á un sauce nueva
mente podado, en que si veis algunas ramas 
vigorosas , halláis mucho mayor numero de ellas 
muertas ó muriendo. 

La falta de disciplina no solo es peligrosa 
quando uno se halla en presencia del enemigo, 
sino también quando está distante, y aun en el 
seno de la paz. 

Agesüao se vé obligado á dexar su exérci
to á la dirección de Gylo su Tenknte , éste 
cree poder afloxar los resortes de la disciplina 
sin.nesgo alguno, bien presto se dispersan sus 
soldados á pillar ; los Locrienses se' aprovechan 
de este desorden atacan ios Spartanós, matan á 
Gylo , y á muchos de sus soldados, 

Trasigulo general Ateniense sometió una de 
las principales Ciudades de la Isla de Rhodas, 
la que para libertarse del pillage le pagó una 
fuerte contribución; pero ios soldados sin not i 
cia de su General, debastaron las posesiones de 
algunos habitantes, que irritados de la falta de 
fé j tomaron las armas á media noche , entra
ron en el campo de los Atenienses, mataron á 
su General, á un gran numero de soldados, y 
pusieron á los otros en fuga. 

Por udi que sea la disciplina militar, los-guerre
ros que solo tengan este freno, estarán aun bien 
lejos de la superioridad que debe apetecerse; pues 
aunque con ella serian valerosos y obedientes, no 
íes acordarla que son hombres, que sen Ciuda
danos , y que por estos dos títulos deben tener 
Í3s vinudes sociales; porque ia moral es quien 
ês ha de dar estas virtudes esenciales á su felí-

ndad y gloria , y á Ja del pueblo que sirven, 
^Í-/. Mi/k. T m . n . 
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Creemos no poder terminar mejor nuestras 

reflexiones sobre Ja disciplina militar que copian
do lo que ei Mariscal de Noailles escribió a l 
Rey Luis ;XV ai otro dia de Ja desgraciada ac
ción de Dettingen; " á la sola disciplina de los 
soldados , á la subordinación de ios Oficiales, y 
obediencia á Jos Comandantes , se deben a t r i 
buir las maniobras que han hecho ayer los ene
migos : con dolor me veo obligado á decir á 
vuestra magestad, que esto es lo que no se co
noce en sus tropas, y que sino se trabaja con 
la mas escrupulosa, y constante atención en el 
remedio , se verán éstas en Ja ultima deca
dencia" (C.) 

Como no hay tropas sin disciplina, y las na
ciones mas guerreras observaron ia mas exacta: 
veamos primero qu i l fue ésta en los dos pueblos 
mas célebres de la antigüedad. 

De la disciplina de los Griegos. 

En, el sitio de Troya el Xefe del exército 
tenia facultad para quitar Ja vida á los soldados 
que por cobardía se mantuviesen distantes del 
combate, (iliad. L i k I I . v . 8.1111. 405.) 

El General de un exército griego era casti
gado si nabia obrado de un modo perjudicial á 
la repúbl ica, y sin orden ; pero en caso de nece
sidad le estaba permkido por un uso antiguo, 
obrar del modo que juzgase mas udl . {Xenoph. 
histor. grac. L, V. p. 5 j8 . A,) 

Un poiemarca Spartano podia hacer arres
tar por las locagms, y sus tropas, al Ciudadano 
que juzgaba culpado de un crimen digno de 
muerte. Qd. L. T. p. 557 p . ) 

En Lacedemonia el que tenía á su cargo la 
guardia de una fortaleza, y la entregaba al ene
migo , pudiendo esperar socorro, era castigado 
de muerde. Los que entregaban un puesto y las 
armas, eran notados de infamia , declarados 
incapaces de exercer los empleos púb l icos , de 
comprar y de vender, {ib. ibid. fág. 5^8, C. Ihu-
cld. L, V, p. 308* A.B.) 

El castigo del soldado que habia dexado su 
fila, era mantenerse en pie con su escudo cier
to t iempo: los que se gloriaban de una gran 
exactitud en ei servicio, miraban esta punición 
como ignominia; el que perdía su escudo, i n 
curría en la nota de infamia, y el que rehusaba 
combatir por la pat r ia , era castigado de muer
te. Xenoph. hist.L. 111. p. 481. P, Licurg. contra 
Leucrat.) 

El General que entraba sin orden por las 
tierras de o.ra república , incurría en pena ca
pital. Xenoph. L. V. p. 570 í'.), 

En Athenas el General daba cuenta de su 
conducta al fin de su expedición, y quando no ha
bia procedido bien se le multaba ; y si sus bie
nes no eran suficientes para ei pago quedaban 
responsables sus hijos hasta la satisfacción , ó 
que el pueblo mas indulgen e se la perdonase. 

En tiempo de paz los Generales eran juz
gados por el pueblo , y quando no desempeña
ban bien su empleo , se les desechaba en la 
elección inmediata, y alguna vez también se los 

L i l i a -
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llamaba antes de esta época , á dar cuenta de su 
conducta, y si se los hallaba culpados se los 
castigaba con proporción á sus faltas. 

Un General convencido de traición era con
denado á muerte, {plodor* L . XFi p, 402,504 £>, 
x n . 4 7 7 , 5 ^ ) ^ 

A todo Ciudadano que omitia hacerse ins-' 
cribir en el padrón a ó presentarse quando era 
llamado para alguna exped ic ión , se le notaba 
de infamia , y la iey prohibía que tuviese algún 
oficio, votase en las asambleas del pueblo, en
trase en los Templos, y asistiese á los sacrifi
cios y ceremonias publicas; le excluía de la 
aspersión lustral en las asambleas, y del honor 
de obtener coronas; y condenaba á las mismas 
penas á los que abandonaban sus puestos. 

Estaba prohibido á todo Ciudadano el em
peñar las armas, aunque fuesen suyas; pues 
como no sabia si la patria tendría necesidad de 
sus servicios antes que pudiese desempeñar las , se 
exponía á faltar á la primera , y mas sagrada 
de todas las obligaciones; y asi era castigado 
según la exigencia del caso, {Arhtophan* Pint. irt 
Scbol.) 

Él que cometía excesos y violencias en el 
campo era arrojado de él ignominiosamente. E l 
luxo estaba prohibido en los campos, y ios que 
le usaban eran castigados con impuestos consi
derables. {Lept in Simona Demoslb* in Mid.) 

El que abandonaba su fila en el combate era 
declarado infame, privado del derecho de vo
tar en las asambleas, y de entrar en el Tem
plo 3 y si contravenia á esta prohibición ; qual-
quiera Ciudadano podía denunciarle al consejo 
de los once y que le hacia llevar á la prisión, 
y á presencia de los jueces criminales, [Sehh. in 
Caph. Lep. m Theomnest.) 

El que arrojaba su escudo ó qualesquiera 
otra pieza de su armadura para huir con mas; 
ligereza , era declarado infame. (Vlpian, in 
Timour,) 

Los transfugas y ios traydores que hablan 
formado el designio de entregar una plaza, ó 
de introducir al enemigo en el. campo , eran 
castigados de muerte ; y si no podían ser cogi
dos se les confiscaban sus bienes, se les des
terraba , y estaba prohibido entrar en el ter
ri torio de la república, {pemosth. Philip, ni.) 

A l que era cogido combatiendo contra su 
patria se le lapidaba, (xenoph, hist, L . L p. 43 4. c.) 

En Tebas los Generales que mantenían el 
mando de un exército mas tiempo del prescri
to eran condenados á muerte. (Appian, Syr, 
pag. i r 4 ' c ' ) 

Entre los Tur íenses , colonia griega, una 
ley de Charondas condenaba á los que rehusa
ban armarse por la pat r ia , ó abandonaban su 
tropa en la guerra, á ser expuestos en la pla
za publica, vestidos de muger, por espacio de 
tres dias. 

Ve la disciplina de los Rmanos. 

wLa .severidad de la disciplina, dice Valerio 
máx imo , fue la guarda mas sagrada del Impe-
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rio Romano; y Cicerón, que ella ha hecho la cele
bridad de Roma , que ha cubierto á esta c i u 
dad de una gloria eterna, y que ha obligado Ja 
tierra, á obedecer á su imperio'^ 

La disciplina romana produxo estos grandes 
efectos mientras que el amor de la patria fue |a 
base , las buenas costumbres , y la v inud po
bre respetadas, que el resplandor de las rique
zas no servia de velo á una vida vergonzosa 
que los crímenes eran detestados, que no se hU 
zo de los vicios un entretenimiento y que Ja, 
prostitución , el r o b o , y el adulterio no fueron 
conocidos. 

La primera y principal obligación que impo
nía la disciplina , era una obediencia ciega. Bien 
sabida es la severidad de Manl io , mas Ciuda
dano que padre; y lá de Papirio que solo ce
dió á las suplicas del Senado , y del pueblo. 
Éstos grandes exempios conservaron la disciplina 
por muchos siglos en los exércitos Romanos. La 
profunda impresión que hablan hecho en todos 
los espíritus fue quien conservó en el campo de 
Scauro aquel árbol cargado de f ruta , y que ba-
xo el mismo Imperio á la menor seííal del Ge
nera l , suspendía los golpes de todos los sol
dados , en una Ciudad abandonada á su furor. 
{ L h , L , FIII. c. 7. de R. 413. ant. de f. C. 340. 
C. ¿o. de Rt 418* ant.de / . C. 325. fos, bell. jud* 
Ú I I . c . 18.) 

Qiiebrantar la disciplina era vender la pa
tria. Una punición severa, y cierta hacia raro 
este crimen. A 1000 pasos de Roma tenia el 
General un poder absoluto sobre todo su exér
cito ; podía juzgar so lo , y las sentencias no te
nían apelac ión; pero las mas veces juntaba un 
consejo de guerra, ( ¿m. L , Úh cicer. íeg. L , l l l 
inhio.) 

Los tribunos imponían las multas baxo la au
toridad del C ó n s u l , y recibían las cauciones, ó 
los gages de e m p e ñ o , que algunas veces eran 
las astas ; y esta especie de caución se iláma-
ba censio hastaria; podían también castigar con 
palos, cuya ultima facultad pertenecía igualmen
te á los centuriones. 

Estos llevaban un sarmiento que era ía se
ñal de dis t inción, y el instrumento de aquel cas
tigo. La mayor 6 menor severidad del centu
rión arreglaba el numero de palos. En la suble
vación de las legiones de Pannonia en tiempo 
de Tiberio ^ los soldados mataron al centurión 
Lucilio á quien habían puesto el nombre de 
ceda alteram, porque quando rompía un sarmien
to sobre las espaldas de un soldado, pedia otro, 
y aun después otro. Este castigo no era mirado 
como deshonroso. Lo de Plinio , vnis in delicíis 
pmam ípsam honorat j estaba reservado á los Giúr 
dadanos Romanos. Scipion en el sitio de NU* 
mancia hacía castigar con sarmientos á los solda
dos Romanos que hallaba fuera de sus filas, y 
con palos á los extrangeros. Si el soldado SÍ 
resist ía , y cógia el sarmiento se le ponía en 
una tropa infer ior ; si le rompía ó si echaba 
mano al centurión era castigado de muerte. 
dt. annal. L, I. p. 9, adfin. JmU Lips. 4.0 £• 
c. 1. ü v . epitom. 57. Macer. f. de Re milit.) 

Los 
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Los lictores quitaban la vida á los que con

denaba el cónsu l ; dándole primero con las va
r i l las , y después con ia hacha. Quando un ma
nipulo , una cohorce 3 una l eg ión , y también un 
exércko se hablan hecho culpados de cobardía 
ó desobediencia , el General condenaba i muer
te á la decima parte; este casdgo mirado co
mo ignominioso trascendía á todos los soldados 
por el temor, y á un pequeño numero, por el su
plicio. Entonces el tribuno juntaba el exé rcko 
exponía las circunstancias, y la enormidad del 
de l i t o , hacia sacar la suerte á todos los solda
dos , y después executar la sentencia ; al 
resto de la tropa culpada se le condenaba las 
mas veces á recibir el pan de cebada en lugar 
de t r igo, y á campar fuera del atrincheramien
to. {Volyb. L. VI. c. 36.) 

Quando el consejo de guerra habla conde
nado á uno al fustuario , el tribuno le tocaba 
con un b a s t ó n , y entonces los soldados arma
dos de palos , y de piedras le h e r í a n , y aun le 
mataban muchas veces ; pero si alguno se l íber-
taba no le era permitido volver á su patr ia , y 
aun sus mismos parientes no se atrevieran á 
darle asi lo: asi todos ios que sufrían esta pena 
perecían miserablemente. 

En tiempo de Tiberio ' ios mismos centurio-
iies castigaban á los soldados en ciertos casos, 
no solo con palos , sino también de muerte. 
En la , sedición de las tropas de Pannonia, D r u -
so hizo matar á los principales autores , á los 
unos por ios centuriones, á los otros por los 
soldados de las cohortes Pretorianas , y algu
nos por los de sus decurias. (Taclt. anual L. l.pag, 9.) 

En la de las legiones de Gemían la , los mis
mos soldados juzgaron y castigaron á los sedi
ciosos. Los conduxeron á C. Centonio legado 
de ia primer legión que les hizo subir al t r ibu
nal uno después de o t r o , los mostró á los sol
dados que estaban con sus espadas desnudas, y 
si gritaban que aquel que se, les presensaba se 
hallaba culpado, era arrojado del tr ibunal , y 
muerto al instante. Germánico permitió después 
á sus mismos soldados el juzgar á sus centu
riones , el que era citado por el General decía 
su nombre, grado , pa t r ia , años de servicio, 
acciones ilustres, y recompensas que había ob
tenido : y sí los tribunos , y la legión le daban 
por Xefe integro, y h á b i l , conservaba su em
pleo ; pero sí le acusaban unánimemente de ava
ricia y crueldad era degradado. 

Según la ley de las doce tablas, el que ha
bla suscitado enemigos al estado ó entregado 
Giudadanos al enemigo era castigado de muer
t e ; el que combatía sin orden , el que abando
naba su t ropa , su f i l a , su puesto ó su insignia, 
el que arrojaba , ó vendía sus armas , y el que 
excitaba una sedición sufría la misma pena. La 
Región de Campania que se había apoderado de 
fthejium sin orden, fue cogida por L . Genucio 
conducida á Roma , y condenada toda a muerte 
por el pueblo. Quatro m i l hombres, perdieron 
la vida , haciendo morir $0 al día , y el sena
do prohibió enterrarlos , y llorarlos. {Modest. 
*- m' Frontín.. L. I F . | ^8. c, zB. epltom. I U 

^n. m i t . rom. Il, 
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Valer. Max. L. n. c. 7. §• i j . R. 482. ant. d& 
7. c. z7it) 

Quando irritado contra Appio su exérc i to , 
se d^xó vencer, juntó aquel un consejo de 
guerra , y_a pesar de las suplicas de los lega
dos y Xefes , hizo conforme á la l e y , pasar ba
quetas , y dar con el hacha, ó perecer en ei fus-
tuaríG) á los soldados que estaban sin armas, á 
los cenmriones , y a ios de .doble paga , que 
habían dexado sus filáis, á los porta-insignias 
que les habían perdido , y dezmar el resto del 
exército, {üv . i . u. c. 55. Vknys. L, IX. p. 606 de 
R. z8z. ant. de J . C. 471.) 

El tribuno consular Posthurnio ocasionó con 
su injusticia una sedición en sus tropas; pues 
había prometido á su exército el pillage de una 
Ciudad de ios Eqtios, y lo rehusó quando fue 
tomada. Indignados los soldados se sublevaron, 
y el tribuno intentó calmar la sedición con los 
mas crueles suplicios, renovando ei de ahogar 
el _ paciente poniendo sobre él un zarzo , y cu
briéndole con piedras v pero su injusticia y 
crueldad fueron castigadas con haberle lapida
do los soldados. {Uv. L. IV. c. 5 o. I. de R. 33 9. 
m . de f. c. Z14.) 

El que se apropiaba una porción del botín 
era condenado al principio, á interdicción del 
fuego, y del agua. A esta pena sucedió ia de 
portación, y la ley Julia pronunció después la 
restitución del quadruplo , contra . esta especie 
de peculado. En lo sucesivo este delito fue a l 
guna vez castigado de muerte. (Dlgest. leg. 3. et 
leg. unk. De feculam.) 

L a pena de la decimadon bastante rara en 
los primeros tiempos de la república , fue fre-
qüente en Ips guerras civiles. Craso hizo dez
mar las legiones que habían combatido mal con
tra Spartaco. Antonio en la guerra contra los 
Parthos hizo l o mismo con dos cohortes que 
habían defendido mal su campo : las dividió en 
decurias, y aquellos á quienes tocó la suerte 
fueron condenados á muerte ; y el resto recibió 
cebada en lugar de t r i g o ; este General impuso 
la misma pena á una parte de su exército dis
puesto á abandonarle para abrazar e l partido de. 
Cesar Octavio. (Jppian. Bell. &m L. I.p. 41 f. de: 
R' 6Sz. ant. de f. C. 71. id. Bell. Part. L. II. p* IÉO* 
B. Frontín. L . l F . c . 1. Pintare. Antón, fag. 934. & 
Dlod. 466. E . de R, 715. ant, de / . C, 3 8.) {Appían. 
M I . l'artb. L. 111. p, 555. A.) 

Habiendo sido batido por las tropas de Spar
taco un destacamento del exército de Craso, es
te General hizo dezmar los $00 soldados que 
habían huido los primeros. (Plutarc. Crass. p. 548. F.)-

Sublevadas las legiones de Cesar que esta
ban cerca de Plasencia , amenazó de dezmar: 
(conforme á la ley de la patr ia) , a la nona le* 
gion por donde comenzó la sedición : no obs*k 
tante solo impuso esta pena á los principales au«; 
tores en numero de i z o . (Appían. Bell, em, L, I U 
p. 45 7. c.) 

Augusto en la guerra de I l i r ia , hizo dez
mar, una legión que había abandonado su puesto,-
de diez centuriones dos fueron también eonde^- j 
nados á muerte; al resto de las-,trop.as se le d id 
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cebada en lugar de t r i g o , y este castigo mode* 
rado, se imponía á ios Tirones que se descui
daban en sus excrcicios. Jpplaa. lllir. 4.0 p. 14. de-
R, 711. ant. de / , C. # i . ^ | « c . I . í. c. 13.) 

Entregados á Scipion los tránsfugas, Roma-, 
nos y lat inos, conforme al tratado de paz que 
hizo aquel con Cartago , los Romanos' fueron, 
puestos en cruz , y muertos á. hachazos, (¿ñv 
L. XXX,c. 43, de K. 552. ant. de / . C. zoi , ) 

Los Ciudadanos que se cortaban los dedos 
ó sus extremedidades , para substraerse al ser-, 
vicio de la patria , eran, vendidos,, como escla-. 
vos ; pues ai que estimaba tampoco, su liber
tad que rehusaba defenderla , se le miraba como 
indigno de este bien. A s i , un ciento V. Vet.uenusj. 
que se mutiló un dedo por no seryií en la guer
ra de Sicilia fue vendido > como también sus, 
bienes. Cker. prú Cxclna. c. XXXLF, de K. 661. anu. 
de / . C. 9 i . ) 
• El que no obedecía á la. orden, o á la se
ñal era condenado á muerte :. Scipion, privó á su 
exército del botin , hizo sortear á los centurio-
néSj y condenó tres, á muerte, porque asaltan
do una. Ciudad de Afr ica ; no obedecieron á la, 
señal de la retirada, escalaron, los muros}.: y 
mataron á casi todos, los, habitantes. (Appian. Pu-. 
nk, pag. 9. 4-) 

A todo soldado, que estando, de facción se 
le hallaba ausente, de su puesto, era, condena
d o - a l / « j ^ n f , y lo mismo, todo caballero de 
ronda que acusaba sin razón, á una, centinela , t o 
do Xeíe de turma, que omitia. el advertir al Xe-
fe de la, tropa siguiente, que su hora de ronda 
habia llegado , y todo cierra, hilera que no con
duela los caballeros de ronda- Durante las guer
ras civiles Domicio Calvino condenó al fustua-
rio á un primipiio llamado Vibi l io que habia, 
huido, del combate. (Pülyb. L, Vl,_ cap, 3 5., Suid. m, 
ex 583, Fel¿. Patetc. L. /L e. 78.) 

El que robaba qualesquiera, cosa en el cam
po , el que levantaba un falso íesLimonio, el 
que era sorprendido, abusando de. los jóvenes , 
y el que habia ii.do castigado tre§ vece;? por una. 
n.isma fa l ta , eran condenados al fustuarib: y se 
trataba como á ladrón al que falsamente se atr i 
bula una, acción valerosa en presencia de los 
tribunos. • .'• . ' . • 

. Corbulon hizo quitar la vida, á un soldado 
que trabajaba en. el atrincheramiiento sin estar 
armado, y á otro que en las mismas circunstan
cias solo, tenia un puñal . (Tac, amal. L% Xi,p, 131. 
Just, Llps. 4.0.) 

El General podia minorar el rigor de las pe-, 
ñas. Habiendo combatido mal contra Annibal el 
exército de M a r c e l o , las cohortes que hablan 
perdido sus insignias solo fueron condenadas , á 
recibir la cebada , y los, centuriones de los ma-
nipuios, que también las hablan perdido , fue
ron degradados ; lo que se executaba qui tándo
les primero la espada, y despu.es el cinturon. 
( í í f . L, X X x m . c, 1$, de K. 544. ant. C, zo9.) 

Se substituía para el r o b o , en lugar de la 
pena de muerte, la de cortarle la mano dere
cha ó abrirle las venas á la cabeza del campo. 
(fat, m F m t . U I F , (. 1. Aulug. L. X. c. %.) 
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Quando Pyrrho envió á los Romanos XOQ, 

prisioneros sin rescate, el senado m a n d ó , qUé 
los que huoiesen sida caballeros se pusiesen en 
la in tancer ía , ios Infantes entre los. honderos 
que ninguno de ellos entrase en adelante en los 
atrincheramientos , que no tuviesen ni parapeto 
ni, foso en el sitio que se les señalase , y que 
sus tiendas no fuesen, de pellejos. (Valer, Max, L. u, 
c. 7. de K,, 407., ant. / . t . 346'.) 

Todo soldado que se separaba del campo 
hasta parage donde no oyese la trompeta, era 
reputado transfuga. Q. Fabio, Máximo .castigó 
los transfugas naciéndoles cortar la mano, dere
cha. Baxo el mando de P. Cornelio. Nasica y 
Décimo Cuneo se les dió baquetas , y fueron 
Vendidos. {De R. ^15. ant. de f . c, 138.) Scipion 
^Emiliano les hizo combatir contra las fieras 
en los juegos públicos , y Paulo (Emilio pisar 
por ios elefantes., (Apiarí... pag. 70. C. Pronún. 
£., IV._ c. Í .. Vaier. Maxs L , 11. c. 7. §. 11, de R. 667. 
ant, de / . C. 14.6. Val., Max. ibid. c. 13 y 14. de -
R.̂  5 8^. ant. de f. C. 167.), 

CQrbuion haciendo la guerra, en Armenias 
mandó que campasen, fuera del atrincheramiento 
dos alas de los aliados, y tres cohortes, que 
habían defendido mal un fuerte, hasta que bor
rasen su deshonra, por medio de un trabajo 
continuo , y algunos buenes hechos en las ex
pediciones. Castigó, á (Emilio Rufo prefecto dé 
la caballería por haberse retirado del frente del 
enemigo , cuya tropa estaba mal armada, ha
ciéndole cortar la toga por el l i c t o r , y mante
nerse en. este estado á ra cabeza del campo has
ta que salió el exército. {Frontín, L. i r . c, 1.) ; 

jRe|>rendi,ó al cencuríon Pactius que habia 
combatido sin orden, y mandó que las tropas 
que en lugar dê  sostenerle habían tomado la 
fuga campasen fuera de ios. atrincheramientose 
(Tac. annal. L. Xlll.p. 170, de C. 6%.), 

El Senado ordenó al Cónsul Publío Valerio, 
Doevíno que conduxese á Serínum el exército. 
vencido por Pyrrho á las margenes de Siris, y 
le hiciese campar a l l í , y pasar el invierno ba-. 
x;q á t útXÚzs. {Prontin. x6. de R. 4^3. antx de 
7. C, Z90.) 

Habiendo, sido cercado por el enemigo en 
Sicilia, el prefecto de la caballería Cayo T i -
t i o , durante la guerra de ios esclavos, y ha
biéndoles entregado su tropa , y sus armas , fiie 
condenado por L , Calpurnio Pisón, á que se le 
cortase la toga por abaxo, y que desde la. ma-. 
fíana hasta la norhe se mantuviese en pie con 
los pies desnudos, y la túnica suelta, que co
miese s o l o , y se abstuviese del baño. Quitó 
los caballos á las turmas que mandaba Tit io , é 
hizo inscribir los caballeros entre ios honderos. 
(FÍZ/. Max% L. U% c, 8. §. 9. de R. 6zo, ant, de 
7.c. 133.) 

Syia mandó que una cohorte que el enemigo 
había forzado en su puesto, se mantuviese en 
pie á la testa del campo con el casco en la ca
beza , y la túnica flotante, asi ios Oficiales como 
los soldados. (DÍ> R. 66$, ant. de f, C. 88.) 

A una de las cinco legiones que mandaba en 
y que r ehusó seguirle, 1* Pardania , C. Curia ^ y que rehus 

con-
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condenó el procónsul á cortar rastrojo con la 
túnica suelta; á hacer un foso en presencia del 
yesto del ^xército que estaba sobre ias armas , ia 
reformó después sin miramiento á sus súplicas y 
la distribuyó como por suplemento en las otras; 
quatro. (Front. ib, de R. 6 8a. ant. de % C. 71.) 
' £ l Cónsul P. Rutiiio en la guerra de los es

clavos , desterró de toda Sicilia á su yerno Q. 
Fabio , que por negligencia habla dexado tomar 
la fortaleza de Taui-ominium (Fal. Max. L . I I . c. 8. 
§. 3. de R. 557. ant, de f, C, 13a.) 

El Cónsul C. Cotta dexó á Public Aurelio, 
su pariente , pai a continuar el sitio de Lapiri , el 
enemigo le a t a c ó , rompió sus atrincheramien-. 
tos , y faltó poco para que se apoderase del 
campo : el General hizo dar baquetas á Aurelio 
y le condenó á servir de simple soldado, ( lb.de 
de R. 678 ant. de / . C. 70.) 

El Cónsul Q. Fuivio Flacp , desterró mas 
al lá de Cartago la nueya, á su hermano M , Fui
v i o , por haber licenciado sin orden la legión 
de que era Tribuno; vueltos á llamar los sol
dados solo recibieron en un año ia miiad del 
sueldo, y el Senado mandó al Cónsul vender 
las personas y bienes de los que no hubiesen 
vuelto, t o s soldados asi privados del sueldo 
eran llamados are ditiui (ib. §. 5 de R. 574. ant. de 
J . C , 179. Liv. L .XL. c. 41, Barr. de vita P. R. L . I I , 
fes tus.) 

El Dictador L. Q. Cincinnato habiendo liber-. 
tado al Cónsul JViinucio que se habia dexado cer
car en su campo , le depuso y privó á su exérci
to de la parte del botín tomado en el campo de 

•los Eqüos. ( Val.Max.ib. §. 7, LÍV.L.IU. C. 19. de R, 
•3.9$. ant. de / . C. 458.) 

Las legiones que habían huido de la batalla 
de Cannás , fueron desterradas á Sicilia , y quan
do Metello (quatro años después) solicitó em-
plearlas«en el sitio de Siracusa, respondió el Sena
do que no eran indignas de ser recibidas en él 
campo romano ; pero que le permitía con todo 
hacer lo que creyese útil á la repúbl ica, con tal 
que ningún soldado de ellas fuese exento de los 
trabajos del campo, recibiese recompensa , ni en
trase en Italia mientras que estuviesen allí los 
enemigos. (Pe Tí. 537.) 

Él Seriado ordenó , que la legión á cuya ca
beza fue muerto el Cónsul Q. P e t í t i o , comba
tiendo contra los Lígures , fuese privada de su pa
ga por el resto del a ñ o , y que no se le entre
gase por entonces la 4que se le debía , por no 
haberse expuesso en defensa de su General. {Falti 
Max. L. J.c. 6. 11 cap. 1. Front. L . I F . c. 2 . ) . 

Julio Cesar, durante su primer Consulado, 
(de Re 69$ ant. de f. C ^p.) impuso una ley con-, 
tra aquellos que recibiesen dinero por elegir sol-, 
dado á un ciudadano , ó por darle licencia, pe-. 
i"o se ignora qual era la pena prescrita por es-, 
ía ley. En algunos parajes del digesto se ha
lla que los concesionarios condenados en virtud 
de la ley Julia , no podían servir de testigos, 
solicitar empleo, ni hacer función de jueces (Leg.6. 
t. x. Ieg. 10. z. 5. J>)HÍ testamento faceré poss. Ieg, 5. 
de textib. ) Cicerón dice , que la pena impuesta 
por esta ley de Cesar era mas rigurosa que las 
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precedentes; pues aquellas condenaban al con
vencido de concusión, á volver , simple, doble 
ó quadruplo, el dinero que habia recioido , á 
aquellos á quienes per tenec ía , y á ser desterra
do. (Digest. Ieg, 6. t. a, cicer. de ofic. L . I I I . c. z 1, m 
Fatin. cap, 12.pro Rabir.. c 14. ) 

La disciplina se relaxó baxo los Emperadores; 
no obstante , algunos incensaren restablecería; 

' p^rp su base estaba arruinada : las coscumbres 
se habían corrompido , el pueblo se hallaba sin 
virtud , las leyeá sin vigor ; y aunque los Pr ín
cipes muldpiícai-on las ordenanzas , eran despre
ciadas por las tropas; asi se vieron muchas ve
ces en los campos los desordenes mas vergonzo
sos , y las penas mas atroces. Avidio Casio h i 
zo atar al tronco de un árbol ( de mas de 100 
pies de elevación ) desde lo baxo hasta l o a l 
t o , á los soldados condenados , y encender un 
gran fuego al píe del tronco , quemando á los 
unos, y ahogando con el humo á los otros. Ma-
ciino hizo atar y arrastrar á la rueda de un car
ro á un Tribuno que había consentido en que 
las centinelas dexasen su puesto ; y el mismo 
Principe condenó á dos, soldados que violaron 
una esclava de su p a t r ó n , á ser metido cada 
uno dentro de un buey acabado de matar , y 
que se le cortase la cabeza , para que estos dos 
hombres pudiesen hablarse y entenderse ; é hizo 
decímar algunas tropas sediciosas , y centesimar 

. á otras. (Folcat. in Avid, C.Capkolin, cap. 1$, ? 
i4 , Id. de J . C. a8í?, 

Ordenanzas y reglamentos de los Emperadores. 

Augusto concedió á los Cónsules y Propre
tores" , que mandaban Jas Provincias de I ta l ia , 
la facultad de llevar espada, y trage m i l i 
t a r , tener seis l íc tores , y condenar á muerte á 
los soldadoí»; y extendió a mas de un año la du
ración de sus mandos: Quando llegauan á las 
Provincias que se les confiaban , tomaban las se
ñales de su dignidad, y quando se retiraban se 
despojaban de; ellas. (Dio. L. I I I . p. $78. B.) 

Los Comandantes de las Provincias fuera de 
Ital ia , se llamaron prefectos , no tuvieren la 
facultad de llevar espada ni el trage mili tar , 
ni de juzgar los soldados; se les prohÍDÍó hacer 
levas de tropas , y establecer mas impuestos que 
los prescritos por el Príncipe y Senado (id.p* 
577. D.ld.p. 6SO. B.) . 

Augusto en la guerra contra los Cán tab ros 
castigó muchos soldados, y descontento de ia 
legión que tenia su nómbrese le quitó ( ¡ d . p . 505. 
B de tf. 73Í , mt. de f . C 18.) 

Los infante-s y caballeros que habían servido 
el numero de años prescrito, le pidieron tier
ras , pero les concedió una cierta suma de d i 
nero á cada uno , á fin de que la pobreza no 
los hiciese sediciosos y malhechores ; y para es
te gasto se valió de nuevos impuestos. Diez y 
siete años después rehusando todos los soldados 
continuar mas tiempo que el prescrito , porque 
les; pareció demasiado corta la suma que se; Ies 
daba ; Augusto hizo entregar á cada soldado de 
las guardias pretorianas 5© dineros ( 391a libras 
y 10 sueldos ^ , ( e l dinero valia entonces como 
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15 s. 7. 8. din. ) y á cada soldado legionario 3 ^ 
( Z347 l ib . i o s . ) ( Suet. Avg. 6, ^9. Diod.jmg. 54^ 
D de f. C. <}.) 

Estableció un tesoro militar , y confirió sa 
administración por tres anos á dos ciutlacianos3 
sacados por suejrte entre aquellos que hablan si
do Pretores. Cada tesorero tuvo dos iitores cqa 
los ayudantes necesarios; y este orden subsistid 
algún tiempo. Baxo Aiexandro Severo el emplea 
de tesorero no se daba por suerte, pues el Prin
cipe le conferia á su vomntad , y no tenia ya 
lictores (Id. p. Ó ^ . D . d e f. 6.) > 

La guardia de Augusto se componía de i o 9 
hombres divididos en cincuenta cohortes i de 
las quales quatro de á i@500 hombres cada una 
se empleaban en la custodia de ia ciudad Ha
bia ademas un cuerpo de soldados escogidos, 
llamados evocatl, y otra tropa de caballería Ba-
tava, que formó el mismo Augusto quando j u n 
tó contra Antonio los soldados que habían ser
vido baxo su padre ; y estos cabaüe'ros Batavos 
tenían el privilegio de llevar sarmientos como 
los centuriones. 

Para ocurrir á los gastos que exigía la ma
nutención de las tropas , dió al tesoro público 
la veintena parte de las herencias y legados, ex
cepto los de los parientes mas inmediatos 3 y los 
de' los pobres ; y para hacer llevar con mas 
paciencia esrenuevo impuesto , fingió haber ha
llado el proyecto en los papeles de J. Cesar, 
y cometió su^ execucion a tres ciudadanos saca
dos por suerte de entre los consulares. Esta i m 
posición se mudó siete aííos después en una vein
tena parte de los bienes {Jd. p, ^48. A.) 

'Después de la derrota de Varus , fue per
mitido á las familias de los prisioneros , res
catar é s t o s , con tal que quedasen fuera de I t a 
lia. ( id.p. 67. C. de / . 10.) 

Hubo hacia aquel tiempo algunos caballeros 
que se presentaron en la arena, y combatieron 
como los gladiatores. El Principe publicó un edic
to en que declaraba infames á ios que lidiasen 
en estos espectáculos ••, pero no tuvo efecto, por
que el pueblo corría en tropas para verlos com
bat i r , y aunque una pena mas rigorosa hubie
ra podido contener esta especie de f renes í , el 
Príncipe juzgó mas apropcsito tolerarle i dexar-
Je castigar por las heridas y la muerte que se 
daban las mas veces en estos combates; y tam
bién asistió alguna á la distribución de los pre
mios que repartían los Pretores. ( i d . i b . D . ) 

De la jmsdkttglu mUk'm 

La jurisdícion militar se exercia antes de Cons
tantino por los Prefectos del pretorio ; pero es
te Principe se la quitó para darla á los Maes
tres de la Mi l i c i a ; y éstos conocían de todos 
los asuntos civiles y criminales, de las gentes 
de guerra, y pronunciaban los castigos impues
tos por las leyes contra cada especie de de
l i to . Había en Occidente dos Maestres de la m i 
licia, uno para la caba l l e r í a , y otro para la 
infantería; cinco en Oriente , los dos llamados 
Preséntales, porque servían inmediatos á la per
sona del Príncipe ; el tercero Maestre de la 
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Milicia de Oriente, el quarto de la Tracía y 
el quinto de la de I l i r i a . (¿te. / . f . 7.30S.) 

Las gentes de guerra que servían en los cuer
pos destinados á ia guardia del Príncipe ( 
n Pmsentales) , estuvieron sometidos al princi
pio á la jurisdícion del Maestre de la Milicia de 
Oriente , y cada uno de los dos Maestres l la 
mados Preséntales, escogía entre los Oficiales sub
alternos de su jurisdícion un vedel llamado ad 
responsum appocrisiarím , ó responsalis , que llevaba 
las órdenes , y hacia executar las del Maescre 
de la milicia de Oriente. 

Anastasio mudó estas disposiciones ; sometió 
las guardias del Principe á la jurisdicion de los. 
Maestres de la milicia , llamados Preséntales ó i 
las de sus Comandantes , aun en el caso en que 
estos estuviesen á las órdenes del Maestre de 
la Milicia de Oriente 5 y desde entonces corres
pondió á los Comandantes militares , el que los 
Magistri mUitite Preséntales les enviasen los appO" 
crisiarius encargados de la execucion de las ór
denes de los Duques , ya fuese por sí mismos 
ó ya por sus adjuntos, á quienes estaba pres
crito el socorrerse mutuamente , quando en los 
casos inopinados, y que requerían celeridad no 
habia vedel en la extensión de la jurisdicion 
vecina; pues el Emperador temiendo que un nu
mero excesivo de védeles fuese oneroso á las 
gentes de guerra, no quiso dar uno á cada Co
mandante militar. ( D e / . c. 4^1.) 

Deseando el mismo Príncipe que las gentes 
de guerra tuviesen menos gasto en los pleytos, 
que los paisanos, o r d e n ó , que ya fuese volun
tariamente ó por prec is ión , tanto en lo civil co^ 
mo en lo cr iminal , solo pagasen un sueldo de 
oro (15 libras 3 sueldos , z d i n . ) , al appocmía-
rio , y á sus adjuntos , y nada al tribunal del 
General. Si el asunto era perteneciente á un cuer
po entero;, éste solo pagaba el dob l e , porque 
le hacia seguir por Sindico, y bastaba el nom
brar dos de los Oficiales para recibir las asigna
ciones. Desde que el asunto estaba pendiente 
en el tribunal del General, los militares y síndi
cos no debían dar mas, que un sueldo de oro, que 
era para el appocrisiario , sus adjuntos y secreta-? 
r io . Los Oficiales del tribunal no podían llevar 
parte alguna, ni exigir cosa alguna en su nombre: 
y el mismo reglamento se observaba con aquellos 
militares que provocaban en juicio. 

Los Duques no podían juzgar por sí mis
mos todos los procesos suscitados á las gentes 
de guerra; pero sí según el numero y natura
leza de los asuntos, dar audiencia á las partes 
para terminar en juicio verbal las contestacio
nes , ó remitirlos á los principia, es decir á los 
jueces permanentes , establecidos en los cuer
pos de las tropas , y muy versados en las l e 
yes militares. También se llamaba principia ei p ^ 
rage donde se celebraban estas cortes de jus-
justicia, y se daba e l mismo nombre á los Xe-
fes militares que hacían en ellas las funciones 
de jueces. 

Era también obligación de los Duques y co
misionados para la execucion de sus órdenes, el 
vigilar atentamente, que siempre que á los mir 
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litares se les intímase comparecer , ó que se Ies 
hiciese mudar de quar te l , los decuriones y con
tribuyentes no fuesen gravados de ningún mo
d o , á menos que .las dichas gentes de guer
ra yendo ó viniendo se mamuvíesen mas de tres 
dias i pues entonces debían pagar ios.gastos por 
el tiempo ulterior. _ 

Anastasio prohibió que los militares fuesen 
comparecidos a un mismo tiempo ante el Ma~ 
ghter mUhiee jirasentalis, y los Duques , para ser 
demandados delante del uno civilmente , y de 
los otros criminalmente , ó 'vice versa. ; ya por 
una misma causa , ó por diferentes 5 porque su
cedía que en un mismo asunto se daban senten
cias diversas í y no era justo que un piiíítar 
ocupado en la una fuese al mismo tiempo i n 
quietado por la otra. Asi ordenó ei mismo Prín
cipe , que no pudiese principiarse un proceso an
tes que se determinase el o t r o , y que aquel que 
demandase ai mismo tiempo un hombre de guer
ra en dos tribunales, ó por dos asuntos dife
rentes, perdiese su causa en materia c i v i l , con 
todos ios danos é intereses, y fuese condenado 
en materia criminal á la pena establecida por 
las leyes contra los calumniadores , 

Teodosio el joven pronÍDÍó que las tropas: 
diesen auxilio á los jueces civiles en los asuntos 
de los particulares; que los miembros de una 
curia ó los que eran de una condición privada, 
compareciesen delante de un juez mi l i t a r , y se 
les obligase á responder allí á las demandas i n 
tentadas contra ellos , é impuso una multa de 
50 libras de oro ( ^4570 1.) contra el tribunal 
del Gonde que contraviniese á esta ley. {cod.-
Theod. et fustin^de offic jud. mil? leg, u de JjC, 349.. 
Cod* Justm. leg. », de / .C. 47^.) 

Teodosio el j o v e n , y Valentiniano I I I or
denaron que ninguno de aquellos que hubiesen 
servido en los tribunales de los Comandantes 
mil i tares, y cumplido el tiempo de su servicio, 
entrase baxo qualesquiera pretexto en el Colegio 
de los agentes del Principe, ni adquiriese asi, 
la facultad de llegar en él á l a clase ilustre de 
principal, declarando que el que intentase con
travenir á este decreto, fuese despojado de su 
oficio , y perdiese el tercio de sus bienes. ( i d , 
leg, 3. de f. C. 445. ) 

Una ordenanza de Teodosio el joven manda 
que los militares empleados en la frontera no 
pueden ser obligados á ir á litigar al consejo 
del Principe v pero á fin de que este privilegio 
no causase malversaciones, que los demandantes ó 
pleyteantes pudiesen poner sus demandas ante 
los jueces militares , y el hombre de guerra 
que hubiese cometido falsedad ó engaíío , de
bía pagar los gastos , aunque la sentencia no lo 
mandase, y excediese en la suma de 3 © suel
dos de oro ( 4547 h y 10 s,): pero si ganaba el 
pleyto , el demantame tenia la misma pena. (Afa-
'vell. Theod* üt, 43. iVe limkanej milit. ad comital 
ex hib.) 

Be la disciplina de los Trancos y Franceses. 

La disciplina militar entre los Franceses era 
exacta ó relaxada según el genio de los Gene-
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rales ó Reyes que los mandaban .' baxo Clodo-
veo fue muy severa , pero baxo la mayor parte 
de sus sucesores, cuyos rcynados se turbaron con 
las guerras civiles , ia licencia del -soldado siem
pre era extrema , y sobre todo en los de C h i l -
perico y Gontran sus nietos: la avaricia y ma
la inclinación del uno , y la poca firmeza del 
Otro , fueron la causa de esto. Los Generales 
no eran menos responsables de estos desorde
nes; pues se ve á Chilperico hacer quitar la ca
beza al Conde Rohan, porque sus tropas pil la-
fOn algunos lugares, yendo á la guerra; { ü s , 
Gregor, de Tuurs L . I F . c. 13.) 7 Gontran hizo pro
cesar á muchos Duques , cuyas tropas , devue l 
ta de la expedición de Languedoc, habían sa
queado las Iglesias, profanado las reliquias ; y 
cometido otros excesos , faltando poco para con-* 
denarlos á muerte. 

C íodoveo hacia castigar los soldados que iban 
al merode , y en su rey nado se ve de esto un 
buen exemplo , por un solo haz de yerba t o 
mado en la tierra perteneciente i ia Iglesia de 
S. Martin de Tours. 

Los Franceses tuvieron como los Romanos cas
tigos para los cuerpos enteros, había penas pa
ra los Oficiales , y Otras para los soldados 5 las 
puniciones de los cuerpos eran ia decímacion, el 
entredicho y pérdida del puestoj las d é l o s Ofi
ciales, la suspensión, privación de los honores 
militares, y degradación. 

A los soldados cuyos delitos no merecían 
muerte, se Ies azotaba , daba trato de cuerda, 
murilaba, marcaba ó enviaba á galeras; y por 
faltas mas ligeras se les aumentaba el tiempo 
de facción , ó se les ponía en ella los prime
ros , lo que aun hoy se práctica. 

En tiempo de esta primera estirpe , todo hom
bre que debía marchar al servicio, y faltaba á 
ello , era multado en sesenta sueldos de oro; 
sino se hallaba en estado de pagar , quedaba 
por siervo del Principe hás ta que hubiese sa
tisfecho ; y el que cometía alguna violencia ó 
desorden en la marcha era obiigado á restii uir. 

Habiéndose amotinado los soldados en t iem
po de Sigisberto, hizo lapidar a algunos de los 
mas sediciosos; este fue un castigo que no veO 
en las historias se hubiera practicado con los 
soldados en otra ocas ión , y que alguna vez es
tuvo en uso entre los romanos. 

Baxo la segunda estirpe se hallan regla
mentos para la disciplina en los capiculares de 
Cario Magno. 

Quando se hacía algún ano en la marcha 
hasta las fronteras donde las tropas debían jun
tarse i el que le padecía tenía derecho á pedir 
justicia y satisfacción , y el empado era conde
nado á pagar el triple $ y siendo Xefe se le 
imponía también pena corporal. No solo se cas
tigaba al delínqüente , sino también ai Coman
dante , privándole del mando, y degradado si
no hacía justicia al instante. 

Estaba prohibido el oulígar á alguno á be
ber vino en el campo , y ai que se embriagaba 
se le separaba de los demás , y era condenado 
en penitencia i beber agua solamente por algún 
tiempo, Qual-



Qualquiera que se retiraba del exército sin 
permiso del Principe era condenado á muerte. 

El que en el combate huia fuera de tiempo, 
ó rehusaba marchar al enemigo quando se le man
daba , no solo perdía el empieo, sino que se 
le notaba de infame, hasta tanto que su decla
ración fuese reciuiia en juicio. 

Toda la dhcipíma se observó exactamente en 
el reynado de Garlo Magno i las qualidades de 
este Principe , la estimación y amor , ó quizá 
también el temor , le habían concilia Jo la auto
ridad necesaria para sostener tan ouenos regla
mentos J pero huoo mucha reiaxacion baxo Luis 
el Glemente su hijo y sucesor , que le era muy 
inferior en el arte de reynar : la debilidad y de
fecto de los otros la alteraron también. Todas 
las buenas ordenanzas de Gano Magno v que re
n o v ó Garlos el Galvo en la asamblea de los se
ñ o r e s Obispos , fueron inútiles por la mayor par
te , baxo un Principe que no tenia bastante au
toridad para hacenas observar. 

En el estado de éste se puede fixar la de
cadencia del Imperio trances, por la tocal ru i 
na de la disciplina mi l i ta r : la deoilidad de sus su
cesores acabó de perder ei estado , y esta es
tirpe finalizó. 

Los instrumentos antiguos apenas nos dan 
idea de la dhcipHna en el principio de la ter
cera estirpe , y ios que conannan ei estableci
miento de ía milicia de los comunes, no apuntan 
casi mas. Lo que parece cierto en este punto es, 
que la disciplina no podia ser exacta sino en ra
zón de la autoridad que la hacia observar , y 
desde el principio de esta linea hasta Felipe ei 
primero , que fue ei I V , no estuvo en su fu-r-
z a , porque Luis el Graso su hijo , no imaginó 
la milicia de los comunes , sino para reprimir 
los excesos de los señores , y tener tropas con 
mas facilidad en caso necesario. Se ve , que en 
tiempo de Fiiípo Augusto ios que poseían feu
dos estaban obligados á ir al servicio baxo la 
pena de incurrir en crimen de lesa magestad, 
y de felonía. Garlos VL privaba y degradaba 
de nobleza á ios poseedores de feudos en ei ca
so de faltar al servicio * pero esta degradación 
suponía algún crimen como la sublevación , la 
t r a i c i ó n , ó alguna gran cobardía. 

En ios tiempos posteriores á la caballería, 
la degradación fue un castigo militar que se im
ponía á un Gomandante que habla servido mal 
al estado. Desde Garlos I V , hasta Francisco I . 
las puniciones no eran muy severas , pues se ven 
pocas infamantes, contentándose con hacer pa
gar ei d a ñ o ; y sí los hombres de armas, ó ca
ballos ligeros no tenían con que satisfacer, se 
les privaba de su sueldo , y perdían sus caballos 
y arneses. 

Tampoco parece que hubo gran disciplina has
ta Garlos V I I » en nuestros exé rc i t o s , en que 
se ven muchas tropas extraordinarias que come
tieron desordenes horrorosos v y que Garlos V 
por sobrenombre ei Prudente , para deshacerse 
de ellas , las envió á l a expedición de España 
contra D. Pedro ei Gruei , donde perecieron ca
si todas ; y aquel princip e dió tan buenas ó rde -
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nes, que en pocos años fueron enteramente ex
terminadas en Francia. 

Con la institución de Jas compañías de orde
nanza , y los francos arqueros , restableció Car
los V i l , la milicia francesa, que á su exal
tación al trono se hallaba en un extremo des
orden. 

Pero no parece que se haya conservado lar
go tiempo j pues Francisco I . se vió obligado á 
crear sus legiones , para desembarazarse de tan
to numero de tropas extrangeras que componían 
nuestros exércitos ¿ y que alguna vez nuestros Ge
nerales no eran dueños de ellas ; lo que ocasio
naba graves perjuicios ai estado. 

Se lee en Brentome , que la infantería fran
cesa estaba sobre un mal píe en tiempo de Car
los V I I I , y que le restableció después Luis X I I . 
Baxo Francisco I y Enrique I I , los castigos fue
ron muy severos : el robo , y el exigir mas de 
lo justo por el rescate eran castigados con hor
ca aun en ias gentes de armas ; las plazas su
puestas recono; idas por tales, eran aiiorcados, 
y el Gapitan degradad© i ios blasfemos puestos 
seis horas á la argolla : la deserción al enemi
go se castigaba en tiempo de Francisco I como 
crimen de lesa Magestad , y la simple deserción 
en el de Enrique I I , con el ultimo suplicio, ra
fia N. 71, 

En fin , las diferentes constituciones que da
ban los Principes á la milicia , y la pluralidad 
de naciones de que componían sus exércitos eran 
obscaculos á la buena disciplint, sobre t odo , ba
xo los bnnripios débiles y agitados casi siem
pre con turbaciones. 

No ODSL n te , tenemos algunos exemplos de 
que la disciplina se mantenía con algún vigora 
pero á la verdad en tiempos bastante próximos 
á los nuestros, de que en la subordinación ha
bía principios ciertos ; y que ya desde entonces 
estaban persuadidos á que un Oficial , aunque 
no fuese de nacimiento r i c o , ni de talento, no 
por eso sus órdenes eran menos sagradas para 
aquellos que mandaba ; que ningún pretexto po
dia retardar su execucion, siendo relativas al ser
vicio del Rey 5 y en una palabra , que toda au
toridad viene del grado y no de la persona. 

Ved aquí un exemplo que ha merecido l u 
gar en la iiisLoria , y que nos subministra Teo
doro de Aubigné en tiempo de Enrique ÍV. 

Un joven de una casa rica de la Rochela me
nospreciando á un pobre soldado de la corone
la , aunque lanspesada de la compañ ía , y con 
facultad para mandarle. Je ultrajó diciendo : yo 
rio te comxco para darme ordenes'. 

" Los Capitanes que salieron de Oleron , y 
celebraron consejo de guerra sobre esta desooe-
diencia , habían condenado á este hijo de un 
ciudadano, después que confesó haber sido pues
to d.os veces en facción por dicho lanspesada, a 
ser degradado y pasado por las armas. 

Una tía de este soldado logrando hablar 
ai Rey de Navarra por medio de una prima 
suya , le expuso el rigor que se habia usa
do con su sobrino , y este Príncipe envidio
so tomó ocasión para hacer un desayre á M -

v¡3-
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bí'-me, y envío a buscar por un alguacil ¿el 
consejó * el Gobei-nador creyendo que era para 
tomar su dictamen sobre aigun asunto importan
te í se admiró mucho á su arrioo quando vió al 
condenado acompañado de Moure Guiilon3 y de 
otros veinte parientes que esperaban á la puer
ta del consejo. Asi que se presentó Aubi^né le 
hizo el Rey grandes reverencias y mofas: dicien-
doie : Dios os guarde Sertorio, Torquato, Ca-̂  
ton el Censor; y si la antigüedad tiene aun al-* 
gun Capitán mas reverenciado: Dios guarde tam
bién á aquel. ^ . _ 

Aübígné picado de ésta burla 3 respondió 
al instante: Sire , si se trata aqui de algún pun

tó de disciplina de que seáis parte , permitid
me el recusaros. A lo que condescendiendo el 
Rey, se fue á otro quarto i y después de estó 
Aubigné, sin querer sentarse, no alegó otra ra-
fcon, para la sentencia que había pronunciado, 
que la negación de obediencia del soldado á sus 
lanspesadas. 

M . Davoix que presidia entonces el consejó 
habiendo recogido los votos, dió muchas gracias 
á Aubigné , animándole á mantener la discipli
ne , y anadio, una sola cosa tenemos que notar 
en vuestra sentencia , y es , que después de haber 
condenado tan justamente á muerte á un rebel--
de en asunto del s e r v i c i o o s hayáis tomado lá 
libertad de comutar su pena» lo que solo per
tenece al General. 

Gustoso Aubigné de verse que soíó se U 
Censuraba por la clemencia , expuso al consejo, 
que en quaiidad de Gobernador de Oleron , y 
de la mar que la cercaba , con facultad de fun
dir a r t i l l e r ía , y de librar batalla , podía conf 
ceder este p e r d ó n , en lo que todo el conse^ 
jo convino i y el Rey fue bastante censurado, y 
con justicia, de la aversión que parecía tener á 
la policía y gobierno que se debía observar en 
las tropas. 

De l tiempo de Francisco I nos cuentan losí 
historiadores otro exemplo de la fuerza de la 
disciplina. Sabiéndose en Ja Corte el día de la 
batalla de Censó les j muchos nobles fueron allá 
en posta : la Burthe;J Sargento mayor de bataj 
Ha 3 visitando las filas el día de ía acc ión , v io 
á uno de estes señores recien llegados , que 
se habia colocado en la primera con los Capi
tanes , sin armadura alguna , y le díxo , que pa^ 
ra ponerse all i debía estar armado de todas pie--
zas »y a s í , que se fuese con los infantes perdidos, 
y pasó adelante ; pero hal lándole aun á su vuel-8 
ta en aquel sitio , le repitió lo mismo. El noble 
entró en contextacion, la Burthe se a c a l o r ó , y 
le mató de un alabardazo. El Rey, luego que l o 
supo, lo tuvo por mal hecho, sintiéndolo tam
bién por la buena voluntad del noble \ peró ha
biéndosele alegado los estatutos , no pasó mas 
adelante el caso. La acción es violenta sin du--
tia , y solo se refiere como una señal de la fuer-» 

de la disciplina de aquel tiempo. 
Creo que únicamente, baxo Luis X l V , s e püe* 

den hallar disposiciones solidas en este asunto* 
y parece que estaba reservado á la gloría de su 
reynado el fixar un objeto tan importante en los 

Arte Mílit. Tem. II, 
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exércitos. Como hablando de las penas impues-r 
tas á los crímenes y delitos , me detengo alli 
en todos los puncos de disciplina; no hice mas 
a q u í , y solo referiré algún exemplo de los me
dios que no se hallan en las ordenanzas, y dé 
que se han servido ios Generales. El Mariscal 
de Saxé en campana , ponía á la cadena por 
muchos meses á los soldados cogidos en mero-
de , y esta práctica que conservaba los hombres 
al Rey, hacia una impresión tanto mas sensible 
quanto todo el exército veía pasar diariamente á 
los delinqiieHtes, 

Su exactitud en castigar con prisión á los Ofí-
t íales que mandaban los puestos de donde habían 
salido ios Merodistas, no dexaba también de con
tribuir á mantener la policía. 

En las campañas de Alemania de 17/0 y 6xr 
el Mariscal de Broglio en lugar de hacer ahorcar 
á los Merodistas , que eran en gran n ú m e r o , ba
xo el mando de aquellos que los castigaban con 
horca, les mandó dar de palos , y el furor del 
merode cesó : (ved la utilidad de los castigos que 
hacen mayor impresión ; pero son remedios que 
se han de reservar para las ocasiones de mayor 
necesidad), 

Estos dos exempíos prueban ío qüe jhe díchOj 
no es la atrocidad de las penas la que con

tiene los delitos , sino la severidad con que se 
imponen las suaves ; porque todos los que cier
ran los ojos quando se trata de la vida de un 
hombre , los abren para ver dar veinte y cinco, 
treinta ó mas palos. 

Quanto la historia nos muestra sobre la disr 
ciplina de las naciones mas celebres del mundoj 
nos persuade incontestablemente su necesidad".* 
Así un Príncipe ilustrado no podría dedicar de
masiado atención á introducirla y mantenerla en 
sus tropas. 

Antíoco conoció ía importancia de ella por 
la pérdida de la batalla de Raphía contra Pto-
lomeo Philopator. Si un General falta en este 
punto, todas sus grandes qualídades le son inú
tiles , y le precipitarán tarde ó temprano en las 
mayores desgracias. La salud del estado, y la 
gloría del Príncipe dependen de la disdprma. 

Lo que debe empeñarle principalmente á man* 
tener las tropas en la observancia de las leyes m i 
litares , y á armarse de un rigor inflexible para 
impedir el que se debilite, es la consideración 
acreditada con mi l exemplos, cíe que solo se ne
cesita un tiempo bien cortó para que los solda
dos olviden y menosprecien las leyes í y lo peor 
es , que no se pueden restablecer sino con el ter
ror de los castigos, ó por estos talentos supe
riores y raros de los Scípiones y Metellos. De 
aqui se debe concluir que el mal no es de po
ca conseqüencía \ pues es muy raro el hallar Me
tellos y Corbullones, esto es, hombres capaces 
de curar estas enfermedades» Es bien cierto l o 
que dice Vegecio , que quanto mas las tropas se 
hallan exercítadas y acostumbradas á la fatiga, 
tanto menos tienen que temer las desgracias, m 
bello qui plus in angariis •vigilaverit, plus in exercen* 
do milite laboraverh, minus periculum sustinebit. 

Antioco no se acordó de esta máxima t y 
MM ápro-
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aprovechándose de ella Sosibe, l legó á superar 
un enemigo formidable. 

Mo se diga que un exército no puede corrom
perse durante el <juarcel de invierno pues seis 
meses de reposo, sin algún exercicio n i cuida
do de las armas , y entre los deleytes y abun
dancia , son suficientes para cambiar los Oficia
les y soldados en otros hombres. No fue me
nester mas para volver el exército de Anibal tan 
v i l y despreciable } como habia parecido seis 
meses antes formidable. Es cambien dificil v o l 
ver las tropas corrompidas y debilitadas por los 
deleytes, á los principios que han abandonado, 
y hacerlas olvidar las dulzuras pasadas : apenas 
podrá bastar para esto triple tiempo i y no es 
en una campana en que se entra ya de este 
modo , donde se Jas volverá a l vigor sin exas
perar los soldados ; pues el defecto de discipli
na haciéndolos cobardes los mueve á sublevar
se. Anibal fue siempre el mismo, yo lo confu
so 5 pero vio después de las delicias de Capua 
con tanta vergüenza como disgusto , que no eran 
los mismos soldados con que habia conseguido 
tantas victorias. 

JNo hay duda en que Sosibe conociendo la 
importancia de la disciplina , y hallando las t ro 
pas de Ptolomeo enteramente corrompidas, qui
siese mas formarlas de nuevo , y hacerlas bue
nas, introduciendo nueva disciplina, y atrayendo 
i Egypto los mejores Oficiales de la Grecia pa
ra instruirlos según el método de su país , dar
les armas semejantes, acostumbrarlos á su mo
do de combatir y de exercicarse , que sacarlas 
del estado de delicadez y corrupción en que es
taban. N i tampoco en que este hábil ministro no 
contase tanto sobre la relaxacion del exérci
to de Antioco 3 mostrando un deseo aparente de 
hacer la paz , á fin de poder atacar primero, 
qumeo á lo mas sobre el partido de una defen
siva ó con el exército que tenia, y que hubie
ra deshonrado para siempre la reputación de su 
Principe. 

Las causas de la alteración de la disciplinn 
son en general la ociosidad de las tropas, pues 
el soldado en la inacción se acostumbra á mur
murar , y de aqui pasa á las' sediciones. Quan-
do se cometía en Atenas algún crimen, cuyo au

tor no podia ser descubierto, ordenaba la ley que 
se tuviese por culpado al mas ocioso de los ciu
dadanos , sin otra prueba '•> y castigado en con-
seqüencia. 

Pero las causas inmediatas son , según Feu-
quieres , la incapacidad del Ministro en la elec
ción de Generales y Subalternos i y según Moh-
tecuculi la falta de exactitud en pagar las tro
pas. El Ministro que no conoce la importancia 
de la disciplina, no puede pensar en su observan
cia ( asi la falta de exactitud en pagar los suel
dos i es muchas veces un pretexto para romper
la i y un General poco aproposito para el man
d o , no obliga af Oficial subalterno , elevado 
demasiado pronto á un empleo de que es in
digno , á tener los conocimientos que exige su 
clase. 

Estas causas son las mas inmediata-s ; pero las 

D I S 
hay mas remotas aunque no por eso menos im
portantes , pues quanao existen .no puede haber 
disciplina. 

Esta es necesario que sea proporcionada á Ja 
nación para quien se establece ; pues la de una 
puede no convenir á la otra; y con relación á 
la naturaleza y principios de su gobierno , y tam
bién á las costumbres. 

Que los castigos y recompensas sean relati
vos entre s í , y a las acciones que las producen, 
y en fin , que esta disciplma preserve mas bien de 
los crímenes , que imponga suplicios, y que ins
pire antes virtudes, que castigue vicios. 

He dicho , i .0 , que era menester que la dis
ciplina tuviese relación con la naturaleza del go
bierno , porque en la r epúb l i ca , en la monar
quía y despotismo , los hombres son partes di
ferentes de estado, y tienen por conseqüencia 
intereses diversos que sostener ; asi se necesi
tan distintas fuerzas para moverlos ; y mas ó 
menos recompensas en los unos que en los 
otros. 

a-0 Que tuviese relación con el principio 
fundamental del gobierno , porque en la repú
blica (donde las tropas compuestas de ciudada
nos son por ciertos respetos como soberanas, y 
por otros como vasallos ) seria preciso estable
cer leyes que arreglasen la obligación de cada 
particular ; y como la parte que tiene cada uno 
en la formación de ellas , hará naturalmente que 
no sean severas, porque el interés común , y 
amor de la patr ia , se dirigirá al objeto esen
cial , no serán necesarias recompensas de un gran 
precio, pues qualesquiera señales de distinción 
bastarán. -

En efecto asi lo hemos visto en las repú
blicas antiguas; y si Roma faltó muchas ve
ces á esta regla por la severidad de sus penas , es 
que salía de su estado natural , con el desig
nio de las conquistas i objeto que debia exigir 
constituciones tan diferentes á la naturaleza de 
la democracia, como el proyecto de conquista 
lo era ó debia de ser á la república. 

En la Monarquía donde el Principe tiene el 
poder soberano que exerce según leyes estable
cidas , será también menester que la disciplina 
tenga las suyas, pero como en esta especie de 
gobierno no hay en los vasallos los motivos 
personales, que en los ciudadanos de las repú
blicas , para la conservación del estado , y que 
se hallan simplemente unidos por el sentimiento 
del honor que puede variar; será necesario que 
las penas sean mas severas, y que las recompen
sas , no solo consistan en señales de distinción, 
como en las repúblicas . sino también en pre
mios lucrativos; sobre todo á causa del luxo, 
que aunque uno de los vicios destructores de ios 
estados , no por eso dexa de ser uno de los 
resortes de este gobierno. 

En fin, en el despotismo donde el Principe 
gobierna á su voluntad ó capricho , donde es ne
cesario para la tranquilidad del estado , que el 
temor abata los espíritus ( porque las gentes capa
ces de adquirirse mucha estimación podrían oca
sionar revoluciones ) no se necesitan leyes ni re-

• com-
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compensas , pues no hay^inas necesidad que de 
imponer terror., 

3,6 Que la disciplina tenga relacioíi á los 
métodos, y costumbres de la nación. 

Muchas cosas , dice Montesquieu , , gobiernan 
á los hombres i el clima , la religión a ias leyos, 
las máximas del gobierno, los exwnplcs djg IO 
pasado ,, los usos y costumcres 3 de donde resul
ta y se, forma un espiriiu general. 

Al paso que en cada nación , una de esícs 
causas obra con mas fuerza, las otras ceden. L a 
naturaleza y el clima dominan casi solas sc^rs 
ios salvages 5 los usos goDiernan á los Cninos^ 
las leyes tiranizan el Japón ; las ccstumbrts da
ban en otro tiempo ei-tpno á Lacedernónia;»,vX 
Jas máximas del gobierno y las costumbres anti
guas á Koma. -

Si hubiera en el mundo , continúa eI_mi$mo 
autor, una nación de humor sociable, franque
za de corazón , alegría , gas^o, facilidad cnrco-T 
municar sus pensamientos, v iva, agradable, pla
centera , alguna vez imprudente , muchas indis
creta , y'que tuviese valor, generosidad., franf 
queza , y un cierto punto de-honor , no con
vendría oprimir con leyes sus usos, por no per
judicar sus vircudes. 

Al legislador toca seguir el espíritu de la 
nac ión, quando no es contrario á los principios 
del gobierno vporque nada.hacemos me^or, que 
lo que executamos libremente y y siguiendo nues
tro genio natural. : 

Asi por esta regla , en los gobiernos 4? una, 
misma naturaleza, aunque, tengan unos misn^s 
principios, podrá no convenir una misma Í̂J«V-
flina: por exempio , las qualidades que Jhan.dis-
tínguido siempre los franceses de las .pc^s na
ciones de la iiurQpa , jamas les hará apíppo-
síto para recibir su discipíina ó si se_consiguie
s e , no seria una ventaja sino una desgracia, _ , 

Es cierto que se podría sujetar la nación 
francesa á la docilidad de algunas otras, na
cidas como ella en la Monarquía ; que-á ifuerr, 
za de tiempo , . y de desalentarla, se la po^üa^ 
acostumbrar i la ignominia de .los palos ¿ y . que; 
se conseguiría hacer de un Coronel un peque-
no déspota en su regimiento; pues no ;necesixa-
íia para esto sino- abandonarle á su voluntad,, 
sin peduie; cuenta de sus caprichos; que á fuer
za de deshonrar 1a nobleza ;>. que en unaj Mo-: 
narquia es^ei fundamenco del estado militar, 
el déspota llegaría á poner,los Oficiales , 3, la. ca
dena , y hacer de ellos, seres pasivos, incapa
ces de otra cosa que de; una obediencia, servil» 
y , en fin á fuerza de hacerles imitar modelos 
que se les debiera inducir a despreciarse,les 
podria. hacer tirar como, a ios Prusianos ,.y ,exer-
cítar como los títeres. ., . 

Sé que se jograria conseguir todos esips ob^ 
jetos i, pero ¿no seria arruinar esta viveza :a ques-
debe la. nación la gloria ,ue que goza .desde su 
principio 3 Sometida á unos tratamientos que ha 
considerado siempre como U término de la in
famia, ¿conservaría el amor á su estado,y,-pa
tria Oprúnida; .caxo una esclavitud extrangera, 
no perdería este valor alegre , alguna vez ,im~ 
. ¿n. MUit. Tom, íu ' • • 
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prudente ; y muchas indiscreto , .qye en todos 
tiempos iu na llevado a executar .acciones bri- . 
i iaaíes , i despreciar, los peligros, y .que tan-, 
tas le da hecho triunfante ? ¿Qué se haría de es
te nonor, principio genei-al de toda la.Monarquía? 
A- -ia verdad , según un, sistema pero de un 
homore grande , ¿qué se haría vuelvo á decir? . 
este honor particular, sfundamento d é l o s fran-r 
ceses, quando las almas que debiera animar se 
viesen abatidas por las leyes que habían de ex
citar su actiyidad ? E l Barón de Espagnac hiza 
las-reiiexiones siguientes en; él suplemento, á Jas. • • 
revenes, ó ...sueños ¡del Marí&cal de. S.axe. 

Las baquetas en Francia son un castigo, po
co usado, y que soio se emplea para cíercos ^e- ' • 
lieos ; en lugar de; que con ellas se castigan las 
menores faltas en las tropas excrangeras. 

E l soldado alemán acostumbrado a los palos 
no seria sensiole á la prisión, que es ei castigo 
de los Franceses. 

Si ..se practicase en Francia el tener, un. pre
boste en cada regimiento con una prisión única
mente destinada para los soldados del cuerpo, el 
castigo de enviar un Oficial al preboste, no se
ria mirado mas deshonroso que entre los extran-
geros. Pero como en las provincias y , exércitosy 
los prebostes están encargados de arrestar los, 
malhechores, no es de admirar que ud hom
bre que hace vanidad ̂ .de los sentimientos de ho
nor y providad, sea sensible á la amenaza de,, 
enviarle al preboste, y á la , de ponerle á la ca-

Asi, estableciendo leyes mistares en qualquie— 
ra nación que sea , es n^cesarip que, el legislador: 
atienda al espíritu del pueblo para quien lasfor-; 
ma , quando. este espíritu no es contrario á los. 
principios, del gobierno , y que se sirva tambiea 
de algunos^ ligeros defectos que puede hallar en' 
esta pación encadenai]dpJa .por medio de sus 
propios uso .̂ • . . 

: 4-° . ,He ,establecido para la solidez de la dis--
óplina qüe los-castigos y recompensas sean rela
tivas entre, sí , y con referencia i las acciones 
que ^¿-oducen » que m^Sj^íen prevengan, los crí
menes, que impongan supiieios ; inspiren viríu-
des, que establezcan .castigos,' y es la última .dé
las qualidades generales, que he. creído necesarias» 
porque las penas impuestas: , y las recompen
sas conceüida§-de un modo mal entendido, y 
sin relación ai pueblo, que es el objeto, de las. 
leyes militares , hacen; necesariamente decaer la 

Por exémplo , sí en una república . ó monar
quía, fuesen tan severos los castigos , como en el 
despotismo , la dulzura que por todos res-
petos obra en este gobierno, inspiraría á los en
cargados de "la execucion de estas leyes , la ne
cesidad de afíoxar de este rigor en muchos casos» 
o por mejor decir su dureza desproporcionada pa
ra semejantes pueblos , impediría en un todo la 

^ ^ 4 9 % ¿ido 32 oíoz aÍMiobopij zah h n i 
Si en un exército se castiga el merode ío 

mismo que el rooo acompañado de las circuns
tancias que pueden agravar mas este crimen,, " 
la repugnancia en hacer perecer á un soldado; bra-

Mma bOv 
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bo , que no mira el merode como un robo infa--
me, hará cerrar los ojos á los que debieraacas-
tigarle , f el merode se aumentará impune
mente. 

Si la pena de, muerte impuesta, en nuestros días, 
eontra los desertores '3 no ña producido en Fran
cia el efécto que se esperaba , y la deserción, 
no ha. disminuido, es que en este gobierno-no, 
hay bastante proporción entre el dziiip y la pe
na % que el Interes personal no. estando tan es
t r é c h a m e l e unido al interés pu .lico como en, 
wna república , el crimen de desa-cion no es tán, 
grave , y el castigo, no ííebe-ser tan sevéro». Que 
en uña ¡Víonarquia sóbre t;odo. como H ' francesa, 
donde solo el honor se contempla,. llamar- los. 
vasallos, al servicio, y que. debe ser el princi
pio de las recompensas, que pueden, esperar , se
ria; mas Juicioso establecer las. penas sowre este 
principio, y cast igarla deserción, con una. des.--
honra. vi tal icia, que, con, la. muerte., ' _ 2J 

No se deoen conducir los lipmbres i diee:Mon--
tesquíeu , por las, vias. extraordinarias! í i n ó por 
los 'medios'que la.-naturaleza nosda pára guiar
los. Si se. examina la causa, de todas,las reiáxa--
¿iones. ', se verá que procede de la impunidad de 
los^ dHí tos ' , y no- ^e la njoderacion deUas pe-, 
ñ a s ; sigamos "la naiuralcm que ha dado á ios. 
hombres'la vergütóza compHin, azoté i y que lá 
mayor" parte, del'castigo'¡seá H' infamia. 4$ 
décccíc'. • • - ' , 11 

• Pero fsta peña de mijeft^^Re • mmrá- ja i^ 
ciosamente establecida en una. ¡Monarquía, ,; pue
de considerarse mas.'eqü&ativa en una-repubdica^ 
porque-esta, ley eká, hecha en favor d¿ í ciuda
dano-, porque k Conserva lá libertad, , ids 'bie^ 
nés y Û Vidá, á. cada instánte ; porque es él mis
mo '^nien la pronunciá ' j ry que por conseqüen-. 
cía nunca puede reclamarcon.tra e-lla.'L.o. que d i ^ 
go aquí no se opone a'lb.:-que fte d i éhómás ar-. 
riba, sobre la naturaleza, de. los castigos' 'jnecer 
s a r i ó s p a r a regiif Ibs, hombres en, este •gobierno:, 
solo; hablo ahora^e la analogía;mas. ó -menos, 
justa entre las. penas y- faltas i asi' se ve aun-, 
que , a pesar de'''laí 'dáiitóa V que: debe ser e l 
principio;de las repubiidas, ía que se'hallase en 
una situación -critica', y que '¡su. coñ^ervacion de-, 
pendiese de un, gran r igor en su ^ « / ^ M ' pro-, 
ceyeria con. équídad. en r é sbb lecé r Ja sobre este 
principio 5r y entonces por laS razones qu.er acabo 
de exponéf nadie reclamariá contra su severidad. 

Todo lo que díxe de lOs castigos puede de--
cirse también, de las recompensas , que adulan-1 
do el interés personal' qué es la, divinidad, que
rida dé : todos los'hombres'] hacen el a'esorte de 
que un. hábi l legislador débéjS'acar el mayof par
tido , quando la prudencia y éCoaQrpM presiden 
á-su concesión. . '- : 

Para esta debe tener presente j CÓÍÚO p r i 
mer objeto la naturaleza, y principios, del '|oP 
biernói- :- c ¿oui'üfí ;í"jn iPffyf 6? 

t n el despótico donde solo se obra p^ i - l a es^ 
peranza d é l a s comodidáde^ 'dé la - 'v ida ^ el Pr in
cipe que recompensa no tiene' mas que hacer que 
dar dinero. En una Monarquia en que re^ria el 
honor , el Soberano -solo recómpénsaria Con 
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distinciones, sino estuviesen adictas al luxo que 
ocasiona precisamente necesidades; pero por es
ta causa recompensa con honores, que dan inte
reses. Y en una república en, que reyna la vir
tud motivo suñeience en. s,í mismo , y que ex
cluye todo lo d e m á s , sólo, recompensa el es
tado, con testimonios de esta, virtud.' 

Referiré al asunto, lo. que dice, cierto autor dei 
nuestros, di.as en im.a obra llena cíe ideas, que 
no han agraciado á. todo, el mundo v pero, de la 
que puede escogerse loque es generalmente aplau
dido , sin tomar parte en lo. demás. N o se puede 
eonsi.derat , dice, sin admiración, la conducta de la 
mayor parte de las naciones , que emplean tantas 
gentes en la administración, de la Real;Hacienda, y 
no ponen aiguoo par a, cel ar sobre la administración 
de los honores. No obstante,«qué cosa mas útil que 
la dis,cusion. severa, del mérito, de los que se eie-
van. á las dignidades ¿Por qué no tendrá cada na
ción un tribunal para su profundo y público exa
men , que le asegurase ¡de la realidad de los ta
lentos que recompensa ? ¿Qué precio no darla á 
ios honores semejante examen? ¿Que ansia de 
merecerlos ? ¿Qué feliz mutación no ocasionarla 
este deseo en la educación publica ? Mutación de 
que quizá depende to4a la diferencia qué se no-s 
ta, entre las acciones. 
• Es, ima regla, general que las grandes recom-, 
pensas en una, iM[onarquia, una república, son una 
señal de su deeadencia , porque prueban que sus 
Principes están coriQmpidos , que por una parte 
la idea del honor no tiene ya tanta fuerza, v y que. 
por otra la qualidad de ciudadano lo ha debí-, 
l i t ado . ; - ' ; • 

" Pos peores Emperadores romanosfuérOn aque^ 
í lds que han dado mas , y los mejores los, eco
nómicos. Baxo los buenos el estado vólvia á su¿ 
principios , y el tesoro del, honor süplia á I04 
ptít>^ / r ^ ' ' ' ' r ; - ; ; ( Í;Í'ÍJ GH-J* ,6ÍÍ , 

Ppr quanto he dicho sobre l a dpcíplka , pa-. 
teCéquelos . antiguos serian mas r í e o s , y, al mis-, 
mo 'íiempo mas ecohomicos que nosotros en los, 
medios qe mantenerla i y si por úná parte nos 
muéstra la historía los sucesos que se han segui
do á su exacta obsérvan.cia , nos expone por otra 
con igual cuidado, qUe su relaxacibn es la épo-. 
ca ordinaria de la ruina de los imperios, por-, 
q ü é ademas de las éáusas que hemos citado árri-. 
ba , hay también otras que son un veneno, mor
t a l , quiero d e c i r e l luxo y delicadez que arras-, 
trah siempre la servidumbre y baxeza dela nacioní 

; Platón nos d icév ^ue la baxa -servidumbre, 
y la'esclavitud de los 's iervos, fueron causa de 
la ruiná del Imperio. En efecto lo que conserva 
á los estados, y hace conseguir las victorias, no 
es'el -numero sino la fuerza y ej valor de los exér-. 
citos, según el brillante pensamiento de Hornea 
fB% desde el dia que ún hombre ha perdido su l i 
bertad , pérdió la mitad de su antigua virtud, 
m Ya no se interesa en é l bien, del estado, que 
mira tomo extrangero ; y perd iéndolos , princi
pales, motivos que podían inclinarle, se hace i n 
diferente á los sucesos de ios asuntos públicos. 
Se-puede decir , que e l reynado de Cyro fue el 
dé la litfercad » no obraba como Señor , y no creía 

, i .;;VJI .V.ul-. . • que 
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nue una autoridad despótica fuese digna de Ui> 
Kev, ni muy glorioso el mandar solo esclavos. 
Su'tienda siempre abierta dexaba libre entrada a 
qualcjuiera que quisiese hablarle , se mostraba, se 
comunicaba , se hacia amable y accesible á codos», 
escuchaba las quejas , conocía de ellas por si mis
ino , y recompensaba el méri to. 

Treinta mi l hombres libres valen 100 veces 
mas que millones de esclavos tales cqmo fue
ron después los mismos Persas, esto se coflo^ 
ce bien tn una a c c i ó n , y en una jornada deci
siva , y ei Príncipe mejor que los otros. La va
nidad de los soberanos en sus mismos reynos 
fue la que ocasionó su ru ína .Los Reyes solo man
daban con amenazas , y los vasallos no marcha
ban ni obedecían sino con trabajo, y repug
nancia. ¿Qué se podia espejar de hombres aba
t idos , y sujetos á una v ü servidumbre, que esf 
una especie de p r i s ión , donde el aln\a se ¿ismip 
puye de algún modo? 

La falta de la buena fe fue también uno de 
ios motivos del trastorno de los. Persas; los Re
yes dice Xenofonte , tenían una idea justa de lâ  
dignidad rca.l, y pensaban^ con razón que si la 
v é r d a d , y la proDÍdad sq desterrasen del r^sto 
de la tierra 3 debieran hallar asilo en sus cora-. 
z o n e § , que sien.do el lugar y centro de la socie
dad, han de ser también los protectores, y venga
dores de la buena fe que es su iiyidamento; pero es
tas qualidades no duraron mucho tiempo en ellos, 

Finalmente todos estos vicios en un estadq 
los ocasiona el luxo excesivo, que todo lo cor-, 
rompe después, s. 

A l legislador hábil toca pues, prevenir cou 
sus. prudentes constituciones las Causas destruc
toras que parecen llevar tras si todos los esta-
blecimientois humanos. Que sea la gloria la que 
encadene á los hombres x y no el terror. Que la 
ílhdptma ekvz el alma pó^ lo brillante de las 
recompensa^, y de los grados., en lugar de aba-, 
l i r i a con la ignominia de las amenazas. Una na
ción' generosa nunca verá sin disgusto, quena 
puede menos de abatir sus facultades , esta odio
sa perspectiva de los, suplicios, de que el com
pendio de las leyes de 13. disciplina le presenta
rá continuamente ef re t ra to; en lugar de que. 
el valor parece' acrecentarse con la vista aun-, 
que distante de ios objetos , que adulan los, 
deseos, excitan el m é r i t o , é inflaman la emú-; 
lacíbn, 4 • r:: ' ' , . ; ; '•rn->i? nwMVi» m p t i 

Parece que Francisco i.Q estaba persuadida 
del efecto, de este sentimiento1 én orden á los 
hombres. Como este Príncipe formó sus legio
nes sobre la idea de la antigua milicia Rondana, 
estableció por el mismo modelo, que si un sol
dado se 'distinguia con alguna bella acción , su 
Capitán le di^se un anilTo de o r o , y que le 
llevase en el dedo, como también que si as
cendiendo de grado en grado llegase á Tenien-. 
te fuese noble desde entonces. 

Vemos en Polybío y en los otros autores de 
la historia Romana , que jamás se distinguia un 
soldado por aiguna acción ilustre , sin que se le 
diese una señal de honor que conservaba pre
ciosamente en su fami l ia , y con la que asistía á 
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los ;uego$ públicos; pero no he notado..en nues
tra historia que ia ordenanza de Francisco 1.° 
haya tenido, execucion muchas veces en orden 
ai aniüo de oro. Como dos años después de 
su pubiieacipn , esto es, en el de 1 ^ , el A l 
mirante Chabot hizo, dar á presencia de todos, 
un anillo de oro á legionario que á vista 
del enemigo había pasado á nado ei. g^an r ío 
D o i r a , para ir á coger un barco., que conduxo 
por medio de un granizo de balas de arcabuz. 

Sería bueno sin duda que nuestras ordenan
zas contuviesen semejanees promesas; pues ha
rían un contrapeso agradable, á tantas penas 
como condenen para ios, d e l i t o s y excitarían la 
qmulacion. Aunque no falten cierfamqnce recom
pensas para nuestros militares , no se puede d i 
simular que su distribución es las mas veces ar
bitraria, y no s,egun ia ley; y que por conseqüencia 
el manejo , y la protección pueden quitar ai m é 
r i to ei tributo que debiera pertenecerle, lo que 
precisamente le debilita, 

De no determinar l a ley sobre las recom
pensas, como sobre los castigos , dqbe necesaria
mente suceder, i.P que los grandes, manejos las 
arrancan de manos del Min is t ro , que es el dis
pensador, para el nacimiento, el c r é d i t o , la pro
tecc ión , las intrigas, & c . 

2.° Que los mayores grados militares solo 
se conceden á ia clase mas distinguida de la no
bleza , á quien parecen devueltos, desde el na-
cimiento. con exclusión de; lo?, otros; y que aun
que no haya impedimento, positivo para que un 
simple noble llegue; á los primeros empleos, Ú 
uso retiene eternamente á los subalternos. 

3.0 Que quando se; conceden al c r é d i t o , á 
la clase, al nacimiento, y no al m é r i t o , par% 
quien los señala l a ley £ no hacen mas que ex
citar el deseo sin moyerle á merecerlos; y pa
recen menos para recompensa^ la v i r tud que pa
ra satisfacer la ambición de las gentes podero
sas , y favoritas: de donde naturalmente debe 
resultar que las distinguidas por Jas dignidades 
sean las mas veces, las menos á proposito para 
desempeñarlos , 

4.0 Que siendo solo secundarios los objetos, 
de la esperanza de los Oficiales particulares, sus 
esfuerzos para obtenerlos deben ser de la mis<-. 
rna naturaleza , porque todo es relativo en este 
mundo, y asi dexan sin cultivo las, facultades. 

5.0 Que los dispeusadores de las gracias se
ducidos continuamente por la i r i t r iga, las mas 
yeces se Ven obligados á disminuir su v a l o r , por 
ios sugetos á quienes se hallan precisados á 
darlos , pues s i , po^ llevar la noticia de l a ren
dición de un casino es uno mas honrosamente 
recompensado que el que entró dentro el prime
ro , ha aguantado i o o a t i ros , de que la fortuna 
le ha l ibertado, querrá mas ir con el aviso que 
apoderarse del puesto; habrá menos deseo de 
obtener las recompensas, y menos acciones para 
merecerlas.; se mirará como menos honroso, el. 
haberlas obtenido, que doloroso el ser privado 
de ellas, se esperaran con disgusto aquellas á 
que por el uso, dá derecho la an t igüedad , y se 
ret irará ai otro dia. 

L o 
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• -líe qué digo de las recompensas • honoríficas 

^iiccíe aplicarstv también • a las. pecuniarias, bi la 
eccnomia no úas dispensa : si són menos una se-
"íiai <ie reconecímíenca deiia nación para con un 
sugeto que-setha^jdistinguido:, que una prueba 
det afecte ;cíei-que dtne la llave del tesoro: si 
-la .justicia no estahiece la^propordon enere ellas, 
y las acciones;:de que sean ei premio : si la v i r -

4tud siempre^ tímida , no logia co^a alguna, por
quera intriga-.'siempre • atrevida , sabe los medios 
éte ; usurparlo mdor^,si por una contusión en la 
-pierna i logre cien escudos como mí camarada 
*qae perdió" un brazo ; esias recomp,cnsas serán 
.soncro&as al estado.,sin esLÍmuiar ei mcrico, anees 
•ffór e l contrario quitarán el deseo de contratr--
•íü-, y solo encenderán mas en ios intrigantes,, 

. iasaciabierxleseo de,que están, devorados, por 
iobtenerio todo sin merecer nada. . • ••• 

r, Una disciplina sin aquellas circunstancias, y 
ícqti;^sLos defeceos., debe c e d e r á las de otras 
naciones en que es mas perfecta; pues es pre-

-GÍ-SX3,qua á mas'.soJidas qual ídades . se sigan pro-
-porcionalmtnce mejores efectos, porque en la 
i^ctTa'-coma.'.jén; k lisica, son adequados á las 
-cinsks. ^ j : up t WÍ'IÍÚÚ b ü iomm s»b ñt.?hbti£ 

i<0 ,;ran -irte en, las recompensas es , que 
sean sensibiemente útiles al estado que las dís-
r er¡sa..La praedei denlos Atenienses pn'.cuidar de 
losi wiejos^ viudas'y hué r f anos , la, siguen ac
tualmente, algunas naciones de la Europa , y to
das: la.-debieran-observar con esmero. En efecto 
iaqué.J,intrepídez:no tendrían los hombres que se 
;o , .rí/. n sin inquietud en orden á objetos tan 
amadas* quando defendiesen su patria? ¡O qué 
3 ,.?nipensa;'tan satisfactoria,,, que hace honor 
d i l a humanidad ¿Qué francés; rehusaría subscrí-
ü í r á.una imposición tan honrosa? íY qué efec
tos -tan • felices..produciría? ahor qué cerramos los 
<>ycs £obre - intereses tan amados? <Por qué la 
Francia que, ? t ienetantos estabiecunientos agra
dables; no. há intentado uno can interesante? 

Virgil io nos da en asunto de esta caridad, 
verdadcrdrnenEeL, capaz de manifestar las mayo
res ideas de un pueblo en- quien -'se halla una 

l e g i b i l i d a d si&inSUblime, un exemplo bien admi-
asable. •• Los jóvenes í i i íroes, i%iso ^ ^y Euríalo, 
proponen,ir-.á sorprehenderiel.campo ele los Ru-r 
in-los,;ei consejo, se-lo pervniíe, y Ascanio les 
wrexe';recompensas. Enríalo .responde asi al Pr ín-
•cipe.; .ccSeñor, si nuestra empresa tiene un suce
so favorable,, sino i muero en ; ella , mi vida se 
c o l e a r a solo, en ,manifestaros , que no desmen
t i ré el concepto que habéis formado de m í ; pe-
r.o tengo una gracia, , que pediros, que me será 
mas apredable sudogro , que. todas las, que me 
prometéis . M i madre .que desciende de la anpi-
gua familia. ,de ^ iiaino ,, .por el amor que me 
ptiofesa ,. ha üexado su patria, para seguirme; y 
nb ha querido tampocq quedarse en Sicilia : aho
ra me aparto de eda.por ir á .ar ros t rar los pe-
. r .ros de la guerra,,^in habérselo advertido, ni 
d reno a Dios, Xomp .'por testigo i la noche que 
nos rodea con sus • sombras , y a vuestra mano,, 
de que el temor QS ver correr sus lágrimas es 
#1 motivo de mi silencio: dignaos .consolarla. 

DIS 
por hallarse abandonada del único apoyo que 
le queda : Heve yo á lo menos esta esperan^ 
que me forriíicará, y asegurará en medio de los 
peligros', . . ¿Wí) > 

Todo el consejo se conmovió el ver las 
lágrimas con que el joven Troyano acompañaba 
sus palabras: y este acto de amor íilial hizo tam
bién derramarlas al jóven P r ínc ipe , que hallaba 
en este héroe el amor que el mismo sentía ha
cia su padre. No tengáis inquietud, le dice, es
perad de mi lo que merecen vuestro va lo r , y 
vuestro c a r i ñ o ; desde este momento vuestra ma
dre lo será m í a , y solo le faltará el nombre de 
Creuso. Sea el que fuese el suceso de vuestra 
empresa, le será útil teneros por hijo.; juro por 
mi cabeza , juramento ordinario de mi padre, de 
que quanto os he prometido , para en caso, que 
volvieseis lo. cumpliré con vuestra madre , y 
vuestra casa. . 

Los Romanos tuvieron mas atención que las 
demás naciones con los niños del estado. Quan
do un padre declaraba no poder alimentar á su 
hijo de quaiesquiera clase que fuese, se encar
gaba de él la república : y debía alimentarse y 
educarse á su costa. Constantino dispuso que 
esta ley, se grabase sobre marmol , para que 
se conservase eternamente. 

Como la paga de las tropas la considero 
menos por recompensa, que por condición de 
Un trato justo entre la nación y el que la sirve, 
no me extenderé sobre esta materia, y diré so
lo que procurando al que se dedica al servicio, 
los medios de subsistir decentemente con rela
ción á su clase, convendría que nunca fuese tan 
fuerte en orden á los Oficiales, . como entre los 
extrangeros, para conservar en nuestra milicia 
el crédito de desinteresada, que tiene en toda 
Europa, y que jamás entrase nada de mercena
rio en los motivos, que moviesen la nación a 
consagrarse al, servicio; pues sería un defecto 
contrario á los,principios de honor , que mo
vieron siempre á . los franceses ; y que ya dixe 
ser necesario cons.ervar, y aun acrecentar si es 
posible en nuestra milicia. 

No obstante este asunto es de una naturale-, 
za que pide muchas veces variaciones ; porque 
aunque nuestra moneda sea la, mas íixa de t o 
da la Europa en su calidad, y peso, no la hay 
que varíe mas en su va lo r ; y así para quejas 
tropas tuviesen siempre una misma paga era me
nester, que por igual cantidad de dinero, se les 
diese siempre,:la misma cantidad de las cosas 
que les son .necesarias. Si en el reynado de 
Luis X I I , en que un carnero costaba solo cin
co sueldos,, hubiese tenido un soldado esta can
tidad por paga , sería treinta ó quarenta veces 
mayor que en tiempo de Luis X V , en que el car
nero valia nueve ó .diez libras, y algunas veces mas. 

Si la paga se estableciese sobre el pie que 
digo, los retiros debieran ser mas,favorables, pe
ro aunque estos objetos merecen, una atención 
particular, como hablo de ellos, en el articulo 
paga, no me detengo aquí mas. 

Por lo que hemos dicho de la disciplina , se 
ye que tiene por objeto., 
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i .o La regularidad de las costumbres: 2.0 

ja perfecta subordinación del inferior al superior 
con relación á cada empleo; 3.0 la vigilancia 
de los Xefes para hacer executar las ordenes 
del Pr ínc ipe: y 4.0 los castigos que se imponen 
a los que faltan á ellas. 

Hay quien piense que las gentes de guerra 
tienen mas libertad para violar las leyes de la 
reli0ion y de la v i r t u d ; este' es un error tan r i 
diculo como funesto. Para ser buen soldado se 
necesita mas virtud que la de los" hombres ord i 
narios , menos debil idad, mas brabura, y temer 
poco la muerte; los vicios son contrarios á los 
sentimientos de honor , y al valor mismo que 
debe distinguir al soldado. El l u x o , el vino, 
y las mugeres debilitan el alma , arruinan el 
cuerpo, y enervan el espíritu. Si este pierde su 
viveza, el cuerpo su v i g o r , y si se hace tierno 
y delicado, ¿donde se hal larán el buen soldado, 
y el gran Capitán ? Nada hay mas preciso que la 
observancia de una exacta discipli-na en los paí 
ses donde campan las tropas , por donde mar
chan , y donde están en quarteles. Por otra 
parte la guerra es un mal can grande qúe se 
debe hacer todo lo posible para minorar sus tris
tes efectos ; maltratar los paisanos, quitarles l o 
poco que tienen, corromper sus mugeres, y sus 
hijas: <qué cosa mas horrible? ¿qué cosa mas 
digna de castigo? 

El fin del que emprehende una guerra es 
combatir á su enemigo en campaña , y. triunfar 
de é l ; pero Dien lejos de conseguirlo, sería i m 
prudencia el aventurarse á ello con tropas sin 
ciisápíina. Es necesario tiempo para disciplinar un 
exé rc i to , mas para aguerrirle, y mucho mas aun 
para conseguir tropas veteranas , y buenas. He
mos visto también en el curso de este articulo, 
que es mas difícil volverlas á la disciplina quan
do la han perdido, que crear con ella á otras 
nuevas. ¡Que motivos pues para que los Xefes de 
grado en grado, concurran á que se manten
gan siempre en vigor , y no padezcan la me
nor alteración , siendo can graves sus conse-
qüenciasí 

DISFRAZ. Todo Oficial que no va completa-
mence de uniforme está tenido por disfrazado: 
las ordenanzas quieren que por esta falta sea cas
tigado la primera vez , con 15 dias de prisión, 
y en caso de reincidencia se le prive del primer 
semestre que le corresponda. 

Esta ley es prudentís ima; pues siempre resul
ta el disjra\ en perjuicio de su bols i l lo ; y si es 
por la noche en detrimento de sus costumbres. 

Los baxos oficiales, y soldados que se dis
frazan, ó que con qualquiera pretexto que sea, 
quitan las señales de su uniforme, son castiga
dos con tres meses de prisión. (C.) 

DISPOSICION. Orden de un cuerpo de t ro 
pas con relación á una acción. 

DISPOSICION DE GUERRA. Es un plan ge
neral ó particular para obrar ofensiva ó defensi
vamente , según las fuerzas que uno tiene , y las 
de su contrario. El Arte militar no contiene 
parte mas extensa ni mas importante, que la 
deposición de coda una guerra, ó de una campa-
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na , no hay alguna que exija conocimientos mas 
profundos y generales; ni en que deban ocupar
se mas los Oficiales generales que quieren l l e 
gar al mando de los exércitos. fease PLAN DE 
CAMPAÑA. (M. D . L . R.) 

No es ia mejor disposición de guerra, según 
Vegecio, la que nos pone en estado de batir al 
enemigo, sino la que le corta los v íve res , y le 
arruina con el tiempo. Este era el dictamen de 
Cesar: que en la guerra contra Afranio , habien
do coreado los víveres al exército enemigo, y 
viéndose instado por los suyos para que apro
vechase la ocasión de combatir , no quiso aven
turar, sus bravos soldados, ni entregarse- en manas de 
la fortuna, porque no es menos obligación de un gran 
Capitán el vencer con la destreja que con lafueryi. {Com. 
de Cesar , por Ablancourt.) (Q.) 

D I S T A N C I A . Interválo enere dos tropas , ó 
entre ciertas partes de una tropa.T. TÁCTICA. 

DIVERSION. Ataque que se executa en un 
parage para impedir que ef enemigo obre en otro 
con fuerzas, superiores. 

En el ataque de. un exército ó de una plaza 
se hace una diversión-,• amenazando con ataques 
fingidos ó reales por muchos parages. Quando 
el enemigo sitia una plaza, se executa la diver
sión skhnáole otra de. las suyas, que le sea mas 
ventajoso ei conservar que tomar la que ataca. 
Si ha penetrado en una prov incu , se hace la 
diversión enerando en su propio p a í s y l lamán
dole ;asr á su defensa. Agatocies sidado en Sy-
racusa, salió de esta plaza , y llevando todas 
sus íuerzas á Africa obligó los Cartaginenses a 
seguirle. Aníbal rompiendo paso por los Alpes 
atraxo todas las iegiones Románas á la deien-
sa de Italia ; y Scipion:pasando a Africa con las 
princípaies fuerzas de Roma, l ibertó á Ital ia de 
las empresas de Cartago. • 

Hi t ron ,-.Rey de Syracusa, después de la der
rota de Flamínio aconsejó al Senado por sus em-
baxadores, que enviase á Africa el i - m o r y las 
tropas de Roma que estaban en Sicilia , para 
que los enemigos teniendo ia guerra en sus ho
gares no pudiesen remicir socoiro alguno á l i z -
l ia . ( i w . ¿. n . c. 37.) 

Quando Cesar , después del combate de D i r -
rachium se vió sin víveixs para su exérc i to , Afra
nio aconsejaba' á Pompeyo le hiciese persequir 
con sus iua-zas navales muy superiores á las tme-
migas, que pasase él mismo con sus legiones á 
Itaiia , donde cenia un partido poderoso", y que 
después de asegurarse de este país , de la Espa
ña y de la Ga l la , atacase á Cesar. Este gran 
proyecto no se e x e c u t ó , y Pompeyo fue vencido 
en Farsaiia. {Appinn. Bell. civ. L. ir, p. 4^8.) Las 
otras dibersiones, cuyo objeto ha sido de menos 
importancia , se 'hal lan freqüentemente en la 
historia, 

D I V I S I O N . Parte de un cuerpo de tropas. 
En un exército se llama división una parte 

del que está á las órdenes de un Oficial gene
ral ; en un batal lón dos pelotones hacen una 
división. 

Las divisiones de los batallones se llamaban 
antiguamente mangas, medias mangas y quartos 

de 
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de mangas, quando eran de piqueros , ó mos
queteros. Aun después que se suprimieron las p i 
cas se emplearon por algunos años estos nom
bres ; pero no están ya en uso. 

DIVISIÓN. Separación de tropas. 
Todo poder es débil , á menos de estar 

unido. 
Los hijos del v i e j o , aunque jóvenes vigoro-^ 

sos, no pudieron romper el haz de mimbres 
que les presentó el padre; y este habiéndole 
desecho , despedazó con sus manos débiles todas 
las varillas una después de otra. Este precepto 
puede aplicarse á todo. Es excelente durante la 
paz, y no l o es menos en tiempo de guerra. To
dos los Xefes que no le han observado pade
cieron el castigo de su imprudencia. Talés acon
sejó á los Jonios que estableciesen un consejo 
común en Teos , centro de su país ; pero se man
tuvieron divididos, y Harpages ios sometió. (He-
rodot. L. I, c. 170.) Los dos Scipiones fueron der
rotados en España por Asdrubal , porque d i v i 
dieron sus tropas, (pv. L. ¡xaWS a u » ) M . Porcio 
Ca tón solicitado por Biiistages Rey de los I ler-
getes , para que enviase una parte de las legio
nes á la defensa de su país , respondió que sen
tía el peligro á que estaban expuestos ios I ler -
getes, y su soberano, pero que teniendo junto 
asi un exército enemigo con quien estaba de dia 
en dia para venir á las manos , no podía dismi
nuir sus fuerzas , dividiendo su exército. ( ü v , 
L. XXXíK c. 11.) Cesar atacó los galos con ven
ta ja , porque estaban divididos en dos facciones 
principales , (Be//. Gatl* L . l . c . $ \ . ) , y aun los ha
bía particulares, no solo en las Ciudades y l u 
gares, sino también por explicarme asi, encada 
familia, (id. ib. L. FI , c u , Oudendorp. 4.0) T á 
cito dice de ios Bretones : " L a reunión de dos 
ó tres Ciudades , para rebatir el peligro común, 
es rara. Asi combatiendo separados, son todos 
vencidos {Agrkol. vit.) Lo mismo sucedió en la 
Grecia; pues como cada Ciudad afectó la domi
nación , todos la perdieron, {fusth. L. KIU.) Se
r ía inútil acumular aquí mayor número de prue
bas para confirmar esta verdad, pues las histo
rias antiguas y modernas están llenas de exem-
plos semejantes. 

DRAGONES. Tropa destinada á combatir a 
pie y á caballo. 

Hay un error entre nuestros Ofic ía les , que 
creen que los primeros dragones franceses fueron 
los del difunto Mariscal de la Ferté. Esto pro
viene de que en efecto eran pocos los dragones 
en ios exércitos de Francia , antes de la paz de 
ios Pirineos, y de que los, de la Ferté se seña
laron en diversas ocasiones hác ia .e l fin de las 
guerras terminadas por el matrimonio del Rey 
Luis X I V ; como se verá por las razones que 
voy á exponer. 

Los dragones son una especie particular de 
milicia distinta de ios hombres de a rmer í a , de la 
caballería ligera y de la infantería. Algunos los 
llaman infantería montada , ó si se quiere, son 
tropas que Ordinariamente marchan i caballo, y 
las mas veces combaten á pie y por esto tienen 
solo botines , una pistola á un lado del arzón y 
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una hacha , o algún Instrumento propio para mo
ver la t ierra , ai orro , como también fusil y ba* 
yoneta, y una especie de gorra con manga lar^ 
ga , poco mas ó menos , según se llevaba antes 
del uso de ios sombreros. 

El nombre de dragones, según M . Menaje en 
sus etymoiogías , parece provenir de los iiama. 
dos dracoiiañi en ios exércitos Romanos , que lle
vaban figuras de dragones m el extremo de una 
larga lanza. Otros le derivan de ia palaora Ale
mana tragen , ó draghen, que significa, según di
cen , infantería, llevada , porque ios dragones per
tenecen á ia infantería , y son llevados á caba
l l o , Menage refuta esta etymoiogía diciendo, que 
draghen nada significa en A l e m á n , y tragen , solo 
llevar y no infantería llevada. 

Añadiré aquí para apoyar esta refutación, que 
siendo los drago-aes una milicia que ha tenido ori
gen en ios exércitos de Francia , como-voy á de
mostrar , no es verisímil que los franceses le ha
yan dado ún nombre Alemán. Es c ier to , que sx 
ia hubiésemos tomado de ios Alemanes sería muy 
natural , que se la conservase su antiguo nombre. 

Me contenta aun menos la etymoiogía de 
M . Menage, porque en fin esta tropa no lleva 
dragonea en sus banderas, ni tiene semejanza ni 
relación con los draconarii de que había Vegecio 
y otros autores andguos que trataron de ia mi 
licia Romana ; porque estos draconarii eran Ofi
ciales que lievaoan la figura de un dragón en las 
Cohortes , cuyos soldados , no por eso se l l a 
maban draconiis, ni sus funciones tenían relación 
con las de nuestros dragones. 

Me parece mucho mas ver is ími l , que se les 
dió este nombre al principio por los enemigos, 
cuyo país talaban y saqueaban , como injurioso; 
y que se les conservó , tomándole ellos volunta
riamente como un nombre terrible que los ha
cia temibles, que manifestaba su valor y acti
vidad : y puede ser también , que el Mariscal de 
Brissac, que imaginó esta especie de mil ic ia , les 
diese este nombre por la misma razón. 

Digo que Carlos de Cossé , Mariscal de Bris
sac , fue el que imaginó , ó á lo menos quien le
vantó esta especie cíe mi l ic ia , quando se hallaba 
á la cabeza de ios exércitos de Francia en el 
Piamonte; y i o digo sobre el testimonio del ca
bañe ro Meizo , que dió á la prensa en 1611 , su 
obra intitulada Kegnle militari sopra il govemo delia 
caballería. Este era un Caballero de Malta y ua 
Oriaal de consideración en las tropas del Rey 
de t spaña . Los arcabuceros á caballo , dice,, fue
ron una invención de ios Franceses en .as úkimas 
guerras del Piamonte, y ehos mismos les di^-; 
ron el nombre de dragones , que les ha quedado 
después. L' uso degli Archibugien a cávalo fu iw^cn-
tato da Francesi nelle uliime guerre di Viemonte é da 
esse furono chiamati drágoni il qual nome tuttavia 
vengono appresio di loro. 

Los Españoles los pusieron también en sus 
e x é r c i t o s ; y quando el Duque de Alba fue á 
mandar ai Piamonte, levantó , dice el mismo au
tor algunas compañías de esta milicia , que ha
l ló ser m u y útiles ai servicio. 

Señala también las funciones en que se em-
1 piea-
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pjeaban los dragones de aquel tiempo , que coñ 
corta diferencia eran las mismas que en este; pues 
se servia de ellos para escolcar los convoyes, ba
tir la estrada, fatigar al enemigo en una retira
da , ocupar prontamente un puesto, á que no po
día llegar con bastante prontitud la infantería; y 
propiamente este es su destino. Combat ían á pie 
y á caballo 5 pero lo mas ordinario á pie; y en 
una acción se les colocaba alguna vez en los es
pacios vacíos entre los batallones. 

No se les hacía combatir en esquadron , n i 
en batallón cerrado j sino que se les formaba so
bre muchas lineas distantes unas de otras', y que 
después de haber dado sus descargas pasaban á 
la retaguardia para volver á cargar sus mosque
tes „ ó arcabuces % á menos de que fuesen opri
midos por el enemigo, y se viesen obligados á 
echar mano á la espada. 

El mismo autor manifiesta la utilidad de esta 
especie de milicia por la experiencia de diversos 
reencuentros en que sirvieron con buen suceso. 
Refiere entre otras pruebas 3 lo que aconteció en 
la expedición ae Francisco 3 Duque de Alenzon, 
hermano de los Reyes Carlos I X y Enrique I I I , 
quando siendo llamado por los estados subleva
dos de los países baxos 3 pasó á hacer levantar 
el bloqueo de Cambray, que habia formado el 
Marques de Rouvais , por orden de Alexandro 
de Parma , Gobernador de aquellos Países , por 
Felipe I I j Rey de España. 

Alexandro de Parma, uno de los grandes Ca
pitanes que había entonces en la Europa, se avan
zó de Valencianas hacia Cambray , para facili
tar la retirada á las tropas del Marques de Rou
vais ; aparentando querer librar batalla al D u 
que de Alenzon; pero no era esta su intención 
por su inferioridad de fuerzas ; asi envió al Ca
pitán de Biche para que se apoderase del lugar 
de Paluet situado á las margenes del r ío de Senset, 
donde el Duque de Alenzon había hecho construir 
un puente, con el designio de ir á combatir el exér-
cíto Español. Dicho Capi tán marchó prontamen
te al lugar con sus dragones > les hizo echar píe 
á tierra, se atrincheró en este parage , y defen
dió el paso durante quarro horas; con lo que 
dio tiempo al Duque de Parma para esperar las 
tropas del bloqueo, y retirarse sin desorden has
ta Valencianas. 

Había dragones en Francia en el reynado de 
Enrique I V en el exército de M . de Aumont, in 
mediatamente después de la muerte, de Enrique I I I 
M . de Angulema, dice en sus memorias, que 
eran tres compañías de arcabuceros á caballo, las 
que allí se hallaban, á quienes se daba el nom
bre de dragones; y un historiador de aquel tiem
po ? que nos ha dexado muy buenas memorias 
del Reynado de Enrique I V , habla asi de su re
tirada de Aumale , donde corrió un gran riesgo. 
" E l Rey dice , que se víó tan cerca de su ene
migo con fuerzas desiguales en todo , sin infan
ter ía , ni ardllena, mandó echar pie atierra á 200 
arcabuceros de á caballo, que en aquel tiempo l la
maban dragones, para entretener al enemigo mien
tras pasaban sus tropas un pequeño r ío que de
seaba poner entre los dos exérc i tos ; y mientras 

¿rt, Miik, Tora. II, 

D R A 281 
• que la caballería real pasaba por un puente , eí 
Rey mismo hacía la retirada; el Duque de Par
ma con todo d exército en batal la , no que
riendo executar cosa alguna en que se le pudie
se acusar de temeridad, y no creyendo que el 
Rey se encaminase allí con tan pocas fuerzas, se 
mantenía firme j y sin pensar en ello dió tiempo 
á S.^M. para la retirada? pero habiéndolo reco
nocido algo tarde hizo un ataque tan te r r i 
ble contra los dragones que habían echado pie á 
tierra , que pocos se salvaron * y el Rey recibió 
entonces un arcabuzazo al iteraate de la coraza 
que le quemó la camisa, y le magulló un poco 
la carne sobre los r iñones . ' , 

Encuentro también los dragones del Señor de 
las Adjous el a ñ o de 1 6 2 Z , en el cuerpo de 
exército con que el Conde de Soisons , comenzó 
á bloquear la Rochela > pero parece que esta es
pecie de Milicia fue enteramente suprimida poco 
tiempo después del sitío de esta p laza , en las 
tropas francesas ; digo en las francesas , porque 
en las extrangeras, que estaban al servicio del 
Rey la habia aun; y esto se ve por las memo
rias para la historia del Cardenal de Richelieu^ 
en las cartas de este Ministro , y de los Secre
tarios de Estado: y la habia también en las t ro 
pas que mandaban los Coroneles B a t i l l i , Egen-
feld , Heucourt y Hebron. 

Mas volviendo á lo que digo , de que los 
dragones fheron abolidos poco tiempo después c^el 
sitio de la Rochela, me parece cierto: lo prime
ro , porque los autores que hablaron de las t r o 
pas francesas de aquel tiempo no hacen mención 
de los: dragones; y lo segundo por una carta de 
M . de Servien al Cardenal de la Valette , del 
mes de Junio de -16 3 5 , que fué el año en que 
se restablecieron los dragones; ved aquí lo que 
dice M . de Servien ; tanto ardor se ha introdu
cido por levantar los dragones que siempre se ha
bían despreciad^), que en tres días se l ibraron 
todos los despachos, y no hay ya mas que dar. 
Estas palabras manifiestan claramente que habia 
ya tiempo que no se servia de dragones en las 
tropas francesas, y que entonces, esto es , en 1 í 3 f 
se volvieron á establecer. 

En efecto se ve inmediatamente, en las car
tas de los Secretarios de Estado , contenidas ert 
el mismo l i b r o , el regimiento de dragones del 
Cardenal de Richelieu de 12.00 hombres, el de 
M . de Alegre 5 y otros muchos. 

Me parece que desde este tiempo hubo siem
pre dragones en nuestros exérc i tos ; y los habia 
aun en 1640 ; porque en una carta de M . de NO-
yers, Secretario de Estado , escrita en 1 j de Ju
l io de dicho a ñ o , a los Mariscales de Chaulnes, 
Chastillon y de la Meylieraye , se d ice : "ha 
biendo visto el Rey que M. de la Meillc-caye 
piensa llevar quatro piezas de a r t i l l e r í a , juzga 
que siendo ligeras será Ventajoso , l l e 
vando fusileros y dragones sacados del exército. '* 

Los habia también en la batalla de Rocroy: 
en un estado de 1648 hallo un regimiento de 
dragones durante las guerras civiles de la Fron
de : lo cierto es que hubo muchos menos drago
nes por aquel tiempo en Francia, que ai fin del 
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ministerio del Cardenal de Ríchelieu,- y todo 
esto prueba claramente por io menos } que ios 
del Mariscal de la .Ét f té no fueron los primeros 
que se han vista; en ias tropas francesas. 

Pero antes de descender táab sobre lo 
Eoncernicnce á los dr agones, deí.pUes de su nue
va mulciplicacion en Francia , voy á decir to-^ 
davia aigo mas sobre su primera institución. 
Además del caballero Me lzo , he. visto un g * 
tor hombre de guerra del mismo , - tkmpo, qub 
habla de los dragones, tales quaies eran .en ios 
exércicos en que- habia servido; este es Juan 
Santiago Wamausen , que se intitula Capi tán 
principal de láá, guardias , y de la célebre Ciu*-
dad de Danzikí compuso su obra en Alemán, 
y se traduxo desj)ues en francés. Esta traducción 
se •'imprimió en 'Oppenheím ano de i6i<¡ , y e l 
autor parece haber servido en las tropac de 
Holanda contra los españoles; , porque de tiem
po en tiempo elogia al Conde Mauricio Princn 
pe de Orangc, y alguna vez apoya las regias 
que dá del Arte M i i t a r con la autoridad de 
este Príncipe. Esto dice de los dragones que lia-* 
¿na drageons, "Es una ridicula y pesada arma
dura , pero no obstante en ocasiones muy con
veniente , propia , y utü parte de la cabal ler ía , 
inventada á tm de que considerando que hay 
muchas expediciones multares. que no pueden 
executarse por la caballer ía sola , la infantería 
ó parte de aquella, monte á caüal lo con sus 
armas necesarias siguiendo pronta y repemina-
tnente á la caba l l e r í a , ved aqui ¡el equipo. 

Para dragones elegirás la mitad de ios mos
queteros, y la otra mitad de piqueros,, cada 
Una armada con sus propias armas, coaío se ha 
manifestado en el Arte Mbitar-de la infantería,. 
de- las que usarán ai modo de Iní-ántes, como 
que son mas dependentes de h infantería que de 
la caballera , pero por quanto están siempre 
montados, y alojados también en los quarteles 
de c a b a l l e r í a , he querido hacer aqui mención 
de ellos. 
. Sus armas son el mosquete ó Ja p i c a . . . . t ie
nen el mas chico caballo que se puede, y que 
tampoco es de muy gran precio; de suerte que 
si hay necesidad de echar pie á t ierra, y ae-
xarie no sea grande la pé rd ida , . . . . no l leva
ran botas ni espuelas, porque servirían mas de 
d a ñ o que de provecho, quando tuviesen la ne
cesidad dicha . . . . tendrán al lado derecho en 
su arnés , dos pequeños agujeros en que pon
drán un pequeño gancho para suspender Ja p i 
ca quando vayan á caballo. Quando los drago
nes van á atacar al enemigo, después de haber 
echado pie á tierra como se ha dicho , ponen 
la brida de sus caballos al cuello de los inme
diatos , para que se mantengan juntos como 
hablan marchado, de suerte que se hallan pa
rlados por las riendas , y no pueden huir mien
tras que sus amos están en t i e r r a , y también 
se ponen algunos para guardar los . . . . esta es
pecie de caballería es á proposito para las ba
tallas campales ; porque estando en batalla con
tra el enemigo , la vanguardia se hal lará bien, 
ordenando que los dragones se avancen contra 
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las tropas cont rar ías , sea por los flancos reta
guardia &:c. 

El autor describe aqui sin duda el equipo 
de los dragones tai qual era al principio en Ale
mania , y ert Holanua les da picas y mosquetes 
de á caballo, y asi los representaren sus lámi-
ñas. Estos piqueros á caballo no tenían muy bue
na figura j por lo que no me admira que equipa
dos de este modor, los trate de una pesadá y ri
dicula armadura. Pero no creo que en Francia 
ni en España hayan llevado picas á caballo. El 
caballero Melzo d i c e q u e primeramente se les 
dio mosquetes; pero que como Ja mecha les em
barazaba, á cabal lo , se Jes a rmó con arcabuces 
de rueda en las tropas de las dos naciones. 

Paso á los dragones de nuestro tiempo tales 
Como se hallan en Francia. 

A la paz de los Pirineos, creo que solo ha
bía dos regim/.entor de dragows, franceses, que 
el^ uno e ra , el de dragones del R e y , y el otro 
d de la Fcrtc.; 

Este, según algunas memorias que se me 
han comunicado , le levantó eP Marques de la 
Ferté. en su gobierno de Lorcna , y se formó de 
las compañías francas del Señor de los Hornos, 
Oficial distinguido' en aquel t iempo; y en un l i 
bro in t i tu lado, genealogía de la casa de Senc-
ter re , hallo que fue levantado en 1^4?, qué 
era de 40 compañías . , y que sirvió en el sitio 
y toma de Mardík en 16^6. Eí autor añade con
tra la ;verdad, y siguiendo la preocupación co
mún , que fue el primer regimiento de dragones 
que se vió en Francia. 

El regimiento de dragones del Rey fue crea
do en el a ñ o . d e 1^57 , con este motivo. Des-
contento el Conde de Montecuculi de la Corte 
Imperial t ra tó con el Rey , y se obligó á levan
tar para el servicio de S. M . dos regimientos 
Alemanes el uno de caba l le r ía , y el otro de dra
gones : se le dió el dinero necesario, y comenzó 
por los dragones de que habia levantado ya qua-
t ro compañías , quando los ministros Austríacos 
hallaron medio de volverle á ganar, y como 
era tan hombre de bien como gran General, 
envió al Rey las qüatro c o m p a ñ í a s , y el demás 
dinero que se le ha ía dado. A estas quatro com
pañías se añadieron algunas otras formadas de 
soldados escogidos de algunos regimientos de 
infantería , y se compuso un regimiento de que 
se hizo coronel al L-ontle de Peguü ín , hoy 
Duque de Lauzun. Este regimiento era enton
ces de ocho compañías. Habo tambim que en 
1660 mantenía ei Rey una compañía de dr.igo-
nes baxo el nombre de dr. gones de B o r g o ñ a , que 
habían servido uaxo M . el Pr ínc ipe , antes de 
su vuelca á Francia, y cuyo Capi tán era M . de 
Rochefort. 

En 1668 creó el Rey á favor de M . ^ 
Lauzun, el empleo de Coronel Gentral de los 
dragones, é hizo dos de su regimiento, que el 
uno se Jlamó del Coronel General, y el otro 
real. No habia otros regimientos de dragona', 
pero se proyectaba ya aumentar su numero. 

En Mayo de I^Í? , publicó el Rey la crea
ción de Coronel General , y mandó formar un 

es-
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estado mayor p á r a l o s dragones y como se ve por 
el decreto de creación. 

Aumentó S. M. esta milicia en diferentes tiem
pos , y arregló á catorce el número de los regi
mientos ; los que siempre se han conservado aun 
enmedio de tocias las reformas, y que se llaman 
los catorce andguos. 

En i(¡68 , con el motivo de la liga de Aus-
burgo aumentó el Rey sus tropas , y creó doce 
regimientos de dragones. 

En Enero de 1689, el Cardenal de Furstem-
bercr levanto dos , y los dió al Rey. 

En el mes de Octubre del mismo año , creó 
siete S. M . y un año después ocho : asi en el mes 
de Octubre de 169Q había quarenta y tres regi
mientos de dragones. 

En 169% 3 después de la paz de Riswick , los 
veinte últimos regimientos de dragones fueron 
reformados. 

En el de 1701 , quando comenzó la guerra 
de la sucesión de España , dió el Rey patentes 
para levantar setenta y dos compañías de dra
gones , de que formó seis regimientos, que dió á 
ios Maestres de Campo reformado^. 

En 1702 permitió el Rey á muchos Oficiales, 
levantar regimientos de dragones á su costa, y 
fueron diez los formados j asi en el mes de Ma
yo de 1704 tuvo S. M. treinta regimientos de dra
gones de doce compañías cada u n o , y de trein
ta y cinco dragones por compañía. £1 segundo re
gimiento de Líinguedoc levantado en r70 ia está 
compre hendido en este número. En a 6 de N o 
viembre de 1704, restableció S. M . los quatro 
regimientos de dragones que habían sido tomados 
«n Hochestet, dando los hombres, ios caballos 
y las armas ; y puso en ellos Oficiales reforma
dos. Se levantaron otros quatro regimientos de 
dragones en 1705 >y otro en 1710. 

A l principio de 1718 , puso el Rey en pie ün 
regimiento de dragones con el nombre de Orleans, 
y que por un decreto de zy de Abr i l t omó l u 
gar después del regimiento Delfín : en su crea
ción tuvo por Coronel á M . de Lafam Tournac; 
y habiendo ascendidp este Oficial á Mariscal de 
Campo á vuelta de la campaña de E s p a ñ a , se 
dió el regimiento á M . de Trenel. {Daniel, Mil, 
Franc, t, % , p. 4J?<í.) 

La ordenanza de S de Agosto de Í 7 8 4 h w 
los dragones semejantes á la caballería, 

DUELO. Combate entre dos hombres. Fease 
este mismo artículo en los Diccionarios 4e MQ-
ral y de Jurisprudencia ; pues aquí solo cpnside-
r v é m o s el duelo con relación á los militare?. 

De los duelos entre soldados. 

Importa poco á un escritor m i l i t a r , que los 
duelos deban su origen á un gobierno tan débil, 
que haya permitido á los particulares hacerse jus
ticia por sí mismos; á esta preocupación de ios 
bosques del Norte , que hacía mirar el uso de 
la fuerza como el derecho mas noble y mas glo^-
r/0.so : 'l112 naciesen de una superstición grosera, 
0 Hiesen producidos por las justas y torneos; pue^ 
Jo que le interesa, y debe ser ei objeto de sus 
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invesrigaciones es ei hallar un modo fací! y se-* 
c Uro de apagar en el exército Francés este fiiror 
b á r b a r o , que en cada siglo hizo correr arroyos 
de sangre de la mas pura y generosa. 

A la empresa de desterrar l o s duelos nadie se 
hubiera atrevido, hace ahora un siglo , ó á l o 
menos se intentaría en vano; pues ios Oficiales 
por quienes se habría de comenzar, eran los mas 
acérrimos partidarios de esta costumbre atroz; y 
tratando de aboliría se haría mayor y mas es
table : hoy todo ha mudado de aspecto ; gracias 
á la educación que recibimos, á las luces que di'-
funde la filosoha , y á la civilidad que intro-^ 
duxeron veinte años de paz , y que la socia^-
biiidad con las damas , y gracias sobre to-r 
do al desarraigo de la pasión v i l y brutal que 
tenían t n general los guerreros del último siglo 
por t i v i n o ; pues los Oficiales solo han conser^. 
vado de aquel antiguo error lo preciso quizá 
para mantener entre ellos algunas virtudes ne
cesarias. No debemos dirigirnos en este asunto 
hacia las clases superiores, pues ei tiempo aca
bará sin duda, y sin aigun socorro extrangero, 
este abuso; ni tampoco hacia los baxos oficiales, 
pues rara vez ofrece exemplos funestos en es^ 
te genero: siendo, pues , la clase de los sol
dados ia única en que ésta epidemia hace es
tragos sensibles, merece toda nuestra a tención; 
en ella debemos poner todo nuestro cuidado j y 
aplicar ios remedios mas activos; yo me enga^ 
ñ o , los remedios activos serian inút i les , y tam
bién peligrosos : la experiencia de dos siglos nos 
lo ha manifestado, enseñándonos al mismo tiem
po que debemos recumr a ^ n régimen preser
vativo , y que él solo puede producir el bieq 
que esperamos. 

Un Mariscal de Francia, cuyas victorias le 
han hecho c é l e b r e ; pero que no nombraré por
que me he impuesto la ley de no insertar en mis 
art ículos el nombre de ningún viviente : un Ma-» 
riscal de Francia, Gobernador de una de núes* 
tras grandes provincias militares, habiendo vis
to que las leyes impuestas contra los soldados, 
sobre ios duelos no disminuían el número de es-̂  
t o s ; que el temor de las pen.as mas severas era 
demasiado débil para contener al soldado domi
nado de la ira , é impedirle de entregarse al fu-> 
ror de la venganza , se ha valido p^ra conse
guir este fin tan deseable , de castigar á las per
sonas que por su empleo pueden y deben preve
nir los combates particulares; y para esto mando 
que qualesquiera compañía de que un soldado ó 
baxo oficial hubiese reñido en desafio, montase 
la guardia por ocho días consecutivos; esto es, 
que cada individuo de ella hiciese quatro guar
dias en el espacio de ocho días. 

Asi que este reglamento se puso en execu» 
cion produxo los mas felices efectos. Los duelos 
entre soldados disminuyeron de un modo el mas 
sensible; pero no obstante sus buenas conseqüen-
cias, no estuvo exento de algunas críticas bas-i 
tante v ivas , de que las principales son las cin
co siguientes: primera , el reglamento es injus-r 
to en sí mismo : segunda , np castiga al culpado; 
tercera } no proporciona la pena al delito : quar-

NN 1 ta. 
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t a ; debe hacer al soldado menos b ravo : quin
ta , el castigo que impone es mas destructivo, 
que pudiera s;rio el acero de los duelistas , y es 
perjudicial al bien del servicio. 

Ciertamente que algunas de estas obj eciones pa
recen fundadas j ¿pero lo es en efecto ? busquemos 
la verdad, y observemos la imparcialidad mas 
exacta que se debe esperar de un escritor militar. 

PRIMERA OBJECION. 
I I regíame MÍO es injusto en si mismo. . 

Se dice que las faltas son personales , y que 
* aquel que castiga i un hombre por el deúco q&e 

otro ha cometido falta á la justicia. Esto puede 
ser verdadero , y lo es en el orden metansico; 
pero en el social no es siempre lo mismo, í 

Para asegurarnos de ello consultemos a nues
tro corazón , abramos el Código d é l a s diferen
tes naciones; y sobre t o d o , preguntemos á la 
ley primitiva de toda asociación ; y esta ley so
bre que ni ios hombres , ni los climas, n i el tiem
po pueden influir , nos dirá que todo regiamen^ 
to que puede producir un bien general y la sa
lud del mayor número , es bueno y justo ; pues 
es asi ciertamente , que un reglamento que dis
minuye el número de los duelos produce un gran 
b ien; luego es justo. Nuestro corazón nos dirá 
á su tu rno , si no tengo interés alguno personal 
para oponerme á que roben i mi vecino; si no 
estoy encargado de empleo alguno civil ? las 
leyes me permiten mirar con indiferencia un cr i 
men cometido debaxo de mis ventanas ; y yo que
daré espectador tranquilo del r obo , ó del asesi
nato : si por el colurario las leyes sabias me hu
bieran hecho responsable de un delito que hubie
se podido impedir el temor de las penas, el amor 
de mi propia conservación , y el de la humani
dad hubieran excitado en m i alma e l deseo de 
impedir el combate; asi el reglamento castigan
do los asociados ha creado este tercer poder; y 
asi también, es justo. Si recorremos en fin el C ó 
digo de las naciones , veremos en él un gran 
número de leyes que obligan á los miembros de 
un cuerpo á impedir con todo su poder la execu-
don de los proyectos contrarios al buen orden, 
á la tranquilidad pública , y que los castigan 
quando no lo practican. Véanse las leyes de l i 
curgo , e| Código de los Gentoux , las leyes Sia
mesas , Persanas , Japonas, y algunas ordenan
zas de nuestros. Reyes , de la primera y segunda 
exdrpe. Con que ¿por qué solo el Código Mili tar 
Francés habia de ser privado de ?ste medio feliz? 

Para manifestar mas claramente lo justo del regla* 
mentó tomemos desde su origen las causas duelo. 

í n un combate particular, entre dos soldados 
solo hay en apariencia dos hombres culpados» 
y aun en rigor no hay mas que uno que e.s el 
agresor : pero en realidad hay un número mucho 
mayor \ coloco en esta clase á los Oficiales, ba~ 
xos oficiales y soldados de la compañía de aquél 
que ha vengado con el acero en la mano la i n 
juria que pretende haber recibo: s í , los coloco en 
ella , porque son factores , ó cómplices del duelo; 
pues si ellos hubiesen querido 1 | habrían estorvado. 

El vino es la principal causa, y quizá tam-
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bien la única de los duelos entre los soldados-
como casi siempre están privados de este licor 
d a ñ o s o , quieren desquitarse de lo pasado , quan
do ^us íacuitades ic permiLen gozar de fe 
presente y adelantarse para lo futuro. cCóruo 
pues resistirá su cabeza este d i l uv io , y á los 
transportes de gozo á que se entregan ? Quan
do ei soldado se l a t í a a sangre fria , medica los 
combates contra los enemigos.del estado, quan
do está tomado del vino , quiere batirse , y esto 
es natural. E l .primero que ilega es el hombre 
que le hace fa . ta , y companero de su embria
guez piensa como é l ; no obstante están sin armaSj 
y para lograrlas es necesario recorrer las calles3 
atravesar un quartei, entrar en una quadra, acer
carse á donde están las bayonetas , volver á sa
l i r é i r al campo del desario : ¿es posible que 
un hombre embriagado execute todo esto sin en
contrar un Of ic ia l , bajeo oficial , ó soldado de 
;su compañía? Hoy un hombre borracho no es 
•mas que un homare fuera de s í ; si sus Oficia
les y sus camaradas respondiesen de sús accio
nes , no sería lo mismo; pues si le asegurasen 
y castigasen .con bastante severidad para impe
dirle caer e» el mismo exceso ,• seria un hom
bre ú t i l , é interesante. 

A s i , haciendo responsables á los Oficiales, 
baxos oficiales y soldados de la conducta de sus 
compañeros de armas, no solo se prevendrían 
los duelos, sino que también se pondrían l ími
tes á la embriaguez, vicio tan brutal y funesto 
ai Estado Mili tar . 

Poniendo el vino por la causa primera, de los 
combates particulares entre los soldados ; no por 
eso intento calumniar los soldados Franceses; por 
el contrario he creído hacer elogio de su corazón, 
que no puede ser feroz , sino quando su espíritu 
es tá enagenado por los vapores del vino, 
1 Por raros que sean los combates de que no 
es el vino la primera causa ; no se puede negar 
que haya algunos , pero aun estos mismos no su
cederían si todos los individuos de una compa
ñía estuviesen interesados > en estorbar la efu
sión de sangre, y pensasen mas bien en hacer 
el nóble papel de conciliadores , que el baxo y 
cruel de incitadores. Siempre precede 4 ios he
chos alguna disputa ; nunca se comienza sin a l 
guna causa ; la acción del duelo como todas las 
otras t rág icas , no Uega a la catástrofe hasta des
pués de haber pasado por la exposición el nuda 
y la intriga. Si en el medio de una de estas es
cenas, un tercero de sangre fria , quisiese i n 
terrumpir los progresos de la acc ión , lo conse
guiría fác i lmente , interponiendo la autoridad 
que le dan las ordenanzas militares 3 ó valiéndo
se de un poco de ajete. Rara vez se combate por 
gusto ; rara ve? se quiere vengar exponiendo SU 
vida ; mas veces nos lleva á ello la preocupa
c i ó n , que el resentimiento de las palabras in
consideradas que se nos han dicho ; asi siempre 
que un tercero se toma el trabajo de hacernos en
tender la razón , y mostrarnos que podemos aco
modar el amor propio con lo que debemos al ho
nor , y nuestra sensibiiidad fisica^on nuestra deh" 
cadeza, dexaraos sin trabajo la espada en la vayna. 

V, Los 
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Los soldados, hal lándose rara vez solos, por

que la obligación los junta, ó teniendo , ó de
biendo tener siempre comigo Oficiales 'ó baxes 
oficiales i si unos y otros estuviesen interesado^ 
en mantener la paz, reynaria eternamente 3 ó por 
lo menos nunca degenerarla en guerra abierta; 
asi la punición impuesta á los Oficiales, baxos 
oficiales y soldados , lejos de ser injusta es con
forme á las máximas de la sana razón. 

S í , para los baxos oficiales y soldados, d i 
cen ios Oficiales, pero nosotros que no pode
mos estar conLinuamenLe con nucsa'os soldados, 
no debemos responder de sus acciones, y ser 
castigados por sus faltas. Vana objeción v en to 
do cuerpo político bien organizado, los Xefes 
deben responder de sus suborainados, y ia dis
ciplina jamas tendrá fuerza, si no se castigan 
en los Xefes las faltas de ios subalternos.. 

SEGUNDA OBJECION, 

E l reglamento no castiga los verdaderos culpados.. 

Como la ley del Príncipe condena á muerte á 
todos les duelistas , el autor del reglamento no 
tenia necesidad de imponer otra pena contra 
e l los , y condenando á los Oficiales , baxos ofi
ciales , y soldados á montar cierto numero de 
guardias, no les dice el legislador, yo os i m 
pongo este castigo, poi que uno ó dos de vues
tros companeros se han Datido; sino os castigo 
porque no habéis impedido un duelo que podíais 
prevenir ; y estas guardias son la pena de vues
tra negligencia, y no la del combate particuiar 
«k vuestros camaradas, 

TERCERA OBJECION, 

M reglamento no proporciona la pena al delito. 

Se dice que el reglamento no proporciona la 
pena ai delito. Los camaradas de quadra de ios 
duelistas, su caporal, su Sargento y su Tenien
te merecen ser castigados mas severamente que 
los soldados , los cabos, ios Sargentos y ios Te
nientes de las otras esquadras , divisiones y sub
divisiones de la misma compañía. Esta objeción 
está fundada , la graduación fué omit ida; y sería 
facilísimo ei establecerla, 

¿Por qué, añaden, hacer montar la guardia a 
los soldados, quando sus baxos oficiales se ba
ten? ¿Pudieron ellos impedirlo? También esta ob
jeción está fundada , y exceptuando este caso 
se daría al reglamento el mas alto grado de per
fección. 

QUARTA OBJECION, 

^ reglamento debe hacer al soldado menos bravo. 

La objeción mas freqüente es esta : es nece-r 
« r i o que el soldado r iña en los, duelos porque 
los combates particulares le hacen mas bravo: 
¿decidme os ruego , sí entre las naciones mas 
conocidas por sus victorias veis exemplos' del fu
ror de los duelos, los griegos , y los Romanos 
ivan á rtieter su espada por el pecho de sus Con
ciudadanos por una paiabra muchas veces inocen-
^3 y i todo mas inconsiderada? Antes por el 
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contrario zelosos de conservar sus días á la pa
tria olvidaban las injurias personales, y despre
ciaban tamoien las mas viles amenazas, quando 
no salían de ia boca de un enemigo de la pa
tria. ¿Quién no sabe esta palabra c é l e b r e , dáy 
pero escucha} Estos fieros ingleses nuestros mas 
constantes enemigos, rara vez tienen combates 
particulares , y no obstante son tan valerosos 
como nosotros. Los alemanes, los españoles , y 
ios italianos tienen el mismo origen que los fran
ceses con corta diferencia , han • padecido l^s 
mismas variaciones, y por tanto deberían ser 
malos soldados ó amar los duelos ; pero ni l o 
uno ni lo otro es verdadero. Nuestros antiguos 
H é r o e s , estos valientes caballeros que citamos 
sin imitarlos, eran , dice un antiguo historiador 
de las cruzadas , como corderos entre s í , y co
mo leones en la guerra. Escuchad ai caballero 
Bayard, y os d i r á , "que un buen caballero, un 
guerrero sin tacha alguna 3 jamás ha manchado 
sus armas con la sangre de sus compañeros ; pe
ro las ha empapado muchas veces en ia de los 
enemigos de su Rey'* 

Tai era el principio de ia opinión de nues
tros padres; pero se mudó con el t iempo, se h i 
zo consistir ei honer en batirse en toda ocásioH, 
se quiso que ei militar entretuviese, y ensayase 
su valor en combates particulares ; se estuvo 
persuadido á que todo hombre que no habia te
nido á lo menos una docena de ios que llama
mos con razón malas pendencias, no podía ser un 
buen soldado, íQué error! Casi siempre se han 
Visto por e i contrario ser malos soldados estos 
hombres conocidos solo por las muertes que han 
hecho; estos duelistas famosos por sus asesina
to s , pródigos de la sangre de sus compañeros , 
y avaros de ia del énemigo , yo podría citar 
muchas pruebas de este hecho ; pero por qué 
transmidr a la posteridad los- hombres que me
recen quedar sepultados en el m îs profundo o l 
v ido . 'Me contentare solo con referir ia opinión 
de Turena, y de Montiuc, pues la autoridad de 
estos dos grandes hombres debe bastar. Ved 
aquí lo que este ultimo escribía á un Teniente 
de'su compañía. "Nosotros hemos visto largo 
tiempo con pesar y sin remedio, bien que j a m á s 
sin indignación, mas de un falso guerrero, y 
mas de un hombre de armas, no servirse de 
filas sino contra nuestros propios hermanos , y 
compañeros ; nosotros hemos visto tantos deseo
sos de esgrima, y de combates singulares, dan
do estocadas y cuchilladas en estos villanos en
cuentros , y manifestando uno que se dice va
lor en todos los parages cerrados ; pero siem
pre estos dañosos asesinos sangrando por ia na
riz como gallinas, quando se trataba de hacer 
frente, y combatir á nuestros, verdaderos^ ene
migos ; asi hemos acabado conociéndolos á fon
do por no hacer caso ni servirnos de estos ne
cios malhechores, y fanfarrones qwe sirven so
lo para las muestras, paradas, torneos ¿kc. ' ' 
Yo he notado mas de una vez , decía M . de 
Turena ei triste aspecto de estos homicidas de
lante del enemigo; ellos nos matarían a todos 
si se lo dexasemos hacer, pero j i i á un solo ene-
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mioo del Rey. S í , no me detengo en decirlo, 
el conocimiento cierto de su destreza y de sus 
vicios produce solo los partidarios de los due
los. La Rochefocault, este profundo escudriña
dor del corazón humano, dif e con razón. " E l 
que quiere mostrar una pasión que no tiene , ja
más cree fingirlo bastante bien , porque su con
ciencia le desmiente, y solo quando se siente 
demasiado d é b i l , es quando quiere parecer obs
tinado. Muchos hombres no se muestran tan i n 
quietos y delicados en su honor , dice otro mo
ralista , sino porque saben interiormente que sus 
títulos son supuestos: y otro les hace aun me
nos honor; los hombres sospechosos , dice, y 
prontos á provocar á los otros son por la ma
yor parte gentes malas que por temor de que 
se atrevan á manifestarles abiertamente el me
nosprecio en que se les t iene, se esfuerzan á 
cubrir con algunos procederes ilustres la infamia 
de su vida inter ior" 

Si el valor fuese un oficio, pediría un apren-
dizage, y un trabajo habitual; pero esta virtud 
que en el soldado es el fruto del temperamen
to , de la disciplina, y de la imposibilidad de ser 
cobarde, no tiene necesidad de estudio para su 
adquisición ni de exercicio para su conservación. 
No pretendo por esto que un soldado aguerri
do no sea mejor que un recluta, lo que el vete
rano ha hecho es garante de lo que executará; 
los combates que ha visto le. hacen considerar 
á sangre fría aquellos en que podrá hallarse. 
¿Pero qué comparación se puede hacer entre un 
combate de hombre á hombre, y una batalla 
campal? 

Si en nuestros días un campeón saliese de su 
fila antes de una a c c i ó n , . p a r a ir á combatir 
cuerpo á cuerpo con otro igual del exército ene
migo , se debiera permitir á los soldados exer-
citarse en combates particulares ; pero no estan
do ya en uso , este genero de lucha, ni hacien
do mas daño al enemigo un fusilazo tirado por 
la mejor espada de Francia, que el que tira el 
paisano menos diestro, en ningún caso son ne
cesarios j pues, la pretendida agilidad que dá la 
esgrima , puede adquirurse por medios m?nos 
arriesgados, 

Q U I N T A OBJECION. 

& castigo que impone el reglamento es perjudicial k 
la salud del soldado, y al bien del servicio. 

El castigo dispuesto para prevenir los duelos 
puede ser perjudicial á la salud del soldado, y 
al bien del servicio, esto es cierto ; un hombre 
que de ocho noches pasa quatro en el cuerpo 
de guardia, y las otras quatro con incomodidací 
en una cama demasiado estrecha, que de ocho 
jornadas pasa quatro en facción , y las otras 
quatro en preparar, y reparar su armamento y 
equipo &:c , debe resentirse de este exceso de 
vigilia , y de fatiga; circulando difícilmente su 
sangre á causa de las ligaduras que comprimen 
sus miembros debe calentarse , y aun viciarse. 
<A que otra causa mas que á la freqüencia de 
guardias puede atribuirse la anticipada vejez de 
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los soldados de infantería? Mejor alimentados 
que Jas cinco sextas partes de los paisanos, me
jor vestidos, con me;or cama, y con menos tra
bajo, deberían conservar mas tiempo que ellos 
el semblante hermoso , y sano de la juventud • 
y no obstante un paisano de cincuenta a ñ o s , pa
rece mas j o v e n , y de. mas robustez, que un sol
dado de quarenta , que ha empleado 2,4 en ser
vir al estado. 

Que los hombres se gobiernan por las pala
bra^ es un descubriraknto antigiio , y valiéndo
se de él se les han hecho suaves, y gustosas 
las cosas mas dlhciles. La idea del honor unida 
al acto de asegurar la tranquilidad publica con
tra las empresas interiores como exteriores, es 
una de estas preocupaciones militares , que se 
deben fortificar con mas cuidado; es un motivo 
poderoso para excitar los soldados nuevos; pues 
tiene continuamente despierta la actividad de 
los que están de servicio, y por una especie de 
gracia de estado les impide de aprovecharse de 
este momento cómodo para desertar. ¿Será lo 
mismo si se hace de la guardia un castigo ? El re
cluta re tardará su entrada en el b a t a l l ó n , el 
soldado hecho mirará la guardia como una car
ga , y el tiempo de su facción será para él un 
peso de que se desembarazará , ó cumpliendo mal , 
ó escogiendo este momento para no hacer otra. 
El compilador de la ordenanza para el servicÍQ 
de las plazas, conoció esta verdad, y pone la 
guardia en la primera clase de los servicios, 
siendo asi que por el reglamento , parece estac 
á todo mas en la primera de las mecánicas. 

Tales son las objeciones que se hacen con
tra el reglamento; pero son fáciles de refutar. 
En lugar de hacer montar quatro guardias á l a 
compañía de que un soldado haya reñido en 
duelo, se la podría hacer montar ocho piquetes, 
que comenzarían á la abertura de las puertas, y 
acabarían al cerrarse. Estos piquetes, después de 
haber desfilado á la retaguardia de la guardia, 
proveerían algunas centinelas de la plaza de ar
mas , otras en el campo de batalla, y patrullas? 
que recorriesen continuamente el muro , y las 
calles; asi se castigaría tan severa y mas v i s i 
blemente, se aseguraría^ mas la tranquilidad pu
blica , y no se expondría la salud de los solda
dos , especie de hombres ? que por ser rara se 
hace cada ve? mas preciosa. También se debe-^ 
ría aumentar el castigo de la esquadra, divi* 
sion, y subdivisión de que fuese el culpado; y 
para que todo el regimiento se interesase en 
impedir los duelos, se le podría obligar á desfi
lar uña ó dos veces por cada combate particu
lar. Se debiera omitir el castigar en ios solda
dos , las faltas de sus Xefes, y hacer sufrir á los 
Oficiales, y baxos oficiales de la compañía de 
los duelistas ios gastos que los duelos causan 
al estado. Este aumento de castigo es justo, J 
produciría efectos felices. 

¿Por qué dá el Rey sueldos á los Oiiciales, 
y paga á los baxos oficiales? Es sin duda para 
que ungs y otros puedan dedicarse enteramente 
á su oficio. 4si siempre que le desatienden , y 
que por esta negligencia sucede algún daño e » 

aque-



D U E 
aquello gue Ies csu conHado ¿sobré quíert debe 
caer Ü pci'didár cSerá sobré el estado que ha 
hecho todo lo que debía j ó sobre ios Ohcíales 
v baxos oficiales, que no han desempeñado suá 
óbJigaciones? 

Este aumento de castigo producirá efectos 
felices. Todo el mundo redoblará su atención 
por cemor:de montar ochó piquetes, y por el de 
pagar el empeño del soldado, ó muchas hóspi-^ 
talidades; y los duelos serán infinitamente mas 
raros. • 

Quando un hombre que ha ido al hospital 
á causa de un. duelo salga de é l , ó bien después 
de su muerte , si fuese victima de las heridas que 
hubiese recibido , ó también ,después de .'¿u re-* 
forma, si quedase incapaz de continuar.-cl.servi-' 
cío , el.importe de las hospitalidades en el p r i 
mer caso , y el del desempeño del hombre en 
d segundo y tercero , se. cargaría á los Oficia
les , y baxos oficiales de su compañía á prora
ta de sus sueldos. : • • : 

Podr ía para esto formarse Un estado en que 
después- desgasto totaf se repartiese la suma 
en i ^ partes iguales. ' -

Los cabos contribuirían por. 
Los Sargentos por. 
Los Sub-Tenientes por. 
E l Teniente en segundo. . . . . . . . . . por. 
El Teniente en primero. . .• por. 
El Capitán en segundo. por. 
El Capi tán en primero por. 

i . 

z. 
z. 

I . f . 
4. • 

Total . 15. 

No basta todo esto ; pues es necesario que 
sin distinción de casos n i de personas no queden 
jamás impunes los combates particulares ; porque 
sino se castigan mas que ios que lleguen al co
nocimiento del Comandante de la plaza, bien 
presto tomaran los cuerpos tan buenas precau
ciones, que apenas sera conocida la veintena 
parte de los duelos : y para que todos sean cas
tigados es menester que se prohiba al Cirujano 
mayor, baxo la pena de ser despedido el curar 
en secreto á un soldado herido de arma bianca 
ó de fuego j es necesario que se mande al Xefe 
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del cuerpo imponer á las compañías el castigo 

—que nTeleCBi, y qué esté seguro de perder su 
empleo si el Teniente de Hey, ó el que le re
presente llega á saber el delito por otra vía que 

I la suya* 
Por Util que sea el reglamento de que tra

tamos , no nos prometemos que pueda prevenir 
todos los duelos de lós soldados, pues creemos 
con e l Doctor Roberston , "que jamás basta pa
ra, destruir un uso j por absurdo que sea, si es
tá establecido de largo tiempo j y si trae su 
fuerza de 'las costumbres y-de las preocupacio
nes del siglo en que está establecido , una sim
ple promulgación de ley , y de reglamentos5,, Pe
ro esperamos que sucederá con los combates 
particulares j Como con-los pleytos ; quando se 
procuró destruirlos con leyes severas j casi nada 
perdieron ; este tiempo ya pasó. Después fueron 
menos-freqüentes ; nosotros nos hallamos en es
ta,segunda é p o c a ; en % esperamos que su uso 
se perderá en un todo con el tiempo. (C.) 

D-üEto RIGUROSO. Era una especie de duelo de 
seis, contra .seis, y algunas veces de mas ó de 
menos; pero casi nunca de uno á uno. Se hacia 
sin permiso, y con armas ofensivas , y defensi
vas entre- gentes de contrario partido, ó dé d i 
ferente nación, sin que hubiese precedido moti 
v o , y solo por ostentación de sus fuerzas, y 
de su destreza. Un Rey de armas iva á llevar 
el car te l , en que estaba señalado el día y el 
parage, el numero de golpes que debían darses 
y las armas con que habían de combatir. Acep
tado el desafio, las partes se convenían en los 
jueces; y no se conseguía la victoria sino dando 
al contrario en el pecho ó en el vientre; pues 
el que pegaba en los muslos ó en los brazos, per
día sus armas y su c a b a l í o , á que se le condena
ba por los jueces. El premio de la victoria era 
la lanza, la cota de armas, y la espada del 
vencido. Este duelo se hacia en la paz y en la 
guerra; en esta antes de una acc ión , y era co
mo el preludio de e l l a : de que se ven muchos 
exempios, asi en la historia de San Lu i s , como 
en, la de sus sucesorGS hasta el reynado de En
rique I I , 

EDAD. 
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/ D A D . La edad en que la naturaleza da el ma

yor vigor á ia fuerza del hombre} es en la que 
puede comenzar el servicio mi l i t a r ; pero como 
este vigor se retarda ó acelera , según el c l i 
ma ó costumbres, la edad de la milicia no fue 
la misma en todos los pueblos. No obstante se 
halla poca diferencia , porque muchas veces es
tas dos causas obran de un modo opuesto; pues 
si la una acelera el efecto , la otra le retarda. 
Entre las naciones no civilizadas del N o r t e , el 
clima se oponia al adelantamiento de las fuer
zas ; pero un exercicio contííiuo le aceleraba. A l 
medio dia e l clim^ adelantaba la pubertad, mien
tras que una vida ociosa y mole contenia los pro
gresos del vigor. Enrre los pueblos no civiliza
dos , el principio del servicio militar no está de
terminado por la edad, sino por la fuerza , y 
como todo hombre nace al l i guerrero , lo es a i 
instante que puede ser lo , pues no conociéndose 
apenas el orden po l í t i co , se sigue la naturaleza. 
A l l i no hay arte ni aprendizage : el exercicio de 
las armas se toma desde la infancia, y asi que 
éí brazo está bastante, robusto para combatir al 
enemigo, se marcha á la guerra. Mas el orden 
de las .sociedades pide otras leyes , y el hom
bre antes de ser soldado es labrador ó artesano. 

El ciudadano separado de otro arte para de
dicarse al de la guerra , debe aprender el exer
cicio de las armas, el orden de los movimien
tos , y las obligaciones de la disciplina ; asi 
puede entrar á servir antes de tener la fuerza 
necesaria para soportar las fatigas de la guerra. 
Con un poco de experiencia seria posible de
terminar, por ia inspección del sugeto, el mo
mento en que este aprendizage puede comenzar, 
y tomar por regla en este asunto las fuerzas na
turales que difieren en todos los hombres ; pero 
el efecto continuo de las pasiones que agitan al 
hombre en sociedad , haria de este método de
masiado abuso , pues introducirla un gran nú 
mero de excepciones é injusticias en la elección de 
los ciudadanos destinados al servicio de las 
armas. Asi se ha tomado una medida común que 
es la de la edad, y que en general satisface su
ficientemente á los objetos sociales, y á las ne
cesidades de la milicia. 

El tiempo de la juventud es aquel en que el 
hombre está mas fácil de acostumbrarse al yugo 
de la disciplina , y á los exercicios militares que 
exigen agilidad ? ligereza , viveza, é inteligen
cia. El aprendizage es largo y penoso, y el ob
jeto grande. Aquellos que han hecho leyes en 
este asunto , han mirado á no perder ios anos 
preciosos, y á no esperar el tiempo en que el 
espíritu hubiese tomado otros h á b i t o s , y el cuer
po una fuerza invencible i asi todos escogieron la 
edad de la primera juventud. En quanto a ja exén-
ciofi ha variado según el clima y costumbres» 

pero sobre todo siguiendo las fuerzas de cada su
geto. Fue bien hecho el haber puesto un termi
no señalado en la mayor parte de las legisla
ciones , pero también se ve que aquel ha varia
do continuamente. 

Los Galos y Germanos servían desde la edad 
de la pubertad,, hasta la extrema vejez, es de
cir , .hasta tanto que sus fuerzas lo permidan; 
porque su ocupación principaJ, y la sola honro
sa-, era la guerra. Los Persas, pueblo civiliza
do , y que habitaban un bello clima , fixaron el 
tiempo de la milicia de veinte años á cincuenc% 
y les estaba prohiDido el servir después de es
te término. Los Escitas tomando al soldado á 
la edad de ia pubertad, le prohibían los traba
jos militares á la de sesenta , y las grandes cor
r e r í a s que hacían á cabal lo , apenas permitían 
servir mas. . 

Los Lacedemoníos que nacían soldados, ser
vían poco mas ó menos como los Escitas desde 
la pubertad, hasta casi h edad de sesenta, años. 
Agesilao se excusó de hacerla guerra á los Te-
banos , diciendo que tenía quarenta años mas 
de ia edad de la pubertad , que los o:ros ciuda
danos de esta misma edad no estaban ya ob l i 
gados á servir , y que ios Reyes debían gozar 
los mismos privilegios. (Xenoph. hist gr/te, Lutet, 
x é z u f . p - 5^8 C. Plu,t.Lutet. i6%4,f.p 609.B.) 
Mo era permitido servir antes de la edad pres- , 
crita pojr la l e y , ni comenzar después de qua
renta áños. {Pottcr. Archalol grac. lib. 3. eap. 2.) 

Los Atenienses comenzaban á diez y ocho años , 
y desde esta edad solo se empleaban en la guar
dia de la Ciudad y fuertes que defendían el pa ís 
y las fronteras , ó en algunas expediciones de 
poca importancia, á fin de que se instruyesen, 
y se hiciesen capaces de mayores servicios. A 
veinte años iban a la guerra fuera del A t i c a , y 
servían hasta quarenta, y solo en las necesi
dades extraordinarias se tomaban demás de es
ta edad, y antes de los diez y ocho. Y aunque 
se lee en Demostenes (olinth. l u . ) que se l l e 
varon de quarenta y cinco para montar ios t r i r -
remos, nota Ulpiano que esto fue una innova
c ión , y que laleyfixaba el servicio desde diez 
y ocho , hasta quarenta años , Conón empleó los 
ciudadanos de menos de diez y ocho años ; Pho-
cion los octogenarios, y Alexandro los vetera
nos como mas aguerridos. 

Pondré aquí el parecer de dos celebres fi
lósofos. Aristóteles lix.i á diez y siete años la 
edad militar, {polü. L. Vl l l ) Platón en su República 
la determina desde veinte hasta sesenta; y co
mo pretende que las mugeres sean tamoien guer
reras , prescribe á las que hubiesen tenido hijos 
el no servir mas que hasta cincuenta. 

La antigua práccica de los Romanos que re
fiere y aprueba Vegecio, era el armar á los jó-

ve-
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venes desde el principio de la pubertad. tfNada 
se aprende, dice, m tan prontamente, ni tan 
bien como lo que se toma temprano. Los j ó v e 
nes destinados á la guerra deben exercitarse en 
el salto y carrera ames que B edad los haga pe
sados : ba>usíio dice, que la juventud romana 
asi que podia soportar las fatigas , se formaba 
en ios campos con el , trabajo 7 práctica. Vale 
mas que un ciudadano d.emasiado joven para ir 
a ia guerra , se exercite en el los , que no ha
llarle mcapaz quando ha pasado ia euad conve
niente. Comenzando temprano , aprenderá todo 
lo que puede saber, y es necesario mucho tiem
po para formarle. " 

Appiano cuenta que Fabio Máximo , enviado 
á España contra V i n a t o , quiso ahorrarlos sol
dados que habian servido las guerras preceden
tes , en Africa , Grecia, y Macedonia, y tomó 
jóvenes en la primera edad de .la pubertad, {Ap-
fian. iheric.) " 

tste uso podía existir en tiempo de los p r i 
meros Reyes , y aun antes., Quando la ciudad se 
ex tend ió , y que el censo del pueblo se J m o 
preciso , Servio Tulio (hacia el ano de Roma 
178 ) fixó el servicio militar de diez y siete á 
quarenta y seis anos; los que no habían llegan
do á este íutímo t é r m i n o , se liapiaron funiores, 
y los que pasaban de él Senmes, (Aui, Gel. L, X. 
cap. zZ.Dmys. Halk. L. IV. Tito Llv, L. 1.) , > 

Esta es la edad que piden todos los antiguos 
autores militares, porque antes de ella los ¡ó^ 
venes son semejantes a los , frutos precoces, y 
después los. hombres están sin vigor. {Alex, ab 
Alex. L. i. cap. 20.) . La historia Romana ofrece en 
lo sucesivo muchos exempios , tanto de ia ob
servación de esta ley , como de las necesidades 
que obligaban g contravenir 4-e-lia. M . Maníid- _ 
que salvó el capitolio había servido desde la 
edad de diez y seis años. {Aurelio V¡ct.'vir. 'ilmt.iA<} 

Después de la batalla de Canas ( año de. Ro
ma 538 •) Máximo Junio Pera , y Tiberio Sempro-
nio Graco inscribieron los jóvenes de diez y 
siete a ñ o s , y algunos d é m e n o s . ( Tito Llv. L.xxil.,, 
cap. 5 7,) El año 541 los Cónsules Q. Flavío^Flar 
co , y Appio Claudio pulcher , no pudiendo ha
cerlas levas necesarias para completar las anti
guas legiones, y formar ias nuevas, el Senado 
envió Tribunos á las Ciudades 'y pueblos qiie es
taban á cincuenta millas de Roma,.con orden 
de alistar todos aquellos qüe tuviesen la fuerza 
necesaria para soportar las armas, aunque no 
llegasen á la edad militar. E l año 57a , L . iLmí-
iio teniendo muy pocas tropas, para resistir, 
á los Ligures que cercaban su .campo , pidió, 
socorro á Roma , y el Senado,dispuso que Q. Pe-
tiiio levantase de prisa dos.legiones de Ciudada-i 
nos romanos, é inscribiese, á todos aquellos que 
tuviesen intrios de cincuenta años (LÍV.L.XL. C.Z6.) 
En la guerra contra .Pcrseo , Rey de Macedonia 
año de 5 Sz , todos los que tenian.menos de cin
cuenta fueron obligados á servir, ( i . Xi í í £.-35.) 
Dos años después Tos Cónsules Marcio s y Cn* 
Servího Caepioa se quejaron al Senado de , que 
-íes jóvenes llamados al alistamiento no se pre
sentaban, los Tribunos de l . puibi© defendieron 
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«u causa, yrpropusieron que ?e diese á los Pre
tores el cuidado de la leva % y el Senado con
sintió^ Entonces la ley antigua se renovó : á nin
gún ciudadano de mas de quarenta años se le 
obligaba á inscribirse, y la recluta fue pronta. 
(L. XLUL c, 14.) El año ^35 C. Gracho, que
riendo agradar al pueblo , confirmó la antigua 
ley de Servio por otra nueva que establecía que 
ningún ciudadano de menos de diez y siete años , 
fuese alistado. (P/w. Grac. 837 A. Alex. ab Al. L. 1, 
c .z , ) Esta renovación prueba que la ley antigua 
no se observaba muchas veces , y que se contra
venía sin necesidad muy urgente. 

Algunas veces se alistaba á los, que habian 
cumplido el numero de años , prescrito para el 
servicio mi l i ta r ; pero voluntariamente , y. la p rác 
tica era emplearlos en ia. guardia de la Ciudad, 
pues solo en extrema necesidad se Ies exponía , 
á las fatigas de una expedición. Los Cónsules 
podían convocar á estos veteranos sin orden 
del Senado , pero no obligarles; asi se recibía á 
los que se ofrecían , y no se les confundía con 
ios demás soldados, distinguiéndolos por ei t i 
tulo de evocatl. 

Baxo los Emperadores , las antiguas leyes es
tuvieron sin observancia , porque su voluntad se 
hizo suprema. Adriano comenzó el servicio m i 
litar i la ed*ad de quince a ñ o s , y ordenó ei que 
no se recibiesen soldados demasiado jóvenes , y 
el que se les despidiese á quarenta y seis , se
gún el uso'antiguo. Este reglamento puede que se 
guardase durante su reynado; pero bien presto 
cay4-en olvido. {Sparu, Adrián, c. z y 10.) Eíi 
tiempo'de Antonino Pío un joven de catorce años 
mandaba una tropa de caballería. (Fabrctl, 
crlpt. Z97 5 p. 1 I<5=)L Se alistaron también niños que 
sin- hacer el servicio fecibian ia ración militar. Mí-, 
sitheo,, suegro y ministro del joven Gordiano, 
intentó, inútilmente restablecer las leyes antiguas, 
(¿Capítol. Gordkn. 17/̂  f. 8. ) Constantino, Constan
te y Valentifíiano determinaron la edad del ser-, 
vicio , 'ya á í ü e z , y seis a ñ o s , ya á diez y ocho, 
ya á diez y nueve, y ya á. veinte. Vegecío llama 
w/f/waí á : aquellos que se admitían antes de ia 
edad, .y los .distingue de los soldados nuevos ó 
tirones (L . l íh c, xo.). • 

Entren los antiguos Francos, como entre los 
Germanos el servicio militar comenzaba á la edad 
de ia pubertad ; y este mismo término es tam
bién el que parece haber querido tomar nuestros 
Reyes , fíxando á diez y seis años la edad del 
servicio , ya por el empeño voluntario , ó ya 
por el que da la suerte. (Luh X l F , 15 de MarXú de 
l6%6t Luis. X V , i de 1717.) 

La ordenanza de 25 de Febrero de i7z6 se
ñala ia edad de los que deben entrar en suerte 
desde diez, y seis hasta quarenta años, {art .6 . ) 

La de primero de Febrero de 17^35 concer
niente á las reclutas provinciales, hace una l i 
gera mutación en la edad del servicio , determi
nándola desde diez y siete hasta quarenta años en 
tiempo de paz v y desde diez y ocho á quaren
ta , y, cinco en el de guerra X ^ *9 ) Esta 
nueva disposición está fundada .ssbre lo que se 
ha experimentado muchas veces, y es, que los 
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jóvenes de diez y seis años , á rtrenos de que 
no sean de una complexión robusta y poco co
mún en esta edad , no están en estado de sopor
tar las fatigas de Ja guerra , y caen en los hos
pitales donde mueren ias mas veces. La misma 
ordenanza extiende también el últ imo termino 
hasta quarenta y ocho anos, para aquellos que 
han servido ya ; porque un hombre endurecido 
con el uso á la fat iga, la tolera mas bien. 

Algunos motivos particulares pueden hacer 
alterar esta edad para ciertos cuerpos de tropas3 
se^un el uso que se hace de ellos en la paz ó 
en la guerra. Durante esta, por exemplo, se
ria bueno no recibir en las tropas ligeras sino 
jóvenes de diez y ocho años j y hombres has
ta quarenta , porque su especie de servicio es de 
muclia fatiga, y consume un gran numero de 
soldados; asi quanto mas fuertes menos pere
cerán. Es necesario hacer la misma observación 
en quanto al servicio de la art i l lería , cuyos 
trabajes piden hombres robustos. 

Un reglamento de Luis X I V de 8 de Diciem^ 
bre de i6?t , manda no recibir en su regimien
to de guardias francesas hom bn alguno de mas de 
cincuenta años , ni de menos de dte% y ocho , á fin 
de que sean mejor- formados y mas hermosos baxo 
las armas. & 

EMBOSCADA. Tropa oculta con el desig
nio de sorprender ai enemigo. 

De las emboscadas en general. 

Las principales precauciones son reconocer 
bien el terreno, llegar á él por eh parágefñas 
oculto, y tener muciaas salidas para atacar ó re
tirarse, ri. . • -J nw Í.'JM 

Si uno es descubierto , debe mudar elparage 
de las emboscadas, poner muchas centsinela's, v i 
sitarlas y hacerlas visitar muy á menudo/ 'divi
dir sus tropas en todas Jas .avenidas ó salidas ; de-i 
xar al enemigo empeñarse eg ia. eméoscada arnés 
de atacarle , y cargarJe vigorosamente » y execu-
tadoesto retirarse con prontitud, ¡aJejaiijiose lo 
mas que sea posibJe, del camino por donde- eír 
contrário pueda venir al socorro ; poner losipri-
sioneiros , y el botin á la. cabeza-, hacerlas mar
char con diligencia, y colocar" el grueso de las 
tropas á la retaguardia , para sostener.'el p r i 
mer esfuerzo del enemigo , que ordinariamente 
llega desordenado; y lo primero que piensa es 
impedir la retirada , por dar tiempo á -que ar
riben las tropas que marchan unidas. ; -

No he visío emboscada con otro .objeto', que 
el de algunas pequeñas ventajas, que no mere
cen mis re í lexiones; y solo diré , que en un Ofi 
cial que hace esta especie de guerra, es una fa l 
ta capi ia l , el omidr alguna de las atenciones 
que he dicho, para no ser descubierto , y para 
la seguridad de su retirada, haya logrado o no 
su designio, (FEUQUILEES. ) 

Toda acción consiguiente á la emboscada , se 
puede llamar sorpresa , pero no siempre se logra 
con esta lo que por medio de aquella s pues mar-
ch¿ivdo de día ios enemigos, especialmente ert 
pais suyo, no es dable cogerlos descuidados, si al 
faver de la obscuridad de la noche no te adelan-' 
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tas á emboscarte , cerca de donde han de pasar 

Sirven las emboscadas para apresar los ^ana* 
dos que en ciertas ocasiones del año transitan de 
una provincia á otra , y en tai caso deben for
marse muchas á un tiempo , y sobre diversos ca
minos ; porque pasado ei primer dia de estas 
operaciones , los enemigos darian providencia pa
ra libertar de insulto los rebaños venideros. 

No siendo fácil hacer de una vez muclias 0%, 
bascadas, cada una tan fuerte como los ;8Heini»o$ 
que pueden sobrevenir, bastará componerlas de 
pequeñas partidas de caba i l e r í a , y ordenar á to
dos los Comandantes que tomen la retirada ha
cia un señalado parage, donde se mantenga ocuU 
to ei grueso destacamento que vale por segunda 
emboscada j como se verá después. 

El destacar partidas que internándose de no
che en el país enemigo , vuelvan al tuyo , reco
giendo todos ios ganados que diariamente pas
tan en aquellos parages , toca al asunto de cor
r e r í a s , y no ai ác emboscadas, y de las prime
ras hablo tratando de Ja gimra ofensiva. 

Las muciias emboscadas i un tiempo que pro
puso el anterior articulo, convienen para'apresar 
mercancías y pasaderos en la víspera ó dia pos
terior de una feria ó fiesta á que suele concurrir 
mucha gente de Jos veciñós pueblos. 

Cada emboscada tenga cinco Ó seis soldados 
vestidos de paisanos , porque no se descubra de 
lejos el uniforme, quando' los mismos soldados sal
gan á apresar Jos pasageros 5 pues hasta que vean 
que alguno se escapa , las-tropas emboscadas pue
den continuar su operación, como lo diré mas 
ábaxo. • • - n 5 feíj • « 

EmpJeanse las emboscadas quando por avisos 
de-buenos confidentes' ó espías se sabe el nu-
rftero de Ja escolta, el dia y camino de Ja mar--
dha de uii convoy , de caballos de remonta, hom
ares de recluta, v íve res , municiones', armas, &c. 
escoltado de menos tropas que Jas que tu puedas 
emboscar. • ' 

Los mismos anticipados avisos de tus confi
dentes, facilitan coger por emboscada á un Ge
neral o Principe enemigo que se destaque de su 
exercito á reconocer aíglin terreno ó plaza; á 
curarse de sus indisposiciones ó heridas, á reci
bir algún personage de mucha distinción , á cz-
zar j & c . • i . asbi ha 

Si en ei exercito enemigo tienes un corres-
ponsaJ bastante introducido, para avisarte qué 
dia , por qué camino, y con qué escoJta envían 
los enemigos á forrage , puedes formar la em-
boicadd junto á dicho camino;' pero ísi Ja distan
cia y calidad deJ terreno Jo permiten , es mejor 
emboscarte cerca de donde se ha de hacer eí 
forrage , para salir de la emboscada quando es
tén ya esparcidos los . forrageaderes ,• que ataca
ras con muchas partidas sueltas , avanzándose 
tu grueso contra la escolta , que sin duda , ten
drán los enemigos en batalla ; siempre te habrás 
énaboscado mas lejos de lo que pruiencialmínce 
creas' batirán las guardias enemigas que sueiencom-
poher Jla cadena y en cuyo recinco interior se 
torílagea. • • - - . — • 

•A veces se emboscan en diferentes partes 
. . . • pnr-
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parádí l las de caba l l e r í a , que ya divididos los 
forrageadores , toquen arma una partida después 
de otra , para que Jos enemigos temerosos de 
que este ó aquel ataque salga verdadero, re
cojan su gente , y perdiendo asi el tiempo l l e -
<nie la noche primero que se execute el forra
j e ; con lo qual habrán de enviar otra vez los 
enemigos á hacerle , y quanco mas fuere su fa t i 
ga , mayor se experimentará la flaqueza y per-
Sida de sü caballería. 

A i retirarse el exército enemigo á quarteles 
ó al volver las tropas de estos i formar el exér 
cito en la siguiente primavera , se pueden hacer 
emboscadas contra dichas tropas. 

Las emboscadas para tomar lengua se compo
nen regularmente de pequeño numero de la mas 
ligera caballería en terreno llano ; y de mique-
ietes , paisanos armados ó infantes ágiles en á s 
peras montanas , ó país muy cortado de setos, 
ázequias ó espesos bosques. £n otra parte dixe que 
á los prisioneros hechos para tomar lengua de 
«líos , no se les permita confabular, porque no 
te engañen con alguna noticia , que entre sí 
concierten darte. 
" Las mesmas partidillas se destacan á veces á 

l a ventura , para tomar prisioneros ó peque
ños convoyes de los enemigos, entre su exér 
cito , y las Ciudades ó pueblos de su mayor 
comercio. 

Para una y otra operación es preciso que 
haya con las partidas bonísimos guias, que se
pan todos los puentecillos y arroyos, paSages 
de pantanos , y sendas de bosques , á fin de 
retirarse por caminos desconocidos á los enemigos. 

Algunos escritores dan para las emboscadas la 
regla general de que haya en ellas mas tropas 
que las que se esperan en la emboscada misma, 
redundante 6 excesiva, y diminuta puede ser 
dicha regla ; padecerá el primer defecto, quan-
do los enemigos marchan por desfiladeros , en 
cuya salida fácilmente los Datirá menor porción 
de combatientes, será falsa por diminuta ó es
casa la citada regla , quando los enemigos ten
gan á distancia de c o r t á r t e l a retirada, un su
perior cuerpo de tropas. 

Asi en caso que la seguridad de tu retirada 
no se pueda apoyar á la fuerza de tus comba
tientes, sino ai artificio y presteza , tu embos
cada se componga de la caballería mas ligera, 
y del solo numero que prudcncialmente'juzgues 
necesario para derrotar á la tropa enemiga con
tra quien la emboscada se forme, excepto que aven
tajes á los enemigos en caballería , y que en el 
terreno de la retirada no se encuentren desfila
deros ; pues entonces aunque el conjunto de su 
exército sea mas poderoso que el tuyo , debes 
emplear en emboscada toda la caballería para 
batir á la de los enemigos, que acuda, y de su 
infantería nunca tienen que temer embarazo en 
la retirada tus dragones ó ligeros. ( E l mesmo dic
tamen hallo escrito por el caballero Melzo.) 

Quando la retirada puede ser corta, y por 
camino áspero , la emboscada se compone de mas 
infantería que caba l l e r í a ; pero si la retirada ha 
de ser larga, y por terreno'llano y descubierto, 

Art. Milit. rom, Ih 
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yo no querría mas infantes que los que podría 
retirar en grupa la mitad de mi caballería , í n t e 
r in que la otra mitad desembarazada de aquel 
peso cubriese mi retaguardia. 

Sienao tu idea el incomodar al enemigo 
con pequeñas íreqüeníes emboscadas , el c i 
tado Melzo aconseja, que de quando en quan
do formes una gruesa, para que el General con
trario se contenga en hacer destacamentos con
tra tus partidas. 

La marcha para las emboscadas se hace ocul
ta y regularmente de noche como Ja que se.exe-
cuta para las sorpresas, y asi me remitó sobre 
este punto al tratado de marchas. 

Tratando de las sorpresas dixe las órdenes y 
diligencias que me parece conveniente distribuir 
y practicar desde antes que se penetre, que i n 
tentes mover algunas tropas , hasta que éstas 
lleguen al premeditado parage: a l l i mismo to
marás lo que según las circunstancias , en que te 
halles, puede conducir á una marcha bien d i r i 
gida para la emboscada que vas á-formar ; y ana-
do que prohibas llevar perros ; porque á qual-
quier pequeño rumor que oigan dé noche, l a 
dran ; con lo qual acaso descubrirán tu marcha ó 
tu emboscada á las partidas enemigas, que al l a 
drido de los perros, es natural se acerquen a 
reconocer el puesto donde le oyen. 

Por este motivo fue descubierta, y se ma
logró una emboscada que M. de Gebardan hizo a 
los Fanáticos en el territorio de Usez, ano 
de 1703. 

Tampoco permitirás que en la marcha para 
la emboscada vayan caballos que relinchen , n i 
yeguas , m u í a s , rocines capones, ó borriqui-
Jlos, porque har ían relinchar á casi todos los 
caballos enteros : los machos si no son capo
nes hacen un continuo rebuzno. 

En ios Comentarios de Cesar verás que'por. 
el relincho de un caballo salió infructuosa uh^ 
emboscada. '' 

V e , lo menos que puedas , embarazado con 
aventureros , y criados, que si unos y otros 
sirven por tantos como son, engorran por do
ble numero en una emboscada , porque no saben, 
hallar puesto que les convenga : ni absteners.e 
de ir toda la noche ó día de un costado á otro; 
no comprehendiendo la importancia de estar 
ocultos, ó la precisión de obedecer las ó rdenes , 
particularmente los aventureros, que de ordina
rio son muchachos , ó inexpertos; y los paisanos 
y criados se apartan de buena gana á robar. 

Prevendrás que si del parage donde tus t r o 
pas se embosquen parte alguna caza , no corran 
tras ella ni le disparen, porque este desorden que. 
suele causar mucha gritería , ó el trueno del fu
s i l , no hagan sentida la emboscada. 

También advertirás que no se dexe suelto algua 
caballo ó macho , porque si espantándose por uní 
accidente, echa á correr , por é l , ó por el sol
dado ó criado que saliese á buscarle vendrán en 
conocimiento de la emboscada las partidas enemi
gas ó paysanos que lo viesen desde las montá -
rias vecinas. 

En la teoricaypractica de la guerra escrita por £>• 
Oo 1 BejT 
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Bernardino de Mendoza 3 y en las reglas milita' 
res del caballero Melzo | Jiailaris que para que 
los enemigos no conozcan m emboscada por la pista 
ó huella de tus caballos ú hombres 3 quando ha
yas de atravesar un poco de terreno arenoso, 
ú de polvo 3 debes llevar sobre la retaguardia 
infantes que vayan arrastrando ramos; y si el 
supuesto pequeño transito es encima de ioáOj qual-
quier especie de rastro borra la huella. 

Que procures entrar en la emboscada por para-
ge donde no quede impresa la huella. 

Y que por el camino que abandones , prosiga 
una partida que marche con mayor frente del que 
lleven las tropas que van a emboscarse , la quai 
partida se ret irará por otro lado á su país , ó si 
es preciso que vuelva á la emboscada , comenza-
i á la contramarcha desde algún terreno duro , y 
la continuará con mucho menor frente del que 
l levó á la ida. 

Algunas veces los antiguos herraron al rebes 
ios caüállos que hacian la retagiíajrdia. 

Hora y lugares aproposho para emboscadas. 

No llegues á la emboscada muy antes de la 
hora en que discurras den lo§ enemigos en ella; 
porque tengan menos tiempo de saberla respecto 
de que en mas horas se ofrecen mas accidentes. 

Melzo dice que llegando muy anticipado á 
Ja emboscada tus soldados se dexarán vencer del 
sueño , el inconveniente que de aqui resultaría le 
verás mas abaxo.. 

El nombre de emboscada trae consigo la étimo-! 
logia ; pues de ordinario las tropas se ocultan en 
los bosques , particqiarmente quando son mu^ 
chos , y por consiguiente no se podrían escoiiT 
der en otro paj-age de ios que diré. 

A falta de bosque , se fbrnian las grandes 
emboscadas en yalles ? haciendo otras muy chicas 
en las vecinas cumbres para arrestar á ios ca
zadores, labradores ó transeúntes que descubríen-, 
do á tus tropas desde aquellas alturas pudieran 
llevar á los enemigos la noticia. 

Como es natural que de entre muchos tranr 
seuntes ó labradores alguno reconozca tu embos-
cada y y escape con el avi§o , convendría no for
marla cerca de caminos muy íreqüentados 3 ni de 
campos donde se esté labrando, segando o ha-; 
ciendo otro cultivo ó cogecha : ni te fie^ de que 
Jos barrancos ó bosques ocultarán bien tu gente, 
porque esta nunca guardará un silencio tan exác^ 
to cómo quisieras ; y los perros que ordinariamenT 
te llevan consigo los paisanos, descubrirán la em
boscada sino se hallase mas lejos de lo que los 
mesmos perros suelen apartarse del camino á ca
zar. Remitome ai exemplar de Puerto-hércules 
que pongo tratando de las marcha?. 

Las pequeñas emboscadas se forman comodisi-
mamente en las grutas de las m o n t a ñ a s , y en Jos 
corrales de ganados ó colmenares, que en mu
chos países se hallan en terreno desierto. 

Para emboscadas de corto numero de tropas 
también sirven las caserías habitadas, y el recin
to de sus corrales y huertas, con tal que estas y 
aquellos no padezcan registro de próximas fre-
quentadas montañas. Supongo que de noche sor-
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sorprendas toda la gente de las mesmas case
r ías sin permiúr que salga después alguno de sus 
habitadores. 

En país afecto á tu Principe se pueden ha
cer gruesas emboscadas en una Vil la ó ¿udea como 
el cat»aliero Melzo dice haberlo practicado él con 
buen cuceso, en compañía dei Conde Enrique 
de Bergh para sorprender á un destacamento de 
Jiojanacses que debía marchar por junto a la al
dea donde ios dos Oíicíales mencionados de Es-
paña se emboscaron. 

fin ios lugares de la frontera siempre tienen 
los enemigos algún espia , y asi , aunque ei pue
blo donde has de formar la emboscada seg. fiel i 
tu Soberano, le sorprenderás los pasos ? á fin de 
que no salga persona alguna. Dicha sorpresa se 
executa por una partida que adelantes de noche 
á rodear el lugar; y si es de día ios hombres de 
la partida irán vestidos de paisanos algo lejos 
unos de ptyos , y todos ellos avanzados quanto 
baste para habej: cogido las necesarias avenidas, 
primero que del pueblo se descubra tu desta^ 
c amento. 

Mientras este sg mantiene en el Jugar con-» 
servarás las centinelas de su circunferencia echan
do un bando para que pena de la vida ninguna 
persona pase de las centinelas : si ellas pueden ser 
yistas de la campaña estarán vestidas de pardo. 

En el campanario ó torre mas alta dei pue
blo se pondrá de centinela un Oficial , que con 
buen anteojo de larga vista observe , y te vaya 
avisando por qué camino, y en qué nuuiero vie
nen Jos enemigos, para que te anticipes á formar 
tus trppas,que será en las calles no sujetas á la enfi-r 
Jada ó dominación de í^ avenida de los contrarios. 

Si estos saben su deber, y el lugai- Jes t ie 
ne dada la obediencia, no pasarán cerca de él sin 
adelantar una partida á tOmar lengua, En caso 
que tu centinela del campanario avise que la par-» 
tida se destaca, retira tus tropas á Jas opues-» 
ta? caJJes , dexando emboscadas en Jos parages 
oportunos Ja§ partidillas que basten para sorpren-r 
der á Ja de Jos enemigos , y en Ja caJJe por 
donde entren habrá algunos de tus soldados dís-» 
frazados, para impedir que uno ú otro paisano 
avise á la contraría partida lo que en el lugar 
sucede. 

Parece que tomando todas Jas propuestas me-» 
didas, pudieras formar Ja emboscada en el Jugar' 
aunque fuese desafecto á tu Soberano; pero si es 
abierto resultaría difícil atajar entecamente el pa
so á los paisanos, en particular de noche; y aun 
siendo murado eí lugar, no bastaría cerrar sus 
puertas , sin tenerle rodeado de centinelas, y 
patrullas ? pofque en los pueblos cerrados que 
no son plazas de guerra , corresponden á la cam^ 
paña muchas casas desde cuyas ventanas facilmen-? 
te se descuelgan hombres por cuerdas. 

Para emboscadas de sola infantería son en ex-» 
tremo apropósíto las llanuras cubiertas de altas 
mieses , ó de bosque baxo , porque se ve de le-r 
jos en qué forma y número vienen los enemigos; 
puedes salir á atacarlos, y si Jos miras superio
res , tienes franca por todas partes Ja retirada, y 
los enemigos marcharán con mas descuido en sc-r 
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niejante sitio que er̂  terrenos quebrados ó de 
ai-andts. bosques, 
0 Quando sepas que la marcha dq los enemi
gos ha de ser por tierra donde se encuentre po
cas veces agua , particuiarmente en estación ca
lurosa , si prestare comodidad el terreno para 
cmboscaríc cerca de alguna fuente ó arroyo te 
puedes prometer buen suceso , aunque te halles, 
inferior en combatientes, pues los soldados ene-
mirros fatigados de la marcha se desordenaran 
sin duda, como todos los dias yernos que en se-, 
mejanteí¡ lances acontece , sin que los Oficiales 
puedan estofbarlp,, porque pretende cada solda
do ser el primero á satisfacer la sed, ó á beber 
antes que los otros enturbien el agua; y regular
mente ella misma cabando el camino de su cor
riente , hace un foso, que obliga las tropas á, | 
desfilar , y por consiguiente presta la convenien
cia de atacar la porción de ellas que gustes. 

Bien conoció Alexandro quanto se desordenan; 
Jas tropas á beber, pues un dia de verano que 
los enemigos le seguían, observó que los solda
dos fixaban la vista en cierto r i o , y temiendo 
que rompiesen la ordenanza por ir á buscar agua? 
mandó publicar á son de trompeta , que aquella • 
estaba envenenada. 

El hoy Mariscal d^ Campo D . Juan de Ce-^ 
receda, batió con ochenta caballos , y tomó en-.,; 
teramente prisionero á un regimiento de infante
r ía Inglesa', saliendo de una emboscada á cargar
le mientras estaban los Ingleses desordenados be- . 
biendo en un arroyo que hallaron sobre su camino 
cerca de Alicante. 

El agua de io^ Gelves costo la vida á 4® Es-n, 
panoles que yendo a buscarla dieron en una e w 
boscada de los moros, año de 151 o, 

Si te has, de mantener en emboscada mas de , 
un d|a , la formarás en parage donde se encuen
tre agua , porque no se descubran tus Roldados 
ai salir á buscarla, 

Aníbal en el alto que hizo á esperar la noche 
para proseguir la marcha en que iba á sorpren
der á Taranto , eligió parage oculto á la ori-i 
i l a de un rio. 

Faltando el agua donde se hallen todas íasri 
demás venteas del terreno par^ la emboscada que 
Kaya de durar mas de un d i a , recurre á los arbi-: 
trios propuestos; tratando de las marchas; con, 
los quales tendrán agua bascante las trqpas es
pecialmente si la emboscada no consta dtj much^ 
caballería'. 

De cebada 3 pan y carne cocida ó queso, na 
hay difici^Itad en provisionar las tropas de la em ,̂ 
bascada para el tiempo que ha de durar la expe-^ 
¿icion , inclusa la retirada, y especialmente si, 
los Oficiales tienen cuidado dé qué los soldados; 
no desperdicien aquellos víveres.' 

Pe ordinario los batidores ponen su mayor 
cuidado , y se avanzan mas hacia la vanguardia: 
por eso es mejor emboscarte ál costado del ca
mino de los enemigos, en lo qual se halla tam
bién la ventaja, de que atacaras con tu frente 
c i flanco de los contrarios, y asi quedan inde
fensos , y empeñado mayor número de ellos, que 
51 cargases la vanguardia de. un exército» des-̂  
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filado , cuyo cuerpo de batalla y retaguardia lo
grarían tiempo de retirarse , ó de formar. 

Aun. apostando la emboscada al lado del cami
no j sea lejos, de este, y mas apartada de lo que 
prudenciahuente pareciere se alargarían los ba
tidores, laterales de las enemigas partidas avan
zadas ; pero no des en «l opuesto qxtremo de co
locar la emboscada i tal distancia del camino, que 
desde que sales de ella hasta que llegues á este 
quede á los enemigos tiempo de unir y formar 
sus tropas. 

Será menor la precaución de los contrarios, 
quanto mas lejos de tus plazas ó campo les for
mes ría emboscada, particularmente si tenias d i v i 
didas , y logras juntarlas con disimulo por los 
medios que he dicho. 

Para formar lejos la emboscada puede ofrecer
se la precisión de no hallarse mas cerca parage 
Oportuno en que hacerla. En tal casó resulta ne
cesaria una larga marcha ó dos seguidas. Ea ma
yor dificultad es conseguir segura la retirada de 
tan lejos j pero puedes encontrarte superior en 
tropas ó tener^ cerca de aquel puesto una pla
za de tu Principe que asegure tu retirada. 

A falta de terreno á proposito para escon
der todas las tropas necesarias contra las que 
puedan sobrevenir á recobrar las que sorprendas 
en la emboscada, dexarás oculta la infantería dos 
¿ tres leguas mas atrás de donde tu caballer ía 
se embosque , y sobre el camino por donde é s 
ta se ha de 1 re t i ra r , pues la infautería enemiga 
que haya marchado hasta al l i no podrá conti
nuar el paso de la tuya descansada > y si la ca
bal ler ía contraría se destaca , será batida de tus 
dos cuerpos, que la carguen de la. forma qu^ 
luego diré, : 

- >*'•' 1 -c-'.o m- f^ fe ••q on ««TS&.'H íal i b • 
s. písposicion de las emboscadas. 

- E l caballero Melzo quier^ que antes de r o m 
per la formación para entrar en la emboscada ó 
de arrimar las armas en esta, se reconozca bien 
si hay otra de los enemigos en aquella cerca
nía . Encarga el propio Melzo que se distribuyan 
sin confusión las tropas en la emboscada , para 
que puedan salir en el orden conveniente, y no 
atropellandose unas á otras. 

Recien llegado á la emboscada el Comandan* 
te de la tropa le pase revista, y si faltare al* 
gun soldado , c r iado, ú otra persona se avisa
rá luego al Xefe de la expedic ión, por si le con
viniera tpmar otro par t ido: dicha revista se pue
de repetir de tiempo en tiempo. 

De las oportunas; diligencias para que no 
deserten soldados en la marcha, hablé tratan
do de las sorpresas, y para impedir ía deser
ción de§de la emboscada, ó que esta se descubra 
por merodistas, que se aparten á robair en las 
caserías ó rebaños de la comarca, prohibirás que 
pena d^ la vida ninguna persona se acerque a l 
frente de las centinelas con las quales habrás r o 
deado toda, h emboscada poniéndolas espesas , do
bles, y dé los sqldados de mayor confianza : las> 
mesmas centinelas arrestarán á quantos vayan á 
pasarlas. 

Ani» 
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Armibai en su er/tboscada. sobre la marcha á 

Taranco previno á los Oíiciaies que no permitie
sen que ningún soldado se aparcase de su puesto, 

z ni aun de su i i la . > ¿zn 
He dicho las prohibiciones que deben anti

ciparse á las tropas en quanto a llevar perros, 
caballos que relinchen, disparar ó correr contra 
la caza ó dexar caballos sueltos, y añado que 
si no obstante la referida orden, ves en la em
boscada algún perro , se haga luego atar ó matar 
con arma blanca, como coger los caballos suel
tos. En quanto á ios que relinchen j hay Oncia-
les que aseguran que un caballo no prosigue á 
executarlo desde que se le pone, una bala en la 
oreja hasta que se la saquen: otro arbitrio hay 
segaro al mismo fin j pero no conviene á la- l i m 
pieza que el papel exige. 

para ver a ios enemigos venir, ó para ob- . 
servar quaiquier otra novedad, ya se sabe que 
pondrás centinelas en parages donde hácia todas i 
partes descubran terreno bastante; pero que por
que no se perciba de lejos el color sobresalien
te que de ordinario visten los soldados, o el 
resplandor de siis armas, ó de los botones de 
meta l , dichas cendnelas tomaran vestidos par
dos , ó verdes sin otra divisa, tendrán los fusi
les puestos á t ie r ra , y ellas mismas se oculta
ran entre las ramas ó maleza del. monte; pues 
un hombre en la cumbre de una colina pelada 
se- vé contra la claridad del horizontede mas.de 
un quarto de legua. En defecto de i terreno ele
vado puedes coiocar las- centinelas en la cima 
de arboles bien frondosos, ó detrás de un poco 
de broza transportada. , 

Si el parage , oportuno para las expresadas 
centinelas fuere tan lejos de la emboscada que los, 
avisos de las primeras no puedan ser oidos ni ve
nir un soldado á traerlos sin peligro; de mos
trarse al atravesar algún descampado, habrá en
tre la emboscada y las centinelas, otras reparti
das á pequeños trechos, y todas bien escondí-1 
das al favor de barrancos, penas , ó íbroza para 
que de una en otra centinela pase la noticia que. 
dieren las mas avanzadas;. 

Porque no te confundan con obscuros ó eiír 
centrados avisos querría yo que, en tales centi--
neias empleases Oficiales, Sargentos.',' ó ' cabos., 
de esquadra inteligentes : sobre todo i es preciso 
que lo sea el de la centinela avanzada, digo l a . 
que mas descubre. 

Eneas Tác t i co , aconsejando para la seguri
dad de las plazas algunas centinelas en luga
res eminentes, y otras á su vista para que dén> 

' los avisos de la señal que hicieren aquellas quan
do reparasen considerable novedad en la campa
na , dice que para las primeras se elijan perso
nas de conocimiento en la guerra. " N o se deben5 
tomar para estas primeras centinelas qualquiera 
personas, sino hombres hábiles en la guerra, de 
temor que por ignorancia, figurándose alguna cosa 
dén la señal , , ó envíen la noticia á la Ciudad, 
y alarmen sin moavo los habitantes'* 

Las centinelas dexen pasar á qualquiera que 
vean no haber descubierto la emboscada, ni á 
ellas; pero arresten á ios que parezca se aperci
bieron de una ú otras ? y sino pudieren consgr 

EMB 
guirlo avisen luego para que se emplee una de 
las partidas que dirá el párrafo qne sigue ; lo 
mismo si algún desertor escapa por enmedio de 
dichas centinelas. 

. En la izquierda, centro, y derecha de tu em
boscada, tendrás tres partidillas de caballos ligeros, 
prontos á correr sopre los desertores que las centi
nelas avisen haber salido de la emboscada, ó con
tra ios paisanos, que las mismas avisen que ias 
descubrieron. 

Los soldados de estas partidas estén á pre
vención vestidos de paisanos, para que si algún 
otro los descubre de lejos ios crea ladrones, ca
zadores , o pastores. 

Wo salrra contra los desertores ó paisanos 
mas numero de soldados que el preciso á 
proporción de aquellos; y ai retirarse estos á 
ia emboscada cojan un razonable rodeo para que, 
el parage de U emboscada quede menos sospecüo-
so á partidas, ó paisanos de los enemigos que 
observaren las tuyas. 

De noche, que pueden sobrevenir los enemi
gos de un momento á o t r o ; y de dia luego que 
las: centinelas avisen que los descubren, harás 
que estén despiertas las tropas todas ; pues, los 
soldados que acaban de despertar, no se hallan 
capaces de entender , y executar las ordenes con 
el susto de una alarma. 

En la emboscada que por la noche se formó 
á-nuestros enemigos cerca de Mora de Ebro e l 
año de 1710 hubo la negligencia de tolerar á 
las tropas emboscadas que durmiesen; ha l l ándo
se en aquel estado poco antes de amanecer, se 
soltó un caballo de Don Joseph Miranda, en
tonces Capitán de granaderos del regimiento de 
Asturias, y apenas se puso á correr por el cam
po , que despertándose los soldados con el sus
to de tal rumor, unos gritaban á las armas, otros 
disparaban sin saber adonde, otros huian , y mu- | 
chos se tomaron entre sí por enemigos ; de for
ma que la emboscada fue descubierta antes de 
tiempo , y se malogró enteramente. 

-t .En las. noches de lluvia ó de roc ío los s o l 
dados tengan cubiertas con las casacas las ar
mas , y en noches frías los harás pasear ó ba
tirse contra la tierra los pies, y contra el cuer
po los brazos para que los fusiles, y los hom
bres mismos no se hallen inú t i l es , quando los 
enemigos lleguen. 

Adkcion para quando averigües por donde han de mar" 
char los enemigos , y para que una partida tuya traiga 
a la emboscada un destacamento de ellos, forma y 
tiempo de salir tus tropas a cargar: y ocasión de reti* 

rarse las mesmas antes que los contrarios lleguen 
a la emboscada. 

Dixe tratando de las sorpresas lo que pue
des hacer quando sepas el camino que han de 
llevar los enemigos; y añado que sí es en país 
tuyo eches algunos rebaños de ganado bien es
parcidos en los montes que están á vista de la 
embostada, (no entre ésta y tus centinelas) para 
que las tropas contrarias con la ambición de co
gerlo todo se desordenen ó á lo menos destaquen 
partidas que dibilitando su grueso, te faciliten 
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salir con menos riesgo á atacarles. Los pastores 
de diches r e í anos no estén con e l los , porque si 
ios,cogen, los obligaria ei miedo á dar cuenta 
de tu emboicada, y en lugar de pastores pondrás 
soldados con el trage de aqueLos para que al 
descubrirse los contrarios vayan arreando el ga
nado como que le ret i ran; y quando se hallen 
ios enemígosjcerca éstos soldados que tendrán ca
ballos escogidos , escaparán á donde puedan. 

Los desterrados de ia Bactriana lo executa-
ron asi delante de las tropas de Attinas Gober
nador de la provincia por Alexandro; y salien
do de su emboscada quando ellas estaban emoara-
zadas, y en desorden con la presa , ias derrota
ron con muerte del mismo Attinas. 

Scipion Africano, para atacar con alguna 
ventaja á Indiuile , Príncipe Españo l , hizo guiar 
porción de ganado á un vade que mediaDa entre 
ios dos exércicos , y que Ledo con ia caballería 
estuviese pronto á cargar á los Españoles que 
yiniesen á tomar el ganado; sucedió asi todo, 
y empeñándose Indibiie en un comoate fuera del 
terreno, y forma de pelear que le convenia fue 
derrotado. 

Tratando de los espías hice ver que se po
día hacer caer á ios enemigos en una emboscada, 
ganando ios guias que hay tmre ehos, quienes 
de concierto contigo, les propondrán un camino 
para que dén en eiia. 

Puedes atraer ios enemigos hasta el parage 
de tu emboscada si empleas una partida que toman
do ganados ó prisioneros cerca de ios contreríos 
procure traer a estos hasta el puesto de tu Í^-
boscada'.zn este caso destaca ia partida primero 
que los soldados de ella puedan sospechar tu 
idea por alguna orden ó movimiento de tus t ro 
pas , á ñn de que si deserta uno de tus mismos 
soldados no pCtrdcipe á los enemigos la opera
ción á que te dispones, de la quai solo tendrán 
noticia ios Oíiciaies de la partida á quienes ha
brás dicho la hora en que deben comenzar á des
cubrirse para que los enemigos no iieguen al pa
rage de ia emboscada primero que estés en eiia.. 

JNo se retire la partida por donde tu mar
chaste á la emboscada menos que para ocuitar la 
pista ó hueLa de tus c a b a ü o s , ú homares lo 
juzcues á proposito. 

"Tampoco se retirará la partida por tan cer
ca de tu emboscada que los batidores enemigos 
descubran á ésta primero que se empeñe el grue
so de aquellos. 

Las cenunelas que tengas adelantadas hácia 
el camino por donde los enemigos vienen cargan
do tu partida , retírense antes que puedan los 
contrarios descubrirlas ; y la partida continué su 
afectada huida pasando buen trecbo del puesto 
de la emboscada, para llamar á los enemigos mas 
adelante ; pues tus tropas no deben disparar, ni 
mostrarse á los contrarios, hasta que i-u grueso 
haya emparejado con tu frente para atacar el to 
do por el iianco , y hacer asi mas cumplida y me
nos peligrosa la función. 

Porque antes de tiempo no se descubra la 
e ^ t w ^ , prevendrás á tus tropas , que hasta 
que les hagas un concertado s e ñ a l , se manten-
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gan quietas y ocultas, aunque oigan algún msí -
iazo que tai vez procederá de haberse caído la 
llave de una arma de los contrarios, ó - d e que 
algunos de éstos dispararon por su gusto á la 
caza que part ió delante de elics. 

Ei señal será arbolar banderas en algunas 
destinadas eminencias que estén á vista de las 
tropas ; ó que muchos tambores ó trompetas uni
dos toquen la carga, ó quaiquier otro toque, con 
tal que no sea fací! qué le equivoquen tus tro
pas con el que suelen practicar los enemigos en 
su marcha, t-uede también servir de aviso para 
el ataque un señalado numero, de seguidos fusi
lazos disparados de alguna altura , entre la qual 
y los enemigos medie tu emboscada, ó bien po
ner fuego en un parage visto de todas las t ro
pas , á un saco de paja que á este fin se haya 
llevado. 

En los lugares destinados á los señales de
ben estar perdonas de inteligencia para hacenos 
á tiempo justo. 

Quando ia emboscada es de muchas tropas con
tra pocas, puedes formarla en dos cuerpos dis
tante uno de otro algo mas de lo que, según la 
anchura del camino» ce parezca ocuparan ios ene
migos desde vanguardia á retaguardia , y saldrán 
amóos cuerpos a cargar mego que se bailen ios 
contrarios en medio; aunque no tengas tropas 
bastantes para dos cuerpos en:re sí iguaies , y ca
da uno superior á los enemigos , siempre la der
rota de éstos s t r á mayor si cargas su vanguar
dia con tu grueso, y su retaguardia con un des
tacamento ; menos que el terreno te preste co
modidad , para coger con el frente de tu embos
cada, todo el flanco de las desfiladas tropas ene
migas, en cuyo caso es i n u d l , y mas pedgroso 
dividir las tuyas. 

Agesílao Rey de Sparta emboscando por la 
noche 1300 hombres con Xenocles á la mañana 
siguiente se puso en rearada con el resto del 
exé rc i t o ; y marchando en su alcance Tissapher-
nes , Agesiiao continuó la marcha fusta que é l , 
y sus enemigos pasaron de la emboscada, enionces 
volviendo caras atacó á los Persas , y levantan
do un cierto señal concertado con les J 300 hom
bres de la emboscada, cargaron éstos con mucha 
gritería, la retaguardia de los b á r b a r o s , que ape- ' 
laron á la fuga con total derrota de su exército. 

Las autoridades y exemplares del Príncipe de 
Orange, de Scipion, Cur t ió y Mando que he 
puesto hablando de las ocasiones en que es necesario 
evitar el combate , muestran que sino te hallas mas 
que medianamente superior en tropas, no con
viene cercar á ios enemigos entre los dos pro
puestos destacamentos, en particular quando las 
circunstancias del terreno les embarazasen la hui
da por otro lado; pues vende muy cara la vida 
el que no tiene esperanza de retirada. 

Si los enemigos traen lejos una considerable 
partida que haga su retaguardia , es preciso con
servar otra en orden para oponerse á aquella; 
en caso que acuda con el imen-o de cargar por la • 
espalda á las demás tropas tuyas , que atacaron 
la retaguardia del grueso, contrario ; y quando 
por el terreno desigual, ó cubierto-de-bosques-

no 
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ao se pudiere observar si los enemigos traen des
tacada la partida se tomará la misma precaucioíi 
de mantener un cuerpo de reserva en la embosca-
da : lo propio executarán las tropas emboscadas 
mas adelante , si el principal cuerpo de los ene
migos es precedido por un destacamento suyo, 
pues también hay el peligro de que contramar-
che á caer sobre tus tropas, quando estén mezcla
das con las de los contrarios. 

Los mejores tiradores de tu emboscada se pon
drán en la primera fila con prevención de dispa
rar sobre los que distingan por Oficiales, pues 
añadida la pérdida de estos, á la confusión y 
desorden que siempre se introduce en las t ro
pas sorprehendidas , poco se defenderán los ad
versarios soldados. 

La misma orden que los tiradores pueden 
tener los Oficiales tuyos que se hallen armados 
de fusil. 

Si los Oficiales de centinela que he aconse
jado , avisan que descubren mayor número de 
enemigos , que el que aguardabas y puedes com
batir , sube al mismo puesto, y reconociendo con 
buen anteojo de larga vista ser verdad | anticí
pate á tomar la retirada ; pues debes presumir, 
que avisados de tu operación los contrarios, se 
reforzaron de gente para sorprehenderte en tu 
propia emboscada. 

También te retirarás inmediatamente, quan
do los enemigos tienen á distancia de llegar á t í 
superior número de tropas, y no obstante las 
diligencias propuestas y citadas , te desertare a l 
gún soldado ó criado que no puedas coger, ó 
fuere descubierta tu marcha ó emboscada por par
tidas , ó paisanos de los enemigos , que natural
mente correrán á llevar el aviso i sus plazas, 
Ruárteles ó campo. 

Si aun ret i rándote con la prontitud aconse
jada siguen los enemigos el alcance con superior 
número , continuarás la marcha con las precau
ciones que hallares mas convenientes de entre 
las que propongo tratando de las retiradas. 

Para que no se pierda la partida de que he 
hablado mas arr iba, le despacharás con cinco ó 
seis ligeros, y por el mas oportuno posible ca
mino el aviso de tu retirada, y á fin de que la 
encuentren, habrás señalado á los Oficiales de 
Ja partida el camino que deben tomar á la ida y " 
á la vuelta. 

Los partidarios , en cuyos destacamentos po
co se aventura, tanto por su corto número , co
mo porque" sabiendo cada uno las sendas y es
condrijos de barrancos y bosques, de ordinario 
escapan los mas ; aunque descubran de lejos una 
superior tropa de enemigos, como no vean que 
eche partidas con semblante de cortarlos, acos
tumbran detenerse en Ja emboscada , y dexar pa
sar á Jos contrarios, para tomar después aigu-
nos que se hayan quedado atrasados por cansan
cio , ú por merodear. 

Odho Miqueletes cogieron en Cata luña á un 
ayudante de mi regimiento, que marchando con 
cincuenta hombres se apar tó de su retaguardia 
dos tiros de fusil para hacer aguas , y quando 
en el destacamento se conoció su fa l t a , ya es-
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taban los Miqueletes á media legua de nosotros. 

De las emboscadas contra una guarnición, un campo 
•volante, á un exercito. 

Para que porción de las tropas que guarne
cen una plaza enemiga caigan en tu emboscada. 
oculta mas adelante de esta una partidilla de ca
bal ler ía que aprese por la mañana los ganados 
de la plaza y caballos de Oficiaies que hayan 
salido á pastar, ó que por la tarde á la regu
lar hora del paseo procure coger al Goberna
dor , ó á otros Oficiales , caballeros y damas que 
acostumbren salir fuera de las murallas á tomar el 
sol ó el fresco. Para lo últ imo será bueno espe
rar algún dia en que por fiestas ú otro motivo 
concurriese mucha gente de la plaza á un para-
ge de sus cercanías ; pues quantas mas personas 
de distinción aprese la partida, mayor será la 
instancia de sus parientes y amigos al Coman
dante de la plaza para que haga un destacamen
to contra aquella. Si la situación de la plaza ó 
de sus vecindades no permitiere alguna de las 
expresadas operaciones , la partida tomará los 
ganados de la campaña hasta donde pueda l le
gar ; y de qualquiera modo , quando la carguen 
ias tropas de la plaza se ret i rará hácia tu 
emboscada. 

FiJopemen, Pretor de Jos Achéos emboscó 
por Ja noclie un grueso de tropas cerca de Es-
co t i to , y envió una partida á correr la Laco-
nia con orden de retirarse quando los enemigos 
Ja cargasen; salió contra eiia la guarnicion^de 
Pelena, y llevada , siguiendo la partida , i la 
emboscada de Filopemen , quedaron los Pé l e 
nlos enteramente derrotados. 

La partida no se retire con priesa, porque 
si se aleja desde luego, tal vez los enemigos 
abandonarán Ja resolución de seguirla ; pero no 
pierda tiempo en enviar hácia tu emboscada la pre
sa ; porque si Jos enemigos Ja recobrasen, aca
so no se cuidarían de continuar el alcance. 

Tu grueso no se embosque muy cerca de la 
plaza, para que sea mas dificultosa la retirada 
de los enemigos , que él derrote ; pero si el ter
reno presta comodidad , puedes emboscar un ra
zonable cuerpo de caballería mas adelante de 
1,3 principal emboscada, para cortar el paso á la 
guarnición batida por aquella. Supongo que" no 
se hallen tan distantes una de otra las dos em
boscadas , que no pueda la de mas atrás acudir al 
socorro de la o t r a , si los enemigos por algún 
accidente Ja descubren , y marchan derechamen
te á cargada. 

Nuestra guarnición de puerto Hercules , man
dada por eJ, entonces, MariscaJ de campo, D. Es
teban BeJJet , hizo en el año de 1709 una em
boscada contra Jos Alemanes, que presidiaban á 
Orbitelo : salieron estos en número dé 500 á car
gar una partida que ai amanecer se mostró co
mo á tomar ganados, y fueron enteramente ba
tidos , pero pocos prisioneros, porque tenían de
masiado cerca Ja pJaza , no habiendo permitido 
el terreno formar la- emboscada mas lejos. " 

Los Israelitas de las Tr ibus , que hacían Ja 
gucr-
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«ruerra a la de Ben jamín , enviaron por la no
che un cuerpo de tropas junto á la V i l l a de Ga-
b á , v pareciendo en batalla un poco mas lejos 
con él resto que se puso en retirada , quando 
los de Benjamín salieron de su plaza , de la qual 
intentaban los Israelitas apartarlos, luego que 
lo consiguieron atacaron de frente 5 y al mismo 
tiempo cargó la emboscada por la espalda ; con 
que los Benjamines cortada su retirada 3 queda
ron exterminados. 

Con el propio arbitrio que los Israelitas der
ro tó Ant ioco, Rey de Lyria , á la guarnición de 
Atabyra , cuya plaza tomó inmediatamente ha
llándola con pocos, y atemorizados defensores. 

Lyco de Pharo, Propretor de Achaya, y D e -
modoco, General de la caballería de la misma 
república, derrotaron á los de Elea , cogiéndolos 
en medio de ios Acheos , que talaban el pais , y 
de otra porción de los mismos , que habia que
dado emooscada jun»;o á la plaza. 

Para quando todas las cercanías de la plaza, 
y aun el camino de la marcha sean de terreno 
tan descubierto , que no resulte posible ocultar 
suíiciente número de tropas , tu misma caballe
r í a servirá de emboscada á ru infantería , para que 
llames y batas la guarnición de una plaza. Lo 
que hago ver tratando de las ocasiones de venir k 
un combaie. 

Si te hallas con tropas bastantes , y crees 
al Gobernador tan inadvertido , que te parezca 
dexará su plaza desprovista de guarnición por 
hacer fuerte la surada, pudieras formar hacía 
diverso frente de la plaza otra emboscada con la 
oportuna proporción de los pertrechos de sor
presa para escalar, ó petardear la plaza í n t e 
r i n que se h a l k n lejos de ella los enemigos, que 
marcharon por el camino hácia donde se les na 
presentado tu part ida, ó mayor tropa. 

De este modo sorprehendió Josué la pla
za de Hay. 

Ta l operación es practicable contra un inex
perto pueblo sin tropas regladas , que está su
jeto á qualquier estratagema de guerra. 

Dias antes de la grande emboscada contra una 
plaza, pudieras haber formado otras chicas, ó 
pequeñas correr ías en el enemigo país vecino, pa
ra que el Gobernador , creyendo siempre que es 
de poca gente se resuelva mejor á destacar par
te de la guarnición. 

Por este medio lograron los Españoles en e l 
a ñ o de 1557 llevar á una emboscada parte de la 
guarnición francesa de B o l o ñ a , de Picardía. 

El que á la grande emboscada precedan otras 
chicas', se entiende que estas sean un poco lejos 
de la plaza; pues si las hubieses formado muy 
cerca de ella tomarían los enemigos la conve
niente precaución de continuas patrullas y guar
dias avanzadas, para que no lograses el golpe 
que el principio de este capítulo propuso , y que 
me parece el de mas incentivo para que el Co
mandante de la plaza destaque tropas. 

De las que en un día de batalla conviene 
oculta- entre lineas , ó emboscar anticipadamen
te mas lejos ; de lo que ellos han de obrar; y 
de ¡a importancia de tal práctica se t ra tó cem 
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la necesaria ex t ens ión , en la explicación de ios 
tres píanos de batalla. 

Para que el excrcito contrario, ó parte de 
é l , caiga en una emboscada del tuyo , marcha
rás con este h á c i a los enemigos hasta donde pue
das llegar sin peligro de que te descubran sus 
partidas , ó guardias avanzadas y m a n t e n i e n d o -
te allí con todo silencio destacarás buena por
ción de tu c a b a l l e r í a , que sin detenerse pene
tre hasta el costado enemigo que mira á tu em~ 
bascada; y después de hacer el primer d e s t r o z O j 

y antes que JOS enemigos tengan tiempo de car
garla con sobradas tropas se ret i rará dicha ca
b a l l e r í a á tu grueso para que si los enemigos 
la siguen sin cautela , den por los mismos pa
sos de la caballería en la emboscada. 

De la propia forma derrotó el Duque Clau
dio , General de las tropas de Flavio Kecareda 
cerca de Carcasona al Exército de Guntrando, 
mandado por Boso y Ausirobaido. 

Para que el Ge-peral enemigo no tome pre
cauciones contra tus emboscadas, conviene haber 
fingido temerle, l íugurta logró por este medio 
mtter en un mal paso á su adversario A u l o , y 
Hércules Bentivolio ,Cabo de los Florentines l l e 
vó á una emboicada , y derrocó a Juan Pablo Man-
f ron i , Comandante de los Venedcíiios , haineíidO" 
primero fingido temerle y autneniando con es.o ia 
confianza, descuido y presunción de Man.roni. 
Pero si el Xefe contrario fuere de genio soocr-
bio , intrépido y vengativo , búscaie por otro l a 
do haciendo un exterior desprecio de su con
ducta pardcularmtnte dias antes de la opera
ción que acabo de proponer por si el semimien-
t o de ver sorprehendido un coscado de su exér 
cito , le provoca á seguir con insuíiciente caute
la el alcance de tu destacamen.o. 

El Príncipe de Orange en su Aníbal y Esci-
pion dice , que los hombres temerarios y violen
tos fácilmente dan en las emboscadas ; y al mis
mo propósito del exemplar de Flaminio, que i r r i 
tado del desprecio con que le trataban ios Ga
los , vino á una batalla; escribe Po lyb io , "que 
la temeridad, la ferocidad , la violencia , la pre
sunción y el fausto, dan fácilmente la victoria 
á los enemigos, y causan por lo ordinario la 
pérdida de los exércitos s porque los hombres 
que tienen estos defectos están expuestos á dar 
en todas las emboscadas y estratagemáS de los 
enemigos." 

Ludovico Melzo d ice , que son dificultosas 
las emboscadas con grueso número de tropas, es 
verdad ; pero no por eso debemos creerlas i m 
posibles ; y en la guerra suelen salir mejor, por 
menos esperadas , las operaciones mas arduas» y 
Herodoto refiere, que Hércules Iba lon io , Xefe 
de un exército de Caria , ocultándose en los bos
ques de Mylassa , encontró forma de mantener
se escondido, hasta que dió en la emboscada el 
exérci to Persiano de Dar ío Histaspes, que por 
este medio fue batido. 

La forma de asegurar la retirada á un des
tacamento de sola caba l l e r í a , que embosques 
muy lejos , y mas débil que un cuerpo de t ro
pas capaz de acudir al socorro de las sorprehen-
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didas queda ya explicada , i cuyos avisos a ñ a d o , 
que si á mas' de las tropas batidas en tu embos
cada , tienen los enemigos otras, aunque sean de 
número una tercia parte menor que las tuyas, 
te retires luego que logres la emboscada , por 
k s razones y cautelas que he probado tratan
do de las sorpresas. 

Exceptúase de esta regla} si el exércl to ene
migo quedó totalmente deshecho; pues entonces 
debes proseguir el alcance hasta extinguirle. 

Tratando de las ocasiones y diligencias opor
tunas para traer á los enemigos á desventajoso 
combate, sea disimulando tu n ú m e r o , aprove
chándote de su desorden 3 ignorancia ó coníian-
2a, ó menageando las comodidades que te ofrez
ca el terreno; propongo expedientes para empe
ñar á los enemigos á pelear con aigun riesgo, 
ó desconveniencia que ellos ignoren, con que 
si el punto se escapa de pertenecer á sorpresas, 
pocas veces se l ibrará de tocar á emboscadas. 

Para no caer tú en estas, me remito ai l ibro 
de marchas; y particularmente para que no te 
suceda tai desgracia por noticia que te den, p r i 
sioneros, desertores enemigos, guias, ó espías 
de que no tengas mucha satisfacción. 

Debes también evitar que los enemigos, por 
fingidas ordenes de tu corte, ó por cartas que 
forzado escriba uno de tus confidentes, no te i n 
citen á marchar por algún parage, donde te 
aguarden emboscados. {Santa^cm% T, F U L ) 

EMINENCIA O M O N T A N A . Muchos escri
tores recomendables por sus talentos han dedi
cado sus vigilias á formar comentarios sobre el 
arte de la guerra; se tomaron el trabajo de ex
plicar , y de extender las diferentes prácticas, sus 
fatigas difundieron sobre este arte bastante cla
ridad para que los jóvenes militares pudiesen 
aprehenderle sin necesidad de socorro extrange-
r o : nosotros debemos agradecer á estos escrito
res laboriosos su trabajo ••> <pero no sería t iem
po de que un hombre instruido viniese á su tur
no , á estrechar lo que sus predecesores han d i 
latado? <No deberíamos tener un curso comple
to de ciencia militar para el uso de ios que ya 
la poseen? ¿Una obra que se pudiese.leer en un 
pequeño número de horas? e Un corto compendio 
que incluyese no obstante todo lo que importa 
saber á los militares ? 

Las máximas de guerra del Conde de Keve-
huller serían creo, el mejor modelo que se pu
diera seguir para componer esta obra. Si este Of i 
cial general nos hubiese dexado un tratado mas 
completo y mas circunstanciado, no tuviéramos 
que desear en este asunto. 

Vamos á dar un débil ensayo sobre la Voz 
montaña del trabajo que debiera hacerse en t o 
das las palabras que componen nuestro vocabu
lario militar. 

Que se marche, que se campe, 6 que se com
bata , se debe guardar una eminencia que se tiene 
delante , detras y en los flancos* 

Siempre que el enemigo se haya apoderado 
de una altura que domina los flancos , el fren
te ó la retaguardia de la posición que se quiere 
ocupar del campo donde se quiere combatir, y 
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del camino que se quiere tomar , es nec esarlo prln 
cipiar por echarle de a l l í . 

Por impracticable que os parezca una mon~ 
taña no debéis omitir el guardarla; pues coa 
voluntad y tiempo , el enemigo podrá vencer ios 
obstáculos que la naturaleza le haya presentado 
ganar la .cima, y también poner all í arti l lería. 

Quando conduzcáis vuestras tropas al ataque 
de una eminencia, marchareis á paso corto ; pues 
conduciéndolas con demasiada viveza las so
focareis. 

Quando sepáis <{ue e l enemigo ha juntado so
bre una montaña de que queráis arrojarle , gran-
dres piedras , t roncos, & c . prevendréis á vues
tras tropas que se abran siempre que vean venir 
algunas cosas de estas. 

Si no podéis conseguir echar a l enemigo á 
viva fuerza de la eminencia que ocupa, se em
plea algún estratagema para hacérsela abandonar. 

Si ios estratagemas y la fuerza son inútiles, 
buscad otro paso, otra posición ú otro campo 
de batalla. 

Si tenéis la elección de muchas alturas para 
construir un puerco, ocupareis la de mas difícil 
acceso, y que domine las otras. Examinareis 
también s*i la rampa es de m o d o , que ei fuego 
de la cima se acerque mucho al pie. 

Juntareis sobre la eminencia que ocupéis gran
des piedras , troncos de árboles" y carros ; y los 
haréis rodar sobre e l enemigo que venga á 
asaltaros. 

Quando el contrario va á echaros de una 
mon taña dexadle subir sin hacer fuego hasta 
medio tiro de fus i l ; dad entonces una descarga 
con buena puntería , y caed al instante sobre vues
tro adversario con impetuosidad y el arma blan
ca ; pues la ventaja de la baxada hace el cho
que mas violento y e l suceso mas cierto. 

Quando no queráis combatir , ó á lo menos 
librar una acción general , ocupareis las emi
nencias, (G.) 

E M P E Ñ O . Contrato por el que un hombre se 
obliga al servicio militar. 

Observaciones sobre los empeños militares. 

La duración de los empeños militares ha va
riado mucho en Francia , í ixándola sucesivamen
te á t res , quatro, seis, y en fin á ocho años . 
Algunos escritores militares querr ían (especial
mente para la cabal ler ía) que fuese de diez a ñ o s ; 
porque el caballero que no sirve mas que ocho, 
apenas está formado, dicen, quando obtiene su 
licencia; y los tres últ imos años en que hace 
buen servicio , no bastan para recompensar á los 
cuerpos del trabajo en instruirle : tres empeños, 
añaden , pondrían al soldado en la época en 
que es necesario darle su retiro : el estado e.co-
nomizaria un quinto de los gascos de recluta, y 
sobre todo una décima parte de los hombres que 
se enganchan , lo que es muy interesante á sus 
ojos, pues mira con razón como casi perdido pa
ra él i todo hombre que dexa las armas des
pués de haber servido ocho a ñ o s ; y en fin pre
tenden que esta prolongación no disminuiría el 

nú-
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número de los empeños. Es precisó convenir en 
que estas razones son muy adequadas para mo
ver á dilatar el tiempo del servicio ; pero si de 
las ventajas que produciría el aumento de dos 
anos se condujese que el doble j ó triple ó un 
empeño de por vida fuese aun mas ventajoso, cau
sarla un gran daño . 

Las capitulaciones vitalicias pueden ser bue
nas en una nación riemátlca y constante ; pero 
en la que es voltaria , si fuesen muy largas y 
de por vida , las mas veces se violarían y abre
viarían. ( y c a S C KEENGANCHAMIENTO.) (C.) 

EMPLEADOS. Comisionados de víveres. 
EMPLEADOS SUPERNUMERARIOS, Es necesario Un 

mayor, ó menor, número de empleados supermme-
vanos que se llaman empleados en el séqui to 'de l 
e x é r c i t o ; y que en quanto sea posible no deben 
admitirse sino hombres capaces ; porque supo
niendo los casos de enfermedad, ignorancia ó 
malversación de algunos copleados, los super
numerarios los substituyen 5 y también si se con
quista una plaza se les destina á ella en calidad 
de guarda-almacenes. _ 

• Algunas veces hay otros empleados baxo d i 
ferentes denominaciones; pero la mayor parte: 
son gravosos é inútiies. {Tratado de las Subsist. 
Milh. por M . Vupré de Aulnay.) 

EMPLEO. Cargo militar. 
Generalmente se dice de qualesquiera Oficial 

que ha logrado un empleo : tal Teniente general 
ha obtenido empleo en tal provincia, ó tal exér
cito : tal Capitán reformado ha obtenido empleo\ 
y entonces se entiende que fue empleado según 
su grado ; pero quando un joven noble entra en 
el servicio , como comienza siempre por el gra
do mas inferior , entonces particularmente se d i 
ce , que ha obtenido empleo; y por esta deno
minación se entiende comunmente una Subtenencia. 

Un joven noble que quiere entrar en la car
rera mi l i t a r , solicita que un Maestre de Campo 
Comandante ie de empleo; y si este accede y se 
halla vacante una Subtenencia , hace la propues
ta 3 (idease PROPUESTA) la dirige al Ministro de. 
Guerra, que expide la c é d u l a , y el joven C iu 
dadano es recibido en su empleo; pero si no hay-
vacante , ó si aquel ha dado palabra á otro ; el 
candidato espera que la haya, ó que le l l e 
gue el turno. 

Continuamente se repite que está apagado el 
patriotismo en el exército f rancés , que reyna la 
desunión en los diferentes cuerpos que le com
ponen : que el egoísmo ha hecho tantos progre
sos en esta carrera como en todas las d e m á s , y 
que estos vicios anuncian y aceleran la decaden
cia del espado. Muchos escritores persuadidos de 
la verdad de estas aserciones, intentaron para 
curar estos males remontar á su o r igen ; y la 
mayor parte dixeron que provenia del modo de 
nombrar las Tenencias coronelas y las Sargen
t ías mayores : la certeza de ver ai primer Ca
pitán ascender á Teniente Coronel ó Mayor,pue
de muy bien adquíiírie la atención y respeto de 
los subalternos , y también testimonios de afec
to i pero el tercero , el quarto Capitán , &c . es
tando muy distantes del empleo de Xefes3 no par-

¿t í . Milit. Tom. ll . 
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tícipan de estos sentimientos, ó de estas de
mostraciones : y aun quando se diesen las Te
nencias coronelas, ó Sargentías mayores en los 
cuerpos, no yerían renacer esta unión tan pon
derada y tan necesaria. Los Oficiales que llega
sen á ser los -mas antiguos del regimiento, no . 
por eso estarían.mas unidos con los mas inmedia
tos , serian poco conocidos de los que se hal la
sen hacia el centro, y extrangeros para los.dis- , 
tantes de este punto vlos penúlt imos estarían i n 
diferentes como hoy con los viejos y tibios con 
los j ó v e n e s ; y estos siempre aislados, se apar-., 
tarian de los modernos, huirían de los antiguos, 
y quedarían coma, al presente abandonados á s í 
mismos. Convengo no obstante en que puede muy 
bien sal ir , del modo con que se nombran las 
Tenencias coronelas y mayorías algunos hilos d é 
biles de la funesta desunión que se ve en los 
exércitos Q^ease TENIENTE CORONEL) ; pero no es 
este el verdadero origen, sino el espírim d e . 
nuestro siglo. Y como es casi imposible el mu
darle , intentemos modificar los efectos , opo
niendo al espíritu de egoísmo , que divide; el es^ . 
pir i tu de familia y de parentela que reúne. 

En lugar de nombrar para los empleos va
cantes sugetos tomados indiferentemente de las 
provincias del Reyno , las mas distantes unas de 
otras ; y en vez de aproximar los miembros que 
no teniendo conexión alguna jamas forman un 
cuerpo solo ; dediquémonos á subordinar á un 
mismo Xefe tantos h i jos , hermanos, parientes 
y amigos , como podamos, y veremos, asi en 
la paz , como en la guerra un orden de cosas en 
un todo diferente del de que diariamente somos 
testigos. Sí , no dudo decirlo: uno de los medios 
mas oportunos para volver á nuestro exército el 
espíritu de patriotismo que ha perdido, y para 
que renazca en su seno la unión que hace su 
fuerza, consiste en colocar en cada regimiento , 
tantos hijos, hermanos, sobrinos y primos, quan-
tos sea posible; en lugar de dexar á los C o 
roneles la libertad de elegir á su gusto los su
getos para las Subtenencias , se les deber ía ob l i 
gar á no nombrar sugetos desconocidos de los 
Oficiales de su cuerpo, hasta haber agotado la 
clase de los hijos $ después la de los hermanos;. 
sucesivamente la de los sobrinos ; y en fin, la 
de los primos ú otros parientes ; y á dar siem
pre la preferencia en cada clase á los de los 
Oficiales antiguos del cuerpo; y se conoce des
de luego, que la condición que proponemos no 
perjudica á alguna de las que el Rey quiere. 

Para asegurarnos que este m é t o d o de com
poner los regimientos es preferible al que se prac
tica en el d í a , veamos con imparcialidad sus ven
tajas y sus inconvenientes. 

Recorred la lista de estos jóvenes nobles que 
los cuerpos se vieron obligados á arrojar de su 
seno; leed la de aquellos que el deterioramiento 
de su fortuna precisó á dexar el servicio ; en una 
palabra, sabed el nombre de todos los militares 
que se han perdido ; y veréis casi siempre , que 
no tuvieron en el regimiento donde servían pa
dre , hermano, pariente , ni amigo. 

En efecto, ¿ cómo no se ha de distraer un 
PP I j o -
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joven que llega á un regimiento donde no ha
l l a pariente j ni verdadero amigo 3 y que por ser
virme de la expresión común 3 cae a l l i como una 
nube? i y cómo no se-perderá absolutamente? Se
mejante á Telemaco en la Isla de Chipre 3 pudo 
quizá horrorizarse al principio, de ver que su pu-
<tor sirviese de juguete á sus camaradas , que na
da olvidaban para armar lazos á su inocencia , y 
para dispertarle el gusto de los placeres; pero 
insensiblemente comienza á acostumbrarse á ello; 
Ja buena educación que ha recibido, casi no le 
sostiene y a ; se siente debilitar de dia en dia; 
sus buenas resoluciones se desvanecen todas ; no 
tiene ya fuerza para resistir al mal que le opr i 
me por todas partes; se avergüenza d'e la virtud; 
apetece el veneno que se derrama de Vena en 
vena; cae en f i n , y sin esperanza de levantarse 
jamas. ¿Qué ha faltado á este joven desgracia
do? Un padre 3 un hermano ó un pariente que le 
sirviese de guia, y que le alumbrase con la antor-
cha de la experiencia : su familia 3 se dirá , le ha
bía recomendado á un Oficial del cuerpo bien 
conocido por su prudencia y virtudes ; esto es 
mucho sin duda 3 pero i qué diferencia entre el 
interés que se toma por su hijo , su hermano , su 
sobrino, su p r imo , ó por un pupilo que solo se 
conoce por relaciones muy distantes? ¿y qué d i 
ferencia entre la sumisión de un hi jo á su padre, 
de un hermano segundo á otro pr imero , y la que 
se tiene á un extrangero, cuya autoridad pare
ce dura, y las mas veces usurpada ? 

Si habéis observado un regimiento en que hay-
tres ó quatro hermanos, habréis visto exemplos 
felices de la composición que propongo: adver
tiríais que ios amigos íntimos del uno , lo eran 
particulares del otro ; los conocimientos de este 
unidos con los de aquel; y en l i n , que los miem
bros de esta familia formaban una especie de ca
dena que los l igaba , ó por l o menos , que apro
ximaba mucho las diferentes partes de este cuer
po. Si habéis conocido un padre y uno ó dos h i 
jos en un mismo regimiento , observaríais que el 
primero se familiarizaba con los Oficiales de la 
ciase de sus hijos que les manifestaba amistad, y 
que procuraba servirlos ; su hijo era el objeto de 
estas atenciones y cuidados; y la unión de t o 
do el cuerpo no estaba por eso menos fortifica
da i y notaríais también al hijo mas respetuoso, 
y atento que sus camaradas, con los Oficiales de 
lá edad de su padre i y esto ¿cómo podría ser de 
otro modo? Un buen padre nos hace preciosos á 
todos los que le rodean. Veríais al hermano dar 
dinero á su hermano, muebles y efectos; viajar 
juntos á menos costa , y con mayor gusto. ¿Están 
enfermos? ¿Son desgraciados? ¡Ah! en estas cir
cunstancias infelices es donde sobre todo, el amor 
inquieto de un padre , el de un hijo , la sensibi
l idad de un hermano, y la amistad de un primo 
hallan la ocasión de exercitarse. No he hablado 
de las costumbres: la mutación que producirla 
esta composición sería muy sensible. ¿Qué padre 
se atreverla á dar exemplo de libertinage á sus 
hijos? ¿Qué tio proferirla delante de su sobrino 
en la infancia, palabras licenciosas? ¿Un hijo se 
atreverla á frequentar las casas de la maldad ó 
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del juego, si temiese encontrar á su padre en 
las cercanías de estos parages funestos? Quando 
lo que propongo no produxese mas que los bie
nes que acabo de, describir, merecerla ser adop
tado , pero continuemos. Suena la trompeta, se 
dá la señal para eJ combate, noto en los guer
reros un ardor nuevo ; ¿es acaso el batal lón sa
grado de los Tebanos e l que veo? ¿Es el de los 
Etruscos? No , son los Franceses. ¿Son los descen
dientes de estos caballeros famosos qUe en tiem
po del Rey Juan, y de los tres Carlos sucesores 
se unieron por la confraternidad de las armas? 
N o , éstos son los padres , los hijos, y los her
manos, que no en el medio de una pompa vana 
hicieron el juramento de no abandonarse j amás , 
de ayudarse mutuamente con sus bienes , sus 
cuerpos , y sus vidas , y la naturaleza le ha gra
bado en su corazón con caracteres indelebles; 
bien pronto Jes oiréis decir m i padre, m i hijo, 
m i hermano están empeñados en eJ medio de 
los enemigos , volemos á su socorro, para sacar-
Jos del riesgo, rompamos este espeso bata l lón , y 
veré is la victoria coronar su piedad. 

Pero yo me dexo llevar de los sentimientos 
de que mi corazón está penetrado; impongamos-
Jes silencio, preveamos todas las objeciones que 
se nos pueden hacer, y respondamos á ellas de 
antemano ; ¡oh! y que fácil será esto. 

La nobleza rica que hace su fortuna en la 
corte , y que no solo se ha apropiado las gracias 
mas s e ñ a l a d a s , sino que también se rese rvó el 
derecho de distribuir aquellas de que se desde
ñ a , dirá sin duda que se la quita una de sus 
mejores prerogativas. Siempre que un Príncipe 
concede á «na clase de vasallos una gracia qual-
quiera, no puede tener por objeto mas que el 
bien general; si es e n g a ñ a d o , ó si las circunstan
cias mudan, hacen necesaria la var iación; la cla
se que habla sido favorecida ¿tiene derecho para 
quejarse, particularmente quando le quedan mu
chas cosas con que consolar Jas pequeñas p é r 
didas que experimenta? Deseo preveerlo: los C o 
roneles no se quejarán de este despojo hecho á 
sus prerogativas , sino que d i r án : el espíritu del 
cuerpo, este monstruo destructor de toda disci
p l i n a , que con tanto trabajo se Je ha sepultado, 
va á renacer i convengo , e l espiritu deJ cuerpo 
renacerá , y bien lejos de poner este renacimien
to en el numero de las desgracias, le colocaré 
en Ja cJase de Jos acontecimientos felices. Sin e l 
espiritu del cuerpo , este motor tan poderoso, á 
quien después de la extinción de la caballería, y 
del entusiasmo mi l i t a r , se deben Jas acciones 
mas admiradas , una tropa por numerosa que sea 
se halla sin la unión que decide y asegura la 
victoria , sin esta armonía que liga estrechamen
te á todos Jes miembros, que arregiando todos 
sus movimientos, duplica sus voluntades y sus 
fuerzas, y hace á cada u n o , si puedo explicar
me asi, fiador del honor de todos, y a todos 
fiadores del honor de cada uno. S í , sin este es
piritu de que los genios encogidos no pueden 
adivinar los efectos, de que los seres débiles ó 
despó t i cos , temen las conseqüencias , y de que 
los poco instruidos no saben sacar part ido; un 

cuer-
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cuerpo militar es solo una mole basta é informe, 
que nada puede mover , ó cuyos esfuerzos diver
gentes se oponen, se destruyen y anonadan por 
si mismos, (yease ESPÍRITU DEL CUERPO.) 

Los Coroneles dirán t a m b i é n , los Oficiales 
de nuestros regimientos 3 no teniendo de noso
tros sus empleos , ni necesidad de nuestra p ro
tección para colocar sus hijos y sus hermanos, 
nos estaran menos unidos , menos sacrificados y 
el servicio del estado padecerá. Convengo en 
que es necesario que los subordinados amen y es
timen á sus Xefes; pero ¿los Coroneles tienen so-
Jo la nominación de los empleos, para merecer 
]a estimación de sus Oficiales , y conseguir .su 
amistad ? ¿ No poseen un gran numero de otros 
medios que son mas gloriosos para ellos y mas 
útiles para la patria ? 

Se podr í a decir también | que se haría de 
los niños del estado educados en la escuela m i 
li tar i C ó m o ! ¿por qué han sido criados á cos
ta de la patria , y adoptados por ella (respon
der ía un Ministro que no se dexase llevar de la 
costumbre) 3 estos niños no tienen parientes ? -Los 
tienen y temen la suerte que los espera quando 
llegan á un regimiento donde son desconocidos 
y no conocen á nadie: remediemos este mal 3 aña 
dirá , y para esto dispongamos , que hac iéndo
me conocer los que están bastante instruidos pa
ra entrar en los regimientos, se me dé una no
ticia del cuerpo en que cada uno tiene el parien
te mas cercano , y asi no se invertirá el orden 
"enera!; los alumnos se colocarán como antes, 
y lo que es mas esencial, estando celados por 
Mentores interesados en su conducta , serán la 
esperanza y la gloria de la generación futura. 

Las familias para quienes no se ha abierto 
aun la carrera militar , se quejarán de ser exclui-
das; pero esta exclusión recaerá en utilidad de 
las casas militares y del estado. Estas familias 
nuevas procurarán con e m p e ñ o , para adquirir el 
derecho de servir á la patria , enlazarse con la 
nobleza antigua; y las que no puedan lograrlo, 
dirigirán la actividad de su genio , ó la de su 
ambición á otra carrera tan importante, y quizá 
demasiado abandonada. 

Colocando muchos hermanos en un mismo 
regimiento se expondrá á ver perecer en un so
lo dia las familias ilustres; esto.es cierto : co
mo hombre mezclaré mis lágrimas á las de la 
madre tierna , y del padre sensible, que habrán 
visto perecer en una sola batalla cinco ó seis 
hermanos, la esperanza de su casa, y los bácu
los de su vejez; pero si oso elevarme hasta el 
lugar que ocupan los Ministros , d i r é , quando 
el estado pierda seis Oficiales distinguidos por 
su va lo r , y su inteligencia, padecerá un gran 
infortunio; pero el nombre de estos hombres ge
nerosos nada añade á sus sentimientos, pues to
dos sus vasallos son sus hijos , y todos igual
mente amados. 

Si nos hallásemos todavía en aquellos t iem
pos desgraciados en que los Coroneles hacían 
del nombramiento de los empleos un tráfico es-
caudaloso , mostrarla que lo que propongo de
bía necesariamente abolir esta vena l idad«des -
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tructiva de todo espíritu militar. 

l O h l vosotros L . G. M . M . V. L . C. mis com
pañeros de armas j vosotros cuya amistad frater
nal ha ocasionado tantas veces en mi corazón 
los mas dulces placeres, si yo fuese bastanteeio-
qüente-para dar una justa idea de los deleytes 
que ella os ha procurado , y de los servicios 
que os. ha hecho, ;untaria seguramente todos 
los dictámenes al m í o ; pero es inútil recurrir 
aquí al lenguage de la opinión'; pues la voz de 
la-razón es bastante fuerte para convencer (C.) 

EMPRESA. Resolución de un ataque. 
"Quando se ha resuelto una empresa, en ua 

Consejo de Guerra , es de una gran conseqüencia' 
que los Oficiales y soldados ignoren e l pro y el 
contra | porqué hay siempre un gran n ú m e r o , que 
mas bien cuentan los votos que los pesan. Fre-
qüencemente en los Consejos , no son los sabios 
á quienes se escucha con mayor atención , ni los 
que deciden , sino los que están á la cabeza , 4 
quienes es permitido decir y hacer todo lo que 
les agrada-; ademas de que en estas asambleas 
se apartan de todo lo que mira a evitar ó retar-, 
dar el combate , temiendo que se dude de su va 
lor. Asi los que han sido de contrario sentir, 
importa que parezcan aprobar lo determinado; y 
por malo que sea, es necesario que lo manten-, 
gan públicamente , con lo que el General, ó el 
autor pierde este temor, que ordinariamente cau
sa la duda del é x i t o . " (Coment. sobr. Folyb. de l ca
ballero de Folard , tom. 4 , pag, 162.) 

El objeto del autor en estas reflexiones es 
impedir , que quando un General ha tomado una 
resolución que se cree muy d i f i c i l , y de que no 
se le puede apartar , no s e d é á Oficiales , ni sol
dados algún recelo sobre el suceso, porque co
mo observa con mucha r a z ó n ; el dictamen .que, 
nos hace fuena , y al que se niega la admisión > nos 
dexa las mas veces en uria. suspensión de espíritu ^ y 
una especie de temor de no conseguirle > que es siem* 
pre peligrosa. (Q.) 

ENCAMISADA. Ataque por sorpresa hecho de 
noche ó al amanecer. 

Esta voz que ya no está en uso, viene de Ja 
palabra camisa; y se aplicó á esta especie .de 
ataque, porque se sorprchendia al enemigo en 
camisa, ó porque los soldados que le executaban¿ 
ponían encima de todo una camisa para distin
guirse y reconocerse mejor de noche. 

ENFILADA. Posición que expone un terrena 
á ser enfilado por el fuego del enemigo. Se d i 
ce que está enfilada una cortina , una cara del 
baluarte , un ramal de trinchera , un camino , un 
paso , &c. quando el fuego del enemigo puede 
batirle en su longitud. 

E N G A N C H A M I E N T O . Suma de dinero que 
se dá á un hombre porque siente plaza. 

Las ordenanzas señalan el precio de los en* 
ganch amientas. 

Está prohibido dar mas de ^2 libras al que 
sienta plaza, es á saber: 

Por el empeño j o . 
Para beber 30. 
Para los gastos de los reclutantes. 

T o t a l . . . . . . . 9%. 
Ade-
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Además de esto se dan al que sienta plaza dos i 

sueldos por legua desde el parage donde fue .en
ganchado hasta donde está el regimiento.; pero 
solo se le debe entregar la mitad de su engamba-
míemoy es á decir , zs libras pues la otra mitad 
no se le ha de dar hasta que llegue al cuerpo. 
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Observadmes sobre los enganchamientos. 
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Con razón los Ministros , y los. escritores m i 
litares clamaron contra el abuso introducido en 
las tropas francesas , de. dar á lós peduías un 
enganchamiento mucho mayor que el pixscrito por 
las ordenanzas. Si estuviese prohibido baxo las 
penas mas severas, á todos los enganchadores el 
exceder la suma establecida por ordenanza; y. se 
impusiesen aquellas á los contraventores^ el hom
bre que quisiese tomar partido, sabiendo que no 
sería mejor tratado por un reciutante que por 
otro , solo pedirla por. precio de su libercad la 
suma determinada, y ei soldado que-hubiese ya 
servido ocho años en un regimiento , asegurado; 
de que no se le daria en otro mayor rengancha-
miento , continuarla en aquel donde hubiese co
menzado ; lo que es muy esencial para el bien 
del estado militar. La menor infrancion de las 
leyes es causa de muchos inconvenientes. 

Sé bien que el aumento del numerario ha he
cho casi necesario el de los enganchamientos, y que 
9z libras no pagan el sacrificio que el Ciudadano 
hace de su libertad. ¿Pero a que viene esta suma 
enorme p v á bebert Si el temor de ver que los 
reclutas que ya son tan raros, se hagan aun mas, 
nos obliga á pagar caro el hombre, que se en
gancha, continuemos en dar l ibras, pero dis
tribuyamos esta suma de un modo diferente; fi-
xemos el precio del mayor enganchamiento á 72, 
libras; el de para beber á ^ , los gastos á 12 ; y 
dispongamos que el recluta no reciba mas que 
treinta al tiempo d e í c o n t r a t o ; pues de este mo
do le quedarán 44 para quando llegue al regi
miento, con cuya súma le daremos fáci lmente, y 
sin fatigarle en trabajos y guardias, los efectos 
necesarios para su equipo (véase esta voz.) Si 
muere ó si deserta antes de haber llegado á las 
banderas, el reclutador habrá tenido mucho me
nos pérdida que la que padece en ei d i a , y lo 
que es aun mas importante, se evitarán muchas 
deserciones , muertes y enfermedades. 

Leed el estado de servicios de vuestros de
sertores , y veréis que la mayor parte no habla 
mas que uno ó dos anos que se hablan engan
chado, que su masa no estaba completa , su 
mochila se hallaba vacia, y su cuenta parti
cular llena de deudas: examinad los extractos 
mortuorios, y veréis con corta diferencia lo mis
mo , recorred las listas de hospital , y podréis 
hacer igual observac ión: y si queréis después re
montaros á la causa hallareis que existe casi siem
pre en el poco resto del enganchamiento del muer
t o , desertor ó enfermo. 

Apenas el recluta, que solo tiene un dé 
bi l resto de su enganchamiento, es admitido en el 
batal lón quando se le dá uno o dos servicios , se 
le obliga á hacer muchas corveas , á precio de 

dinero, y se le sobrecarga de trabajos en todos 
g é n e r o s , tanto para completar su masa, y lle_ 
nar su mochila, quanto.para reembolsar lo que 
se le ha adelantado. ¿Cómo un joven , cómo 'un 
niño de una salud d é b i í r n o caerá baxo el peso 
de tantas fatigas, y sobretodo, reducido i 
alimento bien diferente del que tenia en su casa?-; 

1 Si la fuerza de su temperamento le liberta de 
la muerte, de la inanic ión, ó de una enfermedad 
grave , no le defiende de la tristeza y disgusto; 
asi emplea todo su ingenio y medios para deser
tar. Sé bien que esta causa no es la única que 
multiplica las enfermedades, las muertes y las 
deserciones; pero aunque no produxese mas que 
el tercio, ó menos aun, se debiera, me parece, 
buscar medio de destruirla. 

Si insertando en el enganchamiento las palabras 
tonforme k ordenanza no se ha querido obligar a 
las personas encargadas de hacer las reclutas, i 
dar á todos los que se enganchan la suma ente-
x a ; esta clausula es inútil . 

No hemos hablado de la necesidad de ob l i 
gar los enganchadores á pagar á sus reclutas t o 
do el dinero que les prometen; pues rara vez 
dan lugar á quejas de esta naturaleza , i pero 
hay otros engaños que se deber ían castigar. A 
un hombre de 1 talla. para granadero le prometen 
la gorra asi que llegue al cuerpo, si tiene el as
pecto y nacimiento para baxo Oficial , le asegu
ran que será Sargento ó cabo asi que llegue : no 
obstante arriba á su regimiento, y no se le ha
ce baxo Oficial ni granadero , pide que se le 
cumpla la promesa, y tiene r a z ó n , el Xefe de l 
cuerpo se lo niega, y también tiene razón ; asi 
el hombre engañado se disgusta, deserta, se le 
coge , y se le pone en la cadena. ¿ Lo ha mereci
do? nm nostmm, & c . de Jo que estoy cierto es 
que el enganchador merecía ser castigado severa
mente, por haber excedido de sus facultades. (C.) 

EQUIPAGE. Esta palabra cornprehende en ge
neral las armas útiles , utensilios, carros , caba
llos , & c que sirven en la guerra, bien sea a l 
exército ó á los Oficiales generales y particulares. 

Los equipajes de guerra de los Oficiales deben 
ser lo menos numerosos , y mas simples que sea 
posible. Nosotros tenemos en este asunto exce
lentes ordenanzas para l im i t a r , y fixar el nume
ro de los equipages; pero no se observan siem
pre rigurosamente. Una excesiva cantidad de 
equipages, es muy incomoda, y embarazosa en las 
marchas; los caballos, y machos aumentan el 
consumo de forrage en los campos; y el Gene
ral se vé luego obligado á enviar lejos á forra-
gear, en gran perjuicio de su caba l l e r í a , y mu
chas veces precisado á dexar un campo ventajo
so, porque la fa l ta , y la distancia de Jos forra-
ges, no Je permiten subsistir a l l i mas tiempo. 

Los equipages de guerra se dividen en grandes y 
pequeños ; los grandes comprehenden los carros 
y las carretas , y los pequeños los caballos 
y acémilas. Quando el General tiene desig
nio de combatir, desembaraza su exército de 
Jos grandes equipages 3 enviandoios con una escol
ta baxo el cañón de alguna Ciudad de las cerca
n í a s , ó á algún puesto fortificado, y también 

Pa-
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para los destacamentos y correrías > que quiere 
executar en el país enemigo; porque re ta rdar ían 
la marcha, y no podrían pasar por todos los ca
minos : asi no se llevan á estas expediciones s i 
no los equipages menudos, es á decir, machos y 
caballos de carga. Los gruesos equipages como 
carros y carretas son mas cómodos que los pe
queños , por transportar mas bagage con menos 
caballos , pero tienen el inconveniente de no po
der transitar como éstos. Asi los Romanos casi 
jamás se servían sino de acémilas para l levar 
los equipages del e x é r c i t o ; y también eran en 
pequeño numero, porque solo las personas de una 
clase distinguida llevaban criados. 

En nuestros exércitos el General, conforme 
á la ordenanza de zo de Julio de 1741 ? puede 
tener el numero de gruesos equipages que juzgue á 
proposito: el Teniente general solo 30 caballos 
ó machos, comprehendidos los tiros de tres car-
ruages, un Mariscal de Campo zo caballos, com
prehendidos los tiros de dos carruages, y un 
Brigadier, Coronel , ó Maestre de Campo 16 ca
ballos comprehendido un solo carruage. 

Está prohibido á los Tenientes Coroneles, 
Capitanes , y otros Oficiales subalternos el l l e 
var carruage alguno, ni mayor numero de ca
ballos de s i l l a , y de carga, que aquel porque 
reciben forrage. 

Los Oficiales que á causa de sus enfermeda
des no pueden mantenerse á caballo ó soportar 
la fatiga , obtienen permiso del General para 
tener una calesa. Cada batal lón puede tener un 
carro, ó una carreta para un vivandero que cam
pa con é l , y lo mismo un regimiento de caballe
r ía de dos ó tres esquadrones. 

Los regimientos de in fan te r í a , caballería y 
dragones, pueden llevar también otra carreta 
para un panadero: y está prohibido á los Coro
neles , el que las tengan en lugar de los vivan
deros y panaderos, á quienes se permiten para 
las necesidades del regimiento; y deben ser de 
quatro buenos .caballos. sobre este asunto 
el código militar de Briquet , 6 el compendio que 
ha dado Mr. de Hericourt en el libro intitulado 
elementos del Arte Militar. 

Es obligación del General vigilar la conser
vación de los equipages de su exército , porque 
la toma de ellos pone en grande embarazo á 
los Oficiales que los pierden, y les quita por otra 
parte la confianza que pueden tener en el Xefe, 
atendiendo á que esta desgracia no puede suce
der según Feuquieres , sino por falta del C o 
mandante , á lo menos la toma general de ellos; 
pues cada día acontece la de los particulares por 
culpa de los criados que se apartan de la coiu-
na de equipages y de l o que el general no puede 
ser responsable. • • 

Los equipages de guerra de Carlos X I I Rey 
de Suecia, no debían ser muy considerables: "su 
cama dice Mr. Folard, que la habia visto en Sca
nia , consistía en dos sacos de paja, y un pelle
jo de oso encima, y se acostaba vestido y cal
zado como el menor de los soldados. El Conde 
de la Marck Embaxador de Francia, á quien es
te Príncipe estimaba inf ini to , le reduxo á acos-
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tarse en cama por la primera vez después que 
habia comenzado la guerra; ¿pero quál era esta 
cama? un colchón so lo , sabanas y colcha, pero 
sin cortinas Toda su vaxil ia era de oja-
delata , y hasta su copa.,, {Nota sobre Polybio t. f . 
f* 484.) 

El uso de vaxil ia de plata para los Genera
les, no es antiguo en nuestros e x é r c i t o s ; pues 
se dice que el Conde de Harcourt , (Enrique de 
Lorena , que murió el i $ de Julio de 1666)^ 
que mandaba los exércitos en tiempo de Luis X I I I , 
y en la menor edad de Luis X I V , es el prime
ro que se sirvió de ella. Según la ordenanza de 
8 de A b r i l de 1735 > los Coroneles, Capitanes 
y Oficiales subalternos ó voluntarios, no pue
den tener en su equipage otras piezas de vaxi l ia 
de plata , que cucharas, tenedores , y vasos. E l 
Marques de Santa Cruz habiendo probado en 
sus reflexiones militares tom, I . pag. 4 1 7 , y s i g i l o s 
inconvenientes de los equipages demasiado nume
rosos , observa que su exceso proviene de l a 
diversidad de los manjares, de esta É intempe
rancia , y de la intemperancia las enfermedades, 
"Los excesivos equipages, dice este sabio é ilus
tre general, son conseqüencias de la vergonzosa 
aplicación á la gula; ¿quién puede sin irritarse 
oir en los Generales de ciertas naciones , los 
continuos discursos de salsas y guisados, usurpan
do su conversación á los cocineros ? ¿y quantas 
veces ocupa un Xefe la imaginación en los platos 
que se han de servir á su mesa, quando solo de
biera pensar en oirás importancias del servicio 
de su Príncipe? (Q.) 

Los Romanos dieron nombre de impedimenta. 
á los equipages, es á decir embarazo; no obs
tante son de indispensable necesidad , y solo 
hay que observar dos cosas , su calidad, y or
den en las marchas. 

Por lo que mira á la calidad es preciso re
ducir las carretas al menor numero posible , á 
causa del embarazo que ocasionan en ios cami
nos ; pues las acémilas pueden viajar con mas 
facilidad sin interrumpir ni ocupar ios ca
minos. 

Su orden en las marchas se dispone según 
el modo con que va el e x é r c i t o , y solo hay que 
cuidar que no se mezclen, y que á la cabeza 
de los bagages de cada cuerpo , vayan gentes 
destinadas, y autorizadas para hacer que los cria
dos conserven el orden y ía disciplina, y l l e 
guen al terreno donde su cuerpo debe campar. 

Se puede añadir aqui alguna cosa en orden 
á los carros de la ar t i l ler ía y de los v í v e r e s , cu
yo numero es mas ó menos considerable, y se 
proporciona á la fuerza del exército á que deben 
proveer de municiones de boca y guerra. 

La marcha de estos carros debe formar en 
quanto se pueda, una coluna separada de la de 
los gruesos bagages del exército , y tomar 
siempre el camino mas firme , á causa de que 
el peso de estos carruages ahonda mucho los 
baches. También es necesario que el camino que 
se hace tomar á la a r t i l l e r ía , sea el mas inme
diato en quanto se pueda, á las colunas de i n 
fantería ; y en general es menester que las co-
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lunas del bagage grueso y menudo, estén cu
biertas en la marcha, y encerradas por las colu
nas de las tropas, á fin de que se hallen en se
guridad. Lo demás que concierne á la marcha, 
y orden de los bagages , se halla en las ordenan
zas militares. 

Ve la toma de los equipages. 

La toma de los bagages es acción ilustre y 
u t ü , porque pone á los Oficiales, que los pier
den en gran necesidad, y les priva la confian
za de su General; pues jamás puede suceder que 
no sea por su culpa en la falta de precaucioné? 
para las marchas , ya por no haber cubierto las 
colunas, de los bagages con las de las tropas, ó 
ya por haberlos dexado, como alguna vez pue
de ser preciso, para executar una gran m a i í h a , 
sin darles la escolta suficiente. 

No se pueden establecer reglas particula
res para este genero de expedición : su logro de
pende de S vigilancia del que la emprende , y 
de la negligencia , ó falta de precauciones del 
General enemigo, ó del Oficial encargado de 
conducir los bagages: y diremos solo que la to
ma se'exeputa cerca ó lejos del exército. 

En el primer caso basta coger los caballos 
de los carros , y acémilas ; porque abandona
dos los carruages serán pillados seguramente, 
y las cargas perdidas para sus" d u e ñ o s , y como 
los machos llevan ordinariamente lo mas -pre
cioso , se les quita con facilidad á poco que se 
les separe del parage en que fueron cogidos. 

Si la toma se hace l i j o s del exército , ó quan
do éste no se halla en proporción de socorrer
los , como por exemplo quando tiene que hacer 
una marcha larga y acelerada , que para ello 
se desembaraza de sus gruesos bagages , y cree 
cubrirlos bastante, se puede coger por la cabeza 
la coluna de los bagages, dirigir por otro cami
no su marcha, guarnecer los flancos con pe
queños destacamentos, á fin de impedir que los 
criados quiten los caballos , ó abandonen los 
carros, lo que causarla mucho embarazo para 
poder alejarse del enemigo . y llevar á la cola 
de la coluna todo el grueso del cuerpo que" la 
t o m ó , sin permitir á las tropas el pillage mien
tras que no se halle en lugar bien seguro. 

Supongo que se habrá comenzado la acción 
por batir la escolta de estos b a g a g e s ó haberla 
ahuyentado á lo menos. 

OBSERVACIONES. 

Hablo en mis máximas de la conducta que 
se debe observar quando se quieren tomar ios 
bagages de un exército que descuida las atencio
nes necesarias para su conservación. 

He visto en varias ocasiones tomar muchos 
bagages por la Indocilidad de los criados. Este 
inconveniente se puede evitar coíi la buena dis
ciplina de un exército que quiere tomar en sus 
marchas todas las precauciones necesarias para 
Su seguridad ; y de que he hablado arriba. 

Me contentaré pues a q u í , con referir algunos 
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exempíos de bagages tomados de diferentes mo
dos, y en ocasiones de diversa especie , para 
hacer ver qualcs fueron las faltas que se come
tieron en su marcha , ó en su disposición. 

El 1.0 es el de Mr. de Luxemburgo, unido 
aun á Mr. el Pr ínc ipe , que tomó todos los ba
gages del exérci to de Mr. de Turena: ved aqut 
el suceso. 

Queriendo executar Mr; de Turena una mar
cha viva con su exé rc i to , para ir al socorro de-
A r r á s , dexó todos sus bagages á cargo de Mr . 
de Siron, Teniente general, con una escolta que-, 
creyó suficiente para su seguridad. 

Quando Mr. de Siron se hal ló á la vista del 
campo de Mr. de Turena, en una gran llanura 
muy descubierta, creyó los bagages en seguridad^ 
y descuidándose en el resto de su marcha has
ta la entrada en el campo, tomó la delantera 
con la cabeza de la escolta, para ir á dar cuen
ta á Turena de su buen suceso. Luxemburgo que^ 
estaba emboscado con un cuerpo de caballería 4 
la inmediación del paso de la colima de los ba
gages , viendo esta negligencia pasó con pron t i 
tud á la cabeza de esta coluna, la hizo dirigir 
su marcha hacia San P o l , á donde conduxo t o 
dos ios bagages del exérc i to , sin que éste lo su
piese, hasta pasado algún tiempo; pues Mr. de. 
Síron aseguraba estar ya entrando en el campo-

Este ejxemplo hace conocer quan ordinario es 
en la guerra, verse uno castigado por su ene
migo de las menores negligencias en la atención' 
necesaria para la seguridad; pues en este iance-
Mr. de Siron perdió los bagages del exército*/ 
porque creyó que el enemigo encerrado en sus: 
lineas de circuvalacion delante de A r r á s , y cois 
dos exércitos tan cerca, y con designio de ata
carle ; no pensaría en enviar un cuerpo conside
rable de caba l le r ía , á una empresa de esta na
turaleza. 

El segundo exemplo de la pérdida de los ba
gages es de diferente especie. En el art ículo pre
cedente hice ver la pérdida de los bagages de 
un exército por negligencia del Oficial encarga
do de su conducion , durante una larga marcha;; 
det rás del exército , y distante de él muchas 
jornadas. 

En este hablaré de una ocasión en que los 
bagages del exército fueron cogidos al decampar^ 
lo que no es ordinario, porque en estas circuns
tancias , se toman las medidas necesarias para ' 
desembarazar la marcha del e x é r c i t o , enviando 
delante los bagages, ó cubriéndolos con el cuer
po del mismo exército. 

Decampando los enemigos de Senef, á vista 
del exército de Mr. el Príncipe , omitieron todas 
estas atenciones para la marcha de sus "bagages; 
y aunqtíc la executaron detris de su exérci to sa
lieran muy poco tiempo antes que é l , de suerte 
que las primeras tropas de su retaguardia que 
fueron batidas , descubrieron enteramente la co
luna de los bagages del eXérdto h o l a n d é s ; y se 
cogieron todos. 

La tercera especie de bagages perdidos es la 
de Ramillies, diferente de las otras dos. 

Aunque se^ muy ordinario que un exército 
ba-
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yLido pierda una _ gran parce de sus bagages 
quando no tuvo tiempo á desemoarazarse de 
eiiOS en su marcha, ó que no pudo enviarlos á 
la espalda baxo el canon de alguna plaza, ó 
detrás de algún r i o , con todo en l a ocasión pre
sente es enteramente nuevo que un General que 
avanza contra su enemigo, y que cree poder na-
Jlarie en su marcha, no separe de sí sus baga
jes , y i05 Heve entre sus dos lineas. 

£sio obstante, asi sucedió en esta ocasión, en 
que el Mariscal de Vi i le r ro i no solo cometió el 
yerro de no hacer marchar sus bagages det rás 
del exército , quando se avanzaba , sino también 
otro mas considerable que iniluyo mucho al de
sorden que se incroduxo ett las tropas, y fue que 
teniendo á lo menos, mas de cinco horas para 
híiccr salir sus bagages de entre lineas, y enviar
los detrás del excrcico , omitió esta atención ne
cesaria para combatir , de modo que qu mdo fue 
atacada y derrocada la primera linea tle la dere
cha , no puJo marchar de fren:e la segunda para 
sostenerja, hallándose embarazada por ios ba
gajes que estaban entre las dos. 

^ToJaS las otras pérdidas de bagages que he 
v is to , ó que han sucedido después que sirvo, no 
fueron generales, y asi no hablaré de ellas. 

Diré solo que esta especie de inconveniente 
casa nunca acontece en la guerra, sino por falta 
del General en la disposición de su marcha. 
Quando coaviene que vayen los bagages fuera 
de las colunas de las tropas, sino es suficiente 
la escoita , ó está mal dispuesta, sucede muchas 
veces que el enemigo tiene partidas embosca
das sobre las alas ó retaguardia del exé rc i to , que 
los toman en parte. 

Quando el General hace marchar sus baga
ges entre ías coiunas de las tropas , si ios Oficia-' 
les encargados de su escolta, los dexan avan
zarse ó atrasarse demasiado, puede también su
ceder que las partidjs emboscadas al frente de 
la inarcna, ó que la siguen, tomen los que se 
apresuran demasiado por llegar al campo, ó se 
quedan atrás . 

También se pierden con freqüencia los baga
ges por la iniocii idad de los criados que no 
quieren seguir la coluna, y que se separan, sin 
que los Onciaies de la escolta puedan verlos; lo 
que es ordinario en las marchas de noche; pero 
esta desgracia particular no puede imputarse ni 
al General , cuya disposición para la seguridad 
de ellos fue buena , ni á la falta de a tención, y 
vigilancia del Oficial que manda la escolta. (Feu-
qukres:) 

EQUIPO. Se comprehende baxo de este 
nombre todo lo que , sin pertenecer al armamen
to , es necesario á los militares. 

Se distinguen para el soldado dos especies 
de equipo, y lo mismo haremos para los Of i 
ciales : asi este articulo se dividirá en quatro pár 
rafos. 

§. I . 

Del gran equipo de los soldados. 

Las cartucheras, portacartucheras, portafu-
4 n . Milit. lom. i l 

EQU 305 
Siles , cinturones , pertacaxas de los tambores, 
mochilas y sacos de lienzo , son las prendas ne
cesarias para los infantes , y comprehendidas ba
xo el nombre de gran equipo : á las que es ne
cesario añadir para la caballería y dragones , las, 
bandoleras , portacarabinas , maletas y botas. 

]So nos detendremos en l o relativo á la for
ma y proporciones de todas estas cosas, pues 
la ordenanza de z i de Febrero de 79 nada 
dexa que desear en este asunto; asi nos l i m i 
taremos á decir , que es muy esencial vigilar con 
cuidado el que los cuerpos no hagan la mas l i 
gera variación de los modelos determinados por 
la Corte, Fease UNIFORMIDAD. 

¿ I I . 

Vcl pequeño equipo de los soldados. 

El pequeño equ;po del infante consiste en tres 
camisas buenas , dos pares de calzones, dos de 
zapatos, el uno nuevo, un par de botines de 
lienzo bianco / o t r o de Jienzo crudo, y otro de 
paño negro; dos pares de campanas de botines 
de tela blanca con botones negros , dos pañue 
los , dos pares de medias , dos corbatines y una 
hebilla de corbat ín , un par de hebillas de zapatos, 
otro de jarreteras , una bolsa de polvos con su 
borla , dos peynes, el uno de batir , un ce
pil lo para el vestido y el sombrero , dos pa
ra los zapatos , y otro chico para limpiar el me
ta l ,una brocha para blanquear eicorreage y bor
de del sombr.ro , deda l , bilo , agujas , un abo
tonador, un sacatrapos , una aguja p^ra limpiar 
el fogón , un destornillador , dos pedazos de pa
ñ o usado para trotar su vestido , y dos de l ien
zo viejo para limpiar su arma. 

Las camisas, botines y sus campanas deben 
estar señaladas con la letra de cada compañía : 
A esta precaución dictada por las ordenanzas 
añaden con razón algunos regimientos , la de 
hacer tmfear con la misma letra las armas y 
efectos del gran equipo , y añadir á la letra de' 
la compañía el numero del hombre á quien per
tenecen. 

El pequeño equipo del caballero , dragón y 
h ú s a r , consiste en tres camisas á lo menos , un 
calzón de ante de muda, dos pares de medias, 
uno de zapatos , otro de botines negros , otro 
de guantes , otro de bocabotines , quatro pa
ñuelos , una bolsa de polvos con su borla, pey
nes , tixeras , alfileres , agujas , una varilla para 
sacudir el vestido, un bote de grasa , y un ce
pi l lo de zapatos. 

Muchas son las razones que deben empeñar 
los Inspectores y Xefes de los cuerpos á impe
dir que los infantes y caballeros aumenten su 
pequeño equipo; pues si el soldado de infante
r ía añade la mas pequeña prenda , no puede 
ya llevar su mochila al tiempo de mudar de 
guarnic ión, y entonces se ve obligado á hacer 
l í o s , lo que le deteriora , y hace vender á un 
precio v i l las cosas superfinas; y esto arrui
na al soldado. Si el caballero tiene un peque
ño equipo mas considerable que el establecido 

O ? por 
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per las c r d e n á n z a s , recarga su caballo; 6 cae 
fen uno de los inconvenientes del infante. 

Lo que acabamos de decir en orden al pe
queño equ'po de los soldados, es aplicable al de 
ios rabos y sargentos, y vale mas á mi pare
cer que los unos y los otros conserven el d i -
n t ro necesario, para rniovar sus prendas que 
permidiics multiplicarlas. 

Hemos dado en el articulo t^hado rmi i tarpea
se <stc a n m l o ) un medio de disminuir el volumen 
y peso del pequeño equipo. 

§. I I I . t 

T)ü gran equipo de los opcUtes. 

El gran cqmp de l Oficial de infantería con
siste en un cinturon de ante para la espada , una 
c -rtuchera con su correa 3 un portafusil 3 y 
una gdia. 

El de los Oficiales de caballería se compo
ne de un cinturon de anee para e l sable, de 
botas y guantessemejantis en quanco á ia for
ma y vista á las de sus cabailcros. 

§ . I V . 

Del pequeño equipo de los Oficiales. 

Como ninguna ordenanza ha establecido aun 
qual debe ser el pequeño epujpo de los Oficiales 
en tiempo de paz , ni cíe guerra ; solo nos ocu
paremos en fixar las ideas cíe los padres á quie
nes la experiencia no ha enseñado lo que es ne
cesario á un joven Oficial ; y se nos tendrán á 
bien estas advertencias por su udlidad. 

El pequeño e^w//̂  de un joven Oñcial es su
ficiente quando se compone de las prendas si
guientes: diez y ocho camisas de lienzo coman 
guarnecidas de muselina barata; las vueltas y 
chorrera deben ser de dobladillo liso , de quin
ce hilos de ancho; doce corbatines, diez y ocho 
pañue lo s , seis chupas y seis calzones de cotón, 
y mejor de piel de diablo , seis pares de me
días de seda blancas , doce pares de calcetas 
finas, seis pares de calcetas gruesas para los exer-
cicios, las guardias y marchas, tres gorros de 
cotón , otros tres de lienzo para do rmi r , seis 
servilletas , dos pares de botines de lienzo blan
co , uno de paño negro , dos de campanas de bo
tines, estos tres ú idmos ardeulos no se proveen 
hasta en ci r e u n i , n : o , dos ó tres pares de zapa
tos , un par de botas suaves , des uniformes com
pletos que no se han de hacer hasta en el re
gimiento, Un redingote uniforme , ó una capa 
que no debe tampoco hacerse hasta en el regi
miento y en fin, si se quiere dar alguna cesa 
al luxo, se puede añadir una bata de ratina gruesa 
ó de alguna otra tela común. Todo lo que se au
menta á esto es i n ú t i l , y las mas veces gravoso. 

Antes de terminar este ar t iculo, permítase
nos hacer algunas preguntas relativas al peque-
no equipo de los Oficiales. < Las ordenanzas m i l i 
tares deben establecer en paz y en guerra las 
prendas del pequeño equipo de los Oficiales ? i A 
qué ha de limitarse este equipe} i D e h e fixarse la can-
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- tidad de cadaj especie de sus efectos, ó vale 

mas determinar el peso de todo ello ? ¿Quál S(N 
ria el medio de ccnicncr el pequeño equipo en ioS 
límites que se le huLkren prescrito ? &c¿ 

E Q U I T A C I O N , instrucción de las tropas de 
cabalicria. 

¿ Por qué el arte de montar á caballo ha cesado 
de hacer progresos, y de perfeccionarse ya tai¡co 
tiempo ha ? porque bien lejos de aplicarse á au-
mentar los medios de conservar ios caballos, y ^ 
montarlos con gracia y seguridad, se quisieron bus, 
car métodos diferentes de equitación , se estable
cieron sistemas sobre los primeros principios de 
este arte; se introduxeron dudas en los que pa
recían mejor demostrados; y lejos de simplificar 
estos principios para hacerlos mas fáciles de apicn_ 
der y practicar , se obstinaron en dar otros con
trarios a Ja estructura del hombre , y dañosos al 
caballo 

En vano algunos picadores apasionados por 
su arce le consagran todos sus momentos, pro
curando profundizar en él ; y en vano , constante
mente adictos á los buenos principios , se esfuerzan 
con sus trabajos en hacerlos mas fáciles, asi para 
la comprensión como para la execucion ; pues ios 
conocimientos que pueden adquirir se hacen inúti
les á los ocros, y casi también á sí mismos : á los 
otros , porque la desconformidad acuiai ha intro
ducido la inceitldumbre sobre ios mejores prin
cipios; y á sí mismos, porque parecen ridicudzar-
se manteniéndose adictos á lo que pudieron apren
der de los mayores maestros, y de bu propia ex
periencia. 

Si el partido que acaba de formarse sobre 
la equitación no pudiese tener censequencias de 
las mas funestas , si permitiendo disputar sobre 

• los principios. , no se siguiesen necesariamen
te máximas perjudiciales á los hombres y a los 
caballos , y si no se sometiese á una mala práctica 
estableciendo una teoría peligrosa , poco in;porta
ría combatir abusos que se limitarían 4 las palabra. 
¿ P e r a no es bastante, que descuidadas con exceso 
las yeguas, no den ya sino especies malas ? ¿No era 
demasiado que los Coroneles imprudentes arruina
sen ios caballos de sus regimientos con excesivas 
maniobras , sin que se quisiesen aumentar estos 
otros medios de destrucción , permitiendo para
dos en la poca enseñanza que queda, ó abandonan
do , como se hace, la instrucción y conservación 
de los caballos de Jas tropas ? 

En vista de estos principios, demasiado cier
tos por desgracia , se conocerá quan esencial es 
ocuparse sénamente en establecer principios uni
formes , claros , en corto número , invariables, 
muy inrebgibles en la teór ica , é infinitamente fá
ciles en la práctica. . . . . . Resueltos una vez estos 
principios, no seria meaos necesario que fuesen los 
de todos ios picadores y de todas las tropas de á 
caballo que hay en Francia. 

Voy á aventurar algunas ideas sobre estas ma
terias importantes , menos con la pretensión de 
acreditarme hombre de caballería , que con el único 
objeto de que se establezcan los mejores medios 
de que pueda resultar el mayor bien que sea dable. 

En-



Entre un gran número de causas qué debieron 
ser perjudiciales hasta el presente á los proyectos 
de la equitación, solo me detendré en quatro. 

Primera : la falta de la unanimidad en los f r i n -

Segunda : la demasiada p e a teona, y también 
la demasiado corta práctica. 

Tercera : la ninguna especie de recompensa para 
aquellos que se han instruido , y que se señalan en. este 
arte ; de donde se sigue U falta de emulación. 

Quarta : el no tener esiablecimiento alguno que 
'pueda propagar la ciencia en el Reyno , ni en las tropas 
á caballo, 

P R I M E R A C A U S A . 

La falta de unanimidad en los principios. 

Csda arte debe tener sus reglas, que después 
de comprobadas por repetidas experiencias , se ha
gan claras y unirbrmes/despreciando las que fue
ren contrarias á la naturaleza , y deteniéndose solo 
en las mas simples, fáciles y seguras en la execu-
cion. Este modo de dirigirse se hace tanto mas 
necesario , quamo el arte es mas difícil y expues
to a variaciones por la dependencia en que se ha
lla de los individuos que quiere instruir. Conforme 
á esta verdad la equitación que se ocupa al mismo 
tiempo en los medios de ensenar al hombre á co
nocer , domar, instruir y montar los caballos , es 
sin comradiccfon una de las artes mas diíiciles; pues 
exige las reglas mas prudentes, las mejor calcu-

'ladas, las mas invariables y las mas uniformes; 
pues se dirige á formar , me atrevo á decir, uno 
por o r r o , dos agentes que cada uno tiene su ca-

• racter y voluntades distintas. Sin estas precaucio
nes indispensables , ¿ quál es, el hombre que pueda 
esperar estudiar con fruto un arte cuyas reglas no 
sean muy claras y demostradas por laŝ  experien
cias , y que repetidas muchas veces hubiesen dado 
siempre los mismos resultados? ¿Quál es aquel 
que podría creer que son buenas sin ter uniformes; 
es ádecir , universalmente reconocidas portales? 
<A qué saci iíicar el ciempo en conocerlas , si no 
fuesen invariables? ¿Cómo poder persuadirse á 
que son dictadas por la naturaleza , si fatigan ai 
hombre y arruinan al caballo? Y en fin, ¿cómo 
juzgar que sean las mejores , si ¡a especulación es 
diricil é * incomprensible , y la práctica dañosa , y 
casi imposible? 

Conocer la estructura del caballo con relación 
al modo con que es necesario montarle y condu
cirle , su conformación interior y exterior , a fin 
de comprehender sus movimientos y poder apreciar
los según la naturaleza y sus fuerzas; estudiar des
pués el carácter de este mismo animal para tener 
mas medios de trabajarle , y de no exponerle 3 
continuas contradiciones , que no tardarían en de
bilitar sus articulaciones y arruinarle , sometién
dole á una obediencia forzada , y adquirir de esr-
te modo la posibilidad de darle tal ó tal aptitud, 
y de quitarle tal ó tal defecto, tal ó tal vicio 
son los conocimientos que debe adquirir el hom
bre que quiere ser sabio en el arre de la eqitita-
tíjn. A s i , pues, pregunto , í quál es el que po-
düa adquirir por sí mismo todos estos conocí-
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-mientos ^ á menos de emplear en ellos una parte 

de su vida ? i Y no estaría aún expuesto á pasat 
freqüentemente de un error á una imprudencia, y 
de una imprudencia á una falta? Es , pues, esen
cial ayudarse de los conocimientos de otros , y sú* 
meterse á conocer primero las leyes del arte que 
se quiere aprender, para poder practicarlas después 
con f r u c o . . . . . . Pero ¿ cómo conocerlas si no es
tán claras ? < C ó m o el hombre aún ignorante, po
drá abrazar tal ó tal principio , si sobre el mismo 
asunto las halla infinitamente diferentes? Sea el que 
fuere el maestro que escoja y el libro que cónsul^ 
te , ¿qué hará si queriendo instruirse nidS, y oír 
á otros maestros , ó leer otros libros , los ve en 
un todo opuestos , y que los unos desprecian á los 
o t ros , afectando estar á mil leguas de sus ideas, y 
las ponderan en un todo contradictorias? . . . . ¿A 
quién recurrirá para salir de esta duda, sobre todo 
si en las primeras escuelas que se hallan á la vista 
del picador mayor se omitiese el estar perfeccamen* 

• te acordes sobre estos mismos principios , y ser 
invariablemente los mismos que deben servir en 
todo el Reyno y establecer la unanimidad , tan ab
solutamente necesaria para asegurar los progresos 
y la perfección del arte de la equitación ? t 

S E G U N D A C A U S A . 

La poca teoría y corta practica. 

La equitación tiene como todas las demás artel 
su especulación y práctica ; la especulación no es 
otra cosa que el conocimiento inoperatívo de las 
reglas de este arte; y la práctica el uso habitual 
y, .meditado de las mismas reglas. Asi en este arte 
mas que en otro , es dificil , por no decir impo
sible , adelantar mucho la práctica sin la especu^ 
la'cion. Aquella debe presentar las" dificultades , y 
ésta desvanecerlas : de modo que no se puede pen
sar en separar la una de la otra; y es necesario que 
el hombre que quiere profundizar algo el arte di
fícil de la equitación , junte á una practica asidua 
una teoría continua. 

Sin estas precauciones se halla müy expuesto á 
adquirir solo medios conocimientos, mas dañoso* 
quizá , que la total ignorancia , á no saber servirse 
sino maquinalmente de sus piernas y brazos ; y en 
fin á ser solo un medio sabio, á quien el orgullo 
hace presuntuoso , y que sacando sus recursos úni
camente de la fuerza, se halle en la imposibilidad 
de comunicar á sus discípulos aquella simplicidad-
en los medios y en el trabajo que puede por sí so
lo instruir de un modo seguro y durable, y con
servar al animal haciéndole dócil. 

El verdadero picador unirá á una ventajosa es
tructura la serenidad , la prudencia , la actividad, 
la dulzura, la paciencia , la resolución y la firme
za ; y á una práctica constante la mas asidua t e ó -
ría con resolución , juicio y conocimiento de los 
medios que producen la obediencia ; no dexandose 
llevar del animal que monta , y evitando al misma 
tiempo el resabiarle. 

Con una paciencia inalterable aguantará el ar
dor ó vivera de su caballo , y procurará no i n 
quietarle por miedo de retardar ó no lograr jamas-

QCLÍ la 
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la docilidad del a i i m a l , alterando su inclinación y 
sus fuerzas. 

Asi haciendo conrinuamente un feliz uso de sus 
conocimientos especulativos y prácticos , podrá 
¿ontribuir á la perfección de su arte ; lo que sirve 
á probar siempre mas, ^ue la poca especulación y 
corea práctica dañan i n í i n k o á i a cquhacion. Yeasc 
en efecco el discípulo que tiene mejores dísposi-
.clones , pues con todo solo llega muy tarde a co
nocer los movimientos del animal : < y sin esto 
puede apreciarlos y arreglarlos según la naturaleza 
y sus fuerzas? ¡Pero quánto dista aún del cono
cimiento del carácter -del animal J No obstante, tor
dos ios picadores convienen en que es esenciansimo 
.trabajar sobre el carácter , sin lo qual exisurian las 
mas veces emre los dos agentes contradicciones 
muy incómodas para el hombre, y muy destructivas 
para el caballo, t o d o concurre , pues , á probar 
la necesidad de estudiar mas tiempo que lo que se 
hace al presente , si se quieren adquirir los verda
deros conocimientos de la equitación y llegar A sa-a 
ber montar bien y enseñar un caba l lo . . . . . 

T E R C E R A C A U S A . 

Xa ninguna especie de recompensa para lasque se ms* 
truyen en este arte , y que se d U m g u a i ; de donde 

se sigue la jaita de emulación, 

i Por qué los picadores de la caballeriza real 
son elegidos para enseñar 4 todos los Principes á 
montar á caballo ? e Por qué los grandes Señores 
y tantas gen.es so'icican ardientemente con el Ca
ballerizo mayor el permiso de dexar montar á sus 
ihijos en los picaderos de la caballeriza real ? ,Por
que comunmente se cree que esta escuela es la 
mejor. 

Í Por q ié había ya largo tiempo en estas mis
mas escuelas algunos de la gente de armería? í p o r 
qué también de las guardias del Rey ? i por qué se 
dan alli lecciones á todos los pages ? < No es 4 fin 
de sacar buenos hombres de á caballo? <No es 
para que los unos enerando en sus respectivos cuer
pos, y los oci os colocándose en las tropas de ca
ballería , puedan llevar a ellas buenos principios, 
volver á ios que se hayan olvidado, y desterrar los 
malos que se pudieron adaptar ? . . . . Pero i por qué 
este fin que parece tan prudente , y el único que 
se debió tener hasta ahora , mucho mas en la ac
tualidad, se ha desempenado tan mal? ¿Po r qué 
salen tan pocos hombres verdaderamente instrui
dos de ios picaderos ? í Por qué no sale quizá algu
no qae sea capaz de enseñar á oíros ? Es, lo pr i 
mero ( «cómo podremos dexar de decirlo ? ) , por
que los mismos rnaescros no están perfectamente 
acordes entre s í ; porque no se han sometido aún 
á esta unanimidad tan necesaria 3 y sin ia qual no 
se logrará jamas perfectamente , es , que comen
zando á separarse de los principios escrupulosa
mente seguidos hasta el presente por aquellos que 
se han mirado con justo t í tulo, como grandes maes
tros, cada picador interpreta actualmente estos prin
cipios, que apartándose de ellos, insensiblemente 
hacen muy inciertas las leccionss que dan. . . . Es, 
ijue ios discípulos están demasiado poco tiempo en 
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las escuelas.... Y es en fin ( y esta razón se hace 
mas fuerte en seguida de las o t r a s ) , porque no 
se distingue ni recompensa á los que se aplicau nias: 
y que nianífestando mayores disposicion.es, conse
guirían seguramente llegar I ser excelentes pica, 
dores, si se les alentase con alabanzas, y excitase la 
emulación con la esperanza de las recompensas y 
de las distinciones. 

Q U A R T A C A U S A . 

£ / no tener establecimiento alguno que pueda propagar 
la ciencia en el Reyno ni en las trufas de caballería. 

Llegamos ya á la ultima de las causas que he
mos ind icado , y á la que al mismo tiempo coa-
tribuye mas á la decadencia del arte de Ja eepatam 
¿ton ; y que corregida con prudencia podría con
ducirle a i único fin que debe tener, que es la afe. 
guridad de ios hombres que montan a caballo , y j a 
educación y conservación de toda especie de ca
ballos , sobre todo para la gueíra. 

Si la equitación no fuese mas que un arte de 
luxo y de d f le y te , sería p o c o importante exten
der su c o n o c í vúento : pero ademas de q e instruye 
l o s hombif-s para los caballos j y ios Cctbállos pa
ra ios hombres ; ademas de que enseria á los pri
meros a monsar con gracia y seguridad; ademas efe 
que se sirve de los segundos para el paseo , para 
ia salud , los viages y la caza , forma particular
mente caballos para la guem. Después que li 'ca
ballería se ha hecho una parre ¿seiieial de nues
tros exércitos. . . . El partido cue el Rey de Br4i-
sia sacó de s u caballería bien instruida en ¡a guerra 
de 1755, había convencido de la necesidad de ocu
parse en la paz en esta parte esencial. Mr . de 
Choiseul estableció , pues, l o s picaderos para Jas 
tropas de á Ccibailo , y escogió picadores para Ins
truirlas; pero por desgrscia sucedió una cosa de
masiado común e n los establecimientos nuevos; 
pues ademas de los principies y de la instrucción, 
se quiso que cada caballero fuese un picador , y 
cada caballo u n caballo de picadero. Se fa:igó á 
l o s unos , y se arruinó á los o t r o s ; y apenas ha
bían pasado algunos a ñ o s , quando ya la Francia no 
podía contar sobre l o s caballos de su cahalleria: 
el extremo abuso que se había hecho de la necesi
dad de instruir los caballos de las tropas hizo 
caer en otro inconveniente : los p caderas se su
primieron, y con ellos la instrucción : la caba
llería que no se podía remontar de una vez \ con
s e r v ó una parte de sus caballos arruinados, y reem
plazó la otra con potros demasiado tiernos. M u 
chos Coroneles jóvenes no reflexionaron e n esa 
doble inconveniente. Todos los militares que ha
bían estado en Prusia y oían hablar de aquella ca
ballería, quisieron instruir la nuestra á cargar 
muralla , y de otro modo : los caballos viejos no 
resistían , y ios potros se debilitaron hasra el ? ü n ' 
to de no hallarse en estado de poder l^cer 
marcha algo larga. . . . Con trabajo me a t r ev0^ 
retocar aqui una pintura tan aflictiva de la ^ u ^ 
cion de la mayor parte de nues-ras trrpgs de ca
ballería , situación que s e percibe demasiado en 
este momento , y de que se siguen dos males oue 

no 
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no podrán dexar de acrecentarse sí no se trabaja 
al instante en detenerlos. 

Uno de los medios mas poderosos para lograr
lo seria establecer en cada regimiento de caba
llería un picador y un ayudante de picador... El 
picador con el grado de Capitán , y 3000. libras 
de sueldo , y esento de montar guardia , sin por 
esto dexar su plaza , y con la esperanza de ver 
aumentados sus sueldos según su mérito y los ser
vicios que hiciese en esta parte. . . . El ayudante 
con grado de Teniente i zoo , libras de sueldo, y ia 
misma ventaja que el picador de adelantar en gra
do , y aumentaren paga... Estos nuevos oficiales 
podrían llegar á 150. poco mas ó menos, y cos
tar como 100©. escudos al año ; pero se hallaría 
con facilidad este gasto , y aun mas, en el ahor
ro de caballos , cuyo consumo seria mucho me
nor dentro de poco tiempo... Entremos en algu
nos detalles. 

Instrucción de los caballeros y de los oficia
les jóvenes . . . enseñanza de los caballos... . su alí-, 
m e n t ó . . . . sus caballerizas.... sus enfermedades, 
trabajo y curación , sus arneses , su r e í o r m a , . . , 
examen de las remontas y su admisión . . . . Tales 
debieran ser las diferentes partes del cuidado del 
nuevo picador como de su ayudante. 

Después de esto fácilmente se conocerá , que 
si se llegasen á crear picadores y ayudantes ca
paces de atender á todas estas diferentes partes, 
se tardaría bien poco en lograr una excelente 
caballería, caballos de mucha duración , un gran 
ahorro. 

Instrucción de los hombres . . . enseñanza de los caballos* 

Todos los caballos que llegasen á un regimiento 
habiendo pasado por mano del picador ó su ayu
dante , cómodos reclutas conociendo la capa
cidad , el carácter , la naturaleza , y la fuerza de 
unos y otros cuidarán de acomodar la especie de 
caballos al conocimiento que tengan de los caba
lleros ; y se asegurarán asi de los unos y de los 
o t r o s . . . . A un caballero poco susceptible de ins
trucción , darán un caballo mejor y mas enseña
d o . . . . A un caballero, que por el contrar ío , ten
ga conocimiento , entregarán un caballo que pro
meta. Si para recompensar á éste le confiasen un 
caballo hermoso , se le quitarían para castigarle 
sí percibiesen que tuviese menos cuidado. Por otra 
parte , los caballos enseñados desde el principio, 
tendrían mas docilidad , resolución , solidez y gra
cia : lo que haría al caballero mas seguro, mas 
confiado y mas tranquilo en su caballo , que quan
do por la ignorancia del uno y del otro , están 
continuamente en oposición. No se debería mo
lestar á los Oficiales y Caballeros antiguos para 
hacerlos mas instruidos ; pues el bien no se opéra 
sino lentamente por grados , y conforme á los 
buenos principios que se acordasen en las escuelas 
de la caballeriza real de Versalles , donde se los 
hubiese tomado. Con este método prudente se 
podría esperar que extendiéndose los conocimien
tos de día en d ía , los Oficiales y Caballeros an-
^guos abandonasen las preocupaciones peligrosas 
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en que podrían estar, y abrazasen con empeño la 
ocasión de c o n o c e r y practicar los principios cía-
ros y simples en corto número y de fácil execucion. 

En quanco a los Oficiales jóvenes estarían obl i 
gados a tener. \m caballo de esquadron , que mon
tarían a lo menos tres veces á la semana , para 
instruirle é ins-mirse ellos mismos baxo las lec
ciones qei picador que les enseñaiia á conocerle 
y enseñarle sir. echarle á perder. Después de ha
ber din¿iao asi sucesivamente y poco á poco á 
los Cabal;., ros y Oficiales en el conocimiento de 
sus caballos y tn mónrarlos , y de haber demos
trado pos uua practica constante que un caballo 
bien monc. do y bien enseñado no está jamas ex
puesto a resabiarse con el servicio que se le man
de , no se correrá ya el riesgo de oir mormurar 
á los Oficiales, que las mas veces desalientan y 
disgustan á ios Caballeros, oponiéndose de este 
modo al bien que se pudiera hacer. 

Alimento. 
• ¡ i ' . - • . r : : n - ..3Tq'l£ i / j i m x v 
Sería útil que cada regimiento de caballería tu

viese un proveedor, cuyas compras se hiciesen con 
conocimiento de los xefes y de los picadores, que 
vigilarían sobre ,todo la calidad de las materias.... 
También era necesario que no se disminuyese ja
mas, baxo quaiesquiera pretexto , la ración de los 
caballos,}' que tuviesen bastante paja,ó que se dis
tribuyese bien para que no se echasen con tanta 
freqüencia como al presente. 

]S. B. Seria demasiada fatiga para m í , y fasti
dio pára los lectores tratar aquí de todas las pi* 
cardias de los asentistas de forrages y sus comi
sionados , y de la calidad , cantidad , peso , medi
da, &c; como también de las diminuciones que hacen 
ciertos xefes de los cuerpos en las raciones de los 
caballos , y sobre todo en la avena , á la que subs
tituyen el salvado las mas veces baxo el especioso 
pretexto de procurar asi los medios de subvenir 
á ciertos gastos superfluos. 

Caballerizas, 

Las caballerizas de que se sirven para los ca
ballos de la caballería son por lo general baxas, 
mal sanas, poco ventiladas y bastante vastas. 

Trabajoenfermedad y curación. 

Con mejores caballerizas, mas cuidado en 
el trabajo y en la limpieza, un alimento mas abun
dante y mejorase prevendrían infaliblemente es
tas epidemias que se introducen en muchos re
gimientos , y que son una conseqüencia del mal 
método con que se conducen en acomodar los 
caballos en las quadras , en llevarlos al agua quan
do están aún calientes , en hacerlos enerar su
dando en la caballeriza y dexarlos enfriarse allí 
en lugar de limpiarlos, en no separar de los otros 
aquellos que cocean , descuidando de los que co
mienzan á tener muermo, &c. Los Oficiales ins
truidos , cuidadosos y encargados especialmente de 
todos estos objetos, moverían bien presto á ios 

otros 
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ótros y á los Caballeros á no tener alguna de es
tas negligencias tan perniciosas , y conservarían 
muchos caballos. 

• , 

i Arnés, reforma, y remonta. 
£-i£q'c r.tiÉf.Tj.; h .'-/>>* i - - : - ' ; ' . . c - tóns i 

- Seria bien inútil detenerse -a probar quan esen
cial es que los picadores estuviesen -encargados de 
vigilar el modo con que se hace la montura : no 
hay que mirar COHÍO una cosa indiferente á su 
conservación la hechura de las bridas y dê  las si
llas , y como se les, ponen,... En quanto á las re
formas y remontas sí seria udl que no se refor
mase Caballo alguno sin consentimiento de los p i 
cadores-, y aun mas esencial que no se recibiese sin 
que le examinasen escrupulosamente. 

Exerdcles. 

Lo que no contribuiría menos á la conserva
ción de los caballos íeria no permitir lo que se 
executa al presente, de exercitarlos con maniobras 
forzadas que los dexan bien presto en estado de 
no poder servir . . . . Osemos decirio : con el paso 
y troces muy cortos se conseguirla ciertamente res
tablecer la unión ó aumentarla. Estas maniobras 
tendrían la ventaja doble de instruir los hombres 
y fortitkar los caballos, en lugar de que actual
mente se les debilita sin duda con el trote y ga
lope que se les hace tomar demasiado pronto , y 
continuar excesivo t iempo., . . Loŝ  caballos bien 
enseñados adquieren indubitablemente la fuerza y 
Ja docilidad que dan los medios de executar las 
maniobras mas vivas sin fatigarlos, con tal que se 
practiquen rara vez. • 
iv N . 15. El caballo de guerra debe enseñarse co
mo el de caza. Si antes de haberse preparado de 
antemano para el trabajo con largas marchas a paso 
y trote muy corto j se le hace executar maniobras 
demasiado dilatadas, en lugar de ponerle capaz de 
las mayores fatigas con el exercieio moderado de 
sus miembros, se le debilata y dexa bien presto en 
estado de no poder servir jamas. 

No basta haber manifestado en parte todo el 
benefició <jue debiera resultar de la creación de 
un picador y ayudante en cada regimiento de caba
llería ; pues resta aún indicar los. mejores y mas 
seguros medios para procurar sugetos capaces de 
desempeñar bien estos empleos. : 

Hasta el presente se han escogido entre los 
pages del Rey de uña y otra caballeriza los p i 
cadores , domadores , corredores, y los encarga
dos de la escuela de equitación. Bwn sabido es, 
que entre las diferentes personas que ocuparon es
tos diversos empleos , se han hallado muchas ve
ces excelentes hombres de á caballo que difundie
ron las mayores luces sobre el arte de h equitación-.. 
Asi entre ios pages de una y otra caballeriza se 
elegirían los sugetos destinados á desempeñar los 
empleos propuestos , y á ocupar exclusivamente 
en lo sucesivo los que llegasen á vacar.... Siendo 
todos los pages de nacimiento distinguido, pro
porcionados para recibir en la Casa Real una edu
cación poco común, teniendo que sostener Ja re-
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putacfon de su cuna, ansiosos las tnás veces t?e 
gloria y adelantamiento , y hallándose mas a ma
no para instruirse en lo* picaderos de la cabaile-
ríza Real, son sin contradicción preferibles á í 0 -
dos-los demás. 

N . B. Pero como podría ser demasiado largo 
esperar que hubieseentre los pages picad-ores y ayy. 
dantes para todos los regimientos de caballería , se 
podría pedir primero á los Coroneles é Inspectores 
de caballería que señalasen en su regimiento ó ¡nsv 
peccion aquellos Oficiales de mayor satisraccion, 
y que habiendo salido de pages continuaron apli
cándose con suceso • á la equitación, para -que si 
ellos consintiesen seles pudiese enviar a Versalles i 
pasar algunos meses y uniformarse en los principios 
y en la instrucción de lo que pudiese ser relativo 
al nuevo empleo á <|ue seles destinaba. Asi que 
cada regimiento tuviese ün picador , podría espe
rar á que se le enviase un ayudante , io que se 
haría sucecsivamente conforme se Jaaiíasen suge
tos capaces entre los pagesi 

En la primera educación de tres anos de los 
pages, los picadores indicarían al Caballerizo tmn 
yor aquellos que a la estructura , buena voluntad, 
aplicación , constancia en el trabajo y especulacioa, 
uniesen, por confesión de sus preceptores , un ca
rácter , costumbres , aptitud , aplicación , cono
cimientos y buena conducta.,, Los pages elegidos^ 
y -cuyo número se fixaria, designados baxo el 
nombre de alumnos del picadero ^ continuarían en su 
respectiva caballeriza, gozarían de las mismas pre-
rogacivas de los primeros pages , y solo esuarian 
obligados á ciertos exercicios que se señalarían; y 
serían examinados al fin de cada año sobre la prác
tica y la especulativa , el modo de enseñar un ca
ballo , los conocimientos que hubiesen adquirid© 
en la hipiatrica , los relativos á todo lo que puede 
mirar á un caballo y á los diferentes objetos >de 
que deberían estar encargados en un regimiento,, . . 
Si después dedos ó tres años se percibiese en los 
exámenes que hubiese entre los picadores algu
nos sugetos que no correspondiesen en sus pro
gresos á lo que se había esperado , ó .que mani
festasen vicios ó defectos que no se les habiaa 
conocido , se les colocaría inmediatamente en .un 
regimiento del modo que los demás pages que sa
len de las-caballerizas después de haber pasado allí 
su tiempo. 

Cada año se haría un examen de los picado
res alumnos , y se darían señales de distinción i 
aquel ó aquellos que hubiesen adquirido mas co
nocimientos después del ultimo examen. Quando, 
se hallase una plaza vacante , se daría a cada uno 
de los dos picadores alumnos tenidos por los mas 
fuertes uno ó dos caballos que enseñar ; y después, 
de reconocido bien el estado de éstos para poder 
juzgar hasta qué punto de perfección los hubiesen 
adelantado , se nombrarla al .que, -con los votos 
de los picadores y maestros , fuese confirmado su 
nombramiento por el Caballerizo-mayor, 

N . B. Apenas habrían pasado algunos años de 
este establecimiento, quando los picadores halla
rían en cada regimiento entre los Caballeros ó ba-
xos oficiales j . un gran número de sugetos dístin-

eui-
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guíelos pára ayudarles, de los que eícogerian dos 
por compañía , :á quienes se darían discinciones, 
mayo1- PaSa Y k denominación de picadores ayu
dantes. . . . Su buena conducta, aplicación y pro
gresos serian las razones que determinarían á con
cederles todas las atenciones y miramientos cor-
reSpondientes. 

Bastante se ha dicho sin duda para que se per
ciban todas las ventajas del proyecto que se pro
pone; peí"0 n0 podemos resistirnos por conclusión 
al deseo de hacer conocer que con este proyecto 
se remediarían todos los males de que se ha ha
blado. 

Determinando confiar solo á los picadores 
alumnos la instrucción de todos los cuerpos de 
caballería y mantener en ellos los buenos princi
pios, r*0 se conocería mas que nunca quan esen
cial fuera establecer en los picaderos de la caba
lleriza real los principios claros, simples , fáciles, 
invariables y uniformes.... 2,0 Por la misma razón 
se necesitaría mayor especulativa y mas continua 
practica.... 3.0 Se conseguirían grandes medios 
de emulación y recompensa.... 4.0 En fin , se ase
gurar ia un est.:blecimiento que difundiendo en el 
Keyno los conocimientos sobre la equitación, faci-
lítaria la instrucción y conservación de los caba
llos de toda la caballería, {E l Caballero de Servan 
Sargento mayor de infantería. ) 

ERIZADO- {Batallón) Se llamaba asi un bata-, 
l l o n , cuyas primeras filas armadas de picas , las 
presentaban al enemigo , y hoy se nombra bata
llón erizado , el que tiene calada la bayoneta. 

ESCALADA. Ataque de una plaza de viva 
fuerza , asaltando los muros con escalas ó de otro 
modo: lo que se logra mejor de sorpresa, bien 
que no es precisa, 

El método de apoderarse de una plaza por 
escalada, era mas común antes de la invención 
de la p ó l v o r a ; y asi para libertarse de ella t o 
maban las mayores precauciones. No terraplena
ban las murallas, y las elevaban mucho , de 
suerte , que no solo se necesitaban escalas para 
subir, sino también para baxar á la Ciudad : las 
torres que flanqueaban el muro eran mas altas 
que é l , y la especie de pequeño camino que 
había en la parte interior , y en que se co
locaban los soldados que defendían la plaza, 
estaba cortado enfrente de estas torres, de 
modo , que aunque el enemigo se apoderase del 
muro, se puede decir que aun no er.i dueño de 
cosa alguna. Con todo , á pesar de tantas di f i 
cultades , las escaladas se emprendían con freqúen-
cia, y parece se tomaba este partido por el 
mucho tiempo que se necesitaba para abrir bre
cha , la que franqueándose hoy protamente por 
medio del canon, insensiblemente, por decir
lo asi , se ha perdido el uso de apoderarse de 
las plazas por escalada. . 

También puede ser que la disposición de nues
tras fortincaciones modernas haya contribuido, 
pues no teniendo los antiguos obras exteriores, 
podían acercarse de golpe al borde del foso. 
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baxar á é l , y aplicar las escalas á lo largo de 
la muralla ; pero en el día aquellas obras no 
permiten fácil acceso al cuerpo de la plaza. No 
obstante, quando el foso es seco , como comun
mente se necesita que lo sea para Jas escaladas, 
no seria imposible executarlas, si las obras ex
teriores fuesen solo medias lunas , y camino cu
bierto : y sobre todo siendo débil la guarnición: 
pues estas empresas no pueden lograrse quando 
es numerosa , y en estado de guarnecer y de
fender bien sus puestos. Mas aunque se supon
gan muchas dificultades para conseguirlo en las 
plazas fortificadas á la moderna , se hallan con 
f reqüencia , en el país donde se hace la guer
ra , Ciudades que solo tienen murallas terraple
nadas con un simple foso delante. Contra es
tas pudieran intentarse y conseguirse las escalar 
das , como sucedió en Praga en Diciembre de 
I 7 4 r . (Q. ) Idease VLAZAS { ataque de ¡as) 

ESCARAMUZA. Combate irregular y sin or
den entre pequeños cuerpos de tropas que se 
destacan del principal. 

Nicod deriva esta palabra de la Griega ^¿p^it 
que significa al mismo tiempo combate y gô o : Me
na ge la hace venir del Alemán Sch'rrmen , defen
derse : Ducange , de scarmuccia , pequeña *accion 
de scaray muccia , que expresan un cuerpo de t ro
pas en emboscada , porque la mayor p.-.rte de las 
escaramuzas se hacen por tropas emboscadas {cham-
bers j Trev, dict. etimoi,). 

Las escaramuzas se empeñan alguna vez á pe
sar del General , y o:ras tienen objetos impor
tantes : es necesario hacer cesar las que se t ra
ban inoportunamente lo mas pronto que sea posi
ble , porque pueden ocasionar acciones desagra
dables , y que nada consiguen sino hacer ma
tar alguno que después se siente en vano. 

Las que se empeñan con designio son para 
reconocer un terreno , entretener al enemigo, 
ocultarle un trabajo, el conocimiento de un mo
vimiento , detenerle en su marcha, y dar t iem
po para llegar al grueso de las tropas; ó solo 
para hacer prisioneros, y adquirir noticias. 

Una máxima general para las escaramuzas es 
trabarlas con pocas tropas, y hacerlas sostener 
con muchas ; porque es de gran conseqüencia 
no acostumbrar al enemigo á llevarse impune
mente aquellos por quienes ha comenzado la es
caramuza , asi se han de sostener siempre por un 
cuerpo mas considerable que el del enemigo. 

La naturaleza del terreno es quien decide de 
la especie de tropas que han de esca>a'nuzar, pues 
si es un país de llanura solo se emplea la ca
bal ler ía , si es de bosques ó de setos, la infan
ter ía ( 1 ) ; y si llano y montuoso las dos suer
tes de tropas , que se disponen de modo que 
puedan sacar ventaja de la situación en que se 
les coloca. 

Por excmplose alejará la caballería de Ies bos
ques y setos, porque fácilmente seria puesta en 
desorden por la infantería enemiga , y no se 
colocará infantería en la l lanura , porque cor-

re-
( i ) Aquí estaba e m d a la Encyclopedia , y omitida esta última cláusiüa: lo que se corrigio por el original de FÍMÍM/ÍW. 
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xeru riesgo de ser derrotada por la 'cabal ler ía . 

No he visto mas que un exemplo de escara-
mu â , que haya empeñado un combate, y que se-
c;un las apariencias hubiera ocasionado una acción 
general, á no venir la noche, y es la que en el 
ano de 1^77 precedió al combate de Kokeroerg, 
trabada por Mr. Harrand, Oficial general del Em
perador , que había comido demasiado , (según 
nos pareció después de hecho prisionero) y sos
tenido por M. de Viliars, Coronel de Cabal ler ía , 
y Comandante de nuestra gran guardia. 

Como hablé de esta acción quando hice mis 
reflexiones sobre los combates particulares , so
lo la toco aqui para recordar la máxima que he 
dado en orden á las escaramuzas, que es hacer
las cesar siempre que se empeñan ligeramente, 
y sin objeto. (Feui¡ukres.) 

ESCARAPELA. Lazo de cinta que se lleva en el 
sombrero encima del b o t ó n , y está asegurado con 
la presilla. La escarapela no se emplea como una 
sena! dís:intíva en los uniformes ; no obstante 
esta seria ia única utilidad que pudiera tener. El 
penacho , pluma y escarapela son adornos vanos, 
que se pueden tolerar por indulgencia á la f r i -
voñdad y debíii Jad humana; pero seria ridicu
lo querer hacer de ella asunto aun de la menor 
importancia, 

ESCARPA. Declivio exterior de la muralla. 
En las obras revestidas de mumposteria , la es
carpa comienza en el cordón , y se termina en 
el fondo del foso; y en las de tierra principia en 
la parte superior del parapeto , y concluye del 
mismo modo en la inferior del foso. 

ESCAÜP1L. Vestido que baxaba hasta sobre 
Jos musios, y era de tafetán ó cuero acolchado 
con Ju.na , estopa ó crines , servia para romper el 
esfu.rzo de la lanza , que aunque no penetrase ia 
camisa de malla , magullaría el cuerpo , hundien
do en él las mallas de hierro de que se componía 
esta. Elescaupuse ponia debaxo d é l a camisa de 
malla. (K) 

ESCOLTA. Tropa que acompaña aun Oficial ó 
á un convoy , para impedir que le tome el ene
migo, rease CONVOY. 

Las escolias deben ser proporcionadas á los 
cuerpos de tropas con quienes pueden tener que 
combatir. Si van con un convoy se repart irán á 
la cabeza , á ia cola , y sobre los costados ; y se 
enviarán destacamentos delante , y á los lados, 
para reconocer si hay emooscadas. ( Q ) . 

ESCUDERO. Hombre noble que sirve á ün 
caballero. 

Había dos suertes de escuderos : los unos to
maban este nombre á causa de ia qualidad de 
su feudo, muchos eran de esta especie , y sobre 
todo en los estados de los Reyes de Inglaterra. 
Escuderage se llama en latín scutaghm , era decir 
servltium scml. K Y el que tiene su tierra por escu-
derage, la tiene por servicio de caballero." Los 
otros eran por l o general todos los hidalgos 
que hacían el servicio en acompañamiento de 
los caballeros t antes de llegar á la dignidad de 
estos; y se les llamaba en lat ín swtarfi} scwife-
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Sus funciones eran , estar continuamente cer

ca de los caballeros, y hacerles ciertos servicios 
especialmente en el exército y torneos, 

Armlgerlsquc suis Domms deesse nemlbant. 

dice Guillermo e l Bretón en su historia en ver
so de Fiiípo Augusto. 

Tenían el capalío de fcatalla del caballeroj 
hasta que quisiese montane para combatir; guar
daban y ataban les p m í o n e r o s que hadan ios 
caballeros en el combate. 

Arrlplmt sternnntque wos traduntque frgandos 
Armígerls. 

Llevaban las armas del caballero hasta qsue, 
¿1 quisiese servirse de ellas; esto cs,su lanza y es
cudo , y por esta razón se l e s llamaba Amigíri, 
Quando Guilienno de Barres uno de los mas fa
mosos caballeros del excrcito de Lilipo Augus.o, 
se puso en marcha para ir á escaramuzar cerca 
de ivantes. contra Ricardo , después Rey de I n 
glaterra, t o m ó , dice Guillermo ei B r e t ó n , su lan-, 
za y escudo que ilevaüa un escudeju, 

Armigeri spoliai cllpeo latus, & raplt lastam. 

Los escuderos estaban á pie ó a caballo, se
gún los cabaile*os ; porque en lo succesivo, como 
luego d i r é , quiso la moaa que estos coinbaüesca 
a pie. 

Los escuderos no podían vestirse tan •magnínca-
mente como ios c a D a i i e r o s , ni í e s u-a permitido 
llevar o r o en sus V e s t i d o s , lo que parece expl i
cado en ia relación de ia fiesta de que ya he ha
blado , en que Luis y Canos de Ánjou fueron 
creados c a b a l l e r o s en tiempo de Garios V I . A ü i 
se dice que partieron de París i caballo para i r 
á San Dionisio, y que para observar las leyes de 
la caballería concernientes á ios escuderoslle
vaban un vestido largo de gris obscuro sin oro 
en él ni en el arnés de sus csballosjccnaigün equét 
page de la misma tela atado á la grupa , por re
presentar aquel con que los escudemos aventure
ros iban á b u s c a r ocasión de s e ñ a l a r s e fuera de 
su p a í s ; y en fin, que d e s p u é s de las ceremo
nias ordinarias , se les puso el vestido de ca
balleros. 

Por grande que fuese el nacimiento de los es-
cuderus, quando se hallaban en compañía dé los 
caballeros, tenían sillas mas baxas que e l l o s , y 
estaban un peco retirados hácia tras. 

Tampoco se sentaban á la mesa con los caba
lleros , aunque fuesen Condes ó Duques, Tene-
mes un exemplo en el centinuador de Nangis, 
Este historiador en la narración de la recepción 
que Carlos V Rey de Francia , hizo a l Empera
dor Carlos V I , hablando del íestin de ceremo
nia con que el Rey divirtió á este í r incipe, dice 
que se sentaron de este modo, el Obispo de París 
el primero ; y después el Rey, el Rey de Roma
nos , el Duque de B e r r i , el de Brabante , el de 
Borgoña , y el de Bar ; y porque otros dos Du
ques no eran caballeros, comieron en otra mesa. 

A l escudero que levantaba ia mano á un caba
llero , á no ser de f end i éndose , se Je condena

ba 
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' fca á cortársela : wanus dctruncatlone punirí eadem 
jxena v&ktto mmlnentc qui mllltem nobUiores gradas 
veiberaverlt. Los escudetos no tenían facultad ni en 
j0s torneos , ni en los combates, para llevar las 
mismas armas defensivas que los caballeros, co-

se dice en el articulo armas ; pero nada 
xnanifiesta mas bien la preeminencia de los 
caballeros, que las qualidades con que los es-
tuderos se honraban por relación á aquellos; co
mo la de famuli servidor 3 de valetti criado. " E n 
este tiempo dice una crónica , no habia titulo 
mas considerable entre la nobleza, que el de bra
vos criados , strenm famuli, y el de caballero, co
mo se puede probar por los archivos. " 

En la historia en verso de Filipo AugustOj 
compuesta por Guillermo e l Bre tón, se habla mu
chas veces de csio$famu/L 

At famuli quorum est gladlo pugnaré , vel bastís, 
£í fámulos hcqiils tria m'üia, &c. 

El nombre de criado , Valetus o Fasletus po
dría ser bien un diminutivo de 0 ^ / / . ^ , para signi-
ücar un vasallo joven , como en algún tiempo se 
decia domicellus, doncel, aquel cuyo padre se l l a 
maba dvm'mus, señor , titulo que se daba á ios 
caballeros. El de doncel se halla en este sentido 
en Amaclis, en algunos romances viejos, y en his
torias antiguas pero no se daba á todos los hijos 
de los caballeros; pues era un titulo particular, 
perteneciente á ciertos señoríos 5 y aun hay en el 
día el doncel del Commercy. Este titulo es , ó 
i lo menos era en otro tiempo , muy común en 
el país de Tolosa , de Rovergue y Quercy: de lo 
que se ven muchos indicios en la lista de los Se
ñores de caldera y pendón de I M J en tiempo 
de Filipo el atrevido para la expedición contra 
el Conde de Foix. Allí se dice que Hugues de A r -
pajon llevó al exército dos caballeros , y once 
donceles. 

" M . Hugues de Balánguiere , un caballero y 
cinco donceles. 

9 Deodat de Cabus, hijo de M . Bernart de 
Clargi , seis donceles consigo. 

«M. Emery de Narbona , doce caballeros de 
armas y caballo , y treinta y un donceles de ar
mas y caballo, & c . 

M . Fithon sobre las costumbres de Troyes, 
y M. Ducange en sus notas sobre Ville-Hardouin 
creen que el nombre de criado no se daba a 
todos los escuderos como el de famulus, y solo 
por lo común á los hijos de los mayores señores. 
Este autor para confirmar su pensamiento nota 
que Ville-Hardouin da el nombre de criado al 
hijo del Emperador de Constantinopla, y cita 
muchos pasages de nuestros antiguos romances 
franceses sobre este asunto; y entre otros el ro 
mance manuscrito de R o u , donde se habla de 
Guillermo el conquistador, y de Enrique 11 Rey 
de Inglaterra. 

Pero en estas materias que corresponden á 
los usos antiguos, es peligroso asentar proposi
ciones demasiado generales; pues aunque por to 
do lo que acabo de decir parezca constante que el 
nombre de criado y á t escudero, solo se daba n 
los jóvenes nobles, ó s e ñ o r e s , que ao eran auá 
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caballeros; no obstante hallo un exemplo contra
rio donde el titulo de caballero está junco con el 
de criado ; y es en el inventario de los archivos 
donde Guillermo de Marcil , se dice cabal/ero 
cnado , señor de dicho lugar. Dexo a los sabios en 
la materia el resolver esta dificultad. 

Sea lo que fuese, después de. todas estas re
flexiones , no hay que admirarse , que el nombre 
de criado, haya estado tanto tiempo en la casa de 
nuestros Reyes unido á los oficios exercidos por 
personas de qualidad. En un estado de los oficios 
de la casa del Rey Carlos V I I I para el año de 
I4PO, se ve entre los de coperos , que tenían el 
t i tulo de criados trinchantes. Pongo aquí el extracto: 

" criados trinchantes, Luis de A u x , escudero, 
primer criado trinchante , 400 libras . Poncet de 
B i r an , Antonio de Vesque , Carlos de Mesnile, 
Santiago de Grassas, Juan de Arpajon, Carlos de 
Harcourt , Santiago el Senescal, y Santiago de 
Vesq , escuderos 3 400 libras cada uno,, Y también 
en una cuenta de Fiorimond-ei-Charron , en 
tiempo de Francisco I , en 1535 j los señores de 
Clermont-Lodeve , de Clermont-Dampierre, de 
Mantignon , de Liancourt, y otros de esta ciase 
exercian el mismo oficio, y tenían el mismo ti tulo. 

En fin, para acabar este articulo notaré que 
Carlos V I I I en diversas cartas que escribía para 
saber de la salud de Carlos Oriand Delphin su 
hijo , que casi no vivió mas que tres a ñ o s , le l l a 
maba , como bur lándo le , M . el escudero ; hacien
do alusión á la costumbre antigua de dar solo el 
t í tulo de escuderos y criados á los jóvenes que no 
eran aun caballeros. ( Daniel Milk. Franc, tom, l , 
pag. 117.) 

ESCUDO. Arma defensiva. Fease ARMAS. 
ESCUELA de los regimientos. 

Hemos dicho en el articulo BRIGADIER , que 
importaba para el bien del servicio , que todos 
los baxos oficiales supiesen leer, escribir, y las 
quatro primeras reglas de cuentas v y notamos en 
otros muchos lugares de esta Encyclopedia , que 
el soldado á quien algunos conocimientos adquiri
dos , dieron aiguna inteligencia , es mas fácil de 
dirigir, y por conseqüencía mas útil que el que no 
tiene instrucción aiguna; no nos queda ya que 
tratar sino de los medios de procurarle las leccio
nes necesarias. 

Estas son civiles ó militares, hablaremos aquí 
de las primeras , y en el articulo EXERCICIOS de 
las segundas. 

Como no es indispensablemente necesario al 
soldado , saber leer , escribir y contar ; como no 
aprendemos con facilidad sino lo que mas nos agra
da , y como la mediocridad de la paga no le per^ 
mite ahorro alguno , las lecciones deben ser gra
tuitas y libres. 

Para darlas gratuitas , se podría escoger en 
cada compañía un soldado que entendiese bastan
te de cuentas, y de escribir, é instruyese á sus 
camaradas. El servicio de este se haría por toda la 
compañía \ y recibiría ademas, d é l a pequeña ma
sa de cada una, diez sueldos al mes por cada dis
cípulo. 

Estos diez sueldos los produciría un numero 
de servicios proporcionado al de los discípulos, 
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y hechos por la compañ ía ; y como minea ha
bría en cada una mas de veinte ó veinte y qua-
tro discípulos ., el importe de tres servicios pa-1 
garia y sacisfária al maestro. 

Un s.:rgento asistiría á todas las lecciones; las 
xjue se darían en la ijtiadía destinada para los 
baxos oficíales; y el encargado de este servicio 
mantendría los escolares en el mejor oíden ; los 
Oficiales se dexarian fttít alguna vez en la sala 
de esta escuela ; alabarían á i os que hiciesen pro
gresos , y teprehenderian á los que no ádeian^ 
tasen: procurarían introducir una viva emulación: 
¿elariah que el maestro escogiese siempre para 
exemplo algún pensamiento que inspirase á los 
discípulos sentimientos análogos á las obligacio-1 
nes de su estado; las cartillas se formarían con 
el mismo espíritu ; (Fease CUÍKVO D Z GUARDIA.) 
y sus cuentas serían siempre de cañones, de balasi 
ó de algún otro objeto mil i tan 

Entre las ventajas qUe lograría el estado del 
establecimiento de las escuelas de los regimientos, se 
debe poner la posibilidad de sacar de la ociosi
dad y vicios en que se corrompen j en el seno de 
•las guarniciones, ¿ 4 6 soldados de cada regi
miento , quatro horas al dia. (C. ) 

ESCUELA para los hijos de los soldados. 
Ya algunos años ha que la casualidad me propor

cionó la ocasión de recorrer la escuela real militar 
con un Oíiciai al servicio de una potencia extran-
gera; que después de haber admirado quanto ha
bía hecho el estado por los hijos de la nobleza, 
pobre , y por los de los Oficíales de cortos me-
«dios y me suplicó que le llevase á la casa de los 
hijos de ios soldados ; como se explicaba mal en 
f r ancés , cíei que quería Volver á Ver los invá
lidos , no los invál idos , me díxo , sino los hijos 
de los soldados. Mi silencio y admiración le hizo 
adivinar que hal jamos olvidado este objeto im~ 
portante i y repuso al instante: lo habéis hecho 
iodo por los hijes de lós nobles y Oficiales,y na
da por los de los baxos oficiales y soldados ; ios 
primeros merecen sin duda la atención de vues
tro gobierno, pero los segündos no debían echar
se en o l v i d o ; pues por pobre que sea un noble 
puede á lo menos dar á sus hijos las lecciones 
de primera necesidad , y una ínsíruccion comun^ 
pero no sucede lo mismo con los soldados, pües 
nada pueden quiiar de su paga ; sü trabajo ape
nas basta para aiimentar sus 'mugeres; y ni tie
nen tiempo ni inteiigencia para dar á sus hijos las 
instrucciones mas esenciales.—' Esto es cierto; y 
asi la ordenanza concede sueldo á los hijos lue
go que llegan á la edad de diez a ñ o s . - — [Cerno 
soldados á diez añós ! ¿y pueden desempeñar en 
esta edad las obligaciones que este estada les im-
poncí1-—No-— Yo veo que os basta el que vues
tras listas contengan el numero de nombres seña
lado por ordenanza. — Nosotros no hacemos de 
ellos soldadós sino músicos y pífanos. —T en d ré i s 
pues un numero prodigioso de ellos. ¿Y no teméis 
echar á perder el pecho de estos infelices ? porque 
los instrumentos de boca fatigan mucho, y por 
otra parte , ¿en qué se emplean hasta la edad de 
diez años? ¿Qué oficio aprenden ? Que lecciones 
se les dan ^ Y de las hijas qué hacéis , durante su 
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infancia ? ¿ Q u é , quando han llegado á la edad' 
de la pubertad ? Las dexareis en vuestros quar-
teles , y en medio de esta multitud de celibatos 
sin costumbres ? ¿Quando mudáis de guarnición, 
cómo viaja esta familia ? En vuestros quarte^es, 
cómo se aloja ? Y quando vais á la guerra «qué 
Se hace de ella * i Admirado de todas estas pre
guntas enmudecí segunda vez. Sin duda que no 
me he explicado bien. Excelentemente 3 le res
pondí ; pero no nos ocupamos tan por menor ; y 
con todo .nuestra maquina anda. *—4 S i , pero 
difícil , lentamente, y max sin duda. ¿Es posible 
que no sepáis en Francia, que si importa aumen
tar la población , importa aun mas emplear bien 
sus productos ? Cuidáis de los bastardos de estos 
seres desgraciados , que vuestras preocupaciones 
condenan al oprobio i y habéis olvidaao eij uq 
todo i estos hijos pfeciosos 3 que la naturaleza 
parece habef destinado para deíenseres de vues
tros hogares. He Visto en mis viages , que1 uno 
de vuestros aliados tiene un estableeimiento ex
celente en este género para serviros de modeto. 

Expuso entonces todo lo relativo á la casa 
de huérfanos de Postdan )* y me probo con 
una infinidad de bucm.s razones qüe nosotros 
habíamos hecho mal en no imiiar al fájj&gf 
pe Federicó Gui l lermo, y que era gran úe-^ra-
cia nuestra que M . de San. Germán , que i i aua 
tenido lá idea de formar un estaDiecimienLO se
mejante , no hubiese puesto su proyecto en ^xe-
cucion. Ilustrado por los raciocinios de esie ex* 
trangero^ discurrí con él sobre esta materia ; y 
convenimos en que París n ó debía ser er para-
ge donde se formase ^ porqUe lo caro de los v i -
veres, la conducción de los n i ñ o s , y la consjruc-
cicn del edificio, le harían muy costoso, y que 
era mucho mejor escoger en Flandes, en Alsaaa, 
en les Obispados , en el Franco condado ^ y en 
algunas otras Provincias militares del Reyno, ca
sas religiosas desiertas ó poco h a b i i a ü a s , que se 
podría hacer transportar allí los niños asi qac 
tuvíeseü un a ñ o , que las hijas colocadas en oerai 
casa separada aprender ían , baxo la d i r ecc ióndf 
algunas mügeres de edad y buenas costumbres , ó 
también de algunas hermanas hospitaxarias .3 i 
leer , escribir, y ün oficio análogo á su esta^ie-
címiento futuro; que se las ensenase á xavar y 
receéer la ropa blanca , á coser, hacer mer 
dia , hilar , & c . que se las instruyese €n ro 
do lo relativo á la economía domestica, y que se 
mantuviesen eii esta casa hasta que se casasen» 
época en que sü trabajo les hapria procuratic» 
una pequeña dote i ó hasta el m o m e n t o en que 
sus padres se retirasen del servicio^ Los varones 
baxo la dirección de urt militar anciano , tan sa
bio como integro ; de algunos antigües 3 e jnffi 
ligentes baxos oficiales , y de buenos artesanos, 
aprenderían también á leer , y escríLir, se íes 
enseñaría algún oficio esencialmente úti l á i a mi
licia 5 como el de armero , sastre, zapatero, s i 
llero , &c . y los domingos y fiestas se cesana-
rian para los exercicios militares : a la edad de 
diez y seis años, se enviarían á los regimientos 
donde sus padres hubiesen servido , y tionde 
estarían obligados á servir el tiempo de un ein-
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peno. Después de haber arreglado por niayor el 
establecimiento de nuestros hospitales , que l la 
mamos casas de educación, (porque he observa-
j o que ^a Pa^,ora hospital suena mal á los fran
ceses ) , entramos en lo relativo al alimento , al 
vestido y educación de los hijos de los solda
dos 5 buscamos sobre todo el medio de hacerlos 
poco costosos al estado , y vimos , que con el 
tiempo si estuviesen bien administrados, y se 
hiciese de cada una de ellas una manufactura mi
litar , serian mas bien un origen de utilidad., que 
una ocasión de gasto. Omito estas digresiones, 
asi porque la obra no lo permite , como por
que es facuisimo añadirlas, (C.) 

EscaELA MILITAR. La escuela real militar fun
dada por Luis XV para los hijos de la nobleza 
francesa j cuyos padres consagraron sus dias 5 y 
sacrificaron sus bienes y vida, t n servicio de S. M . 

No se debe mirar como nueva la idea gene
ral de una institución puramente mil i tar , donde 
]a juventud aprendiese ios elementos dé la guer
ra j pues en todos tiempos se ha conocido, que 
un arte en que los talentos superiores son tan 
raros, tenia necesidad de una teoría tan sólida 
como extensiva. Se sabe con que cuidado Grie
gos y Romanos cultivaban el espíritu y cuerpo 
de los que destinaoan para defensores de la pa
tria. No entraremos en individualidades que nadie 
ignora; pero no podemos menos de hacer una re
flexión tan obvia como cierta: es indubitable que 
á la excelente educación que daban estas naciones 
á sus hijos , debieron ios héroes precores que 
mandaban ios exercitos con tan grandes sucesos, 
á una edad en que ios mas aplicados comienzan 
á instruirse al presente: tales fueron Escipion, 
Pompeyo, Cesar , y otros mil que seria fácil citar. 

Los paralelos que pudiéramos hacer en este 
asunto, no nos serian quizá ventajosos; pues el 
corto numero de exempios que hallariamos por 
nuestra parte , acaso solo debería considerarse 
como un fruto de la educación reservada á ios 
Grandes , y por conseqüencia no formarían ex
cepción de regia. 

No hablaremos tampoco de lo que se ha prac
ticado largo tiempo en la monarquía , pues enton
ces, por decirlo a s í , todo el mundo era guer
rero. Las turbaciones interiores, las freqüentes 
guerras con las naciones vecinas j y las querellas 
particulares , obligaban ia nobleza á cultivar un 
arte , que con tanta freqüencia debía practicar; 
y por otra parte , ia constitución del estado m i 
litar era tan diferente de ahora , que no puede 
admitir comparación. Todos los señores de feu
dos , grandes ó chicos , estaban obligados á Ir 
a la guerra con sus vasallos i y ia misma preo
cupación que les hacía despreciar qualquiera otro 
exercicio que el de las armas, les empeñaba á 
instruirse en quanto era capaz de acarrearles dis
tinción. Con todo no se podría afirmar, que ia 
nobleza procurase entonces profundizar mucho los 
misterios de una teor ía siempre ¿ifitíjl , quizá 
se deberá imputar á esta negligencia, los po
cos Generales que ha producido nuestra nación 
en el tiempo de que hablamos. 

Sea lo que fuese, habiéndose hecho perma-
d t . Hilit,Tsm,'n. 
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nente el estado mi'í tar , perfeccionado mucho eí 
arte de la guerra , principalmente en dos de sus 
rms importantes partes, que son ia ingeniería y 
a r t i l l e r ía ; y llegando á ser hoy mas complica
das Jas operaciones, tiene mayor necesidad*de 
ilustrarse con una sólida t e o r í a , que pueda ser
vir de basa á la práccíca. 

Ya mucho tiempo ha que todas las gentes ilus
tradas conocieron la necesidad, de esta teoría , y 
también algunos propusieron ideas generales. EÍ 
célebre la Noue en sus Discursos Polít icos y M i 
litares , manifiesta las ventajas de una educación 
propia á formar los guerreros, é indica ademas 
algunos medios análogos á las costumbres de su 
t iempo, y á lo que se practicaba entonces en las 
pocas tropas regladas que teníamos. Estos dis
cursos fueron estimados ; pero el aplauso se l i 
mitó á esta admiración es tér i l , que produxo des
pués un gran número de excelentes ideas for« 
raadas con trabajo , comunmente alabadas , y ra^ 
ra vez seguidas. 

El Cardenal Mazarini es ei único que se sa
be haya intentado después de ia Noue una ins-
titucren militar. Quando fundó ei Colegio de su 
n o m í r e , tuvo la idea de establecer en él una 
espede de escuela militar, si se puede dar este 
nombre á algunos exercícios del cuerpo que qui
so Introducir a l l í ; que aunque comunes á toaos 
los estados , parecen m a í propios al de la guer
ra ; pero su proyecto no fue bien recibido por 
la Universidad de P a r í s ; y ia muerte del Car
denal terminó la disputa. Este esíabiecímiento se 
ha convertido en un simple Colegio; asi parece 
que no tuvo distinción alguna, excepto que ia 
primer Cátedra de Matemáticas de la Universi
dad estuvo antes en el Colegio Mazarino. 

Una idea tan admirable no debía escapárse
le á M. de L c u v o í s , y este' Ministro tuvo la i n 
tención de establecer en la casa real de ios invá-
Jidos una escuela á propósito para formar j ó v e 
nes militares. Se ignoran ios razones que se opu
sieron á su designio , pero es cierto que no llegó 
á efecto. 

Díficll era abandonar enteramente un proyec
tó , cuya utilidad estaba también demostrada. Asi 
hácia éi fin del último siglo se propuso el esta-̂  
blecímíento de los cadetes nobles, como un me
dio cierto de dar á ia juventud noble una edu^ 
cacíon correspondiente, y que debía contribuir 
con precisión á los progresos del Arte Mili tar . 
Las diferentes compañías que se establecieron 
entonces , fueron reunidas en una sola en Mez^ 
después de diversas revoluciones : y en 1737 juz
gó el Rey conveniente suprimirla. Esta institución 
podía tener sin duda grandes inconvenientes, que 
sería superfiuo individualizar; y basta decir , que 
después de esta época no se ha restablecido ia 
escuela de los cadetes. 

En 1724 , un ciudadano conocido por su ze* 
lo , sus talentos y sus servicios, no temió reno
var un proyecto muchas veces concebido y jamás 
executado; porque en sus vastos conocimientos 
hallaba medios para grandes designios , y sin 
duda se contaba sobre su ingenio , quando se 
adoptp U idea que presentó de un colegio acá -
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démico , cuyo objeto , no soio tra instruir la j u 
ventud en el arte de la guerra , sino cultivar t o 
dos ios talentos , y aprovechar todas las dispo
siciones que se hallasen en quaiquiera género que 
fuese. La t eo log í a , la jurisprudencia , la política. 
Jas ciencias y las artes 5 todo entraba, tstaban ya 
tomadas todas las medidas para ia execucion: he
chos los planes , estableciaa la dotación , é in 
dicado el sido para el edincio, que era la l l a 
nura de Vii lanccurt , qvmáo circunstancias par
ticulares hicieron desvanecer el proyecto, por 
mas didgencías que se practicaron, no ha sido 
posible descubrir las memorias que entonces se 
formaron 5 y esta péraida es muy sensible , pues 
sin duda encerrarían investigacionv s úii i ts . 

No obstante 3 si se reñ tx íona sobre un desig
nio tan vasco, es preciso cóntesar que el suce
so era bien dudoso j y aun casi se podría aña
dir , que el fin era bastante inuih por muchos res
pectos. En efecto < no hay basunLes escuelas acu
de se ensena la teología y ia jurisprueíenek ? 
i faitán acaso socorres para instruirse en todas 
ias ciencias1 y en todas las artes ? ¿Si se han i n 
troducido algunos abusos en estas instituciones, 
no es mas fácil reformarlos , que crearlas ele 
nuevo ? Ademas, de que con dincu.tad podrian 
suplir á las establecidas. La parte militar pare
cía , pues , la única que merecie.^e ia atención 
del Soberano, y es VerMmíl que si el estableci
miento del colegio académico nubiera tenido a l 
gún suceso, se limitase á ella. 

Después de tan gloriosas como rápidas con
quistas , acababa el Key de dar la paz á la Euro
pa , y ocupado en la fedciJad de sus vasallos, 
extendía sucesivamente sus ideas á todos los 
objetos que podían contribuir á e l l a ; parecien
do sobre todo, buscar con ans ía las ocasiones de 
coi mar de beneficios á los que se habían distin
guido durante la guerra, y a su vista. Nadie ig--
noraba las disposiciones de S. M . Los militares 
á quien la casualidad del nacimiento no había 
favorecido , acababan de hallar en la bondad de 
su Soberano, la recompensa de sus servicicsj 
pues la nobleza que hasta entonces se había ne
gado á sus deseos , se concedió á su m é r i t o ; de 
modo , que sacaron de su valor una distinción 
que no es igual á todos los o jos , quando solo 
se debe al nacimiento. 

Pero este favor era limitado , y solo com-
prehendia á un cierto número de Oficiales. Los 
que habían prodigado su sangre y sacrificado su 
v i d a , dexaren sucesores herederos de su valor 
y de su alcuña. Estos hijos de víctimas respe-
taoles y gloriosas del amor de la patria , clama
ban por el padre que habían perdido , y no po
dían dexar de haijarle en un Soberano, mayor 
aun por sus virtudes, que por su poder. 

Ün ciudadano hermano de aquel de que aca
bamos de hablar , animado del zelo constante, 
que hace su felicidad, y ocupado en su retiro, 
en los medios de desempeñar las ideas de su 
Soberano ; creyó poder renovar en parte un pro
yecto desbaratado quizá por demasiado vasto. 

t i plan de una escuela militar le pareció tan 
practicable , como útil j concibió el designio, pe-
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ro previo las dificultades. Era mas fácil hacerle 
aprobar, que darle á conocer, pues solo se acer
ca al trono del modo que se mira al sol. 

Nadie conocía mejor las disposiciones y J4 
voluntad del Rey, que Madama la Marquesa de 
Pompadcur, y la idea no podía menos de ganar 
mucho , yendo per su mano ; pues no soio ia ha
bía concebido acreedora á la bondad y á la hu
manidad del K e y , sino que también percibió to
das las ventajas , cenocio toda la extensión y 
profundizó todas ñ s conseqiiencias. Penetrada 
tín proyecto que se adaptaua á su ccrazon , se 
encargó de la gloriosa acción de presentar á S. U% 
ios medios de aliviar á ia nobleza indigente: no 
le fue diíicii manifestarle con toaa claridad una 
verdad de que ella misma estaba tan cerciora
da ; y para aecino todo en una palabra, á sus 
generosos oficios debe ia escuela militar su exis
tencia. Ei proyecto agradó : el Rey dió sus órde
nes j é hizo conocer su voluntad , por su decreto 
de Enero cié 175:1 , y después se trabajó en un 
pian circunstanciado , de que vamos a dar un 
bosquexo. 

Si no es fácil formar un sistema de educa-
cien privada, quinto mas difícil será establecer 
reglas ciertas , é invariables para una ínsiruccícn 
que debe ser común á muchos : se pociria decir, 
que no es posiiue conseguirlo. En efecto, tene
mos un número de obras bastante considerable, 
en que se hallan excelentes preceptos muy pro^ 
píos para dirigir la ínsiruccícn de un joven en 
particular, y conocemos pocas , cuyo objeto sea 
la de muchos á un tiempo. Los homlrts-mas ilus'-
trados en esta materia, todos se contentan con 
una prictica. confirmada per una larga experien
cia. La diversidad de los genios , de las dispo
siciones, de los gustos y de ios destinos ; es qui
zá la causa principal de un silencio que no pue
de menos de excitar nuestro sentimiento. La 
educación, este precioso lazo de la sociedad, 
no tiene leyes escritas; y están deposkadas en
tre las manos de aquellos que saben hacer de 
ellas el mejor uso, sin dexar profundizar c i es
píritu. El amor del bien público hubiera movi
do sin duia tantas plumas sabías , si fuese po
sible señalar preceptos fixos que se hallasen 
propios á un mismo tiempo para todos los 
estados. 

No hay ciencia que no tenga regías ciertas, 
todo lo que se ha escrito para comunicarlas i 
los.homlres , se dirige siempre á la perfección, 
este es el objeto de todos los que procuran ins
truir ; pero como no es posible abrazar todos los 
objetos , exige la prudencia que se dirija parti
cularmente á los que son esenciales á la profe
sión que se debe seguir : y el estado de los ni
ños , no estando siempre previsto, no es fácil es
tablecer hasta qué punto han de extenderse sus 
luces sobre tal ó tal ciencia. La voluntad de un 
padre absoluto puede desbaratar en un instante 
los estudios mejor dirigidos. 

Este inconveniente inevitable no existe en la 
escuela real militar 3 pues de ella no deben salir 
sino guerreros, y ia ciencia de las armas tiene 
demasiados objetos para que no pueda coi respon
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¿cr á l a variedad de ios gustos. Ved l a mayor 
ventaja que se habría logrado formando un p i rn 
de educación militar. ¿ Sería prudencia desear .o 
mismo en todas las demás profesiones ? Si nue£-
tras ideas pudiesen tener contradicción , creemos 
que solo se fundaría en la experiencia ; pero an
tes de dar el bosquexo de una pintura que de
be perfeccionarse con el tiempo y las pruebas 
repetidas , juzgamos necesario hacer algunas, 
observaciones. 

El único. íin que se, propone, es f o r m a r mi - : 
litares y ciudadanos, y los medios que se emplean 
para conseguirlo no producirán quiza sabios, p o r 

que este no es el o b j e L o . Asi no han de compa
rarse á las rutas que hubieran seguido los hom
bres , cuyas respetables luces , no desempeña
rían acaso el pian que nos han presexito.' 

En toda educación se deben tener dos obje
t o s , que son eb espíritu y el cuerpo. La cultu
ra del espíritu consiste principalmente en no ins
truir sino en cosas útiles , y empleando Los,me
dios mas fáciles y proporcionados a las disposi
ciones qtie se encuentran. 

El cuerpo no merece menor a tención; y en 
este asunto es necesario confesar , que somos muy 
inferiores , no SOÍO á ios Griegos y Komanos, si
no taml ien á nuestros mayores, cuyos cuerpos 
mejor exercitados, se haliaban mas actos para 
lá cuerra que los nuestros. Esta parce de nues
tra 'educación se ha abandonado extraordinaria
mente por un principio falso en sí mismo. Con
venimos en que la fuerza del cuerpo es menos 
precisa desde que no consiste en ella i a ventaja 
d e los combatientes ; pero ademas d e que un 
exercicio continuo l e mantiene en una salud v i 
gorosa y apetecible en todos los estados, es cons
tante , que los militares tienen que aguantar fat i
gas, que no pueden sufrir , n o siendo robustos. 
En el día se lleva con dificultad una coraza, que 
solo era una parte muy ligera de l a armadu
r a antigua. 

Hemos dicho que e l espíritu solo debía a l i 
mentarse de cosas ú t i l e s ; y no entendemos p o r 
esto , que haya de enseñarse todo lo que es úti l ; 
n o todos ios genios abrazan todos los objetos; 
los conocimientos necesarios son quizá de de
masiada extensión , así en ia subeivision que va
m o s á hacer , será fácil distinguir por la natura
leza de las materias, lo esencial de lo ventajo
so ; en una palabra, l o que es bueno de l o que 
es grande. 

Religión. Siendo sin duda l a religión l o mas 
importante en qualesquiera educación , fácilmen
te se conoce que debe ocupar ios primeros cui
dados. El Arzobispo de París es superior espiri
tual de ia escuela real militar , y él m i s m o fue á 
v e r esta porción preciosa de su rebaño ; se en
cargó de dirigir las instrucciones que le eran ne
cesarias : estableció ei orden y el método : de
terminó las horas y ia duración de las oraciones, 
d e la doctrina , y generalmente de todos ios 
exercícios espirituales que allí se practican c o n 
tanta decencia , como exactitud; y confió e l cui
dado de esta importante parte á Doctores de la 
la Sorbona, que eligió. ISo podía buscarlos en 
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un cuerpo mas distinguido, ni mas respetable. 

. Por la misa, y oración principian los exer
cícios de los dias de trabajo, que se terminan 
con una oración de un quarco de hora,, para los 
domingos, y fiestas se reservan las instruccio
nes., que son tan sencillas como luminosas : y re
gularmente se hacen preguntas á todos los alun-
nos sobre los fundamentos de nuestra creencia. 
E l Arzobispo conoció bien ia extensión , y l i m i 
tes que debe tener la ciencia de un milícar en 
este genero. No trataremos rcon mas individuali
dad esta, matej-ia j . l o que acabamos de decir es 
suficiente para tranquilizar ei espíritu de ios que 
han creído con demasiada ligereza, que en es^a 
parte.se podía poner poca atención. Ln un esta
blecimiento mi.itar debe cuidarse de esto, como 
en otros muchos. 

Después de la religión entra según orden el 
afecto al Sooerano, y es tan na. ural al francés 
amar á su Rey, que sería insultarle dárselo co
mo precepto. Además de este amor común á t o 
da la nación , los aluinnos d é la escuela real mili
tar tienen motivos particulares de reconocimien
to, en los que no hay mas que reflexionar un ins
tante para convencerse. Sí se les hacua con fre
qüencia del Monarca , y de sus beneficios, es 
menos para despertar en su corazón un senü-
miento que nunca duerme j que para redoblar su 
ze lo , y emulación. A este cuidado se deben prin
cipalmente los progresos que hicieron hasta aquí, y 
en que no se ha notado alguna tibieza hasta añora . 

Estudios.. La gramát ica , las lenguas francesa, 
la t ina , alemana, é italiana; las matemát icas , el 
dibuxo, la ingenier ía , la a r t i l le r ía , la geografía, 
la historia, la lógica, un poco de derecho natu
ral , mucho de mora l , las ordenanzas miikaresj 
la teor ía de la guerra , las evoluciones, el bayle, 
la esgrima, ia equitación y sus partes, son ios 
objetos de ios estudios de la escuela real militar. 
Digamos alguna cosa de cada uno en particular. 

Gramática. La gramática es necesaria , y co
mún á todas las lenguas, y sin ella nunca se 
logra mas que un conocimiento muy imperfecto. 
Lo que: cada lengua tiene de particular puede 
considerarse como excepciones de la gramática 
general, por la que se comienzan aquí ios estu
dios. Fácilmente se concibe que solo puede en
señarse en francés: y que valiéndose de los me
jores modelos, se ha procurado limitar al mas 
corto numero de reglas que ha sido posible. Las 
primeras aplicaciones son siempre á la lengua 
francesa , porque asi ios exempios hacen mas 
i m p r e s i ó n / y se comprehenden mejor. Quando 
los alumnos están bastante firmes en los princi
pios , para aplicar fácilmente ei exempio á la 
regla, y la regla al exempio, se les hace ver l o 
que aquellos tienen de c o m ú n , aplicados á las 
lenguas lavína y alemana; y se consigue con tan
ta mas facilidad quanto estas lecciones se dan de 
viva voz. Bastaría citar la experiencia, para jus
tificar este método muy conocido en todas par
tes sino en Francia; pero un momento de re
flexión hará percibir sus ventajas. Este : medio es 
mucho mas propio para fíxar la atención que las 
lecciones dictadas, en que se pierde ua tiempo 
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considerable, y siempre precioso : y por esta via 
nos aseguramos de que nuestras reglas fueron 
bien entendidas, porque como no es naturai que 
los niños puedan retener exactamente las mismas 
palabras que se les han dicho quando se les pre-1 
gunta, se ven obligados á substituir otras equiva-1 
lentes 5 lo que manifiesta que tienen ya un cono
cimiento claro , y distinto de la materia de que 
se trata; y si se nota alguna incertidumbre en 
sus respuestas 3 es un indicio cierto de que hay 
necesidad de repetir el principio í y explicarle 
de un modo mas inteligible. Es preciso convenir 
en que este método es menos para la comodidad 
de los maestros , que para la utilidad de los dis
cípulos. De lo dicho se concluye fáci lmente , que 
el razonamiento tune mas parte que la memo
ria en este genero de instrucción. Quando des
pués de reiteradas preguntas hechas de muchos 
modos, se ve que los principios se han concebi
do claramente , cada alumno en particular los 
pone por escrito como los ha entendido, y el 
profesor corrige los defectos, y pasa á otra ma
teria que trata del mismo modo. 

Observaremos dos cosas principales sobre es
te m é t o d o : la primera que quizá no es practica
ble , sino con pocos discípulos ó muchos maes
tros i y la segunda que hallándose con esto el es
píritu de los niños en una contención bastante 
fuerte , la duración de las lecciones debe ser 
proporcionada á ella : y creemos ventajoso ha
cerlas cortas, y repetirlas á menudo. 

Después de haber echado asi los primeros 
fundamentos de los conocimientos gramaticales, 
después de haber hecho conocer lo que hay ana-
logo , y diferente en las lenguas, y después de 
haber íixado los principios comunes á codas en 
general, y los característicos de cada una en par
ticular : la práctica en nuestro dictamen, es el 
mejor medio de adquirir el hábito suficiente de 
encender , y explicarse con facilidad, y esto es 
todo lo necesario á un mnitar. 

Lenguas. Fácilmente se conoce la razón de ha
ber escogido las lenguas lat ina, alemana é ita
liana ; pues la primera es de una utilidad tan 
generalmente reconocida, que se la mira como á 
una parte esencial de todas las educaciones, y 
Jas otras dos son mas particularmente útiles á 
los militares , porque nuestros exércitos jamás 
van sino á Alemania ó á Italia. 

La lengua italiana nada tiene de difícil, par
ticularmente para el que sabe la latina y la fran
cesa ; pero no sucede lo mismo con la alemana, 
cuya pronunciación, sobretodo , se adquiere con 
mucho trabajo, pero se consigue en una edad en 
que los órganos se prestan fáci lmente, y con el 
objeto de superar á menos fatiga estos obstácu
los , solo se dieron al principio criados alema
nes á los alumnos: este medio se practica comun
mente, y no produce mal efecto. No entraremos 
en mayor individualidad sobre lo que mira al es
tudio de Jas lenguas. 

Matemáticas. Entre todas las ciencias necesa
rias, á los militares ocupan sin duda las matemá
ticas el lugar mas considerable, y las ventajas 
que pueden producir son tan grandes como co-
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nocidas : asi sería superfiuo hacer su elogie en 
un tiempo en que la geometr ía parece tener el ce
tro del Imperio literario. Pero esta geometría 
transcendente , y sublime, menos respetaoie quu 
zá por si misma que por la extensión del genio 
de los que la cultivan, merece mas nuestra ad
miración que nuestros cuidados. Vale mas que 
un militar sepa construir bien un reducto que 
caicular el curso de un cometa. 

Si los descubrimientos geométricos heches 
en nuestro siglo fueron muy útiles a ia sociedad 
no se puede decir que sea esto en ia parte militar; 
no obstante exceptuarémos lo que se debe á, las 
excelentes escuelas de art i l lería , que parecen ha
ber decidido la superioridad sobre nuestros ene
migos. No sucedió lo mismo con la ingeníeria, 
tenemos aun Valieres, pero no Vaubans. Dicho-, 
sámente esta negligencia ha merecido la atencícn 
del ministerio. La escuela de ingeniería estaüicci-
da ya algunos años ha en Meziers , nos dará sin 
viuda un lustre que habíamos dtxado perder, y 
de que debiéramos ser muy zelosos. 

Por estas consideraciones se determinó no en
señar de las matemáticas en la escuela militar, si
no l o que tiene una .relación directa é inmediata 
con el arte de la guerra. La armneaca , la a l 
gebra, la geometría elemental, ia t r igonometr ía , 
ia mecánica, la hydrauiica, la conscruccion, eí 
ataque, y la defensa de las plazas, la a r aue r í a 
& c . Pero se atiende, sobre todo á aplicar siempre 
la practica á ia teórica; y no omitiendo cosa algu
na , por ser en ella todo importante. 

En quanto al método symtetíco , <5 anclytlco, 
sí el uno es mas luminoso, el otro es mas expedi
t o , y siguiendo los consejos de los honúre s mas 
ilustrados en esta materia se hace uso de ambos, 
y es también lo que nos ha movido a dar los 
elementos del calculo aigeorico inmediatamente 
después de la aritmética. Los progresos que ve
mos en esto no nos permiten dudar del acierto 
en la decisión. 

En lo demás la escuela real militar gozará de 
la misma ventaja que ias efcuelas de artillería c 
ingenieros, es decir , que todas las operaciones 
se harán en grande sobre el terreno, y en un 
espacio muy vasto destinado partiemarmente á 
este objeto. Es inútil notar que los socorros de 
esta especie solo, pueden hallarse en un estaole-
cimiento real. 

Temeríamos ser prolíxes si entrásemos en ma
yor individualidad sobre esta materia; pensamos 
que es suficiente lo dicho para d¿r una idea bas
tante exacta, y terminarémos este articulo con a l 
gunas reflexiones que nacen de la naturaleza del 
asunto , y que pueden extenderse á diferen
tes objetos. 

Comunmente se pregunta, á qué edad se de
be principiar á enseñar la geometr ía á' los n i 
ños. Algunos particulares llevados de un entu
siasmo por esta ciencia, se persuaden á que nun
ca será demasiado temprano para darles ios p r i 
meros elementos. Fundan principalmente su opi
nión en que la geometr ía teniendo solo por basa 
la verdad , y por resultado la evidencia , se si
gue naturalmente que el espíritu se acostumbra a 
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la demostrac ión, y este es el fin que se propone el 
raciocinio. El hablar con propiedad , y juzgar por 
relaciones comoinadas con tanta exactitud, como 
precisión, es sin duda una ventaja que no se puede ad
quirir demasiado temprano,y nada es mas propio pará 
conseguirlo que el estudio prematuro de la geomeiria» 

js¡o emprenderemos combatir una opinión sos
tenida por hombres muy hábiles i f soto se nos 
permitirá observar que quizá coníundieroñ lá g to -
rnetría con él mécodo geométrico^ Este úli imo nos 
parece ciertamente muy propio para formar el 
entendimiento , haciéndole perciuir sucesivamen
te , y Por o r ^ n 5 todos los grados que conducen 
á la demostración; y ia experiencia por el contra-
rio , nos ha convencido a.gunas veces, de que les 
geómetras aun los muy profundos, se descaminaban 
fácilmente á materias extranjeras de la geometría . 

Creemos aun menos íundacios á aquellos que 
sosteniendo lo contrario , pretenden que el estu
dio de esta ciencia debe reservarse para los es
píritus ya formados. Esta opinión era mas común 
quando ios geómetras eraíl menos sabios y en me
nos número » quando hacían una especie de se
creto de los principios de sus conocimientos en 
esta materia; y quando nada omitían para que 
se les considerase como seres extraordinarios, cu
yos talentos eran el fruto de la razón y del trabajo. 

Mas hábiiés y mas comunicables á un mismó 
tiempo, los grandes geómetras de nuestros días, 
no temen allanar las rutas que apenas habían 
hallado trilladas ; y su complacencia ha llegada 
algunas veces hasta sembrar-fíores en ellas. Se 
han visto desaparecer dificultades que lo eran so-̂  
lo por la preocupación y la ignorancia , y á elias 
sucedieron los principios mas luminosos ; de mo
do , que hoy casi todos ios hombres pueden cul^ 
tívar una ciencia , que pasaba en otro tiempo por 
reservada á los ingenios superiores. 

Pensamos que no sería prudente determinar 
sobre la edad a que se debe comenzar el estu
dio de la geometría ; pues esto depende princi
palmente de ias disposiciones que se hallan en 
los alumnos. Los espíritus demasiado vivos no 
tienen hrmeza; los demasiado lentos conciben con 
trabajó , y se disgustan fácilmente. Lo mas pru
dente á mí entender es, disponerlos para esté 
estudio con el de la lógica. 

Lógica. Si se considera que solo son militares 
los que tenemos que instruir , ho se tendrá qui-
i á por ext raño que abandonemos alguna Vez lás 
vías comunes , para preferir otras que creemos 
mas propias á nuestro objeto. 

No se trata aquí dé examinar la mayor ó 
menor utilidad de ia legica, que comunmente se 
enseña en las escuelas. Ei método es muy biie-
no en apariericia, pües que no se muda i pero 
permítasenos también creerle enteramente inútil 
en ia éstitéld real militar í y la especie de lógica 
que juzgamos deber usar, consiste menos en re
glas , las mas Veces ininteligibles para JOS niños, 
que en el cuidado de no dexarios detenerse sino 
en iaeas claras ; y en la atención á que puede 
acostumbrárseles , de no precipitarse jamas , ya 
sea en formar juicios, ó en sacar censequendas. 

P^ra conseguir el dar á un niño ideas claras. 
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es menester exercitaríe continuamente en diiinir 
y disíinguir i pues asi compreheoderá exactamen
te cada cosa , y nunca dará á ía una lo que per-* 
tenece á la otra ; y esto pU;de fácilmente exe-
cutarse sin preceptos, porque el háb i to SOÍO bas
ta. No es üincii hacerle pasar de aquí á la con
sideración de las ideas y de ios juicios que m i 
ran á nuestros conocimieñios •, como ias ideas dé 
10 verdadero, de lo falso, de lo incierto , de la 
afirmativa, de ia negativa, de la censeqüencia, & c . 
y si después se estableciesen algunas verdades, de 
cuya certeza dependen todas las d e m á s , se le 
acostumbrará insensiblemente á ratonar bien ; y 
este es el único objeto de la lógica. 

Este método nos parece propio á todas las 
edades , puede servir para todas âs materias de 
estudio, y solo exige mucha atención de parte 
de los maestros , que nunca deben dexar decir 
á los discípulos cosa que no entiendan , y de que 
ho tengan tan clara idea , quanto es posible. No 
podemos extendernos mas sobre un asunto que 
pediría un tratado particular j y esto nos parece 
suficiente para manifestar nuescro sentir. 

Geografía, La geografía es uti i á todo e lmundó^ 
pero ia profesión que uno abraza debe" decidir de 
la mayor ó menor extensión con que ha de estu
diarse. Considerándola como una introducción 
hecesária á la historia. Sería dihcii senaiarla otros 
l ímites , que los que se diesen á esta. Se ña es
crito tanto sobí'é la materia , que sin duda no se 
esperará que digamos alguna cosa de nuevo; y 
asi nos contentaremos con observar , que ios m i 
litares no podrian tener un conocimiento dema
siado exacto del p a í s , que es comunmente el 
teatro dé la güerra. La mas individual topogra
fía les es necesario ; y en lo demás ia gefígr^fia 
se aprende con facilidad , y se olvida lo mismo. 

Se emplea utilmente el mé todo de referir en 
los lugares, ó parages los sucesos de la hísioría 
que pueden hacerlos notables, y se juzga b i ta 
que los hechos militares son siempre preferidos 
á ios Otros , á menos que estos sean de uha i m 
portancia considerable. Por este medio se afír-
man mas las ideas, y ia memoria aunque mas 
cargada, se hace mas retentiva. 

Historia* La historia es á un mismo tiempo 
üno de los mas agradables y údies conocimien
tos qUe puede adquirir un cortesano. Ignora
mos por qué capricho singular no se enseña 
en, algüna de nuestras escuelas. Los extrangeres 
piensan en este asunto bíeh diferencemente qu* 
nosotros; pues no tienen Universidad ni Acace-
ínía donde ho se enseñe públicamente la histo
ria , y por otra parte hay entre edos pocos pro
fesores que no comiencen sus curses por prolo-
gómenos históricos de la ciencia que profesan, y 
esto basta para guiar á los que quieren profun-
dizar mas. Si es peligroso emprender ei estu
dio de la historia sin guia , como no es dudoso, 
debe admirar tanto descuidó en no procurarla á i a 
juventud francesa, y sin detenernos á buscar el 
orben del mal tratemos de aplicarle el remedio. 

La vida de un hombre no basta pard estudiar 
individualmente ia historia i asi dt-be limitarse á 
lo que puede ten^r relación con el estado que 
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abraza. Un Magistrado se dedicará á descubrir 
el espíritu y origen de las leyes: un Eclesiásti
co solo buscará en ella lo concerniente á la rê -
iígion y disciplina: un sabio se ocupará en dis
cusiones cronológicas , que cansarían á un mi l i 
tar , y le descaminarían en lugar de instruirle, 
debiendo contentarse con hallar en ella exemplos 
de v i r t u d , de valor» de prudencia, «ie grandeza 
de alma y de afecto al Soberano; esto independen-
temente del por menor mi l i t a r , de que puede sa
car grandes socorro^. Nota rá en la historia an
tigua aquella admirable disciplina, y aquella sub* 
ordinacion sin límites que hicieron á un corto 
á ú m e r o de hombres dueños de la tierra. La his
toria de su país tan necesaria y comunmente ig 
norada , le hará conocer el estado presente de 
las cosas y su origen, los derechos del prínci
pe á quien sirve 9 y los intereses de los otros So
beranos; lo que ser ía tanto mas ventajoso , quan
to es hoy bien ordinario escoger los Embaxado-
res ó Ministros en el cuerpo militar. Estos cono
cimientos se acercarían mas á la perfección, si 
se diesen por lo menos á aquellos en quienes se 
conociese mas capacidad, y principios algo ex
tensos del derecho público. 

Derecho natural. Ya que no se llegue á este4 
á lo menos no debe ignorarse el de la guerra, al 
que precederá una tintura mas que superficial deí 
derecho natural; cuyo estudio demasiado aban
donado , es mucho mas útil de l o que se piensa; 
y no hay que sorprehenderse de esta fa l t a , si 
se considera quan poco deleyta nuestras pasiones, 
pues su morai muy conforme á la re l ig ión , nos 
presenta muchas obligaciones que desempeñar : les 
preceptos austéros de la ley natural son propies 
para formar el hombre de bien siguiendo el mun
do ; pero dígase lo que se quiera, es un espejo 
en que las mas veces se teme mirarse. (Este ar t í 
culo es muy prudente , pero jamás se observó,) 

Moral. La moral siendo propia de la religión, 
es tá confiada mas particularmente á los Doctores 
encargados de las instrucciones espírícuales; pero 
es obligación de todo el mundo el dar los exem
plos , y nada hace tan gran efecto para las cos
tumbres. Mas fácil es á los alumnos tomar por mo
delo las acciones de los que creen sabios ^ que 
convencerse por raciocinios : la moral es una de 
aquellas ciencias en que el exemplo es preferible 
á los preceptos , pero por desgracia es mas fácil 
dar estos que seguirlos. 

Ordenanzas militares. A todos estos conocimien
tos preliminares debe suceder el estudio atento y 
reflexivo de las ordenanzas mili tares, pues Con
tienen una teor ía sabia , á que se cuidará de ^nu
la práctica en quanto se pueda. Por exemplo, la 
ordenanza para el servicio de las plazas, no so
lo será el objeto de una instrucción particular 
dada por los Oficiales, sino que se practicará 
dentro de la casa, como en una plaza de armas; 
pero el número de los alumnos en el estableci
miento provisional, no permitía executar sino 
«na parte. Lo mismo se hará con cada ordenan
za en particular; sería ocioso extenderse mucho 
sobre la importancia de esta materia, pues to
dos pueden conocerla, y el individualizarla , de-
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masiado extenso , para que emprehendiésemos 
este trabajo ; con que solo diremos algo en or
den al exercicio y evoluciones. 

Exercicio y evoluciones. Todos los que conocen 
e l estado actual del servicio , convienen en Ja ne
cesidad de tener un gran número de Oficiales su
ficientemente instruidos en el arte de exercitar 
•las tropas a y una práctica continua es el medio 
eficaz para conseguirlo; asi en virtud de esta 
certidumbre fundada en la experiencia 8 se exer-
citan todos los dias los alumnos de la escuda real 
militar; ya en el manejo de las armas, ó ya en 
Jas diversas evoluciones que deben mandar al
gún d í a ; y los Domingos y fiestas están dedi
cados particularmente á estos exercicios. En vis
ta del cuidado que se puso en esto al principio, 
y de la habilidad de los que se emplearon en 
e l l o , no se dudó de que esta -escuela iuese m 
plantel de excelentes Onciales del estado mayor; 
pero luego se comenzó á conocer y no se pu
do disimular j , que eran muy pocos los que sa
lían buenos. 

Táctica. Solo después de estos principios se 
puede pasar á la gran teoría del arte^ y fácil
mente se concibe, que las grandes operaciones 
de táctica no son practicables mas que hasta cier
to punto por un cuerpo poco numeroso j pero es
to no impide el enseñar la t e ó r i c a , limitando 
las demostraciones á las cosas posibles. Con to
do , no pretendemos que un alumno al salir de 
Ja escuela real militar sea un Oficial perfecto ; es
to solo es prepararle para lo futuro, pero á lo 
menos se hal lará con proporciones que otros n® 
tienen , ni pueden tener» 

La teoría del arte de la guerra está tratada 
por hombres grandes que tuvieron la bondad de 
comunicarnos el fruto de sus meditaciones y de 
su experiencia. Si no consiguieren la perfección 
en t o d o , y si han emitido algunas partes, de
bemos esperar su logro del zeto y de la emula
ción , que en el dia parecen ocupar el lugar de 
Ja ignorancia y de las cosas frivolas. Este me
dio de distinguirse merece ios mayores elegios» 
debe hacernos concebir las esperanzas mas sau's-
factorias ; y solo deseamos que se haga aun 
mas común. 

Después de haber íecorr ido sucintamente to
das las materias que tienen relaciGü directa con 
la cultura del espíritu ; trataremos, aunque coa 
mas brevedad 3 de los exercicios propios para 
hacer los cuerpos robustos 9 vigorosos y dies
tros. (El estudio de la táctica se l levó la aten
ción algunos anos, y produxo i muchos regi
mientos buenos Oficiales mayores a pero se aban" 
donó después . ) 

Bayle. El bayle tiene la ventaja particular de 
poner el cuerpo en un estado de equilibrio con
veniente á la agilidad y ligereza ; mostrándonos 
Ja experiencia , que los que se han dedicado á el.» 
executan con mucha mas facilidad y prontitud 
todos los movimientos del exercicio. 

Esgrima. La esgrima no debe tampoco omi
tirse , pues ademas de que por nuestra desgra
cia , alguna vez es necesaria ; sus movimientos 
vives é^impetuoses aumentan el vigor y la igual

d a d 
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dad. Esto nos hace pensar, que no se les debe 
Haútar al exercicio solo de ia espada , sino que 
sería bueno extenderle al manejo de las armas 
que no están ya en uso , tales como el palo .de 
¿0s puntas , el montante, &c . y no hay que m i 
rar como inútil nada de lo que ponga al cuerpo 
en un exercicio v io lento , pues tomado con la 
niodercicion conveniente , puede considerarse co
mo el padre de la salud. 

jne de nadar. Es muy de admirar que las oca
siones y los riesgos no hayan hecho del arte de 
n idar una parce esencial de la educación; pues 
¿ lo menos está fuera de duda, que muchas ve
ces es ú t i l , y algunas necesaria a los imuitares. 
Demasiado se perciben las conseqüencias para 
omitir una ventaja que es tan fácil de adquirir. 
(Artículo sin exécucion.) 5 

Equitación. Nos resta hablar de la equitación, 
y de sus partes principales. Sin entrar en el por 
menor superfiuo , nos contentaremos con obser
var , que si el arte de montar á caballo es útil 
4 todo el mundo, es esencial á los militares , y 
mas particularmente á los que se desdnan al ser
vicio de la cabailería. , 

Fácil es concebir toda ia ventaja que se l o 
grarla en tener muchos Oficiales bastante ins
truidos en esta materia , para ensenar por sí mis
mos á sus caballeros , pues este cuidado de nin
gún modo es indigno de un hombre de guerra; 
pero por un capricno muy singular^ algunos for
maron una idea opuesta, demasiado r id icula , pa
ra que merezca refutarse : el sentir de iafi otras 
naciones es bien diferente sobre este art ículo; 
vendrá quizá algún dia en que imitemos lo que 
se practica entre muchas de ellas ; y seguramen
te que nos hallaremos mejor. 

No hablaremos de la utilidad que resulta de 
tener hombres bien inteligentes en caballos , pues 
nadie lo ignora; lo cierto es, que el Rey hizo 
elección de los mas hábiles picadores que se han 
conocido , para formar escuderos capaces de des
empeñar sus ideas, dedicándolos á su escuela mi
litar : asi se puede juzgar que esta parte de la 
educación se t r a tó sobre los mejores principios, 
y que hubo fundamento para concebir las ma
yores esperanzas. 

Después de haber indicado el objeto y el m é 
todo de los estudios de la escuela real militar, so
lo nos resta dar alguna noticia del gobierno de 
la casa; lo que haremos en pocas palabras. 

Por disposición particular del decreto de crea
ción , el Secretario de Estado del departamento 
de la guerra es Superintendente nato de esta es
cuela ; y nada mas natural , ni ventajoso por t o 
dos respetos. El Rey no juzgó apropósito que hu
biese Gobernador en el establecimiento interino 
que subsistió al principio ; reservándose el nom
brarle quando fuese t iempo; y un Teniente de 
Rey, Oficial general, fue el que le mandó en
tonces , escogiéndose los demás Oficiales con la 
mayor atención. Todos eran militares tan distin
guidos por sus costumbres, como por sus servi
cios : los sargentos y los cabos de cada compañía se 
ehgen entre ios mismos alumnos,y esta distinción 
es siempre el premio del mérito y de la ciencia. 

dn, Mrtit. Tom. IT, 
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Todos íoá días hay un cierto número de Of i 

ciales de piquete , cuyas funciones comienzan al 
levantarse los alumnos ; y desde este momento 
hasta que se acuestan, no se aparcan de su vis
ta. Estos Oficiales presiden á todos ios exerci-
cios , y mamienen el orden , el silencio y la su
bordinación. Se debe convenir en que es necesa
rio mucha paciencia y zelo para aguantar este 
trabajo. Fácilmente se juzgará de lo que deben 
ser las funciones del estado mayor sin que en
tremos en ellas. 

l iemos dicho, que los alumnos se hallan siem
pre á la visca de alguno; y aun la noche misma 
no está exceptuada : á la hora de acostarse se 
ponen centinelas de inválidos en las salas en 
que están sus alcobas; y toda la noche se ha
cen rondas como en las plazas de armas. Por 
esta atención se ve el singular cuidado que se tie
ne para prevenir todo lo que podría dar ocasión 
al menor , disgusto : y con el mismo objeto uno 
de ios primeros y principales artículos de los re
glamentos , prohibe expresamente á los alumnos 
el entrar,;amas baxo quaiesquiera pretexto , lô s 
unos en ios^quartos de los otros , como ni tam
poco en los de los Uliciales y profesores sopeña 
de la mas severa prisión. 

No podernos meternos á individualiza^ estos 
reglamentos; ios hay panicuiares para los Of i 
ciales , para ios alumnos, para ios profesores y 
maestros ; para los comensales de ia casa, y 
para los criados de toda especie, formados por 
el consejo de;, la misma casa , del que hablaremos 
después de ,^c(,ir .algo del .resto del estableci
miento. ,; 0 , 

El Intendente está encargado de la adminis-
tracion general de los bienes de la escuda ¡eal 
militar , baxo las ordenes del Superintendente; 
y dirige también la parte económica : tiene á sus 
órdenes un Contralor Inspector general y un Sub-
Contraior que le dan cuenta; y estos es^an en
cargados del por menor, con un número sufi
ciente de empicados á sus órdenes. E l Intenden
te es también quien las expide al tesorero , para 
todos los gastos de la casa sean de la naturale
za que fuesen: y el Tesorero solo da cuenta al 
consejo de administración de ella. 

El Rey tuvo por conveniente establecer un 
Director general de estudios , cuyas funciones 
fácilmente se conciben. 

Hay un Profesor, ó un Maestro para cada 
ciencia ó arte , de que hemos hablado ; y tuvie
ron al principio ¿un número suficiente de adjun
tos que elegían ellos mismos. Esta regla era ne
cesaria para establecer la subordinación y la uni
formidad en las instrucciones 3, y unos y otros en 
la parte que les estaba confiada, solo recibían 
las órdenes del Director general de ios estudios. 

El consejo se compone actualmente del M i 
nistro de la guerra, del Gobernador é Inspec
tor general, del Subinspector, del Contralor ge
neral , del Tesorero , y del Director de los estu
dios , y un Secretario del consejo. 

El Rey por una ordenanza particular, ha es
tablecido tres especies de consejo en la eicutla. 
real militar, consejo de adminis t ración, consejo' 
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de economía , y consejo de policía. 
En el primero que se tiene todos los meses, 

y que siempre preside el Ministro , se trata de 
los negocios concernientes- á la administración 
general , a l l i se ¥en las cuentas del Tesorero, y 
el Ministro confirma las deliberaciones tomadas 
en su ausencia por el consejo de e c o n o m í a , y 
de policía & c . 1 • ' 

El consejo de economía está destinado parti-
cularmernte para arreglar todo lo perteneciere 
á las. parovisiones, gastos corrientes, &c'j! obser
vando que'aunque Taparte económica esté d i r i 
gida por el Intendente, no se hace compra algu
na, ni aprueba algún gasto, que no esté visadoi 
y determinado en el consejo de economía , y ra
tificado después por el Ministro ó consejo de ad
ministración. ' " ,. ' . . 

El consejo de policía tiene por óBjeto princi
p a l , reprimir y castigar las faltas de ios alum
nos ; pues la autoridad de los Oficiales es solo 
de arrestarlos, y esta precaución era necesaria 
para evitar las predilecciones demasiado-comu
nes en las educaciones ordinarias. El Oficial po
ne por escrito la falta, y el consejo pronuncia 
el castigo. Los horq.bres están tan sujetos á dexar-
se llevar del exterior, que no debe sorprehen-
der el que éste haga impresión en los niños. Por 
©tra parte cerrando la puerta al capricho, y al 
humor , esto les dá una idea de justicia que oo 
puede hacérseles respetable demasiado tempra
no : y en lo demás se han quitado de la escuela 
militar todos los castigos que aunque recibidos 
por el uso, no por eso de^iidíiriíf Jmenos la hu
manidad. Si, las reprensiones contempladas justas 
y razonables , no 'bastan , hay bastantes rhédios 
para castigar con severidad , sin llegar á estas 
extremidades que abaten el alma en lugar de ele
var el espíritu. Nosotros nos hemos servido con 
el mayor suceso, de la privación misma del es
tudio y de los exercicios ; pero este no puede 
ser efecto sino de una gran emulación. Razone
mos sibínpre con los muchachos si queremos ha
cerlos: razonables. 

Este es con corta diférencia el plan del mas 
bello establecimiento del mundo, digno de t o 
da la grandeza del Monarca; en que la posteri
dad reconocerá el fruto mas precioso de su bon
dad , y de su humanidad; y la nobleza de su 
reyno educada por sus cuidados , y perpetuada 
por sus beneficios, le consagrará los días , y los 
talentos que tendrá el honor, y la gloria de re
cibir del mayor , y mejor de los Reyes. 

Ette articulo es del difunto Mr. Varis de Meyxjeu, 
Director general de los estudios, é Intendente de la 
escuela real m i l i t a r , electo para suceder á Mr, Pa
rís de Verney, Consejero de Estado : se han corregi
do solamente las cosas que no se practican ya 
tiempo ha , y se ha notado entre parén tes i s , lo 
q[ue jamás hubo. 

Por un real decreto del mes de Enero de 
1751 se creó la escueta real militar, que se esta
bleció entonces en el castillo de Vincennes, mien
tras que la casa fabricada en la llanura de Gre-
nelle estuviese en estado de habitarse. 

Después salieron sucesivamente un gran nn- ' 
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mero de decretos, declaraciones, y resolución $ 
del consejo , reglamentos , y ordenanzas paraci 
orden interior de esta casa, y asignaría fondos 
Los que quieran conocer todo lo executado i esI 
te fin > pueden consultar el compendio de ias 
<ienes, declaraciones & c . impreso en 17^2 en g.o 
en casa de Mercier, calle de Santiago. 

-'Este establecimiento tuvo íreqüentes variación 
nes en su orden inter ior ; fíucLuacion dañosa, cojg 
anuncia la mividad ó falsedad de principios: y 
causa- un seniimienco de menosprecio, y de dt~ 
saíiento á todos los espirkus; da mas aLrevimiej^ 
ÍO á lá mala intención , y minora el efecco del 
zeío y de las luces. No diré aquí qual ha sido 
«1 origen , sino solo y en pocas palacras , 10 Que 
debe hacerse para que no exísia aquella. 

El objeto del establecimienLO es primeramen
te la utiiidad publica, y después la parLicuiar de 
las familias, "y de los individuos; el Soberano 
y el estado no hacen este gas.o sino para tener 
sugétOS mas capaces de servirles. Si ios auimnos 
se toman al acaso, las- mas veces se tendrán ni
ños sin ta-lenf-e5'y-'Sinespíritu, quenO sienüo pro
pios para el estudio, padecerán mucho, y sufran-
do castigos-injustos en el fondo, contraerán há 
bitos viciosos que no tendrían si hubiesen espa
do en sus casas : y ocuparían el lugar de aquellos^ 
que "habiendo nacido con talentos, perderían la 
ocasión de entrar en la escuela, y de cul t ívanos; 
el estado padecefia: doble p é r d i d a , y el gasto 
que hiciese le sería dañoso. De esto se sigue ne
cesariamente , qué se debe hacer elección de loü 
alumnos, y volver á sus padres i ó parientes los 
que no tengan talento ni disposición para el es-
tirdio-, ni robusted. Establecida esta l e y , como 
provenida de defectos naturales independentes 
del sugeto , e í q u e se !:ies despidiese de la eMcln 
río se miraría como vergonzoso. 

No es menos esencial la elección de los Ofi
ciales; El Xéfe-debe tener un conocimiento ge
neral jde todas las partes que se enseñan en lá 
escuela j pues si lo ignorase, el amor propio le 
descaminaría fáci lmente , persuadiéndole que al
gunas de ellas son poco importantes , y que no 
só•io, se puede ser sin ellas Oficial particular, si
no también Oficial general , no habría con los 
profesores los miramientos necesarios, para ira-
poner , y mantener, en ios alumnos, el respeto 
que Ies es debido; pués quizá los despreciaría, y 
manifestaría estos mismos sentimientos á ios Ofi-1 
cíales que sirven á sus ordenes: la mayor parte 
imitarían su exemplo , sea que pensasen en efec-1 
to como é l , ó que quisiesen adularle, asi todo 
estudio decaería, el zelo de los maestros se enti-
viar ia , el talento de los alumnos quedaría aho
gado , y en fin el objeto del establecimiento inú
t i l para la utilidad publica. 

Los maestros de una escuela militar deben ser 
respetables por su edad, experiencia , costum
bres, é irreprehensibles talentos y luces, y hacer
se amar de sus discípulos. Si se admitiesen de b&aj 
edad serian incapaces de desempeñar el dificil 
empleo que se les confía ; y no podrían conocer 
ni la ex tens ión , ni la importancia de sus o b l i g ó 
dones. Llevados de las pasiones, vanos, é incen^ 
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^qí íentes J Üenaii perjudiciales á las costumbres 
de sus alumnos, dándoles el peligroso exemplo 
de sus vicios, y de su injusticia en lugar de cau
tivarlos 3 y conducirlos á la v inud por la vía 
dulce é infaJíbíé de la razón , y de la persuasión: 
pues es necesario para hacérsela comprehender 
valerse de todo el poder del discurso. Su alma 
inocente , pura y creada para ía razón la desea 
con preferencia; pero rara vez se le presenta3 y 
parece que solo se procura engañarlos , error ex
t r a ñ o , pues no se llega al bien por el engaño. 

Se ven maestros tan jóvenes que ellos mis
mos tendrían necesidad de maestros 3 y nó solo 
son incapaces de formar las costumores con el 
exempio, que es la lección mas eí icazjsíno que 
no es.ando apenas instruidos de la ciencia que 
se ponen á enseñar la aprenden con sus discípu
los , y de esco se puede juzgar como los instrui
rán. Los que han desempeñado con buen suceso 
este empleo dií ici i , no ignoran que es necesario 
conocer , comprehender, y tener presente en un 
todo una ciencia, para dar sus principios; estu
diar el talento de cada alumno, ya dirigirle é 
Ilustrarle, ya seguirle, y sostenerle; buscar mo
do de presentarte baxo de otro aspecto, una 
Verdad que no comprehende por el lado que se le 
muestra; alentarle, estimularle continuamente, no 
disgustarle j a m á s , y para obrar todas estas cosas 
tan delicadas, y difíciles se necesita amarle; y 
mas es preciso aun \ pues debe mirar siempre 
en el alumno que se vá á formar, la sociedad en
tera, este es el inceres principal , y el del ind i 
viduo ha de estar subordinado á aquel. Asi nos 
lo dicta la verdadera r azón , que nunca es á r ida 
ni dura, al contrario , siempre dulce, amable , é 
induigente; solo ilustra con el objeto de condu
cirnos á la verdad, y no reprehende al que se 
descamina , sino con las atenciones dictadas por 
l a bondad , y la humanidad. JSo puede uno con
vencerse de estas verdades sino por una larga 
serie de reflexiones, y por una gran experien
cia , que es imposiole ñallar en un joven las 
mas veces orgulloso, vano, poco instruido, l l e 
no de preocupaciones y casi siempre muy distante 
de la r a z ó n , por el fuego de sus pasiones. El 
complemento del mal y del error es, que un 
Xefe despót ico , quiera solo maestros que pueda 
tratar como esclavos, favorecer h o y , y despe
dir mañana , según su capricho; pues aunque 
quizá los halle , codo está perdido entonces. 

La elección de los Oficiales no es de menor 
importancia. Deben tener , junto con todas las 
quahdades relativas á las costumbres de que he 
hablado , el conocimiento de su oficio , ei amor 
á las ciencias, y al estudio, y la noticia de los 
usos que están en práctica. El objeto de la edu
cación no solo es crear hombres propios para la 
guerra, sino también para vivir en una sociedad 
civil . Sería pues cometer un yerro el tomarlos 
de una clase donde pueden hallarse algunos ta
lemos , pero que necesariamente ha faltado la 
educación conveniente. Quiero decir , aquellos 
que han llegado de la clase de soldados al gra
do de Oficiales; pues no habiendo vivido éíí su 
juventud, y las mas veces en su infancia j sino 
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cón hombres groseros, que de or:anárió son po
co instruidos , enemigos del estudio y del saber; 
detractores de los talentos superiores, llegando 
casi siempre á Oficiales, por la imeligencia del 
pequeño por menor, y alguna vez adulando los 
vicios de sus Xcfes, ó haciéndoles oficios servi
les : si en algunos se halla aquella elevación de 
alma , y nobleza de sentimientos que deben ser
vir de regla , y de exemplo a los alumnos, es 
una excepción tan rara que se la puede mirar 
como ninguna. La dificultad de la elección ser ía 
la única excusa del Xefe que quisiese recurrir 
á esta clase » pero no tiene lugar en una milicia 
tari numerosa como la francesa, donde es facií 
hallar sugetos capaces de iormar buenos Oficia
les , y excelentes Ciudadanos, tanto por la via 
de los preceptos, quanto por la de ios exemplos: 
pues se hallaran ilustrados, instruidos, aplica
dos y penetrados del respecto que se debe á 
las costumbres. Lo que digo aquí se probará en 
el artículo COSTÜMEKBS (este artículo falta) que 
es del caballero de Cesac, y en otros del mis
mo autor inclusos en este diccionario. Añadiré 
que hay mas aun; y es que no se cree único en 
este genero en las tropas francesas, que está 
bien persuadido á que tiene iguales, y que vería 
y conocería con gusto á ios que pueden serle 
superiores. 

Tales son los militares á quienes se debe 
confiar un empleo tan importante como el de 
formar nuestros jóvenes Oficiales. Si se pusie
sen hombres limitados, ignorantes, incapaces de 
conocer el precio de la ciencia, de los talen
tos y de las virtudes, vituperando, aprobando, y 
corrigiendo según ia preocupación, el ínteres ó 
capricho del d í a , no se venan salir de sus ma
nos sino sugetos llenos de vanidad , ignorantes, 
decidiendo en todos ásuhcós , sin principios y sin 
regla, enemigos del orden, impacientes á qua-
lesquiera sujeción, igualmente incapaces de en
s e ñ a r , y de aprender, de obedecer y de man
dar; y si entre estas guias infieles colocase la 
casualidad á un milíiar de luces, de ta lento, y 
de conocimientos inútil á los otros, y á sí mismo 
lo mejor que podría hacer sería retirarse diciendo; 

Barbarus hlc ego sum} quia nonlnteítgor UUs. 

Un reglamento de 28 de Marzo de 177^, díó 
nueva forma á la esencia real militar, repartiendo 
los alumnos, jóvenes nobles de diversas provin
cias del reyno, en 10 colegios, ó pensiones d i 
rigidos por las ordenes religiosas , y por las con
gregaciones eclesiásticas. Estos colegios son So-
roxfi , Briennc, Tirón, Rebais, Beaumont, Tovt le-Voi, 
Vendóme, Ejfiat, Pont-á-Mousson , y Tournon. 

Una ordenanza de 17 de Julio de 1777 , es
tableció en la casa de la escuela real militar , si
tuada cerca de París en la llanura de Grenelle, 
un curso de instrucción para un óüéfpo de ca
detes escogidos de las escuelas militares de las pro
vincias , dando cuenta al Secretario de Estado 
del departamento de la guerra, por el Inspec
tor general de dichas escuelas, en virtud de sus 
yeyjstas ó de las del Subinspector. 
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La misma ordenanza adiKÍtf allí jóvenes no

bles :que se educan á costa de las familias, y de 
edad de 13 á 1 $ años ; prescribiendo á ios pa
dres ó parientes, el remitir al tesorero de dicha 
escuela por cada uno de c i los , y hasta que sal
ga una pensión de zooo l ibras , á razón de, .500 
por cada trimestre, y adelantada siempre una pa
ga , coníribuyendo á demás á su entrada , y .por 
una sola vez, con 400 libras pára los primeros gas
tos de su equipo. Ordena también que no hciya 
distinción alguna entre los jóvenes nobles educa
dos á costa d é l a escuela real mUlia?., y los man
tenidos á la de sus familias; sometiendo éstos á 
las mismas pruebas de nobleza, que los otros, 
y arregla en general el orden, interior de esta 

ESPADA. Arma de mano destinada á estoquear 
y no á acuchillar. "„ ,, ¡:r 

No hablaremos aqui de todas las naciones 
antiguas que se sirvieron de la espada , n i descri-
tiremos las diferentes formas que le dieron , con
tentándonos con observar ,,, según l o han hecho 
ya muchos autores,que habia espadas cortas y fuer
tes con que se estoqueaba y acuchillaba » taie% 
eran las de los españoles de quienes las toma
ron los Romanos, y con las que cortaban brazos 
enteros , separaban las cabezas y hadan terribles 
heridas como dice Ti tol ivio. (̂ Gladio Hispaniensi}: 
de truncata corpora, brachlis abscissis ̂  aiit tota desecta, 
divisa acorpore capita, patentiaque viscera , & fkdi-, 
tatem aliam vulnerum -vidermt,) (Liv._ L. XXXI, 
wm. 34.) Las habia largas y sin punta , que so
lo servían para dar cuchú iadas , como las de los 
Galos, que aunque mas bravos que los Romanos 
casi jamas los derrotaron , porque su ignorancia: 
y ceguedad no les .permitió reconocer el defecto 
de sus armas , y tomar las de sus enemigos. 

Los franceses baxo la primera estirpe, llenos 
de vigor é impetuosidad como en el dia , lleva-? 
han ademas de sus franciscas ( hacha de armas, 
llamada francisca , del nombre de la nac ión , cu
yo hierro según Procopio era grueso y cortante 
por los dos extremos , el mango de madera, y 
muy corto, "En el momento, dice este autor ha
blando de la expedición , que los Franceses hicie-

• ron en Italia á las órdenes de Theodoberto I . Rey 
de la Francia Austrasiense, que oyen la señal se 
avanzan , y al primer asalto, asi que están á t i 
ro , lanzan su asta contra los escudos del ene
migo : los rompen , y saltando después con la 
espada en la mano contra el hombre le matan.) 
( üist. de la Mílit. Franc, por Daniel tom.I. c.I.) dar
dos , espadas cortas y cortantes, que los hacian 
muy temibles en todos los ataques. Hubo algu
nas mutaciones en sus armas baxo la segunda es
tirpe , ó á lo menos se les dieron arcos y fle
chas ; bien que por esto no se les quitó la espada. 
Solo se nota que después hubo algunas variacio
nes en la forma y dimensiones de esta arma. 

Es cierto que mientras se mantuvo la armadu
ra completa , las espadas debían ser largas, fuer
tes , y de un temple excelente para no romperse 
en los cascos, corazas, &c . que hacian tanta re
sistencia ; y tal fue sin duda la de Godofredo de 
Bouilion , de la que nos dicen los historiadores 
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de las cruzadas, que dividía un hombre de ar
riba abaxo. El P. Daniel (jlist. de la MÍhc, Franc 
tomJ.L.^cap.Fl.) que cita las maravillas de esta esl 
pada , refiere que- se cuenta lo mismo del Empera
dor Conrado en el sido de Damasco ; y añade 
que estos hechos por increíbles que parezcan no 
fueron tan inverisímiles para Ducange, después 
que yió en San Faron de Meaux , una espada an
tigua que se dice haber sido Ja,de Ogier el Da
nés , íamosisimo en tiempo de Cario Magno; y 
la ha l ló tan pesada, epe por consequencía su
p l í a una fuerza , extraordinaria , en el que la .ma
nejaba. £ s probable que estas espadas fuertes eran 
mas largas.que las que generalmente se usaban en 
aquellos tiempos , para resistir mas golpes, y ha
cer tales execuciones. En efecto , según el mismo 
autor , la.de Ogier tiene tres pies y una pulgada 
de hoja » tres pulgada,s de., ancho hacia la guarni
c i ó n , y. una^y media hácia la punta ; la guarni
ción es de siete pulgadas de largo, y pesa cinco 
libras. (Hht.de 14 Mi lie Franc.. tom, I. L. V'I. cap. 4.) 

Las espadas del tiempo de San Luis eran como 
las de los francos, cortas y cortantes de ambos 
lados, lo que sabemos por la relación que ha
ce el P. Daniel de la batalla de Benevento, en 
que Carlos de Anjou , hermano de S. Luis, der
ro tó á Manfredo su competidor al Reyno de Sici
l ia. Según de Benllai, Langey y Montluc en el 
reynado de Francisco I , eran mas largas que las 
de los antiguos franceses ; en una palabra , pare
ce puede decirse, que en estos tiempos remotos 
como en los que les preceden , las espadas eran 
de todas formas , y de diferente largo. Las habia 
cortas x llamadas braneqnemart, que tenían punta, 
y dos filos, anchas , llamadas estoques ; otras 
sin punta , y de un corte ; y en fin habia de unas 
y otras que no se podían manejar sino con las 
dos manos, y se llamaban espadones ••, ta l es la de 
Enrique I V , que está en el gabinete de las me
dallas delRey. Las gentes de armas llevaban tam
bién algunas veces , grandes cimitarras para cor
tar los brazos de malla y morriones, (¡bíd.) 

En tiempo de Luis X I Í I , ios piqueros y mos
queteros tenían espadas de mediano grandor. La 
ordenanza de Luis X I V de 16 de Marzo de 1676, 
dice , que ademas de la pica , fusil ó mosquete, 
tendrá cada soldado una buena espada; pero no 
determina la dimensión. Las ultimas espadas qa'f 
se dieron á nuestra infantería eran de z6 pulga
das de hoja , con dos de punta, de dos cortes 
hasta el ext remo, terminadas en lengua de car
pa ( Reglamento de 19 de Enero de 1747 ) , y con la 
guarnición de cobre; pero de malísimo temple , y 
solo desde, el principio de la última guerra se ha 
omitido :el llevarlas i y se han suprimido insen
siblemente. 

La espada como se puede juzgar por el com
pendio histórico que se acaba de hacer , es una 
arma muy antigua , y de que se han servido to
das las naciones; mas simple , manejable y fuer
te que alguna otra v y de algún modo fue el prin
cipal instrumento de la grandeza de los Roma
nos. Ya se ha advertido que los primeros fran
ceses se servían de ella con muchísima utilidad; 
y sabemos que los de Ja tercera estirpe, ypar-
e « 1 » *- -y* «- >• '-; •' v • ' a -
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ticularmente baxo los revnados de S. Luis^ Fran
cisco I , Enrique I V y Luis X I I I , hacían lo mismo. 
Se pudieran citar diferentes exemplos d é l a his
toria de aquellos tiempos, pero los tenemos mu
cho mas recientes, que prueban que . í | nación, 
siempre que se le ha dado ocas ión , supo hacer 
uso de esta arma con el mismo v i g o r , viveza 
y suceso. 

En ,1a batalla de Casel en 1^77, {victorias 
mmorakes de los Franceses ) dos compañías de mos
queteros ) llevando á su cabeza á M . M . de For-
bin y Jauveile , echaron píe á tierra , y atacaron 
c '^ada en mano á dos batallones de guardias del 
Principe de Orange , que estaban cercadas de se
tos | y tenían vn toso ancho delante : estas com
pañías atravesaron el foso á pesar del fuego de 
jos enemigos, derrotaron á quantos les hicie
ron resisLencia . y tomaron el resto prisioneros 
con su Comandante. 

En la ba.aua de Staffarde de 1 ^ 0 s quatro 
regimientos de la segunda l inea, que el Marques 
de Feuquieres hizo avanzar para sostener la p r i 
mera , atacaron con espada en mano las casínas 
cubiertas de setos, fosos y cabahos de frísia, y 
las tomaron á pesar del fuego de los enemigos. 
tfEl vigor con que acometieron estos regímíéncos 
dice Moreau de B r a s e í , que se hai ló en esta ac
ción , y de que tenemos una relación muy circuns
tanciada, reanimó al resto de la primera nnea, y 
todos juntos hicieron titubear ai exército enemi
g o , le atacaron por tod-s partes, y en fm , le 
pusieron en fuga {Diario de la campaña de Piamonte de 
M. de catina en i6^o,Por M . Boreau de Braseí, Ca
pitán del regimiento de la Sarre. {París 1 6 ? z . ) 

La brigada de las guardias en el combate de 
Steinkerke en 1692,, executó un a caque con espa
da en mano, que no fue menos decisivo que los 
que acabamos de citar. Oigamos al Mariscal de 
Luxemburgo , que cuenta esta gloriosa acción. 
"Habiendo salido del bosque los enemigos ; acer-
cadose mucho a nosotros á poner ios caoalios de 
frísia ; y haciendo detras de ellos un gran fuego 
todo el mundo propuso a una voz, que avanza
se la brigada de las guardias. Apenas se le dio 
la orden quando marchó con una hereza inter
rumpida solo por la alegría de los Ohciaies y 
soldados; y asi éstos como los Generales fue
ron de dictamen de atacar únicamente con la es
pada ; y en efecto lo practicaron asi. Lás guar
dias Suizas imitadoras de las Francesas, marcha
ron con el mismo gozo, y Reynold fue á pro
ponerles que lo execuiasen con espada en ma
no; y Vaguenaír d íxo , que este era ei me
jor modo ; é inmediatamente corrió al centro de 
su b a t a l l ó n , y le conduxo en línea con las 
guardias , y derecho á los enemigos, que no pu
dieron mantenerse á vista d. la osadía de esta 
brigada que no disparó ni un solo tiro , sorpren
diéndolos de tal modo , que no hicieron resis
tencia capaz de impedir que los abordasen y fue
sen muertos á estocadas y picazos , habiendo en
trado todas las guardias entre los batallones ene
migos " {carta del Mariscal de Luxemburgo al Rey 
sobre lo acaecido eu el combate de Síem/[er/(e, Uist. Mil, 
de Flandes.) 
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Si es cierto, como generalmente se píensaj 

que jas armas blancas son mas propias al hu
mor impetuoso de los Franceses , sí está reco
nocido que no se puede pasar sin i a pica, ó 
en su lugar el fusil-pica , no hay persona alguna 
que no deba admitir con estas armas ia necesi
dad d é l a espada;y tanto mas quantosobre las oca
siones generales que pueden ocurrir para servirse 
de e l l a , hay otras particulares en que es prefe
rible al fusil con ia bayoneta; tales son los ata
ques depuestos, las escaladas, sorpresas de no
che, y todas las acciones en que se pueda lie-» 
var ei fusil á ia espalda. Todo el mundo convie
ne en que los Franceses son mas temibles en qua
iesquiera especie de ataque j que ninguna nación 
de aquellas con que ordinariamente tienen guer
ra ;' pero como no es sin exemplo el que esta 
impetuosidad que les es na tura l , haya ido con
tenida, y minorada por algún obstáculo ó inciden
te iñopínado , creo que la mezcla de estas armas 
les es absolutamente, necesaria. Nada mas pro
pio para fortificar su audacia , que asegurar sil 
choque , y hacerle aun más te r r ib le , y con la 
confianza que tendrían en sus armas , habría 
menos trabajo para reanimarlos, y sacar de ellos 
partido , quando la fonuna les fuese adversa. 

En la defensa de Lucerna en 1690 , 'por el 
Marques de Feuquieres , contra un destacamento 
del exército del Duque de Saooya, el regimien
to de Qu ínson , que guardaba un puesto fuera de 
la Ciudad , siendo atacado con viveza, y desalo
jado por los Barbetas, el de Poudíns colocado pa
ra sostenerle, se avanzó con espada en mano, ca
yó sobre los enemigos , los der ro tó y recobró el 
puesto. {Diario de la campaña de Piamonte) 

M . de Macerroy dice , qué vió en una ocasión 
á un Capitán de granaderos encargado del ata
que de un puesto en las montañas de Genova, 
hacer echar el fusil á la espalda, tomar el sable, y 
conseguir su intento. {Tratado de táctica tom, I. c. I , 
an. l i s . ) 

Determinándose á dar espadas á la infantería, 
no se cree que puedan tener mejor forma, que 
aquella de que se hace mención en este suplemen
t o , al fin del zvúcxxío jusll-pica : pues se fabricó 
según las dimensiones allí propuestas , y se la ha
lló muy manejable y de gran efecto. 

Nos dispensamos de referir aquí las razones 
que hicieron suprimir la e.pada en la infantería, 
porque en sustancia no valen mas que las que hu
bo para quitar la p ica ; y que es fácil conocer, 
que nada tienen de sólido. ( M . D . L . R. ) 

ESPADA. {Art, Mílit. antig.} Muchos Generales 
hábiles han mirado la espada y sable de los sol-
ciados , como inútiles é incómodos después del 
uso de la bayoneta , porque dice el Mariscal de 
Puysegur en su arte de la guerra, " C o m o se las l l e 
va atravesadas , así que tocan los soldados á los 
que están á su derecha é izquierda al moverse ó 
volverse , se enredan síempr. . ?f ísi un hombre so
lo puede marchar con alguna viveza sin echar la 
mano al pomo de su espada , por miedo de que 
se le meta entre las piernas, y le haga caer; y 
con mas razón en los combates, sobre todo en 
ios bosques, setos 0 atrincheramiencos, pues los 

sol-
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soldados están precisados, para tirar, á ócupáf las 
dos manos en su fusil. Pero son sólidas estas ra-
rones ? Véase el articulo precedente. ( ^ ) 

La mayor parte de las armas y espadas romanas 
que se han descubierto en los monumentos anti
guos son como de cincuenta partes de cobre y una 
de hierro, fundido todo junto. El Conde de Cay-
lus en el primer Volumen en quarto de su Reco
pilación de las antigüedades Egipcias , Titrüscas , 'Grie
gas y Romanas , presume que ias armas de los anti
guos eran de mal hierro , mezclado con Cobre, y 
que los Romanos preferían esta materia, porque 
sé 'enmohecía menos , y porque el cobre era mas 
común que el hierro. Este sabio prueba con ex
periencia , que es posible dar al cobre por medio 
del temple, un grado de dureza Igual al del ace
ro , con corta diferencia. 

En la tabla 61 de la colección des plcture an-
tiche d' Lrcolano, se Ve á Perseo que va á libertar 
á A n d r ó m e d a , con una espada curva que se pare
ce á una hoz , conforme á la descripción que ha
ce el Poeta Ovidio en el libro 4 de los Metamorpho-
seos. Algunos autores antiguos llaman á esta espa
da, tellHm mcum , dardo corvo. Tesetres , sobre 
Nícophron v. 3 3 ^ , dice, que Perseo presentó la 
cabeza de laGorgona a f menstruo marino, y le h i 
r ió con un arma cortante y corva , y separó una 
pa rte de su cuerpo , mientras que la otra quedó 
peerificada. Los Turcos se sirven en el día de sa
bles un poco corvos, cuya parte cortante es
tá en el lado cóncavo. Es evidente que las espa
das 6 sables de esta especie tienen grandes incon
venientes. 

La espada de los íht ígüos era ordinariamente 
cor ta , poco mas ó menos como nuestros cuchillos 
de caza ; se han hallado muchas en el Hercula-
m \ cuya representación se ve en un gran nu
mero de medallas, de baxos relieves , & c . La 
forma de las espadas ha variado mucho de ocho 
siglos á esta parte. El Conde de Oían en A v i -
í i o n , y otras muchas personas en París y Ro
ma , formaron gabinetes de curiosidades, com
puestos de armas antiguas. La forma de las es
padas y sables, se ha alterado menos en la C h i 
na y J a p ó n ; y se pueden consultar en este asun
to las obras concernientes al arte militar de los 
Chinos. El pueblo terrible llamado Macaffar que 
habita cerca de Sian, no lleva ya muchos siglos ha3 
otra arma que una espada muy corta , ó mas bien 
un puñal largo , que llaman cric, y el ceñidor en 
que le ponen , sirve para envolver el brazo iz
quierdo , que por este medio se convierte en es
cudo. (V. A. L . ) 

ESPADON. Espada larga y ancha de dos fi
los 5 de que se hacia uso antiguamente ; y tan 
pesada , que eran necesarias ias dos manos para 
esgrimirla. 

ESPALDAR. Armadura antigua de hierro, que 
cubría la espalda de los hombres. 

ESPALDON. Obra hecha de tierra y fagina pa
ra poner una tropa á cubierto del canon enemigo. 

El fj/w/í/"» se diferencia del parapeto en que 
la fusilería tira por encima de éste , pero no por 
sobre el o.vo. Se llama espaldón la obra de tier
ra y faginas, que en un sitio ocú l t a l a s baterías 
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de artillería ó morteros, y alguna vez los cuer
pos de caba l le r ía , que en ciertas posiciones qus 
se quieren defender cubre una ala , ú otra par.e 
del exé rc i to , & c . 

Se da también este nombre al prolongamien
to , ó parte de un baluarte que sale mas alia del 
flanco , quando esta parte es quadrada , pues 
siendo redonda se la nombra orejón. 

ESPIA. Persona enviada por un Xefe militar, 
para examinar los movimientos del enemigo , pe-
neerar sus proyectos , y dar cuenta de ellos. 

Los espras son de muchas especies , se encuen
tran en los consejos de los Principes , en las se
cretarías de los Ministros , entre los Oficíales de 
los exérci tos , en los gabinetes de ios Generales, 
en las Ciudades enemigas, en los pueblos , y has
ta en los Monasterios. 

Los unos se ofrecen por sí mismos, los otros 
se procuran por el Ministro , por el General , ó 
por aquellos, que están encargados de los nego
cios ; y todos se mueven á serio por el Interes. 
A l Príncipe y á sus Ministros toca corromper el 
consejo de su enemigo; al General y á los que 
concurren con él para el bien del servicio, sobor
nar ó atraer á los otros. 

Por punto general es necesario sacar siempre 
las Instrucciones de los espías, sin franquearse j a 
mas con el los ; y para un mismo asunto, emplear 
muchos que no se conozcan; comunicar con ellos 
en secreto , entretenerles muchas veces en cosas 
sobre que no hay necesidad de adquirir conoci-
micnco , hacerles hablar mucho , y decirles po
co , á fin de conocer su ca r ác t e r , espíritu y a l 
cances ; espiarlos después que se haya separado 
de e l los , para saber si son dobles, lo que su
cede con freqüencía ; y aun quando por la re
lación separada de muchos se tenga por cierto 
que han dicho verdad , es menester custodiarlos 
y tenerlos sin comunicación 5 y si es para exe-
cutar una empresa, conducirlos á ella separados, 
preguntarles muchas veces, y ver si convienen 
en los hechos. 

Hay también una tercera suerte de espias, ó 3 
lo menos de gentes de quienes se toman conoci
mientos ciertos, por las conversaciones que se 
tiene con ellos; y son las gentes del país á quie
nes sus asuntos particulares los lleva al campo ó 
i las Ciudades, y también los prisioneros. 

Los primeros no deben ser preguntados ja
mas , sino hacer que traven conversación con 
ellos , gentes de penetración , y sagaces , que sin 
afectar curiosidad, los Induzcan á hablar sobre 
diferentes asuntos , para sacar así el conoci
miento que se desea. 

Los prisioneros , según su c a r á c t e r , pueden 
ser preguntados algo mas, ó con un poco de se
veridad; no obstante siempre separados unos de 
o t ros , é introduciéndolos por largos rodeos en 
las conversaciones de lo que se quLre saber, pa
ra que ellos mismos no hagan alto en lo que han 
d icho, y que después de cangeados, no puedan 
instruir á su General de las Intenciones que no 
pudo tener , porque en este caso no de-xaría de 
enviar espías dobles ó transfugas , para dar noti
cias diferentes de lo que se ha indagado, y 

ha-
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hacei' tomar falsas medidas. 

Hay países donde los espías que se pueden l o 
grar en los monasterios son los mejores y mas se
guros. Eli gobierno de las conciencias es un po
der secreto que nadie profundiza , y - que todo.lo 
penetra. El empleo de esta suerte d e e s in -
falible, en una plaza ocupada por un Principe de 
diferente religión 5; o en un estado al punto de una 
mutación de^dominio. También se sirve de las 
mugeres para introducirlas en una Ciudad , en 
un campo , ó para portadoras de carcas 3 porque 
son-raenos sospechosas que ios hombres. 

Es i:.útil entrar aqui t n todos ios. .diferentes 
usos d é l o s espías; basta decir , que un,Príncipe-, 
im Ministro y un General no pueden saber con 
demasiada, precisión , io que pasa en i o s estados 
j exércitos amigos , ó enemigos; y que asi se 
•deben ten-r muciios espías det oda; especie, y para 
•codos usos. (Ftaqiñcns.) 
-•;:> KT̂ O rtbó h-imtth-j "92 íabinr- ú B'ÓIJ.J ; Xsá 
Vara que tus espías w sean descubiertos 3 ni por con

siguiente arrestados.-

Oídos y ojos de ios Gobernadores llama Fa-
• miaño á los espías •: son en mucha parte diversos 
los de tm Ernbaxaíior , ó Principe de los que 
necesita el General de un exércíto ' : discurriré 

' d é ' -ésébs.' ' u? c prfEíónílS sfe otóam! I 
La primera máxima de mantener espías , con

siste en que t í f sol© :, y pocos mas , ' sepáis los 
que lo son , porque de otro modo lo averígua^-
j-ian los enemigos,'y presto serian, ahorcados tus 
espías \ por eso no Conviene que en las publicida
des trates con cariño á los que sirven tal em
p leo , ni les hagas beneficio que sea de otras per
sonas emendido , ní-te pongas á hablar, con ellos 
sino en parage ocul to; y quando lo úl t imo pa
rezca embarazos© ',- puede un Oücial de tu satis
facción ir á tomar de los espfas en puesto retira
do las noticias que traigan, para part icipártelas 
después. Aun de tus criados recatarás á tus espía^ 
pues-tal vez lo1 serán contra tí los propios do
mésticos ;ntroducidos á este fin ó sobornados por 
los enemigos, y en conclusión el dueño que ha
ce á los sirvientes-partícipes de sus secretos se 
vuelve subdito , pues tácitamente se obliga á 
contemplarlos á toda costa, porque no le des
cubran, ó á ló menos excediendo en la confian-
x a , ultraia e l ' ca rác te r con poner á ios criados 
en el lugar que solo toca á los- íntimbs amigos 
ó companeros. 

Todav ía es mayor el inconveniente de que 
sepan unos de otros los eíp/W, respecto de que 
qualquiera de ellos , que te fuese doble har ía 
perecer á todos los d e m á s , ó bien poniéndose 
entre sí de acuerdo te engañarían con la uni
formidad de relaciones quando por miedo , pe
reza , ó malicia no les conviniese executar la d i 
ligencia que les encargas , ó les importase dar
te á creer una noticia : razones que^ alegaba Pom-

' pisco para el cuidado que ponía en que cada es
pía de los suyos ignorase quáles eran sus com
pañeros. 

Otro motivo para la misma práctica es, que 
si los contraríos castigan á un espía , los otros 
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<jüe no saben la profesión de aquel, ni acaso 1c 
conocieron, como le conocerían sí acaso se hu
biesen descubierto companeros , ignorando la 
causa de su muerte > n© se intlinidaran de pro
seguir la carrera. , : . 

El saber unos de otros los espías de Pausa-
nías , Capi tán Spartano , le hizo perder la vida, 
pues uno de dichos espías, llamad© Argilío , vicn-
-do que no volvían los demás despachados por 
Pausanias á la Corte de Persia ,.-rezeló que ai l i 
recibidas las cartas mataban á los pofeadores , pa
ra.que no llegase á •Spana la noticia de las ne-
gociaciones de Pausanias ;. y asi Argüio en cam
bio de llevar la carta de este a Persia la ent regó 
á ios Ephoros. de Sparta.. 

. ISio muesü-es-hallarte con freqaente puntual 
informe de ios designios y- movimieiii-os de ios 
contrarios ., .porque estos no se apliquen á inves
tigar de donde..pueden venirte los ;,avísos , y xam-
bien para que ios enemigos no¡ se precauciojas» 
contra la nodeía que saben ucnes. 

Habiendo el Rey D . Alonso, el. X de Casti
l la dicho ai Conde Carlos de Ar to i s , ,que "las 
más ©cuitas negociaciones' de la Francia le eran 
exactamente comunicaüas-, ios franceses noticio
sos de esta proposic ión, dupácuron las diligen
cias , para indagar ..de qué parte ios venia, eb.d^-
ñ© , y a i fin, descuorieron proceder de un tal 
Brochio camarero 1 del mismo Rey, de Francia 
$ é % e I ailwlma vnh 9 a b t r m oinob •„ • 

El Tribuno Romano ClaudiosLysIas, C©man-
•dante de Jerusalen, avisad© p©r un sobrino de 
San Pablo , que una tropa de Judíos estaba re
suelta á sorprehender y dat muerte al Apóstol 
en el día siguiente, encargó ei secreto, ai^mis-
•mo que le dio . la noticia > y enviando aqueUa 
-noche á San Pablo con buena escolta a Ces-a-
réa , no pudieron los conjurados: anticipar el de
terminado golpe. ., 

-ami i j b ¿ igv i l m noint>mi&<-l i ^ m ' ü ne v , da 
•Vlcese qué sugetos puedan servirte de espías con me-

. nos peligro suyo. i 
í-j o: ü , i-; •yWj -{ t'on< M h b i;biv £Í iunoa ad 

Los espías que pueden i r mas seguros al país 
enemigo , son l©s paisanos fronterizos que en d i 
cho país como en el de tu Soberan© tienen pa
rientes y hacienda-, pues quando sean c©gid©s 
•m©straran que ell©s n© se mezclan en cosas de 
guerra que nan estado algún tiempo en lugares 
de tu obediencia por no perder sus bienes, y 
que entonces iban á ver á los deudos, y efec
tos que tamoien poseen en tierras del otr© Rrín-

-cipe, & c . fuera de que siendo tus hombres de 
la misma frontera sabrán tales caminos ocúitos, 
que puedan entrar y salir sin riesgo de que en 

-e'l viage los arresten, y después ya no corren 
peligro porque sus parientes los ocultarán de ma
nera , que ios enemig©s no los hallen ; pero aun
que ios encuentren , los mismos parientes busca
ran tantos pretextos á su jornada , que ella pa
rezca inocente. _ * 

En la última guerra contra Cata luña dónde 
no obstante de ser lo común del país enemigo 
del Rey, no había pequeña población que no 
tuviese algún fiel vasallo; iban estos á Barcelo

na, 
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n a , y al exército contrar io , siempre qae los des
pachaban los Comandances de nuestra frontera; 
y aunque muchas veces eran arrestados , casi 
nunca recibían castigo , porque los parientes que 
tenían declarados por el partido cont rar io , los 
sacaban i paz y á salvo. 

Los naturales pueden ser los menos aventu-
Tados espías ; pues con raotivo de viajar, ó de su 
tráfico van del uno a l otro país enemigo i si ha
cen por mar su viage ? se pone en la embarca
ción con sobrescrito de mercante s patrón ó ma
rinero una persona de fidelidad y mana, parti
cipándole quáles son algunos de los confidentes 
-que tengas en los puertos donde aquel bastimen
to comercia , á fin de que adquiera mas exactas 
las noticias sin aventurarse á preguntarlas á otra 
persona , que tal vez sospecharía de la curiosidad. 

Hal lándome en Puerto Hércules á las órde
nes del Teniente general D . Estevan Bel le t , v i 
que por el medio arriba propuesto sabia puntua-
lisimamente aquel Xefe 3 quanto pasaba en el 
reyno de Ñapóles . 

De ias precauciones que deben tomar los espías. 

En las materias de cuyo secreto j y execu-
cion penda considerable importancia , convendrá 
que el espia ó emisario sea de bastante inteligen-

- cía 5 y satisfacción para fiarle de palabra el en
cargo j dándole solo alguna contrasena , que 
para tu confidente sirva de carta credencial, pues 
de este modo , aunque por desgracia caiga el es
pia en manos de los enemigos, no se descubri
rá tu negociación ni intento , á cuyo peligro con 
espía que lleve carta 3 se añade el de que acaso 
la pierda 3 ó de que viendo alguna gente de los 
enemigos haya de romper, ó arrojar la carta; 
y si ignora su contexto no podrá avisar á tu cor
respondiente, lo que solicitas llegue á su noticia. 

Estando Alexandro Magno sobre Halicarna-
so , y su General Parmenion en Frygia el prime
ro ordenó al segundo, que se asegurase de la 
persona de Alexandro Líncestes , quien maquina
ba contra la vida del Magno, y éste siendo el 
negocio de tal importancia en lugar de enviar 
la orden por escrito á Parmenion, se la remitió 
verbal por Amphotero, para que aunque fuese 
Amphotero sorprehendido en el viage no averi
guasen los enemigos de Alexandro su designio. 

Habiendo Dion desembarcado en Sicilia con
tra el Tirano Dionisio, que se hallaba en Cau-
lonia , Timocrates amigo de Dionisio escribió á 
éste la novedad que h a b í a , diciendole que v o l 
viese luego á Siracusa, sino quería ver sus de^ 
pendencias en abandono. El que llevaba esta car
ta después de pasar el Pharo , hacia por tierra 
su viage, y cansado de él se puso á dormir so
bre el camino teniendo la carta en un saquillo 
donde había metido un poco de carne, al olor 
de la qual llegando un lobo arrebató dicho sa
quillo. Desper tó el correo, hallóse sin carta , y 
sin saber su contexto, con que no logrando D i o 
nisio bastante en tiempo el aviso de Timocra
tes , n i su consejo, tardó en acudir al socorro de 
su p a í s ; y por este accidente facilitó Dion el 
éxi to de su empresa. 
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Supongo que no busques para espías hombres 

inconstantes ni simples; pues como repara Ge
rónimo Farchcta, los primeros se te volveifja 
acaso dobles , y los segundos serian presto des
cubiertos. Es también preciso que tengan bastan
te desembarazo , y vayan bien prevenidos, pa^ 
responder prontamente á las preguntas que les 
Jhiciere la partida enennga, en cuyas manos .por 
-accidente caigan; porque su turbación no au, 
mente la sospecha de su oficio. 

Zenofanes, ó Xenofanes enviado de Philipo 
de Macedonia á Annibal , para efectuar liga con-
cra los Romanos , dió consigo en las guardias de 
la armada romana , mandada por Valerio Leví-
no , y preguntado quien era , á donde, y i qUe; 
iba , respondió con desembarazo, que de parte 
de su Rey Philipo iba á tratar alianza con los 
Romanos , con tan pronto desahogo se libró de 
estas, y l legó á executar su encargo con Anni 
bal ; pero á la vuelta se encontró con otra ar
mada romana , mandada por Quinto. Fulvio , y 
fue de ella descubierto y preso ; porque los Ro
manos en trage de algunos acompañados de Ze
nofanes , conocieron que eran Macedones , y no 
Cartagineses ; y haciéndoles ciertas repregun
tas , los Cartagineses dieron con la turbación 
fuerzas á la sospecha, y volvieron inútil el re
petido artificio de Zenofanes, que respondiendo 
siempre sin titubear tenia ya persuadido á Fulvio 
que él venia de Roma, y llevaba á su Rey una 
respuesta del Senado. 

Prohibirás á tus espías de comunicar á otro 
que á tí alguna de las noticias que adquieran por 
s í , 6 por tus confidentes, pues ias infelices con
viene tenerlas ocultas en ciertos lances , donde 
pudiera peligrar con ellas la constancia, ó la 
obediencia de las tropas ó pueblos; y aun las 
buenas deben tal vez callarse, porque no mani
festándose , queda mas incomprehensible el mo
vimiento que en virtud de las mismas empren
das , y menos alertados los contrarios para mu
dar sus medidas , ó tomar sus precauciones. 

Scipion Africano habiendo recibido en Sici
l i a una embaxada del Rey de Numidia. Siface 
que protextaba la guerra , si los Romanos pasa
sen á hacerla sobre Cartago, publicó ser dicha 
embaxada para darle priesa de comenzar la re
ferida guerra , cuyo extratagema usó "Scipion 
porque no rehusasen el embarco sus tropas, si 
sabían que á mas de las Cartaginesas , hallarían 
la oposición de las Numidas ? y despachó inme
diatamente á los embaxadores de Siface, para 
que no destruyesen aquella voz. 

Si el w/jw ó correo que el año de x j o j llevo 
a l Pontífice Alexandro V I la noticia de haber su 
pariente el Duque Valentino preso en Sinigaglia 
á Pablo de Orsino, â l Duque de Grabina , a 
Vitelozzo , V i t e l l i , y á Liberoto de Fermo la 
publicaba, no habría podido el Pontífice asegu
rarse de la persona del Cardenal de Orsino, y 
de otros de su facción, y parentela, que no 
sabiendo lo sucedido en Sinigaglia vivían descui
dados en Roma, donde los arrestó Alexandro 
V I después del citado aviso. 

Si el espía no fuere capaz de servir sin car
ta 
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tas para tu confidente, ó quando no convenga 
que salga de é s t e , y de t í la noticia de lo que 
se trata, ó en caso que si el espía es cogido no 
pueda negar su oficio; v. g. yendo á entrar en 
una plaza sitiada (en cuyo lance habria el pe
ligro de que á fuerza de tormentos le obligasen á 
referir quanto supiese) no digas al espía el contex
to de las cartas, ni le fies ía llave de la cifra, 
porque ya que escribes lo que se te ofrece sería 
añadir inútilmente el riesgo de que se pierda 
el secreto en la falta de precaución, fidelidad ó 
constancia del portador. 

Andrés Tencino, y Nicolás D a r b í c a o , can
ciller el primero, y vice-canciller de Polonia el 
segundo, queriendo encaminar al Goberaador 
de Kaminier una carta que habia de pasar í>or 
la Lituania mandada por Switigélon contra quien 
Ja carta i b a , la metieron dentro de una vela 
de cera, y lejos de fiar al portador su conte
nido le ordenaron solo, que entregando al Go
bernador de Kaminier la vela le dixese: Señor 
sino queréis caer valeos de esta //«;. 

Supongo que escribas á tu confidente con al
gún paisano que trafique víveres ó mercancías 
en el exército de los enemigos, que no vaya en 
derechura á su campo desde el tuyo sino que 
rodee á coger el camino que le lleve rectamente 
de su lugar á la plaza ó armada contraria, para 
no dar tanta sospecha á quien le encentrare en 
el viage. Ahora falta que si no obstante dichas 
precauciones le reconocen las grandes guardias 
ó partidas avanzadas no le encuentren la carta. 

Para esto el paisano habrá tomado un palo, 
y héchole por la parte de abaxo un agujero don
de meterá el villete bien envuelto, y sobre el 
mismo agujero clavará un recatón de hierro, co
mo de ordinario tienen los bastones de los pal-
sanos en las mas de las provincias. 

Puede también llevar la carta dividida en 
muchas tirecillas de papel que entrarán en las 
hormas de los botones de la casaca hechas á es
te fin huecas, y vueltas después á cubrir con la 
misma tela ó paño nuevo ó viejo de que Ja ca
saca fuere, cada uno de los papelillos tendrá un 
renglón ó dos , y estarán todos marcados con su 
numero porque el que los recibe sepa como los 
ha de concertar para leerlos. 

Pero el modo a mi entender mas fácil y se
guro para ocultar una carta es metiéndola den
tro de una escopeta sobre la carga de la pólvo
ra , y antes de una bala, que se ajuste á fuerza 
de baqueta de h ie r ro , porque aunque los ene
migos sospechen del paisano (á quien supongo 
permitido en -aquel país llevar armas) , y reco
nozcan la escopeta , sino tienen la advercencia de 
desenlatarla no hal larán la carta, no pudiendo 
con el saca balas echar fuera la que entró tan 
ajustada, y si disparan la escopeta la carta se 
mal t ra tará , de suerte que no sea posible leerla, 
ni averiguar mas de que era el taco de la pólvora. 

Dos cosas hay que advert i r , la una que la 
escopeta sea de mala traza por evitar el riesgo 
de que la tome el primer soldado que la vé en 
lóanos del paisano aun sin rezelarle eipía. 

La otra advertencia es que si el que lleva 
¿rt, MUit. Tom.lU 
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el papel en la escopeta fuere soldado, y no 
obstante de ir por caminos ocultos á encontrar á 
tu confidente, descubriere alguna tropa de los 
enemigos , de que no esté bien seguro de po
derse escapar no muestre intentarlo antes bien 
disparará su fusil al ayre hará con una corbata 
ó lienzo blanco señas á la par t ida , y correrá á 
ella como que es desertor ; con lo qual ni los 
enemigos le sospecharán , ni aun quando lo 
rezelen tendrán forma de averiguarlo; pues ha
biéndose quemado el papel al disparar ei fusil 
no queda sobre el soldado cosa que dé el menor 
indicio $ y en quanto á haberle cogido en cami
nos extraviados, mostrará que los tomó de temor 
de las partidas del exército de que deserta. 

El Conde Mayolino Bisaccioni refiere que es
tando Ja plaza de Neumarck sitiada por Escoce
ses, envió Carlos I de Inglaterra al Gobernador 
de dicha plaza un villete metido en una bala de 
mosquete que se t ragó después el portador por 
si cayendo en manos de los enemigos fuese re
gistrado; y asi introduxo el referido villete en 
la plaza, donde á su tiempo ar ro jó la bala. 

Supongo que esta, que Bisaccioni llama sim
plemente bala, sería una boli l la de p lomo , ó 
d é otro metal hueca, para que dentro cupiese 
el villete 3 y partida en dos mitades que por me
dio de una rosca ó soldadura volviesen á jun
tarse; pues sino hubiera en la bala mas artificio 
que un agujero donde se metiese el papelillo es
te se destruirla de tal suerte con la humedad 
del cuerpo, que no se podría después leer. 

Los modos de llevar cartas ocultas son infi
nitos, y he puesto algunos solo para muestra, 
creyendo bien que hallará otros mejores qual-
quiera que se detenga á sutilizar. 

Sobre los modos ocultos de escribir. 

Lo mismo que en los modos de llevar cartas 
ocultas sucede en los de escribirlas » pero con 
la diferencia de que sobre estos U l t i m o s están da
dos muchísimos libros á la estampa , y asi diré 
solo ei uso de la cifra que se Ihmzfen estrada; ó 
rejilla; porque aunque qualquiera sabe que la 
hay, dincilmente se encuentra quien la descifre, es 
en la siguiente forma. Tomaras dos hojas de pa
pel que sean de igual t amaño , y doblándolas 
juntas, marcarás en ellas el margen, y renglones 
como en papel dispuesto para escribir carcas; y 
después de haber hecho sobre las lineas que se
ñalan el camino de los renglones algunas corta
duras á capricho, y algo distantes unas de otras 
con el ancho correspondiente á lo que las letras 
tienen de arriba abaxo, y el largo^ de una dic
ción regular, enviarás el uno de dichos pliegos 
á tu correspondiente , y quando le quieras escri
bir meterás el pliego que te queda sobre el otro 
del mesmo tamaño que haya de servir de carta, 
y escribirás en ella por los blancos del primer 
pliego lo que fuere del caso , llenando después 
los "intervalos de estas dicciones cen otras pala
bras que juntas á ellas hagan su sentido de tal 
suerte diferente que todo el de ía carta parezca 
ser á cerca efe intereses de particulares, pues habrás 

T r con-
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convenido con tu correspondiente en ciento o 
doscientos vocablos trocados con que reciproca-
mence os nombrareis cada regimiento de las t ro
pas , sus Xefes, plazas; y las demás cosas prin
cipales , que siendo preciso tocar en vuestras car
tas no podáis llamar por su nombre propip sin 
dar que sospechar á los enemigos que cogiesen 
las dichas cartas. 

Quando tu correspondiente reciba una carta, 
después de abrirla tenderá sobre ella su hoja de 
papel cortado i y por las cortaduras de esta lee
rá las palabras que forman el real sentido de la 
carta; siendo todo el resto de los renglones so
lo á fin de ocultar la cifra, para lo qual es pre
ciso que sea sugeto de capacidad quien la escri
be porque no se conozca el supuesto discurso 
entre las palabras del verdadero sentido de la 
carta, y las otras inútiles que la l lenan, de cu
yo modo tendrá para cifra la ventaja de que 
no se perciba serlo, que es la razón que antes 
de mí dio Don Diego de Alaba para conside-* 
rar esta ciíra por la mejor , pero es embarazosa, 
y larga, con que solo se puede contar sobre ella 
para negocios de corta explicación, ó para los 
de mucha importancia, y que no pidan gran 
brevedad. 

Escribiendo con zumo de cebolla ó de limón 
no se conoce que hay cosa escrita en el papel si 
este no se pone á la lumbre: lo mismo sucede 
si se escribe con orines. 

Quando se escribe con zumo de titímalo 6 
lechuga de cabra, no se lee sino se echa ceniza 
encima : también se lee lo escrito con ti t ímalo, 
metiendo después el papel en el agua. 

Escribiendo con leche reciente tampoco se 
lee sin echar sobre lo escrito polvo menudo de 
carbón. 

Otros diferentes modos de escribir se encuen
tran semejantes á é s tos , pero todos ya muy sa
bidos menos uno que también lo sería si se pu
siese aqui , y aunque las recetas de tinta simpá
tica (que le M e r i , y otros autores traen) se le 
acercan aun es mas disimulado, y menos común 
que dicha tinta simpática. 

Modo de instruir k los espías. 

Haz secretamente instruir á tus espUs en el 
conocimiento de la fuerza que por arte ó natu
raleza tiene cada puesto, plaza ó retrinchera-
miento , del terreno que cada tantos Infantes, ó 
caballos ocupan regularmente , campando y mar
chando , según los varios frentes con que se 
marcha para que dichos espías de una sola mi 
rada comprehendan poco mas ó menos la for
taleza del campo ó parage en que los enemigos 
residen, y el numero de infantería ó caballería 
que hay en su campo ó , en su marcha, sin ne
cesitar de ir contando las tiendas 6 regimientos, 
y pararse sobre un camino escrecho miencras el 
exército enemigo desfila; pues todas estas d i l i 
gencias son peligrosas á los eiplas, que se hallan 
fácilmente oosv.rvadcs, y descubiercos. Sobre el 
sueldo reguiar de tus espías los regalarás siempre 
que traigan algún aviso importante, pues con 
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eso movidos de aquel ínteres extraordinario se 
esforzarán otra vez á rendirte semejantes serví-
cios en lugar de que sabiendo tales hombres, (qut 
siempre son ruines) no sacar mas útil de la bue
na, quede la mala diligencia no se aventuraran 
ni se cansarán por adquirir noticias, pero si tus 
espías no son de un genio desbaratador, que los 
tenga en freqüente miseria , procura no enri
quecerlos tanto que se vuelvan negligentes en 
su oficio , por haber llegado á contentar su 
ambición. 

Queriendo el Conde Staremberg Gobernador 
de Viena por el Emperador Leopoldo Ignacio, 
avisar al Duque de Lorena el estado individual 
de la plaza se valió para enviar la carta , de un 
criado de cierto turco bautizado \ pero el turco 
representó á Steremberg que no debía fiarse en 
dicho criado diciendo , que aunque este hizo fiel
mente otras dos semejantes diligencias había 
riesgo de que 300 monedas h ú n g a r a s , que por 
la misma razón se le dieron tuviesen satisfecha 
su ambición, y se pusiese el hombre en salvo poí
no aventurar lo ya adquirido: mas no bastando 
tal insinuación á mudar el ánimo de Staremberg, 
sucedió todo como el turco anunciaba; pues el 
criado en lugar de entregar la carta al Duque de 
Lorena, la puso en manos del Visir que ataca
ba la plaza. 

Carlos I X de Francia decía de cierta gente 
que era menesíer tratarla como á los caballos, 
dándoles de comer sin por eso engordarlos de
masiado ; y esta regia siguió con Ronsardo A u -
rato, y con Baíci poetas á quienes mantuvo siem
pre menesterosos , para que se viesen precisa
dos á trabajar. 

Ve la correspondencia con los confidentes. 

Suponiendo que tengas en el exército ó país ene
migo un Oficial ó hábil paysano que haya conve
nido contigo , avisarte puntualmente lo que de
seas saber de aquel país ó exérci to , digo que siem
pre que el tiempo no falte , y le escribas, sea con 
la cifra rejilla , ó en otra que no se conozca serlo; 
la carta vaya firmada de alguh pariente , paysano 
ó amigo de tu corresponsal, para que si los ene
migos la toman vean solo un papel que el un ami
go escribe al otro por saber de su salud , ó por 
encargarle alguna tela, paño ú otra cosa de que el 
país enemigo abunda mas que el tuyo : del propio 
modo te escribirá el confidente, poniendo el so-
breescrito á un pariente ó amigo suyo de los que 
residen en tu p a í s , y se advertirá al portador ó 
correo , que si reconociéndole los enemigos le 
hallan la carta , diga sin titubear de quien , y para 
quien es , según su firma y sobreescrito , pero que 
como el comercio de los dos países , aun fuera 
de materias de estado, no es permitido, habia ocul
tado la carta , no creyendo por eso hacer un gran 
deli to, respecto de que no trataba mas que de ne
gocios caseros , como él mismo se lo habia hecho 
leer antes de entregársele dicha carta : y por si los 
enemigos intentan sorprenderle con preguntarle lo 
que la carta dice, el correo llevará sabido su ex
terior contexto , si en ello consideras eminente 
riesgo.- . 

1 
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Prevendrás al confidente, que sí los enemigos 

hacen un pequeño descacamenio , ó se mueven á 
otra operación de cortas conseqücncias, no te lo 
avise ; pues si por cada bagatela te despachase 
un correo, entre tantos alguno seria cogido, y 
descubierta la correspondencia, se te acababa el ar
bitrio de lograr mas importantes avisos. 

Pero si ios enemigos enviaren lejos de su cam
po á un gran forrage, a sorprender un puesto im
portante , á tender una gruesa emboscada, si espe
rasen para dia señalado un convoy que haya de 
venir por camino en que te sea posible cortarle, 
ó si executan algún otro movimiento de que te 
pueda venir mucho bien ó mucho mal por saberle, 
ó dexarle de saber en tiempo ¡ entonces si que es 
menester que tu confidente , á toda costa y con 
puntualidad te avise para que tomes oportunamen
te las medidas sobre dicha noticia; que si es dable 
enviará el confidente con la distinción de quantas 
tropas marchan, á donde , por qué camino , y con 
qué intento : tales avisos deberán venir duplicados. 

Corbeo, General de los de Beauvois, hizo una 
emboscada á los forrageadores de Cesar con i ® ca
ballos y 6 ® infantes , número muy superior á la 
escolta que los de Cesar acostumbraban á llevar; 
pero habiendo Cesar sabido á buen tiempo por 
los confidentes que tenia en el exército de Cor
beo , el fin y número de la emboscada ; después 
de enviar delante la escolta ordinaria de los for-
rogeadores advertida del caso, la siguió un poco á 
la larga con bastante porción de sus tropas, y der
rotó enteramente á los enemigos, que saliendo de 
su emboscada, se empeñaron sin reserva sobre la 
primera gente de Cesar, creyéndola en el solo acos
tumbrado número. Lo mismo que Cesar con Cor
beo hizo en propios términos el General Mondra-
gon contra una emboscada del Conde Mauricio, 
mandada por el Conde Felipe de Nassau. 

Con cada confidente será diversa tu cifra, por
que si uno es infiel ó atemorizado, su llave no 
sirva para entender otras correspondencias tuyas. 

Dhc/sos expedientes para enviarle los avisos. 

Quando por estar los paisanos atemorizados 
por ser desafectos á tu Príncipe , y no querer em
picarse en su servicio, ó por no tener tu confi
dente autoridad ó conocimiento bastante con ellos, 
no halláre prontos los correos , que necesita en
viarte con avisos , haz desertar á los enemigos 
diez ó doce soldados de satisfacción ; y si fuese 
posible, que dexen muger ó alguna otra prenda 
en tu país: llama de por sí á cada uno de ellos, 
reséñale , y dile en qué regimiento de los enemi
gos ha de sentar precisamente plaza , y que siem
pre que un hombre le diere tal santo ó contrase
ñ a , venga a traer el papel ó noticias que el mis
mo sugeto le mandare ; & estos soldados ninguno 
ha de saber la comisión del otro , y cada uno 
tendrá santo diferente , para que aunque sea infiel 
alguno , los demás no peligren. Tampoco ha de 
tener alguno de ellos señas ú otra noticia de tu 
confidente , bastando la orden que les distribuyes 
de venir quando a cada uno le nombren su santo. 
Esto hecho , luego que se ofrezca ocasión bien se-

-ír/. Milft. Tom. U. 
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gura, escribirás á tu confidente que en tai regi
miento de los enemigos esta un hombre que tu en
viaste á aquel fin, que tiene tales señas , tai nom
bre propio, tal santo, y asi de los demás que hu
bieses hecho desertar. Convendría que ellos cupie
sen la lengua del país á que van , como todo espió. 
debe saberla , y que el confideme se hallase con 
algunos vestidos de paisanos á la moda del mismo 
pa í s , para que al volverse estos soldados á tu exér
cito no sean apresados por desertores , ó cono
cidos por íbrasteros , según has visto en el exem-
plar de Zenofanes. Si el aviso que te envia el con
fidente con uno de dichos soldados fuere en carta, 
no es menester que el confidente se descubra al 
dársela , sino que teniendo bien observadas las se
ñas del soldado , le envié la carta y el santo por 
un hombre que el soldado no conozca , y que sea 
de satisfacción; ó bien si no se ofrece inconve
niente en la tardanza, esperará tu confidente hasta 
la noche, al favor de la qual puede él mismo con 
vestido mudado entregar la carca , ó aviso y santo 
al soldado , pasando con disimulo cerca de él. 

Hallándose el Duque de Guisa en Roma el 
año de róff sin aviso de sus confidentes de Ña
póles , cuya rebelión favorecía el de Guisa, desde 
Roma envío á Ñapóles á un Francés , criado de 
Mr. de Sinar, para que como Borgoñon , que iba 
á servir, se introduxese en las tropas de Ejpaña, 
y volviese después de bien informado con las no
ticias que el Duque deseaba , y que logró por este 
medio, no obstante haber ios Españoles entrado 
en sospecha del criado. 

De lo que ha practicado David por medio de 
Chusai se infiere , que á falta de paisano que te 
sirva de confidente en el exército ó país enemigo, 
dispongas que deserte á él un Oficial de tu con
fianza : la forma de hacer verosimil y no dexar 
sospechosa su deserción , la hallarás en el l ibro 
de SORPRESAS. 

Si tu confidente estuviere de pie fixo en un 
parage , convendrás con él que en tal puesto des
viado del camino, dabaxo de tal peña , y en la de
rechura de tal á r b o l , &c . ponga los papeles que 
quisiere recibas con los avisos necesarios, lo que 
le será fácil saliéndose solo como que va á caza 
ó á pasearse hasta dicho puesto. Los papeles no 
sean firmados ni escritos de caracier conocido; 
pero tendrán una señal que te asegure ser de tu 
confidente. Sabiendo, pues, el lugar donde te los 
dexa, que será sin duda fuera, de todas las guar
dias enemigas hacia donde menos vayan sus par
tidas , y en el parage mas desierto , enviarás de 
tiempo en tiempo un hombre de confianza que 
reconozca dicho puesto , te traiga el papel que 
halláre , y dexe en su lugar el que tu le dieres 
para ei confidente , quien quando venga allí á po
ner otro papel, encontrará el tuyo , y responderá 
conforme á su contenido : el hombre que fuere á 
sacar estos papeles , antes de acercarse al parage 
en que es tán , mire si alguno le descubre , y en 
tal caso no se acerque hasta que sea de noche. 

Del mismo modo fueron siempre nuestras guar
niciones y quarteles en la uláma guerra de" Ca-
tataluña , Aragón y Valencia espiados de los con
trarios, cuyos afectos paisanos., con pretexto de 
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i r a trabajar, dexaban en puestos sabidos de los 
enemigos, villetes con el aviso de todo lo que pa
saba entre nuestras tropas, y se han cogido algu
nos de dichos papeles ; pero como no tenian tir
ina ni sobreescrko , no se averiguaba quién era 
el espía* 

Ve las. inteligencias. 

Convendría mucho introducir en la secretaría 
del Principe enemigo , en las de sus Ministros de 
guerra y estado, y en la del General del exército 
algunos sugetos que te diesen aviso de las reso
luciones que tomasen : para lograrlo enviarás al 
país enemigo diferentes hombres de buena labia, 
traza y pluma , que ingeniándose á obtener la se
cretaría de algunos caballeros, y después la de M i 
nistros inferiores , vayan poco á poco ganando 
terreno hasta llegar á las quai.ro secretarías expre
sadas , aunque sea de últimos oficiales , ó por es
cribientes de ellas; y porque no hay puerta que 
con llave de oro no se abra, llevaran dinero con 
que grangear conocimientos y amigos que les faci
liten el intento. Solo ton llave de or o, dice Famiano, 
se penetra en el Cornejo de los enemigos. Todas las cosas 
obedecen a l dinero , leo en el Lctesiastés. 

Eb la historia dei mundo de Cesar Campana 
verás quanto el Principe de Orange se aprove
chó de. la correspondencia de un u l Juan Caste
llano , que escrioiendo con el Secretario Saya avi
só durante nueve años al de Orange todos los 
secretos, y le envió las cifras y contracifras del 
Rey Felipe I I . de España : y la Historia de los Em
peradores Otomanos te mostrará quanto el año 
de 1540, con poca diferencia , fue á los Vene
cianos fatal la correspondencia que Constantino de 
Cava¿a , Secretario dei Consejo de Diez , tenia 
con el Rey Christianísimo. 

Para que los enemigos no desconfien de los 
referidos sugetos, seria bueno que ellos se hubie
sen estableado en el país contrario desde antes de 
la guerra; pero si te faltare este tiempo les ha
rás un exterior maltratamiento que honeste su 
deserción. 

De la arriba citada autoridad de Famiano , y 
de la práctica del mundo se infiere , que puedes á 
fuerza de dinero probar de adquirir la correspon
dencia de algún oficial de las secretarías enemi
gas , aunque no haya sido enviado por tí. 

La fábula de haber Jove en lluvia de oro i n -
troducidose en la cercada torre de Danae, hija de 
Acris io , sirve para mostrar que no hay puerta á 
prueba de llave rica. 

Todo lo hasta aquí dicho muestra bien claro, 
que no debes admitir en tu secretaría oficial algu
no que no terga dadas bastantes pruebas de su fi
delidad , y que no esté Ubre de los defectos que 
al tratar del secreto dixe. Pero materias muy im
portantes no las fies á otra pluma que á la tuya, 
ni los papeles de aviso que sobre ellas recibie
res entren en agena mano; pues por muy de sa
tisfacción que sea el secretario, siempre estarás con 
menos sobresalto de que tu negociación se des
cubra , quando no la sabe otro que tu. 

El Mariscal de Montluc refiere, que aquel fa
moso Duque de Guisa de su tiempo, no fiándose 
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en cosas importantes de algún secretario, escri
bía siempre de propia mano; y Tácito dice , que 
cierto libro en que Augusto tenia notadas las :na-
yores Importancias de su gobierno, le hi l ló T i 
berio escrito de mano del mismo Augusto. 

También echaras paysanos de tu ocuLa satis, 
facción que busquen forma de alistarse entre los 
guias enemigos, para que en terreno que estos no 
conozcan, puedan los expresados guias llevarlos á 
algún paso desventaioso, habienuote avisado an
tes , á fin de que tomes las medidas necesaiias. 

Los Parthos echaron á un hombre que ofre
ció á Craso guiar al exércico Romano por país se
guro; pero abandonando á dicho exército en los 
desiertos por donde le conduxo, resultó la der
rota que los Parthos dieron á las tropas de Roma, 
con muerte del mismo Craso, 

De las espías dobles. 

Si las espías que diriges al exército enemigo con 
disfraz de vivanderos , ó con o : ro , no hallan en 
dicho exército ó en el país de su vecindad á uno 
de tus confidentes , que siendo persona de intro
ducción y mana les diga las mas importantes par
ticularidades , tus espas voivenm con la sola no
ticia del terreno en que los enemigos acampan; res
pecto de que estando siempre con el sobresalto de 
que los cono'can por loque son, no se atreve
rán á preguntar la menor cosa; y aun quando se 
resuelvan á hablar coa algunos soldados de su co
nocimiento , y á regalarlos ó convidarlos , para 
que captado el afecto sea menor el recaí o , cada 
uno informará con variedad , y ninguno con fun
damento; porque los mismos soldados no sabían 
cosa substancial. Con que á falta de confidentes en 
el exército contrario , necesitas de espías dobles, 
que ofreciéndose como casualmente entre los ene
migos á llevarles noticias de tus tropas, se intro
duzcan con ellos poco á poco , y faciliten asi el 
no ser castigados aunque los enemigos averigüen 
que estuvieron en tu pa í s , y el introducirse en las 
casas del Xefe y de oti ( s Generales co itrarios pa
ra observar lo que se discurre y executa , y avi
sártelo en tiempo. 

Permitirás á tales espías dar á los conTaríos 
todas las noticias de que no pueda resultarte daño, 
y aun alguna que les facilite una pequeña ventaja 
defensiva , como seria prevenir que una corta par
tida , convoy ó forrage no marche por cierto ca
mino donde aquel día se encuentren superiores 
tropas tuyas, & c , 

Quando el espa doble entre en casa del Gene
ral enemigo, sea á escondidas fingiendo temor de 
que le vean : tu le pondrás alguna vez preso , mos
trando recelo de que ha estado en el exército con
trario ; y después con semblante de no lo haber 
justificado , le pondrás en libertad. Entonces él, 
volviendo a los enemigos, aumemará el extenor 
miedo de que aún la familia del Xefe contrario Ie 
descubra. 

Los enemigos desconfiarán menos de tu esp̂ a 
doble si ha nacido subdito de ellos; pues creew» 
que el amor á la patria será una fianza de su 
lealtad. 

El 
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El soldado que Ticurius Babinus, Teniente Ge

neral de Cesar, envió con sobre escrito de fugi
tivo al campo de los Galos (para que persua-
diendoíos á que los Romanos estaban atemoriza
dos , se tentasen de venir á una batalla , como lo 
executaron con feliz suceso) , era Galo de nación, 
coa lo qual sus compatriotas le creyeron mas fa-

^ cilmente. 
El gran riesgo que hay en este género de 

e'f'ias , es que discurriéndolos dobles á tu favor 
lo sean contra t í . Para evitarlo págalos mas que 
los enemigos, y escógelos de gente que tenga to
da su hacienda y familia en país tuyo ; porque el 
recelo de perderla no les dé lugar a jugarte falso; 
convendria buscar pretexto para que tal familia ha
bitase en una plaza de guerra, ó tierra adentro, 
que el Gobernador vigile sobre su conducta , y 
avise luego si desaparece. 

Otra razón que el Turco, de que ya he ha
blado , alegaba al Conde de Staremberg para que 
no ñase de su criado las cartas que deseaba re
mitir al Duque de Lorena , era que dicho criado 
tenia su padre y parientes en el país de los Tur
cos , y que poniendo en salvo su persona , ya no 
dexaba en Alemania cosa que le doliese. 

Quando Aiexandro envió á Polidamas á Medea 
para matar á Parmenion, íntimo amigo del mismo 
Polidamas, retuvo en prendas á los hermanos de 
este , y se aseguró también de los hijos y muge-
res de dos Arabes que le dió á fin de que le con-
duxesen por caminos extraviados. 

Aunque dixe mas arriba que no enriquecieses 
á. tus espías, y que aconsejo que los pagues mas 
qtíe los enemigos; porque en el mtimo caso mas 
vale que tu espía sea poltrón ó negligente , que 
dexarle á riesgo de volverse infiel: y habiendo 
puesto por excepción de aquella regla los espías 
de un genio desbaratador, añado ahora , que si 
para mantenerlos contentos y leales fuese preciso 
darles mucho dinero , se les den también compa
neros que les ayuden á gastarlo. 

Asimismo parece que me contradigo ; i pero 
qué dificultad hay en que tu espía sea nacido en 
país ageno , y tenga su familia y hacienda en ei 
de tu Príncipe ? 

Si comienzas á recelar de la fidelidad en m 
espía, observa si te dá avisos de que saques efec
tivamente considerable fruto contra los enemigos, 
en este caso el espía no la juega doble á favor de 
ellos; pero quando no te da con tiempo noticias 
que es natural sepa , según las ocasiones en que 
estuvo en el exército ó país contrario , sospéchale 
falso, y espiale por otros espías ó con los medios 
que propongo donde se discurre de aclarar la des
confianza que se tenga de la fideiidad de un sugeto. 

Con espía de cuya lealtad receles trata lo con
trario de lo que meditas executar, para que si te 
es doble, engañe al General contrario en ei aviso 
con que piense hacerle servicio. 

Esta regla practicó utilmente Ventidicas cotí 
un tal Pharnéo , que militando en sus tropas da
ba á ios Parthos las noticias que adquiría en el 
exército Romano. M Pero sacó utilidad de la perfi
dia de este bárbaro manifestando desear lo que te
mía, y temer lo que deseaba/' 
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_ Si el espía de quien desconfias te propene ó 

facilita una empresa que parezca ventajosa , no te 
dexes persuadir a eiia, menos que examinándola 
bien halles que no puede haber peligro en la mis
ma , ó executa con el espía del mismo modo que 
te aconsejaré obrar por relación á las noticias que 
te den los desertores. 

Medios de suplir á los espías. 

Habiéndose tratado de espías en general, de los 
dobles, y de los dirigidos á tu confidente, falta 
discurrir de los modos mas eficaces para saber 
parte de lo que pasa entre los enemigos quando 
ni confidente , ni espía doble puedas introducir en 
s u exército ó país , y no te parezcan bastantes 
Jos avisos de los regulares sencillos espías. 

I Haz desertar un soldado que sea hombre de 
satisfacción y de maña, el qual entrará en el país 
enemigo por un cabo de la frontera , y en hallan
do las primeras tropas de los contrarios pedirá 
s u pasaporte para ir á servir al exército ó destaca
mento que estuviere en el opuesto extremo de d i 
cha frontera, á fin de observar lo que hay en 
toda ella durante la marcha, y quando haya lle
gado al otro exército después de ojearle también 
á su gusto , volverá á pasar á país tuyo ; y pao) 
que dicho soldado no se haga sospechoso , ' e i x i -
se de aquellos que tienen algunos parientes ó co
nocidos en el exército enemigo para donde piciit-
re el pasaporte ; y á mas de esto se llevará un 
caballo ú otra alhaja de Oficial, que al dia siguiente 
enviarás á reclamar por un trompeta, como rebo 
que hizo el que fingirás creer desertoi . 

S. A . R. de Orleans, año de 1708 , hizo de
sertar por Tortosa algunos soldados, que pidiendo 
á los enemigos pasaportes para ir a sentar plaza 
en los regimientos que los mismos enemigos te
nían hacia Lérida , volvieron por aquel parage á 
nuestro país con noticia de casi toda la fro»tera de 
Cataluña. 

Del cxemplar de arriba se infiere quanto es 
peligroso dar partido á Jos desertores enemigos, 
y necesaria gran precaución en Jos pasaportes que 
se les dan para pasar á otro país. 

Puedes también saber la forma en que los 
enemigos campan , y otras particularidades que 
te convengan , s i con algún pretexto envías á tra
tar con el General enemigo un Oficial que en 
trage de criados lleve hombres inieligcmcs que 
vayan con disimulo reparando lo que apeteces ave
riguar , mientras su fingido amo discurre con el 
General sobre las dependencias á que muestras 
haberle despachado. 

Por este medio supo Scipion Africano ¡a po« 
situra del campo de Siphace , Rey de Numídia, á 
quien con pretexto de tratar de paz envió uiíe-
rentes sugetos, y éstos en lugar de criados lle
varon hombres inteligentes que observaien loque 
Scipion deseaba : asi lo refiere Titoiivio , a cuya 
noticia añaden otros escritores , que los fingidos 
criados de los Embaxadores de Scipion soltaron 
como casuaimence un caballo que se puso á cor
rer por ei campo de Siphace , y que con motivo 
de ir tras él á cogerle , pasearon aquellos Ro

ma-
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manos todo el expresado campo. 

Carlos Canutson , Gran Mariscal de SuecÍ33 
después Rey de aquel país con el nombre de Car
los V I H . deseando saber la positura del campo 
de su enemigo el Gran Baylio Christerno N i l -
son escribió á este una carta con pretexto de so
licitar el ajuste de la paz, pero con el fin de que 
el emisario averiguase la situación dicha de las 
gentes de Nilson, y asi fue ; pues al retorno del 
que llevó la carta , una partida bien informada 
de todo , tiró derecho á la residencia de INilson, 
y le l levó prisionero á Carlos. 

En el mismo conocimiento que dexo acon
sejado se enseñen los espías, quiere Don Sancho 
de Londoño se impongan ios tambores y t rom
petas que acostumbras á enviar con pliegos cer
rados al exército ó plazas de los enemigos, para 
que de vuelta puedan informar de lo que hubie
ren visto en la marcha y en dicha plaza ó campo, 
si los enemigos no tuvieren el regular cuidado 
de hacerles vendar los ojos, y de tomar con ellos 
las otras acostumbradas precauciones ; y para que 
no las practiquen tan exactamente , convendrá que 
los expresados tambores y trompetas demostrásen 
poco saber y alguna sinceridad , porque la exce
siva se conocerla afectada , no siendo creíble que 
para encargo semejante se elija un hombre tonto. 

Sobre avisos de desertores y prisioneros enemigos. 

Quando quieres adquirir por un prisionero no
ticias d,6 su exército ó país , ten de ante mano 
en la misma prisión donde él ha de ir un hom
bre de tu confianza que hable bien la lengua de 
los enemigos, vista su trage, y se halle con to
das las señas de prisionero. Si estos fueren mu
chos , se repartirán en distintas prisiones , en 
cada una de las quales habrá un sugeto como el 
que dexo dicho , para que lo que no pueda el 
uno sacar de los prisioneros, lo saque el otro, 
y para ver si confrontan las noticias de todos; 
pero porque seria fácil que se conociese la ficción 
de tus hombres si se nombrásen de los mismos 
regimientos de que son los prisioneros, antes que 
estos lleguen al lugar harás adelantar un Oficial 
á formar la lista de los regimientos en que ser
via cada uno , á fin de que los prisioneros fingi
dos no se digan de ios mismos cuerpos; pues si 
los efectivos prisioneros llegan á creer que los otros 
lo son también , á pocas horas de conversación 
dirán todo lo que saben del parage en que servían. 

Con el mismo arbitrio he visto en Graus de 
Ribagorza año de 1708 , saber de los prisioneros 
enemigos todo lo que se deseaba. 

Quando te vinieren desertores de los enemi
gos con noticias que puedan incitarte á alguna em
presa , antes de empeñarte en ella , y después de 
haber examinado á tus solas dichos desertores, 
los harás poner en arresto y decirles, que si salen 
inciertas las noticias que han traído , morirán ahor
cados ; pero que si te han dicho mentira , y te 
quieren confesar la verdad , serán baxo tu pa
labra perdonados , y que se les regalará ; mas 
si no bastando esto para que ellos digan la ver
dad , se hallan falsas sus noticias, y no alegaren 
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disculpa que te satisfaga, deben sin remisión ser 
castigados, pues en tai caso ya no son deserto
res sino espias dobles. 

Mandando el General Montecuculi las armas 
del Emperador Leopoldo contra las de Francia 
cuyo exército á la orden del Vizconde de Turena 
estaba frente al de Montecuculi , llegó un deser
tor francés á decirle , que el Vizconde acababa 
de morir de un cañonazo ; y siendo esta noticia 
capaz de hacer emprender á Montecuculi lo que 
sin ella no emprendería , porque la conducta y 
la fortuna del Vizconde hacían la- principal fuerza 
del exército francés , respondió Montecuculi al 
desertor , que si su relación salía cierta , seria 
premiado; pero que si se hallase falsa , le ha
ría ahorcar : y habiéndose el desertor afirmado 
en su dicho que era verdadero , pensó desde lue
go Montecuculi en atacar á los Franceses. 

Enviarás partidas á tomar algunos prisioneros, 
á los quales no dexarán los Oficiales de las parti
das hablarse en la marcha, y en llegando á tu 
campo los examinarás uno á uno , por ver si 
entre sí confrontan en las noticias , y si éstas con
vienen con las que dieron los desertores , que tam
bién se pueden cotejar con las que traigan tus es
pias. " Los del exército enemigo que desertan pa
ra pasar á vuestro exército pueden fácilmente in
formarse de las resoluciones de los enemigos; 
pero debéis hacer mas caso de lo que os refie
ran aquellos que en alguna incursión se hayan he
cho prisioneros: y podréis estar mas asegurado de 
la verdad sobre lo que deseáis saber, si lo que 
los desertores y prisioneros os dicen está ccn ío j -
me." Escribe Lorenzo Beyerlin, y Xenofonte acon
seja que se confronten las noticias de los prisio
neros con los avisos de los espias. 

Verás en diversos parages de la presente obra, 
que los enemigos muchas veces fingen desertores 
á sus mas fieles soldados, para que divulguen las 
noticias que les importe creas; pero aun quando 
verdaderamente deserten los soldados contrarios, 
debéis imaginar que los enemigos no se hallan en 
tan mal estado como digan los desertores; por
que é s t o s , pretendiendo agradar al nuevo Xefe, 
comienzan por lisongearle con las noticias que le 
subministran. 

Estando las tropas del Rey al ultimo bloqueo 
de Barcelona , todos los desertores de la plaza 
aseguraban no haber en ella víveres para un mes, 
lo que salió falso por mas de un año. 

Examinarás por tí mismo y á solas á los de
sertores , é impedirás que antes de llegar á tu 
presencia les hablen ó los extravien a otras perso
nas quando estés al ataque ó bloqueo de una plaza. 

Espias que dexarks en país que abandones afecto a tu 
Principe. 

Quando te vieres precisado á abandonar una 
plaza ó país de tu Principe , es cierto que las 
tropas enemigas que vengan á ocupar] e pedirán 
casas en que alojarse, y los Oficiales mayores exigi
rán paisanos que barran , traigan agua y lep3» 
ayuden á la cocina, &c . Sobre esta suposición 
dexa secretamente prevenido á los que corran con 
el gobierno político de dichos lugares , que sin 

re-
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repugnancia alguna franqueen á los Oficiales ene
migos , y en particular al Comandante y Sargen
to Mayor los sirvientes que pidan , pero que sean 
de los mas perspicaces , disimulados y afectos á 
su Soberano ; y se les advertirá que siempre que 
puedan executarlo con recato , apliquen el oído á 
las conversaciones 3 particularmente de sobre mesa, 
que es quando con mas voces y menos cautda se 
trata qualesquiera dependencia dichos sirvientes 
convendría elegirlos de los que entendiesen la len
gua del Oficial á quien asistan. 
0 También observarán si en casa de sus amos 
se hace alguna prevención de marcha ( l o que es 
imposible ocultar á los domésticos ) , y avisarán 
puntualmente de todo á las personas de los refe
ridos lugares que han quedado encargadas de par
ticiparte las noticias. Lo mismo que los criados 
con sus dueños, harán los patrones con sus alo
jados, ádvirtiendo dichos patrones de no tomar chris* 
tiano mal afecto á su Soberano; porque no acuse á 
los otros movido de su pasión al Principe contrario. 

Los Vitelios y los Aquilios , faccionarios de 
Tarquino el soberbio por causa de un tal Vindi-
c io , triado de los mismos parciales de Tarquino, 
perdieron , á mas de la vida , el logro de su em
presa , que era echar de Roma á los Cónsules 
Junio Bruto , y Publio Valerio para restituir el 
trono á Tarquino ; pues el referiao Vindicio par
ticipó á ios Cónsules bastante á tiempo lo que 
se trataba contra ellos. 

Childerico I V . Rey de Francia , y desposeído 
por Egidio, recobró el Reyno por medio de un 
cierto Vinomado ó Guinomado, que ofreciéndose 
á quedar entre los enemigos para observar su 
conducta y dar los avisos importantes á Childeri
co , se los subministró tan á tiempo, que ayudada 
esta diligencia de otras del mismo Guinomado, 
fueron suficientes para dicho restablecimiento de 
Childerico. 

O í decir por cosa cierta , que al abandonar á 
Madrid nuestras tropas y Tribunales por ía entrada 
del Marques de las Minas, el Presidente de Cas
tilla Don Francisco Ronquillo mandó á algunos 
fieles ministros que se quedasen en aquella Cor
te á servir al entonces Señor Archiduque , para 
tener ocasión de avisar al Rey nuestro Señor ios 
pasos que los enemigos fuesen dando. 

Los paysanos que sirven en la casa del Co 
mandante enemigo repararán también si éste se 
cierra á veces á hablar con alguno de los que, 
sin que se penetre á donde, van freqiientemente 
fuera del lugar; porque entonces , si el tal pai
sano viniese muchas veces á tu campo ó plazas, 
le debes sospechar espía , y mandarle arrestar. La 
misma observación hará qualquiera otro de tus 
confidentes, para que con el aviso y . señas que 
enviaren , pueda ser cogido el espía enemigo. 

De lo que acabo de decir se colige , que si 
hubieres de quedarte algunos días en lugar donde 
tengas secretos negocios que hacer, no alojes en 
casa con patrones, n i admitas mas familia que la 
antigua tuya, la qual en todos tiempos deberá ser 
de probada confianza , y que pongas al gobierno 
de los pueblos los paisanos mas afectos á tu 
partido. 
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Hallándome en Mora de Hebro , reparé que 

mí patrón siempre que los Ayudantes venían á to
mar la orden y j que se trataba de negocio de 
guerra, se iba disimuladamente llegando á las puer
tas de mi quarto , y habiéndole avisado que no 
lo hiciese mas, fue cogido la noche siguiente de-
tras de la puerta de la calle escuchando la orden 
que en la plazuela inmediata á dicha puerta da
ban los Ayudantes á los Sargentos ; con que me 
fue preciso echarle de casa , y después supe que 
era uno de los mas acérrimos enemigos del Rey. 

El Mariscal de Montluc dice, que Mr. de Burie, 
Comandante de la Guyena , tuvo su crédito en 
grandes contigencias , porque siendo Hugonotes 
los mas de sus criados, se discurría diesen á los 
sediciosos de aquella secta los avisos que les con
venían; pues en los movimientos de dichos su
blevados se conoció tener ellos sobrado intrín
secas noticias. 

Dkese lo que conviene al General executar quando de 
su exército deserta á los enemigos un Oficiaí de 

inteligencia y autoridad. 

Sí pasáre á los enemigos un Oficial tuyo bas
tante hábil para haber observado el fuerte y el 
flaco de tu campo, de tus guardias, la distancia 
de una á o t ra , el camino de tus partidas y pa
trullas , el puesto que , en caso de alarma , debe 
cubrir cada regimiento; y si dicho Oficial fuere 
también suficientemente autorizado para en fe de 
estas noticias persuadir alguna operación al Gene
ral enemigo , te conviene luego que sepas su de
serción alterar todo el orden arriba expresado; 
porque si los enemigos, fiados en el buen guía, 
vienen á un golpe de sorpresa, hallando muda
das tus disposiciones , experimenten falsas sus 
medidas. 

Desertaron de junto á Díraquío al exército dé 
Pompeyo dos nobles del Delfinado, que manda
ban la caballería de su país en las tropas de Cesar; 
y habiendo ellos dicho á Pompeyo, que aunque 
las lineas de Cesar estaban perfeccionadas en el 
frente , se hallaban abiertas en el costado que m i 
raba al mar. Pompeyo que tenia cantidad de na
ves , desembarcó entre las líneas por el parage 
referido buen número de tropas, que pusieron 
en derrota á las de Cesar, sorprendidas entonces 
de sus mismos desertores, por no haberse Cesar 
precaucionado contra aquellos que llevaban tan 
individuales noticias de su exército. 

De las cartas interceptadas. 

Si cogieres algún espía ó soldado de los ene
migos con cartas del General contrario, ó dirigi
das al mismo, procura ocultar la presa y abrir 
las cartas de forma que no se rompa el sello ó 
sobrescrito,, ni se rasguen las letras ; y si pidie
ren respuesta, vuélvelas á cerrar, y envíalas á quien 
van; pero con otro hombre que Los enemigos no 
puedan conocer , para que trayendote él la res
puesta , veas mas distintamente la dependencia de 
que se trata. 

Si el sugeto que tomaste con las cartas iba de 
retorno , y puede resultar algún daño de que se 
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les atrase la noticia de la presa de dic-has cartas, 
tenia también oculta. 

Felipe de Macedonia propuso á A n i b a l , por 
medio de su Enviado Zenofanes, la alianza de 
que he ablado ya ; y arrestado Zenofanes en su 
retorno , de la forma que se dixo , se vio impo
sibilitado de participar á Felipe el feliz éxito de 
su comisión; y no sabiendo Felipe el suceso de 
Zenofanes , suspendió la guerra , (jue habia pre
meditado hacer á Roma , que logró ventajas con
siderables de esta dilación. 

De lo arriba dicho se infiere, qué avisos im
portantes deben enviarse por repetidas v í a s , y 
que los portadores de los pliegos lleven de me
moria contrasena, para que faltando esta al que 
fingiere habérsele encargado de aquellos, sea des
cubierto su engaño. 

Si es un espía de los enemigos doble á tu 
favor el que te entrega las cartas recíbele ocul
tamente ; y llevándolas después él mismo traerá 
con menos dificultad la respuesta. 

Por este medio supo Herodes, Rey de Judá, 
la intención del Gobernador de Arabia , en quin
to á proteger contra el la familia de Hircano; 
pues habiendo Dositheo entregado á Herodes una 
carta de Hircano, que llevaba para dicho Go
bernador de Arabia ; Herodes encargando á Do-
siteo el secreto, volvió á cerrar la carta, y le 
mandó que la diese á quien iba dirigida; y le 
traxese después la respuesta, como lo executó. 

Ve los espías del enemigo. 

Si llegas á saber qué confidente sirve i los 
enemigos en tu país ó exé rc i t o , I m l e secreta
mente arrestar , y oblígale á escribir al Gene
ral enemigo aquello que te parezca pueda con 
mas eficacia incitarle á un movimiento , del qual, 
según tu oculta idea te resulte fácil alguna ven
taja ; y en el ínterin del suceso, no solo conser
varás á dicho confidente en parage de tjue le sea 
imposible participar su prisión á los enemigos, 
sino también en donde nadie sepa que él está 
preso, y si comenzare á extrañarse su falta , de-
xes entender que fue á ciertas diligencias á ta l , 
ó tal parte. 

El Secretario del Señor Duque de Baviera 
viviente , avisaba al Mariscal de Luxémburgo 
quanto se discurría en nuestro exército , y ha
biéndole averiguado S. A. E. de Babiera , hizo 
que dicho Secretario escribiese al de Luxémbur
go , "que para el día siguiente estaba resuelto 
un forrage de nuestro exército á vista del suyo, 
y que le daba la noticia para que no alarmase 
sus tropas , creyendo acaso , que las nuestras 
iban á ataca^las.', A l otro día marchó todo el 
exército la vuelta del de los Franceses , y dan
do parte á M , de Luxémourgo que el exército se 
veía-, respondió que soio era la escolta de los 
forrageadores , que los dexasen esparcirse ai for
rage para tenerlos á menos costa , y que por en
tonces bastaba que estuviesen prontos los pique
tes. Avisáronle poco después , que uno de sus 
flancos era ya atacado; respondió que sería al
guna partida que vendría á divertir sus tropas. 
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para que no saliesen cargando á ios forragea
dores (tanto se fiaba en la carta del Secretario 
pero viendo al fin, que ambos costados estaban 
embestidos , y en desorden, exclamó que le ha
bían engañado ; y solo pudo llorarse cte ser ba
tido por la heroica resolución que hizo de morir 
ó vencer ; y por un refuerzo considerable de tro
pas , que afortunadamente llegaron sobre la mis
ma función , y restablecieron el ya casi perdido 
combate. Con estas propias circunstancias he leí
do el suceso en la vida de Guillelmo I I I de Nas
sau en la historia de Francia po rVerd ic r , ó en 
un abreviado de la vida de Luis X I V ; y con 
poca diversidad refieren el mismo acaecimiento 
los Oficiales que se hallaron en aquella ocasión. 

Por si el confidente de los enemigos tiene 
concertado con estos que no crean sus cartas quan
do no hay en ellas tantos punt ícos , ú algún otro 
s e ñ a l , le harás entender que si por su carta lo
gras sobre los enemigos el goipe que intentas, 
le perdonarás ; pero si la carta no hiciese efecto, 
le mandarás ahorcar , porque será prueba de qu^ 
la escribió con arte de moscrar á ios enemigos 
que no estaba en su l ibertad; con cuya amenaza 
es natural que por salvar la vida escriba en la 
mejor forma que pueda para mover á ios enemigos. 

Se acaban de tocar algunos expedientes p:.ra 
no ser engañado por cartas , ó enviados que los 
enemigos finjan ; y a ñ a d o , que porque no siem
pre los enemigos tendrán la precaución arriba 
dicha, de obligar á tu confidente con el mie
do del castigo á marcar en la carta los puntos, 
ó señales que te pone en otras para mostrarte 
que las escribe en libertad , habrás convenido so
bre los expresados señales con el confidente , y 
los mudarás de tiempo en tiempo por si algún acci
dente ha descubierto á los enemigos los primeros, 
de este modo , aunque te escriba forzado el confi
dente no te empeñará la carta en un mal paso, 
porque de la falta de los señales colegi rás , que 
al escribirla no estaba libre dicho confidente, á 
quien puede resultar b ien , respecto de que ob
servando los enemigos que en virtud de la car
ta no haces el movimiento -á que ella te da oca
sión , perderán acaso la sospecha que habían co
brado de tu confidente, si por otra parte su tra
to no les es notorio. 

Si cogieres algún espía quando la noticia del 
buen estado en que se hal ló tu exército sea ca
paz de atemorizar á los enemigos, envíales v i 
vo el. espía después de haberle dexado reconocer 
todas las tropas, para que esta confianza tuya, 
y la relación que hiciere dicho espía de la ven
tajosa calidad de tus regimientos, ponga ios ene
migos en recelo. 

Lo mismo hizo con gran fruto Scipion A f r i 
cano con los espías de An iba l , y Ti to Sempronio 
Gracco, Vice Pretor Romano en E s p a ñ a , ense
ñando á los Embaxadores de Cart ima, Ciudad 
de Celtiberia enemiga de los Romanos, todo el 
exército de estos, logró que los mismos embaxa
dores con avisar á los Celtiberos el buen esta
do del exército de Roma , los disuadiesen de ten
tar el socorro de la plaza , la quai con esto 
se rindió lupgo. 

Ha-
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Habiendo el Rey Federico de Dinamarca en

viado á Gustavo I de Suecia, Embaxadores que 
Je amenazasen con Ja guerra , si no cedia la Co
rona sobre que Federico tenia varias pretensio
nes ^ Gustavo que entonces se hallaba con sus t ro 
pas en bonísimo estado las hizo ver todas a los 
Embaxadores Daneses ; y vueltos estos su 
país , no solo suspendió Federico el̂  medita
do rompimiento 3 sino que estrechó amistad con 
Gustavo. 

DÍ los avisos que dan los espías. 

Quando te dieren algún aviso importante, por 
baxo que sea el sugeto que te le subministra, de
bes no despreciarle hasta examinar que verdad 
tenga, viviendo en el ínterin con las necesa
rias precauciones. 

Ignoraba Cesar la pretensión de Dumnorix al 
sublevamiento y posesión de Au tun , hasta que 
por solo el aviso de uno de sus huéspedes , ó 
patrones se tuvo sobre sus guardias , mientras 
que con la muerte de Dumnorix evitó el da-
í o de otra guerra c i v i l , que seguramente le 
amenazaba. 

No por eso quiero que te alarmes exterior-
mente por cada novedad que se te participe ; pues 
entre ellas habrá muchas falsas, y acaso inven
tadas por los enemigos, á fin de que tengas en 
continuo desasosiego las tropas , y como dice Fa-
miano ; "proporc iónese la precaución al t amaño 
del peligro. " 

Una de las máximas de nuestros enemigos en 
la última pasada guerra de C a t a l u ñ a , era no de-
xarnos un dia en reposo , a larmándonos conti
nuamente , por medio de sus Miqueletes; y en 
poder de un cabo de estos , llamado . Fer-
rer que fué hecho prisionero , he visto mas de 
quartnta órdenes de varios Generales enemigos, 
particuiarmí nte del Conde de la Puebla, y to
das se reducían á que los Miqueletes procurasen 
inquietarnos frequentemente , amenazar tan pres
to á este parage, tan presto al o t r o ; y en la 
misma guerra se e x p e r i m e n t ó , que el Coman
dante de tropas que no era práctico de aquella 
forma de guerrear , á pocos días reventaba inú
tilmente su destacamento. 

Por fieles y hábiles que sean tus espías, no 
lies tanto de sus avisos, como de tus guardias, 
y de conjeturar lo que pueden hacer los ene
migos ; pues á mas de ser dable que los espías 
e n g a ñ e n , ó no comprehendan el intento de los 
contrarios, sucederá que algún accidente Jes im
pida el venir con tiempo á darte la noticia, so
bre cuya esperanza no tendrás razón de vivir 
descuidado. 

Este dictamen que me enseña Xenofonte , se 
vió apoyado por el exemplar de la primera sor
presa , que en la última guerra contra las dos 
Coronas intentó el Conde Guido de Staremberg 
sobre Tortosa; pues el Gobernador de aquella 
Plaza había peco antes quitado los piquetes que 
de noche reforzaban las guardias, por aviso que 
su espía le acababa de traer de que las tropas 
enemigas que se habían juntado en el campo de 
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Tarragona estaban ya separadas; y aunque no 
mintió en el hecho, se engañó en la compre-
hension , porque aquel fue estratagema del Con
de de Staremberg, igual al que felizmente prac
ticó el Marques de Bay antes de la sorpresa de 
Alcántara , para mayormente descuidar á la guar
nición , cuyas partidas avanzadas , ó patrullas de 
cabal ler ía se fiaron tanto en dicho aviso, que 
durmiendo á sueño suelto en sus puestos de la 
campaña , las mas de ellas fueron tomadas, sin 
poder siquiera disparar; y asi no hubo quien to
case el a rma, hasta que las centinelas de la pla
za vieron arrimadas á la muralla las escalas. (Re* 
flex. Milit. de Sama Cru^.) 

* ESPINGARDA. Arcabuz muy grande de mas 
de tres varas de l a rgo , y de canon correspon
diente á su t a m a ñ o , de que se usaba en l o 
antiguo. 

* ESPINGARDERO. El que dispara Ja es^ 
pingarda, y tiene el cargo de ella como Of i 
cial de ar t i l ler ía , y también se llama asi el 
soldado que t ra ía , y usaba el arcabuz llamado 
espingarda. 

ESPIRITU DE U N CUERPO. Modo de pen
sar común á todos los individuos de que se com
pone un cuerpo. 

Teniendo cada nación sus intereses particu
lares , y viviendo baxo de las leyes y climas d i 
ferentes , debe tener, y tiene en efecto un espí-
ritu particular, llamado nacional. En cada una de 
las grandes clases de que se compone una nación, 
se hallan costumbres y usos diferentes, y asi de
be hallarse también un espíritu diverso , conocido 
baxo el nombre de espíritu m i l i t a r , espíritu de la 
Clerecía , de la Magistratura , & c . Aunque el es
píritu de cada clase difiere del de las otras, t ie
nen no^ obstante entre sí una analogía bastante 
perceptible, en que se reconocen sensiblemente 
los caracteres del espíritu nacional. 

Dividida la clase general en muchas partes, 
como la Magistratura en Parlamento, y juris-
diciones inferiores; la Iglesia en alta y baxa Cle
recía ; el Estado Militar en in fan te r í a , caballe
r ía , & c . cada una de estas subdivisiones tiene 
su espíritu particular , compuesto del espíritu pro
pio á la clase, y del espíritu propio á la nación; 
y este espíritu puede ^Jamarse espíritu general 
del cuerpo. 

Cada parte de las grandes divisiones está 
subdividida ; cada subdivisión tiene costumbres 
que le son propias, y cada una necesariamente 
un espíritu diferente, que en el Estado militar se 
llama espíritu del regimiento, ó propiamente es
píritu del cuerpo. Un militar Francés se mueve por 
el espíritu nacional, por. el espíritu militar, y por 
el espíritu del Cuerpo general y particular. Si estos qua-
tro espíritus, que se deben mirar como fuerzas 
físicas, no están acordes, se destruyen mutua
mente , y dexan al individuo sobre que operan 
en un perfecto reposo; pero si al contrario , le 
mueven con la misma dirección , avanza con 
gran rapidez. 

No hemos supuesto sino quatro espíritus d i 
ferentes , no obstante existen otros muchos ; tales 
son el espírim &1 batallón , ó esquadron 3 el de 

V¥ la 



338., ESP 
la compañía , pelotón , esquadra 3 ó brigada. T o 
dos estos espíritus existen, y están sometidos á la 
misma ley que aquellos de que hemos hablado. 
El gran Arte del Legislador M i l i t a r , consiste, 
pues, en hacer que los diferentes esp'mtm sean 
perfectamente análogos 3 y que no se opongan j a 
m á s . Este principio podría ayudar á juzgar de las 
novedades que se quisiesen introducir en el Es
tado Mil i tar . 

Pero restringámonos á hablar aqui del espí
ritu del Cuerpo; pues haciendo conocer sus efec
tos , probaremos su utilidad , y solo nos queda
r á para después el indicar los medios de mante
nerle 3 ó de hacerle renacer. 

preguntad á un Teniente Coronel antiguo, i 
un Xeíe viejo de b a t a l l ó n , c por qué muchos j ó 
venes Oriciales se deshonran por su conducta ? 
< por qué se arruinan en gastos superfluos ? ¿por 
c[ué sirven sin zelo ? Y os responderán unánime
mente , que la debilitación del espíritu del Cuerpo, 
es la causa de estos males. Si no pudiendo com-
preñender como esta debilitación del espíritu del 
Cuerpo perjudica á las costumbres, apaga el ze-
ío , y arrastra á la falta de conducta, se l o 
preguntáis aun ; estos militares respetables os 
responderán : quando nosotros entramos al ser
vicio cada uno miraba su regimiento como su fa-
m L i a , y á sus camaradas como á hermanos; ca
da xxno de nosotros, zeloso del honor del Cuer^ 
p o , procuraba prevenir con prudentes consejos 
Jas faltas en que los jóvenes caían demasiadas 
veces; quando no lo lográbamos poníamos re
medio á las conseqüencias funestas que podían 
tener; vigilábamos como Mentores zelosos á aque
llos de nu¿s.ros jóvenes camaradas, á quienes 
dominaban las pasiones fogosas ; cast igábamos 
como padres á los que se dexaban cegar de ellas; 
a lentábamos el zelo de este ; conteníamos el del 
o t r o ; reemplazábamos al que le faltaban las fuer
zas , é instruíamos al que necesitaba luces. En el 
día todo ha mudado de aspecto ; llega un joven, 
y le dexamos abandonado á sí mismo; si hace 
desatinos se r í e n ; sí calaveradas se murmura en 
secreto, pero no se le i lustra; y es demasiado 
feiiz quando no se le arroja al precipicio á cuyo 
borde ha llegado ; en una palabra, cada uno se 
aisla , y viendo con indiferencia todo lo que pue
de interrumpir su tranquilidad , ó su honor i n 
dividual , espera con impaciencia el momento de 
poder abandonar un cuerpo en que halla todas 
las cargas de las Sociedades, sin lograr los pla
ceres que ellas ocasiortan. Si la guerra se encien
de ( podrían añadir ) entonces se verá quántos ma
les ocasiona la extinción del espíritu, de un Cuerpo., 
Qué fuerza puede tener una tropa de hombres 
unidos , que no les anima- un espíritu general, y 
que están sin armonía enere s í ; el espíritu de un 
cuerpo . puede considerarse como un lazo que 
une sus diferentes miembros , y que de todas 
las voluntades no hace mas que una sola; es-
íe espíritu es para los Cuerpos lo que el amor 
propio para los individuos, sin amor propio casi 
nunca se executan cosas grandes, sin ei espíritu 
del cuerpo los regimientos están sin energía . 

Si existiese im pueblo que cercado de enemw 
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gos poderosos no tuviese , ó como los Grie
gos , un violento amor por la l ibe r tad , ó co
mo los Romanos por ei de la patria , ó como los 
Turcos en sus bellos siglos , y los Franceses 
durante las cruzadas un zelo religioso, ó co
mo los Franceses modernos el entusiasmo del ho
nor ; este pueblo sería bien presto la presa de 
sus vecinos, á menos que el espíritu del Cuerpo v i 
niese i su socorro. Este espíritu puede en efecto 
reemplazar hasta cierto punto , el patriotismo; el 
amor de la libertad , y la superstición misma; 
puede añadir una nueva fuerza á la que tienen , 
y á los poderosos resortes que acabamos de 
nombrar. Si alguna vez se elevase con su ge
nio eminente volando por encima de los esta
dos modernos emprende trazar las causas de su 
grandeza, y decadencia , ha l lará , me atrevo á 
creerlo, que el espíritu del Cuerpo ha tenido gran
dísimas influencias en los sucesos, y en las der
rotas. Entre las reflexiones que hará sobre este 
espíritu , puede ser que se halle esta. El espíritu 
de un Cuerpo tiene de singular, que se hace mas 
fuerte, y mas activo al paso que desciende á las 
clases mas numerosas; dirá también qu i zá ; los 
militares solo han declamado contra el espíritu de 
m Cuerpo , porque no le conocieron; se levan
taron contra é l , porque le han confundido con el 
espíritu de secta , y de partido ; no obstante , na
da difiere mas que estos dos espíritus; ellos se ex
cluyen también el uno al otro : en todas partes 
donde no haya espíritu del Cuerpo se verá el espí
ritu de los placeres hacer estragos ; en todas par
tes donde reyne el espíritu del Cuerpo , se ve rá 
desaparecer el espíritu de partido. 

Se ha dicho también que el espíritu de un Cuer~ 
po podía favorecer el espíritu de independencia , ú 
de sublevación, i Qué error i ¿Me será posible te
ner la intención de levantarme contra mi Xefe, 
y de intentar contra el honor de un Cuerpo de 
que debo esperar mí conservac ión , y mí feíici-
dad ? Convengo en que el espíritu de un Cuerpo po
drí a intentar poner l ímites auna autoridad sub
alterna que quisiese llegar hasta el despotismo; 
pero jamas ha luchado contra la autoridad su
prema , por mas que haya extendido sus faculta
des : esta es una justicia que debe hacérsele. ¿Si 
se le hubiesen podido imputar intenciones seme
jantes , el Mariscal de S a x é , se habría ocupado 
en los medios de mantenerle, y hacerle renacer? 
¿Nosot ros mismos (la pureza de nuestras inten
ciones nos autoriza quizá para citarnos) habríamos 
osado emprender la apología ? ¿Qué se puede te
mer en efecto del espíritu de un Cuerpo ? i Qué d i 
ce? ¿ Qué inspira á los que están mas penetra
dos de él > Les dice : el exército en que servís 
es el mas ú t i l ; el regimiento en que estáis es el 
tnas b e l l o ; el batal lón de que sois parte es el 
mejor ordenado; la compañía en que os halláis 
es la mas ú t i l ; los Oficiales de vuestro Cuer
po son los mas valerosos, de mejores costum
bres, & c . 

Para conservar á vuestro exército su supe
r ior idad , á vuestro regimiento su nombre, á vues
t ro batal lón la estimación de que goza , á vuestra 
c o m p a ñ í a , y á vuestros camarddas el renombre 
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que se han adquirido, sed bravo, d o c í í , instrui-
ao , hombre de b ien , & c . ¿Qué mai puede re
sultar de semejante discurso? pero lo que hace 
con mas fuerza Ja apología del espíritu de un Cuer-
¡¡o , es la conducta de sus mas ardientes Antago
nistas ; en las compañías de granaderos es en las 
que ponen toda su esperanza ; estas son las que 
¿eben decidir del suceso de los combates 3 y de 
la gloria de la n a c i ó n ; p e r o para formarlas ¿creéis 
que escogen los mas bravos, y los mas inteligen
tes? No. Las qüalidades morales de los grana
deros les ocupan poco pues con tal que sean 
de buena presencia quedan contentos ; ei espirnu 
de un Cuerpo I w á lo demás, dicen, y tienen razón: 
se quiere saber por qué de dos paisanos , que la 
suerte lleva á las armas , el uno se hace bravo, y 
el otro cobarde i es porque el primero siendo de 
una talla alta entra en una tropa que tiene el es
píritu del cuerpo (los granaderos reales) ; y el se
gundo á causa de su poca altura se coloca en un 
regimiento á quien nuestra ligereza quitó todo 
espíritu del Cuerpo, (los regimientos Provinciales). 
Se quiere saber aun , ¿ por qué de dos soldados 
que s¿ han empeñado voluntariamente., el uno 
es valeroso, y el otro tímido? Es que el prime
ro entró en un regimiento renombrado por sus 
grandes hechos, y el Otro en un regimiento nue
vamente formado, ó que no tuvo la ocasión de 
adquirir fama s y asi la causa ^iempre es la mis
ma , siempre es el espíritu del Cuerpo el que mue
ve. La obra intitulada el Ferdadero Espíritu Mili
tar , bellamente pensada , y escrita con fuego ; y 
que no es genera mente bastante conocida , com
puesta por un Oficial al servicio de E s p a ñ a , dice, 
tom. i , pag. 184 , "por un efecto de este espíri
tu de un Cuerpo cada regimiento se impone á sí mis
mo la obligación de obrar mejor que otro , y se 
puede decir , que el único medio de vaauar bien 
Jas fuerzas de un e x é r d t o , sería establecer el 
mas alto grado de actividad que se puede dar á 
este espmtu del Cuerpo." 

Según lo que acabamos de decir, creemos ha
ber probado que los efectos del espíritu de un Cuer
po no pueden dexar de ser felices; ocupémonos, 
pues , en los medios de fortificarle ó hacer
le renacer. 

Para que reviva el espíritu de un Cuerpo en un 
exércico , sería menester comenzar reanimando el 
de familia , esto se lograr ía reuniendo en el mis
mo regimiento , y en la misma compañía el ma
yor numero posiole de hermanos, de h i j o s , y 
parientes. {Véase EMPLEO , NOMINACIÓN A LOS EM
PLEOS) {este último artículo fa l ta ) , seria menes
ter que cada regimiento que se distinguiese fue
se recompensado con señaies permanentes , y que 
se hiciese recaer sobre sus miembros una parte de 
las distinciones que hubiese merecido el cuer
po , que se diese a los Oficiales antiguos la con
sideración que naturalmente se debe á su edad; 
á cada regimiento, según la idea del Mariscal de 
S a x é , un nombre, y un uniforme que conserva
se siempre ; y en fin , procurar á los soldados una 
especie de educación moral que ponga en sus co
razones aquellos buenos sentimientos que sería 
bien fácil imprimirles. Para conservar el espírim 
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de un Cuerpo 3 era necesario echar de los regimien
tos todos los sugetos , que por sus vicios pueden 
desacreditar la reputación de que goza. {Véase 
DEGRADACION , LICENCIAS INFAMANTES) , h a C C f ett 
las tropas las menos mutaciones posibles; sepa
rar r a r a vez un mismo Cuerpo; no re fórmanos 
jamas en la paz por no verse precisado á crear
los nuevos para la guerra {Véase REFORMA) , y 
conceder, en fin á los regimientos la facultad de 
censurar, y castigar aquellos de sus miembros, cu
ya conducta no fuese conforme ai espíritu del cuer
po. {Véase DEGRADACIÓN). (C.) 

ESPLANADA. Terreno que desde la cresta 
del parapeto del camino cuoierto, se extiende 
de veinte á veinte y cinco toesas, con una pen
diente suave hasta perderse en la campaña. Véa
se la fig. i?7 >' 7 H articulo CAMINO CÜBIERTO. 

Sirve la esplanada para impedir que el ene
migo se acerque á la plaza á cubierto ; y su 
alineamiento prolongado hacia las obras debe 
terminar en el revescimíento al c o r d ó n , ó un 
poco mas arriba: pues asi el enemigo no puede 
batir el revestimiento ni hacer brecha hasta que 
se apodere del camino cubierto. Las plazas en 
que la esplanada cubre todas las obras, de mo
do que no se puedan ver de la c a m p a ñ a , se 
llaman placas rasantes. Alguna vez se construyen 
galerías debaxo de la esplanada, de las que 
parten ramales á uno y otro lado de la campaña . 

Se dá también el nombre de esplanada al 
terreno que media entre el muro y las casas 
de una plaza; y al que está vacío entre ella y 
su castillo ó Cindadela , á fin de no poderse 
acercar á cubierto, y que sirve en tiempo de 
paz para la asamblea de las guardias, y para 
los exercicios de la guarnición. 

ESPOLON veâ e CONTRAFUERTE. 
ESPONTON. Especie de media p ica , que es 

el arma principal de los Oficiales de infantería; 
ó mas bien una señal distintiva : tiene de siete 
pies y medio, á ocho de largo í la asta es d é 
b i l , y el hierro mal templado, de modo que 
mejor se le puede dar el nombre de bastón de 
mando que de arma. Bien fácil sería hacerle mas 
apropósito , pero no producirla sino un gasto inú
t i l ; pues la pica ó media p ica , solo para una 
tropa tendría un uso ventajoso ; y entre las ma
nos de un hombre único por fuerte que sea, es 
una arma mal í s ima , á que debiera preferirse 
un simple bastón. 

La elección del arma conveniente á los Of i 
ciales de infantería ha variado, dándoles ya 
fusil y bayoneta, para su seguridad en ciertas 
circunstancias; y y a esponton á fin de que no se 
pusiesen á hacer fuego contra el enemigo, en 
h m r de vigilar sobre su tropa, y mantenerla 
en orden. Pero siendo el mas esencial este úl t i 
mo punto, juzgo que el esponton es para ellos 
el arma preferible, y también pudiera permitir-
seles llevar alguna pólvora y balas, pues en una 
derrota hallariau fácilmente fusiles en el campo 
de batalla. 

ESPRINGALA. Especie de honda , que no 
hay que confundirla con la espingarda ó espin-
crardin*, que «ra una arma de fuego. 
8 V v » 5S-
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ESQUADRÁ. División de una compañía de 

infantería. Esta voz no se usa en la caballer ía , 
donde á la esquadra se la nombra brigada. (Q.) 
* En España la voz, esquadra es común k la infante
na , y h la caballería.* 

Se llama esquadra la menor subdivisión de 
las compañías , de la infantería Francesa. 

Cada esquadra está particularmente sometida 
á un Caporal , que en otro tiempo se decia ca
bo de esquadra ; de donde aquella tomó el 
nombre. 

En los regimientos que están sobre el pie 
de guerra, la esquadra se compone de un Capo
ral un aventajado, y catorce fusileros; y en 
los que se hallan sobre el pie de paz de Un Ca
poral , un aventajado y nueve fusileros. 

Las esquadras de granaderos y ' cazadores, 
constan en todo tiempo de un Caporal , un 
aventajado, y nueve granaderos. 

Quando las compáralas exceden su completo, 
las primeras esquadras son siempre las mas fuer
tes » pero solo pueden exceder en un hombre á 
las ú l t imas ; y quando no están completas las 
c o m p a ñ í a s , las últ imas esquadras son las menos 
numerosas, pero nunca deben tener dos hombres 
menos , que las de mayor fuerza. 

La primer esquadra mandada por el primer 
Capora l , se compone del primer aventajado, 
y de los M e r o s , i . 0 , n . 0 , n . 0 ) 3 ^ . ° , & c , 
y la segunda dirigida por el 2.0 Capora l , del 
2 . ° aventajado, y de los soldados, 2 .0 , 12.0, 
i z . 0 , 3 2 . ° , & c . 

Tratando de qual debe ser la fuerza de las 
c o m p a ñ í a s , señalamos la de las esquadras. Véase 
COMPAÑIA. (C.) 

ESQUADKON. Tropa de gentes a caballo 
compuesta de cierto número de divisiones llama
das compañías ; en su origen se decía agmen 
quadraíum; de donde es fácil concluir q u é d e l a 
palabra italiana quadro, formaron los franceses 
k de escadron. Ducange la hace venir de Scara 
voz de la baxa latinidad. 
90 m 
Sellatorm acies, quas vulgari sermone scaras •vocamus. 

HINCMAR, aux évéq, de Rhems, c. 3 . 

Scaram quamnos tur man velcuneum apellare consuev'mus. 
AIMOIN. Llb. IV. c, z6. 

Los españoles dicen esquadron, por tener forma 
quadrada, los alemanes llaman al esquadrony 
sqwadron , geschwader ó reuter-schaar, que quiere 
decir banda de reí tres. 

El número de hombres, el de las filas, el de 
las hileras, y la forma que se daba á los es-
quadrones ha variado- en todos tiempos, y aun no 
esti determinado; la especie de gentes á caballo, 
el n ú m e r o , las ocurrencias, y mas aun el dicta
men de los que mandan, dieron la ley hasta el 
presente en este asunto. ' • 

Los dos libros mas antiguos que tenemos el 
uno sagrado, y el otro profano, nada nos d i 
cen del orden en que se hacia servir á la caba
llería . Moysés nos ertsena solo que antes de él, 
era ya conocido el uso de montar- á caballo; y 
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Homero nó nos manifiesta eí modo con que 
Griegos y Troyanos se servían de su. caballería 
en la guerra que se hicieron. Fease. EQUITACIÓN. 
Asi hablaremos de aquella de tiempos menos re
motos, como se ha ofrecido por .la remisión cíe 
la palabra cabalíería a la esquadrony y después 
de haber dicho alguna cosa de su ut i l idad, de 
sus servicios, de ios buenos sucesos á que ha con
tr ibuido, & c . se explicarán las diferentes forma
ciones que se la d ie ron , baxo el nombre de 
esquadron. 

Los mayores Capitanes hicieron siempre un 
aprecio particular de la caballería , sus buenos 
servicios , el gran número de acciones decisivas, 
debidas principalmente á este cuerpo en las oca
siones mas importantes, de que la historia an
tigua y moderna nos ha transmitido, la relación, 
y en fin el testimonio unánime de los autores, 
que miramos como nuestros maestros en el arte, 
son ocras tantas pruebas indubitables de que la 
Caballería no solo es ú t i l , sino de una necesi
dad absoluta en los exércitos. 

Polybio atribuye formalmente las victorias 
conseguidas por ios Cartaginenses en C á n a s , y 
á la orilla del Tesino, las de Trebia , y del la
go Trásimeno, : a l a superioridad de su caballe
r ía . "Los Cartaginenses dice {úb. íflB c. 24 ) , de
bieron principalmente esta v ic tor ia , como las 
precedentes á su c a b a l l e r í a , y dieron con esto 
á los venideros la importante lecc ión , de que 
vale mucho mas ser superior en caballería á su 
enemigo , aun inferior de la mitad en infantería, 
que tener el mismo número que el de una y otra ." 

La reputación que goza Polybio, ya casi zo 
í iglos ha, de ser el escritor mas consumado en to
das las partes de la guerra, parece poner su opi
nión fuera de duda , por otra parte escribió so
lo , por decirlo asi, l o que vió , y tiene por ga
rantes de su precepto á todos los hechos de que 
está llena su historia ; las victorias de Annibaí 
como su derrota en Zama; y se puede mirar la 
segunda guerra púnica , como la verdadera épo
ca del establecimiento de la caballería en los 
exércitos. Antes de esta los .Griegos y Romanos 
tenían muy poca, porque ignoraban su uso , y 
que aquellos por otra parte solo combatieron 
unos contra otros por mucho t iempo, y en paí
ses estériles y de montañas impracticables , don
de no habrían hallado subsistencias para elia. 

La famosa retirada de los 10000 no es un 
exemplo que prueba que los Griegos supiesen 
pasar sin caballería % no hay mas que oírlos pa
ra asegurarse que por el contrario estaban muy 
convencidos de que les hubiera sido de un gran 
socorro; "los Griegos, dice Xenofonte hablando 
de esta retirada en que fue uno de los principa
les Xefes, se afligían mucho quando considera
ban que por falta de caballería su retirada se 
les hacia imposible en caso que fuesen batidos, 
y que en el de vencederes no pedían perseguir 
los enemigos , ni aprovecharse de la victoria; 
en lugar de que Tisafernes, y los otros Gene
rales con quien tenían que combatir , ponían fá
cilmente en seguridad sus tropas siempre que 
eran rechazados." Este pasage prueba bien que 
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si los Griegos no tuvieron caballería en tiempo 
de la guerra contra los Persas, es que no se 
hallaban con medios para ello. Los unos eran 
pobres, y miraban la pobreza como á una ley 
del estado, por ser un valuarte contra la del i 
cadez, y todos los vicios que introduce la opu
lencia tan peligrosa en los pequeños estados 
quanto necesaria en los grandes. Los otros mas 
ricos se vieron obligados á atender principal
mente á la parte de la mar, y el entreLenimien-
to de su i lo ta , absorbía los fondos militares que 
huDÍeran podido emplearse en cabal ler ía . . 

Enriquecidos ios Griegos de los despojos de 
la Persia, creyeron no poder hacer mejor uso 
de los tesoros de sus enemigos que aumentando 
sus excrcitos con caballería. La tenían en la 
batalla de Lemra , donde la de los Tebanos 
concribuyó mueno á la victoria} se les cuentan 
también cinco mi l caballos entre 50000 homures, 
en la batalla de Mancinea; Epaminondas debió en 
gran parte el triunfo á su cabal ler ía , y los Te
banos á la sabia previsión de aquel General el 
establecimiento de esca, que debe mirarse^ co
mo la época del papel mas brillante que hicie
ron sobre la tierra. Epaminondas , el mayor 
hombre quizá que produxo la Grecia , entendía 
demasiado bien el arce de la guerra para omi
tir una parce tan esencial. Desde entonces los 
Griegos no se manaenen ya á la defensiva; 
pues se les vé llevar la guerra hasta las extre
midades del Orieme: desun ió que sin duda j a 
mas nubiera conceoido, A.exandro, sí su exérci
to se compusiera solo de infantería. Se sabe que 
los Tesaiienses irritados contra sus tiranos, i m 
ploraron el socorro de P h i i p o , que este derro
tó á ios últimos , y atraxo á su partido los p r i 
meros, cuya caoaiiería era entonces la mejor 
del mundo: la unió a la faiange ínacedonia, que 
á él y á su hijo dió . tancas victorias ; a esta ca
bañer í a l a n 1 Ti to-Livio Alexmdri fortitudo. En 
quanto á los Romanos es cierto que en susprir-
meros dempos tuvieron muy poca; pues la his
toria nos nuniriesta que en el de Romulo, solo 
había 1000 caballos .para 4^000 infames. Lo 
que se puede concluir de esto es, que Roniulo 
no era muy r ico : el gas.o a que se vería precia 
sado para adquirir mas y mantenerla , habría 
excedido mucho á sus medios, en un tiempo, 
sobre t odo , en que tantos establecimientos exi
gían la atención ; y por otra parte las cercanías 
de Roma, ei solo país que poseía , y Ips de I t a 
lia en general, eran poco á propósito. En fin las 
primeras guerras; de los Romanos fueron contra 
sus vecinos, que como ellos no estaban en cs^ 
tado de t e n e r l a i y en esce caso se hallaban 
iguales. Las conquistas y alianzas que hicieron 
en lo sucesivo, ies dieron medio para aumentar 
su caba l l e r í a , la que los pueblos .sujetos ó alia
dos de Roma , mantenían para ésta á sus es-
pensas 3 era en este genero la principal fuerza 
de ios exércitos romanos, pero esaaba mal ar
mada; pues ignoraron largo tiempo el arte de 
servirse de ella con ventaja; y á esta inexpe
riencia se la puede mirar como el principio de. 
todas las desgracias que padecieroo en las dos 
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primeras guerras púnicas. En la primera Regulo 
íuej enteramente derrotado por Ja cabailería Car-
taginensa^y en-la segunda como ya.se ha d i 
cho Aníbal batió á los Romanos en todas oca
siones. La caballería era á .Jo menos el quinto 
de sus t r o p a s ^ apenas se pone Fabio á la cabe
za de los exércitos romanos quando toma el sa
bio partido de evitar el comoate ; y para no te
ner que padecer de la caballería Cartaginensa, 
se vé obligado á conducir sus legiones por las 
faldas de las montanas. 

Los Cartaginenses hicieron en fin conocer i 
los Romanos la precisión de ser fuertes en caba
ller ía enseñándoselo á su cosca ; y no comenza
ron á respirar hasia que pasaron á su partido 
cuerpos enteros de caDaliería numida ; y estas 
deserciones que dibílitaron al enemigo, les die
ron insensiblemente la superioridad sobre los 
Cartaginenses. Aníbal obligado á abandonar la 
Italia para pasar al socorro de Cartago, no te
nia ya esta formidable caballería con que había 
conseguido tantas victorias; á su ambo á A f r i 
ca se le juntaron dos mi l caballos, pero seme
jante refuerzo no le igualaba ni con mucho á 
Scipion, cuya caballería se había aumentado 
con las reclutas de España nuevamente conquis
tada, y con la unión de Masínisa Rey de lo& 
Numidas, que habia aprendido de los Griegos 
á armar bien su c a b a l l e r í a , y hacerla combatir 
del mismo modo. Esta superioridad según la 
relación de todos los historiadores, fue la que 
decidió la batalla de Zama. " L a caballería dice 
Mr. de Montesqneu (causas de la grandeva y de-
cadencia de los ramos) , ganó la batalla y acabó 
la guerra." Los Romanos triunfaron en Africa 
por la misma especie de tropas que tantas ve 
ces los había vencido en Italia. 

Los Partos hicieron tambieh conocer á los-
Romanos con que ventaja se combate á un ene
migo inferior en caballería. " L a fuerza de los-
exércitos Romanos, dice el autor ci tado, con
sistía en la infantería mas firme, mas fuerte y 
mejor disciplinada del mundo, los Partos no te
nían infantería ; pero sí una caballería admira
ble : peleaban de lejos y fuera del alcance de 
las armas romanas: mas bien sitiaban un exér
cito que le combatían : inútilmente se les perse
guía , porque entre ellos huir era lo mismo que 
combatir; así lo que ninguna nación había he
cho hasta entonces (evitar el yugo) lo executó 
la de los Partos, no como invencible, sino como 
inaccesible." Aun se puede decir mas y es, que 
los. Partos, hicieron temblar á los Romanos; y 
sin duda que el peligro en que esta potencia r i 
val" puso mas de una vez al Imperio de Oriente, 
le obligó á aumentar considerablemente la caba
llería en sus exércitos. Este aumento se les ha
cia tanto mas necesario , quanto habiéndose ex
tendido mucho sus fronteras, no pudieran sin 
tropas numerosas de esta especie contener las in 
cursiones de los bárbaros , y además la relaxa-
cion de la disciplina militar les hizo perder i n 
sensiblemente la costumbre de fortificar sus cam
pos , y desde entonces sus exércitos hubieran 
corrido grandes riesgos sin una cabal ler ía capaz 
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de resistir á la de sus enemigos: en fin se puede 
decir que casi todas las desgracias , como la 
mayor parte de las ventajas conseguidas por los 
Romanos, fueron efecto de la Inferioridad , ó 
de la superioridad en caballería. 

Si se leen con atención los comentarios de 
Cesar se verá que este grande hombre , que de
bió sus principales sucesos á su inimitable cele
ridad j se servia tan utilmente de su caballería, 
que se pueden mirar de algún modo sus escri
tos como la mejor escuela que tenemos en este 
genero. 

Quando fuese cierto que los antiguos pasa
sen sin caba l l e r í a , no resultaría que en el día 
no deba usarse; pues del mismo modo podría 
pretenderse que se hiciese la guerra sin artille
r í a : estas dos proposiciones serian en un todo 
semejantes, y sistemas que no podrán ponerse 
en práctica hasta que todas las naciones guerre
ras se convengan en dexar á un mismo tiempo 
l a caba l l e r í a , y la ar t i l ler ía . 

Para hablar solo de nuestro t iempo, y de 
nuestros mayores Generales (los Turenas, y los 
Condés) se sabe que el primero debió la mayor 
parte de sus sucesos, por no decir todos á la 
caba l l e r í a : este General comparable sin duda á 
los mayores pcrsonages de la antigüedad lleva
ba la máxima de fatigar al enemigo por menor, la 
que no hubiera podido practicar sino con mu
cha caba l l e r í a ; asi sus exércitos se compusieron 
casi siempre de mayor número de caballería que 
de infantería. 

La célebre batalla de Rocroi nos manifiesta 
la estimación en que tenia el gran Condé la ca
bal ler ía , y como sabia hacerla servir con ven
taja. Esta victoria íixa la época mas floreciente 
de la nación Francesa; es en la que principia 
e l reynado de Luis el Grande. 

En esta famosa jornada las maniobras de la 
caballería se executaron con tanto orden, pre
cisión y conducta, como en un campo de disci
plina las evoluciones concertadas ; jamás en una 
acción general nos presenta la antigüedad rasgos 
de prudencia y de valor , tales como los que han 
seña lado esta v ic tor ia , que acuerda por sus cir
cunstancias todos los acontecimientos singulares 
que distinguen las otras batallas, y que caracte-. 
rizan .las propiedades de la caballería. t{ Jamás 
hubo victoria dice Mr. de Vo l t a i r e , mas glorio
sa ni mas importante para la Francia; y se debió 
á la conducta é inteligencia del Duque de En-
guien por una acción pronta que percibía á un 
tiempo el peligro y el recurso, que á la cabe
za de la caballería atacó por tres veces, y rom
pió en fin esta infantería Española invencible 
hasta entonces; desvaneció el miedo que se la 
tenia, y las armas Francesas, después de muchas 
épocas fatales á su crédito comenzaron á ser res
petadas ; sobre todo la caballería adquirió en 
esta jornada la gloria de ser la mejor de la 
Europa." 

No es de admirar que los mayores hom
bres hayan pensado de un modo uniforme sobre 
la necesidad de la caba l l e r í a ; no hay mas que 
seguir paso por paso las operaciones de la guer-
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ra pára convencerse de la importancia de que 
un exército esté provisto de una buena y nume
rosa caballería. 

Examinando el principio de los exércitos se 
verá que el mas fuerte en caballería debe nece
sariamente dar la ley al mas d é b i l , sea apode
rándose de los puestos mas ventajosos para cam
par , sea forzando al otro con continuos comba
tes á dexar su país , ó aquel de que habría po
dido apoderarse. 

Alexandro en el Granico , y Aníbal en el 
combate del Tésino , nos presentr.n dos exem-
píos que hacen evidente esta proposición. 

Estas dos victorias , de que todo el honor 
pertenece á la caba l le r ía , y la influencia que tu
vieron una y otra en lo sucesivo, prueban lo 
esencial de este socorro en las primeras opera
ciones de una c a m p a ñ a ; y si se quieren rasgos 
mas modernos y análogos á nuestro modo de 
hacer la guerra, la última nos los ofrece casi en 
cada una de nuestras victorias, como en las 
derrotas. 

En la guerra hay un gran número de ma
niobras , todas muy esenciales que serian ira-
practicables á un exército destituido de caballe
r í a ; si se trata de ocultar un designio , de en
cubrir un cuerpo de tropas, ó un puesto , la 
caballería es quien lo practica. Mr. de Turena 
hizo levantar el sido de Casal en 1640 , ponien
do toda la caballería sobre un mismo frente; los 
enemigos, engañados con esta disposición, per
dieron el ánimo y tomaron la huida: jamás hu
bo victoria mas completa por los Franceses , d i 
ce el autor de la historia del Vizconde. 

En la Jornada de Fleurus, el Mariscal de 
Luxémburgo , hizo executar á su caballería un 
movimiento poco mas ó menos semejante con 
el que Mr. de Valdeck fue e n g a ñ a d o , y perdió 
la batalla (1690.) Esta es dice Mr. de Feuquie-
res una de las mas bellas acciones de Mr. de 
Luxémburgo. 

La superioridad en caballería hace fáciles los 
destacamentos numerosos, de que unos se apo
deran de los desfiladeros, bosques , puentes, 
desembocaderos y vados; mientras que otros con 
marchas fingidas dan recelo al enemigo y le 
debilitan , obligándole á divisiones. 

Un exército que entra en campaña es un 
cuerpo compuesto de infantería , caba l l e r í a , ar
til lería y bagage , y no es perfecto si le taita 
alguno de estos miembros; cortar uno es debi
litarle , porque en la unión de todos reside su 
fuerza; y esta unión respectiva hace la seguri
dad , y el apoyo de cada uno. En la compara
ción que pone Ificrates de un exército con el 
cuerpo humano, dice este General Atheniensc, 
que la caballería compone los pies, la infantería 
ligera las manos, el cuerpo de batalla el tron
c o , y el General la cabeza; pero sin detener
me en símiles basta examinar como se dispone 
la caballería , quando se la quiere hacer obrar, 
para conocer su necesidad. Con ella se forma 
la cabeza, la retaguardia y flancos ; protege por 
decirlo as i , todas las otras partes, que sin ella 
correrían riesíro de ser detenidas, cortadas y 
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cercadas á cada pa^o, y asegura Ja tranquili
dad de las marchas. A ella se confían los cam
pos , por medio de sus guardias avanzadas; que 
tanto mas se multiplicarán quanto sea mas nu
merosa : las patrullas para el buen orden , y 
obviar las sorpresas serán mas freqüentes , las co
municaciones mejor guardadas, los campos ma
yores y de consiguience mas cómodos , conten
drán • mas aguas, v í v e r e s , lena y forrages, y 
no será preciso hacerlos venir á gran costa, y 
con mucho trabajo y riesgo, de otra parte. 

Se puede considerar que de dos exércitos, 
el que sea superior en caballería ha rá la ofensi
va , y obrará siempre según la oportunidad del 
tiempo y de los parages; tendrá este ardor de 
que está animado quando ataca , y el otro obl i 
gado á la defensiva , se verá continuamente i n 
comodado y padecerá la desventaja de su infe
rioridad en todas circunstancias: el soldado es
t a rá siempre desalentado, y no tendrá segura
mente la confianza que el atacante. Quando un 
exérci to se halle con numerosa c a b a l l e r í a , los 
destacamentos se harán con mas fac i l idad, sal
d rán todos los días nuevas partidas, que insul
tando continuamente al enemigo, le moles tarán 
en todas sus operaciones, le fatigarán en sus 
marchas le tomarán sus destacamentos y sus 
guardias, y conseguirán en fin arruinarle poco 
á poco, lo que nunca podrá esperarse de otro 
débil en c a b a l l e r í a , por fuerte que sea en i n 
fantería : antes al contrario reducido á mante
nerse encerrado en su campo de donde no osará 
salir , ignorará los proyectos del contrario; no 
podrá gozar de la abundancia que subministran 
Jos freqüentes convoyes pues se le toman t o 
dos ••> ó si escapan algunos llegan con infinito 
trabajo. La cabal ler ía es quien produce la abun
dancia en un campo, sin ella no hay seguridad 
para los convoyes; es preciso que con el t iem
po falte todo á un e x é r c i t o , v í v e r e s , forrage, 
reclutas, dinero y art i l ler ía , pues nada puede 
llegar sin que la caballería asegure el transporte. 

Las escoltas del General y de sus Tenientes,son 
también de su resorte, pues ella sola es la que 
debe encargarse de esta parte del servicio. L l 
guerra se hace á ojo. Un General que quiere re
conocer el pais , y juzgar por sí mismo de la por
ción de los enemigos, arriesgaría demasiado en 
hacerse escoltar por la infanter ía ; pues ademas 
de que no podría ir muy lejos ni pronto, se pon-
dria á riesgo de ser cortado y tomado, antes 
de haber percibido la caballería enemiga encar
gada de esta operación. El único partido que 
puede tomar un General si le falta caballería,; 
es no pasarlas guardias ordinarias v pero ¿qué se 
puede esperar del que no conociendo por sí mis
mo la disposición del enemigo , juzgase por la 
relación de los espías ? ¿Y qué medio habrá pa-
rá que sus operaciones sean bien dirigidas, si por 
falta de caballería no puede tomar lengua, en
viar a la descubierta h ni reconocer los parages? 

La celeridad , como advierte Montecucuii 5 es 
buena para el secreto , porque no da tiempo 
de divulgar los designios , por este medio se 
aprovechan los momentos, y esta es la qualicíad 
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que distingue particularmente a la caballería, 
pronta á pasar á todas partes , donde es necesa
rio su socorro, se la ha visto muchas veces, 
restablecer con su presteza acciones- que el menor 
retardo hubiera podido hacer desesperadas. La 
velocidad la pone en el caso de aprovecharse de 
los menores desordenes ; y sino tiene siempre la 
Ventaja de vencer , logra al retirarse la de no ser 
jamas totalmente vencida. La victoria quando es 
obra de la caballer ía , siempre es completa, pe
ro la que consigue la infantería sola , nunca. 

La guerra está llena de estas ocasiones en 
que sin riesgo no se podría aceptar el combate; 
y hay otras por el contrario en que se debe 
obligar á é l , y la caballería puede executar uno 
ú otro. 

Un exército no pasa sin v í v e r e s , hospitales, 
art i l ler ía y equipages ; es necesario forrage pa
ra los caballos destinados á estas cosas ; para 
los de los Oficiales generales y particulares; y 
si no hay cabal ler ía que se encargue de é l , la 
infantería no podrá sola separarse mucho á ha
cerle ; no y:á a interrumpir el del enemigo, ni á 
tomársele ; y la cadena que forme no será bas
tante extensa para abrazar un terreno suficiente, 
n i bastante fuerte para sostener la impetuosidad 
del choque de la caballería enemiga. 

En fin, Montecucuii, el Vegecio de nuestros 
días , estima que la caballería de linea debe ser 
á lo menos la mitad de la infantería , y la lige
ra á lo mas , la quarta parte de aquella ; el dic
tamen de estos grandes Generales de diferentes 
naciones, el de los antiguos, y de los mayores 
Capitanes, la razón y la experiencia,las operacio
nes mas importantes de la guerra, y todos los 
menesteres de un exército , son otros tantos tes
timonios de la necesidad de la cabal ler ía . 

Sin duda que á causa de la importancia de 
sus servicios en campaña se ha juzgado en t o 
do tiempo que en las ocasiones en que se hallen 
mezclados los dos cuerpos , el Oficial de ca
bal ler ía mandará el t o d o , porque las operacio
nes de esta exigen una experiencia particular, 
que no puede tener el de in fan te r í a , y decirse, 
que si ésta espera la muerte con firmeza, la otra, 
vuela á ella con intrepidez. 

En todos tiempos se ha probado que los 
Caballeros divididos no tendrían alguna soJidez, 
esto es Jo que ha obligado á unir muchos, y 
esta unión como ya se ha d icho , es lo que se 
llama esquadron. 

Muchas naciones formaban sus esquadrones en 
triangulo, en cuneo, y en quadro de todas especies; 
la lisonja ó romboide era el orden mas generalmen^ 
te recibido; pero la experiencia le manifestó vicio
so , é hizo tomar á todas las naciones la forma 
de los esquadrones quadrados. Solo los Turcos se 
sirven todavía del romboide y cuneo ; pues pien
san como los antiguos , que esta formación es Ja 
mas propia para poner la cabal ler ía en batalla 
en toda suerte de terrenos , y hacerla servir 
con mas ventaja en las diversas operaciones de 
Ja guerra, y tanto mas fáci lmente, quanto t ie
ne un Oficial en cada uno de sus ángulos ; por 
otra parte como este esquadren se presenta en 
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punta, creen que le es fácil romper por un me
nor intervalo; que no ocupando un grande es
pacio logra mayor prontitud en sus movimien
tos i y que en fin, quando quiere hacer conver
siones , no está precisado á recorrer grandes cir
cuitos como el esquadron quadrado , que se ve 
obligado en este caso á describir una gran por
ción de c í r cu lo ; pero si los esquadrones en rom
boide tienen efectivamente estas ventajas , tam
bién los defectos de no presentar mas que un 
cort ísimo numero de combatientes; las partes i n 
teriores son inú t i l es , y la izquierda no puede 
combatir con ventaja. Este esquadron atacado por 
ot ro formado en quadrilongo, que se encorva 
de derecha é izquierda, es infaliblemente en
vuelto sin tener la libertad de defenderse , y 
una vez r o t o , imposible volverse á formar : asi 
á todo más será bueno para una pequeña t r o 
pa que sirve de guardia, y mas bien para ad
vertir y retirarse , que para combatir. V . TÁCTICA. 

Los Persas se sirvieron también de las for
maciones quadradas, y como tenían mucha ca
bal ler ía les dieron un gran fondo ; las hileras 
eran de 12, y alguna vez de 1 , lo que ha
cia tan pesados sus esquadrones, que casi siempre 
fueron batidos á pesar de la superioridad del 
numero. 

Los Romanos formaron sus esquadrones 6 tur
mas , sobre otra especie de quadro, esto es, qua
drilongo ; les daban en general un frente y fon
do mucho menor que los Griegos ; este era el 
uso recibido entre los Romanos para la disposi
ción de sus esquadrones ; pero no se sujetaban 
tanto á el que no le variasen, según las cir
cunstancias. En la batalla de Farsalia vemos que 
Pompeyo muy superior en caballería , unió qua-
t ro turmas, y formó sus esquadrones á 15 de fren
te , y 8 de fondo; lo que obligó á Cesar, que 
solo tenia 33 turmas de 30 hombres cada una, á 
ponerlas á 10 de frente, y 3 de fondo , según 
el uso ordinario. 

La práctica de no hacer combatir á "la ca
bal le r ía mas que sobre una sola fila, se man
tuvo largo tiempo en Europa en los primeros 
anos de nuestra Monarqu ía , pues aquella espe
cie de cabal le r ía , y las armas ofensivas y defen
sivas exigían este orden que ha durado hasta el 
medio del reynado de Enrique I I , que viendo 
trastornadas fácilmente las hileras de la gente 
de a r m e r í a , por los esquadrones de lanzas , y 
por los de reitres , que el Emperador Carlos V 
había creado, dió á nuestra caballer ía la for
ma quadrada, pero con un fondo excesivo. Es
ta práctica , bien que sujeta á mi l inconvenien
tes , ha subsistido en Europa desde Enrique I I , 
hasta Enrique I V , en cuyo reynado los esqua
drones que tenían antes diez filas , fueron redu
cidas á 8 , y después á 6 : entonces las compa
ñías formaban otros tantos esquadrones ; pues 
eran de 400 caballeros , y los Capitanes que 
querían combatir á la cabeza no gustaban d i v i 
dir el comando , separándolos , mas habiéndo
los puesto después sobre el pie de 200, tuvie
ron r t K n o s frente y fondo; pero aun era de
masiado , y no fueron reducidos á la propor-
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clon mas conveniente hasta que se les puso en 
regimientos baxo Luis XÍII en , y se jcs 
o rdenó sobre tres ó quatro filas de á 40 ó 50 
cada una; este es el orden que observa aun 
nuestra caba l le r ía , y en efecto el me;or se^un 
la experiencia. 

Los Oficiales mas experimentados dicen que 
el esquadron de caballería sobre tres filas á 48 
cabahos cada una, es preferioie y mas justo en 
sus proporciones; y el de 120 á 40 por fila, pue
de ser bueno quando las compañías estén débi
l e s , porque se adap:a á 8 divisiones iguales; y 
e l otro puede dividirse en 16. 

No obstante aigunos han impugnado el mé-^ 
todo de formar nuestros esquadrones sobre tres fi
las , y sostenido que seria mas ventajoso hacer
lo sobre quatro ; aunque su sistema pueda apo
yarse con laauroridad de los Gustavos y dé los Tu-
renas, que daban á los suyos quatro , y también 
cinco, es necesario creer que si el uso de ha
cerlos combatir sobre tres no fuera electivamen
te el mejor , la Europa entera no le hubiera 
adoptado, ó á lo menos no le conservaría después. 

Otros por el contrario hallan mucho fondo 
en los esquadrones de tres filas , y pretenden que 
su orden en batalla sobre dos , es el mas ven
tajoso á la caballería. Los que están preocupa
dos de este dictamen le sostienen , porque la 
antigua caba l l e r í a , y gente de armería , que h i 
cieron por tanto tiempo la principal fuerza de 
los exércitos franceses , atacaban en una sola fi
la. «Pero qué se puede concluir de esto ? En 
aquellos tiempos remotos ninguna nación for
maba su caballería en esquadrones ; los enemi
gos no tenían entonces en este punto ventaja 
alguna contra nosotros ; esta caballería se com
ponía de lo escogido de la nobleza francesa, 
-hombres y caballos estaban cubiertos de armas 
defensivas , que haciéndolos casi invu'nerables 
hubieran ocasionado una excesiva lent i tud, si se 
formasen en esquadrones, y su arma ofensiva era 
la lanza, que tampoco permitía combatiesen 
cerrados. ?No hubiera sido esto perder sin ne
cesidad excelentes campeones doblando seme
jantes filas ? Ademas , se sabe que esta caba
l ler ía fue siempre batida quando tuvo que pe
lear contra otra dispuesta sobre muchas filas. 

Las tropas de Casa Real , comparables sin 
duda, y aun muy superiores por su disciplina 
á esta antigua cabal ler ía , combate sobre tres; 
asi si hubiese una ventaja real en hacerlo sobre 
dos , era natural que este uso se estableciese en 
dicho cuerpo, á quien una larga experiencia en
senó siempre á vencer , y que dos filas pare
cen bastar. La primera de las tres en los esqua
drones de guardias de Corps , se compone en
teramente de Oficiales , y quando no se halla 
numero suficiente, se admiten de las guardias 
que llaman de carabineros. 

Si se quiere comparar nuestra caballer ía con 
la de Casa Rea l , se creerá preciso darle mas 
bien seis filas que tres : es verdad que son las 
mismas armas ,* pero no los mismos hombres y 
caballos; la necesidad ©bliga durante la guerra 
á añadir caballeros medianos, y aun malos, a 
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]0s buenosj es decir j j ó v e n e s , ó caballos sin 
ensenar, de que no es posible sacar un gran 
servicio. Si hay algún medio de remediar estos 
defectos no puede ser sino dando á esta caba-
íléría la mejor forma de que es susceptible, la 
que debe ser sólida , pero al mismo tiempo fá
cil de mover , y para esto que ei fondo del es-
qmdron sea proporcionado á su frente} de mo
do , que no ocupe ni demasiado m poco terre
no. La disposición del esquad/on sobre tres filas, 
es sin comradicion la mas a proposito para reu
nir estas ventajas: espero demostrarlo suponien
do siempre que los esqmdrones sean de i z o á 
144 hombres; porque á los de cien ó menos, se
ria necesario darles solo dos filas. 

El terreno que en un campo de batalla con
tiene la caballería en esquadrones dispuestos so
bre tres filas j es ya de una extensión muy con
siderable ; y si no se diesen mas que dos , se
ria preciso prolongar un tercio la linea : esto es 
evidente. 

«Quién no reconoce á primera vista quantas 
dificultades tiene esta disposición ? Porque aun 
quando fuese posible hallar en todas ocasiones 
llanuras bastante dilatadas para formar sobre 
dos filas , dos lineas de 50 esquadrones cada una, 
( numero el mas ordinario en los exércitos del 
dia ) <qué inconvenientes no resuítarian de la ex
cesiva extensión de un campo de batalla, don
de el General no pudiendo juzgar de todo por sí 
mismo , no sabria dar órdenes oportunas ? {Me-
llus est post adem plura servare prnesidia , quam latlus 
núlkem spargere. Veg. L. I J I , c. z 6 . ) . Los socorros 
llegan demasiado tarde, y los momentos son pre
ciosos en la guerra; por otra parte , íqué apa
riencia hay de que las alas compuestas de es
quadrones formados sobre las dos filas , puedan 
sostener el choque de otros de tres ? Las alas 
son , como se sabe , las que deciden casi siem
pre de la suerte de las batallas, desnuda de su 
socorro , la infantería bien presto es cogida en 
flanco y retaguardia por la caballería enemiga, 
y de frente por la infantería ; asi es menester 
aproximarla quanto sea posible á la vista del 
General; y el mejor modo de hacerlo, es formar 
los esquadrones sobre tres filas, el terreno que 
ocupa es dilatado, sus combates son vivos, de 
poca duración , y casi siempre decisivos. Solo el 
General con su presencia puede reparar mil ac
cidentes que toda la prudencia humana no hu
biera previsto. 

La demasiada extensión de m esquadron le 
hace ondear y desordenar en su marcha; y sus 
movimientos son menos proncos y mas dificiies; 
siendo muy de temer que se abra ó rompa por 
algún parage; y entonces es vencido antes de 
combatir. Su verdadera fuerza consiste en estar 
cerrado por todas partes, pero sin incomodidad, 
la unión debe ser perfecta , porque como lo no
ta Montecuculi, " toda la ventaja en la guerra 
consiste en formar un cuerpo tan s ó l i d o , firme 
c impenetrable, que en qualquiera parage que 
se halle, ó a qualquera parte que vaya , -deten
ga al enemigo como un baluarte movible , y se 
defienda por sí mismo.J> 

¿rt. Milit. Tom.lh 
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Los movimientos del esquadron sobre dos fi

las , no pueden ser sino muy lentos y dificiies 
de executar ; no es necesario para detenerle, ó 
á lo menos para retardar considerablemente su 
marcha }smo un foso , un barranco , un seto, una 
altura, ó un arroyo que encuentre en ei camino 
y quanto mas extendido sea el espacio que de
be andar, tanto mas motivo hay de presumir 
que halle que vencer estos obstáculos , que son 
mucho menos de temer para el esquadron sobre 
tres filas , pues puede con mas facilidad evitar
los ó vencerlos 3 por la poca extensión de su 
frente. 

En el esquadron sobre tres filas , la primera 
se compone de lo escogido de toda la tropa; 
Oficiales , Brigadieres y Carabineros , ó á l o 
menos los mas antiguos, cuyos exercicios, va
lo r y experiencia son garantes de su conducta, 
que sirve de exemplo y emulación á las dos s i 
guientes. En e l ; esquadron de dos filas una y otra 
son un tercio mas numerosas ; y es imposible 
que la primera esté tan bien compuesta como la 
del de tres; pues será preciso admitir en ella 
reclutas no exercitados , y caballos nuevos, ó 
que retroceden no estando acostumbrados al es
trepito de la guerra ; y que rompen infalible
mente el esquadron. Por otra parte los Oficiales 
del que está sobre dos filas se hallarían muy dis
tantes unos de otros ; y esto seria perder una de 
las ventajas mas considerables de los esquadro
nes franceses sobre los enemigos, cuyo numero 
de Oficiales es menor; pero que colocados so
bre un frente mas estrecho y conveniente , se 
hallarían á proporción mas fuertes que los nues
tros , dispersos sobre un frente muy extendido. 

íSi la primera fila del cquadron de solas dos es 
rota, se puede presumir que la segunda compues
ta de los peores hombres y caballos , pueda 
oponer una gran resistencia ? No sucede lo mis
mo con el de tres , porque los vacíos de la p r i 
mera se llenan con los caballeros de la segun
da, y los de esta con los de la tercera. 

Se pueden conseguir aun otras grandes ven
tajas de la tercer fila, haciéndola no participar 
del choque, y mantenerse un poco detras de las 
otras; pues en este caso sirve para establecer el 
punto de reunión , que es un objeto que merece 
gran a tenc ión; porque una vez roto un esquadron 
s o l ó s e vuelve á formar con mucho trabajo. Es
ta tercera fila puede también en el mismo caso, 
abrirse á derecha é izquierda por el centro, y pa
sar contra los flancos y retaguardia del esquadron 
enemigo , u oponerse á pequeñas tropas que des
taque este para la misma operación. 

La única ventaja que presenta el esquadron de 
dos filas es que combaten mas gentes á un tiem
po , y que puede esperar abrazar al del enemi
go por la mayor extensión de su frente , sin te
mor de que esto le suceda á é l ; pero exami
nadas de cerca estas ventajas, no son tan rea
les como parecen, porque en fin , se quiere que 
abrace , y exceda el frente del esquadron con
trario ; ¿pero qué será de su centro atacado , si 
el esquadron mas ligero dirigiendo toda su acción 
contra esta parte, la rompe infaliblemente an-
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tes que tenga tiempo de encorvar sus flancos? 
¿Qué le servirá entonces haber excedido al fren
te enemigo ? y qué será de sus alas después de la 
derrota de su centro? Estas pretendidas venta
jas nunca seducen sino á las gentes acostumbra
das á juzgar por las apariencias, y en los ga
binetes; pero para los del oficio, á quien el ha
bito continuo de los exercicios hace solo jue
ces competentes de esta materia , no se dexa-
rán sorprender ; porque piensan que todas las 
formaciones que se pueden dar a un esqmdron 
de caba l l e r í a , la de tres filas de 48 caballe
ros , es sin contradicion la mejor. Con todo no 
por esto se ha de omitir el exercitar los esqua-
drones de caballería sobre jdos filas , porque co
mo en este orden son mas difíciles de manejar, 
este método hará mas fáciles las ,evoluciones del 
esquadron de tres. 

Todo lo que se acaba de decir tocante á la 
precisión,de formar los esquadron es en tres filas, 
no debe entenderse sino de los que tengan un 
frente bastante extendido; esto es de 40 á 48 
hombres, porque para aquellos que no puedan , 
poner mas que 34 caballeros de frente, es ne- • 
cesario para que tengan una justa proporción, 
que esté en dos filas de 48 cada una. 

En la guerra hecha en l lanura , y en to
das las ocasiones, por exemplo, que piden un 
poco de celeridad, y que seguramente son muy 
ordinarias, ¿puede dudarse de que sea de una 
grande necesidad ? Se trata de pasar un rio á 
nado, ó vadeando , la caballería , es la que lo 
facilita rompiendo la rapidez del agua con la 
fuerza de sus esquadrones, ó porque cada caba
llero lleva en grupa un infante. Si se quiere pre
sentar un gran frente, exceder al del enemigo, 
y abrazarle, se executa por medio de la caba
l ler ía ; destacando con freqüencia partidas de 
éstas , se mantiene el buen orden tan necesario 
en un exército ••> pues impiden á los desertores 
y á los merodistas salir del campo, velan que 
00 entren espías ú otras gentes tan peligrosas, 
procuran á los paisanos la seguridad en sus ca
sas, y la libertad de llevar víveres al campo. 

Si se exceptúan los sitios que son operacio
nes en que no se paede proceder sino lentamen
t e , y por decirlo"asi, paso á paso, no se ha
l larán quizá otras en la guerra , que no pidan d i 
ligencia , y por consiguiente , que los servicios de 
la cabal ler ía no sean muy ventajosos ; ademas, 
nadie ignora que en los sitios tiene la caballería 
un servicio que le es propio ; se la ha visto en 
el úl t imo de Bergopzoom hacer sus funciones, 
y también parte de las de infantería. No es es
te el solo exemplo que prueba, que puede ser
vir utilmente echando pie á tierra. 

El primer servicio de la caballería en los si-
tíos , y el mas importante es el de la investi
dura de la plaza , que se quiere sit iar, antes que 
el enemigo pueda hacer entrar socorro ; y por 
el contrario , socorrer una ciudad amenazada de 
asedio , ó que ya esta sitiada ; pues uno y otro 
se executa por medios de la caballería. El gran 
Condé nos da un exemplo de este servicio : se 
trataba de hacer entrar socorros en Cambray, 
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sitiada por Mr. de Turena, el tiempo era cor
t o , el Principe de Condé junta de prisa 18 es-
quadrones, se pone á su cabeza , fuerza Jas guac-
dias , se abre paso hasta la contraescarpa , y 
obliga á Mr . de Turena á levantar el sitio. Un 
destacamento de cien caballos, fue únicamente 
el que de algún modo dio lugar al último sitio 
de Bergopzoom ; sitio glorioso eternamente 
para las armas del Rey , y para el General que 
las mandaba ; porque es de presumir que se hu~ 
biese difer ido, ó que quiza jamas se empren
d e r í a , si las^ granguardias de caballeria de los 
.enemigos resistiesen bastante tiempo para que 
pudiesen enviar al socorro la caballería , y des
pués el resto del exérc i to , que estaba del otro 
lado, á establecerse entre la plaza y nuestro cam
po i pero, estas guardias hicieron poca resisten
cia , una parte fue tomada, y el resto huyó. 

La caballería no es menos necesaria para 
la defensa de una plaza ; si los sitiados no la 
tuviesen , no podrían hacer salidas, ó su infan
ter ía correría riesgo de ser cortada por la ca
bal ler ía enemiga. 

Un estado desprovisto de caba l le r ía , podría 
quizá guardar por algún tiempo sus plazas solo 
con la infantería » pero en este caso ¿quinta 
seria necesaria ? ¿y qué le servirían sus plazas 
si el enemigo penetrase con su caballería hasta 
en el centro del Reyno. 

La formación y entretenimiento de un cuer
po de cabal ler ía , ocasiona mucho gasto, pero 
las contribuciones que impone á mucha distancia 
los víveres y forrages que saca , la seguridad de 
los convoyes que facilita, y otros muchos ser
vicios que ella sola puede hacer3 ¿no recompensan 
bien del gasto que ocasiona ? Por otra parte co
mo es de una utilidad mas general para las ope
raciones de la guerra , no se podrá decir que 
sea mas carga para el estado que la infantería; 
pues el levantamiento de un esquadron no es de 
mayor gasto que el de un batallón , y el entre
tenimiento de este es mas costoso. 

En fin , si atendemos á los mayores Capi
tanes , será preciso convenir en que la ventaja 
estará siempre de paite del que sea superior en 
caballería. 

Cyro , Alexandro, Aníbal y Escipion, go
zan ya ha mas de zo siglos de una reputación que 
deben á los sucesos que les ha procurado su ca
ballería. Cyro y Aníbal tenían mucha : Alexan
dro entre los Griegos es el íjue mas tuvo 2, pro
porción de sus fuerzas; y no se ve , que baxo 
este Principe ( lo mismo que los Persas y Car
tagineses del tiempo de Cyro ) hayan estado al 
punto de su decl inación, parecería por el con
trarío que la vida de estos grandes hombres 
podría ser mirada como Ja época mas florecien
te de su nación. 

Si los Romanos después de vencidos por la 
caballería de los Cartagineses , triunfan de es
tos , es que fueron abandonados de su caballe
r í a , que se "la quitó Escipion con sus alianzas 
y conquistas; y esta guerra que había comenza
do vergonzosa al pueblo Romano, acabó con la 
época mas floreciente para él. 
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Los sufragios de los autores modernos que 

han escrito mejor del arte militar , se reúnen a 
Ja autoridad de los mayores Capitanes y mejo
res escritores de la antigüedad. Parecía al bra
vo La-iNcue , que para 4S lanzas bastaban 1500 
hombres de infantería : ̂  nadie contradecirá, ana-
de este autor , que no sea necesario mantener 
siempre buen numero de gente de a rmer í a , pero 
de infantería estiman algunos que se puede pasar 
sin ella en tiempo de paz." Se debe conside
rar que la Noue escribía en un tiempo ( 1587) en 
que la infantería estaba tenida en poco ; poi que 
fas principales acciones de lá guerra consisiian 
menos en tomar plazas , que en combates, de; 
campaña rasa, donde la infantería no se n u n -
tenía centra la c á b á i i e r í a ; y su reííexion , recae 
precisamente sobre la necesidad de exercitar: 
la caballería durante Ja paz ; y que no pue
de ser buena en la guerra quando es ievántada de 
nuevo. 

Un autor muy estimado, y al mismo tiem
po gran Oí ic iá l , ( el Mariscal de puisegur ) que 
conocía sin duda en qué consiste la fuerza de 
los exérc i tos , de que había ocupado los prime
ros empleos , durante ¿ 6 anos , propone en sus t 
proyectos de guerra , que la caballería seá mas. 
de la mitad de la infantería. 

Santa Cruz quiere que un exército tenga siem
pre una fuerte c a b a l l e r í a , y sostiene también, 
que debe ser mitad mas numerosa que la i n 
fantería , según las circunstáncías; por exempio 
si ios enemigos la temen mas , ó si vuestra na
ción es mas aproposito para obrar á caballo que 
á pie; pero la naturaleza del país donde se naT 
c e l a nu^rra es una distinción de que se ha o l 
vidado ( * ) * Un país hano , dice rvlr. de Ture-
na , es muy favorable á Ja cabal le r ía , le dexa 
toda la liben ad necesaria á su servicio, y le 
da mucha Ventaja sobre la in fan te r ía . " Este.gran 
General cuyas máximas son leyes, tenia siempre 
en sus exércitos , como se ha dicho, á lo rnencs 
tanta caballería como infantería * y .se le ha vis
to alguna vez con mayor numero de aquella. 

Acerca de los esquadrones de dragones, hú
sares y otras tropas ligeras, siendo diferente su 
modo de combatir del de la caba l le r ía , y for
mando d e s ú s filas partidas que se destacan pai*a 
entretener el combate , y poder atacar de todas 
partes; seria mejor que estuviesen sobre quatro 
filas , que no sobre tres. 

Es nécesario ademas , que estas filas se for
men igualmente de antiguos y nuevos , contra 

A; t, Mlllt. Tvm. I I . 
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j E l autor de este artículo ha leirfo con poca atención 
Ü Maiques <ic Santa Cnii; y pues le imputa <ios cosas r ^ -
bas equivocadas <' ta;ras. La piimera , que La cabalLeria ae--
te ser mitad raM numerosa, tjue la infantería ; y la segun
da : qie omitió Ld distinción de la naturaleza del pais , teatro de. 
ta guerra. ' • - ; : ' l } 

i'n quanto a' lo primero, solo pudo toinnilo M. de Atithe-
%'ille , de lo qíie dice el Marqués en el 2 del cap. 10, lib. 
I I I . "Para hacerte de mayor num.ro de caball.ria , puede fefl 
bcr razón , &c. " I'ero esto no es querer que el numero 
ses doble , ni aun tampoco igual j pues va hablando sobre el 
supuesto del cap. V I I I , anterior, • . 1 , donde quando mas, 
«Ja entre una quarta ó quinta parte de caballería, respeef? 
á la infanteria ; y a"11 s-g«n los casos y circunstancias , ¡a 
Wduce í menos <te la sexta. Sobre cuyo supuesto recae aque-
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lo que sepratlca en la cabal ler ía 
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, cuya prime

ra lila se compone siempre de ios me jores / 
mas antiguos caballea os. 

Autores que han escrito particularmente sobre la 
caballería. 

. » • i ? , ••>« v t%fi offttiTi i n 
. Jorge Batta, Gobierno de la cabaJIería Jige-

ra. En Rúan , en 1616, en f olio. 
fuan facobo de Waihwen y Arte militar á caba

l lo . Zutphen , 2 o en folio. 
Hermanus Hugo , De militia equestrí antiqua & 

nova. Antuerpia:, id3o. 
Le Cocque-Madeltine, Servicio de la caballería. 

P a r í s , en dozavo , 172.0. 
De L a n g a s , Obligación de Jos Oficiales de; 

caballería. París 1715, en dozavo. 
Este artículo es de Mr. de Authevi l le , au

tor 'de una obra intitulada : Ensayo ¡sobre la ta» 
bailería. 
. ESTACADA HORIZONTAL. Fila de estacas 
puntiagudas , metidas casi, horizontalmente eri' 
una obra de tierra , pero de modo, que la pun
ta exterior epude mas baxa que la parte enter
rada, para que rueden, y no se detengan allí las 
bombas y granadas. Su colocación es sobre e l 
parapeto del lado de la. c a m p a ñ a , y encima del 
medio revestimen.o. Ei desuno de la estacada es 
impedir la escalada. 
, ES'i A C A DAS. Filas de estacas puntiagudas 
de nueve píes de largo poco mas ó menos ; me
tidas tres píes en tierra , y unidas con ílstphes 
ó travesanos ; se ponen sobre la tanqueta del 
camino cubierto , y en otros párages : sirven tam
bién para hacer atrinchercimien¿os en las obras 
que se quieren disputar al enemigo ; y se colo
can á dos pulgadas ó dos y n u d í a una de pira.' 
l a s estacas de las estacadas son quadradas, pre
sentan un ángulo a la campaña , otro á. la pla-
Z ¿ , y dos sobre la linea ; y se hallan con corta 
variación , perpendícuLres al horizonte. 

Las estacadas sirven para fortificar las aveni
das de los puestos aciertos , las golas, las me
dias lunas , ei fondo de los fosos , los parape
tes de ios caminos cubiertos, y en general to
dos los puestos en que se temen sorpresas , y 
es fácil acercarse á ellos. 

Hay diferentes pareceres sobre el modo de 
plantar las estacadas: Vauban formó una diserta
ción en este asunto; la que nos parece oportuna 
en este lugar ; pues quanto produce un hombre 
grande , es precioso. 

X x a Las 

í la expresión , que es decir , en el caso de que lós enemi
gos la tunan mas que i la infantería , ó que t i nación sea 
mas á proposito , &c. hazte con mayor numero del que di-
fíe , y no con igual ni doble. 

En quanto i lo segundo , no hallo otro motivo para la 
aserción de Autheville, que haberse olvidado de lo que dfin 
«aba dicho el Marques en el citado cap. V I H , S. r, "Si el 
terreno en que piensas hacer la guerra fuere llano , te con
vendrá entre quana d quinta parte de caballería y xtrago-
.nes::: pero si es; montañoso ó cortado de bosques y zanjas,bas-
tara una sexta parte de caballería, y aun menos. " 

No puede estar mas clara la distinción del terreno , dé 
,que se le r.cusa la falta. Y ciertaniénte qite Mr. de- Authe
ville se preocupo demasiado á favor de la caballería , co¡r.o. 
seria fácil demostrar, si emprendieseinos c í j t k a f este articulo" 
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« Las estacadas de los caminos cubiertos se 

ponen de quatro modos. 
El pr imero, y mas antiguo es colocarlas so

bre la cresta del parapeto , á dos pies de su 
borde con corta diferencia, sobresaliendo ordi
nariamente tres y medio : el segundo plantarlas 
denrro, apoyadas contra el parapeto, y sobre
saliendo lo mismo que las precedentes : el ter
cero , quando se ponen sobre la banqueta cerca 
de lo baxo del parapeto, á la distancia de pie 
y medio de l o a l t o , medido de lo interior del 
listón á la cima de dicho parapeto j y sobresa
liendo un pie la punta : el quarto es nuevo , que 
solo se ha practicado en t res , ó quatro sitios; 
y se pretende que tuvo buen efecto : este m é t o 
do es plantar las estacadas á quatro pies y me
dio , ó cinco del pie del parapeto, cuya altura 
igualan : se las corta enfrente de las barreras, y 
de los pequeños pasos de tres pies y medio de 
abertura , colocados de diez en diez toesas. Tam
bién he visto otra quinta especie durante la cam
paña de Holanda , e'n el camino cubierto de N i -
mega , y sobre lo alto del parapeto : y eran t ron
cos de arboles plantados con sus ramas afiladas 
Jas principales del modo que se hallaban , y de 
tres á quatro pies de largo , cruzadas, y enlaza
das unas con otras." 

Las mejores circunstancias de las estacadas de 
Ja primera especie son , impedir que los ganados 
entren en el camino cubierto , y oponer obstáculo 
á las tropas que quieran insultarle antes de la 
abertura de la trinchera. 

Sus malas qüalidades : primero servir de man
telete al enemigo , y favorecerle contra la mayor 
parte del fuego de la Phza., quando se ha apoyan
do contra ellas : segundo, ser fáciles de cortar, 
porque se abordarían á pie firme; tercero , no po
der reemplazar las que se rompen en un ataque, 
sin ponerlas á descubierto: quarto, estar muy su
jetas á que el cañón las haga astillas i y quando 
el enemigo quiere atacar el camino cubierto,rom-
)e la parte que le agrada con sus b a t e r í a s , para 
lacer aberturas, sin que los sitiados puedan re
mediarlo : asi ya no se sirve de ellas. 

Las buenas qüalidades de la segunda especie 
de estacadas son , poder reemplazar á cubierto las 
que se rompen, impedir la entrada del camino 
cubierto á los ganados, y el insul to , como la 
precedente ; en quanto á lo demás tiene todos los 
otros defectos , y por eso está sin uso al presente. 

Las buenas qüalidades de la tercera especie 
son ; 1.0 no poder cortarse : 2.0 no saltarse sino 
con muchísima dificultad y peligro : 3.0 ser muy 
difícil que el cañón la desmoche , y no pudiendo 
coger sino las puntas, no arroja muchas astillas, 
jamás saca de su lugar el cuerpo de las estacadas, 
ni se interna sino rarísima vez hasta el l i s tón ; 4.0 
reemplazar y poner con seguridad las que llegan 
á fa l ta r , porque se puede hacer á cubierto: 5.0 
no causar embarazo en el camino cubierto , estan
do unidas al parapeto, al que sirven de un be
l l o adorno. 

Los defectos son; 1.0 no poder colocar Jos 
sacos de tierra sino á descubierto, ó sostenién
dolos por atrás con especies de caballetes; l o uno 
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es díficil y embarazoso , y lo otro demasiado ar
riesgado. El segundo defecto, suponiendo que ios 
sacos de tierra estén dispuestos sobre lo alto del 
parapeto , es no poder tirar sino directamente al 
frente, porque el hueco de dos estacadas, y las 
troneras de los sacos no permiten Ja dirección 
del fusil á derecha, é izquierda. Se Je atribuye 
por tercer defecto las barreras que obligan á des
filar a las gentes de las salidas, les hacen descu
brirse demasiado temprano , é impiden que sean 
de gran efecto ; lo que con todo no excluye las 
barreras , pues es necesario tenerlas para la sa
lida y entrada de la c a b a l l e r í a , y muchas veces 
también para la infantería ; asi solo puede consi
derarse como mezclada de buenas y malas qüali
dades ; pero es la que está en uso en todas nues
tras plazas. 

La quarta especie tiene Jas buenas qüal ida
des; 1.0 estar aun menos sujeta á los astillazos 
del cañón que la precedente , porque no la des
cubre casi nada; 2,0 no poder ser saltada, ni 
cortada, mientras que los sitiados Ja defiendaa 
á pie firme ; lo que es absolutamente necesario, 
pues de otro modo sería mas Fácil de cortar que 

• la precedente, porque en metiéndose el enemigo 
entre la estacada y el parapeto , puede estar me
dio cubierto por aquella: ¿.o la facilidad de reem
plazar á cubierto las que se rompen ; 4.0 el po
ner los sacos de t i e r ra ; lo que se executa tam
bién á cubierto; 5,0 las salidas repentinas, pu
diendo salir las tropas por encima del parapeto, 
y entrar del mismo modo: ^.0 eJ medio de de
fender mejor el camino cubierto á pie firme, me
tiéndose contra la espalda de la estacada ; esto á 
la verdad es muy peligroso , y poco practicable. 

Sus defectos son, 1.0 ser batida de frente y 
costados por el fiiego del enemigo, quando ha 
ganado lo alto del parapeto : 2.0 exponer las 
gentes que defienden eJ camino cubierto á pie fir
me al fuego arriesgado del parapeto, y de las 
medias lunas , que las protegen; pues sus parape
tos , hallándose muy destrozados en el tiempo 
de los ataques j es casi imposible que los de la 
plaza no den con una parte de sus tiros sobre 
sus mismos soldados ; esto aun quando ios ata
ques sean de día , ¿y qué será quando se hagan 
de noche? lo que junto a la cantidad de granadas 
tiradas por los sitiadores, hace esta defensa ex
traordinariamente arriesgada durante el d i a , y 
absolutamente imposible por Ja noche: 3.0 ex
pone mucho á los que están entre el parapeto y 
la estacada 3 asi á los cascos de las granadas , co
mo al riesgo de no poderse retirar á tiempo, 
quando el enemigo sale de sus plazas de armas 
para atacarle. 4.0 Jos bordes del parapeto se ar
ruinan en poco tiempo con las salidas y entradas 
de Jas tropas que se precipitan por ellos » pero 
este defecto es mediano y fácil de reparar. 

En quanto á Ja estacada de Nimega , convie
ne con Jas de Cesar en Jas Jineas dejante de 
Alexia , en que sería mas á propósito para se
mejantes lineas , que para circundar un cami
no cubierto , y tiene todos los defectos de la pri
mera y segunda especie;'por lo que no merece 
aqui lugar. Hay algunos que doblan las estacadas 



EST 
¿e las plazas de armas en los ángulos entrantes, 
se^un el método de la tercera y quarta especie, 
para poder defenderlos á pie firme : y se preten
de que han -surtido buen efecto en Graves , Ma
guncia ; y últimamente en Keyserwert este ano 
de l y o z . 

No hay duda en que las estacadas de la ter
cera y quarta especie son las mejores ; pero una 
y otra tienen grandes defectos. La úitima es pre
ferible á la primera, porque se aventura menos 
en defender el camino cubierto á pie firme , pu
liendo la plaza en ciertos casos , y de dia , tirar 
por encima de las cabezas de los que la sostie
nen , pues se hallan mas baxas ; pero no en la 
primera en que están mas elevados. La mejor de
fensa de los caminos cubiertos no es en mi dic
tamen , la de pie firme , pues cuesta demasiado, 
y tarde ó temprano se ve uno desalojado con 
pérdida. Yo querría mas defenderle cediendo las 
partes mas inmediatas al enemigo , y volviendo á 
ellas después de hacerle sufrir como una media 
hora , ó tres quartos , el fuego de la plaza , y de 
las obras exteriores ; que estando bien guarneci
das , y sin incomodarse las tropas, deuen hacer 
entonces un gran efecto. A todo mas se podr ían 
sostener las plazas de armas de pie firme, á fa
vor de las estacadas dobles, mientras que el fue
go de la plaza pudiese dirigirse á derecha é iz-
da sotare los grandes ángulos salientes; pero no 
dexaria de ser muy peligroso aun de d i a ; por
que el soldado es poco aiestro, y no atiende 
bascante á donde t i r a : asi creo, que el mejor 
partido que se debe tomar , ó á lo menos el mas 
seguro , es tener poca gente en el camino cuoier-
to , quando el enemigo está próximo á atacarle, 
con orden de retirarse á las plazas de armas mas 
inmediatas á la derecha, y á la izquierda de los 
ataques , teniendo inmediatos fuertes destacamen
tos para dar contra el enemigo de una y otra 
parte , los unos por encima de la explanada , y 
los otros por el camino cubierto; lo que sería 
bueno repetir diversas veces mientras que logra
sen buen efecto. En lo demás , todas xas estaca
das de qualesqulera modo que se planten, opo
nen muy poco obstáculo á unos ataques dirigidos 
como ios nuestros; cuya execuciones muy dife
rente de la que practican los enemigos; quienes 
hasta aqui de ningún modo han sobresalido en la 
dirección de los sitios. 

Antes de acabar esta disertación procuré en 
quanto he podido, informarme de lo que pasó 
en el ataque del c a t ó n o cuDÍerto de Kcyserwert, 
en orden al uso de las estacadas. 

Supe lo primero, que había sido atacado el 5> 
de Junio hora y media después de amanecer por 
un cuerpo de ií á 7© hombres divididos en mu
chos destacamentos : z.0 que el ataque, quo fue 
de los mas vivos y obstinados , duró mas de dos 
horas; que después , habiéndose minorado el fue
go 5 se hal ló establecido el trabajo de los ene
migos , sobre lo alto del parapeto á ocho ó diez 
pasos de los ángulos salientes, y en algunos pa-
rages mas inmediatos ; pero en ninguno sobre la 
cresta : 3.0 que los grandes ángulos salientes del 
mismo camino cubierto; á saber, los que cerca-
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ban el baluarte , y las dos medias lunas del fren
te atacado, fueron abandonados después de a l 
guna resistencia de poca durac ión , no por la vio
lencia del ataque , sino porque las obras avanza
das de ios enemigos comenzaban á tirar en ellos, 
y á enfilarlos desde antes del ataque , lo que he
ría y mataba á muchos de los sitiados : 4.0 que 
las dos plazas de armas de derecha é izquierda 
de una de las dos medias lunas del frente ata
cado , fueron defendidas á pie firme : f .9 que los 
enemigos no tentaron entrar en el camino cubier
to , contentándose con mostrarse en batalla , y á 
descubierto sobre lo alto de la explanada, don
de hicieron un gran fuego, y aguantaron el de 
la plaza á descubierto: 6 . ° que la estacada alta 
dei camino cubierto estaba entonces plantada: 7.0 
que no se anadió la baxa, hasta después de de
clarados los ataques, es decir, hasta después de 
la abertura de la trinchera ; lo que se hizo en 
algunas partes de los grandes ángulos salientes , y 
en las plazas de armas de dicho camino cubier
to : 8.° que las estacadas fueron poco maltrata
das por el c a ñ ó n ; 9.0 que el enemigo no inten
tó cortarlas , ni saltanas. 

Es menester notar que una de las dos plazas 
de armas en frente de la media luna, de que se 
apoderaron los enemigos, después de la torna 
del camino cubierto, fue abandonada por haber 
sido muertos ó heridos todos JOS Ohciales; pero 
la otra se defendió con ardor hasta el amane
cer, de suerte que Mr. j&¡ bJainvúle se vió ob l i 
gado á enviar orden expresa al Oficial que man
daba , para que se retirase ; lo que executo des
pués de haber perdido muciia gente. 

Todas estas experiencias que convienen per
fectamente con lo que yo hacia pensado, me 
persuaden á que el mejor partido que hay que 
tomar en este caso, es plantar l a estacada alta, 
quando se revista de tepes el parapeto del cami
no cubierto, todo al rededor de la plaza, man
tenerla p e r p e t H d m e n t e , y tener la baxa en' re
serva en los almacenes ó en p i í a d e ligura cónica 
cubierta con pa ;a , para plantarla en tiempo de 
sitio , y solo quando ya los ataques cscen decla
rados, colocándola á lo largo del frente ataca
do. No se necesitaría mas provis ión , pues sería 
de dictamen de doblar solo la estacada en las 
plazas de armas de los ángulos entrantes, como 
las únicas partes que se pueden sostener de pie 
firme; y ningunas otras á mi parecer. En quan-
to á la estacada alta , puede hacerse de mejor 
servicio , plantándola esparcida , y poniendo en 
el medio del vacío un clavo de dos puntas que 
forme un á n g u l o , la una levantada tres pulga- . 
das, y sostenida en la madera con la otra 
de igual grandor poco mas ó menos bien lisa, 
y metida toda con fuerza en el l i s tón , des
pués de haber hecho en él un pequeño agu
j e r o , alineando la punta de arriba con la esia-
tada ; cuyo listón debe estar cíavado á un pie 
ó 15 pulgadas mas abaxo que l o alto de la w-
tacada, que ha de ser puntiaguda por espacio de 
ü pulgadas, y plantada u 6 ó 8 del pie del pa-
japeto , de suerte que de ella á la cresta de 
aquel haya pie y medio de distancia, medido hor i -

zon-
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lohtaimente y sin comprehender el espesor de la 
estacada, lo que hará dos pies de distancia de 
la cresta ád]>ara¡ieto al soldado que hace fuego. 
Suponiendo al presente . que los sacos de tierra 
un poco aplanados ocupen un pie de ancho, eí 
fusil que tiene tres 3 y ocho pulgadas de largo el 
canon, exceden estas á los sacos de t ierra, que 
es todo lo mejor que puede desearse en seme-. 
jante caso. En quanto á poner los sacos de tierra^ 
que se mira como un defecto de la estacada aita, 
á causa de la dificultad , se debe responder que 
á los sitiados corresponde executarlo desde el 
principio de la abertura d é l a trinchera, y tam
bién mucho antes que el enemigo se haiie en 
disposición de incomodar á los que los ponen. 
En quanto al destrozo que causare el canon, se 
introducirán de tiempo en . tiempo algunos , sol
dados entre la estacada, y los tepes para repa
rarlos por medio de pequeñas barreras , que den 
paso á un hombre, y que se pueden hacer a l l i i 
lo que importará tan poco que no vale la pena 
de Jjacer de ello una diíicultad. 

Y porque tambkn se le imputa como un de
fecto el no poder tirar obliquamente con el f u 
sil , pienso haber satisfecno suñcientemente, 
abriendo mas las estacadas , y adelgazando sus 
puntas desde mas lejos. Asi no hay mas que las 
salidas por- encima del parapeto , que parecen 
dar algunas ventajas á la estacada baxa ; pero 
como no pueden ser sino medianas , y de muy 
poca consideración, y que por otra parte seme
jantes salidas ocasionan por lo c o m ú n , mas da
ño que ventaja á los sitiados, no veo que se 
deba k íce r gran caso. Acerca de las astillas^ 
respecto á que la estacada aka plantada á la m o 
da antigua , es á decir, sobresaliendo pie y me
dio del parapeto, ocasiona tan pocas que la ma
yor parte de las ejMcWtíí maltratadas por el ca
non en los sidos de Filisburgo, Ath y Namur slr-* 
vieron segunda vez , y que no se quejan de las, 
de Keiserwert, habrá aun menos motivo para 
hacerlo de las de A t h , que yo rebaxé 9 pulga
das , y de las que propongo en esta corrección 
que deben reducirse ai mismo t a m a ñ o , de suer
te , que mediante esto no hay ya que imputar
las ni motivo para dudar que las ventajas de la 
aka no excedan á las de la baxa. Pero vuelvo á 
decir siempre , que la una y la otra son buenas 
para todas aquellas partes que pueden defender" 
se á pie firme , ved lo que tenia que exponer 
sobre las estacadas en que me parece haber ago-; 
tado quanto hay mejor en el asunto. Mr. de Coe-
horn ha dado también un modo de estacar. Véa
se FORTIFICACION. 

ESTADO M A Y O R . Cuerpo de Oficiales su
periores. 

En quanto á la composición del estado ma
yor de los regimientos. V. infantería, caballeríay 
dragones &c. * . 

Francisco I creó un estado mayor general de> 
infantería en 1^x5 ; Cár los I X otro de Ja caba
l ler ía ligera en i s < í j , y Luis X I V uno de dra
gones en 1669-

En cada plaza de armas como en cada cuer
po hay un estado mayor; y en cada exército otro 
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proporcionado al número de Jos regimientos de 
que se compone » formado ordinariamente de un 
MariscaJ generaJ de Logis , otro Mariscal gene
ral de Logis de la caba l l e r í a , un Mayor geliér 
r a l , muchos Ayudantes mayores generales, un 
Intendente, varios Comisarios, un Capitán de 
guias , un prevoste & c . 

En Francia se distinguen seis especies dife
rentes de estados mayores, de que Jos cinco exís-r 
ten siempre , y el sexto solo quando se forma, un 
exérci to ; los estados mayores subsistentes, son, el 
de los regimientos , el de Jas plazas, el de las 
provincias , el de Jas diferentes especies de tro
pas , y eJ de Jos exércitos. EJ que se forma 
quando se junta un exército se Jlama estado ma
yor general. Dediquemos un corto párrafo á ca
da uno de ellos. 

. . . ; : § . ; I . . . ' . 

"Del estado mayor de los regimientos. 

EJ estado mayor de cada regimiento de infan-
r í a Francesa se compone de un Maestre de Cam
po Comandante; otro Maestre de Campo en 
segundo de un Teniente CoroneJ, un Sargento 
mayor , un quartel Maestre Tesorero, dos Aban
derados, dos Ayudantes, un Cape l l án , un C i 
rujano mayor s un Tambor mayor, y un Maes
t ro armero. 

Algunos regimientos tienen además un Maes-. 
tre de Campo Comandante propietario; taíe^ 
son en la infanter ía , el del Coronel General, el 
de Monseñor, el del Delfín, el de la Reyna, y ios 
de todos los I^ríncipes de la sangre; y el Ofi
cial llamado en JOS otros Maestre de Campo Co^ 
mandante , se nombra en estos Maestre de Cam
po Teniente Comandante;y el Maestre de Campo 
en segundo , Maestre de Campo Teniente en 
segundo. 

Del regimiento d^l Rey, que tiene una com
posición particular , trataremos en la palabra KEY, 
(regimiento del) (N.o hay tal artículo,) 

El estado mayor de cada regimiento de infan
t e r í a Alemana al servicio de Francia, se compo
ne del Maestre de Campo propietario, otro Maes
tre de Campo Comandante , y un Maestre de 
Campo Comandante en segundo, un Teniente 
Corone l , & c . 

El de Jos regimientos Irlandeses al servicio 
•de Francia, del Real Italiano y Real Corso, es 
semejante al. de ios regimientos Alemanes. 

El de cada regimiento Suizo al servicio de 
Francia se compone de un Coronel , Teniente Co
ronel , Sargento mayor, dos Ayudantes mayores? 
dos Sub-Ayudantes mayores, un Quartel Maes
tre , quatro Abanderados , & c . 

El de los regimientos de granaderos reales 
de un Maestre de Campo, de un Teniente C07 
rone l , y de un Sargento mayor. 

El de los regimientos Provinciales adictos a 
l a art i l lería , y a l estado mayor deJ exérc i to , lo 
mismo que el de los granaderos reales. 

El de ios batallones de guarnición de un Te
niente Coronel. . 

El estado mayor de Jos regimientos de caba-
Ueria se compone de un Maestre dé Campo 
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Teniente Comandan t eo t ro Maestre de Campó 
Teniente en segundo , un Teniente Coronel 3 un 
Sargento mayor , un quartel Maestre Tesorero, 
quatro Portaestandartes 3 dos Ayudantes , un 
Oru;ano mayor , un C a p e l l á n , un Mariscal, un 
Si l le ro , y un Armero. 

En los seis últimos regimientos, el Maestre 
de Campo Comandante no tiene el dictado de 
Teniente. 

En los tres regimientos de los Oficiales del 
estado mayor general de la caballería, se cuenta un 
Oücial mas ; en el primero es ei Coronel ge
neral i en el segundo el Maestre de Campo ge
neral , y en el tercero el Comisario general. El 
regimiento Real-Aleman, y el de Nasau-Saarbruck, 
tienen también un Maestre de Campo propietario. 

No hablaremos aquí del cuerpo de Carabine
ros , pues su composición particular nos ha ob l i -
qado á formar un articulo separado. Fease CARA
BINEROS. 

El estado mayor de cada regimiento de Húsares 
se compone de un'Maestre de Campo propieta
r io , otro Maestre de Campo Comandante , un 
Teniente Coronel , un Sargento mayor, un ( ¿ a r 
tel Maestre Tesorero , y quatro Porta estandar
tes ; pues en lo demás son lo mismo que en la 
caballería. El Maestre de Campo del Regimiento 
del Coronel general se llama Maestre .de Campo 
Teniente Comandante, y el Maestre de Campo 
en segundo , Maestre de Campo Teniente en 
segundo. 

Se distinguen en quatro especies diferentes de 
estados mayores en los veinte y quatro regimientos 
de Dragones. El de los regimient os del estado ma
yor de esta tropa ; el de los regimientos Reales 
ó pertenecientes á los Principes de la sangre ; el 
de los que tienen Coroneles propietarios, y el de 
los que llevan el nombre de sus Maestres de 
Campo. 

El estado mayor de los regimientos del estado 
mayor de esta t ropa , que son dos, se compone el 
primero del Coronel general, un Maestre de Cam
po Teniente , otro Maestre de Campo Teniente 
en segundo, un Teniente Corone l , un Sargento 
Mayor , un Quartel Maestre Tesorero, y quatro 
Portaguiones: el resto como en la caballería. 

El segundo , de un Maestre de Campo gene
ral , otro Maestre de Campo Comandante , otro 
Maestre de Campo Comadante en segundo , un 
Teniente Coronel , &c . 

El estado mayor de cada uno de los regimientos 
Reales, y el de los regimientos de los Principes 
de la sangre , de un Maestre de Campo Coman
dante , de otro Maestre de Campo Teniente en 
segundo , de un Teniente Coronel , &c . 

Él de los regimientos que tienen un Maestre 
de Campo propietario de é s t e , de otro Maestre 
de Campo Comandante , de otro Maestre de 
Campo en segundo, de un Teniente Corone l , & c . 

Los regimientos que llevan el nombre de sus 
Maestres de Campo , de un Maestre de Campo 
Comandante, otro Maestre de Campo en segun
do, un Teniente Coronel , & c . 

El estado mayor de cada regimiento de Caza- • 
dores se compone de un Coronel Comandante, 
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de otro Coronel en segundo , un Teniente Co
ronel y un Sargento Mayor de Cazadores á caba
l lo ; de un Teniente Coronel , y un Sargento Ma
yor de Cazadores á pie , de un Quartel Maestre 
Tesorero, dos Ayudantes de Cazadores á caballo; 
de un Ayudante de cazadores á p ie , un Cirujano 
mayor , un Capellán , un Mariscal, un Sillero y 
un Armero Cazador a pie. 

No daremos aqui el por menor de las prerro
gativas y obligaciones de los diferentes miembros 
de los estados majares de los regimientos , pues se 
hallan en sus artículos particulares. Véase MAESTRE 
DECAMPO COMANDANTE , MAESTRE DE CAMPO TE
N I E N T E COMANDANTE, MAESTRE DECAMPO T E N I E N T E 

EN SEGUNDO : véame las mismas palabras para la 
infantería Alemana , Irlandesa , Italiana y Corsa; 
y también las ráismas voces para la Caballería, 
Húsares y Dragones , como los artículos TENIENTE 
CORONEL ,-SARGETNO MAYOR , QÜARTEt MAESTRE T E 

SORERO , ABANDERADOS, PORTAESTANDARTES , POR
TAGUIONES , AYUDANTE , CAPELLAN , ClRt /JANO 

MAYOR , TAMBOR MAYOR , SILLERO , MARISCAL , AR
MERO , & C . 

S. I L 

Del estado mayor de las placas. 

El estado mayor de cada gran plaza de guerra 
se compone de un Gobernador particular , un Co
mandante , un Teniente de Rey , un Sargento ma
y o r , y un número de Ayudantes y Subayudantes 
mayores proporcionado á la extensión de la plaza y al 
número de sus puestos, de un Greíier militar , un 
Escribano de plaza, y un Preboste de las bandas. 

Las plazas de segunda linea no tienen todas 
Gobernadores y Comandantes particulares. 

Algunos fuertes y cíudadelas solo forman su 
estado mayor un Sargento mayor, y uno ó dos A y u 
dantes ó Subayudantes mayores. 

Para conocer las prerrogativas y obligacio
nes de los individuos de los estados mayores de pla
zas: véase GOBERNADOR , TENIENTE DE REY , SAR
GENTO MAYOR D E PLAZA, AYUDANTE y SÜE AYUDAN TE 
MAYOR D E PLAZA , GREFIER MILITAR , ESCRIBANO 
D E PLA2A , y PREBOSTE D E LAS BANDAS. 

§. ra. 
Del estado mayor de las Provincias. 

La Francia, comprehendida la Isla de Córcega, 
se divide en quarenta Gobiernos : cada uno de 
ellos tiene por estado mayor un Gobernador Gene
r a l , y casi todos un Comandante en Xefe; mu
chos un Comandante en segundo , y algunos un 
Comandante en tercero. 

Se hallan aún en el estado mayor de las Pro
vincias Oficiales conocidos por el nombre de Te
nientes Generales de la Provincia, y se cuentan has
ta cinco en algunas, en otras quatro , en otras tres, 
en algunas dos , en otras uno, y en otras ninguno. 

Los Tenientes de Rey de la Provincia entran 
también en el número de los Oficiales del estado 
mayor de la Provincia : el de los Tenientes de Rey 
en las Provincias varía desde uno hasta ocho; y 
las hay también donde no hay alguno. Se com-
prehende igualmente en el estado mayor de las Pro-

v in-
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vlncias el Secretarlo de Gobierno. 

Los Tenientes de los Mariscales de Francia 
deben incluirse en el estado mayor de las Provin
cias , y su número es por lo general bastante 
proporcionado á la extensión de la Provincia. En 
algunas hay hasta treinta y tres , en otras muchí
simos menos, y en Córcega ninguno. 

En el estado mayor de las Provincias se deben 
comprehender las personas encargadas por el Go
bernador ó Comandante en Xere , de lo relati
vo al gobierno. En Guienna, por exemplo , se 
halla en cada Ciudad un hombre distinguido, y 
por lo general, un Caballero de San Luis , á 
quien está confiada esta comisión. 

Para conocer los privilegios y obligaciones de 
los diferentes miembros de los estados mayores de 
las Provincias , véanse las palabras GOBERNADOR DE 
PROVINCIA , COMANDANTE EN XEFE, COMANDANTE 
EN SEGUNDO , COMANDANTE EN TERCERO J tam
bién TENIENTE GENERAL DE PROVINCIA , TENIENTE 
DE REY DE PROVINCIA , y TENIENTE DEL MARISCAL 
DE FRANCIA. 

§. IV. 

Del estado mayor de las diferentes tropas. 

El exército francés se compone de quatro es
pecies diferentes de tropas; infantería , caballe
ría , dragones y húsares : cada una de estas tiene 
su estado mayor particular. 

El estado mayor de infantería , creado en i f i j , 
ha padecido muchas variaciones ,• y actualmente se 
compone de un Coronel General de infantería 
francesa y extrangera, de un Secretario general, 
de un Preboste y un Teniente. 

Quando se forma un exército , su infantería 
tiene un estado mayor particular , compuesto de un 
Mayor General de infantería, y de un número de 
Ayudantes y Subayudantes Mayores proporciona
do á su fuerza. 

El estado mayor de la caballería creado baxo 
Carlos I X . en I ^ J , se forma de un Coronel 
General de la caballería francesa y extrangera, de 
un Maestre de Campo general, y de un Comisa
rio general; y tiene ademas en el exército su es
tado mayor particular. 

El de los Húsares , creado por Luis X I V . de 
un Coronel general, y de un Secretario general. 

El de Dragones, creado por Luis X I V . de un 
Coronel general , y de un Maestre de Campo 
general; y esta tropa tiene también en la guerra 
su estado mayor particular. 

Para conocer los privilegios y obligaciones de 
los miembros de los diferentes estados mayoreŝ  
véanse las palabras CORONEL GENERAL , MAESTRE 
DE CAMPO GENERAL , &C. 

§. V. 
i 

Del estado mayor de los exércitos. 

Damos el nombre de estado mayor de los exér
citos á un cuerpo nuevamente creado, y que debe 
subsistir para siempre» está compuesto de un cierto 
número de Maríscales y Ayudantes Mariscales de 
Logis. Este cuerpo es una especie de escuela, en 
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la que se formarán los Oficiales que compongan 
sin duda el estado mayor general del primer exér
cito que se levante. No hablarémcs sobre su 
servicio en tiempo de paz , sobre la compo
sición , & c . Las Ordenanzas que deben arre
glar todos estos objetos importantes , no se 
han publicado aún ; pero si es permitido aven
turar algunas conjeturas , se puede decir , que 
el_ Xefe de este cuerpo escogerá en el exérci
to los Oficiales que por su zelo y conocimientos 
manifiesten gusto y talento para el servicio del 
estado mayor del exército ; se puede conjeturar, 
que para entrar en este cuerpo será menester 
saber delinear geométrica y correctamente un 
«sapa mili tar , poder hacer en un corto espacio 
de tiempo un diseno exacto de una vasta exten
sión del terreno , conocer todo el por menor mi
l i tar , hallarse en estado de dar una razón i n 
dividual , saber quales son los objetos que mas im
porta reconocer; el modo con que debe^execu-
tarse y formar las memorias ^que han de acom
pañar el reconocimiento. Se" puede conjeturar, 
que los miembros de este cuerpo estarán dis
persos siempre en nuestras fronteras ; tanto pa
ra conocer las posiciones que ocuparon los Ge
nerales cé leb res , quanto para señalar otras nue
vas • que harán las posiciones imaginables; idearán 
las marchas para la infantería , caballería y ba-
gages ; buscarán é indicarán el modo de procurar 
v íveres , forrages, & c . señalarán los parages pro
pios al establecimiento de los almacenes de todas 
especies; y se puede presumir también que apren
derán á trazar los campos , á cubrirlos, á atrin
cherarlos y abrir comunicaciones; que no perde
rán de vista los exercicios , las maniobras y la 
composición de las tropas, á fin de obrar sobre 
basas ciertas. Después que hayan reconocido así 
todas nusstras fronteras, y que su perspicacia adquie
ra la perfección que puede desearse, viajarán sin 
duda á los países limítrofes ; repetirán al paso las 
mismas operaciones que hayan hecho tranquila
mente en nuestras Provincias ; irán después lejos 
de nuestras fronteras, y reconocerán en fin los 
países mas distantes : á su vuelta traerán mapas, 
planos y proyectos para todas las especies de 
guerra ; y en sus entendimientos ilustrados por 
un trabajo diar io, ideas vastas pero sabias, so
bre todas las partes del arte militar, concernientes 
partícularemente á los Oficiales del estado mayor del 
exército. 

Quando este cuerpo haya, adquirido asi todo 
lo que puede desearse que posea , i quán útiles no 
serán estos miembros á nuestros Generales ! ; Y 
quanto no ayudarán sus trabajos á los Historiadores, 
é ilustrarán sus reflexiones á los militares! Creo 
ver salir de este cuerpo una historia militar fran
cesa tal como se necesita : algunos de sus indivi
duos, teniendo el lapicero en una mano , y el buril 
en la otra , irán al campo de cada una de las bata
llas que han dado los Franceses , compararan allí 
las relaciones de éstos con las de los excrangeros: 
las relaciones impresas, con las de la naturaleza del 
país ; adivinarán las mutaciones que ha obrado el 
tiempo ; grabarán en sus escritos todo lo que 
verdaderamente interesará á ios militares ; ayu

da-
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dados en fin de las memorias manuscritas deposi
tadas en la Secretaría de Guerra , reccificaraa los 
errores groseros y peligroios de que están llenas 
nuestras histoiias. ( Véase HISTORIA MILITAR. )Í^OÍ 
no me engaño , no paso mas alia de lo cierto; an
tes por el contrario , me quedo muy a t rás : pues el 
esiado mayor de los exéj cuos hará mas de lo que 
prometo , mas de lo que se espera, y mai de io 
que yo alcanzo, 

§. V I . 

Vel estado mayor general del exército. 

El estado mayor de un exército Francés se com
pone de un General, de un número de Tenientes 
Generales y Mariscales de Campo proporcionauo 
á la fuerza del exérc i to , y de Oricidies y otus 
personas encargadas en Xefe de los diferentes rae
mos que comprehende i á saber: 

El Mariscal General de Logis del exército, 
que lo está de las marchas , campamentos , alo
jamientos , forrages verdes, correspondencias con 
espías , é instrucciones para ios Oíiciales Genera
les y particulares comisionados á alguna expetikion. 

Este Oficial tiene á sus ordenes los Ayudantes-
Mariscales Generales de Logis del exército ; el 
Capitán de guias; los Furrieles, cuyas funciones 
son señalar los alojamientos de los Oficiales del 
cstadv mayor en el quartel general, los de los Oft̂ -
ciaies Generales en los lugares vecinos al campo; 
el Vaguemestre general, y los Vaguemestres par
ticulares encargados de conducir los equipages del 
quartel general , y los de las tropas que siguen 
á las coiunas; y los Ingenieros geógrafos que de
ben levamar los planes de todos los campos ocu
pados por el exército. 

El Mayor General de infantería que está en
cargado del por menor del servicio, de Ja disciplina 
de la infantería, y de la policía del campo. 

El Mariscal General de Logis de la caballería, 
á cuyo cuidado están ios mismos cargos en és
ta. Estos dos Oíiciales tienen también sus A y u 
dantes. 

El Mayor General de Dragones , encargado de 
lo mismo con respecto á éstos. 

El Intendente del exército , que lo está del 
tesoro, v íveres , forrage seco, carne, hospita
les , Comisarios de guerra , posta y preboste gjq» 
neral. 

El Comandante de la artillería , que tiene á 
sus ordenes dos Comandantes , un Sargento ftStf 
yck, y un Comisario de parque. 

El Comandante de los Ingenieros. 
El General de la caballería y el de Dragones, 

que están encargados del por menor de sus cuerpos; 
El Proveedor general, el Tesorero , el Me

dico en Xefe , el Cirujano mayer y e¡ Director de 
la posta son también miembros del estado Mayor. 
del exército ; como igualmente los que cooperan 
á cada parte , y cuya enumeración se acaba de 
hacer. 

No hablaremos aquí de las preminencias y obl i 
gaciones de los Oíiciales que hemos nombrado, 
pues cada uno de ellos tendrá en este Diccionario 
*u articulo particular. Véase GENERAL , TENIENTE 
GENERAL , MARISCAL DE CAMPO , -BRIGADIER , «A-

4rte MUlt. T m . I I . 
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RISCAL G E N E R A L DE L O G I S , CAPITAN D E GUIAS, 

F U R R I E L , VAGUEMESTRE , I N G E N I E R O G E O G R A F O j 

MAYOR GENERAL D E I N F A N T E R I A , MARISCAL C E N E * 

RAL D E L O G I S D E LA C A B A L L E R I A , MAYOR G E N E R A L 

DE DRAGONES , I N T E N D E N T E D E L E X E R C I T O , CO.-

MISARIO D E GCTERRA , P R E B O S T E , P R O V E E D O R , T E 

SORERO , MEDICO EN X E F E , CIRUJANO MAYOR , & C i 

Entre todos los Escritores Militares Franceses, 
M M . de Feuquieres y de Puisegur son los que nos 
han dado las mas arregladas instrucciones sobre 
las obligaciones de los Oficiales del euado mayor 
general del exérci to; pero por útil que sea lo que 
han escrito estos dos sabios Militares, es preciso 
convenir que no nos basta. Los Oficiales del estado 
mayor general del exércko de S. M , I , tienen en una 
obra intitulada general Reglamento de vahaltungen 

fur dte ¡iayserlkh-Kjjujglkhe ge?u'ralhat, una guia mu
cho mejor : seria muy conveniente que esta obra 
que esiuvo catorce años entre las manos de todos 
los Oüciales Generales del exército Lupcrial , sin 
que alguno de ellos la diese á conocer , y que 
acaba de imprimirse en Leypsik , se traduxese por 
un Francés capaz de añadir aigunas notas relativas 
á nuestro espíritu y constitución militar. Si el 
Gobierno no hace executar esta empresa utii , es 
muy de temer que no se logre jamas; el traduc
tor pe rde r í a , según las apariencias , su trabajo y 
los gastos consideiables que exigiría Ja impresión. 
Los Militares Franceses comienzan á leer, es cierto; 
pero el gusto de la instrucción no esta aún. baŝ . 
tante extendido hacia las partes esenciales del ofi-r 
cío. Nos impondrémos una obligación de dar en 
este Diccionario un estracto de cada uno de los 
artículos que componen esta obra importante , y 
QUÍ7á algún dia podremos presentarle todo al pú
blico ; pero no será mientras que algún Oncial 
mas hábil no quiera tomarse el trabajo de tradu
cirla, ( C . ) 

ESTANDARTE, INSIGNIAS. 
En el orden de batalla cada estandme está eré 

el centro poco mas ó menos de la primer fila de 
la compañía de la derecha y de la izquierda á que 
corre sponde. Sí el esquadron se halla formado so
bre tres filas , su lugar es á la cabeza de la quinta 
hilera , contando por el flanco; y si está sobre 
dos filas, se pone en la séptima hilera, 
< • Muchos Oficiales de caballería piensan que se
ria ventajoso reformar uno de los dos estandarte* 
que hay por esquadron , y reducirlos á uno solo> 
como en los Dragones. No se puede negar que la 
reforma de un estandarte íücse á ciertos respectos un 
embarazo menos para la caballería ; pero si es de/ 
la mayor conseqüencia que los esquedrones se ha
llen en linea para cubrirse mutuamente los flan* 
eos, y para la defensa recíproca ; y se necesita 
que los flancos de la infantería estén guardados por 
las alas de la caballería , será preciso reconocer 
absolutamente indispemable para que todos los 
cuerpos puedan alinearse entre s í , tener dos es-
tandartes por esquadron. 

Sí solo hubiese uno , sucedería quizá que no 
se hallasen dos esquadrones sobre el mismo ali
neamiento , y que pareciesen estar todos perfecta
mente alineados, los unos podrian presentar su fren» 
te , y los otros su flanco en un aspecto en .un todo 
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contrario; de suerte que se hailarian descubier
tos en su parte mas debí! : acontecería también, 
que eí escuadrón de la ala derecha se haliásc en 
la misma linea del bataiion que forma el extremo 
derecho de la infanceria ; y que no obstante el 
Hanco de ésta estuviese desnudo de caballería , y 
que hubiese un claro favorable al enemigo para 
pasar por allí detras de e l la , porque la izquierda 
de la ala derecha de la caballería se hallaría de
masiado distante. Si se responde que este segundo 
caso es imposible, porque no se podría formar el 
ultimo esquadron de la izquierda de ia ala dere
cha sin percibir que en un todo estuviese fuera 
del alineamiento de la infantería, se convendrá 
a lo menos, que para remediar este defecto asi que 
«e perciba , será menester que toda el aía se mue
va para formarse de nuevo, operación que hará 
perder mucho tiempo , sin que con todo se pue
da esperar el conseguirlo. 

Dos esquadrones de á dos estandartes no sê -
rán susceptibles de semejantes inconvenientes, pues 
tendrán dos puntos fixos ; circunstancia necesaria 
para lograr la posición de toda una linca recta. 

i Si los esquadrones de dragones no tienen mas 
que un estandarte , es porque están menos en el 
caso de servir en línea , que de -ser destacados 
por cuerpos , y mas bien por pelotones que por 
esquadrones. 

Por otra parte , sí no hubiese mas que un 
tmndarte en un esquadron de caballería, se co
locaría entre las dos compañías del centro ; y no 
perteneciendo á ninguna de ellas , no tendrían el 
mismo interés en conservarle; y es una prerro
gativa de las primeras compañías, que hacen punto 
de honor el defenderle. (, D . ) 

Los estandartes son para Ja caballería y los 
húsares , lo que las banderas para la infantería , y 
los guiones para los dragones. 

La forma de los estándar>es ha variado infinito: 
Jos del siglo XÍV. y XV. eran largos , estrechos y 
abiertos por el extremo á modo de banderolas: 
después se hicieron mas anchos, mas cortos y re
dondos ; hoy son quadrados , y tienen como dos 
pies. 

La lanza es de diez menos una pulgada com-
prehendido el recatón y la moharra. 

Los estandartts tienen corbatas semejantes á las 
de las banderas. 

E l número de ellos ha variado tanto como su 
forma : en el día hay quatro por regimiento i es 
á decir , uno por esquadron. 

Como es tan necesario que se distingan los 
estandartes de los regimientos de caballería , como 
las banderas de los de infantería ; que tengan una 
analogía notable con los uniformes: y como he
mos indicado en el artículo BANDERA un medio se
guro y fácil de executarlo, remitimos á los lecto* 
res á las palabras BANDERA y UNIFORME, ( C . ) 

- ESTOCADA , golpe que se da de punta con 
la espada. Estoquear y acuchillar es dar con la 
punta ó el corte de una espada ó sable. 

ESTOQUE , espada angosta y de quatro esqun 
ñas , que por lo regular suele ser de mas de 
marca , y se juega siempre de punta. 

ESTRADA, los caminos y cercanías de un pues-
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tb. Batir la estrada es recorrer las inmediacrones de 
una plaza , de un campo , ó de un puesto para 
saber lo que pasa, y si hay algunas parti-jas 
enemigas. 

ESTRADIOTES, especie de tropas ligeras quc 
no se conocieron en Francia hasta en tiempo de 
Carlos V I I I . durante las guerras de Italia. £ran 
Griegos de nación , y ei nombre estradlote ó ur*. 
dluíe viene de la palabra griega T P K T Í ' O T ^ , que si"ni-
lica soldado. 

Felipe de Comines dice : " que los estradlotes 
son gentes vestidas para á pie y á caballo como los 
Turcos , excepto la cabeza , en que no llevaban 
turbante , y de tanta robustez , que duermen en 
el campo con sus caballos todo ei ano : que to
dos son Griegos, que se han venido de las pla
zas que tienen allí los Venecianos : ios unos de 
Ñapóles de Romanía en la Morea , y ios otros de 
Albania háci.i Duras; que sus caballos sen bue
nos y de Turquía; que ios Venecianos se sirven 
mucho de ellos , y con confianza ; y que mata
ron algunos Alemanes, y llevaron sus cabezas se
gún su costumbre. 

Quando Luis X I I , marchó contra los Genove-
ses, tomó dos mil citradime* á su servicio : y u i 
Francia se llamaba esta milicia cabaUeria Aibancsa, 
Los hubo también en uempo de Enrique H I , y t i 
Duque de Joyeuse mandaba un esquadron en la 
batalla de Ccutras, 

cc Los estradlutes , dice Mr. de Monrgommery 
(/>. 1 3 3 . ) , estaban armados Jo mismo que ios ca
ballos ligeros , excepto que en lugar de alxun-
brazos y manoplas , Jlevaban mangas y guantes de 
malla, espada larga al l ado , maza ai a r z ó n , y 
en la mano la azagaya , que ellos llamaban au-
zagaya , de diez á doce pies de largo , y ferrada 
por ambos extremos : su cota ó sobrevesta de ar
mas era corta y sin mangas; en lugar de corneta 
ponían una gran banderola en io alto de una lan
za para reunirse , y llevaban en ia cabeza una ce
lada sin visera." 

Mr. de Langey dice , que algunas veces se les 
hacia combatir a p i e , y que con sus azagayas str-
vían de piqueros contra la caballería; y ataadoj 
que uno de sus principales excrcicios era manejar 
bien esta arma y á todas manos 3 dando ya ton 
una punta, ya con la otra. 

ESTRADIOTE, el Caballero armado á iaes-
tradioca, que era un modo antiguo de montar á 
caballo enere ei estilo de la gineta y el de la brida 

ESTRAGO , destrucción de ios bienes. 
Es incontestable que el cruel estado de la guer

ra permite tomar ai enemigo sus,bienes, sus po
sesiones, sus dominios, hacerles daño , saquear, 
los , y también destruirlos 1 porque según lo noca 
Cicerón . no es en un todo contrario á la natu
raleza , el despojar de sus bienes á una persona a 
quien se puede quitar la vida con justicia ; ñeque 
cst contra naturam spoliare eim , si posk , que/ti ho-
nestum est necarciDe Offic. L. I II . cap. ó A (Pero es 
contra ia naturaleza ilustrada el hacerlo sin necesi-
dad.) 

Los estragos que ocasiona la guerra son un mal 
necesario , de que el pueblo es la victima. Un So
berano que hace una guerra injusta, es respon-

í.a-. 
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sable á Dios de todos los estragos que padecen sus 
vasallos y enemigos ; y este es el caso de . decir, 
quldquld deiirant reges, plectimtur Achlvi. ¡ Pueden 
aprender ios Reyes lo que vale la sangre de los 
hombres I El famoso Condestable Beltran de Gues-
clin estando para m o r i r , recomendaba á los Ca
pitanes veteranos que le habían servido por espa
cio de quarenta a ñ o s , el acordarse siempre , que 
en donde quiera que hiciesen la guerra , se acor
dasen que Jas mugeres , los hijos y el pobre pue
blo no eran sus enemigos. Mr. de Turena, digna 
imitador de este grande hombre , gemía con é l 
estos males inevitables que la guerra lleva tras sí,, 
y que la necesidad obliga á disimular , y aun á 
hacer. 

¿Pero el derecho de las gentes verdaderamente 
t a l , y dexando aparte las otras reglas de nuestras 
obligaciones , no exceptúa del estrago las cosas sa
gradas , las dedicadas ó al verdadero D i o s , ó á las 
falsas divinidades, de que los hombres hacen e í 
objeto de su culto ? Es cierto que las naciones 
han tenido diferentes y opuestas costumbres sobre 
este asunto: las unas han permitido el estrago de 
las cosas sagradas, y las ocras Je han mirado como 
una profanidad criminal. Asi es necesario recur
rir á los principios de la naturaleza y del dere
cho de las gentes , para decidir del derecho real 
que da la guerra en este asunto; y no obstante 
los dictámenes se hallan todavía diversos. 

Unos están convencidos de que la consagra
ción de las cosas al servicio de Dios les da la qua-
Jidad de santas y sagradas , como un carácter i n 
trínseco é indeleble , de que nadie puede despo
jarlas j que estas cosas con tal desc inOjmudan , por 
decirlo asi , de dueños , ya no pertenecen a los 
hombres en propiedad , y quedan entera y abso
lutamente substraídas del comercio de ellos. 

Otros sostienen al contrario , que las cosas sa
gradas no son en el fondo de una naturaleza d i 
ferente de las profanas ; que ellas pertenecen siem
pre al publico ó al Soberano , y que nada impide 
que és te , por sus necesidades , mude su destino, 
aplicándolas á otros usos. En fin , de qualquíer mo
do que se decida esta qüestion , á lo menos es i n 
contestable que aquellos que creen que Jas cosas 
sagradas encierran un destino divino é inviolable, 
harían muy mal en tocarlas, pues que pecarían 
haciéndolo contra su propia conciencia. 

Sin embargo convenimos en que hay una sola 
jrazon que podria justificar á los paganos de la re
convención de sacrilegio, quando pillaban los tem
plos de los dioses , que reconocían por tales 5 y 
es que imaginaban que quando una Ciudad l le
gaba á ser tomada , los: dioses que allí se adora-
ban , abandonaban al mismo tiempo sus templos 
y sus altares , sobre todo después que los habían 
evocado, y á todas las cosas sagradas, con ciertas 
ceremonias. 

Pero todos los Principes Christianos están hoy 
acordes en respetar del estrago las cosas que el de
r e c h o de la guerra autoriza , todas las destinadas 
á usos sagrados, porque aun quando todas estas 
cosas fuesen á su modo del dominio del estado, 
y que se pudiese impunemente , según el derecho 
de las gentes, dañarlas ó destruirlas ? no obstan-

Milu. TofíJ. U , 
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te si no hay que temer de esta parte , es necesa
rio por respeto á la Religión, conservar los edi
ficios sagrados, y todas sus dependencias , sobre 
todo si el enemigo a quien pertenecen hace pro
fesión de adorar el mismo Dios , aunque haya al
guna diferencia con relación á ciertos sentimien
tos ó ritos particulares. Muchos pueblos han dado 
el exemplo : Tucídides testifica , que entre Jos 
Griegos de su tiempo era una especie de ley ge
neral el no tocar á los lugares segrados quando se 
hacia irrupción en las tierras del enemigo. Res
petaban igualmente las personas, á causa de la 
santidad de los templos á donde se habían refu
giado. 
, Los mismos respetos deben extenderse á las 

casas religiosas, á los sepulcros , a los monu
mentos vacíos erigidos en honor de los muertos; 
porque ademas de que esto seria atropellar Jas 
leyes de Ja humanidad , de nada sirve un estrago 
de este genero , ni para Ja defensa , ni para la 
conservación de los derechos, ni para algún fin 
legitimo de la guerra. Concluimos que en todos 
estos puntos se deben observar escrupulosamente 
las leyes de la rel igión, y lo que está estableci
do por las costumbres de los pueblos. Foro, ha
blando de Filípo {Lib, I I . cap. 7. ) , dice , que vio
lando los templos y los altares, traspasa los de
rechos de la victoria mas aJJa de los límites jus
tos. Destruir las cosas , dice el sabio Polybio 
( Lib. K cap. I I . ) J que no son de alguna utilidad 
para la guerra, sino que por esto su pérdida dis
minuya las fuerzas del enemigo , sobre todo ar
ruinar los templos, las estatuas y otros orna-
memos semejantes, aun quando se hiciese por de
recho de represalias, es el colmo de la extrava 
gancia. 

Después de haber puesto á cubierto las cosas 
sagradas y sus dependencias, veamos con que 
moderación se debe usar del estrago } aun respec-
tO: de Jas cosas profanas. 

Primeramente , siguiendo las observaciones de 
un grave autor, para poder con justicia talar ó destruir 
el bien de otro , es necesaria una de tres cesas; 
ó una necesidad tal que haya lugar de presumir 
que forma excepción en un establecímienso pr i 
mitivo de Ja propiedad de los bienes; como por 
exemplo, sí para evitar el mal que se teme de 
parte de un furioso se toma Ja espada de otro de 
que iba á apoderarse , y que se la tira en el r ío, 
salvo el reparar después el daño que en esto su
fre el tercero , pues no está aun entonces dis
pensado: ó bien es necesario aquí una deuda que 
provenga de alguna desigualdad , es á decir, que el 
estrago de los bienes de otro se haga en com
pensación de lo que se nos debe , como si enton
ces se recibiese en pago la cosa que se destruye ó 
se tala perteneciente al deudor, sin lo qual no se 
tendría á ello derecho alguno : ó en fin, es me
nester que se nos hubiese hecho algún daño que 
merezca ser castigado de tal modo ó hasta cal 
punto; porque ;por exemplo, la equidad no per
mite talar una Provincia porque se hayan tomado 
algunos r e b a ñ o s , ó quemado algunas casas. 

Ved las razones legitimas y la justa medida del 
uso del derecho de que $e trata. En lo demás aun 
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quando se esté autorizado por tales motivos , si no 
se halla al mismo tiempo una gran ventaja, seria 
un furor criminal hacer mal á otro sin que nos 
resultáse bien. 

Aunque no se pueda condenar un estrago que 
en poco tiempo reduciría al enemigo á la necesi
dad de pedir la paz, no obstante considerando bkn 
la cosa , la animosidad tiene muchas veces mas 
parte en estas expediciones, que una deliberación 
prudente y reflexionada. 

Es necesario abstenerse del ¿ÍÍÍ^O quando se 
trata de una cosa de que se saca fruto , y que no 
está en poder del enemigo: por exemplo , los 
árboles fructíferos , los sembrados, &c . pues se 
debe abstener quando hay gran modvo de esperar 
una victoria pronta. 

Es menester aún usar de semejante modera
ción quando el enemigo puede tener por otra parte 
de que vivir y como V i tiene franca la mar o l a 
entrada de algún otro país enteramente libre. En 
las guerras de nuestros dias se dexa al labrador 
y al cultivador con toda seguridad por medio de 
las contribuciones que se exigen de una y otra par
te ; y esta práctica no es nueva, pues se execu-
taba entre los Indios en tiempo de Diodoro de 
Sicilia. El famoso Capitán Timoteo daba en ar
riendo los mejores parages del país donde había 
entrado con su exército. 

En f i n , todas las cosas que son de naturaleza 
de no poder servir á ningún uso de la guerra, 
ni contribuir en nada á prolongarla, deben reser
varse , como ios edificios públicos sagrados y pro
fanos, las pinturas, los quadros , las estatuas y to
do lo concerniente á las artes y oficios. Protoge-
nes pintaba tranquilamente en una casa cerca áú 
¡Rhodas mientras que Demetrio la sitiaba : no pedo 

,decia el pintor al conquistador , que'hagas 
la guerra k las artes. 

Acabemos con las expresiones del mismo Gro-
cío para empeñar los Principes á observar en el es
trago una justa moderación en conseqüencia del fru
to que puede resultarles. Primeramente, dice , se 
quita al enemigo una de las mas poderosas armas, 
quiero decir , la desesperación: ademas, usando de 
la moderación de que se trata, se da lugar á pen
sar que hay grande esperanza de conseguir la vic
toria , y la clemencia es por sí misma el medio 
mas propio para ganar los corazones. También es 
obligación de los Soberanos y Generales impedir 
el pillage, la ruina , el incendio de las Ciudades 
tomadas, y todos los demás actos de hostilidad 
de esta naturaleza, aun quando fuesen de una gran 
conseqüencia para los asuntos principales de la guer
ra ; pero la razón de que tales actos nP pueden 
executarse sin causar mucho mal á un gran núme
ro de personas inocentes, y que la licencia del 
soldado es desenfrenada en tales coyunturas si no 
se la detiene la disciplina mas severa. 

M La Europa ( dice el Historiador del tiempo 
de Luis X I V . ) j vio con admiración el incendio del 
Palatínado : los Oficíales que le executaron no po
dían menos de obedecer : Louvois había á la ver
dad dado el consejo; pero Luís podía no haber
le seguido : si el Rey fuese testigo de este es
pectáculo , él mismo hubiera apagado las llamas. 

EST 
Firmó en su palacio de Versalles la destrucción de 
todo un país , porque no veía en esta orden sino 
su poder y el infeliz derecho de la guerra ; pero 
de mas cerca solo hubiera visto los horrores , ad
mirándole que las naciones que hasta entonces solo 
habían vituperado su ambición, vituperaron enton
ces su p o l í t i c a . ( Artt del Caballero de JAOCOORT,) 

Si se cree á Mr. de Folard, las empresas, qJe 
consisten únicamente en talar y hacer el estrago 
muy adentro en una frontera, apenas son útiles 
y son mas ruidosas que ventajosas, porque si no 
hay otro objeto que el de destruir el pa í s , se 
priva de las contribuciones. tc Si se hiciese, dice 
Montecuculi, en tiempo de cosecha, se quitaría 
al enemigo una parce de su subsistencia ; pero co
mo no se puede hacer entonces porque el enemi
go posee la campana , y lo impide , se hace en el 
invierno quando es del todo inút i l ." Es cierto que 
la desolación de un país quando es de poca exten
sión , nada ó poco muda la naturaleza de la guer
ra. El enemigo se provee de mayor quantidad de 
provisiones , y el mal no vuelve , como lo dice 
el Autor que se acaba de citar , sino oprimiendo | 
los pobres paisanos , ó á los propietarios de los 
bienes que se han destruido. Si se consigue des
pués alguna ventaja sobre el enemigo, no se pue
de seguir su victoria : se padecen ios mismos in 
convenientes que se han querido hacer sufrir á su 
enemigo; a s í , " lejos de que estos estragos nos 
sean ventajosos, dice aún Montecuculi, nos son por 
el contrario muy perjudiciales , y hacemos justa
mente lo que debiera executar el enemigo , si no 
se hallase en estado de mantener la campana.', 

Un General prudente y juicioso no debe pues 
hacer el estrago de un país sin grandes razones; es 
decir , quando este estrago es absolutamente ne
cesario para salvar ó conservar las Provincias fron
teras; pero quando no puede producir sino un mal, 
y el interés de algunos particulares encargados 
de esta función , el bien de ios habitantes , y 
también del exército que uno manda, se oponen 
á esta destrucción : se dice el bien del mismo exér-
tito , porque el país qué se saquea provee las pro
visiones para servir de recurso en caso de nece
sidad. ( Q j 

ESTRATAGEMAS , ardides de guerra para en
gañar al enemigo : que en general consisten en 
ocultarle lo cierto , y hacerle creer lo falso , pero 
verosímil. Continuamente se halla ocasión de em
plear las estratagemas en la pequeña guerra; pero 
rara vez en la grande, porque es difícil ocultar 
los movimientos de unos exércitos tan numero
sos como los nuestros : los de los antiguos, sien
do mucho menores , hadan mayor uso de aque
llos ardides , de que Polyeno y Frontino nos de-
xaren explicaciones; el uno confusamente, y el 
otro con mas orden, contrayendolos á las principa-
Ies operaciones; pero aún se les pudiera dar me
jor método , siguiendo una división sistemática 
del arte de la guerra, y colocando en todas las 
subdivisiones las estratagemas mas ingeniosas, asi 
antiguas como modernas , pues no tenemos en es
ta materia obra alguna bien hecha. 

Tucydides dice , que la mayor parte de to
das-las alabanzas que se pueden dar á un General 
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¿c exé rc i to , es la que se adquiere con los ardi
des y estratagemas. 

Los Griegos eran grandes maestros en este ar
te, que es mas bien una ciencia , porque fácilmente 
puede reducirse á principios y método. Se adelanta 
en ella infinitamente mas por el estudio que por 
la experiencia; pues en efecto la guerra es la cien
cia de los engaños. . . , . Plutarco dice , que en 
Lacedemonia se ponía una gran diferencia entre los 
que vencían á sus enemigos con las estratagemas, y 
aquellos que lo executaban con la fuerza; y que los 
primeros inmolaban una victima mucho mayor. 

Homero que es el Consejero de las gentes de 
guerra, dice que es necesario hacer el mayor da-
ño que se pueda al enemigo, y que el engaño, 
de qualesquiera especie que sea, siempre es per
mitido en este caso. Parece que Grocio se inclina 
bastante á este dictamen en su excelente obra de ju~ 
repacís et belli, que bien pocos militares leen. 

La victoria que se adquiere por la fuerza, y 
por la superioridad del número , ordinariamente 
es obra del soldado mas bien que del General; 
pero la que se consigue por los estratagemas , y 
la destreza se debe únicamente á este. Estos son 
los recursos de los pequeños exércitos contra 
Jos grandes, y la piedra de toque del valor y de 
Ja inteligencia; y solo puede encontrarse en el 
espír i tu , y en el corazón. Hallándose el uno siem
pre tranquilo , y siempre presente á los mayores 
peligros; es necesario tener el otro bien grande, 
y bien firme para sostener y arrostrar á un ene
migo poderoso y temible. 

Un General que se pone á Ja cabeza de un 
exército intimidado por las derrotas precedentes, 
que casi no presenta sino soldados nuevos en l u 
gar de los viejos que han perecido en las batallas, 
que los expone contra tropas acostumbradas á 
vencer, y que hace inútiles todos los esfuerzos 
del enemigo con el artificio de sus movimientos; 
un General semejante es un hombre del primer 
orden, y de un valor superior á todos los otros, 
y digno de ser admirado. 

Aquel que cuenta sobre el gran número de 
sus tropas, y sobre su valor no tiene necesidad 
de estratagemas contra un enemigo que solo le 
opone un pequeño exérc i to ; dexa obrar al núme
r o ; bástale soltar el disparador, el tiro parte, y 
está asegurado del efecto por el número de sus 
tropas. Las victorias de los mas de los conquista
dores, de un At i l a , de un Gengis-Kan, y de un 
Timurbec fueron efecto de su n ú m e r o ; pero las 
de Aníbal , del ardid, y de la prudencia atrevida 
de este hombre grande. De todo esto concluyo, 
dice Mr. de Folard, que no hemos hecho mas que 
copiar desde el principio de este articulo, que el 
General que no entiende de estratagemas, es un 
pobre hombre. 

Como el arte de los estratagemas no puede 
aprenderse con la práctica, y que es necesario leer 
y estudiar, no solo lo que Polyeno y Frontino 
han escrito sobre este asunto, sino también todo 
lo que los historiadores nos han transmitido de 
los ardides délos grandes Capitanes, no es de admi
rar que se hallen pocos Generales bastante habí-
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les en esta materia, para hacer un uso freqüen-
te de los estratagemas. Es menester además un es
píritu vivo é inteligente, que aproveche el momen
to de emplearlos, que sepa variarlos según las 
circunstancias; y esto no se encuentra freqüente-
mente. Mr . Folard que nos subministra casi toda 
la materia de este articulo, observa que los anti
guos se dedicaban macho á la lectura de las obras 
que tratan de los ardides militares, lectura que le 
parece mas necesaria á un General que á otro al
guno ; porque sobre ser , dice muy divertida , y 
aun mas instructiva; la ignorancia que hay de es
to coge siempre de nuevo; y quando no , se sa
ben hacer inútiles los estratagemas, ó servirse de 
ellos en la ocasión. Lo admirable es, que logran 
siempre su efecto, y que se dá siempre al través, 
aunque se sepa un gran número que se hayan 
practicado mil veces. En fin, la guerra dice el céle
bre Comentador de Polybio, es el arte de los es
tratagemas , y engaños practicados hábilmente por 
principios, y por método. El que sobresale mas 
en este arte es sin duda el mas sabio; pero cada 
uno procede según el alcance de su espíritu y de 
sus conocimientos. Dos Generales medianos se 
engañarán reciprocamente como dos niños , y dos 
Generales hábiles como dos hombres hechos; y 
pondrán en obra todo lo que la guerra tiene mas 
sut i l , mas grande, y mas maravilloso. Feanse SOR
PRESAS (Q.) 

ESTRELLA. Se dá este nombre á los fortines 
6 reductos cerrados , y compuestos de un cierto 
número de ángulos entrantes y salientes, que son 
regularmente desde quatro á ocho. 

Se trazan rompiendo el lado del polígono 
primitivo en forma de tenaza, y dando á la parte 
P p, tomada sobre la perpendicular C P, (fig. 173) 
un octavo de cada lado en el quadrado; y un 
sexto en el pentágono, (fig. 174.) 

En quantoal e x á g o n o , el padre Dechallesle 
forma de triángulos equiláteros, y Mr. de Clairac 
piensa que esta figura es la mas perfecta que se 
les puede dar. Para construirla tirad por el ángu
lo A , (fig. 175) una paralela á la perpendicular 
C P ; los puntos pp donde está recta, cortará las 
otras dos perpendiculares C D , serán los vérti
ces de los ángulos entrantes A /> B , B j& E. Por 
el punto B , y por cada uno de los puntos pp, t i 
rad otras dos rectas B j> G , B ^ H , quedarán so-
bre la perpendicular P C P , los otros dos puntos 
dd, vértices de los ángulos entrantes A ¿ G, E ^ H ; 
la recta G H dará los otros dos ee. Es evidente 
que el triangulo B/Z', semejante al triangulo B G H , 
es también equilateral, y asi los demás. En esta 
construcción Ja perpendicular P D es al lado A B 
del polígono como f , 773 á 20; es á decir las 
tres decimas partes de este lado poco mas ó menos. 

Propone el mismo autor otra forma de estre
lla que llama quadrada; y es en efecto un qua-
drado, cuyo tercio del lado {fig. 1 7 6 ) sirve de ba
sa á un triangulo equilátero. Esta figura dá mas 
capacidad á Ja estrella. 

El caballero de Clairac observa que la defen
sa se aumenta, asi por eJ frente como por Jos 
ángulos salientes, á proporción del n ú m e r o de 
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los lados, y que por consequencia contra la opi
nión del Holandés Fritch , la estrella de seis pun
tas es preferible á la de menos, y la de ocho á 
aquella. Añade que el modo mas perfecto de cons
truirla sería formar cada lado de un octágono, (ó 
mas bien cada ángulo) en triangulo equilateral; pe
ro que esta construcción no sería tan fácil de 
executar sobre el terreno , como es necesario. No 
obstante no me parece mas difícil que las otras 
en determinando la perpendicular A B , que es 
con corta diferencia dos quintos del lado C D del 
octágono {fig. 177.) El mismo autor propone otra 
construcción que se acerca mucho á esta ; y es 
cortar los lados de un quadrado , dando un octa
vo del lado á la perpendicular, como para la es
trella de quatro puntas, y elevar sobre cada fren
te , (ó entrante) un triangulo equi lá tero, de qíie 
el tercio de uno de los ocho lados sea la medía 
gola. No hay diferencia sensible para el uso en
tre las dos formas de estas construcciones, pero 
la primera es mas simple. 

Se vé que en la estrella octágona los ángulos 
entrantes están bien defendidos por los fuegos 
E F , E G , E I , H I que se cruzan ; y los salien
tes por los fuegos E l , H I , que se cruzan tam
bién sobre su capital. Así puede atenerse á este 
número de puntas, y no extenderse á mas, tanto 
para evitar una delíneacion mas larga y penosa, 
quanto para dar mas extensión á las caras de los 
ángu los ; lo que es ventajoso, (y. ÁNGULO.) 

La forma quadrada del padre Dechalles 
0%. 176), es defectuosa en que las capitales de 
los ángulos no están defendidas por algún fuego 
directo; y lo mismo en el exágono 175.) En 
quanto al pentágono y al quadro, 174 y 173), 
no solo los salientes no están vistos por algún 
fuego directo , sino que los tiros que se Ies pu
dieran dirigir serían tan oblíquos que nada se po
dria esperar de ellos. Así la estrella de ocho pun
tas es preferible á todas las demás. 

ETAPA. Víveres , y forrages que se distribu
yen á las tropas que marchan por el reyno. 

Eí difunto Mr. de Luovois hizo formar por 
orden del Rey, un mapa general de los lugares 
destinados al alojamiento de las tropas, y á la pro
visión de etapas en todas las rutas principales del 
reyno, y este mapa sirvió después de regla para 
todas las marchas de los reclutas y de los cuer
pos , dentro del reyno. 

Este establecimiento se había proyectado en el 
reynado de Luís X I I I . La ordenanza que publicó 
en San Germán de Laye el 14 de Agosto de 1^23, 
contiene quatro principales rutas en el reyno, una 
de la frontera de Picardía á Bayona, otra de la 
frontera de la baxa Bretaña á Marsella, otra del 
medio del Languedoc hasta el medio de ia Ñor -
raandía , y otra de la extremidad de Santoña á 
los confines de la Bresa , que se tirarían rutas me
nores al través de las Provincias que se hallasen 
encerradas entre las quatro principales, y que en 
estas rutas se señalarían de trecho en trecho cier
tos alojamientos y casas que se mantendrían va
cías , por los Gobernadores de las provincias 
Baylios, Senescales , Gobernadores particulares? 
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Alcaldes y Regidores, cuyos alojamientos se ha
llasen en estado de recibir los militares de infan
tería y caballería, que pasasen de una provincia 
á otra. 

Este arreglo hizo el alojamiento y el paso de 
las tropas menos oneroso á las provincias \ pero 
como los soldados debían vivir en el camino con 
su paga establecida por dicha ordenanza á 8 suel
dos , no perdían la ocasión de tomar legumbres-
aves , y todo lo que podía contribuir á hacer 
mejor su alimento. 

Con el objeto de oblar esta especie de pilla-
ge juzgó i propósito Luis X I V proveer para su 
subsistencia pan, carne, y vino en cada lu^ar des
tinado al alojamiento. Este establecimiento produ-
xo en las provincias todo el efecto que se podía 
esperar; los habitantes de la campaña hallaron ín
teres en el consumo útil de sus víveres ; Jas tro
pas seguras de encontrar en su alojamiento una 
subsistencia pronta y abundante, no tuvieron ya 
motivo para tomar cosa alguna; ía disciplina se 
hizo regular en las marchas, y en fin la facilidad 
de llevar tropas de una frontera á otra , sin algu
na disposición preliminar para asegurar su sub
sistencia, no contribuyó poco en las ultimas Guer
ras al secreto de los proyectos, y á la prontitud 
de las operaciones: asi los Príncipes vecinos m i 
raron siempre las etapas , como una ventaja infi-
•nita, que tenía la Francia en asuuto de guerra 
sobre sus estados, que por la constitución del go
bierno , y por la diferencia de intereses , no po
dían formar un establecimiento semejante. 

Una utilidad tan particular no impedía que se 
suprimiesen las etapas en 1718 por medio del au
mento de paga que se concedió á Jas tropas é i n 
sensiblemente se volvió á caer en los inconve
nientes que se habían evitado ; y las cosas llega
ron á tal punto que S. M . atenta á favorecer sus 
pueblos , y á mantener las tropas, no creyó po
der hacer nada mas ú t i l , que volver á restable
cerlas por la ordenanza de 13 de Julio de 1227, 
cuyos principales artículos están sacados de Ja de 
14 de Junio de 170a ( Q . ) {código militar por Mr. 
Bríquet.) 

Se dá el nombre de etapas á los víveres que 
reciben para su alimento, ¡as tropas que viajan 
en lo interior del reyno, y se sirve del mismo 
nombre para designar las Ciudades, y los luga
res donde se distribuyen las que la ordenanza^ha 
Concedido; y para indicar la casa donde se hace 
esta distribución. 

El primer establecimiento de las etapas se de
be á Enrique I I , Luis X I I I las creó de nuevo, 
pues las guerras de religión , las habían sin duda 
hecho olvidar. Luis X I V les dió una forma nue
va, y mayor estabilidad. Luis X V las abolió en 
i7i8> y restableció en 1727; después de esta 
época las tropas francesas han viajado siempre 
con etapa. La larga duración de este estableci
miento en un reyno donde las mutaciones son 
freqüentes , sería una preocupación muy grande 
á su favor, si de tiempo en tiempo los escritores 
militares, no hubiesen levantado la voz contra él. 
Antes de entrar en las discusiones relativas á es
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ce asunto, manifestaremos las etapas tales como 
son en el dia. 

Un regimiento que debe mudar de guarnición 
recibe con anticipación una orden que señala el 
dja de su partida, aquel en que debe ir á tal y 
tal parage , y el del arribo a su nuevo destino. 
yease ROTA. A l mismo tiempo que se envia al re-
aimiento la orden de marcha, se expide un dupli
cado á ios Intendentes de ia generalidad por don
de debe pasar el regimiento: el Intendente io pre
viene al instante al asentista general de etapas de 
su departamento, y esté a los diferentes etapous 
de la generalidad, ordenándoles que preparen pa
ra tai dia los víveres y forrages necesarios. Ei 
regimiento que va á ponerse en ruta pasa revis-
ta'la víspera de su partida, por el Comisario de 
guerra encargado de su pol icía , ó en su defecto 
por el Tesorero de las tropas de aquel lugar, 
quien pone el extracto de ella á espaldas de la 
ruta, y aquel sirve ae regia para la provisión de 
Ja etapa, t n él se dice por letra el número de 
Oficiales, baxos oficiales, y soldados que siguen 
Jas banderas, y el de aquellos, para quienes de
be reservarse la etapa, parte ei regimiento, llega á 
su primer jornada, se forma en batalla en un pa
rage c ó m o d o , se distribuyen a ios soldados sus 
villetes de etapa, que son al mismo tiempo vele
tas de alejamiento; y van á depositar en casa de 
sus patrones sus armas y efectos, se ponen en 
chupa y gorro, y pasan á ia etapa a recibir ios 
víveres, que para el soldado de infantería son 24. 
onzas de pan cocido y raspado , entre blanco y 
moreno , media azumbre de vino , cerveza, ó si
dra; una libra de baca ó carnero , á elección del 
asentista.. , 

La ración del caballero es de $6 onzas de pan, 
dos libras de carne, y tres quartillos de v i n o ; la • 
del dragón de 24 onzas de pan, libra y media de 
carne, y media azumbre de vino. 

Antes de pasar adelante permítasenos pregun
tar ¿por qué se hace esta diferencia de raciones? Sí 
la del Infante basta á un hombre, < por qué dar ai 
caballero un exceso que le es inútil ? ¿pues qué no 
puede venderle? Y sino le basta; ¿por qué no au
mentarla hasta la del caballero? ¿Se dirá que el 
caballero es mayor, y mas fuerte que el Infante 
esto es comunmente cierto.» ¿pero ios granaderos 
no son de una estatura tan alta como los caballe
ros , y por otra parte un hombre hecho , por 
chico que sea, y que viaja á píe , no consume 
tanto como un hombre por grande que sea, que 
vá á caballo? No nos engañemos ; esta diferencia 
de ración proviene de un uso antiguo. Las gentes 
de armas, á quienes ha sucedido la caballería, es
taban mejor pagados que ios Infantes, porque 
tenían obligación de al imentará sus criados , y 
por costumbre se ha dexado subsistir la diferencia 
de paga, aunque no exista la composición. 

La ración de forrage para todos los caballos 
del exército francés se compone de 20 libras de 
lleno, y media fanega de avena. ¿Por qué esta uni
dad entre las raciones de forrage, y la diferencia 
que hemos notado entre las de víveres? ¿Es acas,o 
que no la hay entre un caballo del cuerpo de ca-
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rabmeres, y la pequeña haca de un Oficial de in 
fantería, y entre un soldado Infante, y un ca
ballero? Pero el uso aquí no ha prevalecido. 

Está expresamente prohibido á los Xefes de 
los cuerpos tomar ia etapa para los Oficiales au
sentes, y por los empleos vacantes. Y para que 
los hombres á quien impide su salud seguir las. 
banderas puedan tener la etapa ai punto de su res
tablecimiento se dexa para cada uno de ellos en 
poder del Comandante de la plaza donde quedan, 
un certificado impreso, llamado certificado de con
valecencia. Fease CONVALECIENTES, t LICENCIA. 

Los Comisarios de guerra que se hallan en 
los lugares del paso de las tropas deben revistarlas 
en presencia de ios Oficiales municipales, y esta 
ultima revista es laque arregla la provisión de 
la etapa. Los magistrados municipales pueden tam
bién revistar una vez los regimientos á que deben 
proveer la etapa. 

Los Oficiales y soldados ausentes con semes
tre ó licencia no tienen etapa, pero conservan sus 
sueldos. 

El Comandante de un regimiento que ha reci
bido la etapa debe firmar el certificado del núme
ro de raciones de víveres , y forrages que perci-^ 
bió su cuerpo; pues por este ceniheado se paga 
á los asentistas de ellas; y el que le falsificase se
rá castigado como falsario. 

Esta expresamente prohibido convertir la eta-
fa en dinero, pues se debe tomar en especie, ó 
volverla á vender al etapero. 

No referiremos aquí todos los demás nrticu-
los de las ordenanzas relativas á las etapas porque 
esto sería muy largo, y se puede consultar sobre 
la materia el tomo I I I del código militar de Br i -
quet, tampoco- daremos la relación de las racio
nes concedidas á la diferencia de grados, en la 
diversa especie de tropas y de cuerpos , pues se 
Ja hallará en la obra que acabamos de citar ; pe
ro preguntaremos, ¿por qué se dan seis raciones de 
boca, y quatro de forrage á un Capitán de infan
tería , que á todo mas tiene un criado, y un ca
ballo? be responde que es para indemnizarle de la 
pérdida de sus sueldos; pero el Oficial no legra 
la beneficencia del gobierno i pues únicamente los 
asentistas son ios que las arriendan y subarrien^-
dan. Qué muititud de reflexiones no presenta es
ta materia , pero dexemos hablar á MMr. de Ser^ 
van, y al B , D , B ; pues van á aclarar los abu
sos de las etapas* 

El autor del soldado Ciudadano, y Mr. el ca
ballero de Servan; dice que las etapas son igual
mente gravosas al soldado y al Rey. 

Para probar ia primera parte de su proposi
ción expone Mr. de Servan,: "que se imagine un 
soldado que acaba de marchar nueve ó diez horas, 
abligado á buscar á su arribo un alojamiento, las 
mas veces muy malo y muy distante; forzado al
guna á ir á la casa de Vilia á solicitar otra veleta, 
por no haber podido hallar sus patrones, ó alo
jamiento en su casa. ¿Está alojado? Es necesario 
que vaya á la etapa. La distribución de los víveres-
solo puede hacerse sucesivamente, y á hombre 
por hombre, ¿quánto tiempo pasa antes que los, 
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últimos hayan tomado su ración? Las mas Veces es 
muy mala; alguna demasiado tarde para cocerla, 
y otras los patrones.no tienen los utensilios nece
sarios. Entonces el soldado vende su ración de 
carne para comprar otros alimentos mas propios 
á dañar su salad que á reparar sus fuerzas. Es ne
cesario que uno se detenga , á causa del gran nú
mero de cosas que habría que decir, y dexc juz
gar á los Oficiales instruidos por experiencia , quan 
esencial sería remediar los abusos sin número, 
que hay en el modo con que marchan las tropas 
por el ^ n o . ' * 

Para probar Mr . de Servan la segunda parte 
de lo que dixo , cita las inmensas fortunas que 
han hecho los particulares que tuvieron el asien
to de las etapas; producidas ó por compras á ín
fimo precio, ó por la mala calidad de los víveres. 

A fin de poner el estado á cubierto de la ra
piña de los asentistas, y para asegurar el bien es
tar del soldado, propone el autor dar á las tropas 
una paga de ruta independente de la ordinaria , que 
quería fuese de diez sueldos al soldado, y qua-
renta al Oficial ; entra después en lo relati
vo al modo de proveer de víveres á los solda
dos, todo lo que dice en este asunto está tratado 
con bascante inteligencia , para que pueda ser 
igualmente practicable en el orden actual, y ea 
la constitución militar que propone. 

Mr . el B , D , B , quiere también reformar las 
r / a /w , y remplazarías con un aumento de paga* 
<fNo hay que admirarse, dice, de la proposícioa 
que hago de reformar las etapas. Antes de Luís X I V , 
las tropas viajaban, y no tenían etapas: como el 
militar estaba entonces sin disciplina el soldado p i 
llaba, para economizar su paga: esta fue la razoii 
que determinó a Luis X I V dar la subsistencia á 
las gentes de guerra en pan, vino y carne. En í f t B 
la compra de las etapas he sin duda ruinosa, pues 
el Rey las suprimió , concediendo á las tropas un 
aumento de pre quando fuesen de marcha. En 
1717 3 había sin duda como h o y , muchos intere
sados en. el desorden; éstos llegaron á persuadir 
la necesidad de restablecer una contrata que les en-
r>iqueciese, y que aun dura. Es menester suprimir-' 
la segunda vez porque á lo menos es tan costosa 
al Rey ahora, como hace sesenta y dos años. 

La contrata de las etapas causa vexacion a Jos 
Oficiales, y favorece Ja mala fe , y usura del asen
tista. Las ordenanzas de 1717 , y 1737 , qué con
ceden un cierto número de raciones de víveres y> 
forrages á los Oficíaíes, les prohiben al mismo 
tiempo disponer de ellas, dexando solo al aserias-
ta la libertad de la compra, y éste las valúa siem
pre al mas v i l precio; porque no puede obligárse
le á pagarlas mas, y no sé"pueden vender á otro3 
lo que es estar en un todo á su disposición. 

Una ordenanza de 1763 provee e l caso en que 
las tropas llegasen á marchar por parages donde 
no están establecidas las etapas j y entonces conce
de un sueldo diario á cada soldado, tres á cada 
aventajado 3 quatro á cada caporal i y ocho á ca
da Sargento. Que se sirvan de esta ley general1 
mudando no obstante la tarifa , que se concedan 
dos sueldos de. aumento ai Infante , caballero,. 
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aventajado, caporal y Brigadier, y qüatro al Sar
gento y Mariscal de Logis; y yo- respondo ™¿ 
las tropas viviendo en el orden prescrito tendrán 
un alimento tan amplio como el que se distribuye 
en especie por el asentista. 

Para aumentar aun este bien estar durante los 
dias de marcha , no se les retendrá nada de la pe
queña masa. El soldado, y el caballero pondrán en 
el rancho todo su pie , á saber el uno nueve suel
dos , y el otro diez, y quatro dineros. 

Quando un regimiento debiese marchar se avi
saría su arribo á todos k s lugares de su alojamien
to á fin de que el Alcalde ó Síndico principal lo 
advirtiese á ios tablajeros, panaderos, y mercade
res de heno, paja y avena. La atención de este 
Oficial municipal sería solo asegurarse que la can
tidad necesaria estuviese de venta , y mantener 
igual el precio al de los mercados precedences. 

ü n Capitán un Teniente^ un Mariscal de Lo
gis precederían dos dias á Je! marcha del regimien
to para asegurarse de las provisiones de toda es
pecie , de muerte que á la llegada del cuerpo Jfc 
distribución estaría tan pronta como ja que se ha
ce en el día. 

En la disiribücion de los alojamientos nunca 
se separarían los ranchos, y para evitar los desoí-
denes que podrían resultar de las distribuciones ó 
compras particulares, el Xeíe del rancho, y soio 
dos soldados ó caballeros irian á buscar las pro
visiones. 

Añadiendo á este proyecto algunas leyes que 
las circunstancias harían quizá necesarias, me atie-
*vo á asegurar que las tropas viajarían con lanía 
comodidad como en el método actual; y dexo á 
los calculadores el apreciar la economía que po
dría resultiír.,, 

"Por inclinado qüe yo esté 4 adherir á las opi
niones de Mr. el B, D , B , no puedo con todo pen
sar como é l , que sea posible al soldado con dos 
•sueldos de aumento , tener un alimenco como eJ 
-que se le distribuye en especie por el asendsta. fil 
precio común de la libra de pan en Francia es de 
tres sueldos, así libra y media costaría quatro y 
seis dineros'; el precio ordinario de la carne es de 
seis sueldos, y e l d e la botella de vino de í f t$ 
^ed pues á lo menos trece sueldos 3 y seis diiiCros 
de gasto indispensable. 

Mr. el B , D , B , propone también eí no retener 
nada de la masa durante las marchas ; se iiabn'a 
<]uizá olvidado de que estos descuentos no pueden 
bastar al entretemraiento de las prendas menores 
de nuestros soldados, y que la menor'substracción 
es sensible , quando la masa es ya muy cortí?. 

Yo he consultado á Oficíales in í r ru ides , a 
baxos oficiales ilustrados por la experiencia, y i 
moldados que habían visto y reflexionado ; y todos 
ean convenido en que sería menester durante 'a 
marcha catorce sueldos, y quatro dineros para d 
soldado , es á decir un aumento de ocho sueldos, 
de Jos que se tomarían los ocho dineros para -la 
masita, y con Jos trece sueJdos, y ocho díneioi 
restantes tendrían dos libras de psn, tres quartc-
.rones de carne, y una botella de vino. 

El pre de H Á de ¡os aventajados, caporales 
brt-
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Brigadieres no necesitarla exceder al del soldado, 
pues la conservación de su altapaga sería suficiente. 

Los Sargentos y Mariscales de jLogis podrian 
tener doce sueldos de aumento. 

Los Sub-Tenienres un escudo, esta paga bas
taría a los gastos extraordinarios á que están pre
cisados durante sus marchas, y al coste de ios ca
ballos de que necesitarían proveerse; y los otros 
grados tendrían un aumento proporcionado á este. 

Comparando dichos aumentos con lo que el 
Rey paga por las raciones de víveres y forrages, 
y por los caballos de ordenanza se v e r á , que el 
estado ganaría en estas mutaciones; y comparan
do estos mismos aumentos con lo que los asentis
tas dan á los soldados, y con el Ínfimo precio de 
las raciones que satisfacen en dinero , se hallará 
que tas tropas ganarían también. ¿Sobre quién cae
rá pues la pérdida? Sobre hombres que obligados 
por una ley justa á volver su industria hácia algún 
objeto utíl al estado, le procurarían todavía una 
nueva ganancia. 

Sí las razones que no podemos percibir, por
que quizá es necesario para conocerlas hallarse 
mas elevado que l o que estamos, impiden hacer 
en las etapas las mutaciones que todas las gentes de 
guerra, y escritores militares miran como nece
sarias , a lo menos se debtria arreglar el número 
de raciones, de modo que los Xcfes de los cuer
pos , Jos Capitanes Comandantes y ios primeros 
Tenientes, no viesen minorarse sus sueldos en el 
momento en que aumentan sus gastos. 

En un tiempo en que la Francia no tenia en 
su seno un gran número de posadas provistas de 
todo lo que pueden desear los viajantes sería útil 
dar la etapa á ios Oficiales; pero en el día les es 
absolutamente inút i l ; todo el que ha visto un re
gimiento en marcha sabe bien que los Oficiales de 
fortuna son casi los únicos que toman la etapa 
en especie, pues todos los demás la venden á los 
asentistas, que se la pagan al precio que quieren. 
Sí se insistiese en creer que las etapas son necesa-» 
rías para los soldados, y baxos oficíales, que se 
les conserve, pero no á los Oficíales, 

De todas las mutaciones, la de las rutas de 
etapa es no obstante la mas necesaria; pues para 
hacer marchar las tropas francesas se consulta en 
el día un mapa formado en el ministerio de Mr. 
de Louvoís ; y así los regimientos andan un tercio 
de camino mas de lo que debieran, siguiendo los 
transversales, habiéndolos reales mejores y mas 
cortos, y se alojan en fin en caserías arruinadas, 
pudiendo hacerlo en lugares ricos, y en Ciu
dades. (C.) 

E V O L U C I O N . Movimiento con que una tro
pa pasa de un orden á otro. {V. TÁCTICA.) 

EXECUCION M I L I T A R . Pena impuesta en 
virtud de una orden emanada de la autoridad 
militar. 

Esta pena puede imponerse a un soldado, á 
uno, ó muchos habitantes de un pueblo, ó país 
donde se hace la guerra. 

Dar baquetas a un soldado ^quitarle la vida; 
en conseqüencia de una semencia del Consejo de 
Guerra , ó del de Prebostía ; hacer pagar una tsaák 
« á uno, ó muchos habitantes de una Ciudad, ú 
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Gtto l%af del Reyno; enviar á sus casas algunos 
soldados alojados, para que ios alimenten, y pa
guen alguna vez durante Un tiempo deierminado; 
exigir un excedente de contribución de una Ciu
dad enemiga , á causa de desobediencia, mala fe, 
ó agresión de parte de los habitantes; talar las 
campanas, é incendiar Jas ciudades, las quintas y 
las caserías por represalias, son exe-cuciones militares. 

EXERCICIOS, Enseñanza de los movimientos 
útiles en la guerra. 

La experiencia ha demostrado á todos los pue
blos instruidos en el Arte Mil i ta r , la utilidad de 
los exerekios. Los Griegos, y sobre todo los La-
cedemoníos , se dedicaban á ellos con este zelo que 
inspiran el amor de la patria , y el de la gloria; 
su objeto en general era él manejo de sus armas, y 
los movimientos de las tropas; pero no nos ha 
•quedado guia alguno en este asunto. 

En Roma los Ciudadanos que debían servir en 
calidad de caballeros eran exercítados en la equi
tación desde su infancia. Se presentaban en los jue
gos del c i rco , donde executaban simulacros de 
combates que llamaban ei juego de Troya. Se les 
formaba en dos tropas; la una se componía de los 
de mas edad, llamados puerl majores; la otra de 
los de menos, llamados pueri minores, divididas en 
turmas , y cada una con su Xefe. (^BNEID, I , K 
«i 54 ̂  5 et scq.) 

El origen del juego de Troya viene desde los 
tiempos mas remotos de los Romanos , y estaba 
aun en uso en el de los Emperadores» 

Se practicó entre los del circo dados por Ju
l io Cesar. Augusto mirando este uso antiguo y 
útil , como propio á manifestar las qüalídades i n 
herentes á las familias mas ilustres, le renovó mu
chas veces. Tiberio fue Xefe de una turma de los 
pueñ majores. Nerón se presentó en él con buen 
suceso antes de la edad de doce años. Julio Ce
sar desde su infancia corría á toda brida con las 
manos cruzadas detrás de la espalda. No obstante, 
desde el tiempo de Augusto fueron descuidados es
tos exercieíos. No se enseñaba á los hijos de los 
Ciudadanos á montar á caballo. La caza era para 
ellos un trabajo penoso , y no se ocupaban sino 
en juegos; y hasta en los prohibidos por las leyes, 
(Sueton, f. Ces. c, 40. Aug. 42. Líber. 6. Ñero. y .F lu-
tarc, Ces. p* 716. A, Horac. L . I I I , Od. 24 , -y. 54, 
et seq. ) 

Quando los jóvenes destinados á la caballería 
habían llegado á la edad del servicio , se les exer-
citaba en montar caballos de madera, al princi
pio sin armas , hasta que adquirían la habilidad 
suficiente , y después armados : se les enseñaba á 
saltar desde el suelo encima del caballo j y de é s 
te á tierra , tanto por la derecha como por la iz
quierda con la asta, ó la espada desnuda. Estos 
exerekios se hacían en invierno en picaderos cubier
tos , y en el verano en el campo de Marte. (Ve-
gec. L . m k 18 j 27 , 7^ > ^ S J / - ZS-) 

Quando estaban bastante instruidos hacían la 
decursion, ó paseo militar con armas, y formados 
por turmas ; y entonces se les exercitaba en atacar 
al enemigo j perseguirle,' retirarse, cegar los fosos, 
subir y baxar colinas escarpadas : y los Generales 
enseñaban también con el exemplo. En uno de es-
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tos exenuios fue donde el Cónsul Tito Manl ío , 
yeado k la guerra contra los Etrubios, cayó del 
caballo, y murió tres días después. (Fegec. Lib. J, 
c. 27 3 , i , Liv, J I , 10 j c, 11 y de R, 454 ant, de 
/ . C z 9 9 . ) íj 

Pompeyo á la edad de 58 anos se exercitaba 
aun con sus caballeros; desnudaba y envaynaba U 
espada corriendo á rienda suelta, y lanzaba la as
ta con tal fuerza, y tal destreza , que pocos jóve
nes podían igualarle. Scipion exercitaba por sí mis
mo su caballería después de la toma de Cartago 
Ja nueva; pero como dice Polybio, no imitaba 
aquellos Xefes que están siempre á la cabeza de 
sus tropas, porque creen que este lugar es el mas 
.conveniente á un General; no obstante es ei mas 
propio para manifestar sü inexperiencia. Es verdad 
ique alli le ve todo su exé rc i to , pero él no perci
be parte alguna ; y no es su autoridad militar lo 
que debe mostrar en los exercicios, sino su cien
cia , y su habilidad , sea en las primeras filas, en 
las ú l t imas , ó en el centro. Esto es lo que hacía 
Scipion yendo á todas partes, viéndolo todo , en
señando á los que lo necesitaban, y rectificando 
Jos movimientos defectuosos desde sus principios; 
y con el cuidado que ponía en las instrucciones por 
menor, hacía que fuesen raras las grandes irregula
ridades; esto mismo nos enseña Demetrio de Far 
Jera , diciendo , que como quando se construye un 
edificio si se pone con cuidado cada piedra , y la 
argamasa correspondiente , de esta exactitud reci
be la obra su solidéz, asi en una tropa la atención 
en enseñar separadamente á cada hombre , y á ca
da división, la da igualmente toda la unión y fuer
za que jí>uede conseguir. (P/aí^c. Vomp. Folyb. L.X3 
OH zz j de R. 545 mtí& de f, C. z i o . ) 

Los movimientos en que Scipion exercitaba su 
caballería, como útiles en toda ocasión, eran ha
cer á la derecha , y á la izquierda, y después los 
contrarios para volver á su lugar; luego el epístro^ 
phe, ó quarto de conversión por turma, y el anás^ 
irophe, ó movimiento contrario para volver á su 
puesto ; el perispame, ó media conversión; el cx-
perispame y ó tres quartos de convers ión; los exa-
gogues, ó escursiones repentinas y rápidas por una 
ó dos hileras, ya de las dos alas, ó ya del centro; 
los symgogues, ó vuelta al paso moderado ; y lue
go^ los mismos movimientos por turmas, ó com
pañías , y por alas y esquadrones, Polyb. ib. c. z r^ 
Mdkenoy. Mem. de la Acad. t. 41 ¡ pag. 3^3. Nota, 
Yo leo aquí s vfi i'ron w r ' ¿Aa^éí ¡ÍS '/Aaf , xxr* 

Hacía también desplegar ( U r i ^ y ) las dos alas 
( lo que nosotros llamamos desplegar sobre el cen
tro) sea por la parábola , ó inserción (es decir que 
las divisiones formadas en coluna por el epagogue 
iban áí formar sucesivamente sobre el alineamien
t o dado siguiendo una dirección perpendicular á su 
frente) , ó por la paragogue sobre los cabos de h i 
lera ; esto es, que las divisiones en coluna mar
chando un poco obliquamente por el flanco iban 
á formarse sucesivamente sobre el alineamiento da
do ; lo que nosotros llamamos desplegar por hile
ras. A esta evolución llamaban paragogue sobre los 
cabos de hilera, porque cada tropa marchando por 
$u flanco tenia hacia fuera todos los cabos de hile-
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-rá. Eti quanto á la peticlase, ó desplegamiento por 
quartos de conversión sucesivos, ó por el movi
miento de una tropa , que habiendo marchado por 
uno de sus flancos, se vuelve á formar por una evo
lución contraria , le miraba como poco digno de 
atención. 

Es verisímil que la caballería Romana executa-
ba las mismas evoluciones con corta diferencia 
en el campo de Marte , donde se exercitaba tam
bién en lanzar la asta y el dardo; y vemos en 
la táctica de Arriano toda la forma de dicho m r -
cicio. Esta pequeña obra está muy corrompida en 
Jos manuscritos , y ha parecido tan obscura á Mr. 
Guischardt, que la declaró , por decirlo asi, inin
teligible. " N o ignoro , dice Arriano , que la ex
plicación de todos los términos será d i t i c i l , por-

• ^ue la mayor parte no son Romanos , sino to« 
mados, como las evoluciones mismas, de la len
gua Española, ó de la Cél t ica , pues los Romanos 
habían preferido para el combate los usos de la ca
ballería Cél t ica; y en lo que principalmente mere
cen elogios es, que el amor de la patria , y de sus 
costumbres no les impidió elegir, y apropiarse en 
todas partes lo que juzgaron útil. Asi vemos que 
han tomado de unas naciones las armas que hoy 
llamamos Romanas j porque hicieron de ellas me
jor uso ; y de otras sus exercicios militares, las si
llas de sus Magistrados, los vestidos adornados de 
púrpura , y hasta los dioses que honran como á los 
suyos propios. Se dice que el culto de estas deida
des extrangeras le tomaron de las ceremonias reli
giosas de la Achaya , ó en general de las de Gre
cia; y tienen también algunas de origen Phrygio; 
la diosa Rhea les vino de Pesinunto : Atys es llo
rado en Roma, como en Phrygia; y en el duelo 
se lava á Rhea según el rito Phrygio : lo mismo 
sucede con las leyes de que formaron doce tablas; 
pues la mayor parte fueron tomadas de las de 
Athenas." 

Sería un trabajo largo investigar todo lo con
cerniente 4 estos usos , y de quién los tomaron 
los Romanos; y es ya tiempo que volvamos á los 
exercicios de la caballería. 

N o solo eligen un terreno igual para los excr* 
cicios , sino que se le prepara haciendo en el me
dio una profundidad suficiente , deshaciendo los 
terrones; de suerte j que la superficie quede me
nuda y blanda; y separando para esta especie de 
picadero un espacio de figura quadrada. Los que 
deben presentarse en é l , usan cascos de hierro, ó 
de cobre dorado , según la distinción de grados, ó 
la diferencia de t ropas, á fin de atraerse ia aten
ción de los expectadores. Estos cascos no están he
chos como los que se llevan á la guerra , que so-
Jo cubren la cabeza y las mexilias, pues defien
den toda la cara , y no tienen mas abertura que 
la necesaria para no impedir la vista, con penachos 
de crines teñidos de amarillo, mas por adorno, 
que por utilidad ; y que quando durante la carre
ra se levanta un viento suave , los agita y extien
de con gracia. 

Los caballeros tienen escudos de menor peso 
que para el combate, y pintados de diferentes co
lores , porque en estos exercicios solo atienden a la 
ligereza y hermosufa. En lugar de corazas llevan 
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sayos címbricos de la misma forma y tamaño que 
aquellas , pero de escarlata , ó pú rpu ra , ó de d i 
versos colores ; sus bocines no son anchos como 
los de los parthos, ó Armenios } sino ajustados á 
Ja pierna: los caballos tienen la cabeza bien cu-
bitrca con testeras; pero sin necesidad de guarda 
llancos, porque ios dardos de escos exenicios no 
tienen hierro ; con que basta defender los ojos del 
caballo, pues sus ñancos con Jas coberturas Jo 
están en gran parte , y bastante al abrigo de 
los tiros. 

A i principio las tropas de caballería recorren 
el campo del exerddo, sin otro objeto que deley-
tar la vista con lo lucido y bello del espectáculo. 

La carrera no es siempre una misma , pues la 
varian de distintos modos; se avanzan formados 
en tropas y distinguidas. Ja una por las insignias Ro
manas , y la otra por las Scycas, á fin de que el 
espectáculo sea mas vario y admirable. La insignia 
Scyta es una figura de dragon de mediano tamaño, 
suspendida en lo alto de una asta , hecha de un 
pedazo de paño cosido , y teñido de diferentes co
lores ; la cabeza semejante á la de una serpiente, 
y lo mismo todo el cuerpo hasta la cola , a fin de 
que su aspecto sea mas terrible. Ved qual es el jue
go , y el efecto. Mientras que los caballos están 
quietos solo se ven banderolas de paño de diver
sos colores colgando de las astas ; pero quando 
corren, el dragón lleno de ayre , se parece al ani
mal que representa , y quando un viento impe
tuoso agita Jas banderoJas causan una especie de 
silvido. Estas insignias no solo ocasionan gusto, ó 
admiración , sino que también sirven para distin
guir las tropas que corren unas contra otras, e 
impedirlas de confundirse , las confian á los caba
lleros mas hábiles en las contra marchas, conver
siones, carreras directas ó circulares, y todos los 
demás solo tienen el cuidado de seguir su insig
nia. Asi se executan diferentes conversiones, con
tra marchas , y diversos ataques, sin que las tro
pas se confundan. Si el caballero choca con el Por
ta insignia, ó si el Porta insignia se echa sobre 
el caballero, el desorden se introduce en toda la 
t ropa , y no solo se pierde la belleza de los mo-
virniemo;;, sino también su utilidad. 

Quando acaba esta carrera, los caballeros se 
detienen sucesivamente á la izquierda del terreno, 
volviendo las cabezas de los caballos hacia atrás, y 
cubriéndose con sus escudos, de modo , que á esta 
disposición se la da el nombre de tortuga, como 
al synapismo de la infantería. (Es necesario obser
var para la inteligencia de lo sucesivo , que esta 
tropa formada á la izquierda del terreno , es la 
que tiene las insignias scytas , y que la que lleva 
las Romanas se rorraa en frente , y á la derecha 
del terreno del exerádo. Esto es lo que necesaria
mente supone lo que sigue , y con dicha adverten
cia sera fácil la comprehension , que en efe.cto pue
de parecer difícil á ios'que no han entendido esta 
primera disposición.) 

í%. 178. 

T. Terreno de exerddo. 
A. Retaguardia. 
D . Derecha. 
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G. Izquierda. 
R. Tropa Romana. 
S. Tropa Scyta. 

C. Caballeros colocados delante del cuerno 
derecho de la tropa Romana , y delan
te del cuerno izquierdo de la Scyta. 

L L . Linea corrida por los caballeros. 
Dos caballeros saliendo de la fila, y apartán

dose á la distancia necesaria para dar lugar á las 
corridas de sus camaradas , van á colocarse delan
te del cuerno derecho de la tortuga (es decir , la 
mitad de la falange). (La palabra de que 
se sirve aqu í , no significa lo que nosotros llama
mos ala sino Jo que los Griegos llamaban cuerno, 
ó mitad de la falange.) Observemos que es el 
cuerno derecho el que está á la izquierda del ter
reno , y el izquierdo que se halla á la derecha , pa
ra servir de término á los tiros de los caballeros 
que forman el ataque con una carrera directa. En
tonces la mitad de los caballeros quedan cubiertos 
con sus escudos, y la otra á la señal de la t rom
peta , ataca á la carrera arrojando el mayor núme
ro de dardos que le es posible , con toda la cele
ridad que le es dable. Comienza el mas h á b i l , y 
sucesivamente siguen los demás , cada uno á su 
turno. La perfección de este exerddo consiste en 
lanzar sobre los caballeros colocados delante del 
cuerno izquierdo de la tortuga (formado a la de
recha del terreno) mayor número de dá rdos , con 
toda la ligereza posible, y en acertar mas á sus 
escudos. Después de esta carrera directa toman una 

•dirección obliqua , volviendo circularmence ; cuya 
conversión se hace sobre la derecha del lado de 
la pica. De este modo no impiden á los que les 
siguen de lanzar sus t i ro s , y estos durante el ata
que se cubren con sus escudos. Cada uno debe l le
var tantos dárdos , quantos puede tirar; y esta emi
sión continua de t i ros , mezclada con el ruido de 
los golpes , forma un espectáculo de los mas 
terribles. 

Entre este cuerno derecho , y los dos caba
lleros colocados al fin , se destacan otros de 
su propia tropa ; corren y lanzan sus dárdos 
sobre los de la tropa opuesta que pasan por de
lante de ellos: vuelven después sobre su izquier
da , y en esta conversión están á descubierto (por
que presentan el flanco derecho): entonces es so
bre todo, quando un caballero debe al mismo tiem
po saber arrojar el dárdo á los contrarios , y cu
brirse del lado derecho con su escudo, lo que se 
executa volviendo el cuerpo hácia la derecha. En 
Ja conversión entera,' la acción llamada petrine en 
lengua Cél t ica , es la mas dificil de todas , pues es 
menester que el caballero dando vuelta al cuerpo 
y a las caderas quanto es posible, arroje el dár
do hácia atrás , y en la dirección de la cola del ca
ballo , y que se cubra prontamente con su escu
do ? pues si se vuelve solo sin presentar este, se 
descubre en un todo al enemigo. 

Acabada la carrera, los que han hecho el pr i 
mer ataque se reforman á h derecha del terreno, 
y ios otros á la izquierda. Dos caballeros se colo
can también delante del cuerno izquierdo á la dis
tancia necesaria, y los de este mismo cuerno cor
riendo entre ellos, y toda la tropa Igpzan á su tur-
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no ios dardos contra los que pasan. 

Como se escogen para esca carrera los caba
lleros mas diestros , los que están á la derecha del 
terreno, y comienzan el ataque, no hacen mas que 
arrojar sucesivamente los dardos quando corren 
adelante, y vuelven sobre su derecha. No dan otro 
espectáculo á los asistentes 5 pero quando corren 
sobre su izquierda , toda la acción de los tiros se 
hace mas notable , asi como el manejo del escudo, 
y el paso vivo y pronto de los dardos de la mano 
izquierda a la derecha, que los toma y levanta mas 
que la cabeza, los hace volver como una rueda» 
y los arroja. Aquí el texto está corrompido; se 
Jee en é l : ~o A i i ^ e ) ' ifyx.óyrta-ív \ 0? vTítAot^ít 
r a AyQ'd-tVyK) r f f r o cb v T d f í n i Jt^tni ^íiJCovritrív' pe
ro es fácil restablecerle con una simple transposi
ción , leyendo : ro AJÍCP-S-Í» Í^-IÍXOÍTKTÍV ; o/¿v ^ ti&t-
A A l i í t , X) ritro cty r a A n ^ b ¿TrgpmijüSVst i fyK.ótrurí i . 

Es necesario que los caballeros observen el guar
dar una posición recta y regular en la acción rá
pida de arrojar los t i ros , porque entonces se ve el 
resplandor de las armas de los que corren , la I I - . 
gereza de los caballos, y lo justo de las conver
siones. Deben conservar también en la carrera ios 
intervalos convenientes; quando dexan entre sí 
grandes distancias la acción de arrojar los dardos 
no puede ser continua; y si corren uno después 
de otro quitan el gusto á ios expectadores, que no 
logran entonces juzgar la destreza de los movimien
tos. Un caballero mal instruido corriendo cerca del 
que es diestro le impide manifestar su habilidad, 
en lugar de que el instruido corriendo á una justa 
distancia del que lo está menos, atrae á si la vis
ta de todos, y le impide el ser notado ; no obstan
te , es justo que el honor de la sucesión continua 
de los movimientos se de al mas háb i l , y que el 
caballero negligente , y poco instruido padezca los 
reproches que ha merecido. 

Quando han alternado asi las tropas en las tor
tugas , la acción de los t i ros , y las conversiones, 
y que hacen la segunda carrera por la izquierda, na 
corren simplemente sobre su derecha á lo largo 
del límite , ni dexan ir sus caballos, sino que los 
hábiles se reservan un dardo, y los mas excelen
tes dos: y quando han corrido á lo largo del l í 
mite hacen una conversión, y durante este movi
miento lanzan obliquamente sus tiros hacia dicho 
límite con la mayor fuerza, y á la mayor distancia 
que les es posible : los que han reservado dos, to
mando el que tienen baxo el escudo, é inclinando 
un poco la cabeza y el lado derecho según se ne
cesita , y haciendo la contra marcha hacia a t r á s , ar
rojan su dardo. 

Se executa .también en este excrciáo' la carrera 
cántabra , que parece haber tomado este nombre 
é'4 los C á n t a b r o s , pueblo E s p a ñ o l , de quien lo 
aprendieron los Romanos. La tortuga se forma co
mo al principio sobre la izquierda del terreno; pe
ro no se ponen los dos caballeros que sirven de 
término á los tiros en la Otra carrera: los de la 
derecha comienzan el ataque, y vuelven como an
tes sobre su derecha: mientras que corren se ha
ce de ¡a Izquierda otra carrera opuesta y circular. 
Los caballeros no llevan dardos ligeros , sino la es
pecie de asta llamada xyotes, que está sin hierro; 
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pero que no obstante su peso hace difícil el ma
nejo , y el golpe no dexa de ser dañoso para el 
que le recibe. Está , pues , mandado no lanzarlas 
al casco de los caballeros que pasan, ni al caba
llo , sino al escudo, aunque con la mayor fuerza 
y antes que el caballero vuelva y presente el ruia-
co , ó la espalda. La perfección de esta carrera con
siste en que el primero del circo Cántabro acer
cándose lo mas que le es posible á los dos que pa
san , dé en el medio del escudo del primero; de 
suerte que le haga resonar, ó le penetre; que el 
segundo execute lo mismo con el segundo; el ter
cero con el tercero \ &c . Este manejo de las as
tas , y estos golpes sucesivos causan un ruido ter
rible al mismo tiempo que la contra marcha de los 
caballeros ofrece un espectáculo agradable; y mien
tras que los unos procuran lanzar con fuerza y di
rección sus t i ros , los otros emplean toda su destre
za para defenderse. 

Acabada esta carrera , un cierto número de ca
balleros se ocupan en mostrar su habilidad en 
la acción continua de arrojar las astas. No se pre
sentan todos en estos exenicios, porque no todos 
son capaces de la celeridad que piden. Los pueblos 
instruidos en la equitación se colocan de modo, 
que dexan á la derecha lo alto del terreno, y de 
allí marchan lentamente á lo largo del borde , lan
zan de diferentes modos el mayor número de t i 
ros, y á la mayor distancia que pueden, balancean-
dolos antes de arrojarlos. El que tira quince antes 
que su caballo salga del terreno , pasa por hábil; 
pero se aplaude mucho mas, y con razón , al que 
lanza veinte , no se excede esto, observando lo 
que está prescrito, pues solo deteniendo el caba* 
l i o , y aprovechando este momento , ó pasando del 
límite del terreno , se puede executar. Mas lo que 
se hace según la regla me parece mas digno de ala
banza , que lo que se practica con una sutileza en
gañosa para excitar la admiración de los espec
tadores. Después los caballeros se arman como pa
ra el combate de corazas de hierro, de cascos, y 
de escudos , mas pesados que los que tenían hasta 
entonces ? se avanzan al principio formados en t ro
pas , y pican vivamente á sus caballos; cada caba
llero lleva solo una lanza, antes de acercarse al 
l ími t e , y después de haberla balanceado y hecho 
resonar por un fuerte movimiento, contra el blan
co puesto á la izquierda del terreno. Los mas há
biles repiten esta carrera, y algunos hasta tercera 
vez; no porque estén obligados á e l lo , sino por 
la ambición de merecer alabanzas. 

Se executa segunda carrera con dos lanzas que 
dirigen contra el blanco, yendo tan derechos á 
él quanto es posible y y quando se l̂ a concluido, 
los Xefes principales pasan lista a todqs los caba
lleros , comenzando por el decurión , luego el 
duplaño, el que recibe paga y media, y los caba
lleros de la decuria cada uno según su puesto; el 
que es llamado debe responder en voz alta, & 
sum , aqui estoy, y correr al mismo tiempo llevan
do tres lanzas ; de que arroja la primera de lo al
to del terreno hacia el blanco ; la segunda del bor
de mismo , corriendo derecho á aquel; y enton
ces si debe dar todas las carreras de uso , y deter
minadas por el Emperador, quando vuelve su ta

ba-
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bailo á la derecha arroja la tercera contra otro blnn-
co plantado á este efecco por orden del Príncipe. 
Este último tiro es el mas dificii de todos , por
que ha de execrarse antes que el caballo haya da
do vuelta enteramente, y durante la misma con
versión ; se le llama Xurncnaza lengua Cél t ica , y 
se dispensa, porque no es fácil acertar con armas 
que no tienen punca de hierro. 

La ambición de mostrar su destreza empeña á 
algunos caballeros á arrojar quatro lanzas corrien
do derechamente al blanco, ó tres solo, y la quar-
ta al dar vuelta, según lo ha prescripto el Prínci
pe ; y entonces se distinguen mas bien los mejo
res y peores tiradores, porque esta carrera se exe
cuta con orden, y sin tumulto , ni precipitación. 
Todas las que pueden hacer diestros en arrojar la 
lanza á la mayor parce de los caballeros, me pa
recen preferibles como mas capaces de acostum
brarlos á lo que deben practicar en los combates. 

También se tiran diferentes proyectiles lige
ros llamados paites y ó flechas, no con el arco, si
no con máquinas, ó piedras despedidas con la ma
no , ó con Ja honda contra un blanco colocado en 
el medio de los dos, de que hemos hablado. Aquí 
todo el suceso consiste en romper el blanco con 
las piedras, pero no es fácil conseguirlo. 

Este exenlcio no es el último que se executa. 
Los caballeros armados con la especie de pica lla
mada contus corren al principio, llevándola de
recha como para el ataque, y después como per
siguiendo á los enemigos que huyen : vuelven lue
go como si marchasen contra otro enemigo , y en 
la conversión levantan el escudo hasta encima de 
la cabeza , poniéndole hácia atrás , y haciendo dar 
vuelta á la pica la arrojan , como si el enemigo 
viniese a ellos; esta maniobra se llama tolutegon en 
lengua Cél t ica; después sacan la espada, y tiran 
dos estocadas de diferente modo , pero sobre to
do imitan la acción de correr tras del enemigo que 
huye, ó matarle quando cae, ó atacarle ganando 
obliquamence su flanco. 

Estos son los exerúclos ordinarios, y antiguos 
Usados por la caballería Romana. El Emperador 
quiso que aprendiese también ios de los Bárbaros, 
tales como el de los flecheros a caballo , Parthos 
ó Armenios, é igualmente todas las, conversiones 
que hacen por diversión los Contophores, Sarmatas, 
ó Celtas, los diferentes modos útiles en la guer
ra con que lanzan los tiros durante estes movi
mientos, y los gritos propios á cada nación, co
mo los de la caballería Cel ta , Goda y Rhética. 
También los caballos están enseñados á saltar fo
sos y atrincheramientos: en fin , no hay exerddo i 
alguno instituido por los antiguos , que no prac
ticasen los Romanos , con lo que los Emperadores 
juzgaron á propósko añadir para la belleza del es
pectáculo , el lucimiento, la celebridad, y la uti
lidad en los combates; de suerte, que el tiempo 
presente, que es el año veinte del reynado de 
Adriano , me parece mejor explicado que el de la 
antigua Lacedemonia, por estas palabras ; allí bri
llan con todo su explendor las amas de la juventud, 
los dulces cantos de las Micas, y la justicia univer
sal i origen de las acciones sublimes.'" 

Baxo ios Emperadores siguientes la constitu-
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cíon militarse alteró mas y mas, y se mudó casi 
enteramente. Constantino suprimió las cohortes 
pretonanas, é instituyó un nuevo cuerpo de m i 
licia que dividió en dos clases, la primera com
puesta de legiones que llamó comnatenses^ de otras 
nombradas palatinas. Aquellas acompañaban á los 
Condes , y á otros Comandantes enviados á las 
Provincias; y estas formaban la guardia del Prin
cipe ; y en ellas se distinguía un cuerpo escogido 
llamado protector , porque guardaba particularmen
te su persona. La segunda clase comprehendia los 
pseudos comitatenses , cuyo servicio tenia relación 
con el de ios comitatenses; los riparienses destina
dos á guardar los r í o s , y los castridanos que ser
vían en los campos para la seguridad de las fron
teras. Hácia el fin del siglo sexto la caballería 
componía la mayor fuerza de los exérckos. En 
tiempo del Emperador Mauricio los soldados pe
sadamente armados se llamaban scutates; el nombre 
de Oplitas ; ya no existía , y aun el mismo de scu
tates, perdió poco á poco el uso, pues apenas era 
conocido baxo León el filosofo por la especie de 
olvido en que había caído la táctica en estos dos 
reynados, en que solo se hallan por decirlo asi, 
nombres y usos bárbaros (De / . c. $ 0 6 , de f. c. 
532 , 6 o z . León, tact. §. 55 , c. 4. de / . C. 88p.) 

No había regla constante para la formación de 
la infantería, y únicamente se la dividía quando se 
hallaba unido el exército; el numero de las divisio
nes ó tagmas se determinaba por los Generales, se
gún la ocurrencia, la necesidad y las tropas que 
se podían juntar { i b . §. 6 $ . ) 

El Emperador León señala la hilera de diez y 
seis hombres , y ordena que se proporcione la 
extensión del orden de batalla al numero de las 
tropas, •Tfpsí ro Mípoí r? ¿vpijjío/^í? «rpaií?. Pero sea el 
que fuese el de las hileras y de las tagmas i se dividía 
todo el frente en merias ó parces iguales , es a sa
ber , en rneria derecha , mandada por el merarca ó 
í / ^ e t e e de la derecha, que también se llamaba 
turmaqiie; en meria izquierda mandada por el turma* 
que de la izquierda; y en dos merias del centro en 
que estaba la banda del stratega ó General ( ib.^.óq. 

Quando el numero de los soldados era corto, 
y no simétrico , se hacia dificil formarlos en tag
mas de z j ^ hombres , sin que hubiese muchos su
pernumerarios, que aun uniéndolos con otra tropa 
no estuviesen varios inúti les , y fuera de fila (Mau-
rit.tact. c. 8 , §. ,8. ) . 

Formado el orden de batalla se componía con 
los supernumerarios asi scutates como psiles un 
cuerpo de reserva , para colocarle , sobre las alas 
de la caballería , con los bagages, ó en otros pa-
rages donde su socorro pudiese ser necesario (Leo, 
tact. ibid.) 

Quando un exército no llegaba 324^ hombres 
de infantería , solo se dividía el frente en tres me
rias , y-en la del centro se colocaba la banda deí 
General en X é c . { i b . §. ^S.) 

Si había 2,42) hombres se tomaba la mitad por 
psiles , es á saber los que entendían de tirar con el 
arco , ó podían aprenderlo, y eran jóvenes agües 
capaces de pasar por todas suertes de terrenos; si 
no ascendía á 14® hombres s o l ó s e tomaba un 
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tercio para psiles, y se les formaba en hileras, ó 
decaichiasy á cargo de los dccarques , capaces de 
sus funciones, y de un Xefe llamado arcmtoxote. La 
mitad ó los dos tercios restantes se dividían en h i 
leras de diez y ocho hombres, de que los dos 
mas débiles se destinaban á la guardia de los ba-
gages, y los otros diez y seis formaban la hilera 
que tenia su Xefe , ó locagúe, hombre de valor 
para el desempeño de sus funciones. 

Los mejores ocho soldados de la hilera se co
locaban á la cabeza y á la cola , á fin de hacerlas 
igualmente fuertes , y los otros ocho se ponían en 
ei medio. 

Los soldados de cada hilera se designaban por 
primero y segundo, lo que los antiguos Griegos 
llamaban promtate, y efistate; y había dos de ellos 
que cada uno tenia dos nombres el primero, ó pro-
tosíate , se llamaba t a m b i é n / o w ^ ; y el segundo, 
ó epístate, decarque. 

Para establecer mas unión, orden y disciplina, 
cada hilera se dividía en dos partes de que la una, 
compuesta de los protostates , tenia por Xefe el lo-
cague , y la otra formada de los epistates la manda
ba el ¿ t o - ^ e *, pero en el orden de batalla solo 
era gefe de unos y otros el totagúe. • 

Él Emperador León había mandado ademas, 
que en la formación de la hilera no solo se aten
diese en quanto fuese posible al valor , sino tam

bién á ia tal la , para que los mas altos colocados 
en la primer fila causasen mas ter ror , y que sí 
no 5e pudiese acomodar la talla y valor, que se 
pusiesen los mas bravos en las piimeras y úl t i 
mas hias, y los otros en el centro ; y dispuso 
también que se mezclasen los jóvenes con los vie
jos para igualar la debilidad con la fuerza, y la 
falta de practica con la experiencia , asi en la ca
ballería como en la infantería ( i ^ . §. 73. )• 

El mismo Príncipe prescribió dar á todas las 
tropas losXefes mas capaces de mandarlas, los mas 
fieles y afectos al Imperio , y en quienes se hubie
se reconocido mayor valor. " Naia impide, dice 
t a m b i é n , que sean distinguidos por la riqueza y 
nobleza de alma y nacimiento. La obediencia de 
los hombres bien nacidos es mas pronta , y ia r i 
queza les sirve para socorrer en la ocasión á sus 
subordinados , y muchas veces con cortas dádivas 
pueden concillarse su benevolencia , y disponerlos 
á combatir ha^ta la muerte. ^ 

Los de mayor grado debian ser mas honrados 
por el General , y como sus Consejeros admiti
dos á todos los consejos secretos. 

En quanto á las armas de la infantería los sm-
tates Ik vaoan la espada, el verutum , el escudo, 
que era grande , oval , y de un mismo color en ca
da tagma , y en cada numero («pSÍya*) i el casco 
con un pequeño penacho ó cimera, y llamas en los 
hombros, sobre todo para los xefes de hilera; las 
hondas , los mar îobarbiilos, el sable de dos cortes, 
uno recco como el de la espada , y el otro- hacien
do ondas á modo del hierro de la lanza, y con 
su vayna de cuero , ó d sable corvo, ó el de dos 
cortes en forma de hacha {Maurit.tact. L. x i l c. 8. 

§ • 3-)' Leo tact-c' i í . § • 2 í J üg') 
Todos los soldados llevaban vestidos cortos 

que llegaban hasta ia rodi l la , á que Mauricio lia-
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má trages G ó t i c o s , ó Jrmelausíes, es decir en 
lengua gótica , 'síñ mangas. Debian tener si era 
posible una sobrevesta , encima de la coraza, za
patos sin punta , y guarnecidos con clavos chicos 
para que durasen mas tiempo. Este uso es ú t i l , d i 
ce el Emperador L e ó n , sobre todo en las mar
chas. Mauricio se los prescribió según el uso gó
tico, es decir , de piel con su pelo , suelas, dos 
orejas , sin punta, y con pequeños clavos para 
que durasen mas : ordenó también sobrevestas 
mas estrechas que los sayos vulgares y cabellos cor
tos ; lo que á su exemplo hizo también el Em
perador León ( L . XII .C . 8. §. i . ) . 

Los principales soldados de la hilera (¡WíAklo?) 
ó por lo menos los dos primeros tenían en quan
to era posible, armaduras enteras con pequeñas 
llamas en los dos hombros; y todos manoplas,, 
brazales y grevas de hierro ó madera , sobre todo 
las primeras y últimas filas. El Emperador Mau
ricio prohibió las grevas por pesadas c incomodas. 

Los psiles tenían arcos, y grandes carcaxes con 
treinta ó quarenta flechas que llevaban sobre los 
hombros i pequeños carcaxes de madera con 
flechas cortas que arrojan con los arcos á una 
gran distancia , y que son inútiles al enemigo; ja-
valinas para los que no sabían tirar con el arco; 
escudos redondos y pequeños , hondas, espadas 
ó sables con sus vaynas de cuero. 

La caballería estaba dividida en tagmas ó ban
das , y estas en decharchias ó decurias , y formadas 
por esquadras de cinco ó diez hombres, y cada 
decuria era de una ó dos esquadras; la decuria es
taba mandada por un decarque, y la media por un 
pentarca. (Leo,tact.c. 4. §. a y sig. Maudt.tact.l.i.c.T,.} 

La centuria se componía de decurias, y estaba 
mandada por un centarca , ó hecantotarca. El p r i 
mero de los centarcas se llamaba ilarca, y su gra
do era después del tribuno. 

La banda ó tagma se formaba de centurias, y 
la mandaba un Conde que también se decia Tribuno. 

La meria ó dronga se componía de bandas ó 
tagmas, y su Xefe se llamaba drongario ó duque, 
y en tiempo mas antiguo chiJarca. 

El meros era una turma compuesta de tres me-
rias ó drongas, mandada por un merarea á quien 
también se llamaba hipostratega. Antes del Empera
dor León este nombre solo se daba á un General 
en segundo ; pero porque el Príncipe se miraba 
siempre como hipost/atega 6 Xefe general de las 
tropas, y que cada thema ó departamento del Im
perio tenia su stratega particular ; se llamaba I es
tos hipostrategas, y se dio el nombre de stratega, al 
que el Principe nombraba Xefe del exércíto. 

Quando este se juntaba, el General arreglaba 
el numero de las hileras que debían componer la 
derecha é izquierda , y después ia formación de 
las tagmas ó bandas. 

Las hileras debian ser de quatro ,cinco, ocho, 
diez ó diez y seis , según las circunstancias, cada 
hilera componía una esquadra , y León aconseja 
en su táctica poner juntos sobre todo en el or
den de batalla , á los hermanos y amigos , a nn 
de que acostumbrados á la unión , y combatiendo 
unos por otros, su valor se haga mas útil. 

Había en cada decuria cinco hombres escogi
dos, " 
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dos, á saber, el decano., el pentarca, el tetranct, y 
los dos cabos de hiiera. Los mas bravos de estos 
debían colocarse á.la cabeza } los siguientes á la 
cola, y los otros en el medio , mezclando los nue-. 
vos con los antiguos. 

Los hombres escogidos de la hilera debían ser 
fuertes, si era posible , como los centanas , y que 
supiesen tirar con el arco ( c . 12. §. 40. ) . 

Ei Emperador León señala en general quatro 
hombres de fondo á la caballería, porque los ca
ballos , dice, no tienen presión alguna , y l^s ú l 
timas filas sean de flecheros ó de piqueros, no ayu
dan á las primeras como en la infantería , á mas 
de la quarta lila la pica es inúti l , y los flecheros 
precisados á lanzar las flechas parabólicamente, son 
muy poco útiles , como lo acredita la experiencia; 
pero no siendo alguna vez bastantes los caballeros 
capaces de combatir en la primera fila , es necesa
rio suplir con el numero. Entonces el fondo será 
de seis en las tagmas del centro , de siete en la i z 
quierda , donde están los mas bravos, después de 
los del centro, de ocho en la derecha, y el res
to de nueve ó diez. 

Ordenó el mismo Príncipe , que sí la caballe
ría de segunda linease compusiese de buenas t ro
pas , tuviese cinco de fondo; los criados y desti
nados á los bagages diez , y los batidores y em
boscadas , ocho ó diez á todo mas , si fuesen t ro
pas medianas, y cinco á lo menos siendo buenas. 

Mauricio llama optimatas á las tagmas de segun
da linea , las pone á cinco de fondo , y añade dos 
•amati ó criados armados,que también les da quan
do las coloca en primera linea. Si hay pagam, aña
de , se formarán según su uso ; pero son mas út i 
les como batidores ó en las emboscas, y se junta^ 
t á n á los aliados federati, quantos criados puedan 
tener en estado de combatir. 

El numero mediano de los caballeros de cada 
banda debe ser de 3 00. Estaba señalado el de aoo 
para las mas pequeñas tropas, y el de 400 para 
las mayores. 

Formadas las bandas se les ponían Xefes lla
mados Condes, y se formaban las merias ó dron* 

gas , á que se destinaban drongarlos, capaces deser
vir , valerosos, prudentes é instruidos , nobles y 
ricos si era posible, , 

De las drongas se formaban los meros ó tur-^ 
mas, cuyos Xefes llamados merarcas ó turmarcast 
los nombraba el Principe : y el General los demás 
empleos. Los turmarcas debían reunir i todas las 
cualidades de drongarlos^ la ciencia militar, y pr in
cipalmente el del centro , que en casos de necesi
dad reemplazaba en todo al General. (tea,^c/. c. 4? 
§. 41. Maiirit, l. 1. c. 4.). 

Tres ó quatro turmas formaban todo el cuerpó 
de la caballería, es decir el cuerpo principal del 
exército en aquel tiempo ( Maurlt, Leo ib. Constan* 
iin. Vorphir.p. 9 y 10 . ) 

La tagma ó banda no debía pasar de 400 » ex
cepto las de los optimatas. La dronga de mas de 3 2í 
y la turma de mas de 6 ó 70 . 

Qviando era mayor ei numero de tropas el res
to se ponía en segunda linea , en reserva, á los 
flancos, a la retaguardia, en emboscada, ó se em
pleaba en inquietar al enemigo por los costados. 
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y drongas , por temor de que el aumento dismi
nuyese la obediencia y causase desorden, como tam-.. 
bien el que no fuesen iguales todas las bandas, 
porque si el enemigo llegase á conocer su numero 
no sacase por él el del exército. 

Las armas del caballero eran la coraza comple
ta (McpíKía. nkui í ) es decir, una armadura que cu
briese el cuerpo desde la cabeza a los pies, atada 
con correas y anillos, en quanto se podía era de 
malla de planchas de cuerno, de cuero de búfalo 
seco, de nervios dobles , ó de un fieltro simple ó 
doble, y con pequeñas llamas sobre los hombros, 
se añadía un gorxal de malla guarnecido de fieltro 
por adentro , y de tela por afuera. La coraza esta
ba cubierta con una sobrevesta, casaca ó túnica 
de fieltro grueso , y también si era posible con 
una especie de cota de armas llamada ( x ^ t t f j j r ) . 

Estas sobrevestas eran de tela de lana, o de otras 
materias; estaba mandado hacerlas anchas, y que 
cubriesen las rodillas, á fin que no impidiesen al 
caballero manejar sus armas, y gobernai' su ca
ballo, y que fuesen de la mas bella apariencia .Se da
ban también fieltros ó redingotes de mangas anchas 
para cubrir la armadura en tiempo de lluvia ó nie
bla , y en los reconocimientos, guardias ó faccio
nes impedir que el enemigo descubriese las tropas, 
y defender de las flechas. Quando no se servían de 
la armadura , estaba encerrada en un estuche de 
cuero. {Leo , c. 5. §. 4. y sig.) 

Les escudos eran redondos ú ovales, de dife
rentes tamaños y materias. 

El casco , de hierro bruñido con una cimera de 
borlas , y las manoplas brazales, y grevas de 
hierro. 

El arco proporcionado 3 la fuerza del que le 
manejaba , y aun menos que mas , con estuche y 
cuerdas de repuesto, el carcax de treinta ó qua-
renta flechas con sus tapaderas, y los Utiles ne
cesarios para repararlas , como limas, lesnas,&c.. 

Dos lanzas á fin de que faltando la una hu
biese recurso á la o t ra ; las que eran de ocho co
dos. (10.^. 10. p. 1,1 h ) 
; , Otras lanzas mas chicas con correas en el me
dio , y pequeñas llamas en el hierro a modo, de 
ios barbaros. ( Matirít, Ltb. 1. cap. 1,) 

La espada pendiente de los hombros > según el 
uso romano, 

El sable en uñ cinturon y sobre el muslo, 
<le uno ú dos cortes ; el uno recto como el de la 
espada, y el otro en ondas como el hierro de la 
lanza. 

- j Muchas armas arrojadizas, y entre ellas dos 
javalinas; y el caballero arrojaba una , y combatía 
á pie con la otra* 

Todos los Romanos estaban obligados hasta 
la edad de quarenta años á llevar esta arma aun
que supiesen tirar con el arcó. w Los Romanos, 
dice el Emperador León , padecieron muchas pér
didas por haber abandonado enteramente el uso del 
arco. Se darán los mas débiles á los mas Inhábiles, 
aunque no sepan manejarlos ; pues es necesario 
que aprendan y se instruyan con el t iempo." 

Los pagani no estaban sujetos á esto. ( ^ « W í . 
Los caballos, y sobre todo los de los Oficia

les 
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Ies , llevaban testeras y pecheras de hierro , de 
nervio ú de fieltro , según el uso de ios barbaros. 
Se les -cubria también el cuello , y algunas veces 
el vientre , con cueros atados á los faldones de la 
sil la: esta especie de coraza defendía y libertaba 
en muchas ocasiones al caballo y al caballero; y 
sobre todo , se daba esta armadura á ios caballos 
de las primeras filas. 

Las sillas tenían grandes cubiertas de pellejos 
con su pelo, una cincha (pt&ixifáty, dos estribos de 
hierro , una maleta de cuero , un saco de víveres 
para tres ó quatro d ías , quatro borlas en la cu
bierta , una en la testera , y otra en el ahogadero. 

Estaba á cargo de los Xefes armar y proveer 
las tropas de quanto les fuese necesario para los 
quarteles de invierno y los campos j pero solo de 
lo Indispensable y suficiente á la necesidad. El ar
mamento y sueldo de los Oficíales superiores é in
feriores , era proporcionado á su grado , desde el 
Turmaca hasta el Tetrarca ; pero el 'del stratega, 
grande y conforme á la superioridad de su puesto, 
{Leo. c. 5. §. 1. Mamlt. c.z, Constant. p. 13.) 

Estaba mandado á los Gobernadores de las 
Provincias celar que las armas de las tropas se ha
llasen siempre completas y en buen estado de ser
vicio , y atender al cumplimiento de todos los 
Xefes sus subalternos. 

Aunque las insignias de las bandas eran de un 
mismo color , estaba mandado distinguirlas » lo 
que se lograba , siendo las llamas de cada turma 
y de cada tronga de diferentes colores : y asi fácil
mente se podían reconocer las bandas , las dron~ 
gas y las turmas, (Leo. ib. §. 15». Constant. p. 16. ) 

Antes de Mauricio se las distinguía por el ta
maño : y este Principe ordenó que fuesen peque
ñas y fáciles de llevar. " No sabemos, dice, por 
que razón son grandes y dificiles de soportar» 
pues solo deben diferenciarse en las llamas." Des
pués de él se volvió á tomar el uso anterior, y 
entonces estaban consideradas las insignias mas bien 
como pertenecientes al Xefe de la tropa, que á la 
tropa misma. 

Las de ios Condes eran mas pequeñas y l i 
geras; las de los drongar'm ó Duques , mayores 
y mas notables; y aun mas las de los turmacas; 
el hypostratega tenia una particular y diferente de 
las de estos: la del stracega era la mayor, mas v i 
sible , y que debía ser conocida de todos , a fin 
que los Xefes y soldados se fuesen á reunir á ella 
en caso de derrota: en el orden de batalla se po
nía á cada una una guardia de quince ó veinte 
hombres. 

Los Instrumentos eran la trompeta y las boci
nas de diferentes tamaños. 

Mauricio, y después de él León y Constanti
no Porphírogenetes , prescribió que los scutates 
se exercitasen en el combate de esgrima con el es
cudo y las baquetas: en el de las tropas una con
tra o t ra , con picas sin hierro ó cañas y terrones; 
en apoderarse prontamente de los puestos y a l 
turas, y en atacarlas y defenderlas ; ios ps'ües ea 
lanzar el verutum y tirar flechas contra una lanza, 
á la romana y á la persa ( es a decir , hk ia de
lante y hacia atrás ) ; arrojarlas teniendo el escudo, 
lanzar piedras con la honda , correr y saltar. Va-
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mos á los exercíews que prescribían los Principes 
para la caballería. ( Leo. c, 7? §• 3 ? r8 . Cvnsiant. 
p. 6. Maurit. L. XII. c. 8 , §. z , 3. Caniacm. . ¿. 
c. 16 . ) 

Se exercitará la caballería en tirar flechas a 
pie con fuerza y prontitud contra una pica ú otro 
blanco ; después á caballo y corriendo hacia ade
lante , a t rás , á derecha é Izquierda; en saltar con 
ligereza sobre un caDalio , tirar con facilidad y 
corriendo una ó dos flechas , y meter el arco en 
el estuche ó medio estuche , según su t amaño , to
mar la lanza que va á la espalda , dar con ella, 
volverla á poner en su lugar , y coger el arco. 
Constantino mandó exercitar los caballeros dos a 
dos en correr uno contra otro , y retirarse. 

Formada la banda, el mandador ú Oficial en
cargado de dar las voces de mando, mandará, JÍ-
lentium ) nemo demlttat ; nemo antecedat bandura. 
( Las voces del mando están en latín en Ja táctica 
del Emperador Mauricio , y en griego en la de 
L e ó n . ) 

Se exercitará después la banda en marchar á 
la voz move: hacer alto á la de sta , ó bien al 
toque correspondiente de la trompeta, ú de la 
pequeña vecina , al son del escudo y á Ja se
ñal de la mano; en marchar al frente alineados 
y con grandes intervalos á la voz tequaluer ambula 
( estos intervalos debían ser bastante grandes para 
que el caballero pudiese hacer á derecha y á iz
quierda (c. z . ) : en cerrarlos á la voz ¿atus stringe 
( l o que se hacia , no por un flanco , sino por los 
dos sobre el centro ) : en cerrar las filas de tres 
modos ; 1.0 hácia adelante á la voz ad decarchas', 
sobre el centro ad peníarchas3 sobre la retaguardia 
ad tetrarchas\ en estrecharse aun mas ala \oz jun
ge. Después de haber exercitado los caballeros se
paradamente , se les formará por bandas ó tagr 
mas, y se les instruirá en lo que deben execu-
tar durante y después de la carga. El mandador 
ha de gritar en alta voz (yendo al ataque ) , na* 
die se adelante ó se quede atrás hasta que se persiga al 
enemigo : si salieseis de la fila , mirad á la banda pa
ra volveros k alinear : perseguid como valientes, y 
baxo el pretexto de exhortación ü de qualquiera otra 
causa no os detengáis 5 caballeros , guardad vuestras 
filas , y vosotros también portainsignias , quando 
hayáis vencido , y que es necesario perseguir, si salis 
de las vuestras , no os abandonéis , por el riesgo de 
perder el order. 

Se exercitarán los caballeros en marchar en or
den , con un paso ni lento ni precipitado , cubrieni-
dose con sus escudos , ellos y el cuello de sus ca
ballos. A l comenzar á tirar las flechas á la voz 
TÍAU^ pervite , pondrán la pica á ;a espalda como 
hacen las naciones rubias ( r á ^ ^ - a ) , dice 
Mauricio, y se guardarán de correr , porque el 
desorden seria peligroso quando tiran los saete
ros que están detras. (leo. ib. §. 30 , 31.) 

Se Jes hará correr el espacio de una milla J )73 
sea escaramuzando á la v o z ^ i l a r * ? 7'*%&s--iüppfi# 
cum ordine sequere'yó persiguiendo á la de ( í p o ^ a 

cursor festina. 
Otra especie de maniobra será retirarse y ha" 

cer después frente •, y entonces el mandador gritara 
TuTílfe K, t ^ c ^ o o p é i , percute et cede, y quando estén 
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uno 6 dos tiros de flecha <rf5'-íP^í* torna et mina. 

Estos movimientos se exentarán al frente, por 
]a derecha , por la izquierda/ á retaguardia, co
mo hacia una segunda linea , separándose por t r o 
pas , ó marchando sobre un mismo frente. Los ca
balleros llevarán entonces /a pica alta , y no obl i -
qua, á fin de que los caballos no encuentren obs
táculo. ( i ¿ . §. 37. ) 

Otro género de exemcio será marchar sobre la 
derecha y sobre la izquierda á la voz / ¿ i r i q i a í -
TCOOÍ']* &tfy¿ ii wjfS í ctpiSípct , dispone dextra vel 
s'minra, para envolver al enemigo ; y por una ó 
muchas bandas. 

Se les instruirá también en hacer frente á la 
retaguardia ocupando el mismo terreno, y^á la 
voz de /«Wí^álitroc transforma ; ó á cambiar el 
frente de la linea á . la de ^ k A A ^ o x , transeunto, 
lo uno para la ocasión en que el enemigo se mues
tre á la retaguardia , y lo otro para quando se 
presente en fuerza. 

No solo se exercitarán en linea , sino en cor
rer directamente por drongas, y volver caracolean
d o , en retirarse y avanzar lepentinamente contra 
el enemigo, y en socorrer con tropas destacadas 
á las que tengan necesidad de auxiiio. ( ib, ¿ 
4 0 7 ñg . ) 

El Emperador León previene, que hay cosas 
que no es necesario enseñar al soldado porque 
no lleguen á noticia del enemigo. Quiere , pues, 
que se exerciten alguna vez las bandas juntas para 
acostumbrarlas al orcien general de batalla ; pero 
que antes del combate , y baxo pretexto de Í,W-
ckio no se las forme jamas sobre dos lineas , ni en 
el orden propio para cercar al enemigo , ni en la 
escaramuza por drongas, ni en las emboscadas, á 
fin de que los designios del Stratega no se divulguen 
antes del combace. 

Quando se exercitaba todo el exérci to , y tam
bién una sola banda , estaba mandado dividirla en 
trts partes, dé las que la mayor se empleaba co? 
mo batidores que se poman ya en el centro , ó ya 
sobre los flancos: se señalaban tropas en la mis
ma linea para servir de dejensot es , y se las for
maba á diez de fondo , y un pequeño número d§ 
caballeros avanzados figuraban la linea enemiga. 

Quando la tropa avanzaba , los batidores se 
separaDan de ios defensores , corrían ai frente 
1©. ó z@. pasos, caracoleaban tres ó quatro ve
ces a derecha é izquierda, volvían a entrar des
pués en la linea de los defensores, y marchaban 
con ellos como para buscar á ios que debían per
seguir. 3 

También se exercitaban por drongas, y estaba 
mandado enseñar á todos á batidores y defensores. 

Se hacia el mismo exerddo por turmas , y si 
había muchas bandas ó tropas de batidores , cada 
una se dividía en dos, la de la derecha volvía á 
la derecha , y ¡a de la izquierda á la izquierda, 
á fin de que los caballeros no se embarazasen 
en sus movimientos. 

Estaba ordenado exercitar las tropas en cubrir 
sus flancos , y en envolver los del enemigo; pero 
estas maniouras debian ser secretas: entonces se 
igualaba el frente a la extensión que se suponía 
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ocupar el enemigo : se figuraba el exército de éste 
con una linea de un corto número de caballeros 
en una sola fila: se marchaba al principio dere
cho á ella , y después con un movimiento pron
to se daba sobre el flanco, y se le cercaba. 

Los tmmacas debían dar por escruo á las tro
pas estos exercicios , y hacerlos executar en todas 
suertes de terrenos, y por los grandes calores. 
( Maurh. ib. §. 

Las t rop£s ,as i de infantería como de caba
llería , pasaban ai terreno del exeráclo en el or
den siguiente; 

Formada ¡a tagma de infantería, marchaba el 
JXefe á la cabeza con el porta insignia. El manda
dor , el camp.ductor ó guia encargado de recono
cer los camiros, y el trompeta : seguían los ca
bos de h i l e r í ; primeramente los de la derecha, 
y después los de la izquierda. • 

En llegando la tropa al terreno , el Xefe se 
detenia , el portainsignia y el trompeta se co ló , 
caban á sus Idos: detras el que lleva la capa xxit-K^ 
y delante el nandador , el campíductor. Las hile
ras se formíban á derecha y á izquierda sobre 
trece de fonfo , guardando entre sí la gran dis
tancia , y teniendo las picas derechas para evitar 
todo desorden. 

En la turna el turmaca á caballo marchaba de
lante con dos mandadores, dos campiductores , un 
strator, y un escudero ó portador de armas, has
ta cerca del f arage donde toda la tropa debía for
marse , y la turma iba en batalla al terreno donde 
estaba formada la infantería. 

En el meros ó tercio del cuerpo de tropas, 
fuese de una ó de michas turmas, y que hubiese 
varios trompetas , solo el del merarca debía to
car , á fin que la miititud de los sones no i m 
pidiese entender las voces del mando. 

Decras de cada hilera de diez y seis scutates se 
ponían quatro psiles para que hubiese un flechero 
en cada quarto de hilen : algunas veces se colo
caban alternativamente en cada hilera un scutate y 
un flechero. Los psiles entraban también, en linea 
entre la infantería y la caballería ; ó se ponían á 
la derecha ó á la izquierda de la caballería con 
un pequeño número de scmates , que estaban en
tonces entre la caballería y los psiles ; pero esta 
disposición solo tenía lugar quando los-psiles eran 
en gran número. ( ^ . § , 5 7 . ) 

Los armados de martiobirbulos , sables y jaba
linas , se colocaban detras de los scutates , o en 
las alas de la linea, y no er. el medio , ó mez
clados con los scutates. Todos los honderos esta
ban sobre las alas ; y en general para el exerá* 
00 todas las gentes de armas arrojadizas se ponían 
detras de las hileras , la caballería sobre las alas, 
y las mejores bandas á la extremidad de cada ala. 
Se formaban á diez de fondo si pasaban de 12©. 
hombres, y á cinco si no llegaban. Los super
numerarios se colocaban en los flancos, ó en re
serva detras de los carros. ( ; ¿ . §. 5^.) 

Estaba mandado que la caballería no se ale
jase demasiado de la infantería , porque ésta no 
fuese cogida en flanco por el enemigo, y si era 
rechazada se retirase entre la" infantería , y los 
carros qoiocados detras de la linea ; mas sí no 

AAA po-
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podiá mantener esta disposición, debía desmon
tar y pelear á pie. 

Si el General quería poner su exército en ba
talla sin designio de combatir , la caballería no 

. formaba en linea sobre las alas, sino en potencia 
sobre el flanco entre la infantería y los carros; y 
entonces era menester dexar entre filas é hileras 
un intervalo mayor , para que esta caballería 5 que 
debia tirar flechas, no estuviese incomodada a n i 
los tiros del enemigo la hiciesen :anto daño. Se 
tomaba esta disposición quando la caballería no 
podia sostenerse contra la del enemigo que se 
Veía dispuesta á cargarla.^ 

Estas diferentes maniobras debían executarse 
sobre todo en los combates a y para prepararse á 
ello se exercitan en la paz , dice ú Emperador 
León. 

Formadas las merlas para el exemdo, se man
daba guardar silencio , observar el orden y las fi
las , y seguir su banda sin dcxarla janas. Ved aquí 
quales eran las voces que se daban para esto en 
tiempo del Emperador Mauricio : shentio mandato, 
captatis. Non vos turbaüs. Ordinem rfvatc. Bando 
seqmth, Nenio demlttat bandtm smm, Nema demittat 
ordinem , \ t inimicos sequatur. Dadas las voces se 
debia executar en silencio , y sin qte se oyese el 
menor ruido, { i b . § . 1 4 , 24. ) 

Se exercitaban á la voz ó qual^uiera otra se
ñal , á doblar y desdoblar las hileras , ó mar
char haciendo la tortuga sobre un frente igual y 
avanzando; á estrechar de diferentes modos el 
frente ó el fondo ; á formar la tortuga ; á car
gar como en eí combate , ya con las baras , ó 
con la espada desnuda ; á dividirse en difalan
ge , y marchar por el ala. ó por la meria derecha; 
á avanzar y á reformarse; á ponerse en defensa 
por la falange arnphistoroa , es á decir , de dos 
frentes, y á volver á su formación ; á executar 
las contramarchas, á o b b r el frente y el fondo, 
hacer frente á la espalda , y á volver á su for
mación. (Leo. §. ^5.) 

Los movimientos se indicaban á la v o z , con 
la trompeta , ó con el cuerno , TAV̂ MA ; por or 
den del campiductor se hacía alto al toque de 
una pequeña trompera , á la voz ó á la señal con 
la mano. 

El doblar el frente se executaba á la voz de 
mando t z L «̂ A-S-É ; si había algún flotamiento se 
mandaba, ¿frV/g* frontm la-oy ro ¿UÍUTC» , frente igual. 
( Maurit. ib. §. 16. ¡¡ 

' A dos ó tres tiros de flecha del enemigo , se 
cerraban las filas, y las hileras á la voz de mando 
jmge ^ f y * , estrechm : entonces se cerraban por 
el centro, tanto ei frente como el fondo , fuese 
a pie firme ó marchando, hasta que los escudos 
se cubriesen. Estaba mandado á los owagas ó cier
ra hileras, excitar y animar las ultimas filas, á 
fin de que ningún soldado se quedase atrás por 
temor. (Leo. ib. § . 7 1 . ) 

Quando se Uegaba bastante cerca del enemigo 
para arrojar los ciros , y que los primeros hom
bres no tenían corazas, se hacia la tortuga (píAz-oi 
a la voz adphuteum rvxyooa-oy estrechaos ; entonces 
para prepararse á cargar se daba la de parati W$jíú» 
estad prontos. Se gricaba después adjfíía ' B u a ^ f 
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ayuda ; y todo é exército respondía en alta voz, 
Veus O -d-ik Dios í vios. £1 uso antiguo era gr i 
tar , mbiscum Dens y pero se observó que á estos 
gritos los mas tímidos se de tenían , los mas bra
vos aceleraban el paso, los caballos se espantanban 
y se rompía el orden. Vale mas , dice el Empe
rador Mauricio , orar antes de salir del campo, 
y que quando marche el exército , grite tres ve
ces cada meria mbiscum Deas , y guarde luego si
lencio hasta el momento del combate. 

Después del grito de guerra lanzaban sus fle
chas los /W/ÍT parabólicamente. Los scutates de las 
primeras filas se acercaban al enemigo , arrojaban 
directamente sus hachas y mazas, ó bien esperan
do que estuviesen muy inmediatos lanzaban sus 
picas y javalinas, sacaban la espada y combatían 
cuerpo á cuerpo ; y las ultimas filas cubriendo 
la cabeza con los escudos hacían uso de sus picas 
para auxiliar a las primeras. 

La di falange, ó falange doble , se formaba dan
do media vuelta á la derecha la mitad de las filas 
de la falange , y haciéndolas marchar a tal dis
tancia, que los tiros del enemigo que ataca de 
frente y por atrás , no puedan ir á d?,r por la 
espalda de la medía falange que combata al lado 
opuesto. Las voces de mando para executar esta 
maniobra eran} mediparthis ad diphalangiam. Primt 
statis. Sccundi ad diphalangiam exite. Para v o l v e r á 
formar la falange se mandaba reverte «ipWf»4«% 
( Ib. § . 7 ^ . Maurit. L . c . 8 , % . 1 6 . ) 

Quando las mayores fuerzas del enemigo ata
caban la retaguardia , las ocho ultimas filas no se 
movían después de la media vuelca á la derecha, 
y las ocho primeras eran las que marchaban. 

Se exercitaban en marchar por el flanco para 
abrazar al enemigo , para no ser cercados (¿Mam 
r i t . i b . ) , ó para otro designio : la voz de mando 
era, ad scutum} vel contum dina. Move. Verte. ( Leo, 
í b . % . 7 7 . ) 
; Se llamaba moinmienio amphistone , el de las 
Ocho ultimas filas que habiendo hecho cara á la 
retaguardia, y no m o v i é n d o s e , las dos mitades 
de la falange combatían'así espalda con espalda; y 
entonces las filas del centro se cubrían la cabeza 
con sus escudos. ' ' 

Exercicíos modernos, 
9é ^ ( ¡ t i t í ü á foí e E - 0 1 3 ¿i obutup 

Es imposible que los hombres que junta la 
casualidad executenlas ordeñes que reciben con la 
unión , exactitud y precisión que piden las ope
raciones militares , si no han recibido buenas lec
ciones teóricas y práct icas , si no son instruidos 
por maestros vigilantes" y hábiles , y si la cos
tumbre de hacer á menudo la misma cosa no se la 
facilita; A estas lecciones teóricas y prácticas re
petidas freqüentemente, se da el nombre de exer-
eic'tos en el arte militar : y baxo esta palabra se 
comprehende todo lo que importa saber á los mi
litares: asi sea que se enseñe al soldado como 
debe ponerse sobre las armas, que se le den lec
ciones sobre el modo de alinearse, marchar , ti
rar , fortificar un puesto , atacarle, defenderle, &c. 
Se té hace hacer el exercicio. 

No diremos en este artículo quál es el modo 
particular con que tal nación ó tropa hace el m v -



E X E 
dc'ío; ní tampoco cómo un soldado debe tener y 
llevar su fusil, marchar, &c. pues debemos pro
curar elevarnos á cscos objetos del por menor; 
verlos en grande , penetrar su espíritu , y dar 
ideas generales aplicadas á la táctica de todas las 
naciones y ele todos los cuerpos. Esta es la car
rera que se nos presenta. Seria gloriosísimo el 
correrla con suceso : no nos atrevemos á espe
rarlo ; pero se debe perdonar á un mil i tar , el que 
intente empresas superiores á sus fuerzas , quan-
do tienen por objeto ia udlldad general. 

Los exerekios se pueden considerar como d i 
vididos en quatro clases. La primera comprehen-
de la de los hombres: segunda la del por me
nor : la tercera ia de ios cuerpos ; y ia quarta 
los exerciclos generales. 

En el excrc'iáo ae los hombres se comprehen-
den todas las instrucciones que deben darse se
paradamente a cada individuo de los que compo
nen ün exercito. 

En el por nu-nor se han de exercitar muchos 
hombres reunidos , y formando una pequeña sub
división de un regimiento en lo que les corres
ponde saber , para no embarazar los movimien
tos generales de su cuerpo. 

El exemdo por cuerpos se entiende todo lo 
que un regimiento deoe saber executar ; y per 
exerciclos generales las maniobras de un exercito ó 
de una gran división de tropas. 

Demetrio de talero decía con razón , que 
como un edificio no es soaao si no se han tra
bajado cuidadosamente por menor tedas las par
tes que le componen ; asi un exúc i to no es 
fuerte si cada uno de sus miemoios no fue ins
truido particularmente en touo lo que debe ha
cer. Si Demetrio hubiese conocido i.uesuas ma
quinas modernas , nuestras revistas, por exempio, 
nos hubiera dado sin duda una idea ma^ jusic» de 
la necesidad de poner en la mayor ptiéeccioti á 
cada una de las partes que componen un exercito; 
nosa hubiera dicho , no basta que el cuerpo de ca
da rueda esté perfectamente acabado , ni exacta^ 
mente dividido , pues es necesario que cada una 
de las pequeñas partes salientes que «aáa en la 
circunferencia , y que se llaman dkntes, sean her
mosas y bien hechas; es á decir i que tengan su 
verdadera forma , á fin que iiuiouiicienuose con 
exactitud en los huecos del piñón que nacen mo
ver, no retarden ni aceleren demasiado el movi
miento general. 
'Ú. w/ifcii a q 1, ; v , si Ü 1 

Ve la HtUídad de los exercicíos. 

Los exerekios militares fortiíican las gentes de 
guerra; les dan gracia , agilidad , nestieza, y ÍO 
que es mas que todo , salud : les inspiran una jus
ta confianza en sus fuerzas , los sacan de .la ocio
sidad y apathia en que v iven , les hacen agrada
bles los alimentos que se Íes dan, los apartan 
del libertinage y del v ic io , los acostumbran a la 
subordinación y disciplina, les dan espíritu militar, 
despiertan y entretienen su valor, les hacen me
nos penosos y menos duros los trabajos de la guer
r a y sobre todo mas fáciles. Dadme, decia con 
razón el orador Romano, un soldado de igual 
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Valor a nuestros legionarios que no esté exercita-
d o , y no será mas que una muger. Un orador 
Griego pensaba casi del mismo modo : llamaba á 
los exercicios la armadura interior del soldado ; es 
necesario, decia en conseqüencia , armarle por de 
dentro antes que por afuera ; pero estas autorida
des y todas las demás que podíamos acumular, 
no probarían tan bien la utilidad de los exerci
cios como una ojeada rápida sobre la historia an
tigua y moderna, 

i Quai fue eí verdadero origen de las victorias 
que consiguieron los Romanos contra pueblos 
tan bravos , mas numerosos y fuertes que ellos? 
El gran cuidado que pusieron en exercitar sus sol
dados. (Véanse las memorias de ¿a Academia de las 
Inscripciones > tom. 38 , pag. 2 ^ . ) ¿ C ó m o las pe
queñas Repúblicas de la Grecia que brillaron con 
tanto resplandor , llegaron á conseguirlo ? Exerci-
tando continuamente sus guerreros, ¿Quaí fue la 
causa de tantas victorias como lograron ios Fran
ceses durante los siglos de la caballería? Los tor
neos eran verdaderos exercicios militares. ( Véanse 
las memorias de la Academia de las Insuipciones , to
mo 10 , pag. 609. ) «Por qué el han y el aniere-
han (llamamiento cíe gentes ),que baxo LuisXI. for
maba un excelente cuerpo de tropas, han degenera
do en un todo en los Reynados de los sucesores de 
este Principe ? porque aquel los juntaba muy a me
nudo , y los hacia exercitar con cuidado ; y descen
diendo hasta nuestros días se ve que la victoria se 
pone de parte de las tropas mejor exercitadas; ¿pe
ro en qué aebenconsistir los exercicios} 
^ i d u i & ¿ n ^ t o i * síi - a m i TObkn.na sí sb 

§. I I . 

tn qué deben consistir los exerciclos ̂  e¿ modo de 
hacerlos. 

Si alguna vez se quisiere probar, no que es 
inútil escribir sobre el arte de la guerra , sino que 
es necesario mucho tiempo paró que los consejos 
de los escritores se pongan en p actica ; si tam
bién se quisiere prouar que se fuedem tener ex
celentes leyes y usos ridículos , se nallarán en este 
p.nagrafo muchos hechos que harán «vidente esta 
'fétítki,*«* "30tf zonsrn e-j: t;fit3n3Í.,piii • n<ó":' 

La oidenanza de primero deMarzode 17^8 man
da hacer cada año independentemente dc los eweiem 
ordinarios d¿ la infameria, otros.aparentesrelaivos 
al ataque, y á la defensa de jas plazas, q iú re 
que abracen también algunas de las operaciones ei. 
que se emplea la infantería en ios sitios , como el: 
ataque y derénsa de los caminos cubiertos, cons
trucción de los espaldones , traversas , cortadu
ras, alojamientos , paso del foso, & c . que se ocu
pen siempre las compañías de granaderos , y que 
no se exerciten mas que quatro batallones a un 
tiempo , para evitar que el número no perjudi
que á la instrucción. 

Esta misma ordenanza prescribe á los Inge
nieros regir las tropas encargadas de las diferen
tes operaciones de ataque y defensa ; hacerlas, co
nocer el mejor modo de ocupar las obras , la 
ventaja y los medios de dirigir los tiros horizon
tales , cruzados , directos ó de flanco: la via me
nos sangrienta para llegar á las obras, la parte 

AAA Í de 
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de éscas más desguírnecída de fuego y susceptible 
de ataque , la forma y consrrucclon dk aroj^mtón* 
to , las precauciones contra los sitiados , & : . 

Para dar á las tropas una noción práctica mas 
«xáéta aún •, del modo de trazar el aiojamiemo, 
traversas y cortaduras , quiere la ordenanza que sé 
figurert'con haces de paja ó faginas tomadas de ios. 
almacenes reales : que todos estos •exerckios sé 
executen cada quince diás durante el verano : que 
los primeros se hagan sin pólvora para ensenaí 
únicamente i las tropas ios .puestos que deben ocu
par ; pero después siempre con pólvora. 

Manda también , que en las plazas donde haya 
terreno aproposito se establezca por ocho dias ai 
ano una escuela de construcción ac todas las obras 
de campaña ai usó de la infantería > como íiechasi 
redanes , reductos, &c . que estas obras sean di* 
rígidas por los Ingenieros : que toda la infan* 
leria de ia guarnición dé ios trabajadores necesa
rios , y que todos los Oíiciales concurran mana-̂  
na y tarde , á nn de tomar nociones prácticas de 
la deiineacion, dimensión, construcción y uso dé 
las diferentes obras de campana^ 

¿Puede darse cosa mas precisa mas Util, ni 
mas prudente que esta ordenanza ? .No obstante* 
jamas he visto su execucioa Yo me engaño. El 
Teniente de Rey de Brest queriendo diez años 
hace ) poco mas ó nicnos > dar un espectáculo 
agradable á un Ministro de Marina > hizo execu-
tar una sola vez alguna pequeña parte ; y en 1780 
fui yo encargado en Metz de la construcción de 
un reducto destinado a uar á los Cadetes nobies 
de la guarnición una idea de esta especie de obra; 
y para obtener ei permiso de que hiciesen este 
exmich i me Vi obligado á emplear todos ios 
medios de "que debiera servirme si quisiese intro
ducir alguna inovac.on peligrosa^ 

Las ordenanzas prescriben á las tropas los pa* 
seos militares í quieren que se hagan al principio 
sin armas ni bagajes ^ luego con aquellas solas4 
y después con uro y otro ; pero este artículo es
tá tan olvidado «omo ios precedentes: no he visto 
desde que sirv* mas que dos ó tres paseos nuii 
tares de la úránteria ; y si la cabaljeria los hace 
con mas rreqüencia, es menos por la instrucción 
de los iombres , que por la salud de ios caballos, 

Toios los escritores que estudiaron el arte m i 
litar ^ ios Romanos, aconsejan acostumbrarlos 
soUados á llevar gran peso j lo que es un verda-
¿cro exenido ; y se sabe que nunca maniobran 
las tropas con sus mochilas ; que si alguna Ve£ 
las toman, se permite llevarlas vacias ; y aun se 
hace mas;, pues quando marcha un regimiento se le 
aligera quanto se puede , poniendo en paquetes 
(que se transportan por dinero) la mayor parte de 
los efectos de cada hombre. 

Las trapas, deben llevar durante la guerra sus 
víveres para quatro dias á lo menos, sus marmi
tas y sus platos ; y jamas en tiempo de paz hacen 
pruebas de sus fuerzas. 

Es menester que el soldado sepa manejar en, la 
guerra la hacha , ei pico y Ja pala : muchos de 
ellos apenas conocen ei nombre de estos útiles, 
y nunca se les exercita con ellos. 

Ei arroz es un alimento sano. Su «so esta pres
to 
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crípto en la guerra; y el soldado nunca lo come 
en la paz, ni sabe el modo de cocerlo. Hay pre
cisión muchas veces de dar vizcocho á las tropas y 
en tiempo de paz jamas se les subministra. Co
mer arroz y vizcocho es un verdadero exenkio. 

Se sabe que l'os Romanos acostumbran á sus 
'soldados á andar cierto número de millas en un 
tiempo determinado : y que durante la guerra hay 
necesidad de hacer marchas forzosas: y que mu
chas empresas mi l i taTes se han frustrado , por^e 
las colunas no llegaron al momento prescrito ai 
parage que se les habia ordenado ; con codo jamas 
se exercitan nuestras tropas á una marcha rápida y 
exacta; ni he visto nunca hacer correr los solda
dos en orden, ni á la desbandada. 

Los reccnotimkntos militares, descubiertas,y 
patrullas son operaciones que piden cieno arte, y 
no se tian sus principios á los soldados , á los ba-
xos oficiales, ni oficiales. 

Todos los escritores militares recomiendan que 
se enserie al soldado á saltsir fosos , trepar monea-
ñas escarpadas , s u b i r á los árboles , y atravesar 
los r i o s á nado. Todo ei mundo mira como útiles 
'estos exercicios , y nadie los practica. El Coronel 
tí Xeie de un cuerpo que lo mandase , se ie teiir 
dría por rídicuio. ¿Pueden separarse mas de las 
ideas sanas y verdaderamente m i l i i a r e s ? 

El soldado tiene bayoneta. Esta arma, es la 
qüe mas conviene ai soldado francés , y que de
bería hacer frequente uso i no obstante las orde
nanzas omitieron enseñarle á servirse de e l la ; y 
los Xefes de los cuerpos , á quienes es permitido 
suplir io que íalta á aquellas, jamas se ocupan ea 
esto. 

Se exercita bien el soldado en hacer fuego, 
pero jamas en tirar. Se cree haber llegado a ia 
perfección quando se consigue que disparar á un 
batal lón, de modo que toóos los tiros hagan uno 
solo ; no. obstante Jas ordenanzas presciiuen que 
Se tire al blanco , y dan los medios. Todo ei muii? 
do siente , dice y repite , que el mejor fuego pa
ra la guerra es el fuego á voluntad , y es ei que 
menos se exercita. . 

Se acostumbra ai soldado á cargar con proiir 
ticud ; pero no con cuidado: á apumar con gra
cia ; pero no a hacer buena puntería : si m le 
enseña la puntería , no se le dice qual es la akur» 
á que debe dirigirla quando un objeto está á cien 
pasos , doscientos , & c 

Se quiere que ia caballería lleve corazas en 
la guerra, y jamas se las hace poner durante la 
paz. En tiempo de esta se exercitaban ios anti
guos con'armas mas pesadas que las que debían 
llevar á la guerra; y nosotros hacemos nuestras 
armas mas ligeras para la paz que lo que deben 
ser para la guerra. 

Quanto mas se exercitaban los Romanos en 
tener sus armas brillantes , tanto .mas peligrosas 
e'ran para el enemigo; y quanto mas queremos 
nosotros qüe nuestros soldados i m i t e n á los legio
narios , tanto mas destruimos nuestro armamento; 
y no obstante esta es la única cosa en que imitamos 
á los antiguos. 

Ei Mariscal de Puisegur nos dice, que no nos 
ocupemos en jos exemeios en aquello que es solo 
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para llamar la atención de los espectadores, sino 
en instruir al soldado en el modo de servirse de 
sus armas en un dia de acción ; con todo sacri
ficamos mucho á la parada ; queremos que el sol
dado lleve el fusil con gracia, que le maneje con 
destreza , y que le cargue con pronckud : que mar
che como un baylarin de la opera, ia punta deí 
pie baxa y vuelta hacia afuera , ia pierna tendida, 
que siente ei pie con lentitud , que sostenga el 
paso , & c . 

En pocos regimientos conocen los soldados sus 
armas, el modo de armarlas y desarmarlas; aun
que nadie duda de ia necesidad de este estudio* 

Examinad un regimiento que acaba de hacer 
un cxerdcio de fuego , y veréis que un tercio de 
los fusiles no se han disparado ; disponed otro 
exemcio , fixad la época á ocho d í a s , y hallareis 
también que el tercio no hace fuego ; Jos baxos 
oficiales no saben, ó no enseñan los soldados á 
poner la piedra ; no miran si el rastrillo tiene 
necesidad de templarse , & c . Muchos escricores re
comiendan á acostumbrar ia infantería á ver sin te
mor que se le acerque ia caballería ; y jamas se 
aproximó un esquadron á la tropa que yo man
daba. El Marques de Santa Cruz dice expresamen
te ; " que ios Oficiales de infantería deben en pre
sencia de sus soldados hacer montar en un caoalio 
fiierte al hombre que se quiera, que vaya después 
contra un infante , que le espere a pie firme con 
solo un palo en la mano , y que verán como con 
hacer dar vueltas al palo a j o s o;os dei caballo, ó 
focándole en la cabeza, se aparta sin querer avan
zar , á menos que esté acostumbrado á este mane
j o ; y de esto, continúa el Marques , tomarán oca
sión ^ios Oficiales para representar á ios soldados, 
que si un caballo se espanta de un hombre que se 
mantiene firme con solo un palo en Ja mano , con 
mayor razón haJlarán que JOÍ. esíueizos de la ca
ballería son inútiles contra batallones cerrados, cu
yas bayonetas, balas, el resplandor de ias armas, 
el humo y el ruido de la pó lvora , son mas capa-
ees de espantar los caballos." 

Recomienda también Santa Cruz , que se exer-
citen los soldados en los diferentes trabajos de 
campaña, v Acostúmbrense ios, soldados dice , á le
vantar t ierra, á construir y;plantar faginas , pique
tes y gabiones; para poder, atrincherarse forman
do el foso-, parapeto y banqueta donde los ' inge
nieros han delineado ; ó el parapeto y banqueta 
solos , tomando la tierra de la parte de adentro, 
como se executa en las trincheras de ataques, de 
plazas; pues quando llegue el caso de emplearse 
en tales trabajos, particuJarmente á vista de los 
enemigos ., las tropas que antes no se ensayaron 
en ellos , se hallan embarazadas, y ios hacen con 
imperfección ó con tardanza." No obstante este 
consejo , dado ya tanto tiempo ha ,me atrevoi de
cir que quizá no hay cien soldados por regimien
to , que sepan io que es un gabion, hacer una fa
gina, &c . 

El Marques de Santa Cruz quiere también que 
se instruyan los infantes á montar á la grupa , por
que muchas veces es necesario , para vadear 
r ios, marchas, aceleradas , & c Observa también, 
"que los antiguos enseñaban á sus soldados á ma* 
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nejar con ambas manos las armas, y que no sen^ 
inútil que el saldado supiese disparar con la mano 
izquierda para en defensas de murallas ó retrinche-
ramientos muy obtusas , y hácia su derecha , ó pa
ra quando hallándose á caballo conviene dirigir eí 
t i ro hacia el mismo coscado derecho; que habría 
igualmente ventaja en que los soldados de caballe
ría se exercitasen en manejar Ja espada con la ma
no izquierda, para quando en las escaramuzas el 
enemigo les ganase aquel lado , en cuyo caso la 
espada en la mano derecha se encuentra sin uso, 
á menos que sea tan larga que se atraviese a herir 
de punta," 

"En quanto á la caballería, dice el mismo au
tor , ios soldados acostumbren sus caballos á sal
tar zanjas, trepar montañas y galopar en los bos
ques , porque sino qualquier pequeño estorbo del 
terreno ios detiene. Enséñense á volver con pron
titud sobre ambas manos, porque no sean inúti
les en la escaramuza a no cozear, porque no pon
gan en confusión á los esquadrones; y á no des» 
bocarse ; porque no precipiten á sus dueños , ó 
no ios lleven intempestivamente al medio de los 
enemigos. Todas estas prevenciones hallarás he
chas por Xenophonte en su tratado del General de 
la caballería. Haoicuense á no espantarse del humo 
y del trueno de la pó lvora , ni del sonido de ca-
xas, trompetas ú otros instrumentos^ que varías 
naciones suelen traer en sus tropas. 

Pónganse á los caballos bridas que:los obli
guen a tener la cabe¿a ua poco alta, para que va
yan mas cubiertos los ginetes, y estos monten al
go corto, porque se hallarán mas fuertes , y afir
mándose sóbre los estribos j alargan el cuerpo ó 
el brázo adherir, quando desde su postura natu
ral no alcanzan," . 

¡Qué lejos se está al presente de exercítar de. 
este modo la caballería! 

Todos los escritores militares recomiendan 
los campos de paz, y no obstante jamas se ven, 
ó si los hay instruyen poco. La causa de esto es 
su gran coste, pero ei autor del espíritu militar^ 
nos da un medio fácil de formarlos muy inscruc-
t í v o s , y poco dispendiosos. Nuestras plazas gran
des de guerra, Meiz , L i l a , Strasburgo, Besan-
zon , Perpiñan & c , pueden recibir de diez á quin
ce mil hombres ó mas cada una. Todo lo que se 
lleva al campo á tanta costa del Rey, y en per
juicio de la labranza, artillería, municiones,, víve
res útiles & c , se hallan abundantemente en los 
almacenes de estas plazas : juntad allí todos los 
años hácia el fin del verano las tropas del reyno, 
yendo cada regimiento á la mas inmediata, y for
marán otros tantos campos de instrucción: ia úni
ca diferencia que habrá es, que en lugar de alo
jarse baxo las tiendas se alojarán en los quarte-
ies, y que en lugar de muchos millones, solo cos
tará una suma moderada en recompensar el lige
ro daño que podrán padecer las tierras, atendien
do á que la cosecha estará recogida. Las tropas 
de la guarnición saldrán diariamente durante dos 
meses á exercítarse en las grandes maniobras, y 
después volverá cada regimiento á su quartel; y al 
año siguiente por igual tiempo al mismo exerci-
cío. ES creíble que el haber d^ presentarse anual-

men-
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mente en utia de estas escenas publicas de instrüc3-
cion,;y merecer alii las alabanzas ó las reprehen
siones , las gracias ó los castigos, producirá y man
tendrá en las tropas la mas viva emulación. 

Pero sobre t o d o , estas grandes escuelas serán 
de una utilidad inapreciable para los Oficiales Ge
nerales; pues irán aili todos los años á poner en 
práctica sus conocimientos 5 y adquirir otros nue
vos; y tendrán al publico' por testigo, y juez de 
su capacidad. ¿Quai es el alma iadolente;, y baxa á 
quien este pensamiento no sea de un gran estimu
lo? ¿Y quáiuo no se acrecentarla el zelo univer* 
sal si el Soberano honrase akernativamence con 
su presencia los parages donde se diesen estas 
útiles lecciones de la guerra? ¿Quánto no estimu
larla á fas tropas y á ios Xeíes? ¿Qué de talentos 

. no se descubrirían con k intiuencia de los ojos 
del Monarca? Este mismo se instruirla en estas 
escuelas. (Porque los Príncipes tienen necesidad 
de aprender como los demás hombres.) A i l i ad
quirirla con íacilidad la teórica de un arce taü 
necesario á los Keyes; pues es el que funda, sos* 
tiene y trastorna ios Imperios; y el exemplo del 
Soberano sería para su exército la mas fructuosa 
y poderosa de todas las lecciones. 

Desde que s i rvo, me ha puesto siempre U 
casua.idad en las grandes guarniciones; he visto 
por conseqüencla muchos Coroneles , y muchos 
modos diversos de exercitar las tropas ; porque 
en Francia tantos son los usos quantos los Xeíes» 
El Corone!, cuyo modo de exercitar su regimiento 
me ha parecido el mejor^ era M u de M s . . . Ins-' 
pector al presente; su regimiento no debía ma
niobrar sino tres veces á la semana j ni hacer en 
cada una mas que un cierto número de evolucio
nes, que podían executarse en una hora; pero ca
da una con exactitud >• y todas las que se erraban 
volvían á comenzar hasta que se hiciesen con la 
perfección que quería ; quando esta no^ se había 
conseguido el pftmer día se repetía al siguiente, y 
al otro &c. Este regimiento que estaba muy ins
truidos quando tenia á Mr. de U . , * * . por Coro
n e l , mauiobró maravillosamente antes del fin del 
primer año militar , y no iba tan amer¡udo al ÍK» 
cicio como el resto de la guarnición. Dicho Coro
nel hacía exercitar algunas veces a los, Ofidaies 
separados del cuerpo , en quando debian practi
car á la cabeza de sus tropas, y aunque l se lo tu
viesen los cierra hileras y baxos oficíales , esta* 
ban obligados á guardar sus distancias ., y á repe
t ir líS''voces de mando como ¡si se hallasen á sus 
ordenes, 10, 12, ó 15 hileras; antes de exerci* 
tarlosr de este modo, se habla asegurado de que 
sabían afondo la ordenanza de los exerchlos^ y sus 
baxos oficíales estaban en el mismo caso. Sucedía 
hacer mandar algunas veees á su Teniente Coro
nel , y entonces tomaba é l mismo el mando de un 
bata l lón; otras mandaba una compañia^y el Xefe 
de este el regimiento ó un batallón : asi todos 
los Oficiales podían reemplazarle. Quando estaba 
asegurado de la instrucción de los Capitanes , se 
ocupaba en la de los Tenientes, y los días destina
dos á esta, se presentaban aquellos, pero iiníca-
mente para verla. Una segunda clase llamada coh^ 
forme á ordenanza, Compañía de instrucción,, se 
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exercitaba cada día, y él mismo iba á presenciar este 
e x e r c í c i o . F í w i N S T R c / c c i o M FELOTON DE IKSTRIC-
CION. Sus trabajadores estaban tan instruidos como 
el resto de los soldados. (Fease TRABAJADORES.) 
Dos días de la semana se dedicaban á las grandes 
maniobras, y uno á las del por menor ; asi ios 
exemews mayores no.hacían perder al soldado ni 
la posición del cuerpo n i la del arma. Había saca
do un gran partido de la revista de los hombres 
que entraban y salían de guardia. (Fease INSPECCIÓN 
M LAS ouARDÍAS.) Uno de los grandes principios 
de Mr^ de M . . . era el no apartarse jamas de la 
ordenanza. Esta es la l ey , y jos Profetas decia! 
proverbiaimente. Otro gran principio de Mr. de 
M . . . v . era una exactitud escrupulosa en quanto 
hacía, poco, pero bien, repetía con freqüencia. Cas
tigaba la mas pequeña falta, y la mas ligera i n - , 
atención; y quería que en el exemcio nadie se ecu-

, pase en otro objeto. No sé si rae engaño , pero 
creo que un Coronel que adoptase estos princi
pios, vería antes de poco á su regimiento gozar 
del mas brillante^ y mas merecido renombre. 

Plantad diez banderas en el medio de una lla
nura-, ,y preguntad á los soldados, á quai de ellas 
deben reunirse, y los veréis inciertos sin saber i 
•donde dirigir sus pasos; con todo, este extremo sc-

. -ría muy uúL Convengo en que por la forma de 
-nuestras banderas se hace bien difícil este conoci
miento; pero quanto mayor es la dificultad, tanto 
uias son necesarias las lecciones. ( ^ Í Í EANDERA.) 

Mandad á un tambor batir tal ó tal toque, prc-
gumad á muchos soldados que es lo que deben ha
cer á esta señal , y no sabrán que responderos: la 
dificultad que encontrarán provendrá, de la falta de 
-extremo.t y del vicio de nuestros toques. (Véase i 
'iOQÍÍES.) 

¿Cómo no murmurarán nuestras tropas de los 
nereidos que se les obliga á hacer durante quatro 
meses de primavera; si se l es dexa corromperse en 
•una.-vergonzosa inacción los ocho restantes? 

.Leed la historia de la Grecia, ,y la; de la Fran
c a baxo el reynado-de la caballería, y hallareis 
que los juegos eran cxcrddos mijitares,;'pero hoy 
los exercidos son por el contrario juegos. 

Queréis formar: una idea del número de cosas 
•esenciales que se omiten en los cxcreidmi haced to
car de noche la generala repentínamence ; oiréis 
un ruido y un alboroto terrible ; ningún soldado 
sabrá donde colocarse , ninguno reconocerá su hi
lera, su esquadra & c ; ya algunos años ha que unTe-
Brente 'Coronel antiguo persuadido á la necesidad 
de enseñar al soldado á ocupar su fila con orden^ 
promitud y silencio , hacía tocar fagina siempre 
que^descansaba su regimiento, y castigar con se
veridad al soldado que al formarse tomaba otro 
fusil, ó se colocaba en otro puesto que'el suyo. 
En lugar de este útil exercicio , y que es para eí 
soldado una diversión , quando hacemos descan
sar nuestros regimientosexigimos que el pie iz
quierdo de cada hombre no se mueva. &c . Eí 
Key de Prusia hace aun mas, pues á cada descan
so mudando puesto las banderas , sé las lleva a 
300 ,0 400 pasos de distancia , y para reunirse a 
ellas va cada soldado & la carrera á tomar su fil^j 
y su .hilera &c . i . -

'Se 
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Se quejan de que el soldado no se aplica á la 

instrucción, que está mucho tiempo antes de entrar 
en el batal lón, que quando es admitido en él se 
descuida, que es necesario darle cada día las mis
mas lecciones, y repetirle una misma cosa , esto 
no hay que admirar , pues no tiene Interes alguno 
en instruirse; dividid vuestras compañías en cinco 
clases, de que la primera solo se exercite una vez 
á la semana, la segunda dos, la tercera un día si 
y otro n o , la quarta todos, y la quinta por ma
ñana y tarde; y veréis nacer la emulación: y si en 
lugar de estas recompensas negativas pudieseis dis
tribuírselas positivas conseguiríais el electo con 
mas segundad ; pero nuestra constitución militar 
parece oponerse á ello. Lo que digo de los solda
dos es igualmente aplicable á los baxos oficiales, y 
á los Oficiales; pero es necesario que presida la 
mayor imparcialidad á la admisión en las diferen
tes clases. Los Romanos lo hadan como acabo 
de decir. 

Todos los escritores militares aconsejan exer-
citar las tropas de una misma nación sobre unos 
mismos principios : en Francia las ordenanzas lo 
prescriben expresamente, y no obstante he visto 
no ha dos a ñ o s , dos regimientos del mismo exér
cito tan poco acordes sobre unas mismas cosas, que 
fue imposible hacerlos maniobrar juntos, y preci
so enviarlos á exercitarse en los primeros rudimen
tos. «De dónde proviene esta diferencia? A l prin
cipio, del gusto natural , que tiene cada Xefe de 
cuerpo á la Inovacion, y después, de la libertad que 
las ordenanzas parecen concederles para hacer 
variaciones He visto mas: he visto á un Inspector 

juntar en el momento de su ultima revista un cier
to número de baxos oficiales y soldados de cinco 
regimientos de su inspección, y en presencia de 
los Xefes de estos cuerpos arreglar la posición del 
arma, y algunas otras cosas de esta especie. Le he 
oído preguntar a cada Maestre de Campo, «está 
esto comprehendido? ¿está esto entendido? & c . A l 
año siguiente le oi quejarse con razón de que los 
cinco regimientos diferian en la posición de las ar
mas en el otro de mando, &c . 

Algunos buenos espíritus querrían que se pro
curase hacer conocer al soldado la razón fisica ó 
moral de las mutaciones en los exerüdos, y jamás 
se dignan de explicárselas. Pretenden también que 
se debería dar parte á los soldados de lás suposi
ciones que es preciso hacer cada vez que se vá á 
executar una maniobra, y nunca he visto plantar 
piquetes, ó colocar algunos baxos oficiales que re
presenten el frente del enemigo. 

¿Quién no ha leído mi l veces que los exerciciós 
militares debieran ser análogos al espíritu de la 
nación á que se destinan? y quién no ha notado 
mas veces aun, que los exeniem de las diferentes 
naciones de la Europa están todos cálculados por 
los del Rey de Prusia? 

Una infinidad de batallas prueban, que la ca-
balieria se vé obligada muchas veces á combatir 
a pie, y no está armada ni excrcitada con este 
objeto. 

La infantería debe alguna vez montar en grupa 
'a caballería, y jamas se exercita en esto al I n -

*o té , al caballero, ni al caballo. 
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Es necesario, dicen todos los autores milita-

-res, acostumbrar el caballo al resplandor , olor y 
estruendo de la pó lvora ; al ruido de las armas, 
y á los gritos de ios soldados ; pero sus consejos 
están olvidados» he visto en una de nuestras bran
des guarniciones, que la caballería esperaba para 
ir á exercitarse, que hubiese acabado su escuela 
la artillería, y retiradose la infantería; ó a lo menos 
que se consumiese la pólvora. 

Se ha dicho también que se debe exercitar el 
caballero á manejar su sable, defender y dar las cu
chilladas sin herir su caballo ; y no obstante todos 
los exenkios de este genero se reducen á sacar el 
sable con igualdad, y arrimarle al hombro con gra
cia. No he visto jamás á caballero alguno levan
tarse sobre los estribos, probar el estoquear , ó 
acuchillar á galope á un blanco puesto á su inme
diación. Antes de la paz de 17^1 el caballero no 
manejaba tan bien su caballo, ni él infante estaba 
tan bien colocado, pero se exercitaban mas mi l i 
tarmente que hoy. 

Ved a un regimiento de infantería desfilar en 
una pradería bien rasa, y en una llanura bien ani-

-velada, la un ión , y alineamiento de las filas os sor
prenderá agradablemente; haced pasar la misma 
tropa por un campo recien arado, hacerla trepar 
por una pequeña montaña , ó colocad solo en el 
camino de una coluna algunas piedras como la ca
beza de un hombre, y veréis confundirse las hile
ras , abrirse las filas y perderse el alineamiento, 
quando en el otro caso no hay mas que pedir: i de 
dónde viene esta confusión? de la poca costumbre 
de marchar por terrenos dificiles. No obstante to
dos repiten que sería menester exercitar las tropas 
en toda especie de terreno. ¿Qué se enseña á núes* 
tros regimientos, dice el autor del espíritu militar} 
á executar soure una esplanada algunas maniobras 
individuales, y elementales» y para l l ega rá una 
perfección tan imposible como frivola se fatiga, 
y disgusta al soldado de modo que se le hace to
mar aversión á su estado; mientras que se le man
tiene en una inhabitud absoluta de todos los tra
bajos y de todas las prácticas de guerra; y que se 
omite también enseñarle el uso útil de la arma que 
tiene continuamente entre las manos. 

El Oficial vive en igual ignorancia de lo que 
le importa saber : sacadle en la guerra de esta l i 
nea en que está encaxado con su tropa, y le ve-' 
reis en una región tan extraña como si baxara de 
las nubes. Si está encargado de un puesto no tiene 
la menor idea de la fortificación; y no obstante 
puede depender de él la suerte de un exército. 

" ¿ Q u é diré de los Oficiales Generales cuya 
impericia ocasiona conseqiiencias mucho mas fu
nestas ? N i nuestra constitución, n i nuestros usos, 
le dan medio alguno de instrucción, desde el mo
mento que dexan sus regimientos cesan de ver las 
tropas; ó si se mantienen en exerdeio es para pa
sar una revista , y hacer desfilar una parada; 
asi , pues, ¿cómo se harán capaces de mandar 
exércitos?' ' 

"Los campos exigen gastos enormes que no 
permite el mal estado de nuestra real hacienda. 
Asi solo queda á los Oficiales Generales para ins
truirse el estudio del gabinete» Pero las especula
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clones á que no acompaña la práct ica, ó se bor-r 
ran prontamente, ó solo dan principios vagos é 
inciertos.,, 

"Acabo de mostrar el m a l ; procuraré indicar 
el remedio. Comienzo por la instrucción particular 
de los cuerpos. No es en la plaza de un quartel ni 
tampoco en la pública, donde pueden aprender lo 
que deben saber, y por otra parte estos exercicios 
momentáneos dexan las tropas en su ociosidad. Ved 
aqui según creo , como se les podria ocupar é 
instruir," 

"Cada Ciudad militar debiera tener á su inme
diación un terreno comprado ó dado por el Rey, 
para servir de teatro continuo á los exercicios de la 
guarnición; alli aprenderla el soldado á construir 
un atrincheramiento, un reducto, y un foso &c. 
Jin esta escuela particular dirigida por un ingenie
ro háb i l , adquiriría el Oficial en el arte de la for
tificación, la porción de conocimientos necesarios 
al genero de su servicio. A l l i Oficiales y soldados 
se instruirían en el ataque, y defensa de toda espe
cie de obras. Sobre este terreno, mezclado de de
sigualdades , obstáculos, y si fuese posible termi
nado por un bosque ó un r i o , se representarían to
das las operaciones de la guerra : y en fin las tro
pas de la guarnición se ocuparían todo el año en 
los diferentes objetos que deben entrar en el plan 
de una instrucción bien entendida." 

" U n establecimiento de este genero sería me
nos brillante sin duda que el de la escuela militar: 
pero ciertamente mas útil y mucho menos dis
pendioso." 

«Se ha ensenado ni á un soldado solo, á plan-
car una escala ni á subir por ella? ¿Se les ha ins
truido á guarnecer un atrincheramiento? ¿Se les ha
ce ver toda la ventaja que tienen quando defien
den un reducto? ¿Saben construirle? ¿Saben trazar, 
levantar, y revestir un redan ó una flecha? ¿Cons
truir un puente con faginas? ¿Hacer un gabion y un 
zarzo? ¿Han visto y hecho una abatida, cortado y 
plantado palizadas; cabado pozos , puesto pique
tes? ¿Saben lo que son caballos de frisia? ¿Han vis
to abroxos? ¿Han oído hablar de una fogata? ¿Y 
en la defensa de las casas no es aun mayor su i g 
norancia? ¿Cómo barrícarán una puerta, una ven
tana , abrirán troneras , construirán tambo
res? &c. &c. &c. 

¿El granadero sabe arrojar las granadas? ¿El ca
zador tira mejor que el resto de los fusileros? ¿El 
caballero y el Infante saben que deben herir p r i 
mero al caballo que al hombre? ¿Un regimiento de 
caballería se ha exercitado después de la paz en 
pasar á nado un pequeño rio? ¿Se ha instruido á la 
infantería como debe pasar un vado? 

Las ordenanzas militares no han determinado 
casi nada sobre la estación en que se ha de hacer 
el exercicio ; nada dicen en orden á ios días que se 
deben emplear i nada hablan de la hora que se ha 
de escoger, y en fin nada han prescrito sobre la 
duración de cada exercicio: ¿pueden y deben ocu
parse en estos diferentes objetos? Si hubiesen que
rido resolver estos problemas de un modo abso
lu to , sería menester que diesen tantas soluciones 
como hay de provincias en Francia, y como pue
de kaber de. grados «n la ipstruccion de un exér-
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cito. No obstante como es necesario poner límites, 
al zelo excesivo de algunos Xefes ambiciosos, in
quietos ó nimios, que jamás creen haber exercita
do bastante sus regimientos; como es necesario con
tener esta epidemia de exerekios que envia las mas 
veces muchos hombres al hospital, que disgusta 
aun á mayor n ú m e r o , y que separa casi á todos 
de un estado , que solo se desempeña bien quando 
se toma con gusto: los escritores militares se ocu
paron en estas materias, y han dicho que el ínvier-

.no es el tiempo que principalmente debe emplear
se en el exercicio de ios hombres; el principio de 
la primavera en los exercicios del por menor; el 
principio y fin del verano, y el principio del oto
ño en los grandes exercicios; y el medio y fin del 
otoño en los exerekios generales. Pero el medio del 
verano (Julio y Agosto como lo dicen las orde
nanzas) debe ser un tiempo enteramente de repo
so : durante los meses de Julio y Agosto, ios 
exercicios violentos son funestos a los hombres, 
pues duermen poco, y comen menos. Han dicho 
también: se puede sin temor hacer el exercicio cada 
día durante el invierno; pues es tan saludable en
tonces como dañoso en el verano. Es necesario ser 
mas sobrio al paso que los días crecen, y aumen
tan los calores : tres exercicios á la semana bastan 
entonces, y dos son suficientes en el resto oeí 
año. Todos han reconocido que el exercicio del 
hombre , ó por cuerpos que dura mas de ho
ra y media , fatiga mucho al soldado , y no 
le es de alguna utilidad, porque se pierde la aten
ción , y se debilitan las tuerzas. En quanto á los 
exerekios generales pueden ser mucho mas dilatados, 
porque son mas varios, y un entretenimiento ; y 
no exigen esta inmobilidad que tanto fatiga, ni 
esta posición incomoda de los otros. Dicen en 
fin que es mejor la tarde que la mañana, y dan pa
ra esta preferencia las razones siguientes. El sol
dado metido en un quarto poco ventilado ; colo
cado en una cama estrecha con otros dos cantara
das, apenas duerme hasta el amanecer; y si le obli
gáis á levantarse á las quatro para ir al exerekioy 
ved interrumpido su sueño y perdida la noche; sa
le de una cama bien caliente y de una quadra, que 
se parece á lo que los Alemanes llaman estufa ; y 
se le lleva las mas veces en una chupa raída , á 
una pradería cubierta aun de r o c í o ; y donde eí 
viento fresco de la mañana se hace sentir con 
fuerza muchos días , ¿cómo no se seguirán de esta 
mutación repentina supresiones de la transpiración 
de que nacen las fiebres , las reumas, los catarros 
&c? el momento que sigue a la punta del día es 
generalmente bastante bueno en el verano; pero 
al salir el sol se decide el tiempo. Si el exercicio se 
determinó la víspera, el soldado se levanta a la au
rora, y en estandoio, sí el tiempo impide aquel, va 
a correr por acá y por al lá , y vuelve a su quartel 
tan fatigado como si hubiera ido al exeyeicio : l i 
bre hasta el rancho de ia tarde, apenas piensa sino 
á este memento en ir á la taberna, ó a lo menos 
no se entrega á todo su desarreglo : no sepa pues 
el dia en que debe ser exercitado, ocupémosle a 
menudo desde las cinco bás ta las siete, y conse
guiremos impedirle ei entrarse en la taberna du
rante el dia, ó en, un mal parage; y después solo 
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pensará en descansar de sus fatigas. Los partida
rios de la mañana se apoyan sobre Ja necesidad 
que tiene el soldado de comer en volviendo al 
cjuartel; quando vá al exenício después del" rancho 
de la tarde, hallan que hay mucha distancia de ^ la 
cena á la comida, sobre todo quando un exenkio 
de dos horas adelanta la digestión ; puede ser, ¿pe
ro es imposible remediar este inconveniente? Se 
conseguirla cenando á la vuelta del exercicio, y re
tardando también dos horas la comida; pero esta 
razón sobre que se fundan los partidarios de la 
mañana, aunque la mejor que tengan que alegar, no 
es la mas fuerte en mi dictamen, no podremos di
rán entre sí los Oficiales, disfrutar la buena com
pañía , ir al teatro, &G, Ved la causa de la nega
ción , dexo á nuestros legisladores el decidir si es
tas razones pueden contrapesar á las que hemos 
expuesto anteriormente. 

La ultima observación que tenemos que hacer 
es sobre las freqüentes mutaciones que han expe
rimentado nuestros exercklos. Se habrán olvidado 
en Francia que estas fieqiientes variaciones disgus
tan al soldado, y fortifican su natural inconstancia, 
que un Rey á quien los exercklos de sus tropas han 
hecho célebre , quiere mas dexar subsistir las co
sas que reconoce viciosas que hacer mutacionesj 
no se acordarán también que Mr. de San Germán 
dixo expresamente en sus memorias: las mutacio
nes continuas en los exercklos 3 ademas de que ma
nifiestan poca inteligencia en sus autores, hacen los 
espíritus inciertos , y confusos; y sucede que por 
enseñar y aprender demasiado las tropas no saben 
nada. Toda mutación debe ser bien pensada antes 
de introducirla,á fin de no hallarse en la precisión 
de volverse a t rás ; todo debe ser simple en quanto 
sea posible, y no admitirse nada en los exercklos, 
sino lo que se pueda practicar en la guerra. 

En fin , concluyamos, que ya es tiempo. Pare
ce que estamos asegurados de una paz perpetua,/ 
que creemos nuestras tropas destinadas únicamen
te á dar espectáculos agradables. Lo que es de pa
rada ha ocupado únicamente hasta ahora nues
tra a tención; volvámosla con empeño á lo que es 
esencialmente mi l i ta r ; imitemos ai piloto adverti
do que no espera el momento de la tormenta pa
ra enseñar los marineros á manejar las velas; apro
vechémonos como é l , del tiempo en que estamos 
en el puerto , y en que aun no se dio la señal 
de leva ; pues sin esto veremos estrellarse nuestra 
nave contra el primer escollo, ó sumergirse á la 
primer tempestad. Tenemos excelentes guias entre 
una multitud de obras de todos géneros ; leamos 
los Historiadores de Ja Grecia, y de Roma; á Ve-
gecio, al Emperador L e ó n , á Polybio, y su Co
mentador ; las memorias de la Academia de las 
Inscripciones , Santa Cruz , el verdadero Espíritu 
Militar , el Militar en Franconia, las ooras de M . 
Turpin de Cr i s sé , el Soidado Ciudadano, el Espí
ritu Militar , y el examen crítico del Militar Fran
cés. Extractemos de todas Jas obras las lecciones 
'que nos dan sobre estos exemclos; pongámoslas en 
práctica, y tendremos sin aumentar los gastos , ni 
multiplicar las tropas, un exército diez veces mas 
fuerte que el que mantenemos en el dia. F . los ar-

Art. Mllit. Tom. U, 
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tiCllloS I N S T R U C C C I O N D E L S O L D A D O , D E LOS O F I C I A 
L E S G E N E R A L E S Y P A R T I C U L A R E S , MANEJO D E LAS 
ARMAS , F U E G O , PASO , MARCHA , MANIOBRAS , E V O 
L U C I O N E S , & C . (C.) 

EXERCITO. {Derecho Mlllt. PÜbllc,) Como esta 
palabra se emplea muchas veces en los tratados, 
importa explicarla bien , y concebir exactamente 
en general, lo que se quiere expresar con ella. Por 
exemplo, si se estipula que no entrará ninguno de 
los aliados en las tierras del otro con un exército: 
la difine asi un autor ma multitud de hombres de 
guerra , que hacen Irrupción abiertamente por las tur* 
ras del enemigô  sea para atacarle, ó para prevenirle. 
"Sobre lo que es preciso advertir , dice otro 
que la palabra abiertamente es esencial; porque Jos 
historiadores distinguen los actos de hostiJidad 
que exerce un exército reglado en una guerra 
decJarada, de Jos que se cometen furtivamente, 
ó á modo de piJlage. Pero no es posible fixar el 
número de soldados de que debe constar un exér
cito ; pues se ha de arreglar á las fuerzas de los ata
cantes y de los atacados. Entre dos estados cor
tos , se puede mirar como exército un pequeño 
cuerpo de hombres de guerra , que solo pasa
ría por una porción de bandidos, si se tratase de 
dos grandes potencias. Asi Vegecio difine la pala
bra exército : un cuerpo compuesto (.e legiones , de tro
pas auxiliares ,y de hombres de caballería para hacer la. 
guerrapero esta no es una difinicion que conven
ga á todo e.Yf'mVo en general, sino solo a los dé los 
Romanos de aquel tiempo ; porque los hay que 
únicamente se componen de ciudadanos, de t ro
pas extrangeras, ó auxiliares , y también de un 
cuerpo todo infantería , ó todo caballería. Marco 
Craso, según cuenta cicerón, sostenía, que un hombre 
no podía pasar por rico , sino estaba en estado de levan
tar un exéhíto. a su costa. 

El mismo cicerón le compone de seis leglones) 
con un gran numero de tropas auxiliares , tanto de In
fantería , quanto de caballería. Polybio dice, que el 
de ios Romanos consistía ordinariamente en di'e .̂i 
seis mil ciudadanos , y veinte mil auxiliares: mas es
to no impide el que algunas veces se llamase exir~ 
cito á un número menor. 

En el Digesto se da este nombre á una sola le
gión. ¿Pero se pqede preguntar , si un tratado se 
rompe verdaderamente quando uno de los aliados 
hace pasar un gran número de tropas divididas en 
pequeños cuerpos , que desfilan unas después de 
otras por las tierras del otro? Para responder á es-
ta qüestion es preciso notar , que según el lengua-
ge ordinario se tiene en pie un exército, no solo 
quando está todo unido , sino también quando se 
hallase separado en'muchos pequeños cuerpos que 
puedan reunirse en poco tiempo. Esto supuesto, 
resta examinar con qué objeto se hizo el tratado; 
porque si fue solo para prevenir el riesgo que po
dría temerse de parte del otro aliado ; es claro, 
que no se viola haciendo pasar las tropas en peque
ños cuerpos separados, de modo que no se reúnan 
dentro de nuestro pa ís ; pues entonces nosotros no 
tenemos nada que temer. Pero si se ha propuesto 
poner á cubierto á otro vecino contra los insultos 
de aquellos que podrían venir á atacarle por nues-
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tras tierras , está violado el tratado desde el ins
tante que pasan las tropas extrangeras, por d i v i 
didas que estén en diversas bandas.'' 

Se ve que este jurisconsulto no ha resuelto la 
qüestion 3 porque su decisión depende de la exacta 
diíinicion de la palabra , que ni uno ni otro 
han dado. Yo la buscaré en otros Autores; Voet 
la difine : ingens mllltum multitudo,si cúngregata fue~ 
rh 3 exemtum constkuitest enim exercitus composl-
tusexmmeñs multts mUkum.^Sx se une un gran n ú 
mero de soldados constituyen exérc'tto , porque este 
se compone de tropas numerosas." {de J.ure MMU 
cap. 3 , §. 10, pag. 7 4 , 8.°) El vicio de esta difini-
cion se ve claro; porque no es seguramente el nú
mero quien constituye un exércko; pues sea de qua-
trocientos, ó de quinientos, como los de algunos 
pueblos bá rba ros , pequeños y pobres, ó de cien
to y veinte mi l , como los de otros pueblos también 
bárbaros , grandes y ricos, siempre es un exércho. 

Consulto, pues , á Engelhardt , que me res
ponde ; milites gemis cujusdam in mivenum sumpti, 
vel etiam multitudo militum ad bellum quoddam actum 
'inférendiím, sive expeditionem quamdam bellkam, des-
'tinata y exercitus dlckur.^Los soldados de qualesquie-
ra nación, tomados en general, ó bien una mul t i 
tud de ellos destinada á hacer la guerra, ó á qual-
quier expedición mil i tar , se llama exércko?' (Spe-
cim. Jur. Mil. Nat. cap, 1 , § 190 tp. 6 é , 4.0) 

Aquí el exércko se compone de soldados de una 
nac ión , y esta particularidad le distingue de la t r o 
pa de salteadores; pero aun 110 es bantante , por
que los soldados de una nación haciendo la guer
ra sin orden , no constituirian un exénito. Asi no 
se daba este nombre & las famosas bandas llamadas 
compámas grandes'9 de que du Guesclin libertó á la 
Francia; ademas de que muchas veces se compone 
un exércko de soldados de varias naciones. 

Solicito instruirme, y leo en M . de Faesche, 
(Keg. y Frincip. de l" art. de la guerr. tom. 1, p. 1.) 
el exércho es un cuerpo compuesto de hombres de guerra, 
y remido baxo un solo Xefe. Esta diíinicion no me sa
tisface todavía : puede convenir como la preceden
t e , y aun también mejor á las compañías grandes, 
o á otra tropa de vandidos : pues sea que un 
cuerpo esté reunido á las órdtnes de un solo Xefe, 
de dos , ó de diez, como se ha visto alguna vez, 
no por eso dexa de dársele el nombre de exércko. 

Cansado de buscar sin fruto lo que otros han 
pensado , es necesario emprender por mí mismo 
esta analysis , que puede ser útil en el derecho de 
la guerra. Lo primero n o t o , que la diferencia en
tre un exércko, y una tropa de foragidos es , que 
esta solo hace la guerra por su propia utilidad, y 
aquella por la de otro. Este primer paso , según 
juzgo , me encamina directamente á la verdad : pues 
un cuerpo de tropas sea, ó no numeroso, esté 
compuesto de soldados de una nac ión , ó de mu
chas , obedezca á un Xefe, ó á mas; si se hace la 
guerra para sí so lo , es una tropa de ladrones; pe
ro si encargado por su patria de defenderla , o de 
aumentar sus posesiones con la conquista, ha toma
do las armas, y hace la guerra únicamente por 
sostener los intereses de ella, se llama exércko. Y 
como un Pr ínc ipe , un Rey, un Consejo , ó un Se-

E X E 
nado , representan la patria , ó el estado; difino 
asi. El exércko es un cuerpo de tropas mantenido por un. 
estado , y enviado por él mismo á hacer la guena. 

Volvamos á la qüestión. La difinicion de Gro-
cio no la decide , porque es enteramente vicio
sa, y la palabra abiertamente nada Je añade; pues 
una tropa de salteadores pueden hacer la guerra 
muy abiertamente, PuflendoríT quiere determinar el 
exércko relativamente á las fuerzas de los atacantes 
y de los atacados; pero las hay de muchas especies. 
El número es una de ellas; la ciencia o t ra , y otra 
el valor. Los trescientos Spartanos de las Thermo-
pilas era un cuerpo muy pequeño , un coreo núme
ro de hombres, y un exércko poderoso ; y la mul
titud de tropas de Xerges un exércko enorme y dé
b i l . No obstante , estos dos cuerpos eran exércitos3 
porque el uno estaba conducido por su Rey,, y el 
otro mantenido y enviado por su república. 

Puífendorff pregunta después , ¿quándo una 
potencia ha estipulado por un tratado, que su alia
do no pasará cxérdio por sus tierras, rompe este el 
tratado , haciendo pasar un gran n ú m t r o de t ro
pas divididas en pequeñas bandas por las tierras, de 
esta potencia? La decisión es fácil después 'de ía 
diíinicion de la palabra ; y no es necesario recur
r i r a los fines no expresados de la potencia con
tracante ; pues sea que ella tema por sí misma, 
sea que no haya querido conceder el paso para i r 
á atacar á una poiencia vecina, ó que haya tenido 
otras intenciones que no ha querido declarar, ha 
estipulado que un exércko no pasaria por sus tier
ras , con que si pasa está roto el tratado. 

E X f R c n o . Es un cuerpo de tropas mantenido 
por un estado, y enviauo por él mismo á hacer la 
guerra. 

COMPOSICION. 

Los exérckos se componen de diferentes espe
cies de tropas, de que las dos principales ó gené
ricas son infantería y caballer ía: pero como hubo 
exérckos antes que se conociese la equitación , se
gún vemos en todos los pueblos no civilizados de 
Ja Aírica , de la América , y de las Islas Australes, 
es verisimil que los primeros solo se compusieron 
de infantería. 

La historia de los grandes y antiguos imperios 
de oriente habla de caballería en tiempo de Niño, 
de Semiramis, de Osymandias , Sesostris y Fa
raón , y la distingue de los carros, que era otra es
pecie que se usaba entonces. Hacia el tiempo de 
Job habia caballería en los exérckos (1311 ant. de 
/ . C ) , y sin duda que fué poca en el país mon
tañoso que habitaban los Hebreos. La escritura ad
vierte, que Absalón se deshizo de la caballería y 
de los carros. La nacuraieza del terreno ha decidi
do casi siempre el número de ella. Los Persas y 
los Africanos tuvieron mucha; pero casi toda l i 
gera que atacaba por pelotones (Herodot. L . W» 
c. 2,1), y propia solo á lanzar las flechas, y á es
caramuzar, (ibid. c, 48) Tales eran los Mtdos, Hyr-
canienses, Scythas , Parthos , Numidas, 8¿c. casi 
cinco siglos después de Job , no parece que Ja Eu
ropa emplease la caballería. Los Griegos no la te
nían en el sitio de Trova. Homero, tan exacto en 
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pintar las costumbres y describir los usos, no hu
biera dexado de adornar su poema con los hechos 
que podian subministrarle los combates de caballea 
ría j pero solo se ve en la Iliada la infantería y 
Jos can os. 

En ios tiempos posteriores toda la Grecia se 
sirvió de el la ; mas en corto número durante largo 
tiempo. Lycurgo instituyó caballería; y se ve en 
los excrcltos de Sparra desde la primera guerra de 
esta república contra Mesena. (743 ant.de f . c ) 
Los Lacedemonios no la1 tenian en platea; aunque 
s í , de tiempo en tiempo , durante la guerra del 
feíoponeso ; pero poca y casi siempre de The ba
ñ o s , ó de otros aliados. Después que los Ache-
nienses tomaron á Pyla , Cithera y Sphaetería, le
vantaron quatrocientos caballos y flecheros contra 
su costumbre. {Tucyd. Lib .LF ,pag, i 8 8 . A ) Agesi-
lao pasó á Asia sin caballería (año 3 68 ant. de J . C ) 
pero la sacó de las Ciudades griegas de este^ país; 
le fué muy ú t i l , y llevó una parte á Grecia. En 
Leutra los Lacedemonios solo tenian seiscientos 
caballos , y de mala calidad, según Xenophonte. 
{lib. V I , jKfa 55?6. B. ant. de / . C. 

Esta especie de tropas no fué mas numerosa en 
los exérchos Athenienses. Hacia ios principios de la 
república ( W . de J . C . 1350) , apenas era de tres
cientos hombres , y se acrecentó después hasta 
seiscientos; pero no pasó de mil y doscientos en 
los tiempos mas florecientes de ella. En Marathón 
(471) , y en Platéa (481) los Athenienses no te
nian caballería, y conociendo su necesidad en es
tas dos acciones, por consejo de Arístides levan
taron poco después diez mil hombres de infantería 
y mil caballos. En el principio de la guerra del Pe-
ioponeso podian armar trece mil hombres de íri-
fancería , y mil doscientos caballos , comprehendi-
<ios los flecheros a caballo , ademas de diez y seis 
mil hombres , asi jóvenes como viejos y cohabi
tantes, y mil seiscientos arqueros, repartidos por• 
los fuertes del territorio de Atica, i^ucyd. l\b. j , ' 
f . 1 0 9 . A, B > c.) 

Durante esta guerra enviaron por mar á Laco-
n!a, quatrocientos hombres de infantería y tres-
cientoí. caballos. En su expedición á Sicilia, no 
tenian caballería en la primer batalla contra ios Sy-
racnsanos (ant. de f. Ci 415). Se les enviaron des
pués doscientos y cincuenta caballeros , a quienes 
los Egescanos y los Catanenses proveyeron de ca
ballos. Los Athenienses compraron otros y forma
ron un cuerpo de seiscientos y cincúenta. (Thucyd. 
1,^1,^ .481.) En general siempre tuvieron cor
to número , por ser una potencia marítima , por
que el terreno montañoso de Atica no era á pro
pósito para la cria de caballos, y porque había po
cos ciudadanos en escado de mantenerlos y de sub
venir al mismo tiempo á los gastos de las flotas. 

La proporción de la infantería con la caballe
ría en los exérchos de Sparta y de Athenas fue po
co mas ó menos de uno a diez hasta el tiempo de 
Alexandro: y la razón principal de tan corto núme
ro era que no atacaba en orden; no siendo á pro
pósito mas, que para inquietar al enemigo, fati
garle y escaramuzar como nuestros Húsares ; asi 
«tfa una tropa muy inferior en fuerzas a la infante* 

&t. MUU, xm. 11, 

o 
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na. La sola caballería propiamente dicha, la me
jor y la mas numerosa que tuvo la Grecia fue la de 
Thesalia, país abundante en pastos. Todas las Re-
publicas griegas la tuvieron á su servicio quanto 
les fue posible ; pero como su mantenimiento era 
muy carOj hubó solo un pequeño número. Esta 
caballería hizo grandes servicios á ios Thébanos , 
y fue célebre , sobre todo en tiempo de Jasón , t i 
rano de Pheres. Entonces la Thesalia, y sus alia
dos podian armar veinte mil oplkas 3 y ocho 
mi l caballos; (xenoph. L. Flypag. 585. D. aní. f. Cx 
367.) cargaba en linea ó falange, y su esfuerzo 
no podia sostenerse según dice Polybio; pero no 
era á propósito para escaramuzar. ( ü b . Vi §, 8, 
tom. 1 , ^ . 442.. I7¿4 - 8.0Ernestí,) 

Filipo y Alexandro , hicieron después un gran 
uso de la caballería, y en tiempo de estos dos Prín
cipes se vió aumentar su proporción con la infante
ría de 1 á 7. 

Rcmulo al principio de su reynado, tuvo tres 
mil hombres de infantería, y trescientos caballos. 

(guando los Ántemnates , en número de tres 
milvse unieron á los Romanos; la infantería llegó 
á seis mil hombres en la guerra contra los Sabi
nos | Romulo tenia veinte rail hombres de infante-
f í a , y ochocientos caballos, tanto Romanos quan
to aliados; y quando los Sabinos fueron admitidos 
en Roma, subsisció el mismo n ú m e r o , y la mis
ma proporción en las tropas nacionales. A la muer
te de Romulo las tropás Romanas y aliadas, eran 
de quarenta y seis mii hombres de infantería, y 
dos tnii de caballería. Después de la expulsión de 
los Reyes, la legión llegó á quatro m i l , y dos
cientos Infantes, sin que se aumentasen los caba
llos.; y el número de trescientos era lo que se l la
maba jmíus eqmtatus. (Liño Lib. XXI.) En la guer
ra contra los Galos, Lucio tur io Camilo , levan
tó diez legiones en esta proporción; (Idem Lib. V I I 
cap. 25 amo Rjom. 404) que fue la misma en tiempo 
de Severo Tito Mani lo , (R. 413) y aumentada 
baxo Quinto Fabio, que levantó quatro mil hom
bres de infantería , y seiscientos • de caballería. 
(R 4 ^ . ) Qúando Annibal destruyó á Sagunto, y 
marchó hacia Italia , los Cónsules Ccrnelio y Sem-
pronio, levantaron seis legiones, cada una de qua
tro milTnfantes, y de trescientos caballos. La pro
porción de las tropas de los aliados, formadas al 
mismo "tiempo fue casi la misma, es i saber qua
renta y quatro mil hombres de' infantería, y qua
tro mil de caballería. (Rom. 535.) En el consula
do de L . Posthumio Albino^ y de T . Serapronlo 
Graco, (138) una legión llevada á Sicilia por T. 
Manilo Torqüato, era de cinco mil Infantes, y de qua
trocientos caballos, (ibiden L XXVUl ^.34.) Y en lo 
sucesivo de la historia romana hallo: (T. Liv. passim.) 

En España seis mil hombres de infantería, y 
trescientos cabaHos, é igual número de infantería 
aliada ' latina , con ochocientos caballos, (anno 
R . 5 4 Ó 

En Africa , baxo P. Scipion, las legiones de 
seis mil y doscientos Infantes, y de trescientos ca
ballos. ( H 7 . ) 

En Asia contra Antioco,:baxo los dos Scipro-
nes. dos legione* romanas , y dos latinas , cada 
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una de cinco mil y cuatrocientos. (5:^3.) 

En Liguria quatro legiones romanas de cinco 
mil y doscientos hombres de infantería, y tres
cientos de cabailería} quince mil Infantes aliados, 
latinos, y ochocientos caballos: en las Gallas siete 
mil aliados latinos, y seiscientos caballos j en Espa
ña quatro mi l Infantes Romanos y doscientos ca
ballos ; siete mü aliados y trescientos caba
llos. (570.) . j ' . . . 

En Liguria, dos legiones romanas de cinco mu 
y doscientos infantes, y trescientos caballos, cada 
una con el número acostumbrado de aliados, á sa
ber quince mil hombres de infantería, y ochocien
tos de caballería. (571.) En B España citerior, una 
legión romana de cinco mil y doscientos Infantes, 
y quatrpeientos caballos , con un suplemento de 
mil hombres de infantería, y cincuenta de caballe
ría » además siete mil Infantes aliados latinos, y 
trescientos caballos, se llamó á las tropas roma
nas, á las aliadas, y al suplemento, cuyo núme
ro formando dos legiones, ascendía á mas de diez 
mil y quatf ocientos hombres de infantería, y á seis
cientos de caballería romana, con doce mi l alia
dos latinos, y seiscientos caballos, ( j 7 8.) 

En Cerdeña y en Istria, dos legiones de á cin
co mi l - , y doscientos hombres de infantería, y de 
trescientos de cabailería; doce mil Infantes alia
dos latinos, y seiscientos caballos. En Espafía una 
leg ión , y trescientos hombres de caballería; cinco 
mil Infantes aliados, y doscientos y cincuenta ca
ballos. (57^.) 

Baxo el Consulado de Cn. Cornelio , y de Q. 
Peti l io, dos legiones nuevas, y trescientos caba
l los; diez,mil Infantes aliados latinos, y seiscien
tos caballos. (577.) 

En Córcega, baxo el Pretor M . At l l io , una' le
gión nueva de cinco mil hombres de jnfantería, y 
de trescientos de caballería. En España un suple
mento de tres mil Infantes Romanos, y de ciento 
y cincuenta caballos, con cinco mil Infantes aliados 
latinos , y trescientos caballos. Además los Cónsu
les levantaron ejos legiones de número justo en ca
ballería é infantería, es á decir, cinco mil y dos
cientos Infantes, y trescientos caballos. (57^.) 

En el Consulado de L . Posthumo Alb ino , y 
de M . Popilio Lañas, quatro legiones nuevas envia
das á Liguria, con diez mi l Infantes aliados del 
nombre latino, y seiscientos caballos; para la Espa
ña un suplemento de tres mil Infantes Romanos, y 
de doscientos caballos; y para Córcega un suple
mento de mi l y quinientos Infantes Romanos, y de 
cien caballos. ( j8o.) 

En la guerra de Macedonia contra Perseo, ba
xo P. Lic inio , dos legiones romanas de á seis mi l 
hombres, y de trescientos caballos cada una, con 
mil y seiscientos Infantes aliados, y novecientos 
caballos, además de los seiscientos que había lle
vado M . Sicinio. En Italia dos legiones romanas de 
á cinco mil hombres, mil y doscientos Infantes alia
dos, y seiscientos caballos. ( í 8 z . ) 

En Macedonia, baxo Q. Mar io , un suplemento 
de seis mil Infantes Romanos, y otros tantos de 
aliados latinos , doscientos y cincuenta caballos ro
manos, y trescientos aliados, con orden de licen-
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ciar los veteranos; de suerte que no hubo en ca
da legión mas que seis mil hombres de Infantería, 
y trescientos de cabaliería* En Italia dos legiones de 
á cinco m i l , y doscientos liombres de infantería, y 
trescientos de caballería: diez mil Infantes, y seis* 
cientos caballos aliados. Se levantaron además para 
las urgencias, quatro legiones con diez y seis mil 
hombres de infantería aliada latina , y mil caba
l los ; en España un suplemento de tres mi l Infan
tes Romanos, y trescientos caballos, repartido de 
suerte que cada legión fuese de cinco m i l hom
bres , y de trescientos caballos: y se añadieron 
quatro mi l Infantes aliados , y trescientos caba
llos. (584.) 

En Macedonia un suplemento de siete mil Ciu^ 
dadanos Romanos, y doscientos caballos con siete 
mil aliados latinos, y quatrocientos caballos ,-re
partido de suerte que no hubiese en esta Provincia 
sino dos legiones de á seis mi l Infantes , y tres
cientos caballos, que el resto se distribuyese en las 
guarniciones, y que á los soldados que no estuvie
sen en estado de servir se les licenciase. Se ordenó 
á los aliados una leva de diez mil hombres de in
fantería , y de novecientos de caballería por la ne
cesidad que habia. Estas tropas se unieron á las de 
Anic io , que además tuyo orden de llevar á Mace
donia dos legiones romanas de cinco m i l , y dos
cientos hombres, y trescientos caballos cada una; 
Licinio fue enviado á esta Provincia con dos legio
nes,,.diez mil Infantes aliados, y seiscientos caba
llos. (585.) Luculo llevó contra Mitridates cinco 
legiones que componían treinta mil hombres de m* 
fantería , y mil y seiscientos de caballería. 

De todo esto resulta que en la legión la 
proporción de la caballería ha variado de un dé
cimo á un veinteno, y lo mismo con corta di
ferencia en los exércitos combinados de Roma
nos y aliados, es á decir de un décimo á un décimo 
nono. Observemos que la caballería romana, se 
ecmpleaba las mas veces como caballería ligera, 
que su uso en los campos que estaban siempre 
atrincherados, se limitaba á hacer patrullas y reco
nocimientos, que por conseqüencia se necesitaba 
menos número que en el dia, porque el modo de 
hacer la guerra ha variado, y además de la caba
llería de- linea, es menester un gran número de 
caballería ligera, en los exéram tan numerosos co
mo los nuestros, para guardarlos por todo su fien-
te, reconocer al enemigo, y cubrir nuestras mar
chas : asi nos extraviaríamos ext rañamente , si qui
siéramos arreglar nuestra proporción por la de los 
Romanos , buena en su t iempo, y mala en el 
nuestro. 

Los exércitos Germanos, Galos y Bretones, se 
componían de infantería, y de caballería. Estas dos 
especies de tropas son tan útiles una á o t ra , que 
después que se hace uso en la guerra de hombres 
á caballo, es muy raro el que se hubiese emplea
do la una sin la otra. Baxo los Emperadores Roma
nos y Griegos, quando el Arte Mili tar , y la disci
plina se corrompieron , no hubo proporción cons
tante entre estas dos especies. 

Los.Francos, y los Germanos tuvieron en sus 
exércitos poca caballería, y lo mismo sucedió en 
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fiempo de nuestros Reyes de la primera estirpe; 
pero se aumentó hácia el principio de la segunda: 
baxo Cario Magno se la vé igualar casi a la infan
tería. Hácia el hn de la segunda estirpe, y princi
pio de la tercera, era la parte principal de los exér • 
titos franceses, y poco después se componían éstos 
enteramente de hombres de armas á caballo. 

Carlos V I I , formando las compañías de orde
nanza , restableció la infantería , baxo el nombre 
d e / ^ « c o í - ^ í k r w , que se aumentó en tiempo de 
Francisco I , y desde aquel hasta el nuestro, se han 
proporcionado estas dos especies de tropas en ios 
excnltos, con relación ala naturaleza del terreno en 
que debían obrar. 

El Duque de Rohan, trabajando por determi
nar esta proporc ión, se explica así. "Entretanto es 
necesario proporcionar la caballería á la infantería, 
la que puede tener sus distinciones, según ia situa
ción del país donde hacéis la guerra, ó bien se
gún los enemigos contra que debéis combatir; por
que si os halláis en un parage de campaña lleno 
de forrage, y tenéis que hacer la guerra contra una 
numerosa caballería como ia del Turco, es nece
sario fortificaros con mayor número ele caballería, 
que sí la guerra se hiciese en un país cerrado de 
montañas, de bosques, de lagunas, de zanjas ú de 
fosos, y con buenas plazas fortificadasÍ porque ai l i 
la guerra se reduce mas á sitios que á batallas , y 
combates de campaña, y entonces es menester au
mentar la infantería. Estos dos cuerpos son tan ne
cesarios el uno ai o t ro , que un exército no se pue
de estimar por bueno, ni subsistir , sí no están 
igualmente conservados. Si yo no me viese obliga
do por alguna necesidad extraordinaria á otra cosa, 
haria la proporción oe mi exército para el país 
abierto de una quarta parte de caballería respecto 
á la infantería, como de seis mil caballos, con 
veinte y quatro mil Infantes, y en país cerrado de 
una sexta parte, como quatro mi l caballos para 
veinte y quatro mi l hombres de infantería.,, 

Ademas de la naturaleza del terreno , concur
re á un gran numero de circunstancias para determi
nar ía solución de este problema en cada caso par
ticular, t s necesario considerar la caballería que se 
puede mantener, pues cuesta dos ó tres veces mas 
que igual numero de infantería ; lo que el pais don
de se hace la guerra es capaz de sustentar; y la 
que piden el plan de guerra, y el de campaña. Qiian-
do la caballería es numerosa no puede largo tiem
po mantenerse en un campo importante de conser
var : asi es necesario haber previsto lo que ha de 
hacerse, en el caso de ser preciso permanecer en 
é l , y de enviar la caballería a alguna distancia; ó 
bien de donde podrá sacarse , si se pasa de un país 
en que es menos útil j, á otro donde sea mas nece
saria. TamDi'en es menester atender al tiempo en 
que se quiere abrir la campaña , porque se puede 
entrar antes con un exército numeroso de infante
ría. Consideremos ademas, las armas, las venta
jas y defensas que el enemigo nos deba oponer. 
Si hay lugares fortificados que atacar ó defender, 
será menester menos caballería ; y si las fuerzas 
principales del enemigo consisten en esta especie 
de tropas, es necesario oponerie fuerza igual, sea 
en numero ó sea en bondad. Montecuculi aconse-
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Ja, el. tener contra el Turco hasta la mitad del nu-
tuero de la infantería ; pero contra esta nación , y 
las demás que hacen la guerra sin arte y disciplina, 
se puede suplir con caballos de frisia , y artillería; 
esto hicieron ios Rusos con buen suceso contra la 
Turquía, 

Aunque la caballería enemiga sea mucha , si 
está poco exercítada, aguerrida y mal montada, 
podéis oponerle menor numero con taique la vues
tra sea buena ; y también infantería bien discipli
nada , y hecha á la guerra; pues la que no la 
ha visto , tiene menos confianza . y seria menes
ter alentarla con la seguridad de un socorro pronto 
y visible. 

Si la naturaleza del país , y la del enemigo 
os permiten empresas en que ia prontitud sea ne
cesaria , como sorpresas de quarteies , divisiones, 
acantonamientos, pasos de ríos y tomas de convo
yes , es menester aumentar la proporción de la 
caballería. A . las muchas combinaciones que hay 
.que hacer en ia guerra , se necesita añadir ia de 
ios talentos y carácter del General enemigo , y au
mentar ó disminuir el numero de la caballería se
gún convenga para contrarrestarlos. Esta multitud 
de circunstancias hace imposible establecer una pro
porción precisa entre la infantería y caballería, de 
un cuerpo de exército, pues no solo varia según 
los terrenos y la calidad de los hombres, sino 
también según las leyes , costumbres , usos, y 
preocupaciones. La nación que tiene poco conoci
miento del arte mi l i t a r , poca disciplina , mucha 
inclinación al pillage y á las expediciones discan
tes , como los Numidas , Escitas y Tártaros , no 
tendrá mas que caballería, podemos decir, y aque
lla que es profunda en el arte de la guerra , solo 
infantería. Tal fue por mucho tiempo ia nación 
Griega, porque ia Falange, fuerte por sí misma, 
mole sua stans , y protexida por sus picas , no te
nia partes débi les , ni alas, por decirlo as i , con
tra la caballería ligera, de que hacia poco caso. 
Aumentó la suya en Asia , porque halló allí una 
caballería que atacaba algunas veces en grandes 
cuerpos, y Eumenes el mas guerrero de los suce
sores de Alexandro hizo la suya una quinta parte 
de su exercko. 

No obstante, si se comparan las diferentes pro
porciones que establecieron nuestros mayores Ge
nerales modernos en diversos países, y que pue-

.den verse en la historia , se dará por principio ge
neral , que en la guerra de montañas basta tener 
una octava ó decima parte de caballería, y en el 
pais de vastas llanuras como la Flandes , y algunas 
partes de Italia, se necesita desde un quinto hasta 
un tercio. Entre estos limites poco mas ó menos, 
debe elegir un Generttl el numero conveniente á 
la guerra que quiere; y esto después de combinar 
todas las circunstancias de las leyes militares , las 
costumbres , los usos , ia ciencia de las armas, y 
la posición de las naciones beligerantes; sin o l 
vidar lo concerniente á estos diferentes respectos, 
en las tropas aliadas. 

NUMERO. 

' Muchas veces un exército poco numeroso com
ba-
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bate con mas ardor que ©tro mayor, {Thutyd, jUH.) 
Las tropas superiores eí iuumero se confian mas en 
su fuerza que en la ciencia militar. Las que son muy 
inferiores , y marchan ai euemigo con buena vo
luntad, tienen una elevación de alma, y una gran
deza de proyectos que las hacen audaces, y sea 
ignorancia ó cobardía , muchos cxemtes fueron 
vencidos por otros muy inferiores, {id. ibíd.) 

Quinto Fabio levantó quatro m i l hombres de 
infanter ía , y seiscientos caballos para ir á hacer 
la guerra i i Etruria, diciendo: "Quiero mas traer 
los r k o s , que llevar muchos." {úv.t íb.X. ) Age-
silao pidió cincuenta Espartanos , ires mil libertos, 
y seis mil aliados para pasar á Asia , y hacer la paz 
con el Rey de Persia £ ó si ei bárbaro queria h 
guerra para ocuparle de suerte que no intentase lle
varla á Grecia. { Xeneph. Ageiü . ) 

Los Lombardos, pueblo poco numeroso , ro
deado en Germania , de muchas naciones belico
sas, se mantenía en seguridad, no, por obedien
cia y sumisión , sino por su valor y victorias. 
(Taclt. Gwm, ) Timurbec^, repetía muchas ve
ces este pasage ^ "jquántos £xerckos poco nu
merosos han vencido con la ayuda de Dios , á 
otros de un numero infinito de soldados! " E l va
lor y habilidad aumenta el numero: y la falta de estas 
cualidades miiitares le disminuye : asi no es la 
multitud quien hace la fuerza 9 ni aun en los pue
blos belicosos; es ei arte y el valor. En los pe
queños extmtos : el orden es fácil, y los socor
ros prontos; pero los numerosos se ven mas in
comodados por sí mismos que por el enemigo. 
{f4se£h, de M U Juiafio, Ú k IH.) 

No es ei numero, dice Vegeclo , quien da la 
victoria. Aquellos innumerables pueblos armados 
por los Reyes de Asia , se han desaparecido , por 
decirlo asi , como los torrentes , y han perecido 
meaos por el arte y valor de sus enemigos, que 
por ser numerosos. En efecto un gran ¿xerdíe tie
ne cn sí mismo muchos embarazos: sus marchas son 
lentas; sus largas columnas se ven fatigadas por 
pocos enemigos , y sus numerosos bagages están 
siempre expuestos en los pasos de los rios y los 
desfiladeros, Ágesilao i la vuelta de Asia andubp 
<fn menos de un mes el mismo camino en que Xer-
xes ocupó un año. 

Es difícil hallar bastantes forrages para una gran 
multitud de caballos y acémilas , como también v i -
veres y agua para un gran numero de hombres; 
testigo el exército de Xerxes, que agotaba los rios 
¿según se dice , y su General Mardonio, que se vio 
obligado á talar las tierras de ios Tebanos sus alia
dos 3 no por venganza ni od io , sino por la necesi
dad que es tan esencial evitar en toda expedición. 
El terror se comunica con mas rapidez en un exér 
cito demasiado numeroso: el desorden es irrepara
ble , las acciones valerosas menos conocidas, las 
de cobardía mas ocultas , la fuga mas larga , la dis^ 
persíon infinitamente mayor, la carnicería, por de
cirlo asi, sin limites, como igualmente las ventajas 
del exercho victorioso. Los antiguos, instruidos por 
la experiencia , único; origen de nuestras luces, no 
querían exercim numerosos , sino fuertes por el 
exercido y discipiína- Los Romanos en las guerras 
aaenos considerables, empleaban diez mi l hombres 
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•de infantería, y seiscientos de caballería » y si era 
necesario combatir contra un enemigo poderoso 
enviaban veinte rail infantes , y mil y doscientos 
caballos. En casos mas urgentes marchaban do* 
€xmUús i y estaba dispuesto que cada uno de ios 
Generales ó ambos á dos , cuidasen de que la 
republicano recibiese algún d a ñ o ; y aunque con
tinuamente con nuevas guerras , y en diferentes 
países , tenia siempre tropas suficientes para ata
car ó defenderse ; porque formaba exércitos poco 
numerosos, pero exercirados y aguerridos, 

Nuestros escritores militares apruebaia codas 
•estas máximas de los antiguos , y uno de ios mas 
celebres ha dicho: " los malos Generales quieren 
siempre reparar con el número la falta del valor 
«inteligencia. Jamas tienen bastantes tropas, ago
tan las guarniciones y víveres , para aumentar y 
hacer subsistir su exeaito. Los grandes Capitanes 
por el contrario hacen prodigios con poco nume
ro : vemos á Marcelo á la cabeza de una peque
ña tropa de caballería derrotar un gran exemui 
Galo; á Sertorio, con cinco ó seis mil hombres, 
sostenerse en sus montañas contra Pompeyo, y 
mas de ciento y veinte mil hombres > y en los 
tiempos mas modernos, á Enrique I V . siempre 
vencedor con fuerzas inferiores , á Guesclin l i 
bertar la Francia de los ingleses con pocas t r o 
pas ; siempre mas débil que sus contrarios en 
quanto al numero, y superior en quanto á las 
consecuencias de sus operaciones. ¿Qué esfuer
zos no se hicieron ; y que prodigiosas fuerzas no 
se juntaron ,. para reducir a Zisca; á este gran Ca
pitán , que con veinte ó veinte y cinco mil hombres 
tuvo el valor de atacar á cien m i l , y la gloria de 
haberlos disipado? 

Todo se reduce á poco en la decisión de las 
batallas entre dos grandes exércitos, porque rara 
vez se hallan llanuras capaces de contener tanto 
numero; y en una acción los mas quedan inut i ' 
les, mientras que pocos deciden del todo en eí 
terreno que pueden ocupar de una y otra parte. 
-Si se me objetase que cada uno de los dos com
batirá sobre muchas líneas que se succedan unas 
á otras en la acción , es suponer una cosa que 
casi nunca acontece , y de que no tenemos exem-
plo alguno en los antiguos, y es creíble , que no le 
darán tampoco los modernos. Dos líneas pueden 
bien suoederse, es decir, la segunda á la primera 
que no haya podido resistir el choque de la conr 
•traria, como se ha visto en Ja batalla de Lens (N.* 
y en muchas de los Romanos) pero es uno de 
aquellos Fenómenos militares que solo n o s pre
senta el gran Conde ; pues su primer linea fue enr 
teramente derrotada. Convengo en que i ina linea 
desordenada y batida sea substituida por la segunr 
da ; pero una tercera , una quarta y quinta que lo 
repare todo , y que consiga la victoria después de 
la derrota de las otras , es'lo que n o hemos visto 
n i oído. Los Romanos nos dan algunos exemplos 
de que batidos ios Astarios y Principes , aunque 
no enteramente , se volvieron á formar á vista de 
ios Tiiarios,; pero los modernos ninguno s y la 
razón es , que nuestras leyes militares no llegan 
á la perfección de las romanas ; y que aquelio es 
quanto se puede pedir á la mas exácta duciplir 
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na, al valor y experiencia del soldado ; y todo 
necesario para hacerle capaz de semejantes manio
bras. íQué conducta , qué sangre fría, y que inte
ligencia no se requiere en un General para que 
sepa combatir de este modo! 

Aunque nos hemos formado sobre cinco ó seis 
lineas al lado de acá de la cañada de Malplaquiet, 
y hemos hecho otro tanto por nuestra izquierda 
enfrente, y á lo largo del bosque; no hay algu
no de los que alli se hallaron como y o , que se 
atreva á sostener que todas han combatido : mu
chos fueron expeaadores con buena voluntad de 
cxeeutarlo; pero pocos lo lograron. Las .ropas de 
Casa Real se sacrihearon casi todas sin desconti
nuar el combate; y sin que se pensase en que 
nuevas lineas sucediesen á esta primera que sos
tuvo codos ios esfuerzos , y todos los ataques de 
los cuerpos enemigos, después que la infantería, 
que defendía el atrincheramiento de la cañada, en
tre los dos bosques, abandonó una parce sin mu
cho motivo , ó por mejor decir sin alguno; ade
mas , la infantería si se exceptúan dos ó tres cuer
pos de la izquierda, dió codas las señales del va
lor mas in t rép ido , sin que se percibiese el que se 
h izo combatir alcernativamente á ios cuerpos. Tam
bién se olvidaron los dragones. 

Los enemigos, después de habernos echado del 
bosque donde ceñíamos nuescra izquierda , por la 
superioridad de su numero, y por la cobardía de 
algunos regimiencos que huyeron, formaron mas de 
doce lineas en la cañada. El que quisiese decir que 
estas lineas se sucedieron unas a ocras, © no se 
halló en esta batalla, ó si estuvo no lo ha visto. 

Se pudü ra.probar con un gran numero de exem-
plos de la guerra de mil setecientos y uno , en que 
.se vieron formiciaoics exércitos ue una y otra 
parte, que en casi codas las acciones, no fue el gran 
numero quien logro Ja victoria. ¿Se ha notado que 
el combate corriese de una á otra ala, y sobre to
do el frente de una linea ? <Quáncos cuerpos de i n -
.fancería y caballería estuvieroa con los brazos cru-
iados durante las batallas de Hocnsteut, Ramiilies, 
y Houdenard, casi como en Malplaquiet ? ¿La Fran
cia tuvo jamas mayores exerútos que los que se 
han visco en el reynado de Luis el Grande, y en 
panicuiar en la úicimaguerra? ¿Los aliados coiura 
ella hicieron acaso maiores esfuerzos? ¿Por ventu
ra las viccorias ó derrocas depenuieron del gran nu
mero? Remontémonos á dos, tres ó quairo siglos; 
lleguemos si se quiert hasta los mas üiscances; y se 
verá con corta diftrenciu lo mismo." 

Turena dec ía , que un txcWo que pasaba de 
cincuenta mil h o m b r e » , se hacia incomodo al Ge
neral que le mandaba , ya las tropas que le compo
nían. Si la aucorídad de este granue hombre pu
diese concradecirse, stna por ia opinión dei Ge
neral que puso el cermino a su gioria, balancean
do sus sucesos. 

rfLos mayores Capitanes, dice Montecuculi cu-
vieron biempre g ínna^ exeuuos 1 quando quisieron 
hacer grandes cobas, porque los medios deben ser 
propoicionados alosfines. Alexanoro u i t i ó e n cam-
paña con ciento y veince mü comuuatnces para ha
cer Ja guerra en la India. Los Cónsules romanos 
tenían ochenta y siece mi l en Canas. Qodofredo 
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de Boullion llevó trescientos mi l hombres de in 
fantería , y cien mil de cabalicría contra los Sar
racenos. El año de 1532, el Emperador Carlos V 
tuvo un exínuo de noventa mi l infantes , y trein
ta mil caballos; y en el de i<i66 , el Emperador 
Maximiliano 11. se puso en campaña con ochenta 
mi l hombres de infantería y veinte y cinco mil de 
caballería; y ademas de esco tenia un gran nume
ro de barcos sobre el Danubio; y Garios V sició 
a Metz con ochenta mil hombres. La Ncue pide 
para hacer la guerra ai Turco, ochenta mi l caba
llos , cincuenta mil infantes , y diez mil trabajado
res; y en otro parage quiere cien mil combatien
tes. ¿ Q u é poderosos exérchos no hemos visto en 
nuestros dias , baxo las banderas imperiales en el 
Hoistein , año de 1^38 , y en Borgoña año de 
1637 , contra enemigos menos poderosos y fieros 
que el Turco ? ¿seria imposible hacer lo que en 
otro tiempo? Del acto ala potencia, la consecuen
cia es infaJible, 

La primera , y principal ventaja del Turco es 
el excesivo numero de sus tropas , porque supo
niendo que cada parte obre , y no se mantenga 
inút i l , muitipiieando los agentes, se muítiplican 
los esfuerzos , y por conseqü^ncia los efectos. 

Solimán entró en üngria en r 525 con trescien
tos mil hombres, y trescientas piezas de artillería, 
como se supo por un transfuia que tenia esta no
ticia. El mismo Solimán se avanzó hasta Viena tn 
1 j z p , con ciento y cincuenta mi l combatientes, y 
ciento y sesenta embarcaciones sobre el Danubio, 
sin contar las barcas chican En el año dt 155)4 Si-
nan Batha, con ciento veinte y cinco mil hombres, 
y ochenta cañones , der ro tó el campo del Arch i 
duque Mat í a s , y tomó a Javarin; y dos años des
pués Mahomec I I I , con un exército de doscientos 
mi l combatientes, aiacó y tomó a Agria á vista ciel 
campo de los christianos. 

Esta muKiiua es justamente lo que llamamos 
potencia ; poique el mayer numeio encieira el 
menor; de suerte, que si una espada iene alguna 
fuerza en ¿í mi^ma , muihas juntas tendrán mas, 
y de dos pesos , el mayor arrastrar ál menor." 

Como la autoridad de tan gran Capitán po
dría persuada una opinión que no es absolutamen
te cierta, no será inútil tratarla , y exponer las 
pruebas que hacen el fundamento. 

Puede dudarse que Aiexandro hubiese ¡levado 
cien mil combatiences a ia lua ia ; pues pasó á la 
Asia con treinta y cinco, ó quarenta mii : asi no 
creia que fuese necesario un gran exércho para exe-
cutar cosas grandes; y debid aun ser menos de es
ta opinión, quando se hizo dueño dei Imperio de 
Darío con este pequeño exémio. Si para la conquis
ta de la India aumencó sus tropas , tanto como di 
ce Quinto Curck>, no pudo ser sino tomando por 
auxiliares a los mismos puebles que h a ú a some
tido can fácilmente , y que no debían seile de gran 
socorro, pues no ignoraoa que aumentaba su exér-
cito, pero no sus fuerzas. La reldCion de los otros 
historiadores, no da lugar á creerlo : mas bea ¡o 
que se fuese , si lo hizo no le movió a ello la uú-
lidad ni la necesidad , sino el fausto , y la aparien
cia de grandeza. 

Si ios Romanos tuvieron ochenta y siete mi l 
hora-
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hombres en Cánas,<de qué les sirví ó este numero sino 
de enriquecer mas á los Cartagineses con el botin? 

E\ exército de los Principes en las cruzadas, en
tre los quales estaba Godofre de Buii lon, era en 
la Asia menor de quinientos mi l hombres de infan
tería , y ciento y treinta mil de caballería. No fue 
Godofre quien arregló el numero , ni quien tu 
vo el comando. Cada Xefe mandaba sus tropas, y 
cbraDan verisimilmence de concierto. Es verdad, 
que nuestros historiadores hablan sobre todo de 
Godofre, pero los de los Sarracenos mucho mas 
del Conde de Tolosa. 

Este exército tuvo ilustres sucesos, pero con to 
do nada puede concluirse á favor de la utilidad y 
necesidad del gran numero. Los Sarracenos no eran 
inferiores en t í á las cruzadas, asi los dos parti
dos tenían el mismo embarazo para los movimien
tos, y para los víveres; los christianos estaban 
cubiertos de armas defensivas, y los enemigos no; 
conocían un poco mas el arte de la guerra ; y á es
tas dos ventajas deben atribuirse sus victorias. 

íQuéh izo Carlos V en 1532 , sino una incur
sión en T ú n e z , con quarenta mi l hombres ? <Y el 
Emperador Maximiliano I I , á la cabeza de su nu
meroso exército no dexó tranquilamente tomar á 
Z i g t h , y sacrificar al bravo Serin con toda su 
guarnición? <Y qué hicieron grande todos los otros 
Xefes que cita Montecuculi ? Del acto á la poten-
cir , dice , la conseqüeneia es infalible. Este razo
namiento que es muy justo en sí mismo no tiene 
áqui valor alguno , porque está fundado sobre una 
suposicionfalsa. Una potencia que es imposible em
plear dexa de ser potencia , y solo es una ignoran
te ostentación. Una sola mano no manejara bien 
mas que una sola arma v dadle dos , y le quitareis 
toda su potencia. Tal hombre arrojará una piedra 
con destreza , pero ponedle al lado de una peña , y 
no será temible. Y un General manejará bien cier
to numero de tropas ; pero en excediendo de esto 
es para él lo mismo que la peña para el otro. 

En el fondo , el pensamiento de Montecuculi 
no es lo que parece : era demasiado ilustrado para 
engañarse en esto ; y lo que estampa en otra parte 
es una prueba evidente. Pide en ia fuerza de los 
exércítos una proporción suficiente. "Para hacer una 
justa resistencia , dice , y oponer al Turco fuerzas 
equivalentes, es necesario disponer un exército, ni 
tan grande que sea imposible ponerle en pie , y en
tretenerle ; ni tan débil que quite la apariencia ra
zonable de obtener lo que se pretende, que es 
la victoria. 

Pedir para estos doscientos mil hombres, sería 
querer la igualdad, y no la proporc ión , y mani
festar poco valor, espíritu y habilidad. Pedir vein
te ó veinte y cinco m i l , la desproporción es gran
de ; y una falta de experiencia o exceso de teme
ridad. El mucho numero produce confusión, y no 
halla donde campar, ni- de que subsistir. El muy 
corto es incapaz de executar cosas grandes , me
nospreciable , y sin confianza en sí mismo. 

Es , pues, necesario que el principal exército que 
se oponga al Turco sea de cincuenta mil comba
tientes , esto es , veinte y ocho mi l hombres de 
infantería , dos mil dragones, diez y siete mil ca
ballos de grave armadura, y tres mil ligeros. 
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11 de los Romanos era lo mismo con corta AK 

ferencia, quando se unían los dos exércitcs consu
lares : pues componían quarenta mil infantes y ocho 
mil caballos , y con estas fuerzas han triunfado de 
exércítos muy poderosos.El Emperador Maximilia
no p i d i ó á l o s estados este mismo numero de tropas, 
para hacer la guerra al Twrco, es decir , quarenta 
mi l hombres de infantería y ocho mil de caballería. 

Con semejante exército se podrá sostener la 
campaña contra el Turco, y combatirle quando lle
gue ia ocasión , .que es el objeto que debe tener 
el que hace la guerra. Sin este numero no se pue
de uno mantener á vista del enemigo, dar una ba
talla , formar un sitio , socorrer una plaza , ni 
sostener la reputación de las armas : se halla pre
cisado á ocultarse ya en un parage , ya en otro , á 
pasar el tiempo sin hacer nada , y á ver sus pro
pias pérdidas sin poder remediarlo : se aumenta el 
valor de los enemigos, se disminuye el de los ami
gos, el pais se desespera, las armas se menospre
cian , y todo se dexa arruinar ; porque el Turco 
teniendo á su frente un exército demasiado desigual 
le fuerza en sus campOs , le quémalos fbrrages de 
l a sxe rcan íá s , le corta los víveres , le impide la 
retirada , le obliga á descampar , para derrotar
le en la marcha, le rodea y precisa á rendirse 
á discreción , como sucedió á los Transilvanos en 
Polonia el año de 1537 , al Conde de la Toun, 
General de los Suecos en Silesia ,en 1^33 ; y en 
otro tiempo á Creso entre los Partos.,, 

Asi Montecuculi solo quiere cincuenta mi l hom
bres contra estos grandes exércitos turcos de dos
cientos ó trescientos mil : no pidiendo masque el 
numero suficiente para poder obrar contra sus ene
migos , y mirando como inútil entre sus manos 
todo el excedente de estas fuerzas. Reconocía una 
cierta medica en el numero de tropas, que en pa
sando de ella no sabría un General en ciertas cir
cunstancias como emplearlas; por conseqüeneia era 
una ventaja á sus ojos el no tener mas que este nu
mero de tropas ; pareciendole un obstáculo á los 
grandes sucesos , el excedente. ' 

Este era también el dictamen del Mariscal de 
Saxonia, que decia que con un exército de sesenta 
mil hombres, podía un General oponerse á qua-
lesquiera exército ; y en sus memorias se lee, "no 
es ei valor , numero, ni riquezas lo que fa l taá los 
Turcos sino el orden y la disciplina. En la batalla 
de Petervaradin pasaban de cien mil hombres : no
sotros no eramos mas que quarenta m i l , y los 
batimos." 

"Los pequeños exércitos , dice el Mariscal de 
Puysegur , se mueven con facilidad; y ya sea en 
las marchas ó campos de batalla , el General pue
de verlo todo ir fácilmente de la xabeza á la 
retaguardia , de la derecha á la Izquierda , reco
nocer ia extensión del terreno donde conviene com
batir , y coloear sus tropas i hacer pasar sus orde
nes de'la derecha á la izquierda, con ia menor 
señal i ya por medio de un estandarte ó de 
cosa que pueda percibirse ; aunque no lo he visto 
practicar , ni oí decir que se haya usado entre no
sotros. En todas partes se halla facilidad para la 
subsistencia de semejante exénito , por su poco 
consumo , en comparación d« otro grande ; y por 

con-
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conseqüencla rara vez se ve obligado á dexar los 
puestos importantes por defecto de forrages, y de 
otras cosas. 

No sucede lo mismo con los grandes exércitos, 
pues están precisados á marchar sobre un gran nu
mero de columnas: porque de otro modo no avan
zarían ; ocupan quatro ó cinco leguas de extensión; 
y en los campos de mansión ó batalla , dos ó 
tres : de suerte que aun quando fuese en una llanu
ra rasa j no podría un General verlo todo , y 
por conseqüencia hacer seííal alguna perceptible 
con un estandarte ú otra cosa , como hizo Ce
sar en Farsalia, y en otras ocasiones. Es, pues, 
menester si se necesita la s e ñ a l , que el General 
recurra á lo que pueda extenderse. Mas suponien
do que de su derecha la diese á su izquierda con 
un cañonazo : si el viento no está de aquel lado 
j io se oir ía : asi es preciso que para dar Jas órde
nes justas tenga el General un conocimicncoexac
to de todo el terreno que ocupa su exénito, lo 
que es difícil , no solo en las marchas, sino tam
bién en los campos de batalla , quando se ve obli
gado á ocuparlos de pronto , sin haber tenido an
tes el tiempo de adquirir las noticias necesarias. De 
modo, que á su pesar , en el parage donde el no 
está , es indispensable que cada Oíiciai general ha
ga las funciones del Xefe ; y quando esto suceda 
uno emprenderá mal á proposito, como aconte
ció en el segundo combate de Tribourg, otro á 
quien se presentará una buena ocasión, no querrá 
aventurar nada por solo su dictamen, c ignorará 
muchas veces las intenciones del General; y otros 
que se hallarán mandando, sacarán la mejor parte 
de las tropas, para llevarlas adonde ellos se ha
llan , sin examinar si desguarnecen demasiado 
otros parages. No basta tener una parte de los 
Generales inferiores, capaces y aplicados s pues es 
necesario que lo sean todos; porque si el que ob
tiene el comando superior de una división , no io 
es , aunque el que le esté subordinado lo sea , no 
podrá quizá remediar las falcas que el otro come
tió. Hay también otros mnchos inconvenientes acer
ca de los forrages y otras subsistencias para estos 
grandes exkckos. Es un estudio y un conocimiento 
que no se puede adquirir sino por los que han 
mandado mucho t iempo, y que se han conducido 
por las reglas y principios , y es muy raro el en
contrarlos % sin io qual se cometen muchas faltas, 
que ni aun se perciben. Lo mismo sucede en las 
marchas, en los campos de mansión , de batalla, 
y en otros muchos ramos de la guerra, en que no 
se tiene ni teórica ni práctica. ¿Quántos Tenien
tes Generales y Mariscales de Campo se hallarán 
que no hayan sido jamas comisionados para se
ñalar un campo de mansión , ni para reconocer el 
de batalla ? Y en quanto á las marchas, es asun
to en que no se mezclan.'-' 

Ved aqui lo que nos enseñan nuestros maes
tros. Y manteniéndonos en los justos limites del 
respeto que se debe á su memoria, talentos, luces y 
experiencia, no será inútil analizar sus ideas so
bre esta materia , por temor de que este mismo 
respeto no lleve sus principios hasta un exceso 
que ellos mismos hubieran condenado. 

Este exceso sería d creer que el numero no 
J n . Mi l l t , rom. I I . 
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vale absolutamente nada, y que un exénito dequa-
renta ó cincuenta mil hombres puede ser suficiente 
en todas Jas circunstancias y combinaciones posi
bles ; y también como lo dice Pablo Hay du Cha-
telet, para hacer la conquista del universo. No obs
tante , si este autor á la cabeza de su Invencible 
exénito, hubiese encontrado en su ru taá un Tu-
rena, Gustavo , ó Federico con cien mil hombres 
dudo que pasase adelante. 

Sin entrar en las numerosas combinacio
nes que deben ocasionar las diferentes fuer
zas reunidas de un exénito , me parece que se las 
puede reducir á quatro especies principales, dos 
activas y dos pasivas. El terreno y numero de los 
hombres son dos fuerzas reales , pero pasivas , el 
valor é inteligencia otras dos , pero activas ; y sin 
estas nada valen aquellas. Dos exércitos de un m i 
llón de hombres cada uno ventajosamente aposta
dos , pero sin valor y Xefe , no se acercarán. La 
inteligencia y espíritu son las que hacen valer la 
fuerza pasiva del lugar y numero. En quanto al va
lor tenemos exemplos que exceden por decirlo asi 
á todo lo creíble. Se han visto pocos de hombres 
derrotar á grandes exenkos , y á uno, dos , ó tres 
hombres , Introducir en ellos el t e r ror : {véase 
VALOR ) pero también se ha visto á lo menos otras 
tantas veces , que fueron derrotados por el gran 
numero. Concluyamos de esta experiencia, que 
dos exénitos igualmente numerosos , combatiendo 
en un terreno igual con un mismo valor , no lo 
grarían ventaja ni el uno ni el otro ; y que si uno 
de ellos, aunque menos numeroso fuese muy supe
rior en el valor, batirá ai otro » pero que á Igual 
valor triunfará el numero. 

Lo mismo sucederá con la otra fuerza activa de 
la inteligencia. Si dos exénitos opuestos tienen el 
mismo numero , el mismo valor é inteligencia : los 
esfuerzos serán iguales, y ninguna la ventaja. Su
poned de una parte una inteligencia superior,y ve
réis un suceso proporcionado al grado mismo de 
esta inteligencia;pero si esta, y el valor,son Igua
les de arabas partes, la superierldad del numero 
triunfará, Durante toda la campaña de 1^75 , Tu-
rena y Montecuculí se balancearon. Sí el uno de es
tos dos grandes hombres hubiese tenido por su par
te la superioridad del numero , no habría existido 
esta balanza. Supongamos el valor igual , pero de 
una parre un pequeño numero dirigido por una In
teligencia muy superior ; este obrara prodigios 
que parecerán increíbles , como he dicho de los de 
corto numero , pero de gran ..valor. 

Esto á primera vista parece opuesto á la doc
trina de nuestros maestros; pero mirándolo de 
mas cerca, se hal lará muy conforme. Un exénito 
demasiado numeroso es pesado y lento, se ve em
barazado en sus marchas , en sus forrages , y 
subsistencias ; ellos limitan el numero á cincuenta 
ó sesenta mi l hombres , y esto es lo que dixo el 
prudente Turena,, y nada mas. Sentada esta má
xima, permítaseme discurrir lo que este gran Ge
neral hubiera' hecho cen un exénito de cien mi l 
hombres. Fiel á su Principe como lo fue siempre, 
solo liabria tenido en cuerpo de exénito cincuen
ta mil hombres poco mas ó .menos y destacarla 
el resto para inquietar al enemigo sus flancos, 
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comunicaciones y Provincias las menos defendi
das; y aunque este enemigo fuera el mismo Mon-
tecuculi, con un exénito muy inferior 3 Turena hu
biera hecho un uso ventajoso de la fuerza supe
rior pasiva que tenia en sus manos, y obligarla 
ciertamente á su contrario á retroceder al instan
te hasta muy lejos , ó seria batido. 

Quando Montecuculi pedia grandes exérckos, 
era que suponía iguales á las otras fuerzas ; pen
saba , puede ser , en aquel momento, que si hu
biese tenido la superioridad en i<í7f ? hubieran 
correspondido á ella sus sucesos. Quando habla 
de un exércho Turco , muda de lenguage , pero no 
de principio; pues solo quiere la proporción. Igual 
entonces el va lor , y la inteligencia muy superior, 
un mediano numero le basta, 

Asi Turena y Montecuculi cuentan el numera 
por nada: y puede decirse que es como el cero^ 
que no teniendo por si mismo algún v a l o r , au
menta diez veces el de la unidad que se le junta. 
Quando se ve á un pequeño exénito batir o t ro 
numeroso, jamas se engañará el que contemple 
una gran superioridad en el valor de las tropas 
victoriosas , ó en la inteligencia del General y 
del exercuo. En quanto á los Xefes desprovistos de 
esta fuerza superior , se les bate lo mismo con 
un pequeño excrcito, que con uno grande. 

£1 numero tanto menos se debe menospreciar 
quanto la superioridad de ingenio qüe pUede suplir
le es mas raro: pues se necesitan muchos siglos pa
ra producir un Alexandro, un Escipion , un Gus
tavo , un Turena y un Federico ; y no es esto el 
t o d o , porque también es menester que las c i r 
cunstancias auxilien su ingenia , que el conquis
tador de la Asia no halle soldados ni Genera
les , Escipion y Numidas, Gustavo y Turena so
lo encuentren Xefes muy medianos , y Federico 
tropas inferiores a las que él ha creado: seria 
abusar demasiado de aquellos principios, si aten
diendo á estos fenómenos , se opusiese un nu
mero muy inferior de tropas á las potencias con 
quienes se tuviese guerra i pues en este asunto es 
preciso anivelarse con ellas. Instruyamos nues
tras tropas en las grandes maniobras de guerra; 
y hagámoslas superiores á todas, si es posible, 
con la disciplina y exercicios. Pero si nos atene
mos á una gran superioridad de esta especie, na 
esperemos que sea de larga duración. Nuestros 
vecinos nos i m i t a r á n , a l canza rán ; y aun exce
derán quizá i y si esto no sucede , balancearán 
nuestras fuerzas de una especié , con las de otra; 
como lo vimos en la guerra de 1778 , entre el 
Emperador y el Rey de Prusia. Los Austríacos" 
han opuesto á la cíéncia de las maniobras, la 
ciencia de los puestos. Si el uno ó el otro par
tido hubiese tenido fuerzas muy desiguales por 
el numero , ¿se creerá que lais ventajas se contra
pesasen , que las tropas del Emperador inquie
tadas por los dos flancos , se hubiesen mante
nido en las orillas del Elba j ó que Federico su
puesto inferior en numero j hubiese impedido á 
su contrario de pasar esta barrera ? No ta r é ade
mas que el Rey de Prusia hizo lo que dixe mas 
arriba , que habría hecho Turerta. No tuvo todas 
sus fuerzas unidas, desiacó una división sobre cada 
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flanco de su enemigo , y se quedó con un cuer
po de exérclto suficiente. 

No nos descaminemos con esperanzas quimé
ricas : No ambicionemos la superioridad conquis
tadora , que solo tiene un resplandor funesto: 
esforcémonos únicamente á conseguir aquella que 
es respetable. Teman nuestros enemigos el ata
carnos , pero supongamos siempre lá igualdad 
en ellos ; y si pueden poner en pie exércitos nume
rosos, estemos en estado de oponerles otros igua
les ; hablo aqui de la Europa > y de las naciones 
de Asia , comparadas con las otras naciones de 
la Asia, El paralelo de estas dos partes del mun
do en quanto al Arte M i l i t a r , ha l la rá su lugar 
en otrá parte. 

Sé que él aumento de las tropas se debe a l 
gunas veces á un vicio del estado ó del Sobera
n o ; pero esto no sucede siempre : Asi no hay 
que dexarse engañar con la apariencia; pues es 
necesario distinguir las tropas y exércitos. Los de 
la república romana fueron poco numerosos, pe
ro lo eran sus tropas , esto es , podía armar casi 
todos sus ciudadanos. Sí solo empleó al princi
pio pequeños exércitos fue porque solo tuvo que 
combatir sucesivamente con pequeñas naciones. 
Seria menester imitarla , si nos hal lásemos en 
semejante Caso v pero de su conducta no hay 
que tomar exemplo para la nuestra, pues las 
circunstancias se han mudado; asi quando fue
ron diferentes , ella misma al teró sus princi
pios. Cartago tuvo grandes exércitos: los de Ro
ma se aumentaron , y su numero se acrecentó en 
lo succesivo hasta el de sus enemigos , y á pro
porción de la extensión de su Imperio. Este au
mento fue un efecto de su ambición ; pero no 
como lo han dicho algunos escritores , una de 
las causas de su ru ina , pues quien destruyó su 
disciplina y ciencia m i l i t a r , fue la avaricia , fue-
fon las vexaciones, injusticias, saqueos de los Ge
nerales y píllages de los Gobernadores de las 
Provincias. Un pequeño numero de ciudadanos 
engreídos del titulo de patricios, miraron como 
honrosa una vida ociosa. Después de haber usur
pado muchos mas bienes que los que necesitaban 
para gozar de los verdaderos dones de la natu
raleza , emplearon este producto de su iniqui-' 
dad en procurarse bienes fantásticos. Los arte-
tesanos del luxo se multiplicaron : reducidos á la 
pobreza , aplicaron su industria á hacer cosas de 
mucho lust re , para tentar con ellas á los que 
poseían las riquezas; y los que l o consiguieron 
imitaron bien pronto la vanidad patricia , y el 
luxo se extendió á toda la nación. El producto 
del trabajo se empleó en comprar telas brillan
tes ; todo lo que tenia mucho lustre fue prefe
rido , hasta á las verdaderas necesidades , con
tentándose con un mezquino alimento p o r v e s t í r -
se de seda. El dinero destinado á los baños que 
conservaban la salud, se empleó en vestirse de 
púrpura. Entonces la delicadez y ociosidad h i 
cieron terribles progresos. Así que un ciudadano 
se vió con bastantes riquezas para mantener su 
familia honrosamente , esto es, sin trabajo, SÜ 
muger é hijos se hicieron ociosos, y les fue in
dispensable un gran numero de ciudadanos , V 
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de esclavos. Un hombre solo tuvo necesidací cíe 
otros ciento, con la precisión de mantenerlos. 
Ya no era posible alistar un artesano, cuya au
sencia habria reducido á tantos ciudadanos á ia 
miseria, n i tampoco á ios ciudadanos que eran 
precisos á este artesano. Asi el luxo cortó una 
parte de los nervios de la república 3 quedándola 
menos brazos para su defensa; y esta desgra
cia no fue sola , ni la mayor de las que padeció. 

Las ideas no tienen l imites ; y el espirita 
que se complace en las delicias de la fantasía, 
no conoce reposo alguno: asi los ciudadanos 
ociosos, poseedores de haciendas, fueron mas 
inagotables en caprichos que en ctsoros. Dismi
nuyeron quanto' pudieron ios salarios d e ios ciu
dadanos , y de j o s esclavos q u e cuítivaban sus 
campos , apenas les dexaren la precisa subsis
tencia , les quitaron los medios de hacer la cier
ra fertii para mantener perros y caballos. Bien 
presto estas cierras culcivadas por brazos que la 
miseria había deb i íuado , no pudieron satisfacer 
t i i al deseo de sus amos , ni á las necesidades 
de sus cultivadores : Estos las abandonaron poco 
á poco, se fueron á las ciudades, se metieron á 
servir á los ciudadanos ricos, ya para los m i 
nisterios domesdecs, ó ya para ayudar á su am
bición en candad de soldados. El estado tuvo 
menos tropas, menos defensores, pero un exe>'-
cito mas numeroso con que el mas hábil y ma§ 
feliz sujetó la patria. 

Los males que había producido el Imperio 
se aumentaron baxo el Imperio, El luxo liego al 
mayor exceso. Los Emperadores no pudieron sa
tisfacer ai f renesí , sino debastando las Provin
cia ; y muchos , reynando solo sobre esclavos, 

% hallaron en ellos -sus aseünos. Los labradores 
abandonaron el campo para ponerse al suel
do del Principe, y tener parte en sus mal-

(. dades , ó para ocultarse á la avaricia de sus 
señores : estos ya menos ricos j porque no 
produce la tierra por a sola , lo que a fuer
za de brazos , no se vieron ya en estado de 
asoldadar tan gran numero de tropas, ni tam
poco de mantener las que tenían. Fueron mal 
servidos , por ios soldados mal pagados y aban
donados de los esclavos que ios abor rec ían , y 
que pasaron á servir, á potencias extrangeras. 
Asi .el fausto de estos Principes amig.os del l u 
x o , y enemigos de. sus vasallos, a quienes que
rían esclavizar baxo el pretexto de defenderlos, 
se complacían en un gran numero de satelíteSj 
y dlsminuian el de los verdaderos defensores del 
estado. 

También la ambición fue quien aumentó e l 
numero de tropas en Francia , y en el resto de 
la Europa i pero siendo diferentes las circunstan
cias, esta mutación no podía tener las mismas 
Gonseqücncias. La Francia dividida al principio 
en pequeños reynos , después en pequeños prin
cipados y señoríos , casi todos armados, unos 
contra otros no tuvo mas que guerras certas. 
Rodeada de estados constituidos poco mas ó me-
nos3 como ella ; cuando les hizo la guerra, fue 
P^a atacar con pocas fuerzas tan presto a! uno 
como al o t ro ; pero quando la casa de Austria 
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l legó á elevarse, y á alarmar con su ambición 
á la Francia , y potencias del Morte ; quando pa
ra oponerse á sus progresos, reunió Richélieu en 
manos de su Soberano todas las fuerzas del rey-
n? ? y ^u'ín^0 la Europa inquietada por la am
bición de Luis X I V , se ligó contra é l , se vie
ron de una y otra parte acrecentarse los exérd-
m con ambiciosos fines. Entre ios Romanos este 
aumento dió motivo á la decadencia de la repú
blica , es decir , á que pasase de lo mejor á lo 
peor. Ün Francia y Alemania sucedió l o contra
rio , quando estos dos estados adquirieron ma
yor grandeza , fuerza y consistencia: este au
mento que ha subsistido, y que parece ya íixo 
en el d í a , no podía tener conseqiiencías perni
ciosas. Por ocra par te , si se consideran las co
sas mas bien por lo interior que por lo exte
r i o r , ha sido, y es mas aparente que real. Bien 
puede ser que hubiese en tiempo de Luis X I V 
y Luís X V , menos hombres baxo las armas, que 
en dos ó tres siglos anteriores ; porque el nume
ro disperso entre pequeños Principes, h a c í a m e -
nos impresión que reunido baxo estos dos Reyes; 
pero fueron arroyuelos , apenas notables :, que 
han producido grandes ríos. 

Las poderosas potencias políticas tuvieron y 
tendrán siempre muchas tropas y grandes exércl-
ios s A la prudencia del Príncipe y de sus minis
tros , corresponde á arreglar el numero , de 
suerte que sea suñcíente para ia defensa del rey-
no , entreteniéndole con toda la economía po
sible , y sin perjuicio de la agricultura y artes 
ut iks . (Feass TKOVAS.) Pero siempre es necesario 
tener la igualdad de numero con respecto á las 
otras potencias, y también el Principe, que por 
una prudente economía , y por hábiles institu
ciones sepa adquirirse en esta parte la supe
rioridad decUiva, formando buenas tropas y ge
nerales , será el mas poderoso y respetable 3 y el 
que se verá mas tiempo en paz. 

COMPOSICION 

No hay hoy exérclto qüe no se componga de 
infantería y caballería. Estas dos tropas'son esen
cialmente necesarias la una á la otra* por las ra
zones , y para las necesidades que se manifes
tarán en lo sucesivo de esta obra. No hubo exér-
ckos en un todo de infantería , sino quando el 
arte de ia guerra estaba en la infancia , y no 
los hubo en un todo de caba l l e r í a , sino entre 
las naciones donde esta ciencia era desconocida. 

A estas dos partes fundamentales se añaden 
otras que son necesarias para dir igir las , prote-
xerlas , y hacerlas subsistir. 

Un cuerpo de Oíiciales generales llamado-EÍ-
iado mayor, está encargado .baxo las órdenes del 
,General en Xefe, de la dirección general del 
exérclto, en que se coraprehende la policía, dis
ciplina , justicia , &c . &c . 

Otro cuerpo cuida del servicio de las armas 
pesadas , ó maquinas p.yrobalisticas, para ayu
dar y protexcr á las tropas en los ataques y de
fensas. El de ingeniería da Oficiales para dirigir 
U disposición y conscruccion de los atrinchera-
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miencos, los trabajos del acaque 9 y defensa de 
las plazas. 

. Otro tiene á sü cargo la provisión y el trans
porte de las subsistencias, y otro la dirección de 
los hospitales donde se curan los enfermos y 
heridos. : -

Este orden general que comprehende todas 
las partes de un exércho , no fue bien estableci
do hasta el siglo de Luis X I V , en que los pro
gresos del arte , la creación de una disciplina mas 
severa , las campañas 5 dilatadas guerras ¡ y au
mento de ios exirckes, le han hecho necesario. 
Qu-mdo estos no eran numerosos , bastaban po
cos Oiiciaks generales, para dirigirlos. Quando 
el pillage proveía de víveres y flinero , sirvien
do ias mas veces de sueldo , y que después de 
una ó dos campañas , cada uno volvía á sus ho
gares , no había necesidad de compañías de_Vi-
veres ni hospitales J pero padecía la disciplina, 
y la guerra era mas funesta ; y quando la mayor 
parte de las plazas se tomaoan por sorpresa ó 
estratagema , y que sus murallas poco sólidas se 
arruinaCai con ligeras zapas, no se llevaban tre
nes formidables de máquinas de guerra. En otros 
tiempos otros usos. Se dice que en aquellos se 
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llamaba exénlte n&lpor excelencia , el que tenia dos 
ó tres cañones , y que si el Gobernador de una 
plaza se atrevía á defenderse contra tai exenito 
el General enemigo le hacia ahorcar ; semejan
te en esto i un tigre que solo sigue los Impe
tus del furor , y que despedaza con mas furia al 
que le irri ta con mas deíensa. Un Gobernador re
cibirá hoy en igual caso los mayores honous cíe 
parte del contrario, á quien tuvo el valor de rc-
risdr mas largo tiempo. 

E S P E C I E S , 

Se dan diferentes nombres á un exércho , se
gún su composición y objeto. Exércho combinado 
es el que forman las tropas de dos ó mas poien-
cías aliadas. Las reflexiones que se pueden ha
cer en este asunto , tendrán su Jugar en los prin
cipios sobre el plan de guerra. Se ilama exénho 
de observación el que está encargado de pbservai 
al enemigo, entre tanto que se ataca una de sus 
plazas, y de oponerse á los esfuerzos que inten
te hacer para l ibertarla; y exércho de socorro , el 
que se envía para socorrer una plaza sitiada. 
{yease PLAZAS.) 

F 
ACCION* Funciones de una centinela* Véase 

C E N T I N E L A . 

F A C C I O N A R I O . Soldado de facción. Se da 
también este nombre en la infantería francesa 
al Capiianmas antiguo que debe pasar á la com
pañía de granaderos quando llegue á vacar, ó 
ai que debe reemplazar al Capr.an de aquellos 
quando está enfermo; y en este caso se le- llama 
f rlmer faccionario, y al que le sigue segundo fac
cionario, 

FAGINA. Haz de ramas menudas. La fagina 
tiene como seis pies de largo , y ocho pulgadas 
de diámetro Está atada con dos cuerdas colo
cadas á un pie de distancia de las extremidades 
poco mas ó menos , es de un gran uso en la 
guerra pues sirve para construir atrincheramien
tos , espaldones , y b a t e r í a s , para trazar las 
obras, llenar el foso de un atrincheramiento que 
se ataca , y hacer paso por *el de una plaza s i 
tiada , construir diques y puentes sobre balsas, 
para las comunicaciones. 

Es necesario para darla nías solidez arreglar 
las ramas de suerte que haya el menor vacio po
sible, apretarlas y atarlas bien. Un hombre pue
de hacer dos faginas en una hora , comprehen-
diendo la corta de las ramas. Se emplea en los 
sitios para este trabajo la infantería y caballería, 
y alguna vez la caballería sola quando es nu-
raerosa, y el parage del trabajo está lejos del 
campo, porque el servicio de esta tropa es en- • 
tonces mucho menor que el de la infantería, y 
se puede servir de los caballos para el trans
porte de las faginas. Estas se amontonan á la ca~ 

. .u ' ^ j . iu .p.v upn la O-XWJ noíi-jijofmíK ¿a 
bexa del campo de cada cuerpo , y se ponen 
allí centinelas. El trabajo de Us fagi-aas se cie
ñe por mecánico , y no se paga a las tropas: i . s 
que se emplean en la construcción de las bate
r í a s , y reparación de ias brechas tienen de diez 
á doce pies. 

FAGINAGE.- Obra construida ejon faginas. 
FALARICA. Especie de a s t a , ' ó medía pica 

guarnecida de materias comoustibles, armada de 
un hierro muy fuerte, y que por debaxo de él 
se la rodeaban estopas empapadas ,en aceyre, azu
fre , betún ó resina. Esta arma arrojada por Ja 
ballista se clavaba en las torres de madera, y 
comunmente les pegaba fuego, (Fcget. Libí lj/'.c.ih. 

Se han dado varias formas á la falarka en 
diferentes tiempos y lugares. La de los Sagui-
tii;os según Ti to l iv io tenía un hierro de trespiés 
á e largo ( 2. p. 8 pulg. 7 , 8 1.) á fin de que pu
diese atravesar las armas y ú cuerpo , y era 
de forma quadrada como el plmn ; la asta : re
donda , y cubierta de estopas empapadas en 
pez. Si el hierro solo penetraba el escudo , }' se 
quedaba allí , los movimientos que.hacia el sol
dado para arrojarla aumentaba la actividad de 
la l l ama , y asombrado entonces se veía preci
sado á arrojar el escudo y exponerse á los tiros 
del enemigo. : -

Los Francos hicieron uso de esta.arma. En 
tiempo de Isidoro tenia un plomo redondo en 
su extremidad. Su nombre se derivó de la paiaora 
etruscá fala j que sí^nideaba el cieio , y que dts-
pues se aplicó á los objetos elevados como mu
ros y torres. Süo Itálico habla de otra falarua 
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itiucho mayor, y era un madero ferrado '3 guar
necido ae muchas puncas , al que se aplicaban 
tamoien rnateri^s cornoustibles* 

FALSABRAGA , segundo recinto de una plazá 
de armas. Es un e >paao de quatro ó cinco toesas 
al nivel de la campaña del lado , y cerca de la es
carpa , cubierto hacia aquella con un parapeto co
mo el del muro de la plaza. El uso de la falsabra
ga es defender el paso del foso con el fuego, que 
saliendo de un pa-age menos elevado que la mu
ralla , puede üirigirse con mas facilidad hacia to
das las partes del roso. Marolois , Fritach, Dogén, 
y otros mucíios aucoics, cuyos sistemas de cons^ 
truccion fueron adoptados por ios Holandeses, 
han puesto en ellos las falsas bragas. A1 presente 
no se usa de eiias, porque se noca , que quando el 
enemigo se apodera de! camino cubierto , le es 
fácil ticar áci - jc lo alto ce la esplanada en las ca
ras de hfalsabraga, y hactiia aoandonar; de suer
te , que so;^ se po.kia ocupar ia parte de esta 
obra que está enircme de ia cortina. Quaadó el 
muro estaba revestido de manipostería, los chi 
nan-os que salaban a los cañonazos , hacían esta 
parte muy peligrosa; y las bombas causaban des
ordenes imposi^ics de remediar. Añadida estos i d -
convenitiiccs.i^ fki l idad que daba la falsabraga pa
ra tomar las plazas por escalada quando ei foso 
estaba seco; y quanuo lleno de agua era . igual-
menee accesible en ios granees yeios. Escos-incon-
ve-üi' ates ebugaron á ios Ingenieros modernos á 
no fau ¿braga sino en trence de las cortinas, 
donde las cen^a. sirven lo mismo. F t w TENA2AS 
La Ciudad de Tourni i , construida por Mr. de Me-
grioay , y ño por M . . de V-auban , como se dice 
en 'una obra a iTib idda á un autor muy célebre , te
nía no obsta.;.e un.. jaLabraga ; pero Mr. de Foiard 
pretende tptt esta obra se ê añadió después para 
com;g;r los defectos del primer rccí,n:o. (.Q^ ). 

F I L I A C I O N , contrato por el que un hombre 
se obüga al servicio milícar. i 

Todos los que sientan plaza reciben engancha-
mienco. {Véase esta v o ^ . ) ! , ^ ordenanzas prevíe» 
nen la forma y condiciones ue ia filiación de este 
modo. 

formulario de una filiación. 

I N F A N T E R I A FRANCESA. 

C A B A L L E R I A PX l H A X G t R A . 

, Yo el infraescrico (aqui el nombre y apellido ) , 
natural de N . Provincia de N . jurisdicción de N . 
edad de N . certiñeo haberme empeñado libre y 
voluntariamente , sin engaño ni vicuencia, á servir 
en calidad de soldado en el regimiento de M . ror 
espacio de ocho a ñ o s , con condición de recibir 
por precio del presente empeño , y conforme a 
ordenanza, la suma de N . (por letra), como tam
bién la de N . ( también por letra ) para beber. 
Fecha en N , á tantos de N . 

El hombre que se engancha debe firmar su 
empeño , y el que no sabe escribir ha de hacer 
una cruz en lo ultimo de la filiación , y en presen
cia de dos testigos. 

Mas abaxo se ponen las señales del engancha
do , que son , la configuración general de ia cara 
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y de sus partes, la naturaleza y color del pelo, 
de ¡as cejas , de la barba y de los ojos; la talla, 
la forma de los hombros , ia del cuerpo, manos, 
rodiiias , piernas y pies; la complexión habitual, 
y las señas accidentales del cutis. Aunque ia idea 
que percibe el entendimiento á la vista de un ob
jeto es siempre general, y io mismo las señales, 
cotejándolas con la persona j rara vezdexa de co
nocerlas con certeza: es verdad que á primera 
Vista puede tomarse una por otra » pero al examen 
es fácil salir del error. Si se individualizasen me
nudamente las señales , la comparación y el exa
men serian mucho mas difíciles y menos s t^ras . 
Esta es ia razón por que los retratos que solo 
represencan el conjunto general de las facciones, 
tienen comunmente mas semejanza con el origi
nal > que ios que están con mayor individuación: 
que un bosquejo se parece mas por lo ordinario, 
que un retraco acabado : y que un pintor dándole 
la ultima mano altera por lo común la confor
midad. La idea que conserva la memoria de un 
objeto, son unas señales por donde le reconoce 
sin engañarseí 

Hay un libro nvaestro donde están las de to
dos los soldados para eonoctiios si desertan , y 
en este caso se envían las del individuo á los O l i -
cíales de la Mariscalía ¿ que las entregan a ios ca
balleros encargados de arrestarle, 

Para que una filiación sea válida , es necesario 
que se revise por un Comisario de; guerra en pre
sencia del recluta dentro de las primeras veince y 
quatro horas ; y en defecto del Comisario, por 
un subdelegado del intendente; y á falta de este, 
jpor uno de los Oficíales municipales del pueblo. 

Las ordenanzas han establecido penas contra 
aquellos que al sentar plaza mudan el nombre, el 
Jugar ó la 4 dad : | pero no seria mejor que se ima
ginase algún medio seguro para prevenir estos en
gaños? Se conseguiría prohibiendo á todo-ciudada
no alejarse mas de seis leguas dei lugar de a i na
cimiento ó habitación actual , sin un pasap^rce en 
que se expresase su edad, su oficio, su residen
cia ordinaria , el pueblo de su naciruento , y sus 
señales ; la tranquilidad..púbiiea ganaría rauco co
mo el estado mi l i ta r , en la promulgación de es
ta ley. 

A dichas precauciones debería añadirse la de 
obligar á cada rtel citante á t^ner filiaciones impre
sas , todas semejantes, y á ia espalda um excracco 
bien hecho de las oblígacídnes á que están so
metidos los soldados las quales lecria al reducá 
el Comisario ó subdelegado ; y éste ó aquel ten
drían un estado exacto y púbiko de los hombres 
cuyas jz/^ao/Zfí habían visado, y enviar una capia 
a la Corte , donde un Oficial de Ja Secretaría 
de la guerra verificaría en poco tiempo si todos 
ellos fueron filiados en los regimientos; y los re-
clucantes sabrían con facilidad sí ios que reclutan 
tenían algún empeño anterior. ( Fease EMGAN-
CHAMIENTO. ) ( C . ) • 

F L A N C O , parte del muro que une Ja extre
midad de ia cara de una obra á la gola. 

t i flanco del baluarte es la parte que une la 
cara á ia cortina, BALUARTE. Debe tener vein
te toesas á lo menos, y trelaca á io mas j pero su 

gran-
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grandor en general ha de arreglarse á la extensión 
de las partes que defiende, y donde puede esta
blecerse el enemigo para batir'e. 

FIANCO , extremidad de las nías de una tropa, 
Quando el fiamo de una tropa está sin defensa, 
aquella es batida si se la toma por él. Asi es 
necesario asegurar los fimos,- apoyándolos á para-
ges inaccesibles , como á grandes rios , lagunas y 
rocas impracticables; ó protegiéndolos con atrin
cheramientos , carros, tropas ó artillería ; esto no 
lo ignora ni omite jamas el Oficial mas ignorante; 
pero para hacerlo bien es preciso talento y arte. 

FLANCO BAXO , 6 PLAZA BAXA , especie de fianCIt 
que construían ios Ingenieros antiguos paralelo al 
flanco cubierto ó de orejones, y al pie de su re-
vesdmento. Fease CASA MATA. 

Los flancos baxos sirven para aumentar la de
fensa del flanco ; y como son poco elevados, dan 
poco objeco ai enemigo, y. su fuego rasante le opo
ne iDu:ho obstáculo al paso del foso. Las tenazas 
de Mr. de Vaiman pueden servir en lugar de este 
fianco. Fe ase T E N A Z A . 

FLANCO CONCABO. Es u n / ^ ¿ o cubierto , o con 
orejones , que forma una linea curva , cuya con" 
vexídad está hacia lo interior del baluarte. Algunos 
autores dan al flanco cóncavo el nombre de íwans hue
ca , porque tiene la misma figura hácia dentro del 
baluarte , que una parte de las torres de que se 
servia antiguamente en la fortificación. 

FLANCO ""CUBIERTO. ES aquel del que una parte 
entra de vero del baluarte , y está cubierta por la 
otrs hácia la espalda , que es redonda ó en forma 
de espaldón. Fease OKEJON y BALUARTE. El fianco es
tá también cubierto en muchas construcciones por 
la prolongación de la cara del baluarte , redondo 
ó en forma de espaldón. 

FLANCO OBLIQUO, el que está obliquo á la linea 
de defensa. 

FLANCO RASANTE , es aquel de donde se ve d i 
rectamente la cara del baluarte inmediato ; es á 
decir , el que está perpendicular á la linea de de
fensa. 

FLECHA, arma arrojadiza que se hnza con el 
arco. Es una barilla ó palo chico armado con una 
punta de hueso ó de hierro en una de sus extremi
dades, y alguna vez con plumas en la otra. Las hay 
de diferentes tamaños desde dos pies hasca seis, po
co mas ó menos. La mayor parte de las naciones 
salvages , y algunas de las de Asia y Afaca , con
servan todavía el uso bárbaro de emponzoñar sus 
fiecbas, y hacen la guerra det-truyendolo todo; pe
ro nosotros con el menor daño que es compatible 
con este azote : ¡ y que Montaigne se atreva á 
celebrar la barbarie salvage, é improbar nuestro 
derecho de la guerra 1 es hasta donde puede l l e 
gar la sinrazón. Fease ARMAS. ( K . ) 
- L^s flechas emponzoñadas son , por desgracia 

de la mas remota antigüedad : este fatal secreto 
precedió en todas parces al uso del hierro ; y era 
para rechazar las fieras , contra quienes no has-» 
taban las piedras , los dientes y los cuernos. 
Bien presto después las emplearon los salvages en 
sus guerras nacionales : los Gaios solo se sirvieron 
de ellas para la caza. El suco mas activo de que 
«san los Americanos es el del manzanillo , que se 
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cria en la isla de San Juan , ó de Puerto Rico, ran 
alto como un gran nogal, Quando la savia mueve 
la transpiración, hacen una incisión en el tronco, 
reciben aquella en conchas puestas al pie del ár
bol , y mojan en ella las puntas de las flechas , con 
lo que adquieren la virtud de dar la mas pronta 
muerte ; y se ha visto que después de siglo y 
medio conservaba este veneno su actividad. Los Es
pañoles en sus guerras contra ios Caribes busca-
T o n en vano mucho tiempo antídoto contra su 
•efecto, que un niño salvage indicó en fin; y es to
mar algunas pulgaradas de sal , ó en su defecto be
ber tres ó quatro vasos de agua del mar, ó almi
nar de cañas. 

El piane , ó el mráre es otro vegetal que pro
vee á los Americanos meridionales el veneno de 
sus armas ; y el árbol llamado ahvm-guacu ts 
«amblen venenoso. En la mayor parce de las is~ 
das del Occéano índico > y á lo largo de las costas 
de la Arabia hasta la China, se halla el uso ue 
las armas envenenadas. En la península del Gara
ges , en Malaca ó Pegú , en Java y en Sumara 
•se sirven de los chrls , y de ios canjaxes , puña
les muy temibles emponzoñados hasca la mitad. 

Los de Javá empapan sus flechas en el veneno 
-de; la serpiente gtuho, cuyo contraveneno es la 
taiz del azafrán de Itjerra, 

Los isleños de Macassar tienen el secreto nws 
liorri5le para emponzoñar sus pequeñas flechas de 
<:ervatana , con una miel excesivamente calida cu;c 
«ale de un árbol : ios salvages de Surinan , coto» 
nía Holandesa en el 6 . ° de latit. emponzoñan tap
iñen sus flechas con el suco de un árbol. Véase & 
Descripción histórica de esta colonia de 1769 ) a. vqt 
tn 8.° Los Escytas y los Bracmanes tiraren fiecbat 
íunestas á muchos Macedones, investigaciones sebrq 
ia América , Diario emyclop. Sept. de 176$. ( C.) 

Con todo , no hay veneno mas sutil y peli
groso que el del árbol llamado bohon-upas, que se 
cria en la isla de J a v á , pues no dexa viviente en 
tres ó quatro leguas ai derredor; y es una goma 
•que filtra entre la. corteza y la madera. El M ú m 
rara ó Emperador de la isla ie iiace recoger por 
los criminales condenados á muerte. Se asegura 
que la mayor parce perece a l l i , y que de diez 
apenas vuelve uno ; pero son perdonados los que 
regresan : y aun el Príncipe provee á sus nece
sidades durante el resto de sus dias: asi la espe-
xanza de conservar la vida, les hace encargarse de 
esta comisión peligrosa, cuidan de tomar el vien
to , y recogen la goma en una caxa de plata ó de 
concha de tortuga. En este veneno se moja la pun
ta de todas las armas. Si el bohon-upas existiese era 
en algún Heyno de la Europa , bien presto se le 
destruiría ; pero el Mararara de Javá le conserva 
con cuidado como m don precioso de la provi
dencia. ( K . ) 

FLECHA , pequeña obra de fortificación , com
puesta de dos caras :.sc la coloca al pie de la t&i 
planada , delante de las plazas de armas del camiro 
cubierto , para retardar que se acerque a él el 
enemigo. 

F L O T A M I E N T O , curbatura que toman algunas 
partes de una tropa que marcha en batalla. 

Quanto es mas extendido el .^nte de una 
tro-
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tropa, e$ tanto mas difícil evitar el flotamiento'^ y 

se consigue sino enseñando ai soldado los prin
cipios que debe observar para tomar y conservar 
el alineamiento , exercitandole freqüentemente en 
ellos. ( Fease ALINEAMIENTO y TÁCTICA, ) Por mas 
cuidado que pongan el soldado y el Oficial , no 
puede conseguirse que no haya algún flotamiento, n i 
que marche la tropa como si formase un cuerpo 
só l ido ; y todo lo que se debe esperar razonable
mente es a que la ondulación sea poco sensible , y 
que la atención del soldado y la vigilancia del Ofi
cial la repare prontamente. Una tropa puede es
tar bastante bien exercitada para que el flotamien
to sea casi insensible á los que la ven á una cierta 
distancia. Se conseguirá esta perfección en una 
lar^a paz ; pero asi que se habrán hecho algunas 
campañas , que haya soldados nuevos, poco exer-
citados, y que los antiguos se hallen fatigados, 
menos fuertes y menos capaces de la atención ne
cesaria : el alineamiento será menos perfecto , y 
el flotamiento mas considerable. Entonces solo la 
seguridad del principio del alineamiento, y la v i 
gilancia de los Oficiales pueden minorar todo lo 
posible este defecto, según las circunstancias. 

Algunos autores, y entre ellos Folard , acon
sejan disminuir el frente de las tropas ; pero sobre 
que es mas dificil marchar cerrados que alineados, 
habrá con todo un frente muy extendido , y la d i 
ficultad será la misma. Se hallarla quizá alguna fa
cilidad para disminuir el flotamiento, ̂ si de dos en 
dos compañías se dexase un pequeño intervalo. 
Quando las divisiones se hallan independientes, esto 
es, quando no se tocan , se alinean con mas facili
dad: el desorden de launa influye menos sobre el or
den de las demás ; y por otra parte, siendo muy 
pequeños estos intervalos , no podrían perjudicar. 

F O N D O , numero de soldados que componen 
una hilera. 

F O R M A C I O N , disposición de una tropa por 
filas , hileras y divisiones. ( Véase TÁCTICA.) 

FORMAR (una t ropa) , es disponerla en fi
las , hileras y divisiones, 

Formarla en batalla , es colocar sus divisiones, 
la una al costado de la otra con el fondo prescri
to por ordenanza. Tomarla en coluna, es poner 
sus divisiones , la una detrás de la o t ra : y en esta 
disposición el fondo total es ordinariamente ma
yor que el frente. 

Formar un soldado, es acostumbrarle á la dis
ciplina , y enseñarle los exercicios militares ; for-
tnar un Oficial es instruirle como ha de obedecer 
y mandar. 

FORRAGE, granos, heno y otras yerbas que 
sirven de alimento á los caballos de las tropas en 
guarnición ó campaña. 

Forragear , ó ir al forrage , es ir á buscar quan
do se está en campaña los granos y las yerbas pa
ra los caballos á ios campos o lugares vecinos. 

Las tropas destinadas á esta operación se dice 
que van al forrage; y también que un campo , una 
llanura, ó un país , fue forrageado , quando ellas 
Hevaron ó consumieron todo el forrage que conte
nia. Aquellos que cortan eí forrage , ó toman los 
pajares ú otros parages donde está encerrado , se 
llaman forrageadores. 
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Para poner los exércitos en campana se nece

sitan grandes prevenciones de forrage en los luga
res inmediatos al que deben ocupar. ; ó bien que 
ia tierra se halle en estado de proveer lo nece
sario para el alimento de los caballos : y como los 
trigos son los que producen los mejores y mas 
abundantes forrages, casi no pueden juntarse los 
exércitos hasta que estén bastante maduros para la 
subsistencia de los caballos y otros animales ; lo 
que sucede en Francia y en otros países vecinos, 
como á quince de Mayo : y antes de este tiempo 
no es posible mantenerse en campaña sin grandes 
almacenes de forrage, que son de muchísimo cos
te ; y por otra parte manifiestan al enemigo el pa-
rage por donde se le quiere atacar. 

Quando la tierra está cargada de trigo , de 
otros granos y yerbas en estado de segarse, se 
envían las tropas al forrage. 

Los forrageadores, ademas de su carabina y 
espada , llevan hoces para cortar el forrage , y 
cuerdas para atarlo y formar sus haces , que son 
gruesas y largas gavillas de 500 á 600 libras de 
peso , poco mas ó menos, que se cargan sobre 
los caballos, y cada uno lleva-una y al forrageador 
encima, 

Forragear de este modo en campaña rasa , es for
ragear al verde ó en verde , porque todo ú forrage 
que se corta es verde ; pero quando está recogida 
la cosecha , se va á los lugares á tomar el forrage, 
y entonces se dice forragear en seco , ó á seco. 

En los forrages- á seco se toma el grano l i m 
pio quando se halla asi, y se pone en sacos que 
se llevan á este efecto : también se lia con las cuer
das el heno que se quiere llevar , haciendo ga
villas que se ponen sobre el caballo : el caballero 
monta encima, y vuelve despacio al campo, como 
en el forrage de verde, 

A la llegada de un exérclto al campo, se sirve 
primero del forrage comprendido en el recinto de 
las guardias de é l ; pero como bien presto se con
sume , se va después á buscar mas lejos. 

Para executarlo con seguridad da el General 
una escolta á los forrageadores, y señala el día 
y el parage donde debe hacerse el forrage. 

Asi que llega allí la escolta , se le hace for
mar un recinto que comprehende el terreno que 
deben forragear las tropas , y se le da el nombre 
de cadena del forrage, que tiene mucha semejanza 
con la que compone la guardia del campo; es á 
decir , que se forma del mismo modo , por dife
rentes cuerpos á mano para sostenerse unos á 
o t ros , é impedir que puedan salir del recinto los 
forrageadores. Pero como estos cuerpos no tienen 
ia facilidad de ser socorridos por el exércl to , co
mo las guardias del campo , á causa de su distan
cia , se las hace bastante numerosas para que pue
dan resistir á las partidas ó destacamentos enemi
gos que vayan á interrumpir e\ forrage, y atacar los 
forrageadores en el tiempo de su operación. 

Para arreglar la fuerza de las escoltas es ne
cesario saber cjuál es la posición del enemigo , y la 
facilidad que tiene de pasar al parage del forrage. 

Este tiempo se debe comparar con el que es 
preciso para la operación del forrage y la retirada 
de los forrageadores. 

Si 
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Si se juzga que solo hay que temer algunas 

pequeñas parcidas de tropas ligeras, basta formar 
una cadena de centinelas de caballería é infantería 
para impedir que los forrageadores se pasen al ene
migo, y colocar en los parages mas expuestos 
cuerpos de quarenta ó cincuenta hombres. 

Pero si mas cerca del forrage que éste del cam
po hay un cuerpo enemigo considerable , ó un 

^campo volante apostado ó acampado, entonces es 
necesario arreglar la fuerza de la escolta por la 
del contrario , y tomar todas las precauciones con
venientes para impedirle de turbar el forrage , ó á 
lo menos para hallarse en estado de resistir sus ata
ques, si los intenta. 

Para juzgar de la extensión del terreno dflfbrrage, 
es menester saber (como lo advierte el Mariscal de 
Puysegur) el número de caballos del exérci to , i 
fin de poder valuar poco mas ó menos la cantidad 
de raciones. 

Según este autor, el alimento diario de un ca
ballo en tiempo de verde , como en Mayo y Ju
nio en que se siegan los prados y los trigos, debe 
pesar de 50 á éo libras: y como el forrage se seca 
á tres ó quatro dias de cortado , y que entonces 
ya no lo quieren los caballos , se sigue que es 
necesario ir á él cada tres ó quatro días. 

En el mes de Julio , en que el grano comien
za á tener mas consistencia en la espiga , no se 
necesita tanto peso ; y asi puede bastar menor 
número de caballos para traer el forrage. 

Sabido el número de raciones precisas para el 
exército , y la cantidad que puede traer un caba
llo , es fácil determinar quintos se han de enviar 
al forrage; ó lo que es lo mismo, quántos haces 
se necesitan. 

Si después de esto se sabe qué terreno da una 
gavilla , según las diferentes especies de tierras 
sembradas, se podrá valuar poco mas ó menos 
el espacio necesario para forragear. 

Aunque no pueda hacerse con precisión este 
cálculo, servirá no obstante para dar una idea de la 
extensión del terreno que ha de abrazar el forrage. 

El ilustre autor que acabamos de citar pretende, 
que si se hace juicio que una llanura puede dar, 
por exemplo, zo@ haces , es necesario reducir
los á io@ , porque las tropas francesas están en 
la práctica de forragear sin orden , y de destrozar 
la mitad : inconveniente grandísimo , á que es i m 
portante poner remedio ; porque ademas de que 
á poco que un exército se mantenga en un cam-
po^ se ve obligado á ir á buscar lejos el forrage, 
lo que fatiga y arruina la caballería , precisa tam
bién Jas mas veces al General, á mudar el cam
po , y de posición , en circunstancias en que no 
puede hacerlo sin dar alguna ventaja al enemigo. 
Como las demás naciones , y particularmente los 
Alemanes , forragean con mas orden y economía, 
no seria quizá imposible conseguir imitarlos en es
to , sise quisiese poner en la execucion del forrage 
toda la atención que. merece. 

Antes de exponer el por menor de la opera
ción del forrage, conviene advertir , que hay gran
des y pequeños f o n ages. Los primeros son Jos que 
se Jiacen Jejos y para toda Ja cabalJeria del exér
cito , de Ja que van á Jo menos Jos dos tercios; 
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y los segundos los que se executan en el recin
to de las granguardias del campo , ó un poco mas 
distantes, y solo son para una parte de la caba
llería , como una ala, ó una linea. 

Los grandes forrages y los chicos pueden 
cerse delance ú detras del exérc i to ; y como en 
este ultimo caso no exigen las mismas precaucio
nes que en el primero , porque están cubiertos 
con el exérci to, solo hablarémos aquí de los gran
des que se hacen delante, y expondrémos en com
pendio las precauciones que deben contribuir á su 
seguridad ; porque como dice el Caballero de Fo-
lard , estas especies de forrages se han de hacer con. 
grandes precauciones y mucho arte quando los exérckos 
se hallan inmediatos. 

Execucion del forrage. Quando el parage que se 
quiere forragear es abierto , es á decir, una llanu
ra descubierta por todos lados, sin bosques ni des
filaderos , las escoltas deben ser mas fuertes en 
caballería que en infantería; y si por el contrario 
está cubierto en parte de los bosques, barrancos, 
arroyos, &c . la infantería ha de ser mas numero
sa que la caballería ; porque la defensa de estos 
puestos le corresponde en un todo. De esto se 
sigue , que para arreglar el número y la especie 
de tropas de la escolta, es necesario haber recono
cido con mucha atención el terreno que se quiere 
forragear. 

Suponiendo , pues, que el Oficial que ha de 
mandar el forrage haya tomado todas las precau
ciones necesarias para estar á cubierto de las em
presas del enemigo , y que á este fin hubiese re
conocido los puestos que deben ocupar las tropas. 
Llegadc el día del forrage , si el exército entero 
ha de forragear, como se supone aquí , el Co
mandante hace partir las escoltas al amanecer ó 
de noche , según la distancia que haya del campo 
al parage donde se ha de hacer el forrage, ó por
que se quiere ocultar el designio al enemigo. 

Las escoltas parten siempre algún tiempo an
tes que los forrageadores, para que puedan for
mar la cadena ó recinto del forrage antes que estos 
lleguen, y asegurarse de los puestos que deben 
guardarse. 

Las escoltas parten ordinariamente del campo 
en dos colunas, saliendo Ja una por [la derecha, 
y la otra por Ja izquierda. El Oficial que Jas man
da , que comunmente es un MariscaJ de Campo, 
se pone á Ja cabeza de Ja que Je parece , y el 
principal Oficial después de é l , se encarga de con
ducir la otra. Cada coluna marcha por su lado 
hacia el parage del forrage ; y en llegando , se reú
nen en el sitio mas avanzado del forrage, forman
do cada una Ja mitad de Ja cadena; Jo que se exe-
cuta de este modo: 

A l paso que el Comandante de cada coluna 
pasa á Ja inmediación dei parage donde ha de 
apostar una tropa , da la orden al Oficial que Ja 
manda, ó á otro que elige para este efecto , el que 
la hace detenerse allí y tomar la posición que debe. 

Se atiende á que las ultimas tropas de Jas 
colunas sean las que ocupen Jos primeros puestos, 
á fin de que Jas de Ja cabeza no padezcan re
tardo en su marcha , y se reúnan para íormar el 
medio deJ recinto ó cadena deJ forrage. 

Co-
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Como las cabezas de las dos colunas ocupan 

Ja parte mas avanzada del recinto del lado del 
enemigo, y por consecuencia ia mas expuesta, el 
Comandante del forrage, ademas de las tropas que 
forman la cadena, ordinariamente tiene otras par
ticulares en este parage para fortificarle mas , y 
servir de reserva en el caso de que sea necesario 
enviar socorro á alguna otra parte del recinto. 

El que manda el forrage ha de tomar puesto 
hacia el punto de reunión de las cabezas de las 
co lunás , y alli se le ha de buscar para informar
le de quanto acontezca , y tomar sus ordenes; no 
obstante si quiere recorrer el recinto del forrage 
para examinar si las guardias están bien coloca-
iias y vigilantes, debe dexar en su puesto aigu-
nos Oficiales con el encargo de pasar á donde se 
halle , con los que tengan que hablarle , y darle 
noticias del enemigo ; y para estar informado con 
mas exactitud , conviene que haya pequeñas par
tidas de tropas ligeras que recorran continuamtn-
te el terreno entre el campo enemigo y el forrage. 

Llegada la hora prescrita por el General pa
ra la partida de los forrageadores , se les hace 
salir del campo , con orden y distinción de regi
mientos y brigadas. 

A la cabeza de cada regimiento de caballería 
y dragones, va un Oficial acompañado de algu
nos caballeros armados, que componen lo que 
se llama pequeñas escoltas, y con ellas los Coro
neles y Brigadieres que van ai forrage. Los criados 
de los Oficiales de caballería y dragones , mar
chan inmediatamente después de los caballeros ó 
dragones de su regimiento ó esquadron. En or
den á los criados de los Oficiales de infantería, 
se juntan igualmente por regimientos , y llevan 
Oficiales de sus cuerpos para mandarlos. 

Los forrageadores del quartel general se reú
nen también en cuerpo para i r al forrage, y los 
conducen Oficiales particulares encargados de v i 
gilarlos : y lo mismo en orden á los forragea
dores de la artillería y víveres. 

Todos estos cuerpos de forrageadores marchan 
en el orden y número de colunas , que dispone 
el Comandante del forrage. En llegando al sitio 
de é s t e , se les permite si la cadena está ya for
mada, separarse y entrar en los forrages que de
ben cortar lo.que executan al instante, á gran 
galope. 

Se extienden por. Ja llanura al modo de un 
torrente que ha roto sus diques ; y conforme l l e 
gan á los parages donde creen deber detenerse, se 
echan prontamente á tierra ,< y señalan el terreno 
que quieren forragear , cortando con la hoz la 
cima de la yerba ó trigo al rededor de él. 

* Todo parage asi señalado pertenece al que le 
señaló • y los otros forrageadores van mas ade
lante a apropiarse de este modo el terreno de 
que juzgan tener, ó tienen necesidad. Como cada 
uno determina asi á su voluntad el espacio que 
quiere forragear, sucede.casi siempre que es ma
yor de lo necesario ; , lo que obliga a aumentar, 
y por conseqüencia á debilitar la cadena del for~ 
r%£ )i por otra parte no se corta todo con exacti
tud ó cuidado, y se arruina mucho inútilmente. 

Durante la opejacipn de cortar e l / é ^ ^ , las 
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pequeñas escoltas se pasean por el recinto, para 
observar los forrageadores de sus regimientos, é 
impedir el desorden y las disputas que podrían 
ocurrir entre ellos. 

Los Comandantes de las pequeñas escoltas 
después de haber reconocido toda la disposición 
interior del forrage, colocan sus escoltas en los 
parages mas apropósito para ver lo que pasa en 
su extensión , á fin de ocurrir prontamente á don
de la necesidad lo exija , y obrar también con
tra los enemigos, si Intentan inquietar los forra
geadores. 
- Asi que estos han señalado el espacio que 
quieren forragear, le siegan lo mas pronto que 
Jes es posible. 

Durante esta operación, sus caballos pastan 
y descansan; y asi que está acavada, hacen las 
gavillas, las cargan en los caballos y montan en
cima para restituirse tránquilamente al campo. 

El tiempo necesario para la execucion del forra-
ge después de la llegada de los forrageadores al 
parage donde se ha de hacer , hasta estar pron
tos para volver al campo, se ha observado ser 
de dos horas con corta diferencia, con tal que se 
tenga cuidado de impedirles recoger legumbres, 
y pillar al rededor de los pueblos. 

Las pequeñas escoltas se ponen en movimien
to asi que ios forrageadores comienzan á desfi
lar ; y quando han salido ya en un tocio del pa
rage que forragearon, los siguen para mantener 
entre ellos el buen orden, é impedirles de entre
tenerse en el camino. 

Retirados los forrageadores, el Comandante 
dá la orden para que se reúnan las tropas de ia 
cadena, y hace con ellas su retirada, cuidando 
de que no quede nadie atrás. 

En los forrages secos se van á buscar á los l u 
gares las provisiones que ya no se hallan en las 
tierras ni en ios campos. Las mas veces cada b r i 
gada tiene orden de ir á forragear á un pueblo de
terminado ; y entonces las demás no pueden pa
sar á aquel. De este arreglo resulta mas orden y 
policía en la execucion del forrage , porque los 
Xefes están mas á mano para zelar. 

Para que esta operación se haga con seguri
dad , es necesario haber reconocido anteriormen
te el país por sí mismo, ó por la relación de los 
espías ó partidas, mandadas por Oficiales inte
ligentes. 

Si hubiese el tiempo necesario, se reconocerán 
como lo propone el Mariscal de Puysegur, las 
granjas de cada pueblo que se piensa forragear, 
para saber la cantidad de forrage que se podría 
sacar de é l , pero este examen es casi imposible, 
asi por el tiempo que pide, como porque era me
nester poner guardias en todos los graneros ó 
pajares, para impedir á los paisanos de sacar el 
forrage ó granos que muchas veces entierran, 
quando se creen en riesgo de ser forrageados. 

Para evicar este inconveniente es necesario que 
los forrageadores lleguen á los pueblos sin que 
estos lo prevean, y entonces no puede saberse el 
forrage que contienen, sino por las noticias que se 
tora.n de las gentes del país ; informándose dice 
Puysegur, qiunro ganado vacuno y caballar man-
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tiene el pueblo durante, el invierno, si las cose
chas que hace son suficientes para esto, ó si ne
cesita traerlas de otra parte. De esto se puede 
formar idea de la cantidad áe f o n age que se ha
l lará en el lugar, y valuar en conseqüencia el nú
mero de forrageadores que se enviaran á él. 

Para que los forrageadores no se esparzan por 
el Pueblo á tomar el forrage , se puede obligar á 
la justicia, á que haga llevar á la entrada del l u 
gar todas las provisiones que se puedan sacar de 
a l l i ; y quando se toman las precauciones necesa
rias para que lo éxecuten fiel y exactamente, se 
hace mucho mas pronto ú f o n age; y los caballe
ros tienen menos ocasiones para separarse é ir á 
pillar á las casas, en lugar de forragear,Jo que 
sucede con demasiada fireqüencia. 

En el fonage seco, como en el verde, es ne
cesario formar una cadena para su seguridad, y 
para impedir que los forrageadores libertinos se 
derramen por el país. 

Como se halla en los lugares el fonage de 
todo el terreno que depende de e l los , pocos bas
tan para dar el necesario ; y por conseqüencia la 
cadena será de menos extensión que en el fona
ge verde ; pero debe siempre encerrar exactamen
te el pueblo que se quiere forragear. Y si los l u 
gares primeros no son suficientes , el Comandan
te hace extender la cadena para comprehender 
mas en ella ; pero se ha de evitar en quanto sea 
posible este expediente, porque altera el orden 
de los puestos, fatiga la escolta, y el fonage ocu
pa mas tiempo. 

La retirada se executa del mismo modo que 
en el fonage verde , es decir, que al paso que 
han cargado los forrageadores de un regimiento, 
parten inmediatamente seguidos de las pequeñas 
escoltas de su cuerpo; y según se desocupan los 
lugares, se reúne la cadena para hallarse en estado 
de marchar detrás de todos los forrageadores. 

Consideraciones que sirven de reglas ó principios fara la 
seguridad de los fonages. 

1.9 Se puede contar sobre que el enemigo no 
sabe el parage ni el dia del forrage, quando se to
man todas las precauciones convenientes.. 

Aunque estuviese instruido del d i a , sino su
piese e í parage, no lograrla turbarle. 

Si tiene muchas^partidas en campaña para des-' 
cubrir le , no solo es necesario que estos destaca
mentos encuentren los forrageadores, sino tam
bién que puedan seguirlos para asegurarse pun
tualmente del parage á donde, v a n , lo que re
quiere mucho tiempo para que el. enemigo esté 
informado con bastante ant ic ipación, para ir á 
caer con fuerzas suficientes sobre los forrageado
res, durante la operación del forrage. 

Si se contenta con enviar las tropas ligeras, 
la escolta se hal lará en estado de resistirlos.' Asi 
observando secreto sobre , el dia y parage del 

fonage, ordinariamente se consigue que el ene
migo no le turbe. 

2.0 Se procura saber el día en que el contra
rio forragea , y sí se consigue se puede estar se
guro de que se- ocupará en el suyo , y no pensa-
á en interrumpir el ageno. Pero es menester 
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atender mucho á que no sea quizá un estratage
ma, para empeñaros á enviar vuestras tropas al 
fonage, y caer sobre ellas con las suyas j pues 
esto pide una gran atención, quando los exérci-
tos se hallan muy inmediatos. 

3.0 Los espias que siempre tiene el General 
en el campo enemigo, han de observar con gran 
cuidado los destacamentos que salen de é l , y 
avisar al instante, diciendo el camino que les pa
rece toman; pues con esta precaución puede juz
gar el General del objeto del enemigo, quando 
aquellos le sirven bien , (lo que executaran si son 
inteligentes , y están bien pagados), y si creyese 
que el designio es dar sobre los forrageadores, 
les enviará orden para que se retiren prontamente. 

4 . ° Si el General sabe que el enemigo mar
cha con bastantes fuerzas para interrumpir el f i f i . 
y ^ f , y llega esta noticia antes que puedan ha
llarse los forrageadores en el parage señalado 
para hacerle , envia orden al instante para de
tenerlos ; y si presume que hubiesen ya llegado» 
manda hacer las señales concertadas para, que se 
re t i ren , que ordinariamente son cierto número 
de cañonazos. 

Si fuese el Comandante del fonage el que es
tuviese informado por las partidas, de que el ene
migo se avanza en buen orden para atacarle , y 
con un número de tropas superior al suyo, hace 
retirar prontamente los forrageadores, y dá avi
so al campo para instruir de ello al General , y 
pedirle socorro , á fin de protexer y asegurar su 
retirada: mientras tanto junta todas las escoltas, 
y las hace tomar el camino del campo en el me
jor orden que le es posible. 

Quando los enemigos que marchan contra un 
fonage son en gran n ú m e r o , es muy raro que el 
terreno les permita executarlo con tanto frente 
que lleguen unidos; y aunque se diese este caso 
es difícil que lo hagan con orden y presteza; 
pues los diferentes cuerpos del exército ó desta
camento se ven precisados á esperarse unos á 
otros ; y durante este t iempo, el Comandante del 
forrage, cuya marcha es mas v i v a , hace su reti
rada , ó se acerca al socorro que se le envia. 

Si el enemigo destaca algunas tropas para de
tener la marcha, y comenzar el ataque de los for
rageadores, mientras que él se avanza con el 
grueso, el Comandante del forrage debe obrar, 
de modo que no sea interrumpida la retirada, y 
para desembarazarse de los enemigos que le fa
tigan , reunirá á la retaguardia de. los forragea
dores un número de la escolta superior á los 
destacamentos ó partidas contrarias, y quando 
estas llegan tan cerca que pueden ser atacadas 
se las carga con vigor, mandando, expresamen
te á las tropas de la escolta no perseguirlas, si
no volver á unirse á la retaguardia al instante 
que derroten las enemigas, de modo que no 
puedan reunirse fácilmente. Lo que se practica asi, 
para que las tropas de la escolta cubran siempre 
á los forrageadores en su ret irada, y se hallen 
en estado de oponerse á nuevas empresas. | j 

5.0 Quando el enemigo, ? ^ interrumpir o 
turbar un fonage tiene que separarse muciio ae 
su campo, á fin de poder ser socorridofacilmen-
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te en caso de necesidad, rara vez sucede que se 
a-reva á intentarlo; porque apenas lo lograría sin 
exponerse á ser derrotado; pues como es difícil 
que esté exactamente informado de la fuerza de 
ias tropas que componen la escolta, podria su
ceder que fuesen superiores á las suyas , y que le 
dexasen empeñarse en el país para cortarle la 
retirada j y batirle enteramente. 

Un General prudente no se expone á esta con
tingencia , y asi casi nunca procura interrumpir 
con gruesos cuerpos los fonages que se hacen l e 
jos de su campo, contentándose con enviar algu
na vez las tropas ligeras, y entonces las escol
tas bien mandadas, y apostadas son suficientes 
para la seguridad de los íorrageadores . 

6.° Quando el General es mas fuerte en ca
ballería que el enemigo, y no teme empeñarse en 
el combate, se puede aventurar mas que lo que 
aqui se supone en \os fonages. 

Puede enviar su caballería hacia el lado del 
enemigo , si no ve movimientos en su campo; ha
cer que eche pie á tierra una parte y fonagéC) 
mientras que la otra puesta sobre las armas, le 
tiene en respeto, y si se pone en disposición de 
atacar las tropas que cubren ios ío r rageadores , es
tos dexando prontamente el fonage, montan y se 
presentan con los otros para combatir. 

pero si el General tiene razones particulares 
para no empeñar una acción, toma con anticipa
ción las precauciones convenientes para que no se 
le estorbe la retirada 

A este efecto envía gruesos destacamentos de 
infantería á los bosques, lugares y desfiladeros 
por donde se ha de retirar. íistos destacamentos 
conviene que lleven muchos cañones ; pues impo
nen mucho mas al enemigo, y detienen su acti
vidad en perseguir , como también que tengan a l 
gunas tropas de caba l l e r í a , para sostener su re
tirada. 

Quando al retirarse de un parage que se ha 
forrageado, se recela que el enemigo dé sobre la 
retaguardia de los forrajeadores, la mejor parte 
de la escolta debe i r a i l i ; y si se teme que cai
ga sobre el ñ a n c o , es necesario que haya por 
aquella parte diferentes cuerpos de tropas ligeras 
que recorran continuamente el terreno, para des
cubrir con tiempo los movimientos del enemigo^ 
y advertirlo ai Comandante del fonage, quien 
toma al instante todas las medidas convenientes 
para oponerse á ios designios del contrario, y 
que no se interrumpa la retirada de los forra-
geadores. (Q.) 

El General campará siempre de modo que el 
enemigo no pueda quitarle los fonages, ni hacér
selos demasiado dinciles. 

Hará que nunca falte á sus tropas , y no per
mitirá que los destrocen, particularmente quan
do prevea que ha de permanecer mucho tiempo 
en el campo. El consumo del forrage verde , es 
mucho mayor que el del seco; pero también la 
cantidad es mas en la tierra , no pudiendo dismi
nuirla el enemigo , ee lugar de que el seco se 
puede dispensar, ponerle en las plazas, ó que
marle. 

Los fonages se hacen de diferentes modos, 
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asi en verde como en seco. Quando hemos hablado 
de los campamentos, diximos que el Oficial ge
neral de dia que dispone el campo , debe en quan-
to le sea posible distribuir sus guardias, de mo
do que el excrcito, á lo menos por el primer dia, 
halle fonage, lena , paja y agua entre las guar
dias y el campo; asi solo t ra taré de los fonages3 
en los días siguientes. 

Los fonages se hacen delante, detrás o sobre 
las alas del exército, de verde, de seco, genera
les ó particulares. De qualesquiera especie que 
sean, han de reconocerse anteriormente , tanto 
para la disposición de las escoltas generales, con
forme á la extensión del país que se cree deber 
abrazar, qüanto para tener bastante/o/r^e en el 
recinto » y para la seguridad de la marcha de los 
forrage adores. 

Después de reconocido el país que se quiera 
forragear, ya por el General, ó por el Oficial ge
neral que ha de hacer el fonage 3 se formará la 
escolta de la especie de tropas que convenga, asi 
con relación al terreno, como á los inconvenien
tes que haya que evitar en el mismo fonage. 

Estas escoltas se unirán en los parages conve
nientes , y recibidas por ' los Oficiales destinados 
á hacer el fonage 3 las harán marchar en cuerpo 
ó en partidas, según juzguen poderlo executar coa 
seguridad, hasta donde deben apostarse para de
fensa del fonage. 

Es bueno hacer marchar antes que estas es
coltas algunas partidas de infantería ó cabal le r ía , 
conforme sea el p a í s ; las que se avanzarán mu
cho mas allá de ios parages donde aquellas de
ben colocarse, para descubrir si el enemigo ad
vertido quizá del fonage viene á emboscarse, de 
modo que pueda coger los forrageadores , ó ba
t ir la escolta. Solo los Oficiales Comandantes de 
dichas partidas, estarán instruidos de los mot i 
vos porque se las hace salir de los parages á 
donde se han de retirar en caso de verse preci
sados á e l l o , y del puesto á que podrán enviar, 
los avisos al Oficial general que mande el fonage. 

Los forrageadores han de unirse á la cabeza 
de sus brigadas, tener escoltas particulares de sus 
cuerpos, y á lo menos un Oficial por compañía; 
no part irán del campo hasta que el Oficial gene
ral avise estar ya apostado, y que pueden avan
zar los forrageadores, entonces irán á paso en 
buen orden, conducidos por el comisionado pa
ra e l l o ; quien impedirá en quanto pueda el que 
se desbanden, y les hará situarse en el parage 
del fonage , pues el forrageador que jamas se con
tenta con lo que ve delante , destroza mas que 
coge, pasa del recinto, y se expone á ser hecho 
prisionero por las partidas enemigas , emboscadas 
mas allá del término que se ha reconocido para 
la seguridad del fonage. 

Losfo-nages de adelante son los que se hacen 
entre el exército propio y el del enemigo, ó sus 
plazas. Si el país es abierto, se necesita que la 
escolta sea fuerte en cabal ler ía , que el recinto es
té bien cerrado con las escoltas particulares, y 
una cadena de centinelas de caba l l e r í a , para que 
no le fuercen los forrageadores libertinos, que 
siempre quieren ir mas allá del parage que se for* 
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ra^ea: la maycr parte de la escolta se manten
drá unida , tendrá muchas partidas a gran distan
cia , para saber io que pasa del lado de los ene
migos., con bastante tiempo para poder reunir t o 
das las escoltas, oponerse á ellos si vienen, y ha
cer retirar los forrageadores. 

Si el país está cubierto por bosques ó un arro
y o , es menester que la escolta sea mas fuerte en 
infanter ía , que las partidas de caballería soste
nidas por las de infantería , se avancen si es po-
siole mas allá de los bosques ó del a r royo, que 
las de esta hayan batido el país la noche prece
dente al fonage, y que toda la escolta se ponga 
á la orilla del bosque ó arroyo, no solo en cuer
pos separados , sino formando una cadena de cen
tinelas , para que no pasen los forrageadores. 

Hay aun otro modo de forragear adelante, y 
es quando los exérckos están tan inmediatos, que 
respetan los forrages que se hallan entre ellos. En 
este caso, para ocultar al enemigo el que se vá á 
hacer, se avanza toda la caballer ía , de que solo 
la mitad estará armada de carabinas; y quandp 
esta se halle en batalla, la otra forrageará d i l i 
gentemente detrás de e l l a , y se ret i rará confor
me vaya haciendo su fohage.Esta especie defor-
rage es á veces tan arriesgada, y no obstante taa 
precisa, que solo se hace con hoces en lugar de 
g u a d a ñ a s , que toda la caballería está armada y 
ensillada, y los caballeros solo llevan lios en l u 
gar de gavillas. 

También alguna vez se aposta detrás de esta 
caballería un gran cuerpo de infantería con ar t i 
l l e r í a , para sostenerla en caso que se vea ob l i 
gada á ceder á mayor número de enemigos , y 
darle tiempo á formarse para combatir si la nece
sidad le obligase á ello ; y otras veces solo se ha
cen estos forrages por alas , ó uno ó dos caballe
ros por esquadra, manteniéndose todo el resto 
en batalla. 

Se habla aqui de los forrages verdes, pues los 
secos se executan de otro modo. Se reconocen 
anteriormente los pueblos que se quiere forra
gear , se examina la especie de forrage que hay 
en el los , si es heno ó grano, si es uno y otro, 
y la camidad que pueden tener; y se hace la dis
tribución por ala , briga y cuerpo. Apostadas las 
escoltas mas allá de los lugares van los forragea
dores en orden , cada uno al districo que se le ha 
seña lado con cuerdas para las gavillas, palos pa
ra batir el grano, y sacos para llevarle. 
' Las mas veces, y principalmente quando los 

forrages en grano están muy distantes, se sacan 
d é l o s pueblos donde los hay, por reparticiones 
que se hacen á las comunidades, á quienes se 
obliga á llevarlos al campo , ó á tenerlos prontos 
en los parages señalados para ir por ellos; pero 
esto último solo se debe hacer en el caso de 
que haya seguridad , pues el enemigo que ten
drá sin duda conocimiento de la repartición he
cha á pueblos que le pertenecen , y del modo 
con que se hsn de portear los granos, podrá fá
cilmente impedirlo , l levándolos él mismo, ó to
mando los forrageadores. 

Los fonage-s que están detras del exército de
ben ahorrarse quamo sea posible, pues sirven 
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ultimo recurso, para en el caso de que se haya 
cíe estar largo tiempo en el campo , ó para el 
quartel general, los víveres y ia a r t i l le r ía , por
que las escoltas que necesitan son mucho me
nores , y de consiguiente fatigan mucho menos las 
tropas. 

L o s / ó m ^ e í que están sobre las alas, son aun 
de otra naturaleza. Es menester cuidar que el ene
migo no los robe , ó los habitantes de los pue
blos, que sea un recurso para las alas; y que ca
da una en particular se encargue de hacerle , quan
do se vea en necesidad, pidiendo ames licencia 
al General; pues nadie debe forragear sin ella. 

Nada se ha dicho hasta ahora del forrage de 
la infanter ía , en que á todo mas se cuenta bata
llón por esquatiron , y aun no llega. Mientras que 
dura el forrage verde, se le dá como a la caba
llería , y quando hablé de él por a la , fue supo
niendo que se entendería por mitad del exército. 
Quando los forrages son secos se reparte menos 
á la infantería, y no se la permite que lleve el 
grano, que es absolutamente necesario para la 
caballería. 

En las distribuciones de los granos es muy 
raro que se den á la in fan te r ía , pues no tiene 
necesidad de caballos para combatir , y solo pa
ra los equipages y Oficiales : asi no se cuida de 
que se alimenten tan bien ; no obstante, como 
son precisos , van á los forrages generales como el 
resto del exé rc i t o ; pero en los particulares , prin
cipalmente en los de seco, comienza siempre á 
llevar los granos la caballería ; y aun quando 
por la abundancia se reparten á la in fan te r ía , es 
en corta cantidad, según se dixo. 

Después de haber hablado de todas las espe
cies de forrages, solo resta decir, que quanto mas 
bien se cuidan, tanto mas tiempo puede subsiscir 
a l l i el exé rc i to , y hace menos movimientos inú
tiles , que arruinan la caballería y los equipages; 
y por conseqüencia se halla mas bien en estado 
de executar lo que se ha proyectado. 

Quanto he dicho hasta el presente solo mira 
á los forrages que ha de consumir el exé rc i to ; y 
me parece necesario tratar de los que el Gene
ral debe procurar quitar al enemigo, y que este 
puede consumir con facilidad. 

Es un principio cier to, que al enemigo se le 
ha de quitar quanto sea posible de forrages ver
des ó secos. No se le pueden quitar todos; y so
lo colocarse de modo que no ose sin muy gran
des precauciones, hacerlos delante ; pues los que 
tienen detrás no es posible estorvárselos. La 
constitución del país facilita algunas veces á 
las pequeñas partidas el pasar á las espal
das de un exército enemigo , y tomar algu
nos forrageadores que salen sin escolta , porque 
se creen seguros. 

Los forrages secos solo se le pueden quitar 
tomándolos , si hay tiempo y es posible llevarlos 
á las plazas, ó quemándolos. Baxo el nombre de 
forrages, se puede comprehender la paja y la le
na que necesitan las tropas en campaña. 

La paja sirve para muchos usos ; al principio 
de la campaña para acostarse los hombres que es-
tan baxo las tiendas; y después de la cosecha 
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para barracas y caballerizas; porque en esta es
tación llueve , y las noches se enirian. 

A l fin de la c a m p a ñ a , quando los forrages es-
tan distantes del campo en que es necesario man
tenerse largo t iempo, ó que ios malos cami.ios 
los hacen diiiciies de transportar en grupa, ha
l lo excelente el uso de la paja serrada para los 
caballos, principalmente mezclada con grano. 

Sería bueno que las tropas francesas usa
sen este alimento para sus caballos mas de 
l o q u e se pract ica; pues perecerían menos por 
la íat iga de los forrages, y se mantendrían mu
cho mas tiempo en los últimos campos de la 
campaña , sin incomodidad por esta parte. 

La caballería Alemana y Holandesa que se 
sirve de paja serrada, se retira siempre en me
jor estado que ia nuestra, y se mantiene largo 
tiempo en los campos que nosotros abandonamos 
por falta de forrage. 

Ve la paja. • 

Comprchendida ya la paja en los forrages^ 
pues sirve al alimento de los caballos, diré a l 
go sobre el modo con que debe tomarse por las 
tropas, quando es solo para dormir en ella , ó 
para la constiuccion de las barracas y caballerizas. 

Después que la infantería ha llegado al cam
po y dexado ias armas, es menester que el sol
dado piense en proveerse de paja para las cosas 
necesarias; pero esto no lo ha de hacer jamis en 
desorden , sino que han de ir Oficiales y Sargen
tos por ba taúon para conducir los soldados uni
dos y volverlos al campo. Estos Oriciales nunca 
deben permidrles que descubran las casas sin una 
necesidad extrema » pues dexándolas asi inhabi
tables , quedan abandonadas aun después que el 
exército se ha alejado; de que se sigúe la falta 
de cultivo que arruina el país para el resto de la 
guerra y la de forrages en las campañas siguien
tes. Esto merece una seria atención de parte 
del General. -

La leña es absolutamente indispensable á los 
exércitos , asi para cocer la comida, como para 
que se caiienten los soldados quando hace frió y 
sequen la ropa después de las Luvias. 

Convendría mucho que la disciplina se obser
vase mejor de lo que se practica en los exércitos 
en orden á la disipación de la madera de los 
edificios , que se aplica para la lumbre , y que se 
prohibiese expresamente destruir las casas para 
quemarla, porque está mas seca, y se obligase 
á Oficiales y soldados á cortarla de los árboles. 
Esto aumentaría algo su cuidado y trabajo , pe
ro el exército se hallaría con mas comodidad en 
lo sucesivo de la guerra porque los paisanos v o l 
verían allí después de la partida del exército , y 
no dexarian el cUitivo de sus tierras con la espe
ranza de paz, ó de que al ano siguiente liberta
rían su cosecha; y de este modo , ni el país se 
Vería tan pronto asolado, ni las tierras sin cultivar. 

Yo querría que se tuviese cuidado de conser
var la madera de carp in te r ía , y que se obligase 
al infante, y al caballero á abstenerse de la des
trucción de los edificios 3 l levándolos por lena 
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del mismo modo que dixe para la paja, y o b l i 
gándoles á contentarse con la leña seca que se 
halle , para encender la verde que cortasen. 

Se me _ dirá que para esto es necesaria una 
gran a tenc ión ; ^ convengo en e l l o ; pero también 
ia ooservancia de esta disciplina produce grandes 
ventajas á un exército para lo sucesivo de una 
guerra, pues impide el abandono del país y deí 
cultivo de las tierras. 

El habitante de lá campaña no cree ser infe
liz todos los a ñ o s , ni volver á ver el exérci to 
en su campo y en su casa en el siguiente i y asi 
hal lándole habitable se retira á elxa y cultiva sus 
tierras; lo que ciertamente no haría enconcrán-
doia arruinada. 

Mis reñexiones solo se extenderán á l o que 
mira á los forrages, porque es fácil comprehender 
que el General que procura tenerlos con comodi
dad , ó la economía en su consumo, logra tam
bién otras cosas que pueden servir tanto para la 
subsistencia de los hombres, como de los caballos. 

Diré , pues , en general, que aunque nuestros 
exércitos lleven menos equipages qu^ los Alema
nes, no dexan de consumir iníinitamente mas for
rage y buscar mas comodidades. 

Hay muchas razones de este inútil consumo 
de nuestros exé rc i tos , y de la economía de los 
Alemanes. Estos hacen casi siempre sus forrages i 
la espalda , y según la necesidad que tiene cada 
particular » asi la marcha de las escoltas y for
rageadores , no destruye un gran espacio como 
los nuestros. 

Los Alemanes tienen aun otro modo de hacer 
los forrages delante y por partidas, que yo miro co
mo muy bueno, por los felices efectos que produce. 

Avanzan de ordinario á mucha distancia un 
grueso cuerpo de caballería , según el país don
de hacen la guerra. Este cuerpo echa delante pe
queñas partidas para su seguridad , las que no 
pueden ser ahuyentadas mucho por las nuestras, 
pues se retiran al gran cuerpo. 

Este facilita y asegura sin destrozo los for-
rages' Qñtte el exército y é l ; que también sub
siste aun quando están demasiado distantes del 
exército enemigo ; y al retirarse lleva sus peque
ños haces. s 

El uso que hacen los Alemanes de la paja ser
rada , quando forragean á seco, es de una gran 
economía para el consumo; y con poco grano que 
se le mezcle está el caballo bien alimentado, y 
el país da para mucho mas tiempo ; porque todo 
lo que ha producido redunda en utilidad del exér
cito, que tiene que hacer menos movimientos pa
ra lograr subsistencias, y por conseqüencia arrui
na menos los caballos de su caballería y equipages. 

Lo primero , la práctica que tienen de tomar 
los forrages,y de consumir antes los de atrás que los 
del frente y las alas, hace durar mas tiempo los 
de verde ; porque no se arruinan con la marcha 
de las escoltas y forrageadores , según diximos. 

Lo segundo , el servirse de la paja los hace 
durar mas tiempo. Asi hemos visto siempre por 
experiencia , que nuestros enemigos subsisten mu
cho mas que nosotros en un país , y tamoien sin 
incomodidad quando entran en ei después que 

no-
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nosotros, que le dexamos creyéndole enteramen
te agotado. 

Del ataque de los forrages. 

Los forrageadores ó pasturadores se toman 
en particular, ó en general. 

Lo primero se executa con pequeñas partidas 
que á favor de los terrenos cubiertos penetran en 
los fonages ó pasturas, y toman algunos caballos. 
Esta ventaja es poco considerable , con tal que 
no suceda con mucha freqüencia , porque estas 
pérdidas se reparan fácilmente. 

Pero no es lo mismo con los grandes forragesy 
cuya toma dexa muchas veces a pie á un gran 
número de caballeros , y disminuye considerable
mente un cuerpo entero de caballería. Mas como 
las precauciones de un exército que forragea son 
mayores, es necesario atacar los fonages con mas 
fuerzas y precaución, arreglándose para execu
tarlo al conocimiento exacto del p a í s , y á la fuer
za y disposición de la escolta que es preciso ata
car con un cuerpo muy superior, y que le obl i 
gue á abandonar los forrageadores, cuyos ca
ballos se conducirán por hombres destacados á 
este fin. 

Una máxima general es no atacar los forra
geadores hasta que estén ocupados en atar sus 
gavillas y los caballos pastando. 

Es necesario que los encargados de llevar los 
caballos tengan con que cortar las maniotas, y 
también látigos con que arrearlos , pues los caba
llos siguen unos á otros. 

De este modo es como se ha de atacar un 
fonage entero y bien guardado; pero sí la cade
na que debe impedir que se separen los forragea
dores para ir á Lugares distantes ó detrás de los 
bosques ó arroyos que están fuera de vista de las 
escoltas se halla r o t a , no es menester que el 
Oficial encargado de la toma del fonage ataque 
la escolta, sino mantenerse en la emboscada con 
el grueso de sus tropas, hacer tomar los caba
llos que hayan salido del recinto y vista de las 
escoltas, y retener los forrageadores, para que 
ninguno vaya á dar parte á la escolta. 

Con esta conducta tomará gran número de 
caballos , sin que se perciba hasta la vuelta 
del forrage. 

Esto se practica con mas facilidad quando la 
estación está ya avanzada , y que el forrageador 
quiere batir el grano en las granjas : porque se 
hallan mas unidos los caballos, y por conseqüen
cia mas fáciles de tomar sin ruido que quando 
están dispersos por la llanura. (Feuquieres). 

FORTIFICACION. Arma defensiva inmóvil. 
Esta fue sin duda la primera de su especie, 

pnes la naturaleza misma la ha indicado. El p r i 
mer hombre que viéndose atacado por un ad
versario mas fuerte conoció su debilidad , de
bió procurar auxiliarla. Una mata , una p e ñ a , 
el tronco de un á r b o l , le habrá servido de for
tificación. Por lo general no se ve que en el dia 
tengan otra los salvages ; y como el fondo natu
ral sirve siempre de basa á la mas perfecta cul
tura , empleamos también esta fortificación pr imi
tiva en los ataques particulares y repentinos. 
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Nuestras tropas se cubren con ramas y troncos 
de árboles en el ataque de un bosque , y en la 
llanura con un val lado, un foso y un seto. £] 
seto natural hizo imaginar el artificial ó abatida. 
La peña habrá dado la invención de la muralla 
seca, y el vallado la del parapeto hecho de la 
tierra de un foso. 

Estas fortificaciones defendieron las prime
ras habitaciones contra las fieras (suponien-

. do que el hombre para atacar hubiese tenido ne
cesidad de su exemplo) , y después contra ios 
hombres que las han imitado. Los habitantes de 
la nueva Zelanda se sirven de todas estas espe
cies de fortificaciones, de parapetos que alguna vez 
tienen veinte y dos pies de alto desde el foso 
que es. de catorce j de palizadas inclinadas hácia 
afuera, clavadas profundamente sobre l o alto 
del parapeto, y en el borde exterior del foso ; de 
antefosos de plata formas de veinte pies de alto 
y seis de ancho, de donde pueden arrojar fle
chas y piedras, y de palizadas de diez pies de 
a l t o , con que cercan sus habitaciones. Se halla 
también esta, fortificación al norte de la América, 
con uno , dos , y alguna vez tres recintos de pa
lizadas entretexidas de ramas de árboles que no 
dexan vacío alguno, y ordinariamente con t ro
neras en la última. Estos son los principios del 
ar te , que mas temprano ó mas tarde comienza y 
acaba del mismo modo en todos los países. 

Un parapeto y un foso, ó una simple mura
lla pusieron las primeras habitaciones á cubierto 
de un ataque repentino. Josepho atribuye á Cain 
la invención de los muros; Sanchoníaton á los 
hermanos de Chryscr , que descubrió el arte de 
trabajar el hierro; y Plinio á Thrason. No obstan
te , parece que las Ciudades se mantuvieron latr 
gô  tiempo sin murallas; á lo menos en algunos 
países. La historia nos enseña que en Egypto 
üchoréo cercó á Menfís con fosos y parape
tos de tierra que la pusieron igualmente á cu
bierto de los estragos del Ni lo y de los insultos 
del enemigo. En la Asyria Semiramis cercó á Ba
bilonia de murallas. S a b á , que sitió Moysés en 
Ethiopia , y que después fue llamada Meróe por 
Cambyses , estaba rodeada de muros; la isla en 
que se hallaba situada tenia muchos diques que 
la defendían contra el N i lo y el enemigo. 

Mientras que, la escalada fué el único medio 
de atacar las plazas, bastaba una simple mura
lla : pero quando se imaginaron maquinas para 
acercarse á cubierto , batir , deshacer y arruinar 
los muros; se conoció fácilmente que asi que el 
sitiador llegase al pie de una muralla recta-no 
sería visto de la plaza, y trabajaría con segu
ridad ; pero que esta disminuía en las partes en 
que el terreno había obligado el muro á formar 
un ángulo entrante. La experiencia enseñó que la 
defensa demasiado obliqua era imperfecta; que la 
naturaleza no la daba siempre ; y que el enemi
go hallaba muchas veces parages donde no la ha
bía ; el arte suplió este defecto interrumpiendo la 
linea recta con partes salientes que se llamaron 
torres. Entonces se consiguió ver al enemigo quando 
se acercaba á la cortina ó porción de ia muralla 
entre dos torres;y ademas que una torre descubriese 
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á la o t ra , y sirviese para defenderla. Asi debieron 
separarlas al alcance del t i ro. 

Parece que las primeras torres como las mu
rallas, se compusieron dé partes rectas , es decir, 
de una cara y de dos flancos, que según la cons
trucción mas simple , fueron sin duda perpendicu
lares, tanco á la cortina como á la -casa de ka 
torre. No pasó mucho tiempo sin que se notase 
que esta cara tenia casi el defecto de la muralla 
sin torres, esto es, que siendo paralela á las 
dos cortinas colaterales , no era vista de parage 
alguno de la plaza ; á lo que se remedió redon
deando la torre que quedó mas defendida,, pero 
la cortina menos, porque la defensa que lograba 
de la , torre no era tan directa. 

Los Ciclopes, según Aristóteles y los T y -
rinthiehses, según Teophrasto, inventaron las 
torres. Las habla en Ninive y en Babilonia, ¿ p e 
ro eran de la fundación de estas Ciudades, d 
añadidas por los Reyes que las extendieron y 
hermosearon ? Su forma general podía dar una 
idea de las que tenían entonces las Ciudades 
grandes.de la llanura. Ninive formaba un qua-
driiongo de' 480 estadios de circuito ó i S leguas 
poco mas ó menos : ios muros tenían como 90 
pies de alto , y bastante ancho para que pudiesen 
correr por ellos tres carros de frente. Las torres 
eran mitad mas altas que el muro y habla en 
él 1500 ; lo que da 30 toesas de una á otra con 
corta diferencia. 

Babilonia formaba un quadro de 120 estaidios 
en cada costado ; ios muros eran como, de, 2^1 
pies de á k o y 60 de ancho ; cada uno de los lar 
dos tenia 25 puertas , y tres torres de üna á Otra, 
pero soio en las partes mas débiles donde era ne
cesaria esta defensa. Cada torre tenia foo pies mas 
de alto que el muro , y el intervalo de una á otra 
era de 125 toesas poco mas ó menos. 

Es verisímil que esta forma simple fuese, la ma^ 
ordinaria-, y que los fundadores de estas ciuda
des solo hayan engrandecido un modelo primitivo 
mucho mas antiguo. En ellas se puede observar 
la degradación del arte , y las ideas de fausto y 
de magniíiccncia. Antes de las torres de ataque 
y de los arietes, un simple muro daba á los si
tiados una gran ventaja : entonces no era nece
saria muciia altura ni mucho espesor ; pero quan
do los sitiadores emplearon las fuerzas mecanir 
cas, fué preciso oponerles mayor resistencia ó mu
rallas mas altas y mas gruesas. Las potencias me
diocres civilizadas , la proporcionaron á ia nece
sidad : los grandes imperios de oriente á la exal
tación de sus Ideas de fausto y de grandeza. Es
tos Monarcas que se decían Reyes de Reyes, y 
que querían sujetar la tierra de que solo conocían 
î na pequeña parte , debían ediricar á Babilonia 
y los pyrámides. 

No obstante , si consideramos estos tiempos 
antiguos y sus costumbres, bailaremos que necer 
sitaban hasta cierto punto de estas-grandes Ciu
dades. El pillage era el principal objeto de las 
guerras; y las Ciudades , los Lugares parala re
tirada y ia segundad. Asi que ios enemigos se 
presentaban, estos y ios pueblos se acogían á 
ellas con todos sus hab-.res. Si las hubiesen muí-
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tiplicado en Jos países de llanura esta división 
les habría debilitado , porque una Ciudad chica 
es fácil de tomar con un mediano exército » y to
das caerían sucesivamente. Conocieron, pues, 
que para resistir al enemigo era preciso reunirse 
en un gran cuerpo de nación , baxo una misma 
potencia ; y que para tener defendidas del p i l la -

. ge las riquezas de esta misma n a c i ó n , se hacia 
precisa una gran Ciudad cercada de muros inex
pugnables, por decirlo asi. Hubo pequeñas Ciu
dades para habitar en ellas durante la paz; y 

. Memphis , Ninive y Babilonia para resistir á las 
incursiones. Estas, atendida á su e x t e n s i ó n , nó 
estaban pobladas ni con mucho como ias nuestras; 
contenían un gran espacio de tierras cultivadas, 
útiies durante, los sitios para las suosistencias y 
necesarias en todo tiempo para prevenir ias epi
demias en aquellos Climas caiierites. 

Los habitantes de los países montañosos mas 
defendidos por la naturaleza de su suelo no tuvieron 
Ciudades fortificadas hasta mucho después. Parece 
que las de Canaan quando los Israelitas entraron 
en este p a í s , solo estaban cercanas de un simple 
muro;y quizá Jcrusalen no tuvo torres hasta el rey-
nado de Osías jy solo quatro quando se restableció. 

El mismo Rey Osías hizo construir torres á 
las entradas y pasos del desierto, es decir , en 
la parte mas montañosa y mas estéril del país. 
Esta fomp'cacien podía servir á todo mas para sus • 
guarniciones, y . contener las quadrilias de saltea
dores. Algunos pueblos antiguos'hicieron mura
llas muy dilatadas con el designio de detenerlos 
grandes exérciios. Sesostris opuso á las Incursio
nes de ios Syrios y Arabes un muro que se exten
día desde Peiusium hasta Heiiopolis por espacio 
de j 7 leguas poco mas ó menos. Esta especie de 
atrincheramiento destinado á contener las corre
r ías de á caballo, soio es propio para este ob
jeto. Con ia misma idea construyeren JOS C h i 
nos síi gran muralla contra los T á r t a r o s ; y ios 
de Crimea cerraron la entrada dé su península 
con las lineas de Precop. También se puede em
plear contra los pueblos poco instruidos en el ar
te de la guerra, como parece lo hizo Trajano en 
la Dacia para contener los bárbaros que habita
ban la Besarabia; y aun se ven en Moldavia al-^ 
gunos restos de parapetos y fosos que se creen 
parte de una linea que se extendía entre el Isser 
y el T y r á s , desde ia embocadura del Arareus, 
hoy Syret, hasta el parage donde está al presen
te Bender. Tales fueron las lineas de Adriano en 
la Bretaña , para contener los Caledonienses que 
se extendían desde la embocadura del Tina en la 
costa oriental á un golfo de la occidental, l la
mado hoy Solwaifiei, y tenían como 27 leguas de 
largo. Severo hallando sin duda difícil de guar
dar esta extensión, hizo construir otra linea de 12 
leguas, entre la punta del golfo de Bodotr ia , hoy 
de Edimburgo, y la glota ó rio de Clyd . 

El arte de fortificar se mantuvo en el mis
mo estado mientas no se ha l ló medio mas pode
roso que el ariete , y las minas antiguas para ar
ruinar los muros ; pero asi que se invento la pó l 
vora , y la artillería fue necesario oponer mura
llas mas sólidas , y disponerlas con un arte su-
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perior. Se abandonaron las torres porque erad 
demasiado chicas, daban poca defensa y ningu
na á ciertas parces del muro , á las que podían 
acercarse los minadores sin riesgo. Eran también 
demasiado débiles para resistir al canon, y so
bre todo las de forma redonda, que pueden 
siempre ser batidas perpendiculannente; asi subs
tituyeron á ellas los baluartes mas grandes, só l i 
dos , y que presentan un ángulo al sitiador, dan 
menos objeto a la bala , porque no hace mas que 
resvalar por las caras , á no acercar al flanco las 
baterías ; lo que obliga á cubrirlas con espaldones. 

La época de la invención de los baluartes es 
desconocida. Algunos autores la atribuyen á Zis-
ca , Xefe de los Husitas; otros á Achmet- Bíissaj 
que habiendo tomado á Otranco en 1480, dicen 
que hi?.o fortificar esta ciudad con los baluartes 
que conserva aun. 1V1 aflei en su Verona UnsU ata da 
esta gloria á un ingeniero de Verona llamado San 
Michael i , y se funda en las dos razones siguien
tes : la primera, que Jorge Vasari en sus Fitie ex* 
cellcntium archhecto/um : Firenz 15^7 3 dice que an
tes de San Micheii se hacían los baluartes redon
dos , y que fue el primero que les dió la forma 
triangular; y la segunda , que se ven baluartes en 
Verona tenidos por los mas antiguos que especifi
can los años de 1513 , 151^ 5 & c . Pero falta mu* 
cho para que estas razones sean demostrativas. 
Pretende Maífei que los primeros libros en que se 
habla de baluartes no son anteriores en Italia al 
año de i j o o , y en el resto de la Europa ai de 
1600 : no obstante Daniel Speckle , Ingeniero de 
ia Ciudad de Strasburgo, que murió en 158^ pu
blicó un tratado de fortificación, en que dice ser 
el primer autor Alemán que haya escrito de ba
luartes triangulares. Errard de Bar-le-Duc , i n 
geniero de Enrique I V fue el primero que escribió 
de ellos en Francia, ( r^ne SISTEMA.) (K.) 

Como esta parte de fortificación es ia base de 
todo sistema, se trata de darle la forma mas 
ventajosa; y este problema le ha resuelto com
pletamente Vauban, teniendo la gloria de llevar 
á su perfección , por decirlo asi , el arte de for
tificar y de atacar ias plazas. Vamos, pues, á 
dar sus principios expuestos por el difunto M . de 
Cormontagne , Ingeniero en Xefe ; quien ha per
feccionado en algunas partes el sistema de Vauban, 

M A X I M A S . 

I . 

Que no ha de haber parage alguno en todo 
el recinto de ia plaza que no sea v i s to , flanque-
do y defendido, 

I I . 

Que las partes hechas para flanquear otras, 
sean bastante grandes y de bastante extensión pa
ra contener ios soldados y ia ar t i l ler ía necesaria 
» la defensa de las que flanquean. 

I I I . 

Que no estén mas distantes de los parages 
que ias í lanquean, que el alcance ordinario del 
fus i l , que es desde 1 ¿o hasta IÓQ toesasa lo mas. 
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I V . 

En quanto á ios flancos son mejores quanto 
mayores, con tal que su grandor no altere ia 
medida de las otras partes ; y no deben tener 
menos de 15 toesas en ias plazas poco conside
rables, 

V . 

Quanto mayores son ios baluartes, lo son 
sus golas y tanto mejores, si su grandor no al* 
tera nada de ias medidas de las otras partes , no 
debiendo tener menos de 18 íocsas ia media golai 

V I . 

Los ángulos flanqueados de los baluartes nuV 
ca han de ser menores de 60 grados, porque dé 
otra suerte se les derriba fácilmente quando se 
Jo» bate, 

V I I . 

Las cortinas no deben pasar de 8? á 88 toe* 
sas, porque ia linea de defensa sería muy larga, 
n i tener menos de 40. 

V I I I . 

Las caras de los baluartes no han de ssr por 
h misma razón 3 sino de 60 toesas. 

Í X . 

Es preciso que Jas partes interiores de la /cr-
tlficadon estén mas elevadas que las exteriores, á 
fin que se puedan dominar. 

X. 

No debe haber en las cercanías de ia plaza 
puesto alguno á tiro de canon, en que el ene
migo pueda ponerse á cubierto , que no sea vis
to de algún parage de ella. 

X I . 

Es menester en fin que en quanto sea posi
ble , esté una plaza igualmente fortificada en su 
circunferencia, para que el enemigo no la ata
que por el parage mas débil. 

Prueba de la. ventaja de los Ángulos flanqueados 
de los baluartes rectos) ó que se acercan á ello y y de 
ia desventaja de los muy agudos. , 

Suponiendo que el ángulo del baluarte A B G, 
(fig. 180) sea recto, digo que goza de toda la 
ventaja que le es posible para resistir al canon 
del enemigo, ved como lo demuestro. 

Si se le bate perpendicularmente por la linea 
D E , resistirá quanto es posible según la linea 
D F , la que siendo paralela á la cara B A , es tan 
larga como puede, la resistencia tan grande 
quanto tiene de largo la linea por donde resiste-
el cuerpo, y el ángulo flanqueado que sea recto, 
logrará tanta resistencia quanto es posible. 

No lo es siempre dar un ángulo recto al ba
luarte , y es bueno'de 8 j , 80 y 75 grados. Hay 
Jonificaciones como el quadrado, á que no se pueden 
dar mas de 6<¡. 

El ángulo demasiado agudo como G H I , 
(fig. 181 ) « inepto, porque tiene menos de 
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«fados > AMmOs ;á la prueba. . ^ ,;. • 

* Bátase, del punto K d punto L , como es or
dinario al principio. Tírese la linea R M , 1 , M 
tendrá poc.; r-siscencia por ia certa distancia que 

'hay de L á M , y cié L á H ; y^por- este meciip 
$e derribara tacjimente el anguxo liangueado, y 
se hará una,gran brecha. _ , 

En otro tiempo no se aprobaban.los baluar-
'tes obtusos,, coin9 L M iS vfe- porque no 
podían defenderse por el fuego de las cortinas, 
se alejaban ciemasiado de ios flancos opuestos 
q y p , y haoia uemasiado poca ¡aistancia, del 
punto M al punto Q_, para poder atrincherarse. 
X->ero las mcuias. lunas que se censtruyen a dere
cha é izquierda de csiaS cortinas , forman tan 
gran anguio entrante so^re ei íianqueado , que 
esto recupera con usura lo que titne de ge-
ftctuoso., , , , 

Por otra parte es preciso servirse de ellos* 
quando hay una linea recta danasiado larga, y 
tamoí .n en ios parages uende no se puede avaa-
zar el an1 u_o Iianqueado , como á la orilla de 
la mar, de un rio , 6 de una montaña ,&G. 

•t^ntajas y defvcíos de los flancos, 

El flanco A F (jt¿, 185) , según el Conde de 
paqan es perpendíruiar a la linca de defensa A G. 
Es muy largo, y capaz de contener muchos hom
bres y arfi-ífjría.j, pero* estrecha demasiado la ca
ra del uamai te , y st prisen.a con exceso á la 
contrabatería ue los enemigos. 

h i naneo perptnaku ar a ia cortina, como A G 
del método del caballero de Viiie es demasiadó 
corto , y.no nanquea bien ia cara. 

Ei naneo A ü , perpendicular á la linea de 
defensa E H del mtiodo ae t rara , vale jnenos qu.e 
el precedente j pues es mas corto , y casino des
cubre nada á io .largo de la cara J G que de pe 
defen-Lr. Cubre muy bien ia baeer a, peio .a ha
ce inud l , y soio es á propósito para arruinar el 

• o p u e s t o ^ U i ú & i h s t p m ú n : u m í í ^ ' m 
Ei íiancó A E qüe es el que doy 3 y el mismo 

.de Mr. de Vauban, cisne toa^s Lis Ventajas que 
se pueden desear, es de 100 grados, no esd-e-
cha ia cara I contiene oastante art íbería , y de
fiende directamente la cara opuesta , que es quan-
to puede apetecerse sobre esta materia. 

' En fin , conociendo los defeceos de los ángu
los y de los nances , pudiéramos tener un me- ' 
todo de fordScar muy perfecto. 

Esto es lo que voy i explicar en el libro si
guiente, en que daré el modo, de forcihear los 
polígonos regulares , comenzando por el quadra-
d o ; pues el iríanguio teniendo los anguios de
masiado agudos soio es propio á todo mas , para • 
un fortín de campana. 

Nota. Quañdo el terreno lo permite conviene 
.seguir quanto es posible la regularidad,-, á fin de 
que la uniformidad de las panes hága la plaza 
igualmente fuerte por todas, y el enemigo no pue
da atacarla mas bien por un lado que por mro. 

Voy á dar dos métodos, iguales de fort i íkar , 
el primero por el polígono interior que s:rve pa
tada pequeña , mediana y grande fortificacien , y 
el segundo por el polígono exterior, que es el de 

¿ r i . Milité Tom.Il* 
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:Wty4&[Vímhm para la 'g.!ad&fortij$acím. ••. ú sdi 

Éstos .dos métodos vienen i .ser . casi uno 
Jiusmo,, ... í ttífye .. aoi b . i t sH • 
.-; , Qonstmcíon de un qmdrado regulan / t i . . > 

- , . Deí punto .A como centro (fig. 18.4), y con 
.lina avertura a yoluntad.,.,, descríbase un. círculo;, 
divídase en quatro partes, iguales por los 'puntos 
,;C D E B . , y tírense , las líneas de uno d t estes 
puntos al o t ro , lo mismo que del centro.C D E B, 
.cuyas 'lineas se harán . pasar mas a l lá de. estos 
puntos., Divídase uno de. estos fados .del .quadras-
do , tal como B C en cinco paites iguales, y . l í e* 
vese una de estas de.un lado, .y Dtro de los pun
tos D E C B , como B F C G , y este será el gran
dor- de las medias golas. • Las ¡ otras ¡ tres- parces 
quedan :para la cortina,, ,, ,, _ st&s n 
. Hecho esto divídase uno de estos lados como 
jB C, en tres , y l lévese esta tercera., parte á - ios 
quatro radios prolongados, como dei. punto B 
al punto H , y del punto C al punto J,3 y lo. mis»-
m o . á ios otros puntos D E i 10 que ciará las ca
pitales de los baluartes. t. [. £ j ... ,.' 

. Tírense después las lineas de defensa, G H F.J; 
.y, para tener las líneas y ios flancos de jos ba
luartes , aprase ei compás del punto U al .punto 

. G ; y dexese una punta en H , llevantio la otra 
que esca en G hacia K. , • í: :,, 
.; Esto dará el flanco G K.de 100 grados .coa 
Jbi cortina , y • se tendrá támbíen la cara K J. Xlé> 
vese e_sta misma,abertura del compás .del ^unt.o 
J ai punto F-, y estando la una . en J pásese i a 
otra de F en L , y se tendrá el flanco F E , y.fa 
cara del valuarte L H Hágase, lo mismo , en los 
demás lados, y se t endrán todos ios baiíiartes^ 
COÍTÍO el cuerpo de la plaza. 

Tómese después la distancia B C., y l lévese 
en particular para formar ia esca.a de i z o toer 
sas ., que . es la medí ia oruinaría para ja pequeña 
ftf.-tj^mm como ei quadrado , divídase en seis 
partes iguales que serán de zo. toesas cada m & 
suúdividase la primera de es as parces en dos , ;y 
pad,a, uiia: valdrá ÍO coesas, y la primera de es
tas vuélvase á dividir en dos para tener 1 toesa^ 
y señálese el valor de todas estas divisiones de-
baxo de la escala con n ú m e r o s , como se ve e » . 
e l plano, t l t » ns h 
( 9 » t a a p o h n u i ¿ cP* h*?M&*>\ • ; . , . - .0. 
-<w3¿ on ¿ , 1 ^ , ; . Müqsqm ^ w i s i si*» y**- ••; 

Hemos dicho anteriormeiñte, ijtte los fosos se? 
cps ó inundados se hagan lo mas profundas que 
se pueda , observando no obstante que los secos 
fto deben .ser tan anchos como los de; agua., pa
ra cubrirse allí mejor del fuego de los aloja
mientos del sitiádor sobre dá contra escarpa. Son 
buenos de 1 z á 7 5 coesas de ancdiO:;. pero ¡p los 
de a^ua se les pueden dar 20, y aun mas. * 

Eos mejores son aquellos que se pueden te-
jier.: secos , ó llenos de agua según se^ necesar 
r i o , como los de Landau, plaza de A l sacia, que 
por medio de las esclusas se logra darles .granr 
descorrientes, para que gocen de unas y otras 
venta jas. Los peores, sen aquellos que solo tie
nen .dos.o t r e sp ié s de agua, porque.el enemigo 
los puede, pasar sifl dificultad para emprender ^on-

fcF-s era 
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t ra las obras, y -^e eUidado se ve en Ja ^ f i t í -
sion de hacer lo mismo que si hubiese 15-. 

Para trazarle tómense 15 toesas sobre la es
cala , y de esta.abertura háganse los ángulos flan
queados -de los baluartes, como de ios ;puncos 
H J las partes de circulo Q , i l , y S póngase 
una regia en e l punto S-K ,̂ que es el ángulo <le la 
espalda del baluarte , y r í r e sé Ja linea S K h á -
cia ü , y lo mismo la linea R L que corta íá 
primera en N ; y estas dos formarán el ángulo de 
la gola de la media luna. Higsse lo mismo a i 
rededor de toda ia plaza 9 y quedará consuruidd 
e l foso. 

JJe ia m t r a escarpa 

Esta parre de h fortificación que acabamos de 
trazar, y que determina el borde exterior del f o 
so , es unct de las mas esenciales. Las contra es
carpas mas elevadas son las mejores ; es ttecesa^ 
r io que tengan á lo menos 10 pies de alto pa
ra ser admisioies , y también revestirlas de mam-
posteria para que legren algunas propiedades ven-
tajosas á ia defensa, pues de otro modo si la 
contra escarpa e^tá en rampa , ó si las tierras han 
tomado su declivio natural j el enemigo puede ba
sar al foso sin diacultad, y apoderarse de é l : 
io que Je dá mucha ventaja para emprender con
tra las obras, en lugar de que estando revesti
das de mamposteria, y no haciendo efecto las 
balas, y las bembas contra su revestimknto, no 
puede entrar en el foso sino por las baxadas, t s 
decir , desfilando uno á uno , ó dos á dos á lo 
mas, lo que está sujeto á muchos inconvenien
tes ; pues se le puede incomodar con diferentes 
salidas á su paso, y contra el alojamiento del m i 
nador, ocasionándole mucho atraso y pérdida; 
esto se entiende de los fosos secos '•> pero qus 
sean asi o inundados , quando quiera atacar las 
obras se verá obligado á desfilar por un desem
bocadero ó dos á todo mas, lo que hará incier
to e l logro de su empresa , á poco que el sitiado 
Se aproveche de esia ventaja. 

Las contra escarpas que no están revestidas 
tienen íambicn el defecto de que no se podrhn 
sostener ni comunicar con los atrincheramientos 

, de las plazas de armas salientes, y entrantes del 
camino au i e r . o ; pues el enemigo sería dueño de 
baxar al foso por todas partes quando quisiese, 
y sin que se lograse impedírse lo , pues no se po
dría hacer mas que uña débil resistencia, de 
donde se concluirá que una plaza sin contra es-
earpa revestida, ocasiona muchos inconvenientes, 
partieuiarmente qüando ios fosos son secos. 

• rK.'.-.n 20í 3-': 0§3tíi í?b V-i .. (Ufi 32ÍÍÍCÍJJ3 
De las medms (finas* 

• Las medias lunas deben ser grandes» pues 
quamó mas se avanzan sus ángulos salientes, mas 
trabajo tiene el enemigo en alojarse sobre los ca
minos cubiertos de los baluartes de derecha é 
izquierda , donde puede por este medio ser vis
to casi de r e v é s , con tal que sus ángulos no sean 
demasiado agudos. 

Para tener la altura de la media luna, y su 
construcción ábrase el compás del punto E a ? 
toesas por encima del punto K , y llévese esta 
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abertura del medio de la cortina al punto m 
l o que da rá c f ángulo fianqueado de la ine
d ia luna. 

Para las caras tírese una linea del punto m 
á 5 toesas por encima de K , para que ia mecíi 1 
Juna cubra mejor la cor t ina ; se de tendrá soure 
el borde -del foso de la plaza en el pumo O. T í 
rese también del mismo punto M á 5 toesas por 
•encima -de L sobre ia -cara del baluarte la linea 
•M P, terminando sobre el borde dei foso de ia 
•plaza , que es la linea N S, y se tendrá i amedu 
luna | j O M P, Execútese io mismo en las otras 
tres , y estarán construidas las medias lunas. 

Quando sus a n i l l o s banqueados se hacen de
masiado agudos , es necesario tirar sus caras i s 
ó 10 toesas sobre las de los baluartes , y enton
tes cubren mejor ia cortina. ' 

Tammcn es necesario cortar toda la parre ífe 
la gola que se halla dentro de la linea recta t i 
rada dei ingailo flanqueado de un baluarte á i 
Otro , como io demuestra la parte & ; porque es
ta parte de la gola que avanza hacia N , puJien-
do ser descubierta del alojamiento del enemigo 
sobre e l camino cubierto dei baluarte ̂  impeciiria 
hacer allí algún atrincheramiento :, y aun se ie 
arruiioaria desde esteparage si esíuvi .se ya cciis-
«ruido ; y tamaíen Ú el foso es inundado enu-a-
r á ' i ó 6 toesas den.ro , como está seña lado en 
Jas otras medias lunas , para poner a l l i á cuijier-
t o algunos barcos que sirvan á la cómunicacicá. 
£ l foso de las medias lunas debe tener siempré 
los áos tercios del ancho dei de la plaza: asi en 
el quadrado en que el fbío de la plaza es de quin
ce toes s , el de las mtaias lunas ha'de tener 9%, 
Tómense sobre ia escala , y del' punto M ángulo 
flanqueado de la media luna , hágase la porción 
dei círculo V X ; y de estos puntos t írense dos l i 
neas paralelas á las caras de ia media luna , h;-s-
ta sobre las lineas d e í borde del foso de ia pla
za W S , y N R. Hágase 10 mismo en las «.tras me
dias lunas : marqúese despues el parapeto del 
cuerpo de la plaza y de las medias lunas, con 
una paralela de tres toesas de ancho; detrás de 
esta paralela t írese otra de quatro pies y medio 
de ancho pc.ra s e ñ a l a r l a banqueta, y detrás de 
aquella otra distante dei cuerpo de iá plaza, co
rno del punto F al punto I de 8 á 10 toesas , pa
ra señalar el muro , al que se dexarán las ram
pas que deben tener de 10 á n pies de ancho, 
observando el hacerlas en todos ios' flancos de 
los baluartes, sino son terraplenados r porque 
principalmente en esta parte es donde se cons
truyen las bater ías para impedir e l paso del fo
so , y para poder hacer subir por al i i la artille
r í a y las municiones. Estas rampas deben tener 
de largo seis veces su a l tu ra , para que seah 
practicables. 

El muro de las medias lunas solo ha de ser 
de j , ó 6 toesas de ancho desde la banqueta 
hasta su talud in ter ior , y también se forman a l l i 
rampas. Quando se hacen puertas en el medio 
de las lineas de las medias lun.-s, se corta el 
muro y el parapeto cómo 1 toesas de ancho , y 
las tierras se sostienen con dos paredes de qua
tro pies y medio de espesor, éaSSíS ló diré en 
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otra parte v lo que no se hace en el cuerpo d é 
Ja plaza donde se pusa por n u bóveda construí-
úa por debaxo J . : muro y del parapeto. 

. Del camino rubierto. 

De- todas iás obras que componen la f m U 
fcaciim cíe una p'aza s no la hay mas necesaria» 
n i mas -utii que el camino cubierto ; pcrque: cu
bre las ; otras , obliga ai * enemigo á establecer 
bater ías sóbre iá cresta de su « p l a n a d a j para 
poder batirlas en breeha ; pone ai sitiado en es
tado de oponersele fuera con mucha 5 fuerzas, y 
de emprender contra sus trincheras por meaíq 

• de salictas , si están mal situadas ; y se protege y 
asegura-la'rearada : por , otra parte se impiden 
también- ee-n mucha ventaja los ataques por me
dio del fuego de ía fusilería que el enemigo no l o -

•grai ia 'estóífbai , no pudierido-arruinar el parapeta 
si está i k c h é coiiiO debe, es decir f si la cresta 
no es aguda , ó ei extremb de su esplanada de-

•masiado-áspero : ven:.-• ja que no tienen las otras 
-obras. En hn una fortificarhn sin camino cubierta 
'.seria muy defectuosa , piafes t i sitiador podiia des
de la r.,- áne»> " ..he avanzar sus ataques hasta 
h cok^aea^.rpa , sin tener nada que t e ' m e r y 
sm ser ffiM • •-orlas salidas del sitiado que 
no- semA-pracac^.t.,. 1 

Para ñ¥t& lÁÉ aposición ventajosa de ca
mino cubierto , ¿ s menester revestir la contraes-^ 
carpa de m a m p o s i e r í a , que se hace lo m¿s alta 
que es posío e 3 y se redondea el foso delante de 
los ángulos salientes, según se ha dicho antes 
para formar las plazas de. armas , que con rela
ción á los emplazamientos se las llama pla^s de 
armas salieníet ; y por este medio se les da un po
co de capacidad. 

Se nacen "cambien plazas 'de armas en los án
gulos enírantes de la contraescarpa, observan
do que -sus- caras formen con los ramos del ca
mino cubierto 3 á que se unen un ángulo de roo 
grades poco mas , ó menos . á fin de que ios t i 
ros de esta cara puedan pasar algunas toesas de 
los ánguzes salientes á donde el enemigo se d i 
rige ordinariaiiwnte , como á las partes que se 
presentan las primeras, y que también son las mas 
débiles. • Hs de presumir que no se pueda acos-
tumorar ai soldado a tirar de noche íino recra-
mence á su frente; por lo que siempre se necesi
ta que la dirección de los fuegos sea perpendicu
lar con-corta diferencia, y jamás obiiqua ; á l o 
que principalmente se ha de atender en la dispo
sición de las obras para hacer cierto el efecto 
de los fuegos. 

Las plazas de armas sirven para reunir en 
ellas las tropas necesarias á las salidas , y pór su 
capacidad facilitan hacer a l l i pequeños atrinche
ramientos que favorecen la retirada de las. que 
se hallan exrendidas en el camina cubierto para 
defenderle si son forzadas: y ademas retardan 
considerablemente al enemigo el apoderarse 
de ellas. 

A. las plazas de armas entrantes se les darán 
de i a á 13 toesas de media gola , y de 14 á 
de cara , y nunca mas ; porque es tañan descu
biertas, y darian demasiado lugar al rebote; y 
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por el contrarío , si se hallase alguna. domina cibh 
vecina, seria menester hacerlas solo de ro a i r 
toesas de media gola , y de ra á 13 de cara, ;á 
fin de estar mas1 á cubierto. 

Se separan b s plazas de armas del resto del 
camino cubierto con traversas , para impedir el 
efecto del rebote j y retirarse á ellas al paso que 
el enemigo avanza su alojamiento á lo largo de 
las caras ; con esta distinción que es necesario 
hacer de 3 toesas de espesor láísl que unen H s 
plazas de annas entrantes para estar á prueba deí 
canon, y las demás extendidas por los ramos 
del camino cubierto de ^ á 10 pies solamente; 
porque el enemigo se sirve de ordinario de estas 
últimas , como de espaldones contra el fuego de 
la pUzg quando "quiere baxar al foso. 

En i a cara de las plazas de armas entrantes, 
'y alguna vez á lo largo de ios ramos del cami
no cubierta, se hace un i barrera con rampa que 
se dirige hacia ios ángulos salientes , para que 
no sean enfiladas por las baterías que coloque 
el enemigo enfrente de las caras de las obras, 
con el objeto de arruinar las defensas; obser
vando el no hacerlas en las plazas de armas sa
lientes que es tán 'demas iado expuestas á los ata
ques , sino en las entrantes que sirven para 
las salidas. 

Se pone una fila de palizadas contra el pa
rapeto que le excede i? pulgadas, y que está se
parado en su; vértice de 18 , y por abaxo de 5 
solamente. Este parapeto se eleva 4 pies" y i por 
encima de la bi nqueta , que se reviste de céspe
des , c de matoposter ía en su defecto á 1 pie y | 
dé la cresta : ía banqueta se nace de 4 3 t pies de 
ancho, y elevada como de 2.", 3 y 4 por encima 
del- terrapren del camino cubierto ; y alguna vez. 
mas,segun obligan las dominaciones de la campana. 

Lo que explicarémos con mas individualidad 
en un capítulo al fin de la fortificación irregular; 
y entre taneo vamos á la materia de trazarle so
bre ei plan que ponemos áqui. Lámina V I . 

Construcción. 

Tírese una paralela 185.) al foso de la 
plaza , y dé la media luna de 5 toesas de ancho 
(que es el que se da Ordinariamente al camino 
cubier to) , hágase después la plaza de armas en 
los ángulos en í r an t e s , como a b e rf, incluyendo I Í 
toesas del punto a á los puntos b y d para las me
dias golas , y para hacer lás caras 15 toesas des
de los puntos d y b ú punto c , formando arcos, 
que se corten en este punto. 

A los dos costados de estas plazas de armas 
se hacen traversas como las señaladas E F que 
deben ser perpendiculares al foso de 3 toesas de 
espesor , como lo hemos dicho , y de 5 y i de 
largo con un paso d e t r á s , como el señalado G H I , 
que debe ser de f a ^ pies de ancho, y el corchete 
H I de 5>, ó JO de largo para cubrir este paso, é 
impedir que sea enfilado. 

Las aberturas que se hacen en las caras dé es
tas plazas de armas tienen ro pies de ancko j y 
se trazan del modo siguiente; 

Divídase la linea G G en dos partes iguales en 
el punto K ; dense 5 pies de cada lado de este 

EEB % pun-
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punto e n M y N ; levántese después una perpen
dicular en el punto K sobre C G } como K L 5 á la 
que se darán tres toesas i t í rese la linea N L y 
M O p a r a l e l a á N L , y quedará trazada la salida, 
que se excavará á igualdad del pavimento , é irá 
subiendo insensiblemente hacia la esplanadaj has
ta que se una á su al tura , ó superficie como á 3 
toesas hácia L y O, En el capí tulo de los cami
nos cubiertos daremos un diseno de las barreras 
que sirven para cerrar estas salidas. 

Las plazas de armas que están delante de los 
ángulos flanqueados de los baluartes y medias lu 
nas como Z ( & , 184.) se forman con las traversas 
sobre el camino cubierto indicado por c H . que se 
hacen sobre el prolongamiento de las car^s i y 
también un paso como eí de I , que debe estar enr
iado por la traversa opuesta a l a plaza de armas 
entrante. Por esto el corchete debe hacerse como 
los señalados 2 (fig. i 8 ¿ ) , y.no como A y B 3 por-
que habría ai l j parages donde se escaria á cubier
to. No estoy enteramente por estas traversas, que 
son tan ventajosas, y aun mas ai skiador que a l 
si t iado; pues cuando quiere apoderarse del ca
mino cubierto ^ ataca siempre ios ángulos salien
tes , y se extiende desde este ángulo á la derecha 
y á ' l a izquierda , hasta hacía los puntos 3 y 4 
(fig. 184) , lo que hace que tome en flanco á los 
que están det rás de las traversas 3 &c &c. y los 
desaloje á fusilazos y con granadas, y hecho due
ñ o de la plaza de armas 2 , escás traversas le sir
ven de espaldones para la baxada ai foso , se
gún hemos dicho. Por esto nunca los hana a l l í , 
y querría mucho mas, si un ramo del camino cu
bierto fuese demasiado largo (como el de una 
obra coronada, ó de una contraguardia), poner 
uno en ia pikad de su l a rgo , y el resto ai descu
bierto de la plaza. 

Finalmente si se hubiesen de hacer es necesa
rio darles solo 9 ó 10 pies de espesor , como se 
dixo i á fin de que el canon de la plaza no pue
da derribarlos fácilmente. 

Ve la estañada. 

Se señala la esplanada sobre un plan tirando 
una paralela al camino cubierto distante lo que 
se quiera como aquí de 30 toesas , y se señalan 
en los ángulos salientes y entrantes las aristas 
de la esplanada con una línea tirada desde el ca
mino cubierto hasta la paralela , como las s eñ a 
ladas, f 3 í , 7 y 8 0%. 184.) 

Distribución de los edificios del cuerpo de U ffíhfU 

Es necesario principiar tirando una paralela 
184.) al rededor del muro por adentro del 

lado del centro de la plaza 3 distsnee del pie de 
aquel 13 toesas para tener dos calles , la una del 
lado del muro , y la otra del lado de la plaza 
de 3 toesas de ancho cada una 3 y entre ellas un 
quartcl de 7 , que junto con las dos calles ocu
paran lo ancho de la paralela. Se ha de advertir, 
que siempre se deben hacer los alojamientos pa
ra los Oficiales y soldados á lo largo del muro, 
para que estén mas prontos 3 y en pequeños fuer
tes como este , y el resto sirve para construir alo
jamientos al estado mayor 3 el arsenal, la igle-
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sia y casas para los ciudadanos , según sigue. 

De la plavi de armas. 

Para construir la plaza de armas en el me
dio del fuerte 3 es necesario dar del centro A 
(/%• 18 4) i o toesas de cada lado. Se ha rán las calles 
de4 ó 5 toesas hácia dentro, como se ven señaladas 
en los 4 ángulos 9 y y en el medio 10 3 y las puer
tas y cuerpos de guardia, que están debaxo I I , 
se hacen de diferentes t amaños y figuras, como 
diremos después hablando de los edificios. Los 
pabellones para Oficiales se ponen cerca de las 
puertas, y tienen 7 toesas de ancho , como en iz» 
su largo igualmente que el de los cuerpos de los 
quarteles 13 , y siguiendo el de la cor t ina , de
pendiendo el todo del buen gusto del ingeniero 
que le construye. 

Se hacen también 4 pozos de f pies de diá
metro en los 4 ángulos de la plaza, si da ai-ua 
e l terreno. 

Los almacenes E D en los baluartes son de 
diferente grandor. Daremos el modo de construir
los , como también el de ios subterráneos C B , y 
ios cuerpos de guardia de las medias lunas ; los 
puentes se hacen en el medio de las cortinas y 
de las caras de las medias lunas s como ios seña
lados 14 , dándoles de 15 á zo pies de ancho. 

Todo io explicaremos en su lugar. 

OBSERVACION. 

Es necesario enguanto sea posible llenar de 
tierra ios baluartes lusta la altura del muro , 
para no formar masque un t e r r a p l é n ; lo que le 
hace mas propio á las maniobras que convengan 
y facilita mucho en caso de necesidad , ia cons
trucción de grandes y buenos atrincheramientos 
que sé levantan con tanta mas facil idad, quanto 
las tierras necesarias se hallan á mano } y que 
su excavación sirve de foso. También se pueden 
hacer debaxo grandes subterráneos 3 indispensa
bles en una plaza sitiada , particularmente si es 
chica » y yo j amás pondría almacenes de pó lvo
ra en los baluartes , á menos de construirlos co
mo una simple casa sobre el terraplén de los mis-

, mos , derribándolos a l principio del sido 3 y po
niendo la pólvora en los subterráneos ; lo que 
ahorrar ía el gasto de los almacenes de bóveda, 
que es muy grande. En fin, si se quisiesen hacer, 
los colocaría á lo largo de las cortinas, y cui
darla de impedir que se edificase cerca casa a l 
guna por temor del fuego , como ni tampoco con
sentiría jardines n i cercados en la inmediación. 

Construcción de un pentágono regular. 

Después de haber descrípto un circulo á vo
luntad del centro B , divídase en cinco partes 
iguales por ios puntos C D E F G i h - I87) > Y 
tírense las lineas de cada uno de estos puntos al 
otro 3 las que darán los 5 polígonos interiores. 
Para las medias golas tómese como en el quadra-
do la quinta parte de uno de los lados, y P^a 
las capitales dé los baluartes la tercera. 

Se tendrán también los flancos y las caras, 
obrando como en el quadrado, y tirando lo mismo 
las lineas de defensa. 

T ó -
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"jómese uno de ios lados del polígono para 

hacer la escala , que se dividirá en 3 o partes igua
les de i o toesas cada una: asi todo el polígono 
interior será de 130 , que es una buena medida 
para el pentágono 3 y , este corresponde á ia -me
diana fomficacim. •-. 

El foso de la plaza se hace como en e l qua
drado , y se le dan 15 toesas; los revellines lo 

, mismo, y después los flancos del modo siguiente. 
, Tómense interiormente 6 toesas de los pun
tos H y I sobre la gola , á los puntos K y L ha-
eia M , y elévense pérpsndicuíares de encima de 
la cortina por estos puntos que corten las caras 
de la media luna en .N y O 5 con lo que es tarán 
construidos ; y sirven para batir el paso del foso 
del baluarte opuesto. A la verdad el enemigo 
puede arruinarlos con las bater ías que es preci
so construya contra los flancos de ios baluartes. 

Pero por esto no hay que despreciarlos en
teramente menos de que se halle algún otro 
inconveniente como puede suceder ; y tanto mas 
quanto solo cuesta ei hacerlos , prolongar las 
caras hasta el aiíneamíenco de la contraescar
pa , sino que por ei contrario se ahorra la parte 
del reyestimiéntq de la g o l a , que se cercenará 
por este medio. \ 

Alguna vez se hacen estos revellines mucho 
mayores & como diremos en io sucesivo. 

Tairuien es necesario atrincherar la parte de 
la . gola P M ( X , según se dixo en el quadrado. 

El foso de los revellines debe tener sicm-
- pre los dos tercios del de la plaza , y se forma 

como en e l quadrado.. 

De los flancos retirados. 

Volvamos al cuerpo de la plaza. Algunos i n -
.genieros prefieren los flancos retirados , es decir, 
ccnscruidos con orejones á los flancos rectos,por
que estos orejones ios cubren de las ba ter ías cru
zadas , y reducen el enemigo al fuego directo de 
sus contra baterías . Debe haber en esto Una regla 
general. para el espesor de los orejones ; porque 
es un gran abuso ei proporcionarlos como han 
hecho muchos á lo grande del flanco; y dicha 
regla ha de ser-que ademas de io ancho del pa
rapeto de la cara haya bastante terreno para po
ner a l l í , en caso de necesidad , una pieza de ar
til lería , á fin de no dexar esta parte sin defensa; ' 
haciendo á este efecto el espesor del orejón d b 
(fig. 188) de 7 toesas. Se la dividirá eri dos igua
les con la perpendicular c d. D e l punto a se lleva
rá la linea a ¿ perpendicular también á la cara, 
por el punto d , como centro , y del intervalo d a) 
ó d b , se trazará el orejón a ¿ , que se hará re
dondo, hácia fuera, para que los tiros dirigidos 
contra esta circunferencia convexa hagan menos 
efecto , y sea mas sólida. ; 

Del punto e tomado á 3 toesas dentro del ba
luarte desde su ángulo flanqueado sobre la capi
tal , se t irará e b , que se prolongará hasta / 5 
toesas para tener la brisura b f . M . de Vauban ha
ce esta brisura con una linea tirada del ángulo 
flanqueado del baluarte opuesto , pero yo la pro
longo tres toesas dentro , para que el parapeto 
de este ángulo cubra mejor la pieza de art i l ler ía 
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que esta en F , y que aconsejo no colocar has
ta en caso de una necesidad absoluta , porque las 
bombas la pueden desmontar. Se tendrá lo mis
mo h de g b , prolongando la linea de defen
sa f ¿ 5 toesasdel .punto; , vértice del tr iángulo 
equilateral//?; como centro-, y del intervalo i h ¡ 
ó i f se describirán los flancos retirados f h . Esta. 
concavidad aumenta de tal suerte la, extensión, 
que i pesar del terreno que ocupa el o r e j ó n , se 

•puedenponer aJü mas piezas de art i l ler ía que sí 
fuese recto. También se ve que la pieza K está 
de tal modo cubierta por ¡ la brisura , y el o r e ^ n 
que no puede ser desmontada por las baterías del 
enemigo , y que bate una parte del puente, y del 
paso del foso que comunica á la brecha del 
baluarte opuesto. 

Esta brisura contra el orejón no debe tener 
parapeto de tierra sino solo de maniposter ía y 
de 3 píes : lo que es suficiente, respecto á que 
no puede ser batido. 

No obstante, es necesario confesar que los 
flancos construidos de este modo no producen 
efecto proporcionado á su gusto, porque esta pie
za K ocul ta , ve tan pequeña parte del foso que 
las ruinas de las brechas impiden la dirección ; y 
por otra parte un canon solo no es bastante obs
táculo para detener al sitiador en un paso , y pue
de desmontarle con las bombas. 

Ve las tenadas. 

La tenaza es una obra necesaria en un foso 
para poder maniobrar a l l i con seguridad, y co
municar con facilidad á las obras exteriores ; por
que en su defecto, quando el enemigo ha estable
cido sus bater ías sobre eí camino cubierto , se
ría aquello muy dificil. En los fosos secos , co
mo en los ínunjados , cubre la poterna, ó puer
ta de la salida del medio de la cortina. Si el fo 
so es seco contiene detrás cierto número de t ro 
pas á cubierto, que se pueden llevar repentina
mente á todas las partes de é l , asi para dispu
tar é interrumpir al enemigo la baxada y paso, 
como para sostener las obras exteriores atacadas, 
y asegurar la ret irada; si es inundado se echan 
en él barcos ó balsas que se tienen de t rás á cu
bierto , y sirven para la comunicación de las 
obras exteriores.: . 

Estas tenazas se hacen sobre la linea de de
fensa, y se cortan alguna vez como S T (fig. 187), 
porque lo ancho del foso que está entre e l l a , y 
la cortina sea mayor , y que el soldado que de
fiende esta tenaza, esté menos incomodado por 
los pedazos de piedra que hace saltar el cañón 
del enemigo, del revestimiento de la cortina. Se . 
puede concluir que un frente de fortificación es 
imperfecto si no tiene tenaza; pero es menester 
que esté revestida , principalmente quando el fo 
so es seco. 

Se la separará de los dos flancos y d é l a 
cortina con un foso de 4 á 5 toesas de ancho, 
4 fin de que las ruinas que ocasione el ca
non del enemigo no incomoden á los soldados 
que están dentro; el resto es para el ancho de 
su parapeto y terraplén , observando cercenar 
la parte V X j a fia de. t cmr m cmplaza-

mien-
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miento razonable para los barcos , si el foso ev 
de agua , y si seco servirá para las tropas aece-
$arias á su deiensa. 

Se hacen también algunas con pequeños flan
cos , que se llaman teq/fat. dublés , cotno las de la 
CiuJadela de Strasburgo: pero el enemigo ias ar
ruina fácilmente con las bater ías que está preci
sado á hacer para batir el flanco de los baluar
tes 3 io que no se podria practicar en ias otras, 
porque sus caras se presentan," muy obiiquas ai 
enemigo. Por otra parte estos pequeños flancos 
están enfilados por el muro dei r eve l l i n , á me
nos de que se hagan flancos y cortinas 5 pues 
sin esto son vistas por la espalda det alojamien
to del enemigo soore ia plaza de armas, entran
te del camino cuoier^o. 

Asi es necesario prohibir enteramente su uso. 
Aunque no estoy por estas tenazas , á causa 

d é las razones expuestas , no quiero omitir su 
coasa-uccion. Para e^o tómese entre los orejo
nes soore la linea de. defensa una distancia de 4 
á 5 toesas , divídase el resto entre Y Z {fig. 187) 
en dos iguanneii-e en el punto, &c. Llévese ia 
pierna dtd cónip ÍS dei punto Z ai punto i ; sobre 
las lineas de defensa, y se tendrán los flancos &e. 1, 

Para la cortina tómense 8 toesas de distancia 
de la de la plaza , á fin de tener parapeto, mu
ralla ó t e r r a p l é n , y dos toesas de foso entre la 
cortina de la plaza y la tenaza; y se hará io mis» 
mo para las o^ras; 

Cünstrux'm de m ormve^ue. 

Estas especies de obras se construyen delan
te de ios ángulos flanqueados de ios baluartes o 
revellines, uniéndose al foso del cuerpo de la 
plaza, ó destacadas á ia extremidad de su ex
planada , para ocupar el terreno que pudiese ser 
favorable ai enemigo ; no obstante se debe tener 
cuiaddo de que sus alas no sean demasiado lar-, 
gas para es^ar oien defendidas, ios ángulos de sus 
baluartes no deben halLrse separados de las par
tes de la plaza que le flanquean, sino 140 toe
sas á todo mas. ¿ s t o supuesto, queriendo cons
truir uno dcante dei baluarte 3 , l lévense 100, 
ó ü o toesas del punto 3 al 4 l 8 7 ) , e l éve 
se después una perpendicular de una parte y otra 
sobre esta linea , hasta el punto <¡ y 6 , i que se 
darán 60 ú 6$ toesas, es decir , i z o ú 130 en
tre ios puntos <5 y 5: tírense las alas derechas é 
Izquierdas de estos puntos á las espaldas de ios 
rtveinnes 7 y 8 : decho esto, divídase una de 
estas paries, como 5 y 4 en 3 , y llévese una de 
ellas de 4 á p , que es la pérpendieular , para for-, 
tificar interiormente ; t írense despues las lineas de 
los puntos í y 5 , que pasando al punto 9 vayaa 
a 10 y n : hecho esto, divídanse las lineas s 
Y 4 J y 4 y 5 en i , por ios puntos 11 y 1 3 , y 
ábrase el compás de 5 hacia 12 : llévese una. 
pierna del punto n ai 14 sobre la linea de defen
sa : transpórtese esta misma abertura del punto 6 
a l -13 , y del 13 al KÍ : t í rense de 16 i 1 7 , ter
minándose en la linea de defensa; con lo que se 
tendrán los flancos del ornaveque, al qual se pue
den dar orejones, como al cuerpo de la plaza; y t i 
rando UiU iiíiea de 14 á a será ia cortina, fis-
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t o es lo que se I h m i fortificar mtnhrmeyits, ^aes 
la linea 6 y f es del pol ígono externo, y su leso 
debe tener el mismo ancho que e l de ios reve
llines del cuerpo de la plaza. 

Se puede hacer una tenaza simple como se 
Ve delante de la cortina sobre ias lineas de dé -
fensa % 4 la que se da rán de 5 á í toesas de ancho. 

Para construir el reveiiin ábrase , el com
pás del punto i hácia el flanco r 5 , f toesas so
bre k cara , como ya se ha dicho Í y l lévese esta 
ahertuj-a del medio de la cortina á la linea poro-
longada en e l panto 18 ; y t í rense de este las l i 
neas á 5 toesas sobre lascaras de los medios-ba
luartes , con io que se teneirán las caras del 
reveiiin , y se da rán 10 toesas á a i foso. 

Los terraplenes , banquetas ,rampas-, caminos 
cubiertos , plazas de arm^s , traversas y espiana-
•da se hacen como en el quadrado. 

Construcción de los cáballeros. 

Hemos dicho que los caballeros siguen la $ • 
gura de los balu-rtes. Se t e n d r á cuidado que .la 
¿muralla que debe separarlos de los flancos y ca>-
5ras tenga á lo menos 6 toesas de ancho (#£ . i84 ) 
5)3ra poder pasar por ella fácilm?nte l a ar t i l ler ía 
y municiones. Yo sería de dictamen que se hicie
sen los revesLimientos del -cuerpo de ia plaza de 
la altura de los de los -revellines, para que no 
fuesen vistos de ios sitiadores hasta que se hubie
sen apoderado de e l los , y que sobre todo se cons
truyesen caballeros en los l>aiuartes que tuviesen 
láf -dominación sobre ias obras avanzadas. Si les 
¡baluartes son pequeños se revest irán enteramen
t e los caballeros de m ¿ m p o s t e r í a , ó de iadri l lo, 
ípara ganar el gran declive de las tierras, pues por 
-€¿ce medre- son mayores; pero si no «e hacen de 
tepes, pues ios escombros y las piedi-as de ios 
primeros incomodan á los que están sobre las 
•murallas ; y por esta razon es necesario servirse 
-de ladr i l los , cuyas ruinas no saltan tanto. 

Algunos ingenieros quieren dar i los caba
lleros revestidos de m a m p e s t e r í a , la propiedad 
de servir de atrincheramiento en el baluarte-, ^pe
ro qu é apariencia de poder contar con ellos, quan
do el enemigo con las mismas baterías con que 
bate en brecha las caras de ios baluartes, pue-e 
-derribarlos también , y aun mas fácilmente si se 
.«irve de l a mina? Las rampas para subir ,á los 
caballeros se forman en sus golas donde están 
mejor que en los Hancos , porque esto hace que 
sean mayores los mismos flancos, y mas anchos 
ios subterráneos que están debaxo. 

Constmchn ie las haterías ¿ barbetas. 

Se pone, como hemos dicho, en los ángu
los flanqueados de los baluartes y otras obras, 
una elevación de tierra llamada plataforraa,que se 
une á sus parapetos comoM {fig- *88). Se eleva 
á a pies y -§• poco mas ó menos de su vért ice ; se 
hace de Í?, i » , ó iS toesas de longi tud, y 3 de 
l a t i t ud , á que se sube por rampas como N y O , 
practicadas de cada lado, anchas de i * Pies5 Y 
larga de 6 veces su a l tura; esta regla es gene
ra l al declive ias rampas como ya diximos. 

Las plataformas sirven para hacer fuego conla 
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artillería por encima del parapeto, que á este efec
to solo tiene H pi;s y de rociiiiera, son muy 
ventajosas ¿n les pri ñeros días de un síuo , por
que se colocan en ej.as de repente, y sin prepa
ración aí¿una"ios cañones, y como i i enemigo es
tá aun lejos de la plaza, se sirven a ücscujierto 
sin riesgo , ó sino se pone una fiia^de gabiones 
soore el parapeto. y quinao ya el siuiatlor ha es-
táüleciüo t-aterías , se les reara ^ pero este i n -
terva o da tiempo para consiruinas al modo 
ordinario. 

Se sirve también de las piaLaformas en las obras 
que se hallan á derecha é izquurda üe los aia-
qiivS, para batirles en naneo i y coaio el contra
rio no está inforuiaao üel designio , no tiene ba-
ari.< que opcíier. 

•Kií s: ve ia 'ventaja que hay en preparar 
todas las cesas - pava no dar tiempo ai enemigo 
de percibir ia maniobra. 

PiH'r.budon de los ed'pdns del cuerpo de la pla%a, 

. l i m á i s ) . 
Tírese un. paralela a la uíuralla dentro de la 

plaza, y distante •> i o t s . s , poíque 'orumariamen-
te se forman detrás pi as d z be a^as y í>aidS, y 
se ntcesiu !u¿ar para que pakn-'l.Lcilmenic dos 
cairos un aeair.o. t í í g..sc "ti pia¿a üe armas en 
ei rneuio uc 6o toesas en quaufo, -'tedas ¿as ¿af
iles ttnwian 5 cocsas ac ^na io , ios cueírpos de 
los quarce es 7 iOesus , y tres muros de dos pies 
üe e^eser, 10 ^ar^o de ios quaiceles es inaetcr-
minauo , y les edi-cics á qu. no Se quieran u^r 
dos piezas a 10 af ie lo , soio tenaraii 3 toesas, y 
quatro pies poco in.s ó menos. 

Bxpüo .ciou de la dlsirlbuc'.on de los edificios. 

a. La casa del Gobernador, cuya frente t ie
ne 7 tesas de aacuo, y ¿os costados 
tres y quatro pks . 

b. Almacén cuyo írente es también de 7 tOe-
SÍ'S de ancho, y tedo tk resto de 5 y 
4 p i e s c o n dos torres qiudradas, y 
otra' pequeña detras, t n este almacén 
se puecen-alojar en la p^rte de ade-

• hnte , los üíiciaies de ani l íer ia , ó 
bien en el pácel ion C , que tiene 7 coe-
sas y dos pes de an .no , lo mismo 
que i-Oi.¡ue sa:en un pie m .s que 
ei cuerpo oei euincio hstos pabello
nes , y h reseo ce ios dos cuerpos, sir
ven para a.cjar los OíicLies de ia guar-
nieion , JOS Ciru^nos mayores, y otras 
personas. 

- í m i nu 
W » HH 

g. Alojamienio del Teniente de Rey , y ^ 
el del Mayor. 

I La Iglesia, y casa de los Curas. 
Quarteies para los soldados. 

/. Casas para los c.udadanos. 
w. Puerta grande de entrada con cuerpos de 

guardia, sobre la que se pueüe alojar 
el Ayudante mayor, 

»• Puerta de socorro tainbicn con sus cuer
pos de guardia, y encima de elios se 
puede alojar eí Capitán de l laves, y 
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se la dan dos escaler as como á ia puer
ca grande. 

0. Poternas ó puertas falsas, á cuyos lados se 
hacen letrinas para ia comocidad de la guarnición, 
y además de estas otras sobre ios parapetos en 
el parage de las brisuras, que se construyen de 
madera. 

Se hacen también quatro pozos t n los quatro 
ángulos de ia plaza, ademas de los que hay en 
las casas pardcuiares. 

Se construyen tres subterráneos al lado uno 
de o t r o , baxo cada caballero, y almacenes de 
pólvora en ios baluartes, ó á io largo de las 
cortinas. 

Segunda y tercera distribución para el pentágono. 

Como comunmente se sirve de la figura pen
tagonal para construir Cindadelas , y que este 
caso sucede con mas frequencía que el de hacer 
plazas enceras, quiero dar muchas distribuciones 
de estos eaincios , para que se elixa la que mas 
agrade. 

La plaza de armas A de la fig. i S p , tiene 
por cen:ro el de la misma plaza, y j o toesas en 
quadro. La de la fig i po , 60 toesas en quadro, y 
su cen.ro A está á 5 mas alto que ei de la 
figura. 

B. Casa del Gobernador. 
C. AmiaCen. 
D . Casa del Teniente de Rey. 

' L . La del mayor, y Ayudinee mayor. 
Ei Capian de llaves dcoe alojarse s ó b r e l a 

p u e n á t L i socorro, ó en un pabel lón. 
F. Aíojamiento de .os Üíiciak-s de artillería." 
G. El de ios Okia les de la guarnición. 
H . Lalgiebia , casa de los C u n s , y el c i -

• mente r io ; 1 5 ' f 
% Los c|üaneíes para los soldados de infan-

tci iá y cabahetta V cuyas caballerizas 
pueden "construirse en U iiabítacion oa-
xa haciéndela de bóveda. 

K. Casas para ios ciudadanos. 

Construcción de un exágono regular, (fig. 190) 

Esta figura se fortifica dando á lo mas 140 
toesas al polígono interno. 

La quarta parte de éste para cada una de las 
semígolas. 

Los dos quintos para las capitales de los ba
luartes , y 60 toesas á las caras de estos , lo que 
dá ios nances y las cortinas. 

• gu 
ReveUlnes, 

Los revellines del exágono , y de todos 
los polígonos de mas lados, se construyen ele
vando una perpendicular sobre el medio de la 
cortina, dándole 100 , ó n o toesas desde esta 
hasta su ángulo flanqueado., como del punto Y 
al punto Z , y tirando las caras de dichos reve
llines á 10 ó 15 toesas sobre las de ios baluar
tes, para que el revellín cubra mejor la cortina, y 
también se les hacen flancos si se juzga á p ro
pósito. 

El foso de la plaza debe tener 1 j toesas , j 
el del reveil in los dos tercios.' 

CMS-
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• "' ^ Cúnstrmlon de mm ebra toronada. 

. i Sea delante del ángulo flanqueado del ba
luarte A , donde se quiera construir una obra 
coronada. Tómense sobre la escala 150, ó 160 
toesas, que se l levarán del punto A sobre Ja ca
pital projongada al punto B > descrioase un arco 
:de círculo con esta abertura de c o m p á s , y del 
.punco N iievense sobre este arco de una y otra 
parte 180 toesas , como de B á C , y de B á D» 
tírense las lineas de B á D , y de B á C , como 
taniDien otra del punto C , sobre el ángulo ílan-
,;qutc¿do del revcilin al punto ^ , para la ala 
izquierda de la obra: y hágase lo mismo del pun
to D al panto F , para la derecha. 

Del modo con que se han construido hasta 
el presente estas ooras dando á lo mas 160 toe
sas , al podgono exterior B C Ó B D , las alas 
C E y D F , estaban muy mal defendidas de las 
caras de los revellines , soore cuyos ángulos 
caen j porque .estas alas se formaban casi poir 
e i prolongamiento de la capical del revellín , l o 
que hacia, que apenas se inclinasen mas so-
^re una cíe. ias caras .que sobre la o i r á , y por 
couseqüencia ^olo habla una parte muy pequeña 
d é -una dc„ estas caras , que pudiese defender la 
ala de la obra, y cuyo luego era muy obliquo. 
Con todo no se podía remediar sino dando cO-
m o y o hago^rSo toesas al polígono externo, por
que si se hubiesen hecho caer las alas sobre e l 
medio, ó acercándose á la cara E , ch:, ademas 
de que los ángulos C D , serian demasiado agu
dos , el fuego de la parte de la caraE, &c. que 

• defendería esta ala, no serla por eso menos ooi í -
quo con esta diferencia , que los soldados que 
están acostumbrados á tirar á su frente, ma
tarían á los que se hallasen á lo largo de las alas 
JE C y F D . Lo que no sucede dando 180 toe
sas i este poiigouo exierno de la obra , porque 
entonces las alas se inclinan mucho mas hacia 
ía cara del revell ín E 2, y F , que hácia l a 
o t r a , lo que hace que estén mas defcndídai$ de 
dichas caras , siendo el fuego mas directo. 

Otra ventaja de esta construcción , es que los 
medios baluartes , y el baluarte entero de esta 
obra son mucho mayores que quando ei pol ígo
no externo no tiene mas que 160 toesas, que las 
alas no son tan largas, y por consequencia el 
fuego de los revellines que las defiende está 
.mas inmediato; y que las caras de los baiuarces 
4 y 5 , toman un gran revés sobre los trabajos 
que podría adelantar el enemigo hácia estas mis
mas alas , como el parage mas débil de d i -
cha obra. 

Solo se deben construir estas obras en el ca
so de que se quisiese encerrar un gnm espacio, que 
no pueda comprehenderse por el recinto de l a 
plaza. 

( Para construir los medios baluartes, y el ba
luarte entero en el medio , es necesario dividir 
jas lineas B C y B D , en dos partes iguales á 
los puntos G y H , y en .estos levantar y baxar 
una'perpenLiicular, á que se dará del punco O 
,al punco I , una sexta parte del polígono B Q 
J sé tirarah después las linean de defensa B L , 
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C Ñ 5 .cfue. se cortaran en. e l punto I , .;.. . 

v. Dése á las caras B M , y C K 50 toesas pa
ra los flancos; póngase una punta del compás 
en ei punto B , y la otra en ei punto K , y j u , 
vando esta punta del punto K al punto L , sobre 
la linea de defensa B L , se tendrá ei flanco K L. 
Transpórtese la misma abertura del punto C ai 
punto A i , y , l lévese la punta que está en M ha
cia N , cambien sobre ia linea de defensa C N , 
y se cendra.el otro, iianco. Tírese , una linea del 
punto L al punto N , y se t endrá la cortina. Há
gase lo mismo que acabamos de decir sobre el 
lado B D , y se liabrá construido la oura coro 
nada , que ,se compondrá del medio baluarte rec
to C , de l baluarte B , y del medio baluarte D 
con dos cortinas. 

Ei aneño del foso de esta obra será ¿I 
mismo que el 4c ios revellines del cuerpo de 
Ía plaza. 

Para construir los revellines de la obra co
ronada 3 cómese la distancia del panto N , a 
I toesas por encima del ángulo de la espalda de! 
medio baluarte CM trasládese esta abertura del 
luedio de ia cortina ai punto O sobre la perpen
dicular, y tírense de este punto las caras d d 
revellín á ? toesas por encima de ios ángulos 
de ia espalda de ios baluartes. 

Hágase lo mismo para ei otro revell ín , y 
dense 10 toesas á su fb̂ o., 

Consíritcción de las lunetas. 

Para construir las lunetas á derecha ¿ iz
quierda del revellín P , en habiendo hecho su 
l o s o , tírense las lineas sobre la prolongación 
de las caras, alas que.se darán 35; t ó e l a s , co
mo Q J i , S T , y del lado de las caras de los ba
luartes sobre la contra escarpa, como V X , r í 
toesas. Se hará io mismo para la o t r a , se ...tira
ran las caras R X , T X , y se hará su foso del 
ancho del de los revellines, que será paralelo i 
sus caras X R Q^S T X. 

Conurucüor, de una tantraguardU. 

Para construir una contraguardía como Z, 
delante del ángulo flanqueado del baluarte Y, 
tírese una paralela a su foso de 10 d 12 toesas, 
siguiendo los fosos de los revellinesi i derecha 
é izquierda , y haciéndole uno tíc ' i © toesas 
de latitud. Solo se dan 10 toesas 4e ancho a 
estas obras, porque si se apodera de ellas el ene
migo halle poco espacio para alo/arse., J cons
truir baterías. Es necesario a d v e r t i r q u e quan
do se hace una contraguardia sobre un reve
llín , SU angülo flanqueado no debe, estar dis -
tante de las caras de los baluartes opuestosv.m¿s 
de i z o toesas, y por eso en este caso se Cons
truye mas pequeño el revellín. 

Los terraplenes, banquetas, plataformas, para
petos, caminos cubiertos, plazas de armas, traver
sas , y esplanadas, se hacen en todas las obras 
(de que acabamos de hablar, como dix.imos ar
r i ba ; y asi es inútil repetirlo. 

DismbHCign délos edificios del cuerpo de la platy. 

: Se hace esta distribución poniendo los quar-
t c 
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teles cercá de la mura l la , como lo hemos dicho 
anteriormente para construir las casas; se for
ma la plaza de armas en el medio de la fortifica-
don y se le dan 6Q toesas en quadro , y se propor
cionan tres calles de 5 toesas de ancho, coman
do las que miran á ios quarteles; lo que hace _ 
muchos rectángulos que cada uno distribuye á sil 
fan tas ía , y después se toma el terreno necesa
rio para la Iglesia, casa de los Curas, almacén, 
alojamientos del estado mayor , y de todos los 
que están al servicio del R e y , las puertas y las 
poternas , l o mismo que los puentes y cuerpos de 
guardia avanzados, que se hacen según se ha d i 
cho , y como se pod rá ver en la lámina I X . 

He puesto los almacenes de pólvora á lo lar
go de las cortinas , porque embarazan los baluar
tes quando son atacados , y que uno se quiere 
atrincherar en el los, y asi los hago todos l l e 
nos. He cuidado de apartar las casas de los 
almacenes de p ó l v o r a , no poniendo en las cer
canías sino las Iglesias los cemeterios el almacén 
y los jardines, que todos son parages á donde 
apenas se lleva fuego. 

OBSERVACIONES 

Sobre este método de fortifcar. 

DEL Q U A D R A D O . 

Doy al polígono externo de mi quadrado 
i z o toesas , la quinta parte para jas medias go
las , y el tercio para las capitales de los baluar
tes, lo que hace 180 toesas para el polígono ex
terno , que es la medida que le dá Mr. de Vau-
ban. Así esta construcción es casi la misma. 

DEL PENTAGONO. 

Doy 130 toesas al pol ígono interno del pen
tágono , y el resto como en el precedente. Esto 
forma un pol ígono externo de i8z , ó 183 toesas, 
y los flancos, y las golas semejantes á las de Mr . 
de Vauban. 

DEL HEXAGONO. 

Doy 140 toesas á lo mas, al pol ígono Inter
no del e x á g o n o , la quarta parte para cada una 
de las medias golas, lo que las hace como 3 
toesas mayores que las de Mr. de Vauban. 
- . Doy los dos quintos del mismo p o l í g o n o , que 
son $6 toesas, para la capital del baluarte; lo 
que hace los flancos algunas toesas mayores que 
los de Mr. de Vauban, las caras de 6 0 , y la 
cortina de algunas menos de longitud que la su
ya ; pero es mejor porque está mas cubierta del 
revel l ín , y mi pol ígono externo tiene 195 toe
sas , que no es demasiado; pues se le pueden 
dar hasta zoo en caso de necesidad. 

Ve los otros polígonos. 

Todas las demás figuras como el heptágono, 
o c t á g o n o , e n á g o n o , & c . se fortifican del mis
mo m o d o , y con las mismas proporciones; pe
ro con esta diferencia que se pueden dar 150 
toesas á su pol ígono interno; pues con e s t e m é -
todo los ángulos de los baluartes del decágono 
ó d o d e z á g o n o , y asi de los otros , no son tan 
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obtusós como los que se han hecho según el m é 
todo de Mr. de Vauban, ademas de esto mis 
flancos son mucho mayores, y doy 60 toesas á 
las caras de los baluartes. 

Propongo este mé todo de fortificar por el po
l ígono interno, porque -las mas veces se presen
ta la ocasión de encerrar espacios ya llenos de 
casas; asi estando embarazado el interior d é l a 
plaza se pueden situar las cortinas que hacen 
parte del pol ígono interno con mas facilidad, y 
tan lejos de las casas quanto se juzgue conve
niente , en lugar de que sería mas dificil en el 
mismo caso el establecer el pol ígono externo. 

«No obscance, si se quiere fortificar según este siŝ -
tema, no hay mas que servirse del -de Mr . de 
Vauban del capiculo siguiente. 

Sucede muchas veces que se quiere fortificar 
un terreno con 4, j , ó 6̂  baluartes, y que no es 
bastante grande para "contener los pol ígonos que 
acabamos de describir, en este caso solo se dan 
al pol ígono interno del quadrado IOO toesas, al 
del pentágono n o , y ai dex exágono i z o ; y es
to es lo que se llama pequeña fortificación, 

Pero hay que recordarse, de que un pentá
gono que tiene 13 o toesas de pol ígono interno, 
es preferible á un exágono de solo i z o , porque 
todas las parces son mayores 4 y por conseqüen-
cia mas capaces de r e s í s d r , pues pueden conte
ner mas artilleria y fusilería , y ademas de esto 
se halla mayor espacio para atrincherarse. 

De los reductos en los revellines. 

Se construyen muchas especies de reductos 
en los revel l ines , de que los peores y mas 
pequeños , son los que se hacen en tiempo de si
t i o , con maderos gruesos de encina atronera-
dos , plantados á plomo en la t i e r ra , á manera 
de un pequeño revell ín de IO á i z toesas de ca
ra , y se defiende el acceso con dos filas de pa
lizadas inclinadas del lado del enemigo; pero sin 
respecto á éstos daremos diferentes modos de 
construirlos. 

El primero (fig. i p z ) , cuya construcción es mas 
sólida que la precedente, y menos expuesta á las 
bombas y al rebote, se hace aproximándose á la 
misma ex tens ión , pero en lugar de maderos, con 
un muro atronerado de dos pies de espesor , y 8 
encima del pavimento, y un pequeño foso reves
tido de x 5; á 18 pies de ancho : asi son ios de la 
Cindadela de Strasburgo , y de Friburgo en 
Briscaud; pero ni una ni otra especie sirve mas que 
para asegurar la retirada del revell ín , no te
niendo dominación alguna sobre el alojamiento 
que allí se hiciese. 

El segundo (fig. 153) , y el mejor es <ic 
aquellos que como en el nuevo Brísack , t ie
nen de z j á 30 toesas de cara , y en lo demás se
mejantes al revell ín , con un foso revestido 
de 5 á í toesas de la t i tud; pues el^enemigo halla 
entera esta obra, y su fuego es tan inmediato, que 
no puede atacarla sin una pérdida muy considera
ble. Por esto son preferibles á todos los demás. A 
la verdad el gasto es mayor, ¿pero se debe repa
rar en esto? Daré en el capitulo siguiente un nue
vo método que los hace de un gran efecto. 

FFF ' Cem-
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Construcción de una fortificación regular , y de las 
obras que convendría hacer en ella para su defen

sa, {fig. 194.) 

CUERPO D E L A PLAZA. 

Sea pOr exemplo un exágono regular cómo el 
del capitulo precedente; yo construiría los reve
llines de este modo. 

Ve los Revellines. 

Doyparae l fondo de los revellines n o toe-
s á s , que llevo del medio de la cortina al punto B , 
y t i ro de éste las caras á i $ toesas del ángulo de 
la espalda de los oaluartes, porque cubren mejor 
los flancos del reducto que construyo del modo s i 
guiente. 

D E L REDUCTO. 

Sea el revellín A B C , el que tiene 75 toe
sas de cara, y en el que se querrá construir un re
ducto. Tí rese la linea D E de un ángulo flanquea
do de un baluarte al o t ro , para que no pase por 
esta linea alguna parte de la. fortificación, porque 
sería vista por su espalda de las baterías del ene
migo , como ya hemos dicho, y dense 15 toesas a l 
foso de la plaza. 

30 toesas de gola al reducto, y í á 7 de flan
co. Háganse las caras paralelas a las del reve
l l í n , y tendrán 14 a aj toesas de longitud , con 
un foso de 6 de latitud. 

Se hacen sus flancos de ¿r á 7 toesas de largo 
á lo menos, para que puedan contener dos c a ñ o 
nes , que se dirigen hácia las caras de los baluar
tes opuestos, y descubren una parte de su foso, de 
que defienden el paso, no pudiendo arruinarlos el 
enemigo con las baterías que quisiese construir 
para este efecto sobre el camino cubierto: pues 
están defendidos por los perfiles de las caras del 
revell ín A y C , que se forman como G H i pa
ra que la plaza I pueda descubrir á ra o 
toesas cerca del ángulo flanqueado , l o que ha rá 
que el enemigo no logre avanzar al baluarte, sin 
haber arruinado antes los flancos del reducto; y 
esto no puede executarlo sin apoderarse prime
ro del r e v e l l í n : de modo que sus alojamien
tos se harán muy difíciles y peligrosos, baxo un 
fuego tan vecino : y por otra parte se pueden 
atrincherar con muchas cortaduras que prolonga
rán la defensa : por esto los terrapleno entera
mente al altura del parapeto, lo mismo que los 
baluartes del cuerpo de la plaza , para no formar 
mas que un t e r r a p l é n , á fin de que sea fácil prac
ticar allí en tiempo y lugar atrincheramientos 
que no puedan ser dominados de las murallas, l o 
que los hace mas propios á la maniobra que con
viene executar en un sitio. A todas estas dificul
tades hay que añadi r el tiempo que necesitará 
emplear el enemigo en la toma de cada una de 
estas obras, de que á excepción de los reductos, 
se apoderaría en poco tiempo, lo que manifiesta 
bastante el méri to de dichas obras. 

Estos reductos se pueden hacer delante de 
toda suerte de polígonos , tanto regulares como 
irregulares; y no determinamos su espacio con tan 
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absoluta precisión que no se les pueda hacer ma-
yores, pues esto depende de la capacidad de los 
revellines en que se construyen. 

Se les dá un parapeto de 3 toesas, y un muro de 
24 pies comprehendida la banqueta. 
Fig. 195. Plan superior é interior del reducto 

propuesto. 
i 9 6 . Perfil tomado sobre la cara. 
197- Perfil tomado sobre e l flanco. 
i p 8 . Elevación del reducto visto por de 

lado. 
199* Elevación del reducto visto por la 

gola. 
zoo. Elevación y perfil del reducto toma

do sobre la capital. 

Ve los caminos cubiertos. 

Para poder sostener con seguridad los cami
nos cubiertos, contra los ataques de viva fuerza, 
se coloca una segunda palizada interior sobre el 
talud de la banqueta, ¿ 3 0 4 pies de distancia de 
la pr imera, construida del mismo modo, y solo 
á e 6 i 9 pulgadas mas baxa por sus puntas, con 
barreras de 15 en 1$ pies, para facilitar el paso 
de los soldados entre ias dos palizadas, y su sali
da quando son atacados. Estas barreras se cierran 
con cerrojos , lo que impide á los sitiadores apo
derarse tan presto del camino cubierto; pues si 
saltan la primera fila de estacas , se hallan en
cerrados entre dos, y pierden mucha gente. 

Se atrincheran también las plazas de armas en
trantes y salientes, con tambores de madera de 
5 á á toesas de cara, construidos de maderos grue^ 
sos de encina de 8 á 9 pulgadas de espesor , plan
tados derechos, terminados á la altura de la pali
zada , y atronerados de trecho en trecho, cercado 
él todo con una ó dos filas de estacas inclinadas 
hácia el enemigo para impedirle el acceso. 
• Aunque estos tambores sean buenos yo quer
ría usar de ellos de otro m o d o , á lo menos para 
las plazas de armas entrantes , y sería practican
do un atrincheramiento F , (fig. 194) de 14 á i? 
toesas de medía gola, y de 18 á 20 de cara, reves
tido enteramente de mamposteria á la altura del 
parapeto del camino cubierto, sobre cuyo revesti
miento se levantará el parapeto , que ha de estar 
coronado de una palizada á la altura del revesti
miento de mamposteria. 

Esta obra tendría muchas ventajas que la ha" 
r ían preferible al tambor de carpintería ; porque 
primeramente, siendo de una construcción mas 
segura no estaría expuesto al efecto del rebote, Y 
de las bombas, que viniendo infelizmente á caer 
sobre los primeros, como sucede alguna vez, o b l r 
gan á abandonarlas en un todo. 

Lo segundo , dominando éste la esplanada, 
opondría grandísima dificultad al enemigo, quan
do quisiese avanzar su alojamiento sobre las caras 
de estas plazas de armas , porque considerando 
que era necesario sufrir un fuego de fusilería a que
ma ropa, y que no podría hacerle cesar, la empre
sa parecería bien difícil y peligrosa. Asi se puede 
aseeurar, que esta parte del camino cubierto no 
es insuítable á viva fuerza , y ^ue únicamente lo 

, son 
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son las plazas de armas salientes; pero que el alo-
jamienco en ellas sería muy sangriento. Júntese a 
toao esto j que igualmente se pueden construir 
tambores de carpinceria en estos atrincheramien
tos , ios que prolongarían la defensa , á menos 
que el enemigo hiciese volar enteramente toda la 
obra; en lo que emplearía un tiempo considerable. 

Dichos atrincheramientos se pueden también 
hacer menores, y con un foso al rededor de i z 
á 16 pies de ancho y profundo, hasta el agua. Se 
construyen dos pequeñas poternas, una en cada 
cara de este acrincneramiento, cerca d é l a contra 
escarpa, para poder entrar y salir ; las que se 
cierran por dentro con Una ó dos puertas de seis 
pulgadas de espesor, y se pasa el foso enfrente 
de ellas por un taoion que se retira; dichas poter
nas no pueden ser vistas del enemigo estando cu-
bien as con las traverias; y creo que esto es lo mas 
que hay que desear. 

Quando el foso de la plaza es seco , se puede 
formar en el medio una cuneta que reyne en todo 
é l , de xa á 14 pies de ancho por arriba, y de 4 ^ 
6 por abaxo. Se hace pasar una cuneta baxo la ca
ponera por un aqüeducto. {V.fig. 120, z a r , & c . ) 
Las caponeras tienen 30 pies de latitud , una ban
queta , y un parapeto semejante al del camino 
encubierto de ia plaza, y una esplanada de 12 á 
15 toesas de ancho, con dos salidas hacia la gola 
del reducto que se hacen, y cierran como las del 
camino cuuiei-LO. 

Las medías caponeras se construyen del mis
mo modo con una salida cerca de la concraescar--
pa, que se une á la gola del atrincheramiento de 
la plaza de armas entrante, la que se tiene cuida
do de hacer circular, porque no sea vista de revés , 
del alojamiento del enemigo. 

Las lunetas avanzadas se construyen sobre la 
capital de lás medias lunas de los baluartes ó pla
zas de armas enerantes, de modo que sus caras es-
ten defendidas por la plaza j como las señaladas 
Ky-Cfig. 194) que lo esean por las caras de los re
vellines L M JN, y por el camino cubierto de la 
plaza; y si esto no se puede, es menester deponer
las de modo que se deriendan una á otra. Su gran
dor es arbitrario; sus caras de 30 á ^o toesas; sus 
flancos de 5 á 15, y su gola no se l imi ta ; pero de
be entrar hacia dencro 8, 10, ó 12 toesas , mas 
ó menos , para poder ocuitar la salida de la comu
nicación del camino cubierto de la plaza con estas 
obras, y tener un foso de ? á (í toesas, entre ella 
y la gola. Estas comunicaciones se hacen como en 
las caponeras. 

Se ha de advertir que el ángulo flanqueado de 
estas obras no debe escar distante de las contra
escarpas del cuerpo de la plaza, mas de 100 toe
sas , y que es necesario hacerle sobre el prolonga-
miento.de las plazas de armas entrantes , con pre
ferencia á las salientes, porque estarán menos ex
puestas á ser tomadas por la gola, y que cogerán 
mejor de revés las trineberas que haga el enemigo 
sobre los ángulos Scaiences, a donde ordinaria
mente se dir ige , y esto le obligara á apoderarse 
de ellas antes. 

En las lunetas se hace un foso de 8 á 10 toe
sas de ancho ; y á hn de sacar alguna ventaba pa-
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ra la defensa, es necesario disponer las contraes
carpas del modo siguiente. 

Será menester establecer el terraplén del ca
mino cubierto de la plaza, tres ó quatfopies mas 
alto que el nivel del terreno , y el del antecamino 
cubierto, sobre el t emplen llamado comunmente 
pavimento, después se hará caer el-declive de la 
esplanada de la plaza seis píes mas baxo que el 
terraplén de los ángulos entrantes, y 9 ó 10 en los 
salientes, delante de las lunetas; para formar de 
este modo una contraescarpa, que se hará tam
bién mas a l t a , si la distancia del antecamino cu
bierto de la plaza permite baxarla mas, para que 
la pendiente sea moderada. , . > 

Si el antefoso se puede llenar de agua, y no 
sangrar,.se dexará esta contraescarpa en rampa 
según el declive ordinario de las tierras; y de otro 
modo seda revestirá de mamposteria sin escalera, 
porque no siendo alta se subirá á ella con made
ros i puestos sobre pequeños caballetes , que se 
derribarán al retirarse. 

Esta contraescarpa revestida , dá lugar para 
practicar reductos j ó atrincheramientos, seguros 
en las plazas de armas entrantes de estas obras, 
semejantes á las que acabamos de describir, te
niendo demás , el que hal lándose distantes del fue
go de la plaza, es necesario hacerles un muro atro-
nerado en la gola, de 6 pies de a l to , y uno y me
dio de espesor, esto se entiende si el foso es seco, 
pues el enemigo no dexaria de apostarse en él. 

En este caso se comunicará por una galena sub
terránea que parta del foso de la plaza , y d é l a 
que se subirá á su te r rap lén , por medio de una es
calera cuya salida desembarcará contra la gola, 
para poder ocultarla con un tambor de carpinceria, 
y mantener asi una retirada segura. 

Si el terreno no permite hacer semejante, gale
ría la retirada es peligrosa, pues no se puede hacer 
de otro modo. . • 

En lo demás los antecaminos cubiertos se cons
truyen-, y defienden como los del cuerpo de ia 
p l a z a , . . . 

Quito el revestimiento interior del parapeto 
de la plaza todo al rededor, porque la esperíen-
cia hizo conocer, que solo sirve para herir con ios 
pedazos de las piedras^ los soldados que están de
trás. Asi no elevo ningún revestimiento mas que 
hasta-el cordón , cuya altura es de 28 pies en el 
cuerpo de la plaza , á quatro por debaxo del talud 
exterior, el de los revellines lo mismo, y. las 
otras obras á proporción , como se puede ver por 
los perfiles. 

La lámina XIV-es el plan, el perfi l , y el exem-
plopara hacer un cuerpo de gu -rdia en los reve
llines , y poner en é l , como en Alemania, una es
tufa que caliente el cuerpo de guardia del Oficial, y 
el de los soldados, y también se pueden poner chi
meneas en su lugar , como asimismo construir un 
pequeño almacén de bóveda , para encema- la pó l 
vora , y otras municiones en caso de necesidad. 
Yo esrimo infinito los almacenes pequeños, que M . 
Belidor coloca baxo el muro de cada lado de las 
poternas ; son muy útiles en tiempo de sitio , se 
les puede construir mayores, y hacerles recioir luz 
por el lado de la plaza, si se juzga preciso,. 

FFE 2 Com~ 
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Construcción de la fortificación regular según el méto
do de M . de Vauban. 

M . de Vauban divide el lado externo del po
l ígono A B j que supone de 180 toesas en dos par
tes iguales, por la perpendicular C D , que tira al 
quadrado(j%. z o i ) , y u n a octava parte de este 
lado al pentágono ^ o ^ ) , de una séptima 
parte al exógono {fig- a03 )> 7 de una sexta á los 
polígonos de mayor número de lados. 

Nota, ^«e i los polígonos desde 8 lados hasta elma~ 
yor número, querría yo dar k la perpendicular C D una 
quinta parte del polígono externo , para que mis baluar
tes fuesen mayores 3 y no tuviesen los ángulos flanquea
dos tan obtusos. 

Esta perpendicular dá las líneas de defensa 
A H y B G 7 1 , hace las caras A E y B F, general
mente largas de f del pol ígono externo A B , l o 
que compone como j o ó 52, toesas , y determina 
los flancos E G y F H , haciendo las lineas de de
fensa A H , y B G iguales á las lineas A F y B E. De 
suerte que todos los tiros disparados del flanco, se 
dirigirán hacia la punta del baluarte opuesta , a 
donde debe ser su objeto. 

Aunque propone el lado externo del polígono 
de 180 toesas como el mas perfecto, y que l o 
sea en efecto , estando fundado el sistema sobre 
las máximas que hemos dado antes , con todo no 
le sujeta á ellas tan escrupulosamente, que no 
le dé algunas toesas mas ó menos de flanco, de 
eara, ó de cort ina, no disminuyendo considera
blemente la perfección de un frente de fortificación. 
No obstante, no se deben dar mas de zoo toesas 
á los polígonos externos, porque la linea de de
fensa sería demasiado larga v pero se puede l l e 
gar hasta ellas, quando se quiere encerrar mayor 
espacio con el mismo número de baluartes, y dar 
í o toesas á las caras de dichos baluartes j y to 
das las obras como fosos, revellines, medías lu 
nas , contraguardias, tenazas , reductos, lune
tas , murallas, banquetas, barbetas , parapetos, 
flancos retirados, orejones, & c . se hacen co
mo hemos dicho arriba. 

No obstante este método de fortificar las 
plazas, que es sin contradicción el mejor , no tó 
M . de Vauban, que á pesar de la capacidad de 
sus baluartes, lo grande de sus flancos junto á la 
tenaza que pone en el foso, para maniobrar a l l i , 
y comunicar con mas facilidad á las obras exte
riores , no impidiria que el enemigo pusiese al si
tiado en la necesidad de capitular asi que abrie
se brecha en la cara del baluarte, y que hu^ 
biese asegurado el paso del foso. 

Bien considerado todo , le dio motivo á des
tacar los baluartes de las cortinas, á cuyas ex
tremidades pone torres abaluartadas , como se v é 
en Belfort , Ciudad de la provincia de Alsacia, y 
en Landau; lo que prolonga la duración de un s i
t io , hallándose obligado el enemigo para llegar 
á la plaza , á hacer alojamientos en los baluartes 
destacados ó contraguardias, que cubren dichas 
torres , cuya execucion le sería muy dificil por el 
fuego inmediato de las torres, y de los atrinche-
ramiencos que se construyen en las contraguar
dias , y qúe se pueden defender con mucha cons-
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tancia; pues tienen una retirada segura al cuerpo 
de la plaza. 

Ha perfeccionado este sistema en la construc
ción del nuevo Brisack, Ciudad que edificó en 
la misma provincia. 

Esto es lo que vamos á manifestar. 

Modo de fortificar según el nuevo sistema de M . de 
Vauban , practicado en las fortificaciones del 

nuevo Brisacfy. 

D E L I N E A C I O N DEL NUEVO BRISACK. 
(/%• 204 . ) 

Tírese la linea A B , y dénsele 180 t o e s a s » l o 
que formará el pol ígono externo. 

Del centro de la plaza tírense los radios que 
pasen por estos puntos , y e l évese , y baxese so
bre el medio de la linea A B., una perpendicular 
á la que se darán de C al punto D , 30 toesas, que 
es un sexto del lado A B* 

Tírese la linea de defensa A E , y B F que se 
corten en D ; dense 60 toesas del punto A al 
punto G , y de A á H , para los ángulos de la es
palda de las contraguardias, y para los flancos, 31 
toesas del punto D á los puntos E y F , sobre las 
lineas de defensa ; t írense los flancos G F , y H E; 
y después una paralela á A B, como I K , que pa
se por E F para los ángulos salientes de las tor
res abaluartadas, t í rese otra paralela á esta linea 
de 9 toesas L M , lo que dará el centro de las 
torres, y el polígono interno. 

Para construir las torres dense 7 toesas del 
punto L al punto T , y de M á V , sobre el po l í 
gono interno L M , elévense sobre este pol ígono 
las perpendiculares T X , y V Y , dándoles seis 
toesas ; y tírense las lineas I X , y X Y ; conti
núense después 4 toesas las lineas X I , y Y V al 
punto Z , y al punto & . Dense de L en ^ , y de M 
en ¿ 7 toesas para las medias golas de las torres 
de Z en ^ , de en b. 

El foso de las torres tiene 6 toesas de l a t i 
t u d , y se dirige al ángulo de la espalda de ios' 
pequeños flancos, lo que*forma las golas de las 

, contraguardias. 
Dense después 5 toesas á la perpendicular N 

O , y.t írense las lineas de defensa T P, y V Q 
que se corten en O. Los pequeños flancos P S, y 
Q R se hacen sobre el prolongamiento de los de 
las contraguardias, á que se dá también la cor
tina P Q. 

El foso de la plaza tiene 15 toesas, y es pa
ralelo á las caras de las contraguardias. 

Reducto. 

El reducto se construye dándole 21 toesas 
capitales del punto d hasta su ángulo flanqueado, 
y .haciendo sus caras paralelas á las de la me
dia luna. 

Se le dan flancos de $ toesas, y un recorte en 
su gola. 

Su foso debe tener 6 toesas de ancho. 

Revellines. 

Los revellines se hacen abriendo el com
pás E á 15 toesas por encima del ángulo de la es-

pal-
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palda G , llevando esta abertura del punto e al 
punto Sj y tirando las caras a 16 toesas por enci
ma de los ángulos de la espalda de las contra
guardias. 

Se les hacen flancos de 7 toesas. 
Sus fosos deben tener ro toesas de ancho. ^: 
El camino cubierto según el método ordinario. 
Lo que aqui no se especifica , lo está exacta

mente en la lamina y á la que remito los lectores. 
Mo obstante como no daria bastante amplia in 
teligencia de las torres abaluartadas, y de lás for
tificaciones, juzgué conveniente añadirla algunos 
perfiles. 

El primero (fig. 1 0 $ ) , está cortado sobre la 
cortina enteramente revestida , lo mismo que to
do el contorno del cuerpo de la plaza, á la altu
ra de 34 pies. El segundo (fig. z o 6 ) , cortado por 
el medio de las tenazas, y de medio revestimien
to á la altura de 12 pies. El parapeto haciendo un 
declive del lado de la campana, se halla revestido 
de tepes, y tiene por retreta todo el espesor del 
muro que es de a pies, y 9 pulgadas, M . de Vau-
ban los hizo construir asi, para ahorrar el gas
to. La letra R señala la linea del nivel del terreno. 

Las figuras siguientes representan tres perfi
les : el primero A (fig. 2 0 7 ) , es el del reducto 
cortado sobre una de las caras, revestido entera
mente á la altura de 27 pies, y 6 pulgadas. 

El segundo B es el del revellín cortado 
también sobre una de las caras , medio revestido 
á 15 pies de a l t o , y reducido en el vértice á 2 
pies y 6 pulgadas. Se ha dexado entre el espe
sor de este revestimiento una verma de 6 pies 
de ancho: se ha levantado después el muro y el 
parapeto , y sobre esta verma se ha plantado un 
seto de espinos de 3 pies de espesor, que se ha 
dexado crecer b á s t a l a altura de 7. 

El tercero C , es el de las contraguardias, tam
bién medio revestido de 18 pies de a l to , termi
nándose á 2 y -f ea el vértice. Detras del reves
timiento se ha dexado una verma de 8 pies de an
cho , en la que se ha plantado un seto de espinos 
semejante ai precedente, y detras de este á 2 pies 
de distancia una fila de estacas, y 3 pies mas 
atrás de ella, se ha principiado el declive de la mu
ral la , y del parapeto, como se puede Ver en este 
mismo perfil. 

Es cierto que el sistema del medio revesti
miento tiene por principal objeto abreviar la 
construcción, y disminuir el gasto que por este 
medio se logra notablemente, con especialidad 
en ios parages donde los materiales son raros, 
como en el nuevo Brisack; pero no es tan ven
tajoso como el revestimiento entero ( á lo menos 
hasta el c o r d ó n ) ; porque quando el sitiador pue
de hacerse dueño de lo alto de las brechas , hay 
una gran dificultad en asegurar bien los grandes 
atrincheramientos, es dec i r , los que sostienen 
los otros , porque pudiendo el sitiador en una ac
ción , extenderse á derecha é izquierda á lo largo 
del declive, entonces en mal estado, después que 
ha ganado el seto de espinos, ya desbaratado á 
cañonazos , sería mas diricíi de detener que en las 
plazas enteramente revestidas, á que solo pue
de tener acceso por las aberturas de las brechas. 
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que no permiten extenderse á derecha ni á iz
quierda , como puede hacerlo quando está aloja-
á » en lo alto del seto de espinos Í pues hasta 
allí no tiene mas ventaja en la una que eo la 
otra. For esto los grandes atrincheramientos son 
mas dificiles , • y menos seguros de sostener en 
las plazas medio revestidas, que en las que lo es-
tan enteramente. 

Otro defecto aun del medio revestimiento, és 
que se priva del beneficio de los orejones. Es ver
dad que el gran uso de las bombas , y del rebote 
junto al efecto de las baterías opuestas, harían 
desde aquí adelante inútiles los orejones, quan
do los sitiadores supiesen servirse biea. 

La lámina 19 representa el plan , y los perfi
les de los subterráneos y flancos baxos, que están 
unidos á las cortinas sobre el prolongamiento de 
los flancos de ias contraguardias. Los flancos ba
xos no tienen mas que 4 toesas, y por conseqüen-
cia solo pueden contener un canon á baxo en el 
subterráneo , y otro sobre la muralla. 
Fig. *zo9. Perfil cortado sobre la linea A B del 

plano. 
210. Plan del subterráneo. 
211. Perfil cortado sobre la linea C D del 

plano. 
La lámina 20 demuestra los planes , perfiles 

y elevaciones dé l a s torres abaluartadas con sus ba
terías baxas. 
Fig. z i i . Perfil cortado sobre la capital A B 

del plan de las fundaciones. 
113. Perfil cortado sobre la linea C D E F 

del mismo plan. 
214. Elevación de la torre. 
21 y. Plan de lar fundaciones. 

G. Salidas á derecha é izquierda. 
H . Subterráneo á la entrada. 

I . Pequeño almacén de pólvora. 
K. Casas matas de la torre. 
L , Entrada de la torre. 

216. Plataforma de la torre. 

Propiedades del sistema de las torres abaluartadas. 

El sistema de las torres abaluartadas merece 
examinarse, porque propiamente hablando, es una 

fortificación doble, cuyos efectos lo son también 
aunque no lo sea la dependencia. 

La plaza construida según este sistema, hace 
naturalmente su atrincheramiento el mejor de to
dos , sin contradicción, pues está enteramente 
destacado de los baluartes, de cuyo socorro no 
hay nada que hacer para la defensa. 

I I . 

Las contraguardías ocupan el lugar de los ba
luartes , y teniendo siempre sus propiedades, son 
capaces de las mismas defensas, con esta diferen
cia ; que quando los baluartes unidos son abier
tos , y el enemigo está alojado en la brecha, la 
defensa se debilita mucho, y no se dilata mas , á 
causa de los grandes peligros á que expone la 
plaza el sostener los asaltos, en lugar de que la 
defensa de las contraguardias ó baluartes desta

ca-
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cados, se puede sustentar en toda la extensión 
de estas obras, y disputarse pie por pie , de tra

svés en t ravés}. mientras que el terreno ofrece es
pacio para atrincherarse, sin exponer la plaza > á 

. quien resta siempre con que hacer su defensa par
ticular 3 porque está separada por un foso. 

I I I . 

' Estas torres no podrían ser batidas de la cam
pana ni de algún otro parage , sino de la cima de 
los mismos baluartes que las rodean , y sus flan
cos, solo de otros baluartes opuestos, adonde 
el enemigo no podria subir a r t i l l e r í a , sino con 
muchísima dificultad , y después de ser totalmen
te dueño de ellos; y aun no lo sería de poner las 
haterías sobre los flancos de estas obras, sin pre
sentar las ruedas á la plaza, y colocarse en el r e 
verso de las torres ; y por conseqüencia exponer
se á los flancos de frente, y de rebes, y al efecto 
de las minas, bombas, y piedras , sin hablar del 
fusil que no se yerra tiro de tan cerca. 

I V . 

Se puede esperar all i el éxito de las prime
ras , segundas, y terceras minas , y aun las de las 
torres mismas , sin arriesgar la plaza, pues las 
primeras brechas no son capaces de hacerles una 
verdadera abertura, á causa de que estas u l t i 
mas se mantienen siempre á plomo. 

La guardia ordinaria de las plazas siguiendo 
este sistema, será mucho mas cómodo , porque 
las rondas no tendrán tanto que andai", y se ocu
parán mitad .menos de centinelas. 

Estas torres llevan consigo sus contraminas 
por la profundidad de sus subterráneos , cuyo 
fondo se halla muy vecino á las minas : y será fá
cil prevenirlas , desvanecerlas, é impedirlas de 
que os tomen por abaxo. 

No tienen que temer el rebote , ni las bom
bas que son Jos rayos de las plazas de este tiem
po , pues para que uno y otro puedan perjudicar
les, era menester que fuesen vistas de le jos , l o 
que no se conseguiría; y aun quando se las viese 
su pequenez dá poco objeto á las bombas, y 
nada ai rebote, porque es necesario mas espa
cio que el que se halla a q u í , para que puedan 
tomar sus caldas. 

' V I I I . 

Estos subterráneos podrían 'servir de bodegas 
muy buenas y muy espaciosas á la plaza, y de 
muy buenos almacenes de pólvora , ademas de 
los que están en sus bóvedas , mucho mas segu
ros que los ordinarios, mejor colocados, y ca
paces de mayor cantidad \ pues fácilmente po
drían contener hasta 700 ó 800 millares , con lo 
que no hay que construir otros. 
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Su parte superior podria servir de muy bue
nos almacenes, ó graneros para 2000 stpítea de 
trigo ó de otros granos, si se les cubriese é hicie
sen pisos como en los de Belfort. 

Es necesario confesar que todas estas propie
dades no se hallan en los otros sistemas, y p a i -
tícuíarmente esta prolongación cierta de defensa 
de un gran tercio ó mitad mas , sin exponer la 
plaza á ser tomada. 

No obstante como no está exento de defec
tos , se ha pensado después de un maduro exa
men que no sería inúti l , dar los medios mas con
venientes , no solo para evitarlos , sino también 
para^aumentar considerablemente la fuerza, y 
disminuir el gasto. 

Esto^vamos á ver en el capitulo siguiente que 
está dividido en tres artículos. . 

En el primero se halla la disposición , y la 
construcción de las obras propuestas. 

En el segundo se hace ver la propiedad, y 
las ventajas de esta disposición, superiores á las 
obras del nuevo Brisack. 

_ Y en el tercero , que su gasto es toda
vía menor. 

Construcción de las obras propuestas. 

Se varían muchas cosas del sistema del nue
vo Brisack. . 

I . Se tira el foso de las contraguardias al án
gulo de la espalda de la contraguardia opuesta, 
de modo que el flanco de esta descubre entera
mente todo el foso; en lugar de que en el nuevo 
Brisack el foso está paralelo, á las caras de d i 
chas contraguardias. { V , n, z , f ig . Z17,) 

I I . Se han agrandado los revellines , se 
hacen caer las caras á 20 toesas sobre las de 
las contraguardias , y se suprimen los flancos , 
prolongando las caras hasta el alineamiento de 
los fosos de las contraguardias señalados con F. 

I I I . Se ha extendido la capacidad de los re
ductos , y se hacen sus flancos mayores, de suer
te., que puedan recibir dos c a ñ o n e s , por las ra
zones que hemos dicho hablando de la nueva dis
posición de estos reductos. 

I V . Se quitan las torres abaluartadas n. 1 , y 
se ponen en su lugar baluartes terraplenados 
de 17 toesas de flancos, y de 30 de cara., n, s. 
Se forman subterráneos debaxo de estos flancos, 
de 25 toesas de longitud y tres de latitud , en 
lugar de los de las torres, y sirven al mismo 
tiempo de flancos baxos capaces de contener 6 
cañones , que juntos con los otros é de los flan
cos superiores componen i z en cada flanco. 

V. Se da un recorte á las tenazas como H I , 
por las razones que hemos dicho hablando de su 
construcción en el pentágono regular. 

El resto es tan poco diferente del nuevo B r i 
sack , que sería inútil explicarle. Así manifesta
remos las ventajas que puede dar esta nueva 
disposición de obras. 

Pro-
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Propiedades y ventajas de esta disposición. 

Se suprimen los flancos de los revellines 
(fig. z 17 >n. 1.) , porque descubren el cuerpo de 
la plaza, y ocasionan dos inconvenientes. El p r i 
mero , que el enemigo enfilando el foso entre la 
tenaza y el flanco de la contraguardia, con las 
baterías que puede poner sobre el camino cubier
to de las plazas de armas entrantes, impide en 
un todo la comunicación de la tenaza á la con-
traguardia. A la verdad este defecto no es muy 
considerable, pues se puede comunicar á las; con?-
traguardias por otros parages; pero en fin , no 
por la tenaza del frente atacado. En orden á esta 
comunicación se nota que Mr. de Vauban hizo 
una poterna en el flanco de la contraguardia pa
ra comunicar á la tenaza. Es muy de admirar que 
este ingeniero se haya metido en el gasto de se
mejantes obras, porque aunque parece que la po
terna es poca cosa , cuesta según la cuenta de esta 
fortificación 585^ l ibras , y como son 16 3 ascien
den á 9 3 ^ 9 í libras, que aunque las he insertado 
en las conrraguaraias, que es el artículo siguien
te , lo hice solo para aproximar al cálculo de d i 
cho sistema ; pues como acabo de manifestar, 
estas poternas no son de alguna utilidad. 

El segundo defecto es mucho mayor ; pues 
con estas mismas baterías puede el enemigo abrir 

. brecha en la cor t ina, y arruinar los pequeños 
flancos con la enfilada del foso d icho , quando se 
ka establecido en el camino cubierto; la expe
riencia confirma bien,quan ventajoso es al sitia-
•dor : porque quando el Mariscal de Tallard h i 
zo el sitio de Landau en 1704 , abrió brecha en . 
la cortina del frente del ataque por estos fiancoSi 

Todos estos defectos se corrigen prolongan
d o , como se propone , las caras de los reve
llines hasta el alineamiento de las contraguardiasj 
y si se temiese aun, se podrían ensanchar las go
las y agrandar el r e v e l l í n , según hemos he
cho ; lo que por otra parte contribuiría á su ma
yor perfección i, pues serian mas amplias. 

Quizá se objetará que los flancos de los re
vellines que se atrincheran , defienden el paso 
de las contraguardias » pero como el enemigo 
puede arruinar • estos flancos con las mismas ba
terías que construye para arruinar los de las con
traguardias , esta propiedad se hace poco consi
derable, y al-contrario muy desventajosa, como 
acabamos de manifestar. 

Es de presumir que el enemigo montar ía al 
asalto de las contraguardías y de los revel l i 
nes de uno de los frentes del nuevo Brísack al 
misino t iempo, y sería prudencia el hacerlo por 
dos razones. 

La primera , no atacando mas que el reve
llín, tendría que sufrir el fuego de las contra
guardias , lo que no le sucedería atacándolas á 
Un tiempo. 

La segunda, estar seguro de lograr esta em
presa , porque asi que haya ganado lo alto de 
los medios revestimientos , se extenderá á dere
cha é izquierda de las brechas, y montará con 
tanto frente como quiera á lo largo del revest í -
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miento, que entonces está ya todo deshecho; y 
por conseqüencía.seguro.de la toma de estas obras, 
y de las tropas que se hallasen dentro , sí espe
rasen á esta extremidad, para retirarse ; y tanto 
mas , quanto no podría oponérsele atrinchera
miento alguno que no dexase a t rás desfilando por 
la longitud de las vermas; y este es generalmen
te el defecto de todas las obras medio revesti
das, bien diferente de las que l o están en un 
t o d o , donde se podría reducir al enemigo á la 
sola extensión de la brecha, cuya rampa forma
da por los escombros de la mamposter ía es d i 
fícil de hacer practicable ; y. como por otra parte 
se la puede ocultar con atrincheramientos, con-
cluirémos que los revestimientos enteros , ó á l o 
menos hasta el cordón , son los mejores sin 
duda alguna. 
- Inmediatamente después de la toma del re
vellín y de las dos contraguardías se segui
ría la del reducto ; pues sería absolutamente i m 
posible la comunicación , y también la de la pla
za , que abierta toda por la cor t ina , no opon
dría atrincheramiento alguno ai enemigo. 

Bien diferente seria en la fortificación propues
ta , pues no pudiendo hacer el paso del foso pa
ra llegar á las caras, de las contraguardias sin 
haber arruinado los flancos del reducto , se ve
ría obligado á tomar primero el r e v e l l í n , lue
go el reducto, y después las concraguaraias; y 
en fin, por este medio se le oo l ígana á atacar 
estas obras una por una. Ademas hal lar ía entero 
el cuerpo de la plaza bien defendido por los 
flancos, que para desmontarlos se vería preci
sado á colocar bater ías sobre las contraguardias; 
y. entonces se lograría una capitulación honrosa, 
pues se podrían practicar buenos atrincheramien
tos , y con mucha facilidad en los baluartes , es
tando terraplenados. 

Se conocerá con mas precisión la, diferencia 
de los dos sistemas por el por menor siguiente 
de sus ataques, comenzando después del perfec
to establecimiento de los alojamientos del ca
mino cubierto, y de las b a t e r í a s , estando igua
les hasta entonces todas las cosas de ambas partes, 
- Fig, 218. Plan de los ataques de uno de los 

frentes del nueva Brísack desde 
el establecimiento de la tercera 
paralela, hasta la toma de la plaza. 

Pedreros, 
Morteros. 
Piezas de art i l ler ía para desmontar 

las de los flancos, contraguardias, 
revellines, reducto y torres aba
luartadas. 

D . 12. Piezas de arti l lería para batir en bre
cha las caras de las contraguardias. 

Piezas de art i l lería para batir en bre
cha las dos caras del revell ín. 

Piezas de artillería para batir en bre
cha la cortina , y arruinar los dos 
pequeños flancos. 

Paso de los fosos de las contraguar
dias. 

Paso del foso del revell ín. 
Alojamiento en las contraguardias. 

L . 

A . 12. 
B. i z . 

C. 8. 

E. 8. 

F. 12. 

G. 

H . 
I . 
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L . Alojamiento del revellín, 

Flg. 119, Plan de los ataques de uno de los 
frentes de la fortificación propuesta 
desde el establecimiento de la ter
cera paralela, hasta la toma de la 
plaza. 

A . n . Pedreros. 
B. i z . Morteros. 
C. 8. Piezas de ar t i l ler ía para desmontar 

las de los flancos de las contra-
guardias. 

J). i i . Piezas de artil lería para batir en bre
cha las caras de las contraguardias. 

E, 8.. Piezas de art i l ler ía para batir en 
brecha las caras del revell ín. 

F, 8. Piezas de artil lería para desmontar 
las de los flancos de los baluartes. 

G, 8. Piezas de ar t i l ler ía para batir en bre
cha las caras de los baluartes. 

H , 8. Piezas de art i l lería para batir en bre
cha las caras del reducto. 

I , Paso del foso de las conuraguardia». 
L , Paso de los fosos del revellín. 
M . Paso de los fosos del reducto. 
N . Alojamiento en las concraguardías. 

O , y P. Alojamiento del revellín , y del 
reducto. 

El enemigo haría el pasó de los fosos del 
revell ín de uno de los frentes de la fortifica-
don propuesta, y emprendería el ataque en el 
mismo espacio de tiempo en que se hallaría en 
estado de emprender el del r eve l l í n , y de las 
dos centraguárdias de los frentes del nuevo 
Brisack. 

Después que hubiese establecido el alojamien
to de estas últimas obras, en lo que podría ocu
par dos d í a s , sería menester capitular, quando 
solo se habría establecido sobre el revellín de 
la fortificación propuesta. A s í , examinando quan-
to mas se mantendría que el nuevo Brisack, se 
hal lará que serian menester tres días á lo menos 
para hacer las bater ías sobre el r eve l l í n , otros 
tres para abrir brecha en el reducto, y construir 
el alojamiento, y cinco para formar allí las bate
r í a s , y arruinar las defensas de la plaza ; que 
juntos componen \6 , que si se quiere se podrán 
reducir á 1 $ ; tiempo bien considerable, no so
lo para la duración del sitio , sino con respeto á 
las pérdidas que sufriría el enemigo 3 que siem
pre son muy grandes quando tiene que mantener
se largo tiempo en las obras , baxo el fuego do 
la plaza. 

ADVERTENCIA. 

IÍ menester advertir, que se ha arreglado U profun
didad , y longitud de los fosos ; de modo , que las tier
ras que provienen de ellos , y de las excavaciones de los 
revestimientos den la necesaria para la construcción de 
¿as obras. El todo 3 según los precios del nuevo Bnsac^. 
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Vescrtycm estimativa de las obras de la fortificación 

propuesta, 

CUERPO DE L A PLÁZA. 

La cortina y los dos flancos trabados juntos* 
Toes. Pies. Pulg. 

1478, Cúbicas de tierra á 31 l ib . 1. s. a. 
y ^ dineros la toesa.. 2 3 4^. 6, 

124, De carpintería á x $ o l ib , 
el 100 1Í5 , 

j 3 49, Cúbicas de mamposteria 
nueva á 38 libras. . . j i z ó i » 

Nota , que la piedra la 
brada no se ha paga
do a l precio de 3 8 l i 
bras la toesa cúbica 
de mamposteria. 

t79*5' Quadradas de céspedes 
á 37 sueldos 332. i . t f . 

8000 faginas á 4 db. y 12, 
sueldos el ciento.. . . 3^8, 

Tres garitas de piedra la
brada á z50 l ib . cada 
una I Í € O . 

Total . 5^054.8, 

tos dos suhtermeos, ó flancos baxos ¡untos. 

Toes. Pies. Pulg. 
878, Cúbicas de tierra 3 3 1 

sueldos , y 9 dineros 1. s. a. 
la t o e s a . . 1191.16,6, 

344, Cúbicas de maniposte
r ía nuevaá 38 libras. 13072. 

27. Quadradas de mam
posteria de las chi
meneas á 4 l ib . . . . 108, 

38. Cúbicas de manipos
te r í a seca á i z l i 
bras . 4?7« 

387. Quadradas de argama
sa á 6 l i b r a s . . . . , . 2382. 

Dos puertas á 44 l i 
bras. . . . . 88. 

Quatro respiraderos en 
dichas puertas á 1 l i 
bra 4» 

Trescientas sesenta l i 
bras de hierro nue
vo á z sueldos y 8 d i 
neros la libra. , , . . . 48 . 

Cien libras de plomo á 
3 sueldos , . . I í ' 

-
Total .17166,16,6 

Fe-



F O R 

poternas del medio de la cortina, eomprehend'tdo el 
aqueducto para la corriente de las aguas de la playi. 

Toes. Pies. Pulg. 
84. 

IOO. 

I. s. <l. 

54-

Cúbicas de tierra á 5 r 
sueldos y 9 dineros 
la toesa 

Cujeas de mampos-
t e r í a á s S l i b 5800. 

Cúbicas de mamposte-
te r ía seca á i z l i 
bras. . 

Quadradas de argama
sa á 6 libras. . . . . . 

Dos puertas de ensam
blado á 15 l ibras . . . 

j o o libras de hierro 
nuevo á 2 sueldos y 
8 dineros la l i b r a . . , 

200 libras de plomo 
á 3 sueldos 

*5J« 7. 

7 i . 

3^4* 

30. 

¿6.13.4 . 

30. 

Total 4458. 4-

Contraguardias comprehendidas las dos comunicaciones 
subterráneas de los flancos. 

Toes. Pies. Pulg. 
z í o o . Cúbicas de tierra á 31 

sueldos y 9 dineros la 1. S.A. 
t oe sa . . . . 4125». i o-

183.a. De carpintería á 1 s o l i 
bras el c i e n t o . . . . . . z7í« 

1204. 2. 7. Cúbicas de mamposte-
ría á 38 libras. . . . 4?7^8. 7. i» 

12. Cúbicas de mamposte-
r ía secaá 12 libras.. 144» 

96. Quadradas de argama
sa á í Horas '¡•76, 

53. Corrientes para escalo
nes de piedra labrada 
á 4 libras . . 212. 

552. Quadradas de céspedes 
á 37 sueldos iOj?J. 4« 

1^4. Corrienres de seto de 
espinos á una libra y 
8 sueldos a z i . i a . 

11000 faginas á 4 libras 
y 12 sueldos el 100. ¿06 

6 puertas á 1 y l ibras. . . 90, 
210 libras de hierro á 2 

sueldos y 8 dineros 
la l ib 28. 

66 libras de plomo á 3 
sueldos 9. 

Total 530^0.13. a 

/3Uft 

9Ü 230 
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TV»̂  comprehendida la comunicación subterránea^ 

Toes. Pies. Pulg. 
i j a i . Cúbicas de tierra á 41 

sueldos, y ^ dineros L * d 
la toesa 2414.11.^. ' 

12^. De carpintería á i j o 
libras el 100. 129. 

4 9 i . f . 10. Cúbicas de mamposte-
r í a á 38 l i b r a s . . . . . 18^94.18.10» 

33, Quadradas de argama
sa á ^ libras i ^ 8 , 

Quadradas de céspedes 
á 1 libra y 17 suel
dos. . 312.15. 

4^5 o faginas á 4 libras 
y 12 sueldos el 100. 213.18. 
4 puertas á 15 libras 
cada una 60, 

• 8$ libras de hierro 
á 2 sueldos y 8 d i 
neros, la libra 11. ^. 8. 

- 30 libras de plomo á 
. 3 sueldos 4.10. 

Total 22058.18.3. 

Revellín. 

Toes. PIÍS. Pulg. 
1855». Cúbicas de tierra á 1 l i 

bra , n iueldos y 9 1. s. d. 
dineros la toesa. . . 3014.13,3, 

De carpincería á 150 
libras el 100 234, 

Cúbicas de mampos-
t e r í a ' á 38 libras. . . ap jaé ' . 

Corrientes de escalo
nes de piedra labra
da á 4libras rao, 

De céspedes á 1 libra 
y 17 sueldos 6$8, ¿, 

Corrientes de setos de 
espinos á 1 l ib. y 8 
sueldos 1J4. 

éooo faginas á 4 libras 
y 12 sueldos el 100. 176. 

116, 

777' 

30. 

348. 

110. 

Total 3 3 ? í 2 . 1 8 . 3 

¿ n . M i l h . Tom. U, G e » 
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ncduetd. 

Toes. Pies. Pulg. 
J034. Cúbicál dé tierra a t 

l ib ra , 11 sueldos y 9 L s, d. 
dineros la toesa. . l í a j . i s , 

80. De carpintería á i ^ o l i ^ 
bras el ciento. m . 

<oo. Cúbicas de mamposte-
r ía á 38 libras. . . . . l í ' ooo . 

xé . Cúbicas de mampos-
. - teria seca á 12 l i 

bras. • • • i ^ i » ' ' * 
j í . Corrieftces para escalo

nes de piedra labra
da á 4 l ibran CÍ,, 

. Qüadradas de céspedes 
á 1 libra y í % suel
dos el ciento. . . . . . 80. 5̂  ^ 

2000 faginas á 4 l i 
bras y 1 z sueldos el 
1 0 0 . . . . . . . . . . 91" 

Total . . . . . . z n 7 5 ' i« 

Contraeicarpa* 

Toes. Pies. Pulg. 
1150. Cúbicas de tierra a 1 

l ib . 11 sueldos y 5». 1. s, d. 
dineros la toesa. . . 3571.17. 

181," 2. De carpintería á 150 
libras el 100. . . . . . 17z. 

76$. 3. 3. Cúbicas de mamposte- . • 
r í a á 37 libras. 2^014.11.8 . 

i 6 ¿ . Corrientes de escalo
nes de piedrá labra
da á 4 l ib , 660, 

4800 faginas á 4 libras 
y 11 sueldos el 100. 220.i¿r. 

T o t a l . . . . . 3373^. 5. 
y 1 • -• 

Camlm cubierto. 

Toes. Pies. Pulg;. 
z92.r^ De carpintería i i ^ ú 1. s. d. 

libras el 1 0 0 . . . . . . 438. 
3 0 ^ Corrientes de paliza

das á z l i b . y 7 suel- 7?-^. 3. 
dos . •• 7Í^. 3. 

3/4. Qiiadradas de céspedes 
á 1 l ib . y 1.7 sueldos ^73. 

3325 faginas á 4 f i 
bras y 12 sueldos el 
l o o . 152.1^. 

I 3 ^ 0 libras de hierro 
nuevo á 2 sueldos y 
8 dineros la l i b . . . . 488. 

xo cerraduras á z l ib. y 
10 sueldos cada uno. j o. 
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íxcabamn de los fosos. 

Toes. Pies. Pulg. 
1^370, Cúbicas de tierra á i 

l ib , 11 sueldes y 9 1. s. a. 
dineros la toesa., . 25^87. 7. 

R E C A P I T U L A C I O N . 

Cuerpo de la p laza , . . . . . . . . . ^ 6 0 ^ . 
Flanco b a x o . . . . . . . . . . . . . . . 175^^, 
P ó t e l a s . - , , , . , , . . . . . . . . . . . . 445 8 
Contraguardias.. . . . i » , 53060. 
Te ima . , , , , > . Z20^8. 

• Reveii in. . ^ . . 31,960. 
Reduao. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21175. 
Contraescarpa.... «b . ... . . . . . 3373?» 
Camino c u b i e r t o . , * . . . 2528, 

t Escábacion de ios fosos.. . . . . 25^87. 

.8.10. 
16. 6. 

4. 
13. 2. 
18, 3. 
18. 3. 

I . 6. 
• 5. 2. 
10. 

7. 6. 

,o¿ Total de un frente. . . 270623.18. 8, 
- Según la suma de las toesas del 
BWCVO Eris^ck se halla ,«[i® el gas
to de uno de sus frentes ha subido á. 3 08175». 1 3' 

T o t a l . . . . . . 2528.10. 

l a diferencia es de. 3754P.14. 4, 
Esta diferencia proviene de dos partidas. 

i .0 De la supresión de las torres abaluarta
das , cuyo coste sube á 40000 libras. 

.2.0 De los revestimientos de las contraguar
dias que están reducidos á 15 pies de alto como 
los de los revellines, en lugar de 20 que tie
nen en el nuevo Bnsack (Esta es suposición para 
servir de paralelo al nuevo .Brisacli; porque se 
necesitan revestir todas las obras hasta el cor-
don , ó á lo menos á 6 pies por débaxo del ta
lud exterior del parapeto, como se puede ver 
en los perfiles que se ponen aqui : y también se 
ha dad^- el espesor que tienen las murallas del 
nuevo Brisack, aunque sean demasiado futrtes). 
Ademas , de que se quitan también las elevacio
nes de mampostería del parapeto , que es preci
so hacer en sus ángulos para cubrir las torres 
abaluartadas de las baterías que pondría el ene
migo sobre el camino cubierto paía desmontar 
las de los flancos de las contraguardias , lo que 
hacen muy m a l , porque en arruinando 1 o ó 12 
pies de perfil de sus flancos 5 que solo presentan 
á las baterías ángulos muy agudos les nancos de 
las torres, quedarían descubiertos á estas mis
mas b a t e r í a s : defecto que no tieae la fortifica-
don propuesta. 

Esta diferencia j que debería llegar á 50000 
libras por frente , se reduce á 375463 14 sueldos 
y 4 dineros por frente 5 á causa de los reductos 
y- subterráneos de los baluartes, cuyo coste es 
aquí mayor. Asi se puede concluir 3 que por me
dio de esta disposición de obras se haría una pla
za que resistiese por lo menos quince días mas 
que el nuevo Brisack, y se ahorrarían también 
12450 libras , 4 sueldes y 8 dineros , que es á lo 
que parece lo mas que se puede desear en el dia 
sobre esta materia que se halla tan Ingrata. 

La lámina zz y "23 es el paralelo de los ata
ques 
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ques de uno de los frentes de la fdrttfcac'm pi-o-
putsta , y del nuevo Brisack desde el estabieci-' 
iñiento de los alojamientos sobre sus caminos cu* 
biertos, hasta la toma de estas plazas. 

T>e Us comunkmones* 

No basta dirigir bien Jaü obras, pües por Veíi* 
tajosa que sea la disposición , nada servirá si nó 
se pueden comunicar , porque una obra cuya co
municación no está segura se nace inútil 5 y algu^ 
na vex perjudicial. 

Se comunicdrá de la plafca á la tenaza por 
una poterna que pasará por debaxo de ia mura* 
lia al medio de la cortina 3 cuidando de que la 
salida esté bien cubierta por Ja misma tenaza? de 
modo 5 qüe no pueda sel* batida por la arciliei ía» 

De la tenaza se comunicará ai reducto del 
revellín por una poterna practicada debaxo de 
su terrapicn , que se hará al nivel del fondo 
del foso , si es seco , atendiendo á formar la que 
separa la tenaza del lianco del baluarte j con una 
ó dos filas de palizadas 3 y una barrera; y si es 
inundado se hará la Comunicación de bastante 
ancho pa ía que pueda pasar una balsa > ó peque-* 
í o barco qüe se retira á ia gola del rcveüin 
durante la noche s por medio de una cuerda 
atada por una de sus extremidades á esta gola, 
y por la Otra detrss de la tenaza ^ dexandola bas
tante larga para que se oculte en el agua, á fin 
de que no i a rompan las baias. 

fcste modo de comunúar por los fosos inun
dados i SOÍO servirá qu^ndo el enemigo haya es-
tab;eciüo oaadores sobre el camino cubierto, 
porque antes se exeoiUfa por los puentes ordi
narios, dé que entorues no se podría servir , jr 
que adamas se hadar ían ya rotos. Algunos quie
ren dexarlos, oculiandoios dos ó tres pulgadas 
debaxo del agua 5 de modo , que no se pase por 
ellos sm mojarse ; en este caso es necesario que 
estén bien clavados con estacas para que el agua 
ho los levante \ pero de noche hay el riesgo de 
caer en el foso. 

Si este es seco, se asegurará la comunica
ción de la tenaza ai reducto , con una caponera 
de 30 pies de ancho y su parapeto de cada lado; 
y con una palizada tan fuerte como la del ca
minó cubierto , terminada igualmente en espla-
nada. Las caponeras se cubren con bnndages en 
tiempo de s i t io ; para que estén defendidas de 
las piedras, y como la punta de la palizada ex
cede 9 pulgadas ai parapeto, quedan pequeñas 
troneras para tirar. 

Se harán dos barreras de salida á la extre
midad de la caponera hacia la gola del reducLOj, 
con preferencia á otro pafage, pues no pueden 
ser descubiertas de las baterías enemigas. 

Se subirá de la caponera al reducto por una 
escalera practicada á este efecto en la gola; y 

quanto á la arti l lería por un puente de car
pintería sobre caballetes , que forme rampa des-
de el fondo del foso hasta la gola. 

Si el foso es seco se asegurará la comunica-» 
cion del revellín á las plazas de armas en t rañ
as del camino cubierto , con las medías ca« 

a*?. Milit, Tom. I L 
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poneras ó traveses, que se harán desde las es
caleras de estas plazas de armas, hasta las c a 
ras d é l o s revellines , dexando allí una bar
rera contra el flanco , si los tienen los revell i
nes , y si n o , ^uniéndolos . á ia gola de d i 
chas plazas. 

De estas barreras se comunicará á las plazas 
de armas salientes á lo largo de la contraes
carpa hasta las escaleras que se harán allí para, 
subir , como en las plazas de armas entrantes; 
pero es necesario observar no comenzarías sino 
á 6 pies de alto , á fin de subir este intervalo 
con maderos puestos sobre pequeños caballetes, 
que al retirarse se echan en el foso para que el 
enemigo no pueda seguir. 

Es fácil percibir a q u í , que el número de puen
tes necesarios sobre los fosos quando son inunda
dos los hacen incómodos , pues el rebote , y las 
bombas los rompen continuamente. No obstante, 
es preciso mantenerlos siempre en buen estado; 
l o que da mucho trabajo y embarazo, en lugar 
de que los secos están exentos de todos es* 
tos defectos. 

"̂g. azo.ÍN.0 1. Para los fosos secos. 
2. Para los fosos inundados. 

A. Poterna debaxo de la muralla. 
B. Comunicación por debaxo de la 

tenaza. 
C . Rampas para baxar al foso. 
D . Escalera de comunicación. 
E. Barreras para formar el foso» 
F. Caponeras en forma de camino 

cubierto. 
G. Puentes de tomunicacion en los 

fosos inundados. 
H . Barreras de salida. 
I . Rampas para subir 4 la muralla, 

K. Plataforma para tirar á barbeta» 
¡L. Rampas para subir la artillería» 

M . Medias caponeras. 
N . Barreras para entrar y salir» 
O . Cuneta de los fosos secos. 
P. Aqüeducto para ei paso de las 

aguas de la cuneta por debaxo 
de las caponeras. 

2% z a i . Plan de una poterna con el aqüeduc
to para el curso de las aguas de la 
plaza. 

i za . Plan que representa de una parte la 
mitad de la poterna, y de la otra 
ia mitad del aqüeducto. 

413. Perfil á lo ancho. 
2 24. Plan y perfiles de la cOmurjicaciOft sub

ter ránea de la tenaza á los fosos 
secos. 

a i f . Perfil á lo ancho. 
t z6. Plan y perfiles de la coinunicacion de 

la tenaza en los fosos inundados. 
a i 7. Perfil á lo largo. 
a a 8. Perfil de la caponera sobre su an

cho , y plan y perfiles del aqüeduc
to para el paso del agua á la cuneta, 

ZÍP. Perfil sobre el ancho. 
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Memorias de fortificación /a que se fro$one m m n * 
modo de disponer el mimo de las placas , mas <vcnía~ 
joso que todos los que se han yrattkado basta d ^n*-

jente* (Fig. 230.) 

Parece que la única aplicación de Jos inge* 
sieros que trabajan en peifeccionar la fonificacloa 
es busca- nuevos sistemas mejores que los que 
están en uso. Este estudio me parece oien inuur. 
porque en fin, son absolutamente necesarios ios 
baluartes para formar un recinto que pueda flan
quearse perfectamente: fosos profundos para ha
cer difícil el acceso: contraescarpas revestidas 
para que la baxada sea menos practicable i y ca
minos cubiertos para impedir ios ataques. 

Se quieren ODras exteriores 3 estas son reve
llines^ contra guardias , tenazas, lunetas, ante f o 
sos i ante caminos cubiertos , reductos , ornabe-
ques y obras coronadas. En fin, por mas que se. 
haya traDajado en inventar cosas nuevas que ten
gan propiedades ventajosas para la defensa, ha 
sido siempre necesario seguir con corta diferen
cia la figura de estas obraí.. Asi me parece mas 
conveniente dedicarse á dar ai recinto de las pla
zas , con sus obras extenores ordinarias tal dis
posición , que quando quiera ei enemigo dirigirse 
contra una, sea visto de revés desde las oirás» 
de suerte , que se halle precisado á tomar mu-
shas para poder avanzar. 

Hasta ei presente , quando ei terreno que se 
había de fortificar era llano y desembarazado 
de todo lo que puede oponerse á la regulari
dad 3 se le i u dado ia figura de los po l ígo 
nos regulares, tales como el quadrado , el exá
gono , ei octágono , comprehenaiendo cada fren
te de su /mificacím en uno de ios lados de es
tos polígonos. 

Quando se ha encontrado un terreno cortado 
por ua r io , ó escarpados de rocas considerables, 
se ha sujetado a sus bordes , que ofrecían méjo-i 
res fortificaciones que Jas que se pudieran hacer, 
y que con esta exceiente propiedad disminuían 
Considerablemente ei coste \ este punto es una da 
las principales atenciones de los ingenieros quan
do tortidean para ahorrar al Rey el dinero de que 
en esta ocasión ios hace depositarios. Se ha for
tificado después el resto del terreno lo mas re
gular que fue posible; dando siempre por lo ge
neral á las plazas consideradas en el todo la 
figura circular ; pero en el primer caso, es decir, 
en las plazas regulares situadas en terreno l i a -
no y practicable para los ataques de todos l a 
dos , es constante, que hasta el momento que e l 
enemigo se declarase con una abertura de t r i n 
chera á uno de los frentes de \2. fortificación, se 
estarla incierto del que pudiese tener designio de 
atacar. Asi el sitiado se ve obligado á una aten
ción igual por todas partes , y á poner también 
todas las obras en defensa, lo que es muy difí
ci l , por lo menos, con la perfección que se pu
diera desear. Bien diferente sería si se hallase 
reducido á una , dos, tres ó quatro obras sola
mente i y esto es lo que procuro dando á todas 
Jas plazas regulares la figura quadrada ; pero co-
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mo es una novedad, se hace preciso explicarla 
partitularmente. 

Dividido para este efecto el capítulo en ares 
artículos „ en el primero manifiesto las propieda
des ventajosas de esta nueva disposición de una 
plaza que deben hacerla preferible á las que es
tán en uso > pues que no se aumenta el gaseo or
dinario ven el segundo propongo las oi>ras 
convendr ía añadir para mejorarla mucho; y CI, 
e l tercero pongo la defensa y e l gasto de una 
plaza construida de este modo 3 en paralelo con 
e l nuevo Brisack. 

Propiedades 'ventajosas de ia nueva d i s p s i á a n d í ^la-
^as que se p spne. 

Supongamos una figura q u a d r a d a d e que ca -
da lado esté fortificado por dos frentes i 10 que 
se rá cquívalence i un octágono con KVJLGÜ̂S 
y caminos cubiertos a l o ordinar io , como esta 
representado 0%. ¿30), y examinemos quaies 
pueden ser las propiedades de ia nueva disposi
ción diferente de ia circular que se ha observa
do hasta el presente. 

Si e l eneinigo tuviese designio de penetrar en 
Ja plaza por ei baluarte A , envolvería en SÜ> 
ataques los revellines B C que le exceden j y 
no negaría al pie de su esplanada, sino c m 
Jas dificultades ordinarias ; pero esto sería rna/ 
diferente en l o sucesivo. Quando se haya esta
blecido bien allí con buena paralela, se i u -
Jiará en estado de insultar el camino cubierto y 
hacerlo por la zapa, ó á viva fuerza. Ma .no po
d r á atacar del uno , ni del otro modo sino JÚS 
plazas de armas saiíeni:es D E > porque se halia-
ria demasiado lejos de las de F delante del ba
luarte A y y que le seria preciso sufrir el fuego 
de los revellines B C , que en esta ocasión J 
cruzarían de revés ; de lo que se puede juzgar 
que no sería tan imprudente que se metiese ta 
semejante parage, de donde se vería obligado a 
retirarse después de grandes pérdidas ; pues es 
necesario notar que no serian solos estos fuegos 
los que le descubrir ían, porque las baterías Da-
xas de las cortinas de derecha é izquierda del 
baluarte A , le cruzarían igualmente, y no po
dría impedirlo, no hallando pirage alguno apxo-
pósito para construir las con t r aba te r í a s , á cau
sa de las reveilincs B C que los cubren. 

El sitiador se a tendrá , pues , entonces á los 
alojamientos de las plazas de armas salientes DE , 
las que excederán algunas toesas á los traveses 
que las unen-, pero sería menester que hiciese aiu 
grandes, espaldones á su extremidad para cubrii-
se del fuego de las caras de los revellines; y 
esta dificuitad se alimentaria mucho mas , quau-
do quisiese extenderse á lo largo de los raines 
de los caminos,cubiertos , que se dirigen hacia ei 
baluarte atacado A ; pues para lograrlo sena 
menester que avanzase con zapa doble , y trave
ses en retorno para cubrirse de r^vés y de en
filada al mismo tiempo que del fuego de las ba
terías retiradas de las cortinas que no podría im
pedir , como acabo de manifestar i unido todo es
to bastaría para hacerle abandonar el proyecto de 
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semejante ataque. N o obstante,, veamos Jos me
dios que podría imaginar para conseguirlo , en el • 
caso de haberlo emprendido, pues esta materia 
merece aclararse bien , para cerciorarse de las 
ventajas de la nueva disposición de una plaza. 

Hecho dueño el enemigo de los revellines 
B C , y poniendo a i l i baterías para desmontar 
Jas de las cortinas , formaría después con mas fa
cilidad el alojamiento de los caminos cubiertos 
para llegar al baluarte A ; pero no lograría ba
tirlas en brecha mas que de un l a d o , es decir, 
de las caras que miran hacia ios baluartes G y H , 
no pudiendo construir las baterías unas sobre 
otras, á causa de los reveses de que hemos ha
blado \ y asi no conseguiría tomarías sino con 
grandísimo trabajo, no teniendo mas que un pun
to por donde penetrar. 

Después que lo hubiese logrado , y desmon
tado las baterías de las cortinas, excendtria su 
alojamienio á lo largo de ios brazos de los ca
minos cubiertos de ios revellines pero no 
hasta las p.azas de armas entrantes ; donde se 
hallarla tomado de revés por âs baterías de ios 
flancos. Lupcngamos con toao , que supere esta 
dlí-icultad huCien ;Ü su alojamienLO á zapa doble, 
y traveses eft retorno 6 y íOiíIin.ando el parape
to del lado de íes nancos ; coiiátruirá después el 
del camino cub.erto delante del baluarte Q , y 
allí las baterías p-.ra abrir brecha en estos a an
cos : haria luego la baxada ai foso para pasar
le i lo que podría emprender de dos maneras i es 
á saber , formando un solo paso sobre el ángulo 
fíanqueacio , ó mas bien uno soore cada cara. Pe
ro de qualquiera modo sería batido por derecha 
é izquierda ue ios flancos que no podría desmon
tar con .las baterías del camino cubierto, ni de 
los reveiiines , estando de través á causa de 
los orejones que los preservan, y que en esta 
ocasión tienen UÍ) mérito , que no siempre se les 
encuentra del mismo modo. 

Así después de haber tomado los revell i
nes , y habtr subido a r t iLe r í a , acabado los a ío-
jamiemos de los caminos cubiertos, y el todo 
con extraordinario trabajo é inmensas perdidas, 
no lograru el paso del foso ; pues puede ase
gurarse que este ataque es impracticaúle , ó a lo 
menos lo mas fe.iz para ei sitiaao sería verse 
atacado por semejantt parte i y en esto se pue
de reconocer la ventaja de ios baluartes pianos 
y ángulos obtusos. 

Ved , pues, reducido el enemigo al solo ba
luarte H , ó á sus iguales que están en los otros 
tres ángulos de la piaza 5 donde á la verdad no 
tendría que sufrir fuego alguno de revés , pero 
solo podrá penetrar por un punto , tomando los 
revellines C L de derecha é Izquierda , bien 
que con la dilicultad de no conseguir batir en 
brecha sino las caras que miran al baluarte H ; 
porque el alojamiento sobre las otras, no es 
practicable á causa de todos los fuegos de revés 
de que se trata. 

Concluyamos, pues, que una plaza asi dis
puesta en figura quadrada, solo es atacable por 
quatro parages, en lugar de que la circular po
dría serlo igualmente por todas partes con mu-
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cha menos dificultad ; y que esta disposición no 
aumenta el gasto ordinario. A lo que hay que 
-añadir, que para mejorar Jas plazas construidas 
según el método común,, es men.ster aumentar 
las obras al rededor de todas , quando en las 
propuestas se pueden fortificar considerablemen
te con poquísimo gasto; l o que se manifestará, 
en el artículo siguiente. 

I>e Jas vhras que torfvendña hacer j)ara mejorar esta 
•nueva disposición de las placas. 

Convendr ía con preferencia á toda otra obra 
atrincherar los baluartes de los quatro ángulos 
de la plaza ^ue es tán opuestos á los ataques. 

El atrincberamiento que propongo es algo d i 
ferente de los que se han practicado hasta eí 
preseníe en esta ocasión , pero mejor porque no 
disminuye nada de la capacidad de los flancos, 
y está no obstante separado por un foso de un 
ancho razonable. Las brisuras de las cortinas 
construidas en el macizo cierran la entrada, y 
no estando descubiertas solo podrían ser batidas 
obliquamente y con bastante imperfección, á cau
sa de los orejones. 

Este atrincheramiento se construye tomando 
1̂  linea V X para un lado del p o l í g o n o , dando 
un séptimo á lá perpendicular y un tercio del 
mismo lado á los flancos del atrincheramiento, 
lo que hace les fiancos y la corana. 

La gola del baluarte atrincherado se cons
truye prolongando las brisuras de derecha é iz
quierda , y haciendo un corte en eí medio de un 
¿anco ai Oi.ro, como se Ve en el diseño. 

Acerca de. la construcción de la plaza , to 
mo .la mitad de uno de los lados del quadrado, 
que tiene íSo toesas , la divido t n dos partes 
iguales con una perpendicular que levanto y ba-
x o , y para esta doy dentro ia novena parte de 
este laüo de p o toesas , que son zo , y por es
te punto hago pasar mis líneas de defensa. 

Doy 5 o toesas a cada cara de los ocho ba
luartes , con lo que tengo los flancos y las cor
tinas ; y hago orejones y bancos cóncavos á t o 
dos es.os baluartes, del moao que dixe en el 
pentágono. 

Las tenazas se construyen lo mismo. 
Doy 15 toesas ai foso de la plaza, y las t i 

ro a l ángulo dé la espalda de los baluartes 
opuestos. 

Revellines y reductos. 

oó iwd h h h , a u p eon-.>m í£k¡. i , . . /oLuiorl , i ; :v 
Llevo 85 o ^o toesas del medio de la corti

na sobre la perpendicular, lo que me da el án
gulo flanqueado de los revellines ; y desde es
te punto tiro las caraí á 10 toesas por encima 
del ángulo de la espalda de los baluartes so
bre las caras. 

Doy 10 toesas á su foso. 
Construyo reductos en estos revellines, dán

doles 30 toesas de gola; la que supongo de tres 
á quatro toesas delante del pol ígono externo, pa
ra que ios fiancos que hago de 7 toesas , es-
ten mejor cubiertos de las caras del revellín. 
Las de los reductos son paralelas á las de los 

re-
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revellines. Doy al foso del reducto £ toesas, 
y formó circulares ios perfiles de los revel l i 
nes ; de modo , que los flancos del reducto pue
dan descubrir las caras del baluarte 5 como lo he
mos dicho hablando de su construcción. 

Volvamos á los baluartes atrincherados > el 
espacio que resta entre su gola y su atrinchera* 
miento encerrará e i foso que es necesario man* 
tener seco ; es decir 3 por encima de l a l aguas, 
si las hay en él gran foso de la pla^a, á nn de 
poder comunicar con mas facilidad al baluarte, 
<jue lleno de tierra á la altura de su muralla pa
ra no formar mas que un t e r r ap l én , y que sea 
fácil practicar áíli con tiempo ios atrincheramien
tos que'no puedan ser dominados d é l a s mura
llas. Por otra parte es mas á propósi to para la 
maniobra , oomo lo hemos dicho , y ademas pro-
cur2 una buena altura de cóncraescarpa, ó re 
vestimiento de ia gola delante del atrinchera
miento de ia plaza. Se comunicará este foso por 
una poterna que pase por debaxo de ia muralla, 
y vaya á salir á 6 pies del frente ;r de donde se 
siuñra al baluarte por un puente hecho sobré ca
bal leí es. Quando t i enemigo se halle en estado 
de atacar, se quitará y comunicará por las esca
leras á la gola , observando que es necesario 
comenzar ios pasos de ellas á 6 pies del fondo 
del foso para baiar a i l i con maderos puestos 
sobre pequeños caballetes , porque si el enemi
go quisiese descender, persiguiéndoos en la re 
tirada , ó de otro modo no naya mas qUe derri
bar los caballetes para que quede un escarpado 
de seis pies que le detenga , y aun quando salte 
se executará lo mismo a la entrada de la poter
na ; y por este medio estaréis seguro de ia r e t i 
rada y de las sorpresas. También se podría de
fender el acceso de estas escaleras con un pe
queño tambor de carpintería construido en la go
la del baluarte. 

pie 
Se harán galerías de contramina en el terra-

n del baluarte á nivel del fondo del foso deí 
átr incheramiento y las que servirán para disputar 
el paso aí enemigo, y para quitarle sus aloja
mientos . y su entrada está asegurada hasta que 
¿ t se halle en estado de baxar ai foso. 

Él parapeto de éste baluarte es i pies mas ba
xo que el-Hel atrincheramiento, y de todo el cuer
po de ia píaza, 

fej revestimiento del cuerpo de esta s del ba-
luarre, y de los revellines tiene 24 pies de-alto,.' 
pero el talud exterior del parapeto de los baluartes 
atrincherados, 2 pies menos que el del cuerpo de 
ia plaza, y el de los revellines á proporción. 

El reducto esfá revestido sobre 24 pies de a l 
i o , y tiene 6 de talud exterior del parapeto. 

Estas medidas pueden servir á toda especie 
de fonifie avión, excepto el baluarte atrincherado^ 
cuyo perfil damos en la lámina 27. 

Ved las obras que convendría hacer princi
palmente en la primer construcción de las plazas, 
qtie siguiendo esta disposición no costaría mas que 
las ordinarias. 

No se necesitaría atrincheraf mas que los ba
luartes expuestos al ataque , cuyo gasto no sería 
grande porque quito el revestimiento exterior 
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del parapete de la plaza por las moaes |ra 4 i -
chas. Supongo el cordón á 8 pies debaxo del ta
lud exterior del parapeto del cuerpo de la pla
za , y á £ debaxo del ííe los bai í janes atrinchera» 
¿ o s , lo mismo que ios reductos y revellines. 

Ei revestimiento tiene por todo 24 pies de alto. 
Pongo los almacenes de polvera en ios baluar» 

tes destacados ó atrincherados, porque es tán m¿s 
distantes de ios edificios de la plaza; y s i aque
llos son atacados se les desocupará , y de ínoi t i a. 
Por esto sería de dictamen que no se hiciesen tan 
macizos; contentándose solo con una pequeña 
bóveda de l a d r i l l o , para libertarlos de ios acci
dentes del luego. 

Es necesario atrincherar las dos plazas de ar* 
mas entrantes, delante de las caras de estos ba* 
luartes atrincherados, por las razones «pe hemos 
expuesto arriba ; á menos que no se quisiese hacer 
delante de cada baluarte atrincherado uaaconu\> 
guardia que es la obra •que convendría me/Or^y si se 
Quisiesen ai l i otras,se seguiriaa las reglas prescritas.' 

Para hacer ver quan ventajosa es esta disposi
ción , y preferible á las mejores que se han usa
ndo hasta eí presente , voy á ponerla en parale
l o con la del nuevo Brisack que es la maestría de 
las plazas regulares, tanto por lo correspondien
te á la defensa quaato al gasto* ' 

Defensa, de una pla%a ¡construida según la nueva dispesU 
don, que se propone daría en paralelo con ia ski nuevo ty¿ 
. sac\, k fin de emocer asi la diferencia, como dgasto. . 

Es necesario suponer la plaza propnesta, aca
tada al mismo tiempo que e l nuevo Brisack en una 
Justa igualdad de todas cosas de una parte y otra, 
ios mismos caminos cubiertos, y las mismas con
traescarpas , con la diferencia del atrincheramien
t o de las plazas de armas entrantes. Llegando eí 
«enemigó al paso de los fosos, haría los del re
vellín , y de las dos contraguardias de uno de 
los frentes del nuevo Brisack a un mismo tiempo, 
asi como sus alojamientos que una vez estableci
dos , reducirían al sitiado á la necesidad de capitu
lar como he manifestado arriba. 

Pero en la propuesta,el encn%ono habría 
tomado aun, sino los revellines M : porque no 
podría comunicar á las brechas del baluarte K , i 
causa de los flancos de los reductos L , que le ve
rían casi de r e v é s , y á quema ropa :; de modo 
que el nuevo Brisack se habría ya rendido, quan
do en la otra solo sería dueño el enemigo de les 
revellines : le restarían pues los reductos, y el 
paso del foso del baluarte , para alojarse única
mente sobre eí ángulo flanqueado, á causa dA 
tambor de carpintería que le impediría de avanzar. 
Hay que advertir aqui que si se dedicase absolu
tamente ai ataque del baluarte K i no se -dexaria 
de enfilar el parapeto de sus dos flancos , que ea 
este case no puede servir de nada , para qne -se 
viese obligado, al marchar por su terraplén, á su-
i r l r ei fuego de las baterías baxas de los reve
llines O , y de las que se pueden construir en los 
entrantes R , poniendo solo una fila de gabiones a 
lo largo de la contraescarpa, y de las de S en e i 
foso si es seco, y en fin de las de los flancos de 
los reductos N , y de las cortaduras T de los ore

j o -
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jones y baluartes, que juntos al efecto de las m i 
nas , no dexarian de retardar considerablemence 
el progreso de sus alojamientos, y hacerle per
der infinita gente. 

No obstante habiendo superado el enemigo 
tóda's estas dificultades, y siendo dueño entera-
éeft té dei baluarte ; no logi-aria hacer brecha en 
el atrincheramiento de ia plaza ¿bn la arti-ltória 
que podria subir a l l í , á causa de la profundidad de 
su foso, que para esto impide descubrir bastante 
la altura de su revestimiento , y se verla pues 
eblígádO á servirse del minador. Pero quando se 
hairáse á l l i , no - habría mas que lleriárle de leña 
menuda con algunas otras materias combustibles, 
propias á mántener el fuego que se hubiese pues
t o , y no sería éstaunapequeña.dif icukad que tu
viese aun que superar, con tal que se cuidase de 
conservarle, echando leña suficiente. Como d i 
cha maniobra parece un poco problemática , aun
que se haya practicado muchas veces , juzgo que 
conviene exáminarla á fondo para conocer su po
sibilidad.' 01 'O01 y 2FI 'T** 

El foso de este atrincheramiento puede tener 
como 160 tcésas quadradas de superficie, que 
supongo deben llenarse de leñ-a á 3 pies de alto, 
para lo que Strán menester SotoesaS Cúbicas, La 
cuerda es de 6 pies de largo con 6 de alto , y qua-
tro de espesor , que es lo largo de los haces. Asi 
una cuerda condene los dos tercios de una toesa, 
y por conseqüéncia serán menester 100 , que no 
se colocaran como se hace quando se les pone en 
cuerda , sino que se cruzaran ios haces unos sobre 
otros , para dar hueco á la llama , y que el fue
go se comunique por todo , observando apartar
le un poco del revestimiento. De suerte que en 
lugar de 3. pies de leña se tendrán mas de seis. 
Una igual cantidad cada 24 horas , echando haz 
por haz, será mas que süticienie para mantener
le. Asi según se tengan centenas de cuerdas de 
l e ñ a , otros tantos días se hará impracticable el 
paso del foso , de donde se concluirá que se pue
den poner en reserva un millar de cuerdas para 
este efecto ; pero es menester observar qUé el 
fondo del foso ha de estar precisamente al nivel 
de las aguas; pues de otro modo el enemigo l l e 
varía su galería de mina por debaxo, y haría es
te fuego inútil ahogándole con las ruinas de los 
atrincheramientos , y de la contraescarpa , que 
echarían en el foso estas minas. 

No se puede ya dudar que una plaza asi dis
puesta fuese mucho mas fuerte que el nuevo B r i 
sack, con sus obras exteriores a medio revestir, 
tanto para la prolongación de la defensa,quanto por 
las pérdidas considerables que tendría el enemigo. 

Sí se examina su gasto se hallara, que el de uno 
de los frentes del nuevo Brisack, donde no hay 
puerta, subió según el calculo que se na hecho, á 
3081751 l ibras, y 13 sueldos, uno con o t r o , y que 
el de la fortificación, propuesta solo costaría 27075^ 
libras, 15 sueldos, y 5 dineros, como se verá por 
el aprecio que sigue, que también es algo subido, 
pues se podría disminuir el espesor de las mam-
posterias, y la profundidad de los cimientos , co
tilo lo ancho de las escabaciones para establecer
los. Asi se a h o r r a r í a n , pues, 3742.1 l ibras, 17 
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sueldos , y 7 dineros en cada frente ; es á decir 
2F9379 l ibras , í o sueldos, y 8 dineros en los 8; 
que erapíeandoias en obras exteriores sobre ios 4 
baluartes ó cabeza opuestas á los ataques , que 
ya serian como acavo de manifestar, mucho me
jores que en e b m é m Brisack, se la había aumen
tado considerablemente , y estas obras exterio
res contribuirían igualmente á hacer menos fáciles 
de insultar los baluartes de los celltros, á causa 
de los reveses que habrían tornado. A l o que es 
•aiecesarío añadir que el nuevo Brisack está isual-
mente expuesto á los ataques por fiodos lados, y 
que el sitiado se hallaría incíei to tfcl frente, á que 
el sitiador se dirigiría, hasta el tóomento en que 
abriese la trincliera. . j j p 

Así solo ressa .tratar del tiempo que puede 
gastar en llegar á tiro del camino cubierto , pa
ra ponerle t a defensa, lo mismo que las obras, 
atrincherar uno y ot ro , y echar puentes de comu
nicación , que no -son en corto númer^ ; de suer
te que este tiempo es bien corto para execucario 
todo con la precipitación que convendría. Este 
defecto: se halla..en parte corregido aqu í , porque 
se puede estar seguro de que; el enemigo no l l e 
gue á ia plaza sino: por los 4 ángulos , en los que 
se pondrá toda la atención dexando las otras par
tes en su estado ordinario, pues su mérito las po
ne en el'caso de no. tener nada que añadir . 

Tantas y tan ventajosas propiedades para la 
defensa , sin aumentar el gasto ordinario de las 
plazas, me hace esperar que no se dexe de apro
bar la nueva disposición que propongo dar , y tan
to mas quanto:puede aplicarse en todo, ó en par
te en los parages que tienen algún término de 
terreno llano é igual., 

Extracto del calculo estmativo de las obras de uno de 
los frentes de la fortificación propuesta , y de las del 

' nueva Brisack, para conocer la diferencia del coste. 

CUERPO DE LA PLAZA. 

Vna cara, m flanco, una cortina , y la mitad del atrin
cheramiento de la pla\a3 todo junto. 

Toes. Pies. Pulg., 
1741.3. Cúbicas de tierra á 31 

i sueldos y 9 dineros % s. ¿. 
la t o e s a . 2 7 ^ . 4. 4, 

I»Í>. 2. De carpintería á 150 
libras el ciento.. . , i & p . i o , 

1308.5, 5. Cúbicas de manipos
tería á 38 libras la 
toesa 4^7 3 8. é". 

11 í • 4« ' Quadradas de tepes á 
37 sueldos la toesa. 953. 19, 8. 

N . B. Que la piedra la
brada está compre-
hendida aquí al pre
cio de 38 libras la 
toesá cúbica. 

6750. faginas á 4 l i 
bras , y 1 a sueldos 
e l ciento 448. 10, 

Total 5 4 0 ^ . 10. 
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Poterna del medio de la cortina, comprehendida también 

el acueducto para las aguas de la pla^a. 

Toes. Pies. Pulg. 

90. 4. 3 

11 . 1. 

66. 

13. i . 

Cúbicas de tierra á 31 
sueldos y 9 dineros 1. s. ¿' 
la toesa 357. 3* ^ 

Cúbicas de mampos-
teria á 38 libras la 
toesa 344^18. 4, 

6. Cúbicas de mampos-
teria seca á iz libras 
la toesa i j f . 

Quadradas de argama
sa del ibras 3 9 ^ 

De carpintería á 150. 
libras el 100 10. 

Dos puertas de ensam
blado á 15 l i b ra s . . . 30. 

Dos respiraderos en 
dichas puertas á 1 
libra »» 

500 libras de hierro 
nuevo á 2 sueldos y 
8 dineros la l ib ra . . . 

220 libras de plomo 
á 3 sueldos ia libra. 

66. 

33-

13. 4. 
. - CU 3 

Total 448^.15. $, 
N . B. Debe contarse 

en el gasto de uno 
de los frentes de la 

fortificación propues- ^ 
t a , el de una media 35 
poterna para comu
nicar al baluarte 
atrincherado, cuya 
mitad monta á 2242. 7. 8. 

Baluarte atrincherado, macara, un flanco , la media 
gola 'y y el macizo que cierra el foso del atrinche

ramiento, todo junto. 

Toes. Pies. Pulg. 
9^^. 3. Cúbicas de tierra á 

31 sueldos y 9 d i - i . s. d. 
ñeros la toesa 14^4. 9. 4. 

08. 4. De carpintería á 150 
libras el IOO 103. 

Í 7 3 . 3 i i o . Cúbicas de mampos-
teria á 38 libras la 
toesa 2,!»5P8. 6. 

15, Comentes de escalo
nes de piedra labra
da á 4 libras la 
toesa , 60. 

131. Quadradas de céspe
des 3 3 7 sueldos la 
t o e s a . . . . . . . . . . . . . 242. 7. 

JJOO. Faginas á 4 libras y 12 
sueldos el 100.. . . . 161. 

F O R 
Calerías de las contraminas, 

f oes. Pies. Pulg. 
20z. 3. Cúbicas de tierra á 31 

sueldos y 9 dineros 1. Si ^ 
la toesa.. , • 3 i r . 4. 

Quadradas de mam-
posteria de un ladr i 
l lo de espesor á 5 l i 
bras ia toesa 375'. 

75. 

T o t a l . . , 696. 9. 4. 

Tenada comprehendida la comunicación subterránea. 

Toes. Pies, Pulg. 
13 25». Cúbicas de tierra 4 31 

sueldos y 9 dineros 1. s. 4. 
la toesa z 10^.15.^. 

106. 4. De carpintería á 150 
libras el 1 0 0 . . . . . , 160. 

491. i . 6, Cúbicas de mampos-
teria á 38 libras la 
toesa iZ69z . i6 . 8, 

3. 3. 4. Cúbicas demamposte-
ria seca á 12 libras. 42"13. 4. 

21. Quadradas de argama
sa á <í libras 126. 

I8J. 2. 6. Quadradas de tepes á 
37 sueldos 343. 5. 

3000 faginas á 4 l i 
bras y 12 sueldos 
el 100 138, 

f-,„.. Dos puertas á 15 l i 
bras cada una .3.0. 

50 libras de hierro á 
2 sueldos y 8 d i 
neros 6.13. 4. 

1$ libras de plomo á 
3 sueldos 2. 5. 

Total . 

Reducto. 

z 1^5.1. ?- i -

Total. >' , Z 7 6 i 9 . i.IO. 

Toes. Pies. Pulg. 
1015, 3. Cúbicas de tierra á 31 

sueldos y 9 dineros 1. s. d-
la toesa i ¿ r 2 . 2. r . 

75. 2. De carpintería á i jo 
libras el 100 113* 

678. ^ 6 Z . Cúbicas demamposte-
ria á 28 libras la 
toesa.. i578o. 3- 8' 

Quadradas de céspe
des á 37 sueldos, . . i 4 3 ' 5. ^• 

fc Corrientes de escalo
nes de piedra labra
da á 4 libras la 
toesa 

2700 faginas á 4 libras 
y iz sueldos el 100. i14. 

Total %79l6 . i i . 3. 
Ke-

131. 3. 

zi . 
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Toes. Píes. Pulg. i 
389, 3. 'Cúbicas de tierra á 31 

sueldos y 9 dineros la i . s. d. 
toesa . . . " 5793- f ?• 

16B. De carpinteria á i j o 
libras el 100 *'f»« 

158). 1.1.4. Cúbicas de mampos-
teria á 3 8 libras la 
toesa 60138. 6. §¿ 

28. Comentes de escalo
nes de piedra labra
da á 4 libras.. 112,. 

193. 2. Quadradas de tepes á 
37 sueldos 542-1?* 4' 

51000 faginas á 4 l i 
bras y 12 sueldos el 
100 4 i 4 ' 

6 ¿ 3 U ' 6. 7. T o t a l . . 

Contraescarpa. 

Yoe.Píe.PuI.lín. 
1885. Cúbicas de tierra á 31 

sueldos y 9 dineros 1. %. A. 
la toesa.. . ap^i. 8. 9. 

173. De carpinteria á 150 
libras el 100 z6o, 

7^5. 3.4. 8. Cúbicas de mamposte-
ria á 38 libras la 
toesa z909i* 9' fi 

Corrientes de escalo
nes de piedra labra
da á 4 libras la toesa. 33^. 

400 faginas á 4 libras 
y 12 sueldos el 100. 184. 

84. 

Total 328^3.18. 

Atrincheramiento de la pla^a de armas entrante, 

Toe.Pie.PuI.Lin. 
$6, Cúbicas de tierra á 31 

sueldos y 9 dineros la 1. S. &% 
toesa 88.18. 

%6. 4. De Carpintería á 150 
libras el 100 40, 

108. 2. 8.4. Cúbicas de mampos-
teria 338 libras la 
toesa 4111. 1. 3. 

66. 4, 1. Quadivdas de céspe
des á 37 sueldos... 123. 7. 8. 

40. Corrientes de paliza
das á 1 libras y 7 
sueldos la toesa. . . . ^4. 

1600 faginas á 4 libras 
y 12 sueldos el 100. 73.12. 

Total . 4 í 4 0 . 1 8 . i r . 
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Camino cubierto, 

Z H . Corrientes de paliza
das á 2 libras y 7 
sueldos la toesa. . . 

453. 4. 6. Quadradas de tepes á 
37 sueldos la toesa. 

Nueve baterías grandes 
á 60 libras cada una. 

Nueve pequeñas á 30 
libras cada u n a . . . . 

4500 faginas á 4 libras 
y 12 sueldos el 100. 

425 

834.5. 

839. 8. 9. 

J40, 

270, 

207. 

Total 26P0 .13. 9-

Excavación de los fosos. 

JJ467, Cúbicas de tierra á 31 
sueldos y 9 dineros 
la toesa 244J8.12. 3. 

cuneta, 

X24. 2. 8. Cúbicas de tierra á 31 
sueldos y 9 dineros 
la toesa f i f . 1. 1 

Caponera comprehendido el aqüeducto para las aguas de 
la cuneta. 

Toes. Pies. PiUg. 
32. Cúbicas de mamposte-

ria á 38 libras la j , s< 4 
toesa x z i 6 . 

72. Quadradas de argama
sa á ^l ibras 432. 

13. 3. Quadradas de céspe
des á 37 sueldos 24.1,9. ^. 

17. 2. Corrientes de paliza
das á 2 libras y. 7 
sueldos 41 . 2. é-. 

Una gran barrera guar
necida 60, 

Total . 

' RECAPITULACION. 

Cuerpo de la plaiza. 
Poterna 
Media poterna 
Baluarte atrincherado 
Galerías de las contraminas. . . . 
Tenaza 
Reducto 
Revellín 
Contraescarpa 
Atrincheramiento de la plaza de 

armas entrante. 
Camincr cubierto 
Excavaciones de los fosos 
Cuneta , 
Caponera 

1774. 1. 

í. s. d, 
5405^.10. 
448^.15. 5. 
2243. 7. 8. 

27629. Í.IO. 
696. 9. 4. 

21651. 9. i . 
2795 ¿-l i . 3. 
^53?-- 9. 7. 
32863.18. 

4?40 . i8 . i i . 
2690.13. 9. 

24458.12. 3. 
5 i í . 1. i . 

1774. 2. 

¿ r t , Miüt. Tom. U. 
Tota l general del frente. 270^56. 2. 

KHH Se-
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Se^un el extracto del importe 

del nuevo Brlsack , se halla que 
el gasto de uno de sus frentes as
cendió á la suma de. 30817^.15. 

El propuesto costaría 27095^. 

Diferencia de un frente 371x3. iz .n . 

Y por los 8 juntos z9n%9< 3- 4-
E l gasto de cada uno de los 

frentes del nuevo Brisack fue de. 30817^. 
El que M . de Cormontagne ha 

propuesto cuesta 170916» 
La diferencia es 3 7 " 3» 
y por los 8 frentes sería 297784* 

OBSERVACION. 
Toes* Pies. Pulg* 

provendr ía de las excavacio
nes de los fosos y de los cimien
tos , de los revestimientos de uno 
de los frentes de la fortificación la 
cantidad de x ^ 8 x . 2. 4. 

Cúbicas de tierra. 
Toes. Pies, Pugl. 

No falta para formar las d i 
chas obras sino 1^494. 1. 

El exceso es de 3188. a. 3. 

Que se emplearán para llenar el terraplén de 
los baluartes de los centros , y para hacer des
pués los caballeros, y si no fuesen necesarios, co
mo sucede muchas veces, se hará el ahorro, y al 
mismo tiempo el d é l a s 3291 toesas cúbicas de 
tierra que se hallan demás de lo necesario para 
formar las obras de un frente de \z fortificación pro
puesta , reduciendo lo ancho del foso de la plaza 
i 13 toesas, el del reducto á 5 , y el del reve
llín á 10 , como en el nuevo Brisack , ó bien dis
minuir un pie de la profundidad, ó prolongar la 
esplanada algunas toesas á la campaña ó en fin 
si se quiere i se puede levantar un pie todo el per
fil de la plaza. Este expediente es el mas conve
niente de todos. Por conclusión, se debe hacer 
uso según el tiempo, los parages, las ocasiones y 
los inconvenientes que pueden encontrarse. 

La figura 231 representa el perfil del atrinche
ramiento , y de su baluarte tomado sobre la ca
pital , y también se ve allí el perfil de las gale
rías de las contraminas. La letra N señala el n i 
vel mas alto de las aguas. 

1 J)( la fortificación irregular. 

Esta parte del arte de fortificar es mas exce
lente que la anterior 5 pues siendo muy fácil for
mar el plan de una fortificación regular, es muy dif i -
cíl fortificar bien una plaza irregular , cuyas cir-
cunscanclas obligan á separarse de las reglas, aun
que sea necesario observar siempre todo lo que 
he dicho en las máximas de la fortificac'mi regu-
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l a r , es decir , no hacer obras que estén fuera 
de defensa , por muy distantes las unas de las 
otras , y que no sean demasiado chicas, pues se 
hallarían incapaces de resistencia, y se necesita
ría mayor número , siendo por conseqüencia ma
yor el gasto, y la falta de inteligencia. 

Un Ingeniero manifiesta principalmente su 
ciencia y destreza, quando se acomoda de tai 
modo á una situación irregular, que se sirve de 
todas las ventajas de la naturaleza, y que hace 
una plaza muy fuerte , sin gastos demasiados, ó 
mutiles. Añado que e í u s o de estaparte es mas 
ordinario, porque la ocasión de construir plazas 
nuevas, es bastante rara. 

Es necesario saber primeramente , que hay 
dos casos en que se fortifica irregularmente : el 
primero haciendo una Ciudad de nuevo, donde 
es preciso sujetarse al terreno, y el segundo for
tificando una ya construida, que solo está cerca
da de una simple muralla. En el primer caso, se 
puede entrar hácia el interior quanto sea necesa
r i o , según las diferentes obras que se quieran ha
cer, pero no en el segundo; pues las casas u 
otros edificios lo impiden ; siendo beneficio públi
co el no quitar sino lo absolutamente indis
pensable. 

Construcción de un exágono irregular« (fig. 232.) 

Suponiendo que se quisiese fortificar el exágo
no irregular A B C D E F , cuyo interior está l ie-
no de casas, comienzo por medir todos los la
dos , y hago una figura semejante sobre el papel» 
después una escala de 200 ó 300 toesas , y cor
to de lo largo de cada lado del e x á g o n o , como 
por exempio A B , i z o teesas. 

Medidos exactamente todos los lados, es ne
cesario considerar el número de baluartes que se 
pueden establecer en el p o l í g o n o , á fin como he 
dicho arriba, de no hacer gastos inút i les ; porque 
es grande su conseqüencia. Se ha de advertir que 
una plaza construida con menos baluartes es pre
ferible á otra que tenga mas. No se sigue de es
to que un quadrado, ó un pentágono sea preferi
ble á un enágano , ó á un dodezágono i pero 
quiero decir que una plaza que se puede cons
truir con seis ó siete baluartes, vale mas que si es
tuviese con ocho ó nueve, porque teniendo me
nos , las partes son mayores , y de mas resisten
cia , con tal que las lineas de defensa no pasen 
de 150, o á todomas, de 160 toesas, que es el 
últ imo termino. 

El exágono que se pone a q u í , se puede for t i 
ficar con seis baluartes, y quettara perfecto 5 ob
servando siempre acercarse á lo regular quanto 
sea posible. 

El lado A B , teniendo 120 toesas , y dando 
la quinta parte de cada lado para las medias go
las , corresponderán 24 toesas á cada una, que 
harán juntas 48 , y solo restaran 71 para la corti
na , que á la verdad sería muy buena 5 pues po
dría pasar con 50 en caso de necesidad i pero 
considerando que el lado B C , tiene 1^8 toesas, 
no sería útil darle solo dos baluartes, porque la 
cortina quedarla demasiado larga, y la linea de 
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defensa no tendría su protección. 

Ved aquí el remedio. Doy á este Jado A B una 
cortina de 8o toesas , ú 85 , si quiero, y las me
dias golas A G , B H , tienen cada una 18 ó 20? 
y como es practica quando hay terreno, el dar á 
io menos para ocuparle 60: toesas de gola, y mas 
según la necesidad; teniendo el lado B -G 1^8 pa
ra suplir al defecto-de la media gola B ' H s tomo 
40 toesas de B en K con B H zo , y por conse-
qüencia toda la gola del baluarte H K será de í o 
toesas, y con 40 que- doy a la otra media gola 
C- L , restan para la cortina K L , 8$ 6 8 6 , y Ja 
Jinea de defensa L N que es la mas larga g no l le
ga á 15^- •' • • • 

•El jado C D , que no es tan largo como B C, 
no teniendo mas que 151 - toesas j tomo 20 de C 
en O ,-con las quarenta C L-que hacen también 
^o para la gola del baluarte L O , igual al pre
cedente , dando á la cortina O Q , como á la an
terior 85 , y asi todo el resto tiene su proporción, 
observando siempre quando hay un costado lar
go y otro chico el tomar la parte mayor de la 
media gola , sobre el costado mas grande ; y exe-
cutando esto no puede dexar de salir una buena 
fortificación* Quando los lados son mas chicos , co
mo si hubiese dos, el uno de 120 toesas, y el otro 
de 100 , ó menos j se hará la cortina y las me
dias golas, á proporción. 

. Señaladas todas Jas medías golas, y las cor
tinas en los paragcs donde deben estar, se tiran 
primero los flancos , como K y L , perpendicular-
mente sobre la cort ina, con el lápiz solo., por
que no deben quedar. Se determina su longitud de 
a5 ,. i 8 ó 30 toesas , por medio de la escala , se
gún es. agudo, ú obtuso.. El ángulo de la figura, 
como los ángulos B y C i siendo,el ángulo C mas 
obtuso que el ángulo B , se da mas alcura á los 
flancos ; también se puede construir el baluarte 
L R , M Q d e l modo que se ve , elevando los dos 
liancos iguales L R, O Q , tirando una linea 
R Q , y dividiéndola en dos partes iguales en el 
punto S; y de este se levanta una perpendicular 
i) M i g a al a R 6 , por este medio el ángulo flan
queado M es recto , y .se logra el fuego de. la 

• «o r t i na . . . 1 • ; .-. 
Para Ja obliqüidad de Jos flancos, y para dar

les roo grados de .abertura con Ja-cortina, como 
en la fo/ilpcaciunicgüiar-, no hay mas que abrir 
el compás del punto M al punto L i y Jkvarle de* 
L en R , y se tendrá, el-íianeo L R. Hágase lo 
mismo del punto M al punto R , y llévese de K en 
T , y asi de lo demás. . . •• . : , 

Los ángulos tíanqueados de los baluartes .se 
determinan por.las lineas tiradas del ángulo del 
flanco áj la altura del otro flanco. Como por 
exemplo para tener el ángulo flanqueado lsi ^pón
gase -regla en el punto L , y ea el punto; T , y 
tírese N T . haciendo..lo,mismo del punto G, .por 
el punto V , queda determinado .el ángulo en. N . 
Si se quiere mtncs agudo , se baxa el flanco se
gún se encuentra el ángulo de la figura.. Se debe 
tener presente, que de las tres letras-que sirven 
para señalar un ángulo v. Ja deJ medio designa 
siempre el ángulo. 

Los. orejones.,: y Jp& flancos, cóncavos son 
A/t. M'il'ít, Tom% 11, 
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aquí como en Ja fortificación regular. 

Lo mismo ei foso, pues su ancho es desde 
1? hasta 20 toesas , y paraJelo á las señales, 
quando Jas lineas de defensa caen sobre Ja cor
t i na , oque se tiene eJ fuego de Ja cortina^ co
mo en eJ baluarte R M 
( Los reveJJines se construyen deJ mismo HiO" 

' do que en \z fortificación regular, observando no 
hacerles los ángulos obtusos, ni demasiado agu
dos , y que se tiren sus caras á 3 , ó 5 toesas so
bre Jas de Jos baluartes. 

Los flancos se forman como en Ja fortificación 
regular, observando que quando la cara del ba
luarte tiene el fuego de la cortina , es necesario 
tirar una linea del ángulo de la espalda de dicho 
baluarte, al ángulo del flanco del otro baluarte 

- opuesto, y esta linea señalara la cara de la tena
za; porque si se siguiese la Jinea de defensa , esto 
ia haría enteramente defectuosa. Véanse Jas se-
ñaJadas -XyY. 

Fortificar una pla%a irregular de ocho lados, (fig, 2,3 2. ) 

Teniendo el Jado A B s4 toesas, conviene 
encerrarJe en Ja goJa deJ baluarte, tomando de 
un Jado 3 y del otro 5 , para elevar los flancos. 
El-resto B C , «siendo-282 toesas, se hace allí 
un baluarte plano en el medio , al que se dan so 
ó 60 de go l a ; se divide después esta en dos igua
les en el punto J , que hacen 30 de cada lado 
L M . Se elevan los flancos perpendiculares i los 
puntos L M , iguales á la media gola L J , ó M J, 
de M en N , y de L en O ; se tira después la linea 
N O con el l á p i z , se la divide por ei medio en el 
punto P: se eleva una perpendicular en este punto 
hasta Q; igual á P N ^ Ó P O , y del punto Q_, án
gulo flanqueado del baluarte, se tiran las caras, 
pasando a los puntos O y N , que dan el fuego de 
la cortina. E l ángulo flanqueado de estos baluar
tes planos es siempre recto, y.sus flancos se hacen 
<ie 100 grados de abertura sobre la cort ina, por
que si se les formase con nna abertura de com
pás como en la regular, se presentarían demasia-
•do al enemigo , y estrecharían muciio la cara, co
mo se puede ver. por los que están punteados. 

Hay que notar que quando un lado del po l í 
gono es demasiado largo para solos dos baluar--
tes en sus extremidades, se hace uno plano en el 
medio.que es una buena obra, si tiene sus propor
ciones. También se ha de observar, quando un 
•Jado, es de mediano grandor, y que aqueJIos que 
¡se Je unen son mas largos eJ tomar mayores me
dias goías sobre Jos mas grandes, como se ve en 
:e5ta figura, y en Ja Jámina precedente, 
t .Quando hay aJJi un ángulo, entrante como E, 
Jos ángulos D y F se hacen agudos ; y para fo r t i -
-ficar bien estos tres ángulos , es necesario en pr i 
mer- lugar , hacer del punto E en R y S , grandes 
medias golas de ^o ú 80 toesas , y elevar en sus 
extremidades grandes flancos perpendiculares,-. á 
Jos que se pueden dar 30, 40 ó 50 toesas, y tirar 
.una linea T V i que se divide por el medio, y se 
levanta una.perpendicular del grandor-de una de 
sus mitades, ó un poco menos, según la figura. A 
esta .obra se da «1 nombre de baluarte en. plata-

HkH » f^ r -
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fo rma , que es muy grande conforme á estos h - . 
dos opuestos , y por medio de estos grandes fian-
eos se suple el defecto de los ángulos agudos 
D y F ; porque se saca la defensa de estos dos ba
luartes 3 por encima de los ángulos del flanco, 
como en X y Y ; pues de otro modo 3 siendo de
masiado agudos los baluartes D y F , no podrían 
fortificarse ; y el verdadero modo de fortificar 
los ángulos agudoses dar grandes flancos al ba
luarte que está entre dos. Asi este lado del po l í 
gono se hace muy fuerte, porque teniendo un án
gulo entrante , se cruzan los fuegos sobre los flan
cos , y sobre las cortinas, y por conseqüencia se 
multiplican , por la razón de que el lado interno 
F E D tiene mas largo que e l externo D F. 
: Para construir los dos flancos de los dos ba
luartes sobre los lados F E , D E , es necesario 
tirar la linea D T , y levantar y baxar los flan-
eos perpendiculares., á fin de que sean obliqüos 
sobre su cortina; y no dar en los flancos del gran 
baluarte sino en las caras, para tener un fuego 
fixante que tome al" enemigo por lá espalda , lo 
que es muy conveniente. Se hacen también al l a 
do de estos grandes baluartes medias tenazas pa
j a defender bien los baluartes opuestos, como lo 
están cerca de T y V. 

Todo el resto se construye conforme á lo or
dinario , parapetos, murallas, tenazas, revellines 
y caminos cubiertos; observando el hacer recor
tes en las golas de las medias lunas, para que el 
fuego del flanco descubra el ángulo flanqueado del 
baluarte opuesto , como el flanco B descubre el 
ángulo Q , con el recorte que se ve en la media 
gola del reveilin , que está entre dos. 

Fortificar una. pla%a irregular situada cerca de un 
rio. ifig. 234.) 

Habiendo medido todos los lados de la plaza, 
y siendo A B de 155 toesas , como demasiado 
grande para solo dos baluartes, es menester ha
cer otro baluarte piano en el medio, que tenga 
60 totsas de gola: para esto se elevan, como se 
ha explicado en ios otros baluartes planos, los 
flancos de 20 toesas de alto , y por sus extremi
dades se. tiran las lineas que forman las caras, 
cuya dirección va á los puntos K y Q. Estos ba
luartes aunque obtusos son excelentes , porque 
-los revellines que se construyen sobre las cor t i 
nas de sus costados, forman un ángulo entrante 
que impide al enemigo de acercarse, y yo los pre
fiero á qualquiera o t r o , como lo he manifestado 
en mi nueva disposición de plaza, s 

Para construir el baluarte A á la extremidad 
del r i o , es necesario tomarle interiormente, l o 
•que se executa baxando una linea del punto J, 
•hasta K , dando la obliqüidad al flanco, y se t ie
ne también la cara del baluarte, t irándola del 
punto A hasta el encuentro del flanco K J 3 y del 
punto K se tira la cortina á L , que tiene lo largo 
de la del lado B V. 

Siendo el costado B C de 188 toesas de lar
go , se toma como he dicho ar r iba , mas de la 
mitad de las medias golas, sobre este lado , á fin de 
<lar.Jas.lineas de defensa de un-gi-andor razona-
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b l e , y todas . laS otras á proporción. 
- El ladb D C teniendo 160 toesas, ss toma 

casi siempre la gola del baluarte D sobie este 
costado, para acostumbrarse también á las pro
porciones. 

Teniendo los costados D E , F E , 150 toesas 
cada uno que forman un ángulo entrante en E , se 
hace un baluarte en plataforma sobre estos lados, 
á los que se dá un grandor conveniente á las me
dias golas, y á la altura de los flancos, á fin de 
no hacer demasiado agudos los ángulos del ba
luarte , sobre todo el del baluarte F; y se constru
yen como lo he ensenado arr iba, recordándose 
de que para los flancos obliqüos , es necesario 
tirar una linea punteada D F , sobre la que se 
levantan, y baxan dichos flancos. E l flanco iz
quierdo del baluarte F solo saca su defensa de la 
mitad del flanco derecho del baluarte en platafor
ma E , como del punto M , porque habiéndole t i 
mado directamente del ángulo del flanco , el án 
gulo flanqueado del baluarte F seria demasiado 
agudo, y por conseqüencia incapaz de resisten
cia , en lugar de que por este medio es admisible, 
pues tiene mas de 60 grados. 

Siendo el lado F G de 190 toesas, no ha de 
tener mas que dos baluartes , y el baluarte G se 
debe tomar exteriormente , porque no se puede 
prolongar por el r io. Se eleva una linea sobre 
el costado F G del polígono para iiacer a l i i su 
ílanco derecho, como está marcado. 

Los lados G H y H A juntos componen 300 
toesas. Se les puede fortificar también como se 
ve señalado en la .fe. 235 , donde el lado se su
pone de 340 toesas ; y esto se hace mucho mas 
fuerte que el precedente , suponiendo que el rio 
no sea impracticable á los enemigos. 

Habiendo notado que e l baluarte F estaba 
en el parage del ataque de la plaza, he ocurrido 
á ello con la contraguardia P que construyo, se
gún el modo ordinario , tirando una paralela al 
foso de 10 toesas, y su foso también de JO £&# 
sas Igualmente paralelo. 

Conviene hacer exclusas á la entrada de los 
fosos del lado del rio en los parages N y O , pa
ra que entren y salgan las aguas quando sea 
necesario. 

Las tenázas se construyen á lo ordinar io , y 
lo mismo todas las obras , asi interiores, como 
exteriores. 

Tonificar una Isla (fíg. 1 3 Í . ) 

Después de haber examinado bien esta Isla., 
levantado y medido exáctamenae el p l a n , se ve 
el número de baluartes que se pueden hacer, co
mo aqui 10 , observando en quanto sea posible 
dar menos que más para evitar el gasto. 

Se fortifican , pues , ordinariamente estas"Is
las por adentro, no pudiendo poner fuera los ba
luartes , á causa del r io . Habiendo señalado to
dos estos lados se baxan del medio perpendi
culares ; á las que se da la sexta, ú octava par
te del lado ú de 14 á 15 toesas, advirtiendo siem
pre el no hacer ángulos flanqueados mayores 
de 60 grados. 

Quando es una Isla grande., y que no se quie
re 
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re hacer el gasto de fortificarla enteramente, se 
contenta con un fuerte regular de quatro baluar
tes en el par age mas conveniente, si la Isla no 
es extraordinariamente grande. Se la fortifica ade
mas del fuerte; pero estas últimas fortificaciones 
son por lo ordinario de t i e r ra , ó bien se conten
ta con hacer algunos reductos en los parages mas 
necesarios. He dado dos revellines en la separa
ción y unión del r io , para cortar el terreno ; h i 
ce también otra en A para guardar el puente. Es
tas especies de plazas no tienen necesidad de 
obras exteriores y las interiores se construyen á 
l o ordinario. 

Tonificar una pla^a sobre una montaña, (fig. 137.) 

Es menester notar primero el número de ba
luartes que se pueden colocar a l l i sin hacer de
masiado gasto para ponerla en buen estado de 
defensa , ocupando todo el terreno , á fin de que 
el enemigo no pueda colocarse en parage algu
no de ella sino á viva fuerza.- Habiendo medido 
todos los lados 3 y hal lándolos de lo largo que 
tienen s e ñ a l a d o , no se puede fortificar esta pia-
?a á menos de nueve baluartes sin caer en el de
fecto , como dixe arr iba, de hacer las defensas 
demasiado grandes, ó dexar un vacio á las ex
tremidades de la al tura, que sería preciso ocu
par con otras obras; las que no se executarian 
sin gasto , ni serian tan apropósito. 

Teniendo el lado A B 1 j ó toesas, coloco dos 
baluartes en las extremidades, fortificando el to 
do exteriormente , como es preciso en este exem-
plo , por hallarse limitado á las extremidades de 
la moncaña. 

El lado B C de 178 toesas, conviene tam
bién á dos baluartes cada uno en sus extremida
des , baxando una perpendicular del medio de 
este lado , y lo mismo de todos los otros ; á las 
que se lleva la sexta, séptima ú octava parte 
del costado, según se halla abierto el ángulo, 
flanqueado, á fin de cerrarle mas para que se 
aceique al recto; pero sobre las alturas no se 
observa tanto como en rasa campaña el dar d i 
rectamente los ángulos rectos , porque el enemi
go no puede colocarse con /acil idad para batir 
estas obras. 

Se continuará del mismo modo al rededor de 
la plaza , observando que quando un lado es mas 
pequeño que el o t r o , se retira sobre el grande 
para tomar al l i la mayor parte de la gola del 
baluarte , pues por este medio todo se halla en 
una justa proporción. , y sobre todo las lineas de 
defensa que es necesario cuidar de no extender 
fuera del alcance del mosquete , que como he d i 
cho muchas veces, es de zoo á 150 toesas. 

Siendo el lado A B el único por donde se 
puede atacar la plaza, suponiendo lo demás in 
abordable , conviene fortificarle con alguna obra 
de buena defensa, tal es un ornabeque , no per
mitiendo el terreno hacer una obra coronada. 

Esta se construye como se ha dicho en el pen
tágono reguiar. Se pueden también colocar á la 
extremidad -de su esplanada tres lunetas, tales 
como las s tña ladas en el p lano, con un buen fo-
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so y camino cubierto. L a cima de la montaña se
ñalada en D , pudiendo servir al enemigo para 
construir a l l i baterías con que batir el baluarte 
y las cortinas f G H J , es conveniente ocuparla 
con alguna obra como una luneta, á que se da
rá un camino cubierto, según se ve en el plano; 
y cuya construcción será t a l , qual lo permita el 
terreno. 

Ve las Cindadelas, 

Quando un Príncipe se ha hecho dueño de 
una' plaza que tiene designio de conservar, y que 
hay en ella muchos habitantes poco afectos ^exi
ge la prudencia que se construya a l l i una Cinda
dela para contenerlos en su deber, é impedirles 
alguna traición , ó sublevación. 

La construcción de las Cindadelas es diferen
te , según los parages y situaciones; pero se pro
cura siempre la mas ventajosa , es decir, que se 
sitúe de modo , que domine la Ciudad ; y por 
conseqiienda no ha de hallarse distante de ella, 
mas que el alcance del canon, que es de 125 á 
150 toesas en las piezas de á 4. Asi están la Ciu-
dadeia de Besanzon, la de Bayona y otras mu
chas. Es inútil prescribir el modo de construir
las , pues el terreno decide en estas ocasiones. 

Pero quando es un parage donde en algún 
modo se puede escoger ei terreno, se unirá,a la 
Ciudad por comunicaciones, como se ve en las 
de Strasburgo , P e r p i ñ a n , Lila en Flandes, Bar
celona en España , y una infinidad de otras, ob
servando escoger la situación mas elevada, y mas 
ventajosa de "las cercanías de la plaza para que 
el enemigo no pueda atacar la Cindadela con pre
ferencia á la Ciudad ; pues si se apoderara de 
aquella sería dueño de esta; asi es necesario si
tuarla de modo , que se vea obligado á tomar 
primero la plaza , y después la Cindadela , y ten
ga que hacer dos sitios en lugar de uno. Quan
do la Ciudad donde se quiere construir una Cin
dadela está en el medio de una llanura , sin r io , 
laguna, ni alturas á su inmediación , es preciso 
levantar el terreno en que se ha de situar lo mas 
que sea posible , haciendo los fosos anchos y 
profundos , y caballeros sobre las obras que^mi-
ran á la plaza para que domine mejor el cáñonj 
y entonces los que están del lado de la campaña 
deben fortificarse quanto sea posible , con con
traguardias , ornabeques, obras coronadas, l u 
netas avanzadas, antefosos , antecaminos cubier
tos ; y en f i n , con todas las obras que pueden 
ponerla fuera de insulto. 

Si pasa un rio á alguna distancia de la Ciu
dad , se construirá la Cindadela de aquel lado; 
dé suerte, que quede entre la plaza y el r i o , y 
se avanzarán las obras hasta este, para que el 
enemigo no halle terreno donde establecer los 
ataques : esto es lo que se ha hecho en la Ciu-
dadela de Strasburgo , que llegan sus obras hasta 
el Rhin. 

Si pasase algún rio por la C iudad , y que se 
pudiese • formar alguna-inundación por medio de 
exclusas, convenciría fuese de m o d o , que las 
agúas rodeaseñ en todo , ó en parte la Cinda
dela ; suponiendo no obstante que no se pu

che-
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diesen .sangrar estas inundaciones. : v •-

En orden a la . figura que se da a las Gíu-
dadelas, 1.a regular es la mas ordinaria., quan-
jdo .el. terreno, lo permite. La: de Maguncia es un 
quadrado, la de Perpinan un e x á g o n o , y ias 
de Strasburgo, Li l ia , Barcelona, Pamplona.,-Tu-
rin ^ Amberes^ &c . un.pentágono ,.q.ue. es la mas 
conveniente. 

Para no verse, obl igadouá demoler muchas 
murallas y casas de la Ciudad , basta que que
de un lado del polígono hácia la Ciudad para 
contener los habitantes en su. deber : y por. ésto 
las comunicaciones de ella á la Cindadela pue
den ̂ terminar en el, ángulo flanqueado de los dos 
baluartes opucs.tos (//g. 238.) . , : . . 

I s necesario que. estas comunicaciones unan 
los •revestimientos de los baluartes de las Cin
dadelas , como se ve en la de Strasburgo ^ y .no 
como en la fig. ¿ y 3 porque, se podria entrar en 
la Ciudad por los fosos,;. 10 que no debe ser. Es
tas comunicaciones, se hacen sobre diques de lo 
ancho del foso que atraviesan., y se d.exa ĉn el 
medio á nivel del fondo del mismo foso un agu
jero de dos pies en. quadro para el paso de .las 
aguas de la cuneta, si l a . h a y , ó para el de las 
de.los fosos, si son inundados > y este agujero 
está cerrado con unz ó dos rexillas, de hierro. 

Se da á lo menos un espacio de ,40 toesas 
entre el camino cubierto , de la. Cindadela y las 
casas de la Ciudad, y aun mas si.es posible. Es
te espacio se llama esplanada , y sirve para descu
brir de lejos lo que viene de la Ciudad y de Ja 
Cindadela. En quanto a su construcción es la mis
ma que ja del pentágono regular de ,que se ha
bló arriba. 

La fig. 2 38 es un diseno de las. comunicacio
nes de la Cindadela de Strasburgo con la plaza. 

La fig. Z39 es el de las de Barcelona , y.la fig. 
240 el de las de Pamplona. 

Antes de acabar este capitulo conviene adver
t i r , que, quando se quiere construir la Ciudade-
ía de una plaza, y que la situación es indecisa, 
esto es,. que el terreno no obliga á colocarla mas 
bien de un lado que del o t r o , se necesita levan
tar .conmucha exactitud el plano de la Ciudad, 
y de las cercanías , hasta el alcance del canon, ó 
algo menos v después se forma sobre un papel se
p a r a d o ^ con la misma escala que la Ciudad, 
una Cindadela según conviene hacerla 5 y se cor
ta el papel que queda en blanco ,:por la extremi
dad de la esplanada de dicha Cindadela. Hecho 
esto , es fácil ponerla en el plano de. la Ciudad, 
y sus cercanías , en elparage donde se juzga que 
debe estar, asi se la entra en la Ciudad ó se la 
saca hácia la campaña, según parece necesario, y 

"con respeto á los inconvenientes que se pueden 
hallar. Esto dá la facilidad , de transportarla de 
un. parage á otro , conforme á las .ideas que ,se 

. tengan , o jos dictámenes que se den , lo que no 
se puede hacer quando se ha formado sobre el 
mismo plan la Ciudad , y en fin quando des
pués de "un maduro examen, se ha convenido 
en su situación , se pone esta Cmdadela ambulan
te con dos alfileres sobre el plan de la Ciudad: 
se pkan.despues todos los ángulos , y otras obras; 
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y luego" se'la quita, y se delinea sobre' él plan, 
no siendo dificil el trazarla después sobre el ter
reno, como lo enseñarémos en el primer capitulo 
de la segunda parte. 

• n w i A ^ ^ ^ ^ ^ i ^ ^ o í r: ; i i i m hh- t^ in 
Trabar ma pla^a sobre el termo. m 

Habiéndose levantado con exactitud el plan 
del terreno que se quiere fortificar, y las obras 
proyectadas ; y estando ya aprobado por el Prín
cipe ¿ s o l o se trata de executarlo sobre el terre
no. Esto será fácil sirviéndose de el medio círcu
lo con las p ínulas , ó de la plancheta,-de cuerdas 
ó cadenas, de la t o í s a , y de piquetes, en lugar de 
regla, y de compasi' " • 

Sabiendo por el plan donde se debe colocar 
el ángulo flanqueado de los baluartes , ' es nece
sario, señalarle sobre el terreno, haciendo plan--
tar. allí piquetes largos llamados jalones, y lo mis-
mo en todos los ángulos de la fortificación, que se 
harán semejantes é Iguales al del plan; por me
dio del círculo ó de la plancheta, y á;medida que 
se planten piquetes 6 jalones los trabajadores ha
gan uná linea con un piquete de m jalón al otro, 
y en fin se trazará asi con exactitud todo el con
torno del cuerpo de la plaza , la contraescarpa, 
revellines, contraguardias, tenazas, reductos, & c . 
Para este efecto no hay necesidad de haber mar
cado sobre el plan en grande , mas que la linea 
del c o r d ó n , pues los taludes , y el espesor de 
las murallas no son necesarios. Para mayor faci
lidad, lo largo de las caras, flancos, cortinasj &c , 
escará anotado con exactitud en el plano, lo mis
mo :que el valor de los ángulos , si os servís del 
medio circulo, y los haréis semejantes sobre el 
terreno. Este es el mas fácil de todos los méto
dos, y con un poco de práctica y atención se ad
quiere en poco tiempo. 

El resto se hace como se puede ver en el d i 
seño que vá al fin de esta parte , donde se expli-
.ca todo lo que debe observarse en la construcción 
de las obras de fortificación. 

Para no dexar á las personas que gustan de 
trabajar en el embarazo de hallar el espesor de 
•las murallas que es necesario dar á las obras de 
fortificación , voy.á poner un método que se acer
ca muchísimo á los mejores cálculos que se han 
hecho hasta el presente. 

i De todos los revestimientos da Hs fortificacio
nes los menos buenos-son ios de tepes ; porque á 
pesar, de las palizadas que se colocan a l l i , tanto 
rectas como en berma, las primeras baterías del 
enemigo, ponen uno y otro en tan mal estado, que 
por mas atención que se ponga en repararlas pue--
-de asaltárselas por todas partes. Este defecto es 
mayor, quando los fosos son secos , que quando 
son inundados á la altura de un hombre , porque 
en el primer caso el sitiado-se ve reducido á ca
pitular después de la pérdida del camino cubier
to ; y donde n o , se arriesgaría á ser tomado por 
asalto , , quando en el segundo se puede esperar a 
que haya comenzado el paso del foso. . -

Esto es bien diferente en los revestimientos de 
mamposteria,. aun quando no sean mas que me
dios; porque, es necfisario.que el enemigo cxmstru-
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ya baterías sobre el camino cubierto, para abrir 
brecha, ó que aplique el minador; lo que pide 
t iempo, y por conseqüencia prolonga la dura
ción del sitio. No obstante este revestimiento no 
está exento de defectos como lo hemos notado en 
la corrección del sistema del nuevo Brisack. 

Método para hallar el espesor de las murallas que de
ben sostener las tierras. 

Si la altura B E de un terreno que se quiere 
revestir {fig. 241.) es ^e 24 P̂ es » se necesita 
saber que talud se quiere dar ai muro , suponien
do que sea la sexta parte , que es lo mas ordina
rio en las obras de fonificacion, teniendo la mu
ralla 24 pies de alto el talud E F será de 4; es 
pienester buscar la superficie del triangulo rec tán
gulo B E F, multiplicando el lado B E , 24 por la 
mitad de E F que es 2 , y dará 48 pies para la 
superficie del triangulo del talud. 

Después se ha de imaginar un triangulo como 
A B E para las tierras que debe sostener la mura
l la . Este triangulo tiene 24 pies por los dos la
dos A B , B E , siendo siempre la linea A E dia
gonal de un quadro. 

Para hallar la área de este triangulo , es nê -
cesarlo multiplicar uno de sus lados por la mitad 
del otro , y dará 288, de que se ha de tomar la 
mitad que es 144, y de esta suma quitar aun la 
decima parte que es 14, dexando los 4 que res
tan se tendrán 130. De este número se quitará el 
triangulo del taiud que se ha hallado ser de 48, 
con que restaban 82 , que se han de dividir por 
la aúurd B E de 24 pies, y saldrán en el cociente 
j pies, y 5 pmgadas para el espesor del muro 
B G , que es el que se busca. 

Esce método es general para toda suerte de 
revesuinientos y taludes, y el espesor que dá, 
queda en equilibrio con el empuje de las tierras que 
tienen que sostener. Asi añadiéndoles contrafuer
tes tenuran un sexto mas de resistencia que este 
mismo empuje. 

Y aun quando no se quieran emplear contra
fuertes , bastaría dar un sexto mas de espesor. No 
obstante se puede aumentar este un sexto , desde 
9 píes de a l to , hasta 30 solamente , para hacer 
estas murallas mas capaces de resistir al esfuerzo 
de la a r t i l l e r ía ; pues para el empuje de las tierras, 
sería inútil poniendo ios contrafuertes. 

F O R 431 
Estos se colocan ordinariamente distantes uno 

de o t r o , de IJ a 18 pies. 
Deben estar fundados tan hondos como las 

murallas , y tan elevados como el extremo de ios 
revestimientos, y sus proporciones siguen la re 
gla siguiente. 

A saber para 10 pies de altura, ha de tener el 
contrafuerte quatro de l a rgo , tres de espesor en 
la ra iz , y dos en el extremp, que siempre es los 
dos tercios de la raiz. El largo aumenta 2 pies, á 
medida que el muro se eleva r o , y el espesor en 
la raiz uno. 

Estas son las proporciones señaladas por M . 
de Bauban i pero yo sería de dictamen, que se 
les diese el mismo espesor arriba que abaxo, ha
bría algo mas de mamposteria, pero sostendrían 
mas bien el empuje de las t ierras, y resistirían 
mejor las balas. 

Los contrafuertes son buenos en las murallas 
que pueden ser batidas de la artilleria , porque 
sí se hace brecha enere dos, contienen la tierra de 
los lados, y la impiden de caer en la brecha, y 
si se encuentra • un contrafuerte se necesita mas 
tiempo para hacer la brecha, pero en los muros 
que no pueden ser batidos con la artillería , como 
las contraescarpas , y las golas de las obras son 
inúti les, y valemias hacer la muralla mas grue
sa ) pues esto no pide tanta sujeción ni trabajo. 

Me olvidaba decir, que ordinariamente se 
construye un pequeño muro como L M de 4 pies 
de a l t o , y tres de espesor, que está á p lomo, y 
sostiene el talud exterior del parapeto en el cuer
po de la plaza solamente; pero yo seria de dicta
men de suprimirle, y hacer solo dos ó tres toesas 
de cada lado de los ángulos donde se pondrían 
garitas de piedra labrada; y el resto de céspedes 
con un talud de 6 ú 8 píes. 

Además de que esto sería un ahor ro , las ba
las que dan contra este muro hacen saltar china-
zos que hieren á los soldados que están detrás del 
parapeto, y hay mas trabajo para abrir troneras 
en los parages necesarios. 

Pongo aquí dos tablas calculadas para un sex
to de t a l u d , la primera para los revestimientos 
que sostienen los parapetos, y que tienen contra
fuertes, y la segunda para los que no los sostie
nen , y que no tienen contrafuertes, tales como 
los de las contraescarpas y golas de las obras. 

TA-
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T A B L A 

para arreglar el espesor que es necesario dar al vértice de los revestimientos de las murallas de fonlficacion 
que sostienen un parapeto para los que tienen de 9 hasta 60 pies sobre un sexto de talud, observando que la dis

tancia de los contrafuertes debe ser de i 18 pies. 

A L T U R A 

DE LOS 
REVESTIMIENTOS. 

Pies. 
9. 

12. 
H -
18. 
21 . 
24. 
27. 
30. 
33-
3^-
3?. 
42. 
41 
4S. 
51 . 
54. 
5 7. 
60. 

E S P E S O R 

EN EL 

V E R T I C í -

Pies. Pulgadas. 
3-
9. 

11. 
8. 

5-
7. 
3» 

L O N G I T U D 

DE LOS 

CONTRAFUERTES. 

Pies. Pulgadas. 
4 
4. . . 
5. . . 
5. . . 
6. . . , 
7. • . 
7 

6. 

6. 

9* 
10. 
10. 
11. 
11. 
12. 
I3-
13-
14. 

6, 

6. 

6. 

6. 

6. 

E S P E S O R 

DE LOS 

CONTRAFUERTES 
EN LA RAIZ. 

E S P E S O R 

EN LA 

COLA, 

Pies. Pulgadas. 

2 6. 
3 
3 
3 
4 
4. . • • 
4 
5. . . . 
5 
5 
6 
6 
6 
6 
7 
7 
7 

9-

6. 
9. 

3. 
^. 

3-

,9. 

Pies. Pulgadas. 
1 8. 
2 

4. 

2. 
4-
6'. 

4-
6. 

2. 
4. 

T A B L A 
Pdrá arreglar el espesor que es necesario dar al vértice de los revestimientos de las golas de las obras y de laí 

contraescarpas sin contrafuertes 3 para un sexto de talud desde 9 hasta 30 pies. 

Pies. Píes. Pulgadas. 

9 . . . 
1 2 . . . 
1 5 . . . 
18 . . . 
2 1 . . . 
24. . • 
27 . . . 
30. . 

3-
1. 
6. 

1. 
I I . 

^ Los espesores de la tabla precedente pueden servir á la 
primera aunque hay contrafuertes , si se quiere que estos 
revestimientos resistan mejor al esfuerzo del canon , sobre 
todo si sostienen caballeros ú otras masas pesadas. 

Otro método para hallar el espesor que es necesario dar k 
los revestimientos de las fortificaciones para toda suerte de talud, 
(fig. 241.) 

1. Quádrese la altura A B , y divídase el 
qutdrado p»or 12. 

2. Quádrese la base B C 3 y divídase 
por 2. 

3. Añádanse los dos quoclentes de las d i v i 
siones. 

4. De su suma saqúese la raiz quadrada. 
5. De esta raiz quadrada quítese B C y el 

resto será D B. 
EXEMPLO. 

Sea A B de 18 pies, y B C de 3 , se pide el 
espesor B D para estar en equilibrio con el em
puje de las tierras. 

1.0 Quadro A B ó 18 p íes ; este quadrado es 
de 324 , que dividido por 12 dá 27 al quocience. 

Se-
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2.0 Señalado B C ó 3 pies, este quadrado es 

de 2 , y dividido por 3 dá 3 al quociente. 
3.0 Añado ios.dos quocientes 27733 SU SU" 

ma gs,. 30. ; . l i - s t á c * &-¿i¡íi--t<m&T,m m'u\n-jj 
4 . ° De la que la raíz quadrada es de 5 píes, 

5 pulgadas y 9 lineas con corta diferenGia. 
5.0 De' esta raiz quito B C , ó 3 pies, y el 

resto z pies, 3 pulgadas y 9 lineas, será para el 
espesor del muro D B. 

Si se quisiese la demostración de este método 
se hallara en las memorias de la academia de 
las ciencias del año de 1716; y es de M . Couplet. 

Modo de trabar el perfil de una fortificación, asi del 
cuerpo de la pla%a, como de los revellines-, con

traescarpa , y camino cubierto. 

Antes de hacer los perfiles de fortificacioness 
se debe saber si es un parage igual , y que no es
té dominado por alguna altura, porque esto obl i -
garia á hacer mas altos los revestimientos , para 
que las alturas no pudiesen enfilar las murallas. . 

También se debe saber, si se quieren hacer 
obras exteriores, porque entonces el revestimien
to de lá plaza, debe ser mas alto que sino las 
hubiese; pues ha de dominar los reductos y re
vellines , á l o menos de z pies; y estas otro tan
to á las que están delante, y las ultimas á las 
lunetas ú otras obras avanzadas , las que deben 
ser bastante altas para no poder escalarse; y te
ner delante una contraescarpa de 10 á ia pies de 
elevación. 

Si se hacen los muros demasiado altos ade
mas de un gasto inútil los descubre mejor el ene
migo, y arruina con mas facilidad las defensas, 
asi un Ingeniero "nunca podría poner demasiada 
atención , en la construcción de una fortaleza. 

Suponiendo que el terreno donde se quiere 
hacer una fortificación , sea igual sin dominación 
en las cercanías , y que se pueden cavar los fo
sos á proporción de las tierras que se necesitan, 
daría yo 3 0 , ó 32 pies de alto ai revestimiento 
del cuerpo de la plaza, y para ahorrar un poco 
de mamposteri.a suprimiría el muro que se ha
ce encima del c o r d ó n , construyendo solo 3 0 4 
toesas en ios ángu los , donde colocaría garitas de 
piedra labrada. Para este efecto daría z4pies de 
alto k ia muralla del revestimiento del cuerpo de 
la plaza, desde la ultima retreta hasta el cordón, 
y después elevaría sobre este muro el parapeto 
de tepes de 8 pies de a l t o , y otros tantos de 
talud. 

PRACTICA. 

Construcción del perfil del cuerpo de la pla%a 3 cortado 
por el medio de la cortina (fig. 243 , n. 1.) 

Tí rese una línea indeterminada como A B que 
será el pavimenio, ( ó de otro modo linea horízon^ 
tal) l eván tese , y baxese sobre ésta una perpendi
cular como C F , dése a la linea E F la altura que 
se quiera , para la profundidad del foso , como 
aquí de 15 p í e s , y á la linea E D 9 , que jun
ios hacen 24 para la altura del revestimiento, t í 
rese la linea G H paralela á A B , y dése á F G 
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lo ancho del talud que le desee poner al muro; y 
suponiendo que sea un sexto la linea F G tendrá 
4 p í e s , busquese por los métodos que hemos en
señado arriba el espesor que corresponde al vé r 
tice de una muralla de 24 pies de aito , y un 
sexto de talud que sostiene un parapeto 5 cuyo 
espesor supongo ser de 3 píes y medio , dése , 
pues, á la linea D I 3 pies y medio, y baxese 
I H paralelará D F , tírese después la linea D G,-
y quedará señalada la muralla-, busquese la lon
gitud que han de tener Tos contrafuertes de una 
muralla de z4pies.de a l t o , que supongo ser de 
7 , por lo que se hará una linea paralela á I H , 
distante 7 píes , tal como K M : alguna vez se 
construyen los contrafuertes un pie mas baxos que 
el revestimiento, como K I , y los cimientos, co
mo M N O G no están determinados; pues esto 
depende enteramente de los buenos ó malos fon
dos que se hallan. Pero suponiéndolos buenos, 
se les profundiza 3 pies sobre el fondo del foso» 
y se hacen allí dos retretas delante de 6 pulga
das de ancho cada una, y por este medio los ci
mientos del muro tienen hácía el frente un pie mas; 
estos cimientos se elevan á plomo de atrás y de, 
adelante. 

Levántese después el parapeto sobre los re
vestimientos , dando 8 pies á la línea D C , ha
ciendo C P paralela á A B también de 8 p íe s , y 
tirando la línea P D , que señalará el talud exte
rior del parapeto: elévese en el punto P una per
pendicular sobre P C de 2 pies de a l t o , como 
P Q, y t írese la linea R P de 3 toesas de largo, y 
después la linea R P , l o q u e dará el espesor del 
parapeto con el talud que debe tener , que en to
das las obras es de z pies , excepto que haya a l 
gunas razones que obliguen á darle mas ó menos. 

La linea R P debe dirigirse de modo que el 
soldado que está detrás del parapeto, poniendo 
su fusil encima, tire contra el borde de la con
traescarpa delante de los baluartes, donde el fo
so es mas estrecho, y lo mismo en todas las de-
mas obras; porque no tenga el enemigo parage 
alguno cubierto en las contraguardias, caminos 
cubiertos, y otras obras destacadas del cuerpo de 
la plaza, y lo mismo los parages que están de
lante de dichas obras destacadas, y que deben 
ser descubiertos del parapeto de ellas. Para tener 
su talud inierior y su altura, prolongúese la linea 
Q^R hácía S Un píe y 3 pulgadas, como R S , ba
xese la perpendicular S T de 4 pies y medio, t í 
rese la linea R T , quedará el talud interior y al
tura del parapeto. 

Fórmese después la linea T X paralela á A B, 
y dense 4'pies de T al punto V ; lo que será la la
titud de la banqueta. La altura es indeterminada, 
pues depende de la del terraplén ; pero suponien
do que fuese de 3 píes , es necesario darle el do
ble de talud que hace 6 , para que sea fácil de su
bir , y que las lluvias no la desmoronen. 

Para este efecto dése á la linea V X 6 pies, y 
á su perpendicular X Y 3, tírese la linea V Y , que 
será el talud de la banqueta. 

Lo ancho del terraplén es indeterminado, no 
obstante debe tener á lo menos de 4 á 5 toesas 
para el cuerpo de ia plaza , desde ia banqueta 

I11 has-
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hasta" su talud; y se le da una pendiente de un píe 
para que corran las aguas, y su talud ha de ser 
igual a su altura. 

rfil cortado por el medio de la tenada, (fig. 243 n. z . ) 
i r a ÍV.. i f . i . ••; •yjí- ÍJUIUJ a» C Í X J ¿ 

Per 

Se señala en e l perfil la latitud del foso que 
está entre la cortina j y la gola de la tenaza, se 
tiene el revestimiento de esta gola , dándole un 
sexto de talud sobre 15 pies de e levac ión , y_su 
espesor en el vértice se halla como hemos ensena
do arriba. Para los revestimiento^ que no sostie
nen el parapeto, y que no tienen contrafuertes 
Jos cimientos son como los de la plaza. 

Después de haber señalado sobre el pavimen
to el ancho que debe tener la tenaza, según está 
sobre el plan en grande , que sirve para hacer es-
ros perfiles, se hará también su revestimiento de 
15 pies con contrafuertes, y el espesor necesario, 
«orno los taludes y cimientos que son siempre los 
mismos, y elévese sobre este revestimiento el pa
rapetó corno el de la plaza, al que se darán solo 
ÍÍ pies y medio de a l to , con otro tanto de taluda 
él resto sigue las mismas proporcibnes que las de 
la plaza , y el terreno que está entre la banqueta f 
b -go i i í , se termina eft rampa para la coniente de 
Hs a i Q s P •• ^ f si iU^iq 8 obnsb tzo:nr. 
T; t2 |iq 2 abXnaidmü 8. A l t b Í K i s q H ' J obfifb 
Ferfil de un reducto cortado por el medio de su gola 3 y 

' de una. de sm caras, (fig. 2 4 4 » . 1.) 
omo-i : oiÍ£ ab ^3iq/'r ab 3 CJ aidoe ifcújji5" j»] 

Después de haber señalado lo ancho del fo
so de la plaza sobre el terreno , desde la tenaza 
hasta el reducto, se revestirá su gola como 4fl 
de la tenaza , y á la misma altura de 17 pies 
sin contrafuertes. El revestimiento de sus caras y 
de sus flancos, es igual al del cuerpo de la plaza, 
y de lá misma altura con contrafuertes. El para
petó se hace como el precedente, dándole solo 
6 pies de elevación' , y otro tanto para su talud 
exterior. 

El talud in te r r ío , y la banqueta se hacen co
mo los precedentes , y alü un muro de 1J á 18 
pies dé ancho , sobie 7 y medio de a l to , y otro 
tanto de talud. El resto del terraplén se termina 
en pendiente hasta el borde de la gola. 

Ei terraplén del muro debe ser siempre á n i 
vel , con el revestimiento exterior. 

Perfil del revellín cortado por su gola , y Una: de 
sus caras, (fig. 244 ». 2.) 

Después de haber señalado lo ancho del foso 
del reducto , hágase el revestimiento de la gola 
del revellín de 25 píes de alto , porque si solo se 
le diesen 15 , quando el enemigo fuese dueño 
'del revellín descubriría demasiado el revesti
miento del reducto ; en lugar de que dándole 23, 
solo descubre lo que está encima del co rdón , y 
üieñe mucho mas que hacer para abrir brecha. Es
te revés cimiento se forma sin contrafuertes, bus
cando solo el espesor que debe tener por su al
tura sobre un sexto de talud. 

El revestimiento de las caras no difiere en na-
<la del del reducto, como el parapeto , y la ban-
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queta que tienen el mismo alto espesor , y ta
lud. No hay muro en el reveMin j pues el terra
plén que resta desde el pie de la banqueta , se 
termina en rampa hasta sobre el borde de ia gola. 

Perfil de la contraescarpa;, y camino cubierto. (j%..24 j . ) 

Después de haber señalado lo ancho del foso 
del revel l ín , hágase el revestimiento de la contra
escarpa , que tendrá 15 pies de a l t o , y las mis
mas proporciones <jue el revestimiento d e l a g o l t 
del reducto, ó de la tenaza; observando dar mas 
espesor en los parages de los perfiles de los tra-
veses i, y donde haya escaleras. 

Marqúense después j toesas de ancho para 
el camino cubierto C , que se elevará á 8 píes so
bre el terreno , dándole para la altura de su pa
rapeto 4 y ^ pulgadas , y á su talud un pie y 
3 pulgadasj como el d é l a plaza. La banqueta 
de 4 de ancho, 3 de alto , y 6 de talud ; y el 
resto del terraplén Un pie de declive desde el ta
lud de 11 banqueta, hasta la extremidad de la 
contraescarpa, para la corriente de las aguas. La 
palizada se pone á 3 pulgadas del pie del para
peto del camino cubierto, quedando á 18 pulga
das en l o a l to , y sus puntas excediendo el parape* 
to del camino cubierto 9 pulgadas, 
efil ahiu 26Í v ,'Jín^ob Hfiizs .íjup esl h -M 

OBSERVACION. 

La altura del terraplén del camino cubierto, 
y de su banqueta no es siempre la misma ; pues es 
preciso arreglarse á la diferencia de situaciones; 
Jo que explicaremos mas por extenso. Para la a l 
tura del parapeto dense siempre 4 pies y medio 
encima de la banqueta. 

La esplanada G i no tiene regla determinada. 
Las obras que se hacen fuera , deben estar domi
nadas por las que están d e t r á s , de 3 á 4 pks á l o ' 

Concerniente á la construcción de los caminos cubiertos. 

De todas las obras que componen la fortifica
ción de una plaza no la hay mas necesaria, ni mas 
útil que el camino cubiertOi, 

i . 5 D á el medio de cubrir de tal modo los re
vestimientos de las obras contra las baterías de 
la c a m p a ñ a , que obliga al enemigo á poner ar t i 
llería sobre ia cresta de la esplanada para poder 
abrir brecha. 

2.0 Pone al sitiado en el caso de pasar en 
gran número á las- otras exteriores, y de empren
der por medio de salidas centra la trinchera, si 
está mal dispuesta ; y protege y asegura á un mis
mo tiempo lá retirada. 

3.0 Se opone ventajosamente á los ataques 
con un fuego rasante de fusilería, que no logra
ría impedir el enemigo, no pudiendo arruinar su 
parapeto, á lo menos sí está hecho como convie
ne , es decir, si la pendiente de su esplanada 
no es demasiado violenta. 

Todas estas ventajas que no se encuentran en 
las otras obras, pueden hacer juzgar suficiente
mente , quan necesario es cercar las plazas de 

obras 
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obras destacadas con caminos cubiertos, principal-
menee si se atiende á que un recinto de fortijicacloii, 
donde no ie hubiese, dexaria al enemigo en la po
sibilidad de adelantar sus ataques hasta la con
traescarpa 3 sin tener nada que temer : no pu-
diendo ser inquietado por las salidas del sitiado, 
que serian impracticables. 

Circunstancias necesarias en las placas ¡pa ra ponerse en 
estado de sostener ei camino cubierto contra los 

ataques del enemigo. 

Para sacar toda ía ventaja que se puede es
perar de un camino cubierto bien dispuesto 3 es 
absolutamente necesario que la plaza tenga una, 
de las dos circunstancias siguientes, á saber. 

Si su foso es seco esté revesado de una cami
sa de mamposteria bastante alta , para no poder 
ser escalado fácilmente , ó si no tiene revesti-

aniento , que su foso esté lleno de agua., á lo me
nos hasta 6 pies de al tura, también estas espe
cies de plazas están muy expuestas á las sorpre
sas en tiempo de yeio , a posar de todas las 
precauciones que se podrían tomar pura estorbar
las; pero fuera de estos dos casos, no sería 
posible resistir á un ataque de viva fuerza en 
una plaza , en que solo tuviese que superar el 
enemigo tierras y céspedes , que ie ofrecerían 
una rampa bástame fácil por todos lados, para 
emprender tomarla por. sorpresa ; pues no se
ría fundado pretender detenerle con algunas, 
filas de palizadas que podrís cortar. 

Asi se expondría iimtiímente toda la guarni
ción , pues en semejante plaza no se hallarla en 
estado de oponerse á los esfuerzos d.e un e x é r -
cito enemigo; por esto supongo absolutamente 
uno de estos dos casos, y el primero es prefe
rible 3 por estar en la situación de sacar todas 
las ventajas posiules de un camino cubierto. 

Ve la construcción de m camino cubierto en un ter
reno plano. 

Comenzaré explicando la construcción de 
un camino cubierto en un terreno l l a n o , á fin 
de establecer primero los principios, para dar 
después la aplicación á las plazas que se hallan 
en terrenos , cuya superficie desigual obliga á 
mudar la disposición ordinaria. 

De la contraescarpa. 

Quando ios fosos de ía plaza son secos, es 
enteramente necesario revestir las contraescarpas 
de mamposteria, porque de otro modo el sitia
dor, obligando ai sitiado á abandonar el camino 
cubierto con un ataque de viva fuerza, podria 
seguirle en su retirada , y quizá también cortarse-
la > y tomar por las golas ias obras que se hallan 
en los fosos, á lo que es preciso añadi r , que se
ría inútil atrincherar las plazas de armas salientes 
Y entrantes d& ios caminos cubiertos , porque 
siendo dueño el enemigo de descender por todas 
partes en ei foso, impediría allí la comunicación, 
de suerte que solo se haria una débilísima resis-

* r t , Mi l i t . t m . 11. 

F O R 435 
tencia. Por esto se puede juzgar quan necesario es 
revestir las contraescarpas en ios fosos secos. 

Lo mismo sucede en los fosos que se pueden 
tener secos é inundados quando se quiere , á fin 
de aprovecharse de ias ventajas que dá esta pro
piedad, la mas ventajosa que se puede desear. 

En ios fosos que están siempre llenos de agua, 
y donde no se ia puede dar curso , ei revesti
miento de ia contraescarpa es bastante inú t i l , á 
no ser j?, i a, ó i f pies mas alto que ia superficie 
de ias aguas, entonces el revestimiento de mam
posteria obligaría al enemigo á hacer una galería 
por debaxo del camino cubierto , para baxan lo 
que en orden ai progreso de ios ataques, hace la 
constiuccion de los puentes para pasar el foso mas 
di r ic i l , no pudiendo maniobrar fácilmente en esta 
baxada. Por otra parte hay mucho trabajo en ase
gurar la cabeza del puente contra el revestimiento, 
de ia contraescarpa , lo que es peligroso quando 
se puede dar algún movimiento á ias aguas. 

Las mejores contraescarpas son las que se ha
cen en pena v iva , como ia señalada A {fig. i ^ 6 f ) t 
i causa de lo diticíi que es cortarlas para baxar 
al foso, y aun quando solo fuese de 5 o pies 
de altura, no hay que omicirlo, pues el resto se 
revestiría de mamposteria como % {fig. 147.), que 
siempre se ahorra otra tanta altura de revesti
miento , y si no, de nada serviría este escarpado. 
Algunas veces se halla el terreno de piedra bian-: 
da que se deshace con el ayrc, entonces es nece
sario ponerle un revestimiento de manipostería de 
2, á 3 pies de (ftgjsor.,, cuyas piedras sean bien 
proporcionadas y unidas como C 1 4 3 ) ; esta 
suerte de contraescarpas es también muy buena. 

Quando no se halle esta especie de terreno, 
se revestirá ia contraescarpa de mamposteria s ó 
lida bien acondicionada , y capaz de sostener ias 
tierras como D 0% 2 4 ^ ) 

Pero aunque la contraescarpa de una plaza, 
cuyo foso fuese-scco no estuviese revestida, se po
dría impedir ai enemigo la baxada ai foso, aun 
quando hubiese obligado ai sitiado á abandonar 
el camino cubierto, poniendo una fila de palizadas 
á plomo sobre su talud como E {fig. 250) obser
vando colocarlas á 3 píes encima del borde de la 
contraescarpa que salgan 3 y medio, y que estén 
enterradas de 4 á 5, separándolas una ó dos pul
gadas de iz á zo de grueso bien puntiagudas por 
lo alto y bien puestas , y se las unirá con una cin
ta de madera de encina de 4 á ó" pulgadas de grue
so, puesta á un pie del talud de las tierras. 

Es inútil que saiga la palizada mas de 3 pies 
y medio fuera de la tierra , porque siendo mayor 
ía parte excedente presentaría mas objeto, y no 
opondría mayor dificultad ai enemigo. 

A ia verdad, ademas de que esta palizada 
que se llama palizada eri%ada , no asegura absolu
tamente la retirada, pues puede cortarla ei ene
migo , está expuesta también á necesitar muchas 
reparaciones , porque las bombas y las balas de 
rebote las destruyen diariamente ; pero en seme
jante caso es todo lo mejor que se puede hacer, 
y quando el foso no tiene á lo menos 6 píes de 
agua como F {fig. z 5 1 ) , lo mas seguro es revestir 
las contraescarpas quanto es posible, y las mas a l 

ta a cas 
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tas son las mejores para hacer mas d lüd l 3 ó mas 
lar ja labaxada. 

Del terraplén del camho mMerto. 

Ordinariamente se toma e l nivel de la campa-
fía para el terraplén del camino cuDierto; pero 
esta regla no debe ser general, por<¡ue en los 
países baxos donde se Jiaila e l agua á poca pro-
íund idad , corao 4 4? 5 3 ó 6 pies , no habría a l 
tura de conu aescarpa ni revestiniiento ea el cuer
po de Ja plaza, á menos de elevaría considerable
mente por encima del camino cubierLO , lo qhe 
•sería un delecto notable. Asi en este caso se ha 
de levantar el terraplén del camino cubierto, 
0 4j y pies sobre t i nivel del terreno, por cu
yo medio se tendrá una altura razonable de con* 
t'nú.scírpa , como en el revestimiento de la pla
za; y no siendo suncientes para esto las tierras 
de la excavación del foso, se las tomará al pie' 
dé ía í spianada, practicando allí un antefosos 
que es todo lo mejor que se puede hacer para 
una ctiensa ventajosa. 

£ a Bn , aun quando no se hallase el agua s i 
no á 15 6 zo pies ó no se encontrase en un to
do , yo seria bíerapre de dictamen de levantar 
el t e m í píen algunos pies por encima del nivel del 
terreno: lá raz^n es, que elevándose á propor
ción toda la ffinifii'acion, estas obras tendrían ma
yor superioridad sobre la campana , y una domi
nación segíura sobre las que podrían avanzarse. 
Hablaré de esto en otra parte con mas extensión. 

Ve lo ancho de ¿os camíntís tubmtos. 252.) ' 

Ordinariamente se dan 5 toesas de ancho a i 
éamino cuDÍerto , es decir, desde el borde de la 
contraescarpa hasta la palizada * y en las plazas 
grandes se le pueden dar hasta 6 toesas , porque 
siendo su guarnición comunmente numerosa, ne
cesita mayor extensión para haliarse.en estado de 
enviar fuera la gente que se quiera. Pero sería ar
riesgado , y también desventajoso el exceder de 
esta regla , pues llegando c i enemigo hasta el pie 
de la espíanada de una pendiente razonable , des
cubriría desde sus trincheras la parte del camino 
cubierto hacia la contraescarpa , que no podría 
estar cubierta con el parapeto como se vé en el 
perf i l , donde se supone la ultima banqueta sobre 
el pavitacTuo y :a dirección de los inegos que 
salen del ; unto A. Mas si se considera que el ene
migo puede levantar mas en sus trincheras por 
medie de otras banquetas , y que la dirección de 
ios fuegos vendría de C , este defecto sería mu
cho mas perjudicial. .Asi la regla que prescribe no 
dar mas ancho que de f á. 6 toesas al camino cu
bierto , no es soló imaginaria. 

De ú altura del parapeto del camino cubierto, por encl-
rna de su terraplén. 

No se puede dar menos que 6 pies- y medio de 
altura desde el terraplén del camino cubierto hasr-
ta el vértice del parapeto , pues menor elevación 
ser ía un defecto ma& peligroso aun que el denu-
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siadó ancho, porque el enemigo llegando 4 acer
carse al pie de la espianada , le descubriría casi 
enteramente de sus trincheras, y por conseqüen-
cía no tendría gran trabajo en arrojar de éi al si
tiado , esto se cónocera fácilmente por el ptrí i l ; 
siendo tanto mas posible quanto el CánOn arruina 
siempre la cresta del parapeto , lo que disminu
ye su al tura, y el sitiador puede elevarse de 2, 
3 ó 4 píes sobre el nivel de la campana, levan
tando el parapeto de sus zapas un poco mas de 
lo ordinario , y dándole mucbas banquetas (sesun 
he explicado) para hacer fuego en el camino"cu-
bierto: delmodo que por este medio obligaría al 
sitiado á abandonarle, y después le sería fácil 
el alojamiento. Para evitar este defecto se darán 
7. píes y medio en los-ángulos salientes, v é y 
medio en los entrantes que no están tan expues
tos , no comprehendido medio pie de pendiente 
<jue es preciso dexar desde la banqueta hasta el 
borde de la contraescarpa, para la corrieme de 
las aguas llovedizas. De este modo el enemigo 0g 
podra descubrir el terraplén del camino cubierto 
basta hallarse muy inmediato á la palizada , i 
menos que la espianada no sea extraordinar íamen-
te plana , defecto que se ha de evitar quanto sea 
posible, como lo diré con mas extensión en lo 
sucesivo. 

De la banqueta,. 

Para que el soldado pueda tirar por ¿ndma 
del parapeto del camino cubierto se hará una ban
queta de 3 pies de ancho , no comprehendiehdb 
la que ocupa la palizada, y de 4 y medio encima 
del vér t ice , la que se terminará en rampa del la
do de la contraescarpa , con una pendiente doble 
de la altura, á fin de que sea fácil el subir. Algu
nas veces se han hecho hasta dos ó tres banque
tas una encima de otra para facilitar la subida, pe
ro una rampa como laque propongo, es tan có
moda como estas gradas que piden trabajo , y que 
después de algún tiempo ellas mismas for
man talud. 

Dé la palizada del camino cubierto. 

Se han puesto de diferentes modos las paliza
das en el camino cubierto, pero de todos quan-
tos se pueden haber usado, se ha conformad© 
á ios que siguen, propuestos por el Mariscal de 
Vauban. 

Método de plantar las palizadas, propuesto por el Ma
riscal ' de Vauban , y aprobado por el Rey, 

a-.:, . : . ! : . ; -i •., --.n onfizwan w i a u . v n M 
Los diferentes pareceres tocante al modo de 

plantar las "palizadas en los caminos cubiertos, 
dieron motivo á examinar el uso que se ha he
cho de ellas en muchos sitios que han sostenido 
las tropas del K e y , durante las guerras prece
dentes , y en el ult imo lugar en el de Keyser-
wert , para determinar la que podría ser mejo.^ 
M , de Vauban juzgó que eí método que se sigue 
ya muchos años de plantar las palizadas al pie 
del parapeto del camino cubierto es el mas se
guro de todos los que se han practicado antes, y 
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también de quantos se han propuesto; pero sü 
dictamen es , que en tiempo'de sitio se- píame 
.otra segunda palizada sobre la primer banqueta 
¿el caminó xubieriO;, pero solo ^n las plazas de 
armas de los an^u os enerantes ^ no viendo que 
se pudiesen'sostener á p i e i i r m e los grandes ángu
los saiiemes , i menos de suspender en un todo 
el fuego de la muralla que es el que hace mas 
efecto. ;' " : . ̂  • . 

M. de Vauban juzga también , que para re
mediar á los defectos de la escacada plantada al 
pie del parapeto del camino cubierto , es menes
ter disminuir p pulgadas la altura que se acostum-
braDa darle por encima de la cresta cíe a q u e l h a 
cerla mayor punta, separarla ^pulgadas por eí 
pie, y plantarla mas clara; y para suplir al de
fecto de la mayor disLancía de las estacas é i m 
pedir que se pueda poner el pie entre dos para 
saltar por encima, poner la cinta mas baxa, y 
entre cada dos ün clavo que saiga i pulgadas, y 
ocupe precisammte el medio del vacío. 

Yo creo que esta alta estacada asi dispuesta, 
impedirá la entrada del camino cubierto, no es
tará expuesta á ser rota por ei cañón, pü ; s I todo 
mas solo la desmochará : el enemigo no podrá 
saltarla , y menos cortarla ; no estorbará que se 
pongan los sar rs a tierra á descubierto antes que 
é l ' e s t é t n disposición de impedirlo', y que des
pués se podrán nar.tr pasar algunos' hombres de 
distancia en disrancia enire dos, ts-decir, entre él 
Üktav'éic . y : • -.Uzá-aa p-ra recomponer las que 
se i iay^iváesárref 'ádc ponerlas en su lujar, y le
vantan - ' • • b'• i'.'rras oaídas; y que en fin las 
pumas de 31 •db.aciá/, ix-Jkiv .se muy separa
das Uax^n lugar al soldado pará míiíiejar sü fusil 
á derecna é uquu rda quanto le sea necesario pa
t a t irar . 1 ^ ' ' — i • ' : ^ 

La intención del I I - y es 5 qikeldS ingeniemos y 
otras personas encargadas de la construcción de 
las obras de f.nlpcacion, se conrormen á esto en 
lo sucesivo",'quando haya que poner estacadas de 
nuevo en los caminos cubiertos de las plazas , ó 
reparar las antiguas que no están en estado de 
servir. Fecha en París á de Septiembre de 1700. 
firmado DE V A U B A N . ' 

No obstante, se han suprimido las puntas de 
hierro puestas en la cinta, porque contribuían mu
cho á pudrirla, y que no se puede estorbar que 
las robtm: de suerte que se las une mas, dexan-
dolas solo á z pulgadas y media de discancia, pa
ra servir de tronera al fusil del- soldado. Se las 
hace del mismo largo y grUfcso que se acaba de 
decir, á excepción de ios pasos de los traveses, 
donde deben tener 11 y rz pies de largó. La cin
ta se coloca á pie y medio de la punta que sobre
sale al parapeto de ios caminos cubiertos 9 pul
gadas. 

M . de Cóhorne ingeniero, que adquirió mu
cha reputación entre ios Holandeses en las u l t i 
mas guerras, ha dado el diseno de una nueva 
construcción de estacadas que voy á reterir , pues 
muchos las aprobaron. Así tsca descrita en su l i 
bro de foríificacion, pagina zz. 

<f Plantar á lo largo de los traveses encima de 
h segunda banqueta estacas de 7 ó 9 pulgadas. 
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distantes una de otra como de ro á i z pies-, o 
qüanto los maderos que dan vuelta estén - inovi-
bles. Cuidad de que estas estacas estén 6 pulga
das mas baxas que lo alto de ios traveses. Des
pués de esto es necesario hacer en lo a k ó de es
tas estacas agujeros quadrados de los que cada 
lado tenga 4 pulgadas V media redondos por aba-
Xo, no Oostante construidos de t a i modo que que-̂  
de una separación de madera del espesor de una 
pulgada. En estos agujeros darail vueltas tó rnoá 
de madera redondos de 4 pulg-adas, y un quarto-
de diámetro que se hacen en las exa-emidades de 
un madero de $ á 6 píes de espesor en el que de--
ben estar colocadas las escacadas." 

"Estos -agujeros se Cubren £on una pequeña 
plancha d & k k r r ó de z piugadas'de-ancho j me de 
un lado está unida por un gozne , y del otro por 
un cerrojo. Se'piantai^ ías palizadas de dicho 
madero/de " f a S-pulgada^ids espesor, haeiendó-
le agujeros en que es necesario "poner tornos. Es
tas paíizadás deoen salir 3 pies p̂ Or •encima de los 
traveses-, y en baXandólas las puntas darañ en tier
ra, y se apoyarán sobre la banqueta , y á fin de 
que se puedan tener derechas , es preciso hacer 
un agujero. al t ravés de dicho madero , y pasar 
por él una clavija de hierro. Nosotros metemos 
la estacada en el madeí-0 por medio de un aguje-
í o cerrado con tornos de madera, para poderla 
quitar presto, en caso que los sitiadores arruinen 
alguna eósa-, como podría suceder si apuntasen el 
canon de día y tirasen de noche } quando se ha
lla derecha. El todo está hecho por la escala; y 
hemos baxado una parte, y levantado otra co
mo se podrá ver." 

^Los redanes y parapetos que atraviesan el 
camino cubierto, tienen en su borde por adentró 
de estas especies de palizadas de que hago mucho 
caso por su defensa, y por su-ahorro. Aquella 
consiste en que no son vistas del sitiador duran-* 
te el d í a , sino quando dá el asalto, y asi no las 
arruinará con ei canon, ni los pedazos macarán 3 
los sitiados, que aguardando a ios enemigos, lo 
grarán todas las. ventajas que se puedan esperar. '? 

"Estas estacadas son también de un gran 
ahorro , porque se conservan en los almacenes , y 
no tienen que estar ¿iempre en ios traveses, y 
aún quando quedasen a tó durarían mis tiempo 
que las otras, .porque están levantadas de la tier
ra , y la experiencia ha hecho ver que las plan
tadas se puaren comunmente. Así dexo á ios 
aficionados el juzgar si estas son preferibles á las 
•otras de que se ha servido hasta el presente en 
la esplanada, y que son perjudiciaies á ios sitia
dos, particularmente si e l c a ñ o n enemigo tira con
tra ellas.'* 

"En lo demás se planta también una fila de 
estacas á lo largo de la primer .banqueta del res
to de ia contraescarpa,, y donde hay barreras pa
ra las salidas.', 

Respondo, que se podría aun perfeccionar es
ta nueva construcción de estacadas ; pero como 
no es tan buena como aquella de que hemos ha
blado antes, notaré solo los defectos. 

1.0 Dan casi tanto objeto al rebote y á las 
bombas como las otras coa ©sta diferencia, que 

v i -
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viniendo á caer sobre un pilarote la bcniiba, rompe
rla y destruiría al mismo tiempo 3 ó 4, toesas de 
estas palizadas , cuya reparación pediría quizá mas 
tiempo que ocho ó diez estacas que sería menester 
poyer .allí. 

i . 0 Esta maniobra de alzar y baxar la paliza
da depende de muchas circunstancias que ia ha
cen embarazosa , pues por poco que los ma
deros nó estén bien unidos, ó que lleguen á des
urde nar.se , lo que puede suceder diariamente , no 
se podría ya fixar la pieza que los une. Ademas, 
esta estacada no es la que asegura ei camino cu
bierto j pues propone éi mismo otra sobre el 
borde de su banqueta. Asi es bien inútil pro
curar alh taiaras precauciones , y sujetarse á un 
modo particular de palizada , cuya destrucción no 
es importante mientras se tiene cuidado de reparar 
bien ia .c|ue se coloca sobre el borde de la banque
ta, Ei aiiorro que dice, produciría es cierto ; pero si 
se tuviese la ord!aa¡íia-almacenada, y solo se ia pu
siese en el camino cubierto en caso de necesidad, 
como. se díra en lo sucesivo , se ahorrarla mas 
ejue con la o,ra. 
iWRff o c b n q -z'j. t z tdo j i -b - í . : : ^ ütb'.'uq - 1 
• Dt l pareció del camino cubierto,. 

E! parapeto del camino cubierto se hace ordi-
Bariamentc; de ' pes con x<. pulgadas de talud , y 
la primer capa se pone tres pulgadas de la palizada» 
de .suerte, que la cresta de aquel esté á 18 pulga
das de esta , lo que es menester observar cuidado
samente, pues mayor distancia haria que de noche 
el soldado, creyendo tirar por encima dei;parape-
to pusiese la bosa dei fusil contra é l , y disparan
do se le reventase entre las manos; lo que no pue
de sucederle á tan corta distancia. 

En los parages donde ios céspedes se hallan 
con difickíkad, se reviste el parapeto del camino 
cubierto tres pies de a l to , con un sexto de decli
ve , y ei resto se hace de tierra con nueve pulga
das de talud. 

Esta construcción del parapeto es mucho mas 
Ventajosa , como se verá adelante. 

Ve las placas de armas salientes y entrantes, (Fig. 253.) 

Para hacer ios caminos cubiertos capaces de 
contener mas gente, se redondea ia contraescarpa 
delante de los ángulos salientes de ias obras, para 
formar las plazas de armas que por esta razón se 
llaman placas de armas salientes. Se hacen también 
en ios ángulos entrantes de la contraescarpa las pla
zas de armas entrantes ; observando que sus caras 
deben formar coa ios brazos de los caminos cu
biertos que las unen un ángulo de ó 100 gra
dos , a 6a de que ios tiros disparados de estas ca-
-ras puedan ir á algunas toesas de las salientes, á 
donde ordinariamente se dirige el enemigo , siendo 
Jas primeras partes de la fortificación que se le pre
sentan , y también las mas débiles. 

Ademas de que las plazas de armas sirven á 
juntar Jas tropas para las salidas, procuran tam
bién por su capacidad los medios de hacer en 
ellas pequeños atrincheramientos que favorecen 
la retirada de las que se hallan exiendidas en el 
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camino cubierto para defenderle quando son for
zadas , y retardan considerablemente la pérdi
da total. 

La porción de círculo de la contraescarpa que 
formará la gola de la plaza de armas saliente, 
tendrá por centro el borde exterior del parapeto 
del ángulo flanqueado de las obras, en caso que 
estén revestidas de m a m p e s t e r í a , á fin de que el 
foso tenga siempre un ancho igua l ; y si no están 
mas que medio revestidas, ó son de tierra , el 
centro será el borde exterior de la berma. 

Se harán las plazas de armas entrantes dándoles 
de 12 á 13 toesas de media gola, y de 14 á 1$ de 
cara, y nunca mas, pues de otro modo se estaría 
alli á descubierto , y demasiado expuesto al rebo
t e , como he manifestado en otra parte. 

Vemos antiguas estradas encubiertas, cuyas pla
zas de armas salientes están dispuestas como en la 
fig, z H j la intención de sus autores en agrandarlas 
de esta suerte para hacerlas capaces de contener mas 
tropas, sería buena si el enemigo al acercarse al 
camino cublertd xio descubriese desde sus triuche-
ras, por poco que las levantase, ia mayor parce 
de su terraplén , obligase los defensores a abando
narlos , y se alojase sin gran trabajo sobre sus pa
rapetos: ademas de esto la parte del camino cubier
to A señala ei fuego de la plaza de armas B - ó si
no se hallaría expuesto á su propio fuego. 

..Yo desearla que se redondeasen un poco todos 
los ángulos salientes dei camino cubierto, para 
poner alli algunos fusileros, porque como es ordi
nario avanzar sobre las capitales , es bueno tener 
un fuego inmediato que se dirija a l l i , pues aunque 
no sea considerable , no dexa de hacer su efecto, 
(Véase C fig. 253.) 

Ve las escaleras para ¡a comunicación de las placas de 
amas entrantes y salientes del camino cubierto, 

3 0 - r i o " • . . o " £] „, , ^ ¿ ^ c " •••¡O 
Quando los fosos están siempre llenos de agua, 

se comunica á las plazas de armas entrantes y sa
lientes por puentes de carpintería construidos sobre 
caballetes, hasta que el enemigo esté á punto de ata
car el camino cubierto; pues entonces se quitan, y se 
comunica con barcos ó balsas; y si se halla una al
tura de contraescarpa encima de la superficie de las 
aguas que esté revestida, y bastante elevada para 
no poder subir con facilidad, se harán escaleras, 
cuyas gradas comenzarán á flor del agua » esto se 
entiende , si el agua fuese siempre la misma , pues 
de otro modo sería menester comenzar los pasos 
á la altura de las aguas mas baxas. 

Si el foso fuere seco , se comenzarán las gra
das á 6 pies de altura, y se subirá ^este intervalo 
con maderos puestos sobre pequeños caballetes, 
que se derriban en el foso al retirarse para no ser 
seguido. De este modo se asegura la retirada, / 
esta escalera no tiene inconveniente alguno para 
el sitiado. 

Ve la dlretcion de los bracos del camino cubierto. 

Hemos dicho arriba que era necesario que las 
caras de las plazas de armas formasen ángulos de 
^5 á IOO grados, con los brazos del eammo cu

li ̂ er-
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bierto, y lo mismo estos con aquellas; pues de 
este modo no hay parte alguna delante de ia for-
tlíicmon} que no la bata el fuego de fusilería del 
camino cubierto , que es ei mas seguro ; por el 
contrario, se pueden percibir ios malos efectos dei 
camino cubierto, cuyos brazos forman ángulos mas 
abiertos, á causa de los intervalos que quedan en
tre, sus fuegos precisamente sobre las capitales mas 
de un lado que del o t r o , se caerla en ei e r ror , porr 
que es una hypótesls mucho mas cierta que el sol
dado durante la noche, en que nada le puede in 
dicar la dirección de su fuego, twra siempre al fren-
te. Se puede evitar este delecto, que no se encuen
tra en el modo de disponer las que se propone, 
donde los fuegos se cruzan todos en las capitales; 
y este punto es el mas esencial que hay que obser
var en la construcción de los caminos cubiertos, 
si se quiere hacer que sean arriesgados los ataques. 

Ve los traveses. 

Quando el enemigo ha avanzado sus trabajos 
como á 15 ó 20 toesas dei ángulo saliente del ca
mino cubierto, puede tomar alli tan grande supe
rioridad , que la altura del parapeto no podrá de
fender los brazos de enfilada. Para remediar estói 
inconveniente se colocan alli traveses de distancia 
en distancia , tan altos como la cresta del parape
to para cubrirse y defenderse del rebote, y reti
rarse también detrás al paso que el enemigo avan
za su alojamiento á lo largo de las caras. Los p r i 
meros en orden son los que están en prolonga
ción de las caras de las plazas de armas entrantes, 
que son allí absolutamente necesarios para poder 
ocuparla , aunque el enemigo se aloje sobre ias 
salientes, se harán de 3 toesas de espesor con una 
banqueta y una palizada , para estar á prueba del 
canon del lado interior de la plaza de armas , se
mejante á la del camino cubierto. 

Para poder comunicar de las plazas de armas á 
los brazos, se separa el parapeto del camino cû -
bierto del perfil del través , dexando un paso de 4 
pies de ancho en la base; el que está defendido 
por un cobertizo de 9 pies , que algunos llaman 
corchete, que se pone fuera del alineamiento del 
camino cubierto. 

Estos pasos se deben establecer á la profundi
dad del camino cubierto, quando no exceda siete 
pies y medio, porque de iPtro modo se contenta
rá con esta elevación , que basta para pasar alli 
con seguridad, y tanto mas , quanto habría traba
jo en sostener mayor altura del parapeto con cés
pedes , hecho con tan pequeño talud como debe 
ser este, unido á lo largo que convendría dar á 
las palizadas con que es necesario excederle. 

Si el foso no estuviese revestido, se hallase 
ser seco, y la contraescarpa fortificada con una 
palizada erizada, sería menester dexar una peque
ña retreta de un pie ó dos, desae el perfil del 
través hasta el borde de la contraescarpa, porque 
estaría expuesto á caer en el foso si se le acerca
se mas , y se continuará la línea de palizada que 
cerca el parapeto , hasta la de la contraescarpa : á 
fin de no ser rodeado por a l l i , quanao ei enemigo 
sea dueño de la parte del camino cubierto hacia ios 
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ángulos salientes ; y si el foso fuese inundado, se 
baxará la palizada hasta su superficie, y cambien al
gunos pies mas. Para mayor seguridad-, se constru
yen traveses de tepes con una prolongación de dos 
pies desde ei,borde del parapeto uniendo la pali
zada h k i a adelante ; y quando no hay tepes se re
viste l o interior del través , . como también los 
perfiles y el camino,cubierto de los pasos, á un . 
pie y medio de su vértice. 

Los segundos traveses en. el orden son los que 
unen las plazas de armas salientes, y se colocan 
sobre la prolongación de las obras, a menos que 
los ángulos no sean demasiado, abiertos, pues en
tonces se ponen perpendicularmente sobre las ca
ras ^ y quando se encuentran mas. de 30 toesas MS-
de.estosrtrayeses á los de las. plazas de armas en
trantes, se separa este intervalo con otro través. 

Uno y otro través se construye como los de 
las plazas de armas entrantes, pero con esta ob
servac ión , que no conviene dar mas que 10 ó 12 
pies de espesor á su parapeto,-,-porque el enemigo 
se 'sirve ordinariamente de estos para espaldones 
contra los fuegos de la plaza quando quiere hacer 
la baxada al foso. Por otra parte este espesor es 
suficiente, pues no tiene mas necesidad , que de 
estar á prueba del rebote. 

Ve las barreras. 

Para la salida del camino cubierto se hará en
tre cada ángulo y en cada cara de las plazas de ar
mas entrantes un paso en el parapeto del camino 
cubierto que se cerrará con una barrera de car
pintería de iá pies de abertura , y se colocará en 
la distancia de las palizadas; de suerte, que sus 
distancias vienen á tocar el interior de los postes 
de dicha barrera., 

La rampa de esta salida se debe comenzar al 
pie de está banqueta para dirigirse á la altura de 
esta en el parage de los pilarotes, y de alli irá á ter
minarse en ia esplanada á la distancia de 12 pies, 
observando inclinarlos á ios salientes del camino 
cubierto en su ancho, como lo hemos dicho en la 
construcción del quadrado, á fin de impedir que no 
sean enfiladas por las baterías que pone el enemi
go enfrente de las caras de las obras para arruinar 
las defensas, con ia advertencia que no hay que 
hacerlas en las plazas de armas salientes, estando 
demasiado expuestas á los ataques. Vamos á dar la 
construcción de las barreras , que deben ser 
de encina. La abertura de 9 pies entre ios pila-
rotes , y cada uno un píe en quadro , sosteni
dos sobre un batiente del mismo grueso, puestos 
á nivel de la banqueta con punta en su extremidad, 
que quedará á la misma altura que la estacada del 
camino cubierto: estos pilarotes se asegurarán cada 
uno con dos tornapuntas de 8 á s» pulgadas, la una 
estará sobre el batiente, y la otra sobre un durmien
te de 10 á 12 pulgadas de grueso. 

Se cerrarán estas barreras con dos hojas; cuyos 
largueros de fixas, de mano, cabios y aspas, serán 
de 4 a ^ pulgadas de grueso, y las estacas que l le
narán el espacio entre los largueros de fixas y de 
mano de 4 á 5 pulgadas. 

Se cortará en redondo el extremo de los pila-
ro-
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roces que se unen á los largueros de fixas, como 4 
pulgadas para colocarlos, como también el batien
te p^ra servir de apoyo a las hojas. Se clavará una 
barra á una de estas que se introducirá por su ex
tremidad en elpiiarote, por medio de ün cerrojo 
y cerradura-para cerrarla. 

Las barretas de hierro que deben sostener d i 
chas hojas , serán de 3 pulgadas de ancho con 4 l i 
neas de grueso, y abrazarán los largueros de 
mano , á los que estaran sujetas con torn i 
llos ú clavos á cada estaca. Estas barretas estaran 
sostenidas por goznes guarnecidos con sus apoyos, 
unidas sólidamente á los pilarotes, y observando 
que el todo lo esté también. 

" Se cerrará el paso de los traveses con barre
ras hechas de una sola hoja, y colocadas en el al i
neamiento de la estacada ; las que difieren tan poco 
de las que acabo de explicar, que es inútil decir 
mas sobre este asunto. 

Perfiles de las grandes y pequeñas barreras , para los 
caminos cubiertos. 

tíilarttffcí" kú0 ' ' ^ 'E fibc^ed ni 

C* Durmiente. 
D . Tornapuntas grandes, 
E. Tornapuntas chicas. 
F. Larguero de fixas. 

G. Larguero de mano. 
H . Cabios. 
I . Aspas. 
K. Varra de hierro. 
L . Estacas esqnadradas. El todo clavijado 

con tornos de maderav. 

HERRAGE. 
Is iB.vnifír 'D adw 5¿ t h ú s i cisa sb somüí £¿I • 

M . Barreta de pernio de 3 pulgadas de 
ancho , y quatro lineas de espesor, 

N . Pernio con su quicio. 
O. Cerrojo. 
P. Cerradura. 

Se han hecho barreras cuyos largueros de fixas 
en lugar de estar unidos con barretas á los pilares, 
estaban asegurados á ellos con argollas de hierro, 
y se movian sobre exes de madera , ó alguna vez 
de h ier ro , metidos en quicios puestos en lo baxo 
de los pilarotes. Pero estos quicios de madera se 
llenan tan presto de basura que se pudren al ins
tante, y los largueros de fixas no pueden dar vuel
tas en las argollas sin gran dificultad á causa de lo 
pesado de los maderos'de la barrera, de suerte que 
apenas se las podria poner en movimiento sin rom
perlas. 

Se han hecho también barreras mas anchas, y 
ipas altas que las que propongo, pero son tan pe
sadas que ni el hierro ni los pilarotes pueden soste
nerlas, y no por esto se mejoran. 

Se ha servido también en lugar de una tranca 
de madera, de una pequeña barra de hierro que dé 
vuelta, y esté fixa por el medio á uno de los lar
gueros de mano. Una de las extremidades va á re
posar sobre un pedazo de hierro, y la otra se ase
gura por medio de una cerradura; pero ademas de 
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que esta barra de hierro cuesta mas que la de ma
dera, la firmeza de la barrera no está mas segura, 
porque la primera no abraza toda ía barrera como 
la otra. 

Quando el parapeto del camino cubierto está 
revestido, se revisten cambien los perfiles de los pa
sos de las barreras. 

Ve los atrincheramientos' de las placas de armas en
trantes. 

Asi que el enemigo ha formado sus ataques so
bre uno de los frentes de una fortificación , se atrin
cheran las plazas de armas salientes y entrantes con 
tambores de 5 á í toesas de cara, construidos coa 
gruesos maderos de encina de 10 á i z pulgadas de 
espesor, -plantados derechos y terminados á la altu
ra del parapeto del camino cubierto, atronerados 
de distancia en distancia, y el todo cercado de una 
ó dos filas de estacas inclinadas hacia el enemigo, 
para Impedirle el acceso. Aunque estos tambores 
son muy buenos quando están hechos con toda la 
exactitud conveniente, yo quisiera obrar de otro, 
modo , á lo menos en las plazas de armas entran
tes; y sería practicar allí un atrincheramiento de 
15 toesas de sernigola, y zo de cara , sostenido 
exteriormente con un buen revestimiento de mani
poster ía , elevado sobre el terraplén del camino 
cubierto de 7 á 8 pies, esto es, que se necesita ter
minarle á la altura del parapeto para que no pue
da ser batido por el canon , observando coronarle 
con una estacada derecha, para poner allí después 
un parapeto de tierra al modo ordinario. Esta obra 
tendida muchas ventajas que la harían preferible á 
ios tambores de carpintería. 

1.0 Porque siendo de una construcción muy se
gura, no estaría expuesta al efecto del rebote y de 
las bombas, que viniendo infelizmente á caer so
bre los primeros, como algunas veces sucede, obl i 
gan á abandonarlos enteramente, sí el enemigo es
tá á mano de impedir su reparación. 

2.0 Teniendo éste dominación sobre la espia
nada , opondría grandes obstáculos al enemigo, 
quando quisiese avanzar su alojamiento hasta sobre 
las caras de esta plaza de armas; pues quando se 
considera que hay que sufrir un fuego de fusileria 
á quema ropa , y que se le podrá hacer callar ; la 
empresa parecerá bien difícil y muy arriesgada. Asi 
se puede asegurar que esta parte del camino cubier
to no será insultada de viva fuerza, y que á todo 
mas lo serán las plazas de armas salientes , pero su 
alojamiento costará mucha sangre; júntese á todo 
esto, que también se pueden construir tambores de 
carpintería en estos atrincheramientos que prolon
garían aun la defensa, á menos de que el enemigo 
hiciese saltar toda la obra, en lo que gastaría un 
tiempo considerable. Esto es lo mejor que se po
dria practicar. 

A falta de revestimiento de mampostería se 
construirá la parte exterior de estos reductos ó 
atrincheramientos de céspedes , con una palizada 
casi horizontal á la altura de la cresta del parapeto 
del camino cubierto, donde supongo doble estaca
da , á causa del fuego inmediato del atrinchera
miento que haría su efecto sin estorbar el del ca-
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mino cubierto, bien lejos de osar emprender el to
mar el atrincheramiento á viva fuerza por mal guar
dado que estuviese, porque el enemigo no podría 
saltar en el camino cubierto á causa de la esta
cada doble, que es necesario tener siempre en 
buen estado. 

Por otra parte es menester considerar que á 
estos ángulos entrantes se avanzan las caras de los 
baluartes y rebellines, cuyo fuego quitaría al ene
migo la esperanza de poder llegar á ellos: no obs
tante , es necesario revestirlos en quatlto sea posi
ble para mayor seguridad. 

Las grandes ventajas que producirían estas obras 
para la defensa deb camino cubierto, cuya entera 
pérdida prolongarían «mcho , juntas al mediano 
coste de su construcción , me dan motivo para ad
mirarme de que se las haya desatendido tanto > es
pecialmente en los parages donde son absoluta
mente necesarias para cubrir la defectuosidad de 
la fortificaüün. Se redondeará la parte de la- gola 
que se conozca puede descubrir, el enemigo de sus 
alojamientos del camino cubierto , á fin de que no 
pueda impedir la comunicación por la escalera , ni 
romperla con sus bater ías , lo mismo que el tam
bor , ó pequeño atrincheramiento de carpintería, 
que conviene hacer a l l í , para asegurar la retirada 
quando el skiador se dispone á apoderarse dé él. 

Se hacen dos poternas a estos reductos una en 
cada lado , para el paso de las tropas que se: ret i
ran del camino cubierto, de buena bóveda y con 
buenas puertas de 5 a <? pulgadas de espesor. 

De la esplañada. 

Hay que observar un cierto medio en la pen
diente que se necesita dar á la esplanada , porque 
de noche el soldado, poniendo su fusil sobre el 
parapeto del camino cubierto tira mas bien alto 
que baxo, por el miedo de exponerse al fuego del 
sitiador si se levanta para dirigir mas inclinado su 
t i r o ; de modo , que este pasa por encima de las 
trincheras , y asi no se interrumpe ni incomoda 
su construcción. Este es un defecto á que no hay 
remedio, y tanto mas considerable, quanto es ma
yor la pendiente de la esplanada; pero también si 
se hiciese plana, resultaría que el enemigo descu
briría enteramente las tropas del camino cubierto, 
las echaría de él sin trabajo, y le haría por con-
seqiiencia inútil- Asi de dos defectos conviene 
siempre evitar el mayor , dando á la esplanada un 
talud moderado ; esto es , un píe por 18 en las 
de mayor pendiente, y uno por 24 en las mas 
planas, observando que ha de comenzar á uno ó 
dos pies debaxo de la cresta exterior del parapeto 
de las obras 3 a fin de que dominen perfectamen
te la esplanada. 

Ved'aquí un defecto que se halla en la cons
trucción ordinaria de nuestras esplanadas.(F.j%.a5 5.) 
Arreglada la pendiente desde la cabeza del parape
to I del ángulo saliente del camino cubierto , hasta 
la extremidad H , se tira otra linea de declive des
de los ángulos entrantes F , hasta el punto H : se 
Heva también otra de pendiente , desde los en
trantes F , hasta el punto H. Esta linea da una in
finidad de puntos K , por los que se tiran quantas 
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se quiere del saliente I para formar ia superficie 
plana del plan de la esplanada F I H L , y por con-
seqüencla lo mismo el de G I H M , que se cortan 
sobre la capital I H , y que viendo avanzar sobre 
ella el enemigo en retorno la parte de la zapa A C 
del ramal A B formado sobre el plan F I H L , no 
puede ser visto de ios caminos cubiertos E , sino 
solo dé los de D , é igualmente ia parte de za
pa C B de los caminos cubiertos D , sino solo de 
los de E , á causa de la cortadura ó sección I H que 
los cubre. Mas para poner los trabajos del enemigo 
sometidos á los fuegos de derecha é izquierda 
querría y o : 1.0 Redondear el parapeto del ángu
lo saliente de los caminos cubiertos, como dixe 
antes , tomando por centro el punto N , y por ra
dio la distancia de 4 toesas para describir después 
el arco de círculo OP; seria menester lo segundo con
tinuar los radios N O N P ^ hasta las extremidades 
de la esplanada R y Q , donde supongo debe ter
minar la pendiente. Después del punto JN , como 
centro, y del intervalo N R , donde describiendo 
el arco de círculo R Q , determinaría yo muchos 
puntos S de nivel con los de Q^ó R , y por medio 
de ellos formaría la parte de la esplanada O P Q R, 
que de este modo se vería de los caminos cubier
tos de derecha é izquierda, y del fuego directo de 
la redondez O P. El resto se construye como en 
el otro. 

Dé los antecamhos cubiertos. 

Del modo que están construidos la mayor par
te de los antecaminos cubiertos no hay que admi
rar de que por poco que se les acerque el enemi
go , sea preciso abandonarlos : lo que proviene sin 
duda de su mala disposición : tales son los que se 
colocan mas allá de una laguna ó ante foso sin 
obras que puedan defenderlos , y servir de retirada 
á las tropas que deben ocuparlos. 

Sí estos antecaminos cubiertos están sostenidos 
por lunetas ú otras obras, se han desatendido las 
mas veces , de tal modo las contraescarpas, que 
ni aun se puede decir que las tengan. Véase como 
seria conveniente disponerlos para que fuesen de 
alguna ventaja en la defensa. 

Era necesario hacer el terraplén del camino cu
bierto de la plaza, como lo diximos arriba, 3 ú 4 
pies mas alto que el nivel del terreno, y el del 
antecamíno cubierto sobre el terreno. 

Despues.se hará caer la pendiente de la espla
nada de la plaza 6 pies mas baxa que este terra
plén en los ángulos entrantes, y ^ ú 10 en los sa
lientes delante de las lunetas , para formar de es
te modo una contraescarpa, que también se. hará 
mas alta, si la distancia del antecamino cubierto de 
la plaza permite que baxe mas para que sea mode
rada la pendiente. 

Si el antefoso se puede llenar de agua , y que 
no pueda sangrarse , se dexará caer en rampa es
ta contraescarpa , según el talud ordinario de las 
tierras: de otro modo se lá, revestirá de mampos-
tería sin escaleras.- porque estando altas se subirá 
con maderos puestos sobre pequeños caballetes, 
que se derriban al retirarse, en caso de verse ob l i 
gado á ello. Esta contraescarpa revestida da lugar 
á construir reductos ó atrincheramientos seguros 
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en las plazas de armas entrantes, semejantes i los 
que hemos descrito arriba, con una muralla atrone-
rada en la gola de 6 pies de aleo y i - | de espesor. 
Esto se entiende, si el foso es seco, porque si no 
no dexaría el enemigo de apostarse alli. En este 
caso, se comunicará por una galería subterránea que 
f arta del foso de la plaza, de la que se subirá al 
terraplén por medio de una escalera , cuya salida 
irá á dar contra la gola , para poder ocultarla coa 
un tambor de carpintería, y tener asi una retira
da segura. 

' En lo demás , quanto se ha dicho del camino 
cubierto de la plaza, debe aplicarse también á es
te ; de lo que es fácil concluir, que tendrá las mis
mas propiedades y ventajas para la defensa 5 muy 
diferente de los antecarainos cubiertos que;ordina-
riamente se construyen. 

He dicho antes, que sería ventajoso revestir i n 
teriormente los parapetos de los caminos cubiertos 
á tres pies de alto solo ,como los de Jos traveses^ 
sus perfiles, y los de las banquetas y pasos de [las 
barreras.*. [ , i amt tb « / ; ; í o U ñ i b sb odíc b 

Para decidir esta, proposición conviene exami
nar el gasto de la construcción de un camino cu
bierto revestido , pero cuyas barreras y estacadas 
deben estar en los almacenes para colocarlas sobre 
ios bordes de su banqueta , en el solo caso de es
perar un sitio. 

Suponiendo el. precio de las tierras, céspedes, 
trabajos y carpintería como en Scrasburgo , para 
poder conocer precisamente la diferencia de su cos
t e , se ve por los aprecios que el importe de un 
camino cubierto , de un frente áe fortificación cons
truido con céspedes y estacada , según el método 
ordinario , ascenderla á 2330 libras, 7 sueldos y 4 
dineros, y que el camino cubierto propuesto y re
vestido costana 4z j5 con 6 sueldos y 8 dineros: 
asi excederla 1908 libras, 19 sueldos y 4 dineros, 
Pero como supongo las barreras y estacadas en el 
almacén , se ve que una vez hecho el gasto , lo es
tá para siempre : quando el otro no puede subsis
tir 8 , p o 10 anos sin que sea necesario restable
cerle de nuevo. Asi añadiendo á las 2330 libras, 
7 sueldos y 4 dineros de su construcción, %9iz i 
con 13 sueldos y. 4 dineros componen la suma 
de 5143 libras y 8 dineros que costaría el camino 
cubierto de céspedes , al cabo de 10 años * de suer
te que excederla su gasto al del otro 1003 libras y 
14 sueldos , y que este,exceso se multiplicarla en 
lo sucesivo. 

por otra parte, como la estacada que guarne
ce el parapeto de céspedes, no es la que asegura 
el camino cubierto contra los ataques de viva fuer
za , se necesita otra sobre el borde de la banque
ta-, que para este efecto debe estar en el almacén. 
De donde se puede concluir , que el camino cu
bierto revestido, según se ha propuesto, produci
ría un ahorro considerable. Vamos a las ventajas 
para la defensa. 

Como la estacada del parapeto de céspedes so
bresale 9 pulgadas de la cresta, quando el canon 
desmocha ésta, rompe también la punta de las esta
cas ; de suerte , que el enemigo poniendo sobre 
ellas el pie , saltara sin trabajo en el camino cu
bierto, y coreará la retirada á los que estén en é l . 
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después de obligarlos á abandonarle con un g r t * 
superior. Para obviar esto se pene la segunda esca
cada sobre el borde de la banqueta , con su pUnc3 
á nivel con la cresta del parapeto, para que no 
pueda romperla el cañón ; y como solo hay 4 pies 
de una á otra , todo lo mas que lograrla el sicia-
dor sería meterse entre las dos, donde no podría 
ni salir, ni maniobrar sin padecer mucho. La mis
ma dificultad se baila en el camino cubierto pro
puesto ; porque el revestimiento de mampostería 
del parapeto de 3 pies de alto (y también 3 y - i , 
quitando 6 pulgadas de tierra para la banqueta , y 
mas aun , según que el cañón disminuye la altura 
quitando la cresta) , es un escarpado que no cree
ría encontrar , en caso de que hubiese saltado sin 
dar todo el. tiempo necesario ai skxado para estor
bárselo ; y se halla igualmente encerrado entre la 
estacada y el parapeto , con esta diferencia, que eí 
soldado guardando- la primera, dirige mas fácil
mente su fuego que en el o t r o , donde la estacada 
le hace esto mas dificii , como también el colocar 
los sacos á tierra por entre los quales debe tirar. 
f # filase puede estar cierto de que el camino cu
bierto propuesto es de un ahorro considerable pa
ra el. Rey , y que tiene las mismas ventajas que los 
Otros para la defensa* 

Se me, dir§ quizá , que también podríais 
130 ponerse las estacadas en ei parapeto de 
céspedes , y tenerlas almacenadas, eomo'las mias 
para colocarlas sobre el borde de la banqueta ea 
caso de sitio pero sería un defecto notable que 
el parapeto revestido de mampostería no las tu
viese , porque no se le desmocharía ó arruinaría 
como el de céspedes , que las bombas pueden 
abrir por todas, partes , y dar pasos al enemigo pa
ra baxar fácilmente al camino cubierto* Asi es ab
solutamente necesario ponerle una estacada para 
enmendar este defecto, y no esperar á que la pla
za eslté amenazada , pues no se podría poner esta 
estacada sin deshacer también parte del parapeto de 
céspedes, lo que pide un tiempo que no habría 
entonces. 

Pe la comtruccion de los caminos cubiertos en los ter~ 
renos irreguiares. 

Se ha demostrado hasta aquí quanto conviene 
observar en la consEruccion de un camino cubierto 
colocado en terreno llano y anivelado; pero como 
no siempre se halla as i , sino que antes es muy ra
ro , se necesita aplicar los principios que hemos 
establecido á los terrenos , cuya superficie desigual 
pide cuidado particular á las diferentes disposiciones 
que conviene darle. 

Con todo ,• no siendo posible determinar la 
diversa figura de los terrenos que pueden encon
trarse , y por conseqüencia la de ios caminos cu
biertos que convendría hacer a l l i , se propondrán 
solo cinco exemplos, por cuyo medio será fácil supe
rar las dificultades que ocasionasen sus variedades 

PRIMER EXEMPLO. 257.) 

Si el terreno de una plaza situada en una cam
paña rasa como A B , fuese elevándose desde A 
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hasta B , con una pendiente igual y continuada has
ta hacia C , se le considerara como perfectamente 
n;vei,y se obrará en conseqiiencia; con esta adver
tencia , no obstante, según hemos dicho, que si 
Jas tierras de la excavación de los fosos obligasen 
a elevar mas el terraplén en algunas partes, será 
menester hacer lo mismo en todas las otras a pues 
de otro modo las alas estarían expuestas a ser vis
tas de revés , es decir , que si se elevase mas el 
terraplén de los caminos cubiertos desde D hasta 
L , z , 3, ú 4 pies, y que el resto quedase á Ja al
tura del piso, escarian á la verdad mejor cubiertos 
de lo mas alto de la campaña C ; pero los brazos 
de las partes D E , quedarían expuestos á Jos re
veses de los parages E , á causa de que excederían 
Jos de D G que no podrían cubrirlos. Este incon
veniente cesa, tomando tierra por toda la campaña 
para el terraplén del camino cubierto. , 

SEGUNDO EXEMPLO. (Fig. 2*8.) 

Si en las cercanías de la plaza se encontrase 
una elevación de terreno A , á la distancia de xoo, 
200 , ó 300 toesas de la estacada, de 6 ; 9 Í xz 
pies mas elevada que aquel terraplén sobre que es
tá situada j será menester examinar las partes del 
camino cubjerto, que pueden ser objeto de esta 
dominación , tales como desde B hasta C , y tomar 
para su terraplén en los ángulos entrantes la altura 
déla campanas obviar la enfilada de las alas, ha
ciendo Ja cresta de su parapeto 6 pies mas elevada 
que la parte mas alta de la dominación A , advir-
tiendo que quando se encuentran una ó muchas vis
tas de revés como D , es necesario sostener las 
de E que las vuelven á cubrir ; con esta observa
ción que se puede levantar mas el terraplén del 
camino cubierto de los ángulos entrantes, según 
la excavación de las tierras y fosos s pero no ba-
xarlas jamás en los parages expuestos á la domina
ción. Si esta se hallase á mas de 400 toesas de la 
estacada, no será ya menester servirse de ella y 
obrar como se dixo arriba. 

Modo de quitar la enfilada de tos bracos de los caminos 
cubiertos de las alturas, {fig. zji?.) 

Supongamos que E sea el terraplén del camino 
cubierto en el ángulo entrante del braxo E G , de .. 
oue G es el saliente, A la cima de la elevación, 
E H la altura del camino cubierto en dicho entran
te , no hay mas que poner un palo A I de 6 pies 
de alto en la cima, y mirando con un ojo de H 
á I , se tendrá un punto L ó saliente G , que da
rá el vértice del camino cubierto en el ángulo sa
liente , y por conseqüencia la pendiente que debe 
tener el brazo £ G. 

Aunque esta práctica es segura y fácil sobre el 
terreno., se podrá executar igualmente del mo
do sígnente: 

Sea el brazo E G de 5? toesas de longitud; la 
aItura del camino cubierto en el ángulo entrante 
de 7 pies, la distancia E ' M de la elevación á este 
ángulo de 320 toesas, y su altura perpendicular M A 
Por encima del terraplén E de 1 f pies ú de ocho 
sobre el punto H ; de suerte, que t i r andoMN,pa -
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ralel^ a E M , E A será de 8 pies: prolongúese M A 
a l , í pies : elévese del saliente G la perpendi
cular G L , que será por conseqüencia paralela á 
M I ; y hágase después por la segunda del sexto 
de Euclides esta analogía; 

Como E M ó H N . . . . . . 320 toesas. 
Es a N I . . . . . , . . . , 14 pies. 
Asi H O. . . . . . . . . . . . . . . . . 15 toesas. 
Es á O L . . * píes y 4 pulgadas. 

qijp es la pendiente que debe tener el ramo del 
camino cubierto E G del saliente G al entrante 1 , 
para no estar enfilado de la altura A. 

OBSERVACION. 

Bs menester que la contraescarpa siga la mis
ma pendiente que los brazos del camino cubierto, 
sobre un pie ó pie y medio, poco mas ó menos, 
que debe tener mas de profundidad en el ángulo sa
liente que en el entrante. En orden á lo demás se 
observara todo lo prescrito arriba. 

TERCER EXEMP10. z58.( 

, Si la elevación en vez de tetmlnarse en lengua 
hicia la plaza, dando vuelta á una parte como es-
tan A3 Fj, G, D , H , será preciso levantar mas los 
ángulos salientes de los caminos cubiertos de ángu
lo en ángulo de 4, ^ , 8 pulgadas , comenzando por 
el de H , que es el mas distante de las elevaciones, 
y acabando en e l de 1 que es el mas inmediato ; de 
este modo se dispone ya el camino cubierto para l i 
bertarle de la enfilada, y después se desenfilarán los 
brazos, como se ensenó arriba: en esta disposi
ción se podrá baxar y levantar el terraplén según 
la excavación de las tierras; pero no es necesario 
hacerlo sino en las partes sometidas á las domina
ciones. 

QUARTO EXEMPLO. { fg . z j S . ) 

Mas sí la plaza se hallase enteramente .rodeada 
de elevaciones, como A , F, G, D , H , I , K, L , M , 
será menester sostener todos los entrantes del ca
mino cubierto de n ive l , y desenfilar después ios 
ramos según el método ordinario, 

Q U I N T O EXEMPLO {fig. 2 60 , ) 

Sí el terreno que debe ocupar h fortificación, va 
de A á B por una pendiente de 30 pies por exem-
p l o , y de B á G de 9 0 , que el frente A B fuese 
hacia la parte mas alta de la montaña E , con una 
elevación mayor que A de 180 pies, y que al con
trar ío el frente B C bagase al fondo t > , por una 
pendiente de j z o pies hasta el nivel de la llanura 
mas baxa F , sería muy difícil el remediar todos los 
defectos que llevaría consigo Un camino cubierto 
construido en semejante terreno j pero se pueden 
obviar con todo los mas esenciales. 

Supongo pues establecida la pendiente de la con
traescarpa como lo denotan los números puestas 
en los ángulos salientes y entrantes : el foso que 
rodea la fortificación se hará mas estrecho que lo 
ordinario, es decir, de 8 toesas delante de los re-
vejline-s ? y. de 10 delante de los baluartes j pero en 
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recompensa lo' mas profundo qué sea posible, á 
tín de eWar allí perfectamente á cubierto. Por otra 
parce ácefcándo asi las carias de las obras del cami
no cubierto, la altura de las murallas cubre una 
parte de los brazos de los reveses de la montaña* 
se disminuirá el añchcí ordihario , reduciéndole á 4 
toesas", para que s'ea alas fácil de abrir el terraplén 
que esté demasiado' expüe'sto, dándole mayor an
cho. Este no es un grart defecto , y tanto menor 
quánto en estos parages, que Jas mas veces solo 
son castillos ó fuertes, jamás se esta en estado de 
poner un número de tropas para hacer salidas, á cau
sa de la debilidad ordinaria de las guarniciones que 
ocupan estas especies de puestos. 

Como no es posible desenfilar en un todo los 
brazos, á causa de la excesiva altura que sería pre
ciso dar á los ángulos salientes, se dedican solo á 
descubrir bien el ter raplén , poniendo un palo de 
6 pies sobre el borde de la contraescarpa, y otro 
semejante en lo mas alto de la montana C. Estos 
dos puntos darán un tercero en el parage del para
peto del camino cubierto, que determinará la altu
ra. Después para deseñfiiár ios brazos que se ha
llan directamente enfilados , se harán álii traveses 
bastante inmediatos unos á otros, y se execucará lo 
mismo en las plazas de armas salientes en las capi
tales , quando su terraplén sé halle sometido y vis
to de todos lados. 

Se atrincheran las plazas de armas entrantes 
con reductos semejantes á los de que hablamos an
teriormente ; pues ademas de sus ventajas para la 
defensa de los caminos cubiertos, y de que convie-
Ben mucho mas aqui que en otra parte., cubren 
también las caras de las plazas de armas , expues
tas á los reveses de la dominación E. Pero se ha
rán mas chicos, dándoles solo 15 toesas en lugar 
de 2 0 , á fin de cubrir con mas facilidad el terra
p lén , poniendo alli un, través en la capital, y bas
tante elevado a este efecto, con la advertencia de 
que si las caras están enfiladas, es menester unir
las al parapeto, y que si solo son batidas de revés, 
se las termine en el borde déla banqueta, y dexar 
alli un paso l ibre , como cerca de las escaleras de 
la gola. Las que se hallaren batidas directamente, 
tendrán 18 pies de espesor en el vér t ice , para estar 
á prueba; y las que solo lo sean indirectamente, un 
espesor mediano, según la obliquidad con que son 
vistas , y lo mismo se debe entender en orden á las 
del caminó cubierto. Se pueden hacer pequeños 
subterráneos baxo de las que se construyan en los 
atrincheramientos de las plazas de armas entrantes, 
que servirán de almacenes para poner algunos bar
riles de pólvora , y otras municiones necesarias pa
ra la defensa. 

No se harán barreras en los brazos de Jos ca
minos cubiertos opuestos directamente á Ja monta
na , pues no pueden subsistir delante del canon 
enemigo ; y solo á aquellas que no están expuestas 
á é l ; advirtiendo que es necesario desenfilar los pa
sos desviandolos según sea conveniente. 

Como Ja pendiente de Ja montaña E , hacia el 
frente A B es demasiado grande para la caida á las 
esplanadas de esta parte hacia Ja campaña, se Jas ha
rá en quanto se pueda , que se aproximen al m é t o 
do ordinario, según Jas tierras que hubiere que JĴ .-
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var alli . Pero como éstas especies de esplanadas 
pueden tener dominación sobre el camino cubierto, 
lo! que ciertamente es un gran defecto , son muy 
sangrientas, á causa de que el fuego de fusiJeria del 
camino cubierto durante Ja noche, no puede pasar 
pOr encima de Ja cabeza de Jos sitiadores , que por 
eJ'Contrario rasa perfectamente la campaña, y que 
Jas balas dando en Ja superficie de la tierra , se le
vantan y forman con sus caidas en la trinchera un 
rebote muy peligroso , y que siempre es diferente 
en enfrente B C ; pues cayendo Ja espJanada en una 
péndiente excesiva en el fondo D , el fuego de la 
plaza no puede herir alli al enemigo: por otra par
te la cresta del parapet® del camino cubierto se ha
ce tan aguda, que aquel arruina fácilmente la ma
yor parte. Por esto se dará alli un pie mas de pro
fundidad de lo que se halle, por la regla que se 
acaba de dar, y para sostener el parapeto delante 
de las caras de las plazas de armas entrantes y sa
lientes, con un espesor á prueba, se le darán 3 toe
sas de grueso , y se le revestirá exteriormente de 
mamposteria hasta 3 ó 4 pies de la cresta. El ca
ñón arruina á la verdad fácilmente este revesti
miento no estando cubierto, pero no sería fácil 
al enemigo alojarse alli después, por poco que el 
sitiado quisiésé aprovecharse de sus ventajas. Si so-
Jo se haJJase al rededor de los caminos cubiertos 
uno ó dos pies de t ierra, y que lo demás fuese de 
roca viva se quitará , dexandó limpia toda la espia-
nada, desde 5 ú ^ toesas de la estacada hasta 30, 
40 , ú 50 hacia delante, como Jo he visto hacer en 
Ceuta de Africa, y en muchas plazas de España; 
pues no pudiendo el enemigo profundar alli , se 
verá obligado á conducir allá quanta tierra necesite 
para cubrirse, que es una maniobra de larga y pe
ligrosa execucion. Asi se ve que alguna vez sucede 
que un terreno poco apropósito en apariencia pa
ra ser fortificado, por medio de estas atenciones se 
pueden corregir de tal modo sus defectos , que se 
hace una éxcelente fortificación; pero las mas veces 
séría mejor abandonar el proyecto, quando el gas
to es excesivo para construirla en situación mas fá
cil de fortificar, donde puede hacer un efecto mas 
ventajoso. 

En lo demás quanto dixe, debe aplicarse igual
mente á los antecaminos cubiertos, que no piden 
otra alguna explicación. ( ArquitecrnTA militar de M , 
de Cormontagne,) 

Teoría de la construcción de ¡as murallas elevadas k 
plomo de ambos lados. 

Suponiendo una palanca ó balanza sin movi
miento, cuyo punto de apoyo ó hipomodio seaC, 
y que en la extremidad A haya un peso M, y en 
el punto B una potencia P , en equilibrio con este 
peso, se pide que se lleve dicha potencia á la extre
midad D del brazo de la palanca C D , mayor qu« 
C B , de modo que esté aun en equilibrio. 

Se conoce bien que obrando esta potencia en 
D , no tendrá necesidad de tanta fuerza como en B, 
para producir el mismo efecto en el peso M , Fu<jS 
su acción debe disminuir al paso que se aumenta ja 
palanca; pero para que haga el mismo efecto en « 
extremidad D , .que en la extremidad B , es necesa

r io 
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río que multiplicando la fuerza que tiene en B , poir 
el brazo de la palanca C B , se tenga un producto 
igual al de la multiplicación del. brazo de la misma 
G D , por el esfuerzo que es necesario haga en D . 
Siendo x este segundo esfuerzo , c; el brazo C B y 

by el brazo C D ; se tendrá cbz=:bx) ó hknr¿- —xi 
es decir, que para saber la fuerza con que obrará 
e n D j es menester multiplicar la que cenia en B, 
por el brazo de la palanca C B , y dividir el pro
ducto por todo lo largo G D ¿ el quociente i será; 
lo que se pide. 

Mas si el brazo de la palanca, en lugar de estar 
sobre un alineamiento A G D , (fig. ¿ o z ) hiciese 
un ángulo como los de la palanca encorvada A B G, 
será menester proceder del mismo modo para 
transportarla potencia ; es decir, que si la poten
cia 9 se aplica á la extremidad E del brazo £ B, 
donde obra según una dirección perpendicular E F, 
y que se la quiera transportar á la extremidad A de 
la palanca A B , mayor que E B , será menester 
multiplicar la fuerza de ésta potencia por el brázo 
E B i y dividir el producto por el brazo A B , para 
tener el quociénte que será la fuerza de potencia 6) 
que aplicada en A , hará el mismo efecto que 
en E , suponiendo siempre que obra según una d i 
rección perpendicular al brazo de la palanca. 

Antes de entrar en materia es bueno hacer aquí 
tres suposiciones, en que con facilidad se conven
drá en el asunto que voy á tratar. 

La primera es, que se debe mirar una muralla 
como situada sobre fundámentos firmes, y que si al
guna potencia la empujase ó derrivase, pudiese su 
basa inclinarse, como lo haría por exemplo un cu
bo , ó un paralelo pipedo puesto sobre una mesa. 

La segunda es, que debe considerarse una mu
ralla como compuesta de una sola piedra, es decir, 
que las partes estén tan bien ligadas que se hallen 
como indisolubles, y que sea el que fuese el es
fuerzo que haga la potencia que obre , pueda tras
tornarla , pero no romperla. 

Y la tercera, que puede mirarse e l perfil de 
una muralla como que representa la muralla mis
ma ••> porque como está compuesta de una infinidad 
de planes paralelos entre s í j y perpendiculares al 
horizonte, lo que se dirá en asunto de uno de estos 
planos, podrá decirse de todos los demás : y asi la 
longitud de la muralla es una cosa de que haremos 
abstracción.-

La primera supocicion no tiene nada .de -ex
traordinario, pues riada se supone que acontezca 
las mas veces en la execucion; los pilotes de los 
puentes, y las" murallas construidas sobre pilotage, 
están sentados sobre un pavimento que les sirve de 
basa, y en este caso no debe considerarse el muro 
sino desde la retreta arriba, y asi le miramos, no 
juzgando conveniente admitir los cimientos en los 
cálculos que tendremos que hacer, porque no te
niendo profundidad determinada, no podrían acó*' 
modarse á la exactitud que nos hemos propuesto. 

La segunda suposición nada tiene tan poco que 
repugne, pues en una teoría como esta, es de su
poner que'la mamposteria se hizo con toda la aten
ción posible, y que por otra parte la mayor ó me
nor unión que pueden ocasionar los buenos ó ma-
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los materiales, no per teneteá este asunto. No ex
plicaré la tercera suposición porque es bastante 
natural. -

Añadiré también que para las repeticiónes inú
tiles , supondremos siempre que las potencias de 
que habiaremos, empujan 6 ciran según las direccio
nes perpendiculares á la linea vertical que determi
na la altura de las murallas , excepto en las ocasio
nes en que se adver t i rá ' lo contrario, y que cada 
una de estas potencias será £ / , sin embarazarse al 
principio porque se toma la expresión b f con- pre
ferencia á otra, para designar la fuerza de la poten
cia 'y pues se verá la razón en l o sucesivo. 

PROBLEMA. r i o » ig 

Hallar el espesor que es necesario dar k las murallas 
hechas a plomo de ambos lados ^ para que el peso 

esté en equilibrio con el esfuerzo que tienen que 
sostener. 

Dado un paralelo gramo rectángulo A B G D 
0%- 1^3) que representa cl'perfil de un muro , cu
ya altura está determinada, y una potencia P que 
le empuje según la dirección K D , se pide que es
pesor será menester dar á la vase B G , para qae es
ta muralla por su peso, esté en equilibrio con el 
esfuerzo de la potencia. 

Y como á ésta le es lo mismo tirar de K en D , 
ó de A en H , para derrivár él muro , supondre
mos que en la extremidad de la cuerda A H que va 
á pasar por la polea L , se ha puesto un peso I que 
es equivalente á la fuerza dé la potencia. Supondre
mos también que habiendo hallado el centro de 
gravedad E del paralelo gramo, se ha reunido toda 
su superficie en el peso G , suspendido en el medio 
F de la línea B G. 

Esto supuesto , es menester considerar las l i 
neas A B y B F , que forman el ángulo recto A B F, 
como el brazo de la palanca encorvada, cuyo pun-
to de apoyo está en el ángulo B , el punto G en la 
extremidad F del brazo mas pequeño B F , y la po
tencia en la dirección de la cuerda A H que está ata
da á la extremidad A del brazo mayor A B. Llama
remos a el brazo A B , y ¿ / , el valor de la poten
cia ó peso I , y la linea B G que buscamos se nom
brará j ; entonces se tendrá a y > para la superficie 
del paralelo gramo, ó lo que es lo mismo para el 
valor peí peso G ; asi solo se trata de conocer 

Adviértase, que para que la potencia y el peso 
estén en equilibrio, es necesario-que se hallen en 
la ra¿on recíproca de los brazos de la palanca, y 
como se supone aquí el equilibrio, se tendrá, pues, 

« que d á > ¿ / = : ^ , d e don-

de quitando ¿ de una. parte y o t ra , y multiplican
do el'primer miembro por a, para desvanecer la 
fracción del segundo, queda i bf^yyt que se re
duce, á esta ultima equacion VV¿ / —y* 

Pára hallar el espesor que es necesario dar á 
una muralla en que su parte superior se halle en 
una dirección perpendicular, es preciso doblar el 
número que exprime el valor de la potencia, y ex
traer la raíz quadrada , y esta será lo que se pide: 

Per 
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Por exemplo, suponiendo que la potencia B F sea 
equivalente á un plan de 18 pies quadrados , es 
menester doblar este número para tener 3 6 quadra
dos, cuya raiz que es será el espesor B C que 
se busca. 

Si he supuesto que la potencia era equivalente 
á un plan de 18 pies quadrados, no hay que tener
lo por extraordinario; pues que como se ha insi
nuado en el segundo articulo, las fuerzas agentes 
y resistentes no deben expresarse en esta mecánica, 
sino con planos , como aun se verá mejor la razón 
en otra parte. 

C O R O L A R I O t 

Si estuviese una muralla Á t ) , 2^4) un* 
pelida por dos potencias, que obrasen según las d i 
recciones L B y K M , ó que tirasen del otro lado 
según las direcciones A I y G H , y que se quisiese 
saber qué espesor sería menester dar á esta mura
lla para estar en equilibrio con las dos potenciaSi 
es necesario reunir la potencia H con la potencia 
I , es decir, pasarla á la extremidad A (según el ar
ticulo once) , y suponiendo que el valor de estas 
dos potencias esté exprimido por b f i se tendrá 

como antes V a b f —y> 

C O R O L A R I O I t 

Lo mismo , si se tuviese una potencia aplicada 
en £ , {fig, 165 ) que tirase de E en H , y otra apli^ 
cada en B , tirando de B en K , y que se quisiese 
conocer qual dé\bla ser el espesor A D , para estar 
el muro en equilibrio por su peso, con las dos po
tencias: suponiendo que la potencia K hace mucho 
mas esfuerzo en ei punto B , que la potencia H en 
el punto E , es necesario reducir Ja potencia H á 
la extremidad C , (por el articulo n ) para tener 
Ja potencia I , que estará opuesta á Ja potencia K; 
asi hallándose en un mismo alineamiento, se hará 
una destrucción de fuerza, es decir, que la poten
cia K que hemos supuesto la mayor de las dos , se 
disminuirá de toda la potencia I , por lo que si se 
quita la mas chica de la mayor , y se nombra la 
diferencia b / , todo el mecanismo se reducirá á esta 

ultima equacion l / z b f — y . 

COROLARIO I I I . 

Habiendo una muralla A D {fig. 2 ¿ 6 ) , y una 
potencia K,.aplicada á la extremidad A de la pa
lanca A C , que tire de A en F , según una direc
ción obiiqua al brazo de la misma palanca , que
riendo saber qué espesor se necesita dar á la base 
C' D del muro, para que esté en equilibrio por su 
peso, con el esfuerzo de la potencia K ; considé
rese que el peso I equivalente á esta potencia , no 
tendrá tanta fuerza obrando según la dirección 
obiiqua A E , que según una dirección A N per
pendicular á la palanca A C. Pero si se baxa del 
punto de apoyo C la perpendicular C G , sobre 
el prolongamiento F A de Ja dirección de Ja po-
encia, se podrá tomar en lugar dei brazo de Ja 

falanca C A eJ brazo C G , por entonces la su
posición subsistirá siempre en un todo 9 pues se 
¿abe que la potencia es al peso en Ja razón re-
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cíprocá de las perpendiculares C G y C L baxa-
das sobre las lineas de dirección de la potencia 
y del peso \ asi nombrando Ja linea C A , c la pa
lanca C G , , y la base C D , ^ , se tendrá bf: 

c y w r ^ i f i i que d a n ^ / ^ ü i , o bien V ¿ a b f z z f . 

Para conocer el espesor C D es necesario 
multiplicar la potencia I por la palanca C G , d i 
vidir el producto por la altura A C de la mura
lla , doblar el quoclente, y extraer la raiz qua-» 
drada, que dará lo que se busca. 

Del espesor de la. cima de las murallas hechas k plomo 
de un lado y en talud del otro. 

Es muy verisimil , que desde los primeros 
tiempos en que, los hombres pensaron en hacer 
revestimientos de mamposteria para sostener ter
renos ó muros de tierra en h . fortificación, cono
cieron la necesidad de darles talud del Jado ex
terior ; pero no se sabe con certeza si tuvieron 
designio de dar mas asiento á la base de la mu
r a l l a , ó si era solo para que los materiales se 
sostuviesen mejor , á imitación de lo que se ha
ce con las obras de tierra. Porque no parece que 
fuese su objeto hacer los revestimientos capaces 
de resistir al empuje de las tierras; á lo menos 
los arquitectos que han escrito , asi antiguos co
mo' modernos, no hacen mención de éi : lo que 
me hace presumir que no percibieron toda la 
ventaja del t a lud , es que se contentaron con ea-
tablecer por regla general que era menester dar 
de talud á las murallas la quinta parte de su ai-
tura , y que en muchas ocasiones en que hubie
ran podido dar mucho mas , no lo hicieron por 
no emplear una cantidad prodigiosa de materia
les superí luos; antes al contrario les ha sucedi
do muchas veces dar talud á las murallas que 
no debían tenerle ; levantar á plomo de ambos 
lados, las que Un talud habría hecho capaces 
de mayor fuerza, aun con menos mamposteria. 
No obstante', es tan natural percibir que una 
muralla que tiene talud resiste mejor que otra 
que no le t iene, que á pesar de quanto podría 
decir para apoyo de mi pensamiento , quiero mas 
creer, que vieron que el talud era necesario ; pe
ro que solo tuvieron ideas obscuras ; lo que úni
camente puede suceder quando no se consideran 
las cosas sobre sus principios. Como en materia 
de arquitectura, nada me parece que necesita en
tenderse mejor que el asunto de esta pequeña 
diser tación, voy á emprender manifestar bien to
das las circunstancias. 

P R O B L E M A 

Teniendo un perfil de muralla A B C (fig- 1^7.) »*f»5 
guiar % cuyo punto de apoyo esta en C , y P0* 
tencia impela de K en para derribarla al lado opues
to , se pregunta qué espesor sería menester dar a la ba-
« A G , para que el peso G , que ^ supone equiva
lente a la superficie del triangulo , esté en equlhbru 

ton U potencia K. 

Para entender bien este problema es necesa
rio 
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rio considerar los lados C B y C E del ángulo 
B C E 3 como formando una palanca encorvada, 
cuyo-punto de apoyo está en C ; que la poten
cia K aplicada á la extremidad B del brazo C B, 
empuje según una dirección paralela al horizon
te , y por conseqüencia obliqua al brazo de la 
palanca, y que el peso G aplicado á la extremi
dad E del otro brazo C E , terminado f o r j a l i 
nea de dirección I L , tire del centro de grave
dad I del triángulo. Pero como es lo mismo que 
la potencia K impela de K en B , Ó que empuje 
de B en H , según una dirección paralela siem
pre al horizonte, supondremos para mas facili
dad , que el peso F es equivalente á esta poten
cia. Asi baxándo la perpendicular CD sobre l i 
nea B H , lo largo del brazo de la palanca ob l i 
qua C B con relación á la potencia , quedará re
ducido á la linea C D (por el artículo 18) , y 
por la potencia K ó F , podrá ser admitido en un 
todo , suponiéndola aplicada á la extremidad D 
de la perpendicular C D , que miraremos ai pre
sente comq á uno de los brazos de la palanca. 
Si se nombra á este brazo c , como también la a l 
tura que le.es igua l , y / l a base C A , se tendrá 

Ü p a r a ei otro brazo C E (pues que por el ar t í 

culo 7 , la parte A E es el tercio de toda la ba

se A C ) ; hecho esto ei peso G será-Ll : asi se 

/' '•' Kajr - ' : vicm ry/s 
tendrá : ~ r : 0 > ^ esta e q ^ o n - T — 

- ~ b c f 3 que se hará mas simple haciendo la re-

duccion, pues no se tendrá mas que—— b / , ó 

bien y tm V 3 ¿, / , que hace ver que se hal lará 
la base A C } triplicando la potencia K ó F , y 
extrayendo de este producto la raiz quadrada. 

Se debe notar aqui,que de todas las figuras que 
se pueden dar á un perfil de muralla que tiene 
que sostener algún empuje, no la hay en que sea 
menester menos mampostería que en la triangu
l a r , porque la palanca C E gana en su largo lo 
que tiene de menos el peso G , proveniente de un 
t r iángulo , que si proviniese de un paraleiogramo, 
lo que voy á demostrar. 

Dado el paraleiogramo rectángulo A D (fig. 
^68), cuya altura sea igual ,á la del triángulo 
precedente, y suponiendo que la potencia que 
obra de K en C , ú de C en G , según una direc
ción paralela al horizonte, lo execute con la mis
ma fuerza que la del triángulo A B C ; se cono
ce que para tener el espesor B D es necesario do
blar la potencia K , y extraer la raiz quadrada, 
pues que en habiendo hecho las operaciones sa
le por última equacionj /TT/"— y- Pero como 
acabamos de tener V 3 of=}' para la base trian
gular , se puede decir que la superficie del perfil 
rectángulo A D será á la del perfil triangular , co
mo V 2 £, /• es á la mitad de V ~ T f 3 pues que to
mando solo la mitad de la base del triángulo , se 
puede mirar esta mitad como la base del rec
tángulo igual al t r iángulo, pero la mitad de V 5 ¿ / 
es mucho menor que *J~7TJ\ para- convencerse 
"o hay mas que hacer un triángulo rectángulo é 
isoceies A B C ( j % . 169) , y suponer que cada qua-

F O R 
drado de ios lados B A y B C es igual á % /"/he
cho esto, la hypotenusa A C ^ o lo que es i o mis
mo V n r | , puede mirarse como que exprime la 
base B D dei perfil rectángulo; y sise hace otro 
triángulo rectángulo A C D . cuyo lado C D sea 
igual á G B / l a hypotenusa Á D dará la base A C 
del perfil triangular, y dividiendo esta hypotenu
sa en dos iguales en el punto E , su mitad A E se
rá la base del paraleiogramo igual al triángulo. 
Asi la superficie del perfil rectángulo exceder^ 
tanto la del perfil triangular , como la linea A C 
excede la mitad de la linea A D , lo que no se 
puede exprimir bien exactamente en número , á 
causa de los inconmensurables; no obstante , se 
puede decir que la mampostería del perfil trian
gulares á la del perfil r ec t ángu lo , como n á 18 
con corta, diferencia, loque hace ver que hay mas 
de un tercio menos en el primero que en el 
segundo. " 

No hay que tener por extraño que se supon
ga aqui un perfil triangular , pues sabemos, bien 
que no se hace muralla que se termine eñ lomo 
de caballo como esta; por lo que no se debe m i 
rar esta proporción , sino como que puede servir 
para inteligencia de las otras. 

Según la observación precedente se ve dé 
quanta conseqüencia es atender á lo largo de las 
palancas para arreglar ei espesor de los muros 
que se quieren poner en equilibrio con el esfuer
zo que tienen que sostener; y este es el único 
medio por donde puede conocerse este punto de 
equilibrio. Por lo que Mllet > y otros muchos au
tores que no han hecho mención alguna en las 
reglas que creyeron dar sobre este asunto 5 caye
ron en errores muy torpes. 

i J T E O R E M A . . 
r.. t 1 \ ',! /. v. h n í r - ' í ' • r * • •- * t • ' * 
Hallar el espesor que se neceúta dar a IQ alto de las 
murallas construidas a plomo de un lado, y qu$ tienen 
declive en el otro, para (star ep equilibrio por su re-

• ' sistencid con la fuerza de la potencia que qtnskst' ' 
áenibarlas . ,. , , ;, 

Se da de declive, como diximos, á- las mu
rallas de ios terraplenes ó vallados, la quinta 
parte de su altura , es decir , que suponiendo B C 
de 30 pies {fig, 170) las lineas B L y G H s e r á ca
da una de 6 pies: asi quando se busca el espesor 
que es necesario dar á estas especies de muros; 
se tiene siempré conocido el triángulo G B H , y 
el problema solo recae sobre el espesor que se 
necesita dar I la parte B D ó F G , la qüe estan
do incógnita la llamaremos / ; á la altura B G c, y 
á la linea de declive G H <aí; esto supuesto , se 

tendrá 7 c para él valor del peso N y -r-para el pe
so M . Se puede decir que el peso N está-suspen
dido á la extremidad L del brazo de la palanca 
H L , y el peso M a l a extremidad P del brazo 
H P , que es igual á los dos tercios d e j á b a s e C G 
del tr iángulo (por el art. 7.) Pero como solo se 
servirá del brazo H L , es , pues, necesario ( se
gún el art. 11) reunir el peso. M al peso N ; de mo
do , que no pese mas ea L que enP,as i multiplico 
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el peso M Í ~ T ) ?OÍ' s ub ra í0 de palanca H P ( ^ j - ) 
2 c d d / c i d 

para tener el producto — - o bien *—p que es 

necesario dividir por el brazo H L ( ^ - 7 - ) , y el 
edd 

quociente ? será el peso M , aplicando al pun-
jf + i d 

t ú L , que añadido con el peso N3 dará N -4- M 
c d d 

^ c y ^ - 3 - ) que si se quiere se podrá conside-

b?. c ^ . ' a ' " ; íi&fafmtifípoxA 20! sb 
rar como haciendo el solo peso Q 3 que es me
nester suponer en equilibrio con la potencia K 
( b f ) . Asi el producto de la potencia K , por 
la perpendicular H I ( c ) , que es equivalente 
á su brazo de palanca ( por el artículo 18 ) , 
será igual al producto del peso Q por su bra
zo de palanca H L : entonces el primer produc-

cyy + ¿ cdy cdd 
to dará b c f 3 y el s e g u n d o - ^ — ¡ — r f á t por

que es de notar, que teniendo cy que 

y+ 2 d 
multiplicar por — — , solo hay que multiplicar 

efectivamente el primer término c y , pues para 

dd 
el s e g u n d o - ^ > basta suprimir enteramente el 

divisor ¿ í i i p a r a que la m a g n í t u d i i £ se mult í -
2 i 

plique por el brazo de la palanca L H , porque 
es multiplicar una magnitud por su divisor, el no 
dividirlo quando debe serio. 

Como los dos productos precedentes dan es* 
cvy 2 cdy 2 cdd cdd ¿ „ r 

ta equacion J ¿ i _ — b e f i no se trata 

mas que averiguar la incógnita y haciendo pasar 

— d e l primer miembro al segundo, y borrar 

ía letra c para tener yy zdy — zhf 2 ^ ; pero co
mo falta d d ai primer miembro, para hacer un 
quadrado perfecto , le añado de una y otra parte, 

y viene yy-+* i d y ^ d d =z i h f - h í É i d d j bien 

i i oiic • '. b » M 0I02 SOK J -•;•> 
ffijh. idj ' -h- d d z z i í bf-^f — , y extrayendo la 

raiz quadrada de cada miembro 3 se tiene > X f : 

^ t b f r ~ ó en fin,/ = V z 6 j ^ j L ^ d. 

Suponiendo que la potencia k , de qualquiera 
parte que pueda venir sea exprimida por 51 pies 
y 4-, se tendrá por conseqüencia b f ^ U ^ - Pe
ro como la ultima equacion que hemos hallado 
muestra que es necesario para tener el espesor 
B D , doblar el valor de la potencia, lo que da 
105 , y añadida á esta cantidad el tercio del qua
drado de Ja linea de talud B I , ó G H , que su
puesta de 6 pies, su quadrada será 3^ , cuyo ter-
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cío es i z 5 que añadidos á IOJ dan 117 , de que 
es necesario sacar la raíz quadrada , que se halla
rá de 10 pies, 9 pulgadas y 8 lineas, que es el es
pesor de la base F H , de que quitando el valor de 
d , esto es, el de la linea de t a lud , se hallarán 
4 pies, 9 pulgadas y 8 líneas, que es el espesor que 
se ha de dar á lo alto de la muralla para estar en 
equilibrio, por su peso con Ja potencia K. 

Esta proposición nos servirá en el articulo 
quarto, para hallar el espesor que es necesario 
dar á lo alto del muro del ter raplén , para estar 
en equilibrio con el empuje de las tierras 

Quando hay muchos pesos aplicados á dife
rentes parages de un brazo de palanca, para poner 
en equilibrio con una potencia, no siempre es ne
cesario reunir los pesos, ó suponerlos reunidos en 
uno solo , pues basta multiplicar cada uno por el 
brazo de la palanca que le corresponde , esto es, 
por la distancia que hay del punto de apoyo á ;ios 
parages donde estos pesos se hallan aplicados, 
porque la multiplicación restablece lo que pueda 
quitar la división. Asi en el problema precedente, 
en lugar de multiplicar el peso M por su brazo de 
palanca H P, y de dividir después el producto por 
el brazo H L , para reunir el quociente al peso L , 
bastaría multiplicar el peso M y N , cada uno por 
su brazo de palanca, es decir, por su distancia a i 
punto de apoyo; pues que de un modo como del 

otro, se tendría siempre cyy + h» ldí. Para un<> 

de los miembros de la equacion , y el otro sera 
como al ordinario , el producto de la potencia 
operante por el brazo de la palanca que le corres
ponde. Por esto en lo sucesivo se omitirán , en 
quanto se pueda estas especies de divisiones, pa
ra hacer las operaciones menos compuestas. 

Se puede percibir aquí quanto el talud que se 
dá á una de las caras del muro mudará la resis
tencia de este , sí la potencia en lugar de obrar de 
B e n K , loexecutase de D en A ; para esto es 
menester buscar el centro común de gravedad de 
los pesos M y N 5 que estará en uno de los puntos 
de la palanca L P , en cuyas extremidades se ha
llan suspendidos estos pesos, lo que se sabrá d i 
vidiendo la linea L P en el punto R ; de modo que 
L R sea á R P , como el peso M es á N ; mas es
tos dos pesos son el uno al o t ro , como la mitad 
de G H á toda la linea G F. Pero considerando es
tos dos pesos M y N , como reunidos en el solo 
peso Q_, se tendrá el brazo de palanca R H , quan
do se obre del punto de apoyo H ; y del brazo 
F R quando el punto de apoyo se suponga en F, 
y se hace atención á que el brazo de palanca D F 
tiene el mismo largo que I H , y que el peso Q^no 
muda de si tuación: se verá que la potencia que t i 
ra de B en I , es á Ja que tira de D en A , como 
el brazo H R al brazo F R. 

Hay aun que hacer una advertencia, y es, que 
htabíendo dos muros A D y F I (fig. 271 y ^ 7 i ) de 
la misma altura, el primero elevado a plomo de 
los dos lados, y el segundo con un talud igual de 
cada lado , este ultimo aunque igual al preceden
te en solidez, resistirá mucho mas que el otro 
al esfuerzo de una potencia que quiera trastornar
le á derecha, y á izquierda. Porque suponiendo que 

el 
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el espesor de lo alto F G no sea mas que los dos 
tercios de lo alto de A B , pero que en recompen
sa la base H I sea mayor que C D el tercio de 
la misma C D , los pesos M y N que exprimirán 
las superficies A D y f I sercm iguales; y como los 
brazos de palanca Ó B , y I L son también iguales. 
Jas potencias £ y estaran, pues, en la razón 
de ios brazos de palanca 1 K, y D E \ asi la poten
cia P soio será los tres quinos de la potencia Q ; 
por la misma razón si el espesor F G no íuese mas 
que la mitad de A B, la potencia P soio sería los 
dos tercios de la potencia Q^, lo que prueba bien 
la necesidad de dar talud á las murallas. 

PROBLEMA. 
gHierkndo elevar un muro cuyo espesor B C en lo 

dito se dé y como también su altura ^ A {fig. 173)5 
se pregunta qual debe ser la Ihea del talud D E , para, 
que esta muralla impelida de M enB3 ó tirada de C 
en K por una potencia, la muralla A B C D esté en 

con esta potencia. 

Habiendo nombrado B C ó A D d , la altu
ra C D c, ia linea de talud D E 7 , la superficie del 
rectángulo A B C E , sera a c , que se podrá consi
derar "como, el valor del peso H , suspendido t n 
el punto F , medio de la linea A D , y:ei'triangulo 

C D E será ^ se podrá también considerar 

como exprimiendo el valor de^ peso I suspendido 
en el punto G , que es dos tercios de lá linea D E. 
Mas si se multiplica cada uno de estos pesos por 
su brazo de palanca, ó por su distancia al punto 
de apoyo, y que se añadan unidos estos dos pro
ductos, se tendrá ™ + . ^ f & . h que es una canti-

2 3 
dad igual al producto de la potencia ¿ / , para sü 
brazo'de palanca E L , lo que dá esta equacion 
aac 7- acy^r y y — h f , ó bien —H 3 ^> ̂ = 3 b f 

2 3 
. iaa , para sacar la incógnita7, es necesa

rio a ñ a d i r á cada número de estaequacion el qua-

drado de la mitad del coeficiente dei segundo ter

mino , es decir, el quadrado de ^ que es |J| * y 

entonces se tendrá 7 J - Í - 3 — 3 — -

laa^oaa^ cuyo primer miembro es un quadrado 

perfecto; asi extrayendo la rai¿ quadrada de esta 

equacion se tendrá 7 -+-"7" — v ^ ? — " T " - * - "7" 

I " " 4 - ~ ; pero como o bien y = bf— ~ T - * m ~ 

se puede reducir — "~~-+- "7" ^ dándole un deno

minador común, se tendrá •; por consequen-

da : •? < 
cia la equacion precedente será , ¿ / • 

que dan la expresión mas simple que se puede 
tener del valor de la linea D E. 

Como no he querido omitir ninguno de los 
principales casos - que-pueden darse en la cons-

' ¿r t . Milit. 7om. 11, 
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tmccion de las obras de mampostería he supues
to aqui que se trataba de construir un muro , cu
yo espesor en lo alto debe determinarse por las 
razones que obligasen á obrar as i , y que esta 
mura lk , habiendo de sostener el esfuerzo de una 
potencia, debiera necesariamente tener un cier
to taiud para que aumentándose lo largo de la 
pahftca que corresponde á la base supliese al de
fecto del espesor que se hubiese dddo en lo a l 
to ; porque es necesario imaginar , qüc si el mu
ro estuviese hecho á plomo por ambos lados , el 
espesor que Se le quiere dar no bastaría para re
sistir al esfuerzo de la potencia % y por conse-
qüencia el problema se reduce á hallar la linea 
del talud D E . Mas como la e q u a c i o n / ~ xJJTf 

*4- ¿f£ acaba de d á r n o s l a : se trata soló 

de tener los números que exprimen las le
tras del segundo miembro ; por lo que supondre
mos que la potencia B F Valen 5 o pies quadra-
dos ,; y que a , es decir la linea A D , ó B C , es 
de 4 pies. Asi como solo se hallan estas dos 
magnitudes en la equacion no nos resta mas qu» 
unirlos del modo que lo están aqui , es decir, 
que en lugar de 3 bf se tendrán 150 ; y que en 

lugar de se t e n d r á n ™ - , ó bien 12 que es 

lo mismo ; asi juntando 150con 12 se tendrán i ^ a , 
de que es necesario extraer ia raiz quadrada, que 
se hal lará de 12 pies , 8 pulgadas y 9 lineas. Pe
ro la equacion nos manifiesta, que de esta raiz 

es necesario subtraer - 7 - , o bien 12 divididos 

por 2 , que es ^ , y que la diferencia será el 
valor de y ; qukando, pues, 6 de la raiz prece
dente , restarán 6 pies , 8 pulgadas y 9 lineas pa
ra la linea de talud D E , que se busca. 

. - i . fl03 fu i i tQ ST'O.-" ltt%Z - L) A • 
P R O B L E M A . 

Teniendo el perfil A B C D (fig. 274 y 27$) de una 
muralla elevada a plomo de los dos lados , y cuyo es
pesor B C esté de tal modo proporcionado a la altura 
C D , que este muro se halle i en equilibrio por su 
peso con la potencia P , que tita de C en E y se p i 
de .el mudar este perfil en otro I G H L , que le sea. 
igual en superficie y altura , y cuyo costado G I sea, 
perpendicular, para que éste segundo esté en equilibrio 
por su resistencia con una potencia Q^, cuya fuerza se

ría doble á la de la potencia P. 

Para esto nombrarémos B C a, C D lo mismo 
que G I c, G H ó I K x j K L 7 , la potencia p será 
b f , como de ordinario , y la potencia Q_2 bfa 
esto supuesto, la superficie del rec tánguloIGHR, 
ó si se quiere, el peso JN será x c , y la del t r ián
gulo K H L , ó el peso S sará—- , y multiplicados 

estos dos pesos por su brazo de palanca , y reu
niendo su producto, se tendrá una cantidad igual 
á la potencia por su brazo de palanca, es de.cir 

— - •"^ - j - = i b f c , 6 dividiendo todos 

•-LL 
5 Jos términos por c , se tendrá —— 

= : 2 ¿ / j pero como el rectángulo B D (ac) se su-
Lí.i. p o -
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= Z 6 bf\ Ó 

pone igual al trapezoy de I G H L , resultará aun 

esta equacion a c ~ c x 3 de donde quitando 

la incógnita y , se tendrá y — z a — z x , y substi-

tuyendo el valor de y en la equacion ; ^ 

Z L = : z bf : esto d a J ü i H - s ax—z xv-f 

S= 2 bf, (jue reducido da 4 — * « 

bien — - H ; z = 4 — ^bf. Quitando la frac-
issq j - i f ).-, ;.' - " i ••• ^ sijWrJ - -'<i 7utr w w ^ » . 

cion se tiene x x 4 a x & aa — i z b f y'x que 
añadiendo 4 ̂  de una parte , y otra para hacer 
del primer miembro un quadrado perfecto, ven
drá -4- 4 -+- 4 ̂  = 1 z — i z b f , d e donde 
se saca x ~ V T I T ^ H f — i ^ después de haber 
ex t ra ído la raiz quadrada* 

Se sabe que la potencia P estando en equi-
librio con la potencia O se tiene a ==: V • h f : as í 
suponiendo ¿ / ' r r y z , resultan 1a — ^zbf'-, por 
conseqiiencia el espesor B C será de 1 z pies v quan-
to á la altura C D la supondremos de 30 , aun
que se pudiera omitir aqui. A l presente, para co
nocer el valor de x, entiendo el espesor G H ; no 
hay mas que seguir lo que se ha indicado en la 
equacion , es decir , 'quitar de i z a a , que valen 
1718 , x i ^ q u e es 864, y extraer la raiz qua-
drada de la diferencia para tener , z9 pies, 4 pul-
gacias y 8 lineas ; de donde substrayendo el va
lor de z a y que es z4 pies , se tendrán 5 pies, 
4 pulgadas y 8 lineas para el valor de x , ó el 
espesor de G H , por cuyo medio será fácil tener 
la linea K L , ó j j que se hallará de 13 pies, 
z pulgadas y 8 lineas, á que añadiendo el valor 
de x vendrán 18 pies, 7 pulgadas y 4lineas pa
ra la base del muro I L . Pues como el rectángu
lo A C , teniendo i z pies de base con 30 de a l 
tura , vale 3 60 pies de superficie , y que la del 
trapezoyde J G H L vale otro tanto (como es fá
cil convencerse si se hace el cálculo) , se sigue, 
pues, que se ha satisfecho exactamente a las eon-
dicipnes.de problema. 

Se podría también hacer el segundo perfil ca
paz de sostener el esfuerzo de una potencia ma
yor que z b / , porque quanto menos espesor ten
ga la cresta del revestimiento, tanto mas la l i 
nea, de talud aumentará lo largo del brazo de 
Ja palanca.M L , y pof conseqüencia la resisten
cia de la muralla i este aumento podrá también 
ir creciendo siempre hasta que el punto H se 
confunda con el punto G 5 es decir , hasta que 
la linea G H se reduzca | cero, porque enton
ces el perfil será un triángulo r e c t á n g u l o , que 
tiene la figura capaz de sostener l a mayor po
tencia que es posible, como se ha visto en el 
art ículo zo ; y yo haifo a q u í , que st el primer 
perfil se mudase en triángulo , en lugar de sos
tener en equilibrio una potencia de 7z pies, sos
tendría una de 145» y un tercio. 

..ur.r.L lacre 
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Teniendo coma en el fr-obíema precedente un perpí rec
tangular A C (fig. 2-74; y i f é y en equlilbrlo por su 
peso delante de una potencia P, se pide otro perfil G H I K 
qiie tenga la misma altura que el precedente , pero cu
ya superficie sea sólo- las tres quarlas partes ¡ con esta, 
condición , que el muro G H l K esté aun en equilibrio 
por su resistencia al efecto de la potencia' R > que se 

supone obrar siempre con U misma, fuet-yi* 

Nombrando las lineas B A o H G c , A 
H I ó G L x , L K j ; se tendrá ac , para el rectán
gulo B c x , para el rectángulo H L , ó si se 

quiere para el peso Qv y ~~para el triángulo I L 

K , no debe ser sino las tres quartas partes del 

rectángulo B D ; se t e n d r á , p u e s 

y s í se reúne el peso Q con el peso P , después 
de haber íos multiplicado por su brazo de paian-; 
ca se tendrá una canudad igual al producto de la. 
potencia P, que es siempre bf, por su brazo de pa
lanca K R , lo que da esta segunda equacion. 

x y e b c / l 6 borrando de todos los 

y y 
términos.l^ letra c — • + • x y - + - — — pero s í 

en la primera equacion -—r- 55: ex y c 
se quita 

6,% fia 
la y , se tendrá - - z x , y suponiendo 4 _~ 

~ K , para mayor facilidad se tendri n — 2 x = / . 
Si se substituye el valor de y en la equacion 

. 200 O r t x r ^ a & n í b z h É í ¿Up ' • xx , 
K xy -+- — — bf , se mudara en esta — - f -

* | nx 4 4 x x 
— b f j de donde ha-nX 2XXH-

eíendo desaparecer, la fracción se tiene 3 xx -+- $ 
n x — 1 z xx •+• z nñ 8 nx b xx — 6 f b , qu^ 
estando reducida, da z nn — x x — z n x — 6 é f j 6 
h i m z nn—- 6bfz^: xx ~ 2. nxAhiess i á esta equa
cion se añade nn de Una y otra parte se tendrá 
3 nn *6 b f ~ xx -+- z n x - j - n n , de que extra
yendo la raiz quadradá , y sacando la incógnita, 
viene en fin V j >ia — ¿/ n =z x , que dá el va
lor del espesor H I . Para tener la o t r a íncógn í t a / j 
supondremos V )m— ' . I bf n — d , entcnces se 
tendrá z d z z ^ z x 3 y poniendo el valor de z x en 
l a equacion n z xzz :y , se tendrá n • — z d — y . 

Como hemos supuesto Jj*. zz: n , y que A va
le i z pies, lo mismo que en el problema prece-
deme, n será, pues, de 18; por conseqüencia 3 «ti 
valdrán i?7z pies. Pues como bf vale también 7z, 
si se substrae 6 b f , es decir , su valor , que es 43 z 
del número precedente , se tendrán 405 para la 
diferencia, de qué extrayendo la raíz quadrada, 
se la hallará de 3Z pies y 3 pulgadas ^ y quitan
do el valor de n , que es 18 , se verá que el es
pesor H I debe ser de 5 píes y 3 pulgadas, y 
que por conseqüencia la línea de talud L K 5̂ es 
decir y , vale 7 pies y 6 pulgadas, a que aña
diendo G L , quiero decir 5 píes y 3 pulgadas, se 
tendrán i z cen 9 para toda la base G K , lo que 
es bien evidente, pues que un trapezoyde que 

ten-
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tenga 30 pies de al tura , y por costados parale
los una iinea de 5 pies y 3 pulgadas , y otra 
de i i con 9 i valdrá 270 pies <ie superiicie, lo 
que hace justamente las tres quartas partes 
de rectángulo B D , que debe valer 360. 

Se podría si se quisiese disminuir aun la mani
postería del problema precedente, no suponien
do la superheie del segundo perfil sino de dos 
tercios de la del pr imero , y entonces se ha l l a rá 
que x , o si se quiere lo alto del muro solo de
be tener i pies de espesor. Pero como hay ca
sos en que este no bastarla para las murallas 
que tienen que sostener cierto empuje , será uno 
dueño de no disminuir el muro mas que de un 
qUarro ó quinto mas ó menos 3 según las oca* 
siones. Todo lo,que debe advertirse es, que si 
la diminución que se quisiese hacer. fuese dema
siado grande se percibirá dando á los términos del 
primer miembro de la eqüacion >J¡nn—óhf—E|p 
el valor en números de las letras que le compo
nen ; porque si se hallase por exemplo que 3 m 
sea menor que 6 bf > es una señal de que este 
problema es imposible 5 y que si se encuentra-
V 3 nn — 6 b f ~ n i es señal de que x es igual á ce
ro , es decir , que lo alto de la muralla será el 
punto de un triangulo, cuyo espesor sea cero. 

V t l modo de calcular el empuje de las tlenas sosteni
das por los revestimientos de las terrajas, y de los 

1 muros, / el espesor que es necesaria darles 

Si se tiene un peso H {flg. 277) sobre un plan 
inclinado H C y una potencia K , que sostiene es-: 
tepesO , según una dirección E K paralela al -ho
rizonte, es demostrado en la mecánica, que la po-<. 
tencia K es al peso-como la altura A B del pian 
inclinado, á lo largo B C de la base. Pues si se 
supone que la altura A B sea igual á la base B C, 
fe-s decir , que la linea A C sea la diagonal de un 
quadrado , la potencia será igual al peso ; p?ro 
como es una misma cosa que la potencia tire de 
E en K , o que sea aplicada al mismo peso, como 
está la potencia P , que empuja por una direc
ción diametral E G, paralela al horizonte,se puede, 
pues, decir que la potencia P tiene necesidad de una 
fuerza igual al peso para sostenerla en equilibrio.': 

La experiencia ha demostrado , que las tier
ras ordinarias quando están nuevamente movidas, 
y puestas unas'sobre otras sin ser batidas ni en
trelazadas con faginas, toman por sí mismas un 
pendiente ó ta lud, que hace con el horizonte un 
ángulo de 45 grados, ó que sigue la diagonal de 
ün quadrado. Digo que esto sucede á las tierras 
comunes, porque no ignoramos que si fuesen are
nosas formarían un ángulo mas agudo, y si por 
el contrario crasas y fuertes, le harían mas abierto; 
pero por establecer alguna cosa fixa, hemos supues
to una tierra que tuviese un medio entre estas.,dos. 

En esta suposición imaginemos que contra una 
muralla A ( f i g - H 8 ) * se hayan juntado las tier
ras sostenidas del otro lado por una superficie 
DE, y que una potencia Q, que la mantiene, puede 
dexar libremente; estas tierras estando encerra
das en el espacio B C D E , como en una caxa, 
cuyo perfil C D fuese Un quadrado , para dexar 
I las tierras la libertad de obrar , se caería una 

Wt. Mi i i t . T m , I I . 
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parte, y solo q u e d a r á n las del triangulo C B £ , 
y que por conseqüencia la potencia sostiene 
todo el empuje de Jas tierras del triangüio B D ¿ , 
quiero decir, el esfuerzo que hacendara rodar á 
lo largo de piano inclinado B £ . Se sigue, piies, 
que la potencia Q tendrá necesidad de una fuer
za expresada por el triangulo B D E , si efectiva
mente las tierras se cayesen con tanta facilidad 
como un cuerpo esférico roda por un plano inelí» 
nado bien l i so , pero como su tenacidad hace 
que sus partes no puedan destacarse para correr, 
sin encontrar muchos obstáculos , es c ier to , como 
la experiencia lo acredita , que no hacen la mitad 
del esfuerzo que harían contra la superficie D E 
si estuviesen juntas en un cuerpo e sléríco. Asi se 
puede considerarla potencia Q , como equivalen
te 'a un plan que fuese exprimido por la mitad 
del tr iángulo BDE, para estar en-equilibrio con el 
empuje de las tierras; lo que tanto mas DÚn con
viene con la prác t ica , quanto jamás se las emplea 
para elevar los muros, las terrazas, las calza
das, &c. hasta que estén bien batidas; y que por 
decirlo asi, se les aumenta la tenacidad. 

Como sob m este principio obraremos en l o 
sucesivo , 's.e notará que sfs.e supone á las líneas 
B D y D E , cada una de dos pies , la superficie 
no sosteniendo sino la m i t a d s e puede decir que 
la,fuerza dq esta potencia en el estado de equi
l ibrio será exprimida por un pie quadrado. 

P R O B L E M A. 
Bailar el empuje de las tierras que obran contra el 
revestimiento de una muralla , a fin de proporcionar el 
espesor de dos muros que deben sostenerlas, 
- ^ rn -a^ r ^ q o ¿ LL' 5úp; o ñ j U Í -

Para saber qué esfuerz o hacen las tierras de
t rás del revestimiento B C D E 279.), tomo 
la linea A B , igual á B D , paratener el triangulo 
t ec t ángu lo , é isoceles A B D , que comprehendé 
todas las tierras que empujan, pues que (por el 
art ículo 31) las que están baxo la. linea A D , se 
sostienen por sí mismas, siendo el ángulo A D X , 
de 45 grados; pero como estas tierras obren con 
mas ó menos fuerza , según están mas , 6, menos 
distantes de lo alto B , es necesario hacer de 
suerte , que se lleve todo el empuje al punto Bi 
Para esto divido la altura B D en un granrnumer 
ro de partes iguales; por exemplo , en tantas 
como contiene'de pies; asi suponiendo que sé 
trata de un revestimiento de 15 pies de al to , se 
tendrán 15 partes iguales, y si por cada punto de 
división se tirana la linea D A , las paralelasHG,-
N M , PO , RQ,, &c, se tendrá primero un pequen-
no triángulo H G B , y después una cantidad de 
trapecios que van siempre en aumento , y que de
ben considerarse como otras tantas potencias que 
obran contra la muralla. Asi para saber el empu
je de cada una, comenzaremos, por el triangulo 
H G B , que se puede mirar (según el art. 31,) co
mo un cuerpo puesto sobre el plano inclinado L G H , 
que obra conira la superficie B H para derribarla. 

Si se nombra b el esfuerzo que hace el triánguiq 
contra la superficie, se podrá,conociendo el empuje 
del triángulo, conocer también el de todos los tra
pecios que están inmediatamente d e s p u é s , porque 
como el trapecio G1N es triple del triángulo HGB, 

LU z su 
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su esfuerzo contra la superficie H N será 3 k i Y 
el empuje de todos los otros trapecios siguien
tes , podrá exprimirse por las diferencias de los 
quadrados de los términos de una progresión 
a r i tmét ica , lo que da la siguiente b. ¿b. 56. i .b . 
9b. 11b, i7,b. i<)b. 17b. 19b. z ib . 23^. z$b. zjb 19b. 
Asi sise supone que la acción del triángulo H G B , 
en lugar de obr¿r á lo largo de la superficie B H , 
se reúna en el punto B ; que la acción del trape
cio G N , se reúna en el punto H , y que sea lo 
mismo para la acción de todos los otros trapecios 
reunidos en los puntos N P R ; & c . se podrá con
cebir que una potencia exprimida por 6 3 obra en 
Ja extremidad B del brazo de palanca B D , que 
otra exprimida por 3 6 , obra á la extremidad H 
del brazo de paiancaD H , y que siendo lo mis
mo para todos los demás trapecios ó potencias, 
hab rá allí tantas palancas como potencias. Estas 
palancas estarán en una progresión arismética de 
números naturales , de que el primer término se
rá la palanca D B , y el mas chico la palanca D K, 
de suerte, que la progresión de las palancas irá 
en dimucion, mientras que la de las potencias 
en aumento, porque si se ordenan estas dos pro
gresiones , la una sobre la otra , de modo , que 
cada pocencia corresponda á su palanca , se ten
d rá b. ^b. ¿b. jb . 9b. 1 ib. 136. i ^b . 17b. 19b. z i b . 

15 14 13 iz m 10 9 8 7 6 5 
23^. z j ^ . zyb. z9b, na 

4 3 i 1 
G o m ó s e sabe que los efectos de muchas po

tencias aplicadas á las palancas que están en lá 
razón compuesta de su fuerza , y de lo largo de 
sus palancas, por eso , á fin de tener el es
fuerzo de que cada potencia es c a p á z , será me
nester multiplicarla: por su brazo de palanca, y 
la suma de todos los productos será igual al es
fuerzo total de todas las potencias aplicadas á 
los brazos de palanca. Asi como cada potencia 
podrá ser transportada á la extremidad B del 
brazo B D , dividiendo (según el artículo 11) el 
producto de su fuerza , y de su palanca por t o 
do lo largo B D , no habrá mas que dividir los 
productos de que acabamos de hablar por el d i 
visor común 15 para tener í-Víp.ó—. 8 i ¿ - | , de 
suerte , que si se supone 82 | / , se tendrá ¿ / p o r 
el esfuerzo de todas las potencias reunidas en el 
punto B. 

Queriendo saber al presente lo que vale b f 
en pies quadrados , es necesario acordarse que b 
se lia supuesto igual al empuje del triángulo H G B 
contra la superficie B. Asi como los dos lados 
G B , B H del triángulo son cada uno de un pie, 
su superficie será de 6 pulgadas quadradas , y la 
superficie B H , no sosteniendo sino la mitad (por 
el art. 31) 5 ^ causa de la tenacidad de las tier
ras ¿ , será , pues , de 3 pulgadas de pie quadra-
d o ; asi multiplicando 3 pulgadas por 8z pies y 8 
pulgadas, el producto será 20 pies y 8 pulgadas 
para el valor de bf . 

Es bien que me detenga aquí un momento pa
ra explicar por qué la tenacidad de las tierras 
disminuye le mitad del empuje o esfuerzo que ha
rían detrás del revesiimiento, si en lugar de obrar, 
como lo exvcutan, lo hiciesen como un cuerpo 
esférico , que estuviese sobre un plan inclinado 
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A D , ó como.un ángulo A B D , cuyas partes se 
hallasen perfectamente unidas. 

Nótese que el tr iángulo G B H , apoyándose 
sobre el trapecio M G H N , las tierras cíe este ts-
tán mas oprimidas que las del triángulo ; las del 
trapecio O M N P mas, y las del trapecio Q O P R 
mas aun , y asi de los demás trapecios ; los que 
estarán siempre mas oprimidos al paso que se 
acerquen al plan inclinado A D . Gomo todos ios 
trapecios , desde el menor al mayor , se exceden 
igualmente , se puede , pues , decir , que su pre
sión ó tenacidad aumenta en razón de ios térmi
nos de una progresión a r i tmét ica , y la tenacidad 
que se halla extendida en todo el triángulo A B D , 
no es mas que la mitad de lo que s e r í a , si ha l lán
dose uniforme en cada trapecio , fuese igual á la 
del úl t imo. Asi como el empuje de los trapecios 
detrás del revestimiento C D debe disminuir en 
lá misma razón que aumenta su tenacidad , me 
ha parecido , que por respeto á ello era menes
ter tomar solo la mitad de: la superficie del pe
queño triángulo G P H , para el valor de la pocen-
cia h , lo que hice con tanta mas seguridad, quan-
to he percibido que todos los cálculos que formé 
para hallar el espesor d é l o s revestimientos, se 
encontraban perfectamente b ien , con lo que la 
experiencia autoriza ; asi concluyo esta digre
sión volviendo . i tomar el h i lo dei artículo pre
cedente. c 

Pero como los píes quadrados de que acaba
mos de hablar no son homogéneos con aquellos 
que deben exprimir el valor , del peso Y , los unos 
provenientes. del triángulo de tierra A B D , y los 
otros del perfil de mampostería C D , es necesa
rio , según lo que se dixo en el art. 5 , hacer una 
reducción en los. primeros , es decir, tomar los 
dos tercios de 20 pies y 8 pulgadas , porque un 
pie cúbico de'tierra pesa menos de un tercio que 
un pie cúbico de mamposter ía , y entonces b f , ó 
la potencia,no valdrá sino 13 pies, 9 pulgadas 
y 4 lineas. 

A l presente que se está advertido del valor de 
k potencia, ya no se trata mas qué de buscar co
mo se hizo en el capitulo precedente , qué espe
sor se necesita dar al extremo B C , y á la base 
D F del revestimiento, para que esté en equilibrio 
por su peso con esta potencia , ó si se quiere con 
el empuje de las tierras. Para esto supondremos 
que la potencia en lugar de impeler de M en B , 
tira de B en T que es lo mismo, y tirando del 
punto de apoyo F , I3 perpendicular F S, s ó b r e l a 
dirección B T , se tomará esta perpendicular en 
lugar del brazo de palanca F B. Por esta misma 
razón hemos mirado arriba la linea B D ; como un 
brazo de palanca, á cuyo largo estaba aplicado 
cierto número de potencias , porque esta linea es 
igual á la perpendicular F S, y que por conseqüen-
cia se puede tomar la una por la o t r a , tendre
mos, pues, la palanca corva S F Z , asi nombran
do S F ó C E ; c , E F ^ , el espesor B C, ó D E , / 

el peso V será J l £ , y el peso Y será c y. Sí se 

reúne el peso V al peso Y , y que se multiplique 
su suma por el brazo de palanca Z F , se tendrá 
un producto, igual al de la potencia T , por su bra
zo de palanca S F , con el qual se formará esta 

equa-
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cjM — b c f , de la qual sa-

3 
eqiiacíon cyy-3i-cdy 

i 
cando la incógnita vendrá j = : V 2 b / + edd — ci3 
: . ' •- > ' . -3 • , : 

que dá lo que se busca. 
He abreviado las operaciones que ha sido ne

cesario hacer para hallar el valor de y , porque se 
explicaron ampliamente en el art. z 2, ; y ha ré lo 
inismo en lo sucesivo quando se trate de la mis
ma formula. 

Es bien fácil poner al presente en practica lo 
que el problema precedente acaba de enseñamos; 
porque la ultima equacion nos muestra que para 
tener el valor de 7 ; es necesario doblar el de la 
potencia X 3 añadir el tercio del quadrado de la 
linea de t a l u d , extraer la raiz quadrada de la 
suma de esta cantidad, y quitar la linea de ta
lud. Asi habiendo hallado que ¿ / v a l e 13 pies, 9 
pulgadas y 4 lineas , z b f valdrán 27 pies, 6 pul
gadas y 8 lineas, y como la linea de talud E F es 
de 3 pies, que es la quinta parte de la altura E C, 
añadiendo, pues, al valor de 2^ /3 que es igual 

á ^ , se tendrán 30 pies, 6 pulgadas y 2 lineas, 

que3es el espesor que se necesita dar á la base 
D F, del revestimiento; por conseqüencia si se qui-r 
ta el valor de la linea de talud que es 3 pies , res
tarán 2 pies , 6 pulgadas y 2 lineas para el espe
sor de lo alto B C. 

Siguiendo la misma regla se hal lará que un 
revestimiento de 20 pies de altura deoe tener en 
la parte superior 3 pies, 3 pulgadas y j.lineas; y 
su retreta 7 pies, 3 pulgadas y 5 lineas ; que otro 
de 3 o pies debe tener de espesor en lo ako, 4 pies, 
'9 pulgadas y 6 lineas , y sobre la retreta 10 pies, 
5) pulgadas y 8 lineas. 

6 v m < { W á l t i á o •• • 'OíiOio.j t í cmoaT q o h 
OBSERVACION PRIMERA. 

- ;'' r.; 'j;...in23,.aamaq ó , Q, Oji^jq 
Se vé que el valor de y , es un poco mayor 

que lo que debiera ser naturalmente, porque quan
do hemos supuesto que el esfuerzo del triangulo 
H G B , estaba reunido en el punto B , se ha dado 
un poco mas fuerza á este triangulo que la que 
debia tener, porgue obrando á lo largo de la l i 
nea B H ; su acción disminuye al paso que se 
acerca al punto H , no siendo ya tan grande el 
brazo de la palanca ; es decir, por exemplo , que 
el triangulo , no haciendo tanto esfuerzo en el 
punto I como en el punto B , á causa de que eJ 
brazo de palanca I D es mas pequeño que B D , 
se aumenta la fuerza qiie oora en el punto I su
poniéndola en B, de la aiferencia que hay del bra
zo I D , al brazo B D : y asi de todos los otros 
puntos de la linea B H . Como hemos obrado del 
mismo modo para los trapecios que están después 
del triangulo , suponiendo su esfuerzo reunido en 
el punto H N , &:c , se vé que todas las diferen
cias de los brazos de palanca juntos , dan un poco 
mas fuerza á la potencia que la que deberla te
ner ; pero esto no es un delecto, porque siendo la 
potencia un poco mayor de lo que debia, obliga
rá á dar un poco mas de espesor al revestimiento 
del necesario para un perfecto- equilibrio, y es
to es absolutamente preciso ,.pues aun quando se 
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hubiese hallado con la mayor exactitud este pun
to de equilibrio, sería menester dar siempre mas 
á la potencia que resiste que á la que impele : asi 
el calculo precedence es muy bueno en la p rác 
tica. No obstante, esto no impiue que se pueda 
hallar , quando se quiera el valor de j , el que 
mas se aproxime en lo posible, dividiendo la a l 
tura del muro en tan gran numero de parces , que 
la diferencia de los brazos de palanca sea muy 
corta | se pudiera hacer un calculo mucho mas 
largo que el precedente, pero sería detenerse en 
una bagatela. Asi lo mejor es, dar siempre á las 
progresiones de las potencias, y de las palancas, 
tantos términos como hay de pies en lo alto 
dei muro. 

OBSERVACION SEGUNDA. 
' c n : tí 3 ', V Ol^I ipat jb .;;;...:;:;,) ¿ ¿ « | 

Solo hice la observación precedente para, sa
tisfacer á la delicadeza de los que quieren que 
quanto tiene relación con las matemáticas , esté 
siempre en la ultima perfección i pero si se atien
de á que quando se trata de cosas de práctica es 
necesario alguna vez separarse, de una nimia exac
t i t ud , por^ temor de que no sea perjudicial á Ip 
que se quiere executar, se verá que en el asunto 
de que se t r a ta , sería dañoso hacer los revesti
mientos que estuviesen perfectamente en equili
b r i o , con el empuje de las t ien as ; sobretodo 
quando sirven para calzadas, diques , & c . , pues 
t n este caso no solo deben sostener las tierras, 
sino también el peso de los carruages, y la con
moción que pueden caiiiar; por esto quando se 
les hiciesen contrafuertes, querría yo que se les 
diese una quarta parte mas de f&erza que la ne
cesaria en el espado de, equilibrio quiero decir, 
que sí se tratase por exemplo de una muralla de 
15 pies, la potencia ó / ' e n lugar-de valer 13 pies, 
9 pulgadas ^ 4 lineas, fuesevde 17 pies , 2 pul
gadas y 7 lineas, lo que daría, 3 pies y ung pul
gada , para el espesor de lo alto B C , y í pies 
y una pulgada para la base D F. 

Habiendo hecho conocer en muchos parages, 
quanto fortifica el talud que se dá al exterior de 
una mural la , contra el esfuerzo que tiene que 
sostener, he creído deber referir aquí un perfil 
de muro bastante singular, imaginado de poco 
tiempo á esta pane por gentes que no han puesto 
quiza bastante atención en el modo con que se ha
ce el empuje de las tierras. Ved aquí de lo que se 
trata. 

Para no exponer demasiado un revestimien
to á las injurias de las estaciones, es su dictamen 
hacer el exterior á plomo, y darle Un talud del 
lado de las tierras, con el pensamiento de que 
apoyándose sobre aquel , habría allí una parte 
que contrabalancearía el empuje de la obra. Pa-

•ra juzgar bien, es necesario tirar del punto A 
280) la perpendicular A E á la linea H D , y 

hacer B F igual á esta perpendicular, á fin de te
ner el triangulo A E F , que encerrará todas las 
tierras que obran contra ¡a linea E A , que mirare
mos por un instante , como una superficie : en este 

, caso no hay duda que si la linea E A , estuviese 
. detrás del revestimiento , el empuje no. se haria 

co-
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como "al ordinario. Se trata pues de saber si las 
que están encerradas en el triangulo E A D a l i 
vian al revestimiento j ó si por el contrario se 
unen á las otras para aumentar el empuje^ Si se 
divide la linea E A en tantas partes iguales quan-
tos pies contiene la altura del revestimiento , y 
que se hagan los trapecios de las potencias como 
ai ordinario, es constante que prolongando to 
das las paralelas mas allá de la linea £ A | has
ta el reencuentro de la cara C A , todas las po
tencias contenidas desde F hasta E , se hal larán 
aumentadas por los nuevos trapecios que reynan 
desde I hasta A , los unos mas y los otros me
nos i y habrá esto de particular ¡ que las potencias 
que ténganlos mayores brazos de palanca serán jus
tamente aquellas que habrán recibido mas aumen
to. A s i , si en este aumento general se compre
hendé también el pequeño triangulo E D I que se
rá de conseqüencia 3 á causa de que obra hacia l o 
ako de la muralla, se viene á los ojos , que el 
triangulo A E D , bien lejos de afirmar el revesti
miento contra el empuje de las tierras que están 
detrás de la linea A E 3 le carga mucho mas de 
lo qué -haria si el muro estuviese á piorno de es
te lado. También se podrá determinar con bas
tante precisión á lo que puede llegar éste nuevo 
empuje ; pero sería perder el tiempo inútilmente. 

Solo se observará , que no dando talud á los 
revestimientos de fortificación, no hciy duda que 
batidos en brecha 5' sé arruinarán mas presto^ 
por la facilidad qué tendrán los escombros para 
correr , y por otro lado en el país donde la mam-
posteria no es muy buena, y donde los revesti
mientos están sujetos á desplomarse ó abrirse, bien 
presto se percibirá el mal efecto de este sistema, 
que á lo que creo, no tendrá muchos partidarios, 

P R O B L É M A. i 
HaUar el espesor que es ?iecesario dar á Us revesti

mientos de l a i murallas que-tienen parapeto. 

Solo hemos hablado hasta aqiii del espesor 
dé; lqs muros que sostienen las tierras , y no de 
los que sirven de revestimiento á las murallas de 
las fortificaciones i y áuríciüe varias gentes Creen ser 
ca.si una misma cosa, hay mucha diferencia; por^ 
que como se levanta siembre sobre estas mura
llas un parapeto de tierra que fortifica el empuje 
d« las que están ya detrás del revestimiento , se 
sabe. que estos revestimientos deben tener mas es
pesor que los otros: es verdad que hay un poco 
de dificultad en hallar lo que aumenta el parape
to este empuje, pero vamos á manifestar que se 
puede hacer el calculo tan fácilmente como el 
precedente. 

Habiendo tomado K D , igual á B D (fig. 1S1), 
considérese la primera linea como que señala el 
nivéf del muro, encima del quai se ha elevado 
la banqueta y el parapeto I G sostenido por 
un pequeño revéstimicnto EC, al que se dan ordi
nariamente 4 pies de altura y 3 cíe espesor. Si se 
divide la linea B D , en tantas partes iguales co
mo hay de pies en la altura del revestimiento, y 
que se dren todas las lineas, como S T V X , & c . 
paralelas á K B , formarán trapecios como en. la 
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figura precedente, y si se prolongan todas estas 
paralelas hasta encontrar las lineas que encierran 
el parapeto y la vanqueta-, se tendrá uu gran nu+ 
mero de nueves trapecios , que cada uno podrá 
mirarse como la cantidad de que está aumenta
da la potencia que le correspencíe. Esto supuesto, 
es necesario considerar primero que hay á lo 
largo de la linea E Q^, tres trapecios, y un trian
gulo , cuya acción debe suponerse reunida al pun
to E, M , O , N , extremidad de los brazos de pa
lanca A E , A M,- A O , A N , y como el esfuer
zo de cada uno cíe escos-trapecios detv reducirse 
á la extremidad D , del brazo de palanca E D , es 
necesario mukiplicar la expresión de la fuerza de 
que cada uno es capaz , por su brazo .de palanca, 
para hallar cada trapecio ; asi suponiendo que 
el trapecio L M sea quadrupio del' pequeño trian
gulo; el empuje de éste siendo i como arriba, ei 
del trapecio L M será 4. ¿. Se hal lará lo mismo el 
empuje de los tres trapecios siguientes. Después 
es necesario multiplicar cada una de estas poten
cias por el brazo de palanca que le correspon-; 
d e , y,apartan, los quatro productos para aña
dirlos quando sea tiempo á los otros que vamos 
á buscar. Es aun preciso hallar Ja relación del pe
queño triangulo D S T con todos los otros trape
cios P Cb R D , Y S, &c . que hay desde Qhas-
t a l , por encima de la linea D K , á fin de ver 
quantas veces contiene cada uno la potencia b , y 
despües anotar la progresión de todas las poten
cias que están debaxo de la linea D K , como se 
ha hecho en el articulo 32, y se tendrá b} 3^, 5 
7 b y 9 b , 11 b, Scc. Se buscará después quanto de
be aumentarse cada termino; por exemplo como 
el pequeño triangulo D S T está aumentado de 
todo el trapecio R D , y se debemiirar el trape
cio P T como la potencia que obra en el punto D ; 
y el trapecio P. CLobrando también a i rededor deí 
punto D , el primer termino de la progresión de
be aumentarse de tantas unidades como de veces 
ía potencia ^ , , es tá -conten ida en los dos trape
cios P T y P Q. De l mismo modo el segundo ter
mino , exprimiendo el xrapecio S X , debe aumen
tarse con tantas unidades como de veces la po
tencia ¿ está contenida en R V r y -asi de las otras 
que deben aumentarse según contienen los trape
cios que les corresponden en la figura , mas ó me
nos, la potencia ¿ j hasta que se haya llegado ají 
punto I ; porque entonces si el triangulo K D B 
•contiene aun algunas potencias que no estén au
mentadas en la figura , no deben serio en la pror 
•gresion , y por conseqüencia. ios términos que 
les corresponden deben contarse como al or
dinario. 

Después que se hayan tomado sucesivamente 
todas las potencias que obran á lo largo de la l i 
nea D B , y que exprimirán por conseqüencia ei 
empuje de las tierras de la muralla y del parape
t o , á.excepción d é l a s que obran detras d é l a l i 
nea E Q^, será menester multiplicarlas por su bra
zo de palanca como al ordinario, y añadir á la 
suma de todos los productos los quatro que he
mos hallado primero en orden al revestimiento 
E C. Entonces se tendrá el efecto total de todas 
las potencias que obran detrás del revestimiento 
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E Q^D B , las quales divididas por la altura D B , 
dará el cociente el empuje de las tierras, ó si se 
quiere todas las potencias reunidas en la extremi^-
üad D del brazo de palanca B D ; de suerte que 
si se trata de un revestimiento cuya altura B D 
sea de 25 pies, se hal lará que la suma de todas 
las potencias reunidas en el punto D , será de 
342 b | - ; suponiendo 341 | — A se tendrá pues 
el valor de b f } que es la potencia con que el re-

^vestimiento estará en equilibrio. 
Queriendo al presente hallar el espesor D C, 

ó B Z , le llamaremos Q C , a, F C, g; la altura 
C Zj c, y la linea de talud Z H , ; esto supuesto 
es menester reducir la figura Q^E F C, que consi-
derarémos como un rectángulo , á tener solo un 
mismo espesor sobre B C , con el rectángulo 
B D C Z. Para esto es menester dividir la super
ficie ^ 5 por la linea D C ( 7 ) , y se tendrá J i 
para la al tura, cuyo rectángulo D Z debe au
mentarse, para que el pequeño revestimiento ^ C 

• esté unido con el rectángulo D Z. Asi multiplican
do y por J-L-+- c , se tendrá a g ~t~ cy , igual á to
da ia superficie B D Q E F Z , que supondremos 
reunida al peso que está suspendido en el me
dio de la linea B Z , al que uniendo como al or
dinario el peso 3 , y multiplicando su suma por 
ci brazo de palanca H 4 , vendrá un producto igual 
al de la potencia ¿ / p o r su brazo de palanca B D , 

ó H S de donde se saca esta equacion 

!£I_H c d y —H a g d H - f í£ . = bfc3 que es un po

co compuesta , pero no obstante no es dificil de 

reducir. En efecto si se muda — H - c d en un 

rectángulo que tenga para una de sus dimensio

nes la magnitud c, y que la otra dimensión se ha

ya hallado igual i n , se tendrá J j L - 4 - « t o n3y 

por conseqü encía 1*11 - i - c d y = e n y. Asi ponien-

. do en la equacion precedente c n y 3 en lugar de 

su valor , se tendrá 2 2 c n y - i ~ a g . d ^ í í i 

— b f c de la qual sacando la fracción del p r i 
mer termino, y dividiendo el todo por c , se ten

drá; ' y z n y 2 aén L £ = z b , f 3 6 bien 

z n y ~ ^ b f 2 avtl. 
l 
2 dd , á lo que a ñ a -yy 

diendo n n de una y otra parte para hacer al p r i 
mer miembro un quadrado perfecto, r e s u l t a r á / j 

•+- 2 ny - * - n n = z z b f l ? I i . ~ - z J Í ~* . n n 3 á e que 

extrayendo la raíz quadrada se tendrá en fin 
j , —- V 2 b f \ — 2 a g d — 2 d d -+~n n — n3 que 

é 3 

•dán 15 pies, 8 pulgadas y 8 lineas poco mas ó 
menos, para el vaior de y. 

Como esta operación es un poco larga, so
bre todo para conocer el valor de y , vale mas en 
^ práctica.hacer abstracción del pequeño r evés -
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timiento L C , y no admitirle en el calculo algé
br ico ; y entonces se tendrá como al ordinario ia 
e q u a c i o n / r - / 2 bf -+-dd_ ^ ^ es 

mas simple. Es verdad que el peso que exprime 
la pesadez de todo el revestimiento, será mas 
ligero de lo que dehia de la parte E C , pero es
te no es inconveniente; al contrario, pues que el 
espesor D C será una miagita mayor que lo ne
cesario para Un perfecto equilibrio. También pa
rece que se me podría acusar de una nimia preci
sión sobre Una materia que por sí misma no p i 
de tratarse con tanta exactitud ; porque el espe
sor que se hal lará demás, omitiendo el pequeño 
revestimiento, no pasa de 8 ü 9 lineas, como se 
vá á demostrar. 

No haciendo menc ión , como acabo de decir 
del pequeño revestimiento E C , no se trata mas, 
para tener el espesor D C , en números , que cal
cular la equacion / = V 2 ¿ / d d z = d. para 

este efecto es necesario recordarse haber hallado 
que / valia 342. y , que es necesario multiplicar 
por el valor de b que es 3 pulgadas; porque el 
pequeño triangulo D S T vale 6 pulgadas 3 y que 
no hay mas que la mitad que obra contra la su
perficie D T , ó como se la supone contra el pun
to D , y se tendrán 8 $ pies y 8 pulgadas , para 
el valor de b / ; pero como b f debe estar dismi
nuido de un tercio, á causa de que esta magnitud 
exprime el vaior de una superficie de tierra (por 
el art. 5 ) , es pues necesario tomar los dos ter
cios de 8 j pies y 8 pulgadas, para tener <f7 
pies 1 pulgada y 4 lineas , para eJ valor de f% 
reducido; es decir, para que pueda entrar en el: 
calculo de la mampostería. Asi como la for
mula b f3 e s ú multiplicada por 2 , es necesario 
también doblar 5 7 pies, 1 pulgada y 4 lineas, 
para tener 114 pies , 2 pulgadas y 8 lineas, á 
que añadiendo el tercio del quadrado de la linea 
de talud , que es 8 pies y 4 pulgadas, se tendrán 
12 2 pies, 6 pulgadas y 8 lineas, cuya raiz qua
drada es 11 pies y 10 pulgadas, para el espesor 
B H sobre la retreta, de donde quitando la linea 
de talud que es 5 pies, se hallarán 6 pies y 10 
lineas para el espesor D C, que debe ten^r la mu
ralla en lo a l t o , y como no se ha hallado sino 
6 pies y 2 lineas, se sigue, como ya he insinuado, 
que la diferencia es de 8 lineas. 

OBSERVACION PRIMERA. 

3^. Se vé que según lo que acabo de enseñar 
se puede hallar con bastante precisión el empuje 
de las tierras de la muralla y parapeto. Solo se 
podria decir que es un trabajo algo largo el cal
cular el valor de todos los trapecios que están 
encima de la linea D K , á causa de que son irre
gulares : por esto he buscado camino mas breve, 
y he hallado uno que hace las operaciones tan 
fáciles en todo , como si no hubiera parapeto. Y 
es el siguiente. 

Es menester comenzar haciendo abstracción 
de todo lo que está encima de la linea K C , es 
decir, que solo hay que considerar el triangulo 

de 
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de tierra K D B , y el perfil de mamposteria 
B D C H , como si se tratase del revestimiento 
de una terraza del modo que en el art. 315 des
pués se escribe la progresión de las potencias, d á n 
dole tantos términos como contiene pies la altu
ra D B , y suponiendo que son 25 escribo, ib . 
^b. ib 7b. 9b. ixb . 13b. i j b . x jb . 19b. z ib . x^b. 
z^b. zqb. z9b.7)ib. 33^.35^. 37^ 9 & i 46*3 
45¿. 47¿. 49^. Añado diez unidades- á cada uno 
de los veinte términos primeros de esta progre
sión para tener i t á i Ef*» ¿7*8 19b. z ib . z^b. z ¿ h 
z jb . z9b. ¿ i b . $$k 3 5 ^ 3 7 ^ 3>^. 43¿r45^ . 
47^. 49b. , cuyos 5 últimos termines son los mismos' 
que en la progresión precedente, perqué no se 
han aumentado ; pues como ya he d icho , solo 
á los veinte términos primeros hay que aumen
tar 10 3 sea que el revestimiento tenga 3 0 , 40 
ú j o pies de altura : los otros términos que si^ 
guen á los 20 primeros, debiendo siempre que
dar como si no se hubiese hecho mutación algu
na en la progresión. Multiplicando ai presente, 
cada término por su brazo de palanca , como al 
ordinario , quiero decir , que el primer té rmi
no 11b se multiplicará por 15, el segundo 136 
por 2 4 , el tercero i$b por 13 , y asi los demás, 
porque no hago variación alguna en la progre
sión de los números naiurales que exprimen l o 
largo de las palancas. Hechas todas las mul t ip l i 
caciones la suma de los productos será 86256, 
que dividida por 2f , el cociente dará 345^ Asi / ' 
que en el artículo 25 era de 34^ y 3 será aquí 
de 3 4 5 , lo que hace como 2 unidades de mas > por 

conseqüencia en la equacion y i p ^ 2 bf -^dd—d, bf 

en lugar de valer 5 7 pies , 1 pulgada y 4 lineas, 
valdrá 57 pies y 6 pulgadas , que dan como 5 pul
gadas mas v continuando el resto de la operación, 
hallo que y vale 6 pies, 1 pulgada y 1 lineas, en 
lugar cíe que solo fue hallada en el artículo pre
cedente de 6 píes y 10 lineas, lo que hace una 
diferencia de 4 lineas. 

Busco según estos dos métodos el espesor 
que se necesita dar á lo alto de muchos revesti
mientos , tomándolos á alturas arbitrarias ; y ha
l lo que mis operaciones dan lo mismo que el va
lor de y , con la diferencia de 3 , 0 4 lineas, lo 
que es de tan poca conseqüencia , que me ha pa
recido mucho mejor este método que el otro. 

Se pedirá quizá la razón que me hizo aña 
dir 10 unidades á los zo términos primeros de la 
progres ión , pero no tengo otra que dar sino que 
he hallado, después de haber trabajado sobre ello 
mucho t iempo, que estas 10 unidades añadidas 
sucesivamente hacían una compensación para las 
potencias y las palancas , que daba lo mismo que 
para los trapecios que están encima de la línea K C , 
las quaies componen el parapeto, aunque estos 
trapecios fuesen tan pronto en aumento, y tan 
pronto en diminución. No hay que mirar este abre
viado sino como un medio , que solo es bueno en 
la p rác t ica , del que no obstante puede servirse 
tan útilmente coaio del método que he explica
do en ei artículo 3? , y sin el qual no hubiera 
yo hallado este. 

Ya no se hacen casi revestimienics de mam-
3Ü 

F O R 
postería encima del cordón para sostener las 
tierras del parapeto , porque se ha advertido que 
los chínazos de esta mamposteria , quando se'la 
bate con el cañón son dañosos á los que están 
detrás del parapeto; por otra parte se necesita 
mas tiempo y dificultad para abrir las troneras 
quando hay s i t io , que si este parapeto solo es
tuviese revestido de céspedes , ó tepes sobre ios 
dos tercios de talud , que es el partido que se 
toma en el día. Para este efecto se aparta un po-0 
co el pie del parapeto de lo alto de la muralla, 
á fin de que se sostenga mejor , como se ve en 
U fig. 282 ; pero e s t é , ó no revestido el parape
to , el método que acabo de dar para calcular el 
empuje de las tierras , será siempre el mismo^ 
como también para los medios revestimientos. 

Tabla del espesor que se necesita dar a los revestí-
mlentos de las terrajas y á los de las murallas 

de fortificación. 

Como algunos podrían hallarse embarazados 
en servirse de las reglas que enseñé en asunta 
de los revestimientos, por falta de entender bien 
las razones sobre que están establecidas , creí 
apropósito dar una tabla que les dispensase de 
un trabajo largo y penoso, á menos de no po
ner una gran atención. 

Para evitar las menores faltas hice que tres 
sugetos muy inteligentes , cada uno en particular, 
formasen ios cálculos que sirvieron para compo
ner esta tab la , á fin de que no tuviese yo mas 
que reconocer si convenían , y quando difiriesen 
en alguna cosa, pudiese ver de dónde provenía 
el error : asi me aseguré de que estos se hicieron 
con toda la exactitud posible. 

La primera coluna comprehende todas las 
alturas de los muros desde 10 pies hasta 30 , yen
do en progresión aritmética , cuya diferencia es 5; 
esto es, que el primer número pertenece á un 
muro que tenga 10 pies de alto \ el segundo aí 
de 15 5 el tercero al de z o , y asi sucesivamen
te hasta 300 , atendiendo á que esta altura solo 
debe comprehenderse desde la retreta hasta eí 
c o r d ó n , y en los revestimientos que sobstiene un 
parapeto, porque se hace abstracción del peque
ño revestimiento E C , y que todos estos reves
timientos, se suponen tener de talud del lado de 
afuera, la quinta parte de su al tura, y el o t ro 
lado elevado á plomo. 

Después de haber calculado esta tabla , me 
he incomodado por haber dado a las murallas 
un talud tan considerable , porque la práctica de 
la mayor parte de los ingenieros del día es dar 
solo la séptima parte de la al tura, siendo su ra
zón , que un talud mayor expone mas á las i n 
jurias del ayre , y que causa ruinas al cabo de 
algunos años , lo que no sucede así quando se 
les da menos ; no obstante , como- esto obiíga á 
aumentar mucho el espesor de lo alto , dudo que 
se abandone absolutamente el método antiguo;. 
esto es, el de Mr. de Vauban, que en su perhl 
general da de talud una quinta parte dé la altura, y 
á su exemplo tomé el mismo partido , no puüien-
do tener mejor garante. 
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La segunda coluna comprehende las potencias 

equivalentes al empuje de las tierras que debe 
sostener un revestimiento de un dique , de una 
caizada , & c . para que en las ocasiones en que ha
ya necesidad de conocer este empuje se le halle 

repente sin tener que hacer calculo alguno. 
j \ s i , si se quiere saber por exemplo, que esfuer
zo hacen las tierras que están detrás de un reves
timiento de 30 pies de al tura, ó lo que viene á 
ser lo mismo, qual sería la fuerza de la poten
cia que obrarla en lo alto del revestimiento, y 
que íuese equivalente al empuje de todas las tier
ras que hiciesen su esfuerzo detrás de é l , desde 

' lo alto hasta lo baxo, se buscará en la primera 
coluna el número 30 3 se tomará en la segunda 
el correspondiente, y se hallara de 52 pies, 6 
pulgadas y 4 lineas; que se deben mirar como 
equivalente á los pies que provienen de una cor
tadura de mamposcer ía , porque se ha hecho la 
reducción de ios de tierra, á fin de poder compa
rarlos con los perfiles de mampos te r í a , ó los pe
sos que los exprimen , como expliqué bastante en 
el artículo 5. 

La tercera coluna contiene como la segunda 
un número de pies , pulgadas, & c . quadrados, 
que exprimen también el empuje de las tierras, 
pero diferentemente, porque se ha comprehen-
dido en ella el del parapeto y de la muralla que 
le sostiene , según se mencionó en ios art ícu
los 35 y 3^. 

La quarta coluna da el espesor qüe debe te
ner cada revestimiento en lo alto, por relación á 
su altura , para hallarse en equilibrio por su pe
so con el empuje de las tierras. A s i , queriendo 
saber el espesor que se necesita dar a 10 alto del 
revestimiento de 30 pies de elevación, no hay mas 
que buscar en la coluna primera el número 3 0 , y 
mirar el que le corresponde en la quarta ; y se 
hal larán 4 pies , 9 pulgadas, y 8 lineas 5 y asi 
de los demás. 

La quinta coluna comprehende el espesor de 
los revestimientos, con esta diferencia, que en 
lugar de estar en equilibrio con el empuje de las 
tierras como en la quarta, los espesores que a l l i 
se dan pertenecen á los revestimientos, cuya re
sistencia excediese á un quarto de fuerza del em
puje de las tierras ; es decir, por exemplo , que 
si un muro de 30 pies de alto está en equilibrio 
con 200 toesas cúbicas de tierra , no dándole si
no 4 pies , 9 pulgadas , y ocho lineas en ia cima, 
como en la quarta coluna ; podría sostener 250, 
si se le diese el espesor que se halla en la quinta, 
que es de 5 pies, 11 pulgadas, y 1 linea i esto 
corresponde con lo que se ha dicho en el art ícu
lo ,34, Se ha calculado expresamente para deter
minar el espesor de los revestimientos de terra
jas , diques , calzadas, &c. á los que no querien
do hacer contrafuertes , es bien fácil poner su re
sistencia superior al empuje de las tierras, á fin 
de obrar en codo con seguridad , en lugar de que 
si se sujetase precisamente al equilibrio , sería de 
temer que las ruinas ocasionadas por los carrua-
ges produxesen movimientos que diesen por ac
cidente ai empuje de las tierras, superioridad a la 

F O R 457 
resistencia del revestimiento. A pesar de esta pre
caución ^convengo en que los quatro, ó cinco cér* 
rninos primeros de esta coluna no dan bastante es
pesor á los muros que les corresponden sin con
trafuertes , porque en la practica no se debe con
siderar absolutamente , la mamposteria como in» 
disoluble, sobretodo quando está nuevamente he
cha ; pero á excepción de estos tres , ó quatro t é r 
minos , á los quaies conviene atender , podrá ser
virse de los otros sin temor. 

Parecerá qu i zá , según lo que acabo de decir, 
que la quarta coluna es inút i l , pues que siempre 
se la preferirá la quinta; pero como da él punto 
de equilibrio para aumentar un quarto la potencia; 
y que por otra parte nos servirá en lo sucesivo 
quando hablemos de contrafuertes, era necesario 
no omitirla. 

En quanto á la sexta cóluna , da él espesor de 
la cima de los revestimientos de lás murallas á 
la altura del cordón , en el' caso en que sostengan 
un parapeto, y estén en equilibrio por su resis
tencia al émpuje de las tierras que componen el 
muro y el parapeto : no se habla de lo que sería 
necesario aumentar el espesor de estos revesti
mientos para hacer su resistencia superior al em
puje de las tierras, porque esto sería inútil á cau
sa de que es mas conveniente poner contrafuertes 
por las razones que se verán después. 

Los términos de las colunas quarta, quinta y 
sexta, sirviendo para dar el espesor de lo alto 
de los revestimientos, *no se ha hablado del que 
debe tener su base , porque para hallarla no hay 
mas que añadir á la de Ja cima la quintavparte de 
la altura del revestimiento que se quiere elevar. 
Por exemplo , si se añaden 6 pies, á 4 pies, 9 
pulgadas y 8 lineas, se hal larán 10 pies, p pulga
das j y 8 lineas para el espesor que ha de tener 
sobre la retreta, un revestimiento de 30 pies de 
a l to , y que según la quarta coluna es taña en equi
librio con el empuje de las tierras : y lo mismo 
para los otros revestimientos de las coiunas quin
ta y sexta. 

Gomólas alturas de los revestimientos que están 
en la primera coluna, van en aumento de 5 en 5 
pies , no habiendo querido seguir ia progresión de 
los números naturales, á causa de que la tabla 
seria de un grandísimo trabajo ; conviene decir al
go sobre lo que se necesita hacer quando se quie
ra buscar el espesor de un revestimiento, cuya 
altura no corresponda precisamente con algunos 
de los términos de la primera coluna. Por exem
plo , si.se tratare de un revestimiento de 28 u zp 
pies de altura , se podrá tomar el espesor que 
corresponde 2 3 0 , aunque sea algo mayor que lo 
necesario; pero si la altura fuese de 26 ú 27 pies, 
será menester en el caso de equilibrio, añadir el 
espesor que corresponde a 30 pies, con el que 
corresponde á 2? , y tomar la mitad de la suma; 
esto es, 4 pies, 9 pulgadas , y 8 lineas, con 4 
pies, y 7 lineas para tener 8 pies, 10 pulgadas, 
y 3 lineas, cuya mitad , quatro pies, 5 pulgadas, 
y 1 linea , es lo que se pide; se practicará lo mis
mo con la quinta y é coluna. 

Art. Millt. Torn. I I . MMM T A -
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T A B L A 

A L T U R A 

DE LOS 

R E V E S T I M I E N T O S 

Píes. 
1 0 . . . 
i ? . . . 
20. ... 
2 5 . . . 
3 0 . . . 
3 5 . . . 
4 0 . . . 
4 5 . . . 
5 0 . . . 
u ' . ' . . 

7 0 — 
75 
8 0 . . . 
85. . . 
90. . . , 
9J. • . 

100. . . . 

V A L O R . 

d« las potencias 
que son equiva
lentes a l smpuje 
de las t ierras que 
no tienen parapeto 

Pies. Pulg. L ia 
6. 

23. i r , 
$6. 6. 
S i . 6. 
7 i . 
92. 3. 

11^ . 3, 

172. 8. 
205, 
240. 2. 
278. 1. 
318. 9. 
362. 3. 
408. ^ . 
457- ^ 
52^. 10, Ĵ jí 11 . 

6. 

V A L O R 
de las potencias que 
son equivalentes al 
empuje de las tierras 
de la nuiralla, y pa
rapeto de las obras 
de fortificación. 

ESPBSOR 
de lo alto de los re
vestimientos , que 
están en equilibrir. 
con el empuje de 
las tierras, quando 
no hay parapeto. 

Pies. pulg. L i a 
i j . 7-
27 
41 
57 

H> 
117. 8. 
I4i . 7-
170. i . 
200. 
233. 
271. 10. 
3 Oí. 9. 
347. 10. 
3^1 . 7. 
438. í. 
487. 3-
55^. 10. 
594. 10. 

6. 

Pies. 
1. 

3-
4-
4. 
5-

"y, 
7. 
7. 
8. 
9. 

10. 
10. 
i i . 
12. 

14. 
15. 

Pulg, 

V . 

I 
9. 
6. 
i -
i : 

10. 
7. 
4. 
2. 

11. 
8. 
5. 
2. 

11. 
8. 
6. 

Lin. 
i . 
2. 
5. 
7-
8. 

11. 
10. 
3-
5. 
6. 
9-

3-
4-
7. 

10. 
1. 

ESPESOR 
de l o alto de los 
revestimientos, cu
ya resistencia es 
superior al equil i -
.)rio un quarto de 
empuje. 

ESPESOR 
de los revestimien
tos, que es tán €11 
.qu i l i b r io por su 
resistencia con las 
murallas que sos
tienen un parapeto. 

Pies. 
1. 
2. 
3-
4-
5. 
6. 
7-
7-
8. 
9. 

10, 
I I . 
12. 
I3-
14-
14. 
15. 
l í . 
i ? . 

Pulg. 
I I . 

9. 

6. 
4. 
3-
1. 

11. 
IO. 

8. 
6. 
5. 
3-
1. 

10. 
8. 
<r. 
5. 

Lin. 
í . 

1 í; 
3-
7. 
5-
i . 
í . 

10. 

X. 
4. 

Pies. Pulg. Lin, 

4-
5-

6. 
7. 

6. 

3-
6. 

I I . 
3-

6. 
4. 
I . 2. 
9. 
4. 8. 

8. 1. 2. 
8. 7. i i . 
9. 3. 
i?. 11 . 10. 

10. 9. r. 
4 1 p. 

12. 
12. 
I3-
14. 

9. 
5-
2. 

14. IO. 
15. 7. 
l í . 4. 

3-
8. 
1. 
6. 
ü 
9-
5-
i . 

PROBLEMA. 

GHieriendo aumentar el espesor de un revestm'mtOy 
que estuviese en equilibrio con el empuje de las tierras, 
se pide, quanto se hará mas fuerte de lo que era la re

sistencia j con relación al aumento que se le quiere dar. 

Para resolver este problema, supondremos 
que a exprime el espesor de la cima de qualquie-
ra revestimiento , quando la resistencia de ia mu
ralla es igual al empuje de las tierras, y m el nue
vo espesor compuesto de la primera 5 y del au
mento proporcionado. Esto supuesto , si en el 

i i i íh v i . o L ' i i ' í ü ü . i i . ' íwí l f i ' JSjni i ¿ h T 
primer miembro de la equacion/z - H - ^ " j " 
~ i b f , donde hemos visto, art. 22 , que el peso 
estaba en equilibrio con la potencia , se pone a 

idd 
en lugar de / , se tendrá aa-t- i d a - + - - j - para la 

resistencia de que es capaz el revestimiento, es
tando en equilibrio con el empuje de las tierras, 
y poniendo aun m en lugar de y en la misma equa-

c ion , se tendrá mm - + • — , para la resistencia del 

revestimiento después de haber aumentado su es
pesor 5 por conseqüencia la relación que buscamos 

precedente no es mas , que eí quadrado Üe;#.««*uÍ 
esto es , el quadrado del espesor de la base del 
revestimiento, menos el tercio del quadrado de 
la base del revestimiento, de que se ha aumenta
do el espesor, menos el tercio del quadrado de 
la misma linea de talud. Asi si se trata de un re
vestimiento de 30 pies de altura , que sostiene ua 
muro con parapeto , según la sexta coluna de la 
tabla , el espesor de este revestimiento en la ci
ma j en el estado de equilibro , será 6 pies, y 9 
pulgadas, á que añadiendo la linea de talud , que 
es 6 pies; el espesor de la base, será 1 z pies y 9 
pulgadas , cuyo quadrado es i é í pies , 6 pulga
das , y <? lineas , de que quitando 12, que es eí 
tercio del quadrado de la linea de talud , resta-

. . . t M 

rán 150 pies para el valor de aa -+. z da -~~ 

omitiendo las 6 pulgadas, y 9 lineas que no ha
rían mas que embarazar ; pero si se quiere au
mentar 15 pulgadas , el espesor en qiiescion , la 
base será de 14 pies , cuyo quadrado es 196 , de 
donde quitando aun 12 , quedarán 1S4 para 

- Jd 
- , asi se tendrá í f f , que re-z dm. 

será igual á aa- 2 di 
mm zdm-*- 3 que se conocerá po

niendo los números en lugar de las letras. 
Adviértase , que el numsraüor de la fracción 

ducidos dan | - , poco mas ó menos : lo que mani
fiesta , que las 15 pulgadas de que se ha aumenca-
do el espesor del revestimiento , le hacen una 
quinta parte mas fuerte que lo necesario , para es
tar en equilibrio con el empuje de las tierras. 

PRO-
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P R O B L E M A . 

Conociendo la altura y el espesor de la cima , y de la 
base de una muralla que no sostiene empuje alguno} ha

llar la potencia con que podría estar en equilibrio. 

Si una muralla A D z83) esta á plomo de 
ambos lacios , que se nomore c, su altura A C ; ^ 
el espesor A B 5 ó C D , y x una potencia P , que 
tirase de A en F , el peso M será ac j es constan
t e , que el punto de apoyo estando en C se ten
drá x ' .ac: — - : c , cuyo producto de las extre
midades , y de los medios dan, después de la re
ducción , J l l — x. 

Pero si la muralla estuviese como el perfil 
CA 2,84.); es decir , elevada á plomo de un 
l ado , y con talud del o t r o , es c ier to , que la 
potencia que se busca, tirando de E en Q^, haría 
ún efecto en un todo diferente de la figura pre
cedente. Asi 3 para hallar el valor de esta poten
cia , nombraremos D F , « ; F A , ¿ ; la altura E F, 
e ; y la potencia Q^, Esto supuesto , habiendo 
reunido el peso O , al peso M , y multiplicado su 
suma por el brazo G A 3 se tendrá un producto 
igual ai de la potencia Q ( j ) por la perpendicu
lar A B ; y si de cada uno de estos productos se 

borra la letra c , r e su l t a r á - f l - f - ad*** — =z y , 

que hace ver que la potencia Q^es igual á la m i - . 
tad del quadrado del espesor C E , ó D F ; y en 
fin, mas á un rectángulo comprehendido ba-
xo D F , y F A. 

Se puede hacer uso de esta proporción para 
ver si las murallas que no sostienen cosa alguna 
pueden servir de revestimiento, á las que se quer
rá elevar d e t r á s , pues buscando en la tabla has
ta dónde puede Legar el empuje de las tierras, 
se percibirá si tienen bastante fuerza ; porque si 
la muralla levantada á plomo de los dos lados 
tiene , por exemplo, 6 pies de espesor , la m i 
tad de su quadrado será 1 8 ; as i , solo podrá 
sostener á todo ñ u s , una potencia equivalente 
á 18 pies quadrados. _. • • ' 

Lo mismo en el 'segundó perfil , suponiendo 
el espesor D F de 4 pies, y la linea de talud F A , 

de 55segun lo que enseña la equacioa -HH- ad-i-ÉL 

= j , se hallará que la potencia Q es de 35 pies, 
V 4 pulgadas j y que por conseqüencia el empuje 
de las tierras que se le quiera hacer sostener, no 
debe pasar de este número. 

al jnp i b firi k c t f í i ^ b p| 32 OJJg í a , KK-
De las murallas que tienen contrafuertes. 

tía 

Todo el mundo sabe, que los contrafuertes 
que se construyen con las murallas, contribuyen 
hiucho a íortciiecerlas contra el empuje de las 
tierras , ó de" las bóvedas qusndo ellas las sostie
nen; pero no parece que se nayan aplicado a exá- ' 
minar quanto podrían contribuir á dar á estas mu
rallas üe mayor resistencia , según lo largo , lo 
espeso, la distancia , y también la figura de 
los contrafuéftel ; no obstante , esta materia 
es digna tte ¿ u n c i ó n , sobre t o d o , quancfc» se 
1 «r t . Mfli t . Tom.II. 
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trata de ciertas obras, que deben antes tener 
su solidez en las regias dei arte , que en la abun
dancia de los niateriaies , pues que si se conocie^-
se bien el mecanismo que pertenece á es.e aiün .o, 
se construirian los ediheios mejores aun , que la 
mayor parte de ios que hacen tanto honor á los 
siglos pasados. Se trabajarla con segundad , y no 
se percibiria una cierta timidéz que es bastante 
ordinaria en las obras modernas. Los arquitec
tos antiguos parecen en esto mas ilustrares ; y 
si no teman las reglas ciertas, y demostradas, 
como las que se piden , obraban a lo menos con 
un juicio que se les acercaba mucho; los hermosos 
monumentos que nos lian dexado, dan fe de ello; 
sus Iglesias son de una ligereza admirable , y pa
rece que se han valido de algunos medios ex
traordinarios que se perdieron con ellos. No 
obstante, si se mira de cerca, se verá que to
do lo maravilloso no es otra cosa, que la bue
na unión de los materiales,, ia s i tuación, y ex
tensión de los contrafuertes, desque se han ser
vido siempre felizmente; y como pocas gentes 
se detienen en esta última particularidad, por no 
conocer todo el mér i to , se ven asaltados de una 
admiración , que no saben á qué atribuir.. Las 
Iglesias que se han edificado en estos últimos 
tiempos , y entre otras, algunas de las de Par í s , 
están t i t n lejos de sorprender á nadie : . si causan 
alguna admiración , es el verlas tan maíeriates,: 
que parecen haber agotado todas las canteras 
del país. ¿Es posible que el intervalo de algunos 
siglos haga a los hombres tan opuestos sobre 
una misma cosa ? ¿No se convendrá ;aniás en que 
en todo lo que se hace susceptible de mas , ó 
de menos, hay un "cierto punto de que dep'ende 
la construcción mas perfepta que sea posible es
perar, y que á este punto es úhicamente á l o 
que se debe aplicar , á fin de mantenerse en él 
con constancia, quando una vez se le haya ha-
-llado? Semejantes investigaciones serian una gran 
ventaja para la perfección de la arquitectura ; y 
no se puede empeñar demasiado a los que la 
cultiven para que trabajen en ello 5 y como los 
contrafuertes deben tener mucha, parte y vamos 
á desenvolver en este capítulo toda su t e o r í a ; pe
ro antes dé ésto , conviene advertir , que es ne
cesario suponer, que los contrafuertes de que ha.-
blaremos, fueron construidos en el mismo fienr-
po que las murallas que sostienen, y que la unión 
es tan perfecta, que de una y otra parte no ha
ce masque un solo cuerpo. 

X,VÍ,V>, s:in£i.íxi: hü- v u r í v i «>•! '"•/ • t i i f i - m 
« 3 P R O B L E M A . . 
Vado el perfil A B C D de un muro elevado á plomo 
de ambos lados, / sostenido por los contrafuertes re
presentados por el rectángulo A E ¥ C , se pregunta'si 
una potencia Qjbrase de A t» B , para derribar este 
muro del lado de afuera , ó otra P de h en E , para 
trastornarle del lado de los contrafuertes , qual es U 
relación de la-reslstencla del muro en estos dos casos> 
é lo que es lo mismo , la relación de la potencia Qj 

á la potencia P , suponiendo. , que obre cada una 
en particular (fig. z8? , 7 28^.) 

Zbfb ori3andlv.9K«3t< fei iJiiifiisno ) XA H • • v- íurn 
í . a / | . aS j representa el plan de mamposte-

MMM 3 r í a . 
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r í a del perfil está encima , cuyos contrafucF-
tes son rectángulos., é iguales en este plan. Se 
supone ^ que el espesor L I de los contrafuertes 
es igual ai espesor G D de la muralla, que su 
largo F G es doble de su espesor, y que su dis
tancia C L , ó I K,.es doble en lo largo queFC» 
Asi nombrando el espesor C D , 6 L l , a : FC será z a 
y C L , o I f t , será 4^, quando á la altura A C de la mu
r a l l a ^ de loscontraíuertesj . lanombraremosi1. Esto 
supuesto, ab será el valor del rectángulo A D , 
unido en el peso N , que está suspendido en e l 
medio de la linea C D , y ú q k i e l valor del 
rec tánguloE C $ asi , como esta muralla, no tiene 
largo determinado, no haremos atención en ello. 
Mo obstante , los contrafuertes estando á una 
cierta distancia , y no formando macizo conti
nuo , como hace la muralla en su la rgo , no se 
puede decir , que a ab exprime el valor de los 
contrafuertes ; pues que para esto seria menester 
que no hubiese intervalo entre ellos » es pues ne-
eesario reducir el valor de los contrafuertes ^ de 
modo , que pueda considerársele , como si rey-
na^e por todo lo largo de la muralla. Para es
to no hay mas que; dividir z ab por 5 ,, y se tendrá 

J2 igual á la expresión del peso M , que se de
be mirar r como equivalente á todos los contra
fuertes reunidos en uno de los puntos de la Usa 
nea G M , tirado del centro de gravedad. 

A l presente es necesario reunir el peso M al 
peso N ; de suerte , que pese tanto e n H , como 
en G , por relación al punto de apoyo D ; asi 
muitiplico el valor del peso M , por su brazo de 

palanca G D (2 «) í para tener 1 — 3 que divido 

por e l b r a z o H D ^ - l - j el cociente es , que 

añadido al peso N (ab), da: para la suma del 
peso M y N , reunide j si se quiere en e l solo pe
so O. A l presente, si se nombra x la potencia Q , 
y que se considéren las lineas H D , y B D , co
mo formando una palanca corva , cuyo punto de 
apoyo está en D , se tendrá B D {b} H D 

: : O , ^ i x s que da esta equacion 

3üe haci , ó bien x: . , que hace ver que 

la potencia Q^es 

Si en lugar de suponer e l punto de apoyo en D , 
se le supone en E , se tendrá la palanca corva 
E F H á la extremidad de uno die los brazos en 
que está aun el peso O , que exprime siempre la 
muralla , y los contrafuertes , y la potencia P a i 
otro brazo, la que nombradaj/ , dará en el esta
do de equilibrio E F (¿J : F H ( - í . ) : i ^ J ± : y ¡ de 

donde se saca j — - J L l , por conseqiiencia Q , (x) 

(y ) ; : , , , o como 13 es a 2^. 

Esta proposición muestra claramente , que un 
muro que tiene contrafuertes , resiste mucho mas 
ai esfuerzo de una potencia , quanda obra en un 
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sentido opuesto á los contrafuertes , que quando 
empuja del lado de losi mismos contrafuerces a 
causa de la diferencia de los brazos de palanca 
que corresponden á la base. 

Se observará t ambién , que si en los revesti
mientos de las fortificaciones , y terrazas , no se 
atendiese mas qUe ai empuje de las t ierras, se
r ía mejor hacer los contrafuertes por. afuera, que 
por adentro v no obstante esto , no se practica asi 
por no chocar á la vis ta , y polr otras razones 
que se dexan conocer bastante ; pero quando se 
trata de sostener los pies derechos de una bó
veda , entonces es absolutamente necesario po
nerlos de la parte de afuera, á fin de que estén d i 
rectamente opuestos al empuje. 

Para hacer yer a qué punto es capaz de re 
sistir mas un muro que sostiene algún empuje, 
quando tiene contrafuertes, que quando n o , aun
que la misma cantidad de mampostería subsista 
de una, y otra parte,, aumentemos el espesor 
C D Z85 i8fr) de la muralla • de toda la 
mamposteria empleada en los contrafuertes. Para . 
esto divido lo largo E C (2 «) , por g , para tener ' 

, que sera el espesor R C reducido, que aña

dido con C D 0%.-a87), dará I I . para todo el 

espesor R D , o P X del nuevo perfil Y X , que mul t i 

plicado por la altura YP, (b) da í l . , para el valor 
, *-ifn CI , • •;• 1 ¿ j j j ., pup >V • ~ 3 1 OTÍOJ 

del rectángulo Y X , reunido al peso T , suspen
dido en. el medio- V , de la linea P X. A s i , su
poniendo el punto de apoyo en X y una poten
cia S, que tira de íl en S, nombrando á esta po
tencia %, se tendrá en el caso de equiabrio K X , 

X V : r ( L ^ J , ^ , que da ^ 1 . = ^ 

y como 49 no. difiere de j amas que una unidad, 
suponiendo gg — ^. 

A l presente para comparar la potencia g ¿ 

v -a iy á la potencia S, se dará á la segunda el 

mismo denominador que á la primera, y enton

ces se tendrá Q , S: ; i - ^ , ^ ¿ l 1 que estando 
OOÍIJ.." ,. iffT-jq O un" 1*2 i , utooüít ' u • . 
reducida, da Q., S: : 13 , 10. Se puede conejuiy 
de todo esto , que quanto mas largos sean los 
contrafuertes, y los brazos de palanca, tanto mas 
estarán á favor- de la potencia resistente : por es
to en las ocasiones en que se puede dispensar de 
dar un grande,espesor á los contrafuertes, vale 
mas extender á lo largo, que a lo ancho, la mam
postería que se le destina 3 á fin de que la obra 
quede.mas firme;; 

P R O B L E M A . 

Teniendo m revestimiento de tenada A B C D (fíg.288 
-y zS^) , / m a j w f m i a P , cuya jfa&Á V i apone muy 
•superior á la resistencia , de que es capa^ el revestí-
-miento por su.peso ? se pide de qué largo será menester 
hacer los contrafimrtís que se quieran añadir , á fin de 

que el todo esté en equilibrio con la potencia. 
filtas^rn £323- t tjju. j í •; on ; f.j 1 ' 'o j 

Para entender bien este problema, es me
ses-
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nester estar advertido de que Ja altura C E del 
revestimiento se supone de 30 pies , y que asi se
gún la regia general de la linea de talud E D de
be ser de 6 pies. Pues si este revestimiento t u 
viese tierras que sostener, se verá por la tabla 
que la potencia equivalente á su empuje ; esto es, 
la potencia P , es de j z pies , 6 pulgadas, y 4 l i 
neas ; y que pára poner el revestimiento en equi
librio-con esta potenck, sería menester dar 4 
pies , 9 pulgadas , y 8 lineas al espesor B C en l o 
alto. Por conseqüencia, si se disminuye algo es
te espesor, por exemplo , que si en lugar de 
los 4 pies , 9 pulgadas, y 8 lineas, solo se le 
dan 3 pies, suponiendo la potencia siempre la 
misma, es constante, que el revestimiento no se 
hal lará en equilibrio , porque el brazo de palan
ca , I D sera minorado, y el peso M disminuido, 
l o que pondría á la potencia muy superior á la 
resistencia del revestimiento. No obstante, como 
se quiere mantener uno y otro en equilibrio , se 
toma el partido de hacer contrafuertes, y la qües-
tion se reduce á saber , que largo será menester 
darles con relación á su espesor , ó á la distan
cia en que se pongan, para que suplan al espe
sor que se dio de menos de lo que era menester 
á la cima B C. 

Para esto nombraremos B C , o A E «; C E, c;, 
E P , ^ í G A , j ; supondremos que n señala todo 
el espesor A D de la base, á fija de tener n zzz 

_4_ ^ y que la potencia P está expresada siem
pre por b / . Hecho esto el peso M será a.c, y el 

peso N - ^ l ; á cerca del pesoL se exprimirá por 

cy, si el rectángulo F A fuese el perfil de un mu
ro que reynase a lo largo de todo el revestimien
t o ; pero no siendo sino el de ios contrafuertes;, 
es necesario (como lo hemos dicho en el articulo 
40 ) atender á su distancia, y á su espesor. A s i , sí 
se supone que del espacio L M O N , que reyna 
detrás del revestimiento solo hay un quarto qu? 
esté ocupado por los contrafuertes ; esto es, que
dando por exemplo 4 pies ai espesor B G , ó E F 
de cada contrafuerte, se dexan rz de interva
lo de C en D , todos los contrafuertes, podrán 

exprimirse por ÍÉSj, lo mismo que todo el reves

timiento A B G D , por ¿ c j i ; solo se trata, 

pues, de reunir los pesos L y N con el peso JVÍj 
para no hacer mas; que un solo peso O , que ha
ga el mismo efecto, estando suspendido en el pun
to I , por relación al punto de apoyo D , que ha
cen estando suspendidos en H , y en K. Para con
seguirlo, se sabe que es necesario multiplicar el 

peso N , (iíL) por su brazo de palanca K D , 

( ^ i ) , lo mismo que el peso L , (_2L) por su 

brazo de palanca H D , • + " — ) , y d i v i 

dir cada producto por el brazo I D , y 
cyyi- o 

que entonces se tendrá 
—4— U I!3 202 
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por el valor/ del peso O. Asi , multiplicando 
este peso por su brazo de palanca I D , se 
tendrá un producto igual al de la potencia P3 
{ b f ) por su brazo de palanca D Q (c ) ; por con
seqüencia esta equacion Cyy +- 2 cny M cal 

b c f , de donde borrando c, y haciendo pasar 
del primer miembro en el segundo los términos 

donde no se halla la incógnita se tendrá y7 + zn y 

—• 2 di 
. i l . Si de esta equacion 

+ 4 a c 

se quita la fracción del primer miembro, y se 
añade nnde una y otra parte, para hacer el p r i -
mer miembro un quadrado perfecto, se tendrá 
y y z ny - i - n n ~ 8 b / — 4 aa — 8 a d 

t f £ ?z ?z, de donde extrayendo la raíz quadra-

d a , y sacando la incógni ta , resultará por ultima 

equacionj = V 8 ¿/—4 ¿ a S g a d — .G dd >H-

n n — n , que dá Jo que se busca. 
Para saber en números qual debe ser el lar

go de los contrafuertes, es necesario acordarse 
que se ha supuesto que la potencia b f vale 5 2. 
p í e s , 6 pulgadas y 4 lineas, a 3 , i , í ; ¿1 -4- i , 
ó valdrá , pues, 9 pies. Asi-, siguiendo lo que 
se ha enseñado en Ja última equacion , se tendrá 
8 ¿ Z — 410 pies, z pulgadas y 8 lineas, 4 a ü s m 

3^ ,8 a d — m ^ J i — v^^ y ? m ~ 8 i . Pero es
ta equacion manifiesta también que es necesario 
añad i r , 8 ¿ / , con nn ; es decir, 4zo pies, z pul
gadas, y 8 Jineas con 8 i , para tener 501 pies, 
a pulgadas. y 8 l í neas , y que es necesario subs-

traer 4 ^ , 8 ^ , y — , ó el valor 36 , 144 , 96 , 

que hacen z y í , y de la diferencia que es z z f 
pies , z pulgadas, y 8 lineas, extraer la raíz qua-i 
drada, que se hal lará de 15 pies, poco mas ó 
menos; de la qual substrayendo n , que vale. 9 
pies , la diferencia será 6 pies para el valor de 7, 
ó si se quiere, para lo largo que se ha de dar á 
los contrafuertes. 

Si se quisiese que estos ;J y el revestimiento, 
en lugar de estar en equilibrio-por su resistencia 
con la potencia P fuesen capaces de sostener el 
esfuerzo de otra potencia mas fuerte que ésta una 
qu?rta parte , sería menester , en lugar de supo
ner b f igual á f z pies, y 8 pulgadas , contem
plarla de pies , y 8 pulgadas , y entonces los 
contrafuertes tendrán 9 pies-, é pulgadas, y 4 l i 
neas de largo, y no 6 pies. 

Acabamos de suponer que el espacioL M NCJ 
289. ) que reina detrás del revestimiento, es

taba lleno por un quarto de mamposteria, y por 
tres quartos de t ier ra , porque: el intervalo A B 
de un contrafuerte al otro ,?.es, triple del espesor 
B G de cada contrafuerte, y por esto hemos d i 
vidido el largo E B por 4 , porque en efecto la l i 
nea A G que vale 4 partes/iguaies , puede ser m n 
rada como el denominador de una fracción , cu
yo numerador es iguaí a la paite B G que es ún 
quarto de toda la linea A G ; pero si se quisiese 
que los contrafuertes 3 estuviesen mas cerca unos 

de 
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de otros de modo que solo distasen el doble de 
su espesor, entonces la extensión que ocuparían 
todos los contrafuertes, sería respecto á la que 
r-eyna entre los dos paralelos L M y N O , como 
uno á tres,, lo que manifiesta que en lugar de d iv i 
dir lo largo desconocido de los contrafuertes, es 
decir, y , por 4 , solo sería menester dividirla por 
3 ó por a , si se quisiese que los contrafuertes es
tuviesen distantes unos de otros un intervalo 
igual á su espesor. En fin si se desease que la ex
tensión ocupada por los contrafuertes fuese á to 
do el espacio encerrado por las paralelas, como 
2 3 5, sería menester multiplicar f por 2, , y d iv i - ' 
diría después por 5 , porque entonces se tendrá 

JLL, que exprimirá la reducción de los contrafuer
tes ; asi como 5 señala todo el espacio, compre-
hendido entre las paralelas, y 2 el que está ocu
pado por los contrafuertes ; si se quita 2 de 5, re-> 
sultará 3 3 y los números 2 y 3 señalarán la rela
ción del espesor de los contrafuertes á su distan
cia. Conviene atender á esto , aunque sea una va-; 
gatela , porque en el problema siguiente, donde 
buscaremos qual debe ser la relación del espe
sor de los contrafuertes á su distancia, podrá esto 
servirnos, 

PROBLEMA. 

Habiendo determinado ¡o largo A G (fíg. 2S8) de los 
contrafuertes, el espesor B C del revestimiento y su l i 
nea de talud E C , se 'pide 3 qué espesor se dará á 
¿os contrafuertes por relación a. la distancia a que sera 
menester poner unos de otros ,para que toda la mampos-
, teria estuviese en equilibrio con la potencia p , que 

tirase de C en Q¿ 

Se supone también aqui, como se hizo en otra 
parte, que la potencia P es muy superior á la re-; 
sistencia de que es capaz por su peso el revesti
miento A B C D , y que asi es necesario hacer con
trafuertes para dar al revestimiento la fuerza que 
le falta. Asi como en el problema precedente he
mos buscado el largo que era menester dar á los 
contrafuertes para encontrar el punto de equili
brio ; aqui se supone que este largo fue determina
d o , y que solo se trata de saber qué relación de-
be tener del espesor de los contrafuertes á su dis> 
tancia, á fin que compongan juntos un macizo su
ficiente para hacer elTevesámiento•capaz de sos
tener el esfuerzo de la potencia. 

Habiendo nombrado G A , /;.; A E3 a 3 E D , di 
A D , n•> es decir, » — a- i -d , y la potencia P, b 

como al ordinario , se tendrá i l l p a r a el peso N , 

v ac para el peso. M : en quanto al peso L , como 
no debe exprimir sino una parte del triángulo 
G F B A , no se puede decir que e h sea el valor 
de este peso, porque ch debe dividirse por una 
cierta magnitud que determina la relación deles-
pesor con.su intervalo, ;Corao no se conoce esta 
maenitud la llamaremos x , y entonces el peso L 
-IJ'D,, ÍÍ:IÍD' . :• bfiú ¿b lobenimonob is OÍTÍOD cb;;i 
sera i - i . A l presente , si se reúnen los tres pesos 

L M N en un solo O , y qué se íe'mukiplique por 
id brazo de palanca.^IX, se teadra^-un-producto 
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Igual al de la potencia P , por su brazo de palana 

ca D Q.j que dará esta equacion — "Z, -+* 

i f l l l í f l -t- l í f — b f e . No explicaré aqui las 

operaciones que sirvieron para formar esta equa
cion, porque son las mismas que las de la pro
posición precedente : bastará decir solo , que 
para tener el valor de la incógnita x , es nece
sario borrar la c de todas partes 3 y hacer pa
sar + 2 aL - í l del primer miembro en el se-" 

gundo, á fin de tener hh + ~ b / — ^ ~ 2 ^ 

—-_f£., de donde haciendo desaparecer la frac

ción del primer miembro, vendrá h h z n h z z 

% x b f — x aa — 2 x a d — .2x't.i. A s i , sí se d i 

vide esta equacion por 2 b f—- a a — z a d 

~ , s e mudará en esta 
3 zbf—aa—zad-

que dá el valor de x. . 
Suponiendo que la potencia P sea de 66 pies, 

que G A, ó h , sea de 7 pies; E D , ó ¿/, de A E> 
ó a, de 3, se tendrán 9 para el valor de n. Esto su
puesto, el dividendo de la equacion precedente se
rá 175 j Y el divisor ó^. Asi haciendo la división, 
saldrá por cociente 2 -+- | - , o lo que es lo mismo 
hfalts&a es decir, que es menester dividir c h 

por 2 ^ ; pero como T J es lo mismo que 1— , se 

ve que suprimiendo c h que es i nú t i l , y quitando 
el numerador del denominador, vienen / g , que sê -
ñala la relación del espesor que es necesario dar 
á los contrafuertes, con el intervalo á que deben 
estar unos de otros, es decir por exempio, que si 
se diesen 4 pies f de espesor á los contrafuerte-si 
seria menester construirlos á 8 pies unos de otros; 

PROBLEMA. 
n'j¿'jj)Qf4f . 23J'i-jiJli»1jn03 ZOJ %Ob03 r Cl fliD Ü íáb, OÍ . 
Habiendo determinado el largo G A , 288 ) , 
los contrafuertes , síi espesor y su distancia , como la l i 
nea de talud E D , y la altura C E, se pide qué espesor 
será menester dar á lo alto B C del revestimiento, pa-
• ra que esté en'equilibrio por su peso , con una fo-

temia que tirase de C en 

Nombraremos G A , ; E D , d ; la altura C E, 
cj el espesor B C , ó A E , x ; y la potencia 
corno al ordinario. Asi como sé supone que el es
pacio ocupado por los contrafuertes, es á toda 
la extensión L M N O , como z á 5 , la reduccioíi 
fie los contrafuertes ^ ó si se quiere el valor dei 

peso L , será, pues, 1 Í ! , el peso M será x e3 y el 

peso N i i . . ALpresente,sí se reúnen estos tres pe
sos en uno solo O , y se multiplica después este 
peso por el brazo I D se tendrá como arriba, un 
producto igual al de la potencia P , por su 'brazfo 
4e palanca D Q , y por conseqüencia esta equa

cion 

hh + 7. nh 
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cion x c d 2 xhc hh bdc 

r r ¿ i / c , de donde haciendo pasar del primer 
miembro en el segundo , los términos donde no 
se halla la incógni ta , y dividiendo el todo por £ 

se tendrá x d - i - I I l = = ¿ > f — J ± ~ - ^ J Í - ~ 

Í L . Pero si se supone K = r Í /-+- , se tendrá 

^ ••• .•>.> 5«p .f*053mi-?.fnn<| i - j m i ^ ^ 

y z y r r r f x H - — , 7 poniendo % .Y en lugar de 

su va lor , en la equacion, y multiplicando el todo 

por 2 , para hacer desaparecer la fracción JÜL; 

se mudará en esta , x x i n x ~ z b f ^ 

1 ^ — 1 ^ — l i f , á la que añadiendo n n á e una 

y otra parte vendrá x x - k - z n x - ^ t - n n ~ z b f 

~ ¿ n n ~ ~ — — — Ási,si de esta equacion 
se extrae la rai?. quadrada , y se saca después la 
incógni ta , se tendrá esta ultima equacion, .Y 3B 
l / z b i nn — z h h — a^dh— z dd. 

•»,que 
"••* • ' s ' - S r ^ V * -í ; - ;' • ' 

dá lo que se busca. 
Si se supone que la potencia ¿ / s e a de 55 

pies , que G A ( / ? ) d e 5 , y la linea de talud E D , 
de 3 , solo habrá que hacer las mismas operacio
nes parios números , que aquellas que están i n 
dicadas en la ultima equacion, y se hal lará que 
el espesor B C , ó A E , debe ser de 4 pies 5 5 
pulgadas y 4 lineas, para que el revestimiento jun
to a los contrafuertes, esté en equilibrio con la 
potencia. 

Después que se haya hallado, el punto de 
equilibrio en asunto de algunos de los proble
mas precedentes, se podrán poner el revestimien
to y los contrafuertes superiores al empuje de las 
t ierras, sea dando un poco mas espesor en lo al
to , ó aumentado la linea de t a iud , ó lo largo 
de los contrafuertes; yo no pongo exemplo, por
que esto puede hacerse sin aincultad alguna. 

Examen de las diferentes figuras que se pueden dar k 
la base de los contrafuertes. 

Se ha insinuado al principio de este artículo, 
que era menester atender á la figura que conve
nia dar á la base de ios. contrafuertes, según los 
diferentes usos de las murallas á que estuviesen 
aplicados. Como es aqui el parage de exáminar 
todas las circunstancias, me ha parecido que se 
podia decir en esce asunto lo siguiente. 

Qucíndo se trata de murallas que no sostie
nen empuje alguno , como son las de los cerca
dos, y que se juzga apropósico hacerles contra
fuertes , parece ser indiferente dar a su base la 
figura que se quiera, porque en este caso los con
trafuertes casi soio sirven para dar mas asiento á 
las murallas; y como se acostumi. ra hacer su ba
se trianguiar, no se hará mal en seguir este usoj 
por lo que no nos detendremos en ello. 

Pero quando los contraíuerces se aplican de
trás de los revestimientos que deben sostener las 
tierras, y otros pesos considerables, lalbase que 
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mas conviene es como E C D F (fig. z ' v o ) ^ es 
decir, darle mas ancho á la cola C D que á la 
raíz E F , porque ei centro de gravedad en lugar 
de estar en ei medio de su largo como en el rec
tángulo A B , estará mas distante , del punto de 
apoyo, y por consequencia el brazo de palanca 
que corresponde al peso, haciéndose mas largo el 
revestimiento , será capaz de mayor resistencia 
que antes , con ia mismaxaniidad de mamposte
ria^ Si he supuesto rectanguiar ia base de los con
trafuertes de que he tratado en las proposiciones, 
precedentes, no es porque haya querido mostrar 
ser necesario hactno asi , sino soio para obrar 
con mas simplicidad. 

Si ios contrafuertes están de la parte de afué¿ 
ra, es decir, opuestos al empuje de la potencia que 
obra, como en los pies derechos de las bóvedas , 
es necesario, por ei contrario, hacer sus bases mas 
anchas en la ,raíz, que en la cola, como I H G KV 
porque el centro de gravedad estará mas distan^ 
te del punto de apoyo que el brazo de palanca que 
corresponde al peso, y se hallará aun alargado-
como en el caso precedente, pero en un senti-

. do contrario , lo que dará mucha, mas. fuerza á ios 
pies derechos y á ios contraíutr tes . ÍNO hablo de 
otras muchas figuras que se podría dar á la base 
de los_contrafuertes, para fortificar mas los re
vestimientos , porque estas figuras dependerían 
de ciertas curvas que sería ^ bien dificil hacer en
tender no soio á ios albañi ies , sino también a los 
que ios diríjeh • tengo repugnancia como ellos á 
todo lo que no es de una utiüdad esencial, sobre 
todo en las cosas que piden execucion por vias 
simples. - 1 -Í.-TL;:-; ) l i c i m praj CS T t oá •ábiy 

Mas para juzgar exactamente de la resisten
cia de que pueden ser capaces los revestimientos 
por relación á la figura„que se dé á los contra
fuertes, supondremos que el perfil L Y (fig. z9o 
y 2 ? i ) per teneceá tres revestimientos diferentes, 
de los que el primero tenga toaos sus contra
fuertes como A B ; el segundo como C F ; y el ter
cero como H K ; que estos contrafuertes son igua
les en superficie, y que por conseqüencia la canti
dad de mamposteria es también igual para cada 
uno de los revestimientos. Esto supuesto, nótese 
que en el rectángulo A B ei centro de gravedad es
ta en el punto O , en el medio de lo largo L R 
(por el an. i . 0 ) , que corresponde taml icna l per
fil ; pero que no es lo mismo en el ou-o plan C F, 
pues para tener su centró de gravedad (según, el 
héti 1 0 ) , es necesario dividir la linea L R en 
tres iguales; después cortar la parte del medio 
M Q en el punto N , de modo que iN M sea á N Q , 
como E F a C D. Asi habiendo hecho C D , do
ble de E F , JS Q será doble de N M , por conse
qiiencia el punto N será ei centro de gravedad^ 
pero en el perf i l , el peso que exprimirá el contra
fuerte , pesará mas en 1S que en O , en la razen 
de N Z , á O Z , que se debe mirar como ios bra
zos de palanca, cuyo punto de apoyo está en Z; 
por conseqüencia el contrafuerte C F resistirá mas 
que A B en razón de las lineas N Z y O Z. 

No obstante el contrafuerte C F resistirá aun 
mas que H K , si ia linea G K es doble de H í ; per
qué entonces M P será doble de P Q , porque el 

cen-
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centro de gravedad estará en el punto P j y el 
peso a l l i suspendido , no pesará tanto como 
si estuviese en O , y aun menos que si se ha
llase en N 5 en la razón que P Z será mas pe
queño que N Z. 

De lo que acabamos de decir se sigue , que 
quanto las lineas iguales C D y G K , sean ma
yores que E F y H I , tanto mas la resistencia del 
contrafuerte G F será superior á H K , quando 
las bases de estos dos contrafuertes sean igua
les en superficie. 

Queriendo exprimir de un modo general la 
resistencia de que es capaz cada uno de estos tres 
revestimientos 3 nombraremos R V , <? ; V Z , 4 
V V , c; R Z , q i L K } hy y el tercio de la mis
ma linea L R, w, y se tendrá f ! í _ L l f £ H - l ^ p a -

ra el rectángulo R Y , y el triangulo de talud reu
nido al rededor del punto T , multiplicando por 
el brazo de palanca T Z. De otro lado c h expri
mirá el valor del rectángulo de los contrafuertesí 
y si se supone que (según el art. 46 ) , la mampos-
teria de estos contrafuerLes ocupa un tercio de 
espacio que está entre la cola, y la raiz se tendrá 

JiL para el valor de los contrafuertes reducido, 

que es necesario multiplicar por los brazos de pa

lanca O z3 (í-q lxn) N z , ( p ^ l ) y P z , 

( I J - l l l ) , cuyos productos serán l l l í l ± ± í ± l , 

L f l l U ^ l l L L Í l l l t í l , que será menester d l -
ÍMY 9 «vi • •• ^ '• - y - ^ " 
vidir por T Z , para reunir cada peso en el pun
to T ; pero como estas magnitudes deben ser 
después multiplicadas por da misma linea T Z^ 
quando se quieran formar las equaciones de los 
pesos , y las potencias por su brazo de palanca, 
se contentará con añadir cada uno de estos pro
ductos con aac + 2 acd, -+- dIl. Asi nombrando^ 
la potencia que esté en equilibrio con el primer 
revestimiento de los contrafuertes A B , se tendrá 

ad ü H - 2 •<7* ? to = -v, nombrando 

y, la del revestimiento, cuyos contrafuertes serán 

como C F , se tendrá a* + 1 ^ - 4 - ü H - Í Ü H ^ 5 

r r ^ ; en ñn nombrando la potencia que está 
en equilibrio con la resistencia del revescimien-
t o , cuyos contrafuertes son como H K , se tendrá 
a a + % ad ^ dd 

3 

i h q + 4hn ^ por conse
qüencia si se dan los valores en número á las 
lineas exprimidas por las letras que componen 
los primeros miembros de las equaciones prece
dentes , será fácil conocer la relación de las tres 
potencias .v, j , ^ , que hará ver quanta mas fuer
za tienen estos revestimientos los unos que los 
otros. 

De todo lo que se acaba de decir se sigue, que 
si se quieren hacer revestimientos que hayan de 
sostener igual altura y empujes , para ponerlos 
en equilibrio, será preciso dar mas espesor á la c i 
ma de los que tengan sus contrafuertes como H K, 
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que á los que los tengan Como C F. 

No sé porque razón se hacen ordinariamente 
los contrafuertes de los revestimientos de ias/ar-
tificaqones mas bien como H K , que como C F , si 
no es para unirlos mas á la muralla; pues si se ex
ceptúa este motivo que es de conseqüencia , so
bre todo quando hay buenos materiales, no se 
puede dudar que sea menester mucha mas mam-
posteria seguñ el primer m é t o d o , qUe conforme el 
segundo para hacer el mismo efecto. Hay algunos 
que quieren que esto sea para disminuir el empu
je de las tierras ; pero es un error, pues ellas 
obrarán lo mismo , de qualesquiera modo que es
tén los contrafuertes, como es fácil de probar; 
otros pretenden que se executa á fin de que sos
tengan por mas tiempo la violencia del canon 
quando se bate en brecha, y que impidan qüe la 
camisa de una, obra se arruine tan presto. Esta 
razón no es mejor que la precedente, como ha
mos á manifestar. 

Aun suponiendo que la muralla haya sido ar
ruinada hasta la raiz de los contrafuertes, bien 
se sabe que estos no son un pequeño obstáculo 
a l avance de la brecha , pues teniendo menos ob
jeto que el resto, con dificultad se consigue ar
rasarlos hasta el punto de hacer la brecha practi
cable. Asi la qüestion se reduce á saber qual de 
los dos contrafuertes C F o H K , sostendrá mas 
largo tiempo el choque de las balas, y para po
der juzgarlo, los examinaremos como si estuvie
sen separados del íevestimiento. 

No se puede negar que siendo la cara F H 
(f ig . 192. y 193) la que se presenta al enemigo^ 
quedará arruinada antes que la otra B C , porque 
los ángulos agudos F y H , tienen poca solidez; y 
como lo que quedarla del contrafuerte irla siempre 
en diminución hacia la cola, y ia ruina aumentan
do al paso que las primeras partes se destacasen, 
la destrucción total se acabariá bien presto. 

No es lo mkmo en quanto á la otra figura; 
porque como la cara B C presenta menor frente, 
dará menos objeto, y los ángulos obtusos P y C , 
se sostendrán mas que los otros F y H. Por otra 
parte las caras A B , y C B no se presentando sino 
de lado, la bala no las chocará con toda su fuer
za : asi la destrucción solo, podrá hacerse sucesi
vamente al paso que se arruinen las partes que 
están inmediatamente detrás de ia linea B C ; y 
no dudo que si son necesarios 40 cañonazos pa
ra arrasar el contrafuerte E H , se necesiten mas 
de 60 para el contrafuerte A C. Asi como suce
derá lo mismo á todos los otros que acompañen 
este ultimo en la extensión de la brecha, no se 
puede negar que un revestimiento, cuyos contra
fuertes sean de mayor espesor en la cola que en 
la raiz , se sostendrán mas tiempo que si estuvie
sen hechos como se construyen ordinariamente. 
En lo demás no quiero decidir nada absoluta
mente sobrees tá materia, expongo mis reflexio
nes, y se hará de ellas el uso que se juzgue con
veniente ; lo que podré añadir para justificar aque
l lo que propongo, y que no está conforme con 
el uso, es que no diré cosa alguna que no se ha
lle establecida sobre las demostraciones. 

Para ligar esta disertación con las proposicio-
B'8S 
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nes de este capitulo, conviene observar, que bien 
sea que se sirva de los contrafuertes C F zpo) 
ó H K , se resolverán todos los problemas prece
dentes del mismo modo que si estos contrafuer
tes estuviesen como A B , pues no habrá mas d i 
ferencia que en la situación del centro de grave
dad , por lo que quando fuesen como C F , será 
menester multiplicar la superficie de los contra
fuertes por la linea N Z , y quando se hagan co
mo H K , multiplicarla por iJ Z , y no por O Z, 
á cíiusa de que el brazo de palanca está aumenta
do en el primer caso, y disminuido en el segun
do ; y excepto esto todo lo demás se executará 
como se ha enseñado. 

Viéndome trabajar M . Delorme en esta obra, 
me dixo , que habiendo demolido en la ultima 
guerra muchas plazas del Duque de Saboya, y 
entre otras á P i g n e r ó l , Vercei l , Yvre , y Verue, 
habia notado que todos los contrafuertes de los 
revestimientos de ellas, estaban unidos por una 
arcada que iba á terminar á la altura del cordón, 
y que encima de las arcadas y de los contrafuer
tes 'i reynaba una especie del lengüeta sobre que 
reposaba la mayor parte del parapeto. Esto le 
hizo pensar s que para fortificar el revestimiento 
rontra el empuje de las tierras^ y el efecto del 
cafíon, é impedir que la brecha se abriese tan 
presto 3 se podria hacer en el espacio que hay 
entre los contrafuertes una arcada, que reynando 
por todo su largo t contribuiría mucho I dar mas 
solidez al revestimiento , sin la precisión de tan
to espesor en la cima j sobre todo , quando se 
tratase de una altura de muralla considerable. Su 
designio sería en este caso , que haciendo estas 
arcadas de medio pumo, la altura debaxo de la 
clave fuese como de dos tercios de toda la del 
revestimiento, ó de los contrafuertes, desde la 
retreta, hasta el cordón. La ventaja de esta cons
trucción es , que el enemigo después de haber ar
ruinado la camisa , se hallaría aun , no solo en la 
necesidad de batir los contrafuertes, sino también 
de arruinar las arcadas, que opondrían un gran 
obstáculo á la caida de las tierras, y al adelan
tamiento de la brecha ; de suerte, que hacién
dolas bien , habria dos revestimientos que arrui-
par en lugar de uno. 

Acabo de saber, que Mr. Duvivier , Ingenie
ro en Xefe de Charlemont, propuso poco hace 
un nuevo sistema de revestimiento' en que em
plea quatro arcadas una sobre otra , para unir 
los contrafuertes ; y de este modo el revesti
miento se hace tan so l ido , que basta darle tres 
pies de espesor sobre la retreta, como en la ci
ma , porque está hecho á plomo por delante, 
y por atrás , sin duda para no exponer el ex
terior á las injurias del ayre , que es una pre
caución que aprobaré siempre , no obstante , to 
do lo que he podido decir en favor de los ta
ludes. Como esto solo pende de una teoría que 
no debe dexar escapar nada de quanto mere
ce alguna atención , he juzgado siempre 3 que 
quando se tratase de levantar murallas ^no hay 
que servirse de- mis observaciones en perjuicio 
de las consideraciones que se deben tener en la 
práct ica, por relación á la calidad de los ma-

A n . M i l h , Tom, I I . 
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cénales que se emplean, y a las demás circuns
tancias inseparables del objeto. Para decirio to -
to en una palabra, quando haya ocasión de dar 
mucho talud á una muralla 5 sin que sea contra
ria á su d u r a c i ó n , no se debe faltar á ello3 
porque se executará con menos manipostería i 
pero si se perciue que pueda ser dañoso para 
lo sucesivo, vale mas darle menos, y no em
barazarse , .aunque se empleen mas materia
les 3 pues si se pierde por una parte , se ga
na por otra. 

Preveo, que muchos que solo juzgan super
ficialmente de las cosas, y también algunas ve
ces sin entenderlas , dirán quizá , después de ha
ber leído lo que acabo de escribir , que pudiera 
haberme dispensado de tomar tanto trabajo ^pa-
ra aclarar un asunto en que ya mucho t iem
po que se sabe lo que se ha de hacer, pues no 
debo ignorar, que Mr. de Vauban dio un perfil 
que conviene á todo género de murallas. Con
vengo en que este perfil, está bien imaginado; 
pero §eame permitido preguntar, si hay alguna 
certeza de.lo justo de sus dimensiones; porque 
como no esta establecido sobre aigun princi
pio demostrado , podria no ser tan justo como 
se le ha imaginado ; no por esto quiero dismi-^ 
nuir el mérito.; , hago mucho caso de quanto d i 
ce su ilustre autor, para exponerme á una cen-

, sura que me estaría mal i pero como el respeto 
que se debe á la memoria de los hombres gran
des , no nos obliga á recibir ciegamente quan
to hayan d icho , voy á hacer un paralelo dei 
perfil general de Mr, Vauban con las reglas^que 
acabo de establecer. 

Paralelo del perfil general de Mr . de Vauban con las 
reglas de ¡os capítulos precedentes. 

Notando Mr. de Vauban, que ^os ingenie
ros antiguos no estaban acordes sobre las d i 
mensiones que era necesario dar a los revesti
mientos de mampostería , haciéndolos los unos 
de un espesor extraordinario, y no dándoles los 
otros apenas el indispensable para sostener el 
peso de las tierras , estableció un perfil gene
ra l acomodado á todas las alturas de los mu
ros , desde 10 pies hasta 80 > y aunque sea 
bastante conocido de los qije se dedican á la 
fortificación , me ha parecido , que no haría mal 
'en dar la expl icación, tal como se halla en el 
mismo Vauban , antes de entrár en algún detalle, 
á fin de que se puedan verificar mis operaciones 
sin verme obligado á ir á buscar este perfil en 
otra parte. 

1.0 En los países donde la mamposter ía es 
buena, se puede señalar el espesor de la cima 
á 4 píes y medio; pero donde n o , será menes
ter aumentarle hasta 5 pies , y 6 pulgadas, y 
aun mas si es muy mala. 

2.0 Los contrafuertes de los ángulos salien
tes , deben estar reforzados , y ensanchados de 
una , y otra parte , con relación :á las lineas rec-
tás que forman estos ángulos 2514.) 

3. Se elevarán siempre á : plomo en la ex
t remidad j y por los lados.,, y se harán bien 

MNÍÍ uni-
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unidos al cuerpo de la plaza, 

4.0 Los contrafuertes se elevarán tanto co
mo el c o r d ó n ; y serán aun mejores , si se Ies 
da 2 pies mas para sostener el parapeto. 
- • 5.0 En las obras donde solo se eleva el re
vestimiento hasta la mitad , ó los tres quar-
tos de la muralla * y lo demás de céspedes, 
se rá menester arreglar su espesor, como si de
biesen construirse de manipostería hasta lo alto 
de la muralla. Por exemplo si se levanta
sen 15 pies de céspedes encima del revestimien
t o , sería menester aumentar e i espesor de l o 
alto 3 p ies , a los 5 que tendría y a , para 
darle 8 en el nacimiento de los céspedes. 

6 . ° Es necesario aumentar la magnitud , y 
solidez de los contrafuertes á proporción de la 
elevación del revestimiento. Por exemplo , si el 
revestimiento tíene 3 5 pie& de alto v á saber, 20 
en el revestimiento , y 15 de céspedes , será me
nester hacer los contrafuertes arreglados al^per* 
íil , de 35 pies de a l t o , y que el revestimiento 
tenga el mismo espesor á 20 pies , cqno si 
tuviese 35* 

7.0 En los parages donde se construian ca
balleros , como -én Maubeuge , será nienester 
aumentar la cima d e í perfil medio pie de es-
*pesor , por cada 5 pies que se eleve e l caba^ 
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Jlero encima del revestimiento; y la solidez de 
Jos contrafuertes á proporción i lo que debe en
tenderse de los gruesos revestimientos de la pla^ 
z a , y no de aquellos que se hacen alguna vez 
4 los caballeros ; y solo quando el pie de estos 
se acerca tres, ó quatro toesas al parapeto. 

8.° Las dos últimas colunas de la tabla l l e 
van en toesas pies , y pulgadas cú b i ca s , l o que 
contiene cada toesa corriente de todos estos 
diferentes perfiles , hecha la reducción de los 
contrafuertes. 
• 5.0 Estos perfiles solo se proponen para la 
mampostería que debe sostener gran peso de 
tierra nuevamente movida , y no aquella que 
se arrima contra la tierra virgen , que no lo 
ha sido aun , como la mayor parte de los reves
timientos de los fosos. 

Pone Vauban en seguida de esta explica
ción una tabla compuesta de muchas colunas , 
donde se hallan las dimensiones de cada per
f i l particular que se ve contenido en la figura, 
proporcionadas , según dice , al peso de las tier
ras , que tendrán que sostener, y para mani
festar la bondad, a ñ a d e , que la ha experimen
tado sobre mas de 500000 toesas cúbicas de 
m a m p o s t e r í a , hechas á 150 plazas que se for
tificaron por orden de Luis el Grande, 

T A B L A 

JDi las dimensiones contenidas en el perfil general de M r . de Vanhan. 

A l t u r a 
de los 
pcrü les , 
ó reves-
vimicn-
tos. 

Pies. 

10 
20 
3 ° 
40 

, 5 0 
60 
70 
80 

Espesor 
de los 
reves t i -
iniencos, 
o cimas. 

Pk-s. 

up 
OH 

Espesor 
de los 
revesti
mientos, 
sobre la 
retreta. 

Pies, 

7 
9 

11 

D i s t a n 
cia del 
medio de 
un con
trafuerte 
al o t r o . 

Dis tan
cia del 
medio de 
un con
trafuerte 
al o t ro . 

Pies, 

18 
l 8 
18 
18 
18 
18 
18 
18 

Pies, 

i 'i 
75 
1S 
15 

. i J 
1,5 
a5 

Largo de 
los con
trafuer
tes. 

Espesor 
dé los 
contra-
f u e rtes 
en la 
ra iz . 

Pies. 

4 
6 
8 

10 
17. 
14 
16 
18 

Pies. 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

Espesor de 
los contra
fuertes en 
la cola. 

Pies, pulg . 

Solidez de la 
ma m p o s t e r í a 
por toesas cor
rientes,estando 
los contrafuer
tes de iS en 18 
pies. 

P i . pu l . l ín .pes . 

2 O I I 
4 5 o 
8,3 5 

13 z 6 
69 3 8 
27 1 i o 
S6 3 9 
47 4 5 

1 
'5 
1 
2 

10 
2 
4 
4 

Solidez de la 
m a m p o s t e r í a 
por toesas cor
rientes , estan
do los contra
fuertes de 15 
en 15 pies. 

Pi . pul . lin.pes. 

2 I 
4 5 
8 5 

14 o 
20 4 
z9 6 
Z9 3 
51 2 

I 4 
9 4 
1 4 
2 8 
z 8 
2 8 
4 o 
8 o 

£fni: 
Todos los revestimientos de 10 pies hasta 80 

se suponen tener de talud la quinta parte de su 
al tura , como se puede juzgar por la figura gene
ra l . Aunque la mayor parte de los ingenieros ha
l lan este talud demasiado grande. Mr. de Vau
ban le ha seguido no obstame , en todas las pla
zas que ha construido; y como es ver is imil , que 
no ignoraba las razones que hay en el dia pa
ra dar menos , es necesario creer, que no las 

juzgó bastante fuertes, 
. Para ño engañarse en el uso de esta tabla, 
añadiré en asunto de los contrafuertes, que Vau
ban propone hacerlos de 18 en 18 pies, como 
se ve en la quarta coluna, ó bien de 15 en, i £ 
•como está señalado en la quinta ; es decir , que 
si se es'timase que el revestimiento de uno de los 
perfiles de que quiera servirse, no fuese bastan
te solido para sostener el peso de las tierras, en 



F O R 
Jugar de dar 18 pies del medio de un contrafuer
te ai otro , soio se darian I J . Verisimilmente su 
designio ha sido , que se usase asi3 quando el 
revestimiento tuviese que sostener alguna cosa 
mas j que la muralla ordinaria.; por exempio , un 
•caballero , ó algún atrincheramiento 5 pues en las 
•fortiticaciones de Landau, del Nuevo Brisac , de 
Befort 3 & c . los ha puesto á la distancia de 18; 
pero asi de un modo como de 01ro, da siempre 
las mismas aimensicnes á los contrafuertes; es 
decir 3 que sea que se les haga de 15 en 15 pies, 
ú de 18 en 18 , tienen el mismo largo, y el mis
mo espesor á la raíz que á la cola , según se ve 
en la tabla. 

Como entra mas mampostería en los revesti
mientos , cuyos contrafuertes están de 15 en 15, 
que en ios de 18 en 183 ha dado las dos colu
nas últimas de la tabla : en la penúitima se ha
l l a en toesas , pies , y pulgadas cúbicas (como d i -
xo en el artículo 8.° de su explicación) el valor 
de una toesa corriente de los revestimientos, com-
prehendidos los contrafuertes reducidos , quando 
están de 18 en 18 pies; y lo último es también 
el valor de una toesa corriente de mis revesti
mientos , quando no están mas que de 1 y en 1 f 
pies : pero se advertirá , que este valor de la loe-
sa corriente en una, y otra coluna , no se debe 
contar sino para la mampostería de los revesti
mientos superior k la retreta 3 porque no se tra-. 
ta aqui de los cimientos, á causa de que la d i 
ferencia del terreno puede hacerlos mas profun
dos en un parage que en otro. 

Se ooservará también , que según lo que se 
ha dicho en las colunas sépt ima, y octava , igual
mente que en el perfil general, todos los contra
fuertes son mas gruesos en la raiz que en la co
ja , y que este espesor de la cola es dos tercios 
del de ia raiz , la que va siempre aumentando un 
pie al paso que la altura de los revestimientos au
menta 10 , y que lo largo de los mismos contra
fuertes aumenta 2 , siguiendo aun la propor
ción de las alturas. 

A los contrafuertes de que he hablado , su
puse que la raiz G K ( ^ . 1.90) era doble de la 
cola H I , porque queriendo disponerlos en un 
sentido contrario , como el contrafuerte C E , por 
las razones que he dado, me ha parecido mejor 
hacer la linea £ F mitad de C D , que si fuese los 
dos tercios, a causa de que (según el art. 50) 
quanto mas la cola de los contrafuertes sea supe
rior á la r a i z , tanta mas fuerza tendrá el reves-
timienco, y por esto no he seguido la practica de 
Vauban. 

Si se atiende á la segunda coluna de Ja tabla, 
se vera , que los revestimientos de qualquiera a l 
tura que se les quiera hacer, deben tener siem
pre 5 pies en la cima; asi solo se aumenta el es
pesor sobre la retreta, la cantidad que se au
menta el espesor sobre la linea de t a l u d , al pa
so que la elevación es mas considerable ••> lo que 
no ruria á estos revestimientos proporcionaaos 
ai empuje que tienen que sostener, si este defec
to no se reparase en parte por el aumento que 
se debe dar a los contrafuertes , según se ha 
dicho en el artículo 6 , ° de la explicacioa Ved el 
'Árt% M i l u . Tom, I I , 

F O R 
perfil general suficientemente explicado ; pase* 
mos al paralelo qué propuse. 

Quando uno está acostumbrado á obrar según 
Jos principios matemát icos ; fácilmente nacen las 
dificultades, y á .menos que Ja evidencia no ,sc 
vea en todo lo que se nos da por justo , el es
píritu no queda satisfecho ; y lo que parece indu
bitable á los ojos de todo el mundo , es muchas 
veces gran motivo de inquietud para los geóme
tras. Yo mismo he estado mucho tiempo en este 
estado , con ocasión del perfil general de Mr. de 
Vauban. Este p e r f i l , me dixe varias veces, debe 
ser bueno, pues que se sirvió siempre del con 
suceso f ¿esto proviene de que los revestimientos 
que ai 11 se proponen es tán en equilibrio con el 
empuje de las tierras? ¿ O será á.causa que es-
tan de tal modo superiores á este empuje, que 
jamás les puede acontecer que sean derribados? 
Si es esta ia razón , se emplea quizá sin saberlo, 
una gran cantidad de mampostería superflua; sí 
al contrario , solo tienen las dimensiones que les 
convienen para estar un poco superiores al em
puje de las tierras , no se puede uno resolver á 
levantar sobre una mural la , como alguna vez se 
hace, ios caballeros , los atrincheramientos , ó 
alguna otra obra , para cubrirse de las domina
ciones ; porque hal lándose el revestimiento de
masiado débil para sostener esta nueva carga po
dría caer en el foso; lo que no esta sin exem-
plo. Estas reflexiones me hacían conocer, que 
era menester saber calcular el empuje de las tier
ras para proporcionar los revestimientos , quan
do se les quisiese construir, ó bien para saber 
de qué fuerza eran capaces , quando después de 
Gonsiruidos, se quisiese aumentar la carga. Asi , 
como esto es lo que nos hemos propuesto exa
minar aqui, nos atendremos á los 6 primeros re
vestimientos del perfil general, porque es veri
símil que será lo mismo en estos, que en los 
otros que le siguen ; y comenzarémos buscando 
lo potencia, con que cada uno de ellos debe es
tar en equilibrio, suponiéndoles las mismas d i 
mensiones que les corresponden en la tabla. 

Haciendo abstracción de la pequeña muralla 
C N (J%. z ^ 5 ) , á la que no atenderemos por qué 
es siempre la misma en cada perfil ••, y por otra 
parte , apenas es de uso , nombraremos el espe
sor A C , ó B D , ^ ; la altura C D , c; la linea 
de talud D E , ¿ lo largo G B de los contrafuer
tes , h ; la distancia K E del centro de gravedad 
de los contrafuertes , en el punto de apoyo , »; 
y la relaciou del espacio que ocupa cada contra
fuerte al intervalo en que están del medio del uno 

al medio del otro , se exprimirá por - L . , 
a 

Esto supuesto , si se multiplica ch por _£_ , ss 

tendrá í£ÍL para el valor reducido de los contra? 

fuertes, el que multiplicado por el brazo de pa

lanca E K («) , vendrá i multiplicando Jo mis-

mo el peso K ^^L^por su brazo de palanca M E^-fiL) 

y el peso Q^j ( « O por el suyo L E , añadiendo 
¡SNN % jun-
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juntos estos tres productos , se tendrá 

2 _ f £ l Í i f l - H i £ £ , para el Valor de los pesos P3 

Q_, R , reunidos en el punto L , y multiplicados 
por el brazo de palanca L E (según el art. 22) 
igual al producto del brazo de palanca A B 9 o 
E S, por la potencia que se busca > la qual siendo 

nombrada^ dá3 borrando i , J ^ + L f í ^ ^ A x , 

que es una equacion general que convendrá al 
perfil del revestimiento que se quiera, pues no 
será menester atender mas que al valor de 
las letras. 

Queriendo aplicar esta equacion á un reves
timiento de 20 pies de alto , se recurrirá á la 
tabla de Vauban para las medidas que le perte
necen, y se hal lará , que ¿ — 4j 5^ = ^ 3 » ^ 
11 pies , 9 pulgadas , y 6 lineas. Como el espe
sor de los contrafuerte* es dos tercios del de 
la raíz , y que por conseqüencia estos contra
fuertes tienen sus basas trapezoides obsérvese 
que tomando el perfil G C , por aqüel sobre que 
operamos al presente, la linea B G< (según eí 
art. 10) , debe dividirse en 3 partes iguales , y 
la del medio H I , cortada de tal modo en eí 
punto K, para tener el centro de gravedad, que 
K I , sea á K H en razón del espesor de la co
la al de la raiz s entendiendo como z es a 3; 
asi K I será los f de H I , ó I B ; pero como la 
linea G B vale ^ , H I , ó I B , no valdrá sino z; 
á que añadiendo los -|- del mismo I B , se tendrán 
2 pies, 9 pulgadas, y f¡ lineas para el valor de 
K B , que unido á BE (a-+-d) , se tendrán 11 pies, 
9 pulgadas, y 6 lineas para el valor de n, , Para 

saber también lo que debe valer _ L , considérese 
Í, ¿ocii ^ ,• • n 

que p debe señalar el espesor de cada contrafuer
te , y ^ el intervalo de su medio ; añad iendo , 
pues , ¡as dimensiones de la raiz con las de la co
la , según se hallan en la tabla , quiero decir, 4 
pies , á 2 pies, y 8 pulgadas, se tendrán 6 pies, 
y 8 pulgadas , cuya mi tad , 3 pies, y 4 pulgadas, 
será el espesor mediano de los contrafuertes, y 
por conseqüencia el valor de f . En quantO al de 
q, será siempre 18 4 porque esta es la distancia 

del medio de un contrafuerte al o t ro ; asi _ L , s e r á 

10 mismo que -^r^-, ó bien ; multiplicando es
ta cantidad, por el valor de se hal larán 1 z 

pies, y 5 pulgadas para É l , y también , que 

**d+M ta le ga pies, y 6 pulgadas, y J Í i j pies 

y 4 pulgadas. 
Juntando todos estos números , resultarán 

50 pies , 4 pulgadas, y 10 lineas para el valor 
de x ; es decir, para la potencia con que el re
vestimiento de 20 pies del perfil general puede 
estar en equilibrio. Haciendo los mismos cálculos 
con toda ia precisión imaginable, hal lé que el 
revestimiento de 10 píes de alto estaba en equi
librio con una potencia de 28 pies, y 10 pulga
das ; el de 20 con 50 pies, 4 pulgadas , y 10 l i 
neas j el de 3 0 , con 81 pies, y 1 pulgada » el de 
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4 0 , con 123 pies , y 10 pulgadas; d de j o , 
con 175 pies, y 10 pulgadas i y en fin , el de 60, 
con 237 pies , y 7 pulgadas. 

Para saber al presente la correspondencia de 
la resistencia de cada uno de estos revestimien
tos con las potencias que exprimiesen el empu
je de las tierras que tienen que sostener, es ne
cesario buscar el valor de las potencias para 
1 0 , 2 0 , 30 , 4 0 , 5 0 , 60 pies de altura en la 
tercera coluna de la tabla que hemos dado (ar
tículo 3 7). Se hal lará , que son equivalentes á 
pies , y 7 pulgadas ; 41 pies , y 5 pulgadas j 7 j 
pies, y 4 pulgadas » 117 pies, y 8 pulgadas } 170 
pies, y 1 pulgada , y á 233 pies, que siendo com
parados con la resisiencia .de los revestimientos, 
se hallará f | , ^ ,. , ^ , ° : f | | , ó po
co mas , ó menos | , | , f ^ , - i - , - L ; lo que ha
ce ver , que el revestimiento de 10 pies según el 
perfil, general, se halla en estado de sostener un 
empuje doble del que sostiene naturalmente j que 
§1 de 20 está superior ai equilibrio de urr quarto 
de la resistencia que le es necesaria; el de 30 
no está superior al equilibrio, sino un octavo; 
el de 40,3 un diez y nueve ; el de 50 un veinte y 
uno j y el de <>o un cincuenta y ocho. 
- . Como las relaciones precedentes se han halla
do por las reglas incontextables, no se puede du
dar que en el perfil general la resistencia de ios 
revestimientos, no se disminuia á proporción que 
tienen mas elevación i pues mientras que el de 
Í O pies es superior al equilibrio de todo el empu
je que naturalmente debiera sostener, el de 60 
solo tiene un cincuenta y ocho de resistencia supe
rior al equilibrio i que siendo una diíercncia muy 
corta, se puede mirar este revestimiento como ,ea 
equilibrio con el empuje de las tierras. Asi en ios 
que están mas elevados es de presumir^ según las 
proporciones del perfil general, que el empuje se 
hará superior á la resistencia, en lugar de que se
ría menester que el revestimiento fuese siempre 
capaz de resistir mas que el empuje, á fin de no 
tener nada que temer de ios accidentes, sea por 
las grandes l luvias , qué al cabo de cierto tiempo 
pueden aumentar considerablemente el peso de 
las tierras , sea por los danos que suceden a l 
guna vez por el ruido del trueno, ó del canon que 
se dispara sobre las murallas, y que podriaapro
ducir impulsos capaces de causar el trastorno de 
la cara de alguna obra. Por otra parte aunque no 
sobreviesen estos movimientos , hay todavía una 
razón para poner los revestimientos muy superio
res al empuje, y es que en tiempo de sitio, quan-
do una obra está batida en brecha, la violencia 
del canon no puede dexar de causar un gran mo
vimiento en las partes de la maraposteria, y en 
las tierras que podrían precipitar el adelantamien
to de la brecha, porque hal lándose el revesti
miento inferior al empuje , como supongo, tendría 
mas propensión á caer. Se me dirá quiza , que es
to es querer examinar las cosas demasiado físi
camente ; pero en una materia como esta es ne
cesario atender á todo. 

Se tendrá también atención á que si en lugar 
de dar 5 pies de espesor á lo a l to , se diesen solo 
4 y msdio en los parages donde la mampestena 

fiie-
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fuese buena: como se dixo en el primer articulo 
de la explicación de Vauban, se tendría mucho 
que temer de la poca resistencia de los revesti
mientos de 40, 50, 60 y 70 pies de altura ; pues 
se hallaría inferior al empuje de las tierras ; por
que como dixe, {art. 13 ) , la unión debe suponerse 
aqui la mas posible a y no atender mas que al 
peso y á lo largo d e l brazo de palanca que cor^ 
responde á la base del muro; iooque har ía creer 
que Vauban no tuvo esta atención., . 

No obstante io que acabo de decir,, no miro 
e l perfil general .tan defectuoso que no pueda 
servir; la experiencia que prueba ,io contrarío no 
estaría de mi parte; yo querría solo que no se 
diese tanto espesor en lo alto de los pequeños re
vestimientos , y que para mayor seguridad fuese 
mas en ios mas elevados. En efecto no veo nece
sidad de dar 5 pies á la cima del que solo tenga 
i o de a l to , como si tuviese 80 , pues si se hace 
a tención, de esto viene justamente el defecto deí 
perfil general; porque ;Como es menester que las 
proporciones de todas las partes dedada reves
timiento aumenten ó disminuyan en la misma ra
z ó n , según es mayor ó menor la altura, á fin que 
la resistencia sea siempre proporcionada al empu
je ; no hay duda que sí una de las dimensiones 
del perfil se mantiene constante como aquí la de 
la cima {jig. 2^4) , el empuje de las tierras no 
sea inferior á la resistencia de los pequeños re
vestimientos ̂  y no se haga superior á la de los 
mayores. Es pues necesario que el brazo de palan
ca L E {fig. z9$) aumente en razón de la altura 
A B para que la proporción no se interrumpa, en 
lugar de que no puede dexar de serlo , mientras 
que las líneas A O , A C , se mantengan de 5 
p í e s , y que las otras tres A B, B G , D E , se au
menten ó disminuyan^ 

Así para saber quanto se necesitará aumen
tar el espesor de io alto de ios grandes revesti
mientos, y disminuir el de los pequeños , para 
proporcionarlos bien al empuje de las tierras y ha
cer regular el perf i l , tomaremos por exemplo el 
de la .fe. j y nombraremos G B , h ; K B , g; 

B D , / ; se tendrá £ -+- y d , y t l t será el va-

ior de ios contrafuertes reunidos al rededor del 
centro de gravedad C K , que multiplicado por 

el brazo de palanca K E , dará r'fe" + * fxhet pa

ra el producto. Lo mismo si se multiplican los pe

sos Q , (ye) por L E , ( j _ - 4 ~ ^ y el peso R 

( A . ) por M E(4-) ; juntando estos tres pro
ductos la suma será igual al producto de la po
tencia^/ 'por su brazo de palanca; lo que dá 

borrando c de una parte , y otra / % + ^ + ^ 

phí} + phd di •4- — -H ___ —f- ny 

íL'~kf-
J í . Í¿ , se tendrá n 
a 

A s i , sí se supone n 

p s a t U ^ d y - . i y poniendo n y en lugar de sü 

valor % n la equadon precedente se tendrá 
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b f f de dondff 

haciendo pasar del primer miembro al segundo, 
los términos donde la f no se hal la , y multiplican
do el todo por 2, jj viene y y = z n y -z 1 b f - ~ 
2- dd 2 phr 2 phd t • 

—- — — — ^ p , o y y z n y n n 
^ , r 2 di 2 i'ht —- 2 phd " i - • 1 :. 

\ m l T T . • , -+- n n , añadiendo 
n n de una y otra parte, lo que dá j — vTTf — 
z dd 2 phv 2 phdd ' \ 
-.— — — ? — — - ^ n n - ^ - n i que es una equa-
cion que convendrá á qualquier revestimiento que 
se quiera del perfil general, pues solo habrá el 
Valor de las letras, que hará la diferencia. 

Sirviéndonos de esta equacion para saber que 
espesor se necesitará dar á lo alto de un revesti
miento de 40 pies, sacado del perfil general, á. 
fin de que esté superior al empuje de las tierfas, 
de tal cantidad que se quiera; por exemplo de 
un sexto del mismo empuje , lo que debe bastar, 
como haré ver ert lo sucesivo ; es menester bus
car en la tercer coluna de las potencias qual es 
él valor de la que exprime el empuje de las tier
ras del parapeto y de la muralla de 40 pies; se 
hal lará que es de 117 p í e s , y 8 pulgadas, de que 
es necesario tomar el sexto que es 1^ pies, 7 pul
gadas y 4 lineas, que añadido al valor de la po
tencia misma se tendrán 137 pies , 3 pulgadas y 4 
líneas para el valor b f , que multiplicado por 2, 
á fin de seguir lo señalado en ia equacion, resul
tan 274 pies, 6 pulgadas y 8 lineas: para z b f. Pa
ra tener después el valor de las cantidades posi
tivas obsérvese que los contrafuertes para 40 pies, 
en la tabla del perfil general , tienen 6 pies de 
raíz y 4 de cola, y que por conseqúencía el es
pesor mediano es 5 , que es el valor de P. Co
mo la distancia del medio de un contrafuerte al 
©tro es siempre 18 p í e s , se t endrá en este caso 

_ L . — - j ^ ; y como tenemos n =z: S i \-. d , n 

v a l d r á , pues, rop ies , 9 pulgadas y 4 lineas, cu
yo quadrado es n í p i e s , 1 pulgada y n lineas, 
que añadidas al valor de 2 b f , dan $90 pies, 8 
pulgadas, 7 lineas, para las dos magnitudes positi
vas 2 ¿ / H - W » ; y buscando el valor de las ne-

z dd i pbí 2 phd _ r t i ^ > ". 
gativas, — — — — , se hallara que 
su suma es 113 pies, y 4 lineas, que quitada del 
número precedente la diferencia es 277 pies , 8 
pulgadas y 3 lineas, cuya raiz quadrada es 16 
pies , 8 pulgadas y 9 lineas; de donde es me
nester quitar el valor de n , es decir , 10 pies, 9 
pulgadas y 4 lineas , y que darán 5 pies , 11 pul
gadas y 5 lineas que es el espesor que se necesi
ta dar a lo alto del revesiimiento de 40 pies del 
perfil general, para que su resistencia sea supe
rior al empuje de las tierras una sexta parte de la 
fuerza de este mísfíih empuje. 

Haciendo las mismas operaciones relativamen-
re al valor de las tierras de la formula general, se 
hal lará que el espesor de lo alto para bi revesti
miento de 10 pies, debe ser de 3 p í e s , 5 pulga
das y 4 lineas; para el de 20, de 4 pies, 8 pulga
das y 9 lineas; para el de 30 de 5 pies, 5 pulga

da» 
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das y 9 lineas para el de 50 de pies, 2 pulga
das y 10 lineas, y para el de de 6 pies, 8 
pulgadas y 10 lineas. 

Convencido según acabo de probar , de que 
la mayor parte de ios revestimientos del perfil-
general, no son capaces de toda la resistencia 
que parece serles necesaria para sostener el em
puje de las tierras, y todos los acontecimientos 
que pueden sobrevenir, sorprehenderá sin duda 
que quantos se han construido se mantengan en 
buen estado ya tanto t iempo, sin que les haya 
sucedido algún accidente i lo que parece arrui
nar mis razonamientos por mas demostrados que. 
estén. No obstante se verá que esto apenas pue
de suceder de otro modo, si se atiende á las tres, 
razones siguientes: la primera que los revesti
mientos que se hacen ordinariamente a las for t i - : 
ficacloncs, pasan rara vez de 3 5 á 40 pies , y que-
a esta altura la resistencia es muy superior al em
puje como acabamos de ve r ; la segunda, que las 
tierras jamás tienen todo el empuje de que son, 
capaces, porque quando se construyen las mura
l las , se las entretiene con capas, de faginas , que 
hacen que se sostengan casi por sí mismas > y, la 
tercera, que el pie del revestimiento está bien uni
do con los cimientos, que hal lándose enterrados, 
no pueden inclinarse fácilmente del lado, del fo-, 
so , aun quando la resistencia del revestimiento 
fuese inferior al equilibrio. 

Añadamos á esto, que hal lándose cubierto l o 
alto de los contrafuertes por 5 ú 6 pies de tierra 
que componen el parapeto, esta tierra es el efec
to de una potencia que contrávalancea en parte, 
el esfuerzo de otras muchas que obrasen para 
derribar el revestimiento; por esto dixe mas ar
r i b a , que bastaría hacer los revestimientos ca
paces de sostener un empuje qUe no excediese á 
la sexta parte del que naturalmente causan las 
tierras levantadas por a t rás ; porque en fin las del 
parapeto obrarán con tanta mas fuerza contra ios 
contrafuertes para retenerlos, quanto estos sean 
mas largos; asi quanto estén mas elevados los 
revestimientos, hallarán mas obstáculos para i n 
clinarse. Solo en el caso en que las tierras del pa
rapeto se arruinen, quando se bate en brecha, 
habrá algo que temer; porque lo alto de los con
trafuertes no estando ya retenido, el revestimien
to podría caer, si la resistencia fuese menor que 
el equilibrio. Quando digo que esto podría suce
der si las tierras del parapeto cesasen de apoyar
se sobre los contrafuertes, quiero decir, de los 
revestimientos que están enterrados, y de que el 
sitiador emplea un tiempo en batir solo lo alto 
de las obras, sin poder descubrir el resto, asi 
siempre hay motivo para hacer los revestimien
tos mas fuertes que débiles. 

Como los revestimientos de 30 ¿ 3 5 pies de 
alto se hallaron siempre buenos, dándoles 5 de 
espesor en la cima, parece que lo, mejor que se 
puede hacer para servirse con toda seguridad del 
perfil general, sin verse obligado á todos los cál
culos que he referido, es dar 4 pies de espesor 
á la cima del revestimiento de 10 pies, quatro y 
medio ai de 20 ; j al de 30 ; 5 y medio ai de 40, 
y asi de los d e m á s ; aumentando siempre el es-
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pesor 6 pulgadas, al paso que la altura se aumen
ta 10 pies: acerca de las otras dimensiones, se las 
determinará según están señaladas en Ja tabla 
del perfil general j y entonces todo quedará con 
proporción , y casi acorde con lo que pueden 
dictar las reglas mas exáctas i es verdad que el 
espesor de la cima del revestimiento de 10 pies 
será un poco mayor que lo que debiera , pero es
te revestimiento sostendrá mas tiempo el efecto 
de la arti l lería. 

Lo que acabo de decir no solo sirve para ha
cer ver lo que se puede pensar en pro , y en con
tra del perfil general, sino también para facili
tar á los del oficio el exáminar las cosas con exac
t i tud , y por las vías que conducen á la verdad, 
cuyos principios pueden servir á otras materias 
que tengan relación con esta. A s i , aun quando 
se estuviese en la opinión de servirse del perfil 
general tal como es, sin hacer mutación alguna, 
esta disertación no sería menos u t i h de modo 
que no hay apariencia de que se me pueda acu
sar de haber escrito cosas superfinas, pues Jas 
matemáticas tienen siempre la felicidad, - de que-
aunque se apliquen alguna vez á materias que pa
rezcan de poca consequencia , se hacen á lo me
nos necesarias por el método con que se proce
de , y esta especie de discernimiento es lo que 
quiero sobre todo , insinuar á los que desean ins
truirse seriamente , y hallarse en estado de juzgar 
clara y distintamente en quanto se ofrece. 

Ve U dirección de los trabajos. 

La dirección de los grandes trabajos abraza 
tantas cosas á un tiempo, que puede decirse, que 
solo pertenece á los ingenieros del primer orden 
entrar en todas ellas , sin perder de vista 
Jos objetos esenciales del proyecto que se quiere 
executar. Esta era una de Jas grandes qualidades 
del Mariscal de Vauban, y es muy admirable, que 
ocupado continuamente (como lo estaba), en 
quanto podía contribuir á la seguridad del esta
do , y á.la felicidad de los pueblos, tuviese l u 
gar para descender al examen de una infinidad de 
menudencias que parecen no merecer su atericicni 
pero los genios sublimes jamas temen desacredi
tarse ; su conducta está siempre justificada por el 
fruto que se saca de sus reflexiones. En efecto, na
da mas prudente, ni mejor entendido que los re
glamentos que nos ha dexado este hombre gran
de sobre muchas cosas; particularmente sobre e l 
orden que debe seguirse en la construcción de las 
obras de fortificación; y como me he propuesto 
hablar de él en este capitulo, recurriré á sus es
critos , para corresponder á la estimación que ha
ce el público de quanto es suyo. 

Lzs fortificaciones) dice, ordinariamente se ha
cen por asientos particulares ó generales , ó á 
j o r n a l , ó por corveas impuestas al p a í s ; y las 
mas veces por un compuesto de todo esto. 

Quando se hallen destajeros abonados, y de 
capacidad para tomar toda la obra, será bueno 
tratar con ellos ; pero es muy raro el que sean 
capaces para sostener un peso tan grande como 
el de un ajuste general» porque la precipitación 
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con que ordinariamente se hacen las obras, y ío 
dilatado de ellas , reducen las mas veces al ciesta-
jero, á no saber el estado en que se hal la ; por lo 
que sería mejor atenerse á destajos particulares, 
que pueden acabarse en poco tiempo. 

Se debe notar t a m b i é n , que quando se trata 
de las contratas, es bueno hacerlas con toda for
malidad, pero no con todos los que se presen
ten para tomarlas á menor precio 5 pues no solo 
es necesario examinar si los destajeros son bas
tante abonados para satisfacer á lo que se les ade
lante , sino también si tienen bastantes luces para 
desempeñar la obra, yes menester concederles 
condiciones razonables, y no permitir que las que 
salen á remate se den á menor precio de ío que 
deben; porque si el destajo es grande, y se re
mata en gentes pobres ó ignorantes, le tomaran 
inconsideradamente al precio que se quiera > con 
la esperanza de utilizarse de un modo ó de otro; 
pero además de que no se hal lará en ellos seguri
dad quando se llegue á la execucion, se debe es
perar que sacaran partido en quanto puedan, y 
que por otra parte pondrán todas las obras en 
confusión, ó lo abandonarán todo sino se les pre
viene. A s i , si desgraciadamente sucede esto, los 
trabajos descaecen, solo se adelantan con una 
lentitud insoportable , y todo se confunde; los 
que los tomaron no tienen ya crédito , y los nue
vos destajeros que sería preciso admitir, no quie
ren acetar las obras sino á un precio exorbitante, y 
las que deben acabarse en un a ñ o , apenas se con
cluyen en dos i los obreros viéndose mal pagados 
se marchan, y solo se presenta un corto n ú m e 
ro. Todo esto ocasiona infinitas fatigas á los inge
n i e r o s ^ solo pueden restablecerlos trabajos con 
mucha dificultad ; de donde se concluirá, que no 
hay cosa tan perniciosa como este precio baxo. 
As i , se engañan mucho los que ponen toda su aten
ción en hacer contratas al menor precio que pue
den, sin examinar las conseqüencias y la posibi-
•íidad de su execucion. 

Siempre es necesario evitar lo inútil y em
barazoso , sobre todo las obras á jornal , á 
causa de la confusión, y de las picardías que 
allí se hacen , porque el obrero que está se
guro de su jornal , no se apresura nunca , en lugar 
de que t í que solo gana según trabaja , no tiene 
necesidad de otro sobrestante que su propio ín te
res. Igualmente es de conseqüencia evitar el hacer 
por corbeas todas las obras que piden alguna des
treza y prontitud ; .atendiendo á que la diligencia 
y la ciencia no. se encuentran jamas entre gentes 
que trabajan por fuerza , y que solo miran á que 
torra el tiempo, Pero quando sea preciso para re
mover las tierras, se les señalará la cantidad que 
hayan de transportar , y repartirla por comunida
des , por cuyo medio trataran unos con otros, ó 
se convendrán con el destajero, para lo que les 
corresponde. De qualquiera modo que esto se éxe-
cuce , será menester tomar conocimiento , y ver 
caritativamente si aquellos con quien traten se en
gañan en el precio ó en h medida,yles venden dema» 
siado caro su trabajos bien considerado todo; esto 
no debería practicarse sino con ios acarreos, ú obras 
muy groseras , y siempre l ó m e n o s que se pudiese. 
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Quando se haga el repartimiento de las obras 

á las gentes empleadas, se ha de atender á apli
car á cada uno á lo que mejor le convenva, y som
bre todo , llevar por máxima , tener siempre un 
hombre fiel é inteligente en la mampostería j que 
jamás pierda de vista a los a lbañ i i e s ; porque la 
mayor parte no ponen cuidado en el arreglo de Jos 
materiales, sea por negligencia , ignorancia ó p i 
cardía , Jo que acontece c,on demasiada freqüen-
cia quando no se Jes dirige por alguno que les 
cause temor, por esto no se debe sufrir jamas que 
trabajen a horas intempestivas, ni sin la presen
cia de aquellos á quien se haya cometido el cuida
do de observarlos ; pues no hay cosa tan perni
ciosa en la dirección de IQS trabajos como estas 
negligencias. 

Todos quantos tienen; experiencia en el arte 
de edificar, jamas se olvidan de especificar esta 
condición en las contratas, como también Ja de no 
hacer las argamasas, sin la asistencia de un co-
misionado que les precise á, echar las cantidades 
convenientes, y acondicionarlas según lo estipu
lado, como el no emplearlas hasta después que 
se enfríen: todo lo qual no debe omitirse; pues de 
la mano de obra , y de la calidad de la argamasa 
depende en: un todo la de la mampostería. 

Es preciso un cierto número de inspectores y 
de sobrestantes, pues nada hay mas importante 
que tener argos fieles, que observen las acciones 
de los obreros, y les hagan abreviar; pero tam
bién es necesario conocerlos y escogerlos bien, 
ser pronto en recompensar á aquellos que lo me
recen, y en desped i rá los que no cumplen. Por 
exemplo, yo querría unopara los a l b a ñ i i e s , otro 
para los. peones, otro para los carreteros, y 
otro para la descarga de los m a t e r i a l e s y ^ s j 
sucediese , que el número de los obreros de una 
misma especie fuese grande , es menester un hom
bre para cada ciento ; pues no es casi posible 
que pueda atender á mas. Es necesario observar, 
que se necesitan mas para Jas obras que se ha
cen á j o r n a l , que para las quê  se executan por 
contrata; pues para estas basta tenerlos . en la 
mampostería , y transporte de las tierras y para 
las otras son menester en todos los diferentes 
•trabajos. INo hay que pensar, que dos , ó tres 
hombres puedan ser suficientes para dirigir m i l , 
ó mil y doscientos obreros , que estando, emplea
dos en diversas operaciones, es imposible que 
no se cometan una infinidad de abusos , y negli
gencias , si no se pone en ello una continua aten
ción ; de modo , que se ocasionan muchos gastos 
superfinos , y las obras quedan mal hechas, y su 
coste excede el céntuplo de los sueldos que se 
cree ahorrar empleando tres , ó quatro hombres 
menos de los necesarios. Esto no es exáger 
racion : y estos, seguros de que no hay persona 
alguna que haya hecho trabajar , que no conven-
ga^en que quatro hombres hacen mas, quando es-
tan bien observados , que seis quê  se abandonen 
á ' su voiumadi • ;.. ; . . 

La precaución mas necesaria de todas las que 
se pueden prescribir para la .buena dirección de 
los trabajos, es el no comenzar jamas obra al.-
guna , sin que se haya hecho de antemano la 
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prevención de los materiales, y de todo lo necesa
r io para una pronta execucion. Estos materiales 
deben colocarse cerca de ios parages donde se 
han de emplear , cuidando de que no embara
cen los carros ni los obreros. Nada hay mas 
necesario en h fortificación , que la diligencia ; na
da le es tan contrario, como la grande precipi
tación con que se comienza las mas veces , sin 
i a provisión de materiales de que puede haber 
necesidad , y sin asegurarse del número de obre
ros que se quiere emplear; de modo , que suce
d e , que antes que se haga la mi tad , faltan tan
tas cosas, que ocasionan siempre un retardo da
ñoso , y un aumento de gasto considerable, por 
los socorros extraordinarios que es preciso t o 
mar en otra parte , y que se pagan alguna vez 
bien caros ; y esto sin contar los' daños que su
fre ' el p a í s , por l o que es preciso exigir de cor-
veas y carros, en el tiempo mismo en que los 
paisanos están ocupados en sus cosechas : esto 
nos hace repetir , que no se debe comenzar ja -̂
más una obra , sin haber tomado bien todas las 
medidas para la provisión de los materiales , y 
sin haber juntado la cantidad necesaria al núme
ro de obreros que se haya resuelto emplear; de 
modo ¿ que jamás puedan faltarles : lo que ha 
de observarse con tanta mas exactitud , quanto 
nada es tan perjudicial á una plaza, como la Jen-̂  
t i tud de sus obras, atendiendo á que hasta que 
hayan adquirido su perfección; está siempre en 
peligro, y considerablemente debilitada por la 
imperfección de las que se han hecho; por el 
embarazo de los materiales extendidos ai rede
dor , por la abertura de los caminos cubiertos 
para el paso de los carros , y por el relleno de 
ios fosos , accidentes que no pueden obviarse 
qtiando los trabajos están imperfectos i de que se 
sigue que hasta que una obra , sea la que fue
se , haya adquirido su entera perfección, es siem
pre contra la misma- plaza ; esto es , mas en su 
perjuicio, que en su defensa. Situación desgra
ciada , y que debiera hacer temblar á los que 
dirigen-las obras, sin la prevención de todo lo 
inécesario, y que se atrasan por no haber toma
do medidas justas para su adelantamiento y par
ticularmente en tiempo de guerra, en que el ene
migo puede en qualquier hora formar empresas 
contra ella. Nada hay tan común en la historia 
de las guerras pasadas como las sorpresas de las 
plazas , que fue preciso abandonar antes que sus 
fortificaciones estuviesen en estado de defensa. 

Ya sea que se construya una plaza, ó que se 
fortifique otra , se debe comenzar siempre por 
los caminos cubiertos, y después por las obras 
mas avanzadas, á fin de tener á lo menos una 
barrera para detener al enemigo. Esta precaución 
es absolutamente necesaria , quando se ve preci
sado á construir de, nuevo algún recinto , ó á de
moler las obras exteriores para darles una cons
trucción mas ventajosa ; pues la abertura de una 
plaza es arriesgada aun enmedio de la mas pro-
ílínda paz ; y el arte:de forüiicar requiere una in
finidad de atenciones ¡ que no pueden omitirse sin 
qüe resulcen graves conseqüencias. 

Otro cuidado esencial (continúa el Mariscal 
'*H • 
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de Vauban) es dar los empleos según la necesí-
-dad de las obras, y la capacidad de cada uno4 
para no destinar sino las gentes útiles , y nece
sarias , y no encargar á nadie lo que no sa
be , ni mas de lo que puede hacer : este defec
to , a que no se atiende , es ordinariamente el 
origen de todos los desordenes en la dirección 
de las forpfie aciones. 

Es constante , que lo qüe mas perjudica á la 
economía, y adelantamiento de las obras, con
siste en la freqiiente renovación de aquellos 
á quien están confiados los principaíes cuidados, 
especialmente ingenieros ; pues de esta mutación 
resulta, que nadie se instruye á fondo s que 
siempre se hallan de nuevo J que no se conoce 
sino imperfectamente la cantidad de materiales, 
el precio, y-la capacidad de los obreros 3 que no 
se saben los medios para tener carros , ni el mé
todo que se ha de seguir para establecer un buen 
orden. No obstante, estas son partes que es i n 
dispensable saber, y que solo se aprenden con 
el tiempo : ademas, digo j y es muy cierto , que 
por-cuidado que pongan en hacerse sabios en es
te Oficio , el soberano, á cuyas expensas apren
den | paga siempre muy caro el aprendizage. Por
que si es cierto (como no puede dudarse) , que 
en el principio de todas las obras grandes, sea Im
posible, auná los mas inteligentes, por mas apli
cación que tengan , el impedir que el gasto exce
da siempre al justo precio , en un quinto , ó un 
sexto , ¿qué debe suceder á los trabajos de las 
plazas donde todos los anos se muda de ingenie
ros , y donde ninguno tiene tiempo de aprender 
lo que debe saber ? Ciertamente , que solo pueT 
den resultar diseños mal executados, y gastos 
sumamente excesivos ; para lo que no hay otro 
remedio , que elegir bien una vez para siempre, 
las gentes que se quieran emplear, tener pacien
cia hasta que estén bien instruidas, y perpetuar
las en su empleo mientras se necesiten , y se con
duzcan bien. {Director general de las fortificacio
nes p r Vauban.) 

1 

Del transporte, y removimiento de las tierras. 

La excavación de las tierras, y su transpor
te , son un objeto tan considerable en las obras 
grandes, que se puede decir , que no hay parte 
alguna que no pida mayor atención , para 
arreglar bien el precio , según su qualidad, y la 
distancia á que es necesario transportarlas; pues 
a poco que no se entienda bien su est imación, y 
qüe los transportes no estén bien dispuestos, se 
•cae en unos gastos excesivos, la confusión, y e l 
desorden reynan en todo ; los trabajadores se 
quejan , los destajeros murmuran , y las mas ve
ces , el mal llega á tal termino, que por hábil 
•-que sea el ingeniero , se ve muy embarazado en 
orden al partido que debe tomar. El Mariscal de 
Vauban , para remediar los inconvenientes á que 
esta expuesta esta materia, se como el trabajo 
de escribir una amplia instrucción s y para hacer 

•conocer mejor la solidez de los medios que pro
pone , da la copia de un reglamento hecho en 
otro tiempo enAlsacia, sobredio que los desta
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jeros deben pagar á Jos soldados empleados en 
ios trabajos \ hace ver los defectos de este re
glamento, y pone los medios mas convenientes 
para corregirlos. Sin duda , procedió asi 3 para 
impedir que los que dirigen los trabajos caigan en 
las mismas faltas. No pudiendo colocarse mas 
apropósi to semejante escrito, que en una obra 
como esta , creo será gustoso ver un extrac
to de ella. 

"Las tierras comunes, y ordinarias se paga
rán á razón de 12 sueldos la toesa cúbica } por 
cargarla, y transportarla ; se aumentarán dos 
sueldos por toesa ^ de 10 en 10 de camino, en 
toda la distancia de su transporte , quando el 
terreno sea llano , y quando habrá que subir, sea 
por rampas de tierra , ó de tablones , se les pa
garán tres sueldos de aumento de diez en diez 
toesas corrientes, por cada una cúbica , en lugar 
de los dos sueldos dichos; quando los soldados 
trabajaren en Jos cimientos con incomodidad , se 
Jes aumentarán dos sueldos por toesa , hasta 1 z 
pies de profundidad 3 y el mismo aumento se les 
concederá de ^ en pies en toda la profundidad 
de su trabajo; de modo , que después de iz pies3 
y hasta otros 6 , se les pagarán 14 sueldos, y 
á 18 pies, 16 sueldos , en lugar de 12 , que es el 
precio de las obras comunes > y asi de una pro
fundidad á otra ." 

"S i los soldados tienen que trabajar en el 
agua , sea en los cimientos , ó en los fosos, ade
mas del precio dicho , se les aumentarán 5 suel
dos por toesa; de suerte, que en lugar de 16 
que se les han señalado por la carga, quando 
están á 18 pies de profundidad , se les paga
rán a i , durante los meses de Marzo , A b r i l , Ma
yo , Junio , Ju l io , Agosto , Septiembre , y Octu
bre ; y en los otros meses de invierno se les au
mentarán 10 sueldos, en lugar de 5 ; mediante lo 
qua l , asi los soldados, como los obreros , esta
rán obligados á hacer las acequias en sus traba
jos , solo para el curso de las aguas, al mismo 
precio , y condiciones dichas, y en quanto al gas
to de los molinos , será á cargo del destajero." 

" Y como la calidad de la pena es incierta, 
el precio de la excavación quedará al arbitrio 
del ingeniero , que cuide de las fortificaciones de 
Ja plaza en que se executen trabajos de esta na
turaleza 5 en orden al transporte de Ja piedra 
que saliere, se pagará solo á los soldados por 
la carga IO sueldos, en atención á que toda es
tá sacada , y que se puede hacer este trabajo 
sin tener que dar alguna azadonada » pero 
la distancia del camino se pagará como las 
tierras, y los escombros, según el reglamento 
hecho para eJ transporte de dichas tierras. FecJia 
en Strasburgo el 2 de Junio de I Í Í88 . " 

" E l primer defecto notable de este reglamen
to está en el precio de la carga , tasada á iz 
sueldos ; la razón es, que siendo siempre dife
rente la qualidad de las tierras de la superficie, 
de las que están 4 , 5 , ^ , 0 7 pies mas abaxo, se 
sigue que es imposible que sea bueno el reglamen
to 5 porque en tierras blandas, ó de prader ías , 
donde se puede cargar de primera mano, un hom
bre basiará para executarlo con una fila de car-
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retoñes, y en otras, dos, y aun tres , no serán su
ficientes ; no obstante , el precio de la toesa, 
siendo igual en uno como en otro , resulta que 
hay lesión contra el R e y , quando el terreno es 
bueno , y solo se emplea uno, ó dos hombres 
para cargar , y contra los soldados quando sien
do malo el terreno , es preciso empJear muchos." 

" N o sucede Jo mismo si eJ precio de Ja car
ga está señalado á 12 sueldos por toesa, y que 
un hombre de mediana fuerza pueda cavar dos 
toesas cúbicas al dia. La experiencia nos enseña, 
que esto se puede executar en todos los terre
nos pantanosos , y de praderías , donde se car
gue de primera mano sin necesidad del azadón; 
este hombre solo , d igo , ganará 24 sueldos : si 
en lugar de uno, son necesarios dos , no ganarán 
mas que á 1 z sueldos; si se necesitan 3 , gana
rán á 8 ; si quatro , á í ; y as i , á proporción que 
se aumente el número de cargadores , se dismi
nuirá el precio de sus jornales." 

" D e esto resulta. Jo primero, que quando so
lo hay uno , ó dos hombres para cargar, saJe el 
Rey agraviado , porque Jos jornaJes son demasia
do caros, y quando hay tres eJ soJdado gana un 
jornal razonabJe ; pero si hay mas, cae sobre él 
la pérdida ; y no ohtótante no se puede decir , que 
los acarreadores sean Jos que se utiJicen, porque 
haremos ver , que se encuentra en eJJos eJ mis
mo defecto." 

" L o segundo, que eJ aumento de dos sueJ-
dos por toesa en Jas excavaciones hasta 12 pies 
de profundidad , no es siempre justo en todos 
los parages , ni tan bien apJicado , que se pueda 
haiJar motivo de Jesion, y l o mismo el de 1 a 
pies de profundidad hasta 18 ; y Jos otros a sueJ-
dos , desde 18 hasta 2 4 , y asi sucesivamente 
de 6 en 6 pies, hasta Ja entera profundidad en 
uno y otro» no se remedia bastante bien eJ de
fecto de Ja carga que puede ser mas, ó menos 
dificiJ, que Jo que indique eJ aumento de es
te precio. " 

" L o tercero, que el de aqueJJos que deben 
trabajar en eJ agua no está tampoco bien arre-
gJado, atendiendo á que si es mas, ó menos 
abundante , y desiguaJ, es imposibJe que un pre
cio siempre iguaJ Jes pueda convenir ; de modo, 
que no haya Jesion de una parte , ó de otra. D i 
go Jo mismo de Jo que sigue, sin que Jo mas , ó 
menos de profundidad haga nada en este asunto, 
porque no se trata de agotamiento, sino soJo 
de Ja carga." 

" L o quarto, que eJ regJamento de Jos trans
portes no es menos defectuoso , en que quantos 
mas hay , menos gana eJ obrero; por exempJo, 
si la carga se paga á ia sueJdos Ja toesa, y eJ 
transporte á a , y que haya soJo un acarreo, Ja 
toesa saJdrá á 14 sueldos, en cuyo caso , si un 
hombre puede cargar dos toesas , y otro condu
cir a toesas de tierra ,cuyo precio ascenderá á 28 
sueldos, cada hombre ganará 1 4 , que es un 
jornal excesivo; pero si se necesita conducir las 
tierras á 20 toesas, será menester establecer dos 
transportes % y por conseqüencia , añadir un hom
bre , con lo que serán tres ; no obstante , el pre
cio de la toesa j no aumentándose mas que de % 
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sueldos, sucederá que el de las dos toesas será 
solo de 3a sueldos,, y 8 dineros cada uno; asi 
desde el segundo transporte hay 3 sueldos y 
quatro dineros de diminución, y si la distancia es 
de 3 transportes, ó de 30 toesas, en lugar de 
tres hombres se necesitarán quatro para condu
cir z toesas de t i e r ra , que á 18 sueldos la toe-
sa, ganarán 3 6 sueldos, á 9 cada uno : si d i 
cho transporte es de quatro remudas, serán me
nester cinco hombres para las dos toesas , y solo 
ganarán 8 sueldos cada uno, porque la toesa cú
bica sera á 20 sueldos : finalmente , si este mis
mo transporte es de 50 toesas de distancia, ú de 
5 remudas , serán menester 6 hombres para car
gar , y conducir estas dos toesas de t ie r ra , que 
jsaldrán á 44 sueldos, que divididos entre los 6, 
tocarán á 7 sueldos , y 4 dineros cada uno, que 
es un jornal muy corto ; y que será cada vez me
nor al paso que se aumenten los transportes j de 
suerte, que á 10, los jornales no vendrán á ser 
mas que de 5 sueldos, y 9 dineros \ lo que no 
es soportable ; asi aunque haya igualdad de t ra
bajo, los jornales disminuyen según se aumenta 
el transporte." 

" S i se quisiese aumentar cada uno 6 dineros, 
un sueldo ó mas , n© se conseguirla con todo 
poner este reglamento en la igualdad necesaria 
á un trabajo bien ordenado; pues el Rey sería 
agraviado en los dos primeros transportes , y el 
soldado en la mayor parte de los o t ros , y m u 
cha desigualdad en los jornales ; lo que no es ra
zonable , atendiendo á que los obreros que tra
bajan igualmente, y con igual fuerza en una mis
ma obra , deben ganar lo mismo los unos que los 
o t ros ; á l o que hay que añadir , que en todos 
los parages donde ios transportes pasan .de 10, 
la lesión es mucho mas sensible , porque según 
aumenta el número de remudas, disminuye el pre
cio de los jornales. Ved,; pues , los defectos de 
este reglamento probados de modo, que no ca
be duda; y nada digo de las demás particulari
dades, porque solo son conseqüencias de estos 
dos principios , que hal lándose defectuosos , se 
sigue , que quanto resulta de e l los , no puede de-
xar de serlo también ." 

"Como estos defectos solo provienen de que 
el precio del cargamento es demasiado excesivo, 
y el de los transportes demasiado corto , y de 
que ni uno ni otro, fueron arreglados al precio, 
ordinario de los jornales que se quiere dar á los 
soldados, sería muy fácil corregirlos , poniéndo
los á un precio m ó d i c o , no con la idea de ha
cerles trabajar sobre este pie , sino haciendo l a 
aplicación al precio de la toesa cúbica , y dexan-
do a los obreros ganar quanto puedan con la fuer
za de sus brazos." 

tf£s muy posible remediar los inconvenientes, 
yquitar á ios soldados todo pretexto de queja, 
si/en lugar de arreglar la carga y los transpor
tes al hazar ,. sin conocimiento preciso del precio 
de las tierras , con relación á las diferencias de 
su blandura, dureza, y transporte, agradare ái Rey 
señalar lo que el soldado ha de ganar al diaí 
pues si por exemplo, su jornal es de 8 sueldos 
diarios; precio baxo y coi to para los hombres 
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que trabajan á tarea, y que ordinariamente lo 
executan en quanto pueden i pero que no lo ts 
tanto , para ios que tirando el sueldo del Rey 
por otros servicios , solo se emplean en éste , a 
lo menos cierto tiempo : as i , digo , no hay mas 
que tasar e l carguío y los transportes, con relación 
á los jornales de los hombres ; y sucederá , que 
si uno carga 2 toesas de primera mano, y bin 
hazadon, el jornal de éste ascendiendo á 8 suel
dos , y dividido por z , dará 4 sueldos por toe
sa cúbica de tierra ; pero si se necesitan dos hom
bres , ascendiendo sus dos jornales á zi? sueldos, 
serán 8 para cada uno , y si tres hombres 24 
sueldos, que divididos por dos, darán 12 sueldos 
por cada toesa cúb ica ; y asi de los d e m á s , au
mentando 4 sueldos siempre que sea preciso au
mentar un cargador." 

" E n orden á ios transportes no hay mejor 
medio de arreglarlos , que íixar el precio de 4 
sueldos por toesa á cada 15 de distancia en ter
reno llano > y i 10 en el de subida ; lo que de
be servir de basa ai reglamento del precio 5 pe
ro no á la ganancia de los soldados , porque ha
bría quien ganase hasta IO y 11 sueldos, y otros 
no pasarán de í , ó 7 , según su fuerza, y la 
diligencia que hiciesen ; esto no puede menos de 
producir buen efecto , y mucho arreglo i porque 
cada uno ganará según su trabajo , y ninguno po
drá quejarse de sí mismo." 

tcSe debe añadir , lo primero , el íixar la dis
tancia de ios transportes á 15 toesas en país l l a 
no , y á 10 donde es necesario subir por puen-
tes , 6 rampas , como se ha d icho, sin mudar de 
precio ; la razón es , que las experiencias, mu
chas veces reiteradas, enseñan, que una toesa cú
bica de tierra puede conducirse en 250 carreto
nadas , y dos en 500 , que es la tasa común que 
asignamos á un obrero de mediana fuerza 5 y pa
ra el lo será menester que haga 1500 toesas de 
camino en llano , y 1000 subiendo, la mitad con 
carga , y la otra mitad sin el la; esto es, seis le 
guas de 2f 00 toesas cada una en llano , y cerca 
de 4 subiendo : asi no hay obrero, que no quie
ra tanto hacer 15 toesas en l l a n o , como 10 
de subida. " 

"Z,o segundo , fixese el tiempo del trabajo 4 
diez horas al d i a , y el del descanso á tres , que 
en todo hacen 13 de sujeción, comenzando á 
las 5 de la mañana para hallarse á las j y - | t ra
bajando ; dexarlo á las .8 como una media hora, 
para desayunarse, volver á él á las 8 y de-
xarie á las 11 para ir á comer; volverle á t o 
mar á la una para dexarie a las 3 y 4 j Y en ^n> 
volver i él i las 4 para dexarie del todo á 
las 7. " 

" Y o juzgo que el trabajo también se puede 
arreglar de este modo : comenzarle , por exem
p l o , á las 5; de la m a ñ a n a , y trabajar hasta las 8; 
dexarie de 8 á p , y volver á él de 9 á 12 ; sus
penderle hasta las 2 , y continuar después hasta 
las 7 ; lo que compone 10 horas de trabajo, y 3 
de descanso al dia. " 

"Se podrá sostener asi este trabajo 8 meses 
del año : á saber , desde Marzo hasta Octubre , y 
en los otros 4 , se podrán quitar ios desayunos. 

1 
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y las meriendas, reduciéndole á 7 horas, du
rante las quaies, estoy persuadido á que los obre
ros apenas harán mas de la mitad del trabajo 
del verano , á causa del frió , y del mal tiempo; 
y soy de dictamen, de que no se debe imponer 
al soldado mas que su tasa ; porque es cierto, qué 
diez horas de trabajo de un hombre , que tiene 
por sobrestante á su in te rés , valen á lo menos 1 y 
de otro , cuyo jornal esté arreglado , y obligar
les á m.ís, es exponerlos á enfermedades , y a qué 
no puedan continuar largo tiempo." 

"Lo tercero , aumentar un hómbfe á los car
gadores quando haya agua en el trabajo j y qué 
sea preciso agotarla 5 si es en Verano, por con
sideración á las acequias necesarias para darla 
curso hacia los molinos , y para limpiar las ram^ 
pas, y la tierra que cae por los caminos; y si 
son tan abundantes , que un hombre solo no pue-̂ -
da bastar, aumentar o t r o , ó medio; y asi de 
lo d e m á s , según las dificultades que se presen
ten. Si es en Invierno , y que el soldado tenga 
el pie mojado , se podrá , en consideración ai 
frió que haya que aguantar , aumentarle aun otro 
hombre mas; lo que debe estar al arbitrio del 
ingeniero en Xefe, que lo executará con mucha 
circunspección/' 

,,10 qudrto , aumeritar un hombre para cargar 
donde ias tierras sean duras , ó dos , y también 
tres , según lo difícil de la obra s de este modo, 
se podrán arreglar las excavaciones de ias rocas 
con bastante exactitud, pues el mayor , ó menor 
número de hombres para cargar y cavar, hará 
toda la diferencia ; en lo que los soldados se 
arreglan por sí mismos bastante bien." 

pgJo quinto , no trabajar los Domingos í perú 
sí las fiestas, siendo muy cierto que nada se ga-
ha en los trabajos de los Domingos , porque to 
do hombre que ha trabajado seis dias seguidos^ 
tiene necesidad de descansar el sép t imo ." 

JJLO sexto , arreglar un poco la distancia medía 
del acarreo del centro de la obra , al centro del 
transporte , para evitar las Contextaciones qué 
podriatt suceder en este asunto, f porque de or
dinario 3 los soldados alargan, y acortan sus trans
portes comó les agrada 5 contar siempre la dis
tancia tótal del parage doñde se carga , al pa-
rage donde se descarga, y arreglar después los 
acarreos como arr iba, a ñ a d i e n d o , ó quitando, 
quando falte , ó exceda el medio transporte , pa
ra evitar todo lo que pueda ocasionar embarazo," 

„ i o séptimo , observar eri una misma fila dé 
transportes, qüando se halle que subir, ó que 
baxar, e l arreglar los de la subida á 10 toesas, 
como se dixo arriba j y los de lá llánura á i>¿ 
sin variar el precio de unos , ni otros." 

,,1(9 octavo , no variar tampoco , aunque él tra
bajo se haga en pena , pues el numeró de car
gadores, y de loS que rompen, que serán me
nester de mas y de menos para los transportes^ 
bastará para arreglar el precio justo , si se po
ne atención en e l l o . " 

También se podrá añadi r alguna cósa por' 
apilar el cascaxo, que sea apropósito para la 
construcción.- ' ' 

En lo demás la obligación de los destajeros 
4 r t , M i l i t , l'om. U, 
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paira con los obreros, debe ser, proveerles de ú t i 
les propios al trabajo , agotar las aguas á ssi 
costa , dar tablones quando se necesiten puentes, 
quitar , ó hacer allanar la tierra donde sea ne
cesario ; cortar rampas en los taludes que se les 
señalen. Fores ta obligación de ios destajeros, 
que están ademas sujetos á otras para con el Rey, 
como hacer buena y sólida la obra en un t iem
po s e ñ a l a d o , y responder según las convencio
nes de su contrata , se les darán 6 sueldos de mas 
que á los soldados por cada t ó e s a , en conside
ración á todas las óbJigaciones á que se haiian 
sujetos; con esta advertencia, que qusntó mayor 
es el acarreo, tanto mayores son sus cargas, á 
causa de la cantidad de carretones , y útiles que 
deben dar. Hay también que Observar , que d u 
rante el invierno los gastos aumentan mucho, á 
causa de la brevedad de los dias, la diñcul tád 
de ios acarreos , la abundancia de ias aguas , i o 
dos y yelos; y asi los 6 sueldos no siemare po
drían bastar, á menos que no se hubiese cuida
do de darles un trabajo fác i l , cómodo y cortoj 
lo mejor es obligarles lo menos que se pueda, 
á grandes trabajos de tierra en dicho tiempo; pues 
Si tienen alguna ventaja en el Verano, es cierto^ 
que la consumirán en las grandes obras de I n 
vierno. No obstante, es una cosa que se ha de 
éxáminar bien , porque las obras del Veranó , en 
donde hay poco acarreo y consumo, hay tam
bién menos gascois, y por conseqüencia mucha 
mas ventaja que se puede moderar , según los 
parages y la facilidad de las obras. 

„ D e este orden, una vez establecido , re--
sultarán muchos conocimientos á los que dirigen 
si t rabajó. 

„Lo p i m r ú , que el preció de la tóesa aumen
tando 4 sucldós en cada acarreó , se seguirá que 
desde el punto en que se haya señaladó el pre
cio á cada carguío , no habrá mas que contar e l 
húmero de los transportes , y los gastos del des-= 
ta jero , para saber el precio justo que se debe 
dar á la tóesa. 

,,2:0 segundo, que se t endrá siempre un cónó-
éimientó perfecto del precio de la toesa de tieir-' 
r a , pues subirá y baxará según el húmero de los 
cargadores y de los transportes. 

j,í.o tercero, que quaiquieira número que haya 
de obreros, el Rey nunca pagará mas que 8 suel
dos diarios á cada uno , que no estando con t o 
do distribuidos por dias, sino por lo que pue-* 
dan trabajar , se seguirá que S. M . será servido 
con mucha diligencia % 4 menos coste , y sin vid-» 
lentar á nadie. 

wIÍ» quarto: que si se atiende á la util idad de 
ésta proposición se la ha l la rá muy ventajosa, y 
tanto, que estando hoy arreglado el jornal del Rey 
á 10 sueldos , no hay hombre de lós que traba
jan á tarea, que no merezcan mejor I J que l o j 
de jornal IÓ ; no obstante solo se piden aquí 8 para 
hacer que los soldados trabajen quanto puedan.'» 

"¿o quinto: que porque haya menos que andar, 
el soldado no gane mas; ni menos por tener que i r 
mas lejos, siendo siempre la toesa al precio pro
porcionado á la' cantidad d é estos aeajrreos, y á 
jU dificultad de la carga." 
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«Lo sexto : que aunque se supongan seis suel

dos en cada toesa al desujero por sus tadgaS;, pro
visión de tablones,, puentes^ carretones, uaies, ago-
taiiiientos de agua^ 6cct t i t o solo debe entender
se de ios parages donde hay gran consuaio de 
ad íes , como en los de muchos acarreos, y en 
que es preciso t raba^f duraate el invierno en ios 
tiempos ae grandes yelos , ó n l i ín i ras que las tier
ras es:an llenas de agua, y hechas i o d o ; y en 
una palabra , quando bay mucha fat iga, y se 
adelanta poco la oora í por Otra parte se les pue
den dar desde 3 basta 4 , 7 5 s u é l a o s . Según son 
mayores ó menores los gasees.^ 

Se ha de advertir que el precio de los jorna
les á 8 sueldos, que era bastante para los sóida 
dos en el tiempo que se bizo esta memoria, nú 
bastarla al presente, en que la subida de la mone
da , y los malos ..nos 10 han encarecido todo; 
ademas , CSLO de^enae támuien del país donde 
se traoaja, porreiaaon á las comodidades ó d i r i -
cultades que bailan las tropas para vivir a un jus
to precio ; ai ingeniero en Xete ó ai Director^ 
corresponuen esc-s consideraciones, para que no 
se perjudique al Key ni á les soidados y destaje
ros. Asi sin sujetarse constantemente á este arcicu-
lo , se sacarán siempre muchos conocimientos de 
esta memoria, Leniua por todos los ingenieros an
tiguos, como l a m b e r instrucción que se baya es
crito sobre el asunto. 

En ciertos países se distinguen ordinariamen
te al ajuste de las ocras , tres suertes de tierras 
para arreglar el precio j la t i t r r a duice ó sin pie
dras p-ra ¿os parapetos, la pedregosa y la tosca. 

Toda tierra en que solo hay necesidad de la 
pala para levaiLaria , se mira como tierra o rd i 
naria , la piedra muerta que se halla mezclada con 
poca t ie r ra , y donde no es menester mazo ni 
barra , y basta la pala y el hazadon , se reputa 
por pedregosa 5 toda piedra viva en que es nece
sario servirse de p i c o , de la cuña, del mazo, y 
de la aguja , se llama roca. 

£ n los terrenos baxos , donde apenas se en
cuentra roca n i pedregales, se distinguen en los 
ajustes, dos especies de t ierra; la una se llama 
tu r ra seca, que es aquella que se puede trabajar 
c seco , y la otra tierra mocada, que no puede 
sacarse sin mucha incomodidad ; todas estas dife
rentes tierras podran estimarse siguiendo la ins-
tj^iccion de Mr. de Vauban , es decir , a teniéndo
se al número de hombres necesarios para trans
portar una toesa d io ica , j 3 los jornales que de
ben ganar. _ ' ' ^ ; , * 

En una tierra ordinaria, un trabajo de quatro 
soldados, compuesto de un zapador s de un carga
dor y de dos que acarreen, se pueden transpor
tar á diez toesas de distancia del t rabajo , dos 
toesas cúbicas , y un tercio en un día de verano, y 
algo mas de la mitad en uno de invierno. 

Siendo el pedregal como ya he d icho , una 
piedra muerta mezclada con la t ierra i la dificul
tad de caoaria es mucho mayor que la de las 
tierras ordinarias , y el precio lo ha de ser tam
bién , correspondiendo á la prudencia del ingenie
ro el aumentarle de suelte, que los soidados no 
queden agraviados; y aunque sea difial determi-
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nar á lo que puede ascender este aumento, dice 
no obstante, que ia toesa cúbica de pedregal va
le poco mas ó menos, el doole de ia de tierra or
dinaria. 

En quanto á la roca es menester también aten
der á su qualidad y dureza, pues se saca con 
barrenas, y se necesitan 4 hombres para pro
fundizar 5 pies en una roca ordinaria ; pero 
como ei mármol es de una naturaleza mas du
ra , apenas pueden profundizar arriba de 4 pies, 
que producen á todo mas media toesa cúbica, la 
que consume a libras de pólvora con corta dife
rencia , para ia carga; además de estos quatro 
homares, se añaden dos maniobras para arrancar 
las piedras movidas por ei barreno, y quitar los 
éscomoros : asi sabiendo 10 que ios unos, y 
Otros déuen gaiar al u ia , y lo que costarán los 
umes, y ia pólvora, se podrá c o n o c e r á quanto 
saldrá la toesa cúl.ica. 

1'ara proiundizar en la foca se sirve de una 
aguja ó barira dé hierro de ouen temple, oien 
acerada, punteaguda por uno de sus extremos y 
de 6 a 7 pies de ^ar^o i dos ncmor.s ía ^onen en 
movinaientO para hacer un agujero á modo de un 
pequeño pczO, capaz de cenuner cierta canJdad 
de pólvora . Después de naotr cargado este bar
reno se tapa el afaujeío con un tapón metido á 
fuerza para que ia póivora naga mayor efecto, 
y se le pone luego por medio de un pedazo de 
mecha, que no comunicándose á la pólvora hasta 
cierto tiempo, dexa á los obreros el suíicience pa
ra, retirarse ; y en habiendo saltado, separado y 
movido las piedras se l impia; y se repite la misma 
maniobra tantas veces guantas se juzgue necesario. 

Antes de comenzar la excavación de las tier
ras, es de la mayor conseqüenda, señalar eí trans
porte , y saber la cantidad necesaria para la cons
trucción de l o que se quiere executar; los que for
man el proyecto deben hacer las memorias, para 
que aplicados los perfiles, no se profundice mas 
que con respecto á lo que sea necesario. La natu
raleza del terreno determina ordiiu.runivnte el 
partido que se ha de tomar, porque si se puede ca-
barenseco hasta 18 ó 20 pies, no habrá necesi
dad de hacer los fosos muy anchos , porque pro
fundizándolos se tendrá siempre derra suficiente, 
y las obras serán de mejor defensa, á causa de 
que estarán menos descubiertas. Sí el terreno es 
aquatico, y que no se pueda profundizar tanto 
como se quisiera , sin la incomodidad de las 
aguas, se toma á lo ancho lo que falta de fondo: 
pero vuelvo á repetir, todas estas consideraciones 
deben depender del proyecto, asi en la execucion 
solo se trata de dirigir bien los trabajos. Este ar
ticulo pide mucha circunspección, y aunque la 
cosa parezca solo una bagatela , creo que se con
vendrá , en que casi nunca se han execUtado gran
des trabajos, sin que se haya padecido algún yer
ro en el manejo de las tierras. Unas veces por no 
haber hecho un acopio bastante considerable an
tes de formar los revestimientos , ha sido preci
so, para acabar la obra , traerlas de mucha dis
tancia , que aumentan los transportes, y por con-
seqüencía el gasto : otras por no haber puesto la 
atención necesaria , se halló demasiada canti

dad. 
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dad , que después fue preciso transportar á otra 
parte , y quizá también al mismo parage de don
de se habia sacado ; de suerte que lina toesa cú
bica que solo debiera manejarse dos veces , una 
para transportarla , y otra para hacer la obra, se 
ia ha paseado por diferentes parages inútilmente^ 
Jo que dupiiea ó triplica el coste. En Jo demás 
sé bien, que esto no sucede á los qué tienen gran 
conocimiento de los trabajos, porque saben pre-
veer desde el principió de la obra las Conse-
qiiencias de las cosas maS tenues. 

Para manifestar de que modo puede estimar
se sin mucha equivocación 3 la. cantidad de tierra 
necesaria á Ja construcción de una obra , supóndre-
mos que se liaya trazado en un terreno b i t h l lanó, 
y en que se pueda proiiindizar en seco un frente 
de polígono A B C D EF (fig. z96), cuyo foso 
está terminado por Ja contraescarpa G H I , y qué 
la muralla que se quiere construii* está indicada 
por el perfil A B D K M X. Esco supuesto , cbmó 
la tierra que se ha de llevar del lado de la plazá, 
y que está señalada aqui por KKK, ¿kc. depende 
de ia elevation de ia mural la , procederemos co
mo si el revestimiento debiese tener 30 pies de 
aito cíesele t i fondo del foso hasta el cordón , y 
el foso 18 cíe promñdídad. En este caso para que 
tocias Jas parles del perfil escén bien proporcio
nadas , es necesario que ia akürá B C de la mu
ralla , sea de 1 z pies y meaio del lado cíe la pia-
za, ia rampa A C de IÍ? y niediOi el ancho C £ 
de 30 . ia altura E D de 14, la rampá E G de l á 
banqueta de 3 , su ancho G L de 4 y medio, y ia 
altura F G ó H L de 15 y medio. En É l él parape
tó dc-biehdo tener 4 pies y medió de alto j K N se
rá de zo , y L N de uno y medio; y si se hace 
abstracción de los contrafuertes j y que Se suponga 
para abreviar, que el revestimiento tiene 5 pies 
de espesor en lo a l t o , M I serán i 8 pies 3 y V í 
13: asi si sé busca la superficie de todas las par
tes de que acácamos de dar las dimensiones , se 
hal lará que componen 907 pies qüadrados 3 dé 
donde es menester quitar la parte de los contra
fuertes que está encima dé lá linea horizontal A T i 
después de haber héchó Ja reducción, según se 
ha enseñado en eJ articulo 4^ i y se hallaifá qué 
éS equivaJente i z6 pies qüadradós ^ que quitados 
¿ ¿ ^ 0 7 , Ja diferencia será ,881 pies qüadradós^ 
quando soió se atienda al perf i l ; pérO que se ha^ 
ran píes cúbicos j suponiendo que el perfil tiene 
un pie de espesor. Si se quiejre saber quantas toe
sas cúbicas de tierra son necesarias poir tóesas 
corrientes , se reducirán los 881 pies á toesas qua-
dradasi para tener 24 toesas y media con corta 
diferencia, que multiplicadas por una toesa dará 
24 pies y medio de toesas cúbicas j estó es , qué 
si la cara del baldarte tiene 50 toesas de aricho^ 
serán menescer poco mas o menos^ n z í toesas 
cúbicas de cierra para formar esta cara; Pero sin 
embarazarse en lo qüe es necesario para cáda par
te del frente j bastará, después de haber hallado 
la superficie del perfil A B D H K M I , y haber 
quitado los Contrafuertes j dividir 88 í pies por la 
profundidad que se quiere dar al foso i es decir 

, y se hallaran como 4^ pies para el anchó 
R S de Ja trinchera, que tcniendó 18 de profúri-
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didad , dará Jas tierras necesarias á Ja eJevacioa 
del muro. Asi trazando una linea L M N O P Q , 
paralela á l a s partes del frente A B C D E F , de. 
suerte que esté distante A ? pies de la espalda de 
la muralla, se tendrá el espacio que debe ocupar 
Ja trinchera de que hablo , pues una toesa cor
riente del transporte de esta trinchera, p rovee rá 
tierras para una toesa corriente de muralla , lo 
ijue es evidente , piles 6 pies de l a r g o , 4^ de 
anchó y y 18 de profundidad , dan 24 toesas cu
bicas y media. 

Según el calculo precedente , he supuesto que 
se trataba dé baluartes vac ío s , cuyo terraplén es
tuviese á nivel con el terreno dé1 la plaza. Si hu
biese razones para hacerlo de otro modo , ya sea 
para cónstruir a i l i suoierraneos ó caoalleros, se 
podrá siempre j arreglándose por ios perfiles , sa
ber quanto es menester aumentar lo ancho de la 
trinchera, para teher una cantidad de tierra sufi
ciente ; pues entiendo que siempre es necesario 
hacer el acopio antes de construir el revestimiento. 

Al paso que se hacé él transporte de las t ie r 
ras , se las lleva a 8 ó 10 tóesas del lado de i a 
plaza i y si el terreno es de buena consistencia, y 
que no Se tema se desmorone , se dá á las banque
tas O P , que debfcn hallarse detrás del revesti
miento, el mayor alto que es posible, y el ancho 
solo suficiente para sostenerle, á fin de qüe quan-^ 
do ia muraj la esté conemida, soio haya que ha
cer un corto transporte, lo que dismiñüye- e l .em
puje de las cierras ; en orden a las banquetas S T," 
que se haceh del lado de la cámparta , es necesa
rio darles mucho mas ancho que alto , para que 
los trabajadores puedan andar por ellas con co
modidad. , 1 

Quando se ha cabadd has tá la profundidad 
P S, que debe tener el fosOj se hace una nueva 
trinchera P Q j l X para ios cimientos de ia mura
lla; y las tierras qüe se sacan Se echan del lado de 
la campaña, y se transportan^como todas aquellas 
que hablan qüedado én el fosOj á los parages 
señalados para la construcción de las obras exte-* 
riores; y al paisó que se sacan las tierras se .de--
xan señaics de distancia en distancia ¡j ó perfiles 
para servir de medidasi ' 
, íf! '•.'"¡j-t V EtlitJfl cía¿tl3 UITiii "'¡J ' . i j 'jtfí>^nu 

P« /*/ cimientos en toda suerte de terrenos, y frinii* 
pálmente en les malosi 

Parece que antes de ensenar la cónstruccíoa 
de los cimientos, debiera decir algo sobre las pre« 
caucione^ qüe se toman pará poder trabajar en los 
parages aquatiles, explicar el modo de los diques 
que se construyen, para libertarse d é l a s aguas 
ex te r ió res , ó para agotarlas con el socorro de 
las maquinas inventadas á este efecto» iridivi-
dualizár las propiedades de ellas i á fin de dar 
la preferencia á las que pueden Servir mas ú t i l 
mente. Ésto es también lo que hice en uri capi
tulo bastante largo, qüe había destinado para 
poner antes que este i pero reflexionando que su 
verdadero lugar debía Ser en iá arquitectura hi-* 
drauJica, es decir, en Ja segunda parte de esta 
obra , abracé este uJtimó partido j y asi remit© 
aJli á los lectores; 



F O R 
p "¿1 primer conocimiento es la naturaleza de 

los terrenos que se encuentran profundizando , y 
aunque su diversidad sea mucha, se puede no 
obstante reducir á tres especies principales. La 
primera es , la de toba y roca; esta ultima es 
fácil dé conocer por la resistencia que hallan los 
trabajadores. La segunda es , la de arena , de la 
que se distinguen dos especies ; la firme , y dura 
sobre que no se duda establecer los cimientos, y 
la suelea , cuya poca consistencia no permite que 
se trabaje en c ima, sin tomar alguna precaución 
para prevenir los accidentes. La arena suelta se 
distingue de la firme por medio de la sonda de 
hierro, cuyo eAremo está hecho en forma de 
barreno, y que con la materia que saca al re t i 
rarle se conoce la naturaleza del fondo que ha 
penetrado. Quando se resiste, y entra con tra
bajo, es señal de que la arena es dura , debien
do juzgarse lo contrario si entra con facilidad, 
Quando es preciso penetrar mucho para encon
trar un buen fondo , se alarga la sonda por me
dio de muchos cabos de hierro que se ajustan uno 
con otro con torni l los , y agujeros. En los para
ges aquaticos se encuentra una arena de que sale 
agua quando se camina por encima de e l la , lo que 
hace darle el nombre de arena birviente, que no 
debe confundirse con la suelta 5 pues se halla mu
chas veces de esta especie, sobre la que se pueden 
echar los mas sólidos cimientos , como lo mani
festaremos en otra parte. 

La tercera especie es la de tierra , de que hay 
quatro suertes, la ordinaria, la crasa, la arcilla, y 
la turba. La tierra ordinaria se halla en los para
ges secos y elevados'i la crasa casi siempre está 
compuesta de bases sin resistencia; apenas se en
cuentra sino en los lugares baxos, y no se puede 
fundar en ella á menos de grandes precauciones. Ert 
quanto á la arcilla se halla indiferentemente 
«n lo a l t o , y en lo baxo; y quando es firme, y 
forma un banco de un espesor considerable , se 
puede fundar allí sin recelo , asegurándose de 
que toda ella es de igual consistencia ; sin lo qual 
sería menester tomar las medidas convenientes á 
la necesidad. Por lo que mira á la turba, solo se 
encuentra en los sitios aquaticos y cenagosos; es 
una especie de tierra crasa, negra y betuminosa, que 
se consume al fuego después de seca , y cuyo uso 
es muy común en los países baxos, donde algu
nos pretenden que esta tierra proviene de los d i 
ferentes crecimientos que tuvieron ciertos distri
tos aumentándose con el transcurso de los t iem
pos, y lo que favorece esta opinión es, que cavan
do, eñ un terreno cenagoso se hallan árboles de 
un grueso considerable , y todos los demás ves
tigios de un parage que estuvo en otro tiempo des
cubierto ; pero no es bastante sólida para echar 
allí los cimientos, á m e n o s que se recurra á l o 
que el arte, y la industria pueden hacer en seme
jante caso. 

Indepcndentemente de los cuidados que se 
deben tomar para lograr un perfecto conocimien
to del fondo sobre que se quiere trabajar, es bue
no preguntar á los obreros del p a í s ; pues siempre 
se encuentran algunos, cuya buena r a z ó n , y el con
tinuo uso de trabajar en m mismo parage, les han 
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subministrado observaciones, y reflexiones dignas 
de saberse ; y muchas veces estas gentes d a ñ i n a s 
conocimientos en un quarto de hora , que ios que 
pudieran adquirirse con largas y penosas investi
gaciones. 

Proponiéndonos manifestar el modo de echar 
los cimientos en todas suertes de terrenos , ios 
diferentes medios que se van á insinuar podra» 
aplicarse á la construcción de los edificios en 
general; no obstante, como tenemos por objeto 
principal las obras de fortificación , nos dedica
remos mas bien á dar extmplos aplicables á 
ellas , que á^ toda otra especie de trabajos ; por 
esto ios diseños de esta lámina representan perfi
les de murallas. 

Los cimientos que se ponen en secó (fig. z 9 7 ) 
están sobre roca ó sobre un buen fondo; quando 
se funda sobre la roca, se establecen Jos cimien
tos , por resaltos, si es necesario subir, ó baxar, 
dándoles el mayor asiento posible , y una pulga
da, ó pulgada y media de banda , por delante, ó 
por a t r á s , para que la mamposter ía se sostenga 
perfectamente. Si la roca es demasiado l i s a , y 
que se tema que ia mamposter ía no haga buena 
unión , se ia pica á golpe de mar t i l l o , y des
pués de haber limpiado bien ios escombros, se 
asienta con un baño de buena argamasa, y se 
la introduce algunas pulgadas i si ia roca es
tá dispuesta de m o d o , que su altura pueda ha
cer parte del m ur o , , se ia reviste de manipos
ter ía , y se la hacea cortaduras para que se una 
bien.^ Por exemplo , después de haber cavado 
los fosos de una fortaleza , se reviste su escar
pa y contraescarpa í y en lugar de dar á la ba
se de la muralla r o , ó 12 pies, como se hace 
en qualquier otro tefreno, se contenta aqui so
lo con 4 , ó 5 , según ios resaltos que se han 
formado, porque entonces , no habiendo grandes 
rellenos que hacer, los revestimientos tienen po
co empuje, y alguna vez ninguno. 

Estas especies de revestimientos, aunque fa* 
ciles de construir en apariencia, porque nada 
hay que temer de parte del fondo , encuentran 
muchas veces bastantes dificultades en ia exeeu-
c ion , quando se trata de levantar alguna forta
leza en l o alto de una roca escarpada, donde 
no se pueden hacer 4 toesas de obra sin subir, ó 
baxar; y donde alguna vez, son necesarios 10 , ó 
i z perfiles diferentes para una sola pieza. Los 
Ingenieros que trabajan en el Rose i lón , y en ios 
otros parages montañosos , serian los únicos ca
paces de dar buenas instrucciones para la cons
trucción de las obras en semejantes terrenos. Yo 
creo t a m b i é n , que casi solo sobre ios terrenos, 
es donde se puede percibir la diferencia de prac
tica , de que será preciso valerse , pues la nece
sidad agregada á un poco de genio , provee mi l 
medios de superar ios obstáculos según se pre
sentan. He mirado siempre este capítulo como el 
mas dificii de tratar , pues para hacerle comple
to , me serian necesarias buenas memorias, ge
neralmente de todos ios Ingenieros en Xefe que 
se hallan en nuestras plazas, porque hay la in
comodidad, de que no se puede pasar de una á otra, 
sin que se encuentre alguna variación en el mo

do 
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do de trabajar 5 lo que proviene de la diferen
cia de los terrenos , ó de ia qualidad de los ma
teriales. Pero si yo hubiese querido abrazar to
das ias partes de un asunto tan vasto como éste, 
y hacer lo mismo de los otros, me veri a precisa
do á enerar en explicaciones inmensas, que me obl i 
garían , no á un l ibro , sino á una bibiioteca. Asi 
me fué forzoso atenerme á ias prácticas mas esen
ciales , con la esperanza que se me dispensará to
do lo que merece menos atención. 

Quando es preciso colocar las murallas sobre 
una roca muy desigual por su figura, y alguna 
vez por su consistencia , la mayor dificultad es 
acomodar á cierta altura las piedras que deben 
servir de fundamento, y unirlas bien con la ro 
ca. De todos los medios que han llegado á mi 
conocimiento, y pueden servir en semejante caso, 
ved aqui uno entre o t ros , por el que estoy mu
cho , y con el que se han hallado bien en la cons
trucción de varias obras grandes. 

Después de haber dispuesto el terreno del 
modo que se juzgare mas conveniente, y arre
glado el espesor que se necesite dar á los c i 
mientos , con relación á la altura de la muralla, 
es menester circundar ios alineamientos {fig. zp'S 
y z99) con tablones, de suerte, que formen un 
caxon, cuyo borde superior esté lo mas horizon
tal que se pueda, porque por abaxo debe obser
var la figura de los resaltos, y de las diferentes 
sinuosidades que ha^a sido preciso dar á la roca: 
y habiendo hecho un gran acopio de cascaxo, se 
necesita mezclarle bien con ia argamasa; también 
se podrá servir , si la roca es buena , de los es
combros que se hayan sacado, después de redu
cir los mayores á un grueso mediano, que no de
be pasar del de un puño. A i otro d i a , ó á lo 
mas* tarde, dos dias después que se hayan hecho 
muchas pilas de argamasa y de piedras, es me
nester tener gran número de obreros, para que 
los unos llenen los caxones de esta argamasa, 
mientras los otros la batan, al paso que se levan
ta la manipostería, con pisones del peso de 30 l i 
bras , ferrados por abaxo (creo que no hay nece
sidad de decir que debe ponerse inmediatamen
te sobre la roca, en la que ha de introducirse 
de 7 a 8 pulgadas): quando ha tomado bascan
te consistencia , y que se halla suficientemente se
ca 5 se quitan los tablones para servirse de ellos 
en otra parte. Añadiré , que quando es preciso 
hacer alguna cascada para subir, ó baxar, se sos
tiene la manipostería por los lados, con otros 
tablones dispuestos por gradas : asi se supera la 
loca en los cimientos, á los quaies se da la fi
gura que se quiere, porque se debe entender que yo 
llamo aqui cimientos, a la mamposter ía que sir
ve de estribo a la que se quiere levantar por or
den arreglado, aunque esta base no esté enter
rada como los cimientos ordinarios. No determi
no la altura , que será , si se quiere , de 3 0 4 
pies mas, ó menos, según la necesidad. 
' Para que todas las partes de los cimientos 
estén bien ligadas, y perfectamente unidas con 
ia roca , es menester llenar los caxones sin i n 
terrupción por toda la extensión que se ha juz
gado apropósito abrazar , cuidando de hacer 
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apisonar igualmente en todo, y particularmente en 
el principio, á fin de que la argamasa, y las 
piedras se introduzcan en las cortaduras hechas 
en la roca, sean naturales ó artificiales, para 
que la unión sea mas. 

Quando la roca es muy escarpada , se puede, 
para no hacer rellenos detrás de los cimientos, con
tentar con una sola fila de tablones por delante, 
para sostener la m a m p o s t e r í a , y llenar de pie
dras el intervalo que se halla desde a l l i has
ta el escarpado; lo que hará también la obra 
mas sólida. 

Quando se han establecido, é igualado bien 
los cimientos é la altura conveniente en toda la 
extensión que se ha abrazado, se continúa re
pitiendo la misma operac ión , por el prolonga
miento de la obra, cuidando de unir bien la mam
postería vieja con la nueva i es decir , las piedras 
puestas ya algún tiempo , con las que se quieran 
añadir \ para esto será siempre menester dexar 
adaraxas en las extremidades que se hayan 
de prolongar , echar agua encima, y batir bien 
la nueva m a m p o s t e r í a , al paso que se aplique 
sobre la vieja. 

De este modo se harán los cimientos, que 
llegando á endurecerse poco á poco , compon
drán en toda la extensión un solo cuerpo tan fir
me , y tan inmutable , que no hay que temer que 
en lo sucesivo se abra , ni se rompa ; sea que se 
halle cargado por el peso de la mural la , ó que 
cierta parte del terreno, ceda , ó se desmorone, 
como sucede alguna vez. 

Quando se construye en un país donde la caí 
es buena, estoy persuadido, á que de todas las 
maniposterías no hay alguna mas excelente , que 
la que acabo de describir, ni que sea mas c ó 
moda en una infinidad de ocasiones : muchas ve
ces se hacen los cimientos en un terreno firme en 
un parage, y floxo algunos pasos mas adelante; 
lo que es causa de que las murallas baxen con 
desigualdad ; si los cimientos se hacen de piedra, 
no hay que temer, que siendo de cierto espe-̂  
sor , se haga jamás rotura , aun quando algu
nas partes quedasen en falso. Esto no puede es
perarse de la mampostería ordinaria, sobre todo, 
quando se hace de piedras gruesas, á causa de 
que la argamasa se les une menos , y asi están 
sujetas á baxar mas en un parage que en otro; 
también Vitrubio ha observado que la mampos
ter ía hecha con piedras chicas era mas indiso
luble que las otras. Mr. Perrault , en e l Comen
tario que hizo de este Auto r , halla en muchos 
parages de sus notas, que los antiguos hacían 
muchas veces mampostería de piedras , no solo 
para los cimientos difíciles , sino támbien en una 
infinidad de ocasiones , como se puede juzgar por 
los monumentos que existen; donde se advierte, 
que todas las obras hechas de este modo, se han 
endurecido hasta el punto de exceder á la soli-
déz del m á r m o l ; de modo , que es menester con
venir en que no hay piedra tan dura que no se 
rompa, y de que no se saquen fácilmente algu
nas rajas, en lugar de que en un macizo hecho 
de argamasa y piedras , solo se pueden separar 
sucesivamente sus partes. 

En 
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En el país donde la piedra dura es muy rara, 

creo que se podr ía , con toda segundad, hacer los 
cimientos de las gruesas murallas con buena pie
dra ; la dificultad es solo , el tener cal excelen
te ; es verdad que la gran cantidad que se necesita 
hace muy cara esta mampos te r í a , pero esto no 
debe disminuir el méri to , quando se trata de una 
obra de conseqiiencia: pues por ello se ven arrui
narse todos los dias , y quando es preciso re
pararlas se perciben demasiado tarde los inconve
nientes de una economía mal entendida. No obs
tante considerado bien todo , la mampostería de 
piedra no costará jamas tanto como la de piedra 
labrada ; y solo se podrá decir que queriendo em
plearla para estribos ó cimientos descubiertos, no 
quedará satisfecha la vista de un paramento bru
to y de mala figura ; pero esto es fácil de obviar, 
haciendo antes dos especies de mor te ro , la una 
mezclada de cascajo como la de que acabamos de 
hablar , y la otra de arena gruesa. En un país 
donde hubiese dos géneros de cal convendría em
plear la mejor para la composición de esta u l t i 
ma, y la otra para la de aquella del modo siguiente. 

Quando se trabaje en la roca se comenzará á 
echar en el fondo del caxon una capa de mortero 
fino, porque se unirá mejor que el otro , y nom
brados los trabajadores que deben llenarle, se 
elegirán algunos para llevar el mortero fi

no , mandándoles que lo arrojen contra el bor
de interior del mismo caxon \ quiero decir , con
tra el borde que sostiene el paramento , y el resto 
se l lenará de mortero de cascajo. Si esto se exe-
cuta bien, el mortero fino uniéndose con el otro, 
formará contra la madera un paramento igual, 
que llegando á endurecerse, hará el mismo efecto 
que la piedra; y si se quiere se podrá también, 
para imitarla mejor , figurar las junturas pasado 
algún tiempo. 

'Ü Los cimientos que se hacen en seco sobre un 
terreno de buena consistencia , y que no presenta 
obstáculo considerable, se construyen sin mucha d i 
ficultad. Se prepara el terreno como se ha visto en 
el capitulo precedente, y después de haber cava
do la zanja de la la t i tud , y profundidad determi
nada por los perfiles, se le dá un talud de delan
te a t r á s , proporcionado al espesor que deben te
ner los cimientos , para que el revestimiento sos
tenga mejor el empuje de las tierras. Por exem
plo á 12 pies de espesor se darán 6 pulgadas de 
talud i y asi en las demás . cuyo talud será siem
pre la veintena parte del espesor poco mas ó me
nos ; se echa la primera capa de cascote grueso y 
llano, con buen mortero; ( aunque muchos quieran 
mas ponerlo en seco , guarneciendo las junturas 
de mor t e ro ) : sobre esta primera capa se echa 
otra , cuyos alineamientos se forman de piedras 
largas yquadiadas , uniéndolas alternativamen
te ; las primeras han de tener á lo menos 18 pul
gadas de l a r g o , y ser de un grueso razonable, 
principalmente en la delantera; pues para la espalda 
basta poner las mas gruesas y quadradas; el me
dio se llena de cascajo envuelto en mortero, y 
quando es gordo se echa en los intervalos cascajo 
menudo , introduciéndole en las junturas lo mas 
que se pueda, y ar rasándolo bien; se continua 
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del mismo modo en las otras capas, observando en 
quanto se pueda, llevar la obra á nivel en todo su 
largo. Se hace que los albanilcs dexen retretas 
del lado del foso, de modo que el prolongamien
to del talud de la muralla que se quiere levantar 
no quede en falso; y á fin de que puedan confor
marse mejor al perfil que se haya hecho , con
viene darles un diseño en grande y bien exacto, 
para que sépan la e levación, y l o ancho de las re
tretas ; pues esta parte de la obra es de mucha 
conseqiiencia. 

Aunque ordinariamente se halla mejor fon
do en los terrenos elevados , que en los ba
xos y aquaticos , no obstante , se encuentra ex
celente en estos últimos , como el de arena 
gruesa, el de bar ro , y el de arcilla; otros de cier
ta tierra azulada, que las mas veces es de buena 
consistencia, y comprehenderé también el de are
na suelta, que es muy bueno quando se le sabe 
preparar con ar te ; se ponen los cimientos sobre 
todos estos terrenos con bastante confianza > por 
lo que no me de tendré aqui. 

Algunas veces es preciso profundar tanto pa
ra hallar buen fondo , que no se pueden sacar de 
tierra los cimientos sin unos gastos extraordina-
rios. Para en este caso proponen, Philiberto de 
Lorme, Scamozzi,y después de ellos otros mu
chos arquitectos, hacer pilares de distancia en 
distancia para levantar arcos sobre e l los , a fin 
de que á poco gasto se puedan sacar los c i 
mientos. 

Como el terreno-en que se quiera fundar los 
pilares , puede ser desigual en resistencia , será 
de temer que en lo sucesivo baxe el de algunos, 
cause rotura en las arcadas, y por conseqiien
cia en las murallas que se construyan enci
ma. Para prevenir este inconveniente se ha creí
do, que el mejor medio era , hacer entre los pila
res arcadas inversas , á fin de qu/e si uno de' los 
pilares estuviese menos seguro que los ot ros , se 
halle sostenido por las arcadas vecinas , que no 
pudiendo ceder á causa de estar ^mantenidas por 
las tierras que hallan debaxo , no es posible que 
el pilar mude de situación, aun quando se estu
viese en falso. 

Sucede muchas veces que al poner los cimien
tos se encuentran manantiales , que incomodan 
mucho el trabajo, y hay algunos que pretenden 
cegarlos, echando encima ceniza mezclada con 
cal viva; pero otros quieren llenar de azogue 
los agujeros por donde salen , para que con su 
peso les obligue á tomar otro curso. Creo que to 
dos estos expedientes solo son buenos en la es
peculación, y que apenas logran efecto quando se 
usa de ellos ; el mejor partido es trabajar pron
tamente ; y para no hallarse inundado hasta cier
to punto, dirigir las aguas con pequeñas rigolas 
ó cequias á un pozo hecho mas allá de la zanja, 
de donde se sacarán con máqu inas , según entrenj 
se las dexará curso libre desde su origen hasta es
te pozo, haciéndoles pequeñas rigolas con l a 
drillos por los lados para formar canales, 
que se cubrirán con piedras llanas ; y asi todo 
el fondo de la trinchera quedará en seco ; no 
obstante para prevenir que los manantiales no 

per-
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perjudiquen en lo sucesivo á los cimientos, es 
menester dexar en la mamposcería pequeños 
aqüeductos , para darles un curso libre del lado 
que mejor convenga. 

Sucede muchas veces , que el terreno sobre 
que se quiere fundar no se halla bueno, y al 
profundizar para encontrar otro mejor 3 se en
cuentra aun peor ; en este caso conviene profun
dar lo menos que se pueda, y establecer sobre 
todo lo largo de los cimientos , un zampeado de 
maderos cruzados de s> á 10 pulgadas de grue
so ; los huecos que forman se llenan de buena 
mamposteria de ladr i l lo , ú de cascajo ; y algu
nos lo cubren todo con un piso de maderos grue
sos bien asegurados sobre el emparlliado con cla
vijas de hierro sin cabeza. Como este piso pare
ce un gasto bastante inútil , basta levantar la 
mamposteria inmediatamente sobre el zampeado, 
cuidando de hacer el frente de buena piedra la
brada hasta salir de la t ie r ra , y también mas, 
si la obra merece este trabajo. Como á estas es
pecies de cimientos no se les podría dar mucho 
mas ancho por abaxo , es bueno hacer el empar
ri l lado de pie y medio , ó dos mas de lo que 
se le daría si se situase en un buen terreno; y 
á fin de prevenir todo accidente , conviene poner 
sobre el borde del zampeado del lado del foso, 
un madero de 8 , o 10 pulgadas á lo menos , que 
reynando por todo el largo de los cimientos, 
impedirá que el pie del revestimiento pueda fal
sear , sobre todo , si está sentado sobre pilotes; 
de lo que hay exemplos. En Bergues-San-Vinóx, 
donde el terreno es muy malo , ha sucedido que 
el revestimiento de la cara de un revellín se 
c a y ó , y fué todo unido hasta el medio del fo
so ; lo que acaeció con circunstancias tan singu
lares , según he sabido por los Ingenieros que se 
hallaban entonces en [dicha plaza , que dicho ac
cidente parece tener algo de maravilloso. 

Este modo de fundar no es siempre bueno en 
toda suerte de terrenos , asi apenas se usa de él 
mas que para las pequeñas partes de los cimien
tos , que no siendo tan buenas como las inmedia
tas , no permiten mayor profundidad sin gran
des inconvenientes ; no obstante, se le puede ha
cer excelente en un terreno aquat i i , si después 
de haber puesto los zampeados , se clavan pi lo
tes en los huecos por toda la extensión de los 
cimientos. Estos pilotes solo deben ser uno , ó 
dos en cada separac ión , puestos diagonalmente, 
y para mayor seguridad de los cimientos se po
drá , si se juzga necesario, clavar al rededor de 
todo el borde que corresponde á la zanja, otros-
pilotes muy unidos ^ y a lo largo de ellos una 
fila de estacas anchas y gruesas enlazadas unas 
con otras, para impedir a la corriente de las aguas, 
si es que la hay , el que arruine la mamposteria. 
El vacío del emparrillado ai rededor de la ca
beza de los pilotes, debe llenarse de piedras 
gruesas, y después de haber enrasado bien su su
perficie, se asencara allí la mamposteria , ele
vándola por hiladas , á ím de que vaya igual 
en todo. 

Aunque este modo de fundar sea bueno, creo 
no obstante, que no se haría mal en variar a l -
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guna cosa para darle aun mas so l idéz , comen
zando por formar filas de pilotes 300 j 301) 
a lo largo de los cimientos ; por exemplo , para 
levantar un muro , después de haber trazado el 
espesor que deben tener ios cimientos y los con
trafuertes , se clavarán á fuerza de mazo quatro 
filas de pilotes, la una sobre el alineamiento ex
terior , la otra en el inter ior , y dos en el me
dio ; de suerte, que los pilotes estén separados 
unos de otros como dos pies. Se plantarán dos, 
baxo los ángulos de los contrafuertes, y otras 
dos entre la cola y la raiz , como se advierte 
en el primer perfil , donde las cabezas de los p i 
lotes son puntiagudas: después de haoerios de-
xado á nivel , se pondrán maderos para for
mar un emparrillado , bien clavados y firmes 
sobre la cabeza de los pilotes que les corres
ponde > y de este modo el zampeado queda
rá infinitamente mas firme que en la práctica 
precedente : luego se pondrán pilotes de re
lleno , y se podrá construir la mamposteria con 
toda seguridad. 

Quaado se claven los pilotes es menester ser
virse siempre de los mas largos y fuertes en los 
bordes de los cimientos, pues si la obra tiene 
algún riesgo para lo sucesivo , primero fal tará 
por esta parte que por el medio : para trabajar 
con precaución hay muchas pequeñas atenciones 
que poner sobre el modo de colocar los pilotes, 
y para no omitir nada, ved aqui como se podría 
saber de qué largo y espesor -deben; ser , según 
el terreno en que se haya de trabajar. 

Después de haber medido un p i lo t e , es ne
cesario clavarle hasta que se niegue al mazo ; de 
suerte, que se pueda conocer á qué profundidad 
hace el tondo bastante resistencia para oponer
se con fuerza á la punta ; asi sabiendo quántó 
habrá entrado , se verá lo largo que es menester 
dar le , poco mas, ó menos; digo poco mas , ó 
menos, pues se deben hacer un poco mas lar
gos , que el que haya servido de sonda, porque 
se pueden encontrar parages en que resistiendo 
menos el terreno entren mas. 

Determinado lo largo de los pilotes, es ne
cesario, para proporcionarles el grueso, que tengan 
de diámetro la duodécima parte de su iargo ; es 
decir, que los de i a pies sean de n pulgada-
das de diámetro. Pero esta regla solo debe^ ser
vir para los pequeños pilotes de £ hasta n pies 
de largo; pues á los de 18 , ó 20 basta darles 14 
pulgadas 5 porque de otro modo sería menester 
servirse de á r o o l e s , lo que aumentaría conside
rablemente el gasto. Ya se sabe , que para cla
var los pilotes se les hace en punta de dia
mante , cuidando de que no sea demasiado lar
ga , ni demasiado corta ; pues en este j úl t imo 
caso no entrará fácilmente , y en el prime
ro se debilitará de modo , que á poca resis
tencia se embote ; lo mejor es , darle vez y me
dia , ó dos á todo mas del largo , aei d iámetro 
del pilote. Quando el terreno no resiste mucho, 
basta quemar la punta para endurecería , y lo 
mismo se hace en la cabeza para que el mazo no 
la haga saltar. Pero si se percibe que en el ter
reno se encontrarán piedras, ó alguna otra co-
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sa que resista mucho , y embote Ja punta , se le 
pone un h ie r ro , ó r e g a t ó n , que se asegura con 
t res , ó quatro clavos v y se corona también la 
cabeza con una banda de hierro , para tenerla 
cerrada contra los golpes del mazo ; y entonces 
se llaman ferrados. La distancia de los pilotes se 
proporciona , según se ha dicho , al número que 
se cree necesario á la calidad del terreno; pe
ro es menester , que á lo menos, estén separa
dos el intervalo de su d i á m e t r o , porque tengaa 
bastante tierra para conservarse. 

Quando se quieren guarnecer por delante los 
cimientos con pilotes de borde, se les hacen, algu
nas veces, ranuras que se corresponden diame-
tralmente , y en las que se introducen piloplan-
chas i se escogen los pilotes mas derechos , y 
se les esquadra para que sirvan mas fácilmente; 
lo ancho de las ranuras se proporcipna al espe
sor de las piloplanchas i pero se les da como 
una pulgada mas para que puedan introducirse sin 
dificultad. Asi, quando las piloplanchas tienen dos 
pulgadas de espesor, las ranuras deben tener tres 
de ancho sobre dos de profundidad ; observando 
también , que. el espesor de aquellas debe ar
reglarse a su largo í por exemplo, si son de (í 
pies , han de tener á lo menos 3 pulgadas ; y si. 
de 12 , que es ordinariamente su mayor largo, 
el espesor será de 4 pulgadas. 

Para unir los pilotes con las piloplanchas , se 
principia clavando dos de aquellos á plomo á una 
distancia proporcionada al ancho de e s t á s , que 
es por l o común de i z á 15 pulgadas; después 
se clava una de ellas con el mazo, para hacerla 
entrar á fuerza por las ranuras de modo , que 
no aparte los pilotes; después de esto se cla
va otro pilote, y una piloplancha , y se continúa 
del mismo modo 5 si el terreno resiste á la pun
ía de esta, se la guarnece de hierro como á 
los pilotes. 

Aunque en todo tiempo se ha servido de p i^ 
lotes para asegurar un mal terreno , con todo 
se encuentran muchas ocasiones en que sería ar
riesgado usarlos ; por exemplo, si se tratase de 
un garage aqüatil donde hubiese un gran núme
ro de manantiales , no hay que creer que los pi-? 
lotes sean muy útiles para establecer al l i los c i 
mientos , pues se ha notado por el contrario, que 
clavándolos se abrían los manantiales, y daban 
agua con tanta abundancia, que el terreno se ha
cia incomparablemente mas malo que antes; y l o 
que se hal lará bastante extraordinario es, que 
habiéndolos clavado hasta negarse el mazo, co
mo si fuese en un buen fondo, se ha visto con 
admiración, que al otro dia y aun dentro de algu
nas horas, estos mismos pilotes estaban fuera de la 
tierra, porque el agua de los manantiales los habia 
rechazado haciendo esfuerzo para salir; de modo, 
que fue menester renunciar esce método, y recurrir 
á otros medios mucho mas difíciles de los que 
pudieran servir en el principio, si en lugar de 
aumentar las dificultades, se hubiese procurado 
prevenirlas : lo que manifiesta la necesidad de re
flexionar maduramente sobre el trabajo que hay 
que hacer , antes de poner mano á la obra. 

El inconveniente que acabamos de notar . 

F O R 
acontece las mas veces en los parages donde se 
encuentra arena movediza , que es un terreno que 
interesa mucho conocer bien ; porque como el 
agua que sale de la tierra quando se pisa por en
cima , solo proviene de la abundancia dé los ma
nantiales que se hallan a l l i , es menester tener 
-cuidado de no abrirlos por querer profundizar, 
pues quanto mas se caven los cimientos, me
nos se podrá executar. El mejor partido es , pro
fundar l o menos posible, y después fundar sin 
miedo , n i otra sujeción que la que vamos á 
describir. 

Habiendo trazado los alineamientos, y hecho 
los acopios de los materiales necesarios, no se 
descubrirá el terreno, sino á medida que se cons
truya la mampostería ; esto es, que si solo se pue
den hacer seis toesas corrientes al dia, no se cave 
mas ; después se pondrá con la mayor diligen
cia posible, la primera hilada de piedras gruesas y 
llanas , y sobre esta otra bien asentada con buen 
mortero, compuesto de tierra de Holanda , ó ce
niza de Tournai; sobre esta otra , y asi sucesiva
mente con toda la prontitud posible, para no dar 
tiempo á que los manantiales inunden el trabajo, 
como es bastante ordinario : sucede alguna vez, 
que se ven flotar las primeras hiladas, y que la 
mamposter ía parece no poder tomar consistencia; 
pero no hay que desmayar por eso, continuar 
siempre el trabajo, si es posible, sin interrupción, 
y algún tiempo después se afirmará la mamposte
r í a , como si se hubiese establecido sobre roca.. 
Bien puede construirse el resto, sin temer que la 
obra falte por el pie , n i que los fundamentos se 
profunden apenas, mas que lo que estaban al prin
cipio , después de haber recibido toda su carga. 
Solo hay que tener cuidado con particularidad, de 
no cavar al rededor,por miedo de atraer el agua 
de algún manantial que podría perjudicar á la 
mamposter ía , y causar grandes d a ñ o s ; diré en 
fin para justificar este modo de fundar , que no 
se executá de otro en Douai , Li l la y Bethu-
ne , quando se trata de revestir alguna obra 
de fortificación , en un terreno semejante , que es 
a l l i bastante común. 

En Arras y en Bethune hay también un terre
no craso que es necesario conocer para poder 
fundar en él sin temor, y con la particularidad 
de que asi que se quiere profundizar un poco sa
le una cantidad prodigiosa de agua. Después de 
haber tentado todos los medios, se ha hallado, 
que el mas corto , y mas seguro era , fundar re
sueltamente con buenos materiales, profundando 
lo menos posible, sin servirse de zampeados ni 
pilotes, y la obra se mantiene firme y sólida sin 
algún riesgo. 

Quando se encuentran terrenos semejantes, 
que no se conocen perfectamente , es bueno son
dearlos á cierta distancia del parage donde se 
quiere trabajar ; porque aunque se profundice de
masiado , y brote una gran cantidad de agua, no 
incomoda. Aqui es donde creo que se podria 
servir mejor que en otra parte, de la mamposte
ría de piedras , de que hablé antes; porque co
mo su execucion es pronta , y que todas las par
tes se ligan bien , mezclando tierra de Holanda, 
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y ceniza de Tfturñai , se hará un macizo exce
lente , al que ciando solo dos pies y medio de 
espesor, se .formará una especie de bancosobre 
el quai se podrá elevar la mampostería con mas 
seguridad que si se hiciese un zampeado, y aun 
si se enccncrase arena , ó piso bien firme; pero 
guando se toma este partido es necesario dar mu
cho ancho á los cimientos, para que abrazando 
mayor extensión quede mas sólida la obrai 

Hay también otro modo de íiindar con caxo-
nes , que es bien diferente de los de que habié 
hasta a q u í : se sirve de ellos en los parages en que 
las tierras no tienen craso , y donde hay que l i 
bertarse de los manantiales , y precaver que se 
desmorone; se comienza cavando hasta la profun
didad conveniente, un espacio de 4 á 5 pies de 
largo , cuyo ancho se arregla al espesor que de-, 
ben tener ios cimientos i se sirve de maderos de 
dos pulgadas de grueso poco mas ó menos, que 
se ponen en las orillas de la , zanja para soscener 
las tierras , manteniéndolos con tornapuntas que 
atraviesen la zanja de espacio en espacio, y cuyos 
extremos estén apoyados é introducidos á fuerza, 
contra los codales opuestos; Después de haber 
encaxonado asi hasta la profundidad á que se 
pueden llegar sin inundación , se llenan estos ca
gones de buena mamposttria, y quando ios made
ros llegan á estar apoyados en ella se quitan las 
tornapuntas. Bien lieno un caxon se cava al lado 
otro semejante, cuyo largo igualmente que el del 
primero , depende de la facilidad que se halla pa
ra abrazar mayor ó menor espacio, sin que inco
moden ios manantiales. Mo obstante á pesar deí 
las precauciones que se pueden tomar sucede, que 
el agua viene de un golpe sin que se pueda atajar» 
pero es facii supesarla , porque como el terreno 
no está casi descubierto, un poco de celeridad 1H 
bertará del embarazo, en lugar de ;que si se d i r i 
giese de otro modo , vendría la inundación de to
das partes por un gran número de manantiales que 
saldrían á un mismo tiempo, y que no se podrían 
atajar sin diiicukades casi insuperablesj 

Habiendo hecho tres ó quatro caxones Sucesi
vos , y estando ya la mamposteria de los prime
ros bien f i rme, se quitan los codales para ser
virse de ellos en otra parte , y sino se pueden sa
car ios que se hallan en el fondo sin riesgo de 
dar salida á algún manantial que se haya supera
do , se toma el partido de dexarlos* 

Quando se construye algún edificio en el agua 
donde no se puede agotar, (como en el m a r ) , se 
recurre á un modo de fundar que á primera vista 
parecerá poco sólido , pero que no obstante es de 
duración, quando se han tomado todas las precau
ciones necesarias; estas especies de cimientos se 
llaman de piedras perdidas : ved aqui como se 
practica. 

^Se comienza llenando de piedras un gran nu
mero de barcos que se conducen hasta cerca del 
parage donde se les quiere emplear , se aprove
cha el tiempo de la marea baxa para establecer 
los alineamientos , e igualar en quanto sea posi
ble, el fondo sobre que se quiera trabajar , que no 
solo debe ser de toda la capacidad que ha de 
ocupar el edificio, sino mucho mas, á fifí de te-
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her uná berma considerable que reyneal rededor 
de toda la muralla y asegure mas el pie de •ella.. 
Estando prontos todos estos materiales, yvha-
bieníio escogido el tiempo mas conveniente , se 
echa una hilada de piedras tale* como salen de la 
cantera, ó de guijarros, sobre ella otra de cal mez
clado con por\oUna ó tierra de Holanda, des
pués otra de piedra bruta ó guijarros , que se cu
bre lo mismo ; continuando alternativamente de
este modo;. y al instante se hace, una masa fir
me y sólida de esta mamposteria, como la que 
se executa con mas precaución , por la propiedad 
admirable de la- pw^olana, ' y de la tierra de Ho
landa-. Pues aunque no sea dable trabajar después 
á causa de las tormentas del mar ó de la dema
siada agua, se puede ecntinuar de .tiempo en 
tiempo, sin que esto cause algún perjuicio á la 
bondad de la obra. A l echar las piedras se. tiene 
cuidado de que las mas gruesas vayan iiácia la 
o r i l l a , observando hacer un talud que sea a lo 
menos dos veces su altura , después que, se h«ya 
elevado tan alto quanto se juzgase preciso. Para 
llegar á la altura de las aguas, y para no sumer-r 
glrse , es bueno dexarle a prueba por muchos años 
á las tormentas de la mar ; y durante, esce dem-? 
po sobrecargarle de todos los materiales necesa-
rio$ ai edificio que se quiere hacer , y aun mas si 
es posible, para darle todo el peso que podrá 
soportar, ( fig. 302, y 303) j á fin de que se una 
en todos los parages donde la arena puede ser 
menos segura. Quando al cabo de cierto tiempo 
se ve que no le ha sucedido accidente alguno con* 
siderable, se ponen encima buenos emparrilla
dos cubiertos de un pisó de maderos grueaos , so
bre el que se asienta el edificio. 

Quando se pueden plantar pilotes al r e d e d o í 
de todo el espacio que debe ocupar la obra , se 
conseguirá hacer am un buen cimiento; pues 
aquellos la preservarán de los accidentes qu;. po
drían acontecer en lo sucesivo., y por este me
dio quedará la obra mucho mas segura , y no ha
b r á que temer de ningún modo. Se atiende tam
bién á hacer al pie de la muralla una berma 
compuesta de faginas y de emparrillado , como 
se practica para impedir que las olas, excaven 
el muro en un temporal recio. A pesar de tpdas 
las precauciones que se pueden tomar , es siem
pre bien arriesgado el construir en la m a r ; nó 
obstante, tenemos en Francia muchos edificios de 
esta naturaleza, que subsisten ya largo tiempo, 
sin que les haya acontecido algún accidente. 

. Acabo de suponer un cimiento hecho en la 
mar , para mostrar como se superan los mayores 
obstáculos que se encuentran en las fundaciones; 
pero hay una infinidad de otros parages donde 
puede servir uti lmente, y con mayor suceso, co
mo en los r ios , lagos , estanques , y en todas las 
partes donde no se pueden establecer los fundamen
tos en seco. Vitrubio en el cap. xa de su l ib . 5, 
hablando de los cimientos que se hacen en los 
puertos de mar , individualiza bastante bien la 
mamposteria de piedras perdidas, lo que junto 
otras observaciones que hice , me daban materia 
para hablar mas á fondo; pero estas especies de 
pbras pertenecen á ja arquitectura h y c t a l i c a , 
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(en ia segunda paxte de la obra de M. BelHdor.se 
hallará 10 que faka aqui); yo no haría mención 
*lgunar sino hubiese creido conveniente dar en 
éste capiculó una idea general de todos- Los dife-. 
íentes modos de fundar. 

Hay también otro medid para echar los cU 
mientes en los paragcs que acabamos de supo
ner, y es, servirse de caxones, en los que se cons
truye mamfposteria con cal y arena.-Estos caxones 
no son Otra cosa que un ensamblado de carpinte
ría bien calafeteado. Se principia por conducir to
das las piezas de alineamiento al parage donde se 
quiere fundar v se las asegura con cables que pa
san por anilla» de hierro clavadas á los caxones: 
después de haberlos puesto bien , se meten en 
ellos albañiles que los llenan de buena mampos-
teria-, al paso que la obra se adelanta, el peso de 
las piedtas- hace que se undan los caxones hasta 
que lleguen al fondo» por lo que se proporciona 
lo alto de los caxones á la profundidad del agua-
que hay en el parage donde se trabaja ; también se 
observa el hacerlos dos o treS pies mas altos, pa* 
ra que los obreros no se vean incomodados Caían-
do la profundidad del agua es tan considerable,: 
que no se puede llegar al fondo sin dar á los ca
xones una aitura excraordínaria , se toma el par
tido de aumentar ésta con pedazos de cuero, al 
paso que aquellos se acercan al fondo.' 

Algunas Veces se establecen los caxones 
304 y 305) sobre la hilada de piedras que se 

han echado , quando el suelo en que se quiere 
fiindar no es llano, á causa de los hoyos ó peque
ños bancos de arena, ó quando las aguas están 
demasiado altas. 

Si quisiese referir todos losidiferentes modos-
de fundar, según las ocasiones que se pueden pre
sentar, no acabaría jamas J asi me atendré á la 
idea que acabo de dar , reservando no obstante 
el entrar aun en algunos detalles sobre esta- ma
teria , quando el asunto merezca la pena , como 
por exemplo , para los cimientos de los puentes de 
piedra dé las exclusas y otras obras que piden mu
cha atención, para establecerlas con solidéz , y 
que he- tratado á fondo en el curso de esta obra. 
Con todo, lo poco que acabo de insinuar podrá 
dar bastante conocimiento á los que desean apli
carse á la arquitectura , para qüe por sí mismos, 
teniendo un poco de práctica , é inteligencia , ha^ 
gan la. elección que mas convenga entre los di
ferentes medios que propongo. 

No he hablado hasta aquí de la profundidad 
que se necesita dar i los cimientos, porque es 
bien difícil determinarla, dependiendo en algún 
modo , de la naturaleza del terreno ; pero ñota-
ré á lo menos , que la mayor parte de los arqui
tectos hacen gastos muy inúti les , dándoles una 
profundidad , que en nada contribuye á la soli
dez del edificio, porque , ó el terreno es bueno, 
ó malo; si k> primero, se puede construir con to
da seguridad ! y si lo segundo, será suficiente, ha
ciendo un bíien piso de maderos , ó de zampeado, 
sin cavar mas adelante para buscar otro fondo, 
que quizá no se hallará mejor. Si el terreno es 
ftoxo ó cenagoso hay aun menos razón para pro
fundizar, pues siempre habrá necesidad de pilo-
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tes.. A s i , en codos estos casos la profundidad de 
los cimientos no hará- nada para, la solidez de la 
obra y el todo consiste en establecerlos-sobre una 
basa só l ida , y bien segura v ih no se encuentra 
como se puede desear , es necesario recurrir á los 
expedientes que acabamos de indicar ; y no se 
ha practicado de otro modo en todos los gran
des ediliciós que existen ya tantos siglos. Los c i 
mientos de la Iglesia de nuestra Señora de Pa
rís , que es un edificio de los mas considerables, 
aunque fundado en un malísimo terreno , apenas 
tierten profundidad: Todos ios de los puentes de 
la misma Ciudad son de muy poca , y no por eso 
se sostienen menos, mientras que se ve dar á sim
ples casas, cimientos de 7 á 8 pies de profundi
dad , sin atender á que sus quatro caras, forman
do un paraleiepípeao y aeben sostenerse por su 
propio peso : y si se les ve faltar alguna vez por 
el pie , no hay que pensar que esto provenga de 
que sus fundamentos no han tenido bastante pro-
íundidad y sino de que se les ha construido po
co 4 poco , es decir, que se han; hecho é peda
zos , ó partes , en que la mampostería vieja no 
se haí unido con ia nueva,, de esto depende, que 
si lina muralla está firme porque se ha construido 
primero, la otra no lo- está por haberse hecho 
mas tarde , y todas ellas viniendo i- cargarse k 
ün mismo tiempo , y llevando el peso con des
igualdad , la mas débil cede,, mlent-raa que ía otra 
resiste \ añadamos á esto, que un lado pudoí ha
ber sido trabajado con buenos materiales y y el 
otro con menos precaución: así lo que se atri-* 
buye á defecto de ios cimientos, proviene casi 
siempre del mal modo de construirlos. 

Pero si en un edificio se comienza por cavar 
las zanjas de todas las paredes, y que después 
de haberlas puesto 4 nivel , se haga una buena 
mampostería y conducida siempre á la misma al
tura j uniendo bien todas las diferentes partes, y 
que se eleven sucesivaníente al mismo tiempo los 
piñones y los enlaces, se puede asegurar que aun 
quando ios cimientos no tengan mas que dos ó 
tres pies de profundidad no correrá ia obra ries
go alguno » en lugar de que si se hace per partes, 
y que se cae en los defectos que acabo de notar, 
aunque los cimientos tuviesen- de í f á z ó pies, 
el edificio no estaría por esto menos expuesto i 
los inconvenientes que puede ocasionar el mal 
modo de construir. 

Si se tratase de algún grueso muro ó de di
que , no solo serian menester todas las atcnció-
nes de que se acaba de hablar, sino también poner 
mas cuidado en hacerles los cimientos anchos y 
bien situados que profundos; y este ancho que 
excederá al del muro, debe reynar particular
mente del lado opuesto á aquel, en que el muro 
tenga que sostener algún esfuerzo considerable, 
sea por el empuje de las tierras, ó el de una b ó 
veda i debiendo atender á la necesidad, según 
lo que se ha dicho en el primer libro. Alguna vez 
es preciso dar profundidad á los cimientos, aun
que el terreno sea bueno , lo que se executa quan
do se trabaja á la orilla de un r i o , á fin de po
nerlos mas baxos que la madre, por miedo de 
que las aguas en lo sucesivo lleguen á excavar el 
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terreno, y minarlos cimientos; l o que es müy 
temible eh la inmediación de una exclusa, donde 
hay uhá gran caida de agua» 

Ya que nos metimos en el espesof de los c i 
mientos j conviene decir algo mas , porque hay 
aun dificultades que necesitan examinarse* 

Gomo los cimientos de un muro son la basé 
sobre que se establece , parece que su ancho n ó 
solo debe ser proporcionado al grueso de Jas mu
rallas, sino tamoien á su altüifa j y que sé debe 
seguir cierta regla paira determinar el ancho de 
ias retretas del piso i pero este es Jo que nO 
hicieron Jos arquitectos ^ á Jó menos qüe yo se
pa : es bíen cierto qué han hablado del espesor 
que era neéesarió dar á lós cimientos con rela
ción al de la muralla , pero sin atender á la 
altufa de ella. Por e x e m p l ó , Scamozzi quiere 
que se dé á la retreta de cada lado la óc tav i 
paite del espesor del muro ; es decir , que si hay 
quatro pies de espesor, será menester dar cinco 
á los cimientos. 

Philiberto de Orme hace sus cimieiitós mas 
artchos $ dando para la retreta dé cada lado un 
quar tó del espesor del muro ; asi al dé quat ró 
pies de espesor da seis en ios cimientos. Pala-
dio lóS hace autt mas gruesós , qiieríendó que ten
gan él doble del espesor de ia mural la ; y lo qué 
hay que admiíar es , cómo acabó de decir j que 
ni los unos ni los otrós hacen mención de la al-1 
tura de los muros; rio obstante, no hay razort 
para dar tatíto espesor á los cimientos de una 
muralla de una huerta de mediana al tura, que 
nó tiene peso alguno que sufrir , como á los c i 
mientos de Jos pies derechos de una bóvedá muy 
elevada y maciza , ó k lóS de Ótro muro que de*' 
be aguantar muchos pisos cargados de peso con-; 
siderable, como en los arsenales y almacenes de 
v í v e r e s ; porque no hay edificio , cuyas murallas 
no tengan que sostener algún empuje ; lo que ha
ce qüe ellas se desplomen antes hacia afuera que 
hácia defttro. Pór otra parte $ quando una mura
lla es muy elevada , y qüe sólo tiene un espesor 
mediano Í sí el cimiento nó es proporcionado i 
la elevación á pocó que el muró venga á i nc l i 
narse , ló largo del brazo de palanca tierte tatt 
grari ventaja sóbfe la resistencia , qüe pueden eíln 
contrar ios cimientos de parte del terreno, que 
eS menester que este sea de una extrema solidez 
para no flaqüear. A s i , conviene atender á que 
la muralla > y sus cimientos , deben cónsiderarse 
¿orno un solo éueípo i aunqüe no haya supuesto 
lo contrario en el primero y segundó l i b r o ; por 
conseqüericia, sí el pünto de apoyo en lugar' dé 
corresponder al p iso , se halla sóbre la Orilla de 
la primera hilada de los cimientos , es necesario, 
para que un muro müy elevado esté también sen
tado como ótro mas baxo , que haya una cierta 
proporción; sobre todo , esencial^ quando la mura
lla de mas elevación sólo tieñe un espesor me-¿ 
d í a n ó , como pór exempló , Ja mayór parte de Jas 
apiñonadas. Asi para saber á qüe noshemosde ate
ner , sin adoptar algüna de las reglas de los ar
quitectos que acabo de citar , süpondfemos que 
una muralla de zo pies de alto estará perfecta
mente segura sobre su base, quando se de á sus 
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cimientos quatro pulgadas mas de espesor de 
cada ladó ; es decir , que si tiene dos pies de an
cho , sus cimientos tendrán i pies y 8 pulgadas. 
Queriendo saber al presente, qué espesof se ne
cesita dar á los cimientos de un muro de 50 pies-
de al tó i hago abstracción por ün momento del 
espesor dé éste riiüró ¿ para atender soló á las 
retretas qué se deben dar dé cada ladoj para ha
cer está proporción; si 4 ün muro de 20 pies de 
altura es necesario dar 4 pulgadas de retreta de 
cada Jado , quántó será menester dar á un muro 
de 50 pies i sirviéndose de Ja regla se hallará, 
que cada t e t t e t á debe ser de 10 pulgadas ; y pór 
tonseqüencia , si la muralla tuviese 3 pies de es
pesor sería menester en sus cimientos 4 pies y 
8 pulgadas, lo mismo si se tratase de un muro 
de 80 pies , se seguirá siempre la misma propór-
ciór i , tomando zo pies para el primer términOi 
y 4 pulgadas paf a el segundo. 

Quando se quieran levantar müf alias, qué ten
gan que sostener algún e m p ü ; e , rio es menester 
sentarlas en el medio de lós cimleritos; pues va
le mas después de haber hallado el espesor, dar 
mas ancho á la retreta que corresponde á los 
puntos de apoyo que á la otra 5 yó querría tam
bién hacerla dob le ; es decir j que habiendo ha
llado pór la regla precedente que se necesitari dar 
i Ó pulgadas de retreta de cada l a d o , en ios c i 
mientos de una muralla de 50 pies, habiendo, 
jüritado las dos retretas, que hacen a ó pulgadas, 
se darán 13 ó 14 a la de afuera , y 6 ó 7 i \ z 
de adentro : asi el brazo de palanca que cofres-
pondé á la potencia resistente, halláridóse alar-
gadó por relación al centro de gfáVedad de la 
muralla j el t ódó qüedáíá müchó mas seguro, y 
sin el defecto que se riota en la mayor parce 
de lós edificios. 

Modo con que deben emplearse los materiales que com
ponen la mampostería, 

Oií l lUi - . ' jú nü í \ '3' .H\ l'JJC , cíi) 

La mejor manipostería cíe todas, es sin du
da la qüe se hace de piedra labrada; pero co
mo ésta no se halla con faci l idad, no és ordina
r io construir edificios de aqüel m o d o , c o n t e n t á n 
dose solo con emplearla para lós cimientos de 
los grandes muros | esquinas de edificios, y án- . 
gülós de los revestimientos de las obras de for t i 
ficación. Para aplicarla á ia obra se executa de dos 
modos ; el primero j poniendo todó sü largo há-. 
cia el f íente j y el segundo j soJo una cabeza, 
qüedarido Jo largo en el espesó del muro i y ob
servando cóJócarJas alterttativamente una á lo-
la rgo , y Otra á l o ancho i dé m o d o , que las 
junturas del següridó asiento correspondan al me
dió de las piedras del p r i m e r ó j y continuando 
a s í : para esto se arreglan bien las piedras , de 
modo, q ü e terigan el mismo grueso, á firi de que 
las uniones horizontales que reyftari por todo l o 
largó de la muralla formen lirteás paralelas, y 4 
nivel. A l pasó que se pone una fila, se llena el 
resto del espesor de la muralla de ladri l lo , ó 
cascajo, mezclado con buen mortero; y quando 
su grueso es mediano, se procuran tener las pie
dras bastante largas para que Ja atraviesen, y 
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liaban frente de los dos lados; lo que dexa ÜP 
ínampostería mucho mas sólida por la unión con 
«1 resto de la muralla. 

Quando se construye algún edificio militar,, 
cuyos muros deben ser de un espesor considera
ble como de 5, ó í pies, y se emplea la piedra para. 
«1 frente exterior hasta cierta altura ; el ladr i l lo 
para el frente interior , y el resto del espesor se; 
hace de cascajo. A s i , para que el todo se ligue, 
b i en , se sirve de la piedra, como se acaba de 
decir i en orden al ladri l lo , se principia ponien
do la primer hilada de dos ladrillos y medio de 
espesor , la segunda de dos , y la tercera de uno 
y medio, y cada hilada bien hecha con casca
jo i después se comienza de nuevo otro asiento 
de dos ladrillos y medio , otra de dos , y otra 
de uno y medio , siempre bien unidas , é iguala
das con el cascajo y la piedra. Quando se ha 
llegado á la última hilada, y se quiere hacer de 
ladr i l lo , el resto de la altura del frente , se co
loca por filas arregladas , según se acaba de ver 
para el incerior s y á fin de hacer su unión mas 
perfecta, se puede poner de tres en tres hi la
das , una cadena de dos ladrillos de espesor som
bre toda la extensión de la obra , puestos de l i a -
no sobre las junturas. 
1 Hechos los cimientos de un muro y si se cons

truye el resto del frente con piedra en bruto , se 
tiene cuidado de limpiarla , y labrarla hasta l a 
?ivo 4 se sirve también de las piedras labradas, 
observando siempre el ponerlas de llano en las-
junturas perpendiculares sobre un mismo ali- , 
neamiemo , pues ademas- de que la muralla no es
tarla tan sólida , chocaría á la vista. En las obras 
que se quieren hacer con propiedad , no solo se 
atiende á dar la misma altura á todas las piedras 
que deben componer cada asiento , sino también, 
labrarlas de modo , que lo ancho de las unas sea 
doble de la cabeza de las otras , á fin de obser
var una buena un ión , y un cierto orden de sime-
í r i a , que hacen un bellísimo efecto. 

Los antiguos eran sumamente atentos ea la 
construcción del frente de los edificios conside
rables , hacían las junturas casi imperceptibles > lo 
que obliga á creer,, según toda apariencia que a l 
guna vez edificaban sin mortero , queriendo mas, 
labrar las piedras tan justamente, que su situa
ción , y su peso pudiesen bastar para dar á la 
obra toda la firmeza posible. Recurrir ían también 
a una práctica bastante ingeniosa , para hacer 
el frente pulido : labraban coa mucho primor las 
caras de las piedras que debían unirse unas con 
otras, y dexaban una pulgada mas á las que de
bían componer el frente. Acabada la obra se re
cortaban estas piedras, y as i , quando se servían 
de argamasa , no se veía ésta , y todo parecía 
estar compuesto de una sola piedra. 

Ademas de las piedras del frente , de que se 
acaba de hablar , se distinguen otras dos espe
cies, la primera es la piedra gruesa , y en bru=-
t o , que se emplea para ios cimientos , y la se
gunda el cascajo que sirve para el medio de ios 
gruesos muros. Aqui es donde los asentistas no 
olvidan sus intereses , si no se tiene cuidado ; pues 
procuran hacer bien el frente para sorprender la 
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vista mientras que el resto se compone solo de 
lodo y escombros de yeso ; es cierto , que esto 
apenas sucede en las obras de fortificación., porque 
los Ingenieros ponen tanto cuidado, que es bas
tante difícil e n g a ñ a r l o s , pues están acostumbra
dos á hacer trabajar, y saben quan peligroso e$ 
atenerse á la buena fe de los obrCros \ pero co
mo escribo principalmente para los que comien
zan, y que aun no tienen gran conocimiento de 
los trabajos» voy á decir en pocas palabras l o 
que se debe observar para hacer una buena obra. 

Es menester tener cuidado de no dexar t ra
bajar i los albañiles sino á las horas seña ladas , 
y que tengan siempre cuerdas de alineamíenLO de
lante , y detrás de la muralla , no permitiendo 
que echen sus plomadas mas altas que un pie y 
medio ; ni que empleen mortero que no sea 
bueno, y de dos d í a s , ni que se trabaje en se
co , como sucede bastantes veces , ó que cayen
do en el extremo contrario , no se llenen los 
vacíos de mortero , en lugar de cascajo. 

Hacer dexar adarajas que tengan á l o me
nos medio pie en los parages en que haya de 
continuarse la obra , y quando se llegue á traba
jar a l l í , no dexar comenzar sin mojarlas primero* 

, No permitir jamas que se pongan astillas de-
baxo de las piedras labradas , ni otras piedras s í a 
que tengan suficiente plano para que queden bien 
sentadas s no permitir poner las sacadas reciente
mente de la cantera, y que no estén limpias pa
ra que se les pegue bien el mortero , y que a l 
ponerlas no hagan lomos que excedan del nivel 
de la obra \ pero sobre todo , no sufrir que se 
empleen piedras á que no se pega el mortero, 
sea á causa de que sus orillas son demasiado es
trechas , ó que no tienen sales como las otras pa
ra endurecerle y secarle. Asi , el mejor modo de 
guarnecer las murallas es, servirse de ladr i l lo , 
ú. del cascajo llano bien puesto, y entrelazado 
de modo, que el medio de lo uno corresponda 
á las junturas de lo otro , cuidando siempre , en 
quanto sea posible , llevar la obra á nivel por 
todo su largo y espesor. 

Quando se omiten estas precauciones sucede 
que no estando bien ligado el exterior con el 
resto de la muralla, es propiamente un muro apli
cado contra o t r o , que viniendo á deteriorarse en 
lo sucesivo , se desune á poco t iempo; entonces 
toda la camisa cae , y solo queda un macizo in 
forme, que hay mucho trabajo en repararle con 
solidez. Para prevenir este inconveniente , se 
construyen los revestimientos de las fortificaciones 
de una manipos te r í a , que , á mí entender, es la 
mejor que se puede imaginar; y se hace o rd i 
nariamente de ladri l lo y cascajo ; y como se ne
cesita arte para unir bien estos dos materiales, 
ved como se aplican á la obra. 

Después de abiertos los cimientos de la mu
ralla y contrafuertes relativamente á las dimen
siones de los planos y perfiles , sea para una ca
ra de baluarte, flanco, ó cortina, y haberlos 
hecho con las precauciones dichas en el capítu
lo precedente i en una palabra , después de sa
cada la obra de cimientos , se comenzará man
dando hacer tres géneros de argamasa > el p r i 
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mero compuesto de polvo de teja , y de un ter
cio de la mejor cal , para llenar y guarnecer las 
junturas del frente ; y el segundo de un tercio 
de buena ca l , y dos de arena fina para la mam
poster ía del frente; si hay dos especies de cal 
se tomará la ínfima para el tercer género 3 que se 
compondrá de arena gruesa y cascajo menudo, 
si le hubiese, para la mampostería gruesa. 

También se preparan tres suertes de piedras, 
la primera para los cimientos y ios ángulos , la 
que debe ser labrada en sus caras y uniones , cin
celada y picada con propiedad con la pequeña 
punta del marti l lo \ hechas á regla las caras, y 
desbastadas las junturas para recibir la argama
sa ; la segunda sera el l ad r i l l o , de que se servi
rá para el frente, y la tercera el cascajo para 
el medio y los contrafuertes. 

Se pondrá la primer hilada del frente , de 
tizones y paramentos ; y si los primeros son 
raros , se pondrá un tercio sobre dos tercios 
de los otros , teniendo todas sus caras labra
das conforme al talud del revestimiento ; de
t rás de esta primer hilada, se cubrirá toda la 
mamposter ía de los cimientos como del reves
timiento de los contrafuertes , con una capa de 
tres ladrillos de espesor puestos de l lano , y bien 
guarnecidos de mortero. El principio de esta obra 
p i je mucho cuidado y precaución , puesta la p r i 
mer hilada, se echará otra detrás de las piedras de 
los cimientos, que tendrá soio tres ladrillos y 
medio de ancho, sobre esta se ha rá otra de me
dio ladri l lo menos de ex tens ión ; sobre esta otra 
tercera que disminuirá medio l a d r i l l o , y se conti
nuará lo mismo hasta la quinta hilada, que se ter
minará en ladril lo y medio. 

A l construir estas hiladas de ladri l lo se tendrá 
gran cuidado de guarnecer todo el resto del espe
sor del muro , y de los contrafuertes con cascajo 
envuelto en mortero , y arrasado por toda la ex
tensión de la obra, que se lleva siempre á nivel 
lo mismo que en los contrafuertes, en cuyos án
gulos se pone el cascajo mas grueso ; observando 
que la raíz se ligue bien con el revestimiento, pa
ra que el todo no haga mas que un cuerpo. Quan
do ia mamposceria se ha levantado á nivel hasta 
la ultima hilada de ladri l lo de que acabamos de ha
blar , se cubre de nuevo con una fila de tres la
drillos de espesor que reyna generalmente por to
da la obra, ia que se llama cadena; porque efec
tivamente por decirlo asi, encadena todas las par
tes de la obra unas con otras. Después de esto se 
principia á hacer de nuevo una elevación de cin
co hiladas de ladr i l lo , disminuyendo medio en ca
da una , y terminándose por uno y meaio , guar
neciéndola espalda como se ha d icho, y asi en lo 
sucesivo. 

Por la otra parte se continúa conduciendo el 
frente por hiladas de piedras labradas, bien en-
caxadas en el espesor dei muro unidas, y llenos 
los huecos de mampos te r í a , hacienao siempre 
que sus caras guarden el talud de la mural la , has
ta que los cimientos lleguen a la altura que se juz
gue conveniente , que es ordinariamente de j o 6̂  
pies mas ó menos, según la elevacicn d é l a obra. 
La cima dei ultimo asiento del címiemo debe es^ 
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tar cortada dos pulgadas. Esta parte dei frente se 
construye como hemos dicho con mortero de tier
ra de Holanda ó de cenizas de Tournai , según el 
país donde se trabaja, y se usa de lo mismo en 
todas las otras murallas expuestas á verse rodea
das de agua. 

Concluido el cimiento, se continúa levantan
do el resto del frente que se hace de ladri l lo ó 
de cascajo mol ido, pero mas ordinariamente de 
ladri l lo ; por esto supongo que el perfil represen
tado por las figuras 306, 307 y 308, está hecho 
de este modo : y manifiesta bastante bien la dis
posición de las hiladas que componen el cimien
t o , las cadenas de ladril lo , y las cinco filas de 
que hemos hablado , asi como este d i s e ñ o , ayu
da mucho para entender la construcción que me 
he propuesto describir , y esto me dispensará de 
entrar en muchas pequeñas circunstancias que por 
sí mismas se presentarán al espíritu., á poca aten
ción que se ponga. 

Si el resto del frente encima de la retreta, se 
hace de l a d r i l l o , se comienza asentando una fila 
que se pone de llano y que hace cara con la ca
beza : sobre esta se coloca otra también de llano, 
que hace cara á l o largo , y alternativamente una 
hilada de piedra labrada á lo largo , y otra á lo 
ancho, que cubra las junturas, cuidando de ob
servar el talud arreglado por el per f i l ; y siempre 
lo mismo, hasta el co rd ó n ; y al contrario la par
te de atrás de la muralla que debe hacerse á p lo 
mo como también los contrafuertes. 

Conforme se aumenta el frente, se ponen en 
los ángulos salientes piedras labradas de pulgada 
y media de resalto, por hiladas regladas ; y las 
dos caras de cada piedra que hacen frente, están 
labradas de modo que formen precisamente un 
ángulo igual al que debe tener la obra , cuidan
do también de dar á estas mismas caras el talud 
que debe tener el revestimiento, del modo que 
se ve representado en la figura 9, Quando se ha 
llegado á la altura que se quiere dar al revesti
miento , se le termina por un cordón de ia mis
ma piedra de un pie de alto , labrado medio re
dondo, y de 5 0 6 pulgadas de resalto : este 
cordón está también compuesto de tizones y pa
ramentos : los unos deben tener á lo me
nos 24 pulgadas de plano , sin comprehender 
la parte que sale; y los otros 3 pies de cola, 
lo de atrás bien guarnecido y dirigido hasta la 
misma altura ; después se levanta alguna vez 
sobre la cima de la muralla un pequeao mu
ro á plomo por delante y por a t r á s , al que se 
dan 4 píes de alto y 3 de espesor para servir de 
revestimiento al parapeto. Quando la piedra la
brada es común, se corona con e l l a , haciéndole 
una canal de tres ó quatro pulgadas $ ó bien se cu
bre toda la mampostería con una capa de ladrillo 
unido alternativamente , mitad de canto y mitad 
derechos , con los quales se hace también una ca
nal que sale solo una pulgada ó pulgada y media, 
observando dar al coronamiento una penaiente 
de 4 pulgadas de trás á delante ; construido todo 
con pequeñas junturas de buena u n i ó n , y bien ar
gamasado. 

Quando se hacen medios revestimientos, se 
ob-
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observa lo mismo que se acaba de ver , ci decir, 
que se construyela mamposteria después de la 
ultima retreta de los cimientos , hasta la altu
ra de la linea de nivel del terreno; el resto se 
reviste de céspedes , conformándose al 5 articulo 
del perfil general de M . de Vauban. 

En orden al revestimiento de las contraescar
pas y de las golas de las obras , la mamposteria 
se hace con las mismas precauciones que en las 
murallas, como se puede juzgar por la figura 8. ; 

Muchas veces es preciso unir la mamposteria 
nueva con la v i e j a ; por lo que me detendré un 
momento á ensenar una practica que no será ma
lo seguir en semejante caso; pues los albaniles 
ponen ordinariamente tan poca atención que suce
de siempre que su obra es defectuosa en este 
parage. 

Después de haber quitado una parte de la 
mamposreria vieja para procurarse encages, es me
nester limpiar el mortero que se halla sobre la 
piedra, de modo que no quede sino en el fondo 
de las junturas , y quitar luego hasta el polvo. Pa
ra este efecto es necesario, después de haberse 
servido de la escoba , recurrir á la brocha, á fin 
de que introduciéndose las cerdas en los poros 
mas imperceptibles, hagan salir todo lo que se ha
l l a a l l i ; pues ordinariamente el polvo extendido 
sobre la piedra es quien impide al mortero de in
troducirse en sus poros para hacer una buena 
unión. Después de esta operación se necesita echar 
sobre la mamposteria vieja , una gran cantidad 
de agua en diversas veces, á fin de que se embeba 
a l H , y que adquiera por decirlo asi una virtud 
atractica. Es necesario tener en un cubo buena 
caí batida, de suerte que esté crasa y glutinosa; 
muchos obreros tomaran las brochas las mojaran 
en la cal, para echarla sobre la mamposteria, dan
do pequeños golpes , á fin de que penetre en las 
iunturas y pozos de la piedra hasta que esté bien 
empapada, y que se haya puesto una cantidad 
suficiente para que esta cola ele cal levante de 3 á 
4 lineas la superficie de la mamposteria, y des
pués se echará encima buen mortero para traba-
|ar conforme á lo ordinario, cuidando de que la 
piedra ó el ladri l lo queden bien entrelazados y 
unidos con las adaraxas. Entonces la cal que 
se halla entre la mamposteria nueva y vieja las 
une de tal modo incorporándose con una y otra, 
que á poco tiempo después, queda de modo que la 
obra está mas Indisoluble en el parage de la unión 
que en lo d e m á s , como la experiencia lo acredita. 

Ved lo que me habla propuesto decir sobre 
la manipostería en general ; me he extendido un 
poco sobre aquella de los revestimientos de fo r t i 
ficación, porque toca parcicularmente á mi asunto, y 
«i quisiese entrar en una explicación semejante sobre 
todo io que podía pedir una construcción particu
lar , según ios diferentes casos que puedan ocur
r i r , jamas acabarla. Asi me atendré á la idea que 
acabo de da r , proponiéndome no obstante, el 
no omidr en lo sucesivo las ocasiones en que pue
da insinuar los conocimientos que crea aun nece
sarios, quando se trate por exemplo de puentes, 
bóvedas , exclusas y otras obras considerables, que 
tienen un modo de fabricarse particular. 
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Explicación de ¿as tablas siguientes. 

Habiendo pensado que pocos harían uso de 
las reglas que he ensenado para hallar el espesor 
de los revestimientos, á causa de lo largo de los 
cálculos , y que el medio mas seguro de contentar 
á todo el mundo , era dar tablas en que puedan 
hallarse las dimensiones de todos los perfiles 
practicables, según la diferencia de talud que se 
quiera dar á los revestimientos, sea para los que 
sostengan muros con parapeto, ó para otros que 
no ten iéndole , servirían á las terrazas, á los d i 
ques, calzadas, contraescarpas, golas de las obras, 
& c . ; pero estas tablas según primeramente las he 
concebido, me parecieron de tan gran trabajo que 
he dudado por largo, tiempo el emprenderlas; ex
puse el diseño á algunos de mis amigos, que me 
dixeron, que de quanto podría estampar en mi 
obra nada sería mas útil é interesante , bastó es
to para determinarme á vencer mi repugnancia á 
una materia tan ingrata. Es menester convenir en 
que el público no es siempre justo , pues muchas 
veces solo juzga del precio de las cosas por lo que 
puede agradar la imaginación, y atiende poco al 
trabajo de que quiere cargarse un autor. 

Como he dado ya tablas para el espesor de 
los revestimientos, se juzgará quizá que las de 
que hablo son las mismas con corta diferencia, no-
obstante difieren mucho , pues en las primeras to 
dos los perfiles están sujetos á un talud que es 
siempre la quinta parte de la altura , y no se su
ponen contrafuertes, en lugar de que en estas se 
halla una continuación de revestimientos desde 
10 píes hasta 100 , que no solamente tienen por 
talud el 5 de la.altura, sino el 6 . ° , 7 . 0 , 8 . ° , 9 . ° . 
ó 10 .° , según se quiera elegir un perfil antes que 
otro. Por otra parte , todos los revestimientos 
se hallan acompañados de contrafuertes, cuyas 
dimensiones están puestas por tal altura del muro 
que se quiera , como se va á ver por la explica
ción de las tablas. 

La primera comprehende las dimensiones de 
todos los revestimientos que sostengan muros 
con parapeto s pero como se puede dar á estos 
revestimientos un talud mas , ó menos considera
ble , he determinado el espesor de la cresta de 
los revestimientos, y el de su base , desde 10 pies 
hasta 100 de altura. 

La segunda comprehende tres colunas, que 
exprimen las dimensiones de los contrafuertes, 
que deben acompañar todos los revestimientos 
de que se hace mención en las primeras tablas. 
Porque es menester advert i r , que todos los re
vestimientos de una misma altura, sean de un 7.0 
ó un 1o.0 de talud , deben siempre tener contra
fuertes , cuyas dimensiones sean las mismas que 
las señaladas en la segunda tabla , en el alinea
miento que corresponde á la altura de que se tra
ta : ademas de que estos contrafuertes han de es
tar siempre á distancia de 18 pies, sin que esto 
se mude jamas, sean grandes , ó pequeños los re-
vesdmientos : en esto me he conformado á la 
máxima de Vauban en su perfil general, de que 
he retenido los contrafuertes, porque me han pa

re-
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rec'ido en una proporción muy razonable. Con' 
todo no ignoro que muchos ingenieros c|U!eren mas 
ponerlos de 15 en 15 pies, que de 18 en 18 ; no 
véo la razón de esta preferencia j pues guando el 
revestimiento tiene un espesor suficiente, y que la 
resistencia es superior ai empuje de las tierras, no 
hay motivo para multiplicar los contrafuertes sin 
necesidad. 

Si yo los he puesto de 18 en 18 pies, antes que 
de 15 en 15 , es para impedir que aumentando las 
dimensiones de su base, a medida que los revesti
mientos fuesen mas elevados, no se hallasen muy 
unidos. Esto no impide, para el uso que se haga de 
estas tablas, el que no se pueda si se quiere, acer
car los contrafuertes, colocándolos á 15 pies, y 
seguir exactamente todas las otras dimensiones. Si 
se abraza este par t ido, que me parece bastante 
inút i l , el revestimiento será aun muy inferior al 
equil ibrio, á pesar de las atenciones que yo he 
puesto. 

Para dar el uso de estas tablas, supondremos 
que se quieren revesar las caras de un revellín; 
que el revestimiento debe tener 25 pies de eleva
ción desde la ultima retreta, ó desde el fondo del 
foso hasta el c o r d ó n , y qUe solo se quiere dar de 
talud un 7.0 de la altura. Se pregunta, quales 
deben ser las dimensiones de los pianos y perfiles, 
para que el revestimiento sea capaz de sostener 
un esfuerzo mayor que el del empuje de las tierras 
de la muralla y parapeto. Busco en la coluna chi
ca que señala la altura de los revestimientos el 
número 25 , y siguiendo el mismo alineamiento 
h a l l o , que es necesario dar 6 pies 1 pulgada y 11 
lineas de espesor á la cresta del revestimiento en 
qüesdon , y i? pies, 8 pulgadas y 9 lineas á la base^ 
Pasando á la segunda tabla veo quales deben ser 
las dimensiones de los contrafuertes; y hallo que 
es menester darles 7 pies de largo, 4 pies y 6 pu l 
gadas en la raiz, y 3 pies en la cola , observando 
ponerlos de 18 en 18 pies. Si en lugar de un 7.0 
de talud no se quiere dar mas que un 9.0 de altu
ra , siguiendo siempre el alineamiento de 2 5 pies^ 
es necesario tomar las dimensiones de la cresta 
y de la base, y se hallaran 7 pies, 28 pulgadas y 
7 lineas para la una, y 9 pies, i0 pulgadas y n l i 
neas para la otra, y los contrafuertes como antes; 

En quanto á la tercera y quarta tab la , son en
teramente parecidas á las precedentes, y la sola 
diferencia es, que las unas pertenecen á los reves
timientos que tendrán que sostener parapetos , y 
las otras sirven para los revestimientos , cuya 
cresta estarla á nivel con la superficie de la obra 
de que se habla: por exemplo si se quiere saber 
quales deben ser las dimensiones de los revesti
mientos de una contraescarpa de 1 ? píes dé altu
r a , y á la que se querría dar un 8.° de talud, bus
to en la coluna de las alturas, tabla tercera, el nú 
mero i j , y siguiendo el mismo alineamiento hallo 
que es preciso dar 2 pies , 9 pulgadas y 10 lineas 
a la cresta, y 4 pies, 8 pulgadas y 4 lineas á la ba
se; después, la quarta me hace ver que los contra
fuertes del mismo revestimiento deben tener 5 pies 
de largo , 3 pies y 6 pulgadas en la raiz, y 2 pies 
y 4 pulgadas en la co la , puestos siempre de iS 
en 18 pies. 

4rt. MUih ?m. ih 
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Generalmente se han supuesto en estas ta

blas los contrafuertes tan elevados como la eres--
ta de los revestimientos ; lo que se practica 
siempre , quando se trata de sostener un mu
ro que tiene. parapeto, y quando este está re
vestido de una pequeña muralla de 4 pies de 
alto levantada-sobre el cordón. Pero quando se 
trata de medio revestimiento ó de sostener una 
contraescarpa , ó la goia de una obra , entonces 
lo alto de ios Contrafuertes se termina á un pie ó 
pie y meaio mas baxo que el del revestimiento, 
para que solo esta parte de la mamposteria pa
rezca nácia fuera j asi se podrá siempre atender á 
lo que acaoo de decir , sin temor que el revesti
miento sea menos s ó l i d o , aunque" la altura de 
los contrafuertes se disminuye algo. 

Para calcular estas tablas seguí exactamente 
lo que se ensenó al fin del zxt. 5 1 del l ibro 1.0 en 
asunto del perfil general de- Vauban; es deci^ 

que he mirado la equacionj 32 % bf~~l! ! f -~* 

_ i _ ; i~nn — » , como una formula ge-
neral que podía aplicarse á todos los revestimien
tos , en que se diesen las dimensiones de los con
trafuertes , la altura de los mismos revesti
mientos y su talud 3 y que solo se trataba de 
hallar el espesor de lo al tó con relación al em
puje de las tierras que era necesario sostener. Asi 
me he servido de la^ tablas de las potencias equi
valentes al empuje de las tierras, que se han refe
rido arriba , y en esta ocasión he advertido quan 
cómodo era tener expresiones equivalentes á es
tas potencias; porque si me viese obligado á bus
carlas según tuviese necesidad, las tablas me hu 
bieran costado mas de 4 meses de un trabajo con-
tinuo* Añadiré que he supuesto siempre las poten
cias equivalentes al empuje de las tierras un 6 . ° 
mas fuertes que lo eran efectivamente, á fin de 
que los revestimientos estuviesen superiores al 
equilibrio, y creo que no es posible poner mas 
cuidado que el que tuve para hacerlas tan correc
tas quanto se puede desear; asi quando llegue 
la ocasión de usar de ellas, se puede executar con 
toda seguridad, sin que se necesite aumentar ni 
disminuir cosa alguna de las dimensiones, á me
nos que no sea para evitar el embarazo de las pe
queñas partes ; por exemplo, se podran supri
mir las lineas, aunque yo las haya referido es
crupulosamente i como han salido por el calculo-, 
pues 4 0 5 lineas mas ó menos, y aun 2 0 3 pul
gadas , quando se trata de grandes revestimien
tos, son un objeto de muy poca entidad en la 
practica; no obstante es mejor dar mas que menos. 

Como la altura de los revestimientos de to
das estas tablas aumenta siempre 5 pies desde 10 
hasta 100, no hay altura de muralla que no se ha
l le semejante con corta diferencia á las que están 
en ellas Porque si se trátase de un revestimiento 
de 31 0 3 2 pies, que son dos números que no 
se hallan en la coluna de las alturas, se podran to 
mar las dimensiones que corresponden á los re
vestimientos de 30 pies, sin que haya que temer 
que sean demasiado déb i les , pues pondrán siem
pre el revestimiento superior al equilibrio 3 i causa 

Oca deí 
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dei aumento que hemos hecho á la potencia ope
rante i y io mismo si se tratase de un revestimien
to de 33 ó 34 pies, se podrian tomar ias dimen
siones que pertenecen al de 3 5 , aunque un poco 
mas fuerte que lo que debiera ser. t n una palabra 
se tomarán siempre ias dimensiones del revesti
miento , cuya altura se acerque mas á aquel que se 
desea construir* 
i , . Conviene advertir que ¡as dimensiones de los 
contrafuertes aumentando en progresión arisméti-
ea, sus bases, deben aumentar en superficie , en 
razón de los quadrados de su costado homologo; 
y tomando por costado homologo lo largo de ca
da contrafuerte, es decir , 4. 5* 6- 7. 8. 5». 10. irv 
12. 13.14. 15, 16,17. 1-& 19. ÍO. i i . 2 2 . , sus ba
jes aumentarán en la relación de i<í. 25. 3 4 # « 
^4. 81 . roo. 121. 144. 169. i96t 225. 255. zSi?. 
324.3^1.400. 441 . 484* Asi como los últimos 
quadrados son mucho mayores á proporcioa que 
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los primeros 5, se sigue, que las bases de los contra
fuertes, y por conseqüencia los contrafuertes mis
mos , aumentan mucho mas á proporción que ios 
revestimientos; pero como los contrafuertes no 
pueden aumentar mas de l o que deberían natu
ralmente, sin que los espesores de lo alto y de la 
base de los revestimientos disminuya , se si^ue 
que los diferentes espesores señalados en las ta-r 
blas, en lugar de aumentar deben riias bien dismi
nuir, al paso que los revestimientos son mas ele
vados. Asi se vé en todas las colunas, pues los ú l 
timos números son mas pequeños á proporcioa 
que los primeros , lo que al principio me habla 
embarazado ; pero después de haber percibido la 
razón he mirado esta mutación como una prueba 
de lo justo del principio, mas bien , que prove
niente de las faltas que habrían podido cometerse 
en ios cálculos. 
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Vel espesor en la cima. > y en la base de los revestimientos de las murallas desde 10 hasta 100 pies de al
tura y con relación á Ja variedad de los taludes. (C significa cima, y B base.) 

A L T U 

RAS. 
E S P E S O R E S . 

Pies. 

10 

20 

3© 

35 

40 

45 

50 

55 

60 

¿5 

70 

75 

80 

85 

90 

• 9$ 

100 

T a l u d , un 5.0 

C 3 p. 5 p. 41 
B 5 5 4 
C 4 
B 7 

C 4 
B 8 

C 5 
B 10 

C 5 
B i r 

C J 
B i z 

C 5 
B 13 

C 6 
B 15 
C 6 
B 16 
C 6 
B 17 
C íí 
B 18 

C 6 
B 15? 

C 6 
B 2€ 

C 6 
B 21 
C ^ 
B 22 
C 6 
B 23 

C 6 
B 24 
C 6 
B 25 
C 7 
B 27 

5 * 
5 9 

10 7 
10 7 

O 6 
O ^ 

3 4 
3 4 
4 6 
4 6 
5 7 
5 7 
£ 6 
6 6 

7 4 
7 4 

9 6 
9 6 

I I 6 
I I ^ 

o o 
o o 

6 ° 

3 p . g p . I l l 

5 4 11 
4 ^ 
7 O 

5 3 
8 7 

5 10 
10 o 

6 5 
11 -5 

7 O 
13 8 

7 3 
14 9 

7 6 
I J 10 

7 10 
17 O 

19 
8 6 

20 2 

11 

8 9 
22 I i 

8 11 
24 9 
9 O 

2J 8 

¿T 8 4 
12 (í 4 

8 o 3 
18 a 3 

8 10 3 
23 10 4 

3p.11p.5l . 
5 4 ^ 
4 10 
7 o 

7 
I I 

7 
13 

14 

15 
8 11 

16 9 
9 

17 
9 6 

18 <? 

9 9 
19 9 
9 10 

20 7 

10 
21 
10 
22 
10 3 
23 2 
10 4 
23 I I 

10 6 
a4 P 

11 
9 

6 9 l l 
i r I 4 

4 11 
4 I I 

4 
10 

11 
2 

8.0 

4p . i p . 3 l 
5 4 3 

6 í> 11 
.9 I I 5 

7 
I I 

7 I I 
12 4 
8 

13 
n I I 
14 7 

15 

10 
17 
IO 
i g 

10 5» 
19 6 
I I 

20 
I I 

21 

11 5 
22 o 

I I 7 
22 10 

11 
23 
11 i? 
14 3 

í> 5 
l í í 7 1 1 

1 10 
7 10 

8 4 
^ 11 

4p. ap . 9\ 
5 4 1 

5 3 
11 

^ 3 1 1 
8 <r 7 

7 1 7 
9 10 11 

7 
n o 

8 5 
12 3 

o n 10 
*3 5 2 

14 

10 o 
15 7 
10 
16 

10 10 i o 
17 6 IO 

11 
18 
I I ^ 6 
I j ? 3 10 

I I 10 
20 2 

12 
21 
12 
21 

3 7 
8 11 

12 
22 
12 
13 
12 9 O 
23 10 4 

10/ 

4p. 4p. 3 i 
5 4 O 

5 3 
^ 9 

7 4 
9 IO 

8 o 
I I O 

8 9 
12 3 

2 4 
u 1 

9 I I 
14 J 

10 6 
15 ^ 
11 O 
Ií> í 

I I 6 
17 ^ 
12 
18 
12 
19 

12 8 
20 2 
13 O 
2 1 O 

13 7 
22 7 

13 
^3 
14 O 
24 O 

13 4 1 1 
2 I IO I I 

¿fr/. Mi l i t , Tom.II. QQQ i 
T A -
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Ve los espeswes de los contrafuertes en la ra¡%, y en la cola } colocándolos de 18 en iB pies. 

4 pies 

10 

I I 

12 

13 

14 

IS. 

17 

18 

19 

20 

1ARGO D E LOS C O N T R A - I ESPESOR D E LOS C O N -
FüERTES. I T R A F U E R X E S EN LA R A I Z 

3 pies o pulg. 

10 

10 

11 

IZ 

ESPESOR D E LOS CONTRA

F U E R T E S EN LA COLA, 

1 pies o pulg. 

O 

o 

ALTURA D E LOS R E V E S 

TIM1ENTOS. 

10 pies 

zo 

25 

30 

31 

40 

4f 

50 

55 

60 

70 

7 Í 

80 

85 

90 

9$ 

lOO 

o x 
• 

T A -
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Ve los espesores en la cima > y en la base de los revestimientos que no sostienen parapeto 3 tales como los de 
t e n a y i s , muelles, contraescarpas, y golas de obras ^ desde 10 hasta JOO pies de altura 3 con relación a los 

diferentes taludes. (C significa cima , y B base.) 

A irv 
RAS. 

E S P E S O R E S . 

TaJud , un 5.0 

C 1 p. 3 p. o J 
B 3 3 o 

1 p . 8 p . 1 1 

3 3 o 
1 p . iop .8 2.p. 1 p. 4J j?p. op. I 

B l o 

13 10 

9 10 

18 11 

8 10 
19 I O 

T A -
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Ve los espesores de los contrafuertes en la r a i ^ , y en la cola , colocándolos de 18 en i B pies. 

LARGO D E LO S C O N T R A - I ESPESOR D E LOS C O N -
FüERTES. TRAFCJERTES EN LA RAIZ» 

4 pies 

10 

11 

IZ 

13 

1 4 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

2 1 

22 

3 píes o pulg. 

10 

10 

11 

11 

12 

ESPESOR D E LOS CONTRA 

F U E R T E S EN LA COLA. 

2 píes o pulg. 

ALTURA D E LOS R E V E S ' 

T I M I E N T O S . 

10 pies 

15 

ZO 

30 

55 

40 

45 

50 

55 

60 

¿ 5 

7 0 

75 

8 0 

85 

90 

9$ 

100 

V i l 
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Del modo*de construir las obras de tierra. 

A l paso que se e levá el revestimiento de una 
obra j se hace el relleno de las tierras para for
mar lá muralla. Se comienza por igualar el fondo 
del terreno que corresponde á ia ultima retreta 

•del lado de la plaza, dándole una pendiente co
mo de 5 pulgadas portoesa, de delance atrás3 á 
fin de aliviar al revestimiento i porcjüe suponemos 
<jue este espacio está bien iimpio , y no ocupado 
por las tierras que se han sacado del foso pa
ra formar la muralla; esto nos hizo decir ante
riormente que era necesario llev'arias á 8 ó i o 
toesas mas allá del alineamiento interior de lá 
mural la , á fin de no verse obligado á echarlas 
mas le jos , sino que estén colocadas de m o d ó 
qüe los trabajadores las tengan á mano* Paira ha
cer el relleno se pone una capa de faginas con el 
extremo nias grueso del lado de la muralla y las 
ramas esparcidas de 4 á 5 pulgadas unas de otras; 
las faginas deben tener á lo menos í% pies de 
largo , y de 3 á 4 pulgadas de circunferencia en 
l o mas girueso j se les cubre con urtá capá de 
tierra de 8 pulgadas 3 qüe se pisa hasta qíie se re
duzca á S. Se repite uha segunda , y una tc ixe tá 
capa de tierra, skt í tpre de 8 pulgadas bien pisada 
y reducida á las 6 p u í g á d a s ; si se encuentran p íe-
draS qüe impidan el que se pueda apisonar igual
mente todo , se les quita y echa de lado i después 
Se extiende sobre esta tercera capa , otra segun
d a , de faginas dispuestas como la primera, y se 
la cubire de otras tres de tierta de « pulgadas ca
da ulia 3 pisadas separadamente 3 y reducidá cada 
lina á 6 , cubriéndolas de otra de fagina*»; y así 
alternativamente 3 echando tres dé tierra y una 
de fagina hasta la altura del terraplén de la mu
ralla , al que sé da una pendiente de pie y medio 
desde la banqueta hasta el talud interior ; cui
dando de hacer lá superficie de una tierra sin pie
dras y apisonada, tanto que las lluvias corran §m 
dificultad ; despiles se levartta el parapeto que 
Se construye lo mismo qué la mura l la , pero 
cori alguna mas precaución ; pofque sí las tier
ras son pedregosas se las criba 3 ó bien se esco
ge de las que mejor convienen. 

Asi se acostumbra trabajar las obras dé 
t i e r ra , mezclándolas con capas de faginas j que 
no obstante 3 yO sólo querría se emplease en 
la ultima necesidád 3 quando hay tierras cenago
sas y arenosas que ho tieften crasitud ^ tampoco 
deberla servirse de ellas sino quañdo se constru
yen óbras revestidas solo de céspedes ; porque 
para las qiie están sostenidas por una buena mura
l l a creó que con un poco de precaución se po
dría pasar sin ellas. Su defecto es, qüe siendo 
huevas impiden con su resorte 3 que se puedan 
apisonar las tierras tan sólidamente , como se ha-
í ía3 sí no lo fuesen í y que llegando á pudrirse al 
cabo de cierto t iempo, dexan muchó v a c i ó , lo 
que motiva que las tierras se baxen dé nue
v o , y se reduzcan á mucho menos altura que lá 
arreglada en los perfiles^ 

Para consrruir sin faginas las obras revestidas, 
Querría yo? que los rellenos siguiesen exáccamenu 
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el progreso de Ja mampostería. Si una obra tiene 
muchos lados , después de haber levantado la 
mamposter ía de una cara d é baluarte, por exem^. 
p í o , á cierta akura , que será si se quiere , de 
2 pies , los aibaniies la dexaran, para ir á hacef 
otra ígüal á otra cara , ó á jos flancos vecinos; y 
los peones vendrán á terraplenar aquella hasta la 
altura de la mampos t e r í a , cuidando de apisonar 
bíefl las tierras ca£)a por capa , de 8 en 8 pulgadas, 
reduciéndolas sienipre á é ; después los albañíles 
volverán á la parte que hábiáh abandonado para 
levantarla otros 2 pies, mientras qüe los peo-
hes vayan á la que acaban de dexar los a lbahí les ; 
de muerte qüe para hacerlo bien es mene'st-er que 
lo^ alDañíles y peones se sucedan a i te rnat ívamen-
te. De este método resultaran dos cosas igualmen
te ventajosas. La primera que los albamles ten
drán siempre ün reemplazo cómodo para trabajar 
á gusto 3 y por consequencía harán mejor Obra 3 ia 
segunda que echando sobre lais tierras los mate
riales que dében servir para é l nuevo trabajo 3 e l 
continuo pisar de los empleados en la maniposte
ría , afirmarán las tierras muchó mas que ió qüe 
festabán al principio 3 quedando con liria solidez que 
no adquirirían hasta muchó tiempo después d é 
acabada la obra; 

l o que pide aun mucha átencioh eñ ia cons
trucción de las obras de tierra j . son ios revesti
mientos de ádoves ó céspedes. Aquellos se haCcn 
con tierra negra no pedregosa , que no debe ser 
demasiádo crasa ni tíoxa, peró participante de las 
dos^para que no se abran, ni crezcan después de 
empleados. Se principia cavando una pequeña zan
ja al pie del parapeto, para servir como de cimien
to ai resto de la obra ; se la lléria de lá tierra de 
que se hacen los adoves 3 cuidando de mojarla y 
unirla con la que compohe el parapeto. Después 
de bien apisonada se echa encima üna capa de 
grama fresca para que prenda con mas faciadad; 
luego una prinacr capa de t ierra negra 3 á la qué 
se dan 12 pulgadas de espesor, y 6''de altura, qüe 
Se ápisóna bien á lo ancho y la rgo , hastá que 
quede solo en 4 ; se cubre esta capa con otra de 
grama mezclada con fagina menuda 3 sobre esta 
se pone otra bien batida y unida con las t ier
ras del parapeto , que se apisona y guarnece cón 
capás de fagina gruesa 3 cuyo extremo mas gordo,' 
queda separado como 4 pulgadas de los adoves^ 
siguiendo el talud que debe tener el parapeto, 
después de haber rasadó el frente; y como sw 
alturá sobre la banqueta es siempre de 4 pies y 
niedio, su t a l ü d e ^ d e r8 pulgadas, qüe hacen la 
sexta parte de la altura; y en qüanto ai talud ex
terior se le dan los dos tercios 3 es decir , que 
qüandó üna obra revesada de céspedes ó dé ado-
Ves, tiene exteriormente i 8 pies de altura, se le 
dan 12 de talud. 

Los revestimientos de céspedes se hacen poco 
mas ó menos como el precedente; porque se co
mienza pOhiehdo üna primer c.pa de céspedes, ba-
xo el nivel de la ültima banque tá , para servir de 
basa á las otras que se han de levantar encima. 
Todos los céspedes deben tener de 15 á 1 ^ pu l 
gadas de largo, y £ de ancho , y ótras tantas de 
grueso, cortados en forma de cuna de mira : este 

grue-
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grueso de í pulgadas se reduce á 4 después que 
el cespede está sentado en la obra. Sdjbsé esta pr i 
mer hilada se pone otra^-y sobre esta otra bien dis
puesta , y cubriendo las junturas á nivel por todo 
l o largo d¿ la obra. Estas hiladas van mezcladas 
con ramas de sauce , y alguna vez de. grama, lo 
mismo que en los adoves, y de tres en tres hiladas, 
se echa una de fagina gruesa que se cubre con 
tierra bien apisonada, para formar el parapeto. 
A l paso que avanza la obra se rasa el frente 
para que quede bien liso , y haga el mismo efec* 
to que si fuese de mamposteria. Todos los ángu
los salientes de un parapeto interior ó. exterior, se 
redondean porque de otro modo bien presto se 
desmoronaría ia punta: aqui es donde se conoce 
la destreza del que hace los céspedes. 

Para ser buenos deben cortarse en un prado 
bien poblado de yerba de mucha raiz y un poco 
h ú m e d o ; pues los lagunosos ó arenosos nada va
len para esto; y ei tiempo oportuno para los 
céspedes es la primavera y el o toño . 

Se necesitan como 2 5 0 , y i * faginas para una 
toesa quadrada. Parece que IIÉT debieran bastar; 
pero se dan^o mas para reemplazar ios que se 
desechan. Un buen césped pesa ordinariamente 
15 libras, y un carretón cargado 100. 

Un hombre puede cortar hasta 15 00 en un 
dia de verano , j la mitad en otro de invierno; 
y el a lbañi l hacer 10 toesas quadradas, y aun 
mas en un d i a , si es bien servido con tierra y 
fagina. 

Nada digo aquí de los zarzos y del modo de 
clavarlos; pues esta materia pertenece esencial
mente á la arquitectura hidramica ; paso también 
en silencio un gran número de por menores per
tenecientes al modo de' trabajar las tierras i por 
no ser de tanta conseqiiencia , que merezcan 
atención particular. 

Acerca de los fosos que circundan las obras, su 
excavación no debe ser mas profunda que el n i 
vel de la ultima retreta de los cimientos; pero 
quando están en seco, se observa el darles un 
poco de talud desde el pie del muro hasta el me
dio , y también desde la contraescarpa, á íin de 
facilitar la corriente de las lluvias. 

Quando la contraescarpa no es revestida se 
dá al borde del foso un taiud igual á su proluncii-
dad , y al paso que se profundiza, se hacen ban
quetas en lugar de talud para facilitar el paso de 
los trabajadores; después de concluido el foso se 
cortan estas banquetas para formar el talud de 
que acabo de hablar. Se dá otrg semejante al pie 
de las obras de tierra que tienen verma. 

JNo hablo de lo ancho ni de lo largo del ter
raplén de las murallas, porque esto debe arreglar
se por los perfiles > y solo diré que el talud inte
rior de todos los muros debe tener vez y media 
su al tura , es decir, que si una muralla es de i z 
pies de a l to , se le darán 18 de talud. 

No debo olvidar que quando se forman las 
qaras de los baluartes, revellines, contraguardias, 
s k c . , se observa darles mas elevación en ios án
gulos salientes que en las extremidades ; quiero 
decir , que estas caras tienen una pequeña banda 
que viene del ángulo saliente á las extremidades^ 
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arreglada según lo largo que han de tener aque
llas; esto contribuye á dar mas gracia á una obra, 
y á cubrirla contra las enfiladas; pero quando so
lo se tiene este ultimo objeto , algunos; quieren 
mas hacer parapetos en los ángulos salientes. Aña
diré también que á las murallas y parapetos de 
las obras se les dá un poco mas de elevación que 
la arreglada por ios per í i ies , para prevenir las re
ducciones que causa la compresión. 1 

Quando se hacen medios revestimientos á las 
obras, se dexa alguna vez una verma de 10 pies 
de ancho para un vallado de espinos blancos nue
vos , que se crian en los almacigas. Se plantan so
bre dos lineas , la primera á 5 pies dei parapeto, 
y la segunda á dos de aquella; se los cultiva de 
tiempo en tiempo, y ai cabo de tres años se les 
poda á raiz de la tierra. A otros tres a ñ o s , cra-
ciendo á cierta altura, se entrelazan sus ramas de 
modo que hagan un rexido de 4 á 5 pies; lo que 
debe repetirse anualmente hasta que lleguen á la 
altura de 6 pies. Se las poda por delante y por 
atrás , á ün de que se espesen mas, y se les dexa 
llegar hasta la mitad clel espesor del revesti
miento á la cresta, para que no quede otro espa
cio que el necesario al paso del que los cultive. 

urdinariamente se plantan árboles .sobre ia 
muralla de la plaza, á los tres ó quatro años de cons
truida, á hn de que las tierras tengan tiempo para 
afirmarse. Se ponen tres ñ l a s , la primera al pie de 
la banqueta , ia segunda á 3 o 4 pies del borde i n 
terior del terraplén , y la tercera al pie del taiud 
de la muralla. Se escogen olmos de un bello ta
l l o con buenas raices ; y basca que tengan de 6 á 
7 pulgadas de grueso porque prendan mejor que 
si fuesen mayores. Se les planta á 15 pies de dis
tancia unos de o t ros , haciendo hoyos de 3 pies 
en quadro, y otros tantos de profundidad » con
viene hacerlos tres ó quatro meses antes de plaa» 
tar los á r b o l e s , para que se encrase el fondo. 
Hay también otras muchas pequeñas atenciones 
bastante esenciales á fin de que medren, pero 
bien sabidas de ios jardineros para no tratar 
de ellas. 

No he hablado aun del camino cubierto, por
que su construcción no tiene cosa que no esté 
comprehendida en lo que se ha dicho sobre el 
modo de construir las obras de tierra 5 añadiré no 
obstante, que de ordinario se le dan 6 toesas de 
ancho con un parapeto de 4 pies y medio de alto, 
y de dos ó tres banquetas , según sea preciso cu
brirse de la campaña. Alguna vez se sostiene este 
parapeto con un pequeño revestimiento de mam-» 
posteria que solo se construye después que las 
tierras se han afirmado; se establece sobre un ci
miento de tres ó quatro hiladas de ladrillo de alto 
sobre el espesor de dos y medio; y se le dan doü 
ladrillos sobre ia base, y uno y medio á la cres
ta sobre 3 pies de altura; y eí resto del parape
to que es de pie y medio , se reviste de céspedes 
ó de adovts. 

Los ángulos salientes de las plazas de armas 
enrasa c a m p a ñ a , deben elevarse un pie mas que 
la extremidad de su cara, para cubrirse contra las 
enfiladas. En el medio de cada cara se hace una 
surtida cortada al nivel del t e r rap lén ; y se le dan 

de 
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de 9 á 10 pies de ancho y 15 de largo , tomados: 
de la cresta del parapeto i y para que el paso 
no esté enfilado se le da la vuelta hacia el án 
gulo entrante.. A los dos lados de cada salida 
se pone un batiente afilado, y asegurado sobre 
un quicio para las puertas de la barrera, que se 
hacen de enrejado , y cuyo extremo acaba en 
punta como el de las estacas elevadas á la 
misma al tura , y sobre el mismo alineamiento. 3 

Las plazas de armas entrantes y salientes se 
cierran ordinariamente con traveses de t i e r ra , a 
los que se dan 18 pies de espesor en lo alto j su 
parapeto se eleva á la misma altura que el del 
camino cubierto , y con el mismo número de ban
quetas. Quando la contraescarpa está revestida de 
manipostería los perfiles de los traveses lo es
tán también 5 lo que los hace capaces de mayor 
fuego, á causa que no hay precisión de darles 
tan gran talud de este lado. 

A medio pie del parapeto, tanto del cami
no cubierto, como de los traveses, se planta 
sobre la banqueta , una fila de estacas de encina 
de 8 pies y medio de largo , y de 18 á 20 pul
gadas de grueso; la punta de 12 á 13 pulgadas, recta 
sobre el medio y un poco desmochada para que no sé 
pudra; selascolocai 2 pulgadas de distancia una de 
otra, medidas sobre la cinta, y aseguradas^ ella con 
tornos de encina bien seca , metidos con fuerza 
por el cabo grueso, y hendidos por el delgado, 
para contratornearios; la cinta se hace también 
de encina de una pieza de 4 pulgadas, sobre 
cinco de quadro , hendida diagonaimente á una 
pulgada de los ángulos opuescos, lo que hace 
dos lineas de cinta. E l Mariscal de Vauban ha
cia sobresalir la punta de las palizadas 9 pulga
das de la cresta del parapeto , pero el uso ma
nifiesta que bascan 6 ; y quedan menos expuestas 
a l canon. Se las debe inclinar 6 pulgadas del 
lado del parapeto para resistir mejor al empuje 
de las tierras , y para que el soldado tenga mas 
comodidad de hacer fuego. 

Ordinariamente entran ocho , o nueve esta
cas en la toesa corriente , de las que cada una 
pesa como setenta l ibras; un carretón cargado 
ciento, y un obrero con su peón puede plantar 
y tornear tres-toesas corrientes. al dia. 

Quando un muro está solo revestido de cés
pedes , se pone la palizada á la altura del ter
raplén i es decir, que queda horizontalmente con 
tres píes de salida sobre tres pulgadas de banda; 
arrimadas y torneadas las estacas contra un listón. 
Hay algunos que añaden otro listón á la extre
midad que esta enterrada , á fin de que sea mas 
difícil él arrancarla ; pero esto parece bastante 
inútil. Estas estacas es tán distantes unas de otras 
de 4 á 5 pulgadas, y es menester como de ^ á 7 
por toesa corriente. 

Como las obras revestidas de céspedes t ie
nen ordinariamente verma, se planta al l i t am
bién en el borde del foso una estacada que pre-
senca la punta a la c a m p a ñ a , formando un án
gulo de 45 grados con el horizonte, y sobre
saliendo 4 pies y 10 pulgadas poco mas ó menos. 

Creo no poder conciuir mejor este tercer l i 
bro , que refiriendo algunos reglamentos del Ma-
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riscal de Vauban, en orden á los trabajos que 
convendrían aqui perfectamente para dar á ios 
jóvenes Ingenieros una idea general del modo con. 
que se han de hacer las toesas de las obras, y 
lo que debe observarse para el orden y arreglo. 

Reglamento del Mariscal de Vauban para la dires-
cíon de los trabajos. 

wEl Ingeniero encargado en Xefe de los t ra
bajos de una plaza, hará todos los años un re
gistro , en que cada art ículo de las obras dis
puestas para el mismo año tenga su hoja par
ticular , y en el. se pondrán por mayor y menor 
todos los pagos del coste , desde el principio has
ta el fin de su execucion , según los ajustes que 
se hayan hecho , y las cuentas de las toesas, 
que se arreglarán de tiempo en tiempo con los 
destajeros ; por cuyo medio le será íaciJ enqua--
lesquiera ocasión hacer ver el estado de las obras; 
de que podrá sacar los conocimientos necesarios de 
su duración, y de los medios. de poderlas concluir. 

Los destajeros no comenzarán alguna, sin que 
se les haya dado la figura , y la extensión justa, 
señalado todas las alturas, y profundidades, y 
hecho una medida general que firmarán, y de que 
se les entregará una copia. a 

Después que las hayan concluido medirán 
segunda v e z , y si la cantidad que se hallase> 
difiere de la primera , se tomará siempre el 1 

. menor número para la cuenta del Rey ; lo que 
solo debe entenderse en quanto á las tierras; 
porque en orden á la mamposter ía habria quizá 
variaciones que fuesen tan distintas de Ja me
dida estimativa, que no se podria mantener en 
ella sin caer voluntariamente en un error con
siderable. 

Todas las. obras de tierra serán medidas por 
la excavación del foso de donde se sacaron, á 
menos que no fuese expresamente especificado 
por el ajuste, hacerlo de otro modo. 

Todas las señales de tierra se harán en per
fil, y no en pirámide á causa de los abusos, y 
engaños que a l l i se cometen ; y se formarán siem
pre de concierto con el Ingeniero y el destajero. 

El Ingeniero no mandará pagar á nadie á 
buena cuenta , sin que esté cierto de la obra 
por la medida de ella , para no arriesgar cosa 
alguna del Rey. 

Acerca de las obras de m a m p o s t e r í a , ten
drá memorias exáctas firmadas por él , y por 
el destajero, y también por los principales D i 
rectores de ellas, en que estén especincados con 
puntualidad, los espesores, longitudes y latitudes 
de cada parte , señalando bien el parage de cada 
una, para evitar toda suerte de engaño en las 
medidas generales. 

Para la carpintería se tendrán también me
morias de toda la madera que se necesite , es
pecificando bien el nombre de cada especie , y 
figurando al margen lo mejor que se pueda la 
parte de que se t rata , á fin de evitar toda duda. 

Lo mismo se observará para la mamposter ía , 
y tantas veces, quantas se crea necesario para 
mayor claridad. 

RRR T o -
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Todas las obras de hierro se pesarán por la 

libra de 16 onzas en presencia del Ingeniero, 
después de hechas, y antes de colocarse. 

Las de maniposter ía se medi rán por toesas 
cúbicas , si son murallas gruesas , ó por quadra-
das si son murallas simples, como de quarteles, 
almacenes, cuerpos de guardia , & c . 

La medida de las tierras se hará por la toe-
sa cúbica de Francia, la de céspedes y adoves 
por la quadrada , y la de la carpintería por el IOO 
de piezas. 

A l fin de cada ano , quando acaban las obras, 
el Ingeniero ajustará todos los gastos que se ha
llen en su registro, y pondrá en su proyecto 
del a ñ o corriente , el estado en que se halla
ren las obras de la plaza, y lo que cada una 
habrá costado al margen, enfrente de su ar t ículo, 
contando después lo que queda, ó las deudasi 
para hacer el estado de las primeras, como fon
dos ya recibidos, y de las segundas como pr i 
meros fondos que pedir para el año siguiente; y 
después lo que necesita para trabajar, y rtfiriendo 
allí todas las obras que se hayan dispuesto, con e l 
precio de cada una en particular y lo mas justo 
que sea posible; á fin de que se puedan elegir 
las que se juzguen mas necesarias. Será también 
menester poner después de esto el precio de los 
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materiales que se tendrán como fondos ; y al fin 
el nombre de todos los empleados en la fortifica
ción , y los sueldos de cada uno. Como se obser
ve exactamente este orden no habrá e r ro r , y 
siempre se hal lará claridad en todos los gastos 
hechos y por hacer. 

Quando se executen medidas generales, ó 
particulares, se especificará, lo primero; el para-
ge , la calidad de las obras, el nombre de ellas, 
y el del destajero ; y se marcarán sobre el plan, 
por medio de una cita con un número 5 á fin que 
no haya trabajo en hallarlas quando se trate de 
alguna verificación. 

Lo segundo se pondrá Jo l a rgo , Jo ancho y 
lo profundo por toesas, pies y pulgadas en e l 
orden indicado arr iba , con su producto. 

Lo tercero se distinguirán las porciones quan
do se hallen muchas en Ja misma obra por p r i 
mera , segunda, tercera, & c . 

Lo quarto, se hará siempre Ja supuración por 
toesas , pies y pulgadas, porque de este modo se 
explica mas claramente, está mas en uso , y me
nos sujeto á los enredos de fracciones. 

Si se tratase por exemplo de medir eJ hueco 
del foso enfrente á Ja cara de un baluarte, y 
que esta medida se dividiese en muchas partes, 
se h a r á de este modo. 

cálculo del transporte de las tierras, hecho delante de la. cara recta del baluarte N , para la profundidad de 
su foso t y la elevación de m muro emprendido por y sus asociados y á ra^on de ¿ o sueldes por toes* 

(ubica , ajuste hecho el del mes de del mismo año. 

P A R T E P R I M E R A . 

fomentando de la punta del baluarte 3 y siguiendo hada la espalda. 

Toesas. Pies. Pulgadas, 

I i 4 5 

Largo 
Ancho 
Profundidad,. . 

Toesas. Pies. Pulgadas. 
. 32 . . . 3. . . 6 . ' } 
. i z . . . 4. . . 8. > . 
» 3- • • • • • ^ 

S E G U N D A P A R T E . 

Toesas. pies. Pulgadas. 

Largo 8. . . 3 . 
Ancho. 12 . . . 4 . . . 8. 
Profundidad 3. , . , 

Toesas. Pies. Pulgadas. 

3 z í . . . 5 . . . . 

T E R C E R A P A R T E . 

Vniendo la espalda del mismo lado que corresponde a. la precedente. 

Toesas. Pies. Pulgadas. Toesas. Pies. Pulgadas. 
Largo. I Í ^ 
Ancho. .>>.; . . ü . . . 4 . . . 8. ( 4¿o 
Profundidad. 

To;sas. Pies. Pulgadas. 

T o t a l . . ' , 2 0 3 4 . . . 5. 

Quando se trata de medir la mamposter ía por 
toesa cúbica se observará el mismo orden , ex
plicando siempre Jas tres dimensiones ; si se m i 
de por toesa quadrada , solo se pondrán dos ; á 

saber , Jo Jargo y Jo ancho ; Jo que se hace par
ticularmente para los cé spedes , adoves , 

Ademas , será menester que las toesas sean 
puras ; esto es , que no se las debe aumentar pa-
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ra comprehender el gasto de las otras obras qtre aquellas de las fortificaciones, que más contribu-
no se hayan resuelto, por chicas que sean 5 no yen á poner una plaza en segundad, son siempre 
hay que hacer tampoco diversión alguna de los preferibles á otras, sean las que fuesen, 
fondos destinados al gasto de las obras, emplean- Si durante el curso de un año llega á caer 
dolos en otras , sean las que fuesen, como las alguna parte de una obra que no se ha previs-
reparaciones de los edificios de cuerpos de guar- t o , según sucede muchas veces 5 es necesario ha-
d i a , arsenales, almacenes, & c . cer una continuación particular , y dar prcnta-

Qiiando tengan necesidad de reparaciones es mente aviso al Min i s t ro , manifestándole la con
menester comprehenderlas en el proyecto , y ex- seqüencia , á fin de que libre nuevos fondos 
poner la necesidad al Ministro , atendiendo á que para ello. 
toda medida aumentada es muy sospechosa y de En quanto a las valuaciones , suponiendo que 
mal exemplo , aunque el fin fuese el mas justo; se trate de hacer la de un revell ín, que se quie-
porque se supone que las obras cuyo gasto se ra revestir de céspedes , y poner palizada sobre 
ha Horado por el Minis t ro , son siempre las mas la verma, ó en el foso , ved aquí como se pro-
urgentes , y asi no se debe emplear en otras. Se cederá después de haber explicado el parage y 
ha de tener por máxima irrefragable , que todas la situación, 

Valuación de un revellín situado entre los baluartes N 7 O , &c. 

Toesas. Pies. Pulgadas. Toesas. Pies. Pulgadas.. 
Circuito del foso 10 . . . 4 . . . . ^ 
Ancho reducido del foso.. 120 ^ • • • 2300 • 
Profundidad 2. . , 3. . . . J 
Estimación á razón de 45 sueldos la toesa cúbica hacen 

la suma de 5175 . libras. 

¿¿1 Céspedes largos para el exterior del revellín. 

Toesas. Pies. Pulgadas, Toesas. Píes. Pulgadas. 

D 
Al to . 

Céspedes interiores del parapeto y banqueta. 

Toesas. Pies. Pulgadas. Toesas. Piés. Pulgadas. 
l a r g o . . . 100 . 
Altura reducida 

. I l í . . . 4 . , . , 

Tota l de los céspedes largos 469 toesas y 4 pies, ó si 
se quiere 4 7 0 quadradas, que estimadas á razón de 40 sueldos 
cada una , h a c e n . . . . , ^ 4 0 

Céspedes llanos sobre el parapeto y las banquetas. 

Toesas. Pies. Pulgadas. Toesas. Pies. Pulgadas. 

L a r g o . . . . , 100 > 
Ancho reducido 4. . . z . . . 433' • • 2 . . . . 

Que estimadas 3 razón de 8 sueldos la toesa quadrada, 
hacen la suma de 173 libras, 6 sueldos y 8 dineros. Por 9 ^ 
toesas quadradas de fagina de 10 pies de l a rgo , á razón de 10 
sueldos cada una 47P 

Circuito reducido de la palizada, á razón de í libras por 
toesa corriente á todo coste. 1230. , . . . . . 

Total del contenido de esta valuación 1 0 1 1 2 . 1 . 6. s, 8. d. 

Quando hay algunas otras partes , será menester espe
cificarlas , como los puentes de comunicación, agotamiento de agua, 
revestimiento de los perfiles , cuerpos de guardia y reductos: es
te método debe especificarse en las valuaciones generales, de que 
se sacarán extractos ; y un artículo , comprehenderá el gasto de 
una obra entera, de este modo. ' ' 

La construcción del revellín dispuesto entre los baluar
tes N y O , pagado todo gasto, compone la suma d e . . . . . . . . . . . . . 1 0 1 1 2 . 1 . 6. s. y 8. d, 
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No será menester individualizar mas de lo 

hecho en la valuación general, á la que con
vendrá recurrir para mayor clar idad, y de este 
extracto ó compendio , se sacarán todos los años 
Jos preyectos de gasto : ved poco mas , ó menos 
quál será c i formulario. 

Extracto del gasto que resta hacer para poner las for
tificaciones de la pla\a en su entera perfección. 

Para la construcción de un reve
llín de tierra entre los baluar
tes de Francia y de Borgo-
í í a , pagado todo. . . . . . . . i zooo. Hb, 

Para la del reducto del cuerpo 
de guardia de dicho revellín. 2500. 

Para concluir la limpia de los fo
sos de la plaza ^000 . 

Para una exclusa en lo baxo del 
camino cubierto 8400 . 

Para seis mi l estacas . 3000 . 
Allanamiento de montecíllos, bar

rancos 3 y llenar fosos 4500* 
Construcción y materiales de seis 

plataformas para las bater ías 
a barbeta del baluarte G. . . 12 00. 

Se debe al Asentista de las obras 
del año pasado 1500, 

Gastos imprevistos, jornadas y 
otros accidentes en el curso 
del trabajo 2 4 0 0 . 

Total de lo contenido en este extracto., 415 00.11b. 

„ Asi se deberán hacer los extractos , que no 
se diferenciaran de los estados de los gastos 
anuales que se hubiesen arreglado 3 sino solo en 
el t í tulo. De este estado en extracto, elegirá el 
Ministro los artículos para que quiera formar 
fondos; y después se separan de la valuación, 
para hacer otro distinto , que será el estado 
de gasto. 

Después que ha dado el Mariscal de Vauban 
los reglamentos que acabamos de poner , los I n 
genieros los han seguido con muy corta varia
ción. No obstante, se encuentran direcciones don
de no se observa enteramente el mismo orden; 
y 'por no adoptar mas uno que o t r o , he referi
do á la letra las instrucciones de Vauban, con 
preferencia á las que pudiera tomar de otra par
te. En lo demás no hay nadie que no se impon
ga en poquísimo tiempo de todas estas menuden
cias , pues bastará leer , ó copiar los estados , ó 
las memorias que se hacen en las plazas en el 
discurso de un año : las habría también supri
mido , si las menores cosas no mereciesen siem
pre atención quando no se saben. Es verdad, que 
las menudencias demasiado repetidas, enfadan 
á los hombres hábiles , que tocio lo que hallan 
allí les es ins íp ido; pero les ruego consideren, 
que las obras como ésta no se escriben para ellos." 
(Ciencia de los Ingenieros, por EEUDOR.) 

FORTIN. Pequeño fuerte. 
FOSO. Excavación hecha en la tierra. 

Se hacen fosos delante de codas las obras de 
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fortificación para retardar al enemigo el que l l e 
gue á ellas , y sus dimensiones se arreglan a la ne
cesidad ide la tierra para su construcción, á 
la naturaleza del terreno , á la altura de los 
revestimientos, & c . {Véase FORTIFICACIÓN.) 

FRAMEA. Arma arrojadiza y de esgrima , de 
que usaron los Germanos ; su hierro era cerco, 
poco ancho y muy acerado; los caballeros de 
aquella nación solo estaban armados de escudo y 
framea. ( Tacit. de mor. Germán.) Esta voz parece 
derivarse de f rumen , palabra alemana antigua, 
que significaba lanzar , ó con mas propiedad de la 
raíz fram , que quiere decir movimiento, ó paso 
de un lugar á otro. 

El nombre Jmnea se dio en la mediana edad, 
á un puñal oculto dentro de un bas tón: y enton
ces se le deribó de bremen ó phñemen que significa
ba penetrar (K.) 

FRANCISCA. Especie de hacha de que esta
ban armados los Francos. 

FRANCOS ARQUEROS. Véase ARQÜEROS. 
FRASCO. Especie de botella de cuero cozído, 

madera ó cuerno, en que se lleva la pólvora 5 y 
de que usaban las tropas antes que se sirviesen de 
cartuchos* 

FRENTE DE U N A TROPA, es la primera l i la . 
Conocido e l numero de los hombres que 

compone el frente de una t ropa , se saben los 
pies que ocupa; pues á cada uno se dan 18 pul
gadas quadradas con cortísima diferencia. Asi 
multiplicando 1 pie y ^ pulgadas por el número 
de soldados, se tiene el de los pies. Si por exera-
plo son aquellos 24 , muliipiicados por un pie y 
6 pulgadas dan 3^ pies, que es el número que se 
busca: y si fuesen 2 0 0 , darán 300. También pue
de tornarse la mitad del número de hombres, f 

• añadirla al todo, lo que dará la suma que se bus
ca. Asi la mitad de 14 es i z , que añadidos á los 
24 hacen 3^ : y de este modo se calculará el fren
te de la linea de un exército. 

Si está compuesta de 20 batallones de á ^oo 
hombres cada uno , cada batal lón ocupará 3 0 0 
pies y toda la linea 9000 : los 2^ intervalos á 2 0 
pies cada uno, harán 5 8 0 , y coda la línea de i n 
fantería ocupará .9580, o 15,96" toesas y 4 pies. Se 
calculará del mismo modo la caballería de las 
alas dando 3 pies por caballo. 

Suponiendo en cada ala ro esquadrones de 
160 hombres cada uno , sobre dos de fondo; el 

frente será de 8 0 , ó 240 pies, y los 10 sin inter
valos ocuparan 2400 pies, ó 400 toesas; á que aña
diendo otras fantas , y 6 para cada intervalo en
tre la caballería y la infantería , serán 812 , que 
juntas á 155^ y 4 píes , hacen 2408 con 4 pies , ^ 
una legua poco mas ó menos, toda la linea. 

FRENTE DE BANDERAS. Alineamiento de las p r i 
meras tiendas de un campo. 

FRENTE DE FORTIFICACIÓN. Es la parte de Jas 
obras de una plaza , comprehendida entre las capi
tales de dos baluartes. 

FRENTE DE ATAQUE. Frente de fortificación abra
zado por los trabajes del ataqix. (K.) 

FUEGO. Descarga de fusilería ó de arti l lería. 
Los partidarios del orden sólido , y del ata
que con espada en mano se han adelantado á de

cir. 
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cír , que e l / / ^ o era la cosa mas despreciable del 
mundo : esra proposición proferida con ligereza 
para sostener su siscema , no puede ser admisible 
por aquellos j á quienes el espiricu de parcido, no 
hizo olvidarse de lo que pasa en la guerra. Todos 
los que la han visto, y que no están preocupados 
saben y d i r á n , que en un ataque medianamente 
rigoroso, un tercio de las tropas que le forman 
muere, ó queda herido ; y que quando es muy v i 
vo se pierde la mitad. Se debe observar que en el 
día casi nunca se ataca, sino una parte de las t ro
pas ; que quando el exército por exemplo , se 
compone de 6 0 , 0 0 0 hombres, apenas combaten 
2 0 © , y que no es raro que haya ocho, ó nueve mi l 
entre muertos y heridos, y aun mas alguna vez. Ana-
diremos aun, que la pérdida ordinariamente es raa^-
yor que lo que anuncian los estados que se dan al 
público. Esto nos j o ensena la experiencia ; y de 
esta maestra universal del genero humano , se de
be decir kvroi ; si hay espíritus que no crean 
en ello , no se les puede decir mas. Pasemos á los 
diferentes modos de hacer fnego. 

Fuego. Descarga de armas pjrohallstkas. 

La p a l a b r a s e dice absolutamente hablan
do de los dros que se disparan con Jas diferentes 
armas de fuego ; asi sea que se tire un cañonazo, 
fusilazo ó pistoletazo, se h^ce fuego : no obstante 
debe observarse que ia palabra juego, se erapleá 
particularmence para explicar la explosión de las 
armas de fuego de mediano alcance , como el 
mosquete, el fusil y la carabina. 

Entre los númerosos artículos que componen 
el diccionario razonado del Arte M i l i t a r , no hay 
alguno mas importante que el presente , ni que 
exija ilustraciones tan considerables, y ofrezca 
tan gran número de problemas interesantes que 
resoiver. Este articulo debería manifestar todos 
Jos buenos medios ae hacer fuego , y todas las es
pecies que se han imaginado , compararlos al mo
delo intelectual que se haya formado, indicar qual 
es el mejor absoiiicamente hablando, y qual el 
que merece la preferencia en tai ó tal circunstan
cia particular: y después de haber desempeñado 
esta primer tarea larga y penosa, sería menester 
que hablase el autor de los fuegos rasantes, fixan-
tes, perpendiculares y ob i iquosque indicase las 
ocasiones en que se debiesen hacer, y el modo 
de conseguirlo. Deberla entrar después en una 
materia mas basta y difícil; esto es, probar que 
importa mas hacer un fuego certero, que vivo y 
ruidoso enseñar el modo de simpliricarle , asi 
con relación al orden general, como á la posición 
individual de los hombres ; persuadir á los Xefes, 
que es necesario hacer conocer á ios soldados la 
diferencia de alcances y t i ros , y por consiguiente 
ios varios modos de acertar; indicar bien distin-
tamenre las ocasiones en que se ha de hacer fue
go ; y las en que se ha de marchar al enemigo; re
correr rápidamente el carácter de los diferentes 
pueblos de ia Europa , decir á cada uno como de
be usar del Juego, y como servirse de e l ; ens.eñar-
Jes el arte de conservarle, tanto para dar confian
za á sus soldados, quanto para contener al ene-
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migo ; manifestarles que es menos terribie que Jo 
que comunmente se cree, y que por consequencia 
no ha de temer al atacante, n i dar demasiada con
fianza al atacado; demostrarle sobre todo , que 
jamas se debe hacer marchando ; y en fin que nun
ca es ventajoso sufrir el primer fuego del enemigo. 

Fácilmente se conoce que en un espacio tan 
corto como el que se nos ha dado , no podemos 
emprender la execucion del plan , que acabamos 
de trazar; y aunque tuviésemos el terreno nece
sario para dar á todos estos diferentes objetos su 
extensión , no por eso se verla salir de nuestras 
manos débiles , un edificio tan vasto ; asi debe
mos limitarnos á juntar los materiales, y dema
siado felices si desvastasemos algunos, si pusiése
mos otros, y si indicando los parages donde pue
den encontrarse excelentes., consiguiésemos aber
rar al ingenio las nimias investigaciones y cuida
dos, siempre desagradables, porque consumen 
un tiempo precioso. 

§. I . 

Pe las diferentes especies de fuegos que se han usado 
en Francia. 

Quando se armaron por la primera vez algu
nos soldados de la infantería francesa con arca
buces largos y pesados, se estaba bien lejos de 
imaginar que se llegaría algún día á hacer tirar 
en unión á todo un regimiento, y se lograran has
ta seis tiros por minuto, cargar con cuidado, 
apuntar con atención, y disparar quando estuvie
se casi seguro de su acierto , sin esperar ni orden 
ni s eña l , fueron sin duda los primeros pasos del 
arte de los fuegos, y quizá por ellos habrían l le
gado á la mas alta perfección, No obstante , los 
militares deseosos de novedades, ó mas bien co
diciosos de hacer fortuna; ( ¿pues porque suponer 
intenciones frivolas ó malas a hombres que dedi
can el tiempo desocupado al estudio de su arte?) 
los militares amigos de la perfección d igo , cre
yendo que era necesario introducir prentitud , y 
unión en el modo de t i r a r , dirigieron toda su 
atención hácia este objeto , imaginaron en con
sequencia un número inhníto de fuegos diferentes. 
El fuego de fila marchando ó á pie ¡¡rme debió sin 
duda ser el primero; y el de dos filas sucedcrle; 
hallaron despuesi ei de stecíon, pelotón, división, 
media fila, h i lera , batallón avanzado en comna 
y libre , con tan gran número de otros, que se 
puede casi asegurar que esran ya agotadas todas 
las combinaciones. En el d k no se trata pues de 
inventar, sino de escoger entre los que existen. 
Para evitar que les fuegos que hemos visto hacer 
ya largo tiempo , no vengan auxiliados de la cos
tumbre á arrastrar nuestra opinión ••, y para impe
dir que nuestro modo personal de ver no nos des
camine, establezcamos con clar idad, conforme 
á la experienciá, y á los consejos de los mejores 
escritores , ei carácter cue deoe tener una especie 
de fuego p9sa que sea buena. Construido este ty-
po ó modelo intelectual, no tendremos mas eme 
hacer, para jjütgair de les fuegos existentes, y de 
los que se podrán imaginar en lo sucesivo, que 
prestntarlcs á este cuno , y si difieren en alguna 

per-
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parte esencial, concluiremos sin temor de enga
ñ a r n o s , que no son buenos. 

§ . I I . 

Carácter que debe tener el modo de hacer fuego. 

Un buen fuego debe ser de una execucíon sim
ple y fác i l , perpendicular ú obliquo, rasante ó ñ -
xante según la ocasión 5 pero siempre de mucho 
efecto. No ha de hacer temer á los que le execu-
t a n , que sus camaradas los hieran ó quemen. No 
ha de exigir movimiento alguno que cause turba
ción ó desorden en la tropa que t i r a ; no ha. de 
obligar á tomar un orden que pueda perjudicar al 
combate con la arma blanca, ni á disposiciones 
que no sean militares y naturales i y en fin ha de 
cesar ó continuar á voluntad del Xefe. 

Tales son los caracteres principales que se de
ben buscar en el modo de hacer los fuegos. Pre
sentemos sucesivamente á este modelo , todos ios 
que se han imaginado hasta el presente, 

§. I I I . 

Del fuego de filas á p e firme. 

Para el fuego de filas se hacia echar rodilla á 
tierra á todas, excepto á la ul t ima: lo qual exe-
cucado i comenzaba esta á h a c e r , y asi que 
habla t i rado, la que la precedía inmediatamente 
se levantaba, disparaba y volvía á cargar, y su
cesivamente las demás hasta la primera 3 y en ha
biendo tirado esta, volvía á comenzar la ultima. 

Observaciones sobre el fuego de filas k pe firme. 

El fuego de filas á píe firme parece a primera 
vista de una execucíon fácil; pues cada hombre 
podía apuntar todo el tiempo que juzgaba apro-
pósito , y dirigir su fuego oblíquo ó perpendicular; 
las primeras filas apenas podían ser heridas por la 
ul t ima; ¿pero sería fácil, sería posible á un hom
bre arrodillado cargar nuestros largos fusiles? ¿La 
genuflexión no es también una posición peligrosa? 
" N o admito , dice con razón el autor del ensayo 
general de táctica, la posición de la rodilla en tier
ra para la primera fila ; nada veo tan ridículo, y 
tan poco militar , y en la inmediación del enemi
go , es dificultoso hacer que el soldado se levan
te." A estas observaciones morales, añade otras 
físicas Mr. de Servan ; esta posición dice, ocasio
na lentuud en el fuego; es molesta para el soldado; 
la pierna derecha de la primer fila abraza al se
gundo, y al tercer hombre después de haber he
cho fuego, y es difícil levantarse prontamente, por
que los dos brazos que sostienen el arma no pue
den ayudar á tomar el equilibrio. 

Habiendo desterrado todos los escritores m i 
litares , y los compiladores de las ordenanzas el 
echar rodilla en tierra concluiremos con ellos, 
que todo fuego de este modo debe ser prescrito pa
ra siempre. 
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§. I V . 

Del fuego de filas con movimiento. 

E l fuego de filas con movimiento se executa-
ba del modo siguiente; tiraba la primera, é iba 
después pasando por entre las hileras de dere
cha é izquierda de cada t ropa , á la retaguardia 
del ba ta l lón ; la segunda executaba lo mismo, y 
asi las demás. 

Observaciones sobre el fuego de filas con movimiento. 

Por este medio de hacer fuego se evitaba el 
echar rodilla á tierra. Cada soldado apuntaba á 
donde que r í a , y el tiempo que le parecía conve
niente, y no siendo posible tomar un solo blanco 
las diferentes filas, no podía casi ser herido un 
mismo enemigo sino de un solo t i r o , en lugar de 
que haciendo disparar á muchas filas juntas, po
día suceder que un hombre recibiese muchos ba
lazos á un tiempo, igualmente mortales; y la fila 
que había tirado la primera tenía facilidad para 
volver á cargar. Estas son las ventajas, ved los 
Inconvenientes. Noto una cominua pérdida de 
terreno, un fuego l en to , muchas veces interrumpi
do , un desorden considerable en el paso, y en 
volver á formar; además de que todo movimien
to que se executa á tiro del enemigo, en el que 
se var ía el orden , y altera la unión de las dife
rentes partes de un b a t a l l ó n , le expone casi 
siempre á romperse, y por conseqüenda á tomar 
la fuga ; asi respecto á que los Inconvenientes del 
fuego de filas con movimiento, son mas considera
bles que sus ventajas, debe ser desterrado. 

§. V. 

Del fuego de quatro filas. 

Los Inconvenientes que hemos notado en el 
fuego de una fila , y sobre todo el deseo de mul t i 
plicarle , hicieron bien presto buscar medio de 
hacer tirar quatro á un tiempo, y á píe firme; se 
mandó que la primera echase rodilla á t ierra, que 
la segunda se mantuviese encorvada, la tercera 
con la cabeza baxa, la quarta derecha, y que to
das quatro tirasen á un mismo tiempo. 

Observaciones sobre el fuego de quatro filas. 

Para hacer conocer el vicio de este fuego bas
ta haberle descripto; pasemos, pues, á otros me
nos complicados y peligrosos. 

§. V I . 

Del fuego antiguo de tres filas. 

ira executar el fuego de tres filas, se hizo 
echar rodilla á tierra á la primera, que la segun
da se inclinase sobre e l la , apartando un poco el 
cuerpo á la derecha, y que la tercera llevase el 
pie derecho un poco hacía atrás , sin variar el 
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cuerpo; y las tres tiraban juntas. Asi se pract icó 
hasta en f f z é . 

Observaciones sobre el fuego antiguo de tres filas. 

Este tenia sin duda sus inconvenientes prime
r o , el echar rodil la en t ierra; después la impo
sibilidad de apuntar á donde se quisiese, y la de 
tirar obliquamente; pero á l o menos la primera 
no corria el riesgo de ser herida por la tercera, 
observación importante, y en que quizá no se ha 
reflexionado bastante; con todo este fuego debe 
ser suprimido , porque la posición de la rodi l la 
en tierra no es simple, na tura l , ni mili tar . 

§ . V I I . 

Del fuego antiguo de dos filas. 

El riesgo que corr ían los hombres de primera, 
y el vicio de la genuflexión, hicieron imaginar 
el fuego antiguo de dos filas. Este habria sido el 
mejor de todos, sino se le hubiese complicado 
con un cambio de armas que le hacia peligroso. 
D i c h o fuego se execucaba de este modo. 

Las tres filas se mantenían en pie, y se perfila
ban un poco á la derecha la primera y segunda, 
quedando la tercera con las armas presentadas. 
Asi que el hombre de segunda fila habia t irado, 
pasaba el fusil de la tercera, que le daba el su
yo cargado ; el de la segunda disparaba este se
gundo fus i l , le volvía á cargar y á disparar , y 
le pasaba al soldado de la tercera; este le en
tregaba el fusil que habia cargado ; tomaba el 
que su camarada acababa de disparar le carga
ba de nuevo , y le volvía á entregar j y asi su
cesivamente. 

Observaciones sobre d fuego antiguo de dos filas. 

No se puede negar, que este fuego fuese muy 
v i v o , sostenido y certero ••> pero como sucedía 
con f reqüencia , que el soldado de tercera fila 
cargaba sin precauc ión , porque él no debia tirar; 
y que también muchas veces introducía tres ó 
quatro cartuchos en el fus i l , porque ignoraba si 
habia salido el t i ro ••> se ha desterrado con algu
na razón este m é t o d o por arriesgado para aque
llos que le executaban 5 pero simplificándole, se
r ía según probaremos bien presto , el único de 
que se podría hacer uso continuo sin miedo. 

§ . v i n . 

T>el fuego de tres filas, según hoy se executa. 

El exemplo de muchos regimientos, que du
rante la últ ima guerra han hecho fuego sin poner 
rodilla en tierra, y la opinión de muchos escrito
res mil i tares , movieron á nuestros Legisladores 
á mandar tirar las tres filas en pie; la primera re
t ira el homoro derecho ; la segunda se inclina un 
poco á la derecha; y la tercera , ganando algunas 
pulgadas sobre la izquierda se n a ü a enfrente de 
una especie de tronera, en que entra l o mas que 
puede, llevando el pie izquierdo / l o aleo del 
cuerpo hácia delante. 
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Observaciones sobre el fuego de tres filas. 

Todas las veces que se hace fuego por bata
l l ó n , ó medio b a t a l l ó n , en una palabra, un fuego 
reglado en que las filas están muy unidas, que las 
hileras no se estrechan excesivamente, que el ter
reno es i gua l , que reynan el silencio y el orden, 
que el soldado pone mucha a t e n c i ó n , y que no 
tiene su mochi la , este fuego es practicable , y 
también excelente i ¿pero será l o mismo en un 
campo de ba ta l la , quando el hombre se halle 
cargado con su mochila , quando las filas estén 
demasiado abiertas, y que el terreno sea desigual? 
<No será l o mismo que en tiempo de paz quando 
se hace el fuego de ^hileras , y luego después el 
fuego l i b r e , ó á voluntad? No obstante el cui
dado que ponen los Oficiales y baxos oficiales, 
no hay exercício de fuego en que á algunos hom
bres de primera fila no les quemen los cabellos, 
los brazos, ó las manos sus camaradas de la ter
cera , ¿qué s u c e d e r í a , pues, en la guerra ? Por 
otra parte , ¿el fuego de la tercera fila no se pier
de siempre en el ayre ? ¿es posible que un hom
bre de cinco pies , y una ó dos pulgadas coloqu» 
su fusil como debe para tirar paralelamente, 
quando tiene delante de sí otro de cinco pies, y 
quatro ó cinco pulgadas ? Se han conocido tam
bién los inconvenientes de este fuego, sobre todo 
en el l i b r e , ó á voluntad , y en el de hilera , por 
lo que se ha propuesto colocar los hombres chi 
cos en la primera y segunda fila, y los mayores 
en la tercera ; esta formación podr ía ser buena 
para el fuego \ ¿pero lo seria para el combate al 
arma blanca ? Era necesario hacer cambiar el 
frente al bata l lón , y esta evoluciones de las mas 
funestas. Por otra parte, ¿es posible á los solda
dos de la segunda y tercera fila t irar obliquamen
te? (esta circunstancia es esencial á un hutn fuego.) 
¿Les es posible dirigir sus tiros hacia la parte 
del cuerpo que juzgan deber apuntar? Solo la 
primera fila tiene esta l iber tad; y está demostra
do , que es necesaria á todas. En vista de estos 
inconvenientes de que todos los militares que se 
hallan en las filas se admiran extremamente , pa
rece cierto , que se debe desterrar el fuego de tres 
filas , siempre que no sea reglado, y atenerse en
tonces á tirar solo con dos. Adoptando este m é 
todo , convengo en que se privaría del tercio del 
fuego; ¿ pero esta privación es tan grande como 
se cree y como se dice ? Es casi imposible que 
pueda apuntar la tercera fila, y todo soldado 
que tira sin apuntar, tira al ayre. Los de las dos 
primeras que supiesen tener det rás otra tercera 
con las armas cargadas, estarían mas confiados y 
firmes, esta tercera que no haría fuego , serviría 
allí como una reserva destinada á reemplazar los 
hombres heridos, ó muertos de las dos prime
ras ; y también á aquellos , cuyas armas se inu
tilizasen , ó ensuciasen, cuya piedra se hallase 
gastada, & c . ademas , es menester tener presen
te que nunca se debe hacer fuego quando se puede 
marchar al enemigo , ni entretenerse á tirar sino 
quando se está det rás de un parapeto, una aba
t i d a , un seto, y que en todas estas circunstan

cias 
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cias es imposible que lo executen tres filas á un 
tiempo: asi se convendrá sin dificultad en que 
solo el fuego de dos filas es practicable en la 
oíierra. Véase el párrafo 27 . Podria apoyar mí 
opinión con autoridades respetables; pero quie
ro mas presentarla como una simple duda í pues 
procediendo de este modo, empeñaré quizá á que 
se corrija el método con que hacemos fuego , y 
acaso conseguiré que se dexe á la experiencia, 
á esta gran maestra de las artes, el cuidado de 
decidirlo todo. 

§. I X . 
Del fuego de sección , pelotón y dhtsion á pie firme, 

Los fuegos de sección, pelotón y división á 
pie firme , se imaginaron para introducir orden 
en el modo de t i r a r , y para no desguarnecer de 
todo su fuego á un mismo tiempo, el frente en
tero del batallón. 

Los batallones del exército francés se compo
nían de quatro divisiones, que formaban ocho 
compañías, y diez y seis secciones; además de las 
ocho compañ ías , había también una de granade
ros que hacía su división separada en dos seccio
nes ; y las compañías ó pelotones en el orden si
guiente comenzando por la derecha. Granaderos, 
primer polocon, j . 0 p e l o t ó n , 3.0, 7 . ° , 8 . ° , 4 . 0 , 
6 . ° y 2-0 

E l fuego de sección comenzaba por la segunda 
del 7.0 pelotón ; asi que ésta le había hecho , t i 
raba la segunda del pelotón 8 . ° , la segunda del 
5.0 y 6 . ° le hacia después 5 luego las segundas 
del 3.0 y 4 . 0 ' las del primero, y segundo t i ra
ban á su turno ; y en fin la segunda sección de 
los granaderos : y las primeras hacían fuego por 
el mismo orden que las segundas. Las tres filas t i 
raban al mismo t iempo, y á la voz de un oficial. 

Quando se quería hacer fuego de pe lo tón , el 
7 .0 colocado en el centro del batal lón le comen- ' 
zaba , seguía el 8 . ° , el 5 . ° , el 6 . ° , el 3.0 y d 4 .0 , 
en fin el 1.0 y 2 .0 , y después el de los granaderos. 

Quando se quería practicar el fuego de d iv i 
s i ó n , ó q u a r t o de fila, el pelotón 5.0y 7.0 t i ra
ban juntos, después el 6 . ° y el 8 . ° , el i . 0 y el 
3 . 0 , y en fin el 2 .0 , el 4.0 y los granaderos. 

Observaciones sobre el fuego de divis ión, pelotón, y sec
ción a pie firme. 

Nada mas hermoso que estos diferentes fue
gos , nada mas fácil sin duda, durante la paz, 
y nada mas impracticable en la guerra. Los inter
valos iguales , que era menester observar la gran 
atención al fuego de una sección, que no se veía , 
la genuíiexíon de las filas, lo arreglado del fue
go, y por consequencia nada certero , eran los v i 
cios de estos fuegos de pe lo tón , división y sección. 

§• X. 
Del fuego de sección, pelotón, y división con mo

vimiento. 

La utilidad y la necesidad de procurarse fue
gos obliquos sobre qualquiera parte del frente, h i 
zo imaginar también los/«Í^W de . p e l o t ó n , sec-
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y división con movimiento 

^ 
Cion, y división con movimiento ; para execu-
tarlos la sección, división, 6 pelotón que debía 
t i ra r , marchaba ocho ó diez pasos al frente del 
b a t a l l ó n , hácia alto tomaba la dirección que le 
parecía mas propia contra el enemigo, tiraba y 
volvía á ocupar su lugar ; las otras subdivisiones 
executaban lo mismo á su turno. 

Observaciones sobre el fuego de pelotón, sección, y di~ 
visión con movimiento. 

El fuego de división, pelotón , y sección con 
movimiento, tenia algunas ventajas sobre el fue
go de las mismas subdivisiones executado á pie 
firme , pero estaba sujeto á otros inconvenientes» 
si permitía tomar direcciones obliquas, debía ha
cer perder un tiempo precioso, y ocasionaba en 
el batal lón una abertura que podía ser algunas ve
ces muy peligrosa; la vuelta de ,1a subdivisión 
que acababa de t i r a r , á poco que tomase el ayre 
de huida , produciría malos efectos; y como se 
executaba á la voz , y era necesario echar rodilla 
á tierra 3 merecía abandonarse. 

§. X I . 
Del fuego de batallón de ordenanza. 

Este fuego se executa á la voz del Xefe de es
ta división del regimiento; los soldados que la 
componen preparan sus armas, apuntan , y tiran 
aun mismo t iempo, cargan después á voluntad, 
y echan sus armas al hombro. 

El primer batallón es ordinariamente el que 
tira el primero: las ordenanzas exigen que el se
gundo no haga fuego, hasta que el primero ha
ya cargado. 

Observaciones sobre el fuego de batallón de ordenanza. 

Si u n / ^ ¿ o reglado, y hecho á la voz puede 
reputarse bueno, lo es sin duda el de bata l lón; 
mas es preciso convenir no obstante , en que un 
frente de 1 2 ? M e r a s , desguarnecido á un mis
mo tiempo de todo su fuego, ofrece al enemigo 
un tiempo muy considerable , y en el que puede 
marchar sin temor; debemos observar también 
que el fuego de batal lón no puede dirigirse ob i i -
quamente al frente de la tropa que le hace, que 
debe ser poco certero, porque se executa en unión, 
que necesita la genuflexión, oes arriesgado para 
la primera fila. Asi creemos que el fuego libre ó 
~a voluntad, debe serle preferido > pero que si se 
insiste en querer fuegos reglados, el de media fila 
merece la preferencia sobre el de batallón. 

§ . X I I . 
Del fuego de media fila prescrito por ordenanza. 

El fuego de medio batallón ó media fila, se 
executa en unión y á la voz ; la media fila de la 
derecha del primer ba ta l lón , tira primero ; la 
media fila de la derecha del segundo sigue; la 
media de la izquierda del primero, tira después, 
y en fin la media de la izquierda del segundo. 

Ob-
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observaciones sobre el fuego de media fila prescrito 

por ordenanza. 

Hlfrngo de medio bata l lón prescrito por la 
ordenanza, tiene casi todos los vicios del de ba
tal lón , reglado como é l , y hecho á la voz no 
puede ser 3 ni certero , ni obliquo; expone la p r i 
mera fila 3 6 precisa á echar rodilla á tierra ; pe
ro es necesario convenir en que no desguarnece 
á un mismo tiempo un frente tan considerable. 
Para mejorar este fuego sería menester 3 me pa
rece , no sujetarse á guardar la progresión que 
hemos indicado arr iba, y hacerle comenzar por 
la media lila de la izquierda del segundo bata
l lón , como por la media fila de la derecha del 
primero 3 y alguna vez , según las circunstancias3 
tirar las dos medias filas de un batallón , antes 
que las dos medias del otro. 

§. X I I I . 
Ve un fuego de media fila que no está prescripto 

por ordenanza. 

He visto algunos regimientos franceses hacer 
el fuego de media fila del modo siguiente; to
dos ios primeros pelotones de cada compañía del 
primer batal lón se reputaban como que compo
nían la media fila de la derecha , y tiraban á l a 
voz del Xefe de este batal lón : después todos los 
primeros pelotones de cada compañía del segun
do 5 luego los segundos del primero j y en fin 3 los 
segundos del segundo. 

Observaciones sobre un fuego de media fila que no 
está prescripto por ordenanza. 

El fuego de media fila de que acabamos de 
hablar no desguarnece totalmente parte alguna 
del frente del batal lón , n i tiene inconveniente 
alguno de los particulares á los fuegos de sec
ción j pelotón y división : debe, pues, ser ad
mitido en nuestros exercicios sino exclusivamen
te , á ló menos en concurrencia con aquel de que 
hemos tratado en el párrafo 12 ; este últ imo m é 
todo nos servirá para quando queramos extender 
nuestro fuego sobre todo el frente de una lineaj 
y el otro , quando tengamos necesidad de des
truir la cabeza de una coluna, &c . 

§. X I V . 
Del fuego de hilera prescripto por ordenanza. 

La ordenanza de 1 de Junio de 1 7 7 ^ pres
cribe el fuego de h i l e í a , que comienza por la 
hilera de la derecha de cada p e l o t ó n , las siguien
tes apuntan y tiran asi que la de su derecha h i -
zo fuego , y luego que cada una ha dado su p r i 
mer descarga, tiran los soldados sin atender 3 y 
sin arreglarse los unos por los otros. 

Observaciones sobre este fuego. 

De todos los fuegos de que hemos hablado 
hasta aqui , este es sin duda el menos malo : se 
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acerca mucho al fuego á voluntad ; es vivo j jr 
puede ser certero, pero no generalmente ob l i 
quo ni fixante de arriba abaxo, y es arriesgado 
para la primera fila. Para remediar este últ imo 
inconveniente (el mayor :de todos) , podr íamos 
después de la primera descarga quitar de tirar 
á la tercera fila. Para hacerle con mas efecto 
prevendríamos á los soldados que apuntasen bien; 
y para que fuese continuo pondríamos un gran 
intervalo entre cada tiro de la primer descarga; 
y después que este fuego 3 que le deberíamos l l a 
mar í rancés , hubiese tenido estas mutaciones, pu
diera ser el mas común de los nuestros. Véanse 
¿as rabones de esta preferencia en el párrafo V l l l de 
este artículo. 

§. X V. 
Del fuego de hilera imaginado por el Mariscal de S a x í 

Mauricio 5 Conde de S a x é , este hombre i n 
m o r t a l , cuyas acciones y escritos han honrado 
é instruido igualmente á la Francia , propone un 
fuego de hilera particular , cuyo mecanismo es 
e l siguiente. 

Quando no se püede abordar al enemigo, ni 
séi* abordado por é l , quiere el Mariscal de Saxé 
que se coloque un Oficial ó baxo oficial de dos 
en dos hileras: que cada uno de estos haga avan
zar á su turno sus dos hileras: que diga á los 
Xefes de hilera á donde deben tirar : que les de-
xe después apuntar y disparar á su voluntad: que 
luego que han disparado los hombres de la se
gunda fila les den sus fusiles , y asi los demás. 
Durante este fuego el Oficial que está junto á los 
Xefes de hilera ve lo que hacen , rectifica el mo
do con que han tirado , les exhorta á no ace
lerarse , & c . 

observaciones sobre el fuego del Mariscal de Saxé. 

No se puede negar que este fuego sea muy 
bueno detras de un r í o , un arroyo y un para
peto : que los Xefes de hilera no tengan bastan
te tiempo para apuntar y disparar, y que sus t i 
ros no puedan ser muy certeros. Pero i no sería 
incapaz de contener á un asaltante determinado ? 
A s i , no obstante todo el respeto que se debe á 
las opiniones de un hombre tan justamente céle
bre , como Mauricio, diremos que su fuego sería 
poco temible , á menos de que todas las hileras 
tirasen á un mismo t iempo, y entonces tendría 
la mayor parte de los inconvenientes del fuego an
tiguo de dos filas. Véase el párrafo V l l l , 

§. X V I . 
"Del fuego de parapeto. 

El compilador de la ordenanza de i7<?4 > que 
conocía sin duda el fuego de que acabamos de 
hablar habla adoptado sus principales disposicio
nes 3 var iándole no obstante un poco , y l lamán
dole fuego de parapeto. Quería que para execu-
tarle dos hileras de cada sección conducidas por 
un Oficial subksen á la banqueta , que se forma
sen al l i sobre dos filas, hiciesen fuego, y v o l 
viesen al instante á su puesto; que asi que hu-
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blesen entrado en el bata l lón las dos inmediatas 
executasen la misma maniobra , y sucesivamente 
hasta que cada hilera disparase el número de 
tiros ordenado. 

Observaciones sobre este fuego. 

Nos parece que para defender bien un para
peto es necesario que cada t iro pueda seguir 
su declinación , con que es casi inútil en estas cir
cunstancias hacer tirar dos filas á un tiempo. ¿Pa
ra un buen fuego de parapeto no se podria des
pués de haber colocado una fila contra el talud 
interior , otra sobre el borde interior de la ban
queta , y otra en l o baxo , ó sobre el talud de 
la misma banqueta; después de haber recomen
dado á los Oficiales el mantenerse entre la p r i 
mera y segunda fila ordenar á los hombres de 
la primera e l tirar é ir al instante perfilando el 
cuerpo á tomar cada uno el lugar del tercer hom
bre de su hilera sobre e l talud de la banqueta y 
cargar al l i su arma? Después que el primero hu
biese t i r ado , e l segundo iria á colocarse contra 
el talud interior del parapeto 3 y el tercero [so
bre la banqueta j los hombres de la segunda fi
la dirigidos por un Oficial ó baxo of ic ia l , t ira-
rian á su turno é irian á ponerse sobre el talud, 
y asi sucesivamente. Previniendo á los soldados 
el no apresurarse , se conseguirla hacer un fuego 
de parapeto muy continuo y certero. Los movi 
mientos que se pudieran recusar á nuestro fuego 
de parapeto no pueden ser arriesgados porque 
^e executan al abrigo, y se hacen cesar quando 
se cree necesario. 

E l fuego de parapeto de la ordenanza de 1764 
nos parece deberse reservar para la defensa de 
una abatida y de una muralla de poca altura 
y espesor. 

§ . X V I I . 
Vel fuego por la retaguardia. 

"Este fuego no es otra cosa que un fuego de 
media fila de b a t a l l ó n , ó que se executa por la 
tercera fila después de haber hecho pasar los O f i 
ciales ó baxos Oficiales de retaguardia detras de 
la primera fila, que queda por tercera dada la 
media vuelta á la derecha. 

Observaciones sobre este fuego. 

A los inconvenientes que hemos notado en 
«1 fuego de batal lón , media fila é hilera se a ñ a 
de aqui el de la mutación de lugar, que consu
me necesariamente un tiempo largo y precioso; 
pero como este fuego puede no obstante ser ne
cesario, no hay mas que hacer para mejorarle, 
que limitarle al de dos filas hecho á voluntad. 

§. X V I I I . 
Vel fuego avanzado. 

Este no es como el fuego por la retaguardia, 
sino un fuego de b a t a l l ó n , media fila ó hilera he
cho á pie firme después de haber marchado algún 
tiempo contra un enemigo que se retira > puede 
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ser necesario , y asi debe conservarse , pero mo
dificado. Véase el párrafo precedente y los del fue
go de- batallón , media fila é hilera. 

§. X I X . 
Vel fuego de calcada. 

La ordenanza de i 7 ^ 4 j habiendo creido que 
toa coluna que sigue una calzada, y que encuen
tra á su frente otra coluna enemiga 3 debia ahuyen
tarla con su fuego, habla prescrito hacer enton
ces uso del fuego siguiente i la coluna dexaba á 
derecha é izquierda del borde de la calzada un 
espacio de seis pies de ancho ; asi que la prime
ra división llegaba cerca del enemigo hacia fuego, 
te dividía en dos porciones iguales, daba un quar-
to de conversión por derecha é izquierda, mar
chaba hasta el borde de la calzada, hacia á de
recha é izquierda , y pasando por el flanco de la 
coluna iba á colocarse á la retaguardia : asi que 
la segunda división tenia libre su frente , avanza
ba á paso v i v o , y repetía las maniobras de la 
primera. 

Observaciones sobre este fuego. 

Este fuego hubiera sido bu^eno si no se obliga
se al soldado á echar rodilla á tierra i si solo se 
executase por dos filas ; si no se viese precisado 
á dexar un espacio vacío de doce pies, y sobre 
t o d o , si en las circunstancias previstas por la or
denanza , la arma blanca no fuese preferible al 
fuego: asi la instrucción de 1 7 7 ^ tuvo razón en 
omitirle. 

§ . X X . 
Del fuego Ubre ó á voluntad. 

Este fuego se hace por tres filas sin echar ro
dil la á t ierra , cada soldado tira quando quiere; 
y para suspenderle se toca un redoble largo. 

Observaciones sobre el fuego á voluntad. 

Conforme á l o que hemos dicho en el curso 
de este a r t í cu lo , se puede juzgar fácilmente que 
el fuego á voluntad es el que preferimos , y tam
bién el que querríamos que se executase solo por 
dos filas; que se acostumbrase el soldado á apo
yar bien su fusil contra el hombro, á apuntar con 
atención , y á cargar con cuidado ; estos tres pun
tos deben entrar en la instrucción particular , y 
aun constituirla en gran parte. 

Tales son los fuegos conocidos hasta el pre
sente , sus ventajas y sus inconvenientes : vamos 
á dar una ojeada rápida al resto de los objetos 
<jue deben completar este artículo. 

Vel fuego rasante y fixante. 

Los diferentes fuegos de que hemos hablado 
pueden ser rasantes ó fixantes , perpendiculares 
ú obliquos; quando el que tira apunta á un ob
jeto que es tá á la misma altura que él con corta 
diferencia , se dice que el fuego es rasante , y 
contrario fixante , quando se dirige hacia un ob
jeto mas ó menos elevado que el parage de don-
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de se tira. El fuego rasante es preferible al f i -
xante , porque si no da al objeto á que se d i 
rige 3 puede dar á otro colocado en la misma l i 
nea , en lugar de que el fixante se pierde en el 
ayre , ó se embota en la tierra si no está bien 
dirigidoi 

§. X X I I . 
Del fuego perpendicular y o i l iqm 

Quando el hombre que hace fuego t ira rec
tamente á su frente sin avanzar ó retirar un hom
bro mas que otro , el fuego es perpendicular , y 
obüquo 3 quando avanzando un nombro mas que 
el oa-o 3 üirige su arma á su derecha ó izquierda; 

Para probar la necesidad y las ventajas de 
los tiros obliquos vamos á tomar las expresio
nes del autor del Ensayo general de la Táctica ; rfos 
abstendremos de dar á esta obra las alabanzas 
<]ue merece, pues no tiene necesidad de nuevo 
homenage, y nos hemos impuesto la ley de no 
elogiar á ios que viven. 

He observado ; dice Mr. de Guibert , "que lá 
infantería dra-maquinaimenLe , y no está exerci-
tada en ios fuegos ooliquos y cruzados; parece 
también que no se ha creido posible que lo exe-
cute de este modo una tropa formada en linea 
recta 3 soio colocando la infantería detrás de los 
flancos de xas fortificaciones , ú observando un or
den á modo de baluartes , se ha imaginado hace í 
fuegos cruzados sobre un punto: no obstante, se pue
de excusar con una tropa formada en linea rec
ta , por una c o m p a ñ í a , y por codo un batal lón: 
digo un ba t a l l ón , porque excediendo de este fren
te , los tiros serian demasiado obliquos para que 
el soldado pudiese apuntar con facilidad.7> 

Todos ios soldados de la primer fila, y los 
de una hilera por sí sola , adelantando un po
co el hombro derecho , ó izquierdo pueden t i 
rar obliquamente á derecha ó izquierda , esto es 
cier to, pero en una hilera cercada de otras dos, 
solo el primero apuntarla de este modo á mi pa
recer , ó a lo menos no hemos podido conseguir 
colocar obliquamente los fusiles de la segunda y 
tercera fila. 

¿ixercitaré, pues , la infantería , continúa Mr¿ 
de Guioert, con relación á estos objetos s " e l / k -
go ordinario y habitual será el directo 5 mandaré 
también quando quiera a una división de mi bata
l lón , ó á un batal lón de mi r e g i m i e n t o o b ü 
quo a la derecha , ó fuego obüquo á la izquierda.' 
Si quiero dar mas obliquidad á mis tiros flanquean
tes , y hacerlos convergentes á una distancia mas 
inmediata de mi frente, ladearé ligeramente el 
alineamiento de las divisiones ó batallones que 
me dan estos tiros , y los pondré según quiera 
la dirección." 

Examinemos no obstante en qué circunstan
cias, y hasta qué punto puede ser ventajosa lá 
obliquidad y la convergencia de los tiros , á fin 
de determinar las ocasiones en que será menes
ter servirse de eila : r.9 viniendo el enemigo 
en coiuna contra m í , ó sobre un freme inferior al 
mió me facilita tirar sobre sus flancos : a.0 si so
l o se dirige á una pequeña parte de mi frente , en
tonces las partes que no ataquen puedsn tirar de 
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revés contra é l , ó á lo menos cruzar sus fuegos 
con los de la parte atacada: 3 . ° quiero en fin ser
virme de los tiros obüquos aun quando el ene
migo viniese 3 mí con un frente igual al m i ó , por
que mis fuegos reunidos y convergentes serán mas 
certeros, pues no habrá allí parte alguna de mí 
frente que no se halle cruzada pór ellos. 

Es necesario observar siempre, que á menos 
que por la posición del terreno se tengan algu
nas tropas de los puncos flanqueantes delante de 
la linea , es preciso para que la protección que 
pueden dar á un frente atacado lós fuegos ob l i 
quos y cruzados, tenga su pleno efecco qüe los 
tiros no sean bien obliquos sino quando el ene
migo esté cómo á ^o ú 80 toesas , y que no ha
ya jamas sino un batal lón que cruce sus fuegos 
con el batal lón vecino , ó por delante de él. Es
ta teor ía de los tiros es bien importante que la 
mediten ios Oficiales , y la reduzcan á práctica: 
de ella piiede depender, según c reo , el suceso 
de la mayor parte de las acciones de la guerra, 
sea que se defienda ó que se ataque un puesto¿ 
porque reunir los mas fuegos posibles contra uit 
punco que se quiere atacar ó defender; ocupar 
los ángulos salientes que le flanquean ó le enfi
lan » multiplicar los fuegos de estos ángulos , y 
precisar ai enemigo á pasar por debaxo de ellos 
si se defiende j evitarlos ó quitarlos 2si se ataca; 
todo esto es del resorte de la táctica , como de 
la ciencia de la fortificación i todo esto se puedé 
execucar en campana con batallones , y sin atrin
cheramientos , como detras de las murallas ú d é 
las trincheras; pero es menester para este efec-¿ 
t o , que los Oficiales conozcan las diferencias de 
las direcciones d e l o s / k g w , ios efectos que re
sultan de ellas; y que los soldados estén exer-
eitados en conseqüencia^ 

i j c x i i i . 
^ u h l es mejor^ un fuego muy rvho, ó muy certero? 

Un salvage á qiíien se traduxese lo anun* 
fciado en este problema, se reiría sin duda á costa 
del que se le explicase: ítoraais á vuestros ene* 
migos pof páxaros , d i r i a , á quien el ruido de la 
pólvora hace volar : por tímidas liebres , á quien 
espanta la caída de una hoja ; ó por mugeres eu-
iropéas, que no pueden oír el menor ruido sin es
tremecerse ? No sin duda , se le d i r i a , nuestros 
enemigos son muy valerosos nuestros soldados 
muy bravos; nosotros sabemos en general que 
el ruido no es maS que ruido , y que soló los 
tiros bien dirigidos dañan á los enemigos; pero 
no obstante, mas bien procuraremos hacer tirar 
con precipitación , que con cuidado ; hemos ex
perimentado en diferentes cohíbates que de dos
cientos fusilazos apenas se aciertá uno (testigo 
Málplaquet) . Hemos visto una linea de tropas ca
si atrincherada detrás de los cartuchos que habla 
quemado , sin haber hecho mucho mal ai enemi
go (testigo Czaslau); todos nuestros guerreros 
y escritores didácticos nos recomiendan dedicar
nos mas á tirar b ien, que mucho , y no obstan
te nos ocupamos casi únicamente en lo último. 
Si rae preguntaseis el motivo de esta contradic-
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c ipn , responder ía : fuimos seducidos por el exem^ 
pío de un gran Príncipe , que nos gloriamos de 
imitar aun en las cosas mas pequeñas» imagina
mos que el mucho ruido preocupa y anima nues
tros propios soldados ; y parece creemos que 
nuestras tropas solo están destinadas para ios 
exercicios de parada, y el entretenimiento de 
los que las mandan ó las miran. Estáis locó , d i 
ría el salvage í si uno de nuestros guerreros ha
blase as i , no hal lar ía nadie que quisiese aventu
rarse con él ••> creedme , mudad de método , acos
tumbrad vuestros soldados á no tirar hasta ha
ber cargado con cuidado 3 y apuntado con aten
ción J y la primer campaña que hagáis será no
table por tantas derrotas como libréis batallas. 

§. X X I V . 
igHié medios se podrán emplear para que los fuegos de 

¿a infantería sean muy certeros} 

Para hacer ú fuego de la infantería muy cer
tero , es necesario que el soldado sepa no solo 
que debe cargar con cuidado ? y apuntar con 
atención ? sino que conozca también los diferen
tes modos de apuntar, según la distancia del ob
jeto á que tira. Ya mucho tiempo ha que M n 
de Guibert pronunció estas verdades; su l ibra 
fue leido con todo el anhelo que debía inspirar; 
todos los Coroneles le estudiaron; todos los Ofi 
ciales generales le han meditado, y todos queda
ron convencidos , pero ninguno ha puesto en 
práctica los excelentes consejos que se hallan en 
é l , no los transcribiremos aqui , pues nos parece 
mejor remitir los lectores á la misma obra. Fease 
pues el capitulo 4,0 del tomo 1.0 : el autor enseña 
en é l , no solo el modo con que deben dirigirse 
los tiros de fusi l , sino que indica también los 
exercicios por cuyo medio se puede dar á una 
tropa la perfección en la materia. Véase también 
el articulo 6 . ° del capitulo 6 . ° del tomo a,0 del exa
men crítico del militar francés, 

§. XXV. 
Ve las ocasiones en que se debe hacer fuego',/ de aque-» 

lias en que se debe cargar a l arma blanca. 

De todas las qüestíones militares la presente 
era ya tiempo ha la mas complicada , y hoy es la 
mas simple | sobretodo para la nación francesa. 
Leed los partidarios del orden delgado, leed los 
.del orden só l ido ; recorred las obras de los es
critores nacionales , las de los escritores extran-
geros j meditad los escritos de los maestros del 
arce, y ios de los hombres menos instruidos; con
sultad á los mas ignorantes, y á los mas doctos, 
á los generales, y á los soldados, y todos os d i 
rán que no se debe detener á hacer/afgo, sino 
quancio no se puede abordar el enemigo con el ar
ma blanca. Se hal larán nuevas pruebas de esta 
verdad en una infinidad de artículos de esta En
ciclopedia , y en el párrafo siguiente. 
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§. X X V I . 

Se debe hacer fuego marchando ? 

La ordenanza de tfif4 para reglar el exercl-
cio de la infantería resuelve este problema con 
la mayor claridad : " s e r í a i n ú t i l , dice, enseñar á 
la infantería á tirar marchando; es necesario im
primir bien en el corazón del Oficial y del solda
do , que jamas debe detenerse á h a c e r / « ^ o , si
no quanao es absolutamente imposible por los 
obstáculos insuperables del terreno , atacar el 
enemigo al. arma blanca, que la verdadera fuer
za de la infantería consiste en su impuls ión , y 
abordar prontamente al enemigo sin tirar y que 
no hay algíórp ae que la nación francesa no triun
fe fác i lmente , siguiendo este mé todo . , . 

Nada mas claro y verdadero que esta aser
ción i nada mas prudente, que verter asi en las 
ordenanzas las opiniones que se quieren grabar 
en el corazón de los militares 5 estaré muy enga
ñado sí en la primera guerra no se viese á la i n 
fantería mantenerse firme contra la cabal ler ía , aun 
en los parages menos favorables ; y esta revólu-
cion no vendrá qu i zá , sino de las palabras si
guientes que ha insertado el compilador de la or
denanza de 177^- " L a infantería en qualquier dis
posición que combata ¿ sea en coluna ó en bata
l la , debe estar convencida de que la caballería 
no puede serla temible mientras se mantenga fir
me en resistirla.,. Sé bien que la ordenanza que 
arregla el exercicio de la caballería estampa una 
proposición en un todo opuesta, ¿mas que importa? 
la mayór parte de los mili tares; apenas lee las 
ordenanzas que corresponden á la especie de t ro 
pas en que sirven: ¿cómo irán á estudiar las que 
no están obligados á saber? si se quieren nuevas 
pruebas de la inutilidad del fuego marchando, se 
podrá recurrir al fin del capitulo 6 , ° del ensayo 
general de táctica. 

§. X X V I I . 
GHiál es preferible 3 el fuego reglado , ó el fuego á 

voluntad} 

Esta qüestíon se ha tratado ya en el párrafo 
octavo de este art iculo; pero como no hemos po
dido referir allí sino una parte de las razones que 
existen en favor de estas dos opiniones, vamos 
á acabar de reunirías aquí. Los partidarios del fue
go reglado por pelotones, secciones, y divisiones 
dicen, que esta regularidad se ha hecho para lo 
grar grandes ventajas que 1 0 0 , ó 200 fusilazos 
tirados á un mismo t iempo, sobre un espacio po
co considerable, introducen allí un gran desor
den , y hacen una abertura bien ancha , que por 
medio del fuego reglado , solo se hace el" que se 
quiere, y en el instante en que se juzga apropó-
s i to ; y que jamas se halla desguarnecido de él, 
en el momento en que es mas necesario. 

Los partidarios del fuego libre exponen á su 
turno todas las razones que hemos referido en los 
párrafos precedentes, para defender su opinión; 
y añaden que quando se hace el fuego i voluntad, 
los soldados se animan unos á otros á cargar 
prontamente, y á tirar con seguridad ; que Ia 

aten-
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atención no está d is t ra ída , ó dividida por la ne
cesidad de atender á las voces de mando , y que 
haciendo cada uno lo mejor que puede , el suce
so es casi cierto. Para probar las ventajas del 
juego libre dicen: nuestros enemigos no temen 
nuestro fuego reglado ; pero sí mucho nuestro 
fuego á voluntad i que nuestros grandes Genera
les jarnos han exigido que sus soldados tirasen á 
un mismo t iempo, sino que apuntasen bien; y 
nosotros decimos que el fuego á voluntad tal co
mo le hemos descrito ; obviando ios inconve
nientes que generalmente se atribuyen á esta es
pecie de fuego, debe tener casi siempre la preferen
cia sobre el reglado i pero se puede no obstante 
emplear alguna vez con ventaja e l fuego de bata
llón., y medio ba ta l lón ; pero nunca el de dívisio-
nts mas chicas. 

§. X X V I I I . 
iSe debe tirar primero ó sufrir la descarga del enemigo} 

Este problema tal como le acabamos de enun
ciar ^ nos parece insoiuble, y para resol vene bien, 
es necesario hacerle menos general, y preguntar 
primeramente, si una tropa que vá á atacar á un 
enemigo, de que solo esta separada por un obsta-
culo que quiere superar, debe esperar antes de 
hacer fuego, que él haya tirado contra e l l a ; lo 
segundo, si una tropa que vá á ser atacada en 
una l lanura , debe esperar que el enemigo esté 
muy cerca para hacerle fuego ; y en fin lo tercero, 
como debe obrar una tropa colocada detrás de 
un atrincheramiento. 

Según los principios que hemos establecido en 
el curso de este articulo, se conoce desde luego, 
que no aconsejaremos jamás á una tropa que 
quiere derrotar á o t r a , el detenerse á 50 pasos de 
ella para hacer fuego; pero si hubiese cometido 
esta falta , ¿qué conducta debería observar? D e 
bería me parece, sin esperar la descarga del ene-
roigo, olvidando el uso constante de los France
ses , hacer contra él un fuego vivo reglado , ó á 
Voluntad: la relación de la batalla de Fontenoy 
es quien nos ha determinado á adoptar esta opi
nión ; porque en esta jornada cé l eb re , una linea 
de infantería compuesta de muchas tropas esco
gidas , entre otras de las guardias francesas y sui
zas, y de una parte del regimiento del Rey, t o 
m ó la fuga, después de haber dexado sobre el 
campo de batalla como unos mi l hombres y en
tre ellos 50 Oficiales ; y sin haber muerto á 
uno solo de los aliados, y esto porque los que 
mandaban dicha l inea, creyeron que era glorioso 
aguantar á quema ropa todo el fuego de los enemi
gos; admiro la intrepidez, pero no puedo aplau
dir la conducta. Si en el momento en que los 
franceses se detuvieron , hubiesen hecho una p r i 
mer descarga; y s i á exempio dé los Oficiales in 
gleses , hubiesen obligado a sus soldados á apun
tar b ien , habrían sin duda introduciüo el desor
den en la famosa comuna , que no hacia mas que 
comenzar á rorraarse; habrían poaido dar sobre 
ella y dispersarla, ó á lo menos, sino hubiesen 
tenido bastante resolución para atacarla al arma 
blanca, no hubieran sufrido el fue^o de ios hom
bres que habr ían muerto ó herido. ' 
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En esta primera suposición, importa pues no 

tener la vanidad mal fundada de esperar que el 
enemigo haga primero la descarga. 

Será también la batalla de Fontenoy, quien 
nos dé el medio de resolver la segunda suposi
ción que presenta nuestro problema general. ¿Los 
aliados que veían ir contra ellos una linea de i n 
fantería bastante considerable, hicieron bien en 
esperar que se acercase á 5 0 pasos para hacerla 

fuego} Se dirá que si; pues el suceso coronó su 
conducta, ¿pero los militares sabios, que no de
ciden por un solo acontecimiento no serán de 
dictamen diferente? Si yo tuviese que defender es
ta opinión d i r í a : no tirando contra un enemigo 
que viene á asacaros , y á quien no queréis ahor
rar ia mitad del camino ( l o que no obstante se
r ía bien hecho) , os priváis de la ventaja de ma
tar á muchos de sus soldados, de intimidar á 
otros con el silvido de las balas, y con el es
pectáculo de los muertos y heridos ; no os apro
vecháis del efecto que este terror debe producií 
en los soldados nuevos, y no introducís en las fi
las un desorden que pudierais ocasionar. No se 
puede dudar en efecto que de dos tropas igual* 
mente bravas y numerosas, que la una espera sin 
tirar á la que viene contra ella , y la otra nace 
sufrir á la que se dirige á atacarla un fuego bien 
certero, no se puede dudar vuelvo á decir , que 
la segunda no consiga mas fácilmente la victoria 
que la primera. El batallón que se dirige hacía la 
tropa que hará fuego , será menos numeroso, y 
menos bien ordenado que ei o t r o , y tendrá que 
combatir á una tropa alentada con la certeza de 
haber hecho padecer grandes pérdidas á sus con
trarios. El temor deberá naturalmente apoderar- . 
se de la una , al paso que se fortificará ei valor 
de ia otra. 

Pues que es ventajoso hacer fuego contra el 
enemigo que viene á atacar á una tropa que está 
en rasa campana, con mayor razón la que está de
t rás de un atrincheramiento ó un foso, debe ha
cer uso de su fuego desde el instante que le es po
sible. Aun quando el mismo Montecuculi no nos 
hubiese ensenado, que el fin de las armas ofensi
vas es atacar al enemigo, y batirle incesantemen
te desde que se le descubre hasta que se le derro
ta enteramente , lo hubiéramos aprendido delan
te de Turin. Eñ el principio de esta batalla tan fa
tal á la Francia, tiramos sóbre los imperiales des
de el momento que llegaron á t i r o , y siempre re
trocedieron antes de haber ganado el pie de las 
obras; pero nuestros Generales mudando de opi
nión , y ordenando á nuestros soldados reservar 
su fuego, y no tirar hasta quema ropa , los Ale 
manes, después de haber sufrido está descarga 
ú n i c a , abordaron con todas sus fuerzas, sin dar
nos tiempo á reflexionar sobre el pe l ig ro , y atra
vesaron nuestras lineas sin trabajo. 

De todo lo que acabamos de decir , resulta 
que una tropa que no quiere ó no puede abordar 
al enemigo, debe guardarse de dexarle la venta
ja de hacer el primer fuego. 

Nos quedaría aun, para completar este ar t i 
cu lo , el hablar de la conducta de los Oficiales 
mientras que hacen fuego sus tropas; de las per-
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sonas á que los soldados deben apuntar con pre
ferencia del fuego de la cabal ler ía , y del modo 
con que la infantería ha de tirar contra ella ; pe
ro como estas qüestíones están tratadas baxo las 
palabras fusil, bayoneta y defensa de las obras de tier
ra , remitimos ios lectores 4 estos artículos (G.) 

FUEGO FIXANTE. Fuego (jüfe partiendo del flanco 
de un baluarte, dá en la cara de otro baluar
te opuesto, 

ÍCJEGO RASANTE. Tuego que partiendo del flanco 
de un baluarte, sus tiros son paralelos á la ca
ra del baluarte opuesto. 

FUERTE. Terreno de poca extensión, defendi
do con fortificaciones. 

El destino de los fuertes es guardar pasos i m 
portantes , alturas en que podría establecerse ven
tajosamente el enemigo, exclusas, entradas de ca
minos, pasos de rios & c . Tales son el fuerte Bar-
raux, el de Scarpe cerca de Doua i , el de Níeu-
lay , en Calais , el de San Francisco en A y -
r e , & c . 

Quando la linea de defensa de estos fuertes es 
de rao toesas, poco mas ó menos, se les llaman 
fumes reales. 

FUERTE DE CAMPAÑA. Es un reducto cerrado, que 
los Oficiales particulares hacen construir para la 
defensa de los destacamentos de su mando. Véase 
OBRAS DE TIERRA. 

F U G I T I V O , {de milicias.) J¿sfa palabra tomada 
suitantivamente , significa un hombre capaz de 
cn t rá r en las milicias, que siendo convocado á 
presencia de un Comisario diputado para la leva 
de la milicia en cierto día s e ñ a l a d o , á sacar la 
suerte, omite ó rehusa el i r , y es declarado f u 
gitivo á reclamación del síndico ó mozos del 
pueblo. 

Los mozos ú hombres casados mlliciabíes, qUe 
cometen esta falta , deben ser perseguidos y 
obligados á servir diez a ñ o s , por aquellos a quien 
tocó la suerte , y que los arrestan » ó por los pue
blos que tienen que dar milicianos. 

Los que por justas causas no puedeft cóncur^ 
rir al s o r t e ó , deben comisionar una persona qué 
vaya á decir los motivos de su falta , y saque por 
ellos la suene, baxo la pena de ser declarados 
fugitivos. 

Los que se hallan empeñados a entrar en un 
estado que los exenta del servicio de milicias, no 
están por eso exentos de sacar la suerte. 

Los qUe dicen haber sentado pla2a en algún 
regimiento, deben justificarlo con certificados de 
los Oficiales que los han recibido, y pasar sin d i 
lación á unirse á sus cuerpos, sin poder volver á 
presentarse en la provincia , ni aun con licencia, 
no justificando que han estado en los regimien
tos , y pasado revista , baxo la pena de seis me
ses de pr i s ión , y condenados a servir diez años 
en la mil ic ia; é incurren en la misma pena , si 
después de haberse unido al regimiento, se man
tienen mas de seis meses en la provincia. 

Los que fueron declarados fugitivos , no son 
admitidos á sacar la suerte , ni libres de la pena, 
aunque por engaño ó de otro modo consigan en
trar en ella. 

Los fugitivos arrestados se presentan al co-

F U G 
misario encargado del sorteo, y son declarados 
milicianos por él. 

Los fugkivos ya declarados milicianos deben 
servir diez años en la mi l ic ia , sin facultad de 
poner otros en su lugar, y sujetos como todo 
miliciano, á las penas de la ordenanza de milicias. 

Los que pretenden tener justas causas, deben 
exponerlas al Intendente de la provincia, que los 
declara , ó no fugitivos según las razones. 

Todos estos medios violentos para obligar a 
los ciudadanos á abrazar un estado penoso , y 
muchas veces arriesgado, que repugna á su incli
nación , parecen oponerse á los derechos de la 
naturaleza y de la sociedad ; pero se abandona
rá esta opinión si se considera que en todo esta
do , el ínteres general es el fundamento y me-

i dida de estos derechos: que el hombre es para 
con la sociedad, lo que ésta para con él Í que le 
debe los mismos socorros relativamente , que los 
que puede pretender para su conservación y fe
licidad ; y que todo individuo de un cuerpo polí
tico debe ser mirado como enemigo, quando le 
rehusa sus auxilios, y que sacrifica el ínteres pú
blico por el suyo particular* 

Hay tantos medios de servir á la pa t r ia , co
mo diferentes clases de ciudadanos; el del ser
vicio de milicias es uno de los mas necesarios, y 
al mismo tiempo de los mas gravosos á los va
sallos ; el bien general y particular exige, que 
se reparta la carga sobre el mayor número de 
hombres que sea posible, y con preferencia sobre 
aquellos que no tienen estado , industria, ó fun
ciones esenciales para la sociedad, y que el le
gislador castigue á ios que sin razones legítimas 
intentan substraerse por medios fraudulentos. 
(Este articulo es de M . DORIVAL el joven.) 

FUGITIVOS. Se dá este nombre á los solda
dos que después de perder un combate dexan 
el campo de batalla, y se retiran en desorden hu
yendo por todas partes* 

La mayor desgracia que püede suceder á t ro
pas batidas, es el retirarse de este modo ; pues 
conservando su orden de batalla , se hacen siem
pre respetar, y el enemigo no se atreve á acercar
se sino con circunspección; y si todas las tentati
vas que puede hacer para libertarse son inútiles, 
el contrario está pronto á recibirlas a composi
ción : mas huyendo sin orden, van á perecer casi 
indubitablemente, pues lejos de pensar en defen
derse , arrojan las armas para huir mejor y preo
cupados todos del temor se embarazan unos á 
otros, de modo que el enemigo que vá á su a l 
cance , mata sin esfuerzo y sin riesgo los que le 
parece. Añádase á esto, que quando el terror se -
apodera de una tropa, ella misma se precipita 
en los mayores riesgos, ni r ios , ni lagunas im
practicables la detienen ; corre á una muerte cier
ta y vergonzosa, mas bien, que detenerse para 
hacer frente al enemigo, é imponerle con un as
pecto firme, que basta solo para moderar su 
actividad ? y alguna vez para hacerle huir , (de 
que hay muchos exemplos); si se está en estado 
de executar algunos esfuerzos para aprovecharse 
del desorden que ocasiona el perseguir. " E n 1111 
exército de hombres valientes; dice Agamenón 

en 
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en Homero , se salvan siempre mas que perecen; 
en lugar de que los cobardes no adquieren gloria, 
y su misma cobardía quitándoles las fuerzas, los 
hace presa del enemigo.,. 

El Mariscal de Puysegur, que refiere estas pa
labras de Homero en su arte de la guerra , obser
va también , que combatiendo con valor y orden, 
se pierde mucha menos gente, que en las derrotas. 

Según los mas hábiles milicares, solo se debe 
perseguir á una tropa desordenada, le necesario 
para dispersarla enceramente, y ponerla en es
tado de no poder reunirse. Esta era la práctica 
de los Lacedemonios; quienes tenían también por 
impropio de un gran valor , matar á los que ce
den y no se defienden. 

Si el perseguir á los fugitivos puede tener a l 
gún inconveniente , es quando se abandonan á ello 
inconsideradamente , y sobre todo quando una 
a la , ú otra parte, ha derrotado la opuesta; pues 
si la victoriosa se obstina mucho en la persecu
c ión , dexa sin defensa el flanco de las tropas que 
cubría en el orden de batal la ; entonces si el ene
migo puede caer encima, y ataca al mismo tiem
po por el frente y flanco, las desordenará bien 
presto, como al resto del e x é r c l t o , con toda la 
victoria de una parte de este exérclto. El caba
llero de Folar trae muchos exempios, antiguos y 
modernos en su coment. sobre Polyb. tomo I lpag. 444 
y stg i y se hallan también en el arte de la guerra 
del Mariscal de Puysegur , que advierte , que 
las faltas de esta especie son tan antiguas como la 
guerra. "Es natural, dice, á los hombres que 
combaten cuerpo á cuerpo para matarse , pensar 
solo en lo que pasa donde se hallan , y no á lo 
que acontece en otra parte , y ño es ex t raño que 
quando vencen á los que tienen delante, procu
ren aprovecharse de la ventaja que consiguieron 
á riesgo de la vida : y solo el arte y ciencia de la 
guerra , pueden poner justos límites á esta perse
cución.,, ( á r t e de la guerra L . I l .pag . 80.) (Qj) 

FURRIER. Hombre encargado de señalar los 
alojamientos. 

El Mariscal general de Logis del exérc l to , t ie
ne á sus órdenes los furrieres ; que e n virtud de 
ellas , van á los lugares donde debe establecerse 
el quartel general, á señalar los alojamientos del 
estado mayor; y encima de las puertas de las ca
sas escriben con greda el nombre, y grado de 
¡os que se han de alojar en ellas. 

Hay también ua furrier en cada compañía de 
in fan te r í a , c aba l l e r í a , & c . cuyo grado es de 
sargento, y alterna con los de esta clase en el 
mando : forma los estados, tiene los libros y re
gistros , es responsable al quartel maestre de t o 
do el por menor, distribuciones y cuentas, cuida 
del alojamiento de su compañía , y asiste á la de
marcación del campo. 

En el cuerpo mili tar del exérclto francés, se 
conocen tres especies de furrieres; los del estado 
mayor del exérc l to , los del cuerpo de la casa 
real, y los furrieres hzxos oficiales de infantería, 
cabal ler ía , dragones, húsares, y cazadores. 
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De los furrieres del estado mayor del exército. 

Los fuñieres del estado mayor del exército 
éstán subordinados á los Mariscales de Logis del 
exército 5 y tienen el encargo, en virtud de las 
órdenes del Mariscal general de Logis, de seña
lar los alojamientos del General del exérci to , de 
los Oficiales generales, y otras personas que de
ben alojarse en el quartel general, Fease MARIS
CAL DE LOGIS. 

§. I I . 
De los furrieres del cuerpo y casa real. 

Los furrieres del cuerpo y casa r e a l , están su
bordinados á los Mariscales de Logis del cuerpo 
y casa R e a l ; tienen la comisión durante la* paz, 
y en vir tud de orden del gran Mariscal de L o 
gis del cuerpo y casa Real, de señalar el aloja
miento del Rey y de las tropas que acompañan 
á S. M . y en tiempo de guerra la de reconocer y 
establecer el quartel del Rey y de las tropas de 
su guardia. Véase MARISCAL DE LOGIS , GRAN MA
RISCAL DE LOGIS DEL CüERPO t CASA REAL. 

| . 1 1 1 . 
De los furrieres de las tropas regladas. 

Los furrieres en las tropas regladas son baxos 
oficiales encargados de una infinidad de mecá
nicas , son los intendentes y los ecónomos de las 
compañías. Las qüalidades morales que^se deben 
buscar en ellos particularmente , son una gran 
probidad y una suma atención á lo que está á su 
cargo. No tienen entre los sargentos otra ante
lación , que la de su antigüedad. 

Cada Capitán debe ser árb i t ro para elegir su 
f u r r i e r , pues teniendo las mas Veces en sus ma
nos los fondos de que es responsable el Xefe de 
la c o m p a ñ í a , se necesita que haya merecido, ó 
á l o menos adquirido, la confianza de su capitán. 

Las obligaciones del furrier en la infantería 
son , %A llevar una cuenta del recibo y gas
to con cada baxo oficial y soldado de su com
pañía » de modo , que pueda presentarla siempre 
que se le p i d a , y que hasta las materias menos 
considerables ¡se hallen en ella con claridad : ja 
más debe apuntar cosa alguna en la cuenta de 
un soldado , sin que este se halle presente y. 
acompañado del sargento de su sección , 6 á l o 
menos del caporal de su esquadra : y asi és te , 
como aquel han de tener una copia de la cuen
ta para que sepan bien el estado de los hom
bres que están á su cargo, y se eviten las dis
putas pecuniarias, siempre arriesgadas quando se 
levantan entre el superior y el inferior. Esta cuen
ta se ajustará al fin de cada mes. 

2.0 El furrier es responsable del armamento, 
equipo y vestuario de la c o m p a ñ í a ; y para cada 
una de estas tres partidas tiene una cuenta par
ticular en que asienta los efectos que ha recibi
do , los que ha entregado á los soldados, y los 
que existen en reserva. Si los ha recibido en di
ferentes tiempos , y si son diferentes modelos, 

de-
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debe conservar una nota que lo especifique. Asi 
• n la cuenca del armamento, art ículo de los fu
siles 3 ha de poner por exemplo : 

Recibidos, r í o . 
Entregados á los soldados. 15 f. 

Restan en el a lmacén . . . 5. 

Entre los 160 fusiles hay. 100. d e í m o d e l o d e i j f g , 
30. de 1778. 
30» de 1780 . 

Total r í o . 

Los fusiles de 1776 se dieron á los n ú m e r o s 
desde 1.0 hasta 1 0 0 ; los de 1 7 7 8 , desde 100 
hasta 130 , y los de 1780 , desde 130 hasta 155. 

Lo mismo se ha de hacer con las cartucheras, 
cinturones 3 uniformes j &c . 

3.0 El furrier debe tener un estado circuns
tanciado del equipo de cada soldado, formado 
en muchas colunas :1a primera contendrá el nom
bre del soldado , la segunda su talla , la tercera 
el día de su enganchamiento, la quarta el n ú m e 
ro que le corresponda ^ la quinta el tiempo que 
tiene su vestuario , la sexta el de sus camisas bue
nas , la séptima el de sus camisas malas, la octa
va el de sus zapatos nuevos, la nona el de sus 
zapatos usados, la décima el de los calzones del 
año , & c . de modo , que todos los efectos hasta 
los corbatines, destornillador y sacatrapos han 
de tener cada uno su coiuna. 

Este extracto se ha de hacer de nuevo todos 
los meses, y las dos colunas últimas están desti
nadas para la masita de 15: libras 5 y la cuenta 
particular de cada soldado. 

Por medio de esta hoja se ve de un golpe el 
verdadero estado de todos los individuos de una 
compañía ; y por los estados particulares que dan 
al furrier los sargentos de las compañías , forma 
aquel su estado general: correspondiendo al ca
pitán el obligarle á que se los presente exactos. 

4.0 Debe celar que todos los efectos de los 
hombres de su compañía estén marcados con la 
letra de e l l a , y con el número del individuo á 
quien pertenecen, 

5.0 Corresponde al furrier procurar á los sol
dados el medio de reemplazar los efectos de equi
po que lo necesiten ; lo que consigue con la pru
dente distribución de las fatigas á dinero, y con 
el descuento del lienzo y calzado. 

6 . ° Ha de tener un estado de los hombres de 
su compañía que obtuvieren licencia para traba
jar ; cuidar de que paguen cada semana su servi
cio ; lo que deben dar para la masa de aseo, y 
lo que es necesario para el entretenimiento de su 
equipo ; y también le corresponde señalar los 
hombres que han de hacer el servicio por los 
que trabajan, escogiéndolos de entre aquellos, 
cuyas necesidades son mayores y más urgentes. 

7.0 Es necesario que el furrier recoja los efec
tos de los hombres que van al hospital, de los que 
parten con semestre ó licencia i que asiente en su 
hoja el estado de lo que llevan y de lo que dexam 
y que obligue á los sargentos y caporales á te
ner copia de este estado. 
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Forma cada seis dias un villete d e l p r é , y vá 

á visarle del quartel maestre tesorero, y á fir
marle de los Oficiales de la compañía ; y quando 
ha recibido su importe, lo distribuye á los capo
rales ; apunta en un quaderno particular la suma 
general del p r é , y la distribución que hizo : con 
lo que previene ios olvidos y ios errores vo
luntarios. 

Cada quatro dias forma un estado del pan 
que corresponde á su compañía , lo recibe del pro
veedor, y lo distribuye á los caporales ; debien
do conservar un estado de este recibo y de es
ta distribución. 

8 . ° El furrier hace cada quatro meses j h 
cuenta de la masita para lienzo y calzado, en su 
compañía , á la que junta otra que contiene el es
tado y excedente de e l l a ; cuyo producto distri-' 
buye en dinero ó efectos á cada soldado 3 según 
su necesidad particular. 

9.0 Nunca debe meterse en hacer compras 
para los soldados de su compañía ; pues aunque 
l o executase con la mayor providad, no podría 
evitar la sospecha de utilizarse, y esta es muy 
perjudicial á la disciplina. En los regimientos don
de no íia y almacenes de pequeño equipo , asi que 
el capitán arregla el modelo de las camisas, me
dias, & c . entrega el furrier al sargento de cada 
división el estado, y el precio de los efectos que 
se han de reemplazar ; y el soldado acompañado 
dfe este u l t imo, va él mismo á hacer el empieoj 
y el sargento debe limitarse á ilustrarle sobre la 
calidad y precio , y no llevarle nunca con prefe
rencia á ésta ú á la otra tienda. Yo he visto t iem
po en que los furrieres eran aborrecidísimos de 
los soldados, y quizá lo merecían: cada uno de 
ellos llevaba medias de seda , relox de oro, 
& c . : el soldado preguntaba con r a z ó n , si una 
altapaga de un sueldo ai d í a , podía ser suficien
te á tanto luxo. Convengamos en que en aquel 
t iempo, que podemos llamar infel iz , los Xefes 
de las compañías no cuidaban del bien estar de 
sus soldados, creyendo que porque las compa
ñías pertenecían al Rey, no debían mezclarse en 
e l lo ; pero esta preocupación destructora , está ya 
desterrada, y se puede esperar que no vuelva. 

1o.0 E l furrier forma siempre el estado de 
la masa de aseo de su compañ ía , la lleva á fir
mar de su capitán , y entrega una copia al esta
do mayor del cuerpo: cuidando de que no sufra 
gastos superfluos de papel, tinta, plumas, & c . 

t u 0 Los furrieres forman los estados de re
vista de comisario, los arreglan con el mayor 
del cuerpo : y el General de la revista , se hace 
por los particulares de ios furrieres ••> y lo mismo 
para las revistas de inspección. 

i i . 0 El furrier tiene también á su cargo el l i 
bro de filiaciones de su compañía. Fease FIIIACION. 

13.0 Quando llega un recluta á la compañía, 
el furrier examina por la ruta que trae , qué ha 
recibido en el camino, en dinero ó efectos; lo 
rebaxa de su enganche , y emplea el excedente en 
equiparle: le lleva á casa del Cirujano mayor, y 
asiste ai reconocimiento que este hace. 

i 4 - 0 Si un soldado obtiene licencia absoluta, 
el furrier recoge los efectos que no debe llevar. 
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tales son, su armamento, y su gran equipo: le 
hace su cuenta final, llena su hoja, y apunta lo 
que resulta á la espalda cíe ella. 

1 5 , ° A la vuelta de los soldados de semes
tre , forma un estado d é l o que pertenece á c a d a 
«no por su medio p r é , reconoce sus mochilas, y 
reemplaza con ello ÍO que les falta. 

j á . 0 Asi que muere ó cíeserta un soldado, 
debe recoger su mochila, reconociéndola en pre
sencia del baxo oficial de la sección del muerto, 
ó desertor; formar un estado de los efectos que 
ríexa, y después de firmado por su capi tán , le en^ 
trega ai estado mayor. El furrier debe impedir 
con cuidado los trueques ó robos de los efectos 
de los muertos ó desertores, pues no solo se le 
podría acusar de negligencia, sino también qui
z á , de cómplice ó autor. 

17.0 M furrier corresponde entregarse dé los 
quarteles al arribo de su regimiento a la guarni
c ión , y entregarlos á la partida; debe poner la 
mayor atención en no recibir efecto alguno que 
no sea de buena calidad, ó á lo menos hacer 
constar con gran cuidado el estado de ios que se 
le entregan, y dar los recibos de quarteles con la 
mas e x t r a ñ a circunspección ; pues si obra con l i 
gereza , verá á los asentistas hacerle pagar caro 
á la saúda las negligencias que tuvo á 1a entrada. 

18.0 Quando marcha un regiraienco, los/W--
f k m se juntan á la Diana , parten á la Generala, 
ó á la Marcha; y asi que llegan al pueblo , pa
san á la casa de v i l l a , reciben del quartel maes
tre tesorero las boletas de etapa y alojamiento, 
para su compañía , las cuentan con cuidado, y 
forman después su distr ibución; debiendo aten
der siempre a alojar los soldados de confianza 
con J.OS que no lo sean tanto , los de experiencia 
con ios que no la tienen 5 y colocar los viejos y 
convalecientes, donde supongan estar mejor. 

19.0 Los furrieres en tiempo de guerra, mar
chan con la partida de campamento, y trazan 
ei sitio de las tiendas de sus compañías; y en 
quanto á las distribuciones, su obligación es la 
misma que enlapa.^, esto es, que nunca deben 
recibir eíectos de mala calidad ; y si se negasen 
á sus representaciones han de recurrir á sus ca
pitanes. 

Las ordenanzas no habían señalado lugar á 
los furrieres en los exercicios, pero hoy se les ha 
indicado, entfe los cierrahileras. Por útiles que 
puedan ser los furrieres durante los exercicios, su 
verdadero desuno es la administración de los 
intereses , administración di f ic i l ; porque los fon
dos son poco considerables, los gastos freqüen-
tes, y los propietarios poco razonables. 

Los furrieres de caballería tienen las mismas 
funciones que los de infantería; y ademas las dis
tribuciones del forrage, las señas de los caballos, 
y cuanta de ios harneses^ (C.) 

FUSIL. Arma pyrobalística , que inventada en 
Francia en 167,0, se soscítuyó al mosquete en 
l í í / i , de que entonces estaba armada una parte, 
de la infantería. (En quanto á sus partes, dimen
siones, propiedades, & c . Idease EL DICCIONASIO 
t>E ARTIILERIA.) 

Art. MUtt. Tom. I I . 
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Dei fusil considerado como arma del Oficial subalterno. 

Los Oficiales de la infantería francesa , estu
vieron armados de espontones hasta el ano de 
1 7 3 8 , en que la ordenanza les señaló fusiles, J 
arregló sus dimensiones : en 1764 se les quita
r o n , pa-o se les volvieron poco después , y se 
les conservaron hasta el presente. Con todo los 
Oficiales subalternos, muchos Oficiales superio
res, y algunos uiiciaies generales, vituperan los 
fusiles como armas de los Oficiales particulares. 
«Tienen r a z ó n , ó no? Esto es lo que debemos 

Los antagonistas, no solo dicen que esta ar
ma es inutL al Oficial subalterno, asi en la paz 
como en la g;uerra , sino que también le es i n 
cómoda , y alguna vez perjudicial. 

Para probar la primera parte de su aserción 
dicen: m e s e m fusil no igual al de la tropa de 
nuestro mando, no le llevamos como ella; le ma
nejamos de diferente modo , y jamás hacemos 
fuego ; d fusil no contribuye, pues, á la uniformi
dad de ia vista 5 ni á la del exercicio, con que es 
inútil. Es cierto, responden los partidarios del f u 
si l $ pero no son estas razones las que movieron 
á d á r o s t e , sino que como debéis ensenar vues
tros soldados á manejarle con prontitud y unión, 
se creyó que dándoos fu -il aprenderíais á mane
jarle con destreza, y daríais con mas facilidad 
el precepto con el exemplo. Esa razón no es bue
na responden los Oficiales particulares; pues quan
do se nos d io , no eramos nosotros, sino los Ofi
ciales del estado mayor, los que ensenaban los 
soldados, y no puede negarse que estos señores , 
que no le tenían , estuviesen muy diestros é inte
ligentes en el manejo del arma: se puede, pues, 
sin llevar fusil ensenar á manejarle. 

Para probar la segunda aserción dicen ; es 
constante que quando nuestras tropas hacen fue
go , no debemos jamas entretenernos en tirar, 
pues entonces toda nuestra ocupación ha de ser 
el cuidar que carguen y apunten b ien , y para es
to no se necesita fusil. Si se marcha al enemigo 
para combatir á la arma blanca, nos es también 
inútil % pues ¿qué hará un Oficial con una arma 
mucho mas corta que la del soldado, y con una 
bayoneta ridiculamente pequeña y d é b i l , no pu-
diendo alcanzar á su contrario , ni reparar sus 
golpes ? espira pues víctima de los defectos de 
su armamento. Pero hay casos, dicen los partida
rios del fus i l , en que para vuestra defensa per
sonal se hace necesario: y también circunstancias 
en que podéis por vuestra mejor p u n t e r í a , ma
tar á un Xefe enemigo que hayáis reconocido, y 
por este medio hacer mas fácil la victoria. Eso 
es asi responden; pero en las ocasiones en que 
tenemos necesidad de t i r a r , no nos faltan ar
mas buenas, én t r e l a s de nuestros soldados muer
tos ó heridos. No dudo en decirlo; es preciso 
que se nos den fusiles iguales á los de los solda
dos , ó que se nos desembarace de los nuestros, 
que no son mas que armas de parada : mas si se 
ños dan pesados, sucederá que los abandonare
mos , ó haremos que nos ios lleven los criados; 
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io que será un mal exerapio: y sí insistimos en 
lo contrario, sobrecargados con su peso, no po
dremos preceder á la tropa , recorrer su frente, 
aiinearja con facilidad, & c . & c . La espada, la 
pica, y una ó dos pistolas debieran ser las armas 
ofensivas del Oñcial : y quiza también las del 
sargento primero, del furrier , y todos los demás 
sargentos de linea 9 pues no debiendo hacer fue
go los sugetós nombrados i ei fusil les es inútil, 
y la pica y las piscólas muchas veces muy útiles. 
Una tropa de infantería que vé venir contra ella 
un cuerpo numeroso de caballería j asi que le 
percibe se forma en ccluna, cuare su frente y sus 
liancos con las picas, y espera decrás de esta 
especie de dique á que ei esquadron llepue á 
romperse en el. Si está en batalla, y comienzan1 
á plegai-ss y confundirse , los cierrahileras cru
zan sus picas , con l o que oponen á los fugitivos 
un obstáculo casi insuperable. Asi lo practica el 
Key de PHisia. En una acción, en m í a sorpresa 
de un puesto, se vé un Oficial cogido de cerca, 
saca su pistola, tira á quema ropa , y salva su 
vida , inmolando la de su contrar io; hace lo 
mismo , quando yendo de ronda ó de patrulla 
dá en una emboscada; y también en aquellas i n 
felices circunstancias, en que el espíritu de su
blevación hace necesario el sacrificio del Xefe de 
los amotinados. 

No diré qual de estos dictámenes me parece 
mejor, pues me concento con exponerlos , de-
xando ai calentó de nuestros legisladores, guia
dos por la experiencia , ei juzgar de las razones 
que han alegado los dos partidos. (C.) 

FUSILERO. Soldado armado de fusil. El p r i 
mer regimieneo de/kí / ' /mw fue creado en 1 6 7 1 , 
para la guardia de la arti l lería. {Véase EN EL DIC
CIONARIO DE ARTILLERIA , Y EL ARTICULO I N 
FANTERIA.) 

FUSIL-PICA. El fusil-pica. , excepto algunas 
mutaciones, es lo mismo que el fusil del ultimo 
modelo , ú otro que se le quiera preferir ; la d i 
ferencia es esta. ( Véase AB, C D , EF, GH, fig. 309.) 
Su caxa soio tiene 3 pies y 3 pulgadas; pero es 
una linea mas gruesa en la parte comprehendi-
da entre el guardamonte y la primera chapa : en 
la anterior del canon tiene dos gruesos portaba-
quetas, 1 , 2 , cuya forma se semeja bastante al 
cuDo de una bayoneta puesta al r e v é s , como se 
puede notar en la figura L , que representa en 
grande una parte de esta arma. En estos dos por-
tabaquetas está una asta, 5, <í, de 3 píes y 3 
pulgadas de la rgo , que entra en la caxa del mis
mo modo que la baqueta; dicha asta es un ca
non del mismo espesor y calibre en toda su lon
gitud , que el fusil en su embocadura, fortifica
do con un palo de abeto , que le llena exacta
mente : tiene tres botones semejantes al punto 
del fus i l , que los dos sirven para asegurarle y 
retenerle en los portabaquetas quando se saca pa
ra formar la pica; y el tercero para recibir la 
bayoneta, que es 6 pulgadas mas larga 5 y que 
por medio de un pequeño resorte puesto en lo 
baxo del cubo, se afirma en ei canon; de mo
do que no puede salir sin aplicar la mano. La 
baqueta colocada al lado izquierdo del fusi l , en-
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tre el canon.y la asta, entra en unportabaque-
ta , 7 , 8, fig. L , adérente á los dos botones l l a 
mados p r t a - a s t a , donde está muy bien. La cula
ta del jusU-pica está dividida á lo largo en dos 
partes, y en virtud de un gozne que tiene en el 
medio, y por todo el ancho de la plancha del 
coz, se puede volver la parte superior 9 , 10 , 
alargar 9 pulgadas y i ei fus i l , y darle en ca
so de necesidad un t a l ó n , 1 1 , punteagudo y cer
rado , asegurado por un resorte muy s ó l i d o , pe
ro fácil de extender, practicado en ei punto 12 , 
de la parte inferior de la culata ••> y la supe
rior esta también asegurada al punto 9 con un 
muelle. 

La principal objeccion que se hizo al fud¿~ 
pica, y la primera que se ofrece desde luego es 
su pesadez i pero, lo que podrá parecer muy ex
traordinario i los que no le han visto es, que 
soio pesa dos libras mas que el fusil actual ; y 
este aumento no debe ser de alguna considera
ción en un arma tan temíale y cómoda : á que 
hay que añadir que el coste es ei mismo que el 
del otro , con cortísima diferencia. Dicha objec
cion se nos hizo por un Oficial general que ana
dió , que estaría mas expuesto al orín. Este i n 
conveniente es inseparable del hierro i pero se 
obvia con el cuidado: y en quanto al peso no 
atendió á que siendo solo de 11 libras y el 
del fusil-pica , pesaba cinco y -f mas la pica de 
que aun se servían al principio de este siglo. Mu
cho pues hemos degenerado. 

En quanto al manejo de esta arma, que se 
hizo executar y repetir por muchos soldados, es 
tan fací! como el del fusil actual; y en quanto á la 
pica, está convencido por toda suerte de expe
riencias, que tiene la movilidad y solidez necesa-
fia ; ademas de que en esta disposición se puede 
hacer fuego quanto se quiera. 

Explicación de la lámina que representa el fusil-pica^ 

A B ^ representa un fusil-pica del mismo largo 
que el fusil del úl t imo modelo , y del que .se 
puede hacer igual uso que de este. 

C D , fusil-pica visto del lado de la baqueta. 
E F , el mismo en su mediano largo, que es 

de 7 pies y 4 pulgadas. Se le pOne en este punto, 
echando el segundo botón de la asta en el p r i 
mer porta-asta, donde está contenido por un pe
queño muelle. 

G H , el mismo en todo su largo, que es de 
9 pies. 

Adoptando esta arma, cuyo aspecto solo ha
ce conocer bastante bien todas las ventajas, quer
ríamos que se diese al soldado una espada corta, 
llamada antiguamente braquemar (tociado), cuya. 
hoja de 20 pulgadas de largo, fuese ancha y cor
tante por ambos lados, la guarnición de cobre y la 
empuñadura de cuerno, ó madera; y que la llevase 
de modo que no embarazase á sus piernas en las 
marchas ni en las evoluciones. 

Con esto, y esperando que se convenzan de 
la necesidad de volver á las armas defensivas, de 
cuyo abandono fue causa la delicadez y la indis
ciplina, diremos que es necesario cubrir al solda

do 



F U S 
i o por delante con una armadura l igera, pero 
bascanie fuerte para resistir las balas de fusil á 
cierta distancia, y darle ademas medios braza
les , y un casco capaz de aguantar a lo menos, las 
cuchilladas. Es constante que un hombre que se 
vé con buenas armas en la mano , y cubierta la 
cabeza, el pecho y la parte principal de Jos bra
zos, debe batirse con mas valor, constancia y 
satisfacción. (Este es el dictamen de Montecuculi, 
y de otros muchos después de é l , y dicho autor 
hace mención de un escudo compuesto de dos 
cueros preparados con vinagre, que unidos re
sisten las balas de fusil. El descubrimiento de un 
secreto semejante ser ía muy precioso; pues ser
virla para hacer la armadura del soldado. Y este 
es el caso de ofrecer un buen premio al primero 
qíue hallase una arma defensiva de esta especie, u 
otra que por su resistencia peso y coste, sea prac
ticable para la infantería .) En la batalla de Tours, 
la mas importante que hubo quizá en la Europa, 
los Arabes, en número de 4 0 0 © , sin armas de
fensivas, íueron derrotados por 3 0 © franceses cu
biertos de hierro; y en la historia se halla un 
gran número de exemplos de esta especie; pero 
no hay necesidad de ellos para manifestar una 
verdad que tan fácilmente se presenta á la razón. 

Q u i t á n d o l a pica, se creyó que el fusil con 
su bayoneta de cubo, podria suplir en su lugar; 
y después d« esta mutación, muchos tácticos han 
adoptado esta idea , y hecho todos sus esfuerzos 
para perpetuarla, demostrando con razonamien
tos y cá lcu los , que la fuerza de la infantería pa
ra la resistencia, y su impulso para el choque, re
siden en cierto punto t y otros , aunque sobre 
estos mismos principios insisten por las armas 
largas; pero ya que el orden sólido dá tantas ven
tajas á la infantería en el ataque como en la de
fensa , es bien cierto que no se puede hacer cosa 
mejor que restablecer las armas largas, y el su
ceso en las operaciones de la guerra será tanto 
mas seguro. Asi razonando de este modo nos he
mos decidido á favor de la p ica , y conocido que 
si llegásemos á reuniría al fusil en una misma 
mano, de un modo cómodo y seguro, no ha
bría objecciones que hacer sób re l a mezcla de las 
armas. Esta última idea dió ya motivo á muchas 
Invenciones; unos propusieron alargar el fusil y 
la bayoneta i otros solo la bayoneta : otros la 
bayoneta y la culata: otros añadir al fusil una 
media pica de hierro , movible por medio de un 
muelle adaptado al interior del canon; y recien
temente M . de Maizeroy, ha publicado, con el 
mismo objeto, una arma de su invención, que 
llama pica de fuego i pero si esta arma es mas l i 
gera que el fusil-pica, t a m b i é n reúne menos ven
tajas , y presenta muchos inconvenientes, que el 
mismo autor parece haber reconocido, quando 
dice : finalmente si se halla algún inconveniente en 
mi pica de fuego , úsese de una simple partesana de 8 
pies de largo, &c. 

Resta aun una objeccion, que aunque gene
ralmente ma la , siempre se opone á todas las 
nuevas ideas militares. Si el fusil-pica es ventajoso, 
se dirá que nuestros enemigos se servirán de el. 

Sí sin duda, pero entretanto lograremos su-
Art. MWt. Tom. I I , 
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cesos. Quando ellos le hayan tomado nos halla
remos iguales, y cesará nuestra ventaja. Cier
t o , nada mas posit ivo, si se quiere; pero ha
bremos dado el paso mas dificii. Acostumbrados 
á abordar al enemigo , á despreciar su fuego , y 
á combatirle con toda especie de armas, nos 
.hallaremos en fin en este estado de fuerza , que 
en todo tiempo ha sido mas común a nuestra na
ción que á ninguna de las que ordinariamente 
tenemos que combatir, que proviene de esta fe
liz viveza que la caracteriza, y única para hacer
la segura y prontamente victoriosa. En una pala
bra , si el fusil-pica pudiese dar motivo algún día 
á esta dichosa mutac ión , tan de desear en nuestra 
infanter ía , sería , osamos decirlo , de una u t i l i 
dad inapreciable para la Francia. 

El fusil tiene la ventaja de ser á un mismo 
tiempo arma arrojadiza y de mano , y por esta 
razón, propio para el ataque como para la defen
sa de lejos y de cerca; su fuego v i v o , pronta
mente repetido , puede dar incontestablemente 
Ja ventaja bien distribuido, y ser de un g rand í 
simo recurso en muchas ocasiones; pero su ba
yoneta es sobre todo lo mas temible. 

El Mariscal de Puysegur que dedicó un capitu
lo á las alabanzas del fusil, concluye que de to 
das las armas de que hasta ahora se sirvió la 
in fan te r í a , aquella con su bayoneta de cubo es 
la que debe preferirse, y conservarse hasta que 
se haya inventado otra que se pruebe ser mejor. 
Si hubiese necesidad de mas autoridades no falta
r ían ; pues todos los militares que escribieron so
bre la táctica después de este célebre Mariscal, 
excepto dos ó tres , repiten io mismo : y es hoy 
tan general este modo de sentir , que sería inú
t i l buscar con que apoyarle: contentándonos coa 
referir algunos exemplos para hacer ver que ná 
está destituido de fundamento. 

Los Imperiales en la batalla de Casano, á 
favor de su fuego, forzaron dos veces el puente 
de Ritorto. Foíar que se hal ló en esta acc ión , y 
que nos ha dado una relación muy curiosa é ins
tructiva , dice , "que el fuego de los enemigos era 
tan vivo y v io lento , que ;amas se vió cosa se-
mejante.', 

El regimiento Real-Baviera , hizo tan furiosa 
descarga en Sanderhausen, contra la caballer ía 
enemiga que iba á atacarle, que quedó tan mal 
tratada que no volvió á parecer en toda la 
acción. 

Después de la derrota del Conde de Stirum 
en Hochestet, el regimiento de la Ferronais ata
có los batallones de Ja retaguardia , y rompió 
las últimas filas; pero el fuego prodigioso de las 
otras detuvo los progresos de este ataque, y la 
art i l lería aunque servida con tanta proncitud co
mo viveza, no impidió que estos batallones andu
viesen mas de dos leguas sin desordenarse : en
tretanto la caballer ía los costeaba siempre , y ga
naba también la delantera. La retirada del Con
de de Staremberg después de la batalla de Vilía-
viciosa, y la coiuna de los Ingleses en Fonte-
n o y , son también exemplos notables de lo que 
puede hacer un cuerpo de infantería por medio de 
su fuego. Pasemos á los efectos de la bayoneta. 
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Se ha visto en la llanura de Sp í r a , al regi

miento de Navarra y al del Rey ; cargar con la 
bayoneta , romper y derrotar á quanto osaba 
oponerse á su paso , sin ver el fin ni el fondo de 
los cuerpos que se sucedían. En Almansa la b r i 
dada de Maine , a tacó del mismo modo la infan
ter ía enemiga 3 é hizo una gran mortandad, des
pués de haber aguantado el fuego sin tirar. La 
infantería del Duque de Vandoma en Calcinato, 
hizo mas -, pues der ro tó toda la de los enemi
gos, y una parte de su caballería ; pero aunque 
esta especie de sucesos son tan freqiientes des
pués que se sirve del fusil con la bayoneta, es 
preciso convenir en que es mas efecto del valor 
y de la impetuosidad francesa, que de la con
fianza que tiene el soldado en su a rma, que de-
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be ser la misma en nuestros enemigos, y que es
te genero de combate que tanto conviene a nues
tra nación, no le ha salido bien siempre. Quisié
ramos poder citar alguna ocasión , en que un 
cuerpo de infantería hubiese estorbado con la ba
yoneta el que le rompiese otro de caballería, y 
le batiese muchas veces; pero estos exemplos si 
es que los hay, son bien raros, ó se nos han es
capado. La firmeza de los Ingleses en Fontenoy 
y e n Minden, citada por los partidarios del fu
sil no puede serles favorable. Los que vieron es
tas dos batallas saben bien á que se debe atribuir 
la resistencia de nuestros enemigos. ( M . D . L . R.) 

FUSTIBALO. V m e EL DICCIONARIO DE IAS AN
TIGÜEDADES. 

-junóle toviv pgwii pk 
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G 
' A B I O N . Especie de cestón cilindrico sin 

fondo, que sirve en los sitios para formar el pa
rapeto de las zapas, trincheras, alojamientos, & c . 

Los gdiones de zapas ó trincheras, tienen dos 
pies y medio de a l to , y otro tanto de diámetro , 
y deben componerse de ocho, nueve ó diez p i 
quetes , cada uno de quatro á cinco pulgadas de 
grueso bien enlazados , y texidos con ramas me
nudas de árboles. {Véase en la ^g. 3 1 0 , el plan 
y alto de un gabion.) 

Los gabiones se colocan á lo largo de la linea 
sobre que se quiere levantar un parapeto t se ha
cen detrás el foso de la zapa ó trinchera, y se l l e 
nan con tierra. 

Por cada gabion se pagan cinco sueldos de he-: 
chura , á causa de la dificultad de su construcción, 
que pide cuidado y destreza ; es obra de zapa
dores y minadores bien instruidos, con un destaca
mento de Suizos^ porque son mas diestros que los 
Franceses para esto. 
- Alguna vez también se sirve de gab'mes para 

hacer ba te r í a s ; pero entonces han de ser mucho 
mayores , dándoles de cinco á seis pies de ancho, 
y ocho de alto. (Q.) 

GALOPIN. Criado joven que sirve en un exér-
cito para los oficios mas baxos, como marmi
tón , & c . 

GEBEGYS. Los gebegys son los armeros de las 
tropas Turcas ; y su número 5 3 0 , baxo las ór
denes de un Capi tán llamado gebeyg-bascy ^ que 
presencia su trabajo. 

Están divididos en 60 odas, viven en Cons-
tan t ínop la , cerca de Santa Sophía. Cada esquadra 
tiene su oda-basey, que es mas bien un quartel 
Maestre que un Capitán. 

El exercicio de los gebegys es limpiar las ar
mas que están en el a lmacén, tener un registro 
exacto de ellas , y distribuirlas á los Genízaros, 
según se les ordena por los superiores. (V.) 

GENERAL. Comandanta en Xefe de un exénito. 
Las naciones confían al General una parte de 

sus fuerzas y de su- autoridad para asegurar sus 

propiedades, mantener sus derechos, acrecentar 
su gloria , aumentar su felicidad y reprimir ó cas
tigar á una potencia enemiga. Después del Sobe
rano , el papel de General es el mayor y mas b r i 
llante que se puede hacer en el teatro del mun
do ; pero si es el mas glorioso, también el mas 
difícil de desempeñar. Por poco que se reflexio
ne en la multitud de conocimientos que p ide , y 
por poco que se perciba el gran número de qüa-
lidades que exige i nada debe admirar mas que 
ver á un hombre solo imponerse voluntariamen
te peso semejante. Pero como la guerra es un 
azote, que la constitución de los imperios arras
tra necesariamente tras de sí i y preciso que un 
hombre se resuelva á encargarse del mando de 
los exércitos , procuraremos allanarle las dificul
tades que debe oponerle esta carrera brillante 
y arriesgada. 

Para manifestar el orden que creemos con
veniente seguir, y á fin de que se puedan hallar 
mas fácilmente las materias que tratamos, vamos 
á exponer la unión de las diferentes partes de 
este art ículo. 

Hemos dicho que el General debe reunir co
nocimientos extensivos á qualidades felices. A n 
tes de entrar en algún por menor , expondremos 
las razones que nos movieron á hablar primero 
de los conocimientos. 

Los que ha de poseer un General pueden d i 
vidirse en conocimiento de los hombres y en co
nocimientos relativos a las ciencias y artes. 

Como debe mandar y combatir á los hom
bres , nos ocuparemos primeramente en el cono
cimiento de ellos. Se verá quanto le importa el 
de sí mismo , y el estudiar el corazón humano. 
Tratarémos después , porque el Xeíe de un exér -
cito debe conocer la nación que manda , y so
bre todo , su género de valor 5 y los talentos de 
sus principales subordinados; examinaremos en 
fin , si el General debe haber estudiado con el 
mismo cuidado la nación concra quien tiene que 
combatir, el Xefe enemigo que quiere vencer , y 
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ios Oficiales Generales de que espera triunfar. 

A l paso que demostraremos Ja necesidad de 
estos diversos conocimientos , procuraremos in 
dicar al General la via que ha de seguir para ad
quirirlos i y haremos ver á los militares de to
dos grados , quanto importa á su felicidad y glo
ria , que procuren reunir todos los conocimien
tos necesarios á los Generales. 

La multitud a la diversidad y Jos varios gra
dos de importancia de Jos conocimientos relat i
vos á Jas ciencias y artesanos obligan á dividir
los en conocimientos indispensables al General en 
conocimientos que le son casi necesarios ^ y en 
conocimientos útiles. 

En la primera clase hemos puesto la ciencia 
m i l i t a r ; y se verá en qué libros puede aprender
la 3 como debe estudiarla, y á qué ramos de este 
á rbo l inmenso debe dedicarse con preferencia. La 
historia seguirá inmediatamente; la geografía y 
Jas ordenanzas terminarán esta primera división* 

Entre los conocimientos casi necesarios pa
recerán primero las lenguas extrangeras 3 el de
recho de gentes; el c i v i l , la moral y la polí t ica 
se most rarán después. Veremos hasta qué punto 
debe haber profundizado el General estas ciencias, 
y en qué libros ha de estudiarlas. En fin, las 
partes de las matemáticas que le son necesarias, y 
después vendrán los conocimientos útiles. 

El diseno ocupará el primer lugar. T ra t a r é -
mos después de hacerle conocer la importancia de 
hablar y escribir su lengua con pureza. ¿No debe
mos decirle también quáles son los efectos de una 
eloqiiencia v a r o n i l , y echar en fin la vista con 
rapidez-por el resto de los conocimientos, que no 
han de ser extraños al Comandante en Xefe ? 
Recorrida esta primera división , pasaremos á la 
segunda, que comprehenderá todas Jas quaJida-
des de que eJ General debe estar adornado. Aquí 
se presentarán dos partes; Ja una nos ofrecerá 
lasqualidades fisicas y Ja otra Jas morales, y des
pués de habernos detenido un instante en consi
derar aquellas, pasarémos á las o t ras .Hal larémos 
muchas indispensables , muchas casi necesarias y 
muy pocas que no sean útiles. Gran felicidad se
ría que los Generales las mirasen todas como in
dispensables. 

Pero entre las qualidades precisas al General, 
¿quái es la primera que se nos presenta ? ¡Será el 
amor de la patria , esta vir tud enérgica á quien 
la sabia antigüedad debió sus mas ilustres perso-
nages? ¡Qué efectos felices no produce ! Nada 
puede reemplazarla en,el alma del, Comandante 
en Xefe. No nos detendremos á recomendar á los 
Franceses el amor de sus Soberanos v nos apresu-
rarémos á hablar del honor , y de establecer el 
punto de vista á que debe mirar el Xefe de un 
exército. A l honor sucederán eJ deseo de Ja i n 
mortalidad , el amor de Ja gJoria y Ja ambición 
de las recompensas y de los grados : veremos la 
re l igión, este garante seguro de todas Jas v i r tu 
des , animar y sostener ei General j habJaremos 
después de Ja brabura: Ja constancia se presen
tará sucesivamente , constancia, firmeza , pacien
cia y reso luc ión , & c . Considerarémos ú General 
después de Ja victoria, y de la derrota; Je seguí-
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remos en la desgracia, y entre Jas cadenas- de 
Jos enemigos : siempre animoso , insensible á los 
gritos de la envidia, y á los,furores de los zelos, 
acogerá la augusta verdad , apartará de sí la v i l 
adu lac ión ; sabrá vencer los dulces sentimientos 
de Ja amistad, y también imponer silencio á la 
voz de Ja naturaleza, quando se lo mande su 
obligación. 

Exáminarémos después la influencia de la jus
ticia sobre la conducta del General ; este, examen 
nos conducirá al uso que debe hacer de su cré
dito para con su Soberano, y de la cuenta que 
ha de dar de las acciones de sus subalternos. 
i No debemos hacer conocer también ei poder de 
sus exemplos ? y este asunto ¿ no nos introducirá 
naturalmente en las virtudes de que debe ser mor 
dé lo á sus tropas ? Hablarémos aqui de. la obe
diencia, de Ja actividad y de Ja prudencia : no i n 
tentaremos hacer eJ elogio de estas últimas, v i r 
tudes 5 pero diremos como Ja poca vigíJancia, una 
extrema confianza en sí mismo, Ja indiscreción. 
Ja cólera y la falta de previsión , vicios que ca
racterizan los hombres imprudentes , producen 
conseqüencias funestas á la gloria y al honor del 
Comandante en Xefe. Los Generales están conven
cidos de que deben ponerse: á cubierto de las cul
pas odiosas de rapiña y cohecho. Nos limitare
mos á recomendarles el desinterés como la per
fección de la probidad; verán como los benefi
cios y las liberalidades contribuyen á extender su 
gloria y adquirirse el amor del soldado. Les re
comendaremos entre tanto una prudente econo
mía como el medio de no verse obligados para 
reparar su fortuna á recurrir á la avaricia, ó á 
otras vías aun mas vergonzosas. No haremos mas 
que nombrarle la fidelidad á su palabra, la bue
na fe y la franqueza ,• pues semejantes virtudes 
solo deben indicarse á los militares. 

Baxo esta división, como baxo todas Jas otras, 
manifestarémos las conseqüencias de los vicios 
opuestos á las virtudes, de que tendremos oca
sión de hablar , y diremos también quáles son las 
secundarias que se eslabonan de aquellas en que 
nos ocuparemos principalmente. 

Después de haber agotado las qualidades mo
rales indispensables al General, pasaremos á las que 
le son casi necesarias. Reservamos el primer lugar 
á la tierna humanidad , pues nadie mas que el Xe
fe del exército hal lará ocasión de manifestarla 
con mas extensión y felicidad. La temperanza , la 
frugalidad, y en una palabra , las costumbres y 
Jos gustos JJamarán después nuestra a tención: allí 
nos convenceremos de que eJ Xefe , escJavo de 
sus pasiones , se.deshonra alguna vez , faJta mu
chas en Ja ocasión de adquirir g lor ia , y á Jo me
nos está siempre expuesto á perder una gran par
te de Ja consideración debida ai puesto que ocupa. 
, La modestia, esta virtud de Jos hombres gran-, 

des , se manifestará bien presto , é impedirá que 
eJ General se ensoberbezca con sus ventajas. ¿Con 
qué brillantez no se presentará al Jado de la a l 
tivez y de la arrogancia , vicios de los pequeños 
espír i tus , y de las almas encogidas ? En fin, la 
po l í t i ca , la afabilidad y Ja igualdad de humor, 
harán al General , s i ídolo de su exército , y se^ 
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ran los últimos rasgos de la pintura que nos pro
ponemos dar. 

< Pero qué plan inmenso acabo de delinear? 
¿Osaré emprender su execucion ? ¿Me atreveré á 
decir á los Generales del exército lo que deben 
ser, y lo que deben saber? A vosotros solos, he-
roes de todos los siglos i á vosotros , guerreros 
ilustres, es á quienes pertenece únicamente en
señar el arte de mandar y de vencer ; á vosotros, 
genios inmortales , toca guiar por la carrera que 
habéis andado con tanta gloria á los que quieran 
ir detrás de vosotros. Nuestro trabajo consiste 
solo en poner vuestros exemplos por lecciones, 
y en ordenar baxo el nombre de cada una de 
las virtudes que os han hecho célebres, los admi
rables exemplos que habéis dado. 

Vuestros nombres ilustres y vuestra brillante 
gloria , no pueden obscurecerse con un error pa-
sagero i diremos , pues , vuestras faltas si las ha
béis cometido , y serán para nosotros lecciones 
tan instructivas como vuestras acciones ilustres, 
sin desalentarnos disminuirán nuestro amor pro
pio , y nos corregirán con tanta mas seguridad, 
quanta mas impresión nos hagan. 

No hablarémos de los Generales que viven, 
de los grandes hombres que por sus talentos y 
virtudes han añadido gloria al nombre francés, 
pues se atribuirla á adulación lo que nos dictase 
la justicia. Por otra parte , quando hablemos de 
una acción semejante á aquellas que los han he
cho célebres , ú de una virtud que han manifesta
do en todo su resplandor, se suplirá fácilmente 
l o que pudiéramos decir ; sus acciones están de 
algún modo á los ojos de la patria, y los guer
reros que tuvieron el honor de servir á sus ó rde 
nes , las recuerdan diariamente á los jóvenes m i 
litares ; asi nuestro siglo no puede menos de acre
centar su g lor ia ; la historia consignará en sus fas
tos , que sus contemporáneos temiendo desagra
dar á estos hombres ilustres , no se atrevieron i 
alabarlos. 

• - < * : , .'. v ; .;o'::'-" • ' r , . 1 i p k a ó h 
De los conoc'mknios en general. 

Aunque muchos militares convienen ya tiempo 
ha en que el arte de la guerra tiene , como todas 
las demás , sus principios y sus reglas , aunque la 
historia de las naciones manifiesta en cada pági
na , que la victoria se dexa mas bien encade
nar por un General h á b i l , que por soldados nu
merosos , la plebe de los guerreros , y algunos 
personages notables por los puestos elevados que 
ocupan , creen aun , que se pueden mandar los 
exércitos con gloria , sin haberse entregado á 
estudios largos y constantes , y que para conse
guir triunfos basta haber nacido General. De to 
das las preocupaciones, esta es una de las mas 
funestas; en su comitiva caminan una tropa de 
vicios, y puede ella sola con los desastres que 
arrastra, precipitar la caida de un estado. Si es
ta preocupación fuese tan general entre nosotros" 
como lo era en otro tiempo ; si se hallase con tan 
fuertes raices como tiene de riesgos, no osaría
mos combatirla ; pero la experiencia la ha hechof 
vacilar , y las luces de nuestro siglo han prepa-
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rado su caida, asi esperamos que bastarán lige
ros esfuerzos para destruirla. 

Se han visto , dicen , Generales niños y Gene
rales ignorantes , conseguir victorias ; esto es cier
to , ¿pero no se hallaban á su frente ouros mas 
ineptos que ellos ? Estos Generales ignorantes no 
han tenido alguna vez la prudencia de admiiir un 
buen consejo i y todos los Generales jóvenes que 
se nos podrían citar por exemplo, ¿no fueron Prín
cipes, que provistos de buenos consejeros, y ayu
dados por hombres á quienes habla formado el 
trabajo, recogían el méri to de las acciones exe-
cutadas por otras manos ? En tiempo de Augusto, 
por exemplo, fue mirado Agripa como el vence-
jdor de Accio. Y en siglos mas inmediatos al 
nuestro , ¿ n o v e m o s á la multitud no atender ja 
más al primer resorte , y atribuir siempre la glo
ria á aquel en quien halla el poder ? Asi se tuvie
ron por debidas al genio de Cár los X I I las vic
torias que consiguieron los Suecos baxo el reyna-
do de este Príncipe \ pero corriendo el velo con 
que los historiadores nos han mostrado este Rey 
c é l e b r e , se ve que la disposición y dirección de 
sus batallas estaba siempre confiada ai Conde de 
Lewenhaupt, y que el Rey solo se reservaba el 
cuidado de atacar á la cabeza de su caballería ; y 
se descubre también , que el famoso desembarco 
de Copenhague fue proyectado por el General 
Stuard ; que el ataque de los atrincheramientos de 
Narba fue obra de Gundwil > que el General A l t en -
dorfTccncibió.la idea del paso de la Duna, y dió á 
luz el famoso estratagema > que le hizo fáci l : se 
ve , que el Rey de Suecia debió todos sus sucesos 
á los Generales que hablan servido baxo C á r 
los X I ; como Alexandro, los que le inmortaliza
ron, á losGenerales creados por Filipo : se descu
bre en fin , que la campaña de 1718 , dirigida en
teramente por este Príncipe , no fue comparable 
á sus primeras empresas , y que costó la vida 
á su Autor. 

Pero el gran C o n d é , se dirá quizá ¿no nació 
con lo que los otros adquieren ? No. El Príncipe 
de Condé es por el contrario un exemplo admi
rable del poder del estudio y del trabajo ; y asi 
p robándo lo , creo poner un nuevo laurel , en las 
sienes de este héroe. 

El Duque de Enguien consiguió á los z a años una 
victoria cé lebre : venció á Meló y Fuentes. ¿Pero 
no había recibido una excelente educación? ¿No 
habla vivido continuamente, entre los hombres 
mas sabios en todas materias? El estudio de la 
historia ¿no habla sido el objeto de su primer 
pasión ? El Príncipe de Condé su padre, ¿no ha
bla sido su director? Richelleu , admirado de sus 
conocimientos, ¿ no habla juzgado qué sería el 
mayor Capitán de la Europa, y el primer hombre 
de su siglo? El Duque de Enguien no habla apren
dido el arte de la guerra, baxo el Mariscal de 
la Meilleraie? ¿No habla sido instruido por las 
faltas que cometió este favorito de Richelleu? ¿No 
habia servido á las órdenes del Mariscal de Cha-
t i l l on , uno de les mejores Generales de Luis XIII? 
¿No habia hecho la campaña de Roselion, como 
hombre que se prepara para mandar los exérci
tos ? En fin el Duque de Enguien mandando en 
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Rocroy, <no tenia á sus órdenes al Mariscal del 
h o p k J y á Gassion, este digno discípulo de 
Gústabo Adolfo? Mudemos desde ahora de len-
guage; no digamos mas qué Conde nació gran 
general, puts combauriamos su gloria , digamos al 
contrario que se hizo con el estudio y eUracajo. 

Pero admitamos por un instante que algunos 
hombres nazcan con el tá lenlo mi.kan ¿este niego 
no 'Sé apagará sino se le entretiene ? Por otra 
parte, ¿quién se atreverá á prometerse de haber 
sido comprehendido en esta clase de seres supe
r iores , nacidos con esta penetración que supie á 
las iuces adquiridas? ¿La Naturaleza nó está sigios 
tnteres sin producir un genio elevado? En hn es
tos hombres extraordinarios no haorian extendi
do mas la gloria de su ncmtre? No habrian he
cho mayores s.rvicios a su patria , si por un tra
bajo coruinuado hubiesen perfeccionado los talen
tos de que estaban adornados? Asi también en es
ta suposición, ei estudio de la ciencia militar ¿ y 
la adquisición de ios conocimientos, que tienen 
reiacion inmediata con el arte de la guerra , no 
s u L n por eso m nos necesarios. En los hombres 
que nacieron p^ra (jencratei, el esaidio manifes-
ta r ia , rectüiCana, y mostraría con la mayor Cla
ridad sus talentos; y en quanto á los hombres l i 
mitados a nacer soio papeles subalternos, este 
estudio Ies ayudaría á lo menos, á imitar ios nom
bres grandes, si no llegaban á igUiiarios. La opi
nión contraria solo se ha acreditado, poique au
toriza nuestra pereza , y nuestro gusto á los pla
ceres , na sido celebrada en todos tiempos por 
la envidia , y la pequeña vanidad, porque adujan 
nuestro amor propio , y porque parece descar
garnos del tributo de aab^nzas tan justamente 
üeüicio a los homures, formados por ei estudio y 
c i trabajo. 

para hacer menos necesarios los conocimieri-
tes , se ha dicho tam len , que la experiencia po
dría saphr ai estudio. Este lenguage seria bien 
naturai en la boca de los miikares de los últimos 
siglos, en aquellos tiempos , que tne atrevo á l l a 
mar desgraciados, el fuego de la guerra estaba 
continuamente encendido en alguna parte de la 
Ei:i opa í y muchas veces también iá abrasaba t o 
da 5 ios guerreros volaban desde la mas tierna: 
edad, á ios p^rages donde ardia con mas fuerza; 
uo se llegaba al mando de las armas hasta des
pués de haber visto una multitud de combates; 
ambas partes , se hallaban en uná ignorancia 
igua l ; y quando se mostraba la paz por algunos 
iiiStamts , se entregaban á juegos , y diversiones 
que aun representaban la imagen de los comba
tes. Los militares podian pues sin riesgo en estos 
tLmpos borrascosos, confiar su instrucción a la 
experiencia ; pero en el diá todo ha mudado de 
aspecto; gracias á la sabia poluica , que se ha i n 
troducido en los consejos de los principes, y á 
la íuosofia que los ha imstrado. Hoy las guerras 
son raras y se puede preveer que lo serán mas. 
La iu ropa ha hteno grandes aaeiantamientos en 
la ciencia militar ; nuestros juegos y nuestras d i -
Versiones no respiran sino delicadeza , y sensua
lidad ; en fin se liega muchas veces á los grados 
mas elevados, sin haber visco ni combatido al 
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enemigo, es pues indispensable en nuestros días 
para aprender ei Arte M i l i t a r , recurrir al estu
dio. fOhl quán superior es á la experiencia, el n ú 
mero de recursos que nos dá el estudio! ei inter
valo que separa el comandó , y el íin de la vida 
miutar es tan corto que estos dos extremos pa
rece se están tocando ; y algún tiempo que por 
Otra parte se mantenga el mismo General á la ca
beza de los exercitos , como, jamas hay dos 
grandes acciones que se parezcan perfectamente, 
casi siempre depende de su instrucción; y en 
los campos jamas un ensayo fue golpe maes
tro. Las lecciones que dá la experiencia son las 
mas veces fatales ai que las recibe, y también á 
una nación entera; ademas <no se hallan en la 
guerra dos ocasiones de cometer la misma fal
ta ? ¿y no será mas prudente y útil instruirse por 
las taitas de otros que por las suyas propias? 
¿La historia no nos prueba que la4?xperiencia so
la no corrige? El Duque R o o m o , liermano del 
desgraciado Cár lós i Rey de Inglaterra, ¿nóper* 
dió tres baiailas en la misma Campana, por ha
ber cometido tres veces la misma falta? Es pues 
muy difícil qtie ei arte de la guerra exercitaJo 
sin teoría , produzca efectos felices; y una iarga 
experLiuia que no está apoyada en ios conoci
mientos adquiridos por ei estudio , solo es , las 
mas veces , una ^arga costumbre de cometer 
errores. 

El estudio j por un camino fácil y abreviado^ 
nos conduce á ías luces mas extensivas, y mas 
perfectas; rara vez se está en estado de verlo to 
do , y la lectura puede enseñarlo todo, ella sola 
formó al célebre Iphicatres, enseñó á L . Luculo 
á vencer á Mitridates, y á sujetar la Armenia al 
yugo de Roma: dió ai célebre Duque de Guisa 
la superioridad sobre los guerreros de su siglo; 
y en una palabra, los mayores Generales anú¿\xos 
y modernos, son casi todos obra del estudio: asi 
pues á los principios escritos se debe recurrir, pues 
sin su ayuda se yerra las mas veces el fin á que 
se dir ige, ó á lo menos se consigue muy tarde. 
Lo que se aprende por el estudio es verdad que 
no basta para formar un gran General , pues es 
menester que la experiencia le perfeccione , que 
le enseñe á hacer uso de los principios que le ha 
dado la t eó r ica ; en una palabra, el G m r ^ aebe 
unir á los conocimientos militares, y ál genio pa
ra la guerra, las lecciones de los siglos pasados 
con su propia experiencia, y la especulativa k 1^ 
práctica ; pero comenzando siempre por adquirir 
los conocimientos que le son propios : estos se 
dividen como lo diximos y a , en conocimientos 
de los hombres, y en conocimientos relativos á 
las ciencias y artes. Entremos primero en ei co-̂  
riocimíento de los hombres. 

C O N O C I M I E N T O DE LOS HOMBRES* 

§. í . 

Del conocimiento de si mismo. 
Los filósofos de la antigüedad , persuadidos 

á que el conocimiento de sí mismo es el principio 
de la sabidur ía , y la primera de todas las cien

cias. 
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das', habían hecho grabar en el frontispicio del 
templo de Delphos esia corta inscripción: curioce-
tc a tí mismo. 

Los liio&ofos modernos han conservado tam
bién con razón este conocimiento en ia primera 
clase ; ¿pero es tan indispensable ai Comandante 
en Xefe de un exé rc i t o , como al resto de ios 
hombres? Si , sin duda, y asi , como ei Gene
ral iafluye sobre la felicidad de ia sociedad del 
modo el mas directo y sensible, sería muy con-
veniente que le poseyese en el mas alto grado. Sin 
esta ciencia, seducido por los cortesanos de que 
esta rodeado, ciego con el amor propio, el p r i 
mero y mayor de los aduladores , easorbe^eei-
do con ei orgullo que dan muchas veces k s 
dignidades mas altas , olvidaría facilnente la 
inmensidad de las obligaciones que tiene que de
sempeñar i no consideraría ya lo débil de sus me
dios para lograrlo ; desconocería los motivos y 
el origen del poder que tiene en la mano , y acor
dándose solo de sus derechos, se haría el azote 
de la nación de que debe ser ei defensor, y cau
saría las desgradas de ios pueblos en lugar de 
asegurar su cranquilidad y felicidad. 

Por ei coiuraiio si el General ha llegado á co
nocerse á sí mismo, estará continuamente en cen
tinela contra los vicios, y las faltas que ha re
conocido en sí , los desterrará de su a lma , ó 
los sujetará hasta ei punto de no tener que te
merlos. Conociendo la pasión que le domina con 
mas impeno, se fortalecerá contra e l l a , y traba
jará de antemano en apartarse de todo lo que no 
es su obligación. Ciertamente que mi l pasiones, 
y mil intereses particulares pueden influir sobre 
sus determinaciones, y apartarle del objeto á que 
debe dirigirse i persiste en su opinión siempre que 
ha tomado un partido dictado por la r a z ó n , y por 
la prudencian sabiendo que sus virtudes degene
ran muchas veces en flaquezas, desconíia de las 
que son mas amadas de su corazón , instruido del 
poder de sus medios , del alcance de sus faculta
des, y de la extensión de sus conocimientos, ja
mas concibe esperanzas vanas y quiméricas j nada 
emprende superior á sus fuerzas, confiesa su infe^ 
i-iorídad con una noble franqueza; y tiene la cons
tancia de pedir consejos , y la firmeza de se
guirlos. Entre la multitud de exemplos que po
dríamos citar en apoyo de lo que acabamos de-
decir sobre la necesidad del conocimiento de-
sí mismo , nos limitaremos ai que nos da la his
toria del sitio de T u r i n , por el Mariscal de la 
Feuillade. 

Luis X I V , después de haber despojado al D u -
•que de Saboya de casi todos sus estados , quiso 
quitarle también la capital, confió el sitio de Tu
rin ai Mariscal de la Feuillade , y le dió para ello 
cien batallones y quarenca y seis esquadrones : la 
Feuillade, mandando un exército tan formidable 
y provisto de todo lo que debía asegurar los su
cesos mas ráp idos , podía esperar sin duda tremo
lar bien presto las banderas Francesas sobre las 
murallas enemigas. No obstante se desvaneció su 
esperanza ¿Qué le faltaba, pues ? Que se conocie
se á sí mismo, y que supiese que era incapaz de 
empresas que exigen arte , meditación y tiempo; 
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y que en la ciencia de tomar las plazas el Maris
cal de Vauban había nacido para ser su maes.ro, 
como del resto de la Europa. Este Mariscal , el 
único General , dice un filosofo, que amase mas 
ai estado que á sí mismo había propuesto al D u 
que de ia Feuillade , que iría á dirigir el sitio 
como ingeniero , y á servir en su exército , como 
voluntarlo > pero el Duque tomó las ofertas del 
Mariscal por un orgullo oculto con el velo de la 
modesc ía , ó oíen creyó poder reemplazar á este 
céieore tomador de plazas , y picado de que el 
Mayor de los ingenieros quisiese darle conse
jos , respondió : espero tomar á Turin á la. Cohorn. 
No ODStante dexó escapar la ocasión , y dió al 
Príncipe Eugenio tiempo para atacar sus iineas, 
y derrotarle con una victoria ¿ cuyas consequen-
cias fueron funestísimas á ios Franceses. 

Si se preguntase , < cómo se puede aprender 
á conocerse á sí mismo? Diría yo , quees tudúmjo 
á los ot ros , observando lo que hacen, pregun
tándose á sí mismo lo que haría sí estuviese en 
su lugar : en ei silencio del gabinete es donde se 
preguntará á sí mismo muenas veces; descenderá á 
su propio corazón , y estudiará todos sus movi 
mientos ; separado allí del resto de ios hom jres 
se ve huir el amor propio , y se descubre tal qual 
es. La vanidad puede también alguna vez dur co
lores falsos al quadro que presenta la verdad; pe
ro fácilmente se reconocen, y es infinitamente mas 
fácil conocerse á sí mismo, que conocer á ios 
otros , porque de sí mismo , como de su obra na
die puede juzgar mejor , que el que la ha visto 
mas veces, y de mas cerca, y como lo advierte 
M . Duelos, si los hombres son injustos contra sí 
p r o p í o s , no es por el sentimiento interior que 
tienen de sí mismos, sino por el juicio eme pro
nuncian , y por la idea que quieren dar á los 
otros. 

§. I I . 

Vel conocimiento de los hombres. 
El conocimiento de los hombres debe ocupar 

en un General el primer lugar, despucs del conoci
miento de sí mismo. En efecto , si el Xefe de un 
exército no conoce los hombres , | cómo podrá 
dirigirlos con prudencia, y emplearlos con dis
cernimiento ? Sí ignora lo que es capaz de alen
tarlos , reanimarlos , inflamarlos con el amor de 
la gloria , atraerlos é inclinarlos al bien , ícomo 
puede esperar, estos efectos ? Si no sabe lo que 
se prometen del que los manda, si no está ins
truido del motivo que los empeña á rendirle una 
sumisión segura y constante; y si no conoce , en 
fin, lo que puede herirlos ó moverlos á la des
confianza, ¿cómo evitará estos escollos? Sí no dis
tingue en sus inclinaciones y en sus gustos lo que 
desean con ardor y constancia , de lo que apete
cen débilmente , ó por efecto de un capricho pa-
sagero, amontona error sobre error. Si no po
see el arte de distinguir, < por qué medios se 
puede persuadir , reunir y llevar á un mismo sen
timiento á tantos espíritus diferentes, por que 
insinuaciones se introduce en los corazones, con 
qué remedios se curan las preocupaciones , por 
qué eradds se establece la confianza; y en fin, qua-

les 
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í g s son entre los castigos y las recompensas, los 
agentes mas fuertes y ios pesos mas poderosos; 
la duración de su comando se señalará sin duda 
por una continuación de faltas groseras. 

Muchas veces el Príncipe confiando á un Ge
neral el mando de un exé rc i t o , pone á su cargo 
la elección de los principales Oficíales que deben 
componerle ; s i -e l Comandante en Xefe no ha 
hecho un estudio particular de los hombres , y 
si no tiene el arte de adivinar sus talentos, m é 
r i to y capacidad le serán inútiles las mas rectas 
intenciones , la experiencia mas consumada, y los 
mayores conocimientos militares > jamás podrá 
distinguir un hombre de un mérito extraordina
rio , modesto ó t ímido de otro mediano que se 
le habrá ponderado con énfasis j ó que.é l mismo 
se presentara con brillantez : jamás conocerá pa
ra qué empleos son realmente apropósito sus su
bordinados ; jamás preveerá lo que deben ser, por 
lo que son , y j a m á s , en fin, los colocará de mo
do que puedan ser útiles por sus, buenas qua-
lidades , sin que perjudiquen con sus vicios ó 
defectos. 

Si el Príncipe cree deberse reservar el nom
bramiento de los principales Oficiales que han de 
mandar t n segundos , permitirá á lo menos al Ge-
neral.elegir y componer su consejo. «Cómo el Xe
fe de un exército que no habrá hecho un estudio 
particular de los hombres, distinguirá la adula
ción , que se prodiga para cegarle de los elogios 
que se le danpara alentarle? ¿Sus ojos poco acos
tumbrados , serán bastante penetrantes para l l e 
gar hasta las mas profundas dobleces del cora
zón humano, y distinguir los dictámenes que le 
da el amor del bien del servicio, de aquellos 
que dictan los zelos ó el deseo de adelantar? 

Estos motivos son mas que suficientes á mi 
parecer para mover los militares que tienen la no
ble ambición de llegar al mando de los exércitos, 
á ocuparse temprano en el estudio de los hom
bres. Este conocimiento tiene sus dificultades: na
da menos fáci l , bien lo se, que conocer á fondo 
el corazón humano; ¿pero el amor de la gloria 
no hará emprenderlo que el amor del oro ha
ce executar ? 

En las obras de Rochefoucault, & c . & c . Es 
donde se puede estudiar el corazón humano: y tam
bién en la historia de todos los siglos, aprenderá 
el Xefe de un exército lo que son los hombres pre
sentes por lo que fueron en todos los tiempos» pues 
el fondo del corazón es siempre el mismo : no es 
necesario que se limite á los grandes aconteci
mientos , que son raros 3 é instruyen poco ; á los 
hechos particulares , y al carácter de los actores 
es á lo que debe atender : examinar sus motivos, 
intereses y medios; dirigir también su atención 
i las señales que caracterizan las diversas pasio
nes ; procurar distinguir el hombre que se mueve 
por solo la ambición, del ciudadano animado por 
el amor del bien público ; el militar virtuoso y 
bravo por reflexión, del guerrero bravo y virtuo
so por sentimiento. Quando se halla habituado 
á juzgar bien de los hombres en la historia, lo 
executará con mas facilidad en el mundo. No obs
tante, recorreria en vano los anales de todos los 
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pueblos, pues no penetraría el corazón humano> 
hasta haber conocido el suyo propio. Para ade
lantar mucho en el conocimiento de ios hombres^ 
para juzgar bien del espíritu de los otros , y pa
ra aprender á dirigirle ^ examinará el suyo con 
atención ; investigará por qué vía se le conduce á 
la verdad 3 y qué ruta debe tomarse para conven
cerle. En fin, el últ imo medio que hay que em
plear para conocer los hombres, consiste en es
tar atento á todos sus discursos, y á todas sus 
acciones, y en reflexionar sobre lo que se ve , y 
lo que se oye. Este estudio no solo es de todos 
los dias, sí no también de todos los momentos; 
y como los hombres no pueden disfrazarse siem
pre , debe ser el mas instructivo y ei mas seguro. 
3ÍÍ .-• v^f ftl S3V .... ... l :. - í t tVX < fiB rj-J . ZOl ío 

Vel conocimiento de la nación que manda. 
Desde el instante en que el General, por me

dio de un estudio seguido y constante, haya l l e 
gado á conocer el corazón humano, se dedicará 
á adquirir conocimientos individuales de las d i 
versas naciones que le rodean; y primeramenite 
de aquella de que debe mandar los exércitos.,. 

Lo mismo sucede eon los pueblos que los i n 
dividuos , pues cada uno de ellos tierte su carácter 
particular, costumbres, pasiones, usos, genio y 
valor. No entra en nuestro asunto examinar si lo 
que distingue á las naciones es producción del c l i 
ma ú del gobierno i ni manifestar las diferencias 
que existen entre las que parecen asimilarse mas; 
como ni tampoco manifestar al General el uso que 
debe hacer de los conocimientos que haya adqui
rido sobre estos objetos; pues el fin que debe
mos proponernos a q u í , es manifestar al Xefe de 
un exército que está obligado á conocer á fondo 
la nación que manda, si es activa, atrevida é im
petuosa ó lenta , tímida y flemática ; constante ó 
ligera , instruida ó ignorante , bien ó mal exerci-
tada , obediente ó indóc i l ; si es mas apropósito 
para la guerra ofensiva , que para la defensiva; si 
desea las batallas generales, ó las acciones de 
puestos, si es mejor detrás de los atrinchera
mientos ó en campaña rasa, con las armas de 
fuego, ó con la arma blanca; si tolera con pa
ciencia la hambre, y la sed, el calor y el frío ; en 
una palabra , las fatigas y la falta de todo : si 
sirve por honor , por vanidad , ó si está animar 
da del amor de la patria y de su Rey; si las se
ñales de bondad y las alabanzas , hacen en ella 
mas efecto que la severidad y el temor; en una 
palabra , si es mas sensible á las recompensas que 
á los castigos. 

Para manifestar á los Generales quan ventajo
so puede serles el conocimiento de la nación que 
mandan , vamos á referir un cxemplo que nos da 
la historia de Rusia , pues él solo hará mas efec
to que todos los preceptos. 

A pesar de las desgracias que había padeci
do Gárlos X I I , durante el invierno de 1703?, no 
había perdido , ni el designio , ni la esperanza 
de llegar á Moscow; pero era necesario que se 
hiciese dueño de Pukava, plaza donde el Czar 

. había establecido sus almacenes. El Rey de Sue-
Vvv cía 
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cia tomando esta plaza, se abría segunda vez el 
camino de la capital de Rusia , y procuraba á su 
exército todos los recursos que le faltaban ya ha
bía largo tiempo. Hacia el íin de Mayo envistió 
á Pultava, y apresuró el sitio con aquel ardor 
que le era natural. El Czar 3 que conocia la i m 
portancia de esta plaza , juntó un gran Consejo 
tie guerra, á fin de resolver qué medios serian 
los mejores para obligar á Carlos ̂  á levantar el 
sitio. Algunos Generales Rüsos querían que se cer
case al Rey de Suecia, haciendo al rededor de 
su exército un gran atrincheramientó para obli-
garlé á rendirse ; otros creían que se debía que
mar y talar el país cíen leguas en contorno, pa-
ra-quitarle todos los medios de subsistencia, y 
otros 3 en fin 5 aventurar segunda vez la suerte de 
un combate , porque sin este expediente corría 
riesgo de que Pultava fuese tomada por el Ale -
xandro del Norte. Se admitió esta última opinión, 
y entonces el Czar , tomando la palabra, dixo: 
pués estamos determinados á combatir , exami
nemos qué medios debemos emplear para vencer. 
Los Suecos son impetuosos, bien disciplinados y 
bien exercitados ; los Rusos los igualan en valor, 
pero no en destreza para los combates y menos 
« n disciplina ; es, pues, necesario aplicarse á ha
cer inútiles las ventajas de los Suecos. En cam
pana rasa han sido derrotadas siempre nuestras 
tropas por el arte y facilidad con que maniobran 
nuestros enemigos, con que es preciso impedir es
ta maniobra, y para ello soy de dictamen, que nos 
acerquemos ai Rey de Suecia, y hagamos cons
truir á lo largo del frente de nuestra infantería 
muchos reductos , cuyos fosos sean profundos, 
guarnecerlos de infantería y de estacadas; esto 
pide solo algunas horas de trabajo , y esperare-
•niOs-al enemigo detrás de estos reductos ; pues se
rá menester que él se rompa para atacarlos í per
derá- mucha gente, y se hal lará débil y en desor
den quando nos aborde ; porque no es dudoso que 
levante el sitio y nos venga á atacar asi que nos 
vea á tiro. Es , pues, necesario marchar de mo
do y que lleguemos al anochecer á su presencia, 
para qué dilate el ataque al día siguiente, y no
sotros durante la noche construiremos los reduc
tos. Todo el Consejo aplaudió la prudencia de 
las ideas del Czar ; se executó en un todo su pro-
Veétío-, y como nadie ignora, sucedió todo según 
este grande hombre lo había previsto. 

Asi el conocimiento de la nación que manda
ba , cubrió de gloria á Pedro el Grande , y liber
t ó la Rusia de las Cadenas que Carlos X I I 1c 
preparaba. 

En los fastos se ha de estudiar el genio de 
lajiacion que uno manda ; pues leyendo con aten
ción las historias genérales y particulares de su 
pa?s se puede aprender á conocer los habitantes. 
Todos ios autores que han compuesto poéticas 
dieron por primer consejo á los poetas el leer y 
volveír á leer con cuidado los poemas inspirados 
por las musas ; y nosotros diremos al General, que 
la lectura reflexionada de la-historia sea su pr in
cipal estudio ; que estos Libros no falten de sus ma
nos , y que los hojee con freqüencia. A este estu
dio importante añadirá los medios que diremos 
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por menor hablando del modo de conocer la na
ción que se quiere vencer. 

§. I V , 

Conedmiento de sus subordinados. 
Lo que un prudente General debe conocer me

jor , dice Bosuet, apoyado en la opinión del 
gran Condé , son sus soldados y sus Xefesv 
porque baxo un General que conoce los solda
dos y los Xefes como sus brazos y sus manos; 
todo; es igual , vivo y medido \ y esto es lo que 
da la victoria." Procurará , pues, el General pe
netrar el carácter de los principales Oficiales que 
tiene á sus ó r d e n e s ; sabrá quál es su v a l o r , y 
guales sus talentos. Si no ha adquirido todos es
tos conocimientos, ¿cómo sacará de sus subordina
dos la mayor utilidad posible? Confia, por exem-
pío , una empresa que es necesario dirigir con pru
dencia , á un Oficial general, cuyo mayor mérito 
consiste en un valor activo y ciego. Pone al cuida
do de un hombre elado por la edad, ó lento por el 
carácter, lo que pide una alma de fuego, y toda la 
actividad de la juventud. Da el mando de unas fuer
zas considerables , al que nunca puso su atención 
mas allá de la dirección de un regimiento. Asi 
no podrá esperar que los sucesos coronen sus 
ideas; y lo mismo si entrega un débil destaca
mento al que está acostumbrado á verlo todo en 
grande; sí emplea en los consejos al que solo 
es bueno para la execucion, si envía un Co
mandante Severo donde se deba obrar con dul
zura; un Xefe indulgente donde bastaría la fir
meza para hacer que todo entrase en orden, ¿no 
se parecería , según la ingeniosa comparación del 
Marqués de Santa Cruz , al hombre que en lugar 
de tomar la espada por la guarnición , la cogie
se por la punta, y volviese de este modo con
tra sí el hierro de que se había armado pa
ra su defensa? 

La necesidad de conocer perfectamente todos 
sus subordinados fue mirada como tan indispen
sable para el que manda en Xefe, que algunos 
Generales, y aun los Emperadores mismos se de
dicaron hasta conocer á cada uno de sus solda
dos. Othon conocia todos los suyos, los llama
ba por su nombre , y este conocimiento le valió 
el Imperio : Severo tenía un estado exacto de su 
exérc i to , y lo leía muchas veces; y se puede ver 
en este asunto la prudente conducta que el célebre 
Xenophonte hace observar á su héroe. 

Ya sé que son grandes los obstáculos que se 
oponen á la adquisición de estos conocimientos, pe
ro no son invencibles , pues tantos grandes Capi
tanes ios han superado : asi no hay mas que que
rerlo con eficacia , como estos hómbres célebres: 
dedicarse enteramente á su oficio, y sacrificarle 
todos ios instantes que la paz , los verdaderos 
gustos y necesidades dexan al mil i tar , y bien pron
to desaparecerán todas las dificultades. 

El General para aprender á conocer sus subor
dinados, se informará al principio de sus predece
sores, de las qualidades de los Oficíales que te
nían á sus órdenes ; comparará después lo que se 
le haya dicho , con lo que él mismo observe. Se 

en-
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en t i r t endrá con freqüencla y libremente con sus 
subalternos ; hará caer la conversación sobre 
asuntos interesantes ; en Ja mesa sobre todo , po
drá adquirir en esta materia los conocimientos mas 
extensos; y para saber,, en fin, á que es mas á pro
pósi to cada uno reflexionará atentamente sobre 
el modo con que se habrán portado quando es
tuvieron encargados de empresas iguales , ó se
mejantes á las que quiere confiarles , su conducta 
en estas circunstancias es el mas seguro indicio de 
lo que puede esperar de ellos. 

§. V. 

Conocimiento de la nación que debe combatí)'. 
Luego que el General por medio de un tra

bajo seguido, se haya instruido bastante de los 
intereses y estados de los Príncipes para saber 
quáles son los enemigos naturales y necesarios de 
la nación que debe mandar, procurará penetrar 
su carácter mi l i t a r , sus pasiones } virtudes, diver
siones y vicios; en una palabra , hará respeto á 
estas naciones 3 el mismo estudio que habrá he
cho de la que manda s pero con objetos contra
rios , pues nada executará de lo que el enemigo 
querría que hiciese , y no dexárá jamas de prac
ticar lo que este no desease. 

Para conocer la nación que debe combatir, se
guirá la via que hemos indicado para estudiar la 
que manda; pero como los conocimientos que le 
darla la historia podrían ser insuficientes en cier
tos respetos , añadirá los que dan los viages he
chos con cuidado; si le es imposible viajar , pro
curará la conversación de personas, que por ha
ber estado largo tiempo en el país que quiere co
nocer , pudieron adquirir las luces que le faltan. 

Pero lo mismo son los viages que todos los 
demás medios de instrucción, pues si no se adop
ta un orden metódico , si no se hacen todas las 
reflexiones que pide el género de estudio á que 
se entrega ; y si no se siguen buenas guias, solo se 
consigue viajapdo, aumentar el amor propio , y 
la imposibilidad de instruirse en lo sucesivo. No 
entraremos en el por menor de las ventajas que 
los militares de un orden eminente , pueden sacar 
de sus viages; solo daremos una noticia de lo que 
deben observar en los países que recorran. Algu
nas de las observaciones que vamos á indicar po
drían parecer superfluas ; pero como importa co
nocer á fondo la nación que se quiere combatir, 
y como el menor rasgo en apariencia ; influye 
mucho alguna vez , sobre la semejanza de un re
trato 3 creemos no deber omitir alguno. 

La constitución militar debe llamar la prime
ra atención del guerrero observador ; procurar 
conocer el número de combatientes que mantie
ne de continuo la nac ión , y el que puede aumen
tar 3 la proporción entre las diferentes especies 
de tropas; la constitución de cada uno de los cuer
pos, su disciplina, armamento y equipo \ sus orde
nanzas , reglamentos , usos, castigos y recompen
sas miiicares, las qüalidades físicas y morales de 
los hombres; la formación habitual y accidental 
de las tropas; los medios que emplean para pa-
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sar del uñó al o t r o , sus exerciclos y maniobras; 
y en fin , las plazas de armas, y todos los esta
blecimientos militares. Procurará después recono
cer las fronteras , r í o s , caminos, montañas , va
lles , desfiladeros y otros objetos que presenta la 
campaña i las qüalidades del clima , la duración 
y temperamento de las estaciones; la naturaleza 
de las enfermedades, y los remedios mas usados; 
el gobierno, población' , comercio, riquezas, can
tidad y qiialidad de ganados; las habitaciones, 
las diversiones, los manjares, Ja bebida ordina
ria , las artes y las ciencias. Tales son las cosas -f 
que debe observar el militar que viaja para ad
quirir el conocimiento de una nación ; y no pue
de esperar conseguir contra ella grandes venta* 
jas , si ha omitido algunos de estos puntos, que 
por menudos que parezcan no siempre son sufi
cientes. Véase Seit. 11, §. I I I . 

§. V I . ' 

: Conocimiento del General enemigo. 
Todos los conocimientos que acabamos de i n 

dicar , y. todos aquellos de que se podrá hablar 
aun , serian inútiles al Comandante en Xefe , si 
no conociese perfectamente al General contrario* 
pues por este medio adivinará fác i lmente , todo 
lo que puede emprender , y como lo executarái 
asi podrá prevenir y romper sus designios ; y for
marlos él mismo con tanto mas seguro logro, 
quanto los habrá calculado conforme á las me
jores ideas. 

< Pero quáles son los conocimientos que debe 
adquirir de su contrario ? Conocer la extensión 
de su genio , sus qüalidades físicas y morales, su 
va lo r , talentos , ca rác te r , gustos , pasiones , y 
hasta los caprichos ; en una palabra, conocer el 
Xefe que tiene á su frente , como se conoce asi
mismo , y ya hemos procurado manifestar en el 
§. I todas las relaciones , baxo las quales impor
ta al Comandante de un exército estudiarse á sí 
mismo: mas para probar mejor la necesidad de 
adquirir el conocimiento de que tratamos, vamos 
á referir algunos exemplos - que manifestarán to
das las ventajas. 

El Vizconde de Turena, sitiaba á Cambray, y el 
gran Condé quería socorrerla. Turena para impe
dírselo apostó al principio la ala derecha de su 
caballería enunade las grandes avenidas de la 
Ciudad; pero dos horas después , haciendo refle
xión que el vencedor de Rocroi era demasiado 
hábil para seguir en semejante ocasión un camino 
real antes que una senda, quitó su cabal ler ía y 
la colocó en una pequeña avenida. El Principe por 
su parte , juzgando bien que el Mariscal habr ía 
hecho esta ref lexión, partió con 3000 caballos 
por el camino real y entró en Cambray sin hallar 
dificultad alguna. Asi el conocimiento del General 
que tenia á su frente, sirvió mas a l Príncipe de 
C o n d é , que lo que pudiera hacer todo su valor. 
El Vizconde de Turena, se dirá qu izá , cometió 
una falta , pues guarneciendo la senda , no debie
ra desguarnecer el camino. Si esta conducta fue
se una falta {se debe censurar con mucha ciremspec-
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don a los hombres grandes), que sirva para nues
tra instrucción ; que nos enseñe que no se debe 
concar jamas sobre las pasiones , la ignorancia, ó 
las luces del General enemigo ^ para no conducir
se conforme á las reglas dictadas por la pruden
cia : y que nos advierta que siempre debe temer
se que el contrario haga alguna vez reflexiones 
prudentes, venza su pasión dominante en algún 
lance decisivo, ó reciba un buen consejo , y se 
aproveche de él. El hombre lento y circunspecto 
puede hacerse activo y emprehendedor 5 y el sa
bio ¡ cometer una falta por estar mal instruido, ó 
verse obligado á aventurar e l todo por el todo. 
Asi un yerro cometido en Denain , que debiera 
ocasionar al Mariscal de Villars la derrota mas 
completa, le sirvió para conseguir una victoria 
señalada. Como el Príncipe Eugenio estaba per
suadido á que aquel General hábi l no aventuraría 
una maniobra tan delicada, como atravesar un 
rio teniendo al enemigo por sus flancos , no cre
y ó que los Franceses intentasen el paso del Es
calda , y no lo supo hasta que no era ya tiempo 
de impedirlo. Pero si la opinión que el Príncipe 
Eugenio habia concebido de su contrario, le im
pidió una vez de aprovecharse de un momento 
ventajoso , i en quancas circunstancias no le ha 
sido útil ? Una de las máximas militares de este 
grande hombre era 3 que un General antes de en" 
trar en campma debía conocer k fondo el taracter de 
los Generales enemigos. Asi para conseguirlo, aun
que era mas taciturno que hablador 3 dice su his
toriador , que quando tenia algunos prisioneros, 
6 veía á algunos extrangeros , les hacia con mu
cha destreza una infinidad de preguntas sobre las 
fuerzas de sus respectivos países , la disciplina 
de las tropas , y principalmente sobre el genio y 
talentos de los que las mandaban i de modo, que 
supo bien presto los talentos y qiialidades de ios 
Generales de la Europa 5 y en todas Sus guerras 
contra los Turcos conoció mejor sus Xefes que el 
Sultán mismo. Entre la multitud de exemplos con 
que se pudiera apoyar esta verdad 3 nos conten
taremos con el que nos ofrece el sitio de Coni 
en la guerra de 1691, 

El Marques de Feuquieres sitiaba á C o n i , y es
taba cerca de rendirla , quando recibió orden de 
Mr. de Catinat para ir á relevar la guarnición de 
Casal : el Príncipe Eugenio , que durante el Go
mando de Feuquieres no osaba emplear los estra
tagemas , ni la fuerza , porque sabia bien que tra
taba con un General tan hábil como íntrepiclo, ad
vertido de que el mando del e x é r d t o sitiador que
daba entre las manos del Marques de Bulonde, á 
quien conocía por corto de genio , extrema
mente crédulo y fácil á alarmarse, formó al ins
tante el proyecto de hacerle levantar el sitio y 
aseguró al Duque de Saboya que libertaria bien 
presto la plaza; pero como quería mas lograrlo 
por la industria (este era uno de sus principios), 
que por la fuerza se valió del estratagema que 
vamos á referir , y que dispuso por el conoci
miento que tenía del General enemigo. EscrÍDÍó 
un^ carca al Marques de la Rovere , Comandan
te de la plaza, en que le decía que iba su so-
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corro con un cuerpo de e x é r c í t o , y que espera
ba atacar al otro día los sitiadores en sus lineas, 
p id i éndo l e , que por su parte hiciese una salida 
general quando él estuviese á lás manos con los 
enemigos : dió esta carta á un paisano á quien en
cargó toda la diligencia posible por entregarla ai 
gobernador. El hombre, como Eugenio lo habia 
previsto, fue arrestado por las partidas france
sas que le quitaron la carta, y la entregaron a 
Bulonde; apenas la l e y ó , quando se entregó | 
las mas vivas inquietudes, no dió ya sus ó rde 
nes si no con lengua balbuciente, y solo pensó 
en levantar el sido y acelerar su retirada. N i 
una carta de aviso que habia recibido de Mr. de 
Catinat , ni una pronibicion expresa de abando
nar el sitio 5 ni un socorro comiderable y cierto 
que su General le prometía , nada pudo asegurar
le , nada pudo contenerle, mandó aprestar el ba-
gage , y apenas el exércíto había desarmado sus 
tiendas , quando hizo tocar la marcha, abando
nando su ar t i l l e r ía , sus municiones, y una parte 
de sus equípages. 

Asi sin efusión de sangre , y por el co
nocimiento solo que el Príncipe Eugenio tenia del 
General enemigo , hizo levantar á los Franceses 
el sitio de Coni , obligó á Catinat á repasar el 
P ó , y batió su retaguardia al paso de este río. 

Para aprender á conocer vuestro contrario. 
Seguid el exemplo del Príncipe Eugenio, entre
teneos en las qiialidades de los Xefes, enemigos 
con los extrangeros, prisioneros y desertores; en 
vuestros viages procurad amiscad con los mil i ta
res , que por sus talentos , ó el favor de que go
zan , pueden llegar al mando de los extreitos; 
estudiad su carácter y sus costumbres \ y en una 
palabra , procurad instruiros de ante mano, y 
mientras os es fáci l , de quanto os alegraríais sa
ber en tiempo de guerra. Si se abre la campana 
antes que hubieseis logrado conocer al General 
enemigo, no os desalentéis , pues podréis aun 
penetrarle: y para conseguirlo tomad todas las 
noticias que os sea posible de los Oficiales que 
hayan servido á sus órdenes , ó que le hayan tra
tado ; sabed por vuestras espías quál es su mo
do de vivir ; descubrid , como se conduce duran
te la paz s haced con vuestro exército algún pe
queño movimiento, y observad las maniobras que 
executa con el de su mando , como elige y dispo
ne su campo ; reflexionad en toda su conducta, y 
bien presto , como el gran Sobíeski , descubriréis 
si es t ímido ó atrevido, sabio ó ignorante, acti
vo ó lento, prudente ó inconsiderado ; y dirigien
do vuestras operaciones conforme á este conoci
miento , venceréis ; porque conocer el genio del 
General enemigo y el de la nación que manda , es 
el arte de vencer á ambos, dice Mr. de Turpin. 

§. V I L 

Conocmientos de los Generales subalternos. 
El Príncipe Eugenio no se limitaba á conocer 

el Comandante en Xefe del exérci .o contrario, 
sino que se extendía también al de los Genera
les subalternos: lo que le fue útil muchas ve

ces. 
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ees. En el combate de Carp í en la campaña de 
1 7 0 1 , hizo pasar el Adige á una parte de ÍU exér
cito , por debaxo de Labadia , y á favor de los 
fosos con que está cortado este p a í s , se apostó 
de modo que no temia, á M . de Catinat, á M . de 
Tessé, ni á M . de San Fromot; y por su posición se 
ha l ló en estado de combatir al que le agradase 
de los dos últimos Oficiales generales; pero aun
que pudiese atacar fácilmente al Conde de Tessé 
en Legnana , prefirió caer contra San Fromot en 
C a r p i , porque sabia ser muy inferior en conoci
mientos militares á Tessé. En 1706 al paso del 
mismo r i o , y en el propio parage se conduxo 
igualmente, como también al paso del Escalda en 
1 7 0 8 ; porque pudiendo fácilmente tentar el paso 
de este r io del lado de Pottes, que era sin du
da el menos difícil, y donde se hallaba el . Mar
ques de Guebriant con un cuerpo de tropas bas
tante mediano, quiso mas atacar del lado deBer-
ken , que parecía impracticable. 

Las ventajas que el príncipe Eugenio y otros 
mi l Generales i han sacado del conocimiento de 
ios Comandantes subalternos j son sin duda mas 
que suficientes para demostrar la necesidad de 
este conocimiento. 

En quanto al modo de adquirirle nos remit i 
mos á i o que hemos dicho en, el párrafo pre
cedente. 

Aunque hasta aquí haya parecido dirigirnos 
solo al Comandante en Xefe, ios militares subal
ternos no deben imaginar que pueden omitir los 
conocimientos de que acabamos de hablar ; en 
qualquiera clase que es tén , como han de aspirar 
siempre á mandar los exércitos , deben procurar 
adquirir los conocimientos, que pueden hacerles 
desempeñar con gloria el puesto elevado de Ge-* 
u r a l . No hay que condenar esta ambición ; pues 
lejos de ser vituperable , es noble, úti l , y tam
bién necesaria: noble porque manifiesta energía, 
grandeza de alma, y un amor violento á la glo
ria ; pasiones de que debe desearse que estén ani
mados todos ios guerreros \ mil porque el man
dar bien es un arte que pide mucho estudio y re
flexiones, que no se pueden hacer en el momento 
de la execucion; mil también, porque el que ambicio
na los honores del mando, se entrega necesariamen
te en un todo , á cada uno de los empleos que 
ocupa , para merecer otros mayores: y necesaria, 
porque es preciso para executar cosas grandes 
proponerse un fin que por su distancia exija gran
des esfuerzos, y porque el deseo de llegar á es
te termino , anima todas las facultades de nues
tra alma, y por este medio hace de nosotros 
hombres nuevos. Pero independentemente de es
tos motivos, el conocimíemo de sí mismo es tam
bién necesario á los militares de todos grados; 
pues hace ver al Oficial subalterno , si nació con 
la porción de valor que necesita para superar las 
mayores dificultades y fatigas, y despreciar los 
peligros mas eminentes ; le descubre si tiene fir
meza é inorepidez de alma s virtudes capaces por 
si solas de elevarle sobre los mayores riesgos, le 
enseña también á juzgar sanamente de la espe
cie á que debe dedicarse, del genero de servi
cio que mejor le conviene, y del empleo para que 
es mas apto. 
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Así el conocimiento de sí mismo, es necesa

rio al Oficial particular en Una infinidad de cir
cunstancias; ¿pero el del corazón humano le es 
menos indispensable ? ¿No ha de vivir continua
mente entre los hombres? siempre que tiene inte
reses que manejar , y ventilar con ellos , siem
pre que se quiera hacerles adoptar nuevas opinio
nes, ó modificar las suyas, ¿quánto arte no se 
necesita emplear? xY este arte no depende del co
nocimiento del corazón humano? Por otra parte, 
siendo responsables todos los militares, de la 
tropa que se les confia, deben influir tanto sobre 
su voluntad, pensamientos y acciones , como el 
General sobre el exército entero. como lo l o 
graran sino conoceá perfectamente sus subor
dinados? 

De los principios que acabamos de establecer, 
y cuya verdad me parece, no puede contextarse, 
desciende naturalmente á todos los militares la 
necesidad de conocer el carácter, costumbres, y 
Valor de la nación en que sirven, de la enemiga, 
y del General que la manda, de los mismos pr in
cipios nace también para ellos la necesidad de 
conocer sus principales subordinados: y en fin de 
adquirir, durante el descanso de la paz , todos los 
conocimientos de que acabarnos de hablar , y to
dos aquellos de que hablaremos en la segunda 
sección de este articulo. 

Conocimientos relativos a las ciencias y artes. 

Obligar con las victorias á los enemigos del 
estado á reparar las injusticias que han podido 
imputárse les , forzarlos á aceptar las justas con
diciones que hay derecho de imponerles; y para 
conducirlos á una paz sólida y durable, emplear 
los'medios mas prontos , y menos costosos en 
hombres. y dinero ; es la obligación del General 
del exército. ¿Puede esperar andar con gloria es
ta inmensa carrera? ¿Puede esperanzarse de ver 
sus empresas coronadas por los sucesos, sino ex
cede en conocimientos militares al General con
trario? La victoria depende mas de las combina
ciones del que manda, que del valor de los que, 
combaten. Esta proposición es una verdad para 
los hombres versados en el conocimiento de la 
historia; pero como debe tener por detractores á 
todos los que quieren mas llegar al comando por 
medios serviles y Vergonzosos, que por la vía no
ble , y generosa de la ciencia y del m é r i t o ; y que 
sus clamores reunidos podrían ahogar, ó debili
tar la voz d é l a verdad, vamos á manifestar con 
hechos h i s tó r icos , que en todos los tiempos y 
en todas las naciones , la victoria siguió mu
chas mas veces las banderas bien guiadas, que 
las muy numerosas. A las pruebas sacadas de, la 
historia, pudiéramos añadir también la autoridad 
de los escritores cé lebres ; pero de qué nos ser
viría recoger sus opiniones, pues se nos objeta
ría ciertamente que los libros fueren escritos en 
todo tiempo por los sabios, que tenían un gran 
interés en concederlo todo al estudio , y á la cien
cia i asi nos limitamos á apoyar la proposición con 
el testimonio de la historia, para probar con he
chos que ios conocimientos militares de los Ge

ne-
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nerales han Influido del modo mas eficaz sobre 
los sucesos de los cxérc i tos , no subiremos has
ta los pueblos antiguos, cuya conducta mil i tar , so
l o se nos manifiesta por entre espesas nubes. En 
aquellos tiempos remotos, las mas veces se prin
cipiaba una campaña sin plan , sin proyecto , y 
sin saber á donde llevarían las armas; se ignora
ban los medios de dividir un exército en dife
rentes cuerpos , y el modo de hacerlos comba
t i r con ventaja ; asi e l arte de la guerra erá de
masiado poco conocido , para que los sucesos no 
pareciesen un efecto del azar. En el curso de este 
art ículo fixaremos,pues, nuestras primeras ideas en 
el siglo de Alexandro ; pasaremos después á las 
famosas repúblicas de la Grecia, donde el Arte 
Mil i tar se habia adelantado mas que en parte a l 
guna ; porque hacían la guerra con pequeños exér-
citos , y porque el amor de la libertad daba una 
gran estimación á la milicia. Nos acercaremos rá
pidamente á los siglos vecinos del nuestro, que 
nos darán exemplos tanto mas instructivos, quan
to no podremos dudar de ellos. 

Veo primeramente á Alexandro vencer con 
facilidad los Persas , siempre que están manda
dos por su Monarca; y á los Macedones conse
guir con dificultad la victoria quando D a r í o dexa 
á sus Tenientes Generales mas hábiles que é l , la 
dirección de sus exércitos. Pero se presenta bien 
pronto ; y este Xefe mas capaz que todos los ya 
vencidos por Alexandro , hace que el suceso esté 
indeciso largo tiempo , y los Griegos compran 
cara la victoria. 

Antes de Epaminondas, apenas se había con-' 
t adó Thebas entre los estados de la Grecia; 
mientras vivió este hombre grande, los Tébanos 
fueron los árbitros de estas diferentes repúblicas, 
y después de é l , solo célebres por sus desgracias. 

Themiscocles cae á los tiros de los zelos, y 
de la envidia; no manda ya los exércitos de 
Athenas, se halla reducido á servir como sol
dado, se dá la batal la; los Atenienses se ven 
ordenados , y sus enemigos , miran como se
gura la victoria í no obstante, Themistocles v i 
v e , y el suceso del combate puede mudarse: a l 
gunos soldados reconocen al héroe en medio de 
la pelea; se recuerdan de sus gloriosos hechos, 
le nombran General por aclamación, ' y son ven
cedores. 

Mientras que ios exércitos Atenienses tienen á 
Cimon á su cabeza, triunfan. Este General es com-
prehendido en el vando del Ostracismo; ni se le 
permite que combata como soldado, y los Ate
nienses son vencidos. 

Agesilao está á la cabeza de los exércitos de 
Lacedemonia, y los Spartanos son siempre ven
cedores ; pero una enfermedad grave pone al Ge
neral en la imposibilidad de dirigir sus tropas, y 
son derrotadas; así qúe se halla en estado de to
mar el mando, Lacedemonia vuelve á lograr la 
superioridad. 

Los Atenienses sitian á Syracusa« creen ser 
bien presto dueños de e l l a , y con esto de toda 
la Sicilia; pero los Lacedemonios envían á Gi l ip -
po al socorro de los sitiados; y este General i n 
tima á los Atenienses que evacúen la Isla antes 

G E N 
de cinco d í a s ; éstos saben que Gllíppo llegó ca-
si so lo , y preguntan al Rey de armas si una 
capa Lacedemonia puede hacer mudar así la for
tuna? Sin duda , un General solo , puede producir 
esta mutación : y los Atenienses lo expeiimenta-
ron del modo mas cruel. 

Roma es victoriosa en todas partes : el Lace-
demonio Xantipo vá solo al socorro de Cartago, 
y Cartago triunfa. 

Los Romanos oponen alternativamente á Aní
bal , Generales hábiles é ignorantes , y sus suce
sos son tan varios Gomo los talentos de los Xe
fes. En la guerra contra Mitr ídates , experimentan 
lo mismo. 

La vida de Belísarío prueba también la mis
ma verdad. Los Persas acaban de conseguir ven
tajas considerables sobre los Romanos, Justinia-
no nombra á Belisafio por General del Oriente, 
y bien presto son batidos los Persas. Los Hunos 
hacen una Irrupción en las tierras del Imperio, 
nada puede detenerlos. Llegan á 150 estadios de 
Gonstantinopla y Belísarío , aunque debilitado 
por la edad, no pudíendo casi sostener ya su te
mible espada, vá á su encuentro con un puño, de 
soldados, y liberta el Imperio de los peligros que 
le amenazaban. Bien presto después , este hom
bre grande , se hace dueño de la Sicilia , y der
rota en todas partes á los Godos. Justiniano le 
retira, y los barbaros son vencedores, Filipo A u 
gusto, triunfó en Bauvines porque el hermano 
Guerin habia dispuesto sabiamente su exércíto. 

N i el número ni el valor hicieron triunfar á 
los enemigos de la Francia, en los campos dema
siado famosos de C r e c í , Po í t í e r s , y Azincourt, 
sino la inexperiencia de Filipo , la ignorancia de 
Albre t , la Imprudencia del Rey Juan, y la supe
rioridad bien conocida de Enrique Eduardo, y 
del Príncipe de Gales. 

Du Guesclin se halla en E s p a ñ a , y los Ingle
ses triunfan de los Franceses, vuelve á Francia, y 

, los enemigos son derrotados en todas partes. En 
este siglo en que el arte de la guerra habia he
cho tan pocos progresos, Carlos el Prudente es
tá no obstante persuadido á que las sabias dispo
siciones de Du Guesclin , pueden decidir la vic
toria ; asi responde á Knolles: s í , yo habría com
batido si tuviese á D u Guesclin, para ordenar mis 
tropas en batalla. 

Nemours vio prosperar en Italia los sucesos 
de la Francia, muere ; la Tremouí l le , y Tribuido 
le suceden ; todo muda de aspecto. Bonibeto fue 
aun menos fe l iz , porque era menos hábil. 

Warwick , ya el terror , ya el apoyo efe sus 
amos, dá el cetro á su gusto , y la victoria , pa
ra constantemente á la parte que él favorece. 

Los Franceses padecen en San Quintín la der
rota mas completa. Se hace venir al Duque de 
Guissa, se le coloca á la cabeza de las^ tropas; 
las desgracias de la Francia cesan ; los aliados se 
ponen á la defensiva, y se vuelve á tomar á Calais. 

Enrique I V combate en Arques, y en Y u n , y 
consigue una victoria fác i l : el Duque de Parma 
se hace su 'Antagonista; y desde este momento 
el héroe , y padre de los Franceses, fuera ven
cido si pudiera.serlo, 

^ An-
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Antes de Gustavo, T i l l i es siempre vence

dor de los Suecos: el Rey de Suecia manda j y 
T i l l i es batido. 

¿Fue acaso por un efecto del azar, el que Tu-
rena salvase la Corte en Gien , y la Francia en 
la batalla de las Dunas? ¿Es quizá por un efecto de 
casualidad, que el exército francés se vies-e ob l i 
gado á retirarse del frente de los enemigos des
pués de la infeliz jornada de Salsbach? ¿Es aca
so por un efecto de accidente, el que Catinat 
se mantuviese en Ital ia contra Eugenio, que V i -
llerroy fuese batido en todas partes , y acabase 
por ser hecho prisionero, y que al arribo de 
Vandoma se restableciesen los negocios de los 
Franceses? Felipe V vacila sobre el trono ; llega 
Vandoma, triunfa en Almansa, y Luis X I I I I d i 
ce : Ved lo que hace un hombre mas. ¿El Emperador 
Carlos V I atribuyó á casualidad las desgracias 
qáe padeció el Imperio después de la muerte de 
Eugenio? ¿La Europa entera no conviene en que 
la victoria de Fleurus, se debió únicamente á la 
superioridad de genio del General francés, y que 
Luxémburgo , no habría triunfado siempre , si 
solo hubiera sido feliz ; y que la muerte de este 
General fue el termino de los sucesos de Luis el 
grande? Puede creerse en fin que la victoria hu
biese seguido constantemente las banderas de 
Lesdiguieres, de Gustavo, y del Mariscal de Sa-
xe? ¿se puede imaginar que abandonase siempre 
el partido de los Generales opuestos á estos hom
bres grandes, si estuviese únicamente guiada por 
la ciega é inconstante fortuna? 

A pesar del gran número de sucesos que aca
bamos de acumular, para probar que en la guer
ra no seda la palma al mas fuerte sino al mas 
sabio; se nos dirá qu izá , ¿no tenéis por nada el 
valor de los soldados, la bondad de la constitu
ción mil i tar , y la exactitud d é l a disciplina? Esti
mo infinitamente el va lor , la superioriiad de la 
disciplina, y la constitución mi l i t a r ; pero estos 
objetos importantes, y todos los que contribuyen 
á las victorias, se acrecientan entre las manos del 
General h á b i l , que sabe excitar, animar á proposi
to el valor , contenerle, y hacerle renacer; añadir 
quando le parece una nueva fuerza á la discipli
na , reparar los defectos esenciales de la consti
tución , ó ponerla remedios seguros. El azar y 
la felicidad tienen bien poca influencia en la guer-
r a ; el General sabio lleva casi siempre consigo la 
fortuna , y si alguna vez los hombres envidiosos 
ó malvados se la hacen contraria, sabe atraeda á 
fuerza de arte y destreza. Si Turena fue vencido 
en Mariendal, y Rhetel , Condé en las Dunas y 
Eugenio en Denain; es que estos Generales ha
blan cometido faltas.... Genios inmortales que 
acabo de nombrar , sí pudiera evocar vues
tras sombras no me desmentir íais , estáis cubier
tos de bastante g l o r í a ; habéis tenido bastante 
grandeza de alma para convenir en que la victo
ria se puso de pafte de vuestros enemigos , por
que habian merecido mas sus favores. Y tu famo
so Marlbouroug digno companero de Eugenio, R i 
val feliz de Vandoma y de Villars ; tu dirías tam
bién si se te felicitase por tus victorias: <no sabéis 
de donde provienen mis sucesos? Yo he cometido 
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faltas, pero mis enemigos cometieron mas que yo. 

La victoria se pone pues siempre de parte 
del General, que reüne mas conocimientos, como 
acabamos de ver, pero pues la naturaleza no ha 
concedido á los hombres el don de saberlo todo, 
¿qué debe hacer el guerrero que se destina á co
mandar los exércitos? Debe estudiar con cons
tancia todo lo que le Interesa; saber todo lo 
que le conviene á su estado, á su puesto, á su 
destino , y limitarse á estos conocimientos , has
ta que se haga superior á todos los que siguen la 
misma carrera. ¿Puede perdonarse á un General, 
que no posee el arte de conducir , formar en ba
ta l la , y hacer combatir los exérc i tos , que no co
noce ni sus subordinados, ni sus enemigos; en 
una palabra, que nb ha abrazado las diferentes 
partes de su arte 1 el aplicarse á la primera á la 
poesía, &c.? Antes de dedicarse á recoger las flo
res de las bellas artes, es necesario reunir , co
mo Federico I I , todos los conocimientos de gran 
General , es menester estar como este héroe cu
bierto de glor ía . Asi hasta que el hombre de guer
ra haya logrado este alto punto de perfección, 
debe ocuparse únicamente en adquirir los co
nocimientos necesarios : pero como no todos 
son de igual importancia, se aplicará primero 4 
los que hemos puesto en la clase de indispensa
bles, es tudiará , pues, la ciencia dé la guerra, 
la historia general y particular, la geografía, y 
las ordenanzas militares. 

Del estudio del arte de la guerra. 
Hablando del conocimiento de los hombres, 

rara vez enviamos al General del exército al es
tudio de los l ibros , y le hemos prescripto el pro
curar conocerse á sí mismo, entrar dentro de su 
propio c o r a z ó n , preguntar á su espíritu , exten
derse por el mundo ; y en fin tratar mucho con 
los hombres. Los exemplos que nacen de la so
ciedad baxo nuestros ojos, por decirlo a s í , dexan 
en nuestra alma huellas mas profundas que los 
que hallamos en las lecciones en nuestro gabí-
Hete, mas para llegar al conocimiento de las de-
mas materias, la ruta que debe seguir es en un to
do diferente ; porque al estudio reflexivo de los 
libros ha de juntar una gran a tenc ión , constan
te , y sostenida de las observaciones exactas, y 
de las comparaciones hechas con cuidado. El ge
nero de vida uniforme y arreglada , que propo
nemos al General , no le intimide en la soledad» 
pues aunque el espíritu halla penoso en los p r i 
meros instantes todo lo que le ocupa mucho , to 
do lo que le presenta un motivo de meditación, y 
de trabajo s y que el amor de la dis ipación, y 
el instinto del deleyte , condenan estas pretendi
das privaciones; bien presto las especulaciones 
profundas, las reflexiones serías, y astractas , y 
todo lo que parece al principio tan trabajoso, tan 
duro , y tan repugnante , atrae, empeña y arras
tra , y se hace el origen de los deleytes mas pu
ros , y de las diversiones mas reales. 

El primero y mas esencial de los conocimien
tos , que puede casi suplir á todos los demás, y 

te-
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tener lu^ar hasta cierto punto de las virtudes mo
rales , y qiialidades físicas, aquel cuya falta ha
ce los otros inútiles , es la ciencia de la guerra: 
esta ciencia tan vasta f y. empinada ^ compuesta del en
lace de otras muchas reunidas y encadenadas, que se 
dan mutuo auxilio , y de que no puede .quitarse un solo 
eslabón sin que se rompa la. cadena ; esta ciencia de
be ser la primera, y principal ocupación del Ge
neral ; pero guárdese bien de estudios superficia
les que hacen creer que se sabe lo que realmen
te se ignora •» á lo que llama con razón un autor 
moderno, un grado menos que la ignorancia. 

No obstante el General no debe dedicarse á 
profundizar todosrlos ramos del Arte Militar. La 
infancia del hombre es demasiado larga, la ado
lescencia ama con exceso los' deleytes ; la juven
tud está sujeta á muchas pasiones tumultuosas; 
la edad madura es esclava de infinitos cuidados 
y obligaciones menudas : la vejez precoz, sus ne
cesidades fisicas, y enfermedades muy freqüen-
tes, y SU' espíritu se halla disminuido: la educa
ción demasiado desatendida , y la vida demasia
do corta para que un hombre solo pueda recorrer 
por menor todas las partes de la ciencia de la 
guerra ; asi el General se limitará á las mas necesa-
ridS á un Xefe, y en que nadie puede suplirle; 
tales son las marchas, las maniobras, los forra-
ges , convoyes , destacamentos , comunicaciones, 
elección del campo de batalla, modo de orde
nar, y hacer combatir las tropas, y las disposi
ciones" en caso de victoria , ó derrota. ( Véanse 
estas diferentes palabras.) Debe sin duda, haber 
estudiado el arte que ha profesado Vauvan, y que 
han perfeccionado San A y G.... ; conocer el 
modo de proveer los exércitos , sentar sus cam
pos y fortificarlos ; lo concerniente a los hospita-r 
l es , al transporte de municiones de guerra , y- al 
de los enfermos. (Véanse sus articulos. ) Pero sea 
que estudie, oque haga poner en práctica algu
nas de estas partes secundarias del arte de la 
guerra, se negará por decirlo así al conocimien
to nimio de todo , á fin de tener bastante tiem
po y fuerzas, para meditar sobre las partes i m 
portantes, ó vigilar su execucíon. 

La división que acabamos de hacer ha dismi
nuido infinito ei trabajo del General; pero como 
la ciencia mi l i t a r , no obstante esta reducción, 
ofrece un campo vasto y:penoso, porque las re
glas generales son raras, y difíciles de aplicar, 
las buenas guías poco comunes, y sobretodo po
co fáciles de reconocer; y las experiencias pro
pias para rectificar las ideas, y experimentar los 
nuevos descubrimientos, casi imposibles de ha
cer j debemos procurar disminuir todas las difí-
cuítades, indicando á los guerreros , los manan
tiales donde hal larán los mas abundantes so
corros. 

Los Militares están hoy divididos como los 
literatos en otro t iempo, en detractores y parti
darios de la an t igüedad : los detractores de los 
antiguos dicen: la invención de la p ó l v o r a , y 
las maquinas que fueron una conseqüencia necesa
r ia , han mudado la constitución cíe los estados 
y de los exércitos ; y por conseqüencia el modo 
de hacer la guerra no es ya el mismo ; los libros. 
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de los tácticos de la antigüedad , y las obrás de 
los antiguos Griegos y Romanos son superfiuas 
para nuestra instrucción. Los partidarios de los 
antiguos dicen á su turno: las invenciones mo
dernas y las variaciones en la consti tución, no 
han producido mutación alguna en el modo de 
hacer la guerra, y por conseqüencia los Grie
gos y Romanos , estos dos pueblos célebres, de
ben ser nuestros maestros en este arte ; como son 
los mejores modelos en tantas materias diferen
tes. No decido entre estas dos opiniones, ambas á 
dos son excesivas; ¿pero no se puede decir? El 
General no será realmente h á b i l , hasta después de 
haber conocido los autores antiguos, y estudia
do los modernos ; debe siempre comenzar por la 
lectura de los antiguos porque son, si puedo ex
plicarme asi , el manantial de donde salen todos 
ios conocimientos militares. En efecto si los mo
dernos han perfeccionado , ios antiguos han in 
ventado , y en esta materia como en todas las 
d e m á s , siempre es útil recurrir á los originales. 
Las obras de Eneas , Eliano, Xenophonte, Vege-
cio , el Emperador León , Políeno y Frontino, se
rán las primeras que medi ta rá : vendrán después 
algunos libros de cabal ler ía , como el fovencel% 
Lancelot du-Lác, el orden de la caballería de la 
Tour, todas obras militares, y cuya lectora no 
puede dexar de ser ú t i l : á que seguirán ^los dis
cursos políticos y militares del bravo Señor de la 
Noue , ios principios de J. Billón 3 el arte de la 
guerra de Puysegur, los comentarios de Folard, 
las memorias de Feuquieres, las reflexiones de 
Santa Cruz , el perfecto Capitán de Rohan, los 
sueños del Mariscal de S a x é , las memorias de 
Cárlos Guischard, las obras de Vauban, Turpin, 
Maizeroi, Guibert, Dumenil, Durand ( Se pue
den añadir quizá las investigaciones sobre los princi
pios generales de táctica de Mr. de Keralio , impre
sas en 1772 , dedicadas al difunto Duque de 
Choiseuil, y traducidas en diferentes lenguas que 
daba la escuela militar como un presente á todos 
sus alumnos á su salida en el tiempo de su insti
tución primitiva. Madamisela de Keralio , no cre
yendo ofender al estimable Autor de este art ícu
lo , poniendo aqui el nombre de su padre , le t r i 
buta' este homenage que los militares Franceses, 
no desmentirán.) Una numeración mayor desalen
taría quizá ; y por otra parte los Autores que aca
bamos de nombrar pueden bastar con tal que se 
aplique á decorar bien las máximas generales que 
dan , los principios fundamentales que establecen, 
los exemplos que citan y las conseqüencias que 
deducen. ' 

Quando se ha alimentado mucho tiempo^ con 
las lecciones que encierran las obras didácticas; 
que ha executado todo lo que enseñan sobre el 
modo de aplicar la teórica á la practica & que ha 
hecho sobre el papel y terreno una multitud de 
suposiciones diferentes'; que ha adquirido una su
ma perspicacia; y aprendido qu-nto pertenece á ca
da grado, ha adelantado mucho , y posee la cien
cia ; pero el arte no se aprende en las obras d i 
dácticas ; es menester para esto, estudiar los gran
des modelos , los que se hal larán en los escritos 
de.Cesar j Montecúculi., Montiuc, y en las me

mo-
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morías de otros grandes Generales; en las vidas 
de ios hombres ilustres de Plutarco, Aubigné y 
Mr. Tur pin ; en las historias particulares de los 
hombres grandes , como Bayard, Guesclin, Ture-
na , Conde , Catinat, Eugenio | Saxé 5 &c. en las 
relaciones d é l a s campañas célebres de Noailles, 
de C r e q u í , de Luxemburgo, & c . d é l o s sidos fa
mosos de Grave , Estende ; & c . Por medio de un 
estudio raciocinado de todas estas obras, se ha
ce familiar el arte de la guerra, identificándose 
con los hombres grandes de que lee los hechos 
famosos , se hace su é m u l o ; buscando los me* 
dios que habría empleado si huoitsc tenido que 
combatirlos, conseguirá el parecérseles ; empe
ñándose en hallar la razón de las victorias y la 
causa de las derrotas 5 se logra obtener unas y 
prevenir otras; y tomando en fin una lección en 
cada Una de las acciones que describe el Autor, 
puede esperar servir él mismo algún dia de mo
delo á la posteridad si osamos decirio; todo hom
bre bien organizado que haya hecho un curso de 
estudios j tal como acabamos de indicar, podrá 
desde la primer campana , medirse con ventaja 
contra un enemigo consumado en el Arte Mil i tar , 
pero únicamente formado por la experiencia. Asi 
habla estudiado la guerra Iphicrates , el mayor 
General de su siglo. 

Pero los que estudien el arte en las diferen
tes obras que hemos citado 5 guárdense bien dé 
contentarse con una sola autoridad ó exemplo 
sobre cada objeto ; pues con un Autor solo cor
rería el riesgo de caer en er ror , y ateniéndose 
á un hecho solo podría perder una infinidad de 
circunstancias instructivas. Acordaos, que si en 
las lenguas no hay palabras perfectamente sinó
nimas , tampoco txemplos perfectamente seme
jantes á los ojos de un militar instruido. Con
trayendo las máximas que parecen opuestas, po
dréis con mas facilidad acordarlasreconocer 
sin dificultad las que solo tienen apariencia de 
verdad ; y distinguirlas de las ciertas. Mo dexeis 
de escribir las faltas que hayan cometido los hom
bres grandes , cuya historia leéis 3 pues sus erro
res os serán tan ú t i l e s , como la experiencia que 
pudierais adquirir á vuestra costa ; y nos instrui
mos mas por los yerros de los o t ros , que por 
una conducta irreprehensible. Las ideas que os 
den las lecturas, todas las reflexiones á que os 
hayan movido; los discursos de los hombres gran
des con quien hayáis t ra tado, los conservareis 
también con cuidado, é igualmente las acciones 
de que fueseis testigo , pues de este modo nadie 
logrará tanta facilidad para prevenirlo y repa
rarlo todo ; porque nadie tendrá su mente tan l le
na de máximas sanas y exempios importantes. 

§. I I . 
Del estudio de la historia. 

La historia ensena á conocer los hombres m a 
nifiesta el enlace de los sucesos del mundo; des
cubre la causa de las revoluciones de los Impe
rios ; delinea la conducta que se debe tener en la 
guerra; puede suplir á la experiencia, y reem
plazar las lecciones de las obras didáct icas; asi el 
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General debe cónoce r i a , y ocupar en ella mucho 
tiempo. Aunque la historia no produxese alguna 
de las preciosas ventajas de que acabamos de ha
blar j no debería por eso ser menos el estudio de 
los Generales. Ella sola, puede ofrecerles una ver
dadera pintura de las virtudes que deben practi
car , y de los vicios que deben huir. En efecto, 
i qué hombre se atreverá á presentar la verdad al 
Comandante de un exército? ¿Quién amará tanto 
á su General que le hable con una noble franque
za ? e Quál es el Xefe que oirá la verdad auscé-
ra sin indignación ? i Quál el que no des te r ra rá 
de su presencia al censor incómodo ? La historia 
sola puede presentar al General la verdad sin al
gún v e l o , pues parece decirle : Ves de un lado a 
Antonio vencido, y deshonrado por el amor y 
los deleytes ; ved á Craso, Luculo y Varo infa
mados por su avaricia ; ved á Pausanias el Lace-
demonio hecho infeliz por su fiereza y altivez. Ved 
por otra parte, que los guerreros adornados de 
las virtudes contrarias, fueron queridos de los 
pueblos , amados de los soldados , recompensa
dos por sus amos , y la posteridad los ha coloca
do en la gloriosa clase de los héroes. V e o , com
paro y elijo. Un contraste semejante ¿no haría na
cer en el corazón del hombre de guerra , el deseo 
ardiente de cultivar estas virtudes? Las ventajas 
de la historia no se limitan á esto. ¿Pedís conse
j o á vuestro amigo? C o n ó c e l o que queréis em
prender , y puede por debilidad divulgar vuestro 
secreto; la historia le guarda , os enseña á guar
darle ; vuestro amigo puede engañarse > vuestro 
enemigo puede ponerse la mascara de la amistad 
para haceros caer en algún er ror ; la historia 
siempre cierta é imparcial , ni puede , ni intenta 
descaminaros. Hay debilidades que uno no quiere 
confiar al mas íntimo amigo ; recurrid á la histo
ria , que ella os fortificará contra vos mismo, ele
vará y agrandará vuestra alma. Algunos instantes 
antes de la famosa batalla que debía decidir la 
suerte de Tamerlan y Bayaceto , el intrépido Ta-
merlan siente conmociones de temor; hace l l a 
mar á su historiador, y leerle algunas acciones 
memorables de sus predecesores; renace su va
lor ; manda como héroe , c o m b ^ como soldado, 
y pone á Bayaceto las cadenas. 

Tal es el poder de la historia; tal en todos 
géneros y en todos acontecimientos la utilidad 
que puede producir al hombre guerrero. En vista 
de esto ¿se debe admirar que haya sido la 
ocupación continua de los héroes de todas las 
edades ? 

Pero i quál es son las historias que el General 
debe leer con preferencia ? Las que tratan mas 
de ios por menores militares , que de las costum
bres , artes y legislación; tales son Polibio , A r -
r iano. Quinto Curcio y Rohan. Después de estos 
vendrán los escritores , que solo se propusieron 
hablar de los hechos de un Monarca, como Quin-
c í , Robertson 3 &c. pero como en estas dos es
pecies no tenemos grandes socorros 3 todos los 
militares deben dése ar que una sociedad de guer
reros instruidos quieran ocuparse en darnos un 
curso completo de historia militar de la Europa. 
Véase la palabra Historia ; pues el Autor de es-
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te artículo ha dado al l i el plan de una historia 
militar francesa. 

Hasta que tengamos la obra militar de que 
acabamos de hablar 3 siempre que se quiera leer 
la nistoria se seguirá el mé todo que hemos dado 
tratando de las memorias y de las vidas de los 
hombres célebres ; no se a tendrá á un Autor solo, 
ni á los escritores de una sola nación ; la mayor 
parte ven m a l , ó quieren ver m a l ; uno aumenta 
las fuerzas de los enemigos, otro disminuye las 
de su partido ; este acrecienta el número de los 
muertos , el otro le disminuye , el primero redu
ce á nada las ventajas , y el segundo las exage
ra. A s i , solo consultando á muchos historiado
res , y viendo lo que han escrito los de diferen
tes naciones y partidos, se puede asegurar de ha
ber hallado la verdad. No solo gozará de esta 
ventaja inapreciable, sino que recojerá también 
una infinidad de pequeñas circunstancias que se 
habrán escapado á un historiador, y que otro 
no habrá omitido. Después de todo esto forma
rá una idea cierta y un juicio seguro de ca
da suceso. 

Pero como los militares no pueden sacar gran 
utilidad de la lectura de las mejores historias, 
si no tienen un buen mapa , ó un plan bien 
arreglado, nada omitirá para conseguirle; an
tes de estudiarle se dedicará á hacer uno por 
sí mismo conforme á la descripción del historia
dor. Comparará los dos , y si son semejantes, es
tará seguro de haberle comprehendido en wn 
todo. Delineará sobre el que haya hecho, los 
movimientos de los diferentes cuerpos i notará 
las faltas, las r e m e d i a r á , en f in , poniéndose a l 
ternativamente á la cabeza de los dos exércitos, 
procurará excederse á sí mismo .Siempre que los 
viages le lleven hácia los parages célebres por a l 
gún combate, provisto entonces de la descripción 
y plan , recorrerá muchas veces el campo de ba
talla , formará en idea los dos exércitos como sus 
Xefes los hablan dispuesto , los hará combatir 
y rectificará con esta especie de práctica , lo que 
la teórica tenia de defectuoso- Reconocerá tambie n 
las marchas y los campamentos de los grandes 
Generales, ios pueiíos ventajosos que tomaron, & c . 
As¡ aprendió el grande Conde el arte de la guer
ra ; al estudio de los campamentos y marchas de
bió Cesar las célebres victorias que consiguió y 
por este medio mereció que los Capitanes de los 
siglos futuros fuesen á instruirse por sus huellas, 
reconociendo hasta los mas pequeños puestos 
que ocupó. 

Hay también una clase de historiadores que 
no debe olvidar el General ; esto es , los poetas 
célebres de la ant igüedad. Se ha visto que estos 
genios inmortales solo eran historiadores que 
se habían propuesto ennoblecer los hechos con
tándolos con entusiasmo, y sometiéndolos á un 
cierto ritma , para que se pudiesen retener y can
tar mas fácilmente las acciones de los héroes que 
celebraban ; pero estaban instruidos á fondo en 
en arte de la guerra , y han estampado sus má
ximas en mi l parages de sus ooras ; asi Alexan-
dro llamaba á Homero , la guia de su exército el 
preceptor de la virtud guerrera, y llevaba siem-
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pre consigo sus poemas i y el Maríacal de Puise-
gur coloca á Homero á la cabeza de los escrito
res militares. Mr. de Sigrais , militar instruido, 
escritor sabio y juicioso , no dudó en decir que 
Virgi l io en su Eneida había hablado tan bien de 
la guerra , como Cesar en sus Comentarios •, y un 
sabio Italiano probó , en fin que el Taso enten
día perfectamente la ciencia Mil i tar . 

¿Pero no hay otros escritos que el General de
be haber meditado? Los Oradores eloqüentes 
que han dedicado sus talentos sublimes en ala
bar á los hombres grabes ; Fiechier y Mascaron, 
y sobre todo al ilustre Bosuet debe leer el Ge
neral ; pues sus oraciones fúnebres ofreciéndole 
la imagen de las virtudes militares que celebra 
serán excelentes lecciones, y la esperanza de ob
tener honores semejantes, hará en su alma , sen
sible á la gloria , la mas viva , y mas dura
ble impresión. 

Los elogios de las Academias célebres ins
truirán también al militar , y encenderán en su 
alma la llama activa de la emulación. No de-
xará jamás el elogio de Mauricio , Bayard , ó 
Montmorenci, sin verse inflamado de un noble 
entusiasmo. Hombres e loqüen t e s , ¿cómo se os 
puede acusar de haber hermoseado vuestros mo
delos , y haceros de ello un crimen ? La adula
ción no corromperá los héroes que ya no exis
ten , y los grandes exeraplos que presentáis , no 
pueden menos de engrandecer el alma de los ve
nideros , y manifestar las virtudes enérgicas. 

§. I I L 
De la geografía. 

El conocimiento de la geografía es necesa
rio para aprender la teórica de la guerra , y aun 
mas para la práctica del Arte militar. El General 
no debe contentarse con conocer la situación res
pectiva de los diferentes estados, sus l ím i t e s , sus 
Ciudades principales , y los ríos que las riegan; 
pues estos conocimientos no le bastarían , sobre 
todo en el país que ha de ser el teatro de la 
guerra ( Véase sección del conocimiento de los hombres, 
párrafo del de la nación que tiene que combatir), pues 
necesita entrar hasta en las menores circunstancias; 
esto es, conocer losmas pequeños accidentes del 
terreno , la situación de la menor aldea , la fuer
za y la posición de una casa sola , el ancho de 
un pequeño puente , la extensión de un corto bos
que , los caminos , las sendas, &c . ¿Cómo adqui
rirá estos conocimientos ? sino por medio de pla
nos topográficos levantados con arte , rectifica
dos con cuidado , y estudiados con atención. Pe
ro como hay todavía una infinidad de cosas que 
los planos hechas con la mayor escala no pueden 
manifestar á fondo , el General juntará ai estudio 
de el las, la lectura de las memorias de que he
mos hecho ver la utilidad , enseñado el uso, y 
dado un modelo en el articulo reconocimientos 
militares. 

§.IV. 
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§. I V . 

Ve las ordenanzas militares. 

Debiendo el hombre de guerra obedecer siem
pre Jas ordenanzas j el conocimiento de estas le
yes merecía sin duda ponerse á la cabeza dé los 
•que son indispensables al General; pero su gran 
importancia nos ha impedido de' colocarle a l l i , 
y quizá hubiéramos omitido hablar de é l , *si pu
diéramos escusarnos de decir, que la compila
ción de las ordenanzas en un solo cuerpo; fací-
l i taría el medio de saberlas ; que la prudencia de 
los nuevos reglamentos , hará fácil la execu-
c ion , que la posteridad reconocida pronunciarla 
con elogio el nombre del ministro que ha conce
bido este gran proyecto^ y el de los Oficiales ge
nerales que le han executado. 

Tales son los conocimientos indispensables á 
Jos Generales. Antes de pasar á los casi necesarios 
creernos deber decir á los militaires de todos gra
dos , que necesitan aquellos de que acabamos 
de hablar; que quiza les serán algún dia indis
pensables , y que para adquirirlos harían muy 
mal esperar el momento en que debieran poner
los en práctica. Creernos deberles repetir tarn^ 
b i en , que s i só lo aspiran á igualar á sus rivales 
se quedarán muy a t r á s : pues el amor propio les 
persuadirá haberlo excedido al primer paso que 
den en la carrera; pero los alcanzarían a lo me
nos, si se impusiesen la obligación de excederlos. 

§. V. 
Ve las lenguas. 

El conocimiento de las lenguas es necesario 
al General en una infinidad de ocasiones. ¿Quiere 
arengar un dia de batal la , á las diferentes na
ciones de que se compone su exército? Si está pre
cisado á servirse de interprete , sus expresiones 
privadas del t o n o , y energía que dá la Voz del 
Xefe , solo serán una fría t raducc ión , que ño 
l legará al alma. íQuiere en lo fuerte del comba
te dar alguna orden importante á los extrange-
ros? ¿Sino está provisto de sus interpretes como 
se hará entender? ¿Tiene necesidad de tratar con 
Príncipes ó ministros que no hablan su lengua 
materna ? necesita de un ínteí-prete ¡ ó de una tra
ducción, que la impericia ó la mala fe puede ha
cer infiel 5 y aunque el traductor fuese fiel y h á 
b i l , siempre se pierde un tiempo considerable, y 
muchas veces estas dobles traducciones , pueden 
ocasionar una desconfianza recíproca. 

Si el General necesita preguntar á los prisio
neros, hablar á los desertores; si sus guardias Ó 
partidas, han tomado los despachos del General 
enemigo, si es necesario que dé ordenes secre
tas á las gentes del p a í s , y que reservadamente5 
tome de ellas informaciones: en todas estas cir
cunstancias , viéndose precisado á recurrir á los 
interpretes, ¿quáhto no tiene que temer de su i n 
discreción , y que recelar de sus equivocaciones? 
Aníbal lo esperimentó en I t a l i a ; porque después 
de haber agotado en vano muc hos extratagg-
• ' 4rt* Milité Tom. 11. 
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mas militares para traer al combate á Fabio eí 
Contemporizador, quiso valerse de uno mas po
deroso que los otros, resolvió talar la Campanía 
á vista del Dictador; y para esto mandó á 3 Cam-
panienses que le servían de guias, conduxesea 
su exército al territorio de Casin , pero pronun
ció tan mal esta palabra , que entendieron Casí-
i i n , y le llevaron en efecto á corta distancia de 
Casil in , á los desfiladeros que separan el Sam-
nium de campanía , entonces el Dictador viendo 
á Aníbal empeñado en este estrecho, atacó su re
taguardia le mató mucha gente , é introduxo el 
desorden en una parte de su exército. 

El Emperador Manuel Commeno, y otros mu
chos Principes ó Generales antiguos, y moder
nos , . conocieron por la experiencia, quan nece--
sano es al Xefe de un exército saber las len
guas vivas , y asi muchos, han hecho un estudio 
seguido de ellas. Me contentaré con citar al Em
perador Carlos V que en Ingolstadt, h a b l ó en 
su lengua materna á los diversos cuerpos de su 
exército, y.al célebre Mariscal de Loewendal que 
sabia siete diferentes. 

¿Pero al estudio de que lenguas deben entre
garse con preferencia los Generales? Entre las 
vivas, á las que h a b í a n l a s potencias limítrofes á 
la nación de que se propone mandar los exérci1-
tos ; pero aprenderán con preferencia la lengua, 
y también los diversos dialectos de los aliados, 
y de ios enemigos naturales de la potencia que sir* 
van ; y ademas, deben saber y hablar el lenguagé 
peculiar del parage que preveen será el teatro de 
la guerra. Para adquirir todos estos conocimientos 
se guardaran de recurrir únicamente á las g ramá
ticas; este modo de aprender una lengua es infi
nitamente largo é i ncómodo , y les har ía perder 
un tiempo siempre precioso. Viajarán por los paí 
ses de que quieran saber el id ioma; leerán los 
autores militares, y las mejores historias escri
tas en estas lenguas; tendrán criados de aque
llas naciones, y no hablaran con ellos sino en 
su idioma. 

El Alemán debe ser la primera lengua para-
ün General Francés ; el Inglés seguirá inmediata
mente, después el Flamenco, y en fin el Italiano, 
el Español , y el Ruso. Tal es poco mas, ó me* 
nos el orden que había seguido el vencedor de 
Bergop-Zo-oni. 

i o s Romanos que citamos con tanta compla
cencia , pero que imitamos tan poco , enseñaban 
á sus hijos la lengua del pueblo con quien esta
ban en guerra. T i to Lívio refiere este hecho ; y 
aun quando fuese falso, no por eso sería menos 
una máxima útil. Sobre este principio, ¿no se de
bería obligar á todos los Oficiales Franceses á 
saber á lo menos el A l e m á n , y el Ingles? 

¿Pero el l a t ín , esta lengua que hablaron nues
tros maestros en el arte de la guerra, no debe 
ser conocida de un Cenerái} Los Sabios , y los Sa
cerdotes hablan latin en toda la Europa, y mu
chas obras instructivas se compusieron en estai 
lengua ; asi en ocasiones será de un gran socorío 
al Xefe de un exérc i to , podrá pues consagrar al
gunos instantes en hacérsela familiar; pero ¿el 
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homore de guerra tíepe menos necesidad del es-
t i io que de la nueiigencla? Las buenas traduccio
nes nos transmiren ias ideas de ios autores , con 
que no pondremos ei iatin en la clase de los co-
nocimiencos casi necesarios á un General. 

§. V I . 
Del derecho de gentes. 

Se da el nombre de derecho de gentes, a las 
leyes recíprocas que ios diversos pueblos , ó na
ciones han escabiecido entre s í , y que están con
venidos en oaserVar durante la paz, y lá guerra. 
Estas leyes dice un autor , se liailan fundadas 
sobre este principio; que las naciones deben ha-
.cerse en tiempo de paz , ei mayor bien3 y en el 
de guerra el menor mal posible, sin perjuicio 
de sus verdaderos intereses. A s i , no se dudará 
de la utilidad de esta ciencia para un General de 
exérci to ; pues re ensenará hasta donde se extien
den los derechos de la victoria ; le manif estará 
si los medios que se propone para obtenerla son 
justos, y si están fundados sobre las convenciones 

.^nerales. Para instruirse tendrá quatro guias se
guras en las obras de los mejores jurisconsultos» 

§. V I I . 
Del derecho publico. 

Ademas del derecho de gentes que es universal 
y recíproco entre los pueblos, cada nación t ie
ne su derecho públ ico , que algunos llaman de
recho político. Las leyes que le componen seña
lan la relación de ios que gobiernan cqn los que 
son gooernados. Es necesario que sepa el Gene
ral quales son estas relaciones, asi en el pueblo 
de que debe mandar los exérc i tós , como en ei de 
las naciones aliadas ó enemigas, Insüruido del 
sistema de cada gobierno y de sus leyes funda-
meneaks; sabiendo quales son los derechos del 
poder soberano y los de los pueblos, las con
venciones , los tratados con las naciones vecinas^ 
los iimites del comercio navegac ión , &c4 , podrá 
mas fácilmente formar un buen plan de guerra y 
de campana ; y muchas veces si sabe aprovechar
se del choque de las diversas potencias, le ofre
cerá la ocasión de adquirir gloria á poca costa» 
porque el modo de hacer la guerra á un monar
ca, a una república democrá t ica , aristocrática, ó 
federativa mi l i t a r , ó comerciante, en fin, á un go
bierno mix to , debe ser realmente diferente. Entre 
los derechos púb l i cos , el de Alemania merece un 
estudio particular á causa del número de Príncipes, 
repúblicas,)' otros soberanos, cuyos diversos intere
ses debe discernir. 

§. V I I I . 
Del derecho civil. 

Ademas del derecho público y de gentes, el 
General debe conocer también el que se llama de
recho c i v i l , y que expresa las relaciones que los 
Ciudadanos tienen entre sí. N o es necesario que 
conozca á fondo la jurisprudencia c i v i l , pero co
mo se presentarán ciertamente en ei curso de su 
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mando , circunstancias en que le será preciso de
cidir conforme á las leyes escritas , será forzoso 
qu« las conozca. 

§. I X . 
Ve la política. 

La política manifiesta los diversos intereses de 
los pueblos , y de los Soberanos; enseña el mejor 
modo de tratar con ellos i el de servirse de inte
ligencias útiles á la execucion de sus designios. El 
estudio de esta ciencia es pues necesario al Gene
ral , y los Capitanes mas célebres se han ocupa
do constantemente en él. Eugenio y V i l i a r s , es
tos dos celebres r ivales, negociaron en Radstat, 
con la misma superioridad de genio que hablan 
triunfado en Malplaquet, y Denain. Maibou-
rough, después de haber empleado el verano en 
vencer á los Franceses, se ocupaba en el invierno 
en negociar contra ellos. T a l l a r d , prisionero en 
Inglaterra, hizo olvidar con sus negociaciones 
que había causado nuestra deshonra en Hochs-
tedt. En una palabra, los Trimouilles , los B r i -
sacs, los Destrades, los Rohans, los Belle-Isles, 
los Grammonts, y otros m i l , sirvieron al estado 
como embaXadores y como Generales , y sus ne
gociaciones han contribuido tanto como sus vic
torias á su fama. 

§. X . ^ 
De las matemáticas. 

Los partidarios excesivos de las matemáticas 
quisieron hacerlas mirar como necesarias á to-
dáS Las ciencias , la religión han dicho, la moral, 
la política , y todós los conocimientos humanos, 
nacen ó dependen de ellas; los detractores de 
las matemádeas las han disminuido. En vircud de 
estos dictámenes se podría creer que ni los unos, 
ni los otros las conocen. Aunque estas ciencias 
solo sirviesen á ilustrar el entendimiento y d i r i 
girle en conseqiiencia , y no produxesen mas que 
facilitar la adquisición de los otros conocimien
tos , no por eso merecerían menos que 4as estu
diase el homjbre de guerra. Asi pensaban Saxé, 
y Lowenda l : estos dos Generales célebres ha
blan hecho de ellas un estudio particular, y sa
caron ventajas considerables. No obstante como 
las diferentes partes de las matemáticas , no pue
den ser igualmente necesarias al Comandante en 
Xefe $ veamos á que ramo de ellas debe dedicar
se principalmente. 

La Aritmética , ó arte de calcular por ios nú
meros , se presenta la primera ; y quizá deberla 
tener lugar entre los conocimientos indispensa
bles. La geometr ía , y la trigonometría rectiíinea, 
vienen después , y enseñan á medir las distancias, 
y las alturas Inaccesibles, & c . , son pues necesa
rias al General en los campos, en ios sitios , y en 
las batallas. En fin la mecánica , la hidráulica, 
y la arquitectura militar completan el curso de 
matemát icas , propio para el Xefe de un exér
cito. En quanto á la geometría transcendental, 
el militar podrá abandonar este estudio á ios sa
bios que hacen de ella su única ocupación. El hom
bre de guerra debe guardarse bien de buscar en 
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todas sus operadont-s Ja certeza geomét r i ca ; pues 
perdcria en calcular un tiempo que debe emplear 
en obrar , y de les cálculos resultaría una inac
ción casi continua, porque en la guerra hay po
tos acontecimientos , cuyo logro pueda demos
trarse rigurosamente. 

§. X I . ^ 
Del diseño. 

El diseño es útil para aprender el arte de lá 
guerra, y mas aun pára ponerle en práctica. Quie
re el General reconocer un campo de batalla , s i
no sabe el arte de levantar el bosquejo, «cómo 
podrá hacer en su gabinete la mejor disposición^ 
relativa á las cü-cunstancias del terreno? Pod rá , 
bien lo sé, suplirlo por algunos de sus subalter
nos, por los ingenieros geógrafos qüe tiene á sus 
ó r d e n e s , pero ni ios unos ni los otros ven con 
los ojos del General i y podrían omitir algüna co
sa que creerían n imia , pero que sería importan
te para el Xefe del exército^ El General que sabe 
el diseño , distingue con mas facilidad , las seña^ 
les de convención que se emplean, para repre
sentar los objetos; valúa con mas facilidad las 
subidas , las alturas, los barrárteos profundos, 
ios arroyos , & c . ; objetos que debe conocer 
perfectamente. El Genéral que no está habituado á 
delinear, difícilmente forma urta Idea bien dis
tinta de la distancia de los diferentes objetos^ 
viéndose obligado para trazar el orden de batalla 
á servirse de mano agena; ¿y quién le respon
derá de que una copia de su plano no sea envia
da ai enemigo, aun antes que la haya comuni
cado á los Oficiales generales que deben hacer
la executar? Én vista de esto se puede juzgar quan 
u i i i es el arte del diseño. No obstante no pedi
remos al General que delinee cort la elegancia de 
un artista; pues basta que haga con corrección 
el plano á vista de páxaro J esto es lo mas facilí 
y útil á los militares^ Véase, CONOCIMIENTOS u i * 
tiXTARls. 

§. X l f . 
Vel arte de escribir y hablar* 

El General está precisado á mantener una cor--
respondencia seguida con el Príncipe y los Minis-

. tros , debe darles cuenta exacta de sus operacio
nes ; está obligado á escribir á los Soberanos, á 
Jos Ministros, y á los Magistrados extrangeros; 
tiene necesidad de dictar órdenes generales, y 
dar por escrito órdenes particulares; y si en to
das estas circunstancias no escribe con pureza su 
lengua, si su estilo no reúne la simplicidad , cla
ridad, concisión, y energía sus cartas y sus ó rde 
nes , pueden no ser entendidas, ó dar lugar á 
equivocaciones funestas. {Véase OÍLDEN*) Una buena 
traducción de los comentarios de Cesar, sería el 
modelo por donde debiera formar su esciio el Co
mandante de un extreito 5 pues aprendería en es
ta obra a vencer , y á ciar cuenta de sus victorias. 

No le basta al General saber escribir bien; 
pues dede expiiearse con facilidad, y acostum
brarse temprano á hablar en público. ¿Quiere 
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volver sus soldados á un ataque de que fueron re
chazados , hacerles avergonzarse de su proceder 
en el ultimo combate? <Quiere calmar un tumul
t o , apaciguar uña sediccicn? En todas estas circuns
tancias si se explica con facilidad, sí sabe confor
marse á los parages , á los tiempos y á la dispo
sición de los soldados , no puede dexar de hacer 
en ellos lá mas fuerte impresión. Nos remitimos 
á la palabra arenga sobre las reglas y exemplos 
relativos á estos objetos. 

Independientemente de las ventajas que para 
animar > ó volver el valor á sus tropas sacará el 
General de la e loqüenc ia , hay una infinidad dq 
circunstancias en que le es necesario hablar con 
fuerza y explicarse cort gracia; en una palabra, 
instruir , agradar y mover. Ha propuesto en el 
consejo de sU Principe un aVíso u t i í ; ¿cómo sin 
llOqüericia persuadirá á su Soberano? ¿ C ó m o con
seguirá sin el don de lá eloqüencia ¿ llevar á su 
Opinión á los hombres fr ioá, t ímidos ó movidos 
por motivos menos puros que los suyos? El arte 
de hablar bien le es también necesario en los con
sejos que él mismo tenga í pero este arte le es 
indispensable si tiene que tratar con los Sobera
nos extrangeros , ó potencias confederadas , que 
por timidez ó intereses contrarios á los de su Prin
cipe no osan tentar alguna operación importante 
4 la causa común. En 1704 el Düqttó de Mal* 
bourougn, convencido de la necesidad de volar 
al socorro de la Alemania devastada por los Ba-
baros y Franceses reunidos, propone á los Dipu
tados Holandeses llevar prontamente el exérci
to de los aliados al socorro del Emperador. Los 
poderes de los Diputados no se extendían á tan
to i asi se retiraron y dieron cuenta á sus A l t i -
potencias de las proposiciones de Maibourough, 
Los estados Generales después de haber empleado 
Un día entero en debates sobre esta opinión , con
cluyeron en no adoptarla ; no obstante, se con
vinieron á conferir en consejo pleno con el Ge
neral. El Duque se presenta , hace una pintura tan 
viva de las trágicas escenas de que la Alemania 
es el teatro; y describe de un modo tan verdade
ro los males que están cerca de inundar el Impe
rio que mueve los corazones de estos inflexibles 
republicanos. Muestra con tanta evidencia la ope
ración qUe propone como el único medio de con
tener los progresos de los Franceses y Babaros, 
y de impedir que la Holanda y el resto de la Eu
ropa ceda á los esfuerzos de estas dos naciones, 
que con esto comienza uno a Ver á los estados ge
nerales. Pero los enemigos se hallan á la entrada 
de sus Provincias, sus Giud¿des V n á quedar sin 
socorro, por alejarse las tropas que hacen su se
guridad , y asi los Holandeses vacilan aun ; enton
ces el Duque se expresa con tanta eloqüencia y 
fuer/a j haciéndoles ver tan claramente ^ que no 
tienen que temer cubiertos como están por la Güel-
dres Española y las conquistas de las campañas 
precedentes , que se rinden y ruegan también á 
Malbourough que forme el plan de la campa
ña conforme a sus ideas y proyectos. Nuestros 
fastos habrían transmitido á nuestros sucesores las 
desgraciadas batallas de Malplaquet, Oudenarde, 

y 
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y Hochtede, si Maibourough na hubiese tenido 
el don de hablar con v igor , y si no hubiese si
do tan eloqüente como bravo , tan buen Orador 
como hábil General ? 

§. X I I I . 
Di las ciencias físicas. 

Entre los conocimientos útiles al General del 
e x é r c i t o , contaremos la parte de la astronomía 
que enseña á reconocer el cielo , pues pueden ha
llarse circunstancias en que le sea^e algún socor
ro. ¿Las dos indias no tienen desiertos y bosques 
inmensos á donde los hombres no han penetra
do j a m á s , ó donde á lo menos no se ve alguna 
de sus huellas? ¿ C ó m o guiará entonces con segu
ridad á un exército , sin el conocimiento de esta 
parte de la as t ronomía ? ,.. _ 

El General debe saber también la duración de 
los días y de las noches para calcular asi las ope
raciones , cuyo logro depende del momento del 
arribo y de el del ataque. Pudiéramos citar mu
chas sorpresas que se han perdido por un error 
de cálculo en este asunto. Puede serle también 
útil saber la hora en que sale , y se pone la l u 
na , y pronosticar el tiempo que ha rá al otro día. 
Quiere intentar una sorpresa , una niebla densa 
le es ventajosa para ocultar su marcha, y habi
tuado á reconocer y adivinar si la mañana siguien
te le será favorable ó contraria, adelanta , ó re
tarda los preparativos de su ataque, Los vientos 
que reynan en. un parage , la hora á que se levan
tan y sus variaciones , todo esto puede inñuir en 
las operaciones del General.» y asi debe tomar de 
ello conocimiento. 

Los conocimientos útiles en química y en 
mineralogía se limitan á lo correspondiente , á 
la p ó l v o r a , su fábrica y sus efectos , los me
tales que se emplean en las fundiciones de los 
cañones y de las balas ; pues instruido de estos, 
correrá menos riesgo que le engañen los sub
alternos. 

Tales son los conocimientos necesarios al Ge
neral ; pues de todos aquellos de que no he
mos hablado , solo sirven de puro adorno , 
y creemos deber repetir que el Comandan
te de un exército no ha de ocuparse en estos 
hasta después de estar instruido de los primeros» 
convenimos al mismo tiempo en que quisiéramos 
mas oír á un General decidir con aspereza como 
Pyr ro , que Polipercon era en su dictamen el mas 
valiente de los Capitanes, que verle meterse á 
Juez de los talentos de un actor , ú de la belle
za de un pasage de música del atrevimiento del 
cincel de Phidias, y de la seguridad del pincel 
de Apeles. 

Bien sé que las bellas artes suavizan las cos
tumbres del hombre, hermosean su mansión , au
mentan sus delicias y encantan sus penas. Que el 
ciudadano que no debe responder á la sociedad 
de la ocupación de todo su t iempo, los cultive 
con ardor ; pero el que aspira á mandar los exér 
citós debe las mas veces descansar de un trabajo 
útil con otro útil también. Acaba.íde ocuparse en 
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una obra militar , cuya lectura ha cansado su 
atención ; lea un buen Historiador , y bien pres
to habrá vuelto á coger su espíritu su primera 
actividad; reflexione después de haber l e ido , es
criba después de haber, reflexionado; y nunca el 
disgusto, este mortal enemigo de la felicidad, 
osará acercársele : adquirirá cada día alguna de 
las qualidades felices de que vamos á t ra tar , las 
que difundirán la mas viva . luz en el talento de 
que esté dotado , y en los conocimientos que 
haya adquirido. 

Ve las qualidades en general, 

. Rara vez se habla en el mundo de las quali
dades del guerrero , y freqüentemente de su tar-
lento. No obstante, no hay que imaginar que 
los talentos y los conocimientos puedan suplir á 
las qualidades morales y físicas , sobre t o d o , en 
el General del exérc i to ; pues solo reuniendo mu
chas qualidades felices á un gran número de co
nocimientos extensivos , puede esperar lograr la 
victoria, y ver en el templo de la fama corona
do su busto de un laurel siempre verde. 

Aun no se les ha hecho quizá ver con bastan
te energía á los Generales que su conducta publi
ca, su vida privada , sus acciones y sus palabras 
influyen de un modo el mas activo sobre sus su
cesos y su gloria ; no se les ha dicho con bastan
te freqüencia , que no pudiendo escaparse á la 
fama, y debiendo servir de modelo á un inmenso 
número de guerreros sometidos á sus órdenes no 
pueden impunemente tener vicios , defectos, ni 
quizá imperfecciones , se les ha repetido demasia
do por el contrario que se les cuentan las mas 
pequeñas virtudes , y que solo tienen que vencer 
para transmitir gloriosamente su nombre á la pos
teridad. Generales j quanto mas elevado es el pues
to que ocupáis , mas numeroso el exército que 
martdais, y mas ilustre vuestro nacimiento , tan
to mas severamente os juzgan. Ninguno de vues
tros defectos se nos escapa , habéis sido feliz en 
veros rodeado de vuestra grandeza, sabed des
pojaros de ella para penetrar hasta el hombre. 
Es verdad , que se puede ceder al temor de las 
legiones que mandáis ; se pueden contener por el 
favor de que gozáis ; entretanto que exerceis una 
gran autoridad nada se os puede contextar ; tam
bién se aplaudirán vuestros vicios y vuestras te
meridades » pero la historia que no tiene que te
mer , ni vuestro poder, n i vuestras armas, dexará 
vuestro nombre en el o l v i d o , ó le cubrirá de un 
oprobrio eterno. Como ella es justa , consignará 
vuestras victorias en sus fastos ; pero con la pin
tura de vuestros vicios extenderá sobre vuestros 
triunfos nubes que mancharan, y quizá también 
harán desaparecer su resplandor. En vano a t r i 
buiréis á vuestra prudencia , ó valor los sucesos 
que fueron obra de vuestros subordinados, pues 
bien presto caerá el yeso y no se verá ya el nombre 
del Rey de Egypto, sino el del Arquitecto del Pha-
ro. Vuestros vicios os harán perder la confianza 
de vuestro Pr íncipe , la estimación de la nación 
y el amor de los soldados. Vuestros defectos ser-
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viran de pretextos y armas á vuestros envidio
sos ; los enemigos del estado que vuestras v i r tu 
des habrían conducido á vuestros pies harán los 
mayores esfuerzos para no dexarse encadenar de 
un hombre mas peligroso por sus pasiones des
pués de la victoria que por sus armas en el cam
po de batalla. Asi la severidad de Clison y del 
célebre Duque de Alba, la avaricia de Craso, la 
altivez de Lautrec y de Tribuido aumentaban á 
cada paso el número de sus enemigos mientras 
que las virtudes de Escipion el Africano contribu
yeron tanto á sus victorias como su valor , y que 
al nombre del buen Condestable y del virtuoso 
Turena , se apresuraban las Ciudades á baxar sus 
barreras para recibir un vencedor humano y ge
neroso ; y por otra parte, i qué impresión no ha
rán vuestros vicios en vuestros exércitos ? i No se 
verán forzados á imitarlos? Tan grande es el po
der del exemplo del Xefe. Advertidos por el ho
nor , excitados por la gloria podréis contener y 
reprimir vuestras pasiones , domar y corregir 
vuestros vicios y también ,volver á la v i r t u d , pe
ro la soldadesca menos movida de estos grandes 
objetos no entrará de nuevo en el camino del 
honor , y quizá tampoco querrá intentarlo. Asi 
solo sometiendo á vuestras pasiones y gustos, 
exercitando las virtudes del hombre, del ciudada
no , del militar y del General , conformándoos á 
las leyes que dimanan de vuestras relaciones con 
todas las clases de la Sociedad , y cumpliendo 
en una palabra con vuestras obligaciones en toda 
su ex tens ión , y baxo todos sus aspectos , obten
dréis seguramente las alabanzas, el amor y ho-
menage de la patria , el reconocimiento de vues
tros Soberanos, un lugar honroso en la historia, 
los elogios de la posteridad y el glorioso nom
bre de héroe . 

Q U A L I D A D E S FISICAS. 

§. I . 
De la vista. 

Nos guardaremos bien de dar tanta impor
tancia á las qüal idades físicas de que debe estar 
adornado el General como á las morales con que 
ha de tener hermoseada su alma , y a los conoci
mientos con que debe enriquecerse su espíritu, 
pues poniéndolas en paralelo, concederíamos á 
una casualidad ciega la gloría de producir los 
grandes Generales quando se forman, como hemos 
dicho con un estudio constante y un trabajo asi
duo. Pedirémos , no obstante , que la naturaleza 
haya favorecido al que se destina á ocupar el 
puesto eminente de General ; porque le facilita
rían los medios de alcanzar el fín de su ambi
ción Í pero como la naturaleza aunque prodiga, 
derrama rara vez sus dones sobre un mismo ser, 
como los hombres que mas ha favorecido no na
cen siempre en esta clase de ciudadanos destina
dos al comando de los exércitos ; y como en fín 
la mas bella alma , la mas noble , el mas activo 
espíritu y el mas bien cultivado pueden estar encer
rados baxo un trage grosero y desvalido ; exami
nar guales son las, qüalidades físicas que se de-
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ben- exigir en un General de exército. 

Una buena vista , una salud robusta y una 
constitución vigorosa , son las que primero se 
presentan. 

Poco nos importa que el golpe de vista sea un 
don de la naturaleza, ó lo que es mas probable, 
un efecto del estudio , aplicación y exercicio. 
{Véase GOLPE DE VISTA.) Qualquier opinión que se 
adopte no será menos cierto que el Comandan
te de un exército á quien la naturaleza no haya 
concedido una vista perspicaz, no hará progre
so alguno en el arte del golpe de vista , y con d i 
ficultad conseguirá victorias. 

Manilo Torquato , este célebre Romano por 
su amor á la disciplina y por sus victorias, ro
gado y oprimido por sus conciudadanos para que 
aceptase el Consulado, lo reusó con constancia, 
y no dió por excusa sino la cortedad de su vista: 
nada sería mas imprudente y mas culpable, d íxo, 
que un hombre que no pudiendo ver mas que por 
los ojos á g e n o s , pretendiese, ó sufriese que le 
hiciesen General , y se le confiase la fortuna del 
estado y la vida de los ciudadanos. Manüo tenia 
razón , pues la cortedad de vista en un General es 
un v ic io , tanto mas peligroso , quanto el arte con 
dificultad le suple , y que el Comandante en Xefe 
no puede aqui hacerse reemplazar por nadie. La 
opinión del célebre Romano que acabamos de c i 
tar no tendría necesidad , sin duda, de apoyarse 
con exemplos : no obstante , creemos deber refe
r i r dos , el uno tomado de nuestra historia ai^-
tigua y el otro de la moderna. 

En la batalla de Philippes las tropas de Ca
sio , este intrépido defensor de la libertad Ro
mana , son rechazadas , el General las lleva re
petidas veces al ataque; en fin , para hacer el 
ú l t imo esfuerzo se retira á una eminencia pa
ra reuni r ías ; Bruto que había batido el cuer
po que le estaba opuesto , y que se había apo
derado del Campo de Octaviano, sospecha la 
desgracia de Casio: dexa una guardia suficiente 
en el campo enemigo: llama á sus tropas que iban 
en persecución de los fugitivos y vuela al socorro 
de su colega. Informan á Casio que se acerca un 
cuerpo considerable de caba l l e r í a : envía á T í t i -
nio á reconocerle ; estos son republicanos y ami
gos del Oficial enviado por Casio: echan al ins
tante pie á fierra; abrazan á Tit inio , y se fec i l i -
tan con él del suceso de la jornada. Casio, á quien 
la debilidad de vista había impedido distinguir 
las ventajas de Bruto , y movido de la destrucción 
de su campo, se cree todavía engañado por sus 
ojos , que los caballeros que echaron pie á t ier
ra son del partido de Anton io , y que se apearon 
para poner los hierros á las manos de su amigo. 
En aquel instante lo juzga todo perdido; se re
tira con uno de sus libertos , y algunos instantes 
después se encuentra su cabeza separada del cuerpo. 

Todos los que saben las desgracias que se si
guieron á la muerte de Casio , convendrán en 
que la salud de la república Romana dependió 
quizá de la cortedad de vista de este General, 

El segundo exemplo es, el del Mariscal de 
Tallard , que fue batido en Hochtedt , porque la 
cortedad de su vista le impidió hacer las dispo-

si-



f x 
/ 

536 G E N 
siciones mas convenientes al terreno que ocupa
ba , y fue hecho prisionero porque su vista débil 
hizo que diese enmedio de un esquadron enemi
go que había tenido por un esquadron Francés. 

§. 11. 
De la salud y de la fuerza., 

y? yup (s'jiniqo TtííBnlcL'f i r^iV ¡ttiocv'v-•'•<-'*/ 
Mientras que los exércitos fueron poco nume

rosos j que un palo r.udoso , ó una maza pesada 
eran las únicas armas ofensivas ; las batallas par
ticulares, y que había combatientes valerosos de 
cada parte % en una palabra , durante todo el 
tiempo que la fuerza sola logró el derecho de 
encadenar la victoria; la corporal debió ser la 
única , ó á lo menos la primera virtud á t \ Gene
ra la asi vemos casi siempre á los poetas de la 
antigüedad comenzar el elogio de sus héroes por 
ponderar su fuerza, su salud robusta; y en las len
guas antiguas una misma palabra significar la fuer
za y el valor. En nuestro siglo m General debili
tado por una enfermedad grave , puede sin duda 
librar una batalla , y conseguir la victoria. Asi 
Luxemburgo y Mauricio parecieron detenerse al 
pie del sepulcro para triunfar aun; pero estos exem-
plos son raros ; i y quién nos dirá que la fortuna 
huoiese estado indecisa tanto tiempo en los cam
pos de Steinkerque y Fontenoi, si los dos hom
bres grandes que procuraban conseguirla hubie
sen gozado entonces la misma salud que tenían 
en Rocoux y Fleurus, y las fuerzas que manifes
taron en Detdngue y Lausfeld ? Si es posible á 
un General debilitado por una enfermedad peligro
sa el conseguir ima victoria es bien difícil,, y 
también casi imposible que un General y una cons
titución delicada , y de una salud vacilante pue
da mandar con gloria durante el curso de una 
guerra, y aun durante el de una campaña. Si se 
preguntase en efecto , ¿quál de todos los m i l i 
tares que componen, un exérc i to , es el que debe 
continuar mas su trabajo entrada la noche? ¿Quál el 
que debe ver siempre en pie la aurora ? ¿ Estar 
mayor tiempo á caballo, ó también alguna vez 
andar mas á pie ? ¿ Ser el primero á los trabajos 
y dexarlos el últ imo? ¿Soportar las fatigas de 
espíritu y de cuerpo con mas paciencia , las p r i 
vaciones de todo con menos trabajo , aguantar el 
frió y el calor sin abatirse , la hambre y la sed 
sin debidtarse ? Y en fín, aquel en quien las en
fermedades tienen las conseqüencias mas funes
tas ? Se respondería que el General ¿Asi no de
bería ser el hombre cíe mas fuerte constitución, 
y de la salud mas robusta de todo su exército? 

§• I I I . • 
Ve ¡a estatura y presencia, 

Agesilao , este Rey célebre que sometió una 
parte de la Asia, era de una estatura menos que me
diana , cojo-y de una figura que no manifestaba 
nada respetable ni noble , según la relación de 
todos los historiadores. Alexandro era chico ; el 
vencedor de Bayaceto , cojo ; Du-Guesclin con
venia él mismo en que era muy feo; el exterior 
de Antonio de Leyba, como de un hombre co-
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mun ; luxemburgo , pequeño y corcovado 5 y 
otros muchos hombres grandes que nos dispensa
mos de nombrar, y que no obstante han honrado 
sus naciones con hechos heroicos , habían sido 
tan poco favorecidos de la naturaleza.Estos do
nes exteriores que ella dispensa ciegamente , no 
son indíspensabies para cult v.ir la victoria 3 ni 
tampoco casi necesarios; pero no puede negarse, 
que son údles . Los soldados y el pueblo juzgan 
de un General por su exterior ; una estatura alta 
les impone; una figura varonil á quien han señala
do las cicatrices, les hace una impresión viva, una 
fisonomía hermosa los seduce , un ayre de autori
dad y grandeza los arrastra; gustan hallar en los 
ojos centellantes, el presagio seguro de la victo-
ría; desean que una voz fuerte y sonora pueda per
cibirse alguna vez enire el tumulto de los com
bates y el ruido de las batallas; quieren que tenga 
siempre gracia, agilidad y destreza; se vanaglorian 
de obedecer á un Xefe que junte á modales nobles 
un aspecto marcial , y sobre todo, un ayre de bon
dad y de humanidad es un gage seguro de su aten
ción para hacerlos felices. Para que consiga el 
triunfo no temerán los soldados algún riesgo, y ca
da uno de ellos se apresurará á servirle de cscudo, 

¿ I V . 
t>e la edad del General. 

¿La edad del GencrJ es una cosa indiferente? 
La vejez es comunmente lenta , inquieta , débil 
y t ím ida ; pero ordinariamente repara una parte 
de estos defectos con una sabia circunspección, 
una larga experiencia y un conocimicnio profundo 
de los hombres. La juventud llena de vigor es 
infatigable en los trabajos ; pero demasiado viva, 
las mas veces la faltan luces y prudencia ; y siem
pre está sujeta á pasiones tumultuosas. Camilo, 
Phocion , Montmorenci , Viilars y algunos otros 
mandaron con gloria , aunque sus cuerpos esta
ban encorvados con el peso de los años ; pero 
Mario y otros muchos vieron escaparse fácilmen
te de sus manos débiles y trémulas la victoria. 
Alexandro , Scipion, Pompeyo, La Tremoiile, 
Cár los X I I y Condé triunfaron desde la edad mas 
tierna ; ¿pero quántas veces las naciones han der
ramado lágrimas por haber sido dirigidas por Ge
nerales , á quien la edad y la experiencia no ha
bían dado aun prudencia ? En la elección del Ge
neral evitemos, pues, estos dos extremos igual
mente peligrosos, y demos la preferencia á la 
edad en que el cuerpo no habrá aun perdido na
da de sus fuerzas, ni el alma de su energ ía , y 
en que el espíritu habrá adquirido una madurez 
feliz. 

§. V . 
Del. nacimiento d d General. 

Que el orador que emprende el elogio de 
los héroes , pase rápidamente por la grandeza de 
su nacimiento , y que un hombre grande no haga 
jamás vanidad de la nobleza de su casa ; es obl i 
gación en uno y en otro ; es;e se envanecería de 
lo que la casualidad le ha dado , y aquel ponde
raría lo Qiie jamás mereció alabanzas;pero la na
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don que va á juntar un exercko debe mirar cón 
indiferencia el nacimiento del General á quien 
quiere coníiar el mando ? Un nacimiento ilustre 
inspira respeto á los soldados y que prestan vo
luntarios una obediencia ciega á los Generales^cuyo 
nombre es ya tiempo ha conocido en las campa
nas ; el hombre que por su nacimiento está desti
nado á mandar ios exércitos , recibe ordinaria
mente una educación en un todo militar * estudia 
temprano las grandes partes de la guerra , como 
que debe llegar á General; está provisto de bue
nos guias, y asi debe antes y con mas facilidad 
conseguir la perfección. Por otra parte , ¿qué es
tímulo mas poderoso para el Comandante en Xe-
fe , que haber de sostener un nombre famoso? 
Siempre que cuente una gran serie de abuelos ilus
tres, y que se halle en alguna circunstancia difícil, 
verá los ojos de estos hombres célebres fixos en 
é l » oirá sus voces acordarle las virtudes que los 
han ilustrado, sus lecciones heroycas harán una 
viva impresión en su c o r a z ó n , y bien presto se 
colocara él mismo en la clase de estos hom
bres grandes. 

Sin contar héroes por abuelos, se puede ser 
digno de comandar los exércitos , y merecer co
locarse en el número de los grandes Generales. 
La historia de Francia, y la de las otras nacio
nes, ofrecen pruebas célebres. A l fín del siglo 
18 , y en una nación ilustrada el que sirve bien á 
m p a t r i a , no tiene necesidad de abuelos. 

% V I . 
Ve la fortuna del General. 

Puede ser ventajoso que el soldado sea po
bre, porque el deseo y la necesidad de acrecen
tar su fortuna , darian á su alma una nueva fuer-
iza 5 puede ser ut i i también que el Oíicial subal
terno no sea r ico , porque se entrega en un todo 
al exercicio de las armas, y se dedica con tanta 
mas fuerza, quando conoce la necesidad de exer-
cerlo mas tiempo. El Ofícial de pocos medios se 
vé forzado á reducirse á lo necesario, y huir del 
luxo > éste grande enemigo del estado militar. Así 
en estas dos clases de guerreros una fortuna me
diana, es un bien real para el estado ; pero no su
cede lo mismo con los principales Oficiaies, y so
bre todo el General. Quinto mayor sea la fortuna 
del Comandante en Xefe, con tanto mayor gus
to se elevará á la cabeza de ios exércitos : está 
obligado por el puesto que ocupa , á representar 
muchas veces con toda su pompa el poder del sobe
rano que le ha confiado su autoridad; debe admitir 
muchas veces á su mesa á los subordinados,para co
nocerlos, ser conocido, y también recompensarlos. 
{Véase MESA.) (esce artículo no se halla.) Debe aten
der al socorro de los Oñciales á quien sucesos funes
tos han puesto en estado de no poder continuar el 
servicio; ayudar á aquellos á quien una fortuna 
mediana no permite grandes esfuerzos ; procurar 
también captar el amor de sus soldados, y si es 
posible hacerles perder con sus liberalidades, por 
algunos instantes , la memoria de los crueles ma
les que han padecido. ( Véase SECCIÓN I V . §. X V . ) 
Los tesoros del estado son un deposito sagrado 
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que no puede toezv ú General y sino para las ne
cesidades de la patr ia , y no debe valerse de las 
haciendas de los Ciudadanos, para recompensar 
suŝ  tropas. En Ja distribución del b o t í n , está 

^obligado á seguir las leyes de la justicia , y á im
poner silencio á la voz de su corazón : asi el Gene
ral poco rico está precisado á limitarse solo á der
ramar lágrimas por la imposibilidad de dar un 
curso libre á sus beneficios. 

No procuramos hacer ver que el deseo de 
quitar sus bienes á los enemigos, dará al Coman
dante en Xefe nueva fuerza y actividad: no deci
mos que el General rico será superior al deseo de 
aumentar sus bienes por medios viles, que será 
insensible á las ofertas seductoras que procuraran 
vencerle con el o r o , y que el temor de perder 
su fortuna, le detendrá en el instante en que es
té para precipitarse en el crimen; motivos se
mejantes son superfluos ; una alma verdadera
mente militar, jamas calcula. 

§. V I L 
iDebe ser casado el General? * 

Un General no tiene necesidad sin duda de 
que sus bienes respondan de su fidelidad-, jamas 
el deseo de conservar su fortuna, hará la mas 
mínima impresión en su alma, ni le impedirá de 
vo l a r a una muerte segura, quando lo exija el 
bien del estado; ¿pero será tan fiel á la voz de la 
patria quando una muger adorada, y unos hijos 
amados abracen sus rodillas , y que con las lágr i 
mas en los ojos, y una voz dolorida pidan que 
les conserve su padre , y su esposo? 

Todo l o que une al hombre á su patria debe 
aumentar su amor á e l la , y por conseqüencía le 
fortifica en las virtudes utiies á la sociedad: así 
el General á quien muger é hijos unirán con los 
lazos mas dulces, á todos los seres interesantes, 
y débiles que debe proteger y defender, hará mas 
por la patria que el General celibato. El deseo de 
volver á presentarse cubierto de laureles á los 
ojos de su amada compañía , la necesidad de dar 
grandes txemplos á sus hijos ; el anhelo de trans
mitirles un homore ilustre por sus grandes he
chos; la ambición de darles una clase distingui
da en la sociedad; todos estos motivos impon
drán silencio al sentimiento, tan natural de con
servarse para estos seres amados: ciertamente que 
por otra parte sus Conciudadanos estaran recono
cidos á los cuidados que pondrá por su felicidad, 
asegurado de que si recibe una herida mortal en 
el combate, el Soberano se apresurará á conso
lar su familia , y colmarla de gracias y beneficios» 
verá con firmeza , y tranquilidad el mal estado 
de sus intereses , y con una constancia varonil la 
muerte. 

Haciendo ver que es del ínteres del estado 
elegir con preferencia los Generales entre los 
hombres adictos á la patria con los nudos de es
posos, y de padres, hemos entendido siempre 
que todas las otras qualidades serían por otra 
parte iguales; pues si un guerrero aunque celi
bato, pudiese citar como Epaminondas dos hijas 
tan célebres como Leuctres, y Mantinea, raere-
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cena^que se apresurasen á ponerle entre las ma-
TIOS el mando de los exércitos. 

Tales son las qüalidades físicas que se pueden 
desear en el General pasemos á las moraics que 
le son mucho mas esenciales, y que siempre le es 
posible adquirir, ó perfeccionar. 

DE LAS QUALIDADES MORALES. 

§. I . 
Del amor de la patria. 

Un célebre Autor tuvo razón sin duda en 
decir que el amor de la patria estaba particu
larmente destinado á las Democracias, y que 
el honor era el principio de los gobiernos mo
nárquicos; el honor en una monarquía , y sobre 
todo en la monarquía írancesa , es un resorte 
poderoso; ¿pero es bastante para reemplazar en
teramente el amor de la patria en la alma del 
General} Nos atrevemos á dudar , y procuraremos 
hacer ver que los Generales no pueden llenar 
con gloria el puesto eminente que le está confia
do ? sino los abrasa un patriotismo ardiente. 

Antes que se nos acuse de haber dicho que 
el honor no basta á los Generales; y antes de 
ponernos por crimen el haber llevado una mano 
sacrilega á este í d o l o respetable de la nación fran
cesa ; que se dignen de leer el párrafo que le 
hemos consagrado, pues se verá que le hemos da
do un lugar muy distinguido, y que hemos mira
do el entusiasmo que ihspira cpmo noble, feliz y 
necesario; pero el amor de la patria no merece 
menos por esto el primer puesto entre las qi ia l i -
dades indispensables al General. 

Si el mayor sacrificio que el puesto eminente 
del General ex í je , fuese t n efecto el de su vida, 
como el honor inflama hasta este punto á todo 
Francés , bastaría aquel ai Xefe de un exército de 
esta nación. ¿Pero el honor será bastante podero
so , para que le obligue á obedecer a uno de sus 
subalternos? íPara forzarle á servir baxo un m i 
nistro , ó con otro General que aborrece, que te
me, ó que menosprecia? ¿Y en estos casos, en 
que es necesario sacrificar su honor á la patria, 
será este honor que oponiéndose á él mismo, os 
hará exíjir este gran sacrificio? El honor le hará 
combatir con valent ía ; pero el amor de la patria 
podrá- solo mandar á su od io , imponer silencio á 
üSi temores, y vencer sus disgustos; él solo po
drá hacerle mirar como honroso todo puesto que 
se le confie» y él solo empeñarle á comprometer 
su gloria á nuevos azares. 

Si Montecuculí , hubiese preferido la patria 
á la vanagloria, es haría decir después de la 
muerte del Vizconde de Turena , que un hombre 
que había tenido el honor de combatir á Maho-
meto C o p r o g l í , á M . de Turena , y á M . el P r ín 
cipe , no debía comprometer mas su reputación 
y su gloría. Si Bouflers, Noa í l l e s , y Vauban , no 
hubiesen preferido la patria á Í-U amor propio; el 
primero hubiera servido á las órdenes de Villarsi 
el segundo alas de Mauricio , y el tercero ofrecí-
dose á las de la Feuíllade? Para decirlo todo, 
t n una palabra, el amor de la patria puede sol© 
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forzar el General á vivir quando la vida le cubrí-
ría de ignominia, y la muerte de una gloría 
inmortal. 

' Recibiendo el golpe fa ta l , el General que no 
está diriiido por el honor , solo piensa en su pro
pia persona '•, pero el verdadero patriotismo aun 
muriendo piensa en su patria. 

En la toma de Ipres el Marques de Beauveau 
animado del mas ardiente patriotismo , díxo á 
sus soldados que se disputaban el honor de llevar
le , con una voz espirante: mis amigos id á comba
tir y j dexadme morir. 

Otro General Francés gritó en semejantes cir
cunstancias. Soldados ved alli el camino del honor, 
mostrándoles un paso que era necesario forzan 
no penséis mas en mí > haced vuestro deber. 

¿Célebre Príncipe deOrange, Xefe de un es
tado republicano amáis vos la pat r ia , quando 
en la batalla de San Denís atacaísteis á Luxem-
burgo, aunque sabíais que la paz estaba ya fir
mada en Nimega? 

Mariscal de Bí ron , compañero del gran Enri
que, la historia nos ha transmitido la respuesta 
que disteis á vuestro hijo , durante el sitio de 
Rúan , y esta respuesta sería bien capaz de em
pañar vuestra g lor ia , sí después no hubieseis he
cho olvidar lo que ella tenía de poco patriótica. 

Ilustre Marlbourough, en quien se vieron b r i 
llar tantas otras virtudes, íno habéis prolongado 
los horrores de la guerra, y las desgracias d« 
vuestros Conciudadanos , para prolongar la du
ración de vuestro mando , acrecentar vuestros 
honores, y haceros por mas tiempo necesario? 

íSe temerá semejante conducta m \ x n General 
que ame la patria? Desde el instante que no sea 
ya ínteres del estado continuar la guerra , la ter
mina rá ; y como otro Cincínato , abandonará con 
gusto la púrpura , y los lictores, ó también co
mo Phocion querrá impedir á sus Ciudadanos que 
emprendan la guerra, aunque sepa que debe ser 
colocado á la cabeza de los exércitos , y mandar 
á aquellos de quien depende durante la paz. 

¿Quién se atreverá a acusar á los hombres cé
lebres inscriptos en la lista de los Bourguignones de 
los Armagnacs, de los Lugures , y de los Fronde-
ros, de no haber conocido las leyes del honor? 
Pero la patria puede acusarlos de no haberla 
amado, y llenarlos de injurias por la sangre fran
cesa que han derramado. Ellos fueron engañados 
por la opinión pública que se erige en juez del ho
nor 5 y si hubieren escuchado la voz de la patria 
sus nombres se hubieran transmitido sin mancha 
á sus sucesores. El honor creado por los hom
bres es variable como ellos, cada pueblo ha for
mado uno a su m o d o , cada nación le dá un len-
guage diferente, y cada individuo le modifica, se
gún su estado y gusto; el patriotismo emanado 
de la ley natural, y fundamental de las socieda
des , ordenado por el Ser supremo, es siempre el 
mismo, y habla en todas partes el mismo idio
ma, dice siempre al General , y a sus subalternos; 
amad la patria, sea ella el único objeto de vues
tra afición, y este amor hará ligeros los sacrifi
cios que exija su servicio: amad la patria, y si 
este amor no suple á los talentos, os dará á lo 

me-
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menos el deseo , y los medios de adquirirlos, 
amad la pauria, seaos siempre sagrado su ínte
res , esté siempre presente a vuestra alma, y sos
tendrá vuestra constancia en las fatigas de la guer
r a , excitará vuestro valor en los combates y y se-
ra la mas dulce recompensa üespues de la victoria. 

Si a<güna vez - sirviereis á una poten-ia extran-
gera tened para con eua ios- miónos sentimien
tos que debéis a vuestra patr ia; pues los empleos 
que es habrá confiado, los empeños que nabreis 
c o n t r a í d o , la protección que os nabrá concedido, 
todo os obliga á las mismas diferencias, y á ios 
mismos sacrificios; pero guardaos cíe abandonar 
vuestra patria sin su consentimiento; aunque fue
se injusta é ingrata p^ra coa vos , no por eso 
seríais menos imarnatio con el aonifcre de trans
fuga, y de traydon Condesaible de Borbon, c-on 
quintos remordimienecs no nabeis expiado vues
tra conducta para con vuestra p á a ' í a ; con qué 
despruio no luísteis tratado por Canos V , des
de que os creyó inuti i á sus proyectos? Quando 
vuestro crimen dio á vucscres enemigos todo im
perio sobre v o s , ellos se bunaron de las pro
mesas que os feabian heciio, y el menosprecio fue 
la única recompensa de vuestra traición ;-tal es ia 
•estimación oruinaríci que se da á los .que por 
ligereza abandonan su patria. Servid,; pues, á es
ta tierna madre; pero acordaos que en dignarse 
acceptar vuestros servicios-los tiene ya pagados, 
y que el haber hecho su deber es ia mas. dulce 
de las recompensas para un corazón que ia ama, 
como debe- ser querida. Si os da la preferencia á 
todos ios concurrentes , procurad: que pueda 
aplaudirse de su elección; y si honra á otro Ciu
dadano con su confianza s decid con el Laccde-
monio P a l ai cees: celebro que hayga en Sparta tres 
Ciudadanos mas dignos que yo del coman-úo. 

Una nueva consideración nos empeña á dar 
al amor de ia patria, el priíner lugar, entre las 
virtudes indispensables al- G e n e r a l y es que su 
exceso (si es posibie que se ame con demasiado 
ardor la pa t r i a ) , no puede d a ñ a r jamas á la cau
sa común,,, mientras que las otras; virtudes sí l l e 
gan ai extremo degeneran en vicios, ó a lo me
nos eir aeieaos: el valor se .hace temerídad.v la 
clemencia, debilidad ; la frmeza. rigor ,: & c . . el 
honor mismo muda de nutüraleza ., y se convier
te en una falsa preocupación, excesiva delicade
za, y bárbara crueldad, cEKamor de la. patria no 
es por otra parte producido del co razón , y el 
honor del espíritu? Hl primero es un sentimien
to , y el segundo una preocupación v así éste tiene 
necesidad de que se junte á las fuerzas de las le
yes, dice un Autor , mientras que el otro las 
hace .superfinas, t n hn la mtima razón que alega
remos en favor del amor de ia patr ia , es.el i m 
perio'que ha exercido sobre el corazón de los 
Franceses, desde el principio de la monarquía . Si 
esta virtud les hubiera sido menos necesaria, da
rían con mmos frequeiicia ios exempjos ilustres; 
sí la antigüedad ha í t n í d o , sus C ó d r o s , sus Cur-
eios-, sus Regu íos , y sus Philenos, n sotros tuv i 
mos á Guescíin, Bayard, Barbasan, Dunois, Ture-
fia, Vau_ an , <kc. / ,. 

m Generales , y vosotros tp,dos los militares 
| l Art. Milit. Tom, I I . 
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Franceses, recorred los fastos de ia nac ión , y ve
réis que el amor de la patria animó á todos los 
héroes que nosotros admiramos i consultad des
pués vuestro corazón , y si le sentís abrasado de' 
la misma llama , sois dignos de suceder á su g k v 
ría , y partiréis con ellos el omenage de los sen
timientos vivos, y durables que nos han inspirado;, 

t)ei amor ¿ su Rey. 

Si ert el curso de este articulo hubiésemos te
nido intención de dirigirnos soto á un General que 
tuviese su poder del Xefe de un gobierno despó
tico , ó misto, ó tamtien de un Monarca qual-
quiera, haoiariamos aquí al Comandante en Xefe 
de ios sentimientos que debe al que le ha confia
do su autoridad ; pero teniendo particularmente 
por objeto á un General Francés , creemos poder 
dispensarnos de entrar l n circunstancias relativas ai 
amor que el Comandante de un exércko Francés 
debe a su Rey; pues nunca hubo necesidad de 
recomendar á los Franceses esta virtud. A ella 
deben nuestras armas su gloria y su poder;, ella 
fue , y será en todo tiempo el garante mas se
guro de la felicidad detestado , y recurso I infa
lible, en sus desgracias. Este amor á nuestres Re
yes esta tan confundido con el de la patria , que 
probando ia necesidad del uno, se. queda demos
trada la del otro. En nuestro gobierno, el estado 

j j el Rey son dos palabras sinónimas , y la idea 
de un padre tierno és siempre ¿ iseparabie de h 
de una familia feliz. 

OJÍ . > t>tl homri' 1/•Í-.c' ' } & X ' ' r \ - A 

Aunque hayamos probado que el honor rió és 
el primer sentimiento que se debe desear en el co
razón del G^tr^/, estamos bien distantes "de no 
mirarle como necesario ; al contrario convenimos 
con un célebre Áutor^ que dá la vida á todo el cuen-
p o p o l í t i c o , á las leyes y tambíea alas virtudes» 
pues hace que los guerreros executen sin repug
nancia, y aun con gusto todo lo que exíje de 
ellos la mas rigurosa obligación i en una palabra, 
como lo dice Duelos, dá lustre iá la virtud, y oca
siona el valor. Bien distante de poner' silencio á 
este motor de ia nación Francesa, diremos con 
el escritor que acabamos "dé citar, que no .se 
podrían dispertar deraasiado las ideas del ho
nor , mover su sentimiento , elevar las venta
jas , y combatir á todo lo que puede oponerselev 
lamentaremos con él , la pérdida del siglo en que 
el honor llegaba hasta el fanatismo, y deseamos 
que este feliz entusiasmo se renueve en nuestros 
dias, porque las luces que hemos adquirido, ser
virían arreglarle sin resfriarle.; ¿Pero el honor, se 
ha apagado en nuestras almas? n o , existe en 
ellas con toda su fuerza, y no tiene necesidad mas 
que dé ser ratificado por la r a z ó n , la sana filoso-
ña , y dirigirse mas inmediatamente hacia la u t i 
lidad' general. Este honor es pues, no tal como 
ios Franceses lo han difinido hasta ahora, sino 
como ha reynado en tiempo de nuestros abuelos, 

YYY I co-
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como le pedímos en el Xefe de un exércko; pues 
elevará nuestras almas al trono de la verdadera 
gloria , y del amor de la patria ; no nos inspira
rá mas las acciones difíciles por la esperanza de la 
fama que deben causar, sino por el bien que pue
den producir» no exijiremos mas las preferen
cias y distinciones, sino la ocasión de arrostrar 
grandes peligros pojr hacer grandes servicios; no 
querrá mas que se le sacriíique la v i r t u d , antes 
por el contrar ío estará pronto á inmolarse por 
ella i obtendrá fácilmente de aquellos á quien i n 
flame el sacrificio de sus vidas, pero querrá que 
Je hagan mas útil que bri l lante; se ocupará me
nos en lo que se le debe que en lo que debe á 
los otros: apreciará mas las acciones justas, bue
nas y razonables, que las que sean solo grandes, 
bellas ó extraordinarias-, en una palabra, el ho
nor h a r á los modales decentes , las costumbres 
austeras, y las virtudes grandes y heroycas. Si los 
militares estuviesen imbuidos de los principios de l 
hono r , tales como acabamos de mostrar, no 
Veríamos mas á los Calicratides, combatir por 
no exponerse al reproche de haber huido del ene
migo , pero sí á los Fabios Máximos prontos i 
sacrificar estas vanas preocupaciones á el bien ge
neral ; los guerreros despreciarían la falsa delica
dez del pr imero, que se quitó la v i d a , y privó 
á Lacedemonia de una gran esquadra, y adopta
r ían la firmeza del segundo, que libertando á 
Roma le cubrió de una gloría inmor ta l ; mirarían 
una retirada prudente á vista de un enemigo su
perior , como un rasgo de sabidur ía , y conserva
r ían sus fuerzas enteras , quando un combate no 
fuese el único medio de terminar la guerra con 
ventaja. Bien persuadidos á que el valor del Xe
fe no debe ser el del soldado, no compromete
r ían su v i d a , ó su libertad , sino en una necesi-
ciad extrema, y sobre todo no se expondrían j a 
mas á un combate particular, la patria debe ser 
su objeto. Se citan algunos de nuestros Monarcas, 
resueltos á exponer sus días sagrados para termi
nar una guerra cruel , sin que se derramase por 
mas tiempo la sangre de sus pueblos , el motivo 
de esta generosa imprudencia era demasiado be
l l o para no excusarle; pero el General , no te
niendo las mismas razones, responderá como 
Mctello á Sertorío : un General no debe morir co
mo un gladiator. L o s antiguos no conoc ían , con
vengo , las preocupaciones del honor vasi no apo
yaremos nuestra opinión únicamente con este 
exemplo, n i con los de T h e m í s t o c l e s , Agripa, 
C a t ó n y Augusto, sino con la conducta del céle
bre Pescara , General que ha vivido en un tiempo 
en que , como dice Rousseau, se ponían todas 
las virtudes en la punta de la espada; y con el 
de Turena que juzgo que nadie se atreverá acu
sarle de no haber conocido las leyes del honor. 
El primero rehusó el cartel que le envió Cha-
bannes de Vandenese, hermano del Mariscal de 
la Palisse , y el segundo no aceptó el desafio del 
Elector Palatino, 

G E N 
§. I V . 

Vel amor de la gloria. 

Del mismo modo que un árbol vigoroso en 
que circulase la mas abundante sabia , nunca l l e 
varía fruto gastoso y sano si el astro del día no 
le calentase con sus rayos poderosos , del mis
mo modo el genio marcial se apagaría bien pron
to , si la gloria no vini<i|e á reanimarle con su 
llama Viva y fecunda, ¡Oh gloria ! tú manifiestas 
los talentos y las virtudes, si no haces brillar 
ios laureles á los ojos del Xefe de un exercito, 
la patria rara vez se aplaudirá de haberle con
fiado el mando. Enseñas á los Generales que no 
llegarán á tu templo si no por medio de las v i r 
tudes : diles que verán baxarse las barreras que 
manifiestan tu mansión al tiempo que se acerquen, 
y no quando sean proclamados por viles adula
dores , sino por la voz púb l ica , quando estén 
mas ocupados en merecer los grandes empleos 
que en procurarlos por la in t r iga , y quando en 
las grandes acciones hubiesen pensado mas en 
obrar bien , que en hacerse dignos de tus favo
res. Que sepan, en fin, que imitando solo á D u -
Guesclin, Bayard, Gonzalo, Turena, &c . podrán 
esperar tener asiento algún día en tu santuario, á 
el lado de estos héroes inmortales. Dí les aun, 
que si por el favor ó manejo logran introducirse 
arrastrando hasta el lugar sagrado , que el 
t iempo, este juez de equidad, los echará del l u 
gar que habrán usurpado , y los precipitará en la 
caverna obscura del olvido. 

i o s Filósofos, sacrificíindose en el cuidado de 
inmortalizar su nombre, han osado prohibir á sus 
discípulos el tener por objeto en sus acciones la 
posteridad, trataron de vano y quimérico el de
seo de que ellos mismos estaban abrasados, es
ta contradicción admira. El hombre de guerra, 
mas de acuerdo con sí mismo , se dirige continua* 
mente á este blanco noble, y lo confiesa. Este de
seo y esta confesión le sostienen en los momentos 
mas dificiles, gusta de antemano el deleyte pu
ro de preveer que su nombre será pronunciado 
con elogio por la justa posteridad que sus últi
mos descendientes le contarán con vanidad entre 
sus abuelos, que manifestarán su im.agcn á sus h i 
jos , y que será para ellos la lección mas persua
siva y el estímulo mas poderoso de la vir tud. Es
tos deleytes distantes no son las únicas recompen
sas que dan e l amor á la gloría y el noble deseo 
de la inmortal idad, pues procurando merecer las 
alabanzas de la posteridad obtienen el amor y el 
reconocimiento de sus contemporáneos. Sin duda 
que no hay recompensa que mas adule ; pero si 
mas sensibles, á que no está prohibido que aspire 
el General. 

§. V . 
Df/ amor a las distinciones y recompensas. 

Dexemos á los políticos especulativos el cui
dado de formar una repúb l i ca , cuyos ciudadanos 
tengan bastante virtud para despreciar las recom
pensas honrosas y las distinciones satisfacto
rias-, esta ftia insensibilidad, no penet rará j amás 
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en el corazón ardiente del guerrero ; un G m & d 
que sin estar vivamente movido se acercase á los 
panteones que elevaron nuestros Reyes^á los Bar-
basanes,pu-Guesdines, Turenas y Saxés; el que 
anhela dinero , y se disgusta \$ glor ia , prefe
rirá el oro á los laureles ; el que'lea sin entusias
mo la inscripción grabada sobre el féretro de los 
guerreros , y que á lo menos no se abrase del 
deseo de lograr el premio de las virtudes m i l i 
tares , no hará j a m á s cosa grande* 

§. V L 
Ve la religioni 

Quando fuese inú t i l , dice ün Autor 3 que 
los vasallos tuviesen una r e l i g ión , no lo sería 
asi en los Príncipes* Lo que este autor dice de 
los Principes , debe decirse de los Generales del 
exércí to. 

La religión , aun quando fuese falsa , aña 
de el mismo Autor , es el mejor garante que 
pueden tener los hombres de la provídad de sus 
semejantes i la religión es uno de los resortes 
mas poderosos y fuertes que puede emplear el 
General para animar, sostener , ó hacer rena
cer el valor de sus soldados. ( Véase REH-
CION.) En fin , toda tropa sin r e l ig ión , díxo un 
célebre Ministro de la guerra , nunca será buena* 
Importa , pues, á los sucesos y á la gloria del 
General que sus soldados estén sometido^ á la re
ligión ? pero como los exemplos del Xefe influ
yen del modo mas sensible sobre su e x é r c í t o , no 
puede esperar verle someterse á ella sino en quan-
to él mismo la obedezca. ¿Por otra parte no se 
ha l l a rá animado, consolado y sostenido por la 
idea de un Ser supremo que recompensa todo lo 
que se ha querido hacer por la felicidad de 
los hombres ? 

La historia nos manifiesta, que se han visto 
nacer héroes en todas las religiones s no obstan
te, la de Du-Guesclin, Vayar , Sobíeski y Ture
na ; esta religión sublime j cuyos principios gra
bados en ios corazones, son infinitamente mas po
derosos que el honor de las monarquías, la virtud 
de las repúb l i cas , y el temor de los estados des
pó t i cos : esta religión que reprime las pasiones 
peligrosas, produce las qüalidades fuertes y ne
cesarias á los guerreros, hace á los Comandan
tes mas justos y humanos y á los subordinados 
mas pacientes y fieles: esta religión ¿no debería ser 
la del General del e x é r c í t o , aun considerándola 
solo como- un objeto de la polí t ica? 

§ .VI I . 
Del t/abr. 

Antes de llegar al mando de los exércisos, 
se habrá hallado sin duda el General muchas ve
ces en un campo de batalla i y podrá por la cos
tumbre haber desterrado el terror y debilidad 
óue haya recibido de la naturaleza : asi no de
bemos emplear este párrafo en inspirar valor al 
General sino en indicarle el empleo que debe ha
cer de él . 

" L a v a l e n t í a , dice Montagne, tiene sus l í -
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mítes como las otras virtudes, que pasando de 
ellos se halla en el v ic io ; de modo , que por 
ella se puede llegar á la temeridad, obstinación 
y locura; quien no sabe bien ios l ími tes , tiene k 
la verdad trabajo en determinar sus confines."" 
Pero ¿dónde están colocados estos límites , y c ó 
mo se les reconoce ? 

En vista de la utilidad general de la salud y 
bien público se deben juzgar las acciones de ios 
hombres. En Ja sociedad ellas se convierten en 
vil'tudes , ó vicios a proporción , que se apartan 
ó se acercan de este blanco. Conforme á este 
principio, el valor activo solo es virtud en eí 
General , sino en el caso en que la salud del exér
cíto confiado á su cuidado y la prosperidad de la 
causa pública exigen que exponga su persona ; en 
todas las demás circunstancias el valor es un viA 
c í o ; ¿pero esta verdad moral y política se halla 
acorde con los axiomas militares, y con la con* 
dueta que han observado los grandes Generales an
tiguos y modernos ? 

Todos los autores didácticos militares entre 
los quales se cuentan muchos guerreros célebres 
prohiben al General la bravura del soldado; 1« 
colocan durante un combate , lejos de la acción, 
y en un par age elevado donde solo pueda ver l o 
que pasa en las diferentes partes de su exér 
cíto. Polibio no se contiene eri estos términos ge
nerales , quiere que el que manda los exérci tos 
evite hasta los peligros que no pueden pasar por 
tales, respecto de sus tropas* Bien lejos de ala
bar á Marcelo, le vitupera fuertemente porque 
se había expuesto sin una necesidad extrema; Una 
de las principales acusaciones que se hacen á el 
Rey Pyrro , es haber cuidado demasiado poco de 
su persona. El Emperador León , Montecúculi , 
Feuquieres y Folard , en una palabra , todos los 
escritores milkares están de acuerdo en este pun
to : quieren mas ver á Scípion acercarse á la pe
lea al abrigo de tres escudos , que al Vizconde de 
Turena exponer una vida tan preciosa por dar á 
uno de sus soldados una alta idea de su bravura. 
El prudente Turena se dexó arrastrar sin duda en 
esta acción inconsiderada, y quizá temeraria, por
quê  sabia que el valor del General no debe n i aun 
ser sospechado : pero este héroe no había dado 
bastantes pruebas para responder como Fabio Má
ximo , este célebre Romano , con quien tenia tan
ta semejanza : Sería yo mucho mas cobarde , si d te
mor de algunas vanas mofas me hiciese faltar á ¡fas 
reglas de la prudencia, Asi pensaba el gran Conde; 
y conforme á este principio p r o c e d i ó , quando 
Gassion quiso poner su valor á prueba. El Mar
ques de Santa Cruz se extiende mas que los otros 
escritores hablando del valor del General ; antes 
de comenzar la batalla , el Comandante en Xefe 
mudará , dice , de caballo , armas y vestido , f 
solo personas de una fidelidad conocida sepan el 
parage donde debe estar durante el combate. Los 
motivos sobre que apoyan su opinión ios autores 
que acabamos de citar se reducen al principio de 
la utilidad general ••, pretenden con razón que un 
exércíto de que ha muerto, ó ha sido prisionero 
el General , y aun solo he r ido , se convierte en 
un monstruo de muchas c a b é i s , pero sin bracos ni ore-

jas 
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jas i dicen que Jfa muerte , la pr is ión, o la retifa-
da del oenefal ocasiona desaliento á - sus tropas,, 
y anima ias enemigas. El General posee solo el 
secreto de su corte , a ñ a d e n ; él solo ha medí^ 
tado y formado el pian de la campaña y adqui
rido eJ amor y la ceaiitaa&a de sus tropas ; asi 
otro aunque sea mas hábil que é l , no poará 
reemplazarle con ventaja. Si a pesar de la caí
da, üel General , ' dicen aun, movido su exérci
to por ei impulso que éi le ha dado , consigue Uk 
victoria, no sabe, ni puede aprovecharse ele ella; 
y si por el contrario es oatido, su derrota ordina
riamente es completa. Mo referiremos aquí lOdas 
las batallas que han mudado de aspecto por ia 
muerte , prisión ó retirada forzosa del Genera:.; no 
ciiaremos tampoco todas las ocasiones en que se 
ha mirado como un estratagema útil ei extender 
la voz de la muerte del Xefe enemigo ; no ha
blaremos tampoco de todas aqueuas en que se 
cuidó de ocultar á eí- exércica la muerte del Ge
neral-, pero los exemplos que vamos á indicar bas
tarán á probar quan contenido debe ser un Coman
dante en Xefe ea orden al uso del valor, y á inania 
festaivque en él la bravura activa es casi siem
pre temeridad.' 

La hísLcria griega entre los exemplos célebres 
en esie gért. r o , nos ofrece primero las dos bata
llas dé LeucarwS y Mandnea. La principaí causa de 
ia derrota de ios Spartanos en Leuctres, fue la 
muerte ríe su Rey Cleombroto. Si Epamínondas 
no iiuuíese si lo mortaimente herido en la primer 
batalla de' Mandnea , los Thebanos habrían saca^ 
do mayor •t>. r&á6 de-la victoria que consiguieron 
en es^os ca.npos famosos para si-mpre. En la se
gunda del mismo nomore , ios Espartanos no se 
desoandaron totalmente , y piihopemen no miró 
á la, victoria como segura, hasta que cortó la ca
beza ai urano Machanídas 3 y que lú mostró á su 
exércico. El célebre Pelopidas convencido de que 
la suerte del estado dependía. de ia vida del Ge
neral , •respondió á su muger , que con lágrimas le 
pedi.-t que se conservase : á ios simples soldados 
podréis dar ese consejo, no i un general que es
tá obligado á eUo por su empleo* Timoteo , uno 
de los mas iíustres Capitanes de la Grecia, dió 
á Charés , que había sido General de los Athe-
niensfü-una .respuesta que encierra el mismo sen
tido. Mostrando este delante de Tímotheo las he
ridas que había recibido , y su escudo agujerea
do por una pica > tomando la palabra T í m o t h e o , 
díxo : yo quando sitiaba á Samos me avergomé de que 
un tho viniese a caer junto a m i , perqué me habia ex
puesto como joven sin necesidad , y mas de lo que con
venia al Xefe de tan grande exército. 

La: historia Romana nos ofrece un gran nú 
mero de exemplos semejantes, primero el del 
Cónsul Valerio , cuya muerte se ocultó á los sol
dados hasta que se apoderaron del Capitolio. En 
ei combate dado á las orillas del Seris entre los 
Romanos y Pyrro, los Epírotas estaban prontos á 
tomar ia luga , porque creían que su Rey había 
muerto; Pyrro quitó su casco , y corrió la mayor 
pane de las lineas, haciéndose reconocer ; y los 
Epírotas dieron entonces gritos i de elegría , que 
bien presto se mudaron en voces de victoria. En 
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un combate entre ios Gules y "ios Romanos , Po-
piiio Lena se empeña demasiauo , es herido y 
precisado'á reararse a su aenda ; ai instante se 
disminuye el arder de los Romanos y ios Gatos 
comienzan a lograr Ventaja » el General Romano 
vuelve a pi.sentarse, y-,os Galos son rechaza
dos. Ademas de estos exem;>.os se.-puede Ver tam
bién ia derrota de las tropas ae Lab íeno , por 

-Cesar ; la de Civids , por V'ocuiá ; de Arnegisan, 
por Att i ia ; de i vL.icrai i , eon ,pore l Rey de ios 
Búlgaros ; de Scelcro, por pnocas; y en ha , la 
del usurpador B r í e n n c p o r ei Emperador M i -
gut i Boioníato. 

La historia moderna nos da tam' 'en admira
bles exea plos de las verdades que hemos refe-. 
ridOi En la batalla de Elney, dada en 100^ , en
tre ios Danesas e Ingleses , uno de--aquellos 
percioió un soldado que se parecía mucho al Ge
neral Inglés , le cortó la cabeza, y mostrándola 
sangrienta á los enemigos , les gritó : ved la cabe* 
%a de vuestro Rey* Los soldados desalentados con 
este espectáculo estaban ya próximos á tomar ia 
fuga , quando Edmond , su General y Rey se pre
senta j levanca la visera de su casco , se hace re
conocer , y se restablece el combate. En- ia fa
mosa batalla de Lignitz , de i i 4 r , entre les Po
lacos y Tár taros nO fue la. fuerza de la magia, lo 
que hizo victoriosos á estos úidmose sino la inu r -
t'e.dei General Polaco* En Aura i , una voz coniusa. 
se extendió de que Montfort habia trnurto , y 
la victoria iba ya á ponerse de pane de Carlos 
de Bió í s ; Montfort se muestra , disipa con su pre
sencia la alarma que las voces de iov enemigos 
habían introducido en el espíritu de sus sOidacios, 
y. la victoria se hace'ir.cierca; Carlos a su curno 
se ve oprimido , recibe- una herida m o r t a l , cae, 
y entonces á'' pesar del valor de/Du-Guesci i^ 
Montíort es victorioso. Eí suceso de la jornada 
de Agcnadei es dudoso hasta el instante en que 
A^viane, derribado de su caballo.es ner ído y ue-
eho prisionero. Valeroso Nemours , vuescra muer
te quitó á los Franceses ias veniajas. de la victo-
ría que acababais de conseguir, Bien se sabe , que 
el Condestable de Eoroon , herido mortaimente 
en el ataque de Roma , mandó, que le cubriesen 
con una capa, á fin de que ignorasen los solda
dos su desgracia; y también que respondió á aque
llos que pasando por cerca de él •preguntauan 
donde está al General, marchad , marchad}- Borbori-
va delante i >a 

Eí Abate'de Vertot refiere, en las Revoluciones, 
de Portugal urfhecho tan ínstruenvo en esta materia, . 
que se podra creer casi per fruto de la imagini-
cion del historiador. Mulé y Moluc , v i á librar 
una batalla decisiva á Muley Mahometo su com
petidor al trono de Marruecos ; hallábase ataca
do de una enfermedad m o r t a l , no - obstanre se 
dexa ver de sus soldados, forma. él mismo, su 
exército, ' y después de haber dado .todas las ór- , 
denes necesarias, manda á los Oficíales de que 
está rodeado que si espira durante el calor del 
combate, se oculte con cuidado la noticia de su 
muerte; que para mantener la confianza de .los 
soldados, sus ayudantes de campo se acerquen 
según costumbre á su l i te ra , y finjan tornar sus 
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órdenes. Después de un combate obstinado que 
quitó las pocas fuerzas que restaban á Moluc cae 
desvanecido , sus escuderos le llevan á su litera; 
apenas llegó quando pone el dedo en la boca, 
como para renovar el orden que había dado , y 
espira de este modo. 

En el instante que Warviek fue muerto en 
Barnet, el resto de la acción fue solo una ma
tanza horrible. En los tiempos mas inmediatos al 
nuestro se puede ver la célebre batalla de Lut -
en que ganaron los Suecos, pero de que no sa
caron ventaja alguna, porque Gustavo fue a l l i 
la victima de su ardiente valor ; la de Nordl in-
gue, donde los enemigos no combatieron desde 
que Merci recibió una herida mortal ••, la desgra
ciada jornada de Salsbach, en que Turena con
taba recoger el fruto de sus trabajos, y después 
de la que los Franceses se tuvieron por muy fe
lices de no ser rotos en su retirada ; que se vea 
también la segunda batalla de Hochtedt, donde 
la derrota se hizo completa asi que el Mariscal 
de Tallard fue hecho prisionero; el combate de 
Cassano , cuyo suceso no fue incierto desde que 
las heridas que recibió Eugenio , le obligaron á 
retirarse; el ataque de las lineas de los France
ses baxo de T u r i n , donde los imperiales comen
zaron á ceder asi que creyeron que la muerte les 
habia llevado su General: y donde volvieron á 
tomar aliento asi que Eugenio se presentó l en fin 
creemos con Villars que hubiera tenido ^el t r iun
fo mas completo, y mas glorioso, sino hubiera 
sido herido en Malplaquet; y para terminar dig
namente estas investigaciones vamos á tomar las 
expresiones del virtuoso padre de nuestro joven 
Rey , y t ransportándonos con él al campo de 
Fontenoy diremos que la vida del General es la 
mas preciosa el dia de una batalla. 

¿En vista de estas autoridades y exemplos, 
temerán los Gtneraies comprometer su gloria poí
no exponer su vida? ¿No se puede mirar como 
probado que deben emplear su valor en cautivar 
su bravura, y según ta expresión de Sclpion, 
obrar como Capitanes, y no como soldados? 

¿Pero este vaior tantas veces contenido no 
debe alguna tener un curso libre? Se trata de una 
acción decisiva, ó de restablecer el combate , las 
tropas titubean ó retroceden ; la presencia del Ge
neral puede obrar una revolución fel iz , puede rea
nimar su vaior y conseguir la victoria. Quando la 
persona del General se expone, desaparece el 
riesgo á los ojos de los soldados, no ven mas que 
á su Xefe; soio temen por su persona, y hacen los 
mayores esfuerzos por defenderle, ó librarle de 
los peligros. Que entonces se abandone á ellos, 
como Scipion contra los Cartagineses en la Héti
ca, ó como Cesar contra los Nervienses en la 
batalla de Munda , que vuele á donde vé el ma
yor desorden ; que eche pie á tierra ; que se pre
cipite en medio de los enemigos, y pondrá la vic
toria baxo sus banderas. ¿Pero para que buscar 
exemplos en la an iguedad? ¿La historia moder
na de la Europa no presenta muchos? Y los fastos 
Franceses, sobre todo , no los ofrecen en cada 
reynado, y en cada campaña? S í , sin duda, y pre
cisamente , porque hallamos tan gran numero, he-
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mos creído necesario acumular las autoridades 
para convencer al G e « ^ / , deque debe reprimir 
su va lo r , y arreglar su bravura, y antes de pre
cipitarse al medio de los enemigos haber calcula
do á sangre fría, así las conseqüencías felices de 
la victoria como los riesgos que su muerte po
dría ocasionar á la patria, Este calculo efecto 
necesario dé la tranquilidad del a lma , lejos de 
ser contrario al honor bien entendido, y al ver
dadero v a l o r , es exactamente conforme á las le
yes que uno y otro imponen. 
- j é iu « si ¿ifl a¿ •/ ; n -rq 3¿ stíp o í 

§. V I I L 
De la constancia. 

diapotógfe' 103Í5i¿x;í «u alait ic- chazan ¿fa 
Si las ocasiones en que podrá el General hacer: 

lucir su valor é intrepidez son raras, las ha l la rá 
f reqüentemente , en que tendrá necesidad de ma
nifestar la constancia mas enérgica , la firmeza 
mas varoni l , y la grandeza de alma mas heroi
ca. Antes de llegar al mando, ¿de qué firmeza no 
tiene necesidad para sacrificar los gustos que 
vienen de tropel á cada paso, al deseo de man
dar con gloría ? ¿ Quántas veces su grandeza de 
alma no se ha mostrado en medio de las dificul
tades que debió superar en la larga carrera que 
ha corrido ya? Pero en fin su mér i to está recono
cido, va á presentarse al gran teatro del, mundo, 
veamos la conducta que tendrá sí es verdadera,-
mente firme. 

Desde el momento que está nombrado para 
mandar los exé rc i t o s , dice á su Soberano á quien 
cree mas capaz que él para desempeñar digna
mente las funciones del General, y le suplica á 
nombre d é l a patria que le elija en su lugar. Tal 
fue la conducta de Ríchemont , de Clisson , y de 
Coucy , quando sus Soberanos quisieron confiar
les la espada de Condestable, y el mando de 
los exércitos. Se vé con todo obligado á ceder á 
la voluntad de su Pr ínc ipe , no hace ya atención 
al peso que se impone; no quiere ya ver que 
este peso se aumenta por las contradicciones con 
que combaten al que se sacrifica por soportarles 
no se acuerda mas de que los Cortesanos envi
diosos del puesto brillante que va á ocupar, se 
aprovecharán de su ausencia para hacerle los t i 
ros mas crueles, olvidándose en fin de que dexa 
á su Soberano enmedio de sus enemigos, solo 
piensa en triunfar de los de la patria, la división, 
y la incertidumbre en el comando pueden daña r 
á los sucesos, asi es necesaria una autoridad sin 
límites en el General ; todo lo que pide á su pr ín 
cipe es que le conceda una confianza sin reserva. 

Bien presto después trabaja el General con los 
Ministros en las operaciones que debe emprender, 
en el plan que ha de seguir, y en la fuerza y com
posición de su exércíto. ¿Qué firmeza no necesita 
para mantenerse entre una constancia obstinada, 
y una condescendencia serví;? Toma aquí por mo
delo á W e í m a r con Kícnelíeu, ó mas bien á Ture
na con Louvois. 

Dexa la Cor te , vuela al campo de Marte; va 
á mostrar valor igual en una y otra fortuna, mo
destia en la felicidad ; constancia en las desgra
cias ;, firmeza en los peligros \ paciencia en los 
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trabajos; resolución en los proyectes | y justicia 
en la distribución de las recompensas, sacriñeasin 
fausto su reposo, para mantener la disciplina, y 
para la seguridad de su exército , olvída las i n 
trigas y diversión de la Corte , los intereses de 
su cnsa, y también quando es necesario b á s t a l o s 
nudos de la sangre , y los lazos del amor y dê  la 
amistad ; impone silencio á los ímpetus de la 
venganza; cierra el oído, al veneno de la envi
d i a , y á las dulces adulaciones dé las alabanzas; 
ama y acoge la verdad , baxo qualesquiera aspec
to que se presente , y en fin la presenta á su So
berano y á sus Ministros. 

Para formar una idea pura de la constan
cia necesaria al Xefe de un e x é r c í t o , sigámosle 
en las diferentes circunstancias en que puede 

• l u l l á f ^ s i t a & u i no* s»biq3TJfii;3 loífiv u¿ jbi i í 
Se acaba de dar un combate en que los ene-

-raigos han conseguido toda la ventaja; ¿quién se
ra el. héroe en este momento crítico? 

Que admiren otros á Bruto , Catón , Casio, 
y á todos los Romanos célebres que por no so
brevivir á su denota se procuraron una muerte 
fácil y pronta j que se alabe á un General que 
•después de perdida, la batalla se precipita en me
dio de ios enemigos, y dice á ios que le propo
nen, el retirarse: ¿70 General ¿fc este.exercho reti
rarme, perdida la batalla} Fe tú si quieres , pero yo 
debo morir. Por lo que toca á nosotros aplaudire
mos al soldado que prefiera la muerte á la retira
d a , o á las cadenas vergonzosas; y alabaremos á 
los militares subalternos , que adopten semejante 
opinión, la patria no puede menos de ganar en 
este entusiasmo de bravura, pero como el esta
do corre grandes riesgos quando el General no t ie
ne la constancia de reprimir en si estos movi 
mientos demasiado rápidos , le diremos , sujetad 
esos impulsos violentos que no son tan sublimes 
como os lo parecen; vuestros compatriotas no 
os,aplaudirán el sacrificio de vuestra v i d a , y la 
posteridad dirá con justicia que no habéis tenido 
nrmeza. La patria es justa, acusa á un General de 
la derrota de su exércíto} quando puede imputar
la á su imprudencia, cobardía ó t ra ic ión; pero 
en las demás circunstancias todo se lo perdona, 
y procura también consolarle en su desgracia. La 
prisión solo deshonra á los Generales que cor-
j-ieron al encuentro de b s cadenas, á los Xefes 
que cayeron en ellas por sus faltas, que las han 
llevado sin constancia, ó que no han procura
do hacerlas uciles á su patria 5 ¿la cautividad de 
Luis I X no ha añadido á su gloria? ¿Guesciin es 
menos héroe por haber sido prisionero dos ve
ces de los Ingleses ? < Las negociaciones de Ta-
l l a r d , durante su prisión no han hecho olvidar 
las faltas que comeiió en Hochtedt? i En fin aun
que Turena , Condé, Crequi, &c. fueron batidos, 
O forzados á levantar ios sitios, son por eso 
menos contados enire la clase de jos hombres 
mas ilustres? 

Cuidar de su vida, poner toda su atención en 
la retirada, ocuparse en los medios mas prontos 
de reparar la desgracia que se ha padecido; v o l 
ver con su ayre, tono , y discursos, el valor , y 
l a confianza á su exército > mostrarse siempre un 
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guerrero á quien la fortuna puede maltratar , pe
ro jamas abatir; acordarse que el senado Roma
no , dió gracias á Varron , por no haber deses
perado de la salud de la patria , y en virtud de 
esto no abandonarse jamas á una cobarde deses
perac ión , tales son las resoluciones que inspira á 
un General la constancia después de perdida una 
batalla. 

Puede serle quizá mas difícil la modestia en 
el seno de la victoria que la firmeza en el medio 
de las desgracias; pero nos reservamos para el 
párrafo XIX el hacerle ver que la modestia difun
de sobre los sucesos un resplandor vivo y dura
b le , y que fue siempre la virtud de los héroes . 

En el día las órdenes rigurosas que ha recibi
do , y que no puede comunicar le obligan á man
tenerse á la defensiva, las circunstancias conoci
das por él solo , le fuerzan á encadenar el valor 
activo de su exérci to; quiere quizá también por 
medio de un temor fingido , dar al enemigo una 
vana confianza en sus propias fuerzas ; no se tra
ta ya de combatir, antes por el contrario dilatar 
el instante de la batalla. ¿De quánta fuerza del a l 
ma y firmeza, no debe estar armado el General, 
para despreciar las bravatas del enemigo que vie
ne á provocarle, hasta el pie de sus atrinchera
mientos ? ¿para cerrar sus orejas á los gritos impe
tuosos de los soldados? ¿para no ser movido por 
sus j sarcasmos , y por las sospechas injuriosas 
que divulgan contra su Xefe? Fabio el contempo
rizador , de cuya firmeza hemos hablado tratan
do de la bravura del Comandante en Xefe, y de 
todos los Generales ilustres que imitando á este 
grande hombre han salvado su patr ia , fortifica
rán con el exemplo de sus sucesos la constancia 
del General del exé rc i to , mientras que los Xefes 
débiles que se dexaron llevar de los ciegos de
seos de sus soldados, le ofrecerán una lección 
mas instructiva aun con el exemplo de sus des
gracias. 

Por dificultades que ofrezcan al General las 
circunstancias que acabamos de preveer, podrán 
no obstante presentarse en el curso de su vida 
militar ocasiones en que tendrá necesidad de 
mostrar una constancia mas firme , y una pacien
cia mas grande. 

Un Soberano quiere que adquiera gloria un 
Príncipe de su sangre; y procurarle el medio de 
igualar á los héroes de su estirpe; y olvidando 
que solo se aprende á mandar obedeciendo, da 
al joven Príncipe el t i tulo y poder de comandar 
en Xefe : conoce no obstante que el joven General 
puede no tener todos los conocimientos necesa
rios para triunfar de los enemigos ; pone entonces 
los ojos en los guerreros de su Cor te ; busca i 
un hombre capaz por sus talentos de conseguir 
la victoria, y por su prudencia de contener el ar
dor del joven Príncipe. ' 

El guerrero elegido para servir de guia , y de 
consejo á semejante General , ármese de una pa
ciencia á toda prueba sobre todo , si acompañan 
al Príncipe una tropa de jóvenes cortesanos; pues 
comenzarán tratando de ridiculo al prudente Men
tor , le pintarán como á un hombre de una aus
teridad incómoda , harán notar á su Alte%a, que 

su 
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su guia falta á los miramientos debidos á un Prin
cipe i que decide y dispone en todas ocasiones, y 
no obstante la única acusación que se hará al 
Mentor 3 será el no haber consultado á esta j u 
ventud sin j u i c i o ; vituperarán todos los proyec
tos que forme; condenarán todas las operacio
nes que emprehenda , y quizá también procura
rán , para perderle, hacer el éxi to dudoso ; todos 
3OÍ buenos sucesos los atribuirán al P r ínc ipe , y 
h a r á n responsable á su consejo de todas las des
gracias. ¿ Quá l será el fruto de estas malignas 
insinuaciones ? La amistad que el joven Príncipe 
Jé tendría al principio, se debilitaría bien pron
t o , la confianza en sus prudentes consejos s.ería 
menor , y en fin no se dignarla de consultarle; 
obrarla por sí mismo 3 ó solo tomarla dictamen 
de los compañeros de sus gustos, i Qué desgra
cias sin número no se seguirían á una conducta 
semejante ? E l célebre Duque de Guisa , habien
do sido nombrado por Francisco I , para servir de 
Director y consejero al joven Duque de Orleans, 
que debía mandar un exército destinado á obrar 
contra el ducado de Luxémburgo , padeció casi 
todos los trabajos que acabamos de referir ; el 
Mariscal de Tavanncs sirviendo de Mentor al D u 
que de Anjou hizo también una dura esperkncia 
en las camparías de i5<í8 y 1 5 7 0 ; y el primer 
Mariscal de Brissac hubiera sido también la v í c 
tima algunos años antes, si por una firmeza lau
dable no hubiera reprimido la fogosidad del 
Príncipe de Conde , y la de todos los jóvenes 
cortesanos que le habían seguido alPiamonte. 

Con todo , el General tiene escollos mas pe
ligrosos que temer , que los que hemos ya mani
festado; la voz de la amistad y de la Naturaleza 
se le hacen entender. Que el guerrero sacrifique 
todo á la tierna amistad, que escuche la voz de 
la Naturaleza; y que la obedezca con empeño 
quando no se trata del interés ú de la salud del 
estado ; no se puede menos de aplaudir estos sen
timientos , ni de estimularle y amarle mas ; la 
guerra solo hace insensibles á las almas natural
mente frías y duras; pero si la patria exige que 
olvide el General lo mas amado , y que también 
le abandone los objetos que le ligan al estado, 
no debe con un generoso esfuerzo de constancia 
elevarse hasta este alto sacrificio. Asi inmolaron 
sus hijos por Roma, Bruto y Man i lo , el prime
ro por la l iber tad, y el segundo por el amor á 
la disciplina. Asi en las plazas sitiadas los hijos 
desobedecieron á sus padres, y estos no duda
ron acabar con piedras y tiros aquellos de sus 
hijos , que asaltantes habían hecho prisioneros , y 
llevaban en la primer fila montando al asalto. 

Recorriendo la historia moderna , se cree a l 
guna vez que se leen los fastos de las repúbl i 
cas antiguas mas famosas por su grandeza de al
ma , su fidelidad , y la firmeza de sus ciudadanos; 
aquí se ve á Sanguinet, este intrépido defensor de 
Belvedere, que tiene la constancia de sacrificar 
sus dos hijos á su obligación; allá á Schom-
berg, cubierto de la sangre de su hijo , que aca
ba de ser muerto á-su lado; manda que lleven 
el objeto.de .511 amor, y continúa en visitar la 
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trinchera. Este es un nuevo Agrícola que espera 
para llorar sus h i jo s , que acabada la campana 
le permita volver á ser padre , esposo y ciu
dadano. En fin Belle-Isle, que dice á aquellos 
que querían consolarle por la muerte de su her
mano. Ya no tengo hermano, pero si una patria, 
trabajemos por salvarla. Exemplos semejantes son 
freqüentes en todas las naciones , no obstante,no 
se puede disimular que se halla también á Agesi-
lao , Rey de Lacedemonía , renombrado por su 
amor, equidad y justicia , confiar á Pysandro el 
mando de la flota de Sparta, no porque era el mas 
digno de este puesto eminente si no porque era el 
hermano de su muger. Se oye á Cesar confesar 
que ha concedido los empleos de. Tribunos m i 
litares á hombres mas adictos á sus intereses, que 
hábiles en el arte de la guerra; se ve en fin á 
un Mariscal de Francia, como uno de los hom
bres que amaron mas la pa t r ia , ordenar un 
asalto , aunque la brecha no estaba practica
ble ; esto solo por dar ocasión a un Oficial 
que estimaba de que adquiriese gloria. Es
tas debilidades de los hombres grandes , que to
das fueron seguidas de sucesos desgraciados i no 
nos manifiestan del modo mas claro que el Gene
ral debe estar continuamente en vela contra los 
mas dulces sentimientos de la naturaleza ? < que 
debe cerrar los oídos á la voz seductora de ia 
amistad? y en una palabra dilatar la firmeza en 
los campos hasta el estoicismo. 

Fuera de ellos hay instantes en que el Co
mandante en Xefe tiene necesidad de valor, gran
deza de alma y firmeza ; esto es , quando pier
de la confianza y favor de su Soberano ; ó de 
su patria. 

En este momento que se nos presente Cami
l o , Phocion, Arístides , M í l t í a d e s , Epaminon-
das , Belisario, & c . Que se guarde no obstante 
de concluir de este gran número de hombres fa
mosos perseguidos por ia envidia , y deshonra- * 
dos por la calumnia, que no se puede ser feliz 
y célebre á un mismo tiempo; pues nos sería fá
cil hacerle ver que Arístides es quizá el único 
héroe perseguido por su demasiada v i r t u d : mas 
sea la que fuese la causa de su desgracia, que 
imite á Gonzalo de C ó r d o v a ; pues la conducta 
de este hombre grande es la mas bella lección 
que se puede dar á \o$ Generales. 

Después de haber terminado sus numerosas 
y brillantes expediciones con la conquista del 
Reyno de Ñ a p ó l e s ; después de haber sacrificado 
á las injustas sospechas de su amo , el honor de 
mandar el exército convínado de los Venecianos 
y del Papa ; Gonzalo debe creer, que Fernan
do solo le manda acercarse al trono para col 
marle de los favores mas seña lados ; pero el 
Monarca zeloso de la gloria que el Gran Capi
tán , acaba de adquirir con su moderación y sus. 
victorias, lejos de concederle las recompensas que 
tan legítimamente le eran debidas , y que é l mis
mo le ha prometido solemnemente , le llama á 
España para anunciarle el término de su favor; 
primero con dilaciones afectadas, después con ne
gaciones duras; y en fin , con. menosprecios ín-
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simantes. Gonzalo desgraciado no hace resonar 
en el Palacio de su Soberano quejas amargas ; no 
procura volver á su favor por baxas intrigas j t o 
ma un partido mas noble y mas propio de su 
grande alma huye de esta corte que le despre
cia , y se retira á una de sus haciendas para bus-*-
car a i l i la soledad y el reposo. Como su gloria 
es independiente del favor de que habla gozado, 
su desgracia le da un nuevo lustre. Hasta aquí 
solo pudo excitar la admiración ; sus triunfos 
fueron regados con la sangre 3 mojados con las 
lágrimas que hacen ^ derramar las inevitables des^ 
gracias de la guerra; y los gritos del dolor se 
han mezclado siempre con los cánticos de sus 
triunfos; pero hoy va á merecer el amor d é l o s 
pueblos, manifestando las qualidades felices que 
no pudo en medio de los tumultos de los com
bates ; si hace ahora derramar lágrimas, solo son 
producidas por el amor y ternura que las causa, 
y ya no se oye otra voz que Ja de un vivo re
conocimiento. Aquel deseo ardiente de hacer 
bien , tan ilustrado como activo , aquel carácter 
igual-, aquella alegría dulce, y aquella cortesa
nía franca le hacen el arbitro de sus vecinos: á 
su aspecto huyen los disgustos, desaparece la i n 
digencia ; se borran las huellas de ios males pa
sados , no se manifiesta desgracia en lo sucesivo. 
Rodeado de sus vasallos, convertidos en sus hi-r 
jos y amigos; celebrado por los poetas de la na^ 
c i o n , y con toda su desgracia, buscado también 
por los cortesanos , disfrutaba el gran Capi tán 
habia ya algún tiempo una felicidad que le era 
desconocida , quando Fernando queriendo perse
guir los moros basta dentro de la Africa , resol
vió hacer el sitio de Oran. ¿Quién dirigirá esta 
expedición importance ? Gonzalo es el único Ge
neral á quien juzga capaz de tan grande empre
sa ; pero para emplear al gran Capitán , necesi
ta Fernando posponerlo todo al interés del estado, 
y no puede resolverse á este gran sacrificio; no obs
tante, es indispensable saber cómo piensa Gonzalo 
en el asunto. Fernando le envia al Cardenal Xime-
nez; Gonzalo nunca fue tan grande como en este 
instante: se despoja de todo resentimiento , so ló 
atiende al bien y á la gloria del estado, alien
ta al Cardenal, le asegura el éxi to , y se le fa
cilita con sus prudentes consejos 3 le t ráza el plan 
que debe seguir: le indica el número y la qua-
lidad de tropas que ha de emplear ; y le señala, 
en fin, para mandarlas á Pedro Navarro, que m i 
ra como á uno de los mayores Genera/es que tiene 
España á su servicio. La gloria de Gonzalo , ¿pue
de acrecentarse aun ? Si. Bien presto los rápidos 
progresos de ios Franceses, hacen temer á Fer
nando por sus conquistas de Italia ; Navarro no 
sería quizá suficiente 1 y el que ha conquisiado el 
Reyno de Ñapóles es solo quien puede de
fenderle 5 i pero Gonzalo tendrá tanta grandeza 
de alma que olvide segunda vez los desprecios 
de su Príncipe ? A la primer orden de Fer
nando, abandona su delicioso retiro v y vuela á 
M á l a g a , donde debía juntarse el exércico; no 
obstante, una nueva prueba se le prepara ; Fer
nando vuelve á llamar á Gonzalo, y íe man-
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dá que licencié él mismo Jas tropas que creía 
destinadas á procurarle nuevos laureles. ¡Oh qué 
fácil hubiera sido al gran Capi tán desobedecer 
esta orden; pero Gonzalo junta el exército , le 
hace un discurso noble y persuasivo; solo le ha
bla del interés del estado; le despide con los mas 
ricos presentes para indemnizarlos de los enormes 
gastos que les ha ocasionado esta expedición; y él 
mismo sin proferir la menor queja se vuelve á 
su retiro á esperar alguna nueva ocasión de sa
crificarlo todo por el servicio de su patria.. ¡Guer
reros , á quien el mando de los exércitos expone 
á las asechanzas de la fortuna, y á los tiros de 
la envidia, acordaos de Gonzalo en vuestras des
gracias , y sírvaos este héroe de consolador y 
modelo á un mismo tiempo ! 

A este exemplo sublime se pueden añadir el 
de Du Guesclín , el del Condestable de Montmo-
renci , el del Príncipe Eugenio y. el de su digno 
étaulo el Duque de Malboroug p como tam
bién para hacer estos modelos perfectos , el del 
Marques de Feuquieres. Este Oficial distinguido 
hecho la victima de las cabalas , demasiado co
munes, al fin del Reynado de Luis XIV , compu
so durante su desgracia las célebres memorias que 
Jos militares deben consultar , y estudiar conti
nuamente. Sí l a retirada forzada de este hom
bre grande quitó algunos laureles á la Franciai 
los bienes que su obraba producido, y los que 
producirá aun, ¿ no compensarán al estado de 
esta pérdida? Asi á pesar de el los , el odio de 
los cortesanos puede ser alguna vez uril á la pa
tria , y el General desgraciado puede tambieriídes-
de el seno de su retiro servir al estado de un 
modo tan importante, y mas durable que á la 
cabeza de los exércitos s pero, mirando á Feuquie
res en sus trabajos, guárdese de imitarle en su 
humor, los rasgos satíricos que dirigió este milir 
tar sabio contra los Grandes, los Generales, y los 
Ministros, fueron sin duda la principal causa de la 
duración de sus desgracias. 

Acabamos de ver qual debe ser la conducta 
del General, á quien la pérdida del favor de su 
amo reduxo á una triste s i tuación; examinemos 
Ja que ha de observar el General á quien la edad, 
la falta de fuerzas, ó su poca salud no permita 
ya soportar el peso del comando. A exemplo 
del Condestable de Francia Moreau de F'iennes, 
no disimulando los estragos de la vejez, demiti-
rá sus empleos; pero despojándose de estas dig
nidades pedirá que se le dé por sucesor á otro 
Guesclin; poco le importa que se borre la gloria 
que él adquirió , con tal que sea mayor la 
de. la patria , ¿pero qual será en su retiro el em
pleo de los días que Je restan? deben ser consa
grados como su vida entera al bien del estado; has
ta el instante que se abra para él el sepulcro, to 
dos los momentos, y todas las facultades de 1 su 
alma deben emplearse por su patria. Puede aun 
aqui vmtsh grandeza de alma, firmeza, y valor. 
Con sus discursos produce en el corazón de los 
jóvenes Ciudadanos el amor de la patria, con 
el exemplo de su v i d a , con la relación de sus 
hechos militares, con la pintura de los combates 
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en qüe se ha hallado de Jas acciones de que fué 
testigo de las faltas de que fue victima» y ias que 
ha coraetido. Por estos grandes medios de ins
trucción encenderá en sus tiernas almas, tma a i -
diente pasión á ia g lo r i a , al honor y á la vir tud, 
y un f rme odio á ias acciones viles y deshonro
sas. Así instruyó Eelisario ai Emperador Tiberio, 
y á todos los jóvenes de su Cor te ; éste es el Sa
bio Mentor , la misma Mineiva que ha tomado 
la figura j y la voz de un guerrero agoviado con 
el peso de los l au r éks , y de los a ñ o s , para ha
cer mas poderosas las lecciones de v i r t ud , va
lor , y magnanimidad , que quiere dar á la juven
tud brillante , esperanza de la generación lutura. 
A exemplo de Montecuculi, Monduc , y del Ma
riscal d e S a x é , pensando t n los venideros que no 
tendrán la dicha de verle y de oirle, pone por es
crito los preceptos que d i de viva voz á la ge
neración presente , sus memorias claras , y con
cisas tan distantes de una baxa adulación como 
de una sátira picante, en una palabra , escritas 
Con la imparcialidad j y la exactitud que deben 
caracterizar todo historiador mi l i ta r , serán para 
la posteridad, la obra mas instructiva, y el mo
numento mas durable en la gloria de su autor. Si 
cste,viejo cubierto de gloria huyese lejos de la 
Corte , para buscar en ios campos un asilo segu
ro y tranquilo, quizá el ayre saludable que ai i i se 
íespira , daria á su cuerpo una parte de las fuer
zas que ha perdido, volverla á su ahna libre de 
penas y de cuidados, su primera energía , á su es
píritu su primer vigor, y á su corazón su pr imeía 
sensibilidad, y por otra parte ¿este anciano respe
table no sería mas feliz en la paciñea soledad de 
una de sus haciendas , que en los torbellinos de 
una C o r t e , que no creyéndole ya necesario no 
le dá los miramientos y atenciones que le son de
bidos? En la Coree es un viejo Idolo que nadie 
inciensa, porque nada espera ya; en el retiro es 
una divinidad cuyo culto es siempre nuevo, por
que goza allí diariamente del fruto de sus benefi
cios, y del espectáculo de sus virtudes. ¡Con qué 
gusto no vería yo á estas manos victoriosas cuidar 
Jos arbustos de sus jardines, y á sus ojos aten
tos , y á tiempo á escoger , y á medir el campo 
de batalla descansar al presente sobre perspecti
vas agradables : y establecerse en un territorio 
fertilizado , y hermoseado por sus cuidados! (As i 
gran C o n d é , después de haber vencido á los 
enemigos de la Francia, vas á depositar tus lau
reles á Chant i l ly , y á plantar estos arboles'des
tinados á cubrir con su sombra los héroes de 
tu estirpe ? 

El General que su Soberano admite á sus conse
jos debe armarse también de la mayor firmeza. A 
vosotros Joinvil le , Richemont, y Montmorenci 
toca inspirarle la constancia necesaria ; á vos i n -
Hexíble Duque de A l b a , que opinando no tenéis 
miramiento , ni á los deseos de vuestro amo , ni 
á los intereses de los Ministros, debe tomar por 
modelo que os declaráis siempre por ei partido 
que creéis mas justo, que lleváis las mas veces t o 
do el consejo á la providad, ó a lo menos que 
no le seguís jamas en ia injusticia, á quien vues
tros amigos han temido canto, sabiendo lasyer-
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dades qíie osabais decir á Felipe 11. Hombres celé* 
bres , haced nacer en el almaaei Genetai h austeri
dad severa, y la •infíexíbilidad dichosa de que disteis 
tantas pruebas , que no dé jamás su votb para 
una guerra emprendida únicamente por satisfacer 
ia ambición de un Monarca joven , el gusto de un 
Minis t ro , ó el deseo de adquirir gltuia tan ó rd i -
narío en un General favorecido, <jue solo apruebe 
lo que lleve el sello del verdadero ínteres de 
ios pueblos , que se oponga con firmeza á Ja elec
ción de un General que debiese mas Su elevación 
al favor que á ios calentóse que hable, que' se le 
vante contra los abusos : su edad, y su experien
cia darán un gran peso á sus palabras i su virtud 
responderá de la rectitud de sus intenciones, y 
sus acciones ilustres impondrán silencio á Ja en
vidia , y á la intriga : en una palabra, que dexe 
al v i l , y tímido cortesano ei empleo de adular 
las pasiones de su Pr ínc ipe , pues' como son eí 
enemigo capital de Ja patr ia , a éJ Je toca comba-
tulas s sino puede vencerlas , si se resisten á Jos 
esfuerzos reiterados, si sus consejos, avisos, y 
suplicas no llegan ya á ias orejas deJ Principe, 
que se retire, que huya lejos de la Cor te , i fin 
de que no se le pueda, ni aun sospechar, el ser 
autor de las desgracias del estado , ó cómplice 
con los que las ocasionan. Algún día quizá , en 
llegando estas desgracias á ser extremas , obl i 
garan á su amo á confiarle n i t imón de los nego
cios, y entonces el amor y estimación de- Jos 
pueblos que habrá conservado, y su virtud que 
se hallará entera y pura , bastarán para volver 
la confianza á la patria abatida, y reparar Jos 
males que habrá padecido» 

Si ei General ama tanto Ja Verdad augusta, que 
se atreva á decirla á su Soberano en los consejos^ 
tendrá sin duda firmeza para oírla en los cam
pos , y darle libre acceso de qualesquiera parte 
que venga, y baxo qualesquiera trage en que se 
presente : asi jamás temerá ninguno él mostrarle 
esta verdad sin v e l o ; pues sabe que los ador
nos desfiguran su faz , que nunca se atreven á de
cirnos todo lo que piensan; que para no ser en
gañados debemos añadir siempre á lo que se nos 
insinúa de nuestros defectos, en fin habrá expe
rimentado , que le cuesta menos oir la verdad 
austera que decirla : a lentará , pues, y recompen
sará á los que deseen tanto su g lo r i a , que ten
gan resolución para hacerle este servicio esencial. 
Los Reyes en otro tiempo , tuvieron juglares que 
Ies decían las verdades, que los cortesanos mas-
favoritos no Osaban mánifes tar les , en lugar de 
estos hombres destinados alguna vez á la ins
trucción , pero las mas á los vanos entretenimien
tos de Jos Soberanos, sería glorioso para un Ge^ 
neral llevar consigo ün hombre prudente, cuyo 
único destino fuese presentar la Verdad á sus ojos. 
Asi un filosofo moderno tenia en su compañía un 
sugeto, que en algún modo estaba destinado á 
hablarle de sus defectos. ¿Por qué no presenta
remos á los Generales, un Sabio por modelo? Ya 
mucho tiempo ha que se conoció el valor de Ja 
filosofía sentada en el trono. ¿Importa menos á 
la felicidad de los -pueblos , que se manifieste á 
la cabeza de los exércítos? Un General filosofo se-
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r ía uno de los mejores presentes que el Cielo 
puliera hacer á la tierra , pues ofrcc.ria sin duda 
acciones mas gloriosas aun , que acjuellas que 
nos hemos propuesto recopilar , pero sobre todo 
<su constancia no le ha r i i insensible á, la adulación? 
En el momento,mismo en que los otros le, exalta
rían mas j el General filpsoío se juzggria con mas 
severidad que nunca , mirarla las" alabanzas que 
se le diesen como lecciones sabias ; y no obstan
te temiendo dexarse seducir por sus engañosos 
encantos, no querría tampoco oir aquellas que 
creyese haber merecido mas, tal fue siempre la 
conducta de los héroes . 

No,temáis que el Gmeral capaz de desterrar 
la adu lac ión , dexe abierta la «ntrada de su alma, 
á la baxcza de los, zelos, ni á la del o d i o , que ,es. 
peor aun , ni en fin á la ma lévo l a , env id i a , la 
mas .v i l pasión de quantas el corazón humano 
puede alimentar. A exemplo de Lycurgo , de Ju
l i o Cesar, y de Marco Antonio , no hará uso de 
su poder sino para colmar de beneficios á sus ene-n 
migos. Procurará imitar también á Luis X I I v y. si 
alguno de sus contrarios viene á servir á sus ó r d e 
nes,.desde este momento , Je dirá con Adriano, 
tu bas, escapado á - v f ^ » ^ . Tendrá bastante gran
deza de alma para tomar como Luis de Borbon, 
la defensa de un r ival infeliz, y para hacer just i 
cia al que menos,estime; y cómo,el -celebre Ma
riscal, de Guebriant, responderá , á las personas 
que quieran. disuadirle de volar al socorro, de un 
General, de quien tenga graves quejas: no per
mita Dios que yo me vengue. de un particular i 
costa de la causa c o m ú n , aunque no, se tratase 
sino de salvar el honor que Bannicr adquirió 
tan justamente , estarla pronto á emprenderlo to
do; ia indignación que me ha causado justamente 
su proceder ^ quedará en un todo, satisfecha , si 
puedo darle una prueba convincente de mi ge
nerosidad ; tengo razón de quejarme de é l ; 
pero me avergonzarla de vengarme de otro mo
do que por buenos oficios. Hará mas aun, pues 
si dene la debilidad de dexarse llevar de los i m 
pulsos d é l a có le ra , ó si en algunosinstantes i n 
felices se le escapa una palabra capaz de herir el 
honor de uno de sus subordinados, confesará 
publicamente su yer r©, y le reparará . 

Es¿a conducta lejos de parecer una flaqueza, 
será mirada como el esfuerzo sublime de una 
gran auna que se eleva soure sus propios yerros. 
Conforme a estos principios se conduxo el céle
bre Duque de Guisa con San F a l , el gran Enri
que con el Capitán Físche , y Gustavo Adolfo 
con el Coronel Scaton. Para no acrecentar la 
gioria de uno de sus rivales, el General firme, no 
se mantendrá jamas en una cobarde inacción du
ran e una batalla , ni el odio le liará executar 
faisos movimientos durante el comoate, jamás 
ha rá una guerra infeliz por una mala inteligencia 
voíun.ár ía s no comüdtira anees de ia llegada de 
un refuerzo poderoso , por no dividir ios frutos 
de la victoria ; y en fin , por v-.ngarse de un con
currente , o enemigo personal ; no hará dudoso ó 
funesto el suceso de ias oatailas en que todo 
anunciaba deoer ser feiiees. ÍNO se verá jamás 
al General firme, inscripto en la clase de estos 
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hombres v i les , que sin tomar las armas contra 
la patria , le hacen mas profundas heridas que 
sus enemigos los mas declarados; no merecien
do jamas como ellos , el infame nombre de per-

^ d o y de t raidor , no transmitirá á sus deseen-
.dientes un hombre justamente deshonroso , no 
los privará de la gloriosa ventaja de consagrar 
sus dias á . su pat r ia , ai contrar io, para recono
cer las pruebas que habla dado de su tpnstancia 
sacrificando ÍUS bienes , sus g^eos , ÍUS p a ú o n t s , 
y sus dias ai servicio del espado, la posteridad 
reconocida y justa le consagrará laurees inmor
tales, que serán para sus descendientes un t í tulo 
glorioso, y. un d.ejrecho para apandar ios exérckos. 

Los Generales iogVÁXán. estas jsriiia.ntes recom
pensas, si tienen aquella resolución que soporta 
las desgracias, y que se puede liam r nlosoha; la 

, que no se dexa abatir por los infortunios, y que 
nombraremos constancia v ía ique resiste á ias pe
nas y trabajos, y que diremos paciencia ; y en fin: 
la que desprecia l a . adu lac ión , reprime el vicio 
y la injusticia , ya que se puede dar el nombra dp 
firmeza. ' " 

§. I X . 
Ve la ¡us tkk . 

Los hechos gloriosos del Gfwmz/ pueden pa» 
:j:eccr efecto de una ciega casualidad; sus. suce-
: sos, provenir de operaciones que no ha di r ig i -
do ; y sus victorias atribuirse a l valor y n ú a i a o 
de las tropas , .ú á la debilidad é ignorancia de 
Jos enemigos : asi , . solo son sus .virtudes u s que 
no se le pueden contextar 1 entre estas hay a-ga
nas á que ios hombres dan mas estimación ; y la 
jus icia ocupa aqui el primer lugar; porque ai 
hombre poderoso le es fácil no exeretna , y so
bre t o d o , porque sus buenos efectos ie ííenteil 
mas generalmente. Asi pensaba Pericies ,a quien 
la Grecia entera dió el glorioso so^renpm.:i. uc 
Oíympico. Estando próximo a morir, sus amigos 
que le cercaban , no creyendo pudiese cirios , ha
blaban de sus hazañas , comaDan las victo
rias que habla conseguido , y los numeresos 
trofeos que se le hablan levantado; pero ei h é 
roe les dixo : me admiro de que ensalcéis tan
to cosas en que la fortuna tuvo tanta parte , y 
que no habléis de lo que me es mas glorioso, 
quiero decir, de que no lie hecho tomar inju ta-
mente luto á ningún Ciudadano. Agesilao , éjste 
célebre Rey de Lacedemonia, ponia t a m b ú n la 
justicia enlaciase de las primeras virtudes-, pre
tendía con r azón , dice Plutarco, que las virtudes 
militares son nada sin la just icia, y que si to 
dos los hombres fuesen justos , el valor sena 
inútil; asi ponen en la boca de este Rey , la si
guiente máxima suhYvcíie'.jamas es mo grande sjno 
en quanío es ¡Hsto. 

Pero sin detenernos á hacer mayor^ elogio de 
la justicia, veamos antes en que consiste la del 
General: el que Ja ama observa e x á a a m e n t e , y 
hace executar á Ja letra las leyes del derecho de 
gentes, de la paz, y de la guerra \ impide el ro
bore! pillage , y e l merode, impone a cada país 
Ja especie de contribuciones que pu.de y debe 
d^r; Jas hace repardr con igu¿idad , y en^ar el 
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producto entero en jas arcas del estado » distr í-
.buye el botín .conforme á las leyes establecidas ó 
al méri to de los cuerpos, y 'de los indaviduosj 
proporciona en todas las circunstancias las penas 
á los delitos , se incxina mas á la clemencia , que 
á la severidad; poique una justicia demasiado r i 
gurosa despoblaría los campos, evita que los 
culpados puedan atribuir aJ mal j ú n i o r ó -desgra
cias del Xefe , las puniciones, que se les impo
nen , recompensa las bellas acciones con mag-
niñcencía , y siempre sin acepción de personas; 
jamás sigue en la distribución de los émpieos su 
inclinación en perjuicio dei m é r i t o ; vigila sobre 
el modo con que sus subordinados hacen justi
cia \ ios-dírige quando su error proviene de igno
rancia , y ios castiga quando procede de malicia, 
porque siempre se imputan á los Xefes las injus
ticias que cometen los subordinados ; hace cono-

Auior de un buen consejo ^ sol ic i ta qué se ie pre
mie como es deb.ido : tales son los objetos sobre 
que deben exercer principalmente la justicia los 
Generaies; pero ios dos últimos merecen su mas 
escrupulosa a t e n c i ó n . Sí, un General que lieBe l,a 
vileza de robar á sus subordinados la gloría que 
han merecido; este bien , el único á que aspiran, 
y al que SdCrjiican su .tranquilidad, sus gustos y sw 
vida; este G ^ É ^ j digo, no uebe ya espíerar durani-
te su comando , que sus .Oficiales y soldados ha
gan mas de lo que es su .obiigacion, q̂ ue se le va
y a á indicar el camino de la victoria con con
sejos, de que se atriLjairía el Jhonor , ni que se le 
aúane con hechos heroycos que procuraría o l v i 
dar ; el término de sus gloriosos sucesos l l egó , 
y quiza toca t n el punto de su deshonra ; mien
tras que el Comandante en Xefe que atribúia al 
verdadero A u t o r , e l honor de las acciones glo
riosas sv.̂  inmortalizará ' asi por los grandes he
chos, que execuunn sus subalternos, como por 

«ste acto de justicia. 
i. Xodos ios escriccres militares persuadidos á 

esta verdad se empeñan en ponerla á ios ojos 
de ios Generales, ÍOidivá. les presenta á Mr. de Ear-
besieux cubierto de deshonra porque quiso quijar 
ai bravo Montiuc la gloria de haber destruido el 
molino de Aubagne ; contribuyendo con esta ac
ción , para obligar á Qkjám V á evaquar la Pro-
Vtnza ; y cita también la acción del Conde' Pe-
rí en Haguenar. Si este Mariscal de Campo , d i 
ce , contento por haber sabido adoptar y execu-
tar un buen consejo , no quisiese atribuirse el ho
nor: de idear esta saúda lamosa , su nombre se 
consignaría con gloría en los fastos militares, 
mientras que solo se conserva para presentar á 
los Generales una lección horrorosa. 

« Después de haber referido estos dos sucesos 
y acompañarlos de las mas agrias reíiexiones con
tra todos los Xefes que quitan á sus subordina
dos la gloria que les es debida el Comentador de 
Poiibio derrama ñores a manos llenas' sobre el 
l u m u l o üe Syia , porque este Lustre Romano, 
después de la viaoríc . que cr.nsigmó contra A r -
cheiao levantó un trofeo en ei campo de bátíi-
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Ha , y puso e n e l con letras griegas.; • a l valor de 
Homaloico y Anaxidamo, que han contribuido por 
su valor al suceso de l a batalla. Folard hace 

.también grandes alabanzas de A g r í c o l a , porque 
manifestaba de nn m o d o Dr i i l an te el valor de sus 
subordinados, y porque jamás,ocultaba- la por
ción de gloria que se les deLia. 

Hablando de la modestia., mayor ,número de 
exemplos nos presentarán la misma instrucción. 

Pero si el'Gewmz/debe estar atento á no qui
tar jamás á sus Oficiales la gloria de .sus hechos 
mili tares, también ha de poner el mayor cuida
d o en procurarles las recompensas justas.. Celé* 
brese al bravo Cavoie quando empica todo el 
crédito de que goza con su amo , para lograr á 
los Ofíciales de mérito las gracias, que les son 
/debidas. Aprecíese al célebre Guai I r a u i n q u a n 
do rehusa juna pensión,que le quiere dar ei M i 
nistro, y ruega á este la aplique á su Capi tán en 
segundo , añadiendo : yo estoy demasiado re-

.compensado sí logro el adelantamiento de mis 
Oficiales. í fQué .elogios .no merece el caballero 
Forbin p o r haberse dedicado i manifesíar á su 
corte todos ios Oficiales de mér i to que servían á 
sus órdenes 1 Admírese á este hombre ilustre 
quando representa á Luis X i V que un Oficial i 
quien nombra , merece tanto como él las recom
pensas porque ha servicio con tanto valor y ze lo , 

•'Por estos hechos reconozco los héroes . 
Hemos creído que baste haber referido estos 

dos últimos exemplos, aunque saoados .de la his
toria de la marina francesa. .Que lo& guerreros 

.sirvan á su patria por mar, ó por tierra, sus ..obli
gaciones esenciales son las mismas , y sus v i r tu
des deben stt semejantes. Que la marina sirva, 
pues, de modelo i las tropas de tierra :.que estas 
comuniquen también sus vir.iudes á las de mari
na ; que se establezca entre estos dos cuerpos 
una rivalidad de méri to , y que elios .soliciten 
mutuamente el amor y la gloria unidos al "amor 
de la patria , á la obediencia , humanidad , fru
galidad ? y en fin , á todas las virtudes .militares, 
y la Francia será bien pronto ei arbitro de .ias 
naciones y de los Reyes. 

§. X. 
Del exemplo. 

Acajbamos de manifestar que la esperanza de 
ver recompensadas sus acciones según su grado 
de mérito , producía grandísimos efectos en el 
espíritu de los militares : vamos á hacer ver al 
presente, que el exemplo de los Generales los cau
sa aun mayores, mas felices y mas durables. 

Es manifiesto que los hombres se mueven por 
e l exemplo de los que los gobiernan, que son 
buenos ó malos, crueles 6 humanos, vigilantes 
ó perezosos , pacientes ó indóciles , según ei ca
rácter de sus Xefes : ¿pero l o s militares no están 
tuas sometidos,aun , que el resto de los hombres 
al poder del exempio ? y los Generales ¿ no de
ben serlo que quieren que sea su exérci to? 

Un Persa llamado Jacobo ,que de simple ban
dolero se elevó ai mando de todas las fuerzas 
de la Provincia de Segestan, y que bien presto 
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después conqoiscó toda la Persia , no íema mas 
«uiebles en su tienda que un tapiz. Se le*pregun-
tó la razón de esta desnudez: yo me contento 
con esto,, respondía-, i fin de que los Oficiales 
que siguen siempre -el exemplo de su Gencrd se 
avergúencen de tener ma-s. 

Se sabe que muchos Generales no necesitaron 
mas que su exemplo para hacer sospechar á sus 
exércitos la falta de las cosas mas necesarias: Da-
^ i d , Alexandro y Caten reprimieron la sed de 
iodos sus saldados, rehusando beber el agua que 
se les ofrecía , no pudíendo bastar mas que. para 
ellos solos. 

Después de la batalla de Farsalia , Catón de 
ücíca , teniendo que pasar por grandes desiertos 
y arenales ardientes, marchaba siempre el pr í -
-mero á pie á la cabeza de sus tropas , y lo mis
mo observó Corbulon ; asi en las marchas mas 
penosas los soldados de estos dos Gmraies ja
más murmuraron. 

La tienda de Vitel io se ha l ló cubierta de los 
•despojos de un espléndido festín » asi su campo 
parecía menos una estancia en que reynaba la 
disciplina m i l i t a r , que una fiesta donde se cele
braban las bacanales. 

El Emperador Higcr que contuvo sus solda
dos en la mas severa disciplina , y que les 
hizo observar las leyes de la mas exacta tem
planza practicaba él mismo lo que exigía de 
ios otros. 

Enrique V , Rey de Inglaterra , para hacer 
aguantar á sus tropas la falca de víveres y ves
tidos , los trabajos, riesgos y fatigas de la guer
ra rehusó todas las comodidades de que no po
día gozar su exército , y fue igual oon él en todos 
los trabajos. 

A l paso del Apenino por Carlos V í I I , la Fre-
mouílle encargado de conducir la a n í i i e r í a , lle
vó él mismo dos balas de c a ñ e n ; y la Europa 
vió con admiración que los Franceses vencieron 
el obstáculo que se tenia por insuperable. Bayard 
en Mezleres, Guisa, en Metz y lurena en todas 
parres son nuevas pruebas de lo que hemos dicho» 

En fin , para convencerse de que el exemplo 
de los Xefes produce las acciones mas heroyeas, 
y que es el mejor modo de alentar á la vir tud, 
el primero , y el mayor frente del vicio , no hay 
mas que recorrer los fastos de la Francia , y se 
reconocerá en las costumbres de los exércitos las 
de sus Xefes. Esca verdad incontextable <no debe
ría empeñar los Generales á desterrar ú ocultar á 
lo menos sus v ic ios , y hacer brotar en sus a l 
mas las virtudes que mas les importa hallar ea 
ca las de sus subditos ? 

§. xr. 
De la. prudencia. 

í a historia y la eloqüencla ponen á nuestros 
ojos las consequencias felices de la prudencia , y 
los funestos efectos de les vicios opuestos á esta 
virtud. Los escritores militares la recomiendan 
expresamente no solo á los Xefes, sino también 
á los guerreros subalternos ; asi no tenemos ne
cesidad de ensalzarla , describir sus defectos, ni 
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decir á los G m ^ a / c í , que después del va lo r , e s 
la primer quaiidad de los gr^-nats Capitanas, que 
ella los Ilustra sobre las ventajas y los incon
venientes de lo que quieren emprender , y IOÍ in
dica los mejores medios que lian de emplear pa
ra íograr sus proyectos ; y por otra parte , como 
la prudencia es solo una palabra iaiaginada p i ra 
designar la p rev i s ión , discreción y vigilancia , e l 
Imperio 'sobre sí mismo , y en fin , ei destierro 
de una débil presunción en sus propias luces , so
lo debemos procurar aqui armar á ios Generales 
contra los vicios opuestos i estas virtudes. 

El primero que ha comparado el juego del 
agedrez al arte de la guerra , aplicó sin duda m 
juego limitado á un arce inmenso; no oostance 
las reflexiones de un buen jugador pueden dar
nos hasta cierto punto, una idea de m previsión 
de un General. Después de haber formado en su 
mente el plan de un ataque, el gran jugador , se 
dice á sí mismo : si se me opone cal pieza , ^haré 
mover tal otra : si se oculta ó guarnece tal pun
to , haré t a l ó tal maniobra , y extiende io toas 
que puede todas las combinaciones á que den i u -
gar las diferentes marchas de su contrario , y /uz-
ga después. Si el enemigo despreciando su ataque 
se hace él mismo agresor, se guarda de seguir 
su primer proyecto antes de haber meditado las 
consequencias del ataque que se forma contra él» 
hace nuevas suposiciones y combinaciones ; in ten
ta dirigir de frente el ataque y la defensa , y la 
ganancia de la partida es tanto menos incierta, 
quanto su espíritu le ha permitido extender mas 
todas las conseqiiencias del golpe que ha previs
to. Si á pesar de estas corabinaciones es batido, 
no le oiréis decir jamás , no lo-habría creído, Ls-
ta palabra , lejos de servir de excusa á sus faltas,, 
no haría mas que poner su ignorancia mas clara. 
He jugado m a l , dice , al agedrez solo s¿ pierd« 
quando se juega m a l , y aprovechándose de los 
errores en que ha caldo , bien pronto hace o l v i 
dar con las victorias la derrota que acaba de pa
decer : asi el General hábil prevee el suceso mas 
decisivo, y la derrota mas completa ; hace tan
tas suposiciones como pueden presentarse circuns
tancias diferentes ; en el medio de la abundancia, 
piensa en la necesidad ; durante el d ía , se ocupa 
en lo que puede suceder por la noche; y en esca 
lo que puede acontecer al otro día , sin omitir 
nunca el momento presente; un objeto por i m 
portante que sea, no le hace perder de vista to
dos los demás ; parece con su previsión que asis
te á los consejos de sus enemigos , y con su pe
netración , que delibera con sus Xefes * supene 
los acontecimientos mas inesperados , como los 
mas ordinarios; prevee también el instante en 
que ya no existe; y según el precepto del famo
so Cardenal de Retz; forma sus proyectos de 
modo , "que aun al mal éxito se le siga alguna 
vencaja.'* Tal fue la previsión de todos los hom
bres grandes que han hecho célebre su patria por 
sus victorias. 

Hablando del conocimiento del General ene
migo, hemos referido los exemplos que prueban 
quanto ha contribuido á la gloria de los grandes 
Generales la previsión: asi no citaremos por w o -

de-
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délo sino el desgraciado r iva l de Condé en Nord -
lingue , y el vencedor de Denain. El primero d e 
bió á Turena, y á C o n d é e l glorioso testimonio 
de que habia siempre prevenido sus" designios i y 
el segundo hacia decir al Duque de Saboya; " es 
necesario que Villars sea bru jo ; pues adivina t o 
do lo (.¡ue debo hacer; jamas hombre alguno me 
ha dado mas trabajo , ni mas disgusto," 

Esta previsión según acabamos de indicar, so
lo puede ser efecto de los mas extensos conoci
mientos , y no debe hallarse sino en un espíritu 
muy exérci tado : los conocimientos que hemos 
adquirido llenan de ideas nuestra mente; las cir
cunstancias las despiertan fáci lmente , y la cos
tumbre de reflexionar fortifica e l espír i tu , y .da 
a los pensamientos un curso fácil y pronto. No 
hay que temer que e l General que prevee por un 
efecto de estudio y ref lexión, extienda la previ
sión h t l t i quedar indeciso ; verá sin duda e l ex 
ceso del ma l , pero á sangre f r i a , y al mismo tiem
po se le ocurrirá el remedio"; si las circunstancias 
lo exigen sera vivo , y ardiente con prudencia, y 
quizá también, una feliz impri^dencia colmará su 
gioria. Asi el General que tiene previsión parecerá f 
dueño de los sucesos , mientras que ellos dispo
nen á su gusto de un Xefe , cuyo corto talento, 
limkado siempre á lo presente , es incapaz de e x 
tenderse á lo futuro. 

La previsión produce otras, infinitas quajida-
des indispensables al Comandante en Xefe, el 
General no procura ocultar las consequencias de 
sus proyectos, sino porque conoce la indiscre
ción de los hombres , y porque prevee que- sus 
designios se ,desvanecerían sin duda si fuesen des 
cubiertos. El Xefe es discreto porque prevee ; pe 
ro tamüicn por uña conseqüencia necesaria de es
ta prudente previsión, ¿no lleva la discreción has
ta un exceso que sería perjudicial á la causa pú
blica? puede suceder que en los bazares del com
bate reciba una herida mortal , y sino ha confia
do sus proyectos á aquellos de sus subordinados 
que deben reemplazarle ¿cómo saldrían de este 
laberinto? No individualizaremos aquí los moti
vos que deben empeñar al General á no dexar per
cibir jamas su secreto, id los medios que ha de 
emplear para hacerse impenetrable, no le mani
festaremos tampoco qiules son los hombres de 
quitn debe desconfiar .mas , ni aquellos á quien ha 
de dar su entera conficmza; pues todo esto se 
trata en el articulo secreto. 

Por un efecto de esta misma previsión obser-
vará el General en todos sus discursos la mayor 
circunspección. Primus , después de haberse apo
derado de Cremona entra en e l bario, le Inula 
un poco f r ío ; y dice por casualidad á sus esclavos: 
bien presto estará el agua bastante cad-n.e. Los 
esclavos dicen esto á los soldados que lo inter
pretan á su modo, y miran escás palabras como 
Una orden de quemar la Ciudad; al instante quairo 
mil hombres seguidos de los criados del exércico se 
extienden por Cremona, y lo llevan todo á fue
go y sanare. Ei Duque de Lancasire sitiando á 
Kennes, jura que no partirá h^sta haber tomado 
esta Ciudad ; Bonibeio dice lo mismo delante de 
P a v í a , y todo ei mundo sabe qu^n funestas fue-
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ron a l uno , y a l otro estas palabras inconsi
deradas. !' 

Sí para convencernos de que la presunción e í 
el escollo que ha causado los mas célebres ñau-, 
fragios, pusiésemos delance, como en un quadro 
las batallas famosas, veriames que la mayor 
parte dé los Generales desgraciados hubieran po
dido atribuir sus.„ derrotas al poco conocimiemo' 
que tenían de sus fuerzas y taientos , á una vana 
confianza de sí mismos, y á un irracignal menos
precio de sus enemigos; veríamos siempre que 
el Xefe victorioso había tratado antes sobre sí 
era necesarIo*combatir, y como ; ( v é a s e CONSE
JO), percíbíriames al General a epien no le cegase é l 
amor propio saflr al encuentro a la verdad, preT 
guntarla , y acogerla^ aun de la boca del ultimó' 
soldado d[e sp ex.'rcito. Si alguna vez Jos fastos*, 
del mundo nos hiciesen ver Jas acciones h royeas, 
producidas por una opinión ventajosa de sí mís-
mo^.porun sentimiento secreto de superioridad, 
nos mostrarían ias mas veces que una aitívez cho
cante, una ambición culpable, y otros muchos v i 
cios nacen de la presunción; nos enseñarían que 
una vana confianza de ncso.ros mismos nos hace 
omitir, las precauciones mas ordinarias , i n 
dispensables en ia guerra, que es la causa de 
todas las faltas . maniouras , movimientos arries
gados , y de todas las marchas atrevidas, porque 
las esperanzas audaces del hombre presumptuo-
so jamas se detienen, y porque rehusa á todos los 
otros Generales las ĉ u nidades qu ; solo vé en 
sí mismo; reconoceríamos en fin que no se i n 
tenta sorprender, un campo , tomar los forrages, 
atacar los convoyes., & c . , sino-quando se tiene 
por contrario á un General vano y presumptuoso, 
y que por conseqüencia no posee ia. vigilancia, 
vir tud tan indispensable al Comandante en Xefe, 
como los talentos militares. 

En efecto todo prospera por la vigilanria del 
Xefe. Las miradas del General y semejantes á los 
rasgos vivificantes del sol , producen una dichosa 
fecundidad en todas las partes donde penetran, y 
Jas mutaciones mas prontas y deseables. Los 
hombres mas frios. se animan ; los mas descuida
dos se hacen vidlantes , en fin la negligencia, y 
ia pereza se transrorman en actividad. Lien per
suadidos estaban estos grandes hombres cuyos 
historiadores han pintado la vigilancia con tan 
vivos colores , que lo han manifestado en todas 
partes á un misino tiempo, y que les han hecho 
descubrirlo todo á una sola mirada. ¿Quán per
suadidos estaban Turena y C o n d é , de lo que 
puede el ojo del Genera'?. ¿Quán bien convencido 
estetoa el Mariscal de Bouflers, este célebre de
fensor de Lida que decía a sus Oficiales, yo 
confio v pero respondo ae vosotros; y volaba con
tinuamente de la trinchera a larsenaí , de los Hos
pitales á los almacenes , y cuyo espíritu "siempre 
activo imaginaba ena-ecamo nuevos medios de 
defensa, obligando asi á que su vencedor dixe-
se "me glorío de haber tomado á Li l ia , pero 
mas me gloriaría de haberla defendido." <ISQ 
creía también Cários V que la vigilancia es la 
primera causa del suceso, quando alguna vez fin
gía venir de la parte de ios enemigos , que , se 
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acercaba con poco ruido á las centinelas , y qüe 
intentaba sorprenderlas, ó corromperlas? Tenia 
vaznn sin duda creer los efectos felices de la v i 
gilancia 3 y querer convencer de ellos á sus t ro 
pas ; eperó debia emplear tan cortos medios? í D e -
bia exponer asi la persona sagrada del General* 
Creemos haber respondido suficientemente a es
tas preguntasen el párrafo del va lor , y nos con
tendremos con decir aqui que Cár los V debia l i 
mitarse á celar atentamente sus primeros subordi
nados , y no consumir en menudencias mi tiem
po precioso que el General ha de emplear en t ü P 
dados mas importantes. 

Vigilar sus subordinados con atención , es sin 
duda un camino para la victoria ; pero celarse 
a sí mismo es aun para el General medio mas segu
ro de lograr los sucesos, y de hacer su nombre 
inmortal. Veremos en el párrafo de Jas costum
bres del General quahto importa al Comandante en 
Xefe vigilar sobre todas sus pasiones vvamos ha
blar aqui de la cólera , porque según la expre
sión de t á c i t o , quita la prudencia, y expone el 
hombre á todas las* asechanzas de sus enemigos. 

Todos los escritores que han tratado de las 
pasiones, y de sus electos, convienen en que la 
cólera nos arranca los secretos que mas nos i m 
porta guardar , que nos quita la calma, y la tran

q u i l i d a d necesaria aun para determinar en las co
sas de poca importancia ; que cegándonos to ta l 
mente nos impide ver, y reconocer las ocasio
nes qüe podrían ser favorables á la execucion de 
nuestros designios, que nos inspira venganzas d é 
biles, injusticias atroces; y en una palabra, que 
ños envilece á los ojos de nuestros subalternos.-

" En vista de esto casi podríamos dispensarnos de 
recomendar al Xefe de un exército que cierre con 
¿uidado la entrada en su corazón á una pasión, 
cuyas conseqüencias serian quizá tan funestas. No 
obstante, como las reflexiones de los moralistas 
podrían pasar ligeramente por el alma del Gene
ral , creemos deber manifestarle aun deslustra
da la glOrik de Alexandro, y manchadas sus v i r 
tudes , porque se abandonó dos veces á los impul-

, sos de esta' pasión cruel , y presentarle también 
el exemplo del Mariscal de Toyras , que tuvo ne
cesidad de reunir todas las demás quaiidades nece
sarias á los guerreros para que se le perdona
sen las violentas iras á que le entregaba algunas 
veces Un temperamento todo de fuego. Podríamos 
también presentar otros exemplos á los Genera
les , tal como el de Gustavo A d o l f o . . . . . Pero es 
inútil multiplicar los hechos , pues las experien
cias desgraciadas debieron hablar á los hombres 
cort mas eioquencia que nosotros pudiéramos ha
cerlo. Pasemos, pues, á la obediencia, esta virtud 
de que también debe dar 'exémplo el General á su 
exacito. 

§. XÍI . 
Ve la obediencia. 

La conducta de los hombres colocados en a l 
tas dignidades es imitada por un gran número 
de Ciudadanos é influye directamente sobre la 
salud del estado; asi importa pues á la patria, 
^ue los grandes practiquen las virtudes de que pr i i i -
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dpalmefite depende su salud y su gloria , como 
no puede dispensarse de poner la obediencia en 
laclase de estas virtudes esenciales, la que ci 
General debe al poder que le ha confiado el man
dó de sus fuerzas ha de ser sin limites. Agesiiao 
Rey de Sparta, uno de los primeros Generales 
del mundo llevó á Asia un exérci to formidable 
para combatir al gran Rey; se creía seguro de 
vencer los Persas, y de vengar la Grecia; reci
be de los Ephoros una orden que le llama á La
cedemonia '•, y responde á esta carta lo siguien
te. "Hemos sometido una parte de la As ia , y 
hacemos aun grandes preparativos de guerra; pe-
ro, yá queme ordenáis que vuelva , tomo el ca
mino inmediatamente,', Sé que un Comandante 
rio cumple con su obligación , sino prefiriendo á 
Ja. brillante gloria de las armas la mas sólida , y 
mas bella aun de o b e d e c e r á las leyes. Turena 
füé batido en Mariendal; pero espera entrar bien 
pronto en Franconía, y hallar en este país la oca
sión de reparar aquella desgracia; los socorros que 
ha recibido, la confianza y el ardor de sus tropas 
todo le dá lugar á prometerse los sucesos mas 
brillantes, no obstante el Duque de Enguien l i e 
ga : Turena había recibido orden de enrregarle: 
el mando del e x é r c i t o ; y de servir baxo su co
mando , y obedece sin dar la menor señal 
de disgusto. 

Por grande que sea la obediencia que debe 
ú General al poder de donde dimana su autoridad, 
no obstante ¿no ha de estar contenida en los l í 
mites de la justicia, de la equidad y del honor? 

Nosotros lo debemos iodo al Soberano , dice un 
Filósofo, le debemos nuestros dias, nuestros ser
vicios , nuestro ser. 
pero el honor es un bien que no le debemos. 

Tal es también el dictamen de otro Filó
sofo, que dice, nada hay en la Monarquía que 
exijan tanto las leyes, la religión y el ho
nor , como la obediencia á la voluntad del 
Príncipe ; pero este honor nos dicta , que el 
Príncipe no debe prescribirnos jamás una acción 
que nos deshonre, porque nos haria incapaces 
de servirle. 

Este Filósofo para apoyar su opinión con he
chos cita la conducta del Vizconde de Orthes 
en tiempo de Cár los I X , y lá del valeroso C r i -
llón con Enrique I I I . Si el autor del espíritu de 
las leyes hubiese pensado que estos exemplos no 
eran decisivos habría añadido sin duda los del 
Conde de Dammartin con Luis X I , el de Matig-
non con Cárlos I X , el de Fabert con Mazarin y 
otros muchos que han recogido los historiadores 
Franceses. ¿Pero no hay ocasiones en los campos 
en que es permitido al General exceder ó modi
ficar las órdenes que ha recibido? Es imposible 
al Soberano, al Ministro y al Consejo el preveer-
lo todo i muchas veces un acontecimiento inespe
rado muda en un todo el aspecto de los nego
cios ; se había resuelto combatir , y es necesa
rio evitar la batalla ; se había querido mantener 
la defensiva ; pero se presenta la ocasión favora
ble de obrar ofensivamente. En la guerra todo 
depende del instante : ielGeneral debe dexar es
capar l a - f o r t u n a p o r someterse a las leyes de 
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una obediencia servil y ciega 3 y causar quizá á 
su patria males irreparables ? La historia nos ofre
ce exemplos célebres en las dos especies j allá se 
ve á Eugenio que algunos instantes antes de la 
batalla de Centa recibe una orden expresa de no 
combatir i pero juzgando que el interés y el ho
nor del Imperio están comprometidos , y que la 
retirada es imposible, no altera su disposición, 
mantiene secreta la orden del Emperador , y da 
la señal para el combate. Aqui se ve á Crequ í , 
que ha recibido orden de no atacar al enemigo; 
y aunque halla la ocasión de batir la retaguar
dia del Duque de Lorena, quiere mas ver esca
pársele entre las manos la victoria que desobe
decer. Pudiéramos acumular exemplos para sos
tener é impugnar las dos opiniones ; pero seme
jante qüestion no puede resolverse por autorida
des ; si nos perteneciese levantar la v o z , roga
ríamos que dignándose recordar la difinicion que 
se ha dado de la palabra verdad (la utilidad ge
neral) ••, y preguntaríamos si esta utilidad no de
be ser la guia del General , como del resto de 
los hombres y si no sería conveniente que el 
Comandante en Xefe estuviese á cubierto de una 
cruel alternativa. {Véase CARTA EIANCA Y CONSEJO.) 

§ . X I I I . 
De la actividad. 

En una guerra entre los Persas y los Hunnos 
Nephtalites, los principales Señores de entre ellos 
fueron en tumulto á encontrar á Achanonar, su 
Príncipe, y le improperaron el dexarse burlar de Po-
rose. Algunos le acusaron también de estar de inte
ligencia con los Persas para la ruina de su na
ción. ¡ A h ! i qué habéis perdido , pues } hasta es
te dia ? les dice , fríamente Achanonar. El 
tiempo gritaron ellos. Los Hunnos tenían razón, 
pues la actividad es quien da los sucesos en la 
guerra ; no hay cosa que ayude mas al valor que 
la pront i tud; y nada disminuye tanto los traba- ' 
jos y los peligros, como la diligencia. Sorprender 
á su enemigo será siempre uno de los mejores 
modos de vencerle , en la guerra la celeridad sir
ve mas que la fuerza i el General amante de su 
gloria , y sobre todo del bien público será, pues, 
activo , diligente y pronto; cómo Alexandro no 
dexará nunca para el dia siguiente lo que podrá 
hacer el mismo d í a , y cómo Cesar creerá no ha
ber hecho nada mientras que le quede alguna co
sa que hacer. En efecto á la actividad debieron 
estos dos héroes sus admirables sucesos, y sus 
mas bellas operaciones : por la prontitud y ve
locidad de su marcha admiró , venció y sometió 
los Persas Alexandro : por su diligencia salvó 
Cesar su gobierno de la invasión de los Helvecios; 
por su actividad y su genio los batió al paso del 
Saona , pues apenas dormía en su carro , ó su 
litera , porque se había acostumbrado á escribir y 
á dictar quando estaba á caballo ; porque atrave
saba la Italia en un corto espacio de tiempo, por
que estaba casi a uno mismo en las extremidades 
opuestas de las Gaiias; y en fin , porque llegaba 
con su exercito tan pronto como el correo que 
llevaba la noticia de su partida , este célebre K o -
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mano sometió las Gahas, sujeto la Germania, 
venció á Pompeyo , y se apoderó del poder 
soberano. 

La historia Romana nos presenta también en 
tiempos mas remotos exemplos admirables de la 
actividad. El Dictador Quintío manda por la ma
ñana á todos los que escan en edad para i r a la 
guerra, que se hallen al fin del dia en el campo 
de Marte con armas y víveres para cinco días y 
doce estacas para hacer estacadas ; todo está 
pronto á la hora indicada , y el exérci to marcha 
al principiar la noche. 

En otra ocas ión , el Cónsul arenga á el pue
blo , junta al Senado , alista los soldados , y al 
otro día al amanecer se reúne todo el exérci to , 
campa por la tarde á diez millas de Roma; y dos 
días después derrota los enemigos y se acaba la 
guerra, i Qué grandes lecciones encierran estos 
dos exemplos! actividad en los preparativos, pron
ti tud en las marchas, viveza en ios ataques y d i 
ligencia después de la victoria ; tales fueron du
rante mucho tiempo las virtudes de los Ro
manos , y entonces su grandeza no hizo mas 
que acrecentarse ; pero quando sus Xefes fue
ron indolentes , el Imperio decayó bien pron
to. ¡Que militar dudará de es^as verdades, sobre
todo viendo por otra parte á la actividad siem
pre feliz , y á la lentitud desgraciada. Compile
mos algunos sucesos esparcidos por los anales 
del mundo. 

Craso es la víctima de su lentitud en la ex
pedición contra los Partos ; O tón es vencido por ,r 
Vítelio por falta de actividad en sus Tenientes; 
Basílico da á Genseríco tiempo para proveer á 
Cartago, juntar nuevas fuerzas, y por este medio 
el Imperio de los Vándalos subsiste en Africa; Cario 
Magno sujeta los Saxones mas por su actividad que 
por la fuerza de sus armas; Du-Guesclin recorre la 
Francia en un abrir y cerrar de ojos, y la salva cor
riendo. Aibianne es mas temido de los Franceses 
en Italia por su actividad; que por la fiierza de 
su genio milirar. El Mariscal de Chaumont, uno 
de los Generales mas activos de su siglo, pierde en 
conferencias algunos instantes delante de Bolo
nia , Julio los aprovecha para fortificar la pla
za , y Chaumont se ve obligado á retirarse; Lau-
trec da á Moneada tiempo para fortificarse en 
Mapoles y á los confederados que hacían el sitio 
de Parma , ocasión para juntarse á los Suizos , y 
bien presto padece las mayores desgracias. Feli
pe I I hace pocos progresos contra los Franceses, 
porque no se aprovecha de la victoria de S. Quin
tín i Enrique I V , este modelo de los guerreros 
y de los Soberanos, debe quizá menos á su va
lor y al amor de sus pueblos, que á la lentitud 
de Maynne » Úas tmo Adolfo pierde por su in
acción el fruto de su victoria en Lepsick ; Feu-
quieres es batido por Picolomini delante de Thion-
vil le , porque tarda demasiado en juntar sus t ro 
pas y atrincherarse ; Eugenio y Malbourug quie
ren mas alejarse del Príncipe Luis de Bade , y 
privarse de las fuerzas que manda , que ver sus 
proyectos firmes y atrevidos destruidos por su 
lentitud i y en fin, el mismo Príncipe Eugenio l o 
gra tantos sucesos en Italia , porque el gran Prior 
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no^he redó la actividad y la diligencia necesaria 
á un General de exérci to. 

Pero de todos los Generales modernos Euge
nio , Turena y Condé son en esto como en casi 
todo lo d e m á s , los que deben presentarse por 
modelos. Leed la vida de estos héroes y los ha
llaréis siempre activos, su eficacia jamás dege
nera en imprudencia \ son prontos en executar, 
pero lentos en resolver;ponen diligencia en apro-, 
vechar la ocasión , pero se guardan de obrar an
tes que llegue. 

§. X I V . 
Ve la exactitud. 

Dexemos á los aduladores decir á los Gene
rales , que deben verlo todo por mayor ; y que 
les repitan que los Xefes han de dexar á sus sub
alternos aquel espíritu de orden y de arreglo, 
que según e l los , rara ^vez se encuentra con e í 
genio, y esta exactitud nimia que le estrecha, 
pues el hombre que ame verdaderamente su glo
r i a , y que haya consultado los anales del mundo, 
les -dirá: lejos de que el espíritu de orden y de 
exactitud sean incompatibles con el genio, le ayu
dan al contrario á poner con 'claridad sus ideas 
sublimes; el ver las cosas por mayor , añadi rá , 
es en muchas ocasiones no haber visto nada; es 

^baxo una palabra sin sentido , ocultar una igno
rancia real. Atended, podrá decir aun , con qué 
destreza lo prueba Sócrates al joven Glauco, co
mo le obliga á confesar , que solo ha procurado 
ver por mayor para dispensarse de no v e r : y 
bien presto , como este Ateniense', abjurareis 
vuestra negligencia ; bien presto estaréis conven
cido como él de que sacrificando vuestros gustos, 
inclinaciones y deleytes tendréis t iempo, no so
lo de meditar profundamente los asuntos grandes, 
sino también de descender á los pequeños por 
menores, y verlo todo por vuestros ojos, co
mo Alexandro , el gran Enrique y Carlos X I I . 
Solo daréis al sueno el tiempo absolutamente 
necesario para reparar vuestras fuerzas; instrui
do por la desgracia de Lautrec, seréis accesible 
en todos los instantes, como Mauricio de Na-
sau, pondréis á vuestro lado durante el sueno, 
hombres encargados de dispertaros á la menor 
cosa que se ofrezca ; consagrareis las noches co
mo el Duque de Guisa en responder á los memo
riales que se os entreguen; no os fiareis j amás 
ciegamente de los avisos que se os den , pues mu
chas veces podrían ser falsos; acordaos de que 
á Boutieres le faltó poco para perder la vida y 
una plaza muy importante , por no haber leido, 
inmediatamente que se le entregó , una carta que 
contenia los avisos mas interesantes. Reflexionan
do sobre algunos otros hechos de este género 
que os ofrecerá la historia, aprenderéis , que el 
General que abandona la conducta de los negocios 
al zelo de sus subordinados debe caer temprano, 
ó tarde en los lazos que le arman continuamen
te sus émulos y enemigos, y concluiréis en fin: 
que esto no es el todo para los Generales, pues 
deben juntar la exactitud á la diligencia ¡ la aten
ción á la pront i tud , y el espíritu de orden á la 
actividad. 

G E N 
§. X V . 

Del desinterés. 

No atentar contra las propiedades de los ciu
dadanos : no poner jamás manos avaras en los 
tesoros del estado : hacer recaer enteramente en 
utilidad de la pat r ia , todas las contribuciones 
que se imponen á los enemigos : no dispensar si 
po apropósito , y con economía , un bien de que 
solo es depositario : no dar jamás lugar al sol
dado para imaginar que sus Xefes aumenten su 
fortuna acosta de su subsistencia: ponerse á cu
bierto de toda sospecha en este asunto por me
dio de su conducta ; y v ig i la r , en f i n , que sus su
bordinados se conduzcan con la misma delicade
z a , ^ obligarles á ello por todos los medios po
sibles; tales son las leyes que impone.a todo m i 
litar la providad exacta. 

Lo que acabamos de decir se debiera probar, 
si esta fuese una obra destinada á los ciudada
nos que no hubiesen recibido una educación ca
paz de elevar sus almas sobre un v i l interés pe
cuniario, y que hubiesen vivido siempre rodeados 
de hombres á quienes el dinero fuese el primer 
m ó v i l ; pero nosotros hablamos á los guerreros 
acostumbrados á preferir el honor al oro : nos 
dirigimos á los militares que deben extender mas 
que los subalternos las nobles virtudes de su es
tado. No nos detengamos, pues , á ponderar es
ta providad c o m ú n , y ocupémonos solo en ei 
des in te rés , virtud que conserva y fortifica todas 
las demás, que menosprecia las recompensas de que 
el oro hace todo el precio, que Impide á los Gf-
nerales de aceptar los testimonios del justo reco
nocimiento de sus subordinados; y en fin, que 
los empeña á prohibir á quantos los rodean, el 
recibir la mas módica retribución , y el presente 
menos considerable. Esta v i r t u d , tal como aca
bamos de p in ta r , fué la de todos los grandes 
hombres que admiramos. 

Para probarlo no iremos á buscar los héroes 
á Roma, Tebas , Sparta ni á Atenas. Arístides, 
Phocion , Cecinat. no hablaré aqui de vuestro 
desinterés , vivíais en siglos en que eí luxo era 
casi desconocido, el oro estimado en poco y el 
exemplo de todo lo que os cercaba os hacía me
nos dificll el desinterés. Gran Condestable, no cita
ré los exemplos que has dado á la Europa, pues ten
dría que recordar toda la historia de tu vida; y lo 
mismo sucedería con la tuya , virtuoso guerrero, 
que tu siglo honró con el glorioso sobrenombre 
á e caballero sin refmfce; tampoco referiré tu con
ducta en Brese , pues el desinterés estaba fuerte
mente recomendado por las leyes de la caballe
ría i demasiado cantado por los charlatanes y j u 
glares , y ponderado por los romanceros. En los 
tiempos mas inmediatos al nuestro, será , pues, 
donde escogeré mis exemplos. Montmorenci, Gon
zalo, Gasion , Fabert, Catinat; vosotros hombres 
ilustres, sois los que c i ta ré ; bien podría añadir 
oíros nombres \ pero vuestros exemplos deben 
bastar á los Franceses. 

Enrique I I , Duque de Montmorenci se apode
ró de la Isla de Rhé ••> le correspondieron mas de 
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cíen mi l escudos de botín ; y abandona esta su
ma , diciendo: ? no he venido aquí a ganar dine
ro sino á adciuirir gio^a.?, ' ' 

Gustavo Adolfo desea recompensar á Gasion 
una acción valerosa y refiexionada que acaba de 
hacer ; y quiere que este Oíiciaí le pida i¡na re
compensa : ? yo deseo que me env ié i s , dice Ga
sion ¡ á .faciiitar la llegada de las tropas que 
esperáis. " 

Catinat da cuenta á Luis el Grande de lá 
feliz campana que acababa de hacer; el Rey i n 
terrumpe al Mariscal , y le dice : basta ya de mis 
negocios j ¿y cómo .estsn ios,vuestros ? ivmy bien, 

;Sire , gracias a los cuidados de yutsira Magestad, 
respondió Catinat.. No obstante , su fortuna era 

.menos que mediana. , 
La república de Veneciá presentó á Gonzalo 

vasos de oro , tapicerías soberbias , y pir íes mag
níficas para forrosCQH un decreto del gran Con
sejo , haciéndole noble Veneciano : ei gran Ca
pitán solo guarda para sí el decreto , y envía to
cio lo demás á Fernando su Amo. 

Los habitantes de Sedan quieren dar á Fabert 
áigiínos testimonios de su reconocimiento , saben 
el desinterés del Mariscal : temen l a ; negación: 
aprovechan la ocasión de un viage que hacia á la 

;Corfe , y ofrecen á su muger primorosas tapice 
r ías . Madama Fabert , piensa como su marido, y 
no admite el regalo. Algún tiempo después de 
la vuelta del Mariscal: sabe éste que la tapice
ría destinada para él está de venta , y que se 
ven obiígados á darla á un precio muy baxo; 
la compra , y da lo que ha costado; dos días 
después la hace vender, y emplea el dinero qué 
ha sacado en continuar sus soberbias fortificacio
nes ; en cuya construcción había gastado una par
te de su hacienda. 

Tales son los efectos del desinterés , que co
mo-hemos dicho j es la perfección de la providad* 
pero aquel tiene también su perfección. 

¿Queré i s , dice un autor, que todo lo que 
os rodea os muestre un semblante alegre, vues-

.tros h i jos , vuestros d o m é s t i c o s , vuestra mu
ger , vuestros amigos y vuestros enemigos ? Sed 
iiberal . ' ¿ Queréis conservar impunemente mu
chos vicios; tenéis necesidad de que os perdo
nen costumbres particulares ó ridiculas ; que
réis hacer fáciles vuestros gustos,, y que los 
hombres os abandonen su conciencia, su ho
n o r , sus preocupaciones, aun aquellos mismos 
que mas levantan la voz ? Todo esto depende
rá de vos , qualquiera asunto que tengáis ,, y 
quilesquiera que puedan ser los hombres con 
quien queráis tratar, nada hallareis dificil si sabéis 
dar k tiempo. 

£s tamos bien distantes de pensar, que el Gene
ral solo deba recurrir á la liberalidad para entre
garse impunemente á sus pasiones, y para l l e 
gar mas faciiraente á corromper los hombres: es
tos motivos vergonzosos son inuignes de éi. Insi- • 
nuarse en el corazón de sus Oñcíales y soída^ 
dos , captar su confianza y lograr su amor ; tales 
son las razones que deben mover el Xefe de un 
exército á ser lioeral , para esto ha de prodigar 
el oro ; pero si no posee el arte de dar con gra-
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cía si no sabe elegir oportunamente ia oca
sión i sí la liberalidad no esta ilustrada por la 
justicia , sus dones , aunque los hiciese á manos 
lienas, no producirían efecto alguno de los que, 
podría esperar. 

¡Gh Generales, que conozcáis bien como T u -
rena-el modo de hermosear un presente I Que 
sepáis de memoria las pruebas qüc vamos á rer 
ferir; ¿pero vuestros exemplos pueden citarse de
masiadas -veces? • . 

Tu na advirt ió en su exército un Oficial de 
un ^pírpierj to distinguido , pero pobre , y muy 
imu iucii .ado : le convida á comer , le habla 
en particular después de la comida , y le dicé: 
" tengo, amigo , que rogaros una cosa; os pare-
cera quizá algo atievida, pero espero que no que
ráis negaros a vuestro Gtneral':yq soy v ie jo , coií-
tinuó , y también estoy un poco incomcdaüo ; los 
caballos vivos me fatigan, y os he visto uno eh 
que juzgo m¿ nallaré muy bien en él, sí no creyese 
pediros un sacrificio excesivo, os propondría me le 
cedieseis." El Oficial solo respondió con una i n 
clinación respetuosa, y fue al instante á hacer, 
llevar su caballo á casa de TUrena , y este Gene
ral le envió al otro día uno de los mas. her
mosos y mejores del exército. 

ü n Oficial estaba casi desesperado por haber 
perdido dos caballos en uñ combate, y no se ha
llaba en estado de reemplazarlos. Turena le 
da dos de los suyos, recomendándole con mucho en
cargo el no decirlo á nadie , y añadiendo ; "pues 
Vendrían otros a pedirme t a m b i é n , y no me ha-* 
l ío en estado de dar á todos." 

Este hombre grande quería ocultar baxo Un 
ayre de economía, el mérito de una bella aceíon. 

Turena recibió mucho dinero por un empicó 
de que la Corte le había permitido disponer; 
junta cinco ó seis Coroneles , cuyos regimientos 
estaban muy disminuidos jper las pérdidas que ha
bían tenidd , y dándoles á entender que el dinero 
era del Rey , se lo distribuye á proporción de 
sus necesidades. 

A estos hechos , y otros innumerables y seme
jantes debió en parte el nombre glorioso de padre 
de los soldados. Su generosidad disminuyó infini
to á su fortuna , pero añadió á su gloria. 

A los exemplos de la liberalidad de Turena po
dríamos juntar el del famoso Gonzalo de C ó r -
dova , que movió á aquello^ de sus soldados des-
tontentos de su parte de botín en el sacpeO de 
Nápoles á que fuesen á desagraviarse pillandó su 
casa \ el de Essé de Montalember, que Vendió 
su vaxilla y sus muebles para hacer subsistir su 
exército ; y el del Mariscal de Brissac en el Pía
mente , después de la reforma de una parte de 
sus tropas.. Pudiéramos citar también otros mils 
pero los que acabamos de referir deben ser su
ficientes , aun para los hombres demasiado sen
sibles al resplandor del oro. Y en quanto á los 
que se dan al vicio baxO y deplorable de la ava
ricia , no es por ellos por quien escribimos, y si 
llegan algún día al mando de los exércitos , les 
está preparado el destino de Luculo , Craso, Bar
das , Fols y Mansfeld ; solo deben esperar reve
ses funestos, sobrenombres odiosos, y quizá .una 

' . " • AAAA i muer-



556 G E N 
muerte vergonzosa , porque la avaricia se detie
ne poco en ios medios de adquirir , y si se l iber
tan de este colmo de deshonor , á lo menos no 
evitarán el odio de sus soldados y ei desprecio de 
los pueblos. Jamás se verán insenpeos entre el 
número de los hombres grandes. Ciison , vos sois 
una prueba bien patente : fuisteis tan valeroso y 
tan hábil como Du-Guesclin, i por qué os ponen 
tan distante de este hombre grande? Es porque 
habéis deshonrado vuestros hechos militares con 
una avanciá sórdida. 

La liberalidad tiene no obstante sus l ími tes , 
como las otras virtudes ; los dones pierden de su 
precio por una ciega prodigalidad ; y quando to
do el mundo está igualmente tratado , nadie apre
cia los beneficios que recibe. La vida de Antonio 
el Triunvir es buena prueba. Si á pesar de su na
tural pródigo quiere conocer algún dia el General el 
estado de su fortuna \ admirado de la mala situa
ción de sus negocios , no se vería tentado a ser 
menos escrupuloso en orden a los medios de re
pararlos , y para continuar sus larguezas no haría 
decir de s í , lo que el i-'adre Dorleans dice de R i 
cardo I I X , Rey de Inglaterra; "daba quanto te
nia sin retener cosa alguna, y tomaba lo de los 
otros sin escrúpulo; " Para no verse reducido á 
la mala alternativa, ó a no dar mas, ó dar 10 que 
no le pertenece , se acordará diariamente de esta 
prudente máxima de un moralista moderno: " c o n 
la prodigalidad seréis generoso seis meses, y des
pués no podréis ya serlo mas ; con la prudente 
economía lo seréis toda vuestra vida. " Tenga 
tamoien continuamente á sus ojos el exempio del 
célebre Duque de Vandoma, que por confesión 
.de todos los historiadores no pudo tener siem
pre el gusto de hacer beneficios , y la liberalidad, 
á causa deJ poco orden en la administración de 
sus haberes : instruido por estas lecciones pode
rosas , será económico sin avaricia, y genero
so sin prodigalidad. 

§. X V I . 
Tldelídad a sh palabra. 

Se admiraría sin duda el vernos recomendar 
al General Francés la fidelidad á su palabra , la 
buena fe y Ja franqueza , nuestros rivales , nues
tros envidiosos y nuestros enemigos jamás nos 
han negado estas virtudes, ¿y cómo no las l l e 
varemos hasta un grado eminente ? El honor , es
te oráculo , cuyas respuestas son para nosotros 
órdenes absolutas , lo exíje imperiosamente. T o 
dos los hombres que hemos colocado en la cla
se de los héroes , las han practicado con exacti
tud , y Ja sola sospecha de haber faltado á su 
palabra, es para un guerrero Francés una man
cha que las inundaciones de sangre pueden lavar, 
pero no borrar enteramente. Estas virtudes, aunque 
fuesen desterradas del resto de la tierra se las ha
blaría en Francia en Jos exé rc í to s , y sobre todo, 
,cn el corazón de sus Xefes. S í , el corazón del 
General Francés será siempre, como el de su Rey, 
el santuario de estas virtudes augustas. No obs
tante la buena fe y la franqueza, ¿deben impe
dir úGeneral emplear en laguerra, la fineza, la i n -
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du^tria y los estratagemas ? Ya ha tiempo que se po
día admirar este héroe que no quería desfigurar 
la victoria ; pero en nuestro siglo se Jia formado 
una idea mas justa de la verdadera gloría. Así 
lejos de vituperar al General que una con destre
za la industria á la fuerza , se le estimará aun masv 
pues por su recta conducta triuntara con mas fa
cilidad , y ahor ra rá la sangre d é l o s vencedores 
y vencidos. No obstante , no todos los estratage
mas son igualmente permitidos \ y hay leyes que 
el honor y el derecho de gentes prohiben que
brantar. Si el General no se dedicase al conoci
miento de estas leyes, (Fease DERECHO DE IA GUER
RA Y DE XA PA2. yease ESTRATAGEMA. ) sería con 
razón un crimen su ignorancia ; la historia le acu
saría de no haber tenido ingenuidad ni buena fe, 
y quizá t a m b i é n , sospechándole de haber falta
do á la humanidad , se guardaría bien de citarle 
á nuestros venideros, como modelo que deben se
guir. 

%. X V I I . 
De la humanidad. 

Con razón Bosuet, principiando el elogio de 
Jas qualidades del corazón de Luis de Borbon ce
lebra la bondad natural de este gran General; pe
ro ¿por qué? exclama el memorable Orador: 
" los héroes sin humanidad lejos de nosotros." 
cEs quizá porque se puede ser héroe sin ser hu
mano ? ¿Un guerrero sin humanidad merece nues
tros respetos y homenages? Aunque un General 
hubiese conseguido mas victorias que Aiexandro 
y Cesar, y dilatado sus conquistas mas allá de 
Jos límites conocidos de la tierra , sí la humani
dad no ha acompañado sus pasos, jamás será es
crito en la clase de los h é r o e s , ni se pronuncia
rá su nombre con veneración por la posteridad. 
Los pueblos que apenas han salido de la barba
rie nunca dieron este glorioso renombre al Gene
ral que ha derramado inútilmente la sangre de 
los enemigos, haciéndoles una guerra cruel , ex
poniendo sus días con poco cuidado, escuchando 
solo á una severidad excesiva, ó en fin abando
nándose á una indiferencia mas destructiva. Las 
naciones civilizadas jamás levantaron estatuas ai 
Xefe de un exé rc i to , que con el hierro en una 
mano y el fuego en la o t r a , seguido de sus sol
dados Inmoló después de la derrota los hombres 
sin defensa ; el lugar de este guerrero está quizá 
señalado al lado de Atíla , Gengis y T ímur , con
quistadores bárbaros que se gloriaban de ser el 
azote de la humanidad. 

Los Generales á qüíen Já naturaleza habrá da
do un corazón sensible y bueno, se contendrán 
sin duda por el temor de urt sobrenombre odio
so ; pero como hay guerreros que jamás se mo
vieron por los dolorosos acentos de la humani
dad , cuyas orejas so ló están abiertas al toque 
del clarín guerrero , y á quienes únicamente 
adula el resplandor de las Coronas que distribu
ye la victoria ; manifestémosles que cada gota de 
sangre derramada inútilmente cae sobre el Xefe, 
mancha sus laureles, y aun la victoria misma hu
ye de las banderas del General inhumano. 

Recorriendo los fastos del mundo, solo se V i 
l l a -
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Harán inscriptas entre los héroes los guerreros 
humanos; se v . rá que la humanidad ha bastado 
p*¿ra elevar muchos Genérales á esta clase glorio
sa , y la inhumanidad para abatirlos. 

No eseoy ya admirado de las victorias de Ále-
xandro al verle saiif al encuentro de un soldado 
que el frió habla helado : ápresufarse á descar
garle de sus armas y colocarle cerca del luego, 
en el parage; mismo qüe él ocupaba. ¿La humani
dad con que este hé roe t ra tó la desgráciada fa
milia de Daí'ío , no ha borrado los vicios con 
que se habla obscurecido J ¿La humanidad de Ju
l io Cesar no hizo olvidar j>or aigufí tiempo á 
los Romanos que habla usurpado la au:oridad[ su
prema ? iy esta v inud no le ganó tantos partida
rios como el oro de las Galias ? í Con qué gus
to no se repite la respuesta de Alexó Coríine-
no poco conocida ? Este Empefádof había ven
cido los Scytas ; uno de sus Generales \e acon
sejó el quicir la vida á los prisioneros | y AleXo 
indign.ido g i í t ó : " ¿aunque de tin país- bárbaro,-
no son hombres los Scythas?" La humanidad 
de Toti la j después de la conquista de Nápóles,-
ha inmortalizado su nombre ; la barbarie dé C l o -
doveo ha deslustrado su gloria; los gritos doloro
sos de los Saxones degollados por orden de Car
io Magno, casi ahogaron la Voz de un pueblo 
admirador de sus v ínu ies , y' reconocido á las sa
bias leyes que le había dado. 

El tiempo ha aiuonzado el Usó crueí y bar*5 
baro que permite á los sidadores, exponer á las 
injurias del áyíe , á los tiros de los dos parti
dos , y dexar perecer de hambre á todos los se
res infelices a quienes sus compatriotas han he
cho urt crimen de su debilidad. Las leyes de la 
guerra permiten también á los defensoreá de las 
plazas sitiadas echar fuera de sus muros á las mu-
geres , los niños y los viejos; estos seres t ímidos 
y débiles por quien se levantaron las primeras 
murallas , y se construyeron lOs primeros muros; 
pero se vituperarán siempre los Xefes de los si
tiadores , qüe á exempló de Eduardo I I I ú de A l 
fonso el Magnánimo , deXandose enternecer á 
vista de estos objetos creados para inspirar la 
piedad, y que se sacriiieart siempre iniáíl inente, 
se permitan huif lejos de los muros que los haií 
echado de su seno, ó que ios reciban en su 
campo* 

Virtuoso Luís I X , los Franceses derrarharáii 
siempre tiernas lágrimas al contemplar los cuida
dos que prodigabas á tií exé rc i t o ; y quando se 
acuerden que eras el consolador > el amigo , y el 
padre de tus soldados, y que ivas á visitar los 
'que estaban enfermos, f cuidarlos con tus au
gustas manos, te elevaran nuevos altares. 

Estos caballeros antiguos que fueron tantas 
veces el apoyo del estado, y que dieron con tan
ta freqüencii los mayores exemplos de ün valor 
subiime , mefecen sin duda por kis famosos he
chos , ser presentados por modelos á los guerre
ros de nuestros días ; pero se les admira, y se les 
ama aun mas , quando se k s vé hacer el voto so
lemne de proteger al d é b i l , y defender ai opri
mido , quando se sabe que nos han inspirado la 
noble compasión por ios vencidos, y que nos han 
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enseñado con sus exemplos á ser humanos nasta 
en medio de los combateSi Recorriendo los tiem
pos célebres en que la caballería estuvo en tanto 
honor, ¿qüántas pruebas no Se hallan de estas 
verdades? aquí el ouen Condestable dice á sus 
soldados Acordaos, qüe dónde quiera que hagáis 
la guerrajél póbire pueblo, las mugereSj y los ni
ños nó soh vueStrós eriemígos, 5Í Luís X I I quiere 
qüe sü exército esté acompañado , aun en ei país 
enemigo, de üii hombre justó, encargado de ím-
J)edií el desorden 3 y de reparar el dañó que él 
habriá hechó; llora sus victorias, consuela á A lv ia -
ne j y quiere per las atenciones con qüe le hon-
tAi hacerle olvidar su derrota, A mas se extiende 
Gonzalo de Córdoba j se ocüpá en reprimir la l i 
cencia de sü exército á é impide á sus tropas el 
acercarse a lóS parages á donde los viejos , las 
mügeres j y niños füefon- á lüscar üa abrigo 
Contra la soldadesca desenfrenada.- Se óye al mis* 
mó Garlos V mandar ^ no derramar Sangre, y 
decir es mas glorioso á un Capitán contar ios pri
sioneros que ios muertoSi Se Vé en fifi á Ffanciscó 
Duque de Güísa á quien soló lá defehsá de Metz, 
y la toma de Calais habrían hecho c é i e b r e , i n 
mortalizarse perdonando á su asesino, y sobre-
tódo mostrándose humano, y generoso con los 
enemigos del estadoí Quando este héí-oe obligó 
á Carlós V j á hacer una retirada vergonzosa lle
gó á tantó sü humanidad qüe mucho tiempo des
pués de esta gloriosa época , nuestros enemigos 
vencidos nos acordaban la cortesanía de Metz 
Siempre que querían obtener merced, y hacer caer 
las armas de nuestras manos, 

Si nos detuviéramos ert el reynadó de Enri
que el Grande ¿qué pinturas tan soberbias se nos 
presentarían ? Pero los sugetós Son conocidos j / 
no podríamos sinó debilitarlos, 

A l paso que avanzamos, la tierra se ilustra, / 
el Imperio de la humanidad se extiende. En el si
glo de Luís XIV , contaremos tantos Generales 
humanos como célebres. 

Inmortal Condé se té acusa con alguna apa
riencia de razón de haber prodigado la sangre 
de tus soldados; pero se repite una palabra tuya 
que parece justificarte de esta grave acusación. Pe
ro quando te se vé en Roeroy vigilar con tanto 
cuidado en libertar los rendidos qae habías anun-
ciadó vencer, qUaíido te se percibe sobre los 
bordes de la MoseJa, visitando los soldados en
fermos, dándoles tú mismo los socorros en las 
Caserías distantes ^ donde una epidemia cruel te 
había obligado á d i s p e r s a r l o s q u a ñ d o te Se vé 
en París , después del combate de la puerta de 
Sari Antortió , derramar amargas lágrimas por 
Nemours, la Rochefóucaut, y Clínchctmp • de quie-
fies creías haber sido causa dejsu muerde , se re 
conoce qüe tü corazón era immano , y nos obliga 
á repetir con Bosuet : "se cree qüe expóne las 
tropas, y Tás^ ahorra abreviando el tiempo de 
los peligros con el vigor de ios ataques.'^ _ 

Turena, t u n o tienes necesidad de Apologis
ta : se sabe quan avaro eras de la saflgre de tus 
tropas; tus soldados te habiart dado el tierno 
nómbre de padre, te habían visto echar pie á 
tierra, levantar á uno de sus camaradas debilitado 

con 
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con el peso de. sus males y . fa t iga, ayudarle á 
montar sobre tu caballo, y m mismo acompañar
le á píe hasta los carros del •exército-, Nadie ig 
nora que los enemigos de ia Francia celebraban 
tu bondad , porque después de la victoria no dis
tinguías al vencedor dei-vencido. La. Europa en
tera sabe que tú derramaste e i primero lágrimas 
al ver la debastácion del Pal at inado/ y que los 
males de que esta comarca desgraciada se inundó, 
no tuvieron su origen en tu corazón j sino en -las 
órdenes dictadas por un Ministro inhumano. , 

•¡Que no pueda yo referir aqui la cofiducta de 
• Tabert con el exército i que mandaba Gadas, y 
seguir á Catinas,. en ei pais cíe. Juders, y . de 
Límburgo! ¿pues con qué gusto no manífes.aria un 
General , qu; sabe juntar, el servicio del estado 
con.: las leyes sagradas de la humanidad? iQué 
no pueda yo hablar de Luxemourgo, y de todos 
los demás Generales que-nan hecho célebre mi pa
tria! Los exemplos de humanidad que referiría, 
moverían mas a estás .sombras, ilustres,.' si' fuesen 
sensibles á nuestros elogios ,• que* la URelácion de 
sus virtudes guerreras. 

•4 Si los límites de eíta obra me lo hubiesen 
permitido, referiría los cuidados de Bankr por 
sus tropas; manifestaría á Eugenio y Malboroug, 
ocupados en distribuir á sus soldados heridos, el 
dinero que la república de Holanda, había desti
nado á los regocijos, por sus victorias. 

• Pintaría al Alexandro del N o r t e ; pero no en 
el instante en que distribuía coronas , sino en el 

' momento en que dá su vestido , su espada , y la 
libertad á un Oficial enemigo, que hal ló despo
jado en el campo de batalla ; mahifestaria á este 
h é r o e , poniendo á caballo á un Oficial-Sueco de ' 
infantería que acababa de ser herido; y yendo él 
mismo á pie á combatir á la cabeza de la tropa 
de aquel; ó bien ordenando á uno de sus Generales 
que escoltase él mismo las mugeres que había to
mado. No habría pintado tampoco al fundador ••" 
del Imperio de Rusia, sobre el campo de batalla 
de Pultava, aunque sus respetos con los Oficia
les Suecos merecen ser transmitidos á la. posteri
dad; pero sí le representaría en la casa de Vi l la 
de la Ciudad Narva, cubierto de sangré y polvo; 
Con el fuego aun de los combates en sus ojos; nías 
ya con los rasgos d é l a clemencíá en,su rostro, y 
diciendo con bondad á los habitantes rendidos á 
sus pies, que no tienen que temer, y que pueden 
levantarse, haciéndoles ver que sus armas no es
taban teñidas con la sangre de los Ciudadanos, si
no con la de los soldados que había inmolado por 
su propia mano: porque el furor del combate, los 
había hecho feroces. 

Después de haber expuesto estas pinturas, 
l lamaríamos la atención de j o s Generales , hacia 
Luis el Grande, y su familia ; pues verían á est;e 
principe visitar los Hospitales de su exército, har 
blar á sus soldados, y consolarlos y á su hijo le
yendo delante de ellos la carta en que el Duque 
de Montausier le felicita, no porque acaba de to
mar una Ciudad, sino por haberse mostrado Ili
beral y humano : oirían decir á Felipe Duque de 
Orleans, y Regente de la Francia después del 
combate: ya no hay mas enemigos, y á Luis X V , 
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que quiere-mas tomar una plaza quatro .días mas 
tarde, que perder quatro soldados; pero los exem
plos que hemos referido nos han parecido suíi-
cientes , pues encierran en efecto todos los obje
tos en (pe los Gen-erales deben cxercer . su hu-
rftoULMMtn' '^V-J'i'fH^M', íí"-i:i •.- - ' V .. 

Qx . , De las costumbres, . - • 

La juventud ardiente, solo percibe los obje
tos baxo el aspecto mas risueño y agradable, can
ta continuamente himnos al amor; hermosea la. es
tatua de este Dios coronándola cada día con 
nuevas flores; lleva en tropas á sus pies ei t r ibu
to de sus homenages, y de su corazón ;, cree que 
es el solo el dispensador de la felicidad .supre
ma; y coloca en fin á todos los hombres grandes 
entre los humildes adoradores de la. divinidaci 
que inciensa, La vejez f r ía , apoyada en una mor 
t a f austera, pinta por e l contrario el amor baxo 
la forma mas odiosa , y con los colores mas ne
gros; Je, muestra atropellando 3, sus pies las vir
tudes. , ahogando los talentos, precedido de la 
locura ; rodeado de crimines, seguido de, la re-
dicuiez , las- desgracias y Jos remordimientos, m i 
ra como insensatos á todos los. que siguen las le 
yes de la naturaleza ; destierra en fin del templo 
de la gloria , á todos los guerreros sensibles á ios 
encantos del amor. Nosotros fieles á nuestro pían 
nos referiremos únicamente al, testimonio de la 
historia , consultaremos con los héroes de todos 
los siglos , 7 ellos instruirán á los Generales y h z -
ran Ja opinión de los - militares" sobre una pasión 
general entre los hombres. 

Después de haber recorrido con cuidado ]¡Gf 
anales del mundo á fin-de juntar los exemplos pro
pios para excusar la pasión del amor en ios j iom- : 
bres •dedicados 'al servicio de la patria , nos ve
mos obligados á convenir en que no hallamos a l 
guno en favor del amor sino en Francia , baxo 
el reynado de Carlos V i l , y durante los rápidos 
momentos en que la caballería estuvo en estima
ción ; en todo lo demás hemos visto los guerre
ros esclavos de esta pasión , cubrirse de deshon
r a , perderla ocasión de adquirir g lor ia , ó á lo 
menos una parte d« la consideración debida a 
sus talentos , y á sus empleos. Los Grae^/w zelo-
sos de su gloria han cerrado siempre al amor U 
entrada en sus corazones. Tales fueron Ciro, Phi-
lopemen, Epaminondas, An íba l , Scipion, Jos Em
peradores Tuliano, y Aureliano , y en los tiem
pos mas inmediatos Eugenio, Gasion, Carlos X I I , 
y Tílly, Ciro no quiso ver Ja bella Panthea ; Ale
xandro; mientras amó su fama, solo se expuso 
una vez á la vista de la muger de D a r í o ; Aníbal 
procuró libertarse de las asechanzas del amor; 
bien sabida es la conducta de Scipion , con la jo.r 
ven esposa de Aluc io ; la de Turena después del 
saqueo de Sorle; nadie ignora que Gasion supero 
al amor; que Eugenio d e c í a , que solo era una 
pasión fr ivola celebrada por las mugeres con mu--
cha habilidad, para extender los limites de su 
Imper io ; y que los nudos mas legítimos, hacen 
olvidar muchas veces á los guerreros, las obliga
ciones mas sagradas; y. en fin que Car Jos X I I .y 
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T i l l y , habían llegado al punto de hacerse ínsen-
sioles á los tiros de esta pasión ciega. 

Es cierto que algunos otros célebres guerre
ros , no miraron con tanto ceño al amor ; pero 
pocos grandes Generales le han obedecido ciega
mente , ó si en la calma de la paz se dexaron l l e 
var de sus encantos engañosos , el primer son de 
la trompeta interrumpió el sueño letárgico en que 
estaban sepultados; rompieron los hierros ver
gonzosos de sus manos, y sacrificaron también 
el objeto de su pasión á su patr ia , á su propia 
gloria , y á la conservación de la disciplina. Po
dríamos citar muchos Generales que procedieron 
como acabamos de decir, pero nos limitaremos 
á Maometo que corta la cabeza á la bella Irene, 
y al Mariscal de S a x é , aprobando la conducta 
del Oficial , que para limpiar el campo de las mu-
geres perdidas (origen ordinario de los mayores 
desordenes ) habia comenzado por el objeto de 
los amores de su General. Un filosofo puso en du
da ei primero de estos hechos; pero aunque so
lo fuese una alegoría ingeniosa, no sería por eso 
menos útil manifestar muchas veces esta pintura 
a los ojos de los Generales. Animados del mismo 
mot ivo , vamos á referir algunos exemplos fu
nestos de las conseqüencias desgraciadas de esta 
pas ión , que miramos como invencible por no pa
recemos vergonzoso sujetarnos á ella , pero con 
todo solo avasalla á los que quieren llevar sus 
cadenas. 

Antonio y Cesar entre los Romanos , fueron 
las víctimas mas célebres del amor. Esta débil pa
sión ocasionó al segundo quatro guerras largas y 
crueles , é hizo perder la v ida , y el honor al p r i 
mero. Pero acerquémonos á nuestro siglo ; pues 
los sucesos modernos hacen una impresión ma
y o r , y mas durable. En el tiempo de la caballe
ría , que llamare el del amor, esta pasión pro-
duxo un gran número de duelos funestos al esta
do. Las desgracias que experimentamos en Italia 
dutante el siglo décimo sexto , tuvieron su origen, 
según Brantome , en el amor de Bonibeto á una 
muger del Milanes. El vencedor de Contras no 
se aprovechó de su victoria, abandonó su exér
cito , y se expuso á grandes riesgos por compla
cer al amor que reusaba su alma. ¿Un amor loco 
no fue la causa de la derrota del Duque de Buc-
kingham delante de la Rochela? ¿No hizo á Ture-
na indiscreto, y no ha borrado casi la gloria de 
los trabajos de Bannier? No hemos referido sin 
duda mas que una débil parte de los sucesos des
graciados que los historiadores atribuyen al amor-, 
y la Historia misma no ha consignado todos los 
hechos que podían inspirar á los guerreros un 
gran od io , ó á lo menos una justa desconfianza 
contra esta pasión; pero creemos haber dicho 
bastante para manifestar que adoptamos en un to
do la opinión de Mr. de Buñbn. 

Una pasión tan violenta , tan arriesgada , y 
mas vergonzosa que la de que acabamos de ha
blar, reyno ya tiempo ha en los exércítos; esta era 
la del v i n o / H o y podemos dispensarnos de com
batirla \ pero si tomase alguna vez nuevas fuer
zas hablar íamos á los Generales de la templanza de 
T i l l y , y Cárlos X I I , que no bebieron vino jamas. 
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Jes pondríamos a los o;os los crimines que esta 
pasión hizo cometer á Aiexandro, la vida del Enu 
perador Bonose, y el amor de Atíla : les recor
daríamos el sobrenombre odioso que adquirió A r -
tus de C o s s é ; las faltas que por él cometieron 
Rantzau, Mera , Gustavo y Pedro el Grande; 
en fin los conduciríamos al campo de batalla de 
Tolhuis^les haríamos v e r , que este célebre pa
so del R i n , se executaría sin efusión de sanare; 
que Condé no hubiera sido her ido , y que la 
Francia no habría visto desvanecerse las esperan^ 
zas que habia fundado sobre el genio, y talentos 
de este hombre grande, sí el Duque de Longue-
v i l l e , caliente con los vapores del vino que ha
bia bebido la v í spe ra , no se hubiese avanzado á 
los enemigos en el momento en que ivan á ren
dir sus armas. 

Si el General conociese poco sus verdaderos 
intereses para hacerse seguir de. numerosos equi-
pages 5 si creyese la vista de sus subalternos bas
tante débil para cegarse con este resplandor, 
y tan poco penetrante para no distinguir el 
hombre de todo lo que le rodea, repetiríamos 
aquí lo que diremos en la palabra Laxo \ y si la 
historia de Vítelio la vida de Mayenne, y la 
del gran Prior de Vandoma no le hubiesen ma
nifestado , quán funesto sería entregarse á las de
licias de la mesa, y dilatar su sueño mas allá 
del tiempo necesario para reparar sus fuerzas, 
har íamos aquí las mismas reflexiones que en el 
articulo Luxo , y en el párrafo de la actividad. 

Los jóvenes guerreros destinados por su na
cimiento á -mandar los exé rc í tos , admirados de 
la rigidez de las leyes que la moral militar i m 
pone á los Generales, dirán quizá: qué ¿el Xefe 
de un exército debe desterrar de sí todos los ob
jetos que podrían hacerle olvidar por algunos 
instantes los trabajos del empleo que ocupa? Stoi-
co Severo, debe, pues, renunciar aun aquellas 
diversiones permitidas al resto de los guerreros? 
S í , para el General que ama su patria, y para el 
Xefe bueno y sensible, hay gustos mas reales, 
y mas dulces que los que arrastran la ardiente j u 
ventud. ¿A cada paso que dá hacía la gloría , no 
siente un nuevo gusto, y cada recompensa que 
recibe no le ocasiona nuevos deleytes? ¿No puede 
descansar en la caza , este deleyte de los hé roes , 
este exercicio noble y útil que fortifica el cuer
po, forma el golpe de vista, y enseña a juzgar de un 
país que no se conoce, por los que ya se han vis
to ? ¿No tiene el socorro de la lectura, y el de 
la conversación con los sabios? La amistad, esta 
virtud celeste , que no está acompañada de tur
bación , de ceguedad ni de inquietud, sino que 
tiene siempre por cortejo á la dulce paz, y á los 
prudentes consejos, ¿no vendrá á prodigarle sus 
cuidados consoladores? ¿No le ayudará á soportar 
el peso que podría agobiarle? Pero aunque es
tuviese desprovisto de todos estos socorros, ¿no 
le quedaría la viva satisfacción que proviene del 
cumplimiento de sus obligaciones, y el gusto mas 
vivo aun de haber hecho olvidar sus heridas, sus 
penas, y sus trabajos á los hombres que manda, 
de haber contribuido á hacerlos felices, y en fin, de 
haber merecido su estimación, y obtenido su amor? 

§. XIX. 
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§. XIX. 

Ve la modestia. 

Quando leyendo el elogio de Turena por Fle-
chier, se liega al parage en que habla el orador de 
la modestia de su héroe 5 se veria uno tentado 
á creer que el retrato es adulación , si conociese 
menos a l hombre inmortal que representa. Todo 
ei mundo conviene en que el Obispo de Nimes, ha 
representado en este rasgo sublime, todas las d i 
ferentes formas, baxo las quales deben manifes
tarse los Generales modestos. Para dar una idea 
justa de la modestia de los héroes , creemos, pues, 
no poder obrar mejor , que transcribiendo las es
presiones de este hombre eloqüente. 

"¿Quién hizo jamas cosas tan grandes? ¿Quién 
Jas refirió con mas modestia? ¿Conseguía alguna 
ventaja? se le oía no era porque dependiese de 
su habil idad, sino porque ei enemigo se habia 
engañado . Si daba cuenta de una batalla de nada 
se olvidaba sino de que era el que la había gana
do : sí refería alguna de estas acciones que le ha
bían hecho célebre , se dina que él solo habia si
do espectador, y se dudaba si era éi el que se 
engañaba ó lafarna: si volvía de sus gloriosas 
campañas que hacían su nombre inmor ta l , huía 

.las aclamaciones populares, y como que se a ver-
gozaba de sus victorias , venía á recibir los elo
gios como se vá hacer las a p o l o g í a s , y apenas 
se atrevía á acercarse al Rey, porque estaba ob l i 
gado por respeto á sufrir con paciencia las ala
banzas con que S. M. le honraba siempre." 

Tales son los rasgos que ofrece la vida de 
Turena. No se imagine por esto que dicho héroe , 
haya poseído por sí solo esta virtud de las almas 
grandes; todos ios hombres ilustres de que se 
gloría la antigüedad la poseyeron en grado 
eminente. Guesclin, Dunois, Bailar, , y todos 
nuestros antiguos campeones habían aprendido 
también desde su infancia que un caballero debe 
ferir alto y parlar baxo, Ei famoso Sobíesk , que 
venció á ios Turcos, y Liberto á Viena escribió: 
he venido, he visto , y Dios ha vencido. Francisco de 
Borbon, Mariboroug, y Belle Isle , confesaban 
sus faltas , y atribuían los sucesos á sus tropas, y 
subalternos. Bouílers procedió del mismo modo 
después de la defensa de Li la . O n d é á quien su 
nacimiento, sus triunfos, y sus talentos debieran 
ensoberbecer, jamas hablaba de sí mismo quan
do daba cuenta de las batallas que habia gana
do , confesaba que Turena le era superior en to
d o , y solo deseaba quando reemplazó á este 
hombre grande , poder evocar su sombra , pre
guntar á su genio, y seguir ios designios que ha
bia formado. Fabert, l u x é m b u r g o , y Catinat son 
también modelos que presentar á los Xefes de 
exército : y acabarán de probar que hablando de 
sus hechos famosos, la modestia es uno de los 
principales atributos del heroísmo. 

¿Pero este genero de modestia es ei íinico que 
conviene á ios hombres grandes? ¿Sus virtudes y 
sus talentos harán olvidar que tuvieron vanidad 
de su nacimiento, y que se pudieron ensoberbecer 
de ia fortuna que la suerte les habia dado en 

G E N 
herencia? No \ sí la historia publica sus acciones 
gloriosas, conserva también ia memoria de las 
pequeñas manchas que ha notado en ellos. No 
es ia negra envidia quien dirige entonces su bu
r i l , sino ei deseo de instruir á ios siglos futuros, 
y de corregir los hombres, por medio de los 
grandes exemplos. 

§. XX. ^ 
De la cortesanía. 

Nadie duda que Ja cortesanía , la ultima de 
las virtudes de que nos resta hablar, produzca los 
efectos mas felices en ei mundo, y sobre todo 
en las Cortes de ios Reyes, pero los Generales no 
siempre se han manifestado convencidos de que 
importa á su felicidad y á su g l o r í a , manifestar 
en la tienda esta qualidad preciosa. No se puede 
poner demasiado á los ojos del Comandante en 
Xefe de un exército , que el primero y mas segu
ro garante de los sucesos, es el amor de sus t ro
pas , y que la estimación de sus compatriotas es 
la recompensa mas gustosa que se puede obtener. 
¿Quién mejor puede concebirle estos sentimientos 
que la cor tesan ía , ia afabilidad, como un carác
ter amable, un humor igual, y unos modales atrac
tivos ? Los pueblos se seducen y encadenan mas 
veces por este exterior de bondad y dulzura que 
por las qualidades las mas eminentes , y las v i r 
tudes las mas esenciales. Todos ios hombres c é 
lebres que han mudado el aspecto de los impe
rios , y que han producido las mayores y mas 
súbitas revoluciones, estaban persuadidos del po
der de estas qualidades , y han hecho de ellas 
la mas feliz experiencia. Ei General que tiene ne
cesidad como estos hombres audaces de ganar to
dos ios esp í r i tus , de cautivar todos ios corazo
nes , y de encadenar todas las voluntades ; no 
omitirá alguno de ios medios que ellos han em
pleado ; obligará también á sus principales subal
ternos , y á quantos le rodean á imitar sus exem
plos ; se acordará que las exterioridades de adu
lación envilecen la virtud y los talentos , y que 
se dispensa su fa l ta , porque asi se hacen mas 
amables. Que no se imagine parecer mas eleva
do , disminuyendo lo que le rodea , ó brillar con 
mas resplandor, obscureciendo lo que le cerca. 
Que no tema que su afabilidad minore el res
peto debido^á su empleo , que la cortesanía con 
que acompañe las ordenes que dé, hagan la exe-
cucion menos pronta , ó menos segura : si distin
guen ios hombres mas bien por sus talentos , que 
por su nacimiento, por sus virtudes, que por sus 
riquezas, nada de lo que execute sera perdido, 
ni para el estado , ni para su propia gloria \ evi
t a r á , pues, con un cuidado extremo ia altivez en 
el trono , ia fiereza en los modales, y la dureza 
en ios discursos ; no usará jamás con sus subordi
nados de la burla mas inocente, pues los tiros 
mas ligeros hacen las mas profundas heridas qjian-
do caen de muy a l t o , y no hay generosidad a l 
guna en abatir á los hombres que no pueden, y 
no osan defenderse. Se acordará continuamente que 
la altivez de Pausanias el Lacedemonio hizo per
der á Sparta el Imperio de la mar , que el or
gullo de Perdidas le causó la muerte; y que el 

cé-
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téíebre Condestable de Montmorenci reconoció 
ta el campo Aviñon quanto le importaba dexar 
el tono frió y severo que había afectado hasta 
entonces. Que se acuerde t amb ién , que aun hoy 
se habla con desprecio de la fiereza de Lautrec, 
del orgullo del Duque de Epernan, y de la va
nidad del Duque de Alba. Que las altiveces de 
Bannier con Guebriant habrían sido funestas á la 
Sueda y á la Francia, sí este último hubiera te
nido menos grandeza de alma f moderación. 

Si fuese necesario añadir á estos cxemplos* 
hablar íamos de la cortesanía de Enrique I I , Du
que de Montmorenci, de la afabilidad de Ture-
na i Vandoma y LuxémburgO; pero en el siglo 
de la urbanidad , y entre ios Franceses, que he-
van la dulzura y la humanidad hasta el mas a l 
to grado , es inútil insistir mas sobre las venta
jas de estas qualidades , que se miran con ra-
ston como un barniz hecho para dar lustre á las 
Virtudes, precio á las qualidades felices , y poner 
Un Velo á los mas disformes vicios» 

Quando el cielo favorable á un Imperio le 
conceda para mandar sus exércitos un General 
que reuse los conocimientos 3 qualidades y v i r tu 
des de que les hombres célebres de todas las eda
des nos han dado modeles, su patria acumulará 
sin duda sobre la cabeza de este héroe las va
rías coronas que los diferentes siglos han conce
dido á los Generales que los han ilustrado* Des-2 
pues que haya llevado el cetro de ios guerreros 
h a r á recibir para él las dignidades extinguidas 3 ó 
se crearán de nuevo otras mas brillantes. Llama
do cerca del t rono , hecho el amigo de su Prín^ 
cipe, arbitro de los Consejes 3 y el dispensador 
4e las gracias arrancará de los cortesanos ala
banzas sinceras» el pueblo se precipitará en con
fusión en los templos , y los hará resonar con 
los mas ardientes votos: Ser supremo , gri tará, 
bendecid al mortal virtuoso á quien debemos la 
dulce paz de que gozamos , y cuyo nombre solo 
asegura nuestra tranquilidad Í prolongad sus días 
á costa de los nuestros, que tan generosamente 
ha defendido; quitad de nuestros gustos para aña
dir á los suyos -i y estos sacrificios nada costa
rán á nuestros corazones. Este pueblo encantado 
volará á encontrarle y la marcha del héroe será 
anunciada por grandes aclamaciones; los caminos 
sembrados de flores ; el labrador abandonará su 
grádo ? los ciudadanos querrán ver un he íoe v i 
viente : y todos quedarán gozosos de haberle vis
to , y reunidos aplicarán su gozo con vivas can
ciones y danzas. En el seno de la capital , en un 
parage el mas freqüentado se descubrirá la esta
tua de este General adorado; las provincias mas 
distantes querrán también que sus principales Ciu
dades sean adornadas cOn su imagen; y mientras 
que el hombre rico le consagra en sus jardines un 
templo de sus verdes plantas, el simple ciudadano 
colocará su busto enmedio de su hogar ; quer
rá que á lo menos un grabado fiel le recuerde 
los hechos de este hombre grande; la ai tLiena 
y las banderas que habrá tomado á ios enemigos 
xoaniíescarán su mansión i los parages, testigos 
de sus vic corlas, serah adornados de soberbios 
arcos triunfales , y altos pirámides cargados 
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de inscripciones las mas gloriosas. 

Las potencias aliadas de que haya salvado la 
glor ia , y detendido las posesiones, vendrán con 
empeño á testificarle su vivo reconocimiento, ofre
ciéndole los presentes mas magníficos, acompa
ñados de los decretos mas honrosos, y los ene-» 
migos de que haya triunfado le rendirán también 
omenages satisfactorios. Si el deseo de instruirse 
le lleva alguna vez entre ellos , si se presenta en 
una plaza públ ica , si su nombre es proferido , to
dos los ojos aunque estén fixos en un objeto de 
Ja primera importancia se volverán hacia é l ; los 
aplausos repetidos r e s o n a r á n , los Ciudadanos 
querrán Verle, y todos, olvidando las desgracias 
que les ha ocasionado, le harán honores tan gran
des y nuevos , y le darán sinceros reconocimien
tos , por la generosidad que ha usado con ellos, 
y los males que les ha hon ado, haciendo reynar 
en su exercito la disciplina , y el buen orden. 

Los hijos de Apolo querrán elevarle monu
mentos mas durables, el uno cantará sus hazañas , 
y el otro armado del b u r i l , se ocupará en trans
mitirlas á la posteridad. En el, teatro de la na
ción recioirá aplausos y coronas. Favoritos de las 
musas, podrLis dispensaros de tomar cuidado de 
su gloria: sus virtudes : sus grandes acciones pa
sarían sin vuestro socorro á los siglos venide
ros. El viejo con sus blancos cabellos, contará 
la historia á su familia atenta , y sus descendien
tes los mas distantes la referirán á sus h i jos ; su 
nombre reemplazará en los Hianos guerreros eí 
nombre imaginario de Roldan. Nuesiros solda
dos le invocarán antes del combate, y en lo fuer
te de la pelea , y le cantarán también en el seno 
de la victoria* 

No costante en eí medio del triunfo se oye 
oti grito dilatado y lúgubre; los días del h é r o e 
están amenazados; se acuerdan de que solo su 
gloría es inmortal , una muda tristeza se manifies
ta en todos los semblantes , y anuncia bien pres
to que el hombre grande ya no existe. Entonces 
ios enemigos del estado , cuyas fuerzas se habían 
tenido en poco , comienzan á parecer temibles. 
Nadie se cree seguro en el seno de las Ciudades 
mas fuertes , ni en las provincias mas distantes 
del fuego de la guerra ; el labrador no juzga ya 
recoger lo que ha sembrado ; el pueblo se junta 
en las Ciudades, cada uno con las lágrimas en lol» 
ojos solicita saber individualmente la muerte del 
h é r o e , y quando llega á estar instruido se do
blan los lamentos, porque se deseaba dudar de 
su pé rd ida ; y los Cortesanos á exemplo de su 
Príncipe, miran su muerte como una gran derro
ta. Los enemigos del estado á quienes causó tanto 
d a í í o , y que su nombre solo hacia temblar, mez
clan suá lágrimas con la de la nacicn victoriosa 
¿Que hará esta nación? Nada puede para la glo
ria de su héroe , pero s í , deXar al mundo b r i -
ijantes testimonios de su reconocimiento ; querrá 
que se lleve la efigie de su defensor á sus funera
les , y todos los Ciudadanos asistirán á ellos en 
trage lúgubre. El feroz soldado der ramará l á 
grimas por primera vez, no querrá dexar las se-
riaies de trisct¿a de que se habrá v e s a d ó , y 
mientras que ios Xefes del exército se disputarán 
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JásamsES He este h é r o e , los hombres mas c í o -
qütri.es celebrarán-su memoria en ios templos, y 
en les liceos resonarán sus e.ogios i los amsias 
r tuni ios , le elevaran ua soberbio mausoleo;'-y 
en él se depositara su despojo mortal-, sus ceni
zas confundidas con-lasde ios Reyes part irán eter
namente Í los sei«imientos 3 y los omenages del 
universo, y • este monumento será el altar adon
de los guerreros al partir pára los combates, irán 
á consagrar sus armas a la victoria. (C.) 

GENERALA. Toque de caxa que^sirve de se
ñal á todas las tropas para que estén; prontas á 
marchar, l-'easc TOQOIS. 

GHiSiIZAROS. .Soldados de la infantería Turca. 
Los genize/is ó gení^ai os., es decir soldados 

nuevos ^ no fueron m^s de 5 0 7 111, enrsu origen, 
cuya época ignoramos.-Algunos ^historiadores d i 
cen.,, que fue el Sultán Amurates i l , ihijo de Or 
ean , quien-dió á esta milicia en 1472 ya insú-
tu i Ja , la forma en que subsiste aun. t i Oficial 
que la manda se-llama G e n h a r o - á g a s i , es de©ir, 
Agá de los g enkam •> y es uno 'de- los. primeros 
Oíiciales del Imperio. 

Como en los ext'rcitos del gran Señor se dis
tinguen 4as tropas de/Europa y ías de Asia, Los 
pm^ai-os se dividen también en geni^aros de Cons-

• tantüíoplk y ¿ í? r / /wí de Damasco;su paga es des
de .dos aspros hasta doce •» el .áspro vale como seis 
liards (1 ) de nuestra moneda actUcíl. 

• Su vestido es de paño de S a l ó n i c a y se le 
da el gran Señor todos los años el dia del Ra-
madán : debaxo de este ponen una especie de t ú 
nica de paño azul : llevan ordinariamente un bo-
ftece de ñerro , que llaman %aicola , y-una. larga 
caperuza-de-lo mismo, que cae sobre dos hombros. 

Sus armas, en. tiempo de guerra son, un ¿sable,, 
un mosquete y ua^frascó que llevan pendiente ai 
lado izquierdo. En quinto al alimento-son Jos sol
dados me; or tratados del mundo: cada oda de 
gmyiros x&vái ya mucho-tiempo-ha; y. tiene aun un 
proveedor que la subminisira carnero , arroz^ 

-manteca, legumbres y. p .n en abundancia. 
. Entremos en los per menores que quizá gus-

tará- el lector hallar aqui , y de que tenemos por 
garante á Mr. de Tournefor t : pues en este asun
to no han variado las cosas después de su via-
ge á Turquía. 

Los. ^ w ' ^ ^ m viven honradamente en Cons-
tantinopla ; no obstante han decaído mucho de 
la alta estimación en que estaban sus^predeceso-
res ,-que tanto han contribuido al establecimien
to del Imperio Turto. Por mas precauciones qae 
hayan tomado en otro tiempo ios Emperadores 
para hacer 6. estas tropas incorruptibles, han de
generado; y tambieíi parece que están gustosos 
ya mas de Un siglo de verlos menos respetados, 
por temor de que no se hagan mas temibles. 

Aunque la mayor parte de la infantería Tur-
ca se abroga el nombre de g m l x a m , es cierto 
que en este vasto Imperio no hay mas de 15000 
que sean verdaderos g en iwos , ó gen'iXaros de la. 
puerta. En otro tiempo esta müicia solo se com
ponía de niños esclavos, á quienes se instruía en 

(x) El UaiMs-vale come quncro'nm-avetüs. 
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' e l Mahometismo : a l presente , ;y-desde que l m 

Oficiales reciben dinero de ios Turcos por admi---
tirlos en este cuerpo, ya no se practica aqueboj 

" en otro .tiempo n© era p^rmLido á los g t n h a i ü s 
el casarse/ estando persuadidos los Musulmanes 

• á que los'cuidados del gobierno de la casa hacen 
á ios soldados menos apropósico para la profe
sión ' de las armas :;hoy se' casa ef que .quiere con 
licencia de sus Xefes , que con todo ño la dan 
sino por dinero: pero la principal r a z ó n , que 
aparta a' los gea/^oj-^el matrimonio es que so
l o los solteros consiguen ios.empleos >. siendo ios 
mas solicitados los.de Xefes de su.oda. 

Toda esta milicia se aloja en grandes- quar-
teles distribuidos en muchas quadras , y cada, una 
tiene su Xefeíqué-recibe- las ordenes de los Ca
pitanes , y estos de Un Teniente General 3 que so
lo está suüOrainado al Agá. El bonete de cere
monia de ios g'. nliaros es como la manga de; una 
casaca ; el uno de los e xtremos sirve para cubrir 
la cabeza 5 y el oa-o cae sobre ?los Jiombros ; t n 
e l frontis tiene una especie ^evescudo de. plata 
sobredorada de medio pie de largo ,:gu .r;ucido 

' de piedras -.falsas ^ quando los gen\aros m ^ c h ^ ñ 
al exércico , el Sultán les da caballos pa-a . el ba-
gage y camellos para las tiendas 5 á saber,,-un 
CctDaiio para diez soldados y un camelloparaveinte» 

En la subida de cada Sultán al trono se 
Jes aumenta un áspro diario de paga por a l 
gún tiempo. 

Las esqíiadras heredan en .parte á los que 
mueren sin hijos , pues no dexan de legarlas a l 
guna cosa. Entre los ¿ w ' ^ m , únicamente los 
Solacs y los Pfj;w hacen l a guardia á el Emperador; 
pues los otros solo van al Serrallo para acompa
ñar á sus Comandantes los dias de D i v á n , y pa 
ra impedir los desórdenes. Ordinariamente se les 
pone de centinela á las puertas y á las -encruci
jadas de la Ciudad. Todo el mundo los -teme y 
ios respeta , aunque solo tienen una caña en l a 
mano , porque no se les dan sus armas sino quan-
do salen á campaña» 

A muchos de ellos no les falta educación, 
pues son sacados de l cuerpo de ios A^auco glans, 
en donde su.impaciencia ó algun otro defecto no 
les ha.permitido mantenerse. Los que han de ser 
recibidos pasan revista de Comisario , y cada 
uno lleva cogida la extremidad del Vestido de 
su compañero ; sus nombres se escriben en el re
gistro d e l gran Señor , y después corren á los Xe
fes de las esquadras, que para manifestarles que 
quedan baxo su dirección les dan a l paso un ma
notón detrás d e l a oreja ; se les hace prestar dos 
juramentos al tiempo de su filiación, el primero 
de servir fielmente a l gran S e ñ o r , y el segun
d ó de condescender á la voluntad de sus cama-
radas. En efecto, no hay cuerpo mas unido que 
e l de los genharos ; y esta gran unión es la que 
sostiene singularmente su autoridad : porque aun
que no sean mas q ü e 1 z ó 13 m. en Cons tanúno-
p:a , están seguros que sus camaradas no dexa-
rán de aprobar su conducta. 

De aqui viene su tuerza que es t a l , que el 
gran 
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gran Señor nada tiene que temer mas en este 
mundo que sus caprichos. El que se nombra el 
invencible Sultán debe temblar á la primer señal 
de la sublevación de un miserable genlxaro. 

íQuán ta s veces no han hecho mudar á su 
fantasía el aspecto del Imperio ? Los mayores 
Emperadores 7 los mas hábiles Ministros han ex
perimentado frequentememe que era para ellos 
del mayor peligro mantener en tiempo de paz 
una milicia tan temible , que desposeyó á Baya-
ceto I I en 151*? adelantó la muerte de Amu-
rates I I I en IÍÍ»5 I y amenazó á Mahometo I I I 
de dcstrondrle i Osman I I , que habla jurado re
formarlos 3 habiendo publicado imprudentemen
te su designio fue tratado por ellos indignamen
te j pu-s le hicieron ir á puntapiés desde el Ser
ral lo hasta el castillo de las siete torres, donde 
le degollaron el ano de x6zz , Mus ta fá , á quien 
esta insolente miiicia puso en lugar de Osman^ 
fue destronado al cabo de dos meses por los mis
mos que le habían elevado al colmo de la gran
deza. Hicieron también morir en 1649 al Sultán 
Ibrahkn, después de haberle arrastrado ignomi-
niosanunte a las siete' torres \ echaron del t ro 
no á su hijo Mahometo I V , á causa del infeliz 
suceso del sido de Viena ; no obstante, que so
lo tue desgraciado por la falta de Cara Mustafa, 
Gran V i s i r , y prefirieron á este hábil Sultán á su 
hermano Solimán I I I , Príncipe sin méri to , y á 
quien desposeyeron algún tiempo después. En 17 3 o, 
no contentos con haber obtenido que se les sa
crificase el gran V i s i r , el Reis Efendi , y el Ca
pitán Baxá desposeyeron á Achmet I I I , le encer
raron en la prisión de donde sacaron al Sultán 
Mahometo , hijo de Mustafá I I , y le colocaron 
en su 'ugar. Ved como se arregla en Turquía la 
sucesión ai Imperio (D. J.) 

GEMZARO AGASI. Los Turcos dan el nombre de 
geni^aro-agasi al que tiene el mando general, so
bre todo el cuerpo de genl^ares. Este empleo cor
responde poco mas ó menos al de Coronel Ge
neral de la infantería Francesa , quando estaba á 
las órdenes del Duque de Epernon, y después á 
las del Duque de Oneans en 1730. Este dgá de 
que se ha dicho poco, baxo este t í tu lo , es el p r i 
mero de todos aos ^gnes ú Onciales de infante
ría del Imperio Otomano. Su nombre viene de la 
palabra Turca Aga , que significa un bastón i y asi 
en los dias de ceremonia le lleva en la mano por 
señal de su autoridad, y los genharos también 
usan de él en las grandes Ciudades para señal 
de su antigüedad de servicio. 

Esie General se nombra de entre los geni^a-
ros , pero desde que el gran Señor notó que ha
bía facciones en su e lecc ión, y que era seguida 
de odio y de zelos que le hacían despreciable a l 
guna ver a sus mismos Oficiales, le elige al pre
sente ént re los l'choglam en su Serrallo. 

Es.e 4ga tiene de paga ál día 1 m. aspros ó ao 
escudos , y otros 7 ó 1 o m. de los Timars cor
respondientes á su empleo ; tiene también quasi 
todos los dias presentes del Suitan , principal
mente quando los geniwos han desempeñado bien 
su obligación en alguna ocasión importante > y 
quando logra agradar á su i-nneipe 3 es á quien 
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haceri los presentes los que quieren por su medio 
adquirir empleos ; porque en Turquía no se con
fieren al méri to , sino al que da mas bolsas, que 
es su modo de contar las grandes sumas ; cada 
bolsa vale como 500 escudos. 

Este Comandante apenas sale por Cons-
tantinopla , sin que vaya acompañado de un gran 
número de g e m i o s , principalmente quando su
cede algún contratiempo al Imperio-

Este es el momento en que los genharos p i 
den su paga, ó que se les aumente, amenazan
do saquear la Ciudad, lo que han hecho en mu
chas ocasiones. Este Aga para resistir á la suble
vación , y hacer executar sus ordenes, va acom
pañado en estas ocurrencias de 30 ó 40 mungis 
6 prevostes de los geni^aros con 500 ó 600 de es
ta milicia para arrestar á los malhechores y con
ducirlos á la prisión > porque tiene poder abso
luto sobre la vida de los gem%am; pero con to
do , solo los hace morir de noche temiencio a l 
guna sublevación. La /ataque 6 bastonada en las 
plantas de los pies es para los menores crímenes, 
pues quando merecen la muerte , les hace dego
llar , ó coser dentro de un saco , y echar en a l 
gún lago ó r ío . 

Quando muere el gemzaro Agasi sea de muer
te natural ó violenta , todos sus bienes van al te
soro común de los gemyiros sin que el gran Señor 
perciba un aspro. ( f . ) 

GENTE DE ARMAS. Era en otro tiempo un 
caballero armado de todas piezas ; esto es , que 
tenia por armas defensivas, elcascOj la coraza, y 
las demás necesarias para cubrir enteramente el 
cuerpo. El caballo llevaba también la cabeza, y 
los costados cubiertos de armas defensivas. Los 
caballeros armados de este modo se llamaron al 
principio hombres de armas ,y después gentes de ar
mas, yease HOMBRES DE ARMAS. 

El peso considerable de las armas á una gente 
de armas que le hacia á propósito para sobstener 
un choque} y para combatir á pie firme, no le 
permitía perseguir al enemigo quando era derro
tado ; y para executarlo había otra especie de 
caballería armada mas ligeramente, y que por 
esto se llamaba con razón caballería ligera. 

Aunque este modo de armar la caba l le r ía , se 
halla abolido enteramente en el reynado de 
Luis X I V , se conservó no obstante el nombre 
de gentes de armas en muchos cuerpos que tenían 
en otro tiempo la armadura de la gente de armas, y 
se l lamó caballería ligera á todos los demás cuer
pos de la caballería. 

El de la gente de armería de Francia está d i v i 
dido en tropas particulares llamadas comiañias. 

Estas son de dos especies: las unas destinadas 
á la guardia del Rey, y formar el cuerpo nom
brado de Casa R e a l ; y las otras que no tiene el 
mismo objeto, mantienen el nombre antiguo de 
gente de armería, ó compañías de ordenanza. 

Las compañías del cuerpo de la gente de ar
mería que componen la Casa Real , son las qua-
tro de guardias de corps, la de las goites de ar
mas de la guardia , y la de los caballos ligeros. 

GENTES DE ARMAS DE LA GUARDIA. En todos 
tiempos los hombres de aifnas ó gentes de armas, 
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ftiéron mirados como la parte mas noble de la 
iniiicia francesa. Después de la institución de las 
compañías de ordenanza por Carlos V I I , los gran
des Señores, los Mariscales de Francia , los Con
destables , y los Príncipes de la sangre , tuvieron 
por honroso mandar esta especie de compañías, 
y en lo sucesivo hasta los Reyes mismos se ha
cían Capitanes de ellas ; pero aunque supusiesen 
tales á los Reyes, no por eso eran comprehen-
didas en el estado de sus casas, ni destinadlas 
a la cxuardia de sus personas ; esta es una señal 
particular de confianza que Luis X I Í I , en su 
exaltación al t rono , quiso dar á la compañía que 
tiene hoy el nombre de gentes de armas de la guar
dia. Mr. de Souvre , que después fue Mariscal de 
Francia, era entonces Comandante, y Mr. de la 
Guiche, Señor de San G e r á n ; Mr , del Hospital 
Señor del Flál l ier; y Mr. de Albert Mariscales de 
Francia , estuvieron sucesivamente á la cabeza de 
dicha compañía. Este cuerpo se ha compuesto siem
pre de gentes escogidas, y merece grandes elo
gios , por haber sostenido siempre una reputa
ción de valor igua l , en el gran número de bata
llas í y combates que se dieron durante el reyna-
do de Luis X I I I , y el de Luis X I I I I . 

E l Rey mismo es el C a p i t á n , y el qué manda 
la compañía tiene el titulo de Capitán Teniente, 
y dos Oncíales superiores que le siguen, el de 
Capitanes Subtenientes : hay también en ella 5. 
Alféreces y 3 Guiones; y ademas 10 Mariscales 
de Logis , entre quienes se escogen dos para ha
cer las funciones de mayores, con el t i tulo de 
Ayudantes mayores. Las ge^ej de armas son i o o 
caballeros comprehendidos 8 Brigadieres, 8 Sub-
brigadieres, 4 Portaestandartes , y 4 Subayudan-
tes mayores , ú Ayudantes mayores de Brigada, 
Ta l es el estado presente de la compañía de las 
gentes de armas de la guardia del Rey, Antes de ha
blar de la institución de esta compañ ía , y de las 
variaciones que se han hecho en ella , baxo el 
reynado del Rey difunto , diré algo del titulo de 
Capi tán Teniente que lleva el Comandante, por
que creo que en este cuerpo, y en la compañía de 
caballos ligeros de la guardia es donde se vio d i 
cho título primeramente, 

Vel titulo de Capitán Teniente. 

Este título no es particular al Comandante de 
las gentes de armas del Rey, pues es común al Co
mandante de las dos compañías de mosqueteros, 
á todos los Comandantes de las que componen 
la gente de a rmer í a , y también al de los grana
deros reales. 

Me parece que no es mas antiguo que el rey-
nado de Enrique I V ; pues no le he visto antes en 
nuestras historias. 

Hay dos razones para el título de Capitán 
Teniente» la primera es la autoridad que dá el 
Rey á los Comandantes de las compañías que le 
l levan, y es la misma que la del Capitán en las 
otras i y la segunda que el Capitán Teniente, tie
ne los gages de Capitán , y los de Teniente. 

Después que el título de Capitán Teniente se 
ha puesto en uso, los Comandantes de las com-
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pañias á quienes se ha dado, no le han llevado 
siempre por relacíon'al Rey solo; es decir que 
el CapitanTeniente.no ha sido siempre, ni lo es 
aun h o y , Teniente del Rey mismo. Tampoco el 
Capitán de las gentes -de armas de la guardia fue al 
principio Teniente del Rey sino de Monseñor el 
Del í in , como lo diré hablando dé la ínsrííucion 
de este empleo ; y aun al presente los Capitanes 
Tenientes de las gentes de armas y caballos ligeros 
del Delfín, de la Reyna , del Duque de Be r r i , y 
del deOrleans son Capitanes Tenientes, y no-dei 
Rey, sino de los Príncipes de que estas compa
ñías llevan el nombre, aun quando muchos de 
ellos no vivan. 

Hay una cosa singular en la compañía de 
gentes de armas de la guardia s y es, que el título 
de Capitán no solo se da á el Teniente, sino 
también á los dos Subtenientes porque tienen le
tras patentes, propias de sus empleos, y selladas 
con el gran sello, para gozar de los sueldos de 
Capitán en Xefe de la compañía. 

En la Cámara de cuentas de París se halla 
un acto que dice expresamente, que la institu
ción de la compañía de h s gentes de armas, que 
fueron en tiempo de Luis X l l l gentes de armas de 
la guardia , se hizo por Enrique I V : y este acto 
es la provisión del empleo de Capi tán Teniente 
de los zoo hombres de armas .en Juan Francisco 
de la Guiche Conde de San Gerán, el que dice asi, 

Provisión del empleo de Capitán Teniente de los zOQ 
hombres de armas , para Juan Francisco de la 

Cukhe Señor de San Gerán, 

Luis por la gracia de D i o s . . . . . (es Luís X I I I 
el que habla) como nuestro muy amado primo 
el Señor de Souvre , Mariscal de Francia, ha he
cho voluntariamente dexacíon en nuestras manos 
de la compañía de los zoo hombres de armas de 
nuestras ordenanzas, que proveyó en él al crear
la nuestro muy honrado Señor y padre de glo
riosa memoria ; y constituyéndonos Xefe y Capi
tán de e l l a , y estando en esta ocasión en nece
sidad de poner en su lugar alguno otro bueno 
y experimentado C a p i t á n , en que tengamos en
tera confianza para servirnos en la dirección de 
nuestra dicha compañía cerca de nos, y en otras 
partes donde queramos emplearla ; y sabiendo 
que para este efecto no podemos hacer mejor elec
ción que en la persona de nuestro amado y leal, 
de nuestro Consejo de Estado, y nuestro Tenien
te general en el Borbonés , & c . , y Subteniente de 
nuestra citada compañ ía , Juan Francisco de la 
Guiche , Señor de San G e r á n , elegido y llama
do también á la expresada subtenencia por ó u e P 
tro padre , y s e ñ o r , desde el punto de la insti
tución de ella........ Por estas causas.,., damos y 
otorgamos por las presentes dicho oficio, y em
pleo de Capitán Teniente de dicha compañía de 
los 2,00 hombres de armas en nuestras ordenan
zas , estando baxo nuestro nombre , y titulo de 
Capitán en Xefe : en testimonio de lo qual hemos 
hecho poner nuestro sello á las presentes. Dada 
en París el 13 de Marzo del año de gracia de 
Í Í X J , y de nuestro reynado el 5«0 

Se 
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Se vé distintamente por este acto que fue En

rique I V , quien instituyó la compañía de las gen
tes de armas de la guardia , pues se dice en él , que 
este Príncipe proveyó este empleo creándole en 
Mr. de Souvre ; y también que Mr. de la 
Guiche había sido nombrado Subteniente desde 
ei punto de la institución de ella. 

Se halla lo segundo que Mr . de Souvre, fue 
e l primer Capitán Teniente que hizo^ su dimisión 
en i í 15 , y que desde este mismo año se dió el 
empleo á Mr. de la Guiche. Se prueba lo tercero, 
lo que ya he dicho antes, que el Capi tán Tenien
te no fue al principio Teniente del Rey , sino de 
Monseñor el Delíin, nombrado por el Rey su pa
dre 5 Xefe y Capi tán de la compañ ía , que estuvo 
baxo este nombre y titulo de Capitán en xefe; y 
que solo después de su reynado y de la muerte 
de Enrique I V , son nuestros Reyes Capitanes 
de ella. ¡^nuíov EJ .ebm'J 

El mismo Príncipe dice expresamente que lú 
quiso ser, en un acto contenido en el mismo me
mor i a l , con motivo de Mr. de Ha l l i e r , que de 
Aiferez fue hecho Subteniente en lugar de Mr. de 
la Guiche. Queriendo conservar, dice este Pr ín
cipe , á nuestra exaltación al t rono , baxo nues
tro nombre, y ti tulo de Capitán de la compa
ñía de los a oo hombres de armas de nuestras or
denanzas, &c . 

Los despachos de Mr. de San G e r á n , seña
lan tan distintamente la institución de la compa
ñía de las gentes de armas por Enrique I V , que 
no se puede dudar de esta época , como igualmen
te de lo que se dice de esta auténtica acta, de 
que Luis X I I I siendo aun Delfín , fue el primer 
Capi tán de la c o m p a ñ í a , pues asi lo asegura él 
mismo. 

Su creación es del año de i ^ o p : lo que se 
prueba por el extracto de ios despachos de Mr. de 
Souvre que he sacado de un volumen manuscrito 
que está en los archivos de la Casa Real , y d i 
ce asi: París á 4 de Febrero de i ^ o p ; á dicho 
Señor de Souvre , hacemos , constituimos, y es
tablecemos por las presentes firmadas de nuestra 
mano , Ayo de nuestro hijo el Delfín de Vien-
nois, Teniente de su compañía de hombres de ar
mas , y primer Gentil Hombre de su Cámara. . . . 
H izo , y prestó juramento en manos del Rey de 
dicho empleo de Ayo de Monseñor el Delñn, Te
niente de su compañía , y primer Gentil Hombre 
de su Cámara . 

Asi esta compañía en su institución no era 
aun de la guardia del Rey, sino una compañía de 
ordenanza para Mr. el Delfín, cuyo joven Pr ín
cipe fue Cap i t án , al modo que Enrique I V te
nia una compañ ía , aunque no de su guardia, la 
que en 15^8 , estaba alas órdenes de Enrique de 
Albert Barón de Miossens, He visto la lista de 
ella hecha para una.revista de este mismo año 
de 15^8. i 

Enrique IV» tenía esta compañía de gentes de 
armas de ordenanza, que no era de su guardia, 
como también otra de caballos ligeros que estu
vo mucho tiempo sin serlo ; según diré en la his-
toría de los caballos ligeros de la guardia. 

Es , pues, necesario distinguir .bien las compa-
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í i a s de Jas gentes de amas , y caballos ligeros de 
nuestros Reyes , de que SS. M M . eran Capitanes 
quando Principes de .sus compañías de gentes de 
armas, y caballos ligeros quando Reyes. 

Esta compañía de Mr. el Delf ín , mandada 
-por Mr. de Souvre, qtie después fue áe gentes de 
armas de la guardia de hoy, no t a rdó en serlo, lue
go que el Delfín subió al trono. 

No lo era en 1 6 1 0 , y referiré con este mo
tivo otra acta sacada de la Cámara de las cuen
tas , que dará motivo á algunas reflexiones i m 
portantes sobre este asunto-; y es una ordenanza 
en que Luis Delf ín , ya Rey , con el nombre de 
Luis X I I I , concede á Mr. de San Gerán los suel
dos de Capitán en Xefe de la compañía áe gentes 
-de armas, Dícé asi: 

Luis, 8 & Salud. Aunque Jos Reyes nuestro* 
predecesores hayan acostumbrado en su exalta
ción al trono dexar el titulo de Capitanes de 
las compañías de ordenanza provistas en ellos, 
antes de su coronac ión , y dar la mayor parte al 
Teniente, y la otra al Subteniente, para que ca
da uno tuviese una particular con ti tulo de Capi
tán en Xefe, y gozase de Jos honores, dignidades 
y sueldos correspondientes ; teniendo ton todo 
particular inclinación, y atendiendo á muchas bue
nas consideraciones importantes al bien de nues
tro servicio, y deseando conservar entera, baxo 
nuestro nombre y titulo de C a p i t á n , la de los 
zoo hombres de armas de nuestras ordenanzas, de 
que el Rey difunto de gloriosa memoria, nues
tro muy honrado Señor y padre, que Dios per
done , fue servido hacernos Xefe, siendo aun De l 
fín de Viennoís ; así esperando á que se presente 
otra ocasión de recompensar los servicios de nues
tro muy amado el Señor de San G e r á n , Subtenien
te de dicha compañ ía , según la estimación que 
hacemos de su persona y m é r i t o , hemos juzgado 
por dictamen de la Reyna Regente , nuestra muy 
honrada madre y señora, deber gratificarle con 
el sueldo de Capitán en Xefe de la compañía de 
nuestras ordenanzas, como sí el nuestro estuvie
se separado , principalmente para faciutarle me
dios de sostener el gasto extraordinario á que le 
obliga la diferencia que hace ál presente cerca de 
nuestra persona con parte de nuestra compañía. 
Por estas causas queremos , y mandamos que por 
los Tesoreros generales de guerra presentes y ve
nideros, y cada uno de ellos en el año de su exer-
c ic io , pague de hoy en adelante, y entregue cons
tante á el dicho Señor de San Gerán , desde pr i 
mero de Enero último la suma de 8 z o libras tor-
nesas por cada trimestre, que asciende á la de 
3280 al año que le damos por las consideraciones 
dichas. Así ordenamos por las presentes firmadas 
de nuestra mano , dicho estado y sueldo de Ca
pitán en Xefe de la compañía de nuestras orde
nanzas , suprimiendo la plaza de hombre de ar
mas unida, y también el sueldo de Subteniente 
de que goza al presente, y que asciende á 34J 
libras por trimestre, que queremos se estingan, 
y supriman como estinguimos y suprimimos por 
Jas presentes, &c . Dada en Fontainebleau, á 25 
de Abri l de y de nuestro reynado el p r i 
mero. Firmado L U I S ; y mas abaxo, por el Rey, la 
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Rcyna Regente su madre presente. Timado DE 
NEÜFVILLE. Registradas en la Cámara de cuen
tas. Oido el Procurador general del Rey , para 
que pueda gozar el impetrante del efecto y con
tenido de ellas , mientras que sea Subteniente de 
dicha compama ; y sin sacar que sirva de exem-
plar para otra. A 19 de Julio de 1611, Fumado 
BIVELCNS. 

Sobre esta acta se pueden hacer las reflexio
nes siguientes. 

I Que los Reyes predecesores de Luis X I I I 
acostumbraban dexar el titulo de Capitanes de 
las compañLs de ordenanza á su exaltación, 
al t rono , y que este Príncipe derrogó dicha cos-
tumore en favor de su compañía de gentes de ar
mas, de donde se sigue que estas y jas de caba
llos ligeros de que Enrique I V era Capitán duran
te su reynado no eran las que tenían en calidad de 
Príncipe de la Sangre y de Rey de Navarra ^ an
tes de subir ai trono de Francia. 

I I Vemos aun por este acto que la compama 
de ordenanza de que el Príncipe era Capitán an
tes de ser Rey , se dividía en dos quando la de-
xaba ••> que el Teniente quedaba con una parte y 
el Subteniente con o t ra , y hacían dos compañías 
de ordenanza , de que la primera tenia por Ca
pitán al Teniente , y la segunda al Subteniente; 
l o que era tanto mus fací! de executar quanto los 
Príncipes de la Sangre tenían ordinariamente 
compañías de 200 homLres con lo que quedaban 
100 á cada uno de los dos Oficiales, pero enton
ces las de cien hombres de armas, ó caballos l i 
geros eran por lo común de 500 menos. 

I I I Que desde este año de 1611 en el mes de 
Julio la compañía de gentes de armas comenzó á 
hacer las funciones y servicio de guardar la per
sona del Rey , pues el Príncipe solo se la conser
vó con este designio. 

En efecto Mr. de Souvre, Comandante de es
ta compañía que hasta entonces solo había tenido 
el tioho de Teniente tomó hácia este tiempo el 
de Capitán Teniente como se vé por los despa
chos de este empleo para Mr. de San Gerán , que 
he referido arriba , y en que fue provisto por d i 
misión de Mr. de Souvre en 1 6 1 5 , quando este 
Señor fue creado Mariscal de Francia. Así poco 
tiempo después de la exaltación de Luis X í l l á 
la corona la compañía de las gentes de amas, que 
había sido creada por Enrique I V , en calidad de 
compañía de ordenama para el Deifin , fue eri
gida en compañía de la guardia del Rey , y este 
principe se hizo Capitán. 

Me parece que quanto acabo de decir sobre 
este asunto, es.a sólidamente establecido y pro
bado por los instrumentos, cuya autoridad no 
puede contextarse. 

Juzgo también que en calidad de compañía 
de gfatei de armas, debe tener ésta el primer lu 
gar en.re las tropas de Casa Real , pues en to
do tiempo en Franri.) y en las demás naciones 
de la Europa la gente de armería ha sido preferi
da á la caballería ligera, que es la especie de 
miada á que perteneckn las guardias de Corps 
en el tiempo de su ¡nscLucion por su armadura, 
y en candad de íiecneros. En efecto aunque la 
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compañía de los caballos ligeros sea mas anti
gua , y se halle compreheniida en los estados de 
la casa y gu rdia real algunos años antes que la 
de las gentei de armas , esta fue preferida en ca
lidad de compañía de hombres de armas. Según es
te uso las gente* de armas de la guaidla ^ tenían el 
primer lugar y preFe^ncia á las guardias de 
Corps en el reynado de Luis X I I I , y en ios pr i 
meros años del de Luis X i V ; pero este printipe 
resoiviendo aumentar las compañías de sus guar
dias que eran solo entonces de á cien caballos, y 
hacer un cuerpo de tropas . ígeras , les dio al mis
mo tiempo el lug .r que hoy tienen: io que se 
executó del modo siguiente. 

Estando S. M . en Víncenncs, pasó revista á 
las tropas de su Casa Real , donde las gentes de 
armas que habían tenido siempre la derecha de 
las guardias de Corps, tuvieron orden de pasar 
á la izquierda. La voluntad de Rey, y la gran an
tigüedad de las quatro compañías de la Casa Real 
fueron entonces , y después, su titubo de pre
ferencia. 

Maíson de la Salle Sub eniente entonces de las 
gentes de armas de l.i gua, día , siendo hombre de 
valor y de un mérito distinguido , hubiera aguan
tado con trabajo el ir después de los Tenien
tes de guardias de Corps á los que hasta en
tonces había precedido ; tenia Cédu.as Reales pa
ra el goce de los sueldos de Capitán en Xefe de 
la compañía , lo mismo que sus antecesores en el 
empleo de Subteniente. 

El Rey tuvo á bien atender á esta circunstan
cia , y á las representaciones de M . de la Salle: 
asi se arregló en su favor , y en el de todos los 
que le sucediesen en el empleo de Subteniente, 
que en virtud de las Cédulas Reales susodichas, 
ó semejantes , l levarían el título de Capi tán Sub
teniente , y que en esta calidad tendrían la pre
ferencia y el mando en el servicio de la casa 
real á los Tenientes de las guardias de Corps, 
cosa que Ies es particular; y un privilegio que no 
tienen los Subtenientes de los caballos ligeros de 
la guardia , ni los de los mosqueteros, porque en 
los destacamentos que se hacen en el exércíto 
va el primer día el primer Subteniente de gentes 
de armas; el segundo día el segundo Subtenien
te, y después los Tenientes de guardias de Corps, 
según el lugar de las compañías , después pasa el 
mando á los Subtenientes de caballos ligeros, y 
luego á los de los mosqueteros, y vuelve á co
menzar por los Subtenientes de las gentes de armas. 

En otro tiempo los quatro Oficiales superio
res de la compañía de las gentes de armas, d iv i 
dían el servicio, y tenia cada uno su quartel; pe
ro desde la multiplicación de los empleos , el Ca
pitán está todo el año en facción cerca del Rey: 
los otros Oficiales y gentes de amas solo sirven 
tres meses. La brigada de quartel debe siempre 
acompañar ai Rey en las ceremonias, en los vía-
ges, y quando va de un lugar á o t ro ; entonces 
las gentes de armas siguen detrás d é l a carroza, y 
el Oficial superior que manda la brigada debe ir 
al lado de la puerta. El quartel se compone de 
dos Oficíales superiores ,un Ayudante mayor, dos 
Mariscales de Logis y cincuenta hombres de armas, 
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comprehendídos dos BrigadiereSj un Porta estan
darte y un Subayudante mayon i o s Oficiales su^ 
periores durante su quári&l de servicio dcócn te
ner alojamiento en el parage mismo donde está 
S. M . sus funciones son presentar todas las ma
ñanas a l Rey un hombre de armas en trage de Or 
denanza , que viene á recibir sus ó r d e n e s , si hay 
algún, s que dar á la compañía , y todas las no
ches pedirle la orden ú el santo. Durante la guer
ra solo queda cerca de S. M . Un Oficial superiorj 
pues los otros están en el exército con la corne
ta v y los cincuenta ¿w»¿m de armas que se man
tienen de quarcei no se relevan hasta la vuelta 
de la campaña* 

La primer Variación que ha sucedido en la 
compañía es la mu'tiplicacíon de los O iciaies* 
Hubo al principió ^n la compañía de las gentes de 
armas de la guardia'. 

ü n Capitán Teniente* 
Un Subteniente. 
Un Alférez, 
Un guión. Esto se ve por las listas de la 

Cor té de las ayu.Ls. 
En Junio de i ¿ 7 5 3 dob ló el Rey estos tres 

ú k l n o s Oficiales; de suerte , que hubo 
Un Capitán Teniente. 
Dos Subtenientes. 
Dos Aiféreces. 
Dos guiones* 

En Marzo de i 6 2% triplicó el Rey estos do§ 
últimos ; de suerte, que hubo 

Un Capitán Teniente. 
Dos Subtenientes. 
Tres Alféreces. 
Tres guiones. 

Estas son las variaciones que se hicieron crt 
orden á los principales Oficiales baxo. el reyna
do precedeiite. 

Desde la creación de la compañía , ha sido 
siempre de doscientcs caballos á l o menos ; es
te numero se aumentó alguna vez ; y ha habido 
durante muchos años , y hasta la paz de Riswick 
240 gentes de armas tn las listas , y durante la 
última guerra todos los supernumerarios que 
servían en campana estaban pagados* 

La segunda variación es , que; ert otro tiempo 
los primeros Oficiales disponían de las plazas va
cantes de las gentes de armas, y las vendían ; el 
Capital! Teniente tenia ciento a su disposición, el 
Subteniente quarénta , él Alférez y el guión treinta 
cada uno. Esta venalidad era contra las ordenan
zas de Blois contra el bien del servicio , y no po
día dexar de introducir muchos malos sugetos en 
la compañía ; y era contraria á la dignidad, y po
día ser también contra la seguridad del Sobera
no. Este desorden había ya s ü o abolido en las 
guardias de Ccrps , desde el ar.o de 1664 per 
una ordenanza de Luís X i V . El J-rimipe de i o u -
bise , haUendo sido lioaü raxid Capitán TenLnte 
de las gentes de ttmás expuso ai Key todas estas 
razones que S* M. Halló muy sólicLs , y auOiio la 
vena . íuaa ae las piazas; y fa t i compensar a les 
Onciales qué Sutau«n Uc tLá un in . t rés censide-
rauie , íes ¿signo v.inLe mil íihQs ae suudos ex
traordinarios que se pagan por tercios para d iv i -
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di r entre ellos*, i saber, trece mi l aí Capit nj 
cinco mi l al Teniente, dos mi l al Subtenitn.e, 
tres mil novecientos al a l f é rez , y otras tantas 
al guión* 

Por Id ordenanza de i de Marzo de 17 iS los 
Capitanes Tenientes de h s gentes de armas de la 
guardia tienen grado de primeros Maestres de 
Campo de cabai leí ía : los Subtenientes , Aifere* 
ees y guiones el de Maestres de Campo desde e í 
día de l a fecha de su despacho. Igualmente t i 
de Maestre de Campo de caballería está unido, 
y pertenece á los dos empleos de Ayudantes ma
yores, les que ocupan dos Mctriscaíes de Logis 
por elección y nombramiento del Capicaii Te
jiente* Los otros Mariscales de Logis t ú n n gra-x 
d o de Capitanes de Caballería; y ios Erigadierés, 
SubrigadiefeS y Porta estandartes de Tenientes 
de caballería» , • 

De tiempo en tiempo se dis .r l ' uy^n cruces 
de S. Luis á los Oficiales de la compañía , y tam
bién á los simples gentes de a mas quando las han 
merecido por alguna acción de va lo r , heridas ó 
antigüedad de servicios* 

Hay también pensiones destinadas pera la 
compañía á favor de los Oñciales subalternos y 
de los gentes de armas antiguos. 

Por un decreto del Consejó de 1^57 , los 
doscientos hombres de armas que están en la l is
ta llevan el t í tulo de escuderos , y gozan de lo& 
mismos privilegios que los cabalks ligeres d é la 
guardia de que he hablado mas latamente tratan
d o de esta compañ ía : sus armas, son l a espada, 
y l a pistola* En tiempo de guerra se dan carabi
nas rayadas á los gentes de armas mas antiguos, 
ú á los que tiran mejor, y se sirven de ellas en 
las ocasiones. 

El uniforme ó vestido de ordenanza es de 
gráná bordado y galoneado de oro por todas las 
costuras, sín mezcla de plata. En e l último uni
forme hecho en 1715 se han añadido las vueltas 
de terciopelo negro que eran del antiguo unifor
me de la compahiá. 

Los Oficíales superiores, y otros, deben llevar 
caballos tordos* 

Hay quatro trompetas y un timbalero en l a 
compañía y quatro estandartes uno en cada b r i 
gada , que son de raso blanco bordados de oro» 
y sus divisas, rayos que caen del culo , con es
tas palabras: Cm jubet h aíus fupiter., Quando l a 
corneta vuelve del exército se destaca cierto nú 
mero de gentes de armas para acompañar los es
tandartes á l a Cámara de S. M. y entran hasta 
entre la cama y l a pared , en donde se colocan 
aquellos. Se hace igual destacamento para ir á to 
marlos á e l mismo parage quando la compañía 
Se une para pasar revista , ó ir á campaña.- Los 
qUctro estandartes de las gentes de armas, y los 
de los caballos ligeros de la guardia, son los 
únicos que se depositan en paLeio por ser S. M . 
Capitán de esus dos compañías. {Oanlel Mil, 
Fi anca. ) 

La cempañia de las gentes dé armas es de dos-
cleñiós cab«iiOs y aigüna vez se aumentan hasta-
quej-ema en tiempo ue guerra : ex Key es et Ca
pitán 1 y ei Comandante ü e n t el dtuio ae Capi

tán 
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sah Teniente , como todos los demás Corftandan-
tes de las companias que componen el cuerpo 
de ia gente de armería, á e Francia. 

Las gentes de armas dé la guardia , tienen des-» 
pues del Comandante dos Oñcia les superiores con 
titUiO de Capltánts Subteniente* ̂  y &<ÍQm¿s tresOfi-» 
cialts cen e l de Alféreces , y t>ñ-<5s tíes con el de 
Guiones* 

Hay die?. Mariscales de Lógis , de 1©^ que se 
¿ligen dos para éxercer las funciones de mayor, 
.con el t i tulo de . .yudahtes mayores. 

Los dos Subtenientes en calidad de Capitanes 
Subtenientes tienen la prcfti'cncia y mando eb c i 

f erYicio de la Casa Real, á los Tenientes de los 
guardias de'Corps , y este es un privilegio que no 
logran lós o t íos Subtenientes de las demás com-
p'añiaS de la Casa Real. 

Esta compañía está dividida en 4 brigadas de 
oue hay una de servicio .por quartel en Palacio: 
tíene el lugar inmediatamente después de los 
guardias de Ctírps , y en e l exército su campo 
í i e r ra la izquierda del de la tropa de Casa Real. 

Las gentes de armas de la guardia como los 
Otros caballeros de Casa R e a l , tienen desde su 
Entrada el grado de Tejiente de caballería ; y 
después de 15 años de servicio ei de Capitán de 
cauailería. Véase GUARDIAS DE CORVS. 

Las compañias de ordenanza á que se dá eft 
particular el nombre de gente de armería s<Jn 8 
Que forman otros tantos cs^uivírones. 

Las quatro primeras son 1.0 fes gentes de armas 
Escocesas, z.0 gentes de armas Inglesas, 5.0 
fes gentes de armas Borgononas, 4 . ° las gentes de 
armas de Flandes : tscas 4 compañías son las 
del Rey. 

Las oirás llevan el ftonibfe de ios Príncipes 
que las mandan, á saberj iás géntes -de armas de ia 
lUyna , del Delf ín, de Monneur y del Conde de 
Aruois. Cada compañía se compone de un Capi-
pan Teniente , un primer Tenience , otro segundo, 
jin Subtenieme, un Porta Estandarte, quatro Ma
riscales de Logis , ocho Brigadieres, un Furrier, 
fioventa y seis gentes de armas y dos trompetas. 

Las gentes de armas y los caballos ligeros es
tán armados cOmo la caballería , y vestidos de 
encarnado con algunos galones de p la ta , y con 
bandoleras que disdngu n las compañías. 

Los Capitanes Tenientes de las gentes de ar
mas tiene grado de Maestres de Campo, como 
también todos los Subtenientes, el Alférez y el 
guión de los Escoceses. Este grado se les ha se
ña lado por una ordenanza de primero de Marzo 
de 1718 , <jue concede también á los Alféreces 
y guiones de la's otras compañías ei de Teniente 
Coronel. Los Mariscales de Logis de este cuer
p o , tienen grado entre los Capitanes de caballe
r í a ; pero tío ascienden á los empleos superiores 
de sus c o m p a ñ í a s , pues todos hasta comprehen-
der ios de guiones , se venden coa permiso y 
consentimiento del Rey. 

La compañía de las gentes de armñs Escocesas 
es muy antigua, pues ya exisda en tiempo de 
Cár ios V i i , y se componía aniguamente de Es
coceses , pero ya muchos anos n^ que es solo de 
lr¿acc*3£ cenae ¿ ü «uras , per» K «¿tteda aun por 
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privilegio particular el de preceder á las dos de 
Mosqueteros , y monta ia guardia á caballo al-Rey 
antes que ellas, quando S. M . está en el exeici-
t o , ó víaja^ 

Todas las Compañías de Casa Real , y de 1^ 
gente de armería están subordinadas al Comandan
te de la -cabaiiería , pero hacen cuerpo entre s í ; 
tienen también un mismo Comandante, y que es
té á sus órdenes dos Brigadieres, á saber , uno 
para la Casa Real , y otro para gente de arme~ 
na. Aquella y ésta en e l exército campan ;untas. 
La gme de armería está á la izquierda de las 
tes de armas dt la guardia,. y sus campamentos so
lo están separados por un intervalo de ao á 45 
toesas. 

La gcntrde nrmtrfa tiene la derecha á todos lo$ 
regimientos de caballería del exército. (Qi) 

GENTIL-HOMBRE D t BANDERA. Había en 
otro tiempo en cada compañía del regimiento de 
•guardias, un ;óven de dis¿incíon que llevaba la 
bandera; no ¡penia paga, y era un especie de Of i 
cial supernumeraí io , que usaba de uniforme de 
t a l , y estaba destinado á ocupar el empleo de 
Alfcrez quando llegaba á vacar. No hay ya Gen-
tiies-Homores de bandera en este regimiento* (Q.) 

GESA. £^pccie de dardo de que usaban los 
Celtas, y que en Irlandts se expresa por la pala
bra fcJa. Ateneo refiere que ios Roraunos toma
ron esta arma de ios Españoles. No obstante 
Vírgiiío áho.gítsa alpina. La misma palabra signi-
íicaba bravo en lengua Gala. ( Serv. JEneid. S.) De 
allí viene quizá e i nombre de gesatcs dado a ios 
valien.es que «e empeñaban t n los servicios ex
tranjeros. (Óroji L. iV* c. 1 .̂ ) Asi se denvauaa 
ios nombres de Ariogese , bravo combatiente, de 
hzñio^SQ bra.'vo en eiíowiaíe de la, espada > de Ra-
dagesc , bravo, tmftUfy Hesychius dice que la 
gesa era toda de hierro. ¿MC-̂ÂOV óAoir̂ üpor. (K.) 

GESATES. Gaios vaieresos que se empeñaban 
en servicio de ios excrangeros. Se les llamaba asi^ 
ya por su espíritu ó por ia gesa de que estaban ar
mados. Fsta eLÍmoiogia es mas verisimii que la de 
PoJybio-, ( £ . 2/ c ZH,.) ^ue parece derivarla dei 
sueldo que recibían. (K.) 

GOBERNADOR. Oficial militar que manda ea 
una parte del reyno. Ciudad, Cast i l lo , Ciudade-
l a , plaza de armas, & c . 

Está mandado á ios Gobernadores generales áe 
las provincias, contener en la obediencia y fide
lidad que deben al Rey á los estantes y habitan
tes de ellas, hacerles vivir en un ión , pag; ̂  amis
tad , y concordia ^ pacificar y cortar rodos los 
debates, querellas, divisiones, y desordenes que 
podrían sobrevenir hacer Castigar á ios que se 
hallen culpados, y autores de las querellas y d i 
visiones , como también á los que contraviníereá 
á los edictos y ordenanzas; hacerlas guardar y 
observar inviolablemente; dar todo auxilio y 
asistencia para mantener la justicia en la provin
cia , y para ia execucíon de las sentencias y arres
tos mandar convocar, y juntar en todos los pa
ra ges , y todas las veces que le parezca conve
niente , y io requiera ia necesidad á ios Eclesiás
ticos, Nobleza, Oficiales, Magistrados, Alcaides, 
Regidores, Síndicos, v Ciudadasos e s t a ñ a s y 

* ha-
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Rabkantes en Ja provincia, para hacerles sabeh 
ordenar y mandar jo que deban hacer por el bien 
del servicio del Rey , y su reposo y conservación, 
atthdcT y providenciar en Jas diversas ocurrencias 
de su go t i t r no ; cir las quejas de los vasallos del 
Rey en la provincia, y en vinud de ellas proveer y 
administrar justicia 5 atender á que los Oficiales 
de todas Jas jurisdicciones , y q u a k s c ü L r a ctrcs 
cumpi^n Con .a oLuigacirn de sus empleos ; y si 
no iO extcu.astncomo conviene advenino a S. M . 
pita que ponga iél remedio i y no oisrance tcf-
mar piovid^ncu interinamente^ según juzgue cort-
Vcniaice ; impecir que no se hagan algunas jun
tas , m se emprendan en perjuicio de la au ió-
jfídad y del ser vir io del Rey , como del bien y 
tr.nqui.idad de süs vasalleS en dicha provincia; 
tó¿ñ(iai: á ÍCS O í d ¡es , Magistrados, AicaidtS, 
Ke. iJorts y Sín .á ;os , e s t a ñ t d y habitantes de 
L s (i iudádéi y I uebi* s, corno cáml ien a las g, n -
b'és de gu . r ra , Maescres de Ctunpo, Corone ^Sj 
Capitanes de caballos iigtrcs \ han vy urtjtfi ban, 
gentes de á pie , l e g i o n a r i o s y todos íes demás 
cié qualquiera calidad y nación que sean, emplea
dos en ei servicio del Rey en la provincia , ó que 
pasen á e l i a , se detengan y se hallen en guarni
ción , en las ciudades, plazas, castillos y otros 
parages ; mandándole* lo que deban hacer : dis
poner si lo juzga á propósito que los Comisarías 
ordinarios de guerra puestos por S. M . hagan las 
hiücstras y revistas de dichas gentes de guerra; 
juntarlas si fuese necesario, y emplearlas y ha
cerlas obrar según estime conveniente para la de
fensa de la provincia \ cuidar de la guardia y cen
se rvacicn de las ciudades , plazas , v ú l a s , aldeas 
y otros Jugares; contener las gentes de guerra 
en el orden y disciplina militar conforme a las 
b,rdeñan¿a¿ ; impedir que los habitantes de las 
ciudades y lugares reciban algún daño , ú típosi-
t ion , hacer castigar incontinenti á los que erri-_ 
prendan alguna cosa en contrario ; vigilar que 
los prevestes y otros Oficiales cumplan con la 
obligacicn de sus empleos para contener las gen
tes de guerra en orden y en general en todas las 
cosas arr'ba dichas , y cada una de las que tocan 
y pertenecen á dicho gobierno ; ordenar y dispo
ner seEun lo haria el Rey mismo si estuviese , 
presente en los casos que requiriesen manda
miento mas especial que el expresado por les 

"despachos. 
Las ordenanzas antiguas obligaban á Jos Gé~ 

bemadores á residir á lo menos seis meses en sifs 
oóHernos {Err'que Ul , Estados de Blo'ts) les está 
prphíbido el dar cédulas reales, remisiones y per
dones ; conceder ferias, mercados, legitimacío-
ríes v otras COSÍS semejantes; llamar las causas 
pendientes ante los Jueces ordinarios ; tomar co
nocimiento de ellas , entrometerse en el proce
der de Lr justicia y jurisdicción contenciosa y 
emprender cosa alguna contra la justicia ordiña-
ría'Clíí Í Xt i 5 149 9 , a-t. 70 , Cartas I X , Motdm^ 
Feb. l i t é 7 , Mt- ¿* •> Enrique I I I , Estados de Bloh} 
att. %ii y i ^ S O 

Le^e-íá igualmente prohibido tomar , exigir, 
imponer , ni establecer algunos tributos en su go
bierno , s'n cecJu as reales del Rey precisas y ex-

Art. Mlilt. Tom. I I . 
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'ptisás a este efecto ( Carlos I X , Moullns Feb. de 
I J J i í , art. z j . París, Agosto de 1570 , En,¡que jfáfa 
Estados de Blois , aft,i. j7,) como el reci l i r dcn^S 
y presentes de oro , plata ó otras quaíesquier es
pecies 5 sea por forma de don | recompensas ,, s.'¿ 
larios, viages y vacaciones, para concurrir k k s 
estados del país ó á o.ra par^e , buXü qua.esqui 4 
ra otro pretexto ó coicr , y el ser aiuor.s ó m i 
nistros, ó por medio de estos faacer qu; se les 
entregue , todo baxo la pena del quadruplo para 
ei pueblo, á qui^n se tomasen taLs dineros, y 
otro quadruplo para ei Rey ; y ademas sarán r^s-
ponsauits nuestros Oficíales y Magistrados , se
gún las penas establecidas por dtreclio a ros cr í
menes de concusión y cohecho a ias que estar n 
sujetos, aunque el pucoio h.ya querido y consen-
t íao tal don y otorgamiento, entonces, anees ú 
dc-spües (F'antl co í £ , Fontd¡iubie¿,u. futió de 1550 . ) 

GObtRlNADORES DE LriS PLAZAS. Los &cá 
%crriadom de las plazas, .ciud0dts y casdlrds tie
nen la misma autoridad que los Cnmanda.iaes de 
las provincias en la extensión de sus gobiernos. 

(Nota. Ei artículo que comprehendeía ías o. É . 
gaciones y funciones p a r t í u f ares de ros Gobir-ia-
tiores-, no habiendo aun llegado al edi-.or, se ve 
precisado á remkirse al suf emento para no sus-̂  
pender la ímpr.s ion) . 

Se verá por menor qua'eS son las obligacio
nes y facultades de los Capitanes generales de 
las provinci ;S y de los Goban-adoreŝ  de las plazas, 
jas qualidades y eonocimientos que deben tener 
y emplear en su administración dur inte la paz ; y 
en fin , ias revoluciones que ha experimentado 
su autoridad. Vamos a Con^idercucus aquí baxo 
ün aspecto únicamente mLkar. 

Qualquiera t i tuló que tenga el que manda 
íma plaza, sea Gobernador , Comandante en Xe-
fe, Teniente de Rey, &c¿ la.plaza en que coman
da es ün depósito sagrado que debe guardar has
ta el instante que se ia pida el que se la ha con
fiado, <5 hasta el momento fatal en que se le quite 
una fuerza extrangera, á que físicamente no le es 
posible resistir. 

Conservar durante la paz , y defender duran
te la guerra , sen las dos grandes partes de la 
obligación de los Gobernadores. El Mariscal de 
Mbnt luc , el Caballero de Vil le | Santa Cruz, 
ÍFeuquiereS, Folárd y Vauban i . son los escrúores 
que nos han dado las instrucciones mas pruden
tes y extensivas, sobre las obligaciones de los 
Gobernadores de las plazas. El Gobernador que ana
lice Ib qué estos seis Autores han escrito , q ¡e 
Una á sus consejos los avisos de algunos otros es
critores militares , que junte las kcciones de la 
historia , y que añada á todo esto algún.-.s obser
vación s •paraiculares, formara una justa idea de 
sus obl isáciones , y del mejor modo de desempe
ñarlas enm gloria. 

Nos hablamos propuesto transcribir aquí quan-
to dixerón ios Au.ores citados soüre ios Goberna
dores de las plazas < pero admirados y detenidos 
por lo dilatado • nos contentaremos con indicar 
16 que deben leer y meditar con la mayo* aten
ción. La Encyclopedia , tal como en el día , es sin 

«duda una obra infinitamente preciosa, capaz de 
Cccc l i e -
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" llevar roa pront i t td y facilidad las artes y l i s 

ciencias a. mas aito grado de perfección que pue
den esperár r haceries burlarse de muchos siglos 
de igríorancia , barbarie y fanatismo , y transmi
t ir a nuestros sucesores ios-mas discantes , sin 
trabajo, todos nuestros conocimientos. No se pue
de alabar bastante, a ios sabios que han concebi
do los primeros, el proyecto de elevar este mo
numento, glorioso para siempre, y que tuvieron 
la constancia de executarie. ¿Pero quintes mayo
res deredios no habrían a'dquirido sobre nuestro 
reconocimiento estos hombres c é l e b r e s , si como 
estaban forzados á estrecharse mucho , se. hubie
sen dignado indicarnos al fin de cada uno de ios 
artículos que nos han dado, el nombre de las obras 
en que pudiésemos tomar , ya conocimientos mas 
eieracntales , ya ideas más generales y casi siem
pre instrucciones mas individuales que las que nes 
han presentado í h Quántas acciones de gracias no 
tendriamos que darles, si hul iesen añadido á 
este ,pr imerb^n:f íc io, el de leer para n sotros .as 
obras que nos hudiesen nombraüo , y hacernos co
nocer ia píigina , e l párrafo , y aun er renglón ea 
que dtoitramos fixáJr con m-is cuidado tocia nues
tra atención? Sus grandes luces, su-buen gusto y 
su imparcialidad, .habrían reducido los mejores 
libros a algunas hojas, los medianos á aígun.-.^ p á 
ginas , y aigunos á un pequeño número de lincas, 
y producirían por constquencia el mismo efecto 
que c i espejo mágico del poema de la Pariseida 
que tenia la facuaad de convertir en - cenizas t o -
Go aquello que en las obras que se' 'exponían á 
su íoco , ni ^ra huevo, ú t i i , ni presentado de un 
ínoao mas agradable que los libros antiguos. 

Pero vbiVamos a nutstro asuntoyque había
mos ábahdonado , para explicar un método bien sín-
cé to y que si aiguna vez -se execurase , produ
ciría sin uuda -grandes Ventajas ; y todos ios de
seosos de instru- cioh le obtendrian casi sin tra
bajo ; pero sobre todo sin disgustó. 

Los Comen.arios de Mon t íuc , este libro que 
un hombre de guerra recomendable por las luces 
que ha adquirido, y las accionas que ha execu-
tado , llamaba el brevla.io de leu, gentes de guena, 
es una de las.primeras obras que deben leer los 
Gobernadores de las plazas. 

El discurso que Montluc dirige a los G^Í ÍT^ . 
dores , tomo i , pag.. x^o , es lo qiíe deben leer 
primero 3 puts el Autor pone aLi á sus ojos to 
dos ios motivos que deben determinarles á ins
truirse en sus obligaciones , y á obrar'con vigor 
en ia defensa de las plazas que mandan ; les dice 
que la demasiada conHanza en sí mismo , es cau
sa de muchas caídas , y en conseqüencia Íes acon-^ 
seja , que consulten á menudo á los mbitáres ve
teranos ; les representa quan grande es el honor 
que k s luce el Príncipe , contiándoles una cosa 
tan importante como la guardia de una plazá 
fuerte, y qu^n esclarecida será,1a gloria que re
caerá soure su fami ía ; k s manifiesta que su nom
bre no puede quedar desconocido, que pasará á 
ló-s países mas distantes, y á los siglos mas re-
HIÓLCS , pero acompañado de las alabanzas ó v i 
tuperios que habrán merecido ; les pone delante 
la jndj^ijrtcion de ftey, i u maldiciones de ios 
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pueblos, el o d i ó l e sus mugeres j ' e l : m e n c s p r ^ 
cío del resto -, y el deshonor de sus ni;es f 
de sus famiiias, como las penas cemspond ien» 
tes á una defensa d é b i l ; pensad, pensad , dícej 
que vuestro amo no os ha dado es.a pkza para 
entregarla, sino para conservarla, para vivir en 
ella , y para morir combatiendo : y á fin de'que 
el temor de la muerte no haga una impresión.pe
ligrosa en el espíritu de ios Gubernadores ,!ié'é 
aconseja leer los l ib ros que h a b l a n d e r hOi icr 
de los grandes"Capi tañes , y decirse á si mismos; 
sí yo procedo como este honu re glande . i qué 
lustre -nerdaréva mi casa 1 y al c e n t r i n o s i 4fíe 

. ,r ihdo,; ¡qué infamia para m í , y pararos míos! 
quiere que el Gobernador se pon^a coricínuamén-
te/.enjei lugar deí Xefe de los s iaadcies/y 'que 
se pregunte c qué haría yo si atacaW esta-pia'za ? 
l e exhorta á ser aeesibíe , afable) á mbnifestar'el 
camino quando es necesario aguantar la-hambrej 
sufrir la sed , &c . Acaba \ en £n , dicítndole-qué 
los Reyes que quieren siempre ganar; no perdo
nan apenas á los que les hacen perder alguna?co
sa. Este discurso comienza con las palabras ' : .^¿ 
té bien , Señores Gobernadores , que miithoyde'éH-* 
tre 'vosotros tendréis gusto en lo que tengo' que 'dtchos 
sobre el gobierno i y acaba página - 0 7 , cén íás ex
presiones siguientes Cpero desead eitn mil veces mas 
la muerte si no os faltan iod-os los'medios ^ que-decir 
esta cobarde palabra , yo la rindo. 

Después que el Gobernador h i y z ltido.y vnú* 
tO á ' leer el discurso que acabamos de an^Jz^rj 
y que le habrá meditado proliíndaínente , pasa
rá á la página xzz del mismo tomo , aonde na-
liará un ingenioso apólogo que le hará conocer 
los vicios deque debé-apartarse con más cuidaao; 
que comienza asi : y al fin "me pid'.o dos co¿as'9 

• y acaba con estas palabras uporqm -kemen iodos 
el juramento que han hecho hábhndo jurado de ser
virle léalmente , lo que no sé puede hacer teniendo to
dos estos 'vicios y defectos. 

La tercera cosa interesante para los Goberné 
dores de las plazas esta contenida en las páginas 
147 y 248 ; las reflexiones que hace a l l í , sort 
dictadas por la muerte ignominiosa que 'igue á 
un Cobernadcr que defendió mal la Ciudad que sé 
le había coñfiadói 

Leerán déspües las pag. 84 y 85 del mismo 
volumen, donde verán quales son las ocasiones 
en que deben unir á la prudencia del Capitán, el 
valor del soldado ; y leerán también sobre el 
mismo asunto las pagi 23a y 233 del tomo 4. 

Las pag. IOJ , 105 , 107 y 108 del tomó i les 
enseñará que la duración de la defensa de una 
plaza depende de los Xefes; les indicarán les me
dios de sostener ó elevar el Valor de lós solda
dos , y de dar constancia á los habitantes. 

Las pag. 1^1 y i 6 z les manifestará quanío Ies 
importa mantener la unión de los ciudádahos en
tre s í , y hacer reyn^r ia buena Inteligencia en
tre ellos y los guerreros. 

Verán en las pag. 171 y 172 como la firme-
¿a de los Gobernadores atrasa él instante de las 
capitulaciones y ooliga ai s ididor á conceder.es 
todas las condiciones que piden. 

t í? las pag. 460 y 4ÓÍ del tomo i aprtnde-
ran 
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ran que el Gobernádor debe únicamente Ocuparse 
en las obligaciones de su empleo. El artículo co
mienza por estas palabras : Capitanes 5 qué cosas 
grandes hace un hombre; y acaba por estas , miraos 
en mi que nt he pensado jamás en otra cosa que en ha
cer mi deher. 

La pag. 344 y 345 del mismo tomo les ofre
cerá los efectos del exemplo del Xefe ; y la 
pag. 133 y 134 del tomo 4 5 les manifestará que 
la firmeza del Gobernador sostiene la de los ha
bitantes y de la guarnición. 

La última y mas importante de las lecciones 
que da Montluc á los Gobernadores de las plazas 
se halla en la pag. zz6 del tomo 4 5 en la que 
les recomienda el hacerse amar , y les propone 
los medios. 

Las citas de Montluc son de una edición en 
quatro volúmenes en i z . u hecha en París en ca
sa de Saboye, M.DCC.LX. 

En el tercer l ibro de las fortificaciones del Ca-
halleio de Ville , ha l la rán los Gobernadores de las 
plazas las lecciones que les importa saber. 

El Autor les ensena en la pag. 417 , el mo
do de descubrir las traiciones que se pueden tra
mar en la plaza de su mando. 

Les indica la conducta que deben observar 
quando desconfian de los ciudadanos ; y les pres
cribe en las pag. 4 z i y 423 , las prohibiciones 
que deben hacer para que reyne el orden. 

Lo que han de executar ios Gobernadores en 
las alarmas, se halla en la pag. 4 2 8 . 

Lo que deben observar para prevenir y cal
mar las sediciones está prescrito en la pag. 4 3 1 . 

El modo de oponerse á las escaladas se ha
l la en la pag. 43 ó". 

En la pág. 4 5 4 , les especifícalas provisio
nes que han de tener en la plaza. 

En la pag. 4 6 ^ 3 les ensena á hacer y dirigir 
las salidas. 

En la pag. 4í>i 3 les dice el modo con que 
puede infundir valor y constancia á sus soldados: 
y en fin, los dirige y lleva como por la mano., 
desde el instante en que su plaza es embestida 
hasta el momento en que se ven libres de ene
migos , ó forzados á rendirse. 

La edición de que nos hemos servido para 
estas citas , es en 8.° hecha en Par ís en el ano 
de i ( ? ^ , p o r l a Compañía de Libreros del Palacio. 

Las reflexiones militares y políticas del Mar
ques de Santa Cruz 3 ofrecen también á los Go
bernadores de las plazas consejos útiles. Leerán en 
esta obra las pag. ^5 y 5^ del tomo 7.0 pues en 
ellas dibuxa el Autor el retrato de un buen Go
bernador. Verán en el tomo 8.° donde trata par
ticularmente de las sorpresas, y qual es mejor 
medio para libertarse de ellas. 

Hallarán en el tomo 9 , pag. i z o y siguien
tes ? lo que deben hacer quando su plaza está 
amenazada de un sitio. 

Leyendo , en fin , en el tomo 7.0 el modo de 
sidar 3 aprenderán como pueden hacerle le-
vancar. ( 1 ) . 

A;t. MiLh. rom. I I . 

(r) l a s citas del Marqués de Santa Gruz , correspondían á 
la mducion francesa de esta obra j y no conviniendo con ü 
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Entre los libros útiles á los Gobernadores de 

las plazas , hemos puesto las memorias de Feu-
quieres ; esta obra compuesta por uno de los m i 
litares más instruidos del siglo de Luis X I V , en
cierra una infinidad de grandes lecciones sobre la 
guardia ^ defensa de las plazas y las qualidades 
y conocimientos necesarios á sus Gobernadores. Feu-
quieres, solo emplea en estas diferentes mate
rias dos capítulos , el C I y C U ; pero contienen 
quanto se puede desear ; y entre ios varios con
sejos que da á los Gobernadores, el de llevar un 
diario público del sitio, es uno de los mas importan
tes , y sobre que insiste fuertemente, y con razón. 

Los Gobernadores verán también con cuidado 
todo lo que dice sobre el ataque de las plazas en 
los 21 capítulos que preceden á los que he
mos citado. 

Siempre que se lee la vida de Luis X I V cau
sa admiración y sentimiento, el que este Pr ínci 
pe , cuyo mayor mérito era conocer los hombres, 
y emplearlos á p r o p ó s i t o , se privase sin gran 
motivo de las luces y socorros que hubiera sa
cado de un militar tan animoso é instruido co
mo el Marques de Feuquieres; pero después de ha
ber leido las memorias que nos dexó este hom
bre sabio, y ver que las compuso en el retiro 
de su destierro 5 mira uno la falta cometida por 
Luis X I V , como un suceso feliz ; pues en efecto 
si Feuquieres hubiera vivido en la Corte 3 goza
do el favor de su amo , y mandado sus exércitos, 
habría sin duda ganado batallas , pero sus cono
cimientos y sus principios , sepultados quizá coa 
é l , se perderían para nosotros. 

El caballero Folard conocía demasiado bien 
quinto importa al estado que los Gobernadores de 
las plazas estén bien instruidos de sus obligacio
nes. Asi en el tomo j . 0 de sus Comentarios, 
pag. iSé' se ocupa en las qualidades y conoci
mientos del Gobernador de una plaza, da allí con
sejos muy prudentes á los Príncipes y á los M i 
nistros , y que también pueden ser útiles á los 
Gobernadores, 

Leerán estos el cap. 13 del l ibro 4.0 pues en
cierra muchas instrucciones útiles. 

Hallarán en el tomo 3.0 pag. ^3 y 8p refle
xiones que manifiestan que no deben omitir cosa 
alguna para dilatar la defensa quando es posible. 

En las pag. 95 , 98 , 100 y 109 , aprenderán 
el modo de prevenir las traiciones, y de impedir 
sus funestos efectos. 

El Autor trata en la pag. 1O7 del mismo to
mo la qüestion siguiente : Si un Comandante de 
fla\a que tiene órdenes precisas de la Corte para de
fenderse hasta la última extremidad 3 pierde el dere
cho de mandar quando no obra conforme á ellas. 

Se ve bien , que este militar toma el part i
do de la afirmativa , y su oposición está estam
pada para que se adopte; ¿pe ro no convendría 
que las ordenanzas hubiesen previsto una extre
midad tan terrible , y manifestasen claramen
te e! instante en que la guarnición puede cesar de 
obedecer á su Xefe ? 

C c c c % L a 

orig inal , tuvimos por conveniente adaptarlas i éste . 
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La edición de Folard, de que nos hemos serví-

do es en seis volúmenes en 4 .0 impresa en Ams-
terdaa, en Casa de Zacarías 5 ano 1 7 5 ^ . 

Aquel hombre inmortal que alabaron d ig 
namente dos Filósofos, cuya vida se puso entre 
las de los hombres ilustres de la Francia, y en 
el Plutarco Francés , á quien la Academia de D í -
jon3 y la Francesa, acordaron los honores de 
un elogio público , cuyo busto se colocará en
tre aquellos de los grandes hombres que han hon
rado la Francia ; y en una palabra , Vauban, ha 
encerrado en 44 páginas las obligaciones de los 
Gobernadores de las plazas; y el que las haya me
ditado bien , es tará casi seguro de inmortal i 
zarse con una defensa gloriosa y dilatada. 

Que lea , que vuelva á leer muchas veces e l 
capítulo 8 . ° intitulado del castigo que merecen los 
que defienden mal las placas 3 y quan importante es, 
que los Gobernadores estudien de antemano todo lo 
concerniente a la pla%a que les está confiada para po
nerse en estado de defenderla con honor. Este capítu
lo , aunque muy c o r t o , manifiesta un gran nú 
mero de abusos que importa al gobierno quitar, 
y encierra todas las obligaciones de los Goberna
dores , y les dice en una palabra lo que deben ser, 
l o que deben saber, y lo que deben executar. 

Que lean también una carta circular escrita 
por Luis K I V á los Comandantes de todas las 
plazas; y que mediten , principalmente sobre 
estas expresiones con que acaba : Sus obligaciones 
están alliy designadas por mano de un gran maestro. 

Los Gobernadores deben leer también en el 
Perfecto ingeniero Francés todo lo comprehendi-
do desde la pag. 175 hasta el fin de la obra. 

Que lean igualmente en la Círopedia la pag. 
19 del tomo z.0 en la obra del Emperador León 
el Filósofo , y publicada por Mr. de Maizerroi, 
las pag. i?, z7 3 í 1 7 " i del tomo z P y la pagr 
a 17 del tomo i . 0 ; en Montecúcuü comentado por 
Mr. de Turpin la pag. 253 del tomo i . 0 , y las 
pag. 176 , 277 y 2-78 del tomo 2.0 

Después que los Gobernadores hayan leído es
tas diferentes obras didácticas , y algunas otras 
que pudiéramos indicarles, sí lo creyésemos nece-
s ..rio, deben meditar la defensa de Calais de 13 4 7 ; 
i ade Beauvais de 1 4 7 2 ; de Mezieres , por el Ca
ballero sin mí .'do y sin reproche de Pavía por 
Antonio de Le iva , en 1 5 2 4 ; de Landrecy, en 
1543 de M e t z , por el Duque de Guisa, en 1552 
de Therrounne , en 1 5 5 3 , por Andrés de Monta-
lámbert ¡ Señor de Essé ; de Siena, por Montluc, 
en 1 $54 , de S. Quintín , por el Almirante de Co-
l i g n i ; de Rúan , por V i l l a r s , en 15^1 > de Osten-
de, en 1^01 ; de Breda , en 1 ^ 2 5 ; de la Rochela, 
en 1 i 2 7 ; de Mastric , por Fargeaux, en 1^735 y 
de la misma Ciudad , en 1^7^ j por el intrépido 
Calvo ; de Grave, por Mr. de Chami l ly ; de Ne-
mez, en 1688 de Maguncia, por el Marques de 
Ü x e l l e s , en 1689 ; de Namur, por el Mariscal de 
Bouffíes, en 1691) ••> de Landau, en 1702 , por el 
bravo Melac ; de la misma plaza , en 1703 , 
por Mr. de Laubanie ; de Líila , en 1708 , por el 
Mariscal de Bouffles ; de Praga , por el Mariscal 
de Belleisle, y Mr . de Chevert ^ y en fin , la de 
Gibrai tár , por el valeroso Eliot. hombro á es-
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te últ imo , aunque v ive ; porque íquíén podrá sos
pecharme adulador , quando alabo á un enemigo? 
A su virtud sola tributo este homenage. 

Quando el Gobernador haya bebido en estos 
abundantes manantiales , las puras instrucciones 
que le ofrecen, podrá entregarse á la lectura de 
los sitios menos célebres , y siempre que la his
toria antigua y moderna le presenten algunos he
chos interesantes , los apuntará en quadernos dis
puestos para este efecto; y leyendo muchas ve
ces estos mismos extractos, l lenará su mente de 
quantas máximas y preceptos pueda necesitar en 
la o c a s i ó n ; y famil iar izándose, por decirlo asi, 
con los hé roes , sus ideas serán correspondientes 
á estos modelos. 

Los extractos históricos que se hallan en una 
de las hojas del diario militar , podrán servir á 
los Gobernadores de las plazas, en lugar de los 
que acabamos de aconsejarles que formen ellos 
mismos. Sí el trabajo que se ha emprendido en 
este asunto , se continúa con cuidado , no duda
mos que acabe en una obra de las mas útiles i 
los militares. 

Leerán los Gobernadores en estos extractos to
dos los artículos que tiene por t í tu lo Gobernado^ 
y los intitulados defensa de las placas. Los prime
ros se dirigen al corazón, y los segundos al espíritu. 

Las obligaciones que debe desempeñar el Co
mandante de una plaza, teniendo casi siempre 
mucha analogía con las que se imponen al Xefe 
de un exército deben los Gobernadores procurar 
los conocimientos , y adquirir las qualidades de 
que hemos dado un diseno en el art ículo Gene
ra l . {Véase GENEKAL.) 

GOBIERNO. Autoridad general dada por el 
Rey á un Oficial militar en una parte del reyno. 
Ciudad, Plaza de armas, Castillo, Cindadela ó 
Casa Real ; y también tiene este nombre la par
te del reyno sometida á la autoridad de un Ca
pitán ó Comandante general. 

La Francia dividida en otro tiempo en doce 
grandes gobiernos> {Enrique n i . Estados de Blois 
art. 1 7 1 ) que fueron subdivididos en otros mu
chos : lo está hoy en quarenta, que son, Alsacia, 
A n j c u , Ar to i s , Aunis , Auvergne , B e r r i , Bolo-
n é s , B o r b o n é s , Bre taña , Champaña , y Bríe; 
Condado de Borgona , Córcega , Deífinado, 
Ducados de Borgona , Obispados , Flandes y 
Hainault, Fo ix , Donnezan y Andore, Guienna, 
Isla de Francia, Langüedoc , Habré , Limosin, 
Lorena, Lyonesado, Maine, y Perche, & c . Mar
che, Navarra y Bearne , Nivernois, Ncrmandia, 
Orleanés , París , Picardía , Poitou , Provenza, 
Rosellon , Santoña y Angoumois, Saumurois, Se
dan , T o u l y , Toulois y Tourraine. 

Hay ciento y catorce gobiernos particulares de 
Ciudades , plazas , castillos, Ciudadelas ó Ca
sas Reales. 

G O D E N D A C . Nombre que daban los Alema
nes á l a pica. 

GOLA. Es un resto de las armas defensivas 
que en otro tiempo estaban obligados á llevar 
los Oficiales de infantería quando iban de fac
ción. Oy es un pedazo de cobre que se pone al cue
l lo , redondo por un lado y cortado por otro, 

pa-
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para abrazar la parte exterior de la garganta; los 
Oficiales de la infantería Francesa la llevan do
rada , y los Suizos plateada. 

Los Sargentos mayores, y Ayudantes mayo
res de ios regimientos no tienen gola; la razón 
verisímilmente es, porque estando obligados á i r 
á caballo para hacer maniobrar á sus tropas en 
las batallas, no se armaban como los demás 
Oficiales de infantería ; asi aunque la gola se ha 
conservado como un resto de las antiguas ar
mas defensivas. Jos Sargentos mayores y Ayu
dantes no se hallaron en el caso de poder mante
ner este símbolo de que no usaban. ' 

Ordinariamente se llaman Oficiales de golá) los 
que deben llevarla , como los Coroneles , Capi
tanes , Tenientes, Sub-Tenientes y Alféreces, y se 
les distingue con esto de los baxos Oficiales, ó 
Sargentos, caporales , &c . que no tienen paten
te del Rey. (Q.) 

La gola que deben llevar los Oficiales de i n 
fanter ía de Francia siempre que están de facción, 
ó que viajan con una tropa, es una pequeña plan
cha de cobre dorado que tiene la misma forma 
que la. gola de la armadura antigua , pero es infini
tamente menor, y sostenida por dos cordones de 
dos pulgadas de largo que se atan á los botones 
mas altos de las solapas de la casaca. Los cor
dones son ordinariamente de seda del color de la 
solapa ó de las vueltas; algunos regimientos los 
adornan con una pequeña borla de seda y oro. 
Esta debiera reformarse, no por lo que cuesta, 
sino por ser de oro y un objeto del l u x o , con
trario al espíritu mi l i t a r , y lo mismo los cordo
nes de seda. 

El medio de la gola está adornado de un es
cudo de plata con las armas de Francia, ó las del 
Coronel propietario. <Por qué es de plata este 
escudo? ¿El hierro y el cobre son los metales que 
únicamente debieran entrar en el vestuario, y 
equipo del hombre de guerra. 

Los regimientos Suizos llevan golas de acero. 
<Por qué esta diferencia que destruye la unifor
midad que debiera reynar en todas las tropas de 
una misma potencia? ¿Por qué es mayor la gola 
de los regimientos extrangeros que la de los re
gimientos nacionales? La uniformidad se pierde 
aun sin ventaja alguna. 

Durante la ultima guerra de C ó r c e g a , los 
Xefes de los cuerpos, obligaron á los Oficiales de 
sus regimientos á ocultar las golas , porque los 
habitantes del país muy diestros en tirar , apunta
ban siempre £ los que veían condecorados con 
este adorno; y esta anécdota prueba que el tra-
ge del Oficial no debe diferir sino lo menos que 
sea posible del del soldado , ni nuestras golas 
por su Justre llegar hasta el pumo de ser perju
diciales. Esto nos ha empeñado á examinar si la 
gola nos es verdaderamente necesaria. 

¿Por qué quando se suprimió la armadura se 
mandó á ios Oficiales conservar la gola} Fue por
que todos los combatientes estando vestido cada 
uno á su m o d o , era menester dexar al^ Oficial 
alguna sena! muy visible que le distinguiese del 
soldado. ¿Por qué quando se inventaron los uni
formes se conservó la gola} Fue aun por la misma 
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r a z ó n , pero después de la invención de las char
reteras la gola es inú t i l , y únicamente la l leva
mos por costumbre. ¿Por q u é , pues, no la re
formaremos? Si persistimos en querer conservar 
la gola, procuremos á lo menos sacar de ella a l 
guna utilidad. 

Mientras que los Oficiales de infantería man
daron por la antigüedad de los regimientos , era 
fácil saber á quien pertenecía el comando , pues 
una ojeada sobre el uniforme bastaba , pero á la 
primer guerra será d i f i c i l , y necesario obligar á 
cada Capi tán á que lleve sus despachos y títulos 
de Teniente, & c . , ó bien se verán freqüentes 
discusiones poco fáciles de terminar. ¿Pero, se dirá, 
no sabe cada uno la época en que fue hecho Ca
pi tán , Teniente y Subteniente? La ha sabido, pe
ro pudo haberla olvidado. Casi nunca asistí á 
Consejo de guerra que no haya visto dudar i 
los Ofic'ales de la data de sus despachos 5 y por 
otra parte un hombre devorado de la ambición, 
ó que prestma de sus conocimientos, ¿no podrá 
datar sus serncios de algunos días ó meses ante
riores? La ambkíon y el amor propio hacen de
masiadas veces mayores perjuicios. Se remedia
rían todos estos inconvenientes mandando que 
cada Oficial hiciese grabar en su gola la data de 
los diferentes grados porque hubiese pasado, po
niendo A , Abanderado; S B , Sub-Teniente; S T , 
segundo Teniente; P Tprimer Teniente; Q , quar-
tel maestre; i C , segundo Capi tán ; C , primer 
C a p i t á n ; M , Sargento nnayor,T C , Teniente Co
ronel ; M S, Maestre de Campo en segundo; M C, 
Maestre de Campo Comandante. Los a ñ o s , me
ses y días se grabarían en frente de las letras i n i 
ciales. 

En la caballería , en la hoja ó guarnición de 
la espada; y lo mismo en la infantería sí se refor
mase la gola. 

Uno de los escribientes de la Secretaría de 
cada estado mayor , bien pronto aprendería el 
arte de grabar las letras, y los- números necesa
rios para la fácil operación que acabamos de 
proponer. (C.) 

COLA. Entrada de una obra de fortificación del 
lado de la plaza. La gola se forma en el baluarte 
por el prolongamiento de las cortinas laterales, 
que va á cortar la capital. (Fease BALUARTE y fig. 
i 3 S > i 3 4 3 y 1 3 8 - ) 

Es ventajoso que hgola del baluarte sea gran
de , porque éste tiene entonces mas capacidad, y 
se manejan con mayor facilidad la ar t i l ler ía y 
las tropas. 

La gola de una media luna es la parte de la 
contraescarpa, comprehendida entre las extremi
dades de sus dos caras, ó flancos. (Fease MEDIA, 
LUNA, y fig. 17í- GG, GG. ) 

La gola de las demás obras exteriores es del 
mismo modo , la parte de contraescarpa que las 
termina del lado de la plaza. 

Todas las golas deben ser sin muralla ni pa
rapeto , porque los sitiadores después de apode
rarse de una obra, se servirían de este parapeto 
para ponerse á cubierto del fuego de la plaza , y 
solo se las cierra alguna vez con una estacada pa
ra evitar las sorpresas. 

G Q -
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GOLLA. Camisa ó cota de malla. 
GOLPE DE VISTA. Se cree comunmente que el 

golpe de vista no depende de nosotros, que es un 
don de la Naturaleza, que las campañas no le dan, 
y en una palabra, que se necesita nacer con él; 
pues sin esto los ojos mas linces del mundo solo 
ven espesas tinieblas. No es asi; todos nosotros 
tenemos el golpe de vista , según la porción de 
ta len to , que el ser supremo quiso darnos. Na
ce del uno y del o t r o , pero el uso le perfec
ciona, y la experiencia le asegura. Por las accio
nes y la conducta de Amilcar se ve que le tenia 
muy bueno y muy fino, porque poseía todas las 
qualidades necesarias en el mas alto punto de 
perfección , que quizá logró General alguno, co
mo se puede notar en la guerra de Erycéa , y 
mas aun en la de los soldados rebeldes de Africa. 

Antes de entrar en la explicación del mé to 
do que puede emplearse para adquirir ¿ste ta
lento , que se cree falsamente don de laNaturale-
za ;es necesario dar la definición. El golpe de vista 
militar no es otra cosa que el arte cfc conocer la 
Naturaleza, y las diferentes simplones del país 
donde se hace ó donde se quiace hacer la guer
ra , las ventajas y desventajas de los campos , ó 
de los puestos que se intenta ocupar, y las de 
aquellos que pueden ser favorables ó desventa
josos al enemigo, por la posición de los nuestros, 
y por las conseqüencias que sacamos, juzgamos 
con seguridad de los designios px esences, y^ de 
los que podemos formar en lo sucesivo. Unica
mente por este conocimiento de todo un país don
de se hace la guerra, es por donde un gran Ca
pitán puede preveer los acontecimientos de toda 
una campaña , y por decirlo asi , hacerse dueño 
de ellos; pues juzgando por lo que hace de lo que 
debe execur^r necesariamente el enemigo , ob l i 
gado por la naturaleza del terreno, á arreglarse 
á sus movimientos para oponerse á sus designios, 
le lleva asi , de campo en campo, y de puesto 
en puesto, al fin que se propone para vencerle. 
Ved en pocas palabras lo que es el golpe de vista 
militar, sin el que es imposible que un General pue
da evitar el caer en una infinidad de faltas de 
extrema conseqüencia; en una palabra , no tiene 
nada en que fundar la esperanza de la victoria el 
que está desprovisto de lo que se llama golpe de 
vista para la guerra; y como la ciencia militar es 
de la misma naturaleza que todas las demás, que 
exigen práctica para poseer bien las diferentes 
partes de que se componen; la de que trato es una 
de las que piden mayor exercicío. 

Philopemen uno de los mayores Capitanes 
de la Grecia , á quien un ilustre Romano l lamó 
el ultimo de los Griegos, tenia un admirable golpe 
de vista: no se debe considerar este en él como un 
presente de la Naturaleza, sino como el fruto del 
estudio, de la aplicación, y de su extrema pasión 
por la guerra. Plutarco nos enseña el método de 
que se sirvió para ver por los ojos de todos , en 
orden á la conducta de los exércitos. El pasage 
merece referirse. 

"O la con gusto los discursos, y leía los tra
tados de los filósofos, dice el autor Griego, no 
todos, sino solo aquellos que podían ayudarle á 
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hacer progresos en la vir tud. De todas las gran
des ideas de Homero no buscaba , n i retenía sino 
aquellas que podían estimular su v a l o r , y mo
verle á acciones gloriosas ; y en orden á las de-
mas leyendas , amaba especialmente los tratados 
de Evangelus, llamados las táct icas , ó el arte de 
formar las tropas en batalla, y los historiadores 
de la vida de Alexandro, porque pensaba que 
siempre era necesario que las palabras convinie
sen con las obras, y leer solo para aprender á 
obrar, y no para pasar el t iempo, y hacerse un 
charlatán infructuoso. Quando había le ído los 
preceptos y reglas de los t ác t i cos , no cuidaba 
de ver las demostraciones en planos, sino que ha
cia la aplicación sobre los terrenos mismos , y 
en campaña rasa. En las marchas observaba 
exactamente la posición de los par ages altos y 
baxos , las cortaduras é irregularidades del 
terreno, y todas las diferentes formas y figu
ras que los batallones y esquadrones se ven pre
cisados á tomar, á causa de los arroyos , barran
cos y desfiladeros , que les obligan á estrecharse 
ó á extenderse; y después de haber meditado 
sobre esto para consigo mismo, lo comunicaba 
con los que le acompañaban. Parece que Phylo-
pemen tenia una inclinación excesiva a las armas, 
que tomaba la guerra como una profesión que 
daba mas extensión á la v i r tud; y en una pala
bra , que despreciaba á los que no se aplicaban 
á este exercicío, como á gente ociosa é inútil . , . 

Este es en compendio, el precepto mas exce
lente que puede darse, á un Pr íncipe , á un Ge
neral de exé rc i to , y á qualesquiera otro Oficial 
que desea l legar , y ascender á los grados mas 
eminentes de la milicia. Este método es ú n i c o , y 
como dice juiciosamente el traductor, hace la 
práctica de los preceptos mucho mas fácil en la 
ocasión que ;el ver los planes. Plutarco acusa y 
vitupera también á Philopemen, de haber exten
dido la pasión de la guerra mas allá de los l ími
tes razonables; y Mr. Dacier no dexa de aplau
dirle ; uno y otro juzgan con muy poca razón de 
este gran C a p i t á n , sin saber bien lo que dicen, 
como si la ciencia de la guerra no fuese inmensa, 
no encerrase casi todas las otras, y que para ad
quirir su conocimiento, no fuese necesaria una 
aplicación larga y penosa. Plutarco no era guer
rero, y su traductor menos : ni el uno ni el otro 
han reflexionado en que Philopemen era sabio 
como la mayor parte de los grandes Capitanes, y 
que se dedicaba al estudio de la filosofía y de la 
historia tan necesaria á las gentes de guerra. ¿Por 
qué dar por malo que un hombre se aplique y se 
entregue enteramente al estudio de las ciencias, 
que tienen relación con su profesión? La de las ar
mas no es solo la mas noble, es tan bien la mas 
extensa y la mas profunda ; y por conseqiiencia 
exige mayor aplicación; lo que hacia éste gran 
Capitán para adquirir el go/pe de vista es una cosa 
muy importante para el Comando de los exérci
tos, deque depende la salud y la gloria de un 
estado. 

No se puede dudar que la táctica ó arte de 
poner los exércitos en batalla , de hacerlos cam
par y combatir, no sea en un todo digno de un 
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i ley . í Qué ra^on tenia Anibal para poner á Pyr-
rho Rey de losEpirotas delante de Scipion, é i n -
mediatanunte después de Alexahdro , aunque 
no fue tan habL? No tuvo sin duda otra sino que 
el primero se había aventajado á todos en esta 
gretn pane de la guerra , aunque Scipion no le ce
diese t n este punto como lo hizo ver en Zama. 
íAnnibal se extrei tó menos en ello que los otros 
dos? Philopemen veia que el estudio de la táct i 
ca , y los principios de Lvangeiüs no le servían 
de nada sin el golpe de 'vista tan necesario al Gene
ral de un ex t rc i io : su método nos ha agradado 
siempre, y siempre le hemos practicado asi en l o i 
Viages como en el excrcúo. 

1. 

Qué no hay que esperar la ocamn de la guerra prrd 
formarse al golpe de vista que se puede aprender, y ad

quirir con el excrekio de la ca%,a. 

Se necesitan muchas cosas para llegar á esté 
conocimLnLO \ una gran aplicación al oficio es 
la basé , se toma después un m é t o d o : y aunque 
el del Capitán Griego sea bueno , creemos haoer 
aumentado mucho , ó por lo menos hallado , lo 
que el Autor Griego ha o m u d ó enseñarnos mas 
p.,rticül2rmehte. No siempre h, y guara , ni se ha 
de imaginar tampoco, que pueda uno hacerse há
b i l en ella con sota la experiencia, en que se 
fu.ida hoy la capacidad de la mayor parte de las 
gentes de guerra i pues no hace mas que perfec
cionar, y casi nada sirve sino se le junta el estu
dio de los prin ipios; porque siendo una ciencia, 
se aprende como todas ias demás , en que no es 
posible s s instruido no comenzando por ellos. 
Des igles de guerra perpetua s apenas bastarían 
p..ra insdulinos con la experiencia \ es necesario 
dex .na en propiedad á las almas Ordinarias, y 
d^r a los grandes Capitanes medios m^s cortos 
para ascender á la g í c r i a , sin deberla á la ca
pacidad de los otros , que no siempre se encuen
tra. Asi es preciso eseudiar la ciencia primero de 
pensar en ir á campaña , y aplicarse Siij cesar an
tes y después.' 

He dicho mas arriba cue no siempre se hace 
la guerra, y añado también que los exércitos no 
esú-ri siempre unidos y en movimiento : hay á l o 
menos seis meses de reposo en un quartel de in
vierno , y los otros seis no bastan para adquirir 
el golpe de vhta. Es verdad que se aprende mucho 
mas en las marchas, en los forrages, en los d i 
ferentes campos y diverses puestos, donde cam-
part los exerci.os i las ideas entonces son mas 
puras para juzgar y reflexionar , sobre él país que 
se vé , y la prácu a que se observa ; pero esto 
no impide que con ei socorro del espirúu y de la 
imaginación , se excrcíte en otras partes, y sé 
períeCcicne el juicio y la vista en la caza, y en 
los viagts. Puedo hablar de experiencia. 

Nada con r.i uye nicS para adquirir el golpe de 
¡otitis que él ^xercicio de la caza; pues ademas de 
que nes póne en es.ado de comcer ei país , y sus 
diferentes si.unciones que son inrmitas, y janus 
las mismas, se aprendan taajfiáen en eite bello1 
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'exercicio mi l extratagemas y mil cosas , que tie
nen relación con la guerra; pero la principal es 
el conocimiemo de los terrenos, qui nos dá el 
golpe de wstii sin que en ello pongamos atención; y 
si se exercita con ella i por poca reflexión que se 
añada , se podrá adquirir la mayor y la mas ún-
porcante de las quajidades de un Gehtral de 
éxército. El gran Cyro tuvo menos per objeto la 
d ivers ión , enircganiose cmeramente á la caza 
durante su j u v . n . u d , que el deSÍbnio de hacerse 
á propósiéo para la guerra, y para el mando de 
los exércitos. Xenóphonté que ha escrito su v i d ^ 
no nos dexa duda en esto. Dice que éste gran
de hombre yendo á haceir la guerra al Rey de 
Armenia , razonaba sobre esta expedición , co
mo si tratase de uña taza % emprendida en un 
país de m o n t a ñ a s : se explicaba asi con Chrisan-
to unO de sus Dficiaies generales, que enviaba 
á los lugares , y á ios valles mas dintiles , pai á 
apoderarse de las éíidradaS y sálidafc , y cortar .a 
retirada á sus eneniigoá. Imágiiia que es una ca
za la que vanios á hacer, y que tú tien.s el 
cargo de mantenerte á las redes , mientras que 
yo bato la campañas Sobre todo acuérdate que 
ho hay que comenzar la caza hasta qúe los pasos 
se tornan, y que ios que éstari emboscádos no 
deben ser vistos, por no espantarla..... Guárda te 
de empeñarte en lo intrincado del bosque den-
de tengas trabajo para retirarte, y manda i tus 
guLs que á m.nos de abreviar excremamente el 
tamino , te conduzcan siempre por el mas 
fácil ; pues en la guerra el m^jor es siempre 
mas corto. 

Que Xenophonte h iya hecho romancesca es
ta hisLoria de Cyro , para, darnos un compendio 
de ciencia militar trabado hisióricamente , poco 
nos importa, si todo lo que tiene relación con 
esta cien iá es verekdero y sóádo ; quiere mani-
fesearnos cjue la caza nes dá muchos conocimien
tos ; que es un exerciclo honesto, y muy necesa
rio a los que han nací J ó para mandar , como pa
ra obedecer ; porque nos hace mas aptos para 
sostenerlas fatigas de la guerra, forti.ica el tempe
ramento , y forma el golpe de vista : porque el co
nocimiento exacto de cierta extensión de pa í s , 
nos facilltá el de otros , por poco que se les vea; 
pues no puede menos de que tengan alguna con
formidad entre s í , aunque todos sean diferentes; 
y el perfecto cónócimiento del uno nos conduce 
al del o t r o , dice un autor en sus discursos po-
ÜLÍCOS. A l contrario los que no están acostumbra
dos á esto , tienen mucho trabajo en conseguirle, 
en lugar de que los otros á un golge de vista y per
ciben la extensión de una llánu a, la elevación de 
una inon t añá , lo grande, y el termino de un va
l l e , y todas las diferentes circunste-ncias naturales 
del terreno; en lo que se han impuesto en otro 
tiempo por mach.,s experiencias y estudio. No 
pLnso que Autor alguno haya tratado esta ma
teria , como él que cico, y asi voy á copiar el res
to que es excéleme. 

i\ada hay meiS c ier to , continua que lo que 
digo a q u í ; si se ha de creer á I Lo Livio , y el 
exempto que nos cica de Pubiio Dedo , que fue 
U¿Duno en ei éxército mandado por el Cónsul 
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t ^o rneüo contra los Sammes ; sucedió , pues, qúe 
este General se dexó meter en un valle donde el 
ene nigo hubiera podido encerrarle; en esta ex-
t r e m ü a J dice Decio al C ó n s u l , <veis esta emi
nencia que domma á los enemigos? pues es un 
pulseo que debe servir para sacarnos del aprieto, 
sino perdemos ua momento en apoderarnos de 
ella i pues los Samnitcs han tenido la ceguedad 
de abandonarla ; y ames que Decio hubiese ha
blado de esta suerte al Consui, dice Ti to-Livio 
que había percibiio ^al través d é l o s bosques una 
cocina que dominaba el campo enemigo; y que 
era bastante accesible para los soldados arma
dos á la ligera. £ l Cónsul mandó al Tribuno se 
apoderase de ella con tres mil hombres; lo que 
executaJo felizmente todo el exércko se puso en 
marcha para colocarse también en lugar seguro, 
con ias cropas que él mandaba ; O r d e n ó después 
á algunos que le siguiesen , mientras que había 
aun un resco de l ü z , á ñn de descubrir ios para-
ges guardados por el enemigo , y aquellos por 
donde se podía hacer la retirada; y él mismo Fue 
á la descubierta Vestido como un sinípie so ldado , 
para que los Samnkes no percibiesen que el que 
bat ía la estrada era uno de los Oriciaíes ge
nerales. • 

Si se hace reflexión sobre todo lo que dice 
aquí T i t o - L i v i o , continúa nuestro Autor, se verá 
quan necesario es á un buen Capitán el saber juz
gar de la naturaleza de un pa^s; porque si Decio 
no hubiese tenido este conocimiento, no podría 
percibir quan ventajoso era a los Romanos el 
apoderarse de esta altura, ni conocer de lejos 
si era de fácil ó dii íci l acceso, quando después 
se hizo dueño de ella, y que se trataba de vo l 
ver á unirse al Cónsu l , tampoco hubiera podido 
descubrí* de lejos ios puestos que guardaba el 
enemigo, y aquellos por donde se podía hacer la 
retirada. Era, pues, menester que Decio fuese muy 
inteligente en ello i porque con este conocimiento 
libertó el exército Romano, apoderándose d é l a 
a l tura , y hallando después el medio de liber
tarse de ios enemigos que le cercaban en el puesto. 

Hay pocos hombres de guerra capaces de sa
car de un hecho histórico las observaciones que 
se acaban de leer en este pasage; pues es quan
co podría hacer el mis consumado en la m i l i 
cia , pero esto de ningún modo me sorpren
de , pues un estudio reflexivo y profundo de la 
historia, nos conduce necesariamente á una infi
nidad de conocimientos , que nos ponen en esta
do de juzgar sólidamente de todo. El estudio de 
la polkica, de que la historia es el fundamento, 
es un precioso medio para perfeccionarnos el es-
pintu y la razón. Los discursos políticos y m i l i 
tares de este Autor sobre las Decadas de T i to -
L i v i o , son una obra excelente ; y los hallo dig
nos de la curiosidad de las gentes de guerra, y 
de ser bien leídos y meditados. La vida de Cas-
tmeio uno de los mayores Capitanes de su siglo, 
aunque poco conocido no es menos admirable, 
«sta adornada de hechos curiosos, muy instruc
tivos, llenos de reflexiones, y observaciones m i l i 
tares, que pocos del arce las saben hacer 5 tan 
aproposko era el genio de este hombre para el 
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oficio I y fuera de un libro'de guerra obra sufa^ 
que no le hace mucho honor, aunque lo haya to
mado de Vegecio, á quLn disfrazó m a l , es ad
mirable en todo. Vivió en un tiempo en que la 
Italia estaba agitada de tantas turbaciones y guer
ras intestinas y extrangeras , que no hay que ad
mirarse de que un hombre sabio, deespirku y ta
lento, fuese capaz de componer tan buena obra; 
porque como se hallaba en los parages, tenia 
proporción de conseguir excelentes memorias, ,y 
de consultar á los Oficiales que habían estado 
en estas guerras. 

i i . / , . „ 
El golpe de vista reducido áprincipios) a método, 

Ün General que se halla á la cabeza de uri 
exército debe pensar y medicar continua y perpe
tuamente en su campo, y en su marcha; verlo 
todo por sus ojos si le es posible, y nunca por 
los de o t ro ; los mejores son los del amo, se 
dice comunmente. En efecto es casi imposible á 
Uft General de exérc i to , arreglar bien las cosas 
de la guerra, y juzgar de los designios de su ene
migo como de los suyos prOpios, sino está per
fectamente instruido del país donde háce la guer
ra : todo Xefe de exército que omiee uia cosa 
tan importante no merece el nombre de General. 
Los soldados y los Oficiales, están dispensados 
de este cuidado; pero no aquellos de estos ulci-
mos que quieran adelantar en la ciencia de las 
armas , y en la fortuna. No corresponde menos 
á los grandes Señores , cuyo nombre hace las mas 
veces todo el mérito , y les dá el derecho de man
dar , que á aquellos que se le adquieran única
mente por su aplicación y valor : escos como los 
otros que desean añadir a su-) tkulos las virtudes, 
y las qualidades que pueden hacerlos capaces de 
la conducta de los exérci tos: deben necesaria
mente dedicarse á formar el golpe d¿ vista para la 
guerra: éste es el pr im.r principio del General, y 
no lo es nlenos del Oficial partic'u ar ; pues quizá 
es el único de la ciencia que pide mayor prácti
ca ; y que nús conduce fáciiisímamente á lo gran
de de la guerra , y á todo. 

Para adelantar y formarse en este conoci
miento es necesario que nuestra imaginación tra
baje constantemente en la guerra , en la caza, en 
los viages, y en los paseos, á pie ó á caballo. Asi 
que se llega á un campo se debe exárninar con 
mucha atención, y quietud en la tienda, el mapa 
del país en que se es tá , y el puesto que se ocu
pa; y considerar también donde se halla acampa
do el enemigo; si el uno ó el otro de los dos 
exércitos cubre sus plazas; si la linea de comuni
cación escá bien tirada para poder seguirla, y 
pasar sobre la misma paralela, según los movi
mientos que cada uno execute; y si uno puede 
apoderarse de un puesto importante antes que el 
o t ro ; si los dos exércitos están apoyados por sus 
alas , y á qué , si al uno le es posible emprender 
contra el otro ; el camino que ha de llevar ; los 
obstáculos que encontrará en su marcha ; el 
tiempo necesario para llegar á nosotros, ó noso
tros a él ; de donde saca cada uno sus víveres- si 
podemos interceptar sus convoyes; ó si pue íe 
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cortarnos los nuestros, si nosotros hacemos ta
les ó tales movimientos por nuestra derecha 6 
izquierda, ¿qué nos resultará de esto; á donde 
iremos nosotros mismos, si eJ enemigo los exe-
cuca antes que nosotros, ó se mueve su campo 
de qualcjuier otro modo? Nada mas instructivo 
que esto , y nada que forme mas el espíritu y el 
talento i esta es la. lógica mi i i t a r , ó a lo menos 
el fundamento. A s i se medita ai principio so
bre el mapa , aunque verdaderamente sobre una 
idea muy confusa, porque este no es otra co
sa , que la idea de un p a í s ; y es muy difícil que 
por ella se pueda razonar con alguna certiduuiDre., 

Se forma un proyecto de campaña en ei ga
binete j sea de ofensiva , ó de defensiva ; ê con
sulta el mapa que es casi siempre el oráculo á 
donde se recurre: sería demasiauo peligrado ei 
informarse de las gentes que tienen un gran co^ 
nocimltnto de los terrenos; pues esto les baria 
conocer bien presto los designios ; asi solo, se 
hace por mayor , y el General se reserva el obrar 
después según la naturaleza del pais donde se 
ha determinado á hacer la guerra. Esto me pa
rece poco seguro: y muy en compendio para un 
proyecto de campana que no es de poca impor
tancia. No se executa de este modo en los con
sejos en que se hallan Generales como Mr. de 
Turena , M i v e l Príncipe y el Mariscal de Luxém-
burgo , que razonaban y establecían el estado de 

la guerra sobre el conocimiento que tenían del 
pais 1 un proyecto que sale de tales manos , sale 
perfecto , como creo que lo seria aun para Flan-
des , si Mr. de puysegur le hubiese formado. 

Un Oficial particular que no entra en los mis
terios, y que medita únicamente para instruirse 
en las grandes partes de la guerra y adquirir el 
golpe de vista, no tiene solo la ventaja de razonar 
sobre el mapa, como se hace en el gabinete , si
no que logra otra mucho mayor , que es hallarse 
sobre los terrenos, ver mas libremente, y ex
tender mas lejos su curiosidad , que lo puede ha
cer su General., porque nada le impide ir en par
tida contra el enemigo , lo que ei otro no podr ía 
executar. Puede ir también á donde le agrade 
para reconocer el p a í s , y discernir con la vista 
ios objeios, después de haberlo hecho sobre el 
mapa ; porque esta es la primera cosa que se ha 
de practicar \ pues por ella se forma una idea 
que nos ayuda mucho, quando pasamos á los pa-
rages donde está el exército. 

Luego se ha de reconocer bien la posición 
del campo, y todo el terreno que ocupa el exér 
cito , sus vent-ajas y defectos: se pasa después al 
campo de batalla : se le examina por mayor y 
menor: se observa si las alas están apoyadas; y 
si lo están á un arroyo , se reconocen sus orillas 
y fondo, si es bueno ó malo , si es vadeable en 
todas partes ó solo por alguna : si es vadeable, 
se ha de juzgar que es mal apoyo , porque el 
enemigo debe aprovecharse de esta ventaja, y 
ganar el flanco , ó la retaguarciia de esta ala por 
un rodeo; se observa entonces si el terreno que 
está mas aiiá del arroyo es cubierto ó raso , si 
hay alturas que dominen el campo , y si es nece
sario establecerse al l ipara cubrirse de este lado, 
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ó si puede defenderse contra ei enemigo. Si es 
laguna la que cubre esta ala se ha de examinar 
si el fondo es firme i sondearla é informarse de 
las gentes del p a í s ; y si se pueden represar las 
aguas para hacerla menos practicable. Se escribe 
todo lo que se noca para medicarlo despacio , y 
sacar las eonsequencias por la inspección del 
terreno.. 

Se pasará á la izquierda; y si se halla cerra
da por un lugar se dará la vuelta á éste para re
conocerle con toda la exactitud m i l i t a r ; se exa
minarán las casas si són buenas , ú de madera y 
paja s si hay algunas distantes s de que el enemi
go pueda servirse ; si es importante fortificar eí 
lugar , ó hacer cortaduras en las calles soste
niendo las casas ; si la Iglesia es buena ; si el 
lugar esca dominado por alguna altura , ó si pue
de ser rodeaao ; le atacara ,poí imaginación , y 
le defenderá lo mismo 5, pues nada me parece mas 
capaz de formar el golpe de 'vista y la r azón , que 
este método . Después de haber examinado ma
duramente, y escrito lo que se. habrá notado y 
ooservado del lado de las alas , se. debe recor
rer todo el campo de batalla de una a otra, i 

Si el exército está campado según ra costum-
bre orcíinaria , la caballería en las alas ', y la i n 
fantería en el centro se ha de examinar el ter
reno que tiene la primera delante de s í , si es 
apropósito para esta tropa : y si es cubierto, y 
forma una llanura bascaute espaciosa para con
tener esta ala de caballería , ei que la examina, 
no debe comentarse con esto ; pues ha de obser
var el terreno que está mas a J á , y que debe ocu
par el enemigo } porque t i puesto üel uno ha de 
servir de regla ai otro para la disposición de las 
tropas.- En efecto á si ei enemigo que se quiere 
combatií , ó que intenta atacarnos, tiene detrás 
ó adelante un terreno en un todo diferente3 y fa
vorable á la infanter ía , es fácil comprehender 
por ei raciocinio , y las reglas de la guerra , que 
si es rechazado hasta el parage cubierto que ten
ga detrás j la caballería entonces es i nú t i l ; pues 
no podrá avanzar mas, y será rechazada por la 
infantería que el enemigo mas hábil y reflexivo 
habrá colocado en estos parages cubiertos para 
sostener su caballería. 

Esta observación debe hacerle conocer la ne
cesidad de sostener esta ala por otra de infante
r í a en segunda linea , porque si la caballería de 
la primera es rechazada hasta la infantería ene
miga colocada en estos parages cubiertos , no hay-
duda que se rehará á favor del fuego de esta 
infantería , que volverá después á la carga , y 
que la infantería se introducirá en los esquadro-
nes : y se puede juzgar de lo que sucederá si no 
hay infantería que oponerle , en lugar de que 
haciendo sostener una ala de caballería por una 
de infantería en segunda linea y pelotones mez
clados , y embebidos en los esquadrones , se ha^ 
l ia en estado después de haber batido el enemi
go de caer sobre su infantería , y de atacarla al 
instante con la infantería que se puede hacer pa
sar prontamente por entre las distancias de los 
esquadrones. Estas ideas nacen fácilmente á la 
inspección del terreno. Entonces se juzga que una 
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ala de caballería no vale nada por sí sola , y que 
ei General debiera hacer campar infantería donde 
ha puesto caDalkría, Esta falta se nota para ad
vertirla al General si es capáis de recibir un con
sejo de esta importancia. No se nos diga que ra
ra vez se ha caido en esta suerte de faitas, pues 
opondríamos que todos ios días se están notan
do en ios acampamentos, y que es forzoso al 
verse atacado hacer una inhnidad de maniobras, 
siempre peligrosas en presencia dei enemigo , pa
ra mudar una t ropa , y reempiazarla con otra. 
Yo podría citar un gran número de exempios ^ aun 
en nuestros días , si esta materia no fuese dema
siado aoundame para aiargaria con hechos mu
cho menos importantes que las razones de
mostrativas. 

Bien observado el terreno del frente de es
ta ala , se pasa hacia la infantería que supondre
mos en ei etncro i se ponen ios ojos en este ter
reno , si percloe que es Vario y mezclado en cier
tos parages de dihcUitades y obstácUiOS muy pro
pios para la infantería y algunos otros donde la 
cabal ier ía puede ser de un gran efecto sostenida 
por la otra. Después de haber examinado ei ter
reno de ia derecha de la in tamería , si se halla 
que es igualmente ventajoso de un lado como de 
o t r o , ó á lo menos propio á esta especie de t ro 
pa , se avanzará mas sobre el campo de batalla, 
ó sobre el terreno que los dos exércitos deben 
ocupar de los dos lados ; y que se supone dife
rente dei que se acaba de reconocer, pues es üná 
pequeña elevación de tierra que va á perderse en 
pendiente suave hasta ei enemigo > la que se ha 
<le observar con cuidado. Si ei terreno opuesto 
forma una llanura , se juzga entonces que es un 
parage propio para poner allí una bater ía , que 
el enemigo cuidará de no dexar en reposo , por 
miedo de ser incomodado largo t iempo, y que 
para libertarse de este lado por medio de un buen 
esfuerzo , atacarla y hacerse dueño de ella para 
separar las dos alas de las otras dos, no podrá 
executarlo sino por la infantería sostenida de tan
tos esquadrones quantos quepan en la pequeña l l a 
nura. Juzgará entonces que es necesario apostar 
infaaterla sobre esta pequeña eminencia , soste
nida de la caballer ía para oponer tropas se
mejantes. 

Sí se presentan después terrenos mezclados 
de pequeñas llanuras, campos cerrados y casas, 
tanto de un lado como del otro, sobre todo, el 
frente de la infantería ios observará con aten-
clon. Si los hubiese que le parezcan difíciles de 
forzar del lado del enemigo , juzgará bien que 
este se apostará a l l í , que no abandonará tal ven
taja , y que será demasiada temeridad el atacar
los. Debe , pues, fortificar estos parages por ima
ginación menos que los otros , es decir , un po
co menos guarnecidos de infanter ía , que los que 
le parecen mas débi les , donde debe acercarse sus 
reservas, y observar las situaciones mas cómo
das y ventajosas para establecer allí baterías. Si 
avanzando mas hasta la izquierda y el arroyo que 
la cubre , ve que el país es raso , abierto y pro-
pío para las maniobras de la caballería , ha l lará 
que está esta bien colocada allí según el meto-
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do ordinario , observando no obstante , si en las 
orillas del arroyo hay setos y arboles espesos. 
Si los bordes dei otro lado están guarnecidos co
mo ios de este, juzgará entonces que ei enemi
go podrá poner allí su infan&ena , y establecer un 
fuego sobre el flanco de esta a la , y aun tomar
la por atrás i pensará entonces en quitarle esta 
Ventaja , no solo proponiendo el arrasar y cortar 
estos setos y estos á r b o l e s , sino también apos
tando infantería ó dragones sobre los flancos de 
las alas de caballería. 

Por estas Observaciones comprehenderá bien 
presto que se ha campado en mucüos parages, al 
contrario de lo que se debe practicar según las 
reglas de la guerra i que una parte de la caballe
r ía que se ha puesto en una ala debería colocar
se en ei centro, ó hácia el centro, y l a infan
ter ía ocupar su terreno i pues ia naturaleza de 
los parages debe arreglar el campo , y coloca
ción de cada tropa. No se puede campar en t o 
das partes 3 ni en todas situaciones, según el or
den ordinario de batalla , porque quando se ha
lla ei enemigo encima , se ve obligado á mudar 
todo ei orden, y tai movimiento es peligrosísimo. 
Todo se hace de priesa : ios cuerpos transporta
dos de un terreno á otro se hallan desorienta
dos > y no saben donde e s t á n , en mgar de que 
conocían sus primeros puestos de donde se les 
acaba de sacar. 

Ün campo de batalla , por bueno y ventajo
so que pueda ser, pierde todo el méri to de su 
si tuación, si cada especie de tropas no está en 
su lugar; esto es , en el terreno que la conviene. 
Los generales que levantan un poco la cabezaT 
p ó r encima de los Comunes , se contentan con se
guir estas reglas , y creen haber trabajado m u 
cho , en efecto esto es mucho ; pero aquellos que 
sobresalen en el golpe de lista, que le tienen fino y 
pronto, van mas allá j percibiendo bien presto por 
las Observaciones que hacen sobre la naturaleza 
del terreno , que es necesario que una tropa sea 
sostenida por otra, Pero como esto debe suceder 
en todos y en qualesquiera suerte de terrenos, 
reservamos el demostrarlo en el discurso de es
ta obra. Volvamos á nuestro asunto. 

Sería poco j y solo medio hacer las cosas, el 
atenerse á lo que acabo de decir 5 pues debe re
tirarse á su t ienda, meditar profundamente so
bre lo que haya notado , acompañar lo con refle
xiones , formar un proyecto y un orden de bata
l la conforme á la naturaleza del terreno. Esta es 
la primer jornada, y no se instruye menos en la 
segunda: se monta á caballo para reconocer el 
país hasta las granguardias 5 se informa de los 
nombres de los lugares, de las caserías y de las 
casas , se notan los caminos , los arroyos , los 
bosques, las lagunas, las alturas; y en fin , na
da se dexa escapar ; y se medita sobre todo , lo 
que puede ser favorable, ó desventajoso al ene
migo , si viene á nosotros, ó si se piensa en ir 
á é l , ó si hubiera sido mejor situarse en otra 
parte, que en el parage que se ha elegido i lo 
que no es difícil de adver t i r , porque algunas ve
ces hay ciertos campos á que se va mas bien por 
costumbre , que por razón , porque un gran Ca
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pitan los habrá ocupado sin saber, que lo que era 
bueno en su tiempo puede no valer nada en otro. 

La Flandes está hoy mudada enteramente, el 
país tan cubierto , que no se diferencia en nada 
de la Lombardía , y del Mantuano; y estoy per
suadido , que á la primera guerra , la caballería 
será mucho menos útil que la infantería ; pero 
esto no impedirá de levantar mucha, é inundar 
de ella aquel país sin alguna necesidad: pues no 
siempre se hallan Turenas,.que se contenten 
con poco. 

Los forrages forman mucho el golpe de vista, y 
Je afinan extremamente ; no se debe faltar ni 4 
uno solo ; como se va mucho mas adelante h á -
cia el enemigo , quando se forragea al frente, se 
ve todo el pais que está entre él y nosotros. Si 
el exército decampa, y se pone en plena mar
cha , se ha de examinar el orden de las colunas, 
el país que atraviesan, y poco mas ó menos el 
espacio que hay de una á otra. Se pregunta en
tonces á sí mismo, si el enemigo con una mar
cha secreta y acelerada viniese de golpe á caer 
sobre la cabeza de nuestra marcha 3 i qué pa r t í -
do tomaría nuestro General, ó yo mismo si me 
viese en su lugar? Veo una coluna de cabal ler ía 
empeñada en un país cubierto, y lleno de des
filaderos , donde no podría obrar ; si el enemigo 
le opusiese infantería j ¿que haría yo? ¿Cómo lo 
dispondría para sacarla de un paso tan peligro
so 3 y llevarla de un parage á otro 3 donde fue
se de alguna utilidad ? 

Del otro lado solo percibo una coluna de i n 
fantería , marchar tranquilamente atravesando 
la llanura , donde quizá cendra enfrente una par
te de la caballería enemiga, puede que no sea 
falta del General el que las cosas sucedan de 
este modo ; porque el país var ía á cada paso. 
Puede que fuera mejor dividir en las marchas las 
dos especies en las colunas; es decir , que se 
debiera mezclar la infantería con la cabal ler ía ; 
de suerte, que la una no marchase nunca sin el 
apoyo de .la o t ra , para estar preparada á todo 
evento ; esto me parece conforme á las reglas. 
Sin esta precaución todo va perdido. Si el ene
migo se aprovecha de una marcha para empeñar 
una acción se ve uno tanto mas sorprehendido, 
quanto esta especie de empresas son muy raras, 
y siempre seguras, asi es necesario formarse y 
ponerse en batalla en estos casos inopinados i la 
situación de los lugares debe ser mi regla , dirá 
este Oficial aplicado y reflexivo; esta "situación 
es la árbitra del orden para colocar cada tropa 
en el terreno que la conviene, ¿cómo se ha de 
tomar si la caballería se halla metida en el que 
solo es propio á la infantería? ¿cómo se ha de 
hacer ? Esto es l o que no diremos a q u í ; pero sí 
en el curso de nuestra obra , donde se verá por 
qué medios , y por qué método podrá un Ge
neral de exército salir de este caso. Ved un gran 
motivo para adquirir el golpe de vista ; pero como 
quiero tratar á fondo esta materia , no preten
do mantenerme aqu í , porque no siempre se está 
en guerra, y si fuese necesario esperarla para for
marse en el arte del golpe de vkta3 apenas bastarían 
tres ó quatro campanas. 

Art. Milit. Tam, I I . 
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He dicho que la caza era un buen medio pa

ra adquirir el golpe de vista ; mas no todo el mun
do está movido de esta pasión por noble , y ho
nesta que sea ; pero los viages pueden sernos po
co mas ó menos de la misma uciadad. No he he
cho alguno de que no me haya aprovechado , ya 
sea por costumbre ó por inclinación al oficio. Se 
sospechará quizá que esto era t a m b á n para en
contrar la fortuna; pero no , jamás la he busca
do ; alguna vez se ha presentado en mi ru ta ; pe
ro como no estaba de humor para caminar en 
compañía del honor , de la franqueza, de la pro-
vidad , y de algunas otras virtudes militares que 
yo llevo con gusto conmigo , la he enviado á dar 
sus favores á otros , que menos dificiles se han 
acomodado á las condiciones que ella ha queri
d o , y yo he continuado mi camino, pensando 
solo en el golpe de vista. 

Quando se está , pues, en viage , se exami
na al paso todo el país que se halla al alcance 
de la vista , toda la linea del terreno la mas dis
tante , como toda la extensión de aquel , en que 
uno se halla. Se campa por imaginación un exé r 
c i t o , sobre el terreno que mas se descubre de
lante , y que se ve de frente. Se consideran las 
ventajas y los defectos , lo que puede ser favo
rable á la c a b a l l e r í a , y lo que es propio á la i n 
fantería ; se hace lo mismo en el país que está 
del lado de a c á ; se forman idealmente los dos 
órdenes de batalla , y se pone en obra todo lo 
que uno sabe de táctica y de estratagemas de 
guerra. Con este método me perfecciono el golpe 
de vista', me hago familiar el país, y rae fortifico en 
el arte de aprovechar prontamente las ventajas 
del terreno, ó lo que puede ser desventajoso se
gún adelanto en conocimientos. (Folard, tomo x 
pag. 2 6 i . ) 

El golpe de vista propiamente dicho, se reduce; 
á dos puntos, el primero consiste en el talento, 
de juzgar quántás tropas puede contener un ter
reno , lo que depende de un hábi to que solo se 
adquiere con la práctica» después de haber sena-
lado muchos campos á ojo os acostumbrareis ai 
fin á una dimensión tan precisa , que erraréis muy 
poco en vuestros cálculos. 

El otro talento muy superior á este , es sa
ber distinguir al primer momento todas las ven
tajas que se pueden sacar de un terreno. Este ta
lento se logrará adquirir y perfeccionar por po
co que uno haya nacido con genio feliz para la 
guerra. La base del golpe de vista , es sin duda la 
fortificación en las posiciones de un exército ; un 
General hábil sabrá aprovecharse de la menor 
al tura , de un desfiladero, de un camino profun
do , de una laguna , &c . 

En el espacio de un quadro de dos leguas se 
pueden tomar alguna vez doscientas posiciones. 
Un General sabrá á primera vista escoger la mas 
ventajosa, y anteriormente habrá pasado á las 
menores eminencias para descubrir el terreno y 
reconocerle. Las reglas mismas de la fortificación 
le harán ver lo débil del orden de batalla de su 
enemigo. Es también muy importante á un Gene
ral , si el tiempo se lo permite, el contar los pa
sos de su terreno, asi que ha tomado la posición 
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general. Otras muchas ventajas se pueden sacar 
de las reglas de la fortificación i como por exem-
pío el ocupar las alturas, y saberlas escoger de 
modo , que no estén dominadas por otras; el apo
yar siempre sus alas para cubrir los flancos; el 
tomar posiciones que sean susceptibles de defen
sa, y eí evitar aquellas en que un hombre de re
putación no podria mantenerse sin aventurarla. 
Según las mismas reglas se juzgará cié los para-
ges débiles de la posición del enemigo , sea por 
Ta situación desventajosa que hubiese tomado, 
sea por la mala distribución de sus tropas, ó 
por la poca defensa 3 que ella le permite. (ÍTW-
truc. del R. de P.) 

GORJAL. Parte de la armadura que cubría 
el cuello. 

GRADO. Dignidad superior en los empleos 
militares. 

GRANADERO. Soldado escogido j el exem-
pío y honor de la infantería. 

La creación de los granaderos en la infante
r ía Francesa es del año de 1667. El objeto de su 
institución era ir delante para escaramuzar y t i 
rar granadas entre las tropas enemigas , á fin de 
introducir el desorden en el momento de una ac
ción. De este servicio primitivo se ha derivado 
su nombre. Los armados á la ligera en los exér-
citos Romanos , y los ribatids en las tropas de 
nuestros Reyes antiguos, hacían poco mas , ó 
menos el mismo servicio que los granaderos en 
nuestros exércitos. 

Todas las potencias de la Europa tienen gra
naderos 5 y algunos Príncipes también cuerpos en
teros. No examinaremos aqui su forma a ni su es
tablecimiento , pues nuestro objeto es nunifestar 
su servicio en las tropas Francesas. 

Luis X I V creó primero quatro compañías de 
infantería que se reunieron después , y formaron 
las compañías particulares, á excepción de algu
nos regimientos extrangeros al servicio de Fran
cia j que las han conservado hasta aqui sobre el 
pie de su primera institución. S. M . estableció tam
bién en 1744 las compañías áe granaderos en ca
da uno de los batallones de milicias, de que 
hablaremos en el artículo granaderos reales. 

El cuerpo de granaderos es el modelo de la 
bravura y de la intrepidez. En este temible cuer
po bril la con el mayor resplandor la impetuosi
dad guerrera , carácter distintivo del soldado 
Francés. Nuestra historia militar moderna abun
da de prodigios debidos á su valor. Gozan del ho
nor peligroso de dar y recibir los primeros gol
pes , y executar todas las operaciones arriesgadas. 
Hay siempre una compañía de estas gentes esfor
zadas á la cabeza de cada bata l lón , y esta por
ción preciosa es su alma y su apoyo; se compo
ne de los soldados de mayor estatura , mas ági
les y mas valerosos , sacados de las otras com
pañías del batallón. Un soldado debe haber ser
vido muchos años en estas^ antes de poder ob
tener el t í tu lo de granadero; y recibiéndole con
trae la obligación de continuar tres años mas del 
término de su empeño , pero le es libre el re
nunciarle para conservar el derecho de obtener 
su licencia absoluta ai concluir su tiempo» 
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El granadero goza mas prest que el fusilero, 

y tiene otras distinciones. Una de las mas satis
factorias , es llevar sable en lugar de espada , y 
en la división del servicio ocupar siempre los 
cuerpos de honor. 

Desde luego se concibe , que estas tropas ex
puestas con tanta freqiiencia, padecen muchas 
pérdidas , y tienen necesidad de repararlas : asi 
se hacen ocupar provisionalmente las plazas va
cantes por granaderos interinos. Estos son soldados 
que aspiran á ser granaderos designados ordina
riamente por voto de los mismos granaderos 5 á 
cuyos ojos hacen sus pruebas de virtud guerre
ra ; asi el servicio de los interinos es el semina
rio de los propietarios. Fease granaderos merinos. 
Un soldado por ser valeroso, no siempre se le 
juzga digno de ser granadero; pues debe ser tam
bién hombre de honor y de providad. Después 
de las pruebas suficientes, los granaderos interi
nos pasan al cuerpo de granaderos , y bien pron
to toman el espíritu y sostienen la reputación. I n 
feliz de aquel que hace alguna acción vergonzo
sa. {Art. de M , Durival el joven.) 

Después que las tropas ligeras son muy nu
merosas en nuestros exé rc i tos , no se fatiga á los 
granaderos con freqiientes destacamentos , como 
hace mas de 40 años Í pues esta preciosa por
ción de nuestras tropas está hoy reservada para 
las expediciones importantes , como también ia 
iníantería. 

Mr. de Puysegur, dice que ?fen la menor edad 
de Luis X I V se acostumbraba á pedir gentes que 
quisiesen hacer voluntariamente las Vanguardias, 
y se les llamaba infantes perdidos. Luis X I V ios 
empleaba muchas veces en los sitios para echar 
granadas en los caminos cubiertos ; (se les daba^ 
también algún dinero) , y tuvo motivo para que
dar satisfecho en todas las ocasiones i lo que le 
determinó á formar compañías .particulares a 
este f n. " . . a 

En 1667 los infantes perdidos fueron l lama
dos granaderos; se les dió este nomLre , porque 
se empleaban, principalmente en los s idos, en 
echar granadas. 

En 1667 fué también quando cesó el uso de 
tomar los granaderos voluntarios como se dixo , y 
entonces se fíxó su número á quatro por compañía. 

Después de 1667 hasta 1670 , la constitución 
de los granaderos no padeció variación alguna, y 
quando la necesidad lo exigía se reunían todos 
los de un mismo regimiento en una sola tropa; 
y se confiaban á los Oficiales mas valerosos é 
inteligentes. 

El modo distinguido con que sirvieron los gra* 
vaderas en los años de 1 6 6 7 , 166% y 1669 deter
minó á Luis X I V á formar en 1670 una compa
ñía de granaderos en el regimiento del Rey ; y 
bien presto á establecer otra en cada uno de los 
treinta regimientos mas antiguos, y reconocidas 
las ventajas de esta nueva institución , todos los 
regimientos del exército formaron su compañía 
de granaderos ; mas no paró eri esto : porque á 
los Franceses, excesivos en todo, falta el taJento 
de percibir aquel punto , que en pasando de él , 
degeneran hasta las mas prudentes instituciones; 
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así bien presto tuvieron una compañía de granada 
ros en cada batal lón ; pero esta excesiva mult i 
plicación de hombres escogidos, fue reducida en 
1776 i y actualmente no hay mas que una en 
cada regimiento. 

Los granaderos se distinguen del resto de los 
Infantes por su talla y a r t e , por un corto au
mento de paga, por alguna diferencia en el uni
forme y armamento, por ciertas prerogativas, por" 
la atención conque se les t ra ta , y sobre todo 
por su conducta; están destinados para las accio
nes que piden gran fuerza de cuerpo, y un valor 
experimentado. 

bi alguna vez se quisiese demostrar que los 
modernos tienen mas bravura que los Griegos y 
ios Romanos ; y casi siempre , las virtudes m i l i 
tares en un grado de perfección de que ofrecen 
raros eXemplos los fastos de la antigüedad, no ha
bría mas que componerla historia de los granaderos, 
Esca obra ( fácil de hacer porque no sería menes--
ter otra cosa que juntar los hechos famosos de 
los granaderos, referir sus dichos heroycos , y 
transcrÍDÍr los exemplos de virtud que han dado) 
esta obra produciría grandes Ventajas; aumenta
ría la energía del espíritu que anima á los grana
deros \ I Q infundiría hasta en las últ imas filas de 
nuestros exércitos , y probaria que Luis X I I ha-* 
bia tenido razón en decir que solo nos faltan bue
nos historiadores. ¡ Quánto no me ha costado 
el borrar algunos exemplos de va lor , desinterés, 
patriotismo, &c . que había copiado aquil El en-> 
tusidsmo que me inspiraban me hizo olvidar por 
mucho tiempo , que la Encyclopedia no debía 
ser una compilación de anécdo t a s , y que quizá 
jamás será leída por algún soldado -convencido 
de estas razones c e d í , prometiendo no obstante, 
reunir algún día todos los hechos gloriosos de 
los granaderos , y ofrecérselos diciendoles : ved lo 
que habéis sido , y lo que debéis de ser. 

Cada regimiento de Infantería Francesa tiene 
solo una compama de i r ^ i t m ; menos el regi
miento del Rey que es el único exceptuado de es
ta regla. {Véase REY , REGIMIENTO DEL) 

Cada compañía de granaderos se compone de 
$6 hombres. {Véase COMPAÑÍA.) 

Los regimientos Alemanes, Irlandeses, I ta l ia
nos y Corzos, al servicio de Francia, no t ie
nen tampoco mas que una compañía de granade
ros t pero los regimientos Suizos tienen dos. {Véa
se SUIZOS.) 

Los granaderos están armados de un fusil y una 
bayoneta, semejante ai resto de la infantería , y 
tienen ademas un sable muy corto. {Véase SABLE,) 

El equipo de los granaderos, su Calzado y uni
forme es lo mismo que en los fusileros, {Véase 
EQUIPO, CALZADO, Y ÜNIFORME ) tiencupor toda dis
tinción dragonas de co^or de fuego, y granadas en 
ios corchetes con que se prenden las faldas de las 
casacas. 

Las gorras de pelo que llevaban antes, y que 
era lo que mas los distinguía del resto de los I n 
fames están absoiutamence suprimidas. {Véase 
CORRA ) la única distinción que les queda en esta 
parte , es una pequeña borla de color de fue
go puesta encima de la cucarda. 
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La paga de los granaderos es un sueldo mas ai 

día que la de los fusileros ^ y lo mismo la de los 
cabos ; pero los Sargentos tienen dos mas que 
los de fusileros y con todo , el pHmer Sargen
to de granaderos solo tiene uñó mas que los p r i 
meros de fusileros. Seiría difícil dar la razón de es
ta última diferencia* 

Los granaderos conforme á la ordenanza de 
primero de Marzo de 1 7 ^ 8 , deben tener siempr® 
la guardia de la plaza de armas , y en quanto sea 
posible los puestos separados del resto de los I n 
fantes ; no dan centinelas de honor , sino á la 
puerta del Teniente de Rey , quando es Maris
cal de campo, y del Comandante de la provin
cia quando es Teniente general. En todas las dis
tribuciones deben ser servidos los primeros; y 
quando no han llegado antes que se principien, 
toman lugar inmediatamente después de la com
pañía á quien se está distribuyendo. 

La mas aprecíáble prerogativa es, la de no 
acostarse jamás sino dos en una cama. 

Los granaderos alternativamente con los caza
dores, son los que tienen la comisión de condu
cir las banderas al regimiento , y volverlas al 
alojamiento del Comandante del cuerpo. 

En quanto al modo Con que están formadas 
y divididas las compañías de granaderos, {Véase 
COMPAÑIA.) 

Las compañías de granaderos deben estar 
siempre completas ; y asi que falta uno , el Capi
tán junta todos ios soldados de gran talla , y de 
hermosa presencia del regimiento , señala el que 
cree mas aprópósito para reemplazar al que ha 
perdido ; le presenta al Comandante del cuerpo, 
y si éste consiente, el fusilero queda granadero. Lo 
que voy á referir bien sé que es un gran abuso; 
pero debo decir la verdad* 

Muchos Coroneles y Capitanes de granaderos 
seducidos como los niños y las mugeres,por lo 
que agrada á los ojos , quieren para granaderos 
hombres de facciones delicadas y hermosas , de 
talla alta y delgada. Para enganchar, reengan
char, ó conservar un hombre bien dispuesto, hacen 
ceder á la disciplina, y violan las leyes militares 
relativas á los empeños : todo Infante que por su 
aspecto promete ser algún día granadero, está ca
si seguro de libertarse de los castigos graves que 
lo impiden. En una palabra , todo se sacrilica al 
deseo de tener bellas compañías de granaderos, y 
se ocupan muy poco en su bondad. Convenimos 
no obstante j en que los buenos principios no se 
han olvidado enteramente , pues hay aun, Of i 
ciales viejos que después de haberse re ído , pero 
con una risa de compasión , á vista de las com
pañías modernas de granaderos j dicen excelentes 
cosas sobre el modo de componenas. Ved aquí su 
opinión i porque repito que casi siempre no ha
go mas que transcribir lo que recogí en la so
ciedad de los guerreros ^ que pasan por de 
mejor j u i c io , y de ideas mas rectas; mi traba
jo consiste en separar el oro de la mina , y 
me creería feliz si tuviese bastante arte para 
conseguirlo. 

Sería jtnenester , dicen los militares vetera
nos, que los granaderos tuviesen a l o menos z i 

años 
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años de edad, y seis de servicio ; asi se hacía 
en tiempo de Luis XIV- , y si esta ley prudente 
se renovase , nuestros ^ ¡ t W ^ o i no serian niños 
de grande estatura. 

Asi que un granadero llegase á 45 a ñ o s , de
biera pasar en calidad de Capora l , á una com
pañía de fusileros, o á lo menos gozar de la 
paga 3 y prcrogadvas de este empleo ; porque to 
do hombre de 45 á ñ o s , que ha servido 2,0 ó 25, 
no está ya en estado de aguantar la fatiga que 
el oñcio de granadero hace las mas veces necesa
ria. Esta idea la deben á una ordenanza de Luis 
el Grande, que prevenía que los Oficiales y ba-
xos Oficiales de granaderos no tuviesen mas de 
40 anos. Si un Oficial, dicen, de mas de 40 años , 
no puede dirigir los granaderos, con mayor razón 
un soldado de 45 años no podrá seguirlos. 

Desean también que ios granaderos nuevos ten
gan á lo menos que servir 6 años , antes de ob
tener su licencia absoluta ••> pues dando la gorra 
á un hombre que solo le falta uno ó dos años , 
se debilita poco á poco el espíritu de los grana
deros , y las continuas mutaciones que padecen és
tas compañías fatigan y disgustan á sus baxos 
Oficiales. 

Querrían que se dexase á los granaderos la 
elección de sus Camaradas , y la libertacl de 
devolver aquellos de que tuviesen motivo para 
quejarse gravemente. Esta doble prerogativa da
ría un nuevo aprecio á la gor ra , y gran conside
ración á los granaderos. No obstante para preve
nir las elecciones defectuosas , exigirían , que 
los granaderos no hiciesen mas que presentar á su 
Capi tán tres sugetos para cáda plaza vacante ; y 
que el Capitán estuviese precisado á tomar uno 
de ellos ; querrían también que todo hombre pro
puesto tres veces fuese granadero de derecho, á 
menos de que el Capitán tuviese grandes razo
nes para excluirle; y el consejo de administra
ción de cada cuerpo, sería el juez de lo valido 
de aquellas. Bien sabemos añaden, que á pesar 
de esta ley, el Capitán no elegiría jamás sino los 
sugetos que le conviniesen; pero los granaderos 
creerían tener los que deseaban; y el nuevo gra
nadero persuadido a que fue elegido por sus ca
maradas, procuraría pensando y obrando como 
e l los , en testificarles su reconocimiento, y asi 
todos estarían contentos, y resultaría en bien 
del servicio. 

Para prevenir los juicios demasiado rígidos 
que podrían formar los granaderos, seria menes
ter que toda la compañía junta por esquadras, 
fuese de un mismo parecer, ó á lo imnos que 
siete esquadras opinasen que se devolviese el acu
sado. Los principios que hemos establecido en el 
artículo degradación , nos parecen propios para 
justificar este modo de obrar. 

Todo soldado de $ pies y 3 pulgadas, de una 
constitución robusta y de buena salud ; sin nota 
de c o b a r d í a , indisciplina, ni mala conducta , po
dría pretender la gorra. 

Todo granadero que supiese leer y escribir, 
concurriría con los demás soldados, para ser Ca
poral en las compañías de fusileros. ( Fease BA-
XOS O F I C I A L E S . ) 
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Quando una plaza de cabo de granaderos l le

gase á vacar , los granaderos juntos por esquadras, 
presentarían 5 sugetos ; los Caporales unidos re
ducirían este número á 4 : los Sargentos á 3 : los 
Oficíales subalternos á 2 , y el Capi tán escoge
ría entre estos dos; y lo mismo sucedería para 
los Sargentos. 

Las ordenanzas antiguas dexaban á los Coro
neles la elección de los Tenientes y Sub-T emen
tes de granaderos; pero hoy no pueden elevar á 
estos empleos sino á Oficiales de fortuna. Esta 
ley es prudente por muchos respetos; ¿pero no 
tendría mayor grado de perfección si íixase la 
época en que estos Oficiales debiesen volver á 
las compañías de fusileros? 

La compañía de granaderos, pertenecía de 
derecho en otro tiempo , al primer Capitán de 
cada cuerpo; hoy es siempre el tercero á quien 
se dá ; se ha hecho sin duda esta mutación , para 
no dexar á un mismo Oficial expuesto demasiado 
tiempo á los mayores riesgos; para tener á la ca
beza de k s compañías de granaderos Oficíales en 
el vigor de la edad; y para proporcionar algún 
descanso á los primeros Capitanes de cada regi
miento; ¿pero el modo que se ha adoptado no 
tiene algunos inconvenientes? Me parece ver uao 
muy grande; y es, ia perpetua mutación de loá 
Capitanes de estas compañías ; desde luego se 
concibe que un Capitán que no debe conservar 
su tropa sino uno ó dos años á lo mas, no tiene 
tiempo para conocerla, y hacerse amar de el la; 
y todo Oficial que no conoce sus baxos Oficiales 
y soldados, y que por conseqüencía no puede 
darles aquel grado de confianza y amistad, que 
merece su conducta , apenas executará nada bue
no,, Dexar al Consejo de Administración ; al Ins
pector ó al Corone l , la elección del Capi tán 
Comandante de los granaderos; contentarse con ñ~ 
xar la edad que debiera tener este Ofic ia l , y la 
época á que habría de dexar esta compañía pa
ra pasar á otra , nos parece el medio de reme
diarlo todo. 

El Capi tán en segundo, es elegido por el Co
rone l , y en la actual constitución la elección 
de este Oficial es una de las mas importantes; pues 
primeramente tiene que desempeñar todas las 
funciones del Capitán Comandante, á quien es 
casi imposible exercerias por si mismo , que saber 
contemporizar con el amor propio de su Xefe; y 
halla por subordinados á dos militares veteranos 
excelentes en la guerra, que mandan, marchad con 
gran ayre, y que ellos mismos lo executan con 
gran bravura, pero que no siempre tienen bastan
te discernimiento, para juzgar del mérito de 
las acciones de sus soldados; que alternativa
mente son demasiado benignos , ó demasiado se
veros , demasiado familiares, ó demasiado a l t i 
vos j que castigan algunas veces como delito lo 
que es solo una falta leve , y que tratan de f a l 
ta á lo que según los verdaderos principios, de
biera pasar por un crimen ••> tiene que dirigir una 
tropa que es preciso conducir de un modo parti
cular , y hablarla siempre del honor y de Ja glo
ria; pero , que no obstante necesita castigar, co
mo sino conociese las leyes que imponen estos 

dos 
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áos sentimientos s convengamos, pues, en que el 
empleo de Capi tán en segundó de granaderos, 
es el mas dificii de todos los de los Oiiciales su
balternos. 

Acabamos de ocuparnos en el mejor modo de 
dirigir los granaderos, pero con tódo puede suce
der que su institución sea viciósaí Ei Mariscal dé 
Saxé me inspira esta duda j pues dice asi. 

" Y o no estoy por los granaderos ^ pues aun
que son lo escogido de vuestras tropas, si la 
guerra es viva los enerva de tal modo, qiie no se 
sabe adonde ir á buscar Sargentos, y ios Capo
rales que son el alma de la infantería. Yo subs
tituyo á los granaderos los veteranos que deben te
ner mayor paga qué los simples soldados, y los 
armados á la ligera. Para todo lo qüe se iiama 
acción de vigor ó de pront i tud, se tomarán ios 
armados á la ligera, y únicamente hervirán lós ve
teranos para aquellos golpes de mayor riesgo é 
intrepidez j y pienso que resultaría un gran bien 
á las tropas. Se tomará siempre un Teniente á 
elección del Coronel ¿ para Capi tán de los ar
mados á la ligera; y por antigüedad para lós ve-
reranos , lo que se mira cómo pUestó de hóhor i 
QuaieSqüierá cosa qüe se exectite , no puede me
nos de causar un disgusto extremo á los Oficiales 
de ios regimientos , impidiéndoles el pase á los 
granaderos según la antigüedad ; y de todos mo
dos se pierden siempre los mejores. He visto si
tios donde fue preciso renovar muchas veces Jas 
compañías de granaderos y en Una palabra se 
usa de eilós pafa t ó d o ; pües para la menór cosa 
se piden granaderos 3 y la mayor par té del tiempo 
se les sacrifica mal apropós í tó . " 

Ei pasage que acabamos de Copiar nos pare
ce iníinitamente pi-eciosó por las grandes leccio
nes militares qüe encierra. N ó obstante no cree^ 
mos que deban seguirse todas. 

C o m ó hoy el méri to no hacé los granaderos, nd 
agotan ya el mariaritial de los baxós Oficiales; asi 
un vicio que hemos reconocido en la constitu
ción de los granaderos ^ debilita esta primera ob-
jeccicn. 

Los veteranos Ideados deí Mariscal dé Saxé,-
por ios Triarlos de los Romanos , no pueden 
convenirnos ni reemplazar nuestros grandderosé 
Quitando de las compañías de nuestra infantería 
los hombres mas antiguos ^ se las enervaría mas 
que quitando los hombres mas a l t ó s ; y se forma
rían cuerpos que n ó podrían servir utilmente^ sino' 
en un corto numero de circunstancias; Por" otra 
parte, confiando los Soldados veteranos al Ofi
cial mas antigüó, sería como decir al primer Ca
pitán de cada cuerpo ¿ Ved Un puesto que os con
ducirá quizá á la gloria ,• pero mas seguramente 
ai sepulcro, poique no debéis abandonarle hasta 
que dexeis de servir , ó logíeis algún ascenso. 

En quartto á lo que dice Mauricio sobre la 
necesidad de conservar los granaderos tieñe ra
zón ; pues haciendo un gran uso de ellos ,• pare
ce se cree, qué el valor de las tropas puede re
parar todos ios males qué produce la poca pru
dencia en ios consejos,-

Entre ios problemas militares; relativos á los 
granaderos, y cuya iólucion es importante, creo 
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deberse colocar el que ligaei Quando hay algu
na acción decisiva que executar, ¿se han de po
ner las tropas escogidas , los granaderos por 
exemplo, á ia vanguardia, ó a Ja retaguardia de 
las colunas? Si una academia militar propusiese 
alguna vez sémejante qüest ion, yo diría que las 
tropas escogidas deben seir colocadas Casi siem
pre á la retaguardia de las colunas. Para apo
yar nli Opinión citaría primero una infinidad de 
exemplós , y entre Otros el de los Romanos., de 
lós Sarraéeriós y de los Turcos* Diría des-
pües qüe adoptañdo mi opinión se ahorrar ía Ja 
Sangre nias preciosa; se podría alentar á Jos 
soldados ordinarios j diciendoles cpxe los granade
ros Van á execiítar lo que ellos no han hecho 
ínas que emprender, y mostraría que quando las 
tropas escogidas son rechazadas,- la esperanza del 
suceso sé desvaaece^ en lugar deque existe aun 
quandó han atacado^ Acabaría notando en fin que 
una tropa escogida, fresca, y en buen orden que 
ataca uh cuerpo de soldados ordinarios que se 
halla á ló rnenos con algún desorden j debe ne
cesariamente conseguir ia victoria¿ 

Debemos observar, concluyendo esté afticu-
Íó , qüe parece haberse olvidado el objeto de la 
primera institución de ios granaderos, porque desr-
pues dé la paz de Versalies j no se ha exercita-
d ó á nirigünó de eilós en cargar y arrojar Ja 
granada^ (C.) 

GRANADEROS Á CABALLO. ( Compañía de los.) 
Esta compañía fue creada por Luis X I V en eí 

mes de Diciembre de 1 6 7 6 , y unida á la tropa 
de Casa Real sin tener con todo clase en elia^ 
n i servició cerca de la persona de S. M . Füe saca
da del Cuerpo dé granaderos, y compuesta de 
#4 caballeros sin comprehender los Oficiaieá, pa
fa marchar y combatir á píe y á caballo á la ca
beza dé las tropas de CaSa Real.- Ha sostenido 
éri tódas ocasiones la gran reputación del Cuer
po de que tiene su origen, y l a de aquel á que 
está asóciada- ¡Que no podamos seguir á ésta 
tropa de héroes en el curso de sus expediciones! 
La veríamos desde el mes dé Marzo de 1^77^ 
apenas formada , y para ensayo atacar á medio 
día con los mosquetéros , el Camino cubierto de 
Valencianas, tomar por asalto todas las obras, 
rriatar á todós lós enemigos que Se presentaron> 
montar la muralla y tomar la plaza en él mo
mento que menos se esperaba » defender después 
Ja de C h a r J e r ó y , y obligar al enemigo á levan
tar el Sitió ; el año siguiente tómar por asalto Ja 
Contraescarpa de Ipres ; en 1 ^ 1 d e i r ó t a r , ene! 
famoso combate de Leuce, 4 esquadrónes ene
migos, y señalarse sücesivamente en el sitio de 
Namur , en la desgraciada acción de Rámillies, 
en las gloriosas y fatales batallas de Maiplaquet y 
Ettirtgen, y en la célébre de Fontenoy. JNo hace
mos mas qué recorrer rápidamente estas épócas, 
y omitimos otros muchos hechos consignados en 
íos fastos militares dé la Francia, á gloria de esta 
tropa valerosa.- El Reyes el Capitaru 

El cuerpo qüe les dio origen la sostiene aun, 
qüe son las compañías de granaderos de la infan
tería Francesa qué á su turnó lá reemplazan se
gún sé ve necesario: los sugetós presentados pa

ta 



584 GR A 
ra ser admklcios en ella son severamente examina
dos , y experimentados antes de su recepción : la 
talla , la presencia y el valor , son las qualidades 
necesarias i ' también se exige la prudencia , la 
sobriedad y las buenas costumbres, ventajas que 
rara vez se hallan en el soldado juntas con las 
primeras 5 los que no las tienen todas se devuel
ven á,sus compañías. 

La de granaderos á caballo es por su creación 
la mas moderna de la Casa Rea l ; y ha tenido 
muchas variaciones después de su institución. For
mada en ei principio de 84 caballos, l legó po
co á poco á i z o , se reduxo á 100 en 1672 ; se 
aumentó hasta i j o e n i ^ i , se volvió á 84 en 
1715 y en fin, se fixó en el número de que se 
compone en el dia ; á saber. Un Capitán Tenien^ 
t e , 3 Tenientes, 3 Sub-Tenientes, 3 Mariscales 
de Logis, 6 Sargentos, 3 Brigadieres, 6 Sub-Bri-
gadieres, y 115 granaderos ; y forma un esqua-
dron. {Articulo de Mr. Duri'val el joven.) 

Esta compañía se aumentó á 15 0 por una or
denanza de 15 de Julio de i 7 S 9 3 y fue suprimida 
por otra de I J de Diciembre de 1 7 7 Í . 

GRANADEROS DE FRANCIA. ( Cuerpo de IOS.) 
Este cuerpo se formó por una ordenanza de 
de Febrero de 1749 , de 84 compañías d e g ^ -

j w í k m reservadas de las reformas de 1748 . "Pa
ra continuar dice , en entretener en el servicio de 
S. M . tropas de. una especie tan pieciosa-,? Se 
compone de 4 brigadas de 12 compañías cada una, 
y tiene su clase en la infantería del dia de la 
creación de ios primeros granaderos de Francia. Le 
manda un Oficial general con el titulo de ins
pector Comandante. A i principio tuvo un mayor pa
ra todo ei regimiento, 4 Coroneles, a Tenientes 
Coroneles, y un Ayudante mayor por brigada. 
Pero este orden padeció muchas variaciones: el 
número de Coroneles se aumentó sucesivamente 
hasta 14, y el de los Tenientes Coroneles , se 
reduxo in^ , y habiendo reconocido el Rey , que 
un solo Oficial mayor por brigada no podría ser 
bastante para los diversos ramos de la discipli
na y del servicio, dispuso por ordenanza de 8 
de Julio de 1 7 ? ^ » que el estado mayor de cada 
brigada se formase en lo sucesivo de un Sargento 
mayor, y un Ayudante mayor, y que lás plazas 
de Sargentos mayores las ocupasen los Ayudan
tes mayores actuales , para gozar de los honores^ 
autoridades y prerogativas concedidas á los otros 
Sargentos mayores de la infantería. El Coman
dante en segundo del cuerpo , se confirió al mis
mo tiempo al mayor mas antiguo. 

Quando vacan las compañías deben nom
brarse alternativamente, un Capi tán de las t ro
pas regladas que tenga á lo menos dos años de 
servicio en esta clase, y un Teniente del regi
miento. 

Cada una de las 48 compañías se compone 
de 4 Í hombres, y está mandada por un Capi tán, 
un Teniente y otro segundo Teniente. El uno de 
estos dos , es ordinariamente soldado de fortuna, 
á quien su méri to y servicios han elevado al 
grado de Oficial. Hay en cada brigada un Sar
gento, un Caporal , y 11 granaderos baxo ia d«-
nominacion de carpinteros. 
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El reemplazo de los granaderos ape faltan se 

hace anualmente, por las compañías de granade
ros de los batallones de milicias del reyno. {Véase 
GRANADEROS REALES) , y los Capitanes .pagan á 
cada uno de los granaderos de reemplazo, la suma 
de treinta l ibras, como por enganenamíento , du-

' ranee 6 a ñ o s , a cuyo termino reciben , su licen
cia absoluta ; y el Rey les a i ademas, una grati
ficación de 6 libras á cada uno , ai tiempo.de su 
empeño. , . . . 

El regimiento de granaderos de Francia no tu
vo hasta ahora después de su creación , ocasión 
de señalarse i i pero qué no debe esperarse, del 
méri to de los Oficiales que le mandan , de la ex
celente disciplina que reyna en él , y de la qua-
lidad de los hombres que le componen? (art. de. 
M. Durival el /oven.) 

GRANADERO INTERINO. Soldado escogido para 
entrar en los granaderos, con los que hace el ser
vicio quando la tropa no está completa. En la 
infantería Francesa la elección de, estos soldados 
se hace alternando por todas las compañías de 
fusileros de cada batal lón , á las que no onstan-
te quedan unidos hasta su recepción en ios gra-r 
naderos (F'íwf GRANADERO.) 

Quando obtienen esta plaza 9 e l Capitán de 
granaderos paga veinte y cinco libras por cada uno 
al Capitán de la compañía de donde se han sa
cado i y vuelve ademas el uniforme y las armas. 

Los soldados destinados á los granaderos no 
pueden ser tomados de los de altas pagas de las 
compañías. Si una de estas al turno de dar un hom
bre á los granaderos no puede presentarle d é l a s 
calidades convenientes , se reemplaza por la com
pañía que sigue inmediatamente 5 pero en este, ca
so el Capi tán de esta compañía puede tomar, de 
la otra un soldado á su elección , y el otro Ca
pitán está obligado ademas á pagarle una indeg-
nidad arreglada. 

En las milicias los granaderos interinos forman 
una compañía particular establecida en cada ba
t a l l ón , por la ordenanza de 28 de Enero de 1 7 4 ^ . 
La compañía de granaderos merinos ; provee á la 
de granaderos los reemplazos necesarios , y toma 
de las otras de fusileros del batallón , aquellos 
de que tiene necesidad. Durante la guerra estas 
dos especies están separadas de los batallones, 
y de muchas reunidas se forman los regimientos 
de granaderos reales, ( Fease GRANADEROS REALES. 
Artículo de M. Durival el joven.). (Este cuerpo fue 
suprimido. ) 

GRANADEROS REALES. ( Regimiento de los.) Este 
cuerpo se compone de muchas compañías de gra
naderos de milicias, reunidas, baxo de un mis
mo Xefe. 

El Rey , por la ordenanza de 15 de Septiem
bre de 1744 5 estableció las compañías de grana
deros en todos los batallones de milicias del rey-
n o , y por la de 10 de. A b r i l de 1745 formó 7 re
gimientos de granaderos reales de un batal lón ca
da uno, que sirvieron la campaña siguiente , man
dados por los Coroneles y Tenientes Coroneles, 
con los Mayores, y Ayudantes mayores que se 
les dieron. 

Satisfecho S. M . del servicio de est as tropas, 
v 
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y queriendo aumentar la fuerza para ponerlas en 
estado de emplearla de un modo mas u:i l á esta
bleció por la ordenanza de z8 de Enero de 
174-6 } las compañías de granaderos interinos, de 
cada batallón de milicias , las unió á las de gra
naderos por la ordenanza de 10 de Marzo siguien
te 5 y de todas estas tropas compuso 7 regi
mientos de granaderos reales, de dos batallones 
cada uno. 

Estos cuerpos sirvieron útil 7 gloriosamente, 
durante las campanas sucesivas á su institución, 
hasta la paz de 1 7 4 8 , reunidos ó separados, die
ron á competencia en todas ocasiones las mayo
res pruebas de zelo y de bravura, se señalaron 
en el sitio de la Cindadela de Amberes, en el 
de Mons, en la batalla de Raucoux, en la de 
L a w f e l d ; sobre todo en el memorable sitio de 
Bergopzoom, y en íin en quantas operaciones 
militares tuvieron par te , durante todas estas 
campañas. 

En la paz, los regimientos de granaderos reales 
fueron separados; las compañías que los com
ponían enviadas á sus batallones de milicias, y 
licenciadas al mismo tiempo que éstos. 

Se convocan todos los batallones de milicias 
del reyno una vez ai año en tiempo de paz, pa
ra reclutarlos y pasarles revista , y se les despi
de después de algunos dias de servicio; {véase LE
VA DE LAS TROPAS.) Pero las compañías de grana
deros se mantienen juntas y reunidas, para com
poner los batallones de granaderos reales , cuyo nú
mero es de 1 1 , conforme á la ordenanza de 
primero de Marzo de 1750 ; se exercican anual
mente por espacio de un mes, en todas las ma
niobras de guerra; después se separan, j los gra
naderos se van á sus .casas hasta que guste el Rey 
volverlos á llamar. Se preparan asi estos cuer
pos en la paz, para las operaciones militares que 
deben executar en la guerra. 

Los batallones de granaderos reales proveen 
anualmente al cuerpo de los granaderos de Fran
cia , ios reemplazos que necesitan. Los Oficiales 
de este cuerpo se destacan á cada batal lón , du
rante el tiempo de las asambleas, para escoger 
y enganchar granaderos voluntarios, hasta el nú 
mero que debe dar cada batal lón. {Fease GRANA
DEROS DE FRANCIA.) 

A l tiempo de licenciar las compañías de gra
naderos reales, se les: permite por distinción, l l e 
var el uniforme á diferencia de los fusileros que 
están obligados á dexarle en depósko en los l u 
gares de las asambleas. {Véase LICENCIAMENTO.) 
El Rey concede además tres sueldos diarios á 
cada Sargento de estas compañías , durante todo 
el tiempo de su separación; un sueldo y seis d i 
neros á cada tambor , y un sueldo á cada gra
nadero, lo que se les paga en la asamblea si
guiente de su batallón. {Art, de Mr. Vurhal el jo
ven.) Una ordenanza de 8 de A b r i l de 17 7^ , fi-
xó ios granaderos. reales á trece regimientos de 
ocho compañías cada uno. Cada compañía está 
mandada siempre por un Capitán p un Teniente, 
y un Sub-Teniente , con dos Sargentos , quatro 
Caporales, xox granaderos, y dos tambores 

El estado mayor se compone de un Corone^ 
Art. MÜk. Tom. I I . 
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un Teniente Coronel , un Mayor , y un quartel 
Maestre Tesorero; y en tiempo de guerra se pon
drá un C a p e l l á n , y un Cirujano mayor. 

Estos regimientos no tienen banderas. 
G R A T I F I C A C I O N . Recompensa mii i tar que 

consiste en dinero, mercancías ó efectos. Esta se 
dá á un hombre de guerra, para recompensarle 
de una pérdida que ha padecido, ó para pagar
le una acción útil ó gloriosa, en que tuvo parte. 

Las gratificaciones son simples, annuales, ó per
petuas. Una gratificación simple es la que solo se 
recibe una v e z , en virtud de una orden expe
dida á este fin, 
• ̂  Las annuales son las que se perciben cada 

a ñ o , en virtud de una orden general que contie
ne esta clausula. 

Una gratificación es perpetua , quando los des
cendientes de el que la obtiene, deben gozarla 
también. 

Las gratificaciones consisten en dinero, mer
cancías ú otros efectos. 

Lzs gratificaciones en efectos ó en mercancías^ 
son casi siempre simples. 

Las gratificaciones en dinero son simples, an
nuales ó perpetuas ; y casi siempre se dan á los 
Oficíales , y las de efectos ó mercancías á los sol
dados. 

Si los principios generales que hemos esta
blecido sobre las recompensas militares son jus
tos , {véase RECOMPENSA. ) resulta que no se de
berían dar á los Oficiales gratificaciones durante la 
paz, sino en una sola circunstancia : y rara vez 
durante la guerra; y que por el contrario fre-
qiientemente á los soldados, tanto en paz, co
mo en guerra. 

Para probar que no se deberían dar casi nun
ca á los Oficíales en tiempo de paz , nos basta
rá recordar los motivos porque se distribuyen, y 
hacer conocer los individuos á quienes se concede. 

Las gratificaciones que se dan durante la paz se 
confieren ordinariamente á los Oficiales encarga
dos de recluta ó remontas, para que desempeñen 
con zelo y suceso su comis ión , pues se supone 
que los gastos á que están precisados son mas 
considerables que los que habrían hecho sino 
tuviesen este destino particular. Estas gratificacio
nes son justas, y una deuda sagrada que debe pa
gar el estado. 

Se dan también á los Oficíales llamados de 
fortuna que encargados del cuidado de enseñar los 
reclutas , han trabajado con constancia en este 
objeto importante. Estas son menos necesarias que 
las primeras, y sino recayesen en una clase de 
hombres que fueron tratados mal por la fortuna, 
serian injustas. 

Se dan también alguna vez á los Oficiales 
nombrados por el consejo de Administración, pa
ra el cuidado del vestuario del regimiento. Es 
bien dificíl justificar estas gratificaciones. 

Todos los miembros de una sociedad deben 
concurrir á los trabajos que ella hace necesarios, 
y ninguno ser pagado por haber desempeñado su 
encargo. Estas gratificaciones solo serian plausibles 
en el caso en que el mismo sugeto hubiese de
sempeñado muchos años seguidamente ias mismas 
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funcicnes, y aun en este caso, no debería el esta
do soportar los gastos de estas recompensas. 

He visto también dar gratificaciones á los ba-
xos Oficiales que habían estado empleados largo 
tiempo en la escuela de instrucción , y aunque 
no sea el Rey quien,las costea, y que salgan de 
la masita, no son menos abusivas. Cada baxo 
Oficial debe pasar á su turno por los diferentes 
detalles, y sí algunos están ali í mas tiempo que 
los otros se les recompensará ascendiéndolos , ó 
dispensándolos de algún otro servicio. 

Los Oficíales subalternos muy pobres, obtíe-* 
nen algunas \cces gratificaciones ••, ¿y éstas son justas? 
El estado estaría sin duda obligado á socorrer á 
aquellos de sus miembros que no tienen bastan
te fortuna, para mantener un estado conforme 
ú su nacimknto ó a l empleo que ocupan, sí los 
sueldos de cada grado no fuesen proporciona
dos á sus gastos necesarios; estas gratificaciones son 
pues supt r f íuas , y sí los Oficíales que las reci
ben tienen un luxo inú t i l , comen explendida-
mente, &c. , son injustas. Desterremos el luxo 
mil i tar , y no tendremos necesidad de dar grati" 
ficaclones tan á menudo» 

Las menos udles de todas , digo mas aun^ 
las mas injustas, son las que se distribuyen á los 
Coroneles ; ¿por qué dar á un Oficial superior 
una gratificación de i © escudos, y negar una de 
cienco á un Oficial subalterno ? «¡qué han hecho 
de bueno los Coroneles que obtienen estas re
compensas? Son pobres, sí , relativamente i por
que lo relativo no tiene l imites; pero absoluta
mente hablando, son ricos. Gratificaciones de esta 
especie son para ocasionar el desaliento en las 
clases inferiores , para excitar quejas y clamo
res , y para dañar á los que las reciben. ¿Qué de
be pensar un Capi tán que ve á su Coronel obte
ner tres ó quatro mi l francos de gratificación, y que 
él no puede conseguir trescientas ó quaLrociemas 
libras ? |ahl debe decir á su Xefe , si hubieseis 
puesto el mismo empeño para servirme , que em
pleasteis por vuestro í n t e r e s , hubiera yo obteni--
do ciertamente lo que pedía , y de que tengo una 
necesidad real i pero me habéis olvidado por 
pensar solo en vos : en otro tiempo los Grandes 
tenían gusto , y hacían una obligación de soste
ner la nobleza indigente; se encargaban de la 
educación de sus hi jos , y eran el conducto por 
donde les venían las gracias del Príncipe 5 pero 
hoy todo lo interceptan , honores, distinciones, y 
hasta el dinero. fAli! que ellos pensaban y obra
ban bien diferentemente , estos Grandes que v i 
vían en el reynado de Luís X I V ; sí el luxo de 
París continúa en aumentarse, y si la nobleza 
de primera clase persiste en dexar sus hacien
das por seguir la corte todo el a ñ o , y residir 
en la capital, antes de mucho se arruinara la agri
cultura. 

Los Grandes que tienen necesidad de un 
socorro pecuniario no deb en pedirle á la ca-
xa m i l i t a r , ni los Inspectores solicitarle ; pues 
le han de obtener de la real muníficíencía , y 
no considerarlos como militares , sino como 
JNobles. 

De todo Jo que acabamos de decir , resulta 
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que las gratificaciones son un abuso enorme en 
tiempo de paz, á menos de ocasionarlas la ne
cesidad de recompensar á un Ofic ia l , ó baxo 
Oficial de las pérdidas que ha ten ido , ó de los 
gastos extraordinarios que se le han seguido por 
las comisiones particulares que se le encargaron. 

Las gratificaciones annuales durante la paz, ca
si solo se conceden á los guerreros veteranos que 
las han merecido bien, y que se les quiere dar 
para sus últ imos días el medio de procurarse los 
socorros de que pueden tener necesidad. Nada 
mas justo en si mismo que estas gratificaciones, y 
solo querría que se les mudase el nombre; la pa
labra gratificación en francés es sinónima de don 
ó gracia ^ y en el estado mili tar todo debiera dis
pertar la idea de justicia. Yo dar ía , pües, á estas 
gratificaciones un nombre que díxese á los Minis
tros ; no las concedáis;, sino al que las ha me
recido por buenos y dilatados servicios, á los 
militares es una recompensa , y no una gracia; y 
á los Ciudadanos es una deuda que paga por vos 
e l estado, 

Nuestros principios en orden á las gratifica
ciones durante la guerra, son los mismos que so
bre las gratificaciones durante la paz: jamas debe
rían darse para recompensar una acción valero
sa ó U t i l , sino reservarse para servir de recom
pensa á las pérdidas , y gastos extraordinarios; a 
un Oficial he r ido , que pasa mucho tiempo de 
hospital en hospital dadle una fuerte gratificaclom 
esto es justo: ha perdido sus equipages, poned-
le en escado de comprar otros > ha hecho muchos 
mus reclutas que las que estaba obligado , y ha 
despendido mas dinero que lo recibido á este fin, 
le debéis una recompensa: estas circunstancias y 
algunas otras semejantes son las únicas en que 
los Oficiales han de tecibk gratificaciones. Siempre 
que se recompensa con dinero se envilece la re
compensa, y al que la recibe , y se apaga el esti
mulo de la gloría y del honor. Todo cuerpo de 
Oficíales que calcula demasiado, es malo, pero no 
sucede en un todo Jo mismo con el de los solda
dos , y baxos Oficiales. Hasta el momento en 
que una educación moral haya transformado sus 
almas , lo que quizá no veremos jam::s; con gra
tificaciones en dinero, en mercancías ó efectos, se 
les podrá consolar de sus penas, hacerles em
prender con gusto, y executar con alegría los 
mayores y mas arriesgados trabajos ; sé bien que 
se han visto algunas veces soldados franceses, 
reusar el dinero que se les ofrecía por recompen
sas de las acciones gloriosas que habían executa-
d o ; pero estos exemplos rarisiaios, no son ca
paces de destruir la regla general que acabo de 
establecer. 

Después de una acción viva , cuyas conse-
qüencías hayan sido felices , dad á los soldados 
por gratificación, doble ración de vino, carne ó 
legumbres í haced valer esta por medio de a l 
gunos elogios ; añadid algún dinero para los mas 
valerosos , y les oíreís á todos pedir con gran
des gritos una nueva ocasión de señalarse. Si des
pués de una marcha larga y penosa, tenéis que 
hacer una larga ret irada, dad a cada uno un 
par de zapatos, y se olvidaran de que sus pies 
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están inflamados y desollados , y partirán con 
alegría , porque ni los dolores ni las fadgas era 
lo que- íes hacia mas impresión y daba aquel 
ayre de tristeza y abatimiento, sino el mal esca-
do de sus zapatos. 

Se dice continuamente, que la paga del sol
dado rranees es demasiado corta; yo mismo lo 
he ciichó como los otros porque he crcUó ser 
asi > no propondré con todo el aumentarla : si las 
rentas del éstádo permitiesen hacer algunos 'sa
crificios en favor d é l o s soldados, no sería en 
pre fíxo en lo que debería dá r se l e s , sino en gra
tificaciones', y éstas durame la p.^z, podrían conce
derse á los regimientos que hubiesen hecho lar
gas marchas, grandes maniobras, ó que pusiesen 
la disciplina, aseo é instrucción, en el ñus alto 
grado de perfección; y-durante la guerra á ios 
que dieron mayores pruebas de va lo r , constan
cia, & G . ; e i gran arte sena distribuirlas á pro
pósito , y prcporcionajMaS ai mérito de ios ind i 
viduos y de ios cuerpos. Aumentad hoy la paga-
del exércíto , ai ano siguiente habrá subido el 
gasto en propofeion dé io qüe ha crecido el suel
do , y bien presto' se solicitará un nuevo aumen
to . Distribuid al contrario cada ano de paz 300 
ó 400 libras á los baxos Oficiales del regimiencoj 
y 7 0 0 ú 800 á los soldados ; doblad, triplicad^ 
ó quadruplicad estas gratificaciones durante ia guer
r a , y estas cortaá sumtís os producirán mayores 
utilidades que un aumento de sueldo muy consi
d e r a b l e y sobre todo que las gratificaciones con-
cedicias á los Oficiales, porque debo repetirlo con
cluyendo este ar t iculo; las gratificaciones que es-
rps reciben son muy dispendiosas para el estado^ 
y lejos de procurar ventajas, originan una infi
nidad de males. ( G i ) 

GREVAS. Piezas de lá arihadura destinadas 
á cubrir las piernas \ y eran de meta l , cobre, a l -
hamofe ó hierro. Los Romanos, ios Griegos , y 
nuestros hombres de armas antiguos se servían 
de ellas. 

GRITO DE GUERRA. Grito miliar. Gritó de com
bate. Ñó hay que confundir el de combate con el 
grito de guerra ú de armas. Todas las naciones acos-
tumüi'afoii á dar grandes gritos antes del combate; 
y eran ditereniés de aquellos que leemos en nues
tra historia haberse itómbráda gritos de armas^ó gri
fos de guerra. Después del siglo décimo hasta eí: 
decimoquinto tbdos ios Señores Franceses que l l e 
vaban bandera tenían cada uno el suyo ; pero no; 
era mas que cierta palabra que seívia á sus gen
tes para reconocerse y animarse, como el del Rey 
de i-rancia , Momibie San Deñis , el dé ia casa de 
Borooft-, nuestra Señora ' dé Borbm, el de los i n 
gleses-. Realistas , & c . &c; Hablaré bien presto 
de estos í ritos de armas j y voy á examinar lo que 
tiene f elación con lós del combate , que son mu-
cno mas antiguos , y que no se sabe la época de 

su principio. -
CÍ sar hablando de lós gritos del combate, dice, 

que los .nJ-nios inventaron su uso para alentarse 
á sí mismos , y désaientar al enemigó : Non frus
tra aniiquitas institutum- est, ut signa- mdique conci-
nerent clamorem unihjersi tollerent, quibus rebiis , eí 
hostes terreri, et >uor inmari emstmdvetmti 

Art. Milit, Tum, It. 
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El usó de Jos gritos militares es muy ant i 

guo ; se ve practicado por los Hebreos. Las mu
rallas de J e n c ó cayeron á los gritos del pueblo, 
y al son de las trompetas: igitur omni populo vo-
ce feranteet claudentibus tublŝ posiquam In aures multi-
tudinis vox, sonitusque increpuit, murllUico corrnerunt. 

Parece que cada pueblo tenia un modo parti
cular de gr i tar , y esto es io que se nota en T i 
to Livio, respeto á ios Romanos, quando á Quin
to Cinc ina tó , creado-Dictador , para libertar al 
exércíto Romano , que el Cónsul Minucio hab ía -
dexado encerrar por ios Eqüos , los sitió el mis
mo en su campo, y anunció asi al Cónsul que 
estaba socorrido. El Dictador embistió el campo 
de los Eqüos , dice el historiador, y mandó á 
sus tropas, que asi que se diese la señal levan
tasen todos ei grito : et ubi sigmm datum sit\ cla
morem omnes tollere j u b e t , . . . . . . i . . Edito imperio 
sigmm secumm est j jussa miles exequitur, clamor hos-
tts clrcum sonat: superat inde castra hostium , et in 
castra consulis venit. El propio autor pone otros 
diversos exemplos « Tácito habla del mismo mo
do en orden á los Germanos y Bretones ; P lu
tarco , en quanto á los Parthos, y Cesar de los 
Germanos y Galos. 

Los autores tratan á menudo dé estos gritos, 
y las tropas los daban también para manifestar 
su encarnizamiento en el combate, para expl i 
car que era General, que comenzaba , &c. Hostes 
commlttmt prxllum , dice Cesar, útrinque clamort 
sublato excipitur ; rursus ex vallo , atque omnibns mu-. 
nitionibus clamor. Hablando Tito Livio de los grU 
tos de combate de los Cartagineses , añade otros; 
El combate comenzó , dice , no solo por el grite 
ordinario ^ sinó que hubo también un ruido y ua. 
tumulto de hombres, de caballos y de armas: el 
mismo pueblo que no estaba armado , daba gran
des g n í o í , sacudiendo sobre basijas de cobre, 
como se hace en los eclipses de luna durante 
el silencio de la noche ; de suerte, que los espí
ritus de los combatientes se turbaron. 

El mismo autor, hablando del paso del Róda
no por A n í b a l , dice, que los Galos tenían dife
rentes gritos, y también canciones que les eran 
propias, y al mismo tiempo batían sus escudos 
levantándolos sobre sus cabezas , y blandiendo y 
lanzando sus t i ros , se animaban asi para impe-^ 
dir el paso de las tropas de Aníbal , ra§aiM*as que 
otros gritos y otros ruidos diferentes de estos y 
de los qüe conducían los barcos se hacían oír . 

Nada hay cierto sobre la naturaleza de los 
gritos dé combate • esto es , de qué expresiones se 
componían. Plutarco dice , que los Españoles g r i 
taban en el combate, Zspaña; que los Romanos 
usaban de la palabra ferl. Lo cierto es, que los 
gritos de combate no eran siempre simples clamo
res, sino ciertas frases ó fórmulas que cada na
ción adoptaba según sus ideas , como para invo
car el socorro del cielo , y de los dioses de su 
país. Pronunciaban el nombre de su Xefc para 
alentarse mutuamente , y los Christianos consa
graron mas particularmente este uso para implo-, 
rar el socorro de Dios en los combates, ú ob
tener la victoria por intercesión de ia Virgen y 
de ips Santos i esto se ve en Gunter, que dice 
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que quando el Emperador Federico pasó coh su 
©•xército i I t a ü a , este Príncipe imploraba el so
corro del Cieio con hymnos y canciones militares. 

Este piadoso uso se puede tener por de Cons
tantino , que habiendo abjurado la iaoiatria , y 
abrazado el Christianiirno , Ordenó que las t ro
pas invocasen á Dios , y a N . S. J. C. en sus p i 
tos de guerra ; y esto es , io que Eusebio nos dice, 
en la vida de este Emperador ; y desde entonces 
estos gritos quedaron para lo sucesivo por gritos 
de guerra y como aquellos de que hablaré bien 
presto: O mi Dios, Dios mió ¡ ayudadnos; nuestra Se
ñora de Borgona, Madre de Dios y San Pedro, San Dio
nisio , Santiago ,' Montjoie San Dionisio , y una iníi-
nidad de otras de esta especie. Estas fórmulas.son 
de la mayor; antigüedad , y se ven usadas por los 
Griegos donde gritaba el pueblo, la espada del 
Señor , la espada de .Gedeon. 

Cesar habla de los gritos de guerra , como de 
un medio muy útil para inflamar el valor , y ani
mar el ardor de las tropas. Los hombres, dicej 
tienen naturalmente la facultad de excitar en sí, 
mismos estos sentimientos, y los Xefes deben va
lerse de todo i© que puede inducirlos á ello. 
Quesdam animi incitatio atque alacritas innata ómnibus y 
qiiís pugna studlo inccndiiur'̂  quem non reprimére sed 
incendere mperatores debent. 

Los Romanos no daban el grito del comba
te hasta estar cerca del enemigo ^ marchaban á 
él con tanto silencio como orden; pero quando 
llegaban daban un gmo muy penctrame para ma-
niíestar el ardor y la coníianza con que comba
tían 3 lo que las mas veces infundía tan gran ter
ror en el exército enemigo, que Cesar vitupera 

Pompeyo por haber hecho combatir sus t ro
pas en silencio. Josepho dice , que en la guerra 
de Palestina hizo p o n e r á la?» tropas el dedo en 
el oido y para que no se atemorizasen. Cada na
ción tenia sus gritos ¡ y no vemos en Homero , ni 
en Virgi l io combate alguno á que no precediese, 
un ru ido , 6grito de los combatientes. 

(El poeta Griego dice , que los Troyanos da
ban grandes -gritos marchando al combate , perc> 
que estos ^n/oí eran tan diferentes como las na
ciones: y en otra parte que los Myrmidones avan-; 
zándose para defender sus barcos dieron un gri
to inmenso»') 

En ¡Vaegilio se lee: 

Exoritur clamorque virüm y clamor que tubarum, \ 
«oi so r.vaif/iüJLfi *,j o {fifi hhL'A 
t • En otrai'parte^;. ; 23 ^ -ÍV. : & -:. 
- í í;* • AoiiLqiñ ¿Oí 9fl{' c. »9Íb 0>l í i3ü iy aK.ií ' V^snoj 

In flammas, et in armaferor y quo jristis trpinisy 
o)uo fremitus. vocat et siiblatus ad <ethera clamor. 

-OHÍL-LJ -aiqtíj i^ ?iqnÍ9W^I¿19.'^éitá***-»V» i ^ v < j 
-£ .Y mas adelantar 
- o v a ! C-'KC; omoD ,. «fisü au¿ nugaz i c í jqol t aoh 

In clamor. . . . . . . et agmine factOy. 
GHiadrupedente p a í r m sonitur quatit úngula campum. 

Aunque por muchos respetos los efectos del 
grito militar de que hablan los autores pudiesen 
ser mirados, como fabulosos, ó .exagerados , es 
cierto que este gr i to , siendo una sena! de gozo 
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y confianza , es un presagio de la victoria que 
deben naturalmente intimidar a aquellos á quien 
se ataca con una audacia , y una violencia rela
tiva al sentimiento que hace echar el grito ; y es
to es lo que Virgil io explica con viveza en es
te v e r s ó : 

Tenerl clamare sequuntur 
Ltetitiaque fremunt 3 animosque ad sidera tollunt. 

Estos gritos son en efecto tanto mas propios 
para manifestar la confianza y la a legr ía , quanto 
el efecto del temor es debilitar, y también aho
gar la voz. Virgil io ha conocido bien el efecto 
del temor pintando á Androgeo asombrado re
trocediendo y perdiendo el habla. 

Obstupuit utroque pedem cum voce repressit. 

Pinta todavía vivisimamente esta pasión re
presentando erizarse los cabellos, y ahogarle 
la voz. 

Obstupui y stetermtque coma y et vox faucibus hoessit. 

Se puede creer hasta cierto punto lo que d i 
ce Ti to Livio de los Antemnotes puestos en fuga 
por los Komanos al primer choque. 

FHSÍ . primo Ímpetu y et.clmor hostes. 

Dice también en otra parte; primus clamor at
que ímpetus y rem diremit. La acción se decidió a i 
primer choque, y desde el grito del combate. 

Agrícola dice en Tácito hablando de los Bre
tones : éstas son las mismas tropas que habéis 
derrotado el año últ imo con solo ei grito del com
bate: Hi sunt quos próximo ámci clamore debellatis. . 

Pero l o que no se puede creer ' , y que ¡ T i t o 
Lívio dá también por una eJíageracion del Histo
riador Celio , es que los páxaros hayan caído 
á los gritos del exército de Scipion, Volucres ad ter-
ram de lapsas clamore militum ait. 

Sí los gritos militares tenían grandes efectos 
sin circunstancias partiailares, era aun mas fa
vorable el echarlos en parages propios para au
mentarlos , como en las montanas y en los bos
ques; entonces eran mas apropósito para enga
ñar al enemigo, y hacerle creer que había mu
chos mas. combatientes por las multiplicadas re
peticiones del eco. Esto es lo que dice Quinto 
Curcio. haber sucedido á los Macedonios menos 
numerosos que los Persas; pues parecieron á é s 
tos un cuerpo mucho mas considerable, porque 
sus gritos repetidos por los ecos, se multiplica
ron. Persa in conditum et trucem sustulere clamorem: 
redditur et a Macedonibus major i cxercitus impar nume
ro, sed }ugis montium vastisque saltibus repercussus. T i 
to Livio dice, que estos gritos asi multiplicados 
por el eco aterran mas: clamoribus dissonis, quos 
nemora etiam repercussaque valles augebant, territi 
trepidabant. El silencio de la noche aumentaba el 
horror de los gritos, como lo observa Dion Ca
sio : los bá rbaros , dice, oyendo de noche los gri
tos del exército se aterraron i y tanto mas quan
to en este parage desierto las rocas y las mon

ta-



GRI 
tañas, , hicieron el eco mas terrible. Asi ha pin
tado Racine la derrota de Mitrídates. 

Le desordi-e par-tout auginentarit Ies allanlies , .. 
Nous-memes contre nous tóurnaríE not propres arraes, 
LfS crit que les rcchers renyóyoienc plus, affreux, 
Enfin toute; 1 -horreür <f ati coilibát tériébreuxi 

Ei modo con que las tropas echaban el ¿ j ^ t 
el semblante alegre ó triste que tenian ^ era un 
presagio del suceso. Plutarco dice qüe el tono d é 
b i l y desigual de los Romanos al cenarle, anunció 
la derrota de Craso. En la batalla de Senipronio 
contra los Vólscos el grito del comkate fue al pr in
cipio Un.indicio, dice Tito L iv io , que hizo juz
gar por qué parte quedarla la victoria ? entre los 
Volscos fue íirme, vivo y repetido; entre los Ro-̂  
manos, desigual, débil , mal seguro, y tumultuoso. 
C a t ó n decia, que los gritos mas que, la espada 
aterraban al enemigo y le ponian en fügai 

Los Romanos miraban como de poca habi l i 
dad, y valor el echar el grito de combate j antes 
de chocar con el e n e m i g ó , y creían mas eficaz 
el herirle ai mismo tiempo con lós t iros, y ater
rarle con los gritos. 

Estaba prohibido á los criados eí echar el gr i 
to m i l i t a r ; Marcelo para Ocultar el pequeño QÓf 
mero de sUs tropas les ordenó el echarle.. 

Se ha llamado también al grito del combate) 
clamor pan'tcUs} grito pánico. Esta, expresión está fun
dada en qué Pan, según Polieno , fiie uno de 
los Capitanes de Baco, que der ro tó á los ene
migos por medio de los gritos que hizo dar á sus 
soldados, que combatían en un val le , donde ha
bía observado que había muchos ecos; lo que 
hizo creer qUe su exército era mucho mas nume
roso , y lós enemigos tomaron la fugá sin com
batir. ESte suceso hizo llamar á ios terrores mal 
fundados terrores pánicos. 

Estos pasages de Polieno adema's de lo que 
conciernen a l ¿nVo.militar encierran otras noticias 
curiosas sobre la gUerra; allí se halla que: Pan era 
un guerrero tan renombrado., qile Baco aprendió 
con él la ciencia de la guerra. A él se atribuye 
el arte de las ordenes de batalla, la invención 
de la falange, y la de sostener el cuerpo de: ba
tal la con las alas; y por esto se le ha represen-1 
tado con cuernos en la cabeza^ Los instrumen
tos militares, y sobre todo la trompeta se le han 
atribuido:, como también la flauta j y lós instru
mentos campestres. 

Vegecio dice que e l grito del combate se Uama. 
también baritas» esta palabra: es una expresión de 
los ge rmános , que le llámaban ''.barditus; úgniñ.-
eaba menos un grito tumultuoso é inarticulado, que 
ciertos versos ó canciones con que estos pueblos 
alentaban á sus tropas. Se servían de él como de 
un agüero para el suceso de las batallas, y a l 
guna vez resultaba un efecto tan bizarro, como 
quimérico el medio : muchas veces se atemoriza
ban á sí mismos, queriendo intimidar al enemi
go. Su modo de cantar era singular; se dedica
ban á aprender un tono duro , y á formar un mur
mullo interrumpido, poniendo los escudos delan
te de la boca, á fin de que la voz se engrosase 
por la reflexión de los sones. 

Amiano Marcelino, le representa como un 
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murmullo que débil y tranquilo al principio, se 
fortificaba sucesivamente con el calor del com
bate , y acababa por un gran ruido semejante al 
de las olas que vienen á romperse contra las ro 
cas. Según ei mismo a u t ó r , los Romanos emplea
ron alguna vez el bardhusi que solo era propio 
de los Germanos. 

He dicho que el grito de las armas ó de guer
ra era diferente del combate j y como estg especie 
degn'to fue muy celebrada en nuestra nac ión , v o y i 
referir ló que de eliá han escrito nuestros autores. 

Los Franceses tenían como las otras naciones 
la costumbre de abordar al enemigo con grandes 
gritos, y por las mismas razones> esto es, por ate-
mor íza r lós , ó por impedir á Sus propias tropas de 
amedrentarse con ios gritos de lós enemigos, ó 
en fin, por el principio de Vegecio, de que el 
primer paso hacia la victoria es introducir la tur
bación en los Enemigos, antes de combatirlos. Pars 
enim victoria est inimicum turbare $ ünteqUam dimices. 

Este usó estaba muy admitido en Francia en 
tiempo de Fílipo de Valois ; los Turcos le han 
retenido, y le practican aun, como algunas na
ciones qüe le han conservado algún t iempo, y 
después le han perdido como nosotros: hablando 
Justo Lipsiodel ¿mo. de lós humanós dice , que 
en.su tiempo , esto es j en el de Enrique I V , los 
Españoles en los Países Baxos donde vivían , gr i 
taban aun en los corhbátes : Españat Pero estos 
gritos como he dicho fueron abolidos en Francia 
como en los pueblos vecinos^ y jamás se obser
va mayor s i lendó en los exércítos que quando 
llega el puntó de írsé á las manos ^ pues enton« 
ees cada üno está .atento á las órdenes de los 
Oficiales, no Se óye mas que el ruido de los 
tambores, timbales, y trompetas ¿ que se a ñ a 
de , quando comienza el ataque el de la ar t i 
l le r ía y fusilería. Solo quando se sube al asalto, 
ó. quando marcha un bata l lón para cargar con 
ímpetu al que le está opuesto, se,grita, mata, 
v i v a el Rey i ó como , ios Españoles en este caso 
m a t a , &c . & c . a 

Estos gritos que,daban los exérc í tos , no fue
ron siempre como ya he dichos murmullos de vo
ces confesas, sino cieitas palabras diferentes, se
g ú n 4as naciones, y también, según , la^ religio
nes. En la primer cruzada el grito de guerra del 
exército ehristiano era ín$*$j lo quiere, ¿ Dios, nos 
a y ú d e n l o s autores de este tiempo hacen muchas 
veces mención de e l los , y los Normandos, dice 
Orderio Vi ta l i s , gritaron y .pronunciaron con fe. 
Píos m i ayude. El de Dios lo quiere se refiere: en la 
historia de Jerusalcm.en el exército de los chrisda-
ños no'h.ábria mas que este. s o ló .gr i to : m t universU 
hise ex parte Dei una vociferatio , Deus vultj DetíS vjílt. 

El grito de guerra, propio de los, Reyes de 
Francia, principalmente quando se íntroduxo el 
uso de llevar el Oriflama en los.exércitoSj, era 
Montjoie San Dcnis. Se ve por nuestros historiadores, 
y sobre.todo desde las primeras guerras de Felipe 
Augusto hasta el reynado de Carlos V I I , que éste 
era el único, ó por mejor decir el mas ordinario. 

Matheo París , autor del siglo X I I I , habla de 
él como del grito de armas de los Reyes de Fran
cia en un combate que refiere d e ^ r i q u e I I I Rey 
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de Inglaterra, y dice, que los unos gritaron de 
un modo terriole á las armas, á las amas, los otros 
realistas, realistas: en ñnMontjoie, es decir, los d i 
ferentes gritos de los Reyes que combatían. Pero 
no se sabe si este autor y todos los demás que 
han hablado, entienden del mismo modo la sig
nificación de esta palabra; unos diciendo ^ o » m -
gandium , y otros' meum gaudium. Árderico Vitalis 
parece que la toma positivamente en esta última 
acepción ,- sed mgresl, dice , mcum gaudium , quod 
Franconm signum est, clamavermt. A pesar de esta 
autoridad, parece diíicll fixar el origen de esta 
palabra. 
• Roberto Genal , Obispo de Abranches, dice 
que Clodoveo, en un extremo peligro en la bata
l la de Tolbiac contra los Alemanes invocó á San 
Dionisio, de quien la Reyna Clotilde le habia ha
blado muchas veces , y que él gri tó Montjoie San 
Dionisio 3 como queriendo decir , que si San D i o 
nisio le salvaba de este peligro, y le hacia conse -̂
guir la victoria , sería en adelante su Salvador, y1 
su Júpiter. El mismo autor añade que de monjove, 
que después fue el grito de amas de los Franceses, 
$e ha derivado montjoie. 

Pasquier en sus investigaciones sobre la Fran
cia jcree, con Orderíco Vitalis que montjoie, se ha 
dicho en lugar de majóle , mí esperanza, mí con
solación , pero nuestros antiguos escritores ponen 
montjoie lo que no concuerda con esta etimologíai 

Du-Cange, pretende que montjoie sea una pa
labra francesa antigua, que significaba una col i 
na , y que es un diminutivo de monte : expone d i 
versas pruebas, y cree cjue montjoie San Dionisie 
signiñeaba Mont-martre ) en donde San Dionisio 
padeció martirio i P pero yo no asiento: á ei* 
ta opinión , dice el Padre 'Daniel , porque Mont-
martre no es una colina sino "una verdadera 
m o n t a ñ a ; es demasiado alta para que se le ha
ya dado el nombre de montjoie, como un dimi
nutivo del nombre de monte. En ninguna par
te se le dá el nombre de montjoie : nuestros anti
guos historiadores la llaman mons martis, mons 
mercuriii yo dudo mucho si e l nombre de mont-
martre saca mas bien su origen de mons martis, que 
áe mons martyrum, sea la que fuese la autoridad de 
esta etimología por la piedad de los Parisíenses.?, 
(Para dar. i mont-martre e\ nombre de montaña, y 
reusarle el de colína era necesario que el padre 
Daniel no hubiese visto los alpes3 los Pirineos, 
ni tampoco el Auvernia.) 

Borel creía que montjoie es una palabra cor
rompida , y que al principio se gritaba mauitjoiê  
San Dlonhió es nuestro protector. 

Qualquiera que fuese la etimología de la pa
labra, es cierto que éste era el grito de guerra de 
nuestros exérci tos , como el de Santiago de los 
Castellanos; San Jorge el de los Ingleses; San 
Ivés el de los Duques de Bretaña; San Lamberto 
el de los Liegenses , y asi dé otros, según la de
voción y confianza, que cada pueblo'tenia en a l 
gún Santo que miraba* como su protector. 

Ademas de estos gritos nacionales . los Seño
res y'ciertas familias los tenían particulares. El de 
ios de Montmorenci era. Dios ayuda al primer chris-
tiano* Los de JSaufremoni tenían el mismo, apa-
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rentemente por la misma razón ó i a misma pretea-
sion, es á saoer que cómo los Montrnorenci, pre
tendían que el primer Señor Francés que fue bauti
zado después de Clodoveo era uno de sus antepa
sados; los de Baufremont por una tradición seme
jan te , creían que el primer Señor B«rgoñon que 
abrazó la religión chríst iana,: después del primer 
Rey christíano de esta nac ión , era el fundador 
de su casa. -

Aunque en los combates el grito del Príncipe 
fuese el dé toda la nación; no obstante caázban~ 
neret tenía el suyo, que se hacia el grito común de 
todo el cuerpo, y de todas las demás banderas 
que él mandaba. 

Esto no impedía (̂ ue durante el combate grita
sen los soldados en ciertas ocasiones e l ^ V o del 
C a p i t á n , que los mandaba Inmediatamente, Frois-
sart cuenta que antes del combate que se díó en 
el puente de Conmines, el año de 1 3 8 1 , el Ma
riscal de Sancerre ordenó que cada uno echase el 
grito de su bandera, aunque los banneretes no es
tuviesen allí todos j á fin de hacer creer a los Fla
mencos, que las tropas francesas eran mas nume
rosas. " A l l í se gritaba, añade el autor San Dy-La-
v a l , Sancerre, Enguíen, y otros gritos ; donde 
también había gentes de armas." 

Después de la abolición de los gritos de armas^ 
en semejantes ocasiones, un Comandante ha he
cho tocar algunas veces cantidad de trompetas, 
de tambores y timbales; batir la marcha france-. 
sa , la suiza, y la de los Dragones, para hacer 
creer á los enemigos, que habia mas tropas de las 
que pasaban. 
- Aunque el grito de guerra fue en general el 

áe\ banneret apXQ mandaba las otras banderas , y 
que este banneret fuese el mas calificado, no obs
tante, como podía no ser el mas hábil General, 
quando sé trataba de un combate , los banneretes 
escogían entre sí un Comandante para la acción, 
y entonces el ^«10 de guerra era el de este Coman
dante. Hallamos de esto un famoso exemplo en e l 
combate de Cocherel, en tiempo de Cár los V en 
1 3 ^ 4 , donde los Comandantes fueron Juan de 
G r a i l l y i Captal de Busche , de parte de los I n 
gleses-y Navarros, y Beltran de Guesclin por la 
Francia, eíi conseqüencia el gnlto fue nuestra Seño
ra Guesclin. 

•• Estos gritos se echaban no solo al punto de 
acometer sino también para la reunión , ó quan
do el banneret estaba en peligro ú oprimido por 
el enemigo. 

En-estas ocasiones se llamaban estos gritos, gri
tos de recousse: ipihhra. francesa antigua, que sig
nifica libertad de alguno, como la derecous signi
fica libertado. 

Como no era permitido á los segundos el l l e 
var las armas de su casa sin distintivo parece tam
bién que-no podían tomar el grito, sin añadir el 
apellido de su rama* 

También parece que después de Cár los sépti
mo, los gritos de armas particulares fueron aboli
dos en los exércitos , porque habiendo institui
do las compañías de ordenanza, y dispensado 
con esto á los Nobles de llevar sus vasallos 
al servicio ordinario , las banderas y la calkhd de 
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hanneret, no subsistieron ya en la guerra, ni p o í 
conseqüencia el grito de armas \ porque esto era á 
nombre del banneret ó del señor . 

Muchos de estos gritos de armas 3 se han con
servado como divisas en los escudos de algunas 
casas nobles y antiguas. (J.) 

G U A R D A A L M A C E N . (Comisionado. ) < 
Los guarda almacenes deben tener dos registros 

y dos l ibros , y aquellos estar marginados , y ru 
bricados por el Director del departamento. 

El primer registro y el mas importante, es el 
Diar io en que han de escribir todo lo recibido, 
gastado, enviado, y consumido en dinero y efectos, 
de qualqüier naturaleza que sea, y en artículos se
parados, en seguida uno de otro sin intervalo, l l a 
mada , ni testadura las sumas ó cantidades por 
letra , y repetidas por números al final del úl t imo 
renglón de cada art iculo, y baxo la suma ó canti
d a d , se pondrá una pequeña l inea; pues no se 
trata de adiccion; esto debe hacerse al instante 
del recibo, ó gastó en la forma prescripta por las 
instrucciones para los guarda almacenes, que se ha
l lan en la segunda parte del tratado de subsisten
cias de Mr. Dupré de Aulnay. 

Todos Jos Domínííos por la mañana eí guarda 
almacén sacará una copia de los artículos que habrá 
puesto durante la semana i la confrontará, certifi
cará, y firmara, y la dirigirá ál Director del depar
tamento , notado al márgen haber enviado el ex
tracto tá l dia. 

El segundo registro se dividirá en tantos ca
pítulos como haya diversidad, y naturaleza de 
recibo y gasto en dinero, ú efectos en el diario; y 
para que el guarda almacén pueda formar por sí mis
mo la cuenta en cada instante, del estado de su 
manejo, ha rá todas las noches el extracto de sü 
d i a r io , y pondrá sumariamente cada especie de 
recibo, y gasto en el gran registro y capitulo re
lat ivo , para conócer por el balance de lo que ha 
recibido, y pagado, enviado ó consumido, lo que 
realmente resta en sus almacenes, y en su caxa. 

Los dos libros que estarán también margina
dos y rubricados del Director, servirán al guarda 
almacén í el primero para poner en cádá folio verso, 
la remisión de los trigos de un | t r igo , y otro |-
centeno , en sacos de ^o^ libras comprehendida 
la tela , que entregará dia por d í a , á los moline
ros para moler. Y en ú folió recto, el envío de los 
molineros en arina también diariamente, en sacos 
de 200 libras comprehendida la te la , cuidando de 
no pesarlos hasta 2 4 horas después que Ja arina 
se haya enfriado, y aJ fin de cada mes JJamará 
a l molinero para hacer con él Ja cuenta ; Ja que 
soJo consiste en el balance del totáJ deJ envío en 
grano , según el folio verso, con eJ tOtaJ de recibo 
en arina, d e l m / o ; comprehendidos quatro 
por ciento que se añaden del derecho de molienda. 

En las instrucciones de l o s ^ m f o almacenes se 
ha l la rá una explicación mas amplia sobre el cui
dado que deben tener acerca de los molineros. 

El segundo libro es igualmente, para escribir 
en el folio verso , las remesas que haga el guarda 
almacén á los panaderos en arinas, y mezclas del 
peso de 200 libras ; y en el folio recio, lo que el 
panadero haya remitido al guarda almacén en ra-

GUA 591 
Ciones de pan , sobre el pie de ciento y ochenta de 
24 onzas por cada saco de a 00 libras de arina, 
cuya entrega en raciones justificará el panadero por 
las órdenes deJ guarda almacén, libradas á los Of i 
ciales del detalle de los regimientos, en cambio 
de los vales de toma que éstos entregarán al guar
da almacén, que arregJará Ja cantidad en sus ó r d e 
nes al panadero, por lo á que asciendan Jas revis
tas , de que cuidará tener copias en debida forma, 
como de Jos estados de Jos hospitaJes, para no en
tregar á Jas tropas sino eJ compJeto justo , y sin 
excedente. 

EJ guarda almacén hará la cuenta mensuaímen-
te con cada panadero. Ja que como Ja deJ moJine-
ro consiste soJo en eJ balance del total remitido 
en arinas, según el folio verso, con eJ totaJ de Jo 
provisto, justificado por Jas órdenes del guarda al
macén , puestas en eJ folio recto, ArregJado asi eí 
descuento pagará la cochura al panadero sobre eí 
pie convenido á tanto por saco, retirando de él su 
recibo que pondrá en el diario. 

En Ja instrucción deJ guarda almacén se haUará 
este articulo mas extensivo, y con un modelo de. 
registro y descuento. 

Atención que debe tenerse en la elección de los guar
da almacenes. 

Eí origen ordinario de Jos fraudes se halla eft , 
este especie de empleados , sea por la inteligencia 
que tienen con sus compañeros ó proveedores, pol
la mezcla de los efectos, lo menor de los pesos, 
las plazas supuestas, los gastos imaginarios, ó en 
fin, aumentos en el precio de todo lo que com
pran , y de todo lo que mandan hacer \ asi nada 
pide mas atención del Director , é Inspector que 
estos comisionados. 

La primer causa de esta Infidelidad proviene, 
no del empleo, sino de que muchos de ellos, que 
las mas veces son de baxo nacimiento, sin educa
ción , ni algún principio de honor , solo tienen 
por objeto la rap iña , para libertarse de la mise
ria de que los han sacado sus protectores. 

De esto provienen las quejas de las tropas, ó 
de lá mala calidad del pan , ó de la negligencia 
del servicio, á que tales gentes no son sensibles, ni 
tienen atención. 

La prueba de lo que digo se saca de muchos 
exemplos que he visto en la ultima guerra de 1 7 1 0 , 
1 7 1 1 , 1712 , y 1713 : había en 15 ó zo plazas de 
Flandes y Alemania, hombres de familias honra
das encargados de los almacenes > y en 1718 , 
1719, y 1 7 i ó mas de la mitad de los guarda alma
cenes era de esta especie; asi durante uno y otro 
tiempo, no hubo quejas de los parages en donde 
estaban, y sus cuentas fueron simples, y sin deduc
ción de algún articulo. 

A l contrario los guarda almacenes, contra quie
nes me dirijo , hicieron clamar á las tropas, per
judicaron á sus c o m p a ñ e r o s , y presentaron cuen
tas monstruosas, de que fue necesario rebaxar mu
chísimo. 

Pero mientras que los proveedores no puedan 
resistirse á los poderosos importunos, que solici
tan los empleos, para recompensar sus domést i 
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eos, ó colocar á ot ros , el servicio estará siempre 
acompañado de mil inconvenientes perjudiciales. 

El único medio para cortar este abuso es, no 
admitir guarda almacén alguno 3 sino es de familia 
honrada , y sino dá una fianza bien abonada, pro
porcionada á la conseqüencia de los empleos; y pa
ra hacer la cosa mas eficaz , se necesita baxo el 
mismo pretexto de seguridad del servicio, y de 
preservativo al fraude, que en la contrata haya 
una clausula expresa, que prohiba k los asentistas em
plear baxo qualquiera pretexto que sea á ninguno , sino 
dá buena y abonada fian\a, proporcionada a los efectos 
que se le confien. 

Se me objetará quizá , que teniendo el Rey por 
garantes de las malversaciones de los empleados 
á los proveedores, S. M . no necesita entrar en es
tas consideraciones ; pero voy á manifestar que le 
interesan aun mas que á los asentistas, porque el 
fraude puede ser perjudicial á las tropas por la ma
la calidad de los efectos, y del pan, por la falta de 
la cantidad efectiva en un a lmacén, sobre que un 
Ministro ó General cuenta para una expedición, pa
so ó estancia, por los procesos capciosos, á que 
el mas severo Intendente cede algunas veces, por 
el colorido del pretexto, por el mal exemplo, y 
la corrupción que se comunica á todos los emplea
dos, á los que llevan el detalle de los regimien
tos , y aun, á las personas mismas encargadas de 
la policía con relación á la buena regla ; y tanto 
que si todos los empleados , por falta de freno se 
desarreglan, sus cuentas estarán llenas de false
dades é igualmente las d é l o s proveedores. 

Estos no pudiendo hacer frente á tantos gas
tos extraordinarios, se verán precisados á cesar 
Jos pagos en su caxa; y sobre memorias espe
ciosas, y bien circunstanciadas ,1a Corte les con
cederá espera , y los acreedores, y el público se
rán las víctimas. 

Por medio de las vivas solicitaciones de a l 
gún poderoso, los proveedores serán oídos favo
rablemente sobre indemnizaciones; se nombrarán 
comisarios para el examen de su demanda , y co
tejadas y verificadas las cuentas, el Rey las ad
mitirá desde el empleado hasta el amo, y por 
una conseqüencia inevitable costará á S. M . un 
tercio mas que lo estipulado. Creo haber demos
trado evidentemente, que S. M . es mas interesa
do en la materia que los mismos proveedores, 
pues paga los fraudes, y á pesar de su justicia, 
el público que ha sufrido en el retardo de lo que 
se le d e b í a , se halla aun agraviado. 

Convendría que cada guarda almacén en las 
plazas de gran consumo , tuviese un comisionado 
para poner el asiento en el d ia r io , y en el libro 
grande , y formar los extractos ; pero fuese á su 
elección , bien que pagado por el proveedor. 

Como he suprimido todos los empleos inúti
les en las plazas, el que propongo no ocasiona
rá aumento de gasto; sería muy útil, y quitaría al 
guarda almacén todo pretexto de excusa sobre el 
estado de sus registros, (gratado de las subsistencias^ 
por M . Dupré de Auinay.) 

GUARDA COSTÍS. Estas ¿ « W w s e componen dé los 
comunes de los Lugares mas inmediatos al mar, y 
sus habitantes no entran en suerte para i a milicia. 
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Los guarda costas están distribuidos por Capi

tanías ; el Comandante de la Provincia les da ar
mas y municiones en tiempo de guerra ; el ¡Sar
gento mayor de la Capi tanía responde de aque
llas , y las hace devolver á los arsenales he
cha la paz. 

Las Capitanías y el nombramiento de los 
Oficiales dependen del Ministro de Marina; los 
Capitanes y principales Oficiales se elíjen siem
pre de las gentes nobles de la provincia , que 
s i rven, ó que han servido. 

Por disposiciones particulares hechas baxo las 
órdenes del Intendente de la Provincia , estas 
tropas tienen gratíBcaciones en tiempo de guerra, 
á casi todas uniformes de sarga, ó tela gruesa 
con vueltas de diferentes colores , y también 
banderas. 

Los guarda costas son muy útiles para ahor
rar el servicio á las otras tropas ; y quando una 
Capitania está bien ordenada como las del Ca-
la ís i s , de Ver ton , del Crotoy y de Cayeux , que 
han servido muy bien durante la última guerra, 
son suficientes para la defensa de la costa ; de 
Ja que conocen las playas, ó los parages á donde 
podría abordar el enemigo para una sorpresa. 

No obstante , creemos que el orden estable
cido en el Boloñes es mejor que el de las Ca-
pítañías guarda costas. El Bolones tiene en todo 
tiempo cinco regimientos de infantería y tres de 
caba l le r ía , cuyos Coroneles y Oficiales son pa
tentados. Estas tropas están á las órdenes del 
Ministro de guerra cada lugar , ó aldea da un 
número de infantes y caballos proporciona
do á las haciendas , y á los habitantes que le 
componen. 

En tiempo de guerra se escogen de este nú
mero tres , ó quatro batallones que están arma
dos , equipados y mantenidos por el Rey, como 
Jos otros regimientos de infantería. Estos tienen 
su Inspector particular , y sirven en guarnición en 
Bolonia , y en las plazas marí t imas vecinas, y 
toman lugar en la infantería desde el dia de su 
creación. .. •. 

Se juntan en Bolonia dos compañías de caba
llería armadas , montadas , equipadas y pagadas 
como el resto de ella ; sirven para enviar desta
camentos á la descubierta á lo largo del Estran, 
y en caso de alerta dan ordenanzas á diferentes 
lugares del Bo loñes , para mandar que se junten 
los regimientos, y marchen á los parages seña la 
dos , asi al lado de allá como al de acá de 
la Lyane. 

Esta operácíon es pronta y de fácil execucíon; 
y en doce horas puede el Oficial que manda en 
el Boloñés estar seguro de tener de siete 4 ocho 
mil hombres sobre las armas. El orden estable
cido allí es muy bueno , y no molesta el país ; el 
espíritu militar se conserva en él ; y esta Pro
vincia mas vecina de la Inglaterra , puede de
fenderse por sí misma , sin que padezca la agri
cultura. 

Durante la última guerra , Jas tropas regimen
tadas eran buenas, como asimismo Jos OfíciaJes, 
y sirvieron bien. 

ISosotros tenemos muchas Provincias mar í t i 
mas. 
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mas, donde sería muy útil establecer eí mm% 
mo orden. 

- En tiempo de guerra todos los puestos de los 
guarda costas tienen una señal que puede perci
birse de los otros de derecha é izquierda ; la 
que de dia se executa con banderas y gallarde
tes j como los de las galeras 3 y de noche con 
fanales y fuegos. En el Bolonés mantiene el Rey 
en tiempo de guerra un vigía sobre la montaña 
del Grinez^ y sobre la del Blanez. Estas dos mon
tañas forman las puntas de la pequeña Bahía de 
W i l l a n , que se cree ser el antiguo puerto de Ic-
t i o de los Romanos; pero que hoy no tiene a l 
gún uso por la cantidad de arena que le ha lie-; 
nado, y que ha cubierto también enteramente to 
do el terreno donde estaba edificada la antigua 
Ciudad de W i l l a n . 

El vigía del Grinez está en el cabo de Fran
cia mas inmediato 4 la Inglaterra; y el espacio 
en linea recta es solo de cinco leguas y media de 
dos mi l quatrocientas toesas cada una. Este vigía 
descubre con su anteojo hasta el menor barco 
que sale de Douvres 3 y dos caballos de orde
nanza se mantienen allí para llevar el aviso 
á Bolonia. 

Ei vigía del Blanez descubre todo lo que sa
le de las Dunas, y dobla la punta de Danje-
neasse, y dos ordenanzas del Caiaissis están a i l i , 
y van á dar noticia á Calais, 

De la torre de Dunkerque descubre el vigía 
todo io que sale del Tamesis ; toda esta parte de 
las costas de Francia ve al instante lo que pasa 
en las opuestas, de donde no se pueden descu
brir nuestras maniobras por estar mas baxas nues
tras costas , y cubrirlas la mar ; lo que se expl i 
ca en términos de marina, diciendo, que la mar 
come la costa. Los Capitanes de los guarda costas 
deben conocer toda la sonda de la extensión 
que está á su cargo para juzgar con seguridad 
de los parages en que es posible hacer un de
sembarco. 
'¿ Este conocimiento es muy fací! de tomar en 

las costas del mediterráneo , donde el mayor flu-
xo no sube un pie ; pero en las del Océano se 
necesita baluar las diferentes alturas de las ma
reas que varían según las estaciones y los tiem
pos de los equinoccios, y dos veces todos los me
ses , regularmente siguiendo los quartos de luna; 
l o que hace dos variaciones considerables en vein
te y ocho días. Las gentes de mar llaman estos, 
fluxos arreglados aguas vivas y aguas muertas. Ta l 
pequeño puerto del Océano no podría recibir á 
aguas muertas un barco de 6o toneladas, y ad
mitiría otro de 300 á aguas vivas. Este conoci
miento parece haberse desatendido 1 no obstante, 
este cálculo es muy importante, sea quando se 
medita algún embarco, ó quando puede temerse 
algún desembarco. 

De trecho á trecho hay baterías y reductos 
en la orilla de la mar, algunas son de cañones de 
bronce , y su servicio y guardia pertenece á la ar-; 
t i l l e r í a , y á las tropas de t ierra; las otras de pie
zas de hierro , corresponden á la marina, y es
tán guardadas y servidas, por destacamentos de 
tropas de marina ,, o de las guarda costas; y e» 
. 4 r i , Milit. lom, 11, 
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tiempo de guerra , unas y otras se hal lan, igual
mente á las órdenes del Oficial general que man
da la provincia. 

Estas baterías están colocadas, lo mas que 
es posible, en los parages donde la mar hace 
echor , termino de que se sirven los marinos para 
indicar un punto de la costa en donde el fondo 
es bastante profundo para que la mar quede i n 
mediata á la costa á baxa .mar, y aun durante eí 
tiempo de las aguas muertas. 

Sería bueno que se introduxese mas unifor
midad en el servicio de las guarda costas, también 
es fácil perfeccionar este servicio que algunas ve
ces se hace muy importante; y lo será siempre en 
tiempo de guerra , el ponerle en disposición de 
que íás costas se defendiesen por sus propias fuer-^ 
zas , y que los exércitos de campana no se viesen; 
obligados i destacar las brigadas ó regimientos, 
para reemplazar lo que falta á Ja defensa de las 
costas, {Articulo del Conde de Frcssan.) 

GUARDA FLANCO , pieza de la armadura del ca-, 
bailo que le cubría los flancos. 

GUARDA PARQUE , el guarda parque está encarga
do en el campo , ó en un parage seguro cerca del 
de la avena y forrages secos, y de los utensi
lios y medicinas de reserva-

Sería bueno que al principio de los forrages; 
remitiesen los Capitanes los que hubiesen hecho: 
á este guarda parque para que fuese dándoselos 
después; y como no lo haría sin orden del Capí-; 
tan general , se economizaría mejor vy á conse-
qüencia del estado de los equipages que enviaría 
el guarda parque á la d i rección, el proveedor se 
aprovecharía de los forrages, y no se hal lar ía pre* 
cisado, como lo he visto muchas veces á pagarlos á; 
los comisionados, por los mismos días que los caba
llos de los equipages estaban ampliamente a l i 
mentados. En 1711, 171Z y 1713 han costado 
los forrages para los caballos de los víveres , 4 
los proveedores 600*$) mi l l ibras, y parte de ellos,, 
han muerto de necesidad; porque quando venían, 
á las plazas de segunda linea á cargar de harina 
ó pan , no se les daba alimento alguno; y los Ca
pitanes entregaban su recibo , como si se hubie-i 
se dado la ración correspondiente á los caballos,, 
el proveedor retiraba estos recibos, y el repar
timiento se hacia entre los Capitanes y los co
misionados. 

( Instrucción para guarda parque. 

El guarda parque tiene las mismas funciones 
que el guarda almacén de una plaza : y solo hay 
la diferencia de que aquel es ambulante con eí 
exército , y está encargado adema.s de la avena 
y forrage, de una gran cantidad de diferentes 
efectos, como cueros, cordage, herramientas, me
dicinas y utensilios de los equipages , que es mas 
embarazoso que los trigos , las harinas y el pan 
de munición: pero todo se reduce en uno y en otro 
empleo al recibo y gasto; y á notarlo con exac
titud en un d iar io , y en el l ibro maestro; que 
solo se diferencia de el del guarda almacén de 
una plaza , en que cada capítulo abierto , tanto 
para el recibo, como para el gasto de cadaequi-

FFFF pa» 
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page, debe contener tantas colunas con su t í tu
lo particular , quantas diferencias hay de efectos. 
Asi no creemos necesario aumentar este volumen 
con una repetición de las obligaciones de este em
pleo; y remitimos a los encargados de é l , a la 
instrucción del guarda almacén de víveres : aña 
diendo solo , que no debe baxo ningún pretexto 
entregar cosa alguna á los Capitanes 3 ni otras 
gentes de los equipages, sin orden por escrito 
del Capi tán general, ó en su ausencia del que 
mande, y siempre aprobada y visada del Contra
lor general de los equipages , pena de ser de
puesto , y de restituir el valor al precio de la 
compra, y los demás gastos. 

Conviene también advertirle el no diferir ba
xo la pena de ser expelido, de copiar exacta
mente su diario de ocho en ocho dias ; es decir 
los artículos de recibo y gasto, de un Domin
go al o t r o , y remitir el trasunto al Director de 
Jas cuentas del exé rc i t o , después de haberle co
tejado , certificado y firmado. 

En fin , de dirigir igualmente al Director t o 
das las órdenes y otros instrumentos, en cuya 
vir tud haya provisto y entregado los efectos con
fiados á su cuidado, inmediatamente después de 
haberlas copiado en su registío ó extracto si hay 
muchas, y el certificado del comisionado deposi
tario de la d i recc ión, que le servirá de original 
para el descargo de su cuenta; en la que quales-
quiera instrumento de gasto, aunque esté auto
rizado del Capitán general 3 y visado del Contra
lor u otro Comisionado ú Oficial superior, sino 
hubiese pasado al reconocimiento del deposita
r io ocho dias después de su fecha , no será admi
tido : sin que esta pena pueda reputarse conmina
toria , según los términos de su real ordenanza, 
en asunto de víveres (M. Dupre d' Aulnay.) 

GUARDIA , se da este nombre á los destaca
mentos destinados en tiempo de guerra á poner á 
cubierto de las empresas del enemigo , un exér
cito , una Ciudad, un puesto, ó un pequeño cuer
po de tropas; como también á los que en tiempo 
de paz tienen el objeto de mantener el buen or
den y la tranquilidad en lo interior de las Ciuda
des y otros parages en donde se hallan. 

En los campos se distinguen muchas especies 
de guardias , las guardias avanzadas , las gran-guar-
dias , las guardias del campo , las guardias de las lí
neas j las guardias de la trinchera , las guardias de 
los trabajadores , las guardias de los equipages 3 y las 
guardias de hemr. En las plazas solo se conocen dos 
especies de guardias, las guardias de la pla%a , y las 
guardias de polkk. Vamos á hablar sucesivamente 
de algunas de ellas, pues de las otras se t ra tará 
en sus artículos particulares. 

§. I . 
De las guardias de las placas. 

Diariamente á la orden de las compañías , se 
señalan por el primer Sargento {Véase ORDEN Y 
SARGENTO PRIMERO) , los hombres que deben en
trar de guardia el dia siguiente. Los soldados y 
baxos Oficíales nombrados , trabajan inmediata
mente en poner su armamento 3 uniforme y equi-
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po en el mejor estado. Fease BRIGADIER ; á las 
nueve de la mañana los revista el caporal de se
mana. Véase INSPECCIÓN i inmediatamente los re
conoce el Sargento; y á las nueve y media el Fur
rier de cada compañía , nombrado en la orden; 
y un Ofic ia l , ó baxo Oficial destinado á montar 
ISL guardia, pzsa. al parage señalado para nombrar 
los puestos, donde en presencia de un Ayudan
te mayor de la plaza, decide la suerte 3 los puestos 
de los Oficiales y baxos Oficiales: luego que el p r i 
mer Furrier ha sacado unvillete el Escribano de la 
plaza apunta el nombre del Oficial ó baxo Oficial 
á quien ha tocado el puesto, y asi sucesivamen
te. Esta precaución es muy prudente , pues pre
viene muchos inconvenientes en tiempo de paz, 
y en el de guerra puede obviar traiciones : alas 
diez, los hombres que entran de guardia y son ins
peccionados por el Teniente de semana de su 
c o m p a ñ í a , y á las once junta cada regimiento el 
destacamento que debe dar , y le revista y exer-
cita un C a p i t á n , ó Xefe del Cuerpo. Véase INS
PECCIÓN Í llegada la -hora de la parada, el Of i 
cial mas antiguo de los que entran de guardia 
conduce el destacamento á la plaza de parada., 
Véase PARADA. Cada guardia va desde a l l i á su pues
to por el camino mas corto 5 observando silen
cio , llevando el arma terciada, y marchando al 
paso de maniobra ; pero asi que llega á cincuen
ta pasos del cuerpo de guardia que debe ocupar 
toma el paso regular, pone sus armas al hom
bro , y se coloca tambor batiente á la izquierda 
de la saliente ; el Comandante de la entrante la 
inspecciona entonces particularmente, y los ba-̂  
xos Oficiales numeran los soldados: los caporales 
toman posesión del cuerpo de guardia; los Of i 
ciales y baxos Oficiales de ambas guardias se abo
can los unos para dar la consigna , y los otros pa
ra recibirla. Véase CONSIGNA : se va después á re
levar las centinelas. Véase CENTINELAS : executa-
do esto , y habiendo vuelto los caporales, la guar
dia saliente parte al paso regular tambor batien
t e , y á 50 pasos del cuerpo de guardia desarma 
Já bayoneta, tercia e l fusil, y se va á su quartel 
conducida por el principal baxo Oficial ; la nue
va entra entonces en su cuerpo de guardia , y se 
mantiene al l i hasta ser relevada. El que la man
da la hace tomar las armas siempre que lo cree 
necesario; cuida de que ningún soldado se apar
te de su puesto , que todos cumplan exactamen
te lo que les está prescripto relativamente á las 
rondas y patrullas , centinelas, honores mil i ta
res , cerrar y abrir las puertas, & c . En una pa
labra , en todo lo que puede interesar la seguri
dad de la plaza y la tranquilidad de los ciudada
nos , como la llegada, de tropas, incendios, ruidos. 
Véanse estas palabras: y quando después de las 
veinte y quatro Horas llega la nueva guardia, se 
retira la antigua, como hemos indicado ante
riormente. 

En tiempo de guerra el número de hombres 
de las guardias se fixa según la necesidad, y en 
el de paz disponen las ordenanzas que se arregle 
los primeros dias del mes por el número efecti
vo de los soldados en estado de hacer el ser
vicio , 7 con relación a] de las centinelas nece-

sa-
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áieftss para mantener el buen orden y conserva
ción de las obras > de modo , que ios infantes no 
tengan nunca menos de cinco noches , y ios ca
balleros diez ; .y que cada hombre no haga me
nos de seis horas de facción; ios Capitanes de 
infantería deben ttuex once ó doce noches de des
canso j los Tenientes ocho ó nueve ; ios Capita
nes de caballería y dragones doce ó quince > y 
ios iubakernos once ó aoce. 

Como las ordenanzas , .y particularmente la 
de primero de Marzo de 1768 $ tratan todos los 
per menores relativos al servicio de las guardias 
en sus puestos, he creído debexme limitar á es
ta pintura rápida; y terminaré el presente paragra-' 
fo , con las justas reflexiones que he d i o a un 
Oficial general Teniente de Rey , de tina de nues
tras grandes plazas de Francia. " N o concibo , de
cía este militar respetable por su edad , sus v i r 
tudes y su nombre j porque los estados mayores 
de las plazas procuran nuiiiipiicar las cenaneias, 
y por conseqikncia el número de los hombres de 
las guardias , comprehendo aun menos, como hay 
Tenientes de Rey que prescriben á sus subordina
dos el emplear la espía para obligar las guardias 
á servir bien ; no alcanzo, en fin , por qué ha
cen montar la guardia á una Octava ú décima par
te de los Oficiales de su guarnición. Después que 
estoy aqui , ios soldados tienen casi siempre ci.ez 
noches, los baxos oficiales quince, los Tenien
tes treinta 5 y los Capitanes muchas veces sesen
ta ; desde el instante en que me llega un nuevo 
Avildante , ó Subayudante mayor ^ le prohiDo el 
que procure sorprehender las centinelas y los 
puestos ocultamente, introduciéndose á lo largo 
de las murallas. Estos medios no son de mi ca
rácter , del espíritu de la nación , ni del del ser
vicio ; y aunque no empleo alguno de ellos , creo 
no obstante , que las guardias no sirven con mas 
exactitud en parte alguna, como también el que 
no hay plaza en el reyno, donde sea menos in
terrumpido el buen orden j y tenia razón, 

La§ gMrdlas multiplicadas, añadió , impiden 
que se aumente la fuerza del soldado joven ^ ar
ruinan el temperamento del hombre ya hecho, y 
precipitan la vejez del que se acerca á la declina
ción de la edad ; deterioran el vestido, destru
yen el pequeño equipo, y hacen la ración de pan 
insuficiente; consumen en fin gran parte de las 
pequeñas sumas que recibe el soldado de sus pa
dres ó parientes , ganadas cen el sudor de su ros
t ro ó economizadas á su costa. (Fease CALZADO 
MILITAR Y LICENCIAS) si t ñ h s guardias aprendie
sen algo Ihs soldados , yo pasaría por sus incon
venientes ; pero un regimiento que hiciese diez 
años seguidos el servicio de las plazas con la ma
yor exác t i tud , se hallaría casi tan de nuevo en 
una plaza sitiada, como el que hubiese servido 
con negligencia, ó que solo lo executase un tiem
po muv corto. No es velando, sino durmiendo, 
como se aprende á velar Í no es paseándose delan
te de una puerta en una calle, ó sobre un parape
t o , como se aprende á guardar una obra exterior, 
á deftnder un t r a v é s , á rechazar una escalada, n i 
á prevenir una sorpresa ; pues estos objetos no 
tienen entre sí alguna semejanza. £ n lugar de fa-

4rt. Miíít. Tem. i l . 
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tigar todo el año las tropas de tina guarnición, 
¿por qué no iímk&rQmos h s guardias á los hombres 
iüüL-pensabienunte necesarios para ios puestos, 
almacenes, y segundad de ios Ciudadanos? 70% 
soldados en cada puerta, $ en cada almacén , y 
i 5 Ó 5 0 c n la plaza de armas, es á io que se re
duciría el servicio de mí plaza , durante diez me
ses y medio > si yo fuese el dueño absoluto ; y en 
las seis semanas restantes mudaría de •Asicmi, co
menzaría primero por suponer que tenia cerca de 
mis murallas un exéicito enemigo i y para preve
nir las sorpresas haría salir cada noche un grueso 
viback ; tendría continuamente patrullas y rondas 
en mis murallas ••> se harían cen cuidado mis des-
cubiertai , mis puertas se guardarían con exacti
tud , y en fin tomaría todas las precauciones que 
mi suposición haría necesarias : un sexto de mi 
guarnición le tendría empleado en estos 15 diasj 
en ios 1 $ siguientes supondría estar emoestido, 
guardaría entonces mis obras avanzadas i tendría 
guardias en mi camino cubíeno y t n mis foso1 , y 
abriría mis poternas; el quarto de mi gu irnicicn 
serviría con exactitud , porque yo mismo vigilaría; 
alguna vez naria tocar la gena-aia repeminamentc, 
y guarnecer mis murallas, ¿kc. continuando siem
pre mis oposiciones; ouraria después durante 8 
üias , como si comuizase el sitio , procuraría impe
dir la abertura de la trinchera s haría salidas de 
dia y de noche, el tercio de mí guarnición estaría 
de servicio; supondría en fin que mis obras avan
zadas iuesen tomadas^ y que el cuerpa de la pla
za estaba ya comenzado a arruinar, y entonces la 
mitad de mi guarnición entraría de guardia ; ha
ríamos cortaduras en ios baluartes vac íos , sali
das numerosas, y nos prepararíamos á rechazar 
el asalto 5 llegado el último día de las seis sema
nas > me pondría á la cabeza de todas mis tropas, 
executariamos una salida general, cegaríamos la& 
trincheras, echaríamos de ellas al enemigo, y nos 
ret i rar íamos para hacer una comida mil i tar , y en
tregarnos de nuevo á un dulce reposo. Asi fue 
poco mas ó menos, como habló Mr. de S, Todos 
los militares que le cercaban aplaudieron su ais-
curso , y yo me prometí dar al público una idea 
de los prudentes objetos de este militar res
petable. 

§. I I . 
De las guardias de policía. 

Así que un regimiento se establece en sus qüar* 
teles debe poner al i i una guardia de policía pro
porcionada á la posición y extensión de sus quar-
teles, destinada á proveer centinelas al í e d e d o í 
del quartel, y a vigilar que no saigan los solda
dos después de la retreta» en una palabra, á ha
cer observar las leyes de la policía interior. Esta 
guardia provee ordinariamente una aminela para 
las banderas , y otra para la caxa del regi
miento. ( C . ) 

GUARDIA, tropa destinada á guardar. 
Hay dos especies de guardias, las una» pará 

la seguridad huerior del campo , y las Oirás 
para la exterior, aquellas son las de ios Generales^ 
del tesoro , Intenaente, parque de víveres , par
que de artillería,- del prevoste. Capitán de gtiiasi 
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y las que llamán guardias del campo. Todas de l rn 
montarse por la mañana temprano, y juntarse 
en un parage cómodo para su distribución, y soñ 
de infantena solamente. 

También hay otra especie á e guardias que soñ 
las que la cabailefía y dragones, deben dar á los 
Oficiales generales natos de sus cuerpos , indepen-
dentes de las guardias que se ies ponen de infan" 
tería , quando ai mismo tiempo 'son Oiiciaks ge
nerales del excrcito. 

La segunda especie de guardias se sacan de lá 
jnfántéría'y caba l l e r í a ; y están destinadas á guar
dar las inmediaciones del campo , y dar avisos* 
Las de caball-ería se colocan en los caminos rea
les, en quanto es posible -, en parages abiercos y 
elevados, á fin de que descuor^n mas terreno. 

Deben disponerse de modo que se vean unas 
á otras, y "si puede ser, que sean vistas del exér^, 
cito, que cubran ei frente los í iancos, y también 
las espaldas del campo, según las ocasiones : y 
ÍU distancia del exército, sera mayor ó menor coni
forme el país . 

Las de infantería están destinadas á muchos 
usos, y asi se colocan de diferentes modos; tie
nen por objeto recu ir Lis partidas y .guardias de 
caballería auyentadas por ios enemigos; pues las 
diversas situaciones pueden ivdcCi alguna vez qué 
estas se coloquen lejos del campo; 10 que se há 
de evitar en quinto sea posible^ Deben también 
proteger á los que van por leña, paja y agua; cu
brir las pasturas, é impedir que se acerquen ai canp 
po las,pequeñas pariiUás enemigas-» 

Para este efecto se apostan en las Iglesias y 
campanarios de ios lugares inmediatos, en los cas
tillos y casas fuertes ; en las avenidas y pasos de 
los bosques , á las orillas de los arroyos; y en fin 
en los parages que se juzga necesario para la tran-
•quiiidad y segundad del c^mpó» 

Todos los puestos de Iglesias, campanarios^ 
castillos ó casas, deben ser Vistos en quanto se 
pueda dcl campo, ó á lo menos de algunas guar
dias; y los Oficiales que los mandan tendrán el 
encargo dé hacer las señales convenidas , para ad
vertir que son atacados, ó que descubren el 
enemigOi 

L'¿s guardias colocadas en las avenidas del cam
po , ó en las orillas de los arroyos, y que á cubier
to de ellas, pastan los caballos , deben poner 
centinelas á vista unas de otras, para que nadie 
pase pOr entre ellas. 

Las que se apostan en los bosques , en que sé 
teme se embosquen partidas enemigas por la no
che , para coger alguna cosa del exército , deben 
hacer abatidas , para "su seguridad contra dichas 
partidas, que sin esta precaución podrían intentar 
insultarlas; tener de dia centinelas en los árboleSj 
de donde puedan descubrir de lejos si Vienen con
tra ellas; y por la noche estar muy vigilantes, ro 
deadas de centinelas y escuchas, y echar pequeñas 
patrullas que visiten con frequencia «stas mismas 
centinelas. 

Todas estas guardias de infantería se íñántie* 
nen fixas , y no mudan de puesto por la nockej 
para acercarse al exérc i to ; excepto las que se juz
gasen aproposito avanzar para proteger una guar* 
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día de cabal le r ía , que se re t i rarán de noche á otro 
puesto; volverán al primero por la m a ñ a n a ' t e m 
prano , y reconocerán sus cercanías. Las que cu
bren las pasíu'ras, se retiran ai anochecer. 

A esta misma hora las de caballería dexan sus 
puestos, y se acercan al campo, colocándose en 
los que se les han señalado para de noche; duran
te la qual están muy alertas, tienen á lo menos 
una fila acaballo, con 'centinelas al frente y i ios 
flancos, para que nadie pueda aceíxarse ai cam
po por entre dos guardias, sin ser detenido y re
conocido. 

-Al amanecer, éstas guardias j vueiveh á sus -
puestos de dia de donde van á la descubierta 10 
mas lejos que pueden executarlo cón segundad, y 
esto antes que lleguen a reieVanas. LncOnces el 
Oficial que sale comunica al que entra quamo se 
le ha encargado por el superior para la seguridad 
del campo ; y esto mismo se practica en todas ia$ 
guardias sean de la especie que fuesen. 

De ¿a sorpresa ó toma de las guardias. 

, Lá tomz á t l z s guardias no es las mas veces dé 
gran u t i l idad , y soto de lustre para los que las 
executan; porque esto supone aetividad .y Vigi
lancia de parte del enemigo, ó incapacidad del 
Oficial de gUcirdia , ó del que le ha colocado. 

Cómo dixc en ei capitulo en que haoie de 
los campamentos, que los exércÍLOs están guarda
dos , y descansan por la vigilancia y buena dispo
sición de las guard'as, soio t rá ta te aqui de ios d i 
ferentes modos de tomarlas. 

Las guardias iix..s son a as de infanter ía , y sé 
tOman con dincultád a menos de una excesiva ne
gligencia en el que las manda , ó que estén á de
masiada 'distancia del excrcito, y de ios otros 
puestos que las deben proteger o ver á 10 menos? 
para poder advertir ai exército de que'sus ¿«¿^¿/w 
son atacadas. 

El modo dé tomar estas guardiás ñxas $ es ha
cer reconocer bien por espias, quando se las quie
re atacar, su situación, y las precauciones que to
man ú omiten para su seguridad; y bien instruido 
se emprende de nocheló ai amanecer; perorara 
Vez se logra no püdiendo atacarlas sinO por ei 
frente; asi es preciso poderlo executar por atrás. 

En quanto á ¡ás guardias de caballería, el tiem
po más oportuno para tomarlas, es quando mar
chan á süs puesíos de dia , y un momento después 
que han hecho lá descubierta; pues entonces po
drían padecer alguna negligencia , ya en caso que 
el puesto se hallase muy cerca de un bosqüe don
de no hubiese infantería > ó que la guárdla estu
viese apostada sobre una altura y que entre ella 

vy el excrcito, se encontrasen Valles ó terreno cu
bierto que diese vuelta, á cuyo favor se pudiese 
executar ei golpe atacando por atrás , donde las 
mas veces soló hay una centinela, para advertir 
lo que viene del campo. 

En una palabra, una ¿«^Í/W de caballería v i 
gilante , y bien apostada rara vez se toma. Puede 
ser atacada y bátida i pero por la presunción del 
Oficial que la manda , pues no debe comprome
terse j y p©r poco superior que sea la tropa ene-

m i . 
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miga, debe replegarse hacia el campo, y dar avU 
so de lo que pasa, á fin de que haya tiempo de 
enviar algún piquete para sosceneria. 

Como la vtnta;a de la toma de una guardia 
del campo no es de conseqüenda, trato solo de 
ella por no dexar nada de las operaciones de está 
especie. 

Solo hay un caso en que esta toma pueda ser 
U t i l , y es aquel en que por ella pudiese acercarse 
todo el exér t i tó al enemigo j y emprender contrá 
él sin ser adVí-rcíd'o de eiiO, descansando en la 
vigilancia de esta guardia: mós esto no sucederá 
nunca si las guardias están bien apostadasi (Feu* 
quieres.) 

GUARDIA AVANZADA » es una porción de caballos 
ó infantes colocados deUnte de uii puesto para ad£ 
vertir la proxíibidaddel e'ncmig'b. 

GUARDIA D£ DENTRO Y GOARDIÁ DE FUERA j SOU 
dos partes de la guardia del Rey llamada ási por 
los puestos que ocupan y los parages dónde sir
ven. La guardia de dvfttro se compone de guardias 
de corp^, de que algUnos son guardias de la manga, 
de los cien Suizos , de las guardias de la puerta , y 
de las guardias del gran PVcvoste del palacio; Lá 
guardia de fuera es de gentes de armas , caballo^ 
ligeros, mosqueteros , y dos regimientes de guar
dias -, el uno Francés y el otro Suizos 

GUARDIA DE FATIGA , es la que se nombra bará 
conducir los trabajadores, los forirageadores , ' l l e 
var los soldados á leña y paja y otros trabajos se
mejantes. En éstas especies de guardias que hacen 
sucesiv mchte las tropas no les pasa ei turno ; y 
aunque el Oficial esté aüserue ú de servicio en otrá 
parte , debe hacerlas después de su Vuelta al cam-* 
po. ( Ordenanza de 17 de febrero de 175 p ) 

Las guardias de fatiga se llaman también m ¿ 
canicas. ( Q j 

GUÁRDÍA DE HONOR 5 es la que sé concede á los 
Óficiales Generales y á otros con relación á sü gra
do mil i tar , para hacerles los honores y cuidar dei 
su seguridad en los alojamientos qüe ocupan. Lá 
guardia de los Mariscales de Ft-ancia es de 50 hom
bres con Una bandera j la de los Tenientes Gene
rales de 30 ; la de los Mariscales decampo de i u 
y la de los Brigadieres de i o. ( Fease el tomo l l í 
del Código militar de M. Briquet j pag. 7 y sig.) 

Él individuo á quien tocase por escala ir des
tacado , y que se hallare empleado en una guardia 
de honor , no la dexará; ( Ordenanza de 7 de Febre
ro de 1753-) ( Q O 

GUARDIA DE PARÍS. Se da el nombre de guardia 
de París á un fcuerpo compuesto de caballería é in 
fantería , destinado á celar la tranquilidad y segu
ridad de esta Capital, y á mantener el buen orden 
entre sus numerosos habitantes; 

Causará acaso aumiracion el hallar la palabra 
guardia de Pa>ís en el Diccionario militar ; pero 
esperamos que antes del fifi de este articulo se co
nocerá que los por menores relativos á este cuer
po no podrían ponerse sino en ésta parce de la 
Encyciopedia. 

Nos seria fácil manifestar que la guardia dé 
Taris es unO de los cuerpos militares que contri
buyen al estado con los servicios mas constantes 
y mas repetidos: que el buen orden que hace rey-
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bar en la Capital couaene á esta tropa de extian-
geros que la enriquecen después de haberla her
moseado. Compulsando los registros de este cuer
po , pudiéramos hacer ver que su^ miembros dieron 
muchas veces pruebas de una providad y virtud 
rara ; pero debemos limitarncs á manifestar sü 
'constitución actual , lo que ha sido y lo que po
drá ser. 

i i-
Estado mayor de ia guardia de París. 

Estado mayor de la guardia de París se com* 
pone de un Comandante , un Sargento mayor, un 
Tesorero , un Coniisáiio de revira , quatro Ayu
dantes mayores, cin'cb Subáyüdan.ts mayores sie
te Ayudantes, siete Furrieres, un Tambor mayoiPj 
Un Citujaho mayor y üh Mariscal de Logis; 

i ir. . 
Caballería de la guardia de París; 

Entre los ie8a hombres de que se compone íá 
guardia de París, se cuent n IÍ 8 soldados de á ca
ballo quatro Trompetas y un timbalero-. 

Esta caballería fornía dos divisiones •, cada una 
es de ocho brigadas i, y cada brigada de ocho 
hombresi 

Cada división está mandada por un Oficial. 
Cada brigada por uñ Brigadier un primer 

Subrigadier , y Otro segundo. 
Para poder obtener plaza en la caballería dé 

la guardia de París , es necesario haber servido 
en otro cuerpo ; tener cinco pies y seis pulgadas, 
"y estar en estado de montahe y equiparse por sí 
mismo i lo que supone Un fondo como de IJOO 
libras; 

El Brigadier tiene 4 libras y 10 sueldos al 
d í a ; el primer Sulrigadier 4 libras; el segundo j 
y 1 j sueldos ; el soldado 3 y 10. Por medio de 
esta paga está obligado todo individuo á mante
nerse , y entretener sü caballo. 

El que le pierde tiene que reemplazarle á sii 
cos t á ; peiro á instancia del Comandante del cuer
po , el Ministro concede casi siempre una gratifi
cación al que padeció ésta desgraci;?; La quarta 
parte de la cáballeHa de la guardia de París está 
siempre de servicio , y se releva cada doce ho
ras , lá mitad de la parte empleada sé halla siem
pre á caballo, y ocupada en rondar los qüar te-
ies que lá están p'rescripto's : la porción que des
cansa , está repartida en los cuerpos de guardia 
distribuidos por los diferentes barrios de Par ís . 
La obligación de esta tropa es vigilar la ¡seguri
dad y tranquilidad públ ica ; marchar al requeri
miento de qüaksquiera ciudádano , llevar todos 
los delinqüehtes á presencia de los Comisarios 
establecidos para conocer de los deli tos, arres-
tai* á los que contravinieren á las ordenanzas ; pa
sar á los parages donde hubiere incendios i pres
tar su auxilio y establecer el orden. 

El servicio de la caballería se inspecciona de 
dia y de noche por uri Oficial de ronda. 

La disciplina de ia caballería de la guardia de 
París es la misma que la de ios otros cuerpos m i 
litares ; los que violan las leyes son castigados 

por 
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p d H a Sala de Disciplina -5 ó con prisión j los de
sertores'encerrados en una casa fuerte. 

Cada soldado tiene líbei-cad para alojarse 
donde lo juzga conveniente, pero siempre á su 
costa. A ios Brigadieres, Suorigadieres , ó caba
lleros que en el discurso de un ano se han distin
guido por su esfuerzo, zelo y humanidad-, se les 
da una recompensa pecuniaria; y quando no-se 
hallan en estado de servir, sea por la edad, ó 
por los achaques, se les concede su re t i ro , y una 
pensión proporcionada á su grado : el Brigadier 
tiene 30 sueldos al d i a , el bubrigadier y ef sol
dado zo. ^ 

Quando Ios-caballeros de la guardia de Taris 
están enfermos , son asistidos por el Cirujano ma
yor del cuerpa; pero-están obligados á pagar las 
medicinas; pueden llamar á un Médico ó Ciruja
no que no sea del Cuerpo , pero ie han de pa
gar ; y lo mismo en quanto 'á sus caballos , por lo 
ique toca al Mariscal del Cuerpo. 

H , 111. 
infantería de /«. guardia de París . 

La infantería de la. guardia ¿£ Fa^/í se-compo
ne de 950 hombres ^ y la mitad -está siempre de 
servicio 24 horas. 

Los 950 se hallan repartidos en ocho d i v i 
siones ; una de-4i , dos de , quatro de 120 
y una de 180. Cada división de estas tiene 
*u tambor. 

La-primera se llama comandanta , y los hom
bres de ella se-escogen en el resto del cuerpo, y 
están destinados para ocupar las plazas vacantes 
en la caballería , y para cuidar de los enfermos. 
Entre las otras siete divisiones , solo la última 
tiene denominación particular que es divÍMon de 
la escucha , y no obstante hace ei mismo servicio 
que las otras. 

Si esta diferencia en la composición rio es i r i -
^lispensablemente necesaria, ¿por qué ha de sub
sistir , pues debe ocasionar difitultades é inco
modidades en el servicio? 

Cada división está mandada por un Ayudan
te ó Subayudante mayor, un primer Sargento, un 
Furrier, dos Sargentos y dos Cabos. 

Los soldados de infantería de la. -guardia dé 
París deben haber servido en las tropas de linea, 
tener 5 pies y 4 pulgadas , 25 años de edad á lo 
menos , ynunca mas de 45. 

El primer Sargento goza 35 sueldos al d í a , el 
Furrier 30, los Caporales 22 , el Aventajado 21 
y los soldados y tambores 20. A cada uno se le 
retienen dos sueldos diarios para el vestuariOj, 

El prest de la infantería se da cada diez días, 
y el de la caballería cada mes. 

Esta tropa recibe cada dos años una chupa, 
unos calzones, un sombrero y un par de botines: 
también se les subministra capotes para defender 
del frío y de la lluvia á los que están de centi
nela , y á los (jüc van de patrulla. 

La infantería de la guardia de París está ar
mada como el resto de la infantería Francesa. 

La parte de la guardia que se halla de servi
c io , asi en io iníerior de la capi ta l , como en sus 
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arrabales , puentes y murallas, se divide en un. 
gran jiúmero de Cuerpos de guardia i y de cotia 
uno sale una patrulla de dos en dos horas-. 

Ademas de este servicio , tiene á su cargo l a 
policía de todos los pequeños espectáculos , de 
todas las comedias caseras, los bayles , &c. y ios 
particulares la pagan quando se emplea en estos 
úicimos objetos. 

Todo su servicio se zela de dia y de noche 
por dos Oliciales , dos Sargentos, primeros y dos 
Furrieres. 

La disciplina de h guardia á pie es muy seve
ra > las faltas ligeras se castigan con arrestos,las 
mas graves con prisión en la" A b a d í a , y la deser
ción con encierro en la casa de los forzados, 

, Cada uno de ios individuos de ia guardia'di 
París se aloja y mantiene como le parece; pues 
no se ha juzgado conveniente hacerles quarteies, 
nr reUnirlos en quadras, porque mueños están ca
sados, y porque podrían descubrir alguna vez en 
su comunicación con los habitantes, cosas que i n 
teresan la tranquilidad púüli a. 

Todo el que se distingue por alguna acción 
de valor ú de numanldad , es recompensado coa 
una gratificación proporcionada ai grado de m é 
ri to de lo que ha hecao; á ios Sargentos primeros 
que no pueden continuar el servicio be les da-un 
retiro de 20 sueldos ai dia , á los Furrieres y íbs 
Sargentos segundos 1-0, y á los soidados . y ̂ Ca
porales 5, 

Los soldados de la guardia de París} deben 
subvenix-con su paga á los gastos que les • ocasión 
nan las enfermedades , asi la mayor; parte se -na
cen llevar al hospital. 

§. I Y . 
De las'sfrerogativas y obligaciones de los Oficiale's que 

f mandan la guardia de Par ís . 

Él Comandante de h guürdia de París f que 
es Su inspector nato, tiene sobre ella las mismas 
facultades que los Coroneles en sus regiraléntos, 
y los Tenientes de Rey eft sus guarniciones , y 
da todos los días el santo y orden. 

. Este Comandante da cuenta diár iámante al 
Ministro del departamento de París de todo lo 
relativo al Cuerpo de su mando» y debe tam
bién darla al Teniente general de policía de quan-
to es relativo al buen orden, y á la policía de 
la Capital. 

Es muy esencial que esté b'ien acreditado, y 
conocido en la Capi ta l , que sea prudente, fir
me > activo, jus to , de uha salud vigorosa, y que 
mire como empeño de honor, el mantener el buen 
orden y espíritu en su cuerpo; .por este re t ra tó 
se reconocerá al caballero Duboys. 

El mayor de la guardia de París suple en to
do , en defecto del Comandante. Los Ayudantes 
y Subayudantes mayores están encargados de ins
peccionar las .guardias, y de ir á todas partes 
donde el bien del servicio y la seguridad públi
ca lo exijan. 

§. V. 
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§. V . 

Conjeturas sobre las variaciones que ha. tenido la guar
dia de París. 

La creación de la guardia de París sube hasta 
los primeros tiempos de la Monarquía Francesa; 
los capitulares de Clo ta r ío I I , y los de Cár lo 
Magno ; las ordenanzas de S. Luis y del Rey 
Juan 3 tratan de ella s Carlos I X y Enrique I I I 
formaron también reglamentos para este cuerpo, 
que ha tenido largo tiempo el nombre de vigiles 
regii 3 ú de centinela real; jamás se ha confundido 
con la guardia ciudadana, llamada centinela, de 
asiento ; en los primeros tiempos era sin duda m i 
l i tar , porque su Xefe se llamaba Miles Gueti. En 
todo aquel de que acabamos de hablar la guar
dia de París estaba mandada por Oficíales nom
brados por el Rey, pero bien presto se introdu-
xo la venalidad en este cuerpo, que degeneró 
en bondad y en prerogativas; y si se ha ensal
zado en nuestros días 3 lo debe al Xefe que le 
manda. 

§. V I . 
Lo que debería ser la guardia de París , 

Un ciudadano que no tiene otro objeto que 
el bien publico nos ha confiado una memoria en 
que nos parece prueba que la guardia de París de
bería ponerse sobre un pie militar ; que los Ayu
dantes y Subayudantes mayores , que después de 
haber servido 12 ó 15 años en las tropas d e l i 
nea , continuasen sus servicios en la guardia de 
París , debieran tener por clase de antigüedad la 
Cruz de San L u í s , y las otras recompensas que 
logran los Oficiales del exérc i to , que estas pue
den solas procurar á este cuerpo los sugetos dis
tinguidos de que tiene necesidad ; que sería me
nester hacer en su favor una ordenanza igual a la 
de las guardias de la prevostía del Palacio y de 
la Marechaussée de la isla de Francia; dividir este 
Cuerpo en partes iguales , y dar á las divisio
nes el nombre de compañías ; llamar á sus Of i 
ciales , Capitanes y Tenientes, y no Ayudantes y 
Subayudantes mayores ; proporcionar su paga á su 
grado y antigüedad i aumentar el número de unos 
y otros; pues el que existe es insuficiente ; y ob l i 
gar á los soldados solteros á v i v i r , y alojarse jun
tos por esquadras en pequeños quarteles, cons
truidos en diferentes barrios de Par ís ; y sobre 
t o d o , establecer un Hospital particular para el 
Cuerpo , á fin de que el soldado no quite las pla
zas necesarias á los ciudadanos indigentes , ni se 
confunda jamás con ellos. Estas variaciones cos
tarían muy poco al estado , darían á las guardias 
de París 3 sin mudar nada de su administración, 
una estabilidad que le es necesaria , una conside
ración que merece , y una autoridad que necesi
ta , y la haría por conseqüencia mucho mas lítil. 
Como hemos creído reconocer en estas asercio
nes el carácter de la verdad , nos ha parecido 
obligación el transcribirlas. (C.) 

GUARDIA DE piQt/ETE, es la que se hace por los 
Oficíales y soldados de piquete. Fease PIQUETE. 

Aquel que estando de piquete, le correspondíe-
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se ir á un destacamento armado, Jo executará, y 
se le dará por cumplido el primer servicio con tai 
que el destacamento pase de las guardias ordina
rias, y al instante que sea mandado, se le reem
plazará por el que le siga para el servicio de p i 
quete. ( Ordenanza de 17 de Febrero de 17 J 3.) (Q.) 

GUARDIA DEL REY. Nuestros Reyes tuvieron 
siempre una guardia. Este es un uso inmemorial y 
universal entre todas las Naciones , y que se ha 
mirado en todo tiempo, como correspondientes á 
la seguridad y dignidad de los Soberanos, el te
ner tropas que les acompañasen por honor, y v i 
gilasen su conservación. 

No hallamos en las memorias que nos han que
dado, en orden á la historia de la primer estirpe 
de nuestros Reyes, Oficiales con titulo de tales 
para mandar la guardia de estos Príncipes : sí t u 
viésemos los estados de sus casas, como tenemos 
los de los Emperadores, veríamos estas especies 
de Oficiales, lo mismo que se ven Gentiles-Hom
bres de Cámara , Refrendarios, Cancilleres y otras, 
dignidades, cuyos nombres llegaron hasta nues
tros d í a s , por algunos monumentos, y sobre todo 
por t í tu los , y otros papeles. 

Gregorio de Tours hace mención de guar
dia númerosa ; sin la que el Rey Gontran, nieto 
de Clodoveo, no salía j a m á s , después que sus dos 
hermanos Chilperico, Rey de Soisons, y Sigíberto 
Rey de Austrasia , fueron asesinados. 

Se ven aun monumentos antiguos en que Car
los^ el Calvo quarto Rey de la segunda estirpe, 
está representado sobre un trono, acompañado 
de algunos de sus guardias; pero no me parece ne
cesario traer mas pruebas de una cosa que nadie 
d u d a r á , y lo que sería muy interesante es, que 
tuviésemos las noticias que nos faltan sobre esta 
materia , en tiempo de la primera y segunda 
extirpe. 

Casi estamos del mismo modo en orden á Ja 
historia de la tercera, hasta Carlos V I L No obs
tante algo se halla antes del reynado de este Pr ín 
cipe de una guardia antigua, compuesta de los que 
se llamaban Sargentos de armas) de que voy á ha
blar , como también de algunos otros de quienes 
se tiene menos noticia. 

los Sargentos de armas y otras guardias de los Re
yes de Francia, 

Los Sargentos de armas, nombrados en lat ín 
servientes armorumyñieroñ una guardia instituida por 
Phiiipo Augusto, para la conservación de su per
sona. Este Príncipe fue advertido de vivir con cui
dado y precaverlas asechanzas del viejo de la 
Montagne, pequeño Príncipe del Asia, tan famoso 
en la historia de aquel tiempo , por las empresas 
que executaban sus vasallos de su orden, contra 
la vida de los Príncipes y Señores , que creía ser 
de su Interes el quitársela. " Quando dicho Rey 
dice una antigua crónica , oyó las noticias, quedó 
sospechoso, y tomó el partido de guardarse. E l i 
gió Sargentos de maza que noche y día estaban 
junto á é l , para custodiar su cuerpo.', (Estos Sar
gentos de maza eran los Sargentos de armas de 
que se trata. ) Los Sargentos de armas, dice otro 
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Autor que vivía en tiempo de Carlos V I , son 
los Maceros que tiene el Rey , que llevan las ma
zas delante de S. M . 5 y se llaman Sargentos de 
armas i porque son los Sargentos para la guardia. 
del cuerpo del Rey* 

Esta guardia era una compañía bastante nume
rosa \ como nos io enseña un monumento que está 
en París á la entrada de la Iglesia de Santa Ca
talina de los Canónigos regulares de Santa Geno-
veba, que son dos piedras en que se lee la ex-
cripcion siguiente. 

- i Kt A ruegos de los Sargentos de amas 3 el Sm 
ñor San Luis fundó esta iglesia, y puso la primer: 
piedra ; y esto fue por la •victoria que consiguió 
m el puente de Bouvines año de x z i ^ i los Sar
gentos de armas , guardaban en aquel tiempo di~-
xho puente , é hicieron voto de que. si Dios les daba 
la victoria, fundarían la Iglesia de Santa. Catdi-
na; y asi fue." y 

En la primer piedra está representado San 
lu iSi con dos de estos Sargentos de armas; y en 
la segunda un Religioso Dominico , Confesor de 
este Príncipe , con otros dos Sargentos de armas. 

A. Piedra primera. | 
B. Piedra segunda. 

La compañía de los Sargentos de armas, de
bía ser á lo menos de 150 ó 200 hombres ; pues 
se sabe que Felipe V i , dicho de Valo is , querien
do hacer una reforma la reduxo á 100. Todos 
eran Nobles , y también gentes de calidad; 
yo he visto listas en algunos memoriales de la 
Cámara de cuentas de P a r í s , en que se hallan 
apellidos muy ilustres. 

Además , gozaban privilegios que manifiestan 
la consideración , en que los tenia el Pr íncipe: no 
podían ser juzgados por otro que por el Rey, ó 
el Condestable; y su empleo no cesaba con la 
muerte del Soberano, como otros de la Casa 
Real en aquel tiempo. 

Ve aqui también otra gran distinción para 
los que componían esta guardia; y es, que nues
tros Reyes les confiaban la de los castillos de la 
frontera, que los hacían Castellanos, y les asig
naban gages ó sueldos, sobre los bayliages y senes-, 
ca l ías , donde estaban sitiados estos castillos, y 
si no los tenían el Rey les pagaba como á los 
otros Oficiales de su Casa. . , 

Creo que quando los instituyó Filipo Augus
to , los empleaba todos en su guardia al rede
dor de su tienda, ó alojamiento como en las mar
chas cerca de su persona i pero es verisimil que 
después solo se rv ían , por brigadas, y quarteles, 
á lo menos se executaba así en tiempo de Filipo 
el hermoso, como parece por un estatuto de este 
Príncipe del año de 1285, donde dice: ítem. 
Sargentos de armas 30 , pues no estarán mas en 
la Corte. 

Los otros se hallaban en los gobiernos , ó ocu
pados en otros empleos. 

Sus armas no solo era la maza de armas, sino 
también el arco y las flechas; lo que se halla ex
presado en el mismo estatuto diciendo ; l levarán 
siempre los careases llenos de quadrados. Esta era 
una especie d e r e c h a , llamada asi , por ser el 
hierro quadrado, como he dicho hablando de las 

G U A 
armas de aquel tiempo. Otra ordenanza del año 
de 1588, referida por Godofre, en las notas á 
ia historia de Cá r lo s V I , les dá también lanzas. 

Quando se hallaban de guardia en el quarto del 
Rey, estaban armados de pies á cabeza, á lo me
nos durante el día. En el monumento de la Ig le 
sia de Santa Catalina , de que he hablado, se ven 
quatro de ellos representados, los dos armados 
del modo que acabo de'decir (estoes en la segunda 
piedra) excepto la cabeza, en que solo tienen un 
capacete, ó casco ligero, y el uno de ellos enci
ma , una especie de banderola echada hácia a t rás , 
que en tiempo de Cárlos V I I , se llamaba corneta. 

De este mismo modo estaban armados para 
Ja guerra , excepto el capacete ; pues en su lugar 
llevaban el yelmo completo, y creo que de esta 
armadura les viene el nombre de Sargentos de ar
mas , como se llamaban gentes de armas, y hom
bres de armas los caballeros que tenían la arma
dura completa 5 en lugar de que la caballería l ige
ra solo llevaba el casco y la coraza; asi estos de 
quien hab lo , se decían Sargentos de armas, ser
vientes armorum, para distinguirlos de los Sargen
tos ó guardias, que estaban armados á la ligera. 

Los otros dos Sargentos de armas, represen
tados en la primer piedra, no tienen la armadura 
como estos de que acabo de hablar; el uno está 
con un gran casco de grandes alas, y un gran co* 
llar ó cadena, que le baxa hasta sobre el pecho; 
y el otro envuelto en una gran capa aforrada con 
pelo largo, y la cabeza cubierta con un bonete. 
El primero representa verisímilmente los Sargen
tos de armas, quando ivan á alguna ceremonia, y 
el segundo, como piensa du l illet á los Sargen
tos de armas que guardaban la puerta de el quar
to del Rey de noche , y quando las del Palacio es
taban cerradas. 

El mismo du Til let , pretende que de estos Sar
gentos de armas, vienen los que hoy se llaman 
Ugieres de Cámara . En efecto estos llevan mazas 
en ciertas fiestas; pero con todo no soy de su dic
tamen; y son mis razones, que en algunos actos an
tiguos los Ugíeres de armas, están distinguidos en 
un todo de los Sargentos de armas. 

En el estatuto de Filipo el hermoso de 118$, 
dice : Item Sargentos de armas 30 ; pues no esta
rán mas en la Corte 5 dos Ugieres de armas, y 
otros 8 Sargentos de armas, comerán en la Cor
te: y en dos estados del Palacio del Rey Cár los V I 
del año 138^ y 1388; hay listas separadas de 
Ugieres de armas y Sargentos de armas. 

Yo c r e e r í a , pues , que los Ugieres de la C á 
mara de hoy vienen de los Ugieres de armas, 
que estaban dentro del quarto , y que su fun^ 
cien era abrir la puerta á los que debían en
trar ; porque el nombre Ugier , viene de la an
tigua palabra Francesa , huis, que sígnificába puer
ta, y que en algunas Provincias'se usa aun de ella 
en este sentido la gente del pueblo. 

Como los Sargentos de armas estaban arma
dos de pies á cabeza, no hay razón para dudar 
que^sirviesen á caballo en ios combates; pero 
hacían la guardia i pie en el Palacio : asi su servi
cio era , con corta diferencia ^ como hoy el de l o * 
guardias de Corps. 

Es-
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Esta guardia en calidad de Cuerpo de Milicia 

no pasó dei reynado dei Key Juan. He notado ya 
que Fiiipo de Vaiois i a r e r o r m ó , rsduciéndoia 
a i o o Sargentos de armas, Carlos V siendo Re
gente dei Keyno , durante la prisión del Rey Juan 
su padre , ios reformó casi todos I pues solo con
servó seis vtrisimihnente, porque tomaron dema
siada libertad , ó no Cumplieron con su obliga-^ 
cion en las guerras civiles que sostuvo este Prin
cipe , ó quizá porque no tenia con que pagarles 
sus sueldos. 

Solo hallo seis especificados en el estado de 
Ja casa Real de Carlos V I , en el Memorial de 
la Cámara de cuentas, que ya he citado ; pero en 
una ordenanza del año de i$i)z se encu.ncran 
ocho que servían por meses de quatro en quatr© 
alternativamente: asi se puede mirar esta guardia 
como suprimida en calidad de milicia , desde eí 
tiempo de Cárlos V , estando reducida á un n ú 
mero tan corto. 

Veo aun otra guardia baxo eí Reynado de 
Cár los V I , compuesta de 400 hornDres de armas; 
y está en una de las ordenanzas del mes de Fe
brero del ano de 1382 , es decir , 1383 , antes 
de Pasquas, según nuestro modo de con.ar del 
dia » pero solo fué una guardia extraordinai ia crea
da únicamente para la expedición de Flandes, que 
meditaba en favor de Luis , Conde de Flandes, 
su vasallo , contra quien se hablan sublevado los 
Flamencos ; y la reformó á su vuelta , después de 
la victoria de Rosebeque. 

Del mismo modo Carlos V I I I , para ía expe
dición del Reyno de Ñ a p ó l e s , aumento su guardia 
de 200 ballesteros á caballo , que conservó no 
obstante después de su vuelta á Francia , y no fue 
suprimida hasta el principio del reynado de 
Luis X I I , su sucesor. 

Francisco I creó para la conquista del Mila'-
nés una tropa de ia misma especie , que hizo ma
ravillas en la batalla de Marinan; pero después 
no se ve en nuestras historias. 

Algunas veces estos Príncipes aumentaban su 
guardia para aparecer con ma^ pompa en las en
tradas que hacían en las Ciudades conquistadas; 1 
como lo execucó Cárlos V I I , en la de Rúan , des
pués de haber quitado á los Ingleses esta Capi
ta l de ia Normandía: de que hace una magnífica 
descripción Matheo de Coucy. 

Aunque después de Fiiipo Augusto, hasta C á r 
los V I I , solo hallamos la guardia de los Sargen
tos de armas , bien distinguida en la historia, y 
en los estados de ia Casa real , no se sigue que 
no hubiese mas que esta; y examinando con aten
ción los monumentos de aquel t iempo, se halla 
en efecto , que tenían otra de á caballo, compues
ta de Escuderos ; estoes, de Gentiles-Hombres, 
llamados Escuderos deCorps. Por esto en las histo
rias de Cár los V I y Cár los V I I , por Juan Char-
tier y Matheo de Coucy y y en otros , quando se 
hace mención de los Escuderos que eran Oficiales 
de la caballeriza , casi siempre se les llama Escu
deros de la caballeriza , para distinguirios de los 
Escuderos de la guardia i y quando se habla de es
tos , se les nombra Escuderos de Corps. 

En los extractos de ios memoriales de la C á -
uírt. Miüt. Tam. I L 
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mará de dientas de P a r í s , por eí Señor Gode* 
f r o i , entre sus anotaciones á la historia de Car
los V I i nombra á Pedro de Guiry , dicho el Ga
lo ; escudero de Corps del Rey. Había aun de 
los Comandantes de esta guardia, que en dichos 
memoriales de la Cámara de cuentas se les nom
bra Maestres de ía grande guardia de los Escu
deros del Rey. 

Kobenus de Mondoucet, dicho el BorgonOn, scu* 
tifer corperis domini regis , mtitutus primas, semi/er 
eorferis, eí Magister magme semiforia domini vostri 
regts. Habla también de Felipe de Giresme, dicho 
el franciscano , de Juan de Karnieu , y de Buteati 
de Dyci , que fueron honrados con el mismo 
empleo. 

Hallo que Luis X I I tuvo Una gkardía Flamen
ca muy numerosa ; de ia que se hace mención, 
con motivo de la batalla de Ravcna; y en que 
ios Franceses á Ja orilla del Ronco suírieron un 
fuego terrible hecho por paite de los Españoles, 
perdiendo cerca de 2000 hombres ; y se añade 
que de 40 Capitanes de k s guardias Francesas y 
Flamencas, solo se libertaron dos. Estas eran.com-
pañías francas; porque entonces no h a b í a regi
m e n t ó áe guardias, y solo tres compañías de 
guardias de Corps. 

No debo omitir una guardia de Enrique I I L 
llamada de Jos 4^. Esta era, dice el diario de 
este Príncipe , de 45 Gen:iles-Hombres,con 12.00 
escudos de gages , y con mesa en ia Corte , que 
el Rey había puesto en pie desde estas últimas 
turbaciones , para estar siempre á su lado . como 
guardias seguras de su persona, desconfiando de 
todos , y viéndose como en desconfianza de las 
de la liga por su desobediencia. Dicha guardia. 
-solo duró algunos años en calidad de t a l , y es 
ia que se llama hoy Gentiles-Hombres ordinarios 
de ia Casa Real , que se nombraban asi desde 
aquel tiempo , según se dice en las memorias de í 
Duque de Neva-s. 

En fin , huDO otra .guardia , cuyo cuerpo sub
siste en parte al presente., pero no en calidad de 
guardia \ y es los 100 Gentiles-Hombres del Rey , 
llamados comunmente les 100 Gentiles-Hombres 
de bec du corbin, que fue por mucho tiempo un 
Cuerpo muy considerable. Voy a dar por esta ra
zón , su historia particular , y después pasaré ,á ía 
de los Cuerpos que compone la guardia del Rey. 

Guardias de Corp. 

Como limito mi historia hasta f n del reyna
do de Luis el Grande, todo lo que diré del estado 
de la Casa Real; debe entenderse principalmente 
del tiempo de este Príncipe. 

Las guardias de Corps son la tropa mas numero
sa de caba l i e r í a , de las que componen la Ca
sa Real. 

Cada compañía tiene 3^0 hombres, con un 
Capi tán , que es de los mayores Señores del Rey-
no , y sirven por cuarteles. 

, Hay en cada una tres Tenientes, otros tantos 
Al fé reces , 12 Exentos , igual número de Briga
dieres , y de Subrigadieres y 6 Portaestandartes. 

Un Sargento mayor, y z Ayudantes mayores 
GGGG pa-
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para todó el Cuerpó , y quatro Ayudantes ma
yores, uno por compañía. 

Cada compañía sé 'divide en 6 brigadas; los 
Tenicnté's son Xefes de las tres primeras , según 
su antigüedad i y los Alféreces de las tres se
gundas. 

Cada Brigada tiene dos Exentos , dos Briga
dieres , dos bubrigadiefcs y un Portaescandarce. 
l o d o esto forma un cuerpo de 44^ 8"Ü»ftjfé« , sin 
coinprehcnder iosCapi tánes , e^SárgentO mayor^ 
les Ayudantes mayores^ los Tenientes, ios Al té re 
te s y ios Exentéis j que juntos compórien-el nú
mero de 83. 

Ta l era en 1715 el estado militar de las 
guardias de Corps ; pero no fue siempre el mismo. 
B i ré hs variaciones que he podido averiguar, que 
padeció desde'su' institución. 

De la institución de las cuatro compañías de ¡as 
guardias de Corps. 

~ ' '.. •'iSUfo":» • •• '• •'^V^.-0*>íl<i- V -
Parece per la historia , ; que \z guardia dé 

nuestros Reyes se aumentó en tiempo de Luis XI» 
y debe tenerse por eier to, que en el de Car
los V I I , fue instituida la compañía mas antigua 
de las guardias de Corps. 

LOs grandes serviciós que el Conde de Bou-
can . Escocés , hijo priiñogénito del Duque de 
Albañia j hi?.o á Cários V i l , y sobre t o d o , la 
victoria que consiguió cerca de Bauge, én Anjoilj 
centra ci exércico de Ingíaterra ê n 1421 , em-
peñafón á este Príncipe a darle señalí-s de su fe-
coriocimú-nto ; le hi/.o Condestable de Francia , é 
instituyó mas de 20 años después la compañía 
Escocesa de gentes de armas. En lo sucesivo pa
ra mañirestár la estimación que hacía de la nai-
eioh Escocesa , y quanta conhariia te'nia en ellai 
eligió un número ríe Escoceses de conoéido Va
lor .y f idel idadv y formó de ellos una guardia ,̂ 
que ts la que se llama compañía ác guardias de 
Corfs. Voy á Tefefir lo que nos éniseñan los 'mo
numentos históricos tocante á esta institución»y 
hablare después de la creación de las otras tres 
compañías^ 

De la institución de la primer compañía de las guar
dias de Corps , que es la de las guardias Escocesas. 

En're diversos mónumentos en que se hace 
mención de la institución de las guardias'E.icoce-
sas, elegiré tres , sobre que haré mis reflexiones. 

El primero es la historia de Escocia de Juan 
Le^tey j Escocés , Obispó de Rósse , que sus tra
bajos y persecuciones por la defensa de la re l i 
gión Católica en Inglaterra j hicieron célebre eñ 
el siglo X V I . 

Después de haber hablado de la batalla dé 
VerneUil en el Perche , dónde e l exércico de Car
los V I I fue derrotado por los Ingleses, y d ó n 
de perecieron casi todos los Escoceses, que es
taban á su servicio, añade el Aucor lo ¡síguientei 

"Ot ros Escoceses, resueltos á Vengarse de 
la derrota de süs compatriotas pasaron la m a r y 
fueron 4 juntarse con el Rey Cários , conduci
dos por Roberto Patilloc j natural de Dundie: 
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este Capltari-'pof su prudencia y valor hizo á Car
los dueño de ia "Gascuña, que poseían los Ingle
ses... . . Este Príncipe quedó tan satisfecho d¿ 
los servicios de ios Escoceses en esta expedición, 
que quiso dexar en su propia Corte un monu
mento eterno de su afecto j escogiéhdo un núme
ro de soldados de esta hation j para formar una 
guardia que se hallase la mas inmediata á la per
sona del Rey; y fueron nombrados arqueros del 
Rey , porque éscaba'n armados de arcos y flechas, 
asi en paz , cOmó en guerra; Esta guardia había 
sido ya instituida por Carlos V ' j Rey de Fran
cia; pero confii-mada y aumentada por Cár ios V I I . 
Patilloc fue el Capi tán de ella v y los Escoceses 
cumplieron siempre tan bien con su obligación , y 
sirvieron coh tantá fidelidad y exactitud , que ha 
subsistido hasta nuestro ticInpo.', Este prelado 

• imprimió su historia en 1578; 
El segundo monumento és una representacióii 

intitulada : quejas de las guardias Escocesas al Rey 
' Luis X I I I en i ¿ í 2. V donde quejándose de que :se 

violaban sus privilegios forman una especie de 
' historia de les servicios que hablan hecho á la 

Corona en todbs tiempos, y cuentan con 'éste 
motivo la institución de ia guardia E s e ó t e s a : s a ^ 
cada de sus historias. Esta representación "se ha
l la en la Biblioteca real entre los manuscritos 
de Brienne. Ved aqüi lo concerniente á el asun
to de que t r a to : U'Y no contentándóse los Re
yes de Erancia con remunerar los servicios de los 

• grandes;- y teniendo atención al valor y fidelidad 
de la nación Escocesa, para confirmar mas la 
alianza, crearon algunas compañías de ella , dán
doles grandes privilegios. S. Luis en su viage á 
Levante dispuso que 24 Escoceses tuviesen la 
guardia de su Persona de día y de noche ; CUyo 
honor les duró por espacio de 14O anos, y 8 

;reynados á lo menos. Carlos V aumentó -¡6 ar
queros, dexando á los 24 primeros^ mayores pre-

" rogativas, que les haii duradó hasta el presente; 
á saber, que los de este número asistíriah á la 
Misa , sermón , vísperas y comida ordinaria del 
Rey , uno á cada lado de la silla , y que eh los 
dias de las fiestas solemnes, & c . . . . . La com
pañía Escocesa mantuvo sola la guardia del Rey 
mas de 70 a ñ o s , pues fue Cários V I I , qtiieñ eri
gió la primera 'compañía Ffah'cesa de las guar
dias de Corps ^ cómo Luis X I la "segúndá ^ y Fran
cisco 1 la tercera: y como las pVe'rogativas dé los 
14 á quienes se anadió por . Cár lós V i l i él pri
mer hombre de armas de Francia, componen el 
número de 25; , Como se les liámá a ü n j manifes
tando ser mas antiguos que el res tó de la com
pañía Escocesa , y también los privilegios de to
da ella , y las mas señaladas y honrosas funcio-
hes que conserva sola , testifican ser más antigua 
'que las otras tres : á saber , la guardia de las l l a 
ves del palacio real por la noche ^ la del coro 
de la Iglesia, la de los bal-eos quando el Rey 
pasa los r ios , el honor dé llevar la franja blan
ca en sus armas, que es el color Real de Francia, 
y lás llaves de todas las Ciudades donde entra 
S. M . qüe pertenece al Capitán de el la , en quar-
te l i Ó fuera de q ü á r t e l ; y en este último caso 
tiene el privilégio de entrar en exercicio para las 

ce-
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ceremonias ert las consagraciones 3 matrimonios 
y funerales de ios Reyes , bautismos y casamien
tos de sus h i jos , pertcneciéndole el vestido del 
consagrado ; y esta compañía por muerte ; 6 va
riación de Capitán jamás muda su lugar 3 como ha
cen las otras*" 

La tercer pieza son las letras de naturaliza
ción para toda la compañía Escocesa 3 dadas por 
Luis X I I en el mes de Septiembre de 1513. Este 
Príncipe , después de haber expuesto los servicios 
que hicieron ios Escoceses á Carlos V I I en la re
ducción del reyno á su obediencia 3 dice asi; 

"Después de cuya reducción, y por el servi
cio que le hicieron en ella } la gran lealtad y 
virtud que hal ló en el los, tomó 200 para la guar
dia de su Persona , creando á los 100 hombres 
de armas, y á los otros IOO arqueros, d é l o s 
<que hay 14 que se intitulan arqueros de Corps; 
y los dichos 100 hombres de armas son las 100 
lanzas de nuestras ordenanzas antiguas , y los ar
queros , los de nuestra guardia, que aun están 
cerca, y al rededor de nuestra persona ; y habién
donos representado nuestro amado y leal Con
sejero el Arzobispo de Bruxas, Obispo de Mur
í a , Embaxador al presente cerca de Nos ; como 
también nuestro muy amado hermano, primo y 
aliado Jacobo , Rey de Escocia , que al presente 
reyna; y nuestro amado y leal Consejero y Gentil-
Hombre de Cámara Roberto Stuart , Caballero 
Señor de Aubigny, Capitán de nuestra guarda Es
cocesa y de las 100 lanzas de nuestras antiguas 
ordenanzas de dicha nac ión , ¿kc ." 

Reflexiones sobre estos tres mmmentos» 

Es constante por estos tres extractos; 1.0 que 
la compañía de las guardias Escocesas fue insti
tuida lo mas tarde , por Carlos V I I : 2.0 l o que 
se enuncia en la representación de 1^12 , que S. 
Luis en su expedición de Egypto, creó una guar
dia de 2 4 Escoceses , me parece dicho sin funda
mento ; pues no hallo vestigio alguno en nuestra 
historia i y está contradicho por el Obispo de 
Rosse , que íixa la época del principio de la guar
dia Escocesa en tiempo de Carlos V : 3.0 es ve-
risimii que este P r ínc ipe , á quien efectivamente 
hicieron los Escoceses grandes servicios, puso a l 
gunos entre sus guardias, pero no creo hubiese 
formado una Compañía separada , á que diese un 
Capi tán Escocés, y tanto mas , quanto el Obis
po en su historia dice expresamente que el p r i 
mer Capitán de la guardia Escocesa fue el Gene
ra l Patilloc , que según é l , no pasó á Francia has
ta en tiempo de Carlos V I I ; Us primus Patillocus 
Ule pr<esicebatur. En fin Luis X I I en sus letras de na
turalización de los Escoceses , dice expresamen
te , que fue Carlos V I I quien creó la Compañía 
de las guardias Escocesas , y la de las gentes de 
armas Escocesas. Es, pues , necesario fixar la ins
titución de la compañía de las guardias Escocesas 
al reynado de este Príncipe. 

Ademas Luis X I I en sus letras , y el Obispo 
de Rosse en su historia , nos manifiestan con bas
tante dist inción, y poco mas ó menos , el tiem
po en que Carlos V I I creó la compañía Escoce-

Arí. Milit. Tom,lI. 
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sa 5 porque Luis X I I dice, que fue después que el 
reyno de Francia quedó reducido á la obedien
cia de Carlos V i l , y el Obispo de Rosse, des
pués de la reducción de la Gascuña : y como to 
do d reyno, y en particular la Gascuña , no es
tuvieron enteramente sometidas á Carlos V i l has
ta el año de 1453 í fue, pues, entre este año y 
el de 14^1 en que acaeció la muerte de este Prín
cipe , quando instituyó la compañía Escocesa. No. 
obstante, no aseguraré en un t o d o , que no se 
crease algunos años antes, porque Luis X I I en el 
extracto de las letras que he referido , parece 
manifestar que la compañía de los arqueros Es
coceses de la guardia fue instituida al mismo tiem
po que la compañía de las gentes de armas Es
cocesas que son, dice, las 100 lanzas de nuestras 
antiguas ordenanzas. Pero las compañías de Or
denanza se crearon en el año de 1445 , en cuyo 
tiempo Cários V I I habia reconquistado á la ver
dad una gran parte de su reyno; mas no arroja* 
dos los Ingleses, ni de Normandía , ni de la Guie-
na. Sea lo que fuese, parece siempre cierto , que 
se instituyeron la compañía de ordenanza de las 
gentes de armas Escocesas, y la de los arqueros 
ó guardias de Corps Escoceses en el reyaado de 
este Príncipe. 

Con t o d o , es menester buscar el or igen, y 
señalar^ el tiempo de la institución de las tres 
compañías Francesas. 

Ve la institución de las tres compañías Framesgs (¡6 
guardias de Corps. 

Las tres compañías Francesas no fueron crea
das á un mismo tiempo ; pero lo expuesto en Ja 
representación de las guardias Escocesas de i ^ i a * 
á saber , que Cários V I I instituyó la primer com
pañía Francesa, no es c ier to , como se verá por 
lo que voy á decir. 

Hallándose Luis X I , hijo de Cários V I I en 
Puiseaux , año de 1474 , el 4 de Septiembre creó 
una nueva guardia de 100 Gentiles-Hombres, y ca
da uno debia mantener y llevar consigo dos fle
cheros. Esto componía una guardia de 300 hom
bres, ademas de la compañía Escocesa : pero des
p u é s , habiendo dispensado á los 100 Gentiles-
Hombres del entretenimiento de los flecheros, 
por Cédulas Reales, expedidas en R ú a n , año 
de 147$ , formó de estos 200 arqueros, una guar
dia particular á las órdenes de Luis de Graville, 
Señor de Montagú. 

En 1477 hizo Capitán á Herve de C h a u v é , i 
quien sucedió M . de S i l l y , y después M . de Crus-
sol. Esta compañía de 200 flecheros se llamaba 
la pequeña guardia de Corps del Rey, para distin
guirla de la otra que se intitulaba la compañía de 
las roo lanzas de los Gentiles-Hombres del Pala
cio del Rey , para la grande guardia de su Cuer
po. Dicha compañía de los zoo flecheros fue la 
primera Francesa de guardias de Corps, y que Fran
cisco I reduxo á 100 como las otras , por la sa
ca que hizo para formar la tercer compañía Fran
cesa ; según diré en lo sucesivo. 

Luis X I instituyó también en 1479 otra com
pañía Francesa de arqueros de la guardia 3 de que 
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dio el mando á Claudio de la Chastre. Este era 
un Gentil-Hombre de quien habia estado descon
tento , porque le veía muy unido al partido del 
Duqu¿ de Guiyena, su hermano i le tuvo mucho 
tiempo en prisión ; pero habiendo conocido su 
mérito y valor y juzgando que podria contar so
bre su fidelidad, le puso en libertad , y le con
fió la gu..rdia de su persona. Gabriel de Chas
tre , su h i j o , le sucedió en el empleo de Capi
tán de esta compañía , que estaba aun mandada 
á la muerte de Francisco I , por Joachia de Chas
tre , hi jo de GabrieL 

Esta compañía era de 100 arqueros , que con 
los roo Escoceses, los 24 guardias de la manga de 
la misma nación , y los zoo flecheros de que era 
Capitán el Señor de C h a u v é , hacían entonces 
mas de 400 arqueros * y este es en efecto el nú
mero que señala Felipe de Comines r hablando 
de la mansión que hacia este Príncipe en Ples-
sis-les-Tours, al fin de su reynado , muy inquie
to , y aprensivo siempre que se atentaba 
contra su vida. "En primer lugar , dice, apenas 
entraba nadie en Plessis del Parque excepto los 
domésticos y los flecheros, de que tenia como 
antes 400 , que en buen número hacían diaria
mente la. guardia, se paseaban por la plaza y guar
daban la puerta. Esta compañía de la Chastre 
fue la segunda Francesa. 

El autor del libro intitulado estado de la Fran--
cia de 1661 , se ha e n g a ñ a d o , como igualmente 
los que le copiaron, quando dice que Carlos V I I I r 
hijo de Luis X I , creó en 1497 una nueva com
pañía de guardias Francesas, flecheros de Corps, 
de que hizo Capitán á Santiago de Vandoma V i -
dame de Chartres. Pero esta guardia no era una 
guardia de flecheros de Corps , sino una segunda 
compañía de 100 Gentiles-Hombres, como la que 
Luis X I habia instituido en Puisseaux año de 1474^ 
Se ha visto arriba la lista dé los Capitanes de esta 
segunda compañía de 100 Gentiles-Hombres , de 
la que efectivamente fue el primer Capitán San
tiago de Vandoma. 

Las cosas se mantuvieron en el mismo estado 
en orden á los flecheros de Corps , baxo el Rey-
nado de Carlos V I H , que en 14^1 hizo Capitán 
de la primera compañía de los 200 arqueros á 
Francisco Santiago de Crussol, en lugar del Se
ñor de Syili , que había sucedido a Chauvé . 
Luis X I I no mudó nada en esta materia; tuvo 400 
flecheros para su guardia, divididos en tres com
pañías , una Escocesa y dos Francesas , como su 
predecesor; pero en el reynado de Francisco I hu
bo var iac ión , pues no solo creó Ja tercer com
pañía de guardias Francesas , sino también si cree
mos las memorias del Mariscal de Fleuranges hu
bo entonces, durante algún tiempo f compañías 
de guardias, comprchendidd la Escocesa. Ved aquí 
lo que dice : "Después de esta guardia de los 200 
Gentiles-Hombres hay los mas inmediatos á la 
Persona del Rey, que son 25 flecheros Escoce
ses , que se llaman de Corps. . . . . al mando del 
Señor de A u b i g n y . . . . . . Dicho Señor de Aubig-
ny es Capitán de todos los Escoceses, que son 
100 sin estos 25 Después hay 400 fleche
ros Franceses y son 'xefes de ellos el Ca-
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pitan Gabriel de 100, M . de Savígní,de otros 100. 
M . de Crussol de IOO , y M . N . . . de los otros 
i b o . " Habia, pues, entonces, según esta cuenta 
5 compañías de guardias y 5 Capitanes de guar
dias', pero este Señor se ha engañado en poner jun
tos dos Capitanes de guardias, que lo fueron uno 
después de otro; esto es, M . de Chavigni, y el otro, 
cuyo nombre dexa en blanco que fue Raoul de 
Vernon, Señor de Montre-Bouyn. El autor del 
tratado del origen de las dos compañías de los 
100 Gentiles-Hombres, nos instruye perfectamen
te en esta materia. Dice asi: « E l 27 de MarzV 
de 1514, tres meses después que subió al T r o 
no Francisco I , creó una nueva compañía de se
senta flecheros para la guardia de su Persona, la 
que compuso de los 30 que tenía antes que fuese 
Rey, de 20 de la banda del Señor de Crussol, y 
de 10 de la del Señor Nanzay ; de cuyos ^o fle^ 
cheros dio el mando á Raoul de Vernon, Señor 
de Montreuil-Bouyn ; y después de su muerte 
acaecida el último de Septiembre de 15 , a Luis 
le Roy , Señor de Chavigni , añadiendo 45 fleche
ros mas de la banda de dicho Señor de Crussol, 
para componer el número entero de esta compa
ñía de los 150 flecheros, comprehendidos los 
miembros y el trompeta.'-' 

El ceremonial Francés en la relación de la 
entrada de Francisco 1 en París , habla casi del 
mismo modo sobre este asunto 1 pero se ha des
figurado allí el nombre del Capitán Montreuil-
Bouyn , mudándale en el de Monstre-Bonnyv 

Ved, pues, la institución de Ja tercera com* 
pañía Francesa de Jas guardias de Corps, muy dis
tintamente señalada en tiempo de Francisco I , co
mo la primera y segunda en el de Luís X I . Esta 
tercera se formó de los flecheros que Francisco I 
tenia , antes que fuese Rey, y de Jas sacas qué 
se hicieron de 10 flecheros de Ja compañía de 
Nanzay, ú de Chastre , y principalmente de Jos 
que se tomaron de la compAñía de CrussoJ, que 
aJ principio era de z o o , y se Ja reduxo á 100 
como Jas otras, según lo advierte el autor de 
el origen de los 200 Gentiles-Hombres. 

Después hubo siempre 4 compañías , como 
al presente , según se ve por la relación de las 
exequias del mismo Pr ínc ipe , impresa al fin de 
la vida de Pedro del Chastei , gran Limosnero 
de Francia; y donde se hallan nombrados los 4 
Capitanes de las guardias % á saber , M. de Lor-
ges, Capi tán de la guardia Escocesa. M M . de Nan
zay , el Senescal de Agenois y Chavigni , Capi
tanes de las tres compañías Francesas. En lo su
cesivo no se varió el número de c o m p a ñ í a s , y 
Capitanes 5 pues uno y otro se fixó á 4 en tiem
po de Francisco I , hallándose asi en el reynado 
de este Pr ínc ipe : i .0ela Escocesa; 2.0 la p r i 
mera Francesa, instituida par Luis X I , y com
puesta de 200 flecheros , cuyo Capi tán , en tiem
po de Francisco I , era M . de Crussol: 3.0 la se
gunda Francesa, igualmente instituida por Luis X I , 
y mandada después por muchos Señores de la 
Chastre unos después de otros: 4.0 la tercera 
Francesa , creada por Francisco I , y compuesta 
de las guardias que tenia este Príncipe antes de 
ser Rey , y de los destacamentos que sacó de la 
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cíe Crussol, que hasta entonceshabíá sido de 20O 
flecheros, y üe otro destacamento de la de Na-
zay Señor de la Chastre : y dio esta tercer com
pañía Francesa , que era la última de las 4 , á M . 
de Chavigni le Roy. 

Del lugar que tienen tas 4 compañías de guardias entré 
las otras tropas de la Casa Real, / entre sí mismas. 

La Casa Real tiene siempre la derecha de todas 
las otras tropas, y el puesto de honor en el exérci-
to;y el lugar que deben ocupar entre silos diversos 
cuerpos que ia comporten, está también arreglado. 

Las guardias de Corps tienen la preferencia á 
todos los otros cuerpos, y diré en otro parage 
quando se les concedió esta preeminencia. 

En orden á la clase que las compañías de 
las guardias de Corps guardan entre sí , la ant igüe
dad de la Compañía Escocesa , y la estimación 
que nuestros Reyes, después de Carlos V , die
ron á la nación , adquirió á esta compañía la 
preferencia sobre las otras, no solo en el servicio 
de la Corte , sino también en el exército. 

Como cada compañía de guardias de Corps for
ma dos esquadrortes, los dos de la compañía Es
cocesa , toman siempre la derecha de las otras; 
y en caso de que se hagan destacamentos de d i 
versas compañ ías , los Oficíales de la Escocesa 
mandan a los de las otras en igualdad degrado. 

Las tres compañías Francesas no tienen entre 
sí otra preferencia, que la antigüedad del nom
bramiento de sus Capitanes; y soiamcncc hay que 
notar , que una de las tres lleva el t í tulo de p r i 
mera y antigua compañía Francesa; y es la que 
en el día tiene por Capitán al Duque de V i l l e -
r r o i , y también la de que he hablado que fue 
creada por Luis X I , compuesta de zoo flecheros, 
á las órdenes del Señor Luis de Graville , y que 
después se reduxo á i o o como las otras. He no
tado que en este tiempo , y aun mucho después, 
era costumbre establecida en Francia poner es
tas compañ ía s , como también las de la gente de 
armería , sobre el píe de 100 hombres: asi Car
los V I I compuso su guardia Escocesa de 100 arque
ros , sin compreheader los 14 guardias de la man
ga , que hacían entonces como una guardia par
ticular : Luis X I formó una de 100 Gentiles-Hom
bres 5 á las órdenes de un Capitán ; Cár ios V I I I 
añad ió después 100 , baxo otro C a p i t á n ; y Car
los V I I , en la gran variación que hizo en la M i 
licia Francesa , reduxo la gente de armería á 15 
compañías de ioo hombres de armas , cada una 
con un Capitán , & c . 

Sea lo que fuese este titulo de primera y anti
gua compañía Francesa, no la dá preminencia a l 
guna sobre las otras; y creo que jamás la tuvo, ó 
á lo menos es cierto que ya mas de cien años ha 
que no logra alguna. 

Esto se prueba por la representación de las 
guardias Escocesas de i ^ i i , de que he dado arr i 
ba el extracto i pues allí se dice , en términos 
expresos, que la compañía Escocesa por muerte ó 
variación de Capitán , jamás muda de clase, co
mo hacen las otras. Con que es evidente por es
tas últimas palabras, que desde aquel tiempo y 
antes, las tres compañías Francesas no tenían otra 
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preeminencia entre sí que la que íes daba la anti
güedad de la recepción de sus Capitanes, como se 
practica al presente, 

t>é las variaciones hechas en las compañías de las guar
dias de Corps después de su institución. 

Entre estas variaciones las hay comunes á t o 
das las compañías , y particulares á la Escocesa: 
comenzaré por las de esta. 

Si es cierto lo expuesto en la representación 
de las guardias Escocesas de 161% , de que San 
Luis en su v íageá Levante ordenó que guardias 
Escoceses tuviesen la guardia de su persona; y si lo 
que díce Juan jLessey Obispo de Rosse en su his
toria de Escocia j fuese igualmente cierto, a saber, 
que Cários V instituyó la guardia Escocesa, y que 
solo fue aumentada por Cários V I I , este aumen
to sería la primer variación notable que sucediese 
á esta compañía ; pero ya he dicho que el primer 
hecho está sin fundamento, aunque referido por a l 
gunos autores Escoceses; que el segundo tiene ve
risimilitud , pero sin certeza , y que parece mas. 
razonable atenerse al tesdmoruo de Luis X I I , que 
he referido; donde atribuye á Cár ios V I I , así la 
institución de los 24 Gentiles-Hombres de la man- , 
ga, como la de toda la compañía Escocesa. 

Según la representación de los Escoceses, fue, 
el mismo Cários V I I quien añadió á los z 4 guardias 
de la manga, el z u con el titulo de primer gen- . 
d'arme, ú hombre de armas de Francia. 

Este titulo de primer hombre de armas de 
Francia, es muy singular. La queja ó representa
ción de las guardias Escocesas, asegurando que fue, 
Cár ios V I I quien creó este empleo, y que añadió 
este primer hombre de armas de Francia á los 24, 
que se llaman hoy guardias de la manga, no nos d i 
ce sobre qué t i tulo esté fundado , quáles eran las 
funciones de este Ofic ia l , ni el motivo que tuvo 
el Rey Cários V I I en su incorporación en esta t ro - . 
pa de guardias Escocesas. Nuestra historia tampo
co nos instruye sobre ello ; y ved aquilo que pue
do conjeturar. 

Carlos V I I en la reforma que hizo de la m i 
licia Francesa, fue el insdtutor d é l a s 15 compa
ñías de hombres de armas, llamadas compañías 
de ordenanza; y entre estas las de gentes de ar
mas Escocesas, tuvo el primer lugar, y le conser
va aun^entre la gente de armería. Habia en cada 
compañía de ordenanza un hombre de armas que 
tenia el t i tulo de primer hombre de armas 5 esto 
nos enseña Mr. de Montgommeri de Corvoson, en 
su tratado del orden de la caballería Francesa. El 
primer hombre de armas, dice, es como uno de 
ios miembros de la compañía; y mas abaxo. El p r i 
mer hombre de armas debe estar siempre en la 
primera fila. 

El Rey Cár ios V I I quiso tener también uno en 
su compañía de arqueros para mandar, baxo las 
órdenes del Cap i t án , los otros 24, llamados hoy 
guardias de la manga ; porque es cierto que estos 
por decirlo asi , eran de la guardia inmediata de 
la persona Real; y llevaban solos, como lo diré 
bien presto, el titulo de flecheros de Corps. Sa
có esta especie de Oficial de la compañía de la 
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gente de armas Escocesas, le conservó su titulo de 
hombre de armas, y como esta compania era la 
primera de la gente de armería , y acercó á este 
hombre de armas á su persona, para d^rl</ el man
do d é l o s 24 que componían su guardia principal, le 
honró con el titulo de primer hombre de armas de 
Francia. Esto es lo que me parece mas verisímil en 
la materia. 

Ya mucho tiempo ha que este empleo es un t i tu 
l o sin funciones; y sé de el mismo que le posee ac
tualmente , que no está en el cuerpo, y que solo 
tiene los sueldos sin el exercició. 

La mayor mutación que se ha hecho en la 
compañía escocesa , es que solo existe en el nom
bre , y que ya muchos años que los empleos y las 
plazas de guardias, se dan solo á los Franceses. Es
ta variación se executó poco apoco; comenzó en 
tiempo de Francisco I , en cuyo reynado Santiago 
de Lorges Conde de Montgommeri, fue Capitán 
de la compañía Escocesa; Gabriel de Lorges su 
h i j o , Conde de Montgommeri, fue también Cap í -
tan de la misma baxo Enrique I I ; no obstante. Jas 
guardias Escocesas no tuvieron muy á mal que se 
hubiese dado este empleo á estos dos Señores, 
porque los miraban como Escoceses de origen , y 
tanto mas quanto los Montgommeri, pretendían 
descender de los Condes de Egland, casa de 
Escocia. 

Pero las guardias Escocesas, en Ja representa
ción de 1612, qu^ ya he citado muchas veces, d i 
cen; "después que eJ Conde (Gabr ie l ) de Mont
gommeri , último Capitán de esta compañía de 
origen Escoces, fue depuesto por muerte de Enri
que I I , se ha proveído en Franceses , que abrie-

^ ron la puerta á otros que no eran Escoceses, para 
las plazas de e l l a , aunque por muchos años des
pués de su admisión no hayan exercido sus em
pleos ; y se han multiplicado tanto que al presente 
componen los dos tercios de dicha compañía; 
ocupando muchos puestos de honor, como de p r i 
mer hombre de arm^s de Francia , exentos ex
traordinarios , y Mariscal de Logis. El privilegio 
de las l laves, la guardia del coro de la Iglesia, el 
puesto de la compañía en las ceremonias, fueron 
disminuidos y alterados contra la costumbre, y en 
fin se quitó á los Escoceses para en adelante, t o 
do medio de entrar en ella, y á los que hay al 
presente de adelantar., á no ser á fuerza de dinero. 
Xa tenencia, y subtenencia, las plazas de Exentos 
y arqueros; de quatro ó cinco años á esta parte, 
se venden contra l o que previenen las orde
nanzas , & c . ' , 

Parece por este extracto qüe fue principalmen
te , baxo los reynados de Francisco I I , Cárlos I X , 
Enrique I I I , y Enrique I V , quando hubo mucha 
variación en la compañía Escocesa. En efecto se 
vé por la historia, que en 15^7 ; es decir, en los 
primeros años del reynado de Cárlos I X , el Ca
pitán no era Escoces , ni originario de Escociav 
pues entonces ocupaba este empleo Mr. de Losse, 
Gentil-Hombre Francés. En unos manuscritos que 
se me han comunicado sobre este asunto , se cita 
una lista de las guardias Escocesas de este año de 
15 ̂ 7 , en que este Gentil-Hombre está nombrado 
con la qualidad de Capitán ; pero la mayor parte 
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de los guardias eran aun Escoceses. Según Ja lista 
de iS99 3 y la relación de la consagración de En
rique I V , Mr. de Chateauvieux, era entonces Ca
pitán de esta compañía; pero el Teniente y la ma
yor parte de hs guardias Escoceses. Asi desde el. 
Conde de Montgommeri, en tiempo de Enrique I I , 
no hubo Capitán nativo, ni originario de Escocia: 
y es igualmente constante, que en 1611 habia aun 
muchos Oficiales y guardias Escoceses; pues en su 
nombre se hizo la representación. 

Habían precedido á ésta algunas negociacio
nes sobre el asunto, asi de la compañía de la 
guardia Escocesa, como de la compañía de gen
tes de armas Escocesas. Entre las adicciones á la ¡ 
memoria del Señor de Castelnau Maubissiere, 
Embaxador en Escocia en tiempo de Enrique I I I , 
se halla una carta de este S e ñ o r , escrita á María 
Stuardo,Reyna de Escocia del 20 de Mayo de 1584, 
donde le habla en estos términos : " el Rey vues
tro hijo, pide consejo al Rey su buen t í o , de lo 
que debe hacer para que la compañía de las gen
tes de armas Escocesas, se envié á Escocia por 
quatro a ñ o s , que no haya Franceses en las guar
dias Escocesas, y que un Capi tán de la Nación 
mande como antiguamentei', 

La queja de los Escoceses dice también: "que 
los Embaxadores de Escocia, asi ordinarios como 
extraordinarios, han hecho representaciones á los 
Reyes de Francia, para la conservación de la com
pañía Escocesa » y los Escoceses no presentaron 
su memorial al principio del reynado de Luis X I I I , 
hasta que el Rey de la gran B r e t a ñ a , mandó á su 
Embaxador Residente en Francia intercediese con 
sus Magestades para que oyesen sus quejas , y se 
les hiciese justicia. 

Pero todas estas instancias no tuvieron grande 
efecto hasta en tiempo de Enrique I V , y aun n in
guno entonces, por lo que mira al empleo de 
Capitán. 

Aparentemente las cosas se hubieran puesto 
sobre el pie antiguo , si Francisco I I casado con 
María Stuardo , Reyna de Escocia hubiese vivido; 
pero la temprana muerte de este Principela vuelta 
de la Reyna á sus estados, y las desgracias que 
la sucedieron, fueron causa de que no se atendie
se mucho á este negocio. Ademas , la heregia que 
se apoderó después de la Escocia , y que introdu-
xo en los espíritus de la gente del país una dispo
sición en un todo contraria á la en que estaban ya 
tantos siglos por respeto á los Franceses, indis
puso reciprocamente la Corte de Francia con la de 
Escocia, y no se creyó en bastante seguridad la 
persona de nuestros Reyes , que publicamente se 
habían declarado contra los nuevos errores, entre 
las manos de gentes infectadas, ó que podían te
ner unión con los que lo estaban. Por esto, en l u 
gar de los Escoceses que m o r í a n , ó que se retira
ban, se substituían Franceses ca tó l icos , de quie
nes era rrias natural fiarse. 

Es necesario añadir también, que reunidos los 
tres reynos en la persona de Jacobo I , á quien se 
dió el titulo de Rey de la gran Bretaña , los intere
ses de los Escoceses se hicieron comunes con Jos 
de los Ingleses. Pero como la Inglaterra tenia de 
tiempo en tiempo, guerra con la Francia 3 la Es-
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t oc i a , se hacía también enemiga de este reyíió; 
quando en otro tiempo % antes de Ja reunión de 
Jas tres coronas era un ínteres esencial para Ja 
Francia, y para la Escoda el ser aJiadas, y mani-
fesiarse una confianza reciproca. 

Mo obstante, Enrique I V despües de Ja paz de 
Vervins, y después de naber arreglado su estado 
y sü casa j tuvo mucha consideración por la com
pañía Escocesa» Estenos dice Honscon , Gcndl-
Hombre Escoces , qüe habia sido Oficial 19 años 
deesta compañ ía , en un libro intitulado la Escocia 
Francesa ¡ impreio en 1607 , y dedicado á Enrique 
Principé de Gales, nijó primogénito del Rey Jaco
bo. Esie Enrique murió ^óven, y dexó la corona á 
Garlos I su hermano segundo, qüe tenia entonces 
el t i iu lo dé Düqüe de i orek, y no tomó él de 
Príncipe de Gáles hasta en 1615. Ved aquí comó 
habla este Oficiáh 

"Este invencible Rey, Enrique I V j que ál pre
sente í e y n a , les dá ( á las guáralas Escocesas) las 
Ventajas que jamás habían tenido en tiempo desús 
antecesores , y no permite su ;usdcia que se altere 
n i quebrante el ó r d e h . " 

" A s i Se vé I.0Í qüe él Capitán de las guardias 
EsccfcesaSj lleVa siempre el nombre y ti tulo de pr i 
mer Capitán de las guardias de Corps de lóS Reyes 
de Francia;.... lo que sienípi-e se ha Dbservado3 
desde la institución de las otras compañías 
Francesas*^ 

£fz.0 El Capitán de las guardias Escocesas, co
mienza siempre el ano , y sirve el primer quarcel; 
y si por casualidad se halla en ia Cor te , quando 
acontece alguna ceremonia puede tomar el oaston 
y Ocupar su puesto \ aunque no esté de quartel. 

3Í0 "En la consagración de ios Reyes se man
tiene el ttiaS inmediaco á la persona en su clase y 
puesto; y acabada la ceremonia le corresponde 
el Vestido | aunque no Sea durante sü quartel; lo 
que siempre se ha observado hasta el presente." 

4.0 "Haciendo el Rey sü entrada en qualquie-
ra Ciudad de su reyho las llaves de e l la , des
pués de presentadas a S¿ M . , se enti-egan luego de 
mano del Rey al Capitán de dichas guardias Esco
cesas ¡j y en sü ausencia á sü Teniente ^ Alférez ó 
E x e n t ó ; aunque dicha entrada suceda eh el t iem
po que están de quartel los otros Cápitaries.,3 

5. ° "Dicha compañía se compone de cien 
Gentiles-Hombres, ó soldados distinguidos de la 
Nación , y entre ellos hay 25 aventajados que lle
van HoqUetones, ó casacas blancas cubiertas de 
alamares de plata, dé los que sirven seis en todos 
los quarteles del año , los mas inmediatos á la per
sona del Rey ; asi en las consagraciones , funcio
nes de Iglesias , ceremonias, y recepción de Em
baxadores, como en las entradas publicas; con el 
primer hombréele armas de Francia, qué comple
ta el húmero de los 25:, lo que no sucede en las 
otras compañ ías ; y a los entierros de los Reyes 
v a h í o s 25 arqueros, y llevan el féretro en que 
está el cadáver , desde P a r í s , á San Diónsío , y 
también hasta el Fanteon; sin que sea permitido 
á otros el tocarle. , , 

6. ° " Y eh señal de üna fidelidad probada por 
müeno tiempo, los E coceses que escán de quetr-
tei reciben las iiates de Palacio ó de la casa don-
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de se aloja eí Rey > de mano de los arqueros de 
la puerta, á las siete de ia noche , haciendo cen
tinela toda ellá hasta las seis de la mañana ; y á 
esta hora tomando dichas llaves de manos del 
Capi tán en Xéfe , las entregan á los arqüeros de 
la puerta j sin qüe alguno de ios |«<?'Wi¿?í France
ses deban tocarlas durante eí citado tiempo.,, 

7.0 "Estando el Rey en la Iglésiá, los Escoce
ses guardan el coro , asi á las eneradas, como cer
ca dé la persona del Rey. ^ , 

8. ° "Quando Si M . ha de viajar por agua , o 
|)asar alguh rio en Barco j dichos guardias Escoce
ses Se adelantan y guardan la nave, destinada ex-
presamértte para Ja persona del Rey ; y en estan
do en ella S. M . > hay dos de aqüelios cerca de Sil 
persona i sin áigün Otro de los guardias de Co,p¡ pa
ra este servicioi , 

9. ° " A l mudarse los quarteles las guardián 
Escoéesas , comienzan siempre á entrar de guardid 
t i primer dia de quartel 3 aunque hubiesen estado 
de ¿ ^ W w cort mocivó de aquel Servicio.,, 

10.0 icQuando Se trata de alojar las quatro 
compañías de guardias de Vorps del Rey 3 los Esco
ceses tienen la primer elección de las casas ; esco
giendo el distrito 3 el furrier que su Capitán des> 
tina para este efecto, Sea en el cairipó ó en la 
Ciudad; y eStáhdo precisados á alojarse juncos, 
eligen el pal-age y comodidades particulares.,i 

11.0 " Y á fin de que él Capkah Sepa por ex
periencia , qüe los Escoceses que se le presentarti 
son actos para servir, pone algunos en el para-
ge del servicio llamado le guet, y reconocidos con 
tiempo y experiencia , provee con ellois las pla-
za¿ vacantes, según su voluntad, y el jüício qüe 
forma; con tal que tengan cohforrrie á la primer 
instkucion , certificádó faVorablé de su Rey que 
haga fe y demónsttacioh de su Calidad, cosLUm-
breSi y hombría de bieni 

12.0 "Las guardias de Corps Escocesas de los 
Reyes de Francia, llevan en sus armas en señal de 
honor, y perpetua memoria de la alianza de estos 
dos reynos la franja de plata y seda blanca, que 
representa el blasón real , y distintivo del reyno; 
y las quatro compañías Francesas ponen én ellas 
diversos colores de librea , á voluntad del Rey.,3 

" E l Señor dé Aubiguy Mariscal de Francia, 
éntre ótros müchós empleos con que le honraron 
ios Reyes, tuvo el mando de los cien Escoceses 
de la guardia de Corps, en el año de 1537 poco mas 
ó menos.,.; 

"......Este gran Rey que jamás se cansa de ha
cer bie...... no puede contenerse en manifestarnos 
su afecto, declarándose verdaderamente favora
ble en quanto toca á nosotros, &c.3. 

Con todo j por mas afición qüe hubiese tenido 
Énríqüé I V á los Escoceses, no puso Capitán de 
su Nación á la cabeza de la compañía , ni jamás 
le tuvo después. El Teniente (porqüe entonces so
lo habia uñó ert cada compañía),- fue üh Escoces 
en tiempo de Luis X I I I < pero hallo que en 1^53, 
se hizo una variación en esté asunto; Luis X I V , 
por declaración de primero de Junio dada en 
Cómpieghe , quiere y dispone, qüe desde enton
ces haya dos Tenientes en dicha compañía , que 
el uno sea Escoces nativo ó descendiente, y el 

otro 
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otro Francés vque se'permita ai Señor de Lavena-
ge , Teniente Escoces, conservar la mitad de su 
empleo, y hacer su dímisicn por la otra mitad, 
juntamente con los gages, pensiones, y derechos k 
él pertenecientes ; que estos empleos se exer/an 
desde entonces alternativamente, y por seis sema
nas, y que el Escoces sirva las seis primeras, y el 
Francés la seis segundas. 

A esta vanacion se siguió otra , que verisímil
mente sucedió después de ia muerte, ó dimiíión 
entera , dei Señor de Lavenage i y es, que ios dos 
Tenientes fueron ambos Franceses, de modo que 
eFuno ikvaba aun el titulo de Teniente Francés, 
y el otro de Teniente Escoces i el FTances era el 
Señor de Rornecourt s pero ya muchos años que ha 
cesado este título. Todos los Oficiales son France
ses , y entre ios guardias no hay ya tampoco Esco
ceses de Nación. Un Oficial que sirvió mucho 
tiempo en esta compañ ía , y que la conoce per
fectamente , me ha dicho , que el último Escoces 
que hubo era un noble llamado Cttóñ , que 
murió en ella muchos años hace, y había te-
nido un tío Teniente , epe lo era aun hn 1660. Asi 
esta compañía no es ya Escocesa , sino en el nom
bre; no obstante se oDscrva este uso como para 
conservar la memoria de io que fue en ctro tiem
po: y al pasar lista en las guardias; responden en 
Escoces hamir, que es una palabra corrompida , y 
abreviada de hay tikmir, con que respondían en 
otro tiempo; y quiere decir aquí estoy. 

De las 'variaciones que se hicieron en las quatro compa-' 
nias de guardias de Corps , y que les son 

980. '.o&Jtül Í3 v ,. h . comunesv ; . - . • zts 

La^primer variación notable que mira en ge
neral á todo el cuerpo y que yá he advertido, es 
el númejro de las compañías; pues soio había tres 
hasta el reynado de Francisco I , una Escocesa y 
dos Francesas i en que este Frsncipe creó la quar-
ta según dixe, hablando de la institución de las 
compañías de guardias. 

La segunda considerable , mira al número de 
los guar dias en cada compañía. En tiempo de Fran
cisco I la Escocesa era de cien hombres, sin com-
prehender ios 24 que se llaman hoy guardias de la 
manga, y el hombre de armas ; después fue redu
cida á ciento como las otras, comprehendidos los 
guardias de la manga. Los demás predecesores de 
Luis el Grande, no aumentaron dicho n ú m e r o , y 
aun en el reynado de este Príncipe estuvieron mu
cho tiempo sobre el mismo píe , y alguna vez 
menos. El estado de la Francia de 1661 3 lo ex
presa por menor. 
@i Lo mismo era también en 166^. Cada una de 
las compañías , dice el mismo Au to r , en este año , 
se compone de cien hombres con un Capitán , un 
Teniente, y un Alférez ; y debía notar que en la 
Escocesa había además dos Tenientes. 

Parece que desde este tiempo , ó un poco des
pués , proyectó Luis X I V hacer variación en este 
cuerpo; pues el año de i6'44 por el mes de Octu
bre , en uña revista de las guardias de Corps, hizo 
desf i lará pie por delante de S. M . á todos los 
guardias viejos , para examinarlos y conocerlos 
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mejor; y es necesario que al año siguiente, es 
decir , en 16^5, este cuerpo se pusiese sobre otro 
pie que estaba antes en orden al n ú m e r o , porque 
S. M . al fin de Octubre, destacó 300%uardias cen 
400 mosqueteros., para socorrer á los Holandeses, 
centra e i Obispo de Munster. 

Antes de la campana de i66y , había hecho 
variaciones de Oficiales en este cuerpo , y en las 
demás tropas de Casa Real, En este mismo año, 
según ias noticias impresas de aquel tiempo, man
dó hacer el exercicio, en el Parque de San Ger
mán , á dos compañías de guardias de Corps > que 
compenian 8 esquadrones, ios que sin duda no 
-er..ii tan numerosos como acostumbran i pero e í t o 
manifiesta á lo menos, que las quatro compañías 
estaban ya muy aumentadas. 

Según las mismas memorias, en una revista 
qüe hfeo el Rey de la compañía' Escocesa del D u 
que de Noail les . y de la del Duque de Duras , en 
1674, una y otra pasaban de 300 caballos, y en 
el mes siguiente en otra revista, hallando las qua
tro compañías de mas de 360 cada una, las r t d u -
xo á 300 , todos Gentiles-Hombres ú Oficiales, 
y los que fueron reformados pasaron á otros 
cuerpos. • 

En 1676) las quatro compañías eran mas nu
merosas que jamás habían sido; porque componían 
juntas Moo hombres , es decir, que cada una te
nia 400, y en fin en 1690 i en la re vista que se h i 
zo eí 4 de Marzo cerca de Compicgne , &¿ hal la
ron de id 8 8 hombres ; y fueron reducidas des
pués á 1440 , esto es, á 360 cada una; y en este 
estado se ñauaban a ia muerte de Luis el Grande. 

•Hice diversas investigaciones , para hallar 
exactamente las épocas de estos aumeí i tos , y el 
tiempo preciso en que se executaron- ; consulté 
sobre esto, las listas de ia Corte de subsidios , y 
los registres de ia Cámara de cuentas, donde se 
halian los pagamentos de ios guardias; pero nada 
pude conducir, y io que me lia parecido cierto, es, 
que no se hizo aumento considerable antes de 
1664 , y que después se executó en diversos 
tiempos. 

Hallo una tercera variación en los guardias de 
Corps practicada hácia este tiempo , es decir, en 
1661 ó un poco antes, que es la institución de 
los Cadetes, jóvenes de calidad, que fueron dis
tribuidos en las 4 compañías; lo que se prueba por
uña memoria manuscrita que hizo el Rey para la 
disciplina de sus guardias de Corps; fecha en San 
Germán en la Haya, el 3 0 de Diciembre de 1666: 
ved aqui el articulo en que se hace mención de 
los Cadetes. 

ctQue los Cadetes que sirven sin paga , hagan 
,€1 servicio con tanta regularidad como los que la 
reciben , y quando falten á ello , sean castigados 
lo mismo que los que están en la lista de dichas 
cuentas.,, 

Ya había entonces Cadetes que recibían suel
do 5 pues he visto diez de la compañía Escocesa á 
30 libras por mes, en las cuentas de este año de 
1666. en la cámara de cuentas de París . En el es
tado ce la Francia de 16 74 hal lo nombrados mas 
<le 50 de estos Cadetes ; y también en el estado 
,de K S J Í ; pero en menor número, y algunos con 

ía 
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4a calidad de guardias ordinarios, exentos no obs^ 
tante de hacer h guardia. No se ven mas Cadecesi 
n i guardias ordinarios exentos de este servicio, ert 
el estado de asi los Cadetes solo han du-* 
rado algunos años , y fueron restablecidos des
pués de la regencia* 

Lo quarto, hasta en 1^71, h s guardias de la 
manga habian llevado sobre su Hoqueton delante 
y d e t r á s , la divisa de Luis X I I I , que era una maza 
<ie Hercules, con estas palabras ai rededor. Erit 
h<sc qmque cognita momtris. Pero entonces el Rey h i 
zo substituir su divisa; á saber , un sol alumbran
do el mundo con esta inscripción: Nec fié&Mt impan 

Lo quinto , la abolición de la venalidad de las 
plazas de guardias, y también de ios empleos de 
Oficiales subalternos de las 4 c o m p a ñ í a s , es un 
punto de reforma que no puede omitirse aqui. Na-* 
i a es mas contrario ai orden , que el dar por d i 
nero , y al que mas ofrece los empleos que miran 
de tan cerca por la conservación de ta persona 
sagrada de nuestros Reyes, y que por esta ra
zón solo deben conriarse á gentes de un valor y 
fidelidad á toda prueba. 

Este es un abuso vituperado en Francia en 
todo t iempo, y en los estados de Biois de 157^ 
se halla ea reglamento expreso concebido en es
tos términos. 

"Igualmente hemos prohibido á los Capita
nes de mestvas guardias el recibir por arqueros de 
sus compañias á ninguno que no sea a o p e , Ca
pitán , ó soldado señalado , y sin que dichos em
pleos puedan ser vendidos directa , o indirec
tamente. " 

Los estados de 1^15 hicieron también una 
representación sobre este asunto, y por el a r t í 
culo i z de la ordenanza de 1616 se prohibe ven
der en lo sucesivo los empleos de la Casa Real. 

No obstante estos reglamentos hechos en lo$ 
reynados de Enrique I I I y Luis X I I I habia preva
lecido el mismo abuso, no solo en las plazas d© 
simples guardias, sino también en ios empleos de 
Oficiales que vendían los Capitanes ; y Luis X I V 
los abolió enteramente por el reglamento del 
a ñ o de r(?í4 jcuyo tenor es el siguiente; 

"Considerando el Rey la importancia de las 
funciones de Tenientes , Alféreces, Exentos y pla
zas de arqueros de las quatro compañías de guar
dias de su persona , y queriendo hacer elección, 
para ocuparlas , de aquellos que durante las úU 
timas guerras dieron pruebas de valor y experien
cia i cuya fidelidad le sea conocida s y cambien 
por este medio recompensarles sus servicios, ha 
resuelto reservar en sí la disposición de dichos 
empleos y plazas que se habian dexado anterior
mente á ios Capitanes ; asi ordena y dispone que 
los Tenientes, Alféreces , Exentos, Arqueros y 
baxos Oficiales de las quatro compañías de las 
guardias de su persona , pertenecerán á SáM. el 
nombramiento , que será refrendado por el Se
cretario del Departamento de su casa , y que en 
lo sucesivo vacando dichos empleos y plazas, 
proveerá ^ Mé según le "agrade i que para com
pensar á ios quatro Capitanes de las ventajas 
que tendrían en disponer de ellas, concede á ca
da uno 4000 liaras de aumento ai año de gags* 

jírt, M i i i í , Tom, 11. 
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y sueldos , conforme á las letras patentes que s« 
les expedirán: mediante lo qua l , quiere S. M . que 
se sometan al presente reglamento, Vincennes, 
últ imo de Septiembre de 1664. Firmado LUIS , y 
mas ahaxo: DE GUENEGAÜD. 

He puesto aquí á i o largo este reglamento, 
porque ño se ha impreso como algunos otros de 
^ue hice , ó haré mención. Se ha observado has
ta el presente tan ^prudente disposición , y se 
han visto los buenos efectos que produxo en 
el servicio. 

En quanto á las otras variaciones conternien-
tes á los Oficiales de las guardlaŝ  de Corp , ade
mas de k de qae he haolado , y por la que eí 
Rey en diversos tiempos reembolsó ó compensó 

muchos Oficiales de este cuerpo, para substi
tuirles personas experimentadas en la guerra: ha
l l o 1»0 que siempre hubo en cada compañía de 
guardias un Cap i t án , un Teniente y un Al fé rez ; l o 
que se ve por nuestras historias, y por las l is
tas de la Corte de los subsidios. 

a.0 Que en la lista de i f aS j la mas antigua 
que se me pudo manifestar en la Corte de ios 
subsidios, no habia aun mas que un Capitán , un 
Teniente , un Alférez y un Mariscal de Logis en 
el reynadode Enrique I V » en el año de 1^99 se 
hallan tres Mariscales de Logis, y en los siguien
tes hasta en 1664 , solo hay un Capitán , un Te
niente y un Alférez , excepto siempre la compa
ñía Escocesa donde se hallan dos desde aquel año . 

3 0. El aumento de los Tenientes se hizo tam
bién después en las otras compañ ía s , y fue en 
el mes de A b r i l de 1667 , en que se doblaron 
los Tenientes de las guardias dos en cada compa
ñía , y el nono era el Sargento mayor que tuvo 
también el grado ele Teniente con ia facultad de 
preceder á los que entrasen después : y este era 
el Caballero de Fourbin, que fue después Capi
tán Teniente de la primer compañía de los mos
queteros ; pero la creación del mayor , se habia 
hecho algunos años antes, como se verá en 1© 
sucesivo. 

En fin, por la ordenanza de 1678 , y por las 
listas de la Corte de subsidios se Ve , que el 
Rey añadió un tercer Teniente á cada compañía 
en 1677 •> y parece también por los estados de ia 
Francia , y por las mismas listas ,, que el empleo 
de Mariscal de Logis estaba suprimido mucho 
tiempo había en las guardias de Corvs: el número de 
tres Tenientes en cada compañía, sincomprehender 
el Sargento mayor ha existido hasta el préseme. 

4. ° Por lo que mira á los Alféreces se han 
multiplicado al paso que los Tenientes, creando 
dos quando habiá dos Tenientes , y tres quan-
do tres. ' • 

5. » El empleo de Exento , me parece mucha 
mas reciente que el de Capitán-, Teniente y A l 
férez ; pues no le habia baxo Carlos V I I , Luis X I ^ 
ni Carlos V I H , y no veo nombrado este empleo 
antes del Reynado de Enrique I I I ; con todo , no 
aseguraré que no fuese mas antiguo. No he ha
llado en parte alguna , ni he podido imaginar el 
origen de este nombre. ¿Sería quizá , que en stt 
ins t i tución, ios exéntase el Príncipe de las fun
ciones ©rdinadas de gu.irdias de Cdrfs, como por 

HHHH «xens-
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«xemp)o > de .WcéFc'éfttineb , ó que se les hlí* 
biese concedido ^fbs^pnvriegios de que los guar* 
días no gozasen í 

El número de los Exentos ha Variado mucho 
hasta el reglamento de í 664 ¿ ' po r ' e l que se íixó 
á 10 por compañía ', y algún tiempo-d'espues i iz» 
Desdé 'entonces hubo siempre 48 y á ^ i i ^ Ó r com-

• pánía/ í Añadiré5 aun V que en sus- letras:de' nom
bramiento tienen eí t í t u l o de Cápitaftesj á i o i t í é » 
nfs he' visto'uno :de esta suerte en el'registro 
de / e n iá 'Secre tar ía de la Casa Reax: ^üe 

• es el del Señor de Gannaris, Señor de pesses-
sarts /donde está nomlrado C a p ú a n Exento ^ e 
h s guardias de - y hallo que se les daba el 
mismo t i t u lo desde-*el ^tiempo de Enrique I V . 

^ La1 insticueion de •ios Brigadieres en las 
guardias de Corp , es todavía más reciente ; pues 
no seiJ hace mención alguna-en-las listas de la 
Corte* de subsidios - hasta el t a ñ o «de 1664; y 
la primera vez que se halla-este ¿m|>ko en ios 
estdtíos^de la Francia ies ^ n ñ ^ l -úe- t e S T , ; pero 
de^un^mcwio -que- no-supoíie las^compaüias ü iv i - ' 
didas ̂ en5%igadas, 'como lo están hoy;5 Sóio se 
dice-^que -ei Brdga^er'es siemppe-el .guartlU'-mss 
antiguo ::de4á'C0ínpañía ; esto es , que se'-d.ttóa 
aque l - t i tu lo^hac ía algunos años ai guardia 
antiguo. La razón porque entonces-haola solo' un 
Brigadier es , que las compañías-no eran mas que 
de ^oo hombres i y -solbfeníraban i j de quarcei. 
Estos no^Dinpohiynitrias que= una«tirigada , y los 
100 ¿/w/^/flj de quartcl, quacro, mandadas por los 
Oficiales superiores l y el ^ « ^ ^ - m a s ' a n t i g u o ; en 
Jugar de que después j á causa del ^grah número 
de guardias se han multiplicado las brigadas. 

¡La institución de losí-Brigádieres debe haber 
sido .á t o d o - mas-en '1^3 \ porque -no se hallan 
en lasiistas antes ; d e - í ¿ ¿ 4 ; se iiace mención de 
ellos en un reglamento de 15 de Agosto de 1 6 6 ^ 
<jue síormó el Rey ; con motivo - de algunas dife-
j-encias • entre 'los OíiéialeS'de las tres compañías 
francesas, y loS'deUavEscotíesa. -Ademas , en el 
estado ¿de laiFraneia^de *- aquel5 año- ses ven ocho 
Brigadieres, . J'iamadbs brigadmeíordinarios, por
que desde.entonces fue un empleo fixo, y no pre
cisamente adieto á la ant igüedad. Asi habia dos 
en cada compañía . /que i causa del aumento de 
los guardias estaban- divididos en dos brigadas, 

£1 número de Brigadieres se aumentó al pa
so que el de los guardias, y después de diversas 
Variaciones, <en 1678 , ' quando el Rey añadió un 
tercer Teniente y-Un tercer Alférez á cada eom-
panla , rse aumentaron, en fin, los Brigadieres 
hasta 48 » esto es , 1 i por compañía 5 v estaban 
sobre este pie á lo último del •reynado de Luis 
el Grande i de suerte, que cada compañía se d i -
Vidia .en 6 brigadas, y había en cada una dos 
Brigadieres, y sobre ellos dos Exéntos. 

7.° Los Subrigadieres fueron instituidos ;aí 
mismo tiempo que los Brigadieres, en el año 
de 166$ } 6 1664 , y en igual n ú m e r o de ocho, 
dos por cada c o m p a ñ í a ; y se aunieiitaron poco 
mas ó menos> á proporción de los Brigadieres; 
pues en i66& seles halla á u n o s y otros en el 
número de 48; que fue el mismo siempre hasta 
d fyi del r í y n a d o del Rey difunto. 
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^8.° Comd d é l d e el año de i é é é , las cóni* 

parias de gu&ülíiYúé Corp , se hábian hecho muy 
numerosas, creo el Rey un Sargento mayor para 
todo el cuerpó. "Se'hace meñeioU'de 'es te Oíiciai 
en una memora que dispuso S. M . tocante á las 
cosas que qUéHa observasen desde entonces los 
Onciaies dt 'guardias \ de Cor/í.1 Está memoria eS del 
30 de DkiíSnbre de 1666 , dada en S. Germán 
en la Haya. 

9.Q C r e ó ' e l Rey al mismo;tiempOr/ó:]>ocO 
después dos Ayudantes mayores; pa ra ' todo el 
cuerpo, pues Se hace igualmente menc ión-d re l los 
en la citada memoria. 

•io.0 Hallo en el estado de i^77'otros*qua-
tr t r ó ^ v u d a n t e s mayores, uno para cada compa-
r" n í a / p e r o habiaíi sido instituidos'desde-er año 
' de ife|'4-/como?'parece por el registro-de-aquel 

año qüe ;esta'en la Secretaría de dá Gása 'Rea l , 
donde sseíií^bfbn los quairo Ayudantes'-mayoresi 
á saber $ él St-íior de la Faste'en la cómpaíiía Es-
cocesa, el 'Selñor de Romery y en iá de Roche-

• f o r t , el Caballero de Lessay 3 en la de Duras , y 
; el Caballero de "Bois-Pétit ;:eilria de-Lüxémburgo. 

Se me ha asegurado "que ai píineipío estos A y u -
' dantes mayores scio íueron simples ^ ¡ í d i i / j , des-
i pues Brigadieres | y^cn Exentos; Se verá en el 
• artículo de la d i s c i ^ m i ' de^os í í í t ó ^ í - l a s fun

ciones del Sargento niay'or de ^las-totnpanías. 
' i x . 0 Hay tamDienéncadá^uña-uri-Pórca-Estan

darte. Este empleo, ' ó -mas tien-esta comisión 
(de que hay "uno por brigada) / e s t á -expresada 

' muy carde en ios estados dé la Franela. 
-Antes de pasar adelante ,; paía ayudar la 

' meTfi^Ma de; Jos ,que lean esta1 o&l-a -, voy á dar 
-Ten 'compendio lov|ñ'iñe¡par^ue'-i¿^puse hasta el 
:: presente s o b r e e s t é ^ ü n t o k 

•-i;0vLá:-torópáiíiíaKEsc6tlsa-íue instituida por 
Carlas V I L 

i^^-a segunda tór i ipama -, que es k mas an-
• tigüa de las tres ,<p0rLúÍ6 M , en 1475. 

3.0 La t e r c e r a p o r el mismo p r í n c i p e , cíi 
1475»» 

4.^ La qua r t a /po r Francisco I . 0 , en 15íf* 
' y en i%'i6, se 4a puso én quanto al númefOj so
bre el mismo, pie ̂ rque ¿ias otras t res; y todas á 
cien hombres. 

5.0 La t o m p a ñ í a Escocesa conservó siempre 
el primer lugar ; : y las otras tres no tienen entre 
s í , sino el de la antigüedad de su Capitán Í pe
ro e l que -mánda m mas antigua toma el t í tu 
lo de Capi tán de la primera y antigua compa
ñía Francesa. 

é.0 En-tiempo de Francisco I .0 eí Capitán de 
la Estócesa-no era Escocés de nación; pero San
tiago de Lorge^ 'Capi táf i entónees , pasaba por 
originario de Escocia. 

7.0 Después de ÍOsdós Señói'es de Lorge,pa
dre é h i j o , el Capitán dé l á compañía Escocesa 
no fue Escocés de rtacioft, ni originario de Esco
c ia , sino Francés v y esto comenzó en el reynado 
de Carlos I X . 

8.0 Eñ 16$6 había áuft en ella Un Teniente 
Escocés i pero sú empleo se dividió en dos , aña
diéndose otro Fíancés ; y en 1^3 , eran Fran
ceses lofi dos Tenientes , pero afnbos llevaban 

el 
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el tículo de Tenientes Escoceses, 

9.0 Después no tuvo la compañía Oficial} 
ni guardias Escoceses 3 y solo es Escocesa en 
el nombre; 

10.0 Hasta en 166$ 6 1664 , las quatro com
pañías eran de cien hombres. 

11.0 En 166') estaban muy aumentadas, y lo 
fueron aun después. 

12.0 En 1676 componían 1^00 caballos, y 
mas aun en 16.90. 

13. Después fueron reducidas á 1440 3 y es
taban sobre este pie á la muerte del difunto Rey, 
en i 7 i f -

14.0 En 1666 hubo Cadetes en las guardias 
át Corp 5 los había en 1676; y aun se ven en el 
estado de la Francia de 1678. 

15.0 En 1664 quitó el Rey á los Capitanes el 
disponer de los empleos y plazas de guardias. 

16 o Se doblaron los Tenientes y Alféreces 
en cada compañía en 1667 l o mas tarde > se pu
so un tercer Teniente y un tercer Alférez, en 1677. 

17.0 El Sargento mayor fue creado, lomas 
ta rde , en 1666. 

18.° Los dos Ayudantes mayores de todo el 
cuerpo al mismo tiempo ó poco después. 

19.0 Los otros quatro Ayudantes mayores, 
uno por c o m p a ñ í a , se instituyeron en 1674. 

20.0 No me acuerdo haber visto el empleo 
de Exento en las guardias antes de Enrique I I I . 

21.0 El número de Exentos ha variado mu
cho aun en el reynado de Luis el Grande. 

22,° El Rey nxp el número á 10 en cada 
c o m p a ñ í a , en 166$; anadió dos á cada una a l 
gún tiempo después; y su número fue siempre, 
desde entonces de 48 , á 12 por compañía. 

23.0 La institución de los Brigadieres es mas 
reciente que la de los Exentos; pues parece por 
los estados de la Francia, que no se crearon an
tes de \66$ Ó 1(564. 

24.0 El número ha variado y aumentado mu
cho | y manifiesta que se fixó al de 48 , 12 por 
compañía , hácia el año de i ¿ 7 7 3 y este número 
existe siempre el mismo. 

25.0 Los Subrigadieres se instituyeron quan-
do los Brigadieres ; y su número ha crecido y 
variado por lo ordinario á proporción de los B r i 
gadieres , y fixándose á 48 al mismo tiempo 
que estos. 

Ve los nombres de arqueros de la guardia, de ar
quero de Corps, y de guardia de Corps. 

El nombre de arquero, que en el día está un 
poco envilecido, y que no se usa en las tropas, 
excepto quando se trata del prevoste de los Ma
riscales de Francia, era en otro tiempo un t í tu 
lo honroso : los que le tenían en las compañías 
de ordenanza, fueron por mucho tiempo la mayor 
parte nobles, y con mas razón aquellos á quien 
se daba en las compañías de la Casa R e a l , se 
honraban con él. Un guión ó insignia de una com
pañía (de caballería ligera) se daba por bien 
honrado, dice Du-Hai l lan , de serlo después de 
arquero de la guardia. Este fué al principio el nom
bre de los que hoy llamamos guardias del Rey, 

Art. Milit. Tom. 11, 
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6 guardias de Corps : se las da en todas nuestras 
historias, y en todos los actos públicos donde 
se hace mención de ellos ; y aun el Rey Luis X I V , 
en el reglamento de 1664, de que he habla
do arriba. 

Leyendo las listas que están en la Corte de 
subsidios, noto que en las de 155*8 y 1644 , no 
se les llama ya sino guardias del Rey. Este nom
bre es el mismo en i as listas siguientes hasta nues
tros d í a s , en que se ha cesado enteramente. 

Pero he hecho otra observac ión; y es, que 
en los primeros tiempos no se les daba á todos 
el de arqueros de la Persona, sino solo el de 
arqueros de lá guardia. El de arqueros de Corpsa 
pertenecía á los guardias de la manga. 

Asi habla Luis X I I en las cartas de naturali
zación , expedidas para toda la nación Escocesa. 
?tEl Rey Carlos V I I tomó 200 para la guardia de 
su Persona , de los que hizo 100 hombres de ar
mas, y los otros 100 arqueros, y de estos, 24 
se intitulan arqueros de Cí^^J.', Dichos 100 hom
bres son las 100 lanzas de nuestras antiguas or
denanzas , y los arqueros , los de nuestra guardia. 

El Mariscal de Fleuranges en sus memorias 
manuscritas se explica del mismo modo , hacien
do relación de h s guardias de Francisco I.P "Des
pués de esta guafdia , dice, hay los mas inmedia
tos á la Persona del Rey, que son 25 arqueros 
Escoceses, llamados arqueros de Corps." Estas 
memorias ponen 25 , y Luis X I I solo cuenta 24, 
porque el Mariscal de Fleuranges comprehendia e l 
primer hombre de armas de Francia ea el núme
ro de estos arqueros de Corps. Se hablaba del 
mismo modo en tiempo de Cár los I X , pues en 
un libro intitulado de las dignidades , magistra
dos y oficios del rey no de Francia, impreso en 
i f 64 , se dice : " D e estos 400 arqueros hay IOO 
Escoceses, y encada compañía de 100 su Capi
tán y Teniente » y ademas 24 arqueros de Corps, 
que siempre están los mas inmediatos á la per
sona del Rey.'? En fin , en un estado manuscrito 
de la Francia de 1598 cse les distingue aun con 
este t í tulo , de las otras guardias del Rey. Hoy el 
nombre de guardia de Corps es común á todos. 

En orden al t í tulo de guardias de la manga 
que se da en el día á estos 24 ó 25 guardias de 
la compañía Escocesa, y no me acuerdo haber
le visto en uso en los reynados anteriores. 

Este nombre de guardias de la manga viene 
sin duda , de que el Rey estando en Misa , Ser
món , & c . tiene siempre dos en pie con la par
tesana , inmediatos á su persona, uno á la dere
cha y otro á la izquierda. 

Ve la armadura de los guardias de Corps , de s» 
bandolera y estandartes. 

Los guardias de Corps en su primera Institu
ción solo tenían por armas defensivas el casco y 
la coraza , y eran una especie de caballería lige
ra. El nombre de arqueros que se les daba , me 
hace pensarlo asi; pues si estuviesen armados de 
pies á cabeza, se les l lamaría gentes de armas: 
con que por la diferencia de armaduras se dis
tinguían estas dos especies de milicia 3 quiero de-

HHHH a cix 
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cir la gente de a r m e r í a , la caballería l igera, y 
los arqueros mismos de las ordenanzas i es de
cir , los que seguían á cada hombre de armas. En 
las compañías de ordenanza, después de la re
forma de las tropas , hecha por Carlos V I I , no 
estaban armados como los hombres de armas. En 
una ordenanza ó reglamento de Enrique I V está 
dispuesto, que los arqueros Escoceses que velan 
por la noche á la puerca del palacio del Rey, se 
hal larán siempre armados con la camisa de ma
l la , que no era entonces la armadura de la gen
te áe armería. 

En lo que toca á las armas ofensivas , es evi
dente por el nombre de arqueros , que se ser
vían ordinariamente del arco y la flecha. El Pre
sidente Fauchet, dice, que los sucesores de Car
los V I I mudaron las armas de los arqueros de 
Corps 3 que en su tiempo los que se servían en la 
Corte tenían alabardas, y que quando lo exe-
cutaban en el exército llevaban lanzas, é iban 
armados como los arqueros de las ordenanzas; y 
a ñ a d e , que en el tiempo en que escr ibía , es de
c i r , en i S 7 9 ) había mas de 40 anos, que algu
nos de ellos tenían arcabuces- Esto significa, que 
desde el tiempo de Francisco 1.° se servían de 
esta arma. 

Después por una ordenanza de Enrique I V de 
15 5» 8, se dispuso que las guardias de Corps quando 
estuviesen á caballo, además de las pistolas en el 
arzón de la s i l la , l levarían Javaiinas ^ asi ( añade 
la ordenanza) como las llevaban antiguamente. 
La jaValina era una especie de media pica, como de 
5 píes y medio de largo, y el hierro de 3 caras que 
terminaba en punta, sin empuñadura , y todas l i 
sas é iguales desde el hierro hasta el extremo , l o 
mismo que las lanzas antiguas antes del año de 
1300. Así suponiendo cierto lo enunciado en esta 
ordenanza , los guardias de Corps habían llevado 
antiguamente la javal ína con el arco y las flechas; 
después según el Presidente Fauchet, se sirvieron 
de lanzas; y en fin Enrique I V se las volvió, ü n Te
niente General antiguo me ha asegurado, que en 
tiempo de Luis el grande había visto llevar á los 
guardias de Corps la maza de armas á una revista 
cerca de Compíegne , en 1665 ó 1666. 

En lo sucesivo dexaron estas armas; y no obs
tante estando á caballo en el exército , á demás 
de las pistolas llevan espada y carabina. Ha l l ándo
se el Rey en San Germán en 1676 por el mes de 
Diciembre hizo tomar las carabinas á qua t ro^ /^ -
dias de Corps por brigada , y como el Mariscal de 
Crequi se sirvió de ellas utilmente en la campaña 
del Puerto de Seille y de Kokesberg, se aumentó 
el número hasta 1 j por brigada, en el quartel del 
invierno siguiente: lo que componía 3 60. Se nom
braron los Exentos y Brigadieres, para mandarlos 
quando fuesen destacados, y después hubo 17 Ca
rabineros por brigada , á las órdenes de un Te
niente, y 1̂  en las que estaban á las de los Alfé
reces. Aunque los guardias de Corps llevan la carabi
na al combate, solo se sirven de la espada y las 
pistolas, y apenas usan aquella, sino en una der
rota de los enemigos, para tirarles de lejos; quan
do se trata de guardar un desfiladero , ó en algu
nas otras ocasiones semejantes. , 

Estando de guardia en el Louvre, tienen la es
pada ceñ ida , y la carabina al hombro : y quando 
acompañan ai Rey á caballo, la llevan suspendida 
al lado izquierdo con la culata hacia arriba, al 
contrario de los mosqueteros que la llevan hácia 
abaxo. Quando entra el Rey en alguna plaza de ar
mas , y en otros parages tienen la espada desnuda 
en la mano. En el estado de la Francia de 1̂ 6 xy 
está especificado que la mitad de las guardias l l e 
vaban la partesana , y la otra mitad la carabina; 
pero esto era solo para el servicio de la Corte. La 
bandolera tiene relación con sus armas, y la creo 
tan antigua como su institución. La razón que me 
lo persuade es, ser común á todos los que en otro 
tiempo tuvieron como el los , el nombre de arque
ros, y que le conservan en el d ia , como los arque
ros de esp ía , los arqueros de la casa de V i l l a , y 
hasta los guarda bosques. En esta especie de tahal í 
iva el arco , y los guardias de Corps ponen al presen
te la carabina. Las guardias de los Príncipes llevan 
también la bandolera, por la misma razón de que 
en su institución eran arqueros ; y se les vé con 
este titulo en las relaciones de las consagraciones, 
entradas, exequias de los Reyes , en el tiempo que 
se servían del arco, como las guardias de Corps. Las 
de la manga no llevan ya bandolera. 

Los arqueros que tienen aun este nombre, l l e 
van la bandolera con las armas del Rey, las de la 
Ciudad, ó alguna otra señal ó divisa i pero la de 
ios guardias de Corps, es lisa toda y sin divisa; el 
fondo de plata porque el color blanco fue siempre 
el color Francés , asi en las banderas como en las 
cucardas; por esto la bandolera de la compañía 
Escocesa, que es lamas antigua, es blanca ó toda 
de plata. Quando se instituyeron las d e m á s , se 
añadió á cada una otro color para distinguirlas. La 
primera y mas antigua compañía Francesa, de que 
es hoy Capitán el Duque de Vi l l e r roy , y de que 
su hijo primogénito.el Marques, tiene la futura, 
es verde con pla ta ; la del Duque de Harcourt, 
amarilla con plata; y la del Duque de Charost, 
azul con plata: creo que estos colores no se han 
mudado desde, la creación de cada compañía. Las 
gualdrapas siguen el color de las bandoleras , ex
cepto la compañía Escocesa que las lleva en
carnadas. 

Du Hayllan en su libro intitulado del estado de 
los negocios de Francia, advierte que en su tiempo, 
esto es, en el de Cárlos I X , y Enrique I I I , había 
aun diferencia entre las guardias Escoces y Fran
cesas. " E l Rey, dice, tiene otras compuestas d̂e 
Franceses y Escoceses; éstos á diferencia de los 
otros , llevan la casaca blanca con muletillas ó ala
mares de plata ; los Franceses del color del Rey 
con sus divisas, y unos y otros la alabarda al 
hombro. Las guardias de la manga tienen aun su 
casaca, ó hoqueton blanco quando están de servi
cio. Este hoqueton representa bastante la antigua 
cota de armas. Las otras guardias han conserva
do el color de las libreas del Rey , en la casa
ca azul. 

Para acabar este artículo me resta hablar de 
los Estandartes de las guardias de Corps; los que no 
llevan hoy los Oficiales nombrados Alféreces. 

En el tiempo en que la lanza era la arma ord í -
na-
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naria en los combates, nada podía impedir al A l 
férez, ó guión de una companiade gente de armas, 
ó de guardlcis de Corps, llevar su estandarte, y tan
to mas quanto era solo una lanza que no embara
zaba mucho mas que las otras, pues había también 
banderolas muchas veces, en el extremo de ellas; 
pero después que se quitaron estas, y que no se 
combate á caballo, sino con la espada y la pistola, 
el Alférez en las tropas de Casa Real, yendo con 
su estandarte, no podía apenas servirse de la espa
da , y aun menos de la pistola; y creo que esta es 
la razón porque no le l leva , y que se pone enere 
las manos de un simple guardia de Corps, qUe tiene 
esta comisión, con una pensión adérente á el la , y 
el titulo de Porta Estandarte; con el que va en 
medio de la primera fila, y el Alférez combate á 
la cabeza. 

El estandarte de las tres compañías Francesas 
de guardias de Corps, es un pedazo de tafetán qua-
drado, atado á el extremo, y largo de una lanza; 
los de la compañía Escocesa son lo mismo, excep
to el de la brigada, mandada por el primer Alfé
rez, que es un poco mas largo que ancho, y abier
to á el extremo. No puedo adivinar la razón de 
esta diferencia, á no ser que fuese asi en su insti
tución , y que hayan querido conservar esta señal 
de antigüedad en su primera insignia 

El color del estandarte sigue al de la bando
lera ; así el de la compañía Escocesa es todo blan
co 5 el de la de Villerroy verde; el de la de Har
court amari l lo; y el de la de Charost azul. La d i 
visa bordada de o r o , es un sol aclarando el mun
do con estas palabras : nec pluribus impar. 

Se añade á cada estandarte una corvata de 
una vara de tafetán blanco que se ata debaxo del 
hierro de la lanza, asi para indicar que es un es
tandarte Francés, como para que se vea de mas 
lejos, en caso de reunión después de un ataque: y 
todos los estandartes de las tropas tienen lo 
mismo. 

Tra ta ré aqui en pocas palabras una qüestíon 
que se me ha propuesto ya algún tiempo ha s á sa
ber, s i l o s guardias de Corps fueron en su origen una 
guardia de a caballo; y la razón que se me ha ale
gado para dudar era, que su guardia en el Louvre 
se hacia á pie. No me fue difícil responder, d i 
ciendo que en su institución eran como hoy una 
guardia á pie y á caballo , para custodia del Rey, 
quando sale. La razón es, i .0 que fueron institui
dos para la guardia del Príncipe donde quiera que 
se hallase, asi en campaña como en el Louvre , z . ° 
que quando el Rey iba^á el exérc i to , le seguían á 
caballo. Esto se puede probar por diversos pasa-
ges de nuestra historia , pero basta citar á Felipe 
de Comines, que hablando de la batalla de For-
n o ü e , dice, que el Rey Cárlos V I I I hizo echar pie 
á tierra á sus arqueros, en lugar de que nosotros 
vemos que las guardias i pie sirven también á pie 
en los exérc i tos , esté, ó no presente el Rey. Así 
hacen las guardias francesas y suizas, y han hecho 
en todo tiempo los cien suizos en las ceremonias, 
y en la guerra. En fin un Autor que escribía en 
tiempo de Enrique I I , tratando de las guardias de 
corps de entonces , y de los reynados precedentes 
les guardia á caballo. Los Reyes de Francia 
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dice, han formado una guardia de á caballo de 
400 hombres (jue^ se llaman arqueros de la ¿ ^ r ^ , 
porque en su institución tenían el arco por arma, 
y nuestros Reyes les daban los cababos como 
h o y , ó con que comprarlos, y añade que no t ie
nen banderas sino estandartes, que es el distintió 
vo de la caballería. Además la primer compañía 
Francesa, como he dicho arr iba , fue instituida 
por Luis X I , y compuesta de 200 arqueros á ca
ballo que anteriormente acompañaban á los cien 
Gentiles Hombres del Rey. En fin quando á ios 
Oficíales de las guardias de Corps se les hace Briga
dieres de exérc i to , es siempre en la ca' a l i t r í a . 
Los Oficiales de guardias de Corps estando de servi
cio , tuvieron siempre su lugar lo mas inmediato 
á la persona del Rey , como los z-} guardias de la 
manga de la compañía Escocesa , á quienes se da
ba especialmente el t i tulo de arqueros de corps, el 
que por si solo manifiesta l o que digo. Dividían es
te honor con los 200 hombres nobles; estos iban 
inmediatamente delante del Rey , como se ha 
visto por la ordenanza de Enrique I I I ; y los guar
dias de corps marchaban inmediatamente det rás , de 
suerte , que estaba rodeado de estas dos guardias. 
La materia habla por sí misma. Después de todo, 
Luis el Grande, ha puesto los guardias de Corps en 
mayor honor que nunca ; y no tuvo motivo de 
arrepentirse , atendiendo al valor con que le 
sirvieron. 

Por la ordenanza de 15 de Diciembre de 1775, 
cada compañía de. guardias de corps se compone de 
un C a p i t á n , un Ayudante mayor , dos Tenientes 
Comandantes de esquadron, otros tres Tenientes, 
diez Subtenientes, dos Porta hstandartes, dos Fur
rieres , diez Maríscales de Logis, veinte Brigadie
res , doscientos ochenta guardias, un Timbalero, 
y cinco Trompetas que forman dos esquadrones, y 
diez las quatro.; y cada una tiene medía de servi
cio á S. M . , que se releva cada tres meses. 

Hay además para el servicio de la Corte , dos 
Tenientes Ayudantes mayores Generales , un Sub-
Teniente; Sub-Ayudante mayor , y un Furrier 
mayor. 

Privilegios de los g m í á x a s de Corps. 

Como las quatro compañías de los guardias de 
Corps están tan cerca de la persona de nuestros Re
yes , y es correspondiente á la dignidad de estos 
Príncipes , que aquellos de sus vasallos, que l o 
gran este honor tengan alguna señal de distin
ción , les han concedido diversos privilegios, asi 
á los Oficíales, como á los simples guardias: co
menzaré por los primeros. 

Los Capitanes no solo prestan juramento en 
manos del Rey, sino que le hacen con la espada 
á la cinta. Este privilegio de jurar en manos del 
Rey no es tan antiguo como la institución de las 
compañías de guardias; pues en otro tiempo l o 
executaban en manos del Mariscal de Francia; se
gún se ve por el Señor de Chauba que sucedió al 
de Gravi l le , en el empleo de Capitán de la prir-
mer compañía Francesa en tiempo de Luis X I ; pues 
sus letras ó despachos están dirigidas á los Maris
cales de Francia, para que le tomen juramento, 

co-



6i4 G U A 
como certifica haberlo executado Andrés de La-
val , Señor de Loheac , Mariscal de Francia. 

Referiré con este motivo la formula del j u 
ramento que presta el Capitán en manos del Rey, 
según le hizo Mr. de Duras en 167a. 

«Juráis y prometéis á Dios de servir bien y fiel
mente al Rey en el empleo de Capitán de las guar
dias de su persona que os ha conferido , por d imi 
sión de MMr. de Charost padre é hijo ; de cuidar 
que los Oficiales que están á vuestras órdenes cum
plan fielmente con su obligación 1 de dar parte á 
S. M . de quanto sepáis importante al bien de su 
servicio; de vigilar cuidadosamente por la seguri
dad de su persona i de no recibir pensión de algún 
otro Príncipe, y de hacer en este empleo todo lo ha 
que está obligado un bueno y fiel vasallo ? Asi por 
señal de la confianza que S. M . tiene de vos, os 
pone entre las manos el bastón de Comandante. 

Los Capitanes de las guardias, son siempre per
sonas de distinción. Muchos Mariscales de Francia 
se tuvieron por honrados en poseer y exercer este 
empleo; y desde que Luis el Grande gobernó^ por 
si mismo, siempre le ha conferido á los Marisca
les de Francia, ó á personas próximas á serlo. 

Todos los Tenientes de las guardias de Corps, 
tienen grado de Maestres de Campo de la caballe
r í a , desde el día que son provistos en estos em
pleos , y hacen allí su carrera, según agrada al 
Rey recompensar sus servicios» de modo que ape
nas hay alguno que no llegue con el tiempo á Ofi
cial General: y quando se les hace Brigadieres es 
siempre de caballería-

El Alférez de guardias de Corps que está de 
quartel, tiene su puesto al lado izquierdo del Rey; 
y todos el grado de Maestres de Campo de ca
ba l l e r í a , desde el día que son recibidos en sus 
empleos > ascienden á Oficiales Generales, y los 
hay actualmente que son Brigadieres de caballería, 
y Mariscales de Campo. 

El empleo de Exento es también considerable, 
y se dá ordinariamente á personas de distinción. 

Todos los Exentos tienen grado de Capitanes 
de caballería desde el día de su creación , y los 
que lo eran y a , conservan su antigüedad de Capi
tanes , para en el caso que volviesen á la caballe
ría; pero en las guardias de Corps tienen el lugar de 
la compañía en que sirven; y en ella solo el gra
do desde el dia que se les nombra Exentos, sin 
atención á su antigüedad de Capitanes de ca
baller ía . 

En algunas ocasiones de campaña mandan des
tacamentos de j o guardias. El Exento, por regla
mento de 166$, no cede su lugar fuera de servi
cio al Oficial , sino es al Capitán. 

Los Brigadieres tienen grado de Tenientes en 
las otras tropas en virtud de su empleo 5 hay mu
chos también á quien el Rey ha dado despachos 
de Capitanes de cabal ler ía : y en el exército se 
les destaca algunas veces con 50guardias. 

Los Subrigadieres tienen este t i t u l o , porque 
mandan baxo los Brigadieres , y en ausencia de 
ellos : su grado es de Tenientes de caballería co
mo los Brigadieres« y se les destaca también al
guna vez en campana, como á los Brigadieres con 
igual número de guardias. He hablado ya bastante 
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de las prerogativas del Sargento mayor, y de los 
dos Ayudantes mayores del cuerpo , tratando de 
sus funciones, y diré solo de estos, que por su 
empleo tienen grado de Maestres de Campo ^des
de el dia que son provistos, y preceden á los 
Exentos que entran después. Los Ayudantes ma
yores particulares de las compañías , solo tenían 
grado de Exentos, pero después se les ha dado el 
de Alférez en el cuerpo, y de Maestres de Cam
po de caballería. 

El Porta Estandarte no es empleo , sino una 
simple comisión que se dá á un guardia de Corps» he 
dicho ya que la ventaja de esta comisión es una 
pensión de cien escudos, y que manda á los guar
dias de Corps destinados á la guardia de los estan
dartes duíante la noche; que ordinariamente es de 
doce, ó diez y seis guardias. No obstante tienen 
grado de Tenientes de caba l l e r í a , como los B r i 
gadieres y Subrigadieres. Todos estos grados fue
ron arreglados, y confirmados por una ordenan
za de Luis XV de 1717. 

Estos son los privilegios mas considerables de 
los Oficiales de guardias de Corps, que han llegado 
á mi noticia. 

Y en orden á los que gozan los simples guar
dias , es necesario saber primero, que no los t ie
nen todos, y que de 360 que hay en cada compa
ñía , solo ciento son privilegiados; la lista de 
estos debe llevarse anualmente á la Corte de sub
sidios ; y en virtud de ella pueden gozar de sus 
privilegios los nombrados. 

1,0 Los guardias de la compañía Escocesa tie
nen ciertas distinciones que no logran los de las 
otras tres. 

3.0 En la misma compañía Escocesa los guar
dias de la manga , los tienen diferentes de los 
otros; pero sería inútil repetir aquí lo que ya ex
puse sobre este asunto, en los extractos que h i 
ce de la representación de los Escoceses de 1^12, 
y del l ibro de Honston intitulado la Escocia France
sa, donde están contenidas las mas considerables 
de estas prerogativas, sobre que hice algunas no
tas. Añadiré solo , i .0 que los guardias de la 
manga no llevan bandolera ni carabina, que están 
exentos de centinela en campaña^ que se ponen 
quatro en cada brigada de la compañía 5 que los 
dos que están de servicio cerca del Rey tienen 
mesa en la Cor te , y además algunas otras peque
ñas distinciones. 

2.0 Que sobre el articulo de las llaves del 
Louvre, ó de la casa donde se aloja el Rey, de 
que dice Honston, que ninguno de las guardias 
Francesas debe tocarlas i el Rey ha arreglado es
te punto en 1665 , del modo siguiente. Que ha
biendo llamado la centinela los Escoceses presen
tarán las llaves al que mande de qualquiera com
pañía que sea, y después el Escoces las presen
tará al Capitán de quartel. 

Que el Exento, Comandante de la brigada, irá 
á la cabeza , y recibirá las llaves del Teniente de 
la puerta, ó del que mande a l l í , y las pondrá tam
bién en manos del Brigadier Escoces. 

Que la brigada que vaya á relevar dicha puer
ta , saldrá de la sala marchando en orden con el 
Exento á la cabeza; los guardias Escoceses y Fran-

ce-
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eese§ mezclados, y los Brigadieres á la cabeza Se= 
gun su grado, es decir , los Brigadieres Escoceses 
á la cabeza, y los SubrigadiereS después de los 
Brigadieres de la compáñia que eSíéde ¿«á/^/á , y 
que poniéndose en fila á dicha 'puerta Se coloquen 
en el mismo Orden j esto es, todos de un mismo 
l ado , y sin distinción de Compañías. 
. .3.0 Sobre el afticulo en qüe el iftismó Honss 
ton dice > que qüándo se trata de "que S. M» Vaya 
por agua, ó atraviese algún rio en barCó ó h&c'Z) 
ios guardias EScOceseS Se ^Oncn deiaílte 3 y guar
dan "el barco....é. sin que haya aígunó dé ios otroS 
guardias de Cvrps para este Servicio 5 se dice por el 
mismo r e g l a m e n t ó ; ¡que qUartdo haya un barcó 
ú otro patage gue guardar, todos ios guardias en
t ra rán en él indiferentemente J pero las centinelas 
serán de ia guardia Escocesa, bien enténdidOi qué 
se relevarán por otras quando sea necesario •, ex-̂  
CeptO tas guardias ordinarias que SC harán Según 
costumbre» 

4.0 Que si por casualidad hubiese que abrir íá 
puer tá después de haberse cerrado, el Escoces irá 
a tomar las llaves del Capitán de quartei , pero nó 
Se podrá abrir, sino en presencia del Exento que 
esté de guardia. 

f .0 Sobre eí articUÍO en qué eí mismo HOrts-
ton dices que las plazas de guardias Escoceses las 
proVee el Capi tán Escoces, según la voluntad y 
juicio que ío rma i con tal que tengan con arreglo á 
la primera insti tución, certificado dé SU Rey, qué 
haga fe y demostración de SU calidad ^ costum
bres y hombría dé bien i el Rey sé ha reservado 
disponer en t 6 é 4 í de lásp lazas de^«<¿/^/<ij como 
de los empleos de OficíaleSi 

Y en orden ál certificado del Rey de Escociai 
ho está ya en práct ica , desde que la compañía Es^ 
cocesa se compone solo de Franceses. 

6 . ° LOs guardias de Corps eú general (hablo 
siertipré d é l o s cien privilegiados de cada compa
ñ í a ) j tienéll diversos privilegios qüe le son cOimn 
nes á todos. 

En todo tiempo ha habido eñ Frándá pr ivi le
gios paira los Oficiales domesEÍcos del Rey, y para 
los Comensales; SObre lo qüe tenemos muchas 
Ordenanzas desde éi r e y n á d o d é CairlOs V í ; pero 
no he Visto nías que una anteS de Luís X l I I j qué 
mire especialmente á las guardias de Córps i la que 
las exéttca de todo subsidio j imposición j & C . , y 
es de 7 de FebfgrO de 43 > en tiempo de Fran
cisco I ; y de ella hace mención du Tillétí 

Hubo urt decreto del Consejó del Rey Luis 
X I I I de 1619, que les atribuye tódós loá privile
gios de lós Comensales , y en particular la exen
ción de las tallas, mientras estén en el servicio; 
y quando hubiesen tenido letras de antigüedadi 
que nó se les dan hasta después de 15 años de ser
vició i sus Viudas participan de los mismos privi--
lefios y con tal que no se VüelVan á Casar , ó que 
sus maridos no los háyafí derogado por ciertos 
empleos indignos de la nóbieZá.-

Ert las iistaí de la Corte de subsidios de 1^71, 
•ios Ciert guardias antiguos tienen la qualidad de Es
cuderos ; pero este privilegió es mas antiguo según 
un decreto del Consejo privado del año de 165 i t 
dado c o n t r a í a Corte de suosidios de R ú a n , c i -
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lado én los estados de la Francia ; bühó a l l i tam
bién otro decreto del Cónsejo de Estado de i 5 de 

•Agosto de i<^4 'qüe los mantiene eñ la qualidad 
tle Escuderos, y que Supone que estaban aa po -
Sesiórti 

Ademas de la exención de las tallas, lo ést iñ 
íambiert de Otras muchas cargas é imposiciones, y 
"tienen el derecho de commitimus b tkt. 

Por las letras patentes dé Luis XÍ I Í de i é i f t 
dadas ert Rüart Se les concede lUgar ert los para-
'ges de su residencia j inmedia'táilleñté después d é 
los oydofes ó JüeCes dé ib'é bayiiatOS ¿ sehesca-
)ias , y presidios 3 'qUándó háyá asambleas y Cere
monias \ haciéndolos participantes dé los pr iv i le 
gios coñeédídos pór Enrique ÍV ert á lós Ofi* 
cíales de lá C á m a r a , y de la güafdá ropa 3 á lo¿ 
Mariscales dé Logis, á lós Fúrrieres de Co'rpS, y 
ú los Furrieres OtdiñarióSí ESte privilegio fue con
firmado por él Réy eñ i S S i , dei-ogandó un decre
to del grart Consejó qüe, era Contraim 

Esto es COrt corta diferencia todo lo qüe Creo 
puede notarse como rflas impoitártte en orden á las 
quatro compañías de guardias de Cúrps ; no obstan
te debó tratar de la Coiripañia de las géñteS d é 
airmás dé la guardia \ pero antes hab la ré de lo¿ 
granaderos á caballo que en álgün modo fueron 
unidos pór Luis el Grande, á las guardias de Corp*, 
Campan j y COirtbáten juntamente córt ellos en los 
exérci tosi sin tener con todo ciase en la Ca
sa Reaii 

GOÁRDIAS DE CÓRPS DE MÓNSlfiüR , Y DE MR, £¿ 
CONDE DE ARTÓISÍ 

Cada Uno dé estos Príncipes tiene dos Compa
ñías de guardias de Corps, y cada una de ellas sfi 
Compone dé urt Cap i t án , un Teniente, urt segundo 
Teniente^ tres Subtenientes, un Mariscal de Logis¿ 
dos Brigadieres, dos SubHgadiere&, í^Uárenta guar
dias, y urt Trompeta 5 y las de Mir. el Conde d ¿ 
Á r t ó i s , tienen dos Subtenientes , y diez guardtaé-
dé mas cada Urta: 

El estádó mayor sé comporté dé uft Safgentd 
mayor , dós P ó r t a - E s t a n d a r t e s , un Comisario de 
guerra. Un Tesorero, un C a p e l l á n , un Cirujano 
mayor j urt Oficial de escucha 3 y un TímbalerOi 
{Ordenániá dé ¿O de JUlio de 1780^) 

Tíeñe también cada uno dé eStOS Príncipes una 
compañía de guardias SüizaS, y Otra de guardias d é 
la puerta; 

GUARDIAS DEL CAMP6¿ Ert lá infantería son unas 
guardias ás: i5 hombres, poCo mas ó menos, por 
batallofí j qüe Se colocan Cómo á 60 pasos del 
Centfo de cada batal lón de la primera l inea, y á la 
misma distancia por la espalda i del Centro de los 
dé lasegufida. 

En la caballería hay ürta guardia á pie por re
gimiento, qüe se porte á la cabeza del campo. 

ÍJe las graú guaf días ó guardias ordinarias quefomaft 
el recinto del campo. 

Éstas son de infantería y caballería. 
Las de infantería se colocan Siempré éii üri l u 

gar defendido por una especk dé forfeiricaCion, n a í 
tural ó artificial. 

Se mira como fortificációri ñatüfal ^ una Igle
sia, 
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sia, un cimenterio, en j a rd ín cerrado, un parágc 
rodeado de un seto de.espinos dificíits de rom
per, & c . , ycomo artificial:, una abatida de q u ? 
se forma una especie de recinto,;un foso cuya tier
ra sirve de parapeto, Ócc. 

Todos los hombres que componen estás ¿«<i/-
días deben estar en su puesto, no salir sin el per
miso del Comandante, y los fusiles de modo que 
todos puedan tomarlos á un tiempo y con comodi
dad: para este efecto se les coloca en el parage 
que cada soldado debe ocupar en caso de ataque. 

Eszzs guardias ponen cenLtnelas de todos Jados 
por donde pueden penetrar los enemigos-, las que 
advierten al instante qualesquiera cosa que perci
ban en la campaña ; y enecnces iodo ei mundo to 
ma las armas, para hallarse en estado de comba
t i r antes que llegue el contrario, y de mantener su 
puestoliasta que arribe el socorro : asi para favo
recer esca defensa se las aposta en jugares, y otros 
parages, donde con aigun conocimiento de la for
tificación es fácil ponerse en estado de sostener 
los ataques de las partidas que internen tomarlas. 

•DeVdí'guardias de caballería. 

Como estas guardhs pueden moverse con toas 
velocidad que las de inrantef ía , ordinariamente 
se colocan enias llanuras, ú otros parages descu
biertos , y cieñen delante'centinelas que ven una 
gran distancia de la campaña. 

Las centinelas son mas útiles quanto mas ter
reno descubren; asi algunas veces se las avanza á 
una gran distancia del puesto, y se las aposta en 
parages mas ventajosos á este efecto, como eft 
las alturas. 

Para su seguridad, y para que h guardia sea 
informada con presteza de loque descubran, se 
coloca ejure ellas, y h g u a t d i a unn. partida, como 
de 8 caballos , que se llama pequeño cuerpo de guar
dia , mandado por un Alférez ú otro Oficial alter
nativamente, ts te cuerpo debe estar siempre á ca
ba l lo , y con mucha atención á las cencinelas , y 
por conseqüencia á su vista, y de la graSi guardia^ 
pero no es necesario que él mismo descubra el 
terreno como las centinelas ; pues sólo está desti
nado á -sostenerlas, y vigilar que cumplan t o n su 
obl igación: asi sucede algunas veces que las ce-nti*-
nelas están sobre la cima de una al tura, y el pe
queño cuerpo de guardia detrás á una distancia me
diana , ocultó por la misma altura ; mientras que 
la gran guardia -se halla en un parage mas baxo, 
desde donde solo ve el pequeño cuerpo de guardia. 

' También se alejan unas de otras las centinelas 
j)ara que descubran mayor espacio de terreno, i in 
que haya ne cesidad de avanzar demasiado las t ro
pas de la guardia ' , y exponerlas á ser tomadas. 
Quando las centinelas se hallan en puestos arries
gados, es necesario dob la r í a s ; es decir, pones: dos 
en un mismo parage. 

Si se dexan ver ios enemigos ó algún cuerpo, 
sea ei que fuere, las centineLs dan aviso; y el Co
mandante de la tropa stgun lo juzga apropósito, 
©'conforme ^ las órdenes que t une , hace mante-
jierse las centinelas en sus puestos, manda que 
aVMflCíí íJ, cwtrjp-Q de -para sostenerlas, y 
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íüárcha él mismo con su tropa 4 uní rse les , y opa-
perse á los enemigos; ó bieri hace replegarse sus 
centinelas al cuerpo de guard ia , este á la demás 
t ropa , y está sobre algún otro puesto i ó en fin 
al tampo , si lo juzga preciso. 

Los Comandantes ck estas tropas deben tomar 
las mismas precauciones por respteto á ellas, que 
los Generales por respecto a sus exérc i tos : son ios 
mismos principios aplicados á un pequeño objeto, 
y asi han de observar por primeras regias., el dis
poner las cend.ieias de modo que después que aví-
sen lo que descu: ran, tengan tiempo par^ formar 
su tropa , y ponerse en estado de combatir antes 
que riegue ei enemigo. 

El Comandante de una 'guardia ordinaria, ó 
en general, de toda ¡ropa destacada en la guerra, 
puede hacer echar pie á tierra á una fila , para que 
descansen los hombres , y coman los caballos-, se*-
gun el tiempo que juzga necesitará el enemigo pa
ra llegar, después de descubierto por las centine
las i pero es necesario que cada caballo esté siem
pre pron.o para ponerle -la brida en un instante., 
y el soldado para montar á la primer orden. 

Hay circunstancias en que ios Comandantes 
pueden hacer echar pie á tierra á las dos filas que 
forma su tropa vpero solo en el caso de estar bien 
seguro de que se descubra el enemigo á tanta dis
tancia que necesite mas tiempo para llegar, que el 
preciso para que monte toda la tropa ; y asi el 
modo de combatir del enemigo debe arreglar las 
medidas del Comandante para no str sorprendido: 
de modo que si aquel es de los que maniobran con 
gran velocidad, como los T á r a o s , Tár ta ros , & c . 
tomarán mas precauciones que contra los Alema
nes ó los Holandeses , aunque las tropas de estas 
dos naciones son superiores i las de los Turcos. 

De estas observaciones se sigue, que quanto 
menos terreno descubre una tropa ó sus centine
las , tanto mas debe aumentar su atención para 
hallarse en estado de formarse lo mas pronto que 
sea posible : y al contrario quando descubra un 
espacio bastante extendido para tener tiempo de 
formarse antes que pueda andarle el enemigo, da
rá el Comandante mas -descanso á hombres y 
caballos. • 

Si h s centinelas de infantería se colocan ord i 
nariamente en parages de donde descubren me
nos que las de caballería y también se necesita me-;-
nos tiempo para tomar un fusil, y ponerse en de
fensa , que para echarla brida á los. caballosi 
montar y formarse en orden de batalla. (C^) 

GCARDIAS FRANCESAS. El regimiento de guardias 
francesas , tiene ei primer lugar entre todos los de 
infanter ía; se compone de f i compañías , que ca
da una lleva el nombre de su C a p i t á n , excepto 
la Coronela, qüe ordinariamente se la conoce por 
este nombre. Los principales Oficiales son el Co
rone l , que loes hoy, el Teniente General Anto
nio de Grammont Duque de Guisa; el Teniente 
Corone l , los Capitanes, los Tenientes ¡ los Sub
tenientes , y los Alféreces. 

Hay como en ios demás regimientos de infan
te r í a , Sargentos, Caporales y íanspesadas . 

Y también un Sargento mayor, seis Ayudantes 
í aayores , y seis Sub-Ayudantes mayores, dos Co

mí-
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misarios, dos Ayudantes C o m í s a n o s , y dos Ma
riscales de Logis: sin hablar de otros empleos que 
tienen relación con el regimiento 3 pero que n o 
son militares. 

De la institución del regimiento de las guardias francesas. 

. • Brantome s en su discurso de los Coroneles, 
nos señala el tiempo en que se instituyó el regi
miento de las guardias francesas. Después de toma
do Havre , dice , y echados los Ingleses de la 
Francia, el Rey, y la Reyna madre, que todo lo 
podia entonces, por la menor edad del hi jo, crea
ron un regimiento de infantería para la guardia de 
S. M . , compuesto de diez insignias de la guardia 
del Rey: y ésta fue su primer institución. 

El tiempo de la creación esta bien especificado 
aquí por la época del sitio de Havre, tomado á 
los ingleses, en Julio de 15^3- Es pues en este 
ano, o á io mas tarde en el principio del siguien
te quando se puso en pie el regimiento de las 
guardias francesas j y suponiendo que Brantome ha
bla aquí con e x á c t k u d , se puede asegurar que fue 
el año de 15^3, porque dice, durante la menor 
edad del Rey Cárlos I X ; la que acabó en este mis
mo año : y ia Reyna madre, después del sirio de 
Elavre, y antes de volver á París , le hizo re
conocer por mayor de edad, en el parlamento 
de Rúan. 

Ei primer honrado con el titulo de Maestre de 
Campo de este regimiento, fue el Capitán Charri 
Langedocio, uno de los mas valientes Gentiles-
Hombrts que había entonces en las tropas; pero 
no conservó largo tiempo este empleo, pues rehu
sando someterse á Mr. de Andelot, Coronel Ge
neral , en io que le sostenía la Reyna madre, co
mo lo testifica Brantome, porque este regimiento 
era una guardia del Rey , á quien solo debía man
dar S. M . durante el calor de esta disputa. Char
r i fue acometido en el puente de S. Miguel por 
otro Oficial del e x é r c í t o , llamado Chastellier, 
y muerto de una estocada que le atravesó el 
cuerpo ; creyéndose comunmente, que fue á so
licitud de M . de Ande lo t , que no podia sufrir 
las brabatas de C h a r r i , ni que rehusase recono
cerle por superior. 

Esta diierencía entre el Maestre de Campo 
de las guardias , y el Coronel general de la i n 
fantería , la decidió Enrique I I I , á favor del 
Duque de Epernon, su favori to , á quien había 
hecho Coronel general de la infantería France
sa ; y M . de Cri i lon , entonces Maestre de Cam
po del regimiento , se vió precisado á someter
se , y tomar la orden del Duque. 

La creación del regimiento de las guardias 
Francesas no era á gusto de todos, y espe
cialmente de los Hugonotes, que decían no con
venia que el Rey tuviese tantas guardias, sobre 
t o d o , quando hacia su residencia en medio del 
reyno; que en todo tiempo la mas segura guar
dia de los Reyes de Francia había sido el cora
zón de sus vasallos , y que este era un nuevo 
gasto superfluo con que cargaba el Erario. Bran
tome pretende que desde entonces meditaban los 
Xefes de aquellos, el designio que intentaron 
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execütar pocos meses después de estas quejas^ 
que dieron principalmente en 1567 3 y era apo
derarse de la Persona del Rey; porque previan 
que les sería imposible, mientras que tuviese á 
su lado una guardia tan numerosa. 

Mormuraron tan públicamente y tan á menu
do , que la Reyna regenta, que no quería pare
cer que desconfiaba demasiado de ellos , juzgó 
conveniente darles gusto en esta materia. Había 
ya algún t iempo, que el reyno estaba en paz, 
y durante el gran viage que hizo esta Princesa 
con el Rey por casi toda la Francia, se reconci
liaron en Moulins los Príncipes de la casa de 
Guisa de una parte , y los de Montmorencí y 
Coligni de la otra 5 de suerte, que la Reyna con
sintió á su vuelta en la supresión de esta guardia. 

Con t o d o , el regimiento no fue reformado, 
sino que se le envió á P ica rd ía , donde se distri
buyeron las compañías de guarnición en diferen
tes Ciudades. 

No ta rdó mucho tiempo el arrepentimiento 
de esta resolución; pues en el mismo ario de 1^67 
en el mes de Septiembre , el Príncipe de Conde 
y el Almirante de Coligni intentaron coger al 
Rey en el camino de Meaux, á Par ís ; y no se 
les habría escapado, a no ir allí en diligencia un 
cuerpo de Suizos enviado del Castil lo-Thierry, 
que escoltó al Rey hasta París ; y lo executó con 
tanta resoluc ión , que el Príncipe y el Almiran
te no pudieron romperle con su c a b a l l e r í a ; y es
to que los Suizos sostuvieron sus ataques por 
muchas leguas de llanura j donde la caballer ía 
logra infinita ventaja contra la infantería. 

Continuando Brantome sobre la materia , d i 
ce , que durante esta peligrosa marcha se acor
daron muchas veces del regimiento de guardias; 
y que inmediatamente que S. M . se vió con se
guridad en P a r í s , hizo partir á M . de Strozzi, 
creado Maestre de Campo después de Charr i , 
para que reuniese las compañ ías , y las conduxe-
se á donde estaba el Rey : lo que se executó 
puntualmente. 

Creado M . de Strozzi , Coronel general de 
la infantería Francesa, le sucedió Cosseins en el 
empleo de Maestre de Campo del regimiento de 
guardias 5 pero Strozzi tenia en él dos compañías 
coronelas. Cossein fué muerto en el sitio de la 
Rochela , y no parece que se le dió sucesor; por
que después de la elección del Rey de Polonia 
en la Persona del Duque de Anjou , que • se hizo 
durante este sitio , y ajustada la paz con los Hu
gonotes , el Rey Cárlos IX reformó el regimien
to en 1573. 

Pero el año siguiente comenzando á alterar
se de nuevo los Hugonotes , y habiéndose for
mado al mismo tiempo el partido de los que se 
llamaron >nal contentos ó pol í t icos , Cár los I X tomó 
una nueva guardia de infantería ; bien que solo 
de dos compañías, la que conservó hasta su muer
te , que sucedió en el mismo año. 

Enrique I I I , habiendo subido al trono de 
Francia, restableció el regimiento de guardias; de 
modo , que jamás había estado sobre tan buen 
pie : hizo Maestre de Campo al Señor de Gua, 
á quien amaba mucho, y puso á la cabeza de 

I m las 
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las compañías Oficiales de gran valor. Entonces 
el empleo de Capi tán de guardias fué muy consi
derable ; de modo , que muchos de ellos no qui-
sici-oii admicir regimientos 5 ni otros mandos en 
el exército , hasta que el Rey les concedió la re
tención de sus compañías 3 y el título de Capi
tanes de ellas. 

Asesinado de G ü a algún tiempo después:, por 
el Barón de Vitaux , le sucedió Beauvais-Nan-
gis , que era aun Maestre de Campo del regi
miento de guardias en e l sido de la Fera, en 1580: 
pero habiendo determinado el Rey la antigua d i 
ferencia en favor del Duque de Epernon , man
dando i Beuvais-Nangis tomar de él la orden, 
como de Coronel general de l a infantería , pe
ro este O & i a l quiso mas hacer la d imis ión , que 
ceder en-la disputa v y su empleo se dio á M . 
CriUon , que le obtuvo durante el reynado de 
aquel Príncipe , y también muchos años en:el de 
Enrique I V , hasta en 1604 ó i6of. 

Con motivo de esta dimisión hubo un gran 
disgusto entre el Rey y el Duque de Epernon; 
pues este conforme á los privilegios concedidos 
al Coronel general de la infantería Francesa por 
Enrique I I I , tenia la facultad de nombrar todos 
los Maestres de Campo , sin excepción del de las 
gaa-fdlas y t n z s Enrique I V no juzgó conveniente 
dexar la nominación de este al arbitrio del Co
ronel general, y le proveyó en M . de Crequí „ 
yerno de M . de Les Diguieres, 

El Duque hizo vivas representaciones al Rey, 
pero todas fueron inútiles. Los disgustos que tu 
vo sobre esto , y algunos oíros p le hicieron de
xar la Cor te , y se ret i ró á su gobierno de-An
gulema, y] 

No obstante , queriendo aplacar el Rey á es
te espíritu altivo , á causa deb afecto que le te
nían las tropas , porque todos los Oficiales de i n 
fantería eran hechuras suyas, tuvo á bien hacer 
una especie de convención con e l , en que se es
tipuló que S. M . elegiría el Maestre de Campo de 
guardias , y que los Capitanes los nombrarían los 
dos alternativamente; esto es, que en vacando 
una compañía la daría el Rey , y en vacando otra 
el Coronel general v que asi al Maestre de Cam
po , como á los Capitanes pondría el cúmplase el 
Coronel general, que no se les daría posesión, 
ni ocuparían el puesto sin ello í que el Coronel 
general nombraría todos los Oficiales de la com
pañía Coronela , como los Tenientes Coroneles, 
Porta insignias Coronelas, y generalmente todos 
los empleos del estado mayor ; y que el Maes
tre de Campo haría el juramento en sus manos. 

Quando M . de Crequí fue creado Maestre de 
Campo de las guardias, tuvo que ir á Angulema 
á tomar el permiso del Duque, antes deshecha 
la convención, y este le dió muchos disgustosa 
pues le hizo esperar á la puerta un día entero, y 
le detuvo muchos , dificultando siempre conce
dérsele , y recibir su juramento; mas en fin, el 
Duque se vió obligado á obedecer la orden del 
Rey \ y después de esto se hizo la convención. 

Se mantuvo en la posesión de nombrar alter
nativamente con el Rey los Capitanes de guar
dias ; y también al principio del reynado de 
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Luís X I I I , en que habiendo nombrado S. M . un 
Capitán y el Duque de Epernon otro , este to
mó primero puesto que el del Rey , verisímilmen
te porque era Oficial mas antiguo. 

Habiendo hecho su dimisión en 1 6 ^ , M . de 
Vennes , Teniente de la compañía Coronela por ' 
su avanzada edad, Luis X I V la admi t ió ; y M . de 
Epernon , hijo del precedente, que había sucedi
do en el empleo de su padre, fue desagraviado 
con la promesa de estar á su disposición la p r i 
mera compañía que vacase ; y efectivamente ha
biendo sido muerto seis meses después el Caba
llero Desmarais, Capi tán de guardias , el Duque 
nombró á S. Qu in t í n , Capi tán de sus guardias. 

No hubo Maestres de Campo en este regi
miento , hasta eni66x ; y en lo sucesivo los que 
mandaron, tomaron el t í tulo de Coroneles. 

Esta mutación aconteció á la muerte del se
gundo Duque de Epernon; pues con ella supri
mió Luis X I V el empleo de Coronel general de 
la infantería Francesa , que daba demasiado po
der al que le obtenía. 

El Mariscal de Grammont era entonces Maes
tre de Campo del regimiento de guardias , cuyo 
empleo poseía desde el año de 16-2,6. 

Este regimiento en su creación, en tiempo de 
Carlos I X tuvo diez compañías , como dice Brán-
tome en su discurso de los Coroneles, y Mont-
luc en sus Comentarios, Estas diez compañías 
solo componían j o o hombres , como se especí
fica en el tercer volumen de los siete-; del ex
traordinario de guerra de 15^3 , donde están 
nombrados nueve de estos Capitanes v á saber, 
Charri , Strozzi, Gohas , Serriou , Yromberi, 
Noa í l l an , la M o t t e , Cosseins y Cabanes. Este 
mismo número de 5:00 hombres se halla expre
sado én el primer volumen del extraordinario de 
guerra de 15^4, donde dice, 85 hombres de 
guerra á pie, todos Franceses, que hacen parte de 
los 500 de la guardia del Rey , á cargo del Ca
pi tán Strozzi." Asi el regimiento de las guardias 
me solo un destacamento del regimiento de Char
r i , que según Monduc y Brantome era- de 300 
hombres. Reformadas Izs guardias y o t C á ú o s IX , 
como ya he dicho quando las restableció Enri 
que I l í , se compusieron de i z compañías ; y so
bre este pie se hallaron á la muerte de es
te Príncipe. 

Después de la paz de Vervins, su número se 
fixó á 20 compañías , como se ve por el estado 
de 1600 , pero no se conservó mucho tiempo; 
pues desde entonces deseaba Enrique I V liber
tarse del gasto de una parte de este regimiento. 
Asi habiendo muerto Buffet y Sabrin, Capitanes 
de é l , el primero en 1600,y el segundo en 1601 
fueren licenciadas sus compañ ía s , y el cuerpo re
ducido a 18 y tanibiea se le ve de 17 en el ex- • 
traordinario de guerra de 1604. 

Parece que de este modo se procuró dexar-
le en i z , según había estado en su restableci
miento por Enrique I I I y con el fin de no disgus
tar á nadie. 

Desdé el año de 1^04 se mantuvo con 17 
compañías hasta 1606 , que Enrique I V creó la 
de Mausan para la guardia del Delphín : así 

hu-
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hubo 18 Hasta ú i k , que Luis X I I I aumentó 2, 
volviendo el regimiento á zo. 

El numero de eompamas no se aumento, m 
disminuyó hasta 1 6 ^ , que el mismo i-ríncipe 
añadió 10 ; lo que se ve por ios estaaos ^ y us -
tifica Dupieix 3 historiador contempoi-anto , en 
estos términos ; "considerapdo el Key , dice, que 
el regimiento de sus ^ w ^ j - , compuesto por ia 
mayor parte de la joven nobleza, y de soldados 
vettrsnos, es el cuerpo mas fuerte y mejor dis
ciplinado de su infancería; de suerie , que puc-i 
de compararse a las bandas Pretoria ñ a s , y a los. 
Genízaros de los Turcos, le aumentó este ana 
con i o compañías , que con las zo anugUcts com
pone 30. 

Se mantuvo desde entonces con este número 
hasta 16S9 s que Luis el grande anadio 2 de gra^ 
naderos; y es el r».sto en que se halla en ei día. 

j \ o SOÍO hubo variaciones en el número de 
las compañ ías , sino umbien en el de ia íuerza 
de estas. Vamos á exponer las principales. En 
1600, baxo Lnrique IV, cada compañíaj stgun los 
estados, era de So hombres ; y parece que á este 
número se le miraba como el estado natural de 
las compañías , poique habiendo obligado diver
sas veas derus razents á hacer auiiientos, dcs-r 
ptus siempre se reducían á bo t n ias re íb^ucs ; 
a lo menos se practicó dos veces consecutivas en 
tiempo de aquel Pr ínc ipe : que ai hn del ano 
de l í o o j preparándose para ia gu-rra de Sabo-
ya , las compañías de guar dias se pusieron so^re eí 
pie de 300 hombres cada una ; pero desputs íuer 
ron reüucidss á S,o. 

Habiéndose armado el mismo Rey en i6o63 
con modvo de los asun.os de Sedan, y para redu
cir al Duque de Enilion „ se aumentaron las com
pañías a izo-, y después de ia sumisión del Duque 
voivía-on á 80 .- sobre cuyo pie concinuarop 
hasta i6 10. -

En esie año se hizo el aumento de 40 honn 
bres por compañía , con lo que fueron de i z o ; y 
esto a causa def armamento que hacia Enrique I V , 
quando perdió la Francia este gran Príncipe, 

Creo que se conservó este número hasta el 
año de 1615, que íue el del matrimonio de Luis 
X Í I I ; yemonetsse pusiéronlas compañías sobre 
el pie de z o o ; y en el de 162.9 se aumentaron 
hasta 300,: para la guerra de p íamonte , en la que 
siguieron ai Rey, que forzó en persona el paso de 
Siíze. Después de esta expedición y vuelta del Rey, 
se las reduxo í z o o , y aun se las halla de 300, en 
H y u Hubo luego mutación y reforma, y en el 
a ñ o de 1635, se las voivíó á 300, como lo ad
vierte el Historiador Dupieix, en el lugar ya cita
do , con ei motivo de la guerra que se envió a de
clarar al Cardé nal Infante áBruxelas , por la ne
gación que hizo de poner en libertad al Elector de 
Treveris, que había sido sorprehendido por los 
Españoles en su capital; y con este aumento se 
ha l ló el regimiento de nueve mil hombres. 

t n i6s p " ei y^g6 de Llíis XÍV5 á <:ausa 
de su matrimonio, se crearon ocho partesaneros, 
á quienes se dieron coletos de la librea del Rey, 
y formaban dos íilgs á la cabeza de cada compa
ñía ; pero después se reduxeron á quatro , y en hn 
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se abolieronrenteramente. Hoy cada compañía 
es de i z ó soldados , excepto, las de granaderos 
que son de 110. 

Además de los soldados que forman el grue
so del regimiento de guardias •,• hn habido mucho 
tiempo caaetes. Se llamaba asi a los jóvenes que 
entraban voluntarios sin recluir paga , ni escripír-
se en ios estados, y á quienes no podía negárseles 
la licencia; que servían solo por aprender el ane 
de la gacrra , y hucerse capaces de obtener 
pleo en iá milicia. 

Hubo cadetes en hsguard ias , desde Ja institu-. 
cion del regimiento en tiempo de Carlos I X ; asi 
nos 10 ensena Brantome , que haciendo el elogio 
del regimiento dice í apenas i u h ' u soldado que no 
mereciese ser Capitán , y hasta los jóvenes cade-̂  
tes, hubieran combatido hasta el último suspiro, 
como los diez mil Griegos, que deseó algún día 
Marco Antonio. 

Hubo también gran número de ellos en tiem
po de Enrique l í l , en el de Enrique IV , Luis X I I I , 
y al principio del reynado dei Rey difunto; pero 
este mismo príncipe nundo por su ordenanza de 
1^70, que des Je allí en adelante, no se redoiesen 
sino dos cadetes á lo mas, en cada compañía de 
infantería, y con la circunstancia de que no pasa
sen de ií> anos de edad. Después decoró S. M. 
que no se incluyesen en las revistas ; y ya mucho 
tiempo que no ios hay en los regimientos france
ses. Después se pusieron cadetes en las guaidlai de 
Cotps, y les hubo algunos años. Otros diferenetS 
estdbiecimientos que hizo el Rey, tales como la. 
segunda compañía de mosqueteros , las de j ó v e 
nes nobles que se educaban en muchas plazas de 
las fronteras, y las de guardias marinas, fueron 
nuevas escuelss militares para la juventud noble, 
como lo era en otro tiempo el regimiento de guar
dias 5 y después de la regencia se pusieron cadetes 
en este regimiento, 

Privilegios del regimiento de las guardias francesas. 

Como este regimiento 5 en calidad de guardias 
de la persona del Príncipe , es el mas considera
ble del Reyno, tiene preferencia á todos los de
más ; pues miro como falsa una tradición, de que 
se me h a b l ó , á saber, que el regimiento de Picarr 
día le disputó al principio la preferencia, y que el 
Rey Carlos IX ó Enrique I I I , para terminar la 
disputa reformó por solo un día el regimiento de 
Picardía , á fin de quitarle, la antigüedad, y darla 
z\ de guardias. Esto hubiera sido muy inúti l , pues 
por la misma razón sería menester reformar los 
de Champagne, Navarra, y P í amen te , que cierta
mente son mas antiguos que el de guardias, como 
lo probaré en lo sucesivo. Además de que si por 
esta pretendida reforma, pendiera su ant igüedad 
Picard ía , los tres que acabo de nombrar, precede
rían á aquel % lo que no es asi. Esta tradición me 
parece, pues, tan quimérica , como Otra semejan
te en orden a la preferencia entre las guardias de 
Corps, y las gentes de amas, de la guardia de que he 
hablado arriba. El regimiento d e ^ ^ í , t ú v o l a 
preferencia á todos los d e m á s , por destinado a la 
^ / ¿ / Í Í del Soberano, | diinm • 
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Y no solo tiene la guardia del Príncipe , sino, 

que también es de Casa Real ; y veo ademas que, 
se le dá este honor en todos los .estados que se 
han publicado , donde se distinguen las tropas de 
Casa Real en caballería é infanuria ; y ei regi
miento de las guardias francesas, la compania de 
cien suizos, y el regimiento de las guardias suizas^ 
componen esta in tanter ía , 

Quando el regimiento de guardias está en el 
exército, elige puesco, que ordinariamence es en 
el centro de la primera linea. Este parage era el 
mas honroso en los exéi^citos Romanos , y asi las 
legiones estaban siempre en él, en primera, segun
da , y tercera linea , cuyos flancos ocupaban _ las 
tropas auxiliares. ?ligen tamoien los aiojamien-
tos en las guarniciones, y en los sidos los toman 4 
Ja cabeza de las zapas. 

El regimiento tiene sus quarteles en la Capi
tal del Reyno, y las compañías están repardtlas, 
por los arrabales. 

Quando se monta la guardia en las avenidas. 
delLouvre3 las guardias francesas ocupan siempre 
la derecha de las guardias suiz as , y la centinela 
francesa la de 1^ suiza .* y quando sale ó enera el 
Rey j los soldados de los dos regimkncos forman 
calle, quedando los Franceses á la derecha de la 
puerta de Palacio á la salida % y á, la izquierda, 
ios suizos, 

Quando en campaña se trata de hacer algún 
destacamento del regimiento de guardias, se com
pone solo de los soldados de este cuerpo, y del de 
lasguardias suizas, sin mezclarse con ellos de otros 
regimientos, y van á la cabeza del todo : lo que 
no se observa en la infantería sino con aquellos, 
dos cuerpos. 

El Rey por su código de 1669 conservó á los 
Capitanes, Tenientes, Subtenientes, Alféreces , y 
otros Oficiales del estado mayor del regimiento 
de guardias} el derecho de committimus v que fue so
licitado con e m p e ñ o , y que tenia dificultad, por 
el rigor con que entonces se trabajaba en la refor
ma de la justicia. Se produjeron letras patentes de 
Enrique I V sobre este asunto, dadas en Agosto de 
16013 y registradas; en, el parlamento en Julio de 
K í o í ; el que entonces solo las verificó por lo con
cerniente á los Capitanes, Tenientes, Subtenien
tes , y Sargentos primeros; pero con orden expre
sa de Junio de i607 ;para extenderle hasta los 
Sargentos y Mariscales de Logi$ inclusivamente; y 
después de varias dilaciones se cumplió todo ple
namente en Marzo de 1^0 .̂ Hoy gozan aquel de
recho el Comisario y Mariscal de Logis , pero nq 
los Sargentos. 

Si un puesto de ^ > Y / k E mandado por un Sar-* 
gento, se releva por otro cuerpo , ha de ser Ofi
cial el que mande el destacamento. Adema's de lo 
que dixe de otras distinciones de los Sargentos de 
las guardias francesas , hay dos de que he sabido 
poco hace, y que no deben omitirse. 

La primera, que si alguno de ellos comete a l 
guna fal ta , los demás forman consejo de guerra, 
presidido por el mas antiguo, sin que sean admiti
dos los Oficiales. Esta prerogativa se la conce
dió Luis X I V , para dar mas estimación á es-
ce etnpleo. Iso obstante3 no se forma este con-
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sejo sin orden del Rey y del Coronel. 

La segunda, es, que desde el reynado de Luís 
X V , se ha establecido una. especie de tribunal de 
justicia , compuesto de dece Sargentos, reconoci
dos por homares de mérito , valor , y providad, 
cuyo objeto es exáminar la vida y costumbres de 
los sugetos que se proponen para las alabardas; lo 
que se executa de esre modo. Quando vaca algu
na plaza de Sargento, el Capitán propone uno ó 
dos Caporales, lanspesadas, ó soldados al Co
ronel , quien elige ai que quiere ; pero antes que 
sea recibido, le envía al consejo de los doce pa
ra que le examinen , é informen si tiene buenas 
costumbres, el valor , la experiencia, y la inteli
gencia necesaria; y conforme á ello es admíudo ó 
desechado. Este establecimiento no se hizo por or
den del Rey, sino por la del Coronel y Sargento 
mayor , para que el cuerpo de Sargentos se com
pusiese de gentes, de méri to y distinción. 

Añado, que para no envilecer el empleo de 
Sargento, les esta proLibido trabajar en quaíes-
quicra oficio que sea, aunque es permitido á los 
soldado?,: asi es necesario que los Sargentos v i 
van, de su paga. 

Quando se toma una pla^a, y. que las guar* 
<i¡as se hallan en el si t io, son los primeros que en
tran en ella; cuya práctica es muy antigua. Mr. de 
puysegur refiere en sus memorias, una controver
sia que hubo so|)re este asunto en el sitio de Gra-
velinas eíi 1^44, entre MMr. de Gassion y de la 
Meilleraye. Quando los enemigos rindieron la 
plaza, dice, y que se t ra tó de hacer entrar Jas 
tropas, (pertenece siempre al primer regimiento 
ir delante) marcharon las guardias, y con ellas 
Mr. de la Meilleraye, y Mr, de Lambert; pero al 
montar la brecha del lado del ataque de Mr. de 
Gassicn, que estaba en la trinchera con el regi
miento de íslavarra, quiso éste hacer entrar á d i 
cho regimiento ; la Meilleraye se puso en disposi-. 
cion de impedírselo •, y Gassion se obstinó en la 
resolución que había gomado. Echaron ambos ma
no á la espada, Mr, de Gassion diciendo en alta, 
voz á m i N a v a r a , y Mr. de la. Meilleraye por su 
parte á mi guardias: unos subían por la brecha pa
ra enti-ar, otros baxaban de lo alto de ella para 
impedirlo ; ambos partidos con la mecha ajustada 
al serpentín. En esto l legó Mr, de Lambert, y les 
suplicó no se dexasen arrebatar de la c ó l e r a , y 
ocurriesen al Duque de Orleans parala resoluciom 
pero ni uno ni otro quisieron oir. Eníonce? Lam
bert díxo al regimiento á e guardias, y al de Na-
vara, señores, ustedes son tropas del Rey, y por la 
desazón de dos generales, no se expongan á que 
les corten la cabeza; y asi les mando de par?e 
del Rey y del Duque de Orleans, que retiren las 
armas, y no obedezcan á Mr. de la Meilleraye, ni 
á Mr, dé Gassion; yo voy á dar aviso al Duque 
para que disponga lo que guste: y entre tanto 
os ruego, Señores, que os ret i réis ; dixo á la Mei 
lleraye y á Gassion : lo que se vieron precisados a 
executar. Se alabó mucho la acción de Mr. de 
Lambert , y vituperó el que G^sion quisiese en
trar , pues solo debe hacerlo, en una plaza con^ 
quistada, el primer regimiento, quando es bastan
te fuerte para la guardia?* 

N o 
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Kota el mismo Autor, que h s guardias en tiem-. 

po de Luis X I I I , solo tomaban la orden d d Ge
neral en Xefe del exércíto , ó del Rey quando 
mandaba en persona, y jamás de los otros Ge
nerales, aunque fuesen Maríscales de Francia, 

Ei unitorme de las guardias no estaba aun es
tablecido en 1661; pues en el estado de ia Fran
cia de este ano se dice: después de la Coronela 
hay entre otras compañías francesas, la de Meau-
peou, cuyos soldados están vestidos de gr is , y 
tienen un penacho en el sombrero: la de Rubentel 
Vestida de gris con medias azules: la de Caste-. 
lan con un coleto ó casaquilla encarnada, . . . . . 
ia de Hautefeuille , con medias encarnadas y gor
ras de ratina forradas. 

Poco tiempo después , Luís el Grande seña
ló uniforme á los regimientos. : el de las guar
dias fue de gris blanco con galón de plata fa l 
so por todo el corte de la casaca, y ios Of i 
ciales vestidos de grana con bordado de pata . 
En el día Oficíales y soldados io están de azul^ 
que es ei color real. 

Las banderas del regimiento de guardias son, 
azules sembradas de flores de lys de oro sin nú
mero , con una cruz blanca en el -medio , carga
da de quatro coronas de o r o ; y la bandera co
ronela es blanca , adornada con quatro coronas, 
de oro , una en cada extremo de ía cruz. 

Por Id ordenanza de 17 de Julio de 1777 
continúa el regimiento de guardias Francesas de 
seis batallones, y cada uno se compone de qua
tro compañías de fusileros y una de granaderos; 
esta tiene un Capitán primero, otro segundo, un 
primer Teniente , un segundo Teniente, un Sub
teniente primero y otro segundo, dos primeros 
Sargentos , quatro segundos, un Caporal-Furrier-
Escribano , ocho Caporales , un Cirujano, ochen
ta y quatro granaderos y tres tambores ó músi-. 
eos ; que hacen ciento nueve hombres , compre-, 
hendidos los Oficiales, 
- Cada compañía de fusileros se compone de, 
un Capitán , un primer Teniente , otro segundo, 
un primer Subteniente, otro segundo , un Alierez, 
dos primeros Sargentos, otros quatro de sección, 
un Caporal-Furrier-Escribano, un Caporal Porta
bandera , un Caporal artillero , otros nueve Ca
porales, tres artilleros , un Cirujano , ciento qua-
renta y quatro fusileros, y quatro tambores ó mú
sicos ; en todo ciento setenta y seis hombres, |jf{jp 
ciusos los Oficiales. 

"La compañía de granaderos debe estar coi% 
pleta en todo tiempo , según señala esta ordenan-
2a> pero las de fusiieros, aunque siempre conservan 
el numero expresado de Oficiales, baxos Oficiales, 
art i l leros, cirujanos, tambores ó músicos , el de 
los soldados en tiempo de paz, soloes de ciento. 

GUARDIAS DE LA MANGA , son veinte y quatro 
nobles, guardias de Corps de la compañía Es
cocesa , que sirven siempre al lado del Rey: á 
los que se ha unido ei primer hombre de armas 
que hace ei Veinte y cinco. Solo sirven dos á dos, 
excepto en los días de ceremonia en que son seis: 
su servicio es de un mes, llevan sobre el vesti
do un coselete ú baquetón de fondo blanco, bor
dado de oro con la divisa real : sus armas son 
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la espada al l ado , y en la mano derecha una 
partesana , cuya asta está sembrada de clavos 
de oro , y lo alto guarnecido de franjas. Duran
te la Misa se mantienen siempre en píe , excep
to á la elevación. En los funeraies del Rey es-

. tan en pie á los dos lados de la cama; ponen 
el cadáver en el f é r e t r o , y de este le pasan 
al panteón. 

GüARDIAS, DE LA PREVOSTIA DEL PALACIO REAL, 
esta compañía , cuya comtitucion es muy zaú-
gua, fue suprimida por decreto de Marzo de i 77<í, 
y vuelta a crear por él mismo, del modo siguiente: 

Se compone de un gran prevoste del Palacio, 
que lo es uanuieu de Francia , de un Teniente ge
neral de la espada , un Sargento mayor, quatro 
Tenientes , un Ayudante mayor , seis Subtenien
tes , seis Brigadieres , seis Subrigadieres , sesen
ta guardias , seis A.venlajados, un Trompeta, un 
Comisario de revista,,un Mariscal de Logis , un 
Secretario , un Tesorero , un Capellán y un C i 
rujano. Dos guardias están empleados todo el 
año en servir cerca de M , el guarda Sellos , qua
t ro en las casas reales de P a r í s , y dos por co
misión del gran prevoste con cada intendente, en 
las provincias. 

Las guardias de la prevoslia hacen executar la 
policía en ios parages donde se haua ei Key ; y 
quando va S. M . en carroza de dos caballos , pre
ceden á los cien Suizos que marchan delante de 
e l la ; llevan el hoqueton encarnado-azul-bianco, 
con bordado y ia divisa de Enrique I V ; es decir, 
la maza , y estas paiabras , erit h<ec quoque cogni-
ta monstris, 

GUARDIAS DE LA PUERTA , Ó DE LAS PUERTAS. 
Hombres de armas que velan día y noche á las 
puertas interiores del palacio del Rey. Hay cin
cuenta que están armados de espada y carabina; 
tienen la bandolera bordada con dos l laves , y 
casaca azul , como las guardias de Corps; pero 
Jos galones y los adornos son diferentes. Los 
manda un Xefe , que se denomina Capitán de las 
puertas, y tiene quatro Tenientes. Sirven por quar-
teles : se colocan á las puertas interiores de la 
casa donde está el Rey : á las seis de la maña 
na relevan á los guardias de Corps , y no son 
relevados hasta la noche, 

GUARDIAS SUIZAS. (Regimiento de) , 
IS¡o hallo especificada en nuestras historias, 

ni en las memorias que se me han dadt) sobre las 
tropas su l l a s , la época de la- institución del re
gimiento de las guardias suizas ypexo creo no obs
tante se la puede fixar por 'las reflexiones si
guientes. 

Primera , en la lista de los Coroneles de es
te regimiento , comenzando por M . de Reynold, 
que posee hoy este empleo , se sube hasta el Co
ronel G a l a t i , que se hallaba á la cabeza de dicho 
regimiento en IÍ?I5 , pero no pasa de él.^ 

Segunda , en la cuenta del extraordinario de 
guerra del año de 1590, que fue primero del 
reynado de Enrique I V , está el regimiento de Galati 
expresado como un regimiento suizo; pero no 
con el t í tulo ele regimiento de guardias. Se. ve que 
alfin del año de 158<? se halló en el combate de 
Arques, donde Enrique I V derro tó al Duque de 

Ma-
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Mayena ; pero en ias relaciones de esta acción 
en que hizo maravi l ías , no se le da el nombre de 
regimiento de guardias. 

En 161$ , según la cuenta de este ano , el re
gimiento de Gaiati era de 10 compañ ía s ; y en 
la de t f f f * se nombra por primera vez , Coro
nel de las guardias suidas. 

Esto conviene perfectamente con lo que dice 
M . de Bassompierre en su diar io ; esto es 5 que 
el Key (Luis XÍ1I) á la vuelta del yiage que hizo 
á Guíena para casarse, se resolvió á formar en 
Tours , en 1616 m regimiento completo d e g « ^ -
dias. suidas que hicieron el primer servicio á S. M . 
montando la guardia delante de su palacio y el 

Martes i z de Marzo. 
En este año , pues | debe colocarse la época 

de la institución del regimiento de las guardias 
suidas porque el Rey hasta en 161$, solo había 
tenido para su guardia , igualmente que Enrique I V 
dos ó tres compañías suizas. Se levantaron otras 
en 161$ , pero el regimiento no se completó has
ta en 1616, ni montó su primer guárdia a S. M . , 
hasta el mes de Marzo del mismo a ñ o , como dice 
el Mariscal de Bassompierre, que era entonces 
Coronel de los Suizos. Me parece que por lo ex
puesto está perfectamente aclarada la materia, 
que este regimiento en calidad de guardias comenr 
zó á formarse en I ^ I J , y se hal ló completo y 
en servicio p en I ^ I ^ . 

Estado del regimiento de guardias suizas, en 17149 
y de las variaciones que hubo enél desde ¡u institución. 

Según el estado de 1714 ? este regimiento se 
componía entonces de doce compañías , compre-
hendida la generala; y algunas de ellas tenían 
dos Capitanes , que cada uno mandaba la mitad. 

En otro tiempo solo había en cada compañía 
Sul?a tres Oficiales; á saber, un Capitán , un Te
niente y un Alférez ; pero viendo Luis X I V que 
no eran bastantes, respecto al número de los sol
dados , que es mucho mayor que en las compa
ñías Francesas , aumentó un Teniente , y añadió 
un Subteniente; de suerte, que tienen cinco Ofi^ 
cíales principales ; y esto no solo en el regimien-r 
to de guardias} sino también en los otros. En la 
compañía generala hay dos Subtenientes , y ade
mas de estos Oficiales se compone cada una de 
ocho Sargentos, quatro travantes, cinco tambo
res , un p í f a n o , seis caporales y seis lanspesadas. 

No hubo Teniente Coronel en el regimiento 
dle las guardias con t í tulo de t a l , hasta en 16%9\ 
y M . de Reynold fue el primero. Tiene este cuer
po dos Sargentos mayores con grado de Capitanes 
de h s guardias, establecido por la ordenanza de z j 
de Mayo de i&9i. El regimiento es de quatro ba
tallones , y el único Suizo que está sobre e;Ste pie, 
pues los otros solo tienen tres. El número de com
pañías ha variado mucho. 

Las guardias suidas 3 en calidad de guardias de 
la Persona tienen el primer lugar é n t r e l o s re
gimientos de aquella nación , que están al servi
cio de Francia. Tratando de las guardias France
sas, díxe la preferencia que hay de estas á las 
¿ui^as ^ no obstante 3 los Capicanis tienen ias rn i i -
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mas prerogativascon corta diferencia , que los de 
las guardias francesas para el comando. 

Todas las compañías del regimiento de guardias 
suhas, montan h g u a r d i a á S. M . según la preferen
cia de los Cantones de donde son los Capitanes, 
pero estos se mandan unos á otros por antigüedad. 

En este regimiento solo se admiten Suizos ; 
pero en los otros de esta nación , conforme á 
la ordenanza de primero de Diciembre de 1696, 
también Gr í sones , Aiensanes, Polacos, Suecos y 
Dinamarqueses. 

La compañía generala tiene por Capi tán á un 
Príncipe ó Señor Francés , pero todos los demás 
Oficiales son Suizos : no está reputada por de a l 
gún Cantón particular; pero no obstante se la 
reconoce en Suiza indiferentemente como de todos. 

Los Capitanes del regimiento de las guardias 
suidas tienen las mas veces otras compañ ías , en 
que no sirven 5 y pone en su lugar un Capitán Co
mandante , á quien dan zoo francos al mes.. 

Por la ordenanza de primero de Junio de 17^5, 
el regimiento de las guardias suidas, se compuso, de 
una compañía generala, que tiene el privilegio 
de ir á la cabeza de él y de todos los de la mis-
ma nación; de once compañías de fiisileros y qua
tro de granaderos, formando quatro batallones 
de quatro compañías cada uno. 

Cada compañía de granaderos se compone de 
un Capican , un primer Teniente y otro segundo, 
dos Sargentos, un Furrier, quatro caporales, qua
tro aventajados, quarenta granaderos y un tambor. 

La compañía generala y l^s otras de fusileros^ 
de un Capitán , dos Tenientes., dos Subtenlencesa 
seis Sargentos, dos Furrieres , doce caporales^ do
ce aventajados, ciento treinta y dos fusileros y 
seja tambores. 

La generala tiene ademas un porta-insignia 
con el grado de Subteniente desde la fecha de 
su despacho. 

El estado mayor se compone de un Coronel^ 
un Teniente Coronel , un Sargento mayor, qua
tro Ayudantes mayores, quatro Subayudantes ma
yores , dos Abanderados por batallón , un Teso
rero , un Mariscal de Logis , un Ayudante Maris
cal de Logis , un gran Juez, tres Capellanes , un. 
M é d i c o , un Cirujano y dos pasantes para las 
compañías que están en P a r í s ; otros seis C i ru 
janos y seis pasantes , para las que están en los 
quarteles 5 un primer Sargento , un Tambor ma
yor , un Auditor general de las bandas suizas, un 
Secretario in té rpre te , un Comisario, de víveresj 
y dos prevostes por batal lón. 

La compañía generala tiene su estado mayor 
particular, compuesto de un gran Juez, Capellán^, 
Secretario in té rp re te , Médico Cirujano mayor. 
Sargento general, Tambor mayor . Mariscal d e 
Logis , Fuir ier , diez y seis Músicos y un prevoste^ 
-áii. •iit̂ íif tSííOj 3.0 ¿tcno.3 U\J 2' in ' irt i ' oÍDfl 

G U A R D I A S ESCOCESAS. 

Es natural tratar del regimiento de guardias 
Escocesas después de haberlo hecho de las France
sas y Suizas. Confieso que leyendo las historias» 
no había puesto atención alguna en este tercer 
regimiento de guardias 3 aunque esxuvo sobre es

te 
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te pie en Francia muchos anos , y aun en el rey-
nado de Luis el Grande : pues quanto se me ha
bía presentado con el t í tulo de guardias Escocesas, 
lo atribuía á la compañía Escocesa de las guardias 
de Corps i pero me he desengañado por el extrac
to de una lista de Derís Gedoin, Tesorero del 
ahorro del a ñ o de 1^43 , que me ha comunica
do el Abate de Dangeau, en la que se hallan 
estos art ículos. 

El regimiento de las guardias Escocesas es de 
trece compañías 3 que componen 15 00 hombres. 
El regimiento de las guardias Escocesas es de 1700 
hombres en 17 compañías llegadas de Escocia. 

Esto me obligó á hacer algunas investigacio
nes; y en el estado de las tropas que sitiaron, y 
tomaron á Thíonvil le este mismo ario de 1643, * 
las órdenes de Mr. el Pr ínc ipe , hallo á este regi
miento con el titulo, de regimiento de las guardias'y 
y en otra lista de 1^48 se nombra, regimiento 
de mis guardias Escocesas , de a o compañías , y 40 
hombres cada una. Se hal ló en la batalla de Leris 
en 1(548, y combatió en la primera línea a l iado 
del regimiento de Jas guardias francesas 3 como se 
vé por la r e l ac ión , y el plan de esta batalla 
famosa, ^ 

He leído también en otro impreso, que el regi
miento de guardias Escocesas, fue pedido por Luís 
X I I I , y que hay una carta del Conde Yrouín, Con
sejero de Estado de Escocía, escrita á este Príncipe, 
en que le da gracias del honor que hace á la Na
ción en pedirle este regimiento. La carta, según 
se dice, es de 1^45; lo que quiere decir, que 
Luis X I I I le había pedido en 1^42 5 y ^ue no pa
só á Francia hasta en 1^43 ' muy poco tiempo 
antes de la muerte de este Príncipe. En fin, en la 
historia de los grandes Oficiales de la coronaj ha
l l o que Mr. de la Fer té -Ymbaut , que fue Maris
cal de Francia, había tenido el titulo de Coronel 
General d é l o s Escoceses, en 1^43; lo que pare
ce manifestar que se pensaba en hacer venir á 
Francia otros regimientos Escoceses. 

Asi no se puede dudar que este regimiento hu
biese tenido dicho titulo en el reynado de Luis 
el grande; y creo también que solo le conservó 
baxo su reynado, que comenzó en 1643 ; porque 
en este año fue, como lo nota el estado de las 
tropas que ya he citado , quando este regimiento 
pasó de Escocia á Francia. 

El ti tulo que se le dió de regimiento de guar" 
dias , creo que fue puramente de honor , pues no 
hallo en parte alguna que haya exercído las fun
ciones ordinarias, ni que se hiciese jamás regla
mento en este asunto. No obstante, tuvo una dis-
t inc icn , pues combat ió , como ya d ixe , a l i a d o 
del regimiento de guardias francesas, en la batalla 
de Lens. Ved aquí l o que he podido saber de él^ 
por algunos Ohciaíes antiguos Escoceses. 

El Coronel que le mandaba se llamaba Rut-
terfoord, hombre de m é r i t o , y que sirvió muy bien 
en las tropas de Francia, hasta la paz de ios Pir i 
neos. Quando en 1 ^ 0 , el Kcy Carlos fue resta
blecido en el trono de Inglaterra, nombró á 
Rutterfoord , Gobernador de Dun-kerque , y el 
Coronel aceptó este empleo; pero con ciertos m i 
ramientos a que le obligaba la hombría de bien, 
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para con el Rey de Francia, de quien había sido 
amado y atendido. Hallo no obsunce en la nego
ciación del Conde de Estrada , para la venta de 
Dun-kerque al Rey de Francia en 166 z , que este 
Príncipe tenia aun consideración y confianza en 
Rutterfoord, y que este Gobernador se po r tó tn 
la execucion del tratado, del modo que-corres
pondía á un hombre de honor. 

El Rey, después que se retiró Rutterfoord, re
formó el regimiento, é incorporó los subalternos, 
y soldados que quisieron servir en Francia, en el 
regimiento de Douglas. Quando se cedió Dunker
que á la Francia, Rutterfoord pasó de Goberna
dor á Tánger en la costa de Africa , donde fue 
muerto por los moros. 

Compañía de los cien suizos. 

Se ha creído que esta compañía era ú n z guar^ 
dia domés t ica , y no mi l i t a r , pero muchos he
chos prueban lo contrario. 

El primero se halla en ios despaehos del p r i 
mer Capitán de la compañía de los cien suidos, que 
fue Luis de Mentón Escudero, Señor de Lornay, 
con fecha de 27 de Febrero de 14^^ , en Leonj 
donde Carlos V I I I se explica en estos términos; 
Carlos, & c . , salud. Como para conducir, gobernar, 
y hacer servir á los cien hombres de guerra sui
zos, que muy poco hace habernos dispuesto tener; 
y entretener cerca de nos , para n m s n ' z guardia,.,.,. 
sea necesario poner á su cabeza algún person^ge 
bueno, notable y experimentado , hacemos saber 
que nombramos á Luis de Mentón Escudero, Se
ñor de Lornay, por Capi tán Superintendente, & c . 

Se vé claramente por estas letras, que los cien, 
suhos fueron instituidos como gente de guerra, y 
como una guardia mil i tar ; y a d e m á s , están d i r i 
gidas á los Mariscales de Francia, para que le re
ciban su juramento. Las de Enrique Roberto de 
Ja Marck , Capitán por comisión de los cien suidos, 
en lugar del Duque de Bouilion su padre, prisio
nero de guerra entre los enemigos 3 fueron d i r i 
gidas al Condestable para tomarle el juramento; 
pero después de suprimida la dignidad de Con
destable , todos ios grandes Oficiales, prestan j u 
ramento en manos del Rey; y aquel , hecho en 
manos del Condestable, y de los Mariscales de 
Francia, es una nueva prueba de que este empleo 
es mi l i ta r ; á lo que hay que a ñ a d i r , que el Ca
pitán de los cien sitiaos, presta juramento en ma
nos del Rey con la espada ceñida , lo mismo que 
los Capitanes de las guardias de Corps, 

El segundo hecho que hemos visto en nuestro 
tiempo es , que quando Luis el grande iba á la 
trinchera, como lo hizo en diversos sitios , daba 
á esta compañía el honor de guarnecer la cabeza 
de e l la , y por esto , siempre que salía á campana, 
hacia tomar fusiles á la compañía ; que no son sus 
armas oreiinarias en el servicio de la Corte , sino 
solo en el de guerra ; y después de la institución 
de los uniformes \ les díó también uno particular 
para estas ocasiones. 

No es esta la única función que exerderon los 
cien suidos en los exércítos, A vista ó en país ene
migo , dice el Autor del discurso sumario , sobre 

la 
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la creación de esta compañ ía , los den sm%os se 
ponen y marchan delante del regimiento de las 
guardias, y compañía generala de su nación , asi 
como lo hicieron en orden de batalla á la cabeza 
de dichas tropas todo un d ia , desde la altura de 
Guisa , hasta la abadía de Haumont 3 ai principio 
de la recepción de Mr. de Vardcs al empleo de 
Capitán Coronel de los cien suidos, y de la cam
paña de l i s 5 . Mr. Daty Teniente f rancés , y yo 
Besson el p r imogén i to , estábamos á pie á la ca
beza i los Señores , Mestre y Eeaurregard , exen
tos á las alas ; y los dos Furrieres en cierra 
hileras. 

Durante la misma campaña de i i S í > estan
do la Corte en la Fere , se tuvo noticia de que 
un campo volante de caballería de Mr. el Pr ínci
pe j se hallaba en Rebemont, y que sus partidas, 
y corredores se dexaron ver á t iro de cañón de 
aquel pueblo; lo que obligó la Corte á pasar á 
Soissons; y el Rey hizo honor á dicho Alférez 
Besson de mandarle dexar 3.0 de sus guardias^ sui
zos con un Exento en la Fere, por ser débil la 
guarnición. 

Quando muere un Ofic ia l , ó suizo de esta 
compañía se entierra con ceremonia mi l i ta r ; es 
decir, que los suizos llevan sus alabardas con la 
punta hacia baxo, los tambores van cubiertos de 
negro, y los pitos tocan un tono lúgubre ; si es un 
Oficial la espada y el bastón se ponen sobre el 
féretro i y en fin tienen una bandera ^ y Alfére
ces. Todo esto manifiesta que la compañía de los 
cien suhosy mantuvo siempre las funciones militares 
que se la dieron en su creación en calidad de gen-
tes de guerra. 

El que lleven la librea del Rey, prueba que son 
domésticos y comensales, pero n o , el que no sean 
una guardia mi l i ta r ; porque como lo advierte Du 
Haillanensu l ibro del estado de los negocios de 
Francia, h s guardias de Corps francesas , llevaban 
en su tiempo , es decir, en el de Enrique I I I ; la 
casaca azul como h o y , que es la l ibrea, ó según 
él se explica, el color del Rey. Los trabantes del 
Emperador, los de Holanda y de Inglaterra, tie
nen también la librea de sus amos, y no dexan 
de ser por eso cuerpos militares. 

Vel empleo de Capitán de los cien suizos. 

Este empleo fue en todo t iempo, y es en el dia 
uno de los mas considerables de la Cor te ; le han 
ocupado los mayores Señores , y se mira como 
quinto Capitán de las guardias. 

En los despachos del Señor de Lornay,se le 
dá el titulo de Capitán Superintendente» pero al 
presente se libran al Xefe de esta compañía , con 
el de Capi tán Coronel 5 y esto no es nuevo; pues 
también se le daba desde el tiempo de Enri
que I l l l i l lamándole simplemente Coronel; se le 
ponía en la lista de los Coroneles Generales ; y 
está qüalificado de tal en un estado manuscrito de 
la Francia del año de 15 ̂ , que el reverendo Pa« 
dre Daclín , Religioso de San Benito, tuvo_ la 
bondad de comunicarme. 

Todas las noches antes que se acueste el Rey, 
el Capitán toma la orden de S. M . , y la da ai sa-
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Hr al Exento que está de dia, para que la comu-
niqu¿ á los suí^us destinados á dormir en la sala de 
las guardias. 

Quando S. M . va á pie, el Capi tán de los cien 
suidos marcha inmediatamente delante de la per
sona , como el Capitán de las guardias de Corps que 
•está de quartel , inmediatamente después. Si el 
Capi tán de las guardias entra en la carroza del 
Rey, también el de los cien suidos, sino está la 
Reyna, é igualmente quando en las ceremonias 
hay un banco para los Capitanes de las guardiss 
de Corps, el de los cien suidos, se sienta en el.. 

En ciertas ocasiones en que los guardias de 
Corps , van á pie en frente de las puertas de la 
carroza de S. M . , la compañía de los cien suidos-, 
marcha en dos hileras tambor batiente , comen
zando desde las pequeñas ruedas de la carroza, 
con los Oficiales á la cabeza, y el Capi tán á caba
l lo en medio , y cerca de aquella. 

Tiene siempre un cien suko á la puerta de su 
casa , reputado como una centinela sacada de la 
guardia. 

Quando en ciertas ocasiones se trata de hacer 
destacamentos de la compañía , el Rey dirige una 
orden sellada al C a p i t á n , para que haga executar 
las ordenes del Maestre, ó gran Maestre de cere
monias, sin lo que, n i los Oficiales, ni los tstisqn} 
querrían obedecer. 

Presta juramento de fidelidad de su empleo 
en manos del Rey, y le recibe de los otros Ofi
ciales de su compañía , á quienes dá los despachos 
sellado con su sello i hacen juramento en manos 
del Capitán ; y luego los vá á poner en posesión 
á la cabeza de la compañía , mandando á ios cien 
suhos que los reconozcan, y obedezcan en quan-
to sea del servicio. 

Esta clausula se ha puesto siempre en los des
pachos del Coronel General. 

El estado mayor de esta compañía se compo
ne de un Capitán Corone l , quatro Tenientes, dos 
franceses, y dos suizos, dos Alféreces , dos Te
nientes Ayudantes mayores , ocho Exentos, qua
tro Furrieres, y seis Caporales. 

No hubo al principio mas que un Teniente sui
zo de Nac ión , y este empleo le exercian ordi
nariamente los Coronales suizos, de que pone 
una lista el Autor del discurso sumario de la crea
ción de la compañía. Cár los Roberto de la Mar-
cek, en tiempo de Enrique I I I , hizo poner un Te
niente f rancés , llamado de Estiveau; y se vé que 
este empleo le obtuvieron personas de distin
ción , como los Señores de Pardayllan, y de 
Mausíron. 

Los suizos no estuvieron muy contentos con 
esta inovacion, y hubo una disputa de preferen
cia entre los dos Tenientes • cada uno alegó sus 
razones; el Francés se apoyó sin duda en la regla, 
general , de que los Franceses tienen en todas 
partes la derecha de los suizos ; y el suizo en que 
su empleo era tan antiguo como la misma compa
ñía , y el del Francés nuevo ; y que él había 'man-
dado siempre la compañía en ausencia del Capitán. 

El Coronel Baltasar de Gressach, Teniente 
suizo cedió la preferencia al Teniente Francés ; pe
ro hubo representaciones sobre ^esto a Enrique ÍV, 

que 
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que declaró á favor del suizo; y el memorial de 
los camones presentado en ttf-z^, dice que esta 
determinación se puso en práctica á ia entrada de 
este Príncipe en L e ó n ; pero Luis X I V , en 1^53 
determino , que en ausencia del Capitán manda
se la compañía el Teniente Franqlés, y diese las 
órdenes correspondientes al servicio ; y lo era 
entonces el Señor de la Boissere de Cnambors, 
que habia tomado posesión en el mes de A b r i l 
de este a ñ o , como lo dicen sus despachos. 

El Teniente Suizo está en posesión de t iem
po inm^mcrial , de ser Juez superior de la com
pañía , asi en lo civi l > como en io cr iminal , y 
de la de M . el Duque de Oneans, que es or
dinariamente un descacamento de los ú m Suidos 
del Rey. L l consejo de guerra de la compañía no 
puede juntarse sin el permiso del Capi tán ; y si 
no hay bastantes Oficíales Suizos se toman de la 
compañía generala. 

Después de les Tenientes tienen dos Alfére
ces uno Francés y otro Suizo, que sirven por 
semestre ; antes era uno solo y Suizo; pero se diH 
vidió este empleo en dos. 

A los Alféreces siguen los ocho Exentos, qua-
t ro Suizos y quatro Franceses, cuyos empleos no 
son todos de una misma c reac ión , y sirven por 
quarteles. El t í tulo de Exento no se usó en la 
Compañía antes de i i í i f . 

Hay dos Furrieres Suizos y otros dos Fran
ceses cue sirven por quarteles. 

En btro tiempo r.oio habia un Porta-insignia, 
ó Porta-bandera Suizo. La bandera es de quatro 
quadrados a?ules : el primero y el quarto tienen 
una L con una corona de o r o , el cetro y la ma
no de la justicia puestas en aspa, y atadas con 
un cendai encarnado: el segundo y tercero un 
fóar de plata sombreado de verde batiendo . con
tra una roca de oro, combatida de quatro vien
tos. La cruz blanca separa los quatro quarteles, 
con esta inscripción : Tía est fiducia gentis. Verisn 
milmente se quiso manifestar por estas palabras 
la firmeza de la nac ión , á quien los mayores ries
gos no son capaces de conmover, como la roca 
se manüene firme contra el furor de las olas y 
de los vientos. Está bandera es la misma que en 
el reynado de Enrique I I , según se ve en ia sa
la de los Suidos^ en Fontainebleau: el difunio Rey 
ía hizo renovar , y se deposita en casa del Capi
tán Coronel, 

G E N T I L E S I I O M B l i E S D E L A G U A R D I A . 

En otro t iempo, y baxo muchos reynados fue
ron mirados estes , como la guardia mas noble y 
considerabJe de nuestros Re^es , y se llamaba la 
grande guardia de la persona, como se Verá por 
Xa historia que voy á hacer. 

Estado ¡ ¡men te de los cien gentiles hombres. 

La compañía de los cien gentiles hombres tie-
ile un Capitán , que es hoy el Duque de Lauzura, 
un Teniente y un Alférez con t í tulo de tales. 

Hubo dos compañías de cien gentiles hombres 
en Francia: la segunda subsistió hasta en 1688, 
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que fué suprimida por una declaración del' Rey; 
y la mas ancigua se ha mantenido en pie hasta 
el presente ; ex que la manda toma aun el t í tu
lo de Capitán de lá antigua banda de los cien 
gentiles hombres. Los que hoy la componen están 
sin funciones para él servicio de la guerra í y tam
bién sin que las tengan ordinarias en el de ia 
Corte. 

De la institución de los cien gentiles hombres. 

Tenemos sób re l a institución de las dos com
pañías de los cien gentiles botobres un abro impreso 
ya mas ha de cien anos , compuesto por un nom
bre juicioso y hal>ii en la m á t e l a ; y1 sobre la 
que habia hecho investigaciones muy exactas: sa-t 
caré de él l o que voy a decir de la creación de 
esta guardia, ü x a l á que tuviésemos iguales me
morias de todo lo que compone la casa mili tar 
del Rey. 
. Estas dos compañías , dice.el A u t o r , fueron 
Instituidas en diversos tiempos. Estando Luis X I 
en Puyseaux el 4 de Septiembre de 1474'creó 
para la guardia de su Persona una compañía de 
cien lanzas , compuestas según su gran ordenan
za , de un hombre de armas y dos arqueros ca
da uno j de que dió el mando á Héctor de c o 
lar t , Escudero, su Consejero y Chambeilan , pa
ra llevarla al pársf de Roseilony Cataluña ¿ don
de estaba entonces su exérc i to ; y porque se í o r -
m ó la mayor parte de los gentiles hómbrei , ó pen
sionistas de su Palacio , se l lamó ia compañía de 
cien lanzas de los gentiles hombres de la casa real 
instituidos para la guardia de su Persona. 

He dicho en otra p á r t e l o que eran estos pen
sionistas. La expedición del Resellen y C a t a l u ñ a 
de que habla el A u t o r , fue con el motivo de la 
sublevación de los habitantes de Perpiñan , sitia
da y obligada á rendirse por Juan de Geefíroy, 
Cardenal y Obispo de A l b i , y por Juan de Dai -
l l o n , Señor de Lude , que mandaba el exérci
to francés. 

El Presidente Fauchet, dice, que Luis X I , ha
biendo impuesto tributos á los laoradores, cau
só diminución de rentas á los gentiles-hombres, 
fué aconsejado que reintegrase á ios pensionistas 
mas amotinados de estes - nobles ; ue los que 
formó esta primer compañía. 

La segunda, según el mismo Autor del l i 
bro del origen de los doscientos gentiles hom
bres) file instituida por Carlos V I H en el mes 
de Enero de 1497 > conforme al moue de con
tar de aquel tiempo p en que el ano comenzaba 
por Pasqua , y según el' mécodo presente { en ei 
de 1438 ; esto es, poco tiempo antes de su muer
te ; y en el mes de Julio siguiente Luis X I I \ su
cesor de Carlos V I H confirmó esta inscitucicn, 
é hizo Capitán á Santiago de Vandoma , Vidame 
de Ciiartres. 

Esta segunda compañía se l lamó al princi
pio de los ' gentiles hombres extraordinarios. Este 
modo de hablar duró hasta en 1570 , que se 
denominaron ambas de los cien gentiles hombres 
ordinarios i y aunque hubo dos compañías de cien 
Jiombres cada una , con t o d o , después del íey_ 
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nado de Garlos V I I I ? siempre se les ha nombra
do hasta el presente , los cien gentiles hombres. 

Vmadones de estas dos compnlas dqsde su institución^ 

Para conocer estas variaciones es menester 
saber sobre qué pie estuvieron al principio. Pr i 
meramente ambas se componian de gentiles hom
bres , y también de gentes mas calificadas. El A u 
tor del l ibro ImUulado „ el. origen de las dos com^ 
p a ñ í a s ) & c . hal?ía de este modo en el asunto. 

Puedo decir que casi no hay casa antigua de 
gentiles hornees , que no se halle alguno de los su
yos en las listas de una de estas tíos comp^níasv 
de donde sería ciertamente mas seguro probar ía 
nobleza por semejantes escritos,, que per contra
tos y otros t í tulos de menor fe. Tan constante 
era en los principios , y mucho tiempo después,, 
que solo los gentiles hombres , cuya nobleza es
tuviese bien probada , se recibían en estas com
pañías . Lo que citaré bien presto del Mariscal de 
Fieuranges , coníirmará lo dicho ; pero entre tan
to añadiré una nueva prueba, y es, que en e\ 
primer año de Carlos IX se halla aun eí nom
bre de un Señor de una de las mas ilustres ca
sas del Reyno entre los cien gentiles hombres ; y 
es Gabriel de Beauvan , Caballero, Señor d^ 
Rivau. 

Lo segundo , cada uno de estos gentiles h o m 
bres tenia dos arqueros que entretenía , montaba 
y armaba á su costa y á su sueldo. 

Lo tercero , el Capi tán era dueño absoluto de 
su compañía , y Héctor de G o l a i t , que lo fué en 
tiempo de la instkucion, no solo tiivo el permi
so del Rey para escoger todos los gentiles bombres, 
sino también que los desped ía , y tomaba otros 
según le parecía. También se ve que Santiago de 
Myolans , que era Capi tán en el reynado de Car
los V I I I , daba despachos á los gentiles hombres 
para sus plazas en este cuerpo ; pero esto se va
r ió , y ios gentiles hombres juzgaron honor suyo 
tenerlos del Rey mismo. 

Lo quarto, no había Oficial con t í tulo de ta l , 
sino el Capitán , y dependía de é l , el elegir a l 
guno de los gentiles hombres de la c o m p a ñ í a pa
ra hacer las funciones de su Teniente i esto ad
vierte el A u t o r , de donde tomó la historia de 
estas dos compañías ; lo que establece por las 
listas que habia visto de ella, añadiendo que pa
rece por las mismas que no hubo Teniente con 
empleo , y gages de 500 libras., hasta en 1 JJ^J 
y que los gentiles hombres tenían 400 cada uno. 

La primer variación que se puede notar es, 
que en lo sucesivo no hubo tanto cuidado sobre 
la elección de los sugetos, tocante á la nobleza. 
La ordenanza de Enrique I I I de primero de Ene
ro de i?8$ supone lo que digo, por la prohibi
ción que se hace en ella á los. Capitanes de no 
alistar en sus compañías sino gentiles hombre^ de 
la calidad requerida, los que á este fin se le pre
sentarán antes de recibirlos. Había poco orden en 
la casa real en este reynado , como también en 
el de sus dos predecesores , é igualmente en el 
de su sucesor por mucho t iempo, á causa de las 
guerras civiles. 
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Otra variación se hizo en la pri mer compa

ñía poco después, de su institución > porque ha
biéndolo sido en 1474, y compuesta ademas de 
los cien gentiles hombres , de doscientos arqueros, 
dos por cada gentil hombre 5 Luis X I separó los ar
queros en 1475 , y formó de ellos l a pequeña 
guardia de su Persona. 

La tercer variacicn notable se executó en 
tiempo de Francisco I .0 ó por lo menos nada se 
ve de lo que voy á decir , en las historias de 
Luis XI5 Carlos V I I I y Luis X I I ; y es, que quan-
do las dos compañías iban á el exércíto , se j u n 
taba baxo sus banderas una infinidad de noble
za voluntaria , que componía un cuerpo muy nu
meroso , y hasta mil quacrocientcs, ó mil quinien
tos hombres. Esto lo sabemos por las memorias 
del Mariscal de Fieuranges, que dice asi:, 

^Primeramente Francisco 1.° tiene para su guar
dia doscientos gentiles hombres de su Palacio, gen
tes expeumentadas , y hombres que han servido 
Lien en bandas , porta-insignias, guiones y hom
bres valientes-, cada ciento tienen un Xcfe y un 
Capitán , que es al presente el Gran Senescal do 
Mornund í a 3 y el Vidame de Chartres, dos gran
des gentiles hombres, y bien fundados en rentas, 
que dan. siempre dichas plazas á gentes de gran 
casa; tiene cada uno de los Capitanes dos m i l 
francos , y los gentiles hombres veinte escudos al 
mes i llevan hachas al rededor del Rey , y hacen 
la guardia de noche, quando S, M.. está en un 
campo; pero en todo tiempo la de día ; y os ase
guro , que quando estas bandas están armadas 
es una maravillosa y fuerte, banda , porque hay 
en las dos mil quatrocientos ó mi l quinientos ca
ballos combatientes , y la mayor parte gentes 
experimentadas." 

El sueldo de estos gentiles hombres era de vein
te escudos al mes en tiempo de Luis XI3 Car
los V I I I y Francisco 1,° ; de donde viene , que 
$e les llamaba los gentiles hombres de veinte escu-, 
dos. Esto nos enseña Felipe de Comines, 

" Y estando para partir dicho Duque, dice 
este historiador, fue tomado por los Ingleses ut i 
criado de uno de los gentiles hombres de la casa 
r e a l , que era de los de veinte escudos," Y en 
otro paraje hablando de la batalla de Fournoué, 
" Y o me hallé al lado izquierdo donde estaban 
los gentiles hombres de veinte escudos," Después, 
se íixó á quatrocientas libras, 

Los mismos Reyes recibían el juramento del 
C a p i t á n , y se ve por los despachos dados á Ga
briel Nompar de Caumont , Marques de Pegui-
l í n , en 1616 > que este Señor presto juramento 
en manos del Rey, El Alférez era como el Te
niente , una comisión que daba el Capitán 4 aquel 
de los gentiles hombre^ de la compañía que juzga
ba á p r o p ó s i t o , y según el Presidente de Chas-
saing, el Alférez era el que pagaba á los cien genti
les hombres, y que parece haber hecho las funcio
nes de Sargento mayor, 

La última variación fue la decadencia de es
ta tropa de casa r ea l ; y me parece que sucedió 
en el reynado de Enrique I V , porque estaba aun 
en estimación en el de Enrique T i l , como se ve ' 
ra en lo sucesivo. Hay gran apariencia que p r o -
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vino esta decadencia de que muchos getitiles hom* 
¿res se unieron al partido de la Ü g a , y que des
pués de la paz de Vervins , Énriqu.. I v ' , habien
do dexado en pie una nueva guardia de caDailos 
l igeros, ominó restablecer la de los dosciencos 
gCiUiles hombres, no obstante sin suprimirla en con
sideración á ios dos Capitanes, que ao eran Luis 
de la Tremouiiie , Marques de Hoyan de ia p r i 
mera y Carlos de Angcnnes , Vidarae del Mans3 
de la segunda. . 

Yo no sé si el nombre de gentiles hombres, au 
bec de Corbin es muy antiguo ; el AULOI- del l ibro 
de su origen, que escribía en 1^14 no se le da; 
pero desde el año de 1564 en tiempo de Car
los I X j su hacha de armas se llamaba bec de f u u -
con : du Haylian , que era del mismo t iempo, d i 
ce j que llevaban en sus manos el bec de corbim 
y m Autor llamado Lupanus , cuyo lloro se i m -
pxirnió en z 5 51 da a su arma eJ hombre de k c -
ch'm falconh. • i 

Q u á l era el servicio d i los cien gentiles hombres. 

He dicho ya , fundado en las. memorias ma-
im*cr¡tas del Mariscal de Fieuranges . y en la his-
t erirt cíei origen de estas dos c o m p a ñ í a s , que t n 
s,ü institución y mucho tiempo después fue lamas 
ívoole guardia de nuestros Reyes , y que por opo-
siieion á esta la de arqueros de la Persona se l l a 
maba ¡jequeha guardia en tiempo de Luis X I . 

Por razón de esta pr^eaiinencui, y dei valor 
de este Cuerpo, una de sus runciones era estar 

1 3,1 rededor dbl Rey en un did de batalla; y o.ra, 
«speciiieada por el Maiiscai de txeuranges hacer 
Iji guardia y escucha de noche , quando el Rey 
ei taba en un campo; y en todo tiempo la guar-
d i a de día al rededor de su Persona. 

No tenemos mas reuciones de su servicio en 
las ordenanzas de nuestros Reyt^, concernientes 
á eí-tas dos compañías , hasta el reynado de L n -
riqiive I Í I , que le especifica en su ordenanza de 
Enero de 1 5 S í , de este moao : dispone S. M . 
que 1 os doscientos gentiles hombres de su casa ser
virán por qu.neies cerca de su Persona; á saber, 
por el presente de Enero; el mas antiguo de ios 
dos Capitanes , con su Insignia y cincuenta hom
bres de SiU compama. Para el qu-rtei de A b r i l , & c . 

El primer di a de cada quartel , el Capitán ó 
Teniente m £ entra en ejercicio; esto es , de qu.;r-
tel ^ p r e s e n t a r á á S. M . los cincuenta ^¿r/íi/^ hom
bres de se>ncio, y se los nombrara • y á los qué 
se i nd i sponen ; se les darán sus^gagts: quiere 
S. M . que ninguno de dichos gentiles hombres sea 
pensionista , ni doméstico de nadie ; y ordena 
'desde el presente ,. que los de esta condición sean 
despedidos. Er.to no fue dispuesto sin causa , y 
es , que cntchc-s el r tyno estaba divididi io en 
facciones : la liga era muy poderosa : el Duque 
de Guisa y los otros Principes de esta casa tenían 
por todas partes pensionistas y partidarios 5 y pa
ra impedir que no los hubiese entre estos ééseiefl* 
tos gentiles homb'es , puso Enrique I I I dicha clau
sula en su ordenanza. 

Prohibe S. M . á los Capitanes alistar en sus 
compañías sino ¿ent i les hombres de la calidad re-
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querida , los que á este fin se le presentarán an
tes d : reciDÍrlos, según se ha dicno." Por esto se 
ve que era necesario entonces hacer prueoas de 
nobleza para ennar en estas compañías. 

Qukre también el Rey , que los gentiles hom
bres que estén de quartel , se hallen en su ante 
Cámara desde tas seis de la mañana para acbm-
p a ñ a n e ' con sus hachas, como io acostumbran 
hasta su comida, y después nasta su cena : por 
este artículo se ve , que en este reynado estaban 
aun sobre el pie de guardias ordinarias del j \ t y . 

Siempre que dichos gentiles hombres acompa
ñaren á S. M . con sus hachas , se pondrán en f i 
la de ambos lados: el Capitán , ó el que man
de estará el primero , y nías inmediato a mano 
derecha , y á la-izquierda otro Xefe , ó el genti l 
hombre mas antiguo. 

Si S. M . esta á p i e , los de dichas filas que 
estén á su lado , no pasaran detras del pomo de 
su espada ; y si á caballo , no estarán mas a t rás 
que la punta de su pie. A l presente , ios Capita- • 
nes , ios Tenientes y tos Alféreces de las guardias 
de Corps que acompañen al Rey , son tos que 
ocupan tos puestos de honor cerca de su Perscn;;, 

Ninguno de los dichos será pagado si no ¡.uvo 
la residencia y sujeción durante ei quartel , y es
tará obligado á presentar certificación del Capi
tán o Teniente que haya servido para ser paga
do por ei Tesorero , á quien está proni . ido d^r-
le cosa alguna , sino en virtud de ta lista y cer-
tiricacion , que unirá á las cuentas con los r e d ó o s . 

Manda b, M . estrcchísimaaiente a dichos gen~ 
tiles hombres , y a cada uno de por si , ej obser
var punto por punto todo 10 contenido arrioa, 
baxo la pena de ser despedidos, y á los. Capi
tanes de responder sobre su nonor 

Se puede añadir a q u í , que en la primera ins
titución se exsjia tanta regularidad en estos gen
tiles hombres, que LuisXi echó dos por sospechosos 
de mala enfermedad y puso otros en su mgar. 

Tal era ci servicio de ios cien gentiles hambres 
en i - f i % yes necesario que esta guardia estuviese 
aun entonces en gran consideración; porque en 
1 •) 7 5 Alberto de G o n d í , Conde de Rais, feitejin» 
do hecho dimisión del empleo de Capi tán de ia 
primera compañía , tuvo por sucesor a Francisco 
de Roy, Conde de Clinchamp, Señor de C ü a -
v ign i , que dexo el empleo de Capitán de las guar
dias de Corps por tomar este-i y Enrique I I I creyó 
hacerle honor en dársele. Nicolás de Augenncs, 
Señor de Rambouillet dexó igualmente el empleo 
de Capitán de h s guardias en 15 8 > , por serlo de 
la segunda compañía de ios cien gentiles' hombres. 

Eí servicio de estos está hoy redut ído á po
ca cosa. Los días de ceremonia van de dos en 
dos delante del Rey con ia espada al lado, y el 
bec de corbin. Sirvieron en la -ceremonia de la mayor 
edad de Luis X I V en 1651 ' en la de su matr imo
nio en 1660, y después en la de los Caba
lleros del Espíritu-Santo , en 1661, donde había 
seis que marchaban de dos en dos delante de 
S. M . que entraron en el Coro de los Agusti
nos de p-íPs; y los otros iban á los dos lados de 
los Caballeros de la Orden. 

En una nueva edición, que se ha hecho m i 68$ 
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del Jibro del origen de las dos c o m p a ñ í a s , & c . 
hallo una particularidad que se k$ añad ido ; á sa
ber 3 que Luis X I I I suprimió estas í ios compañías 
en 1619 , dexando solo i los CapkaJies ios ga-
ges durante su vida 3 que esa supresión duró has-
xa en 1649, y que Luis X I V las restableció entonces. 

Las dos compañías eran en su institución j*en-
te de armería. Se Ies llamaba hombres de armas: 
tenían al principio dos arqueros á sus gages; y 
por arma la lanza: lambien se les llamaba las 
-cien lanzas de los gentiles hombres del Palacio Real, 
y eran el .principal cuerpo del exércíto : todo lo 
qual solo conviene á la gente de armería . Ade
mas de la lanza llevaban la hacha de armas de 
*jue se servían en los combates, y quando estaban 
de guardia al Key. 

Tenían los privilegios de los Comensales, y ' 
Enrique I V ordena en 15^3 , que los caballos 
ligeros de su guardia sean honrados con los mis
mos privilegios concedidos por sus predecesores 
á ios cien gentiles hombres. (Daniel Mil. Franc.) 

G U A R N I C I O N , tropas que se ponen en una 
plaza para su guardia y defensa. 

En los primeros tiempos de la Monarquía 
Francesa, no se ponía guarnición en las Ciudades, 
excepto en tiempo de guerra, ó quando se te
mían las empresas de algún Príncipe vecino. 

En tiempo de paz les ciudadanos , ó los Se
ñores de las Ciudades, pretendían que era v i o 
lar sus privilegios el ponerles guarnición. Luis X I 
por las frequentes guerras que tuvo , acostum
bró sus Ciudades a ver dentro de sus murallas 
las mayores guarniciones, y sus sucesores por la 
misma razón hicieron lo mismo. 

En tiempo de Enrique I V j habiendo rehusado 
guarnición los habitantes de A m í e n s , baxo pretex
to de sus privilegios, siendo después sorprehen-
dida por Portocarrero , Gobernador Español de 
Dourlans » esto hizo por el bien del estado, quan
do se volvió á tomar , no se tuviese tantos res
petos á esta especie de privilegios ; y se pusie
ron grandes guarniciones en todas las Ciudades 
donde parecieron necesarias. 

Lo que hacia difícil que recibiesen guarnición 
nes , era la licencia de las gentes de guerra ; pe
ro después que los Reyes estuvieron ya en pose
sión de multiplicar las tropas en las plazas fron
teras , han mantenido all í por la mayor parte la 
disciplina ; y se puede decir, que la Francia se 
distinguió en esto de todas las demás naciones. 
Nada mejor que ios reglamentos y ordenanzas 
hechas por Luis X I V sobre este asunto , y que 
han tenido su debida exe'cucion. Los quarteies 
que hizo construir en las plazas de armas para 
ios soldados, libertan á los ciudadanos de la i n 
comodidad de alojarlos , excepto en el paso de 
tropas, l o que se hace con boletas y grande or
den, fease ALOJAMIENTO , y también en las orde
nanzas militares, el servicio de las tropas en las 
guarniciones. 

No es fácil fixar el número de tropas, asi 
de infantería como de caba l l e r í a , que se nece
sitan para las guarniciones de las plazas ; pues de
pende de lo grande de ellas, de su situación y 
de lo que hay que t^mer en quanto á ios enemi-
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gos ó á los habitantes. El Mariscal de Vauban en 
sus memorias, d ice , que una plaza fortificada 
según las regias del arte , con .buenos baluartes, 
rebellines y caminos cubiertos necesita quinientos 
ó seiscientos hombres de infantería por baluarte. 

Así ,-sí es de ocho baluartes , debe tener , se
gún .¿ste ilustre ingeniero quatro m i l ó quaa o mi l 
ochocientos hombres de infantería; ^v en orden a la 
caba l l e r í a , Ja regla es la décima parte de la i n 
fantería. 

f s t a í íxadon que tiene por objeta la guarni
ción de una plaza para sostener un sitio , no pue
de convenir igualmente á todas las Ciud. ides j por 
otra parte las guarniciones en tiempo de paz pue
den ser menos numerosas que en e l de guerra ; y 
si no lo son , es que la mayor parte de io.s P r í n 
cipes de ia Europa, manteniendo c asi tantas t r o 
pas en la paz como en ia guerra , .se ven obligi 1-
dos á distribuirlas por las diferentes Ciudade s 
de sus estados, sm atender al n ú m e r o que con- • 
vendría para la seguridad, y conservación de ellas, . 

Como en tiempo de guerra no .son muchas las • 
plazas expuestas á ser sitiadas al mismo tiempo, 
solo se deben fortificar las que tienen riesgo ; y 
particularmente con buenas guarniciones. Estas ea , 
las plazas fronteras , ú de primera linea, han de 
ser mas numerosas que en las otras , y tanto mas,, 
-quanto se hallan mas próximas á ser atacadas y 
mas distantes de las otras. 

No es indiferente durante la guerra el redu
cir las guarniciones de las plazas ai solo número • 
de hombres necesarios para su seguridad » pues . 
ya se.ha advert ido, que debilitan los exercitos; ; 
este es un inconveniente que produce el dema- -
siado número de plazas fortificadas que hay quí i 
guardar ; pero también en los acontecimiento s 
desgraciados, estas mismas plazas y sus guarnnh ,~ 
nes os dan tiempo para componer vuestros nege >-
cios , mientras el enemigo le emplea en ia co n-
quista. 

" E l reyno de Inglaterra , advierte Monte zú-
culi , por estar sin fortalezas ha sido conqi JÍS_ 
tado tres veces en seis meses, y Federico pa
latino proclamado Key de Bohemia, peí d íé t0£io 
este reyno con la sola plaza de Praga. Si a l tun 
Príncipe bárbaro , dice este A u t o r , confiar idcTen 
sus numerosos exé rc i tos , imagina que n< > ¿¡ene 
necesidad de plazas, sé engaña pu-s es necesa
r io que mantenga siempre un exércíto en . píe ( l o 
<jue es insoportable), ó que esté expue' ;í£;0 ¿ ]as 
correrías de sus vecinos.,, 

Quando las plazas de armas se 'juzgan pre
cisas parala seguridad y conservac ión de los es
tados , las guarniciones Ío son igualm tj i te , y de
ben proporcionarse á l o grande de aquellas, y 
al número de sus obras, porque no son las m u~ 
rallas las que defienden las Ciudades, sino 'ios 
hombres que están dentro de ellas, tfeítse FOR
TALEZAS. ( Q . ) 

et/ARNicioN. Se d i el nombre t ig .guarnición i 
las tropas que guardan una plazca y i la misi .na 
plaza donde están. 

Que las tropas alojadas en una plaza i i i e r te ó 
en una Ciudad abierta , gn una Ciudadela, ó > en 
«na Vil la v ea un Castiiio # m vui t a s a r , e; 1 un 
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fuerte , ó en una c a s e r í a , sirviendo á píe , ó á ca-
bailo i se compongan de cuerpos enteros, ó de 
destacamentos de soldados escogidos de milicias, 
de hombres fuertes, y vigorosos 3 ó de guerre
ros débi les , por la edad ó las heridas; que deban 
estar allí mucho tiempo, ó pocos d í a s ; que se 
destinen á defender el parage donde se nailan 
contra el enemigo, ó á contener los habitantes en 
los límites de la obediencia y obligación, siem
pre- se les designa por la palaora colectiva 
gum nlclon ; asi todas las veces que esta se pronun
cia se tiene principalmente la intención de dis
pertar la idea de las tropas encerradas en un 
puesto quaiqulera. 

En un diccionario completo del Arte Mil i tar , 
se deberían hallar baxo la palabra guarnlslon, d i 
sertaciones sobre ios objetos siguientes: i ^ í c ó -
mo las Ciudades de Francia , que primitivamente 
no recibían guarn ic ión , y hacían todo lo posible 
por no admitirla, la tienen hoy; y por qué la ven 
con gusto? z.0 ¿Son ventajosas ó perjudiciales á 
las Ciudades las guarniciones numerosas? 3.0 <Es 
mas u.tii que peligroso , hacer las guarniciones per
manentes? 4.0 ¿Quál debe ser la proporción en
tre la fuerza de la guarnición, y la extensión de 
una plaza? 5.0 ¿Quál la conducta de üná tropa 
que vá á entrar en su guarnición} 6.° cQiíál, la 
que ha de observar todo el tiempo que se man
tiene allí? Y en' fin ¿como debe proceder quan
do sale? 

Tra tar íamos con toda individualidad estas 
siete qües t iones , si no nos viésemos contenidos 
por el espacio estrecho que se les ha destinado. 

§. í. 
iCem todas las Ciudades de Francia, se hah hecho Ciudá" 

des de guarnición? 

Mientras que ios exércitos Franceses se com
pusieron solo de soldados que se juntaban al prin
cipio de cada c a m p a ñ a , y que se licenciaban des
de él instante en que se acavaban las operaciones 
mili tares, no se yxtxon guarniciones sino en los pa-
rages amenazados por el enemigo ; pero desde el 
punto en que nuestros Reyes, creyeron que impor
taba á su gloria, y sobre todo a la tranquilidad de 
sus estados , tener en pie durante la paz, fuerzas 
respetables, las cosas mudaron de aspecto; al 
principio se guarnecieron ios castillos fuertes que 
pertenecidn al Rey; y después las Ciudades que 
dependían inmediatamente de la corona. Las fre
quentes guerras , habiendo obligado á nuestros 
Soberanos á aumenta^ el número de sus soldados, 
y los grandes vasallos de la corona a pedir t ro 
pas al Señor Soberano , para guardar sus plazas, 
ei número de h s guarniciones se multiplicó. Las 
guerras civiles que tenían por pretexto la religír n , 
y por causa la ambición, habiendo transformado 
casi todas las Ciudades en plazas de armas, el 
número de las tropas sé hizo aun mas considera
ble , y mayor el de las guarnicianes. Quedaban no 
obstante algunas Ciudades que intimideidas por 
los excesos a"que se entregaban las gentes de guer
ra , defendían con ostinacion el privilegio que pre
tendían tener de guardarse por sí mismas, y no 
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recibir guarnición. Enrique ei Grande, este Princi
pe qu; después de conquistar su reyno , respetaba 
no obstante los derechos de los puebios,les de-
xo gozar de este privilegio hasta el momento en 
que ia sorpresa de Amíens abr ió sus ojos, y le 
obligó á quitar las exénciones partiauares que po
drían dañar al bien general. 

Después de esta época todas la* Ciudades del 
reyno reciben , no solo con gusto las guarniciones 
que se les envían , sino que ellas mismas son las 

, primeras á pedirlas , tan cierto es que ia obedien
cia no cuesta trabajo, quando se sabe exigirla á 
t iempo, y hacerla útil , á los mismos á quien 
se impone. 

í 11. 
^Er ventajoso a las Ciudades tener guarnición 

merosa} 

¿Cómo no se han de hallar bien todas las Ciu
dades del reyno, con guarniciones númerosas? El sol
dado está allí baxo las leyes de una austera discipli» 
na í derrama donde vive sumas considerables, con
sume una grán cantidad de mercancías, cuyo des
pacho es el mas dií ici l ; y dá en fin al comercio á 
la agricultura, y á las artes un gran número de 
brazos poco costosos. Los bienes que producen 
las guarniciones son tan considerabks , que una 
Ciudad acostumbrada á tener una guarnición fuerte, 
se debilita desde e l íns;ante en que las operacio
nes militares obligan á disminuirla ; son tan gran
des que muchos economistas pretenden con ra
zón , que quizá bastaría para vivificar algunas 
Ciudades del interior del reyno , ei d a ñ a s guar* 
n i ú m e s . númerosas. ¿Por qué Strasburgc , dicen, 
L i l i a , y algunas grandes plazas fronteras son las 
solas las que gozan durante la paz, de ia feiíci-
dad , y dicha de tener guarnkiones} Estas Ciudades» 
hacen un gran comercio con los extrangt ros ; es« 
t á n rodeadas de países ricos \ tienen mas brazos 
que los necesarios; podrían, pues, pasar sin t r o 
pas en lugar de qüe Bourges , poitiers, Pcrigue-
ux, &c. , privadás de estas ventajas, se debilitan en 
usa triste apathla: el dinero con que contribuyen á 
las arcas reales no les vuelve jamás ; se les quita 
cada año muchos brazos, y no se les restituyen. 
Para vivificar á estas Ciudades del segundo or
den , dad un regimiento á cada una ; que como 
derramará 50 luises diarios, y les dará 2.00, ó 
300 obreros, saldrán bien pronto de la triste 
inacción en que viven. Los militares sabios de 
acuerdo con ios economistas , ha probado que es
ta entrada de los regimientos en lo interior del 
reyno no dañaría á la disciplina ni á la instruc
ción ; ¿pues cómo es posible que se haya tarda
do tanto en exec-utarla? 

§. I I I . 
-ÍES m i l ó peligroso , hacer las guarniciones per-

manentcs} 

Habiendo examinado Mr. el B. de B. en el ca
pitulo X V I de su primer volumen , sí las guarni
ciones deben ser ó no permanentes, creemos nO po
der hacer mejor, que referir esta parte de su obra. 

Hay 
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Hay pocos usos can contrarios al bien del ser

vicio , como el que conservamos en Francia, de 
hacer viajar continuamente las tropas de un ex
tremo del reyno ál otro , sin mas objeto que mu
darles de guarnición y de quarteles: la instrucción 
padece , los soldados se endeudan; gastan no 
solo sus efectos; sino también los que son de cuen
ta del Rey. El transporte de los equipages, y el 
de los almacenes nunca se hace sin pérd ida , y 
gastos considerables : el Oficial se consume con 
el dispendio que le ocasionan estas variaciones, 
por las que el Rey, lejos de darle algún aumen
to , le priva aun de los socorros necesarios para 
el transporte de sus criados, y equipages. 

Estas variaciones continuas hacen que el Of i 
cial no pueda vivir en parte alguna con la econo-
vm que exige su corta paga; pues en todzc se le 
trata como á extrangero, y como tal se ferila re
ducido á los caros recVsos de las fondas. El pue
blo se vé molestado con eJ paso continuo de las 
tropas , que tiene la carga desalojar. 

Las etapas, que son un gran gravamen para 
las provincias aumentan como dos millones , los 
gastos de la milicia, fixando el establecimiento 
de las tropas, resultarla una gran economía á el 
Rey, á l o s Oficiales, y á los soldados i .las Ciu
dades destinadas para su residencia , harían biea 
pronto construir quarteles mas sanos, mas c ó m o 
dos, y mas'favorables á la disciplina ; habría co
bertizos y picaderos que fadiitarian la instriícclon . 
que no se puede dar en la mayor parte de m u s 
t i o s quarteles actuales v los grandes almacenes 
nos facilitarían el estar siempre provistos dé to 
dos los pertrechos de guerra, de que no puede 
proveerse al presente por el embarazo de l levar
los consigo v y en fin el Qf ick i gozaría de Ies mis
mos recursos que el Ciudadano; podría vivir 
tan barato, haciendo en los tiempos mas feyera-
bíes todas las provisiones de su consumo : z ú se 
practica en Alemania, y en prusia ; pero á pesar 
de la ventaja que habría en imitar en esta sabia 
po l í t i ca , á estos dos estados verdaderamente nú-
litares , hallaré sin duda el mayor número d i los 
Oficiales antiguos'contrarios á este principio; pues 
sobre esta materia, como sobre otras muchas, re
clamarán el uso antiguo de estes paseos hechos 
necesarios á la distracción de ÍÜ ociosidad , y de 
M i onfado. Los unos dirán que las mutaciones sir-
v n para evitar el disgusto a que el soldado Fran
ges está tan propenso con una vida que la disci
plina hace ya tan uniforme, y los otros , que el 
soldado sedentario formaría uniones demasiado 
sólidas que le distraerían de sus obligaciones; pe
ro que se reflexione seriamente , sobre la fu t i l i 
dad de estas objeccíones comunes que pasan de 
boca en boca, y >que se repitenmaquinalmente. Si 
el soldado desea salir alguna vez del quartel, ó 
de la guarnición que ocupa , es que está a l l i mal; 
es que ios víveres son caros, y la fatiga del servi
cio demasiada. í Q u m d o s e queja un regimiento 
de su quartei, ó de su guarnición} Casi siempre en 
los primeros meses de su arribo 5 porque tiene 
menos medios, y menos recurses; porque es mal 
reciaido de los Ciudadanas á quien molesta, y 
í i rve de carga. Si ei regimiento e&tá disciplinado^ 
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ál cabo de algunos rneses se termina el disgusto y 
las quejas, la Ciudad se habitúa á la guarnido;? . y 
la guarnición á la Ciudad , he visto siempre, cue 
á menos de causas semejantes á las que he d u do 
arriba, quando llegaba la orden de mudarse; el 
Ciudadano se quejaba de perder ei soldado ene 
conoc ía , y el soldado se disgustaba de dexar al 
patrón. De que el soldado se acostumbre , y se 
aficione á su quartel , se concluirá que perderá eí 
gusto á su oficio, y se distraerá de sus obligacio
nes ; esto es precisamente, deducir una conse
cuencia inversa de, la que creo razonablem.n e 
deberse sacar. 1 

Cada Ministro ha mantenido tanto mas volun
tario este uso de hacer viajar las tropas, quanto 
viene á ser un recurso para sacar del tesoro real, 
dos millones de excedente de los fondos asigna
dos para el departamento de la guerra. Este es uno 
de les estratagemas de la administración, que se 
practica en grande; pero cuyo resultado se aseme
j a al de la contabilidad, actual de nuestros reg í -

' -mientos, quiero decir, engañar al Rey baxo el 
pretexto de servirle mejor. 

i Quando en b. Secretaría de la guerra se calcu
la mal» quando el casto excede al recibo, quando 
hay algnnas gratificaciones sztracrdinarias que 
conceder, 6 algunos dispendios tácitos que ha
cer ; el Comisionado encargado del movimiento 
de las trepas, presenta la cuenta'de una mutación 
de quarteles y gaamciom t pone 3 0 ó 40 rail hom
bres ea rata durante un raes , 7 da un beneficio 
neto ce el descuento total de loe sueldos de estas 
tropas; porque ectonces se pagan por la etapa. 
Los contralores generales, movidos de un cargo 
que el Ministro de Ja guerra ccha á su voiun ad, 
&obre aseas reales % y sobre las provincias 
querrían remediar este abuso , pero no han osa
do hvantar la voz contra ana practica , cuyo o r i 
gen es tan antiguo , y c'-e el ministerio de la,guer
ra certifica' ser tan neeseario. NQ obstante M r . 
Meelcer , hizo una nueva tentativa en 17774 para 
poner fin á este-desorden; proponiendo al Conde 
á* Srn Germán el suprimii- las etapas, dándo le 
por vía de indepnizacion, un aumento de / o o © l i 
bras para los fcjidos de la guerra. Un Oficial Ge
neral , tuvo e l encargo de tratar este asunto enere 
Jos dos Ministros \ pero los Covachuelistas disua
dieron Hen pronto al Ministro de la guerra, 
echando por tierra aquel principio ó fundamento 
de orden y de justicia, que le había hecho pres
tar oídos 4 la proposición , y le movieron i que 
pidiese un millón y quinientas mi l l ibras . Asi no 
estuyieron acordes, y Mr. de San Germán dexó 
el ministerio en este momento. El Director de Ja 
real hacienda ocupado en operaciones mas vastas 
y mas esenciales, suspendió al parecer el proyec-
to de una refonna tan interesante ; ¿pero no se 
podría dispertar la atención del ministerio , en
trando en ios detalles que servirían mas, y mas, 
para convencerle de la inutilidad de las etapas? 
Está bastante bien probado , que-es ventajoso al 
Rey al militar , y á las provincias el dar á las t r o 
pas establecimientos permanentes en el reyno ; y 
entonces sí un regimiento marchase con motivo 
de .una guerra 3 jamás conduUría á n o aquello r u é 
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deberla l levar ; no mudaría sus almacenes ; su 
quartel sería siempre su depósico ; devolverla á 
él lo que le sirviese de carga , y baria conducir lo 
que le fuese ú t i l : dexaria allí los enfermos, y es
tropeados; coa lo que caería menos en los hospi
tales, y ser ía menos gravoso á las provincias en 
carruages y caballos. 

Entre el sistema de mudar las tropas annual-
mente , y el de hacer las guarniciones invariabies; 
juzgo que hay uno que modificando los dos, no 
produce sus inconvenientes. No se puede negar 
que las guarniciones en Francia3 son mejores ias 
unas que las otras; que Metz por exemplo, es 
preferible á Brianzon,Strasburgo al Fuerte Luis del 
Riny , Li l la a Bergues ; con que si las guarniciones 
fuesen permanentes los regimientos , establecidos 
en Mont-Daupnin, y en GravelinaS, tendrían ra
zón en tratar de injusta su suerte > y estos regn 
mientos no viendo otras tropas, perderían po
co á poco el espíritu mi l i ta r , y se relaxaría su dis
ciplina : para evitar estas injusticias, y prevenif 
estos males, se podría limitar á 10 años la resi
dencia de un regimiento , en una misma provincia, 
y á 5 en una misma Ciudad ; y también para OD^ 
viaf las marchas largas, siempre funestas a la sa
lud del soldado, se establecería un orden de guar
niciones cerca unas de otras; de modo que las t ro 
pas fuesen de provincia, en provincia ; del Del-' 
finado, por exemplo al Franco Condado, de es
te á la Alsacia; de la Alsacia a l a Lorena , y los 
Obispados; del Artois á la Picardía y Norman-
día ; de éstas á la Bretaña ; de la Bretaña al país 
de Aunis; de éste á la Guiena la Gascuña , y el 
Rosellon i del Rosellon al Langueddc, y la pro-
yenza, y en fin de la Provenza ai Del í inado. Las 
provincias interiores como la Champaña , Borgo-
ñ a , & c . , dependerían de las grandes provincias 
militares limítrofes j y recÍDirian ei excedente de 
é s t a s : para evitar los encuentros no se harían en 
un mismo año todos los movimientos \ se dis t r i 
buiría el exército en cinco partes, y una sola mu
daría de guarnición anualmente ; todas las tropas 
de la misma provincia que mudasen de guarnición, 
podrían juntarse por un mes , baxo ios muros de 
la principal Ciudad militar de la provincia, y 
exercitarse allí en grandes maniobras,con ias guar
niciones de estas Ciudades. Las tropas del Deirina-
do y del Vivares; en Grenobie; las del Franco 
Condado, en Brianzon; las de la Alsacia , en 
Strasburgo; las de la Lorena, y de los Obispados, 
en Metz ; las de flandes y A " o i s , en L i l l a ; las 
de la Picardía y N o r m a n d í a , en Caen \ las de la 
B r e t a ñ a , en Rennes \ las del país de Aunis , en 
Saintes; las de la Guiena , y Rosellon, en Auscñ, ó 
Bayona, ó también en las landas ó arenales de 
B ó r d e o s ; y las del Languedoc, y la Provenza, en 
Mompclier ó Nimes. Solo se l levarían á estos 
acantonamientos, los hombres que por su instruc
ción y resistencia se hallasen en estado de manio
brar en grande; los n i ñ o s , ios reclutas, las muge-
res , y xos viejos , podrían ir directamente con 
Jos gruesos bagages' á su nueva guarnición , asi se 
formarían cada año diez pequeños acantonamien
tos , que tostar ían poquismo al Rey, sobre todo 
si se desterrase el i u x o , y las superfluidades. 
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Ftase i v x o . Las tropas que no hiciesen mas que 
pasar, podrían alojarse en las Ciudades, baxo 
cuyas murallas se juntasen, ú en los lugares cir
cunvecinos : se exceptuaría á Metz, Strasburgo y 
L i l l a , donde se formarían campos de paz; las 
tiendas encerradas en ios almacenes de estas pla
zas , y los útiles de campamento que se conser
van a l l í , se emplearían en este uso; un ligero au
mento de pan, y una pequeña distribución de 
carne, sería todo el gasto que ocasionarían al 
Rey los soldados; en quanto á ios Oficiales sub
alternos se les daría entonces la paga de guerra. 
Los Oficiales Generales empleados en las provin
cias en calidad de Comandantes , ó Gobernado
res generales ó particulares, de Inspectores, Te
nientes de Rey , y Tenientes generales , estarían 
obligados á hahaise en estos campos; pues no 
hay alguno que no sacrificase con gusto , por la 
instrucción de las tropas, y Ja suya propia , los 
pequeños gastos que les ocasionarían los campa
mentos. Fease i v x o Y EXERCICIOS, 

§. I V . 
i^uái es la proporción que debe haber entre la extensión 

de una pla^a , y su guarnición? 

Como es casi imposible determinar la propor
ción que debe existir , asi en paz como en guerra, 
entre una plaza y su guarnición, nos contentaremos 
con manifestar los motivos que deben inf lu i r , so
bre el modo de fixar esta proporción. 

Si una Ciudad es rica y comerciante, sí su po
blación es numerosa , si el país que la rodea no 
provee con superabundancia, si no faltan brazos 
en las cercanías > si los habitantes están civi l iza
dos , si la frontera se halla distante , y la paz se
gura , es casi inútil poner guarn'cion en e l l a ; pero 
si al contrario es pobre, Iz guarnición la vivifica
rá ; sí es poco comerciante, el soldado le dará in
dustria » sí poco poblada se establecerán allí a l 
gunos militares \ si tiene mercancías con abundan
cia las gentes de guerra las consumirán; si le fa l 
tan brazos, las tropas se los suministrarán; si ios 
habitantes viven en la anarchia , la fuerza militar 
los contendrá ; si los almacenes reales,son consi
derables , la guarnicton los guardará , y si hay 
quarteles para Oficiales y soldados , ios ocupa
r á n , y aliviarán á otra Ciudad que no los tenga; 
y aunque la frontera esté inmediata , y se rompa 
ia guerra, no osará el enemigo emprender cosa 
alguna. Tales son las razones que deben determi
nar á poner guarnición á una Ciudad en tiempo 
de paz. 

En quanto á la fuerza de ella ha de ser pro
porcionada al mayor número de las razones que 
acabamos de insinuar. Para saber si se debe colo
car caballería , ó infanter ía , examínese si es 
abundante en paja , heno , y avena , si es necesa
rio traer de lejos los forrages , ó si ei país tiene 
mas , ó menos necesidad de granos, 

<Hay que poner regimientos de infantería ex
tranjera , y Francesa ? Colocar los primeros en 
ias plazas fuertes y vecinas de ias fronteras, y ios 
otros en lo interior del reyno , y Ciudades abier
tas. He dicho colocar ios primeros en las Ciuda

des 
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des cerradas; porque asi lo exige su constitución: 
y en ías plazas fronceras., porque sus regimientos 
podrían hallar mas fácilmente con que reelútarse. 

¿Hay que alojar caballería de l ínea , y tropas 
ligeras? poned ias primeras en países fértiles , y 
ias secundas en países inontatiosos ; en una pala
bra , procurad siempre acomodar la naturaleza 
del p a í s , y sus necesidades, con la naturaleza de 
la dísfcipiina, y ia constitución de las tropas; pues 
de este concierto nace ia armonía. Lo que deci
mos de h s t uat ni dones, podría parecer inú t i l , si
no debiese influir también sobre ia elección de los 
quarteles de invierno. 

No obstante ia guerra se declara : os halláis 
sobre la defensiva, y un exército no cubre la l i 
nea de vuestras plazas; ¿quái debe ser en estas 
circunstancias la fuerza de vuestras guarniciones} 

Mr. de Vauban, este hombre inmortal por 
sus obras y talentos, á quien las Sociedades sa
bias se apresuran á coronar, y cuyas opiniones 
merecen toda nuestra venerac ión , es de dictamen 
que en una plaza fortificada, según las reglas 
del ar te , se necesitan de quinientos á seiscientos 
hombres de infantería por baluarte , y que la ca
ballería debe ser una décima parte de la infante
r ía . Fíxado este número para una plaza que va á 
sostener un sitio , se podrá disminuir en ias de-
mas circunstancias que vamos á indicar , como 
son, la proximidad mayor ó menor de un exér 
cito amigo; ia fuerza y la composición de este 
mismo exército ; la mayor ó menor proximidad 
de el del enemigo y su composición ; las ideas 
ó proyectos de este , que se hubiesen podido pe
ne erar por sus operaciones anteriores , ó por ios 
espías que se hayan introducido hasta en los ga
binetes de los ministros y las tiendas de los Ge
nerales ; el mayor ó menor interés que tendrá el 
contrario en apoderarse de esta plaza; el que 
tengáis en conservarla; la mayor ó menor nece
sidad de vuestras propias tropas para guarnecer 
otras plazas mas importantes, ó para aumentar 
un cuerpo que destinéis a alguna expedición; la d i 
ficultad ó facilidad de introducir en quaiesquiera 
tiempo tropas en esta plaza ; ia provisión que tie-

G U A 
ne de víveres \ las disposiciones y carácter de los 
habitantes ; y en f i n , ei mayor ó menor núme
ro de puntos de ataque. 

' - §. V. . 
igyual debe ser la conducta de una tropa que v a á en

t rar en guarnición? 

Una tropa que en tiempo de paz va á entrar 
en ia guarnición que debe ocupar , se detiene á ia 
inmediación de la puerta , asea su armamento, 
equipo y uniforme ; se forma en batalla en filas 
abiertas para que los guardas puedan hacer su re
gistro. Véase CONTRABANDO : executado este , y 
que el Teniente de Rey haya enviado un A y u 
dante mayor para conducir la tropa , entra esta 
en la Ciudad , va á formar en batalla á la plaza 
de armas para ia revista del Comisario. V . RE
VISTA. Oye los bandos militares. F . BANDOS, y se 
retira á los quarteles ó alojamientos que tiebe 
ocupar. V . la ordenanza de primera de M a r t p de 
1768 j.'m 3.04.0 s,0y 6.9 

§. V I . 
iQue conducta debe observar una tropa en s» 

guarnición? 

La tropa que observa á ía letra las leyes m i 
litares se conduce como debe en su guarnición ; d i 
chas leyes se hallan en la ordenanza del servi
cio de las plazas y quarteles de primero de Mar 
zo de 17^8 , y particularmente en los títulos 19* 
20 y zr . 

§. V I I . 
i^ueconducta debe observar una tropa'que muda de 

guarnición? 

^ También se halla en la ordenanza para el ser
vicio de las plazas y quarteles, todo lo que per
tenece á ia conducía que ha de observar una tropa 
que va á partir del parage donde estaba de guarni
ción. V. en esta ordenanza, el t ú . 32,, que se compone 
de p ar t . (C.) 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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